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Advertencia. 


Según  ofieciraos  en  el  anuncio  que  publicamos  en  la  cubierta  del  Espíritu  ds  las  leyes,  damos  de  una 
vez  tres  entregas  de  la  serie  de  Jurisprudencia  y legislación , pero  tres  entregas  , cada  una  de  24  pági- 
nas en  vez  de  las  16  de  que  ordinariamente  constan  las  entregas  de  4."  serie,  con  la  circunstancia  de  que 
desde  donde  principia  la  obra  la  impresión  es  y sei’á  hasta  la  conclusión  con  tipos  del  6 , en  vez  de  ser 
del  8,  que  es  el  grado  adoptado  para  la  Biblioteca.  Las  tres  entregas  que  repartimos  reunidas  para  po- 
nernos al  corriente,  dan  por  resultado  74  páginas. 

Al  encuadernar  la  Concordancia  debe  inulilizar.se  la  presente  hoja  que  contiene  esta  advertencia,  con- 
servando la  portada  que  va  unida  á ella , y que  ha  de  ir  al  frente  de  la  obra  , para  la  cual  daremos  á la 
conclusión,  como  de  costumbre , la  correspondiente  cubierta. 


BASKS  Y CONDICIONES. 


Creeríamos  hacer  una  úfeiisa  á !a  iiuslraciuu  de  miesiros  .suserilores, 
si  nos  deludiéramos  4 hablar  de  Jas  veufajas  que  Jos  magistrados,  juris- 
consultos V legisladores  hqii  de  repoi  tar  de  ¡a  adquisición  de  esta  obra, 
que  mas  bien  jiucde  /lamarse  un  Pamrama  Se  legislación  civil  de  todas 
tas  naciones  cultas  del  mundo.  Prueba  de  la  utilidad  del  libro  que  ofre- 
cemos son  las  ediciones  que  van  hechas  del  oi  iginal  francés  y los  ejem- 
plares que  se  venden  en  miesiro  país.  Si.  como  dice  un  célcbré'  escritor  y 
jurisconsulto  de  nucsiros  dias , la  liisloria  y eosturnbres  de  una  nación 
se  aprenden  por  sus  leves,  preciso  es  convenir  en  que  esta  obra  envuelve 
la  historia  auténtica  del  mundo  civilizado,  y bajo  este  punto  de  vista 
presenta  una  utilidad  inmensa.  No  la  ofrece' menor  bajo  otros  concep- 
tos, que  no  es  un  ))rospeclo  ocasión  de  detallar. 

Los  nombres  de  los  traductores  son  una  garantía  del  esmero  con  que 
habrán  desempeñado  su  trabajo. 

En  cuanto  á las  condiciones  con  que  vamos  á ofrecer  los  cóiligos 
concordadla,  baste  decir  que  la  obra  entera,  quo  consta  de  tjn  gran 
tomo  de  560  páginas  en  folio,  su  piecio  eñ  francés  120  reales,  v 
cuya  traducción  castellana  ba  valido  80.  va  á costar  á los  suscri- 
tores  á la  Biblioif.ca  tan  solo  30  reala  en  'Madrid. 

El  sistema  sinóptico  de  esta  obra  y la  cvactitiid  rigorosa  á que  liav 
que  atenerse  en  la  impresión  de  las  planas,  todas  forzosas,  nos  ha  obli- 
gado a alterar  algún  tanto  el  tamaño  y sistema  de  las  ediciones  de  la 
itiBiiOTECA  Lmvers.u.,  pei'o  csla  alteración  redunda  en  benelicio  noto- 
rio de  los  .«usmloies. 

Para  dar  la  obra  en  30  rejlee  era  preciso  que  uo  liicicse  mas  que  30 


entregas;  estas  prCKlucen  solo  480 páginas,  y nosotros  vamos  ádar  6i), 
que  en  vez  de  ir  en  el  grado  de  8,  que  es  el  que  usamos,  irán  cu  el 6. 
y estas  sujetas  á un  sistema  de  ajuste  engorrosí.simo  y costoso  ,com  i 
twdrán  ocasión  de  apreciar  micsíros  susciitorcs : ikicos  libros  báy  qu* 
exijan  una  edición  tan  difícil  y dispcndio.sa  como  el  que  ammeiamos. 

La  Concordancia  Je  los  códigos  roianarú  iKir  si  sola  el  lomo  2."  de 
la  4.*  sección  de  la  Bibliotec.^  I'.mvkrsal  ; y el  primero , del  cual  he- 
mos dado  ya  11  entregas,  se  completará  cóii  obras  del  mayor  interés, 
quo  aparecerán  intercaladas  con  un  Diccionario  EnriclopéJico,  cuyo 
primer  tomo  será  el  5.®  de  la  serie. 

Debemos  advertir  que  jior  la  especialidad  de  la  impiwiiui.  cada  plie- 
go de  la  Concordancia  consta  solo  de  cuatro  planas : pero  en  cambio  lu- 
das las  30  entregas  que  daremos,  á escepciuii  de  (I  ÚK,  constarán 
de  6 pliegos,  24  planas  del  grado  del  G,  que  ciiuivalc  en  Iccluni  á dos 
entregas  de  las  repartidas  hasta  aquí  en  la  -1.®  serie. 

SüSCHICiO.N. 

Sigue  abierta  la  suscricion  á esta  serie  y á las  demás  de  la  Bmi-ioi  ki:a 
á un  real  entrega,  que  contiene  un  toimren  octavo , y uno  y medio  cu 
provincias,  en  Madrid  en  el  Centro  de  suterU  iones,  calle  de  Jaco/iielrezo. 
miffitro  26,  y lilirería  de  La  Publicidad,  jiasaje  de  .Matlieu.  En  provin- 
cias en  las  piincipalc.s  librerías  y administraciones  de  corieo.s,  remitien- 
do libranza. 
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Todo  el  mundo  está  conforme  en  reconocer  las  ventajas  qué  ofrecería  una  comparación  razonada  de  las  leyes  que  rigen 
en  los  diferentes  Estados  de  la  Europa,  fundada  particularmente  en  la  correspondencia  que  hay  entre  la  legislación  y la 
historia.  Sin  embargo  no  existe  ninguna  obra  completa  bajo  este  punto  de  vista.  ¿Consistirá  acaso  en  que  nadie  haya  que- 
rido emprender  este  trabajo  por  su  aridez,  ó en  que  se  haya  temido  no  encontrar  mas  que  un  pequeño  número  de  lectores? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere , nosotros  hemos  creído  hacer  una  cosa  útit  reproduciendo  analíticamente  en  este  libro  todas  las 
disposiciones  legislativas  estrangeras : único  medio , en  nuestra  opinión , de  poder  penetrar  y comprender  la  esencia  y princi- 
pios constitutivos  de  cualquiera  legislación.  Coneiliando  pues  estas  leyes  con  los  diferentes  artículos  del  código  francés , y 
acomodándolas  para  su  exámen  é inteligencia  al  método  adoptado  en  et  mismo , indudablemente  será  mas  fácil  al  lector  ad- 
vertir tos  puntos  en  que  convienen  ó difieren  las  diversas  legislaciones  de  Europa,  'y  conocer  asi,  las  mejoras  que  hay  derecho 
á esperar  de  todas  partes  y de  todos  los  países. 

Esta  colección  comprende  únicamente  las  materias  civiles ; y de  ellas , tan  solo  las  leyes  estrangeras  que  se  hallan  codi¡ica- 
das.  Hemos  dxjado  á un  lado  por  su  incertidumbre  é infinita  variedad  las  leyes , los  precedentes  ó los  usos  de  aquellas  naciones 
que  no  disfrutan  como  nosotros  de  la  incomparable  ventaja  de  una  legislación  uniforme  y escrita.  El  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  ha  sido  ofrecer  at  público  estudioso  una  obra  sucinta  y completa,  dispuesta  de  manera  que  en  un  pequeño  cuadro  y 
en  el  idioma  mas  generalmente  conocido  pueda  ver  el  conjunto  y reunión  de  las  disposiciones  de  los  códigos  estrangeros  al 
mismo  tiempo  que  tas  materias  correspondientes  del  código  francés.  Hemos  querido  por  este  medio  provocar  y facilitar  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  modernas  cuya  aplicación  mucho  mas  frecuente  de  lo  que  se  supone,  ya  para  los  derechos  del  estrangero 
en  Francia,  ya  para  los  de  tos  franceses  en  el  extrangero  se  ve  en  la  actualuladprivada  de  los  documentos  suficientes  y de  los 
elementos  que  necesita.  Este  trabajo  llenará  quizá  el  vacio  que  hoy  se  sienta  vacio  tanto  mayor,  cuanto  que  la  larga  paz 
que  disfrutamos  ha  hecho  mucho  mas  extensas  las  relaciones  inter-nacionales. 

Esperamos  que  esta  compilación  servirá  de  grande  alivio  al  legislador , al  magistrado^  y al  jurisconsulto , pues  les  facili- 
tará el  medio  de  estender  cuanto  quiera  el  circulo  de  sus  meditaciones.  F no  creemos  equivocarnos  si  añadimos  que  también 
prestará  suma  utilidad  al  historiador,  at  litercito  y al  hombre  político,  presentándoles  bajo  un  cuadro  comparativo  los  puntos 
de  analogía  ó de  diferencia  que  hay  entre  los  pueblos  por  su  legislación  ; resultado  siempre  de  sus  costumbres  y de  su  carácter. 

Un  inco7iveniente  parece  resultar  á primera  vista  de  la  marcha  ó plan  que  nos  hemos  propuesto.  Se  creerá  sin  duda  que 
al  transportar  los  artículos  de  los  códigos  estrangeros  limpios  invertido  ar¡uel  encadena77iiento  que  hace  que  una  disposición  se 
esplique  por  otra  que  la  sigue  ó que  la  precede ; y que  asi  hemos  podido  dar  una  idea  incompleta  de  la  ley  estrangera. 

Pero  este  resultado , que  seria  de  sumagravedad  y trascendencia,  7io  hay  que  temerlo.  Hemos  puesto  el  cuidado  mas  esquí-  , 
sito  7j  diligente  en  tomar  de  los  códigos  estrangei'os  tan  solo  aquellas  disposiciones  esparcidas  en  los  misnws  que  tenían  reía-  /v 
don  con  las  materias  de  que  nos  ocupábannos : muchas  veces  también  tas  hemos  repetido  en  otro  titulo  cuando  su  utilidad  nos 
ha  impulsado  á ello.  Si  fieles  á nuestro  sistema  ddanalisis  nos  hemos  limitado  alguna  vez  d no  dtar  mas  que  una  parte^  de  las 
disposiciones  coidenidas  en  un  articulo  de  la  ley  estraJigera,  ó dreufiir  muchas  simultáneamente,  hemos  indicado  siempre 
estos  articulas  con  la  mas  escrupulosa  exactitud,  á fin  de  que  no  hubiese  nunca  la  menor  dificultad  en  rejistrarlos  y verlos. 
Por  último  á continuación  de  los  artículos  hemos  citado  el  del  código  francés  oue  se  refiere  d ellos,  haciendo  notar  asi  la  anor- 
logia  ó diferencia  que  tienen  con  él. 

Los  códigos  de  Prusia , Austria  rj  Babiera  fueron  (os  que  mas  particularmente  nos  ocasionaron  esta  clase  de  trabajo , pues 
habiendo  sido  publicados , ó á losmenos  preparados , antes  que  el  código  francés , tienen  una  clasificación  diferen^.  En  cuanto 
á los  demás  códigos  que  han  tomado  el  nuestro  por  modelo  , se  concibe  que  habiendo  sido  respetadas  sus  disposiciones  no  ha- 
bremos tenido  necesidad  de  cambiar  ni  de  alterar  el  orden  que  tienen  esiablecido.  Ofrecen  sin  embargo  un  medio  poderoso  de 
eompnirxeion , porgue  i-evelan  de  una  manera  mas  ingeniosa  que  los  otros  las  diferencias  dignas  de  observarse  entre  nuestras 
costumbres  y la  de  las  naciones  estrangeras  •,  asi  como  también,  porque  nos  hacen  conocer  las  diferencias  forzosas  de  otros 
países  por  sus  distintos  usos , ó las  mejoras  que  la  espeiiencla  ha  podido  sugerir  á otros  pueblos.  Hé  aquí  la  razón  por  que 
de.be.n  llamar  mas  especialmente  nuestra  atención . 

Hay  atUmias  otra  tercera  serie  ó clase  de  códigos.  Pero  estos  códigos,  ó están  basados  enteramente  sobre  el  código  francés 
como  los  de  Hada  , Haití,  cct. , ó difieren  mucho  de  él,  y no  es  posible  trasportarlos  sin  que  pierdan  su  carácter  oñginal  «»- 
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mo  tos  de  Suecia , Berna , etc. ; en  ambos  casos  hemos  creído  que  bastaba  desde  luego  analizarlos  6 reproducirlos  lesluatmfutr 
sin  necesidad  de  incluirlos  en  el  cuadro  por  concordancia. 

Tenemos  también  materias  que  no  fueron  tratiulas  en  el  código  francés  y que  se  encuentran  muchas  veces  tratadas  ccn  es- 
tension  en  los  códigos  estrangeros.  Respecto  de  ellas , nos  hemos  contentado  con  recomendarlas  al  estudio  del  lector ; y úni- 
camente cuando  nos  ha  parecido  á propósito  para  dar  una  idea  de  los  usos  particulares  de  una  nación , las  hemos  írulaUo  en 
tm  titulo  separado.  Esta  fue  la  razón  de  haber  dedicado  un  titulo  especial  al  matrimonio  raorganítico  ó de  la  mano  izquierda 
de  Prusia , y dios  derechos  de  superficie  ó cnfiteusis  de  II olanda  etc. 

Nunca  se.  trabafaed  demasiado  en  facilitar  el  estudio  y la  inteligencia  del  derecho  moderno  popularizando  la  ciencia;  mu- 
cho mas  Juiy  qúe'todds  Ciudadanos  pueden  ser  llamados  d hacer  las  leyes,  d modificarlas  ó aplicarlas.  Por  otra  parle,  los 
trabayós  del  magistrado  y del  jurisconsulto  no  deben  limitarse  al  estudio  de  la  legislación  de  la  sociedad  en  que  viven ; deben  es- 
tendei'se-adeipgs  d^las  leyes  de[  Otros  países  , como  punto  de  comparación  ó como  objeto  de  estudio  de  los  pueblos  y de  los  hom- 
ares. Sucede  cón  (d adquisición  del  conocimiento  de  las  leyes  lo  que  con  cualquiera  otra  ciencia  que  se  pretende  adquirir-,  es 
necesaria  poseerla  en  todas  sus  ramificaciones  y en  cada  una  de  sus  combinaciones,  .dsi  pues,  los  diversos  testos  de  leyes  que. 
componen  ésta  compilación , no  son  mas  que  indicaciones  propias  para  dar  una  idea  general  y completa  de  la  ciencia  y ha- 
cerla menos  abstracta,  si  es  posible,  por  la  variedad ; es],  por  decirlo  asi , el  primer  viñado  común  destinado  á reunir  en  un 
soto  cuerpo  tas  diferentes  disposiciones  legislativas  esparcidas  por  los  países  codificados:  es  un  paso  de  la  mayor  importancia  en 
la  Via  del  trabajo  comparativo , capaz  de  conducir  los  códigos  á una  perfección  progresiva  , haciendo  q\ie  se  aprovechen  lodos 
los  pueblos  del  genio  y de  las  luces  de  cada  uno  de  ellos. 

Finimos  en  una  época  de  ensayos , de  exámen  y de  investigaciones  honrosas  para  el  siglo , útiles  á la  juventud  y favo- 
rables al  progreso  de  los  conocimientos  humanos.  Hemos  procurado  aplicar  prácticamente  estas  disposiciones  al  estudio  dé- 
las leyes ; y no  habierulo  tenido  al  principio  por  objeto  mas  que  nuestra  propia  instrucción , nos  ha  parecido  que  esta  clase  de 
trabajo  podía  abrir  una  carrera  nueva  d los  estudios , mucho  mas  cuando  nuestra  convicción  se  hallaba  apoyada  en  las  pala- 
trras  de  un  ilustre  magistrado  que  nos  permitirá  nos  pongamos  bajo  la  ejida  de  su  respetable  autoridad ; .<  Instruyéndose  los 
«jurisconsultos , dice  el  conde  de  Portalis  en  sus  observaciones  sobre  el  código  sardo , en  el  conocimiento  de  tas  leyes  que 
«gobiernan  paralelamente  otros  pueblos , la  comparación  les  facilita  muchas  veces  el  conocimiento  de  las  que  ellos  están  encar- 
» gados  de  esplicar  6 de  aplicar  diariamente. « 

Un  colaborador  ilustre,  Mr.  Henschel,  se  ha  sujetado  d hacer  con  una  esactitud  notable  ciertas  traducciones  que  contribu- 
yeron poderosamente  á la  ejecución  de  nuestra  obra.  Fo  le  rindo  personalmente  la  mas  sincera  expresión  de  mi  gratitud , asi 
como  también  á los  demas  ilustres  colegas  y abogados  distinguidos  que  han  tenido  á bien  ilustrarme  con  sus  consejos.  . 

Este  primer  ensayo  será  seguido  probablemente  de  otro  segundo,  en  el  que  trataré  de  la  Concordancia  de  los  códigos  de  co- 
mercio francés  y estrangeros.  Fa  están  preparados  la  mayor  parte  de  los  materiales ; y poco  tiempo  .bastará  para  coordinar- 
los y darlos  al  px'Mico , si  el  método  compendiado,  único  que  permite  la  reunión  de  un  gran  número  de  documentos  y que  ha 
sido  adoptado  para  el  código  civil,  satisface  á la  ciencia  y á las  necesidades  prácticas. 

Esta  nueva  colección  será  quizá  de  una  utilidad  mas  general  que  la  primera;  pues  hoy  dia,  como  el  comercio  ha  creado  tan- 
tas relaciones  en  todos  los  pueblos  y sobre  todos  los  puntos  de  la  tierra,  el  conocimiento  de  las  leyes  que  resuelven  en  cada 
pais  las  transacciones  comerciales,  se  ha  hecho  indispensable  á todos  los  negociantes  sin  acepción  alguna  de  nacionalidad. 
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Cualquiera  que  estudie  la  historia  del  derecho  de  Alemania  después  de  la  introducción  de  las  leyes  romanas  nota- 
rá , que  en  aquella  legislación  no  se  ha  hecho  modificación  alguna  importante  hasta  fines  del  siglo  XVllI;  y que  si 
con  posterioridad  á esta  época  tuvieron  lugar  algunas  reformas,  fueron  tanto  el  resultado  de  la?  opiniones  de  los 
jurisconsultos  y délos  autores,  como  la  espresion  de  las  necesidades  reales  de  los  pueblos. 

El  uso  del  derecho  romano  en  Alemania , á pesar  de  las  luces  que  debió  haber  esparcido  en  aquel  pais  la  grandees- 
cucla  francesa  del  siglo  XVI  y los  escritores  de  otras  naciones,  era  un  estudio  sumamente  dificil  para  suponer  siempre 
en  los  magistrados  los  conocimientos  suficientes  y la  instrucción  necesaria.  Por  otra  parte,  los  pueblos  emancipados 
de  la  jurisdicción  central  del  imperio  por  los  privilegios  de  non  apelando,  fueron  tan  numerosos  y las  obras  sobre  la 
materia  tan  multiplicadas,  que  la  aplicación  de  las  leyes  se  hizo  casi  imposible  y toda  decisión  problemática ; tanto  que 
los  intérpretes  y los  comentadores  habian  ampliado  las  disposiciones  de  los  testos.  Asi,  de  todas  partes  se  hacia  sentir 
la  necesidad  de  recurrir  á una  legislación  estable  y positiva. 

Las  naciones  donde  se  concibió  primero  la  idea  de  satisfacer  esta  necesidad,  fueron  Bavjera  y Prusia.  En  l^yiera 
se  publicó  en  1751  un  código  criminal;  en  1753  un  código  judicial,  yen  1756  un  código  civil.  El  autor  de  estos  có- 
digos fue  el  barón  de  Kreittmeyer,  jurisconsulto  eminente  de  su  época,  y cuyos  trabajos  preparatorios  altamente  no- 
tables fueron  publicados  en  cinco  volúmenes  en  folio.  Su  intención  habia  sido  la  de  no  cambiar  la  esencia  del  derecho, 
y sí  solo  poner  fin  á las  numei'osas  divergencias  de  la  jurisprudencia  de  los  tribunales.  Su  código,  como  él  mismo  dijo, 
no  debia  contener  muchas  cosas  nuevas:  su  objeto  principal  era  sacar  del  derecho  antiguo  asi  como  también  del  regla- 
mentario y del  derechó  común ; aquellos  principios  que  proclamados  por  el  nuevo  código  , tuviesen  solos  fuerzas  de  le- 
yes. Resultó  de  aquí  que  su  trabajo  tuvo  mas  bien  la  forma  de  un  libro  doctrinal,  que  el  de  un  código  propiamente  dicho. 
Se  encuentran  en  él  muchas  veces  teorías  del  derecho  romano  largamente  esplicadas,  que  el  autor  declara  después  co- 
mo imposibles  en  la  aplicación  ; y en  otros  casos,  no  menos  frecuentes,  hace  referencia  á la  costumbre  ó al  derecho  co- 
mún; por  manera , que  con  semejante  conducta,  fácilmente  se  podrá  conocerla  razón  que  hayamos  tenido  para  no 
ocuparnos  de  este  trabajo  con  toda  intensión  y en  toda  su  latitud.  Hemos  crcido  bastante  hacer  de  él  un  bosquejo  que 
pueda  dar  una  idea  suficiente  detestado  de  la  jurisprudencia  en  Alemania  desde  la  época  del  primer  ensayo  de  su  co- 
dificación; pues  aunque  es  verdad  que  son  numerosas  las  leyes  posteriores  que  modifican  este  código,  sin  embargo  el 
plan  que  hemos  adoptado  para  nuestra  obra  no  permite  esa  perfección  que  nos  conduciria  demasiado  lejos. 

9®“  respecto  á Prusia,  la  reforma  del  derecho  civil  que  trató  de  hacer  Federico  II,  no  hubiera  tenido  un.  carácter  muy 
diterénte  de  la  legislación  de  Baviera  si  se  hubiese  dado  cima  al  primer  proyecto.  Pero  el  gran  canciller  de  Coccejl  que 
estaba  encargado  de  la  redacción  murió  en  1755 : sobrevino  luego  la  guerra  de  los  siete  años,  y el  trabajo,  quedó  en 
tal  estado  hasta  1780.  En  esta  época  se  dió  comisión  á otros  jurisconsultos  para  que  compusiesen  un  código  en  el  cual 
comprendiesen  todo  aquello  que  en  la  legislación  de  .Tustiuiano  fuese  de  aplicación  práctica,  asi  como  también  un  re- 
sumen de  las  leyes  prusianas  y de  las  costumbres  provinciales  que  el  código  debia  suplir  como  derecho  subsidiario  en 
los  Msos  en  que  el  derecho  romano  habia  sido  aplicado  hasta  entonces. 

Con  este  objeto  el  canciller  Carmer  hizo  que  el  Dr.  Volmar  redactase  un  compendio  del  código  de  Justiniano. Otros 
co  aboradores,  y Carmer  mismo,  le  ayudaron  con  sus  propias  observaciones;  y reuniendo  todos  estos  trabajos  enl78G 
espues  dg  Ja  tnucrlede  Federico  II,  se  formó  un  proyecto  dividido  en  dos  partes  que  fue  sometido  al  exámen  de  los 
sálHOs  do  la  Europa  y de  los  tribunales  del  reino. 

Este  proyecto  que  vió  la  luz  pública  en  1.®  de  Junio  de  1794,  bajo  el  reinado  de  Federico  Guillermo,  suprimida 
to  a la  parte  que  hacia  referencia  al  derecho  político,  y después  de  varias  publicaciones  preparatorias,  es  el  código  ter- 
riloiial  y general  de  los  Estados  prusianos  vigente  en  la  actualidad.  En  1795  se  publicó  un  código'  de  procedi- 
mientos que  ha  restablecido  la  antigua  ordenanza,  también  de  procedimientos,  fecha  en  1 769;  y en  la  edición  dcl  có- 
^ 1S03  fueron  intercalados  algunos  artículos  adicionales. 

El  código  prusiano  tuvo  un  resultado  grandioso,  y sirvió  de  punto  de  partida  á todos  los  ensayos  de  legislación  que 
.se  intentaron  después.  Se  ba  visto  cu  él  por  primera  vez  todas  las  materias  de  derecho  reunidas  bajo  un  solo  punto  de 
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vista.  Y si  en  este  código  se  notan  algunos  defectos  graves;  si  le  falla  en  inuclias  ocasiones  la  concisión  necesaria  en  to- 
da obra  legislativa  ; si  se  ocupa  con  demasiada  frecuencia  de  la  ilusiraccion  de  doctrinas;  si  entra  en  ]iornienorcs  einhu- 
ratosos  alguna  vez  para  los  magistrados,  no  debe  olvidarse  nunca  la  época  en  que  ba  aparecido;  lo  poco  conocida  que 
era  entonces  la  ciencia  del  derecho  cu  Alemania,  y en  fm  , las  ideas  exageradas  de  centralización  que  reinaban  en  toda 
Europa.  Mas  bien  pronto  se  hizo  sentir  la  necesidad  de  hacer  reformas  en  este  código;  pero  pura  proceder  con  la  pre- 
caución debida  en  negocio  de  tamaña  importancia,  se  nombró  una  comisión  con  el  encargo  de  preparar  las  leyes  com- 
plcincnlarias  que  debiaa  modificar  el  estado  de  la  legislación  según  los  progresos  de  la  época,  y servir  como  de  base 
áun  nuevo  código  mas  cómplclo. 

Esta  nueva  redacción  ba  sido  objeto  tonstonfe  de  grandes  trabajos;  y si  basta  hoy  no  se  lia  conseguido  todavía  un 
resultado  positivo,  alribúyasc  la  causa  al  retraso  esperimeiilado  en  la  publicación  oficial  délas  costumbres  de  cada 
provincia  , sin  cuya  compilación  no  puede  formarse  un  verdadero  cuerpo  de  derecho  de  la  monarquía.  Mas  gracias  al 
empeño  que  se  ba  tomado  en  la  reunión  de  los  materiales  dados  respecto  de  cada  costumbre,  cscilaiido  al  efecto  el  celo 

de  las  autoridades  superiores,  esta  colección  se  verá  terminada  muy  pronto. 

Por  otra  parte,  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  con  motivo  de  las  conquistas  de  los  franceses,  produjeron 
una  grande  variación  en  la  legislación  de  los  Estados  que  forman  hoy  día  la  monarquía  prusiana.  Asi  pues,  en  las 
provincias  que  conserva  la  Prusia  desde  la  paz  de  Tilsitt,  el  código  prusiano  lia  estado  siempre  vigente:  y según  la  in- 
tención primitiva  del  legislador,  sirve  de  derecho  subsidiario  al  derecho  provincial  en  todas  aquellas  materias  que  este 
contiene  decisión,  y de  derecho  absoluto,  en  todas  las  demas  que  no  la  contiene.  F.n  las  provincias  que  durante  la 
dominación  francesa  se  introdujo  el  código  de  esta  nación  por  el  año  de  807,  en  181  4 fue  sustituido  con  el  código 
prusiano,  y entonces  quedaron  definitivamente  suprimidas  las  costumbres  provinciales.  En  otras  provincias,  particu- 
larraeiilc  en  las  de  la  izquierda  del  Rhin,  la  legislación  francesa  se  ha  conservado-  Por  último,  hay  provinrjas  en  que 
el  derecho  antiguo  de  Alemania  no  ha  dejado  nunca  de  seguirse. 

Est.is  indicaciones  bastarán  para  )iacer  conocer  cuántas  dificultades  lia  debido  encontrar  el  legislador  que  quiso  es- 
tablecer un  código  uniforme  en  la  monarquía:  dificultades  que  resultariari  mucho  mas  claramente,  si  pudiésemos  pre- 
sentar aqui  los  principios  del  órdeii  üq  proceder  prusiano,  diferentes  en  un  todo  de  los  que  se  siguen  en  el  órdeu  de  pro- 
ceder germánico  y trances. 

Trasportándonos  al  movimiento  intelectual  de  Alemania,  que  de  treinta  años  acá  ha  ejercido  un  inllujo  poderoso 
en  el  estudio  del  derecho,  se  verá  de  uii  lado  la  escuela  filosófica,  derivando  las  reglas  del  derecho  práctico,  de  los 
principios  abstractos  y mctafísicos;  de  otro,  la  escuela  estacionaria , esforzándose  en  conservar  la  jurisprudencia  ac- 
tual , permitiendo  cuando  mas  acomodar  á ella  las  reformas;  de  otro  en  fin , la  escuela  histórica,  siguiendo  el  desarro- 
llo progresivo  del  derecho  nacional  y rechazando  toda  codificación  como  tendiente  á encadenar  el  porvenir  y ahogar 
la  individualidad  de  la  nación.  No  hablamos  de  la  escuela  revolucionaria  cuya  única  misión  es  trastornar  y confundir- 
lo todo. 

El  conlraslc  de  estas  ideas  y de  estos  intereses,  relamió  la  revisión  del  código  prusiano,  y es  de  temer  que  con  este 
motivo  no  se  verifique  lau  pronto:  sin  embargo,  se  trabaja  en  la  redacción  oficial  de  las  costumbres  y de  una  ley  gene- 
ral para  su  aplicación. 

El  objeto,  que  se  habla  propuesto  Federico  II  eii  su  código,  según  hicimos  notar  ya,  era  fijar  exactamente  todo  lo  que 
cousliluia  el  derecho  propiamente  dicho.  Para  conseguir  este  objeto  era  necesario  dar  á la  ley  bástanle  precisión  , bas- 
tante claridad  y cierta  magnificencia;  pues  el  testo  solo  del  código,  debiaser  suficiente  para  todas  las  necesidades  y pro- 
veer lodos  los  casos ; y el  juez  que  no  hallase  en  él  las  disposiciones  aplicable.s  á un  lili  jio-,  podia  suspender  su  fallo  y con- 
sultar á la  comisión  legislativa,  omitiendo  siempre  los  nombres  de  las  partes.  Ademas,  como  se  quería  que  desapareciese 
délos  Iribunalcsla  iiilluencia  que  sobre  los  mismos  ejercía  la  opinión  de  los  autores  , quienes  en  lo  antiguo  lenian  gran- 
de autoridad,  y muchas  veces  contrariaban  la  ley  en  su  aplicación,  se  habia  dispuesto  que  los  libros  de  jurisprudencia 
no  contuviesen  sino  un  rcsúmcu  de  los  códigos  y la  concordancia  de  sus  disposiciones.  Esta  teoría,  producto  de  las 
ideas  del  siglo  XVllI,  no  tuvo  duración;  la  vida  intelectual,  tan  lozana  en  las  universidades  de  Alemania, hubiera  bas- 
tado por  si  sola  para  destruirla.  De  esta  manera  no  se  tardó  en  imponer  á los  tribunales  el  deber  de  juzgar  en  todas  la.s 
circustanci.is , y hoy  dia  esta  doctrina  ha  hecho  en  Prusia  un  desarrollo  considerable,  aunque  inferior  á los  progresos 
de  los  estudios  generales  del  derecho. 

Con  respecto  al  Austria  , el  derecho  de  Justiniano  habia  obtenido  igualmente  una  preferencia  señalada  sobre  el  de- 
recho germánico  , el  ciial  se  aplicaba  solamente  como  costumbre,  y se  veía  á la  continua  modificado  por  las  decisiones 
de  los  tribunales  y por  las  opiniones  de  los  jurisconsultos.  La  única  obra  de  derecho  que  existía  entonces  era  una  com- 
pilación de  las  ordenanzas  por  órden  alfabético.  Todo  lo  que  concernia  á la  lejislacion  estaba  tanto  mas  embrollado, 
cuanto  que  ninguna  de  estas  ordenanzas  tenia  por  lo  regular  fuerza  de  ley  sino  eti  una  sola  provincia  de  este  vasto 
imi>erio.  • 

Las  tristísimas  consecuencias  de  una  confusión  tal , no  podian  ocultarse  á la  alta  previsión  y sagacidad  de  María 
Teresa:  y asi  en  17  53  hizo  una  declaración  en  la  que  anunciaba  que  serian  introducidas  en  las  provincias  leyes  cons- 
tantes y uuilormcs.  Con  este  objeto  nombró  una  comisión  compuesta  dc  jurisconsultos  encargados  de  redactar  un  códi- 
go-. Esta.comisioii  debia  ocuparse  únicamente  del  derecho  privado,  conservar  cuanto  le  fuere  posible  el  derecho  exis- 
tente, conciliar  las  costumbres  de  las  diferentes  provincias,  tomor  por  base  de  su  trabajo  ya  el  derecho  común  , ya  sus 
mejores  intérpretes,  y no  separarse  nunca  de  las  disposiciones  del  derecho  vigente.  La  obra  de  la  comisión,  debida  al  pro- 
fesor Azzoni , vió  la  luz  pública  el  año  de  1767  en  ocho  volúmenes  de  á folio;  mas  este  largo  trabajo  no  satisfizo  los 
déseos  déla  emperatriz,  y entonces  encargó  al  consejero  Harten  la  redacción  de  un  nuevo  proyecto  fundado  sobre 
distintas  bases.  Prescribióle  entre  otras  condiciones:  1.^*  Que  se  abstuviese  de  toda  ilustración  doctrinal;  2,°  Que  tuviese 
principalmente  á la  vista  las  cuestiones  mas  frecuentes;  3.°  Que  emplease  muchísima  claridad  cu  la  expresión;  4.°  Que 
se  arreglase  roas  bien  á la  equidad  natural  que  álos  principios  del  derecho  romano;  5.°  Que  simplificase  las  leyes  lodo 
lo  posible  y que  no  entrase  coa  demasiada  sutileza  en  pormenores. 

La  primera  parte  de  este  código  se  publicó  en  1786  bajo  el  reinado  de  Jorge  II.  Pero  los  sucesos  políticos  retarda- 
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ron  la  conlinuacion  de  estos  trabajos  confiados  sucesívatnente  i los  consejeros  de  Kees  y barón  de  Marlini.  Por  último 
luego  que  se  ha  terminado  el  proyecto,  se  comunicó  á ios  tribunales  y universidades  de,  Alemania;  y redactado 
difinitivameiite  el  código  , y después  de  las  observaciones  hechas  »1  mismo  por  el  consejero  de  -ZeíV/er , recibió  la  san- 
ción soberana  el  7 de  Julio  de  1 810. 

Aunque  este  código  no  pueda  ser  colocado  a la  altura  de  los  que  tomaron  por  base  el  código  civil  francés,  sin'lm- 
bargose  nota  la  grande  iuiluencia  que  ha  ejercido  en  él  la  obra  inmortal  de  Napoleón;  asi  e's,  que  el  legislador  austríaco 
ha  adoptado  el  principio  de  que  las  disposiciones  de  la  ley  deben  resolver  uniformemente  todas  las  materias  de  qué  la 
misgia  trata.  En  cuanto  4 la  parle  material  de  su  redacción,  se  ha  querido  seguir  aparentemente  la  del  código  francés; 
pero  no  tuvo  la  suerte  de  imitar  su  precisión , su  claridad  y algunas  veces  la  energía  de  su  concisión.  Lo  que  principal- 
mente puede  reprocharse  4 es'tc  código,  es  que  los  principios  en  que  se  lunda,  son  algún  tanto  débiles;  y se  conoce  que 
han  sido  lomados  mas  bien  de  las  doctrinas  de  un  .profesor , que  de  la  práctica  de  siglos  de  los  tribunales  de  justicia. 

Tenemos  aun  que  decir  una  palabra  sobre  los  códigos  que  adoptaron  en  su  mayor  número  las  disposiciones  del 
código  francés,  no  obstante  que  nos  ocupamos  de  ellos  separadamente  en  la  segunda  parte.  Estos  códigos  son  con  es- 
pecialidad, los  de  aquellos  paises  que  reunidos  á la  Francia  bajo  el  imperio,  quisieron  conservarla  Icjislacion  francesa 
aun  después  de  su  separación. 

El  derecho  francés  habla  sido  introducido  en  el  reino  de  Nápoles  durante  la  ocupación , y se  conservó  alli  hasta 
la  restauración  de  los  Borbones;  mas  después  no  tardó  mucho  tiempo  en  nombrarse  una  comisión  encargada  de  ha- 
cerle sufrir  las  reformas  que  se  juzgaron  necesarias.  Luego  que  los  trabajos  de  esta  comisión  estuvieron  concluidos,  el 
Ilev  declaró  por  decreto  de  2 1 de  mayo  de  1819  que  desde  l.°  de  Setiernbrc  próximo  los  cinco  códigos  modificados  y 
revisados  tendrían  fuerza  ejecutiva  no  solo  en  todo  el  reino  de  tierra  firme,  sino  también  en  Sicilia,  que  hasta  en- 
tonces se  habia  regido  siempre  por  los  estatutos  y por  el  derecho  romano.  En  la  concordancia  se  verá  que  las  varia- 
ciones hechas  en  el  código  francés,  no  son  de  grande  importancia.  Algunas  parecen  el  resultado  de  una  pura  deferen- 
cia hácia  el  clero;  otras,  que  sus  autores  se  han  dejadó  arrastrar  por  un  espíritu  de  simplificación-,  y otras  en  fin, 
que  se  han  aprovechado  con  buen  éxito  de  la  esperieiicia  obtenida  en  Francia  después  de  la  publicación  del  código  fran- 
cés. Entre  las  variantes  mas  notables  se  encuentra  la  sustitución  del  régimen  de  comunidad,  por  el  régimen  dotal  co- 
mo derecho  legal  del  matrimonio;  el  aumento  de  la  legitima  de  los  hijos  naturales  en  la  sucesión  del  padre;  y la  dis- 
posición relativa  4 los  alimentos  que  debe  percibir  la  viuda  de  los  bienes  de  su  marido  premuerto,  &c. 

Las  variantes  son  mas  notables  y de  mas  consideración  en  el  código  de  Cerdena  publicado  el  l;®de  enero  de  1838. 
Este  código  es  obra  del  Rey  actual , Cáelos  Alberto , quien  dotó  á su  [TáTsTón  iní’ciíérpo  de  derecho  en  el  que  se  advier- 
ten verdaderas  mejoras  é innovaciones  las  mas  veces  útiles.  Recientemente  se  ha  leido  en  la  academia  de  ciencias  morales 
políticas  por  el  primer  presidente  conde  de  Porlalis,  un  cscelentc  trabajo  respecto  de  dicho  código,  con  cuyo  motivo 
nos  dispensamos  de  entrar  en  mas  pormenoi’es  sobre  este  punto,  ¿in  embargo,  llamaremos  la  atención  del  público 
hácia  las  disposiciones  siguientes:  la  abolición  como  principio  de  la  muerte  civil;  la  admisión  del  divorcio  para  los 
reformados;  la  obligación  de  dar  alimentos  á los  hermanos  y hermanas;  una  grande  ampliación  del  derecho  de  patria 
potestad;  un  derecho  de  mascuUiiidad  fundado  en  la  sucesión  del  padre,  pero  con  garantías  en  favor  de  las  hembras; 
y por  último  en  el  sistema  hipotecario,  mejoras  sensibles  que  tienen  por  objeto  alcYiuar  el  efecto,  muchas  veces  tan 
fatal,  délas  hipotecas  legales. 


El  c^igo  civil  Yodes  publicado  el  1 1 de  junio  de  1819,  y-qué  tuvo  fuerza  de  ley  desde  l.°  de  julio  de  1824,  es 
el  primé'r  código  publicado  en  Suiza.  Respecto  de  el  nos  remitimos  4 la  noticia  que  damos  en  la  segunda  parte  re- 
lativamente al  código  de  Argovia,  toda  vez  que  el  cantón  de  Vaud,  dependiente  en  lo  antiguo  de  los  Estados  de 
Berna  , se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  de  Argovia. 

El  nuevo  código  de  los  Estados  de  la  Luisiana  fue  promulgado  el  12  de  abril  de  1824,  para  que  tuviese  fuerza 
de  ley  desde  el  20  de  Junio  de  1 825.  Las  variantes  que  en  este  código  ha  sufrido  el  de  Francia,  son  machas;  unas 
exigidas  por  la  situación  particular  de  este  Estado  naciente,  que  tenia  por  formar  su  educación  judicial;  otras,  por 
electo  del  órden  de  proceder , esencialmente  distinto  del  de  Francia;  oteas,  cu  fin,  por  consecuencia  de  la  desigualdad 
de  sus  habitantes,  como  que  entre  ellos  existen  un  gran  número  de  esclavos  cuya  suerte  por  precisión  debia  ser  fijada* 
• Luisiana  no  es  otra  cosa  ¿u  su  origen  que  el  proyecto  del  código  francés  tal  cual  habia  sido  some- 


con  mucha 


lido  al  tribunado.  En  1808  fue  promulgado  eii  los  Estados,  y se  intercalaron  en  él  algunas  leyes  españolas. 

V vigente  ^asta  825.  En  esta  época  apareció  un  cóóigo  trabajado  cc__ 

proligidad  y detenimiento  por  los  Sres.  Derbigni,  juez  del  tribunal  Supremo,  Morolislet,  abogado , y E.dvvar  Livings- 
on,  jurisconsulto  célebre,  que  fue  el  que  redactó  el  título  De  las  obligaciones.  Este  nuevo  código  carece  de  concisión 

y 1 lecucntesucfiniciones;  hábito  peligroso  como  se  sabe,  y que  por  otra  parle  introduce  la  desconfianza  en  los 
prácticos  hábiles  del  pais.  i i z 

«lispos^do°*  de  derecho  que  él  contiene  fueron  variados  ya  por  leyes  posteriores.  Entre  otros  podemos  citar  la 

i:,'!"  '■^'“l'vaa  los  menores  que  según  el  art.  357  pasaban  4 ser  púberes  bajo  la  autoridad  de  sus  curadores,  y 
/a  lev”l'und^*^°*  conforme  4 los  principios  del  código  francés. 

l ' . “Oáental  de  los  Paises-Bajos  promclia'  la  redacción  de  los  códigos  acomodados  4 las  necesidades 

niii»  y por  consecuencia  de  esta  medida  fueron  presentados  á la  Cámara  diferentes  proyectos,  sin  que 

disc*ulí!lo  le '■'síati'^a^n'^*'^^  embargo,  en  1822  , el  gobierno  se  decidió  4 publicar  varias  parles  de  un  código  civil 
« ion  «le  pero  sin  darle  todavía  fuerza  de  ley,  y tratábase  de  promulgarle  cuando  estalló  la  revolu- 

lircparar  1.  1 ^*^'*1*^*  separación  de  Bélgica,  el  Rey  de  Holanda  en  1831,  nombró  una  comisión  encargada  de 

„ ^ código  destinado  4 regir  los  Estados  que  quedaban  sometidos  4 su  gobierno.  El  proyecto  de 

1 " lie  Ociulicc  *le  1 3*^38** (^1)°  ^ Cámara  y adoptado:  mas  sin  embargo  no  se  dió  fuerza  ejecutiva  4 este  código  hasta 


(I)  Mm  lios  arliciitas  notalilcs  de  c.Ue 


IV.  fig.  3C8; 


íódigo,  se  publicaron  en  la  RevUta  E ti rangera  M.  Félix,  vol.  I,  pig.  102; II,  pág.  563;- 

ac.  3B« 


y Vb  pág.  368.' 


Esto  Uisloria  ác  los  códigos  cslrangcros  era  una  especie  de  prólogo  indispensable  para  preparar  su  inlclrgcnei.,.  An- 
tes de  abordar  sus  testos,  hemos  creído  útil  y curioso  tocar  alguna  de  sus  disposiciones  principales , con  parlir.ulari- 
dad  aquellas  que  nos  parecieron  mas  apropósito  para  conocer  el  espíritu  de  cada  uno  de  ellos  y para  señalar  las  coin- 
cidencias ó diferencias  mas  notables.  ...  . , * i • , , 

Es  inútil  sin  duda  .advertir,  que  no  hemos  tenido  la  presunción  de  presentar  uii  trabajo  compiclo  acerca  de  to- 
das las  relaciones  ó diícrencias'  que  pudieran  existir  con  nuestra  legislación,  pues  esto  seria  una  obra  .superior  i iiiic.s- 
tras  fuerzas  Hemos  querido  solamente  indicar  algunas  proporciones  mas  remarcables  y llamar  la  atención  sobre  lo.s 
principios  que  nos  han  parecido  mas  característicos;  dejando  asi  á espíritus  profundos  y ülosólicos  el  cuidado  di;.c.s~ 
tender  el  cuadro  que  nosotros  no  hemos  hecho  mas  que  bosquejar,  ó mas*  bien,  de  que  se  aprovechen  de  los  vicos  ele- 
mentos que  hemos  reunido  para  que  les  sirvan  de  base  á nuevos  trabajos. 

DE  IiAS  PERSOUJlí^. 

Las  disposiciones  del  derecho  romano,  relativas  á los  ingenuos,  á los  manumitidos  y ó los  esclavos,  no  tienen 
afortunadamente  ya  aplicación  alguna  en  la  Europa  cristiana,  y es  necesario  hojear  el^  tilub  jn-imero  del  .códifio  del  Es- 
tado  republicano  de  la  Luisiana  para  hallar  vestigios  de  esas  diferencias  en  el  estado  legal  de  las  personas.  K1  mayor 
'SeheEcTóqúTdTst'í^tan  hoy  los  pueblos  modernos,  es  la  igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley.  Este  pensamiento  ha 
precedido  de  hecho,  sino  como  principio,  á la  formación  de  los  códigos  de  Europa;  y la  única  diferencia,  que  por  la 
naturaleza  de  las  cosas  no  podrá  desaparecer  nunca  del  todo,  es,  la  que  existe  entre  nacionales  y estrangeros.  El  títu- 
lo primero  del  código  francés,  está  consagrado  á eslC’ objeto.  La  disposición  del  art.  7."  de  este  código,  relativa  al 
ejercicio  de  los  derechos  civiles,  solo  fue  adoptada  en  Holanda  (art.  1”.),  donde  ha  sufrido  sin  embargo  alguna 
modificación  en  su  redacción.  En  Sicilia  se  conceden  los  derechos  civiles  y políticos  á todos  los  nacionales. 

El  conde  de  l’ortalis  en  sus  juiciosas  Observaciones  sobre  el  Código  sardo,  ha  censurado  con  sobrada  razón  al  le- 
gislador italiano  por  haber  afectado  guardar  silencio  respecto  de  los  derechos  políticos  cuando  entra  en  pnrinenore.s 
minuciosos  sobre  el  poder  legislativo.  Los  demás  códigos  omitieron  de  intento  ocuparse  de  esta  materia  por  consi- 
derarla como  estraiia  al  derecho  civil. 

De  aquí  nacen  dos  cuestiones  que  cada  código  resuelve  según  el  sistema  que  sus  legisladores  han  adoptado. 

¿Que  se  entiende  por  nacional?  2.“  ¿Quiénes  pueden  ejercer  los  derechos  civiles? 

La  primera  cuestión  está  resuelta  por  los  artículos  9 al  16  del  C.  F.  reproducidos  íntegramente  en  el 
código  de  INápoles.  En  el  Piamonte,  el  hijo  nacido  de  un  eslrangero  establecido  en  el  reino  con  animo  de  fijar  en  el 
su  residencia  para  siempre,  ó que  haya  tenido  allí  su  domicilio  por  espacio  de  diez  años,  es  considerado  como  súb- 
dito (ací.  24);  y los  artículos  22  y 23  fijan  el  estado  del  hijo  natural , asegurándole  la  condición  de  su  madre  á falta 
de  padre.  El  principio  admitido  por  la  jurisprudencia  francesa , de  que  el  hijo  de  padres  desconocidos  se  reputa  na- 
cional, se  infiere  respecto  de  Holanda,  del  art.  5“.  de  su  código,  y respecto  de  Alemania  de  un  gran  número  de  dis- 
posiciones particulares  contenidas  cu  diferentes  Códigos. 

El  código  holandés  concede  los  derechos  de  nacionalidad  con  una  liberalidad  suma,  probablemente  impelido  á 
ello  por  la  grande  estension  de  sus  relaciones  con  todos  los  pueblos.  Reputa,  en  efecto,  como  Neerlandés,  no  solo  á 
todo  individuo  nacido  en 'el  reino  y que  en  el  mismo  fije  su  domicilio,  sino  también  al  hijo  nacido  en  el  estrangero 
de  padres  estrangeros  domiciliados  en  el  reino  ó sus  colonias,  y ausentes  momentáneamente  ó por  servicio  del  Estado. 
En  Austria  se  adquiere  el  derecho  de  ciudadano  (art.  29),  entrando  al  servicio  público,  fijando  alli  su  domicilio  para 
siempre,  y también  poruña  residencia  continua  de  diez  años.  La  Prusia  ha  seguido  estos  mismos  principios  en  los 
decretos  de  2 y 9 de  julio  de  1S12. 

En  Francia  puede  un  estrangero  gozar  de  los  derechos  civiles  ó por  derecho  de  reciprocidad  ó por  autorización 
especial  del  Rey  (art.  11  y 13).  En  Nápoles  no  está  admitido  el  derecho  de  reciprocidad.  En  Cerdeña  (art.  26),  se  exi- 
ge carta  de  naturalización,  juramento  de  fidelidad  prestado  al  Rey,  &c.;  y otras  servidumbres  impuestas  á los  cstran- 
geros  en  este  Estado,  las  calificó  con  la  debida  severidad  el  conde  de  Portalis.  Sin  embargo,  permítaseme  llamar  la 
atención  sobre  la  posición  geográfica  y política  de  este  Estado,  y citar  el  dicho  picante  del  Príncipe  Eugenio  de  Sa- 
hoya  con  este  motivo  (1).  Los  artículos  31  y 32  del  código  sardo  no  dejan  de  ser  importantes  por  lo  relativo  al  dere- 
cho internacional.  , 

En  Holanda  cualquiera  persona  que  se  encuentre  alli,  es  capaz  de  gozarde  los  derechos  civiles  (art.  2);  yen  .Aus- 
tria y Prusia  el  ejercicio  de  estos  derechos  se  adquiere  al  mismo  tiempo  que  el  de  los  de  ciudadano. 

El  capitulo.  II  del  código  trances  relativo  á la  privación  de  derechos  civiles,  se  reprodujo  íntegramente  por  el  có- 
digo de  Nápoles;  los  códigos  holandés  y sardo,  no  hacen  en  él  variación  alguna  notable.  Sin  embargo,  el  código  sardo 
ha  cuidado  de  declarar  (art.  37)  que  el  Rey  por  un  bando  general  puede  retirar  la  autorización  concedida  á algún 
súbdito  para  adscribirse  al  servicio  estrangero,  y en  este  caso  la  desobediencia  arrastra  tras  sí  la  pérdida  dcl  derecho 
de  poseer,  de  adquirir  y de  disponer.  Con  este  motivo  el  art.  38  contiene  una  disposición  sumamente  benéfica  en  fa- 
vor de  los  bijos  desnaturalizados  para  no  privarles  de  la  patria  originaria.  El  código  del  cantón  de  Vaud  tat>  solo 
reprodujo  el  articulo  19  del  C.  F.  relativamente  á la  muger,  é igualó  con  la  viuda  al  Vodcs  naturalizado  cu  el  es- 
trangero, permitiéndole  por  el  art.  1 4 recobrar  su  cualidad,  declarando  su  intención  dentro  de  los  seis  prinicro.s  meses 
de  su  regreso  y prestando  el  juramento  que  la  ley  exige. 

La  conservación  de  la  muerte  civil  ha  sido  una  cuestión  controvertida  muchas  veces  y nunca  resuelta.  Esta  pena 
’ no  fue  esplícilamcnte  adoptada  en  los  códigos  estrangeros,  pero  sus  consecuencias  y efectos  se  reprodujeron  en  casi 
todos  los  países.  Sin  embargo  la  disposición  relativa  á la  disolución  del  matrimonio  de  los  condenados,  no  existe  mas 

• (0  ‘'b®  coaducta  del  duque  de  Ainedéo  de  Salioya  , dice  el  Príncipe  Eugenio  en  sus  meiporias , páe.  17  , me  recuerda  la  que  los  diiqiirs  de 

• I/jrena  y de  Bavlcra  han  tenido  rn  otro  tiempo.  La  geografía  les  impide  ser  hombres  de  híeo.”  ’ 


que  en  el  código  Trances,  pues  el  código  del  cantón  de  Vaud,  qne  ha  admitido  tan  solo  la  muerte  civil,  separa  com- 
plelamcnlc  esta  disposición.  Por  fortuna,  nuestras  costumbres desmienten  nuestras  leyes  sobre  este  punto. 

i ' - ' • 
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La  civilización  moderna  debe  i la  iglesia  la  prueba  de  los  actos  mas  importantes  de  la  vida  civil , mediante  el  uso 
de  los  registros  destinados  á este  objeto  especial.  Este  uso,  sin  embargo,  no  es  muy  antiguo,  pues  se  encuentran  sus 
primeros  vestigios  en  los  últimos  tiempos  de  la  edad  media.  El  concilio  de  Trento  formuló  las  primeras  disposiciones 
legales  relativas  á la  conservación  de  estos  registros  ( sess.  XXIV,  Cap.  I y II);  y durante  largo  tiempo  los  juriscon- 
sultos miraron  estos  documentos  como  destituidos  de  autoridad  pública ; con  mastó  menos  fuerza,  según  el  cuidado 
con  que  hubiesen  sido  guardados  y conservados. 

Entre  los  protestantes  siempre  ha  sido  incuestionable  el  derecho  del  soberano  á inlervenir  en  la  legislación  sobre 
este  particular,  pero  entre  los  católicos  ha  habido  que  tener  ciertos  respetos  y ciertas  consideraciones. 

El  derecho  mismo  de  regular  la  teneduría  de  los  registros  nunca  ha  sido  disputado  al  poder  político.  Tenemos 
en  Francia  la  ordenanza  del  roes  de  abril  de  1667  y la  célebre  declaración  del  canciller  D'^gurgseau  de  9 de  Abril 
de  1736.  La  asamblea  constituyente  al  quitar  al  clero  la  conservación  de  estos  registros,  reprodujo  las  principales 
disposiciones  en  la  ley  de  20  de  setiembre  de  1732,  que  forma  la  base  del  título  II  del  código  civil. 

El  sistema  de  conCarla  teneduria  de  estos  registros  4 los  legos  se  conservó  en  Sicilia  , Holanda  y Haiti,  y en  una 
provincia  de  Prusia  situada  4 la  izquierda  del  Rhin.  En  lodos  los  demas  países  se  los  dejó  en  manos  de  los  clérigos,;  y 
en  el  reino  Westphalia,  luego  que  tuvo  alli  fuerza  ejecutiva  el  código  francés,  para  no  chocar  demasiado  con  las  cos- 
tumbres y con  las  preocupaciones  de  la  población,  se  nombró  4 los  curas  y 4 los  párrocos  oficiales  del  estado  civil.  Sin 
embargo  en  Cerdciia  , que  es  uno  de  los  paises  donde  la  conservación  de  los  registros  del  estado  civil  está  también  con- 
fiada 4 los  eclesiásticos,  se  dispone  (art.  65)  que  el  Senado  cuidará  de  que  el  estado  civil  de  las  personas  esté  asegurado. 

La  única  cuestión  que  presenta  una  dificultad  grave  es  la  de  los  matrimonios  mistos  en  los  paises  católicos;  la  so- 
lución de  esta  cuestión  está  aun  pendiente. 

Las  disposiciones  del  código  francés,  el  cual  hace  del  matrimonio  un  acto  puramente  civil,  no  fueron  adoptadas 
casi  en  ninguna  parte;  únicamente  lo  fueron  en  Holanda,  donde  un  sistema  muy  parecido,  estaba  ya  en  práctica  an- 
tes de  la  revolución  ii'anccsa. 

En  Sicilia  se  ha  dispuesto  por  el  art.  77 , que  corresponde  al  7 5 del  código  francés,  que  las  partes  prometerán  an- 
te el  oficial  del  estado  civil  casarse  in  facie  cclesice.  Si  no  cumplen  esta  promesa,  hay  lugar  para  pedir  los  daños  y 
perjuicios;  mas  si  por  el  contrario  se  casan  solamente  in  facie  edcsiec  despreciando  el  acto  civil,  este  matrimonio  no 
produce  ninguno  de  los  electos  civiles.  Por  esta  razón  se  ha  intitulado  el  capítulo  II  del  título  V ; De  las  formalida- 
des que  deben  preceder  á la  celebración  del  matrimonio , y se  lia  suprimido  en  él  el  art.  170  del  C.  F.  relativo  4 la  va- 
lidez en  el  reino  del  matrimonio  celebrado  en  el  estrangero  por  los  nacionales.  El  sistema  dcl  código  de  la  Luisiana  es 
parecido  4 este  en  el  fondo:  los  ministros  de  la  religión  de  los  esposos  celebran  el  matrimonio,  pero  110  pueden  ejer- 
cer  su  ministerio  sin  estar  autorizados  con  un  permiso  especial  del  juez  de  la  parroquia,  y este  magistrado  es  el  que 
hace  las  publicaciones  necesarias.  La  disposición  del  art.  105,  según  la  que  el  futuro  esposo  debe  dar  una  caución 
para  asegui'ar  que  no  existe  impedimento  legal  del  matrimonio,  está  tomada  del  derecho  ingles,  en  donde  el  sistema  de 
hond&^i)  ha  recibido  un  gran  desarrollo.  En  Cerdeña  y en  Babicra  se  siguen  ímicamente  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio las  disposiciones  de  la  iglesia  católica.  El  cócligo  de  Fribourgo  se  refiere  4 leyes  particulares,  y en  Austria  es 
el  cura  quien  celebra  el  matrimonio  después  de  tres  amonestaciones,  sin  que  tenga  parte  ninguna  de  acto  civil.  Sin 
embargo  se  dispone  en  el  art.  85  de  este  código,  que  en  casos  de  urgencia  la  autoridad  administrativa  puede  dispensar 
las  publicaciones,  pero  entonces  los  contrayentes  deben  asegurar  bajo  juramento  que  no  existen  impedimentos  (2).  Es 
una  disposición  muy  notable  la  dcl  art.  79  que  concede  4 la  autoridad  judicial  poder  para  decidir  acerca  délos  impe- 
dimentos que  el  cura  hubiese  alzado,  pues  esta  es  una  especie  de  apelación  como  de  abuso.  En  Argovia,  en  el  cantón 
de  Berna,  en  Prusia  y en  lodos  los  paises  protestantes,  el  matrimonio  se  celebra  en  la  iglesia  después  de  tres  publi- 
cai.ioncs  que  se  hacen  en  la  misma.  En  Austria  (75)  y en  Argovia  (89)  se  puede  celebrar  matrimonio  por  poder,  pero 
con  autorización  especial  dcl  gobierno;  en  Prusia  (167,  lit.  VIH,  part.  2),  este  derecho  está  reservado  únicamente  4 
a lainilia  real;  y en  .\rgovia , los  cstrangeros  que  no  gozan  dcl  derecho  de  ciudadanos  no  pueden  casarscen  el  cantón 
sm  licencia  del  gobieiuo. 

ÍjA.  AUSEIVCIA. 


^'cnl  respecto  de  los  ausentes,  solamente  fue  seguido  con  mas  ó menos  modificaciones  en  Sicilia,  c 

curaT^-  ^ demás  paises  se  nombra  á los  ausentes  un  curador  sugelo  4 las  mismas  obligaciones  que  u: 

bosquejaremos  rápidamente  las  principales  disposiciones  de  los  códigos  holandés  y pru 
siano  sobre  este  particular.  r t c 

prcs"*T>  después  de  la  desaparición  se  le  intima  al  ausente  por  tres  edictos  insertos  en  los  papeles  públicos,  que 
p en  e en  pcisona  ó por  medio  de  un  legitimo  apoderado.  Si  no  comparece,  el  tribunal  el  anir>  rte  or 

apíazar  su  I^lh3^^°’  lecha,  la  cual  puede  retrotraerse  al  dia  de  la  desaparición;  p( 

do  b.  ^ 1°  de  otros  cinco  años.  Este  espacio  de  diez  anos,  se  debe  igualme...,-  — -v — 

( cja  "■'poderado.  La  declaración  de  presunción  de  muerto  se  anuncia  al  público;  y entonces  los  liercderos 


uncía  el  auto  de  pre- 
e queda  el  dcreclio  de 
un  cuaii- 


n ínlu.-'*’  '!'=  ol>lÍBacio„._(A'.  de  los  T.) 

<-¡  i-i  in.ilnmomi) /;¿  ej/rcwií  I--.  ■ • ' 


<l) 
d) 

••oiicilio  lia  ,1; 


^ w — lie  IOS  i,) 

está  admitido  casi  en  todas  parles  y el  concilio  de  Trento  lo  tiene  autorizado  (SS.  XXIII,  Cap»  I.)  Pero  el 
moiiio  V antP«  cura  cjuc  celehrc  el  matrimonio  debe  ó bien  hacer  las  publicaciones  después  de  la  celebración  dcl  inatri- 

a consumación  c e esi©  ^ ^osa  que  no  se  ejecuta  en  ninguna  parte  , ó bien  solicitar  las  dispensas  por  conducto  dcl  Ordinario. 


Kll 

pi>esunl<»  dcl  ausculc  puc.lcn  pedir  la  posesión  de  los  bienes  y la  apertura  del  tcslamcnlo  si  le  liubicre.  Dan  rau.  ion  de 
disfrutar  los  bienes  como  unos  buenos  padres  de  familia , y se  comparan  en  general  á los  usulnicliiarios.  h\  jue/.  puede 
auloritar  al  cónyuge  para  que  se  vuelva  á casar , y en  este  caso  si  el  ausente  pareciese,  goza  á su  vez  de  la  .msiiia  fa- 
cultad DisiHislcioiics  parecidas  á estas  se  encuentran  también  en  el  código  sueco,  en  el  Ululo  Del  yj/o/z /momo , Cap. 
Xlll  art.  6 Ya  se  deja  conocer  basta  qué  punto  lastima  nuestras  costumbres  y nuestras  leyes  una  lacullad  tan 
exorbiUnlc,  y cuán  fácil  seria  que  ocasionase  entro  nosotros  graves  iaconvcuiciilcs  produciendo  la  discordia  en  las 

**™En  Prusia  la  declaración  eie  muerto  no  puede  ser  solicitada  sino  después  de  diez  aiios  de  ausencia,  y el  que  la  so- 
licita debe  afirmar  bajo  juramento  que  no  tiene  noticia  alguna  del  ausente-  Si  este  o sus  hijos  se  presentan  cu  los 
treinta  anos  siguientes  á la  declaración  de  muerto,  vuelven  á lomar  los  bienes  en  el  estado  en  que  se  cucuculrcn;  y 
cuando  ya  hubiesen  espirado  los  treinta  años,  no  tienen  mas  derecho  que  á alimentos.  En  Francia  son  inuclio  mas 
considerados  los  derechos  del  ausente,  pues  aun  cuando  este  parezca  después  de  la  dación  dilinitiva  de  la  posesión,  re- 
cobra sus  bienes  ó su  equivalente  (l-íi,  C.  F.). 


DEIi  MATKIUOIVIO. 


La  unión  de)  hombre  y de  la  muger  forma  la  base  de  todas  las  sociedades.  Esta  unión  no  es  por  si  misma  una  ins- 
titución política  ó religiosa,  y el  Estado  y la  iglesia,  cada  uno  en  la  parte  que  le  concierne,  han  debido  determinar 
sus  condiciones.  Asi  es,  que  en  todos  los  paises  donde  ha  habido  alguna  idea  de  legislación,  este  contrato  llamó  muy 
[tarticularmcnte  la  atención  de  los  Icjisladores.  Aún  antes  que  hubiese  leyes  escritas  respecto  de  61,  la  costumbre  le 
habla  elevado  ya  á principios,  derivados  todos  de  la  naturaleza  misma  del  género  humano,  y c.\cntos  de  ruaicsquicra 
circunstancias  esleriores  que  solo  hablan  podido  inlluir  de  un  modo  superficial.  Individua  vita:  consuctiido , una  aso- 
ciación íntima  para  toda  la  vida.  Asi  tue  como  el  legislador  romano  definió  el  matrimonio,  y esta  definición  encier- 
ra el  mérito  de  revelar  la  esencia  misma  del  contrato.  Sin  embargo,  algunas  legislaciones  modernas  lian  creído  defi- 
nirle mas-cxactamentc  indicando  el  fin  de  esta  unión.  Pero  ya  que  se  hubiere  puesto  á la  cabeza  del  titulo  relativo  á 
esta  materia  una  definición  lacónica  y precisa  como  en  Baviera,  Austria  y Prusia,  ó ya  que  se  hubiere  crcido  conve- 
niente referirse  á la  conciencia  pública,  como  en  Francia  y otros  paises  que  tomaron  por  base  de  sus  códigos  la  obra 
de  Napoleón,  siempre  se  ha  estado  de  acuerdo  en  dos  puntos:  l.“  Que  el  objeto  principal  del  matrimonio  es  la  pro- 
creación y educación  de  los  hijos;  y 2."  Que  el  matrimonio  puede  también  subsistir  sin  que  haya  hijos , ó ser  celebrado 
entre  personas  destituidas  de  toda  esperanza  de  prole  y que  no  llevan  otra  mira  que  la  de  una  existencia  común. 
En  ningún  paisseba  fijado  la  edad  en  que  por  cscesiva  ó muy  avanzada  se  prohíba  contraer  matrimonio,  y sí  se  fijó 
la  que  se  requiere  previamente  para  poder  verificar  esta  reunión;  el  motivo  se  funda  en  la  capacidad  de  las  personas 
para  dar  libremente  su  consentimiento,  requisito  indispensable  para  la  validez  de  todos  los  contratos. 

Entre  todos  los  códigos  basados  sobre  el  francés , el  del  cantón  de  Vaud  es  el  único  que  ha  eoiiscrvado  los  1 8 y 15 
años  de  la  legislación  francesa.  El  código  holandés  fija  la  época  de  la  edad  nubil  á los  18  y 1G  años.  I.a  legislación 
romana  , consagrada  por  el  derecho  canónico  (C.  10,  x de  Desponsion  impúber  4 , 2)  que  fija  la  nubilidad  á los  l/¡ 
y 12  años,  fue  adoptada  en  Ñápeles,  en  Cerdeña,  en  Baviera,  en  /\ustria  y en  la  Luisiana,  El  ródigo  prusiano  exije 
que  para  contraer  matrimonio  tengan  los  esposos  18  y 1 4 años.  En  Suecia  se  fijó  la  nubilidad  para  los  hombres  á 
los 21  años  , y para  las  mugeres  á los  15.  En  Berna  se  requieren  18  y 16  años.  En  Argovia  se  establece  de  una  ma- 
nera general  (ar.  68),  que  los  menores  de  16  años  son  incapaces  de  contraer  matrimonio.  En  fin  en  Rada  (l44,  á)  es 
necesario  que  bástalos  25  años  los  hombres  y 18  las  mugeres  esten  provistos  de  una  autorización  adminislr.aliva. 

Los  esponsales  contraídos  entre  menores,  son  en  todos  los  paises  nulos,  á no  ser  que  las  parles  los  ronílrmen 
cuando  lleguen  á la  pubertad  ; y de  aquí  se  infiere  , que  se  han  reconocido  uiiiversalmeiitc  los  dos  principios  funda- 
metales  de  la  capacidad  y el  libre  consentimiento.  Mas  como  el  hombre  contrayendo  matrimonio  no  se  obliga  el  solo 
sino  que  introduce  ademas  en  su  familia  un  individuo  nuevo  estrañoó  ella,  y la  muger  deja  la  suya  para  entrar  en 
la  del  marido,  hiAo  necesidad  de  que  mediase  el  consentimiento  de  los  padres  de  los  futuros  cspo.sos.  Las  disposiciones 
que  contiene  el  código  francés  sobre  esta  materia  fueron  conservadas  en  lo  general  por  los  códigos  sus  iiiiiladorcs ; so- 
lamente que  se  suprimió,  á excepción  del  código  napolitano,  el  acto  respetuoso  que  un  célebre  jurisconsulto  alcman, 
Mr.  Milleimayer,  llama  irre.ipetuoso,  y ningún  coiisentimieulo  se  exige  ya  de  los  padres.  Y en  Cerdeña  y Ravieia,  si 
los  esposos  se  casan  después  de  los  30  y 25  años;  en  la  Luisiana,  después  de  la  mayor  edad;  en  Holanda  (9!)  y 103) 
á los  25  años,  pero  seis  meses  después  de  haber  comparecido  ante  el  juez  del  cantón  ; y en  el  caso  del  art.  1 GO  del  códi- 
go trances,  si  no  hubiese  ascendientes,  el  consejo  de  familia  será  reemplazado  por  la  autoridad  del  tutor.  El  ródigo  ho- 
landés ni  aUn  reconoce  siquiera  mayor  edad  escepcional  relativa  á la  capacidad  para  casarse  sin  el  parecer  de  la  familia. 
Esta  tiene  un  derecho  legítimo  para  intervenir  en  un  matrimonio  que  vá  á formar  uno  de  sus  miembrb.s;  .sin  civihar- 
go,  este  derecho  ha  sido  completamente  olvidado  por  los  legisladores  modernos.  Entre  los  romanos,  donde  el  vínculo 
de  familia  era  muy  limitado,  el  matrimonio  contraído  por  un  hijo  de  familia  constituido  en  la  patria  notestad,  era 
nulo  ipsojare,  y si  el  padre  lo  ratificaba  después,  se  suponía  que  no  babia  comenzado  hasta  el  ília  de  esl.a*  ralilicacioii. 

Esta  cuestión  de  consentimiento  no  podía  tener  lugar  respecto  de  la  madre  puesto  que  ella  estaba  lainbicn  bajo  la 
potestad  de  su  marido.  Y si  la  iglesia,  por  consecuencia  de  principios  derivados  déla  moral  cristiana,  mamlabi  hon- 
rar de  la  misma  manera  á la  madre  que  al  padre*  se  conformó  no  obstante  durante  muchos  siglos  ton  los  preceptos 
de  la  ley  civil.  Sin  embargo,  se  encuentra  ya  en  las  decretales  de  Gregorio  IX  otro  principio;  el  niatrímonio  verifica- 
do sin  el  consentimiento  paterno,  no  es  nulo  ipso  jure,  y si  el  padre  no  lo  desaprueba  cspresamcnlc,  permanece,  ó 
se  hace  válido;  y cuando  se  introdujo  entre  los  católicos  el  dogma  del  sacramcilto  del  matrimonio,  la  práctic.i  de  los 
tribunales  eclesiásticos  se  decidió  casi  generalmente  por  la  validez  de  los  matrimonios  conlraidos  sin  el  conscnliniiciito 
paterno.  T.jas  reclamaciones  contra  este  principio  fueron  numerosas,  mas  una  vez  reconocido  que  el  inalrimonio  era 
un  cacramento  y que  el  consentimiento  de  los  dos  esposos  formaba  el  objeto  del  mismo,  convenía  mucho  reconocer 


nuc  la  unión  era  indisoluble  y que  los  padres  podían  impedir  un  matrimonio,  pero  no  disolverle' caso  que  hubiésési;- 
do  realizado  contra  su  voluntad.  Estos  principios  fueron  consagrados  por  el, concilio  de  Trento  (sess.  XXIV , cato.  H 
y en  los  paises  católicos  donde  se  publicó,  se  observaron  durante  loSlres  siglos  siguientes,  solamente  que  el  matrim¿ 
íuo  contraido  sin  el  consentimiento  paterno,  es  justa  causa  de  exherédacion,  y á los  esposos  se  les  castiga  adeinas  con 
nenas  correccionales.  En  Baviera  (Ivb.  I,  cap.  VI , art.  5) , en  la  l,uis_iana.(art.  11 4).  en  Cerdcna  (art.  11)9  y UO),  en 
el  reino  de  las  Dos-Sicilias  (art.  189),  el  matrimonio  celebrado  sin  consentimiento  del  padre  es  nulo  en  cuanto  4 los 
efectos  civiles  tan  solo  : {raíum  non  lesilimum.)  • , , 

En  los  paises  protestantes  ó mixtos,  por  el  contrario,  se  siguen  las  disposiciones  del  derecho  romaito,  y la  felta 
de  consentimiento  paterno  se  considera  como  causa  de  nulidad  del  matrimonio.  Este  principio  fue  adoptado  por  el 
código  prusiano  (45),  por  el  francos  (173  y 182),  por  el  de  Austria  (49),  por  el  del  cantón  de  Vaud' (88),  por  el 
de  Holanda  (I46)  y po‘'  el  *1^  Argovia  (6li).  En  Berna  dice  el  art.  34  del  código,  «que  el  consentimiento  dado  para 
contraer  esponsales,  basta  para  la  celebración  del  matrimonio,  siempre  que  el  que  lo  hubiese  dado  hubiese  muerto  an- 
tes.» La  consecuencia  es  en  efecto  racional.  . . , , , . , 

Sin  embargo,  como  puede  suceder  que  la  resistencia  de  los  padres  sea  imprudente  ó contraria  4 los  intereses  de 
los  hijos,  el  Rey  puede  suplirla,  y esto  es  lo  que  sucede  en  el  reino  de  las  Dos-Sicilias  (1G5).  ín  Cerdqiia  los  esposos 
pueden  ponerse  al  abrigo  de  la  exheredacion , justificando  que  la  negativa  del  padre  no  tiene  fundamento  legitimo 
(112).  En  Prusia  (68)  y en  Holanda  (103),  los  hijos  tienen  derecho  á comparecer  ante  la  autoridad  judicial  en  este 


caso. 


Si  la  familia  debe  intervenir  en  la  celebración  de  los  matrimonios,  dclie  convenirse  también  que  la  moral  y la  po- 
lítica exigen  que  no  se  contraigan  estos  cutre  parientes  en  grados  demasiado  próximos.  Verdad  es  que  en  mu- 
chos pueblos  de  la  antigüedad  no  estaba  prohibido  el  matrimonio  del  hermano  con  la  hermana ; pero  la  civili- 
zación moderna  ha  adoptado  el  sistema  del  derecho  romano,  4 quien  la  iglesia  ha  impuesto  condiciones  todavía  mas 
duras.  La  ley  romana  prohíbe  el  matrimonio  entre  ascendientes  y descendientes,  entre  licrnianos  y hermanas,  ya  sean 
germanos  ó unilalcralcs,  y entre  todos  los  descendientes  legítimos  ó naturales.  Algunos  emperadores  relajaron  esta 
prohibición,  mas  la  iglesia  desaprobó  su  conducta.  San  Agustín  se  limita  4 impugnar  el  matrimonio  entre  primos;  no 
obstante , bien  pronto  llegó  4 prohibirse  entre  hijos  de  primos  hermanos.  En  el  siglo  Vil,  se  prohibió  por  regla  gene- 
ral, todo  matrimonio  entre  parientes,  fundóndose  en  un  pasage  del  antiguo  testamento  (1).  Un  pi'incipio  de  derecho 
romano,  que  fijaba  para  las  sucesiones  el  limite  del  parentesco  en  el  séptimo  grado,  fue  adoptado  también  como  linii- 
le  para  los  matrimonios  prohibidos.  En  su  origen  se  siguió  esta  prohibición  en  la  computación  romana  , de  manera  que 
el  matrimonio  entre  hijo  de  hermano  germano  y hija  descendiente  de  germanos  estaba  prohibido,  pero  pasando  de 
aqui  ya  no  habla  prohibición  alguna,  (cap.  757,  c.  1).  Sin  embargo,  al  poco  tiempo  después,  fuese  por  la  barbarie  é 
ignorancia  de  aquella  época,  ó fuese  por  otros  motivos,  se  acomodó  el  número  siete  4 la  computación  canónica,  y 
por  este  medio,  ni  aun  los  hijos  de  biznietos,  descendientes  de  primos  hermanos  podian  casarse  Icgitimamcntc.  Este 
sistema  tan  severo,  confirmado  por  el  Papa  Alejandro  II  (2)  en  el  siglo  XI,  fue  abolido  en  121 C por  el  Papa  Inocen- 
cio 111,  que  redujo  las  prohibiciones  (3)  al  cuarto  grado  de  computación  canónica;  asi  hoy  dia,  según  las  leyes  de  la 
iglesia,  está  permitido  el  matriraonjo  entre  hijos  y nietas  descendientes  de  primos  hermanos.  Esta  limitación  sin 
embargo  no  es  absoluta,  pues  los  papas  de  largo  tiempo  4 esta  parte  ejercieron  un  derecho  de  eli.tpensar  reconocido 
por  los  concilios,  y la  dispensa  para  matrimonio  entre  hijos  de  primos  no  ha  encontrado  nunca  dificultades.  El  con- 
cilio de  Trento  prohibe  solamente  dispensar  en  el  segundo  grado  (entre  primos  hermanos),  4 no  ser  que  se  solicite 
la  dispensa  entre  grandes  príncipes  y por  una  causa  política. 

Este  estado  de  cosas  fue  adoptado  poco  tiempo  después  por  los  protestantes;  solamente  que  no  admitieron  ningu- 
na prohibición  para  los  grados  en  que  la  corte  de  Roma  acostumbraba  á dispensar.  En  el  siglo  XVIII  se  fue  todavía 
mas  lejos,  pues  en  Prusia,  por  el  proyecto  del  código  civil  publicado  por  Federico  II "en  1749,  se  dispuso  (part.  1, 
lili.  II,  tít.  111,  g 15)  lo  siguiente;  «Se  prohíbe  el  matrimonio  entre  parientes;  1.®  entre  los  que  se  dicen  carnales,  co- 
«nio  son  los  ascendientes  y descendientes  hasta  lo  infinito ; 2.“  entre  los  que  se  dicen  carnales  de  un  mismo  tronco,  tales 
«como  los  hermanos  y hermanas.»  Este  es  el  motivo  porque  se  prohibe  el  matrimonio  con  los  licrnianos  y hermanas 
del  padre  y de  la  madre,  y con  los  tíos  hermanos  de  los  abuelos  y con  las  lias  hermanas  de  las  abuelas.  Esta  le- 
gislación ha  sido  conservada  por  el  código  prusiano  actual  (parí.  11,  til  1,  § 3 y sig.),  solamente  que  no  se  permite 
el  matrimonio  entre  tia  y sobrino  y entre  tio  y sobrina;  y el  único  caso  en  que  hay  obligación  de  solicitar  dispensa  en 
Pi  lisia , y esto  por  un  sentimiento  que  cualquiera  comprenderá,  es  aquel  en  que  el  sobrino  pretende  casarse  con  su  tia 
•le  mas  edad  que  él  (iliid.  § 8).  Se  ve  pues  que  la  diferencia  de  la  legislación  prusiana  comparada  con  la  del  código  fran- 
y ®'S0  y l®  Iry  modificadora  de  16  de  Abril  de  1832,  es  muy  insignificante.  El  código  délas  Dos-Sicilias  farl. 
> ) , icscrvando  cspresamenle  los  derechos  de  la  iglesia,  adóptala  legislación  actual  vigenlccn  Francia.  En  la  Luisian.i 
(art.  96  a-9S),  sucede  lo  mismo,  solamente  que  no  hasido  reproducido  el  art.  164  «leí  código  francés  relativo  4 lasdis- 
pensas.  Los  códigos  de  Ccrdciia  y de  Friburgo  parece  se  refieren  únicamente  4 las  leyes  de  la  iglesia,  y en  el  de  Baviera 
se  eiiciicniran  las  mismas  disposiciones  (Hb.  I,  cap.  VI,  art.  7).  El  código  de  Austria,  ademasde  los  grados  marcados 
poi  c co  igolranct'S,  prohibe  los  matrimonios  entre  primos  hermanos,  y entre  todos  los  afines  de  grados  prohibidos 
(ait.  ).)  y 6 J);  y se  ha  limitado  (art.  83)  4 enunciar  la  posibilidad  de  las  dispensas  sin  indicar  los  casosen  que  puedan 
ser  comri  U.1S.  Pero  según  Eichhorrii  {Derecho  ectesidst.  tít.  11,  pág.  4Ü3),  es  costumbre  que  las  demandas  de  este 
genero,  dirigidas  4 la  autoridad  secular,  sean  sometidas  primero  4 la  autoridad  eclesiástica  competente,  y que  la  dis- 


rí)  homo  ad  proxtmam  sanguintt  sui  non  accedet  ut  refelet  turpiludinem  ejut. 

laeognósci  pouTt^^  ’ 9*’''^***  2 y 3.  /)c  consanguinitale  sua  uxorem  millas  ducal  usque  generationem  septimam  vel  qnousqutpartnlt- 

^ ® > c»p,  8.  Cuaternarias  vero  numeras  congruit  prohibitioni  conjugii  corporalis...  quia  quatuor  sunl 

humo,  es  in  eorporc  &e.  qui  conslant  ex  quatuor  elemeniis. 


pcnsa  ic  niegue,  si  esta  uo  la  autorisa  (!)•  El  sistema  del  código  auslriaco  lia  sido  adoptado  en  Argovia  (art.  7K  , 7íp 
y 96).  En  el  cantón  de  Vaud , se  sigue  el  sistema  del  código  francés  (art.  G8  al  7 1) , asi  como  en  Holanda  (arl. 

y 88)  y en  Bada  , aunque  con  ligeras  pero  sibias  modificaciones.  , . , 

Se  ha  hablado  de  la  celebración  del  matrimonio  y de  las  amonestaciones  al  tratar  del  Estado  civil.  I.as  oposicio- 
nes á la  celebración  de  un  matrimonio  se  hallan  determinadas  por  los  artículos  172  al  179  del  código  francés,  cuyas 
disposiciones  fueron  reproducidas  en  el  código  de  Nápoles  y en  el  código  del  cantón  de  Vaud:  este  sin  embargo  con- 
cede también  á la  autoridad  municipal,  encargada  de  proveer  i las  necesidades  de  los  indigentes,  la  faculUad  de  for- 
ma» oposician  caso  de  demencia  ó de  imbecilidad  (art.  81).  El  art.  1 1 6 del  código  holandés  enumera  los  casos  en  que 
el  padre  ó la  madre  pueden  formalizar  esta  oposición.  Se  encuentra  alli  el  caso  en  que  el  hijo  está  en  un  estado  de 
interdicción,  y el  de  que  la  persona  con  quien  quiera  casarse  se  halle  perseguida  ó condenada  criminalmente,  cuya  cir- 
cunstancia está  muy  sabiamente  prevista.  El  derecho  de  los  ascendientes  y de  ciertos  colaterales  á oponerse  á la  cele- 
bración del  matrimonio,  ha  sido  igualmente  reconocido  en  este  código.  En  cuanto  al  del  ministerio  público,  se  limi- 
ta á las  disposiciones  de  los  artículos  147  y 228  del  código  francés.  En  Prusia  se  hace  ademas  mención  del  caso  en  que 
un  futuro  esposo  se  c:isa  con  otra  muger  distinta  de  la  que  hubiese  comprometido  carnalmente  ó que  le  liuhicscdado 
antes  palabra  solemne  de  matrimonio.  Estas  disposiciones  encierran  una  moral  sumamente  recomendable  y aseguran 
por  este  medio  la  conservación  de  los  derechos  sagrados.  En  Sicilia  (14 8),  en  el  cantón  de  Vaud  (61),  en  Orde- 
ña (107)  y en  Austria  (45  y 46),  en  donde  el  sistema  de  esponsales  ha  sido  también  adoptado,  la  falta  de  su  cumpli- 
miento no  produce  sino  una  acción  de  daños,  y solamente  en  el  caso  de  que  la  promesa  hubiese  sido  hecha  por  me- 
dio de  un  acto  público  ó auténtico.  En  Francia  se  sabe  que  por  adelantados  que  se  hallen  los  tratados  previos  del 
matrimonio,  no  hay  lugar  á indemnización  alguna  sino  en  el  caso  de  un  perjuicio  evidente;  de  tal  suerte  que  una 
obligación  en  que  se  preveyese  un  caso  de  esta  naturaleza,  seria  nula  como  tendiente  á coartar  la  libertad  del  ma- 
trimonio. 

En  el  capitulo  intitulado.  De  ¡a.i  oiligaciones  que  nacen  del  matrimonio,  el  código  francés  habla  de  la  obliga- 
ción mútua  que  existe  entre  los  ascendientes,  descendientes  y ciertos  afines  de  prestarse  alimentos.  Los  códigos  que  le 
han  imitado  hicieron  ciertas  modificaciones  sobre  esta  materia.  En  Sicilia  la  hija  tiene  derecho  de  pedir  dote  al  pa- 
dre, al  abuelo  y á la  madre,  para  atenderá  su  subsistencia  (194),  y deber  de  prestarse  alimentos  se  amplió  á 
los  hermanos  y hermanas  (197):  disposición  que  el  legislador  sardo  ha  seguido  juiciosamente  pues  ella  se  dirige  á 
acrecentar  el  afecto  y los  deberes  de  familia  (117  y 121). 

Conforme  al  art.  383  del  código  holandés , esta  obligación  recíproca  existe  de  la  misma  manera  entre  el  hijo  le- 
galmentc  reconocido  y su  padre.  En  Prusia  (532),  los  hijos  tienen  una  acción  contra  el  padre  para  formar  un  esta- 
blecimiento. En  Austria  (122),  esta  acción  se  concede  solamente  á la  hija.  Y en  Babieca  hay  una  disposición  que  con- 
tiene cierta  moralidad  (art.  7 , cap.  IV) , á saber:  que  al  que  es  causa  de  su  indigencia  no  le  asiste  ningún  derecho  pa- 
ra pedir  alimentos. 

En  cuanto  á la  Obligación  impuesta  á los  padres  por  casi  todos  los  códigos  de  dar  dote  á la  hija  que  se  casa,  de- 
bemos decir  que  esta  disposición  tomada  del  derecho  escrito,  y que  las  costumbres  francesas  prescribieron,  ha  sidodes- 
cchado  también  del  código  francés  por  los  graves  inconvenientes  que  podia  causar;  pues  ó bien  los  padres  habrian  de 
hacef  ciertos  sacrificios  que  compromoterian  su  existencia,  ó bien  se  habria  de  averiguar  judicialmente  sus  bienes,  pe- 
ligros que  el  legislador  francés  quiso  evitar. 

El  art.  228  del  C.  F.  relativo  al  segundo  matrimonio  de  la  viuda,  fue  modificado  de  diferentes  maneras.  En 
Sicilia  se  insertó  esta  disposición  en  el  primer  capítulo  intitulado.  De  las  cualidades  y condiciones  que  se  re- 
quieren para  contraer  matrimonio , y se  dice  que  la  muger  está  dispensada  de  esperar  tiempo  alguno  para  volver  á 
casarse  siempre  que  hubiese  parido  después  de  la  muerte  de  su  esposo.  En  Cerdeña  si  la  muger  no  aguarda  los  diez 
meses  que  la  ley  marca,  pierdí  sus  gananciales  y todas  las  donaciones  del  primer  marido  (145).  El  código  búvaro  dispone 
de  una  manera  clara  y terminante  que  el  cónyuge  sobreviviente  puede  casarse  inmediatamente  (tit.  1,  Cap.  VI,  art.  46). 
En  Aust  ria  (120  y 121)  la  muger  que  ha  quedado  embarazada,  puede  contraer  nuevo  matrimonio  tan  luego  como 
desocupe;  y si  se  suscitan  dudas  sobre  su  preñez,  seis  meses  después  de  la  muerte  de  su  marido;  y si  los  comadrones 
declaran  que  no  hay  síntomas  de  que  se  encuentre  en  cinta,  puede  ser  autorizada  para  contraer  inatriinonio  tres  meses 
después  de  su  estado  de  viudez.  Esta  liltima  disposición  existe  igualmenteen  el  código  prusiano  (art.  20  al  23  tít.  1, 
part.  II), pero  la  dilación  ordinaria  se  ha  fijado  á los  nueve  meses  para  la  muger  yá  las  seis  semanas  para  el  marido. 

DEli  DlYOliClO. 

El  divorcio  no  está  admitido  en  los  paises  católicos.  La  mayor  parte  de  las  disposiciones  que  le  determinan  en 
Francia  son  aplicables  también  á la  separación  de  cohabitación;  y en  este  concepto  fue  admitido  en  los  códigos  de 
tSápoles  y de  la  Luisiana  con  las  variaciones  oportunas. 

El  código  del  cantón  de  Vaud  reprodujo  las  disposiciones  del  código  francés  relativas  á la  conservación  del  divor- 
cio , y lo  mimo  lian  hecho  los  de  Bada  y Haiti.Sin  embargo,  se  ha  crcido  conveniente  ampliar  las  disposiciones  del  ar- 
tículo, 230  del  código  Irances  relativas  al  adulterio  del  marido,  haciendo  consistir  este,  en  Bada,  en  la  proximidad  de 
la  habitación  conyugal  al  de  la  concubina,  y en  Nápolcs,  por  el  art.  219 , en  que  se  autoriza  á la  muger  para  que  asis- 
tida de  dos  parientes  pueda  solicitar  su  separación,  en  el  caso  de  amancebamiento  del  marido.  El  art.  12S  del  códi- 
go del  cantón  de  Vaud  dice,  que  el  adulterio  de  uno  de  los  esposos  será  para  el  otro  causa  legitima  de  divorcio.  El 
mismo  código  añade  á las  causas  de  divorcio  la  demencia,  las  enfermedades  incurables  (cosaque  nos  parece  muy  poco 

(1)^  Creemos  conveniente  hacer  notar  la  sabiduría  con  qué  sobre  este  punto  asi  como  subre  todos  los  demas , b.in  sido  arregladas  por  el 
Austria  sus  relaciones  con  el  poder  eclesiástico.  Se  ve  en  efecto,  el  cuidado  que  se  ha  puesto  en  evitar  todo  contacto  iDmcdialo  eiitie  los 
ciudadanos  jr  los  superiores  eclesiásticos  estraííos  al  Estado. 
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cowforme  con  los  principios  de  humanidad)  r y el  aíbandppo  malicibso,-  qué  nuestra  jurisprúdelncia  compara  & ifa<á- 
ria.  El  código  bávaro  admite  como  causa  de  separación  de  cohabitación  j la  incompatibilidad  de  humor  y el  adií1téri5^ 

sin  distinción.  . i i.  . . . ' ' 

El  código  holandés  sigue  un  sistema  particular.  El  divorcio  por  consentimiento  mútuo  (263)  y hs  causas  portme 
se  puede  solkitar  son:  1.“  el  adulterio  de  una  de  las  partes:  2.°el  abandono  malicioso  : 3.®  la  cOndeViatíon  & unapéna 
infamante  pronunciada  durante  el  matrimonio:  4.®  los  escesos  y sevicia  que  puedan  poner  en  peligro  la  vida  delWo 
esposo  (246);  y 5.®  el  divorcio  puede  también  ser  solicitado  cinco  años  después  de  la  ,separacion  corporal,  no  seguida 
de  reconciliación  (255).  Asi  pues,  habiendo  tenido  lugar  la  separación  del  cuerpo  por  consentimiento  mutuo  (291)  y 
para  todas  las  causas  del  divorcio,  resulta  que  indii^ectamente  se  realiza  el  divorcio  por  mutuo  consentimiento,  lo 
que  está  prohibido  por  el  art.  263.  Esta  coiitradicion  debe  atribuirse,  ó á una  inadvertencia  de  los  redactores  del  có- 
digo, ó á un  tiempo  de  prueba  conccdi.lo  á los  esposos  , 

En  Austria  y Prusia  el  divorcio  está  admitido  para  los  no  catolices. 

La  reconciliación  solo  tiene  lugar  en  Austria  cuando  el  esposo  ultrajado  continua  haciendo  vida  maridal  en 
lodos  sus  efectos  durante  un  año  (72 J),  pues  la  sola  cohabitación  no  basta  para  presumirla  (722).  Ademas,  con  arre- 
glo al  art.  723,  parece  que  durante  los  procedimientos  las  parles  no  pueden  vivir  separadas  sino  por  su  voluntad 
mútua.  La  separación  de  cohabitación  no  está  en  práctica  cu  Prusia  para  los  protestantes,  al  paso  que  á los  ca- 
tólicos divorciados  se  les  considera  como  separados  de  cohabitación:  no  obstante,  los  jueces  tienen  facultad  para 
admitirla  con  el  carácter  de  provisional  siempre  que  haya  fundamento  para  esperar  que  las  parles  se  reconcilien. 

En  Berna  no  puede  hacerse  esta  declaración  sino  para  dos  años  y dos  veces  solamente  (art.  123).  Las  causas  deter- 
minantes del  divorcio  y de  la  separación  de  cohabitación  son  parecidas  á las  admitidas  en  los  demas  paises  protestan- 
tes. Sin  embargo  se  añade,  como  en  Prusia  , el  cambio  de  religión  y la  renuncia  de  los  derechos  de  ciudadano  (116, 
117).  En  Argovia  , el  consentimiento  mutuo  «o  está  admitido  (117),  y las  disposiciones  sobre  el  adulterio  son 
recíprocas  (122). 

Para  concluir  la  materia  de  divorcios  observaremos  , que  los  católicos  en  Francia  se  encuentran  en  una  situación 
mucho  mas  desfavorable  que  en  otros  Estados.  En  efecto,  cuando  se  redactó  el  código  francés  se  autorizó  el  divorcio, 
y se  suprimieron  las  nulidades  admitidas  por  el  derecho  canónico:  después,  estas  nulidades  no  han  sido  restablecidas 
ni  tiempo  de  la  abolición  del  divorcio  en  I8I6,  por  manera  que  hoy  dia  en  Francia  la  legislación  sobre  el  matrimonio 
os  mas  rigorosa  que  en  ningún  otro  Estado  cristiano.  Los  códigos  Austríaco  y Bávaro  nos  ofrecen  la  prueba  de  esta  ver- 
dad. En  el  código  Austríaco  los  motivos  de  nulidad  son  bastante  numerosos.  En  él  se  refieren  la  impotencia,  los  vo- 
tos eclesiásticos,  la  diferencia  de  religión  y no  de  confesión,  el  adulterio  entre  los  c.sposos  antes  del  matrimonio,  el 
estado  de  preñez  de  la  inuger  por  un  acto  carnal  con  otro  reconocido  por  el  marido  después  de  casado  , y todas  las  cau- 
sas de  nulidad  que  no  ha  reproducido  el  código  francés  (935  al  939).  En  Bavicra  (art.  7),  deben  seguirse  para  los  im- 
pedimentos las  disposiciones  del  concilio  de  Trente;  y por  último,  según  el  art.  25  , cap.  VI,  el  nialrimonio  no  con- 
sumado puede  anularse  ó por  dispensa  del  Papa , ó por  la  entrada  de  uoo  de  los  esposos  en  algún  órden  eclesiáitico. 


DE  PATERNIDAD  Y DE  EA  El  lA ACION. 


El  capitulo  l.°del  tit.  Vil  del  código  francés  ha  sufrido  muchas  variaciones  en  los  códigos  eslrangeros.  El  cantón 
de  Vaud  admite  el  dcsconocimiejito , si  el  hijo  ha  sido  concebido  después  de  intentada  contra  la  mugen  la  acción  de 
adulterio  (163).  En  la  Luisiana  (207)  y en  Holanda  (309) , el  marido  puede  desconocer  al  hijo  nacido  trescientos  dias 
después  de  la  separación  de  cohaliitacion ; pero  cu  estos  códigos , la  inugcr  es  admitida  á probar  que  su  marido  separado 
es  el  padre  del  hijo.  En  la  legislación  alemana  y suiza,  el  padre  pueile  ejertitar  la  acción  de  desconocimiento,  si  prue- 
ba su  impotencia  ó la  imposibilidad  física  de  cohabitación  con  la  madre.  Según  el  código  sardo  (152),  el  marido  se- 
parado legalmente  de  su  muger  al  tiempo  déla  concepción,  está  autorizado  para  desconocer  al  hijo  y para  proponer 
todos  los  medios  que  juzgue  oportunos  á fin  de' justificar  que  él  no  es  su  padre , á csccpcion  con  todo  eso  de  la  declara- 
ción aislada  de  la  madre  para  preservarla  de  su  propia  debilidad.  Se  ve  pues,  que  casi  todos  los  códigos  derogan  el 
axioma  de  la  palcr  est,„,  y no  se  lian  sometido  coinO  el  código  francés  á lo  que  él  prescribia:  la  jurisprudencia  france- 
sa habla  liecho  algunas  reformas  á este  caso. 


Nuestros  lcgi,sladorcs  conocieron  muy  bien  lo  que  habla  incompleto  en  nuestras  leyes  relativamente  á la  sepa- 
ración corporal , después  Je  la  abolición  del  divorcio  ; y asi  en  1 8 1 6 , en  un  proyecto  de  ley  adoptado  por  la  Cámara  de 
os  l ares,  quedó  consignado  en  uno  de  sus  artículos  el  principio,  de  que  la  separación  corporal  debilita  la  presunción 
c paternidad,  y que  los  hijos  concebidos  después  de  la  separación  no  pertenecen  al  padre  á no  ser  que  los  haya  rcco- 
ocu  o,  ó que  tengan  á su  favor  la  posesión  de  estado,  ó en  fin  que  se  haya  reconciliado  con  ellos.  Desgraciadamente 
os  acontecimientos  políticos  no  permitieron  que  la  Cámara  de  los  Diputados  sancionase  esta  disposición , y su  falta  nos 
* ^ respecto  de  otras  naciones. 

1 1 « sardo  ha  hecho  algunas  reformas  en  las. disposiciones  relativas  al  reconocimiento  y á la  legitimación 

IC  O.'  M)os  naturales.  Según  los  artículos  176  y 177,  la  legitimación  puede  tener  lugar  por  el  matrimonio  de  los 
pa  ics  , ) por  i'cscricto  del  Príncipe,  solicitado  por  el  padre,  sino  hay  otros  hijos  y si  causas  graves  se  oponen  al  roa- 
iimonio  con  a madre.  La  legitimación  por  el  matrimonio  subsiguiente,  está  en  vigor  también  en  Holanda  (329),  pe- 
lo en  c.slc  ta.'o  se  necesita  una  autorización  del  Rey,  que  puede  concederla  aun  cuando  el  matrimonio  de  los  padres  se 
laya  'O  imposi  le  por  la  muerte  de  uno  de  ellos.  Los  códigos  bávaro  (8,  cap.  11,  lib.  I),  austríaco  (IGl)  y pru- 

**^*'ki  ~ contienen  disposiciones  parecidas  á estas. 

I 11  pión  jtivo  de  la  indagación  de  la  paternidad  se  reprodujo  tan  solo  en  los  códigos  de  la  Luisiana  , ilc 

os  . ui  ¡as  y en  e de  Holanda.  Pero  el  art.  342  de  este  último  código  añade  al  caso  de  rapto  el  de  fuerza;  cii- 
i.uns  am  la  que  se  iiiipupió  al  liciUpo  de  la  discusión  del  código  francés  en  la  sesión  del  Consejo  de  Estado  de  26  de  Bru- 

iiaiio  ( c ano  X,  coiisi  ciándola  como  el  resultado  de  una  prueba  poco  completa.  ^ 
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En  Alcraaiiia  y en  Suisa  la  indagación  de  la  paternidad uo  solamente  está  permitida,  sino  que  hasta  puede  ser 
mandada  de  olido:  sobre  todo  en  Suiw,  donde  el  número  de  hijos  naturales  es  muy  considerable  y donde  su  educa- 
ción está  á cargo  de  la  autoridad  municipal.  Es  sumamente  recomendable  el  estudio  de  estas  disposiciones,  para 
todas  aquellas  personas  que  se  ocupan  de  la  suerte  de  los  niños  cspósilos.  En  las  dilercnles  discusiones  que  se  han 
suscitado  sobre  esta  materia,  se  invocó  siempre  el  pequeño  número  de  niños  desamparados  en  los  países  reunidos 
en  otro  tiempo  á la  E'rancia,  después  de  suprimidos  allí  los  tornos;  mas  se  ha  olvidado  generalmente,  que  al  mismo 
tiempo  se  admitieron  en  ellos  las  pruebas  de  la  paternidad,  circunstancia  muy  importante  que  casi  siempre  asegura 
á la  desgraciada  madre  los  medios  para  la  educación  de  su  hijo. 

En  lodos  los  paises  católicos  los  hijos  nacidos  de  personas  iniciadas  en  órdenes  sagradas,  son  considerados  como 
'incestuosos.  En  el  Fiamontc  (188)  y en  Austria  (179),  hasta  la  adopción  está  prohibida  á los  eclesiásticos. 

DE  EA  ADOPCIOIV. 

En  la  Concordancia  nos  ocupamos  muy  estensamente  de  todo  lo  relativo  á la  adopción  conforme  al  código  pru- 
siano cuvas  principales  disposiciones  sirvieron  de  punto  de  partida  á los  lejisladores  de  diferentes  pueblos,  y han 
sido  tomadas  del  c(kligo  de  Justiniano.  En  muchos  paises  (Suecia,  Holanda,  Cantón  de  Vaud,  &c.)  no  está  admi- 
tida la  adopción,  y en  otros  (Cerdeña  y las  Dos-Sicilias)  no  se  conoce  la  tutela  oficiosa.  Esta,  en  Francia,  está  muy 
despreciada,  pues  nadie  quiere  obligarse  irrevocablemente  á hacer  benclicios,  antes  de  saber  si  la  persona  que  los  ha 
de  recibir  será  ó no  digna  de  ellos;  y allí,  por  el  contrario,  se  ha  procurado  con  mayor  motivo  hacer  las  condicio- 
nes de  la  adopción  menos  severas.  Se  conviene  generalinenle  en  la  necesidad  que  hay  de  una  autorización  especial 
del  soberano  para  conferir  al  adoptado  los  derechos  y títulos  de  nobleza  del  adoptante.  Entre  el  código  prusiano  y 
el  francés,  que  le  ha  seguido  en  la  materia  de  adopciones,  existen  sin  embargo  diferencias  importantes  que  merecen 
ser  notadas. 

Asi  pues,  el  soberano  puede  en  Prusia,  por  razón  del  estado  físico  de  los  adoptantes,  conceder  dispensas  de  edad 
(669),  y el  código  francés  no  lo  permite.  Este  código  no  exije  tampoco  en  ninguno  de  sus  artículos  el  consenti- 
miento de  los  padres  del  adoptante  para  que  tenga  lugar  la  adopción;  el  código  prusiano  lo  exije,  y ademas  que  cu 
el  caso  de  negativa  por  su  parte,  tengan  derecho  á la  Icjítima  en  los  bienes  del  adoptante  prcmucrlo  (672). 

En  Francia  no  pueden  adoptar  los  esposos  sin  su  consentimiento  respectivo.  Los  artículos  674  y 676  del  código 
prusiano  lo  prohiben  á la  muger  y lo  permiten  al  marido;  pero  en  este  caso  se  considera  al  adoptado  respecto  del 
otro  cónyuge  como  un  hijo  de  segundo  matrimonio. 

Conforme  al  artículo  694  del  código  prusiano,  los  bienes  del  adoptado  menor  de  edad  pueden  ser  administrados 
por  su  padre  natural  ó por  su  tutor,  pero  entonces  no  tiene  en  ellos  el  usufructo  legal,  Eu  Francia  por  el  contra- 
rio, el  adoptante  ejerce  los  derechos  paternales  de  administración. 

El  código  francos  admite  solamente  la  adopción  que  se  verifica  ante  un  tribunal  y que  produce  uii  vínculo  de  de- 
recho. En  Prusia,  el  artículo  706,  autoriza  un  convenio  preliminar  que  arregla  las  condiciones  de  la  adopción,  pues 
dispone  que  por  el  contrato  de  adopción  puede  el  adoptado  renunciar  la  sucesión  de  sus  padres,  aunque  en  este  caso 
se  requiere  que  sea  mayor  de  edad.  Semejante  principio  no  es  contrario  al  derecho  germánico,  por  el  cual  se  permi- 
te la  renuncia  anticipada  de  una  herencia.  Est.a  disposición  tiende  á hacer  mas  fScil  el  conscnliinicnto  de  los  padres 
del  adoptado,  mas  es  contraria  á los  artículos  913  y 791  del  código  francés,  que  hacen  de  la  legitima  una  pro- 
piedad irrenuitciable  anlicipadamcnlc. 

Hay  también  otro  punto  muy  importante  en  que  nuestro  derecho  difiere  muy  esencialmente  del  derecho  pru- 
siano. La  adopción  en  Francia  es  una  imitación  de  la  naturaleza  que  liga  para  siempre  á los  interesados;  cu  Prusia 
(714)  puede  ser  revocada  por  el  consentimiento  niíituo  del  adoptante  y del  adoptado,  bajo  la  sanción  espresadeun 
tribunal.  Se  ve,  pues,  que  en  este  reino  se  asimila  la  adopción  á un  contrato,  y que  en  realidad  no  es  otra  cosa. 

En  fin,  el  código  francés  nada  dispone  en  parte  alguna  relativamente  á la  persona  de  quien  deba  el  adoptado 
obtener  su  consciitiini'cnto  para  casarse:  el  código  prusiano  (47)  lo  exije  solaincnlc  del  padre  adoptante. 


DE  EA  PATRIA  POTESTAD. 

La  disposición  del  artículo  3/4  del  código  francos  que  autoriza  al  hijo  para  dejar  la  ca.sa  de  su  padre  á la  edad 
de  18  anos  y emprender  la  carrera  militar,  fiié  reproducida  tan  solo  en  el  código  sardo,  donde  sin  embargo  no 
se  concede  al  hijo  esta  facultad  hasta  los  20  anos.  Los  artículos  relativos  á la  facultad  que  tiene  el  padre  para  arres- 
tar al  hijo , no  se  encuentran  en  los  códigos  de  las  Dos-Sicilias,  ni  en  el  de  la  Luisiana:  quizá  existan  en  ellos  otras 
disposiciones  especiales,  que  vengan  en  ayuda  de  la  patria  potestad.  En  Prusia  es  necesario  para  encerrar  al  hijo  en 
una  casa  de  corrección,  la  autorización  del  ministro  de  la  justici.a  ó del  rey  (86). 

En  cuanto  al  usulcuclo  legal  de  los  padres,  el  artículo  298  del  código  de  las  Dos  Sicilias  no  concede  á la  ma- 
dre sobrdvivicnlc  mas  que  la  mitad  de  este  usufructo,  pero  le  hace  durar  este  derecho  hasta  la  mayor  edad  del 
hijo:  lo  mismo  que  dispone  también  el  código  de  la  Luisiana  (293).  El  código  Sardo  ha  conservado  el  espíritu 
de  la  lejislacioii  romana  acerca  de  la  patria  potestad,  y solamente  considera  terminada  ésta  por  la  muerte  ó por 
la  emancipación,  lo  que  constituye  una  diferencia  total  sobre  este  punto,  con  las  .disposiciones  del  código  francés. 
Eu  Prusia,  se  ha  adoptado  un  sistema  misto  (210);  pero  en  este  pais  y en  Cerdeña,  la  palabra  emancipación  no 
significa  solamente  declaraciou  de  majar  edad,  como  en  Francia,  y bajo  este  concepto  el  código  sardo  siguió  los 
principios  del  derecho  romano  distinguiendo  la  emancipación  de  la  habilitación.  La  emancipación  emana  del  padre,  y 
es  la  cesación  de  su  poder  (237  al  241);  la  liabiliiacioii,  por  el  contrario,  es  una  Capacidad  concedida  al  hijo  por  el 
consejo  de  familia  para  que  cuide  de  sus  bienes  personales,  siempre  que  á los  18  años,  no  teniendo  ya  padre,  se  le  con- 
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ecptue  digno  de  es(a  facuUad.  De  suerte  que  la  habililadon  sarda  es,  con  corla  diferencia  , lo  misnio  que  la  emanci- 
pación francesa.  , . , , . > . ' 

l.a  parle  que  se  concede  á la  madre  en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad , vana  según  los  diferentes  paises.  En  Ho- 
landa (355)  yen  Berna  (153),  reemplaza  al  padre  muerto  ó entredicho.  En  Prusia  puede  ser  obligada  á amatnantar 
á su  hijo  y educarle  como  dueña  csclusiva  hasJa  los  cuatro  años,  pero  llegada  esta  edad,  el  padre  determina  la  clase 
de  educación  que  deberá  recibir. 

¡Nada  nos  queda  que  decir  relativamente  á la  emancipación.  Solamente  que,  según  el  art.  175  del  código  austriaco, 
contrario  al  art.  476  del  código  francés,  el  matrimonio  no  produce  la  emancipación.  Quizá  se  habrá  tenido  encues- 
ta para  odoplar  esta  medida,  que  la  tutela  del  padre  nunca  es  mas  necesaria  hasta  la  mayor  edad  de  los  hijos , que  en 
los  primeros  tiempos  de  su  unión  conyugal. 

^ SU  liA  TUTEliA. 

• La  edad  en  que  el  hombre  no  tiene  necesidad  de  la  protección  de  otro  para  cuidar  de  sus  negocios , noes  la  misma 
entre  lodos  los  individuos.  Las  facultades  del  entendimiento,  la  educación , la  posición  social  y las  fuerzas  físicas  cons- 
tituyen diferencias  de  tal  manera  remarcables,  que  ha  habido  motivos  muy  poderosos  para  establecer  una  regla  co- 
mún en  este  sentido.  En  todas  las  legislaciones  vemos  que  esta  regla  se  ha  introducido  insensiblemente  y á medida  que 
la  soberania  de  la  familia  fue  absorvida  por  la  del  Estado,  cuyo  carácter  esencial  es  el  de  someter  todo  á reglas  uni- 
formes. En  Roma  se  discutía  aun  en  tiempo  de  los  emperadores,  sobre  si  la  capacidad  del  individuo  determinaba  la 
mayor  edad , ó si  seria  necesario  para  obtenerla  haber  cumplido  un  cierto  número  de  años.  Otros  querían  reunir 
las  dos  condiciones,  mas  por  último  fue  admitida  .solamente  la  déla  edad.  Entre  los  pueblos  del  norte',  la  fuerza  fí- 
sica y el  completo  desarrollo  del  cuerpo,  fueron  las  únicas  circunstancias  á que  se  tuvo  consideración.  Con  el- tiempo 
prevaleció  el  principio  seguido  en  Roma  y hoy  dia  es  el  que  se  halla  generalmente  establecido  en  Europa.  El  artícu- 
lo 38Ú  del  código  francés,  fija  la  época  de  la  mayor  edad  á los  21  años  cumplidos,  y en  esto  está  conforme  con  el 
antiguo  derecho  germánico.  Esta  edad  ha  sido  también  adoptada  cu  muchos  pueblos  de  Alemania,  que  no  tienen  su 
legislación  codificada,  y lo  fue  asimismo  en  Baviera.  Igualmente  se  adoptó  en  Sicilia  (311)  y cu  Cerdeña  (244); 
pero  en  el  cantón  de  Vaud  (21 1)  y en  Holanda  (385)  se  ha  fijado  la  mayor  edad  á los  23  años,  y en  FriburgO  á 
los  20  (331). 

El  capítulo  segundo  de  este  título  del  código  francés,  ha  sufrido  modificaciones  mas  ó menos  importantes  en  di- 
ferentes legislaciones.  En  Sicilia  las  variaciones  consisten  en  lo  materis^l  de  la  redacción , mas  lo  que  se  dispone  en  el 
código  de  Cerdeña  da  lugar  á una  observación. 

Según  el  art.  247  la  tutela  pertenece  á la  madre,  cuando  el  padre  ó el  abuelo  no  han  nombrado  tutor,  ó cuando 
la  han  nombrado  á ella.  Pero  diciéndose  en  el  artículo  siguiente  que  la  madre  puede  también  á su  vez  nombrar  tutor, 
caso  que  el  padre  ó el  abuelo  no  le  hubiesen  nombrado,  se  daria  margen  .ú. creer  que  este  derecho  no  le  pcrtencceria, 
si  hubiese  sido  investida  de  la  tutela  en  virtud  de  una  disposición  emanada  de  aquellos;  por  el  principio  quizá,  de 
que  los  ascoiidieutcs,  una  vez  nombrado  tutor,  han  usado  del  derecho  de  nombramienlo  y ya  no  pueden  trasmi- 
tirle. Esta  dilerencia  no  nos  había  parecido  remarcable  en  la  Concordancia , pero  ahora  hemos  crcido  oportuno  ha- 
cerla notar  aquí. 

En  el  cantón  de  Vaud  (213),  el  nombramiento  de  tutor  corresponde  al  juez  de  paz.  El  padre  puede  nombrar 
tutora  á la  madre  sobreviviente,  pero  entonces  el  juez  de  paz  debe  confirmarla  en  esta  calidad  y nombrarle  el  con- 
sejo deque  debe  estar  siempre  asistida:  pierde  la  tutela /i?  .«o  jure  si  se  casa  ó si  tuviese  un  hijo  natural.  El  código  de 
Berna  { 1 53)  concede  á la  madre  la  misma  autoridad  que  al  padre;  con  la  diferencia  de  que  á la  muerte  del  marido 
debe  nombrársele  como  adjunto  un  consejo.  El  derecho  de  nombrar  tutor  corresponde  á la  autoridad  administrativa, 
que  debe  dar  preferencia  á las  personas  indicadas  en  el  testamento  del  padre  ó de  la  madre. 

En  Holanda  el  juez  del  cantón  reemplaza  al  consejo  de  familia,  aunque  con  la  obligación  de  consultar  á los  pa- 
rientes pró.ximos  del  menor  (4 16).  L.a  tutela  de  la  madre  se  halla  favorecida  por  los  artículos  4d-3  y 4*^^  dispo- 
nen que  si  la  madre  hubiese  sido  privada  de  la  tutela  por  consecuencia  de  incapacidad  de  su  segundo  marido  , deberá 
ser  reintegrada  de  derecho  en  sus  funciones  cuando  se  disuelva  el  segundo  matrimonio. 

n Alemania  la  tutela  de  la  madre  sobreviviente,  es  de  derecho  común.  Alli  toda  tutela  es  dativa,  asi  como  tam- 
icn  en  Baviera  (6)  y en  Prusia  (90  y sig.),  por  cuya  razón  debe  ser  confirmado  el  nombramiento  por  el  juez:  este 
tiene  acuitad  para  conservarle  la  tutela  aun  cuando  pase  á segundo  matrimonio.  En  Austria  está  siempre  asistida 

de  un  contutor  (211  al  215). 

cód'^  ^ =^^lo‘idad  del  consejo  de  familia,  tal  cual  la  constituye  el  código  francés  , no  se  ha  conservado  masque  en  los 
italianos.  En  Alemania  y Holanda  nombra  los  tutores  el  juez,  y en  Suiza  la  autoridad  administrativa.  No 
^o'ms'^  institución  del  consejo  de  familia  acarrea  algunos  inconvenientes,  y que  es  susceptible  de  me- 

civiliza*^’'  * ^ tiempo,  preciso  será  convenir  que  dicha  institución  es  una  de  las  mas  preciosas  conquistas  de  la 

dcscarea'a?  V sóbre  las  teorías  e.xageradas  de  los  feudistas;  que  hace  revivir  el  elemento  de  \a  familia  y que 

J g n ’-stado  de  una  responsabilidad  inmensa  y á la  magistratura  de  una  porción  de  cuidados  que  no  tienen  re- 
lación aleuna  co,,  , . . -i,.  . . “ 


tor 

par 


ion  a punacon  su  insliluio.  Recórranse  sino  las  disposiciones  del  código  prusiano  y se  verá,  que  no  siendo  el  tu- 
i)aii.-nlo*d'*'Tncou  magistrado,  se  hace  este  administrador,  no  ya  de  intereses  generales,  lo  que  iria  acom- 

t.rmeiUe  ^1  sumamcule  graves , sino  de  un  gran  número  de  intereses  privados  que  le  apartan  inccsan- 

^men  e ce  suj,iavcy  santo  sacerdocio.  De  estas  diferencias  en  los  principios  resulta,  que  cuanto  mas  libre  es  la  ad- 
inis  ración  c utor,  tanto  mas  cstensa  os  su  responsabilidad,  y por  el  contrario,  que  cuanto  mas  ligado  se  ve  en 
me  ' meimr  por  precisión  deberá  ser  la  garanlia  que  ofrezca.  Asi  en  Francia,  esta  responsabilidad  es  iu- 

a;  cu  o an  a ( , ) se  halla  ya  limitada  ; y en  Prusia  es  estremadamente  pequeña.  Debemos  añadir  sin  cnihaigo 

•ion*  prusiano  dá  á la  legislación  hipotecaria  muy  poca  importancia,  mientras  que  en  Francia  este  mismo 

m * lace  necesaria  la  aplicación  de  hipotecas  legales  6 tácitas,  que  presentan  graves  inconvenientes,  y cuy#  «i$- 
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teacU  Mtá  para  esta  parte  de  la  legislación  un  eterno  escollo  contra  el  cual  vendrán  á estrellarse  toda  tentativa,  de 
simplificación  y todo  ensayo  de  mejora. 

Las  causas  que  dispensan  ó escluyen  del  cargo  de  la  tutela  tienen  su  origen  en  la  legislación  romana  , y ofrecen  por 

consiguiente  pocas  diferencias.  jti-  j i 

El  sistema  del  código  francés  sobre  la  emancipación  se  halla  simplificado  en  el  código  del  cantón  de  Vaud.  Un 
menor  no  puede  ser  emancipado  hasta  los  veinte  aiios,  poro  entonces  su  posición  no  difiere  nada  de  la  de  un  mayor 

(art.  283  .il  28  5).  , , 

En  Holanda  puede  ser  emancipado  un  menor  para  el  ejercicio  de  cicrto.s  derechos,  por  una  declaración  ante  el 
jues  del  cantón,  y puede  ademas  ser  declarado  mayor  por  un  decreto  de  la  alta  Cámara  confirmado  por  el  Rey.  En  es- 
te caso  goza  de  lodos  los  derechos  de  ún  mayor,  cscepto  del  de  contraer  matrimonio  sin  consentimiento  de  sus  ascen- 
dientes antes  de  los  veinte  y tres  anos  (47.1  al  486). 

En  Prusia  donde  la  m.iyor  edad  se  fijó  á los  veinte  y cuatro  aiios  cumplidos,  las  múgeres  no  pueden  ser  emanci- 
padas hasta  los  diez  y ocliOiy  los  hombres  hasta  los  veinte.  Corresponde  al  tribunal  juzgar  de  la  oportunidad  de  la 
emancipación,  y aunque  á un  menor  emancipado  se  le  compare  para  lodo  con  un  mayor,  se  le  puede  prohibir  que 
disponga  de  los  bienes  inmuebles ; pero  en  tal  caso , este  límite  del  libre  ejercicio  de  su  derecho  de  propiedad , se  ins- 
cribirá en  los  registros  hipotecarios  (725).  En  el  código  prusiano  (728  y sig.)  existe  una  emancipación  parcial,  que 
tan  .solo  se  aplica  á la  libre  disposición  de  las  rentas  , y el  matrimonio  no  produce  siempre  la  emancipación.  En 
Austria  (art.  252)  un  menor  de  edad  puede  ser  emancipado  á los  veinte  anos  cumplidos  y cgerce  eutoiiccs  todos  los 
derechos  de  un  mayor. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  513  y sig.  del  código  francés  relativas  al  consejo  judicial,  fueron  adoptadas  tan 
solamente  en  el  código  de  las  Dos-Sicilias,  pues  en  todos  los  demas  países  so  comparan  los  pródigos  con  los  que  están 
en  entredicho , y se  les  nombra  tutor. 

Los  códigos  suizos  contienen  disposiciones  muy  notables  sobre  los  consejos  que  se  nombran  á las  mugeres  cuan- 
do nocsláu  ya  bajo  la  potestad  del  padre  ni  del  marido,  como  sucede  en  Berna  (303),  Argovia  (118),  y Bada  (515), 
Asi  pues  estos  códigos  someten  la  muger  á una  asistencia  judicial  en  los  mismos  términos  que  el  consejo  dado  al  pró- 
digo por  el  art.  .513  del  código  francés;  pero  le  permiten  disponer  de  sus  rentas,  proponer  su  consejo,  aprobar  ó re- 
probar su  elección,  y en  caso  de  disentimiento  con  él,  recurrir  á la  autoridad  judicial.  En  Friburgo  (63  y 361), 
debe  nombrarse  á la  muger  un  asistenfe  cii  el  caso  de  quiebra,  de  ausencia  ó de  interdicción  de  su  marido.  Según 
el  código  de  este  pais  este  asistente  no  es  mas  gue  un  simple  vigilante,  porque  la  dirección  de  pupilos  es  la  sola  de- 
positarla de  los  títulos  de  los  acreedores,  quien  recibe  el  cargo  de  los  capitales  y quien  pueda  autorizar  cualquiera 
obra.  Por  último,  en  el  cantón  de  Vaud  (3i6),  para  enagenar  los  bienes  ralees  de  la  muger,  se  necesita,  no  solo  la  au- 
torización del  asistente,  sino  la  de  dos  parientes  mas  próximos. 

En  Suecia  esta  prohibición  pesa  solo  sobre  las  bijas,  no  sobre  la  viuda  , y aun  entonces  pueden  aquellas  relevarse 
de  esta  cafga  por  medio  de  la  emancipación  solicitada  dcl  Rey. 

DE  LO!^  BIEIVES. 

La  división  de  los  bienes  en  muebles  é inmuebles,  es  lo  único  que  el  código  francés  ha  tomado  de  las  uuinero.sas  dis- 
tinciones del  derecho  romano  sobre  la  naturaleza  de  aquellos.  Sin  embargo,  como  existen  otras  distinciones  fundadas 
en  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas,  el  legislador  francés  no  quiso  cscluirlas , y se  sirvió  de  ellas  muchas  veces  acci- 
dentalmente, aunque  calculando  que  cncontrarian  mejor  lugar  en  tratados  particulares  ó en  los  comentarios.  Los  có- 
digos que  han  sido  basados  sobre  el  francés,  imitaron  en  lo  general  e.sta  reserva:  solamente  el  código  de  la  Luisiana 
(43'.*)  y el  código  holandés  (555)  han  creído  oportuno  definir  lo  que  ellos  entienden  por  bienes.  El  código  neerlandés 
llega  hasta  admitir  (559  al  561)  las  dos  distinciones  de  biene.s  corporales  é incorporales,  y de  bienes  fungibles  y no  fun- 
gibles,  tomada  esta  palabra  en  sentido  de  consumible.  Los  códigos  alemanes  han  seguido  otro  sistema;  pues  habiéndose 
redactado  principalmente  para  resolver  las  numerosas  dificultades  que  procedían  de  la  aplicación  simultánea  dcl  dere- 
cho romano  y del  germánico,  han  tenido  que  entrar  en  muchos  pormenores  cuya  mayor  parle  se  encuentran  en  la 
concordancia. 

Pasando  al  segundo  título  llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  los  jurisconsultos  sobre  el  art.  440  del 
código  sardo,  que  corta  atrevidamente  la  cuestión  de  propiedad  en  favor  de  los  autores  de  las  producciones  intelec- 
tuales. En  cuanto  á la  accesión  como  ha  sido  una  materia  tan  ampliamente  tratada  por  los  jurisconsultos  romanos  y 
por  sus  glosadores,  la  Europa  moderna  no  ha  tenido  mas  que  reproducir  lo  que  ellos  habían  ensenado.  Algunas  di- 
ferencias pcquciias que  se  advierten,  son  producto  de  circunstancias  locales  y á veces  efecto  de  la  preferencia  couque 
ciertos  legisladores  modernos  han  mirado  las  doctrinas  de  tal  ó cual  intérprete  dcl  derecho  romano. 

El  usufructo  lo  considera  este  derecho  como  una  servidumbre  impuesta  sobre  una  cosa  en  utilidad  y provecho  de 
una  persona.  Bajo  este  punto  de  vista  ha  sido  tratado  en  los  códigos  alemanes  sin  que  se  adviertan  diferencias  impor- 
tantes en  los  pormenores;  sin  embargo  se  advierte  una  radical  consecuencia  de  la  admisión  dcl  principio  absoluto  del 
sistema  hipotecario  en  Alemania  y Holanda.  Según  el  art.  621  código  francés,  la  venta  no  varia  en  nada  los  derechos 
del  usufructuario.  En  Holanda,  Austria  y Prusia,  por  el  contrario , todo  derecho  real  debe  estar  inscripto  en  los  re- 
gistros públicos,  y según  los  artículos  4 y 5 título  XXI,  part.  I dcl  código  prusiano,  esta  inscripción  confirma  la 
posfsion.  Mas  si  el  usufructuario  uO  tiene  la  posesión  áe  hecho  ni  la  inscripción,  no  podrá  egcrccr  (á  escepcion  de  un 
solo  caso)  masque  una  acción  contra  la  persona  que  la  deba  el  usufructo  ó contra  sus  herederos:  no  teijdrá  ningún 
derecho  sobre  la  cosa,  y por  consiguiente  el  comprador,  el  acreedor  hipotecario,  y aun  el  arrendador  cuyos  títulos 
.je  h^ll^tt  inscriptos,  serán  preferibles  al  suyo.  ■ 

• .-Hay  ademas  otros  dos  puntos  importantes  en  que  los  códigos  alemanes  difieren  del  código  francés.  El  art.  600  de 
este  código  t hace  de  la  formalidad  del  inventario  una  medida  necesaria  para  entrar  en  la  posesión  del  usufructo.  Eu 


^ XIX 

Atisiria  (518  y en  Prusia  (112),  se  presume  de  la  omision  de  esta  formalidad,  que  el  asufrucluario  lo  ha  recibido 
lodo  en  buen  estado.  El  legislador  prusiano.(l  16)  ha  previsto  también  el  caso  en  que  un  testador  prohiba  hacer  in- 
ventario, y en  esta  hipótesis  aconseja  que  el  usnfructario  practique  una  especie  de  inventario  privado,  y qué  lo  depo- 
site cerrado  y sellado  en  poder  de  la  autoridad. 

El  art.  601  del  código  francés  dispone,  que  el  usufructuario  preste  caución  de  usar  y gozar  la  cosa  como  un  buen 
padre  de  familias;  y el  siguiente  marca  las  reglas  que  deban  seguirse  caso  que  no  pueda  prestar  dicha  caución.  Esta 
disposición  tomada  del  derecho  romano,  no  ha  sido  adoptada  ni  en  Prusia  (art.  99),  ni  en  Austria  (art.  552),  pues 
en  estos  paises  solo  hay  obligación  de  dar  fianza  cuando  el  título  constitutivo  del  usufructo  lo  previene  ó cuando  hay 

justos  motivos  p.ara  temer  un  abuso  de  parte  del  usufructuario. 

Examinaremos  ahora  algunas  diferencias  particulares  que  se  encuentran  especialmente  en  los  códigos  formados  so- 

art  595  del  código  francés  resuelve  de  un  modo  contrario  al  derecho  romano  el  principio  de  que  el  usufructua- 
rio puede  cnagenar  no  solo  el  egercicio  de  su  derecho , sino  el  derecho  mismo.  Los  códigos  sardo  (art.  505)  y prusia- 
no (art.  1 10)  conservaron  el  sistema  romano. 

Las  causas  de  esliucion  del  usufructo,  son  en  todas  partes  las  mismas;  y únicamente  algunos  códigos  contienen  dis- 

ro  dado 

personas  morales,  m couigu  piuaum^/  ^ ua,c  uau,,uv.Lw  nu  tt-aa  amu  turi  Id  uisuiucion  de  la 

corporación  ó del  establecimiento.  El  código  sardo  (art.  530)  previene  por  el  contrario,  que  4 falta  de  cláusulas  espre- 
»as  durará  tan  solo  treinta  anos  y que  no  podrá  pasar  nunca  de  sesenta.  El  código  holandés  (855)  y el  código  austria- 
co  (529)  están  conformes  con  la  disposición  dcl  código  prusiano. 

El^  V.. 

» der  del 

» personales  y las  de  su  familia , porque 


|.^S  causas  (le  CSUUCIOII  uci  uauit  J cxigujius  vuiiiiciier 

posiciones  particulares  acerca  del  usufructo  concedido  á corporaciones  ó establecimientos , y admiten  un  número 
de  personas  morales.  El  código  prusiano  (art.  169)  previene  que  este  usufructo  no  cesa  sino  con  la  disolución 
ración  ó dcl  establecimiento.  El  código  sardo  (art.  530)  previene  por  el  contrario,  que  á falta  de  cláusulas  e 
irará  tan  solo  treinta  anos  y que  no  podrá  pasar  nunca  de  sesenta.  El  código  holandés  (855)  y el  código  au! 

29)  están  conformes  con  la  disposición  dcl  código  prusiano. 

1 código  de  la  Luisiaiia  (625)  «releva  de  la  obligación  de  dar  fianza  y de  hacer  inventario,  si  la  cosa  queda  en  po- 
lel  propietario  y el  derecho  del  usufructo  se  limita  á exigir  sobre  los  Irutos  lo  que  necesita  para  sus  necesidades 
males  y las  de  su  familia,  porque  entonces  no  está  obligado  á hacer  ninguna  rcslilucion.» 


DE  LAS  SERVIDIIIMBRES. 

El  art.  1)39  dcl  código  francés  contiene  la  disposición  siguiente:  «La  servidumbre  se  deriva  ó de  la  situación  na- 
• tural  de  los  sitios,  ó de  l.is  obligaciones  impuestas  por  la  ley,  ó de  los  pactos  entre  los  particulares.»  Por  derecho 
romano  solamente  los  dueiios  de  la  cos.i  son  los  que  pueden  imponer  sobre  ella  servidumbre!  el  gravamen  prove- 
niente de  la  ley  ó de  la  posición  de  las  fincas  tiene  un  carácter  diferente.  Este  sistema  fue  generalmente  seguido  en  Ale- 
mania, cu  donde  desde  el  siglo  XIV  la  legislación  romana  sobre  servidumbres  ha  estado  vigente.  Con  efecto,  el  código 
austriaco  (48Ü)  dice  espresamente , «que  la  servidumbre  se  adquiere  por  contrato,  por  tcslaincnlo , por  sentencia  en  los 
«juicios  hereditarios,  y por  prescripción. » El  código  prusiano  ha  pretendido  asimismo  separar  de  una  manera  lógica 
los  limites  naturales  de  la  propiedad  de  las  servidumbres  adquiridas  por  contrato  ó por  prescripción.  Habla  de  las  pri- 
meras en  el  tit.  VIH,  part.  I,  intitulado,  De  la  Propiedad-,  y si  en  el  tít.  XXII  se  ocupa  de  las  servidumbres  pro- 
piamente dichas,  es  únicamente  para  hacer  sobresalir  mas  las  diferencias.  La  prueba  de  esta  verdad  se  encuentra  en 
el  art.  13,  donde  se  ve  que  las  servidumbres  reales  se  adquieren  por  declaración  de  voluntad  (es  decir,  contrato  y tes- 
tamento); y por  prescripción.  Debemos  pues  referirnos  á los  artículos  690  y siguientes  dcl  código  francés  relativos  á 
la  adquisición  de  las  servidumbres,  para  compararlos  con  las  disposiciones  de  los  códigos  alemanes. 

El  art.  472  del  código  austríaco  dice,  que  la  servidumbre  es  una  carga  impuesta  sobre  una  cosa;  establece  sin  em- 
bargo cierta  preferencia  respecto  de  las  servidumbres  que  gravan  sobre  fincas;  y por  consecuencia  dcl  sistema  de  ins- 
cripción que  comprende  toda  clase  de  cargas  reales,  el  art.  481  somete  4 esta  obligación  sin  restricción  alguna  á las 
servidumbres  reales.  El  código  prusiano  está  muy  lejos  de  tener  un  sistema  de  una  consecuencia  tan  rigorosa;  los  ar- 
tículos 16  al  19  establecen  una  csccpcion  en  favor  de  las  servidumbres  continuas  y manifiestas,  y los  artículos  20 
al  22  conceden  un  término  parala  inscripción  de  las  demas  servidumbres.  Parece  también  por  otra  parte  que  según 
el  ai  t.  58  de  las  adiciones  dcl  código,  .se  ha  abrogado  cuteramente  la  inscripción  de  las  servidumbres.  Y en  efecto  las 
leyes  li  ansitorias  que  introdujeron  el  sistema  hipotecario  prusiano  en  la  nuevas  provincias  de  la  monarquía , no  hablan 
de  1.1  inscripción  de  las  servidumbres,  lo  que  indica  que  el  cumplimiento  de  esta  formalidad  no  es  mas  que  facultativo. 

En  Baviera  no  se  inscriben  las  scrvidumbrc.s  reales  (22).  Si  son  continuas  y no  hay  principios  de  prueba  por  es- 
crito, la  prescripción  para  adquirirlas  es  de  4ü  aíios  (art.  5,  cap.  VIH,  y art.  37,  cap.  Vil,  lib.  II). 

Entre  los  códigos  que  tienen  por  tipo  el  código  francés,  el  de  Holanda  es  el  único  que  iia  cambiado  radicalmente 
br*  bipojccario;  y desde  entonces  ha  debido  tener  en  práctica  el  principio  de  la  inscripción  para  las  servidum- 
re.s  (/43  y 773).  p^rg  veces  no  tienen  alli  un  titulo  constitutivo  de  las  servidumbres  y se  fundan  or- 


inanamcnle  en  la  posesión  inmemorial  ó en  la  prescripción , y entonces  las  disposiciones  generales  sobre  la  mate- 
han  im't^ 696  dcl  código  iranccs  se  encuentran  reproducidos  cu  todos  los  códigos  que  le 
tírul'r'bOs'*  ' solamente  ba  hecho  en  el  algunas  variaciones  poco  importantes  y ha  suprimido  el  ar- 
la^ldcn  reemplazo  del  titulo  originario  por  un  título  reconocido.  El  sistema  dcl  código  austríaco  es 

^.^ncn  muy  Según  el  art.  1 466  , las  servidumbres  inscriptas  en  los  registros  públicos  se  adquieren  por  una 

üdnlá^afios  ^ “"oj;  en  cuanto  á lasque  no  están  inscriptas,  se  halla  en  práctica  la  prescripción  ordinaria  de 

lo  1^5  hay  muchas  disposiciones  notables  sobre  la  adquisición  de  servidumbres  reales.  El  arlícu- 

escrilo's*  1 ' las  declaraciones  y contratos  relativos  á servidumbres  reales  deben  ser  redactados  por 

• . ‘ ® ■’*'  • 8 , tit.  XXII , part.  I , que  una  servidumbre  se  puede  adquirir  por  prescripción  como  cu  t raii- 

ron  ® ®'S**'*eiUe  añade,  que  el  adquireiile  debe  probar  que  ba  tomado  la  posesión  de  la  servidumbre 

uur  I?  cgcrccr  un  derecho,  y no  á titulo  de  tolerancia  solamente,  y que  le  ha  egcrcido  sin  interrupción 

• o e icuipo  necesario  para  U prescripción  ordinaria.  El  art.  24  del  mismo  título  afiade  una  restricción  nueva. 


d^ndoque  las  servidumbres  no  manifiestas  que  disminuyen  el  producto  del  fundo  sirviente,  no  se  pueden  adqui- 
rir por  prescripción  sino  cuando  esta  ha  principiado  y acabado  contra  el  mismo  poseedor.  Ha  habido  pues  raaon  pa- 
ra decir  que  en  Prusia  generalmente  hablando,  no  se  adquieren  las  servidumbres  por  prescripción:  pero  debe  recor- 
darse aquí  lo  que  hemos  dicho  poco  hace  sobre  la  inscripción  facultativa  de  estas  servidumbres,  y nosotros  añadire- 
mos que  esta  disposición,  lejos  de  haber  tenido  fuerza  retroactiva,  no  se  ha  puesto  cu  práctica  l.asta  dos  años  des- 
pués de  la  publicación  del  código  prusiano.  La  posesión  inmemorial  ha  quedado  asi  al  abrigo  de  cualquiera  derogación. 

De  la  misma  maneraque  las  servidumbres  se  adquieren  por  prescripción,  del  mismo  modo  pueden  lamhicn  per- 
derse. Asi  el  artículo  7Ü6  del  código  francés  dice  que  la  servidumbre  se  pierde  por  el  no  uso  durante  treinta  anos.  El 
código  holandés,  que  ha  hechoalgunas  variaciones  en  los  principios  relativos  á la  prescripción  norcprodujocl  art.  707 
del  código  francés;  pero  el  art.  754  añade  al  706  del  código  francés:  «que  los  trcinlaaños  no  comienzan  á correr  hasta 

• eldiaen  que  se  practique  un  hecho  manifiesto  y contrario  á la  servidumbre.»  Se  ve  pues  según  este  sistema,  que  la 
servidumbre  no  se  pierde  ya  porcl  no  uso,  pero  que  el  propietario  del  fundo  sirviente  puede  adquirir  laccsacion  déla 
servidumbre  que  pesa  sobre  su  finca  por  un  uso  contrario.  Respecto  de  Holanda  ya  hemos  dicho  que  las  servidumbres 
deben  inscribirse. 

En  Austria  cualquier  derecho  que  hubiera  podido  egercerse,  se  pierde  por  el  no  uso  durante  treinta  años  (artí- 
culo 1478  y I47O),  aun  cuando  estuviese  inscripto  en  los  registros  públicos.  Sin  embargo  el  arl.  I4SO  añade  que  el 
propietario  que  egerce  su  derecho  sobre  una  parte,  se  entiende  que  lo  conserva  sobre  el  lodo:enfiii,  el  art.  1488  di- 
ce que  el  derecho  de  servidumbre  se  prescribe  por  un  lapso  de  tiempo  de  tres  años,  si  el  dueño  del  predio  sirviente  se 
ha  opuesto  á su  ejercicio  y teniendo  el  derecho  no  ha  hecho  valer  su  título  en  este  periodo. 

Hay  en  el  código  prusiano  (tít.  XIX,  part.  I)  algunas  disposiciones  generales  que  no  han  podido  tener  lugar  en  la 
concordancia  y que  reproducimos  aqui.  Según  el  art.  29  de  este  título,  «los  derechos  que  pueden  competer  á cual- 
«quiera  sobre  la  cosa  de  otro,  se  pierden  por  el  no  uso.»  El  arl.  32  dispone:  «Si  uno  hubiese  llenado  las  condiciones 
"impuestas  por  un  contrato  oneroso,  el  derecho  que  ha  adquirido  por  consecuencia  de  este  contrato  sobre  la  cosa  de 
«otro,  no  puede  perderse  por  el  no  uso;»  y según  el  art.  49  del  XXII  «la  servidumbre  inscripta  en  los  registros  pú- 
"blicos  no  puede  tampoco  perderse  por  el  no  uso.  En  cuanto  á las  servidumbres  manifiestas,  no  se  pierden  por  el  no 
•uso  (art.  50)  sino  cuando  se  ha  quitado  la  señal  de  su  existencia:  la  prescripción  de  treinta  años  principia  entonces  á 

• contarse  desde  el  momento  que  se  verificó  este  hecho.» 

Para  terminar  lo  que  acabamos  de  decir  relativamente  ál  segundo  libro  dcl  código  francés,  vamos  á reasumir  al- 
gunas diferencias  de  otros  códigos  comprendidas  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

En  Haiti  la  prescripción  para  adquirir  las  servidumbres  (art.  690)  y para  perderlas  por  el  no  uso  (art.  568) , no 
es  mas  que  de  veinte  años. 

En  Badén  se  ha  añadido  un  capítulo  sobre  las  servidumbres  hereditarias,  que  no  son  otra  cosa  masque  unos  dere- 
chos feudades. — Haremos  notar  aqui  con  este  motivo  que  el  arl.  634  del  código  sardo  no  reproduce  la  disposición  del 
art.  686  del  código  francés,  que  prohibe  establecer  servidumbres  personales  y en  favor  de  la  persona,  cuyo  princi- 
pio no  fue  admitido  por  el  derecho  germánico. 

Las  disposiciones  del  código  de  Berna  sobre  las  servidumbres  (comprendiendo  en  ellas  el  usufructo)son  eslremada- 
mente  notables  por  la  consecuencia  con  que  han  hecho  valer  el  principio  de  la  inscripción:  desde  primero  de  Abril 
de  1828 , se  dispuso  por  el  art.  4^3,  que  ninguna  servidumbre  podrá  adquirirse  sino  por  la  voluntad  del  propietario 
dcl  fundo  sirviente  ó por  decreto  judicial,  y entonces  no  se  le  considerará  investido  dcl  derecho  real  sino  por  la  ór- 
den  de  posesión  dcl  juez.»  No  obstante,  si  la  servidumbre  es  manifiesta  ó se  halla  especificada  en  el  contrato  de  ven- 
ta del  fundo  sirviente,  no  se  necesita  ya  una  posesión  especial.  Por  consecuencia  de  este  principio  y porque  la  servidum- 
bre debe  estar  inscripta  cu  los  registros  públicos,  no  puede  adquirirse  ni  perderse  por  prescripción;  únicamente 
se  esceptúa  el  caso  en  que  el  propietario  del  fundo  sirviente  impidiese  el  ejercicio  de  su  derecho  al  del  fundo  dominan- 
te y este  no  hiciese  cesar  este  impedimento  en  el  término  prefijado  (arl.  376).  Este  término  es  de  un  año,  si  el  im- 
pedimenta consiste  en  un  hecho  no  prohibido  por  la  ley,  como  si  se  edificase  una  cerca  en  una  propiedad  sujeta  á 
pactos  (arl.  365 , 369);  mas  si  el  hecho  es  contrario  á las  leyes,  como  la  fuerza,  el  dolo  ó el  fraude,  el  termino  enton- 
ces será  de  treinta  años. 

DE  liA  ADQIJISICIOIV  DE  EA.  PROPIEDAD. 

De  la  propiedad,  de  este  elemento  esencial  de  la  sociedad  civil,  se  trata  en  el  tercer  libro  del  código  francés  por 
relación  á los  modos  de  adquirirla.  Por  lo  general  se  sigue  en  toda  Europa  sobre  esta  materia,  las  disposiciones  del  de- 
recho romano  que  las  ha  formulado  en  sus  códigos  con  mas  ó menos  lógica.  A pesar  de  este  común  origen,  hay  algunas 
diferencias  entre  los  códigos  que  bebieron  de  esta  fuente  inagotable.  Citaremos  desde  luego  la  disposición  dcl  artícu- 
lo 71,3  del  código  francés,  que  fue  suprimida  en  los  reinos  de  las  Dos-Sicilias  y de  Cerdeua.  En  Alemania  de  lamis- 
ip»  manera  que  en  Francia,  se  ha  debatido  mucho  tiempo  la  cuestión  sobre  si  las  cosas  sin  dueño  pertenecian  al  Esta- 
do: hoy  dia  la  opinión  contraria  ha  prevalecido  casi  generalmente  (Mitlermaier,  manual  del  derecho  germáni- 
co,. c.,  162).  Sin  embargo  la  opinión  que  adjudicaba  al  Estado  las  cosas  sin  dueño,  dejó  algunos  vestigios.  Asi  al  lado 
de  las  disposiciones  del  derecho  romano  relativamente  á los  tesoros,  adoptada  por  las  legislaciones  modernas,  se  ha 
eaUblecido  en  muchos  paises  (Prusia,  part.  I,  tít.  II,  art.  76,  y Berna  422)  la  regla'  de  que  el  que  encuentra  uii 
tesoro  debe  denunciarlo  al  juez  y hacer  que  se  le  de  la  propiedad.  En  Austria  (art.  399)  , una  tercera  parle  del  tesoro 
pertenece  al  Estado,  otra  al  que  lo  encontró,  y otra  al  dueño  del  fundo. 

DE  EAS  SVCESIIOIVES. 

Jiemot  llegado  ya  á la  materia,  importante  de  las  herencias  respecto  de  las  que  el  derecho  romano  ha  cgerr.ido  su 
poderofjt  influencia  hasta  en  los  úUimos  tiempos,  en  cuya  época  se  han  separado  de  él  bajo  muchos  y diferentes  con- 


cepios.  El  art.  704  del  código  francés  sanciona  el  antiguo  principio  de  que  el  heredero  representa  al  difunto , obligan- 
do solamente  al  esposo  superstite  y á los.bijos  naturales  á que  hagan  se  les  de  la  posesión.  El  art.  967  del  código  sLdo 
va  todávia  mucho  mas  lejos,  pues  considera  á los  herederos  testamentarios  ipso  jure  en  posesión.  En  Austria  (737V, 
por  el  contrario,  lodo  heredero  debe  hacer  que  se  le  dé  judicialmente  la  posesión;  pero  conforme  al  art.  537,  W he- 
rederos de  este  adquieren  todos  sus  derechos  si  muere  antes  que  se  le  dé  la  posesión.  En  Prusia,  los  artículos  367  al 
al  370  tít.  I , part.  I,  establecen  un  sistema  parecido.  Según  el  art.  880  del  código  holandés  solamente  el  Estado  tiene 
obligación  de  hacer  que  se  le  dé  la  posesión.  - , , , 

El  órden  de  suceder  bajo  el  antiguo  derecho  gcrmíinico,  era  enteramente  diferente  del  órden  establecido  por  dere- 
cho romano ; pero  ha  sufrido  modificaciones  en  muchas  parles  después  y aun  antes  de  la  introducción  de  las  leyes  de 
Roma.  El  código  auslriaco  conservó  sin  embargo  un  sistema  que  se  aproxima  mucho  al  derecho  antiguo.  Hé  aqui  co- 
mo se  procede  en  este  pais  en  materias  de  sucesiones.  En  primera  línea  suceden  los  descendientes  del  difunto:  en  segun- 
da el  padre  y la  madre  y sus  descendientes,  de  suerte  que  si  el  padre  y la  madre  viven  se  apoderan  de  toda  la  heren- 
cia- si  uno  de  ellos  ha  muerto,  sus  descendientes  loman  la  parte  que  él  hubiera  lomado;  si  ha  muerto  sin  descendientes, 
el  oVro  cónyuge  hereda  todos  los  bienes;  si  el  padre  y la  madre  han  muertosin descendientes,  los  abuclósy  abuelas  paternos 
y maternos  ó "sus  descendientes  reciben  la  herencia,  y asi  sucesivamente.  Ninguna  herencia  se  defiere  directamente  4 los 
¿laterales  en  este  concepto.  Si  no  hay  descendientes  del  difunto,  la  sucesión  sube  siempre,  peroles  ascendientes premuer- 
tos  están  representados  por  sus  descendientes.  Sin  embargo  el  órden  de  suceder  se  ha  fijado  en  la  sesta  linca  ascendiente. 

El  sistema  adoptado  en  Prusia , bajo  cierto  punto  de  vist.a,es  aun  mas  desfavorable  4 los  colaterales;  porque  aun 
en  el  caso  que  uno  de  los  dos  espesos  hubiese  muerto  , el  otro  loma  toda  la  herencia  con  esclusion  de  los  herma- 
nos y demas  (II,  2.  § 491).  En  Austria  los  hermanos  y hermanas  del  difunto  y sus  descendientes,  escluycn  í los 
otros  ascendientes.  ISo  obstante  (493),  si  estos  hermanos  y hermanas  no  son  mas  que  parientes  unilaterales  del  di- 
funto, no  pueden  percibir  mas  que. la  mitad  déla  herencia,  la  otra  mitad  pertenece  4 los  ascendientes  mas  remotos. 
Los  hermanos  y hermanas  germanos  esqluyen  enteramente  los  hermanos  y hermanas  unilaterales;  pero  4 falla  de 
germanos  ó de  sus  descendientes,  si  no  hay  ni  descendientes  ni  ascendientes,  ni  hermanos,  ni  hermanas  ó descen- 
dientes de  ellos,  los  otros  colaterales  recibirán  la  herencia  según  la  proximidad  de  su  grado.  En  cuanto  4 los  ascen- 
dientes premuertos,  no  pueden  ser  jamas  representados. 

La  legislación  de  Berna  establece  el  órden  de  suceder  siguiente.  En  primera  línea  heredan  (620)  los  descendientes, 
el  padre  en  segunda,  los  hermanos  y hermanas  germanos  en  tercera,  la  madre  en  cuarta,  los  hermanos  y hermana.» 
unilaterales  en  quinta  y concurrentemente  con  los  hijos  de  los  germanos;  la  línea  sesta  se  compone  de  los  hijos  de  los 
germanos  y la  séptima  de  los  hijos  de  los  unilaterales.  Los  demas  parientes  vienen  en  seguida  por  razón  de  la  pro- 
ximidad de  su  grado,  y después  de  ellos  el  fisco.  Se  deben  comparar  (§  .516  el  código  de  Berna)  las  disposiciones  re- 
lativas 4 los  herederos  necesarios  que  modifican  este  órden. 

Si  se  ve  que  entre  los  códigos  que  han  lomado  por  guia  el  código  francés,  el  del  cantón  de  Vaud  es  casi  el  único 
que  ha  adoptado  en  toda  su  eslension  el  órden  de  suceder  establecido  hoy  dia  en  Francia , se  debe  reconocer  al  mismo 
tiempo  también  lo  difícil  y peligroso  que  es  variar  la  legislación  de  un  pais  en  materia  de  sucesiones  , pues  hay  siem- 
pre derechos  adquiridos  en  un  porvenir  indeterminado  y en  el  que  por  los  matrimonios  contraidos  con  tercero  se 
hacen  aquellos  mucho  mas  iiitercsanlcs.  Es  necesario  una  revolución  social,  que  trastorne  lodos  los  fundamentos  de  fa- 
milia para  que  el  legislador  se  atreva  4 tocar  derechos  tan  graves  y tan  sagrados.  Se  les  ha  ensayado  muchas  veces  en 
E'rancia  durante  la  revolución,  y la  legislación  del  código  civil  no  es  en  efecto  mas  que  una  transacción  entre  los  di- 
ferentes intereses  creados  por  la  legislación  intermediaria,  y preparados  sobre  todo  por  los  acontecimientos  polilicos. 

El  antiguo  derecho  germánico  no  conocia  la  ficción  de  ley  llamada  representación.  Lauricre  en  su  comentario  so- 
bre la  instituía  de  Loyscl  (vol.  1,  pág.  .379),  ha  probado  que  el  edicto  de  Cliildebcrto  II,  del  ano  59  5 que  queria  in- 
troducir la  representación,  no  estuvo  jamas  en  práctica;  y Mcrlin  , en  su  Repertorio  (vol.  XI,  pág.  594)  i indica  las 
costumbres  por  que  no  fue  admitida  en  el  momento  de  la  revolución.  Se  sabe  que  en  Alemania  el  emperador  Othon 
en  el  ano  de  942  hizo  decidir  esta  cuestión  4 lavor  de  los  nietos  en  una  polémica  judicial;  y su  estado  fue  cfccliva- 
incnle  reconocido  en  el  Espejo  Sajón,  obra  del  .siglo  Xlll,  que  sin  ser  un  código  tenia  casi  autorid.id  legal.  La  in- 
fluencia del  derecho  romano  y del  clero  asi  como  la  equidad  natural  hicieron  prevalecer  el  principio  , favorable  desde 
luego  para  los  nietos,  después  para  los  descendientes  mas  remotos,  y últimamente  para  la  linca  colateral.  Sin  embar- 
go los  decretos  del  imperio  de  1493  y de  15-29,  que  establccian  este  derecho  cu  lodo  su  rigor,  encontraron  gran  rc- 
iistoncia  en  muchos  paises  del  norte  de  Alemania,  por  cuya  razón  no  ha  sido  introducido  hasta  los  últimos  aiios  del 

s'g  o XVI II,  Respecto  de  Berna  se  l-.a  visto  anteriorincnle  que  la  ficción  de  la  rcprcsenlacion  aun  no  se  ha  introducido 
en  aquel  pai.s. 


' i ■ ri  contrario,  el  derecho  de  representación  ha  .sido  adoptado  desde  hace  mucho  tiempo  (oéase  ¡a 

ni  /o  acción  al  det echo  holandés  por  Hu^o  Grolio  pág.  294).  .'VI  presente  es  mucho  mas  csteiiso  este  derecho  en  Ho- 
an  a que  cii  Francia  : pues  el  art.  892  dcl  código  holandés,  intercalado  entre  los  artículos  "42  y 743  del  código  fran- 
cés ice.  que  los  sobrinos  y ios  hijos  de  los  sobrinos  que  son  llamados  á suceder  por  razón  de  la  pco.ximidad  de  su 
grar  o,  coucuncii  con  ellos  representando  a sus  padres,  hermanos  ó liermanas  del  heredero, 

.os  ii)OS  naturales  no  Icniati  ningún  derecho  á suceder  según  el  derecho  antiguo,  pero  el  derecho  romano  ha  pues- 
to crmino  .1  este  a andouo  y á esta  especie  de  crueldad  respecto  de  ellos.  Asi  en  .Austria  (754)  y en  Prusia  (656),  se  les 
la  eonec  i o e i erccho  de  .suceder  á su  madre,  y el  código  prusiano  les  da  una  sesta  parle  de  la  herencia  del  padre 
ca.so  que  no  eje  ( pscenilieuies  legítimos.  F.n  Haití  los  hijos  naturales  á causa  de  su  gran  número,  cuando  están  rcco- 
noci  os  se  esaiimilc  .i  ornaar  parle  de  una  de  las  dos  clases  de  herederos,  y no  son  solamente  porcionarios  como  en 
J' rancia,  aunque  cuam  o concurran  con  un  hijo  legítimo  no  perciban  proporcionalmcnlc  mas  que  un  tercio.  Pero  á 
f.illa  de  hijos  legítimos  icrcdan  todos  lo.s  bienes  dcl  difunto,  lo  que  establece  en  su  favor  un  derecho  muy  amplio. 

El  cóiligo  Icanccs  es  casi  el  liníco  que  prefiere  los  hijos  naturales  al  cónyuge  sebrevivicnte.  Se  ha  cercenado  ciiolr.-»* 
•naii:ri:j.'ialgiuio.s  derechos  que  les  concedía  el  código,  pero  en  cambio  se  ha  admitido  la  legitimación  por  rescripto  dclprin- 
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Eu  los  momentos  mas  deplorables  de  nuestra  revolución,  era  cuando  se  ocupaba  la  Francia  de  esta  cuestión.  1.» 
ley  de  i de  Junio  de  1793  hacia  desaparecer  toda  diferencia  entre  los  hijos  legítimos  y naturales,  y la  ley  de  2 de  No- 
viembi-e  siguiente  (12  de  brumario  del  año  II),  dió  aun  fuerza  retroactiva  á esta  dispo.sicion , lo  que  ocasionó  otra.s 
muchas  decisiones  legislativas  en  el  mismo  sentido.  A precedentes  de  esta  naturaleza  debe  atribuirse  que  los  autores  del 
código  civil  hubiesen  abrazado  estas  disposiciones,  y se  concibe  muy  bien  la  dilicullad  que  debió  haber  para  que  fue- 
sen reproducidas  en  otros  paises  , donde  las  variaciones  cu  la  legislación  no  hablan  sido  sucesivas,  y en  donde  se  csti 

admitida  la  indagación  de  paternidad.  ^ , i-  . 

En  Alemania  por  regla  general  los  vínculos  de  familia  son  mucho  mas  estrechos  que  en  Francia,  cuyo  legislador 
llegando  4 la  época  do  una  gran  revolución  social  cumplida,  se  encontró  acaso  comprometido  á hacer  lo  mismo  que 
deseaba.  En  Alemania  ha  habido  razón  para  establecer  que  era  poco  conveniente  que  el  padre  del  difunto  partiese  la 
herencia  con  los  parientes  maternos  del  duódccimq  grado,  por  ejemplo;  no  obstante  esta  disposición  se  deriva  lógica- 
mente del  principio  de  división  entre  las  dos  lincas,  principio  que  se  ha  lomado  en  Francia  para  base  de  la  lcgi.sla- 
cion  sobre  las  sucesiones,  aunque  la  ley  de  17  de  Nivoso  año  II  derogó  esta  regla  en  favor  del  padre  y de  la  madre. 

La  disposición  del  código  francés  según  la  cual  la  viuda  no  sucede  4 su  marido  sino  cuando  este  no  tiene  parientes 
dentro  del  duódccimo  grado , es  contra  la  que  se  han  pronunciado  mas  vivamente  en  el  cslrangero  y consiste  en 
que  este  código  no  concede  ningún  derecho  4 la  viuda  sobre  los  bienes  de  su  esposo,  ni  aun  siquiera  el  de  alimentos: 
asi  pues  los  códigos  estrangeros  posteriores  al  código  francés  se  han  apresurado  4 reparar  el  rigor  de  esta  disposición 
que  después  déla  disolución  del  matrimonio  coloca  4 la  rauger  fuera  de  la  familia  del  marido.  Asi  el  código  de  N4po- 
les  (art.  689  y 90)  concede  al  cónyuge  sobreviviente  una  pensión  proporcionada.  El  código  sardo  dispone  lo  mismo 
en  los  artículos  959  y 960;  y todos  los  demás  códigos  oslan  aun  algo  mas  favorables  al  esposo  sobreviviente.  Verdad 
es  que  en  Francia  lo  lejano  que  se  ha  tenido  4 este  déla  sucesión  del  esposo  con  quien  habia  dividido  su  común  exis- 
tencia fue  el  resultado  de  un  error;  pues  se  lee  en  la  discusión  del  consejo  de  Estado  de  9 de  nivoso  del  año  II,  relati- 
vamente 4 los  artículos  754  Y 773  (Lóete,  vol.  X.  püg.  25  y lUl),  acerca  de  la  observaciou  de  Mr.  de  Meleville  que 
hacia  notar  «que  se  habla  omitido  una  disposición  recibida  por  la  jurisprudencia,  que  daba  al  cónyuge  sobreviviente 
■>una  pensión  cuando  era  pobre,»  Mr.  Treilhard,  contestó;  «que  el  art.  754  concedía  el  usufructo  de  la  Uretra 
parte  de  sus  bienes.» 

Esta  inadvertencia  inconcebible  por  parte  de  uno  de  los  principales  redactores  del  código,  paralizó  toda  la  discu- 
sión sobre  un  punto  tan  importante  y ha  sido  causa  de  una  omisión  salvada  con  tanta  diligencia  como  justicia  por 
las  demas  legislaciones. 

No  tenemos  ninguna  observación  importante  quehacer  relativamente  al  modo  de  verificarse  las  herencias;  ni  so- 
bre los  testamentos  y donaciones  entre  vivos , pues  todas  estas  materias  las  agotó  el  derecho  romano,  que  fue  adopta- 
do en  casi  todos'los  paises.  Llamaremos  solamente  la  atención  sobre  algunas  disposiciones  rclalivas  4 las  donaciones. 

De  este  modo,  en  todos  los  paises  se  ha  reservado  una  parte  mas  ó menos  crecida  de  la  herencia  4 favor  de  los 
ascendientes  y descendientes.  I’cro  en  Ñapóles  (8(8),  en  Cerdeña  y en  la  Luisiana  (16U9)  y en  casi  todos  los  demas 
pueblos,  4 escepcion  de  Holanda  y Ilaiti  que  sobre  este  particular  se  han  separado  de  las  disposiciones  del  código  fran- 
cés , los  herederos  necesarios  pueden  ser  privados  de  su  legítima  por  una  justa  causa,  esprcsaiido  está  conforme  al  de- 
recho romano.  En  Francia  se  ha  establecido  en  favor  de  los  hijos  un  derecho  de  propiedad  del  cual  no  pueden  ser  des- 
heredados nunca  por  causa  alguna.  Se  ha  querido  evitar  alli  las  discusiones  intestinas  y los  debates  penosos  4 que  da- 
ban siempre  lugar  las  causas  de  cxhcrcdacion. 

La  irrevocabilidad  de  las  donaciones  está  admitida  como  principio  en  todos  los  códigos,  y las  esccpcioncs  marcadas 
por  el  art.  953  del  código  francos,  son  las  mismas  con  corlas  diferencias.  Solamente  el  código  de  Haili , que  habiendo 
querido  asegurar  y cslendcr  la  propiedad  bajo  un  punto  de  vista  político,  es  el  único  que  desechó  toda  escepcion,  aun 
la  que  fundaba  la  supervencncia  de  hijos,  y hasta  ha  llegado  á permitir  la  donación  de  todos  los  bienes.  Puede  po- 
nerse esta  disposición  como  punto  comparativo  de  las  costumbres  y ele  los  usos  de  un  mismo  pueblo,  4 la  pareen  la 
del  art.  1484  del  código  de  la  Luisiana  que  dice:  «que  la  donación  es  nula  si  el  donante  no  reserva  para  sí  los  medios 
» necesarios  de  subsistencia.» 

El  código  prusiano  va  todavía  muclio  mas  lejos,  pues  dice  (art.  lili),  «que  si  el  donante  ha  dado  mas  de  la  mi- 
rlad de  sus  bienes , el  juez  puede  indagar  si  habrá  motivo  para  nombrarle  curador  como  pródigo.» 

Se  encuentra  eu  el  art.  888  del  código  napolitano  una  disposición  muy  importante,  que  modifica  el  art.  963  del 
código  francés.  Según  este  la  muger  del  donatario  no  tiene  ningún  derecho  sobre  los  bienes  donados  relativamente  4 
la  restitución  de  sn  dote,  cuando  la  donación  ha  sido  revocada  ipso  ¡ure.  El  legislador  de  las  Dos-Sicllias  ha  creído 
que  los  derechos  de  la  muger  no  debían  ser  sacrificados  de  esta  manera;  y pretendiendo  hacer  respetarlos,  toda  vez  que 
no  hablan  sido  confiados  al  marido  mas  que  bajo  la  buena  fe  de  una  garantía , sujeta  aunque  subsidiariamente , los  bie- 
nes comprendidos  en  la  donación  4 la  rcstilucion  de  la  dote. 

En  cuanto  4 las  sustituciones  fiJecomisarias  que  en  Francia  (1896)  vician  todo  el  acto  sino  se  está  en  el  caso  del 
la  ley  de  (1826),  este  principio  no  tiene  el  mismo  rigor  en  Nápoles  (943)  ni  en  Cerdeña  (11 48),  pues  la  sustitución  es 
lo  que  únicamente  se  anula,  mas  no  la  institución  misma. 

En  Alemania  están  vigentes  las  suslilucioncs  papilares  judiciales  aunque  con  reservas  y restricciones,  que  en  la 
práctica  no  csisten.  Se  advierte  también  que  cu  ciertos  casos  el  código  prusiano  permite  crear  fideicomisos  de  familia 
perpetuos  (til  4-®>  ^rU  2.®,sec.  3.®);  y que  cuando  no  pueden  ser  instituidos  (53,  tít.  12,  part.  1.®),  no  hay  lugar 
tampoco  al  fideicomiso  ordinario  sino  en  favor  de  la  primera  y segunda  sustitución.  Pasando  4 otra  materia  que  ten- 
ga alguna  afinidad  con  esta,  nos  ocuparemos  de  la  disposición  del  código  francés  que  prohibe  lodo  contrato  ó toda  re- 
nuncia anticipada  de  una  herencia  no  deferida,  como  perjudicial  desde  luego  y como  imposible  que  pueda  constituirse 
un  derecho  por  anticipación.  Sin  embargo  en  Alemania  lodo  esto  se  permite. 

Tampoco  penetraremos  ya  mas  en  el  exámen  de  las, disposiciones  relativas  4 los  testamentos,  porque  ellas  consisten 
en  »tt'  mayor  parte  al  menos  en  los  pormenores  que  la  sola  lectura  de  la  Concordancia  puede  dar  4 conocer.  Indica- 


remos  solamente  alguna  cosa  acerca  de  los  testamentos  nuncupativos,  sacados  del  derecho  romano,  y que  están  ad-^ 
milidos  en  Austria,  en  Ba viera  v en  la  Luisiana-  Llamaremos  tambiep  la  atención  sobre  loi^onlraios  hereéHarha  de 
Prusia  (§  61  de  la  Concordancia),  que  son  uñ  ado  por  el  cual  se  enagena  el  derecho  de  snccder;  ó bien  solo,  A bien 
mutuamente  entre  una  ó muchas  personas.  Este  contrato  debe  ser  aprobado  por  el  juca  (modo  introducido  en  Alema- 
nia para  los  testamentos),  y tiene  por  efecto  impedir  la  disposición  testamentaria  de  las  diez  y nueve  vigésimas  partes 
de  los  bienes.  El  que  celebra  este  contrato  tiepe  facultad  todavía,  no  obstante  semejante  empeilo,  para  disponer  por 
donación  de  todos  sus  bienes;  sin  embargo,  .como  ninguna  donación  puede  esceder  de  la  mitad  de  los  bienes,  la  otra 
parte  tiene  derecho  á lo  que  queda.  Si  el  cdso  versase  sobre  un  contrato  hereditario  recíproco  , el  sobreviviente  seria  con- 
siderado como  en  posesión  en  perjuicio  de  los  herederos  del  premuerto,  salva  su  legitima.  Pero  estos  contratos  son 
siempre  nulos  por  la  supervivencia  de  hijos  pues  esta  trastorna  todas  las  previsiones. 

Pasando  á ocuparnos  de  los  contratos  y obligaciones,  diremos  que  las  reglas  de  eterna  justicia  fijadas  por  el  de- 
recho romano  han  sido  seguidas  por  todos  los  legisladores  modernos.  Y si  se  notan  algunas  diferencias  importantes 
es  debido  á que  se  comprendieron  las  disposiciones  de  la  legislación  de  Jusliniano  de  otra  manera  que  las  habia  com- 
prendido Sothicr  á quien  se  siguió  en  esta  parle  del  derecho,  y cuyas  opiniones  sirvieron  de  regla  absoluta  á los  au- 
tores del  código  Irancés.  , , , , vr  • • 

Este  célebre  jurisconsulto  hahia  desechado  l.is  dinniciones  romanas  sobre  los  pactos;  y se  acusa  su  difinicion  sobre 
los  contratos  reproducida  en  el  articulo  1101  del  código  francés,  como  que  gira  en  un  círculo  vicioso.  Se  pregunta  lo 
que  es  una  convención  y se  encuentra  que  el  artículo  1108  usa  de  los  términos  contrato  y convencib/icomo  sinónimos. 
Merlin  dice,  que  una  convención  en  lo  general  es  un  pacto  ó consentimiento  entre  dos  ó muchas  personas,  y esplica  la 
palabra  pacto  por  convención.  Se  debe  muy  bien  tener  presente  que  son  los  profesores  alemanes  los  que  liaccn  esta  obser- 
vación; pero  ó pesar  de  estas  criticas,  la  difinicion  del  código  francés  fue  adoptada  literalmente  en  Sicilia  y en  CerdeiSa. 
El  código  Holandés  parece  haber  dado  mas  dilucidación  á esta  materia.  Comienza  el  título  de  las  oblisaciones  decla- 
rando (art.  1269),  que  las  obligaciones  nacen  de  una  convención  ó de  la  ley;  luego  pasa  á tratar  de  las  obligaciones 
de  dar  ó de  hacer,  v sobre  los  resultados  de  la  incgecucion  de  los  testamentos  y de  las  diversas  especies  de  obligaciones. 

El  articulo  segundo  trata  de  las  obligaciones  procedentes  de  un  contrato  ó de  una  convención;  y el  artículo  1349 
dice  que  la  convención  es  el  hecho,  handlun"  (ó  la  acción)  por  el  que  una  ó muchas  personas  se  obligan  recíproca- 
mente para  con  una  ó muchas  personas  también. 

El  código  prusiano  difinc  el  contrato:  «el  consentimiento  mútuo  para  adquirir  ó enagenar  un  derecho  (art.  1.", 
título  5.®,  §.  l.®).«  En  cuanto  al  consciilimicnlo  se  funda  en  una  <leclaracion  de  la  voluntad,  y las  declaraciones  de 
la  voluntad  las  esplica  cu  un  título  entero  (til.  4-°»  part.  1.")  muy  importante  por  su  leoria,  pero  que  según  nuestra 
opinión  no  debe  figurar  en  un  código. 

No  tenemos  necesidad  de  decir  que  el  punto  de  vista  sobre  el  cual  los  legisladores  han  mirado  sus  deberes  y fija- 
do su  objeto,  produjo  redacciones  enteramente  diferentes  sobre  las  convenciones  y los  contratos,  no  obstante  que  en  el 
fondo  de  las  cosas  como  procedentes  de  la  equidad  natural  hayan  seguido  todos  un  mismo  principio.  En  Erancia  se 
han  establecido  demasiados  principios  y se  abandonó  á los  comentadores  y á la  jurisprudencia  de  los  tribunales  el  cui- 
dado de  formular  las  reglas  para  la  convicción  de  los  jueces.  En  Alemania  y sobre  lodo  en  Prusia,  donde  se  miran  los 
tribunales  como  instrumentos  del  poder  soberano  y legislativo,  se  ha  debido  por  consiguiente  trazarles  reglas  muy  mi- 
nuciosas que  simplificasen  particularmente  en  muchos  casos  sus  deberes,  pero  por  otra  parle  se  les  quitó  toda  liber- 
tad y por  consecuencia  se  les  impidió  recibir  la  iniluencia  del  progreso  del  espíritu  público  sobre  la  aplicación  de  la» 
leyes. 

Hay  una  cuestión  cuya  gravedad  é importancia  ha  merecido  una  grande  atención  en  todas  las  legislaciones:  es 
la  del  derecho  de  los  acreedores  sobre  la  persona  de  su  deudor.  En  el  reino  de  las  Pos-Sicilias  se  pucilc  obligará  este 
por  via  de  apremio  corporal  por  toda  especie  de  deuda  civil.  En  Alemania  en  tiempo  de  la  edad  media  el  deudor  era 
entregado  como  esclavo  á su  acreedor. 

Hasta  la  lundacion  de  las  ciudades  comerciales  no  principió  á suavizarse  y concentrarse  este  derecho  exorbitante 
a.si  como  en  Francia  se  vió  este  progreso  después  de  1832  en  las  materias  de  comercio  y en  las  letras  de  cambio  .sqla- 
mente.  El  código  de  procedimiento  do  Prusia  contiene  una  disposición  que  se  resiente  de  su  origen,  reducida  á que 
SI  el  deudor  está  enteramente  insolvente,  el  acreedor  puede  hacer  que  se  le  condene  á que  le  dedique  sus  servicios,  su» 
tra  ajos  y su  industria;  y solamente  en  el  caso  de  resistirse  á esto  puede  pedir  que  se  le  prenda.  Verdad  es  que  el 
deudor  preso  par  un  ano  puede  pedir  se  le  ponga  en  libertad;  pero  la  prisión  continuará  si  se  le  probase  que  puede 
) ó que  el  na  sido  causa  de  su  propia  ruino  por  sus  fallas,  por  el  juego,  &c. 

DEL  COIVTR  ATO  DE  M LTRlMDililO. 

t.  d d r m.-.tcrias  tratadas  en  el  código  francés,  la  que  ha  conservado  las  señales  mas  visibles  del  antiguo  es- 

a o e a • ryicia  separada  en  pais  de  derecho  escrito  y en  derecho  no  escrito,  es  sin  contradicción  el  contrato  del 
, I I orden  natural  de  las  cosas  que  respecto  de  asuntos  parecidos,  se  lorman  costumbres  parlicu* 

ares  y oca  es  según  las  necesidades  y los  usos  de  cada  pueblo:  asi  en  una  ciudad  comerciante  los  derechos  del  ma- 
ri  o so  Jic  o.s  nenes  y torluna  de  su  mii^er  deben  ser  mucho  mas  cslensos  que  en  un  pais  agrícola  donde  la  rique- 
a consiste  en  nenes  raíces  que  las  inmilias  procuran  conservar  en  su  integridad.  Lo»  autores  del  código  francés  han 
cen  o como  (Ciecho  común  la  comunidad,  pero  aun  colocada  inmediatamente  después  el  sistema  dota¡,^\  cual 
pue  c uno  someter  por  declaración  ospresa.  Si  sccsceplua  la  Holanda,  pais  esencialmente  comercial,  donde  una  co- 
utiK  a mas  amp  ui  que  la  del  código  Irancés  forma  la  base  de  todo  contrato  matrimonial,  se  verá  que  casi  en  lo- 
s partes  c sestema  • <..la  forma  la  base  del  derecho  y el  régimen  de  la  comunidad  no  existe  sino  en  tanto  que 
se  laya  e.slipuhdo  cspresamenic.  E,,  Sicilia  esta  comunidad  contratada  sigue  poco  mas  órnenos  las  mismas  regla» que 
* comuiiii  ad  francesa:  en  .erdeña  no  se  admite  mas  que  una  comunidad  de  bienes  gananciales  yen  el  cantón  de  Vaud, 
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se  conoce  una  comuniaad  de  gananciales  6 de  rnilad  de  gananciales,  que  debe  ser  también  csprrsaincnlc  <onl ralada.  I'.n 
Austria  la  comunidad  no  existe  sino  cuando  ha  sido  estipulada  y establecida  según  las  reglas  aplicables  íx  las  soi  icdadts 
en  Rcueral  y entonces  esta  comunidad  no  produce  otro  derecho  que  el  de  conceder  al  esposo  sobreviviente  la  mitad  de  los 
bieLs  comprendidos  en  la  comunidad.  El  cddigo  no  tiene  ninguna  disposición  acerca  de  la  naturaleza  de  estos  bienes; 
distingue  solamente  entre  comunidad  de  bienes  de  presente  y comunidad  de  bienes  de  futuro,  y añade  que  cuando 
el  derwho  de  comunidad  de  un  cónyuge  ha  sido  inscripto  en  los  registros  públicos,  los  bienes  raices  aportados  por 
el  otro  esposo  se  hacen  de  su  coopropiedad,  y le  dan  derecho  á percibir  una  mitad  cuando  este  mucre  primero.  Pa- 
rícenos  que  es  ampliar  demasiado  el  principio  de  comunidad  en  favor  de  este  derecho  de  inscripción  que  es  siem- 
pre como  se  sabe,  una  presunción  de  propiedad  (art.  1236.)  Pero  es  necesario  para  asegurar  este  derecho  de  roo- 
propiedad  que  cada  finca  esté  inscripta  especialmente.  ... 

Cuando  no  media  contrato  matrimonial,  cada  esposo  conserva  sus  bienes  propios  y sus  ganancias  parlicularcs 
durante  el  matrimonio,  pudiendo  quiza  considerarse  esta  disposición  como  una  de  las  ampliaciones  mas  grandes  da- 
da á la  separación  de  bienes  por  ninguna  legislación:  debemos  añadir  sin  embargo  que  el  marido  tiene  en  Austria  la 
administrarioii  legal  y aun  el  usufructo  de  todos  los  bienes  de  su  inuger  durante  el  matrimonio  (12J7.)  Esta  última 
regla  se  halla  dcl  mismo  modo  vigente  en  Prusia,  pero  con  la  modificación  de  que  la  iniiger  conserva  no  solamente 
la  administración  de  sus  ropas,  alhajas,  &c.  y de  los  regalos  de  boda,  sino  también  de  toda  la  parle  de  rus  bienes  que 
se  haya  reservado  en  virtud  de  contrato  antes  ó después  del  matrimonio.  El  resto  todo  de  sus  bienes  es  considera- 
do como  aportado  al  tnalriraonio  y el  marido  los  administra  en  calidad  de  usufructuario.  Respecto  de  estos  bienes  la 
muger  puede  sin  consentimiento  de  su  marido  hacer  que  se  inscriban  con  sus  inmuebles. 

En  Prusia  (.310)  dcl  mismo  modo  que  en  Austria  (1246),  las  donaciones  entre  los  esposos  son  válidas  é irrevoca- 
bles lo  mismo  que  entre  estrangeros  pues  la  ley  no  lia  querido  liac.er  distinción  alguna.  El  código  prusiano  que  he- 
mos citado  tantas  veces,  no  suprimió  las  costumbres  locales,  y ya  se  deja  conocer  fácilmente  qué  intluencia  deba  ejer- 
cer este  estado  de  cosas  sobre  los  contratos  de  matrimonio  y cuanta  circunspección  y prudencia  requerirá  por  parte 
del  legislador;  asi  en  las  provincias  donde  se  halla  establecida  la  comunidad , todos  los  bienes  ó los  gananciales  sola- 
mente de  los  esposos,  están  sometidos  á este  régimen  en  todos  los  pueblos  regidos  por  leyes  y costumbres  provin- 
ciales. En  los  puntos  donde  la  comunidad  no  está  vigente,  los  esposos  pueden  estipularla  por  contrato , pero  solamen- 
te antes  de  la  celebración  dcl  matrimonio.  Esceptúasc  sin  embargo  el  caso  en  que  después  de  celebrado  este  vayan  los 
esposos  á vivir  en  un  país  donde  está  admitida  la  comunidad,  pues  ciiloticcs  bien  pueden  someterse  á este  régimen 
por  contrato,  aun  después  del  matrimonio. 

Hay  en  este  código  una  disposición  que  prueba  hasta  qué  punto  la  ley  ha  procurado  por  los  intereses  de  las  mu- 
geres,  pero  que  al  mismo  tiempo  presenta  un  nuevo  ejemplo  de  la  intervención  judicial  en  los  actos  privados.  Esta  dis- 
posición consiste  en  obligar  á que  se  publiquen  y homoioguen  los  contratos  de  comunidad  judicialmente  (356)  v 
en  sujetar  la  muger  á que  vaya  asistida  dcl  parecer  de  su  p.adrc  ó del  de  un  consejo  judicial.  En  los  paises  de  comu- 
nidad hay  derecho  para  cschair  la  comunidad  por  contrato,  antes  y aun  después  del  matrimonio,  siempre  que  los 
cónyuges  vayan  á establecer  su  domicilio  cu  uu  país  donde  la  comunidad  no  esté  establecida.  Se  vé  pues  que  este  sis- 
tema viene  en  el  último  análisis  á establecer  con  corta  diferencia  lo  mismo  que  el  código  francés,  en  el  que  los  es- 
pasos  eligen  el  sistema  á que  quieren  someterse,  pero  solamente  antes  de  la  celebración  del  matrimonio.  Si  las  dispo- 
siciones del  código  prusiano  son  menos  sencillas,  si  permiten  variar  de  esta  manera  la  forma  administrativa  de  los 
bienes  y derechos  de  los  esposos  durante  el  matrimonio,  lo  que  puede  acarrear  muy  graves  iuconvenicatcs,  tiene  sin 
embargo  la  inmensa  ventaja  de  establecer  un  orden  de  cosas  tal  que  permite  á un  tercero  saber  á qué  clase  de  régi- 
men está  sujeto  un  matrimonio  y tomar  asi  sus  precauciones  al  tratar  con  los  esposos. 

\a  hemos  dicho  que  el  sistema  dcl  código  holandés  difiere  mucho  del  de  Francia,  no  obstante  que  adopta  como 
derecho  común  el  régimen  de  la  comunidad.  Pero  esta  comunidad  en  Holanda  es  mucho  mas  eslensa , comprende 
toda  la  riqueza  mueble  c inmueble  presente  y futura  de  los  dos  esposos  para  lo  activo  y todas  las  deudas  contrai- 
das por  cada  uno  de  ellos  antes  ó después  del  matrimonio  para  lo  jiasivo.  En  este  pais  donde  tan  grande  es  el  movi- 
miento comercial  se  ha  creído  oportuno  no  poner  trabas  á los  actos  dcl  marido,  y convenia  mas  confiarle  no  sola- 
mente la  administración  de  todos  los  bienes  durante  el  matrimonio,  sino  aun  sú  disposición  mas  amplia  y absolu- 
ta. Verdad  es  que  se  puede  escluir  ó limitar  esta  comunidad  en  el  contrato  de  matrimonio;  pero  todavía  en  este  ca- 
so el  usuiruclo  de  todos  los  bienes  de  la  muger  pertenece  al  marido,  á menos  que  haya  pacto  en  contrario. 

Tales  son  las  reglas  mas  remarcables  de  los  códigos  modoruo.s  acerca  de  los  contratos  matrimoniales.  Existen  no 
obstante  cu  algunos  paises  sometidos  á las  costumbres,  y aun  regidos  por  los  códigos,  una  infinidad  de  disposicio- 
nes sobre  la  dote,  aumento  de  dote,  o contra— dote  sobre  regalos  de  boda,  constitución  de  viudedad , usufructo  de  la 
viudedad  &c. , que  se  remontan  cu  su  mayor  parle  á los  tiempos  mas  antiguos,  anteriores  aun  ó la  invasión  roma- 
na. Se  sabe  que  estas  iustituciones  llamaron  la  atención  de  César  y de  Tácito.  Las  leyes  de  los  bárbaros  nos  propor- 
cionan dalos  todavía  mas  exactos  sobre  el  estado  de  las  costumbres  relativamente  al  matrimonio  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  edad  media.  Mientras  duraba  la  unión  conyugal  los  bienes  de  los  esposos  formaba  una  sola  masa  adminis- 
trada por  el  marido,  y este  era  considerado  como  el  tutor  legítimo  de  la  persona  y bienes  de  su  muger.  Los  cónyu- 
ges derechos  separados,  que  revivían  por  la  disolución  del  matrimonio.  El  marido  podía  cnageuar  los  bienes 

muebles  traídos  en  dote  por  la  muger;  sin  embargo,  conforme  á muchas  costumbres,  la  muger  podia  exigir  el  valor 
e ellos  después  de  la  muerte  de  su  marido,  y con  el  tiempo  se  le  concedieron  ciertos  muebles  que  tenia  derecho  á 
tomar  de  la  herencia  del  marido  á titulo  de  donación  propt-cr  nupcias  ó mejora. 

El  mando  no  podia  enagenar  los  bienes  inmuebles  de  la  muger,  ni  aun  esta  tampoco  sin  el  consentimiento  de 
su  milia,  pues  en  esta  época  los  bienes  inmuebles  formaban  una  especie  de  propiedad  común  á las  familias  cuyo 
principio  dejó  no  pocos  vestigios  en  las  costumbres  francesas  y germánicas.  El  ajuar  que  la  muger  entregaba  al  ma- 
ndo como  dote  y que  por  lo  general  era  de  muy  poco  valor,  no  debe  confundirse  con  la  dote  de  que  hablan  las  le- 
yes anligaas,  que  el  marido  solia  constituir  ordinariamente  en  bienes  raíces  ó livor  de  la  muger,  para  que  tuviese 


el  usufructo  Je  ellos  después  de  la  disolución  del  Tnalrimonio  y por  toda  su  vida.  Ademas  hay  otra  ventaja  que  se 
advierte  principalmente  en  todos  los  paises  del  norte,  de  la  cual  los  conquistadores  de  la  edad  media  dejaron  hastanles 
vesticios  en  las  costumbres  de  nuestras  provincias  septentrionales.  Hablamos  /o.í  reja/os  ¿orfa  . término  bastante 
significativo  por  sí  mismo,  y cuyos  tienes  se  haciau  de  la  propiedad  absoluta  de  la  muger  después  de  la  disolución 

^rl"omp'lcmento  de  la  materia  relativa  4 la  dote  falta  añadir  que  si  no  habla  sido  conslHuida  por  contrato  pe- 
dia la  muger,  caso  que  muriese  antesel  marido,  reclamar  el  usufructo  de  una  cuota  de  los  bienes  de  este  que  fijaba 
la  ley  (doi  le^ilima),  y una  parte  de  gananciales.  Si  la  muger  mona  antes  que  el  mando,  no  debía  este  restituir  mas 
nue  los  bicne^s  aportados  por  aquella;  y si  habla  hijos,  fruto  del  matrimonio , el  esposo  sobreviviente  quedaba  de  or- 
dinario en  la  indivisión  con  ellos.  Cambió  este  sistema  á medida  que  lOs  habitantes  de  un  pais  se  han  ido  reuniendo  y 
las  ciudades  edificándose.  Los  bienes  raiccs  dejaron  de  formar  ya  la  masa  principal  de  riqueza:  se  concedió  al  ma- 
rido muy  lue-’o  la  administración  absoluta  de  todos  los  bienes  de  la  muger,  y aun  gozó  de  la  facultad  de  vender  los 
inmueblM,  no  quedando  por  consiguiente  en,  este  caso  4 la  familia  de  la  muger  mas  que  un  derecho  de  retracto. 
Después  de  la  disolución  del  matrimonio,  como  no  hubiese  ya  ningún  interes  en  separar  los  bienes  del  marido  de  los 
de  la  rou"cr,  si  habia  hijos,  y se  acostumbraba  estipular  en  los  contratos  de  matrimonio  un  derecho  de  sucesión  reci- 
proca resultaba  de  aqui  que  \a  comunidad  de  biene.<i  entre  los  e.sposos  st  hacia  en  muchas  partes  una  costumbre  gc- 
Lral.'oebia  ser  dificil  en  efecto  distinguir  loque  habia  traido  la  muger  al  matrimonio  cuando  los  bienes  de  ella  po- 
dían haber  sufrido  tantas  transformaciones,  y se  prefirió  conceder  una  cuota  fija  al  cónyuge  sobreviviente  sobre  los 
bienes  del  otro  premuerto.  Todas  estas  variaciones  en  las  costumbres  antiguas,  sirven  para  csplicar  las  diferencias 
que  se  advierten  en  las  diversas  legislaciones  de  la  líuropa  moderna  acerca  de  los  derechos  respectivos  de  los  esposos, 
pues  no  se  adoptó  el  sistema  dotal  de*  los  romanos,  del  todo  punto  distinto  del  seguido  generalmente,  no  obstante  que 
con  el  tiempo  debia  ser  admitido  por  el  mayor  número  de  pueblos:  por  otra  parle  no  habia,  como  en  las  demas  ma- 
terias, usos  uniformes  y tan  bien  establecidos  que  pudiesen  servir  de  punto  de  partida.  La  legislación  respecto  de  los 
matrimonios  se  formó,  pues,  en  cada  pueblo  según  las  necesidades  del  momento,  bajo  la  inducncia  de  la  vida  en  las 
ciudades  y bajo  la  inspiración  del  cristianismo,  el  cual  dando  4 la  muger  una  posición  mas  digna,  mas  elevada  en  la 
familia,  favorecía  también  sus  derechos  4 la  herencia  común. 


BE  liAS  niPOTE€.4S. 


El  sistema  hipotecario  adoptado  primero  en  Prusia  y luego  en  otros  muchos  paises  de  Alemania  fue  establecido 
después  de  la  misma  manera  en  Francia  por  la  ley  del  año  VIL  Según  sus  principios  estremadamente  sencillos  el  de- 
recho de  acreedor  hipotecario  se  adquiere  tan  solo  por  la  inscripción  en  los  registros  públicos  y especiales.  Partióse 
del  principio  de  que  es  mas  bien  el  fundo  el  que  debe  que  no  la  persona  del  propietario;  y de  aqui  se  obtuvo  por  re- 
sultado que  es  imposible  una  hipoteca  general  sobre  los  bienes  de  un  individuo,  que  el  orden  entre  los  diferentes 
acreedores  sobre  la  misma  finca  se  establece  únicamente  por  la  anterioridad  en  la  inscripción  , y que  las  hipotecas  lega- 
les y judiciales  no  se  hacen  verdaderas  hipotecas  hasta  la  inscripción,  y que  hasta  entonces  no  forman  un  título  sufi- 
ciente para  demandarlas.  A cada  finca  debe  dedicarse  una  hoja  en  el  libro  de  los  registros  hipotecarios,  yen  ella  debe 
inscribirse  el  nombre  del  propietario  y las  cargas  con  que  la  finca  este  gravada.  La  traslación  de  la  propiedad  de  los 
bienes  inmuebles  no  se  verifica  tampoco  sino  por  medio  de  la  inscripción,  4 cuyo  medio  es  preciso  recurrir  en  cada 
variación  de  propietario,  de  tal  suerte  que  hasta  tiene  lugar  en  la  trasmisión  hereditaria.  De  esta  manera  el  acreedor 
hipotecario  está  siempre  seguro  de  tratar  con  el  propietario  verdadero  y actual  de  la  finca,  ilcslinada  4 servirle  de 
garantía.  El  crédito  hipotecario  mismo  es  considerado  como  inmueble,  y el  sugeto  4 cuyo  favor  se  ceda  debe  hacer 
inscribir  la  cesión  para  asegurar  mas  su  derecho. 

Se  llama  titulo  de  hipoteca,  el  derecho,  el  decreto,  el  contrato,  &c.  en  virtud  del  cual  un  acreedor  puede  deman- 
dar la  inscripción  hipotecaria.  Si  este  título,  aunque  positivo,  carece  ilc  algunas  formalidades  para  ser  cgecutivo, 
puede  rccurrirsc  al  medio  de  las ;>/-e/?o/aab/?e.9,  las  cuales  sirven  para  lomar  la  fecha  y se  convierten  en  inscripcionc.s 
difinUivas , siempre  que  después  se  llenen  las  formalidades  necesarias  omitidas  en  su  origen,  y eso  bajo  las  mismas 
con  iciones  y con  el  mismo  efecto.  .Advertiremos  aqui  que  las  prenotaciones  pueden  en  ciertos  casos  traer  grandes 
ventajas,  peí  o al  mismo  tiempo  es  espuesto  pongan  trabas  4 las  transacciones  del  propietario  deudor  malicioso,  ha- 
ciendo producir  4 la  demanda  un  efecto  anticipado. 

1.11  este  sistema,  del  que  no  hemos  hecho  mas  que  bosquejar  los  principios  generales,  la  conservación  de  los  regís- 
do  d magistratura  de  alta  importancia,  y de  una  responsabilidad  inmensa,  pues  el  que  está  encarga- 

csl4  4c  ®^^m'nar  y calificar  los  títulos  que  se  le  presentan  4 la  inscripción.  En  Prusia  y otros  muchos  paise.s 

en  estra'' 1°**  ^ tribunales  el  cuidado  de  estos  registros.  Los  títulos  no  deben  trascribirse  literalmente  sino  tan  solo 
duplica^'*’  pueda  contribuir  4 la  mayor  claridad  de  la  inscripción,  y sacando  copias  ó exigiéndolas 

es,  que  cs^ie”!*  formar  el  legajo  que  deba  servir  de  comprobante  de  los  registros.  Lo  que  choca  de-dc  luego 

lo.s  bienes  raTc v" ■ *^'**^  •‘“'^’cro  de  escrituras  y .sc*hace  casi  imposible  en  un  pais  donde 

un  orio^cn  muchas  veces  y .se  reúnen  con  no  menos  frecuencia  4 otros  bienes  inmuebles  que  tienen 

° ’^tinto.  Estamos  muy  distantes  de  negar  las  ventajas  de  las  hipotecas  especiales,  pues  ellas  son 

corporal  Inherentc'^'^r'^”'^*  ¡nincipio  que  hace  del  derecho  del  acreedor  hipotecario  un  derecho  real  c in- 
proniei  ' d r gravada,  sin  ninguna  consideración  al  adquirenle;  ademas  es  de  una  gran  utilidad  al 

empeñóos'-*  sil/ embar^*  ‘“cas  caires  que  no  quiere  empeñar  mas  que  una  parte  y conservar  la  otra  libre  para  nuevos 

'’^^osacio  averiguar  que  la  especialidad  produce  inconvenientes  muy  graves  en  los  países 
sicnar  u "'idida  hasta  lo  infinito,  donde  cambia  todos  los  dias  de  dueño,  y donde  es  muy  dificil  de- 

año  1 • nianera  exacta  y clara.  Si  cuatro  fanegas  de  tierra,  por  ejemplo,  cambian  muchas  veces  al 

< e ueno  y se  icuncn  sucesivamente  4 seis  patrimonios  distintos;  si  los  propietarios  de  las  fincas  colindantes  cam- 
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biAii  muclias  veces  también;  y si  las  variaciones  en  el  cultivo  no  son  menos  Irccucnlcs,  ¿r/,mo  se  «lulcre  sin  Iral.ajos 
desproporcionados  al  valor  del  objeto,  probar  su  identidad  y en  cierto  modo  su  estado  civil?  De  la  dllu  ullad  de  esta- 
blecer y de  reconocer  las  propiedades  muy  pequcüas,  gravadas  irccucnlcnicnlc  con  l.ipolccas,  na.  cn  timd.is.mr.*  ui- 
convcniculcs,  entre  los  cuales  el  mas  grave  consiste  en  el  descrédito  de  los  propicíanos  He  aqui  la  ra7.on  que  tuvi- 
mos para  creer  oportuno  llamar  la  atención  de  los  jurisconsultos  sobre  esta  malcría,  de  la  cual  lan  solo  se  o.upd  en 


su  loilctoíl)  Mr'Hua,  sin  que  ningún  otro  hubiese  indagado  las  ventajas  reciprocas  de  la  generalidad  y de  la  espe- 
cialidadde  las  hipotecas.  ¿Pero  será  permitido  gravar  todos  los  bienes  por  medio  de  una  hipoteca  , ouvem  ional  ? Los 
ctéclos  serian  menos  perjudiciales  sin  duda  que  los  que  se  siguen  de  la  prohibición  absoluta  de  este  contrato  dclenni- 
nada  por  el  código  francés:  es  necesario  recordar  el  dicho  de  Napoleón  en  el  momento  de  la  discusión  del  titulo  de 
las  hipotecas:  « La  extremada  sencillez  en  la  ¡esislacion , es  enemiga  de  la  propiedad. 

Lamparte  mas  defectuosa  del  sistema  vigente  hoy  día  en  Francia,  consiste  sin  duda  alguna  en  el  modo  con  que  se 
ha  arreglado  la  trasmisión  de  la  propiedad  (2).  La  falta  de  una  disposición  que  prevenga  la  trascripción  en  los  re- 
gistros públicos  de  todos  los  actos  traslativos  de  la  propiedad,  destruye  una  gran  parte  de  las  vciilajas  de  la  publici- 
dad en  las  hipotecas  (5).  Resulta  ademas  otro  inconveniente  de  la  no  inscripción  de  las  cargas  reales  y de  los  arrien- 
dos de  larga  duración.  Los  autores  se  han  conjurado  contra  esa  facilidad  con  que  diariamente  .se  coinelcu  fraudes  cu 
perjuicio  de  los  acreedores  hipotecarios  por  los  dueños  ó propietarios  que  conceden  usufructos,  otorgan  coiitralo.s 
anlicrescos  ó arrendamientos  de  larga  duración,  de  los  cuales  reciben  el  precio  anticipado,  ó que  gravan  la  pro- 
piedad de  manera  que  no  puede  presentar  nunca  sino  una  prenda  ilusoria.  En  casi  todos  los  pai.ses  estrangeros  no 
perjudican  estos  contratos  á los  acreedores  hipotecarios,  á no  ser  que  hayan  sido  inscriptos  con  anterioridad  sus  cré- 
ditos en  los  registros  públicos.  Consideramos  de  la  mayor  urgencia  variar  cuanto  antes  la  legislación  del  código  civil 
sobre  estos  dos  puntos  si  no  se  quiere  que  desaparezca  enteramente  de  Francia  el  crédito  inmueble,  y que  el  país  pier- 
da asi  un  capital  inmenso  del  que  se  sacan  tan  grandes  ventajas  en  el  estrangero  (4). 

Casimiro  Perier,  este  hombre  de  estado  t.in  notable  en  nuestra  época,  fue  el  primero  que  reconoció  en  su  alta 
penetración  los  perjuicios  inmensos  que  la  legislación  hipotecaria  vigente  hace  esperimentar  .á  la  circulación  en 
general. 

Mr.  Troplong  (Pref.  32  y sig.)  opina:  l.°  que  los  defectos  deque  adolece  el  código  civil  no  son  de  tanta  im- 
portancia como  se  ha  supuesto;  y 2.“  que  las  consecuencias  de  una  legislación  defectuosa  acerca  dcl  sistema  hipoteca- 
rio, no  son  tan  graves  como  ha  creído  Casimiro  Periér.  Respecto  del  primer  eslremo  es  muy  cierto  que  los  sistemas 
absolutos  de  los  códigos  aleman,  holandés,  &c. , ofrecen  ventajas  muy  considerables;  pero  ventajas  inadmisibles  en 
Francia  á menos  que  se  revisase  enteramente  el  código  civil,  es  decir,  las  costumbres  de  la  nación.  La  manera  con  que 
se  arreglan  alli  las  tutelas  y los  contratos  de  matrimonio  escluycn  este  modo  general  de  inscripción.  Pero  no  es  me- 
nos exacto  por  eso  que  Casimiro  Perier  haya  calculado  en  toda  su  estension  los  inconvenientes  financieros  que  re.sul- 
tan  dcl  sistema  hipotecario  francés;  pues  las  consecuencias  perniciosas  que  provienen  de  esa  agitación  en  que  se 
ve  sumida  la  industria,  y de  ese  delirio  por  las  especulaciones  de  bolsa  sobre  los  fondos  públicos  que  tantos  capitales 
devora  diariamente , tendrían  resultados  menos  multiplicados,  si  el  estado  de  la  legislación  no  inspirase  inquietudes 
sobradamente  fundadas,  respecto  de  la  seguridad  que  los  préstamos  hipotecarios  ofrecen,  y no  rechazase  asi  lus  capita- 
les que  sufren  con  este  motivo  cambios,  las  mas  veces  deplorables. 

Lo  que  pasa  en  Prusia  sobreestá  materia,  prueba  hasta  qué  punto  habi.a  sabido  Casimiro  Perier  juzgar  de  la  cues- 
tión y lo  acertada  que  fue  la  orden  que  dió  ofreciendo  un  premio  al  ciudadano  que  presentase  el  mejor  sistema  hipo- 
tecario adoptable  en  Francia.  Las  empresas  comerciales  c industriales  disfrutan  de  gran  favor  en  este  pais,  particu- 
larmente después  dcl  establecimiento  de  la  unión  de  las  aduanas  de  Alemania,  y sin  embargo  el  ínteres  de  los  pré.s- 
tamos  sobre  hipotecas  nunca  sube  mas  que  al  3 ó 3V2  por  °/„.  Y no  se  diga  que  los  que  piden  prestado  sobre  hipote- 
cas son  en  general  propietarios  arruinados  que  no  tienen  ningún  crédito  personal,  pues  e.sto  seria  formarse  cada 
uno  sus  ideas  rcllcxionando  tan  solo  sobre  el  estado  actual  de  la  Francia.  Con  efecto,  si  se  encontrase  fácilmente  di- 
nero sobre  hipotecas  á un  interes  regular,  todo  propietario  activo  se  valdría  de  este  medio  para  aumentar  su  capital 
industrial. 

Este  hábito  de  empeñar  de  esta  manera  los  bienes  raíces,  se  hizo  tan  general  en  Alemania  que  los  autores  tciiien 
haga  desaparecer  todo  crédito  personal  (5).  ¿Podrá  objetarse  aun  que  un  simple  propietario  .sea  tan  abonado  co- 
mo el  Estado  mismo  en  una  época  de  paz,  y que  el  crédito  de  uno  solo  valga  tanto  como  el  crédito  de  muchos?  Pero 
la  esperiencia  parece  prueba  lo  contrario , pues  en  Francia  todo  banquero  bien  acomodado  recibe  á préstamo  con  me- 
jores condiciones  que  el  Estado,  y en  los  paises  donde  hay  un  buen  sistema  hipotecario  las  imposiciones  sobre  bicne.s 
raíces  producen  un  interes  menor  que  la  compra  de  rentas  sobre  el  Estado;  lo  que  prueba  que  se  las  considera  mas 
seguras. 

Verdad  es  que  si  el  crédito  está  conmovido,  si  los  motines  y las  revoluciones  llegan  todavía  á ahuyentarnos  los  capi- 
tales se  refugiarán  sobre  los  inmuebles.  Pero  entonces  se  verificará  un  cambio  brusco,  funesto  á todos  los  intereses,  y 
capaz  de  producir  un  trastorno  general  que  Casimiro  Perier  trató  de  prevenir  por  medio  de  la  estabilid.'id  y de  una 


V*  >}^ee¡¡tlod  y de  los  medios  de  perfeccionar  la  legislación  tápolecarla , por  Mr.  Ilua  (ile  Kantes)  ex-lcgislador.  (París  1812). 

(2)  veaseá  Mr.  froptong.  Tratado  sobre  las  hipotecas  j en  el  prefacio  página  3-1  y siguientes. 

(3)  Dehrinos  ailverlir  que  en  Bada  donde  está  adinilido  el  código  francés  , se  prescribe  esta  formalidad  , y asi  lo  indica  el  Manual  del  de- 
recho germánico  de  Mr.  MlUermaier , página  693  , nota  t4. 

lector  el  exámen  de  una  memoria  importante  leída  en  la  academia  de  ciencias  morales  y poblicas  en  julio  de  1839 

CMr.  Wolowski,  El  autor  hace  conocer  en  ella  las  ventajas  dcl  movimiento  del  crédito  inmueble  y presenta  las  reglaa  á propósito  para 
ITi*'”**^'*  *"  Francia.  Pero  lus  vicios  de  nuestras  leyes  acerca  de  las  hipotecas  y sobre  la  espropiacion  forzosa,  la  gran  división  de  la 
propieiMd  teiriterial  y la  necesidad  de  la  interTencion  del  Estado  como  garantía,  son  obstáculos  (sensible  es  confesarlo)  que  la  ciencia 
•oi«  podra  remover.  - ' ^ 

(5J  Cicbhom,  d/zjnuaí  <(e  deree/io.  ¿'eroid/i/ca  , página  511. 


maixha  progresiva,  aunque  lenU  y sábia,a»i  en  industria  cotoo  en  política.  El  liabiaoonotidto  muy  bien  que  la 
proporción  que  hay  en  Francia  entre  «1  intere»  que  se  paga  en  los  préstamos  sobre  fincas  y el  que  te  paga  en  «r'a» 
operaciones,  paraliza  el  comercio  é imptide  toda  mejora  en  la  agricultura,  siempre  que  loa  capitales  no  se  encuentran 

en  poder  de  los  grandes  propietarios.  ■ ‘ . 

Si  se  quiere  volver  á obtener  la  confianza  publica  y evitar  al  que  recibe  prestado  los  numerosos  peligros  & que  es- 
tá espucsto,  es  necesario  hacer  ¿obre  el  particulau  grandes  variaciones  en  nuestro  sistema  hipotecario,  Mr,  Troplong 
propone  en  el  pielacio  de  su  recomendable  Obra  soA/e  las  Hipotecas , mejoras  que  opina  deben  introducirse  , y otros 
jurisconsultos  afiadeii  también  el  resultado  de  sus  meditaciones  (1).  Bien  podrá  suceder  , que  nuestro  roce  actual  con 
las  leyes  eslraiigcras  ejerza  alguna  inlluencia  sobre  nosotros  y baga  nacer  en  el  pais  algunas  inspiraciones  felices 
sobre  esta  materia.  Esperamos  en  fin  que  la  Francia  será  dotada  como  los  países  vecinos  de  una  ley  que  dé  á la 
propiedad  los  medios  que  necesite  para  unir  á la  prosperidad  de  que  goza,  los  recursos  que  ofrecen  la  garantía  y la 

seguridad  territorial.  , m , j i 

Creemos  deber  remitirnos  al  prólogo  de  Mr.  Troplong  para  poder  dar  una  idea  mas  exacta  de  las  variaciones  he- 
chas en  el  código  francés  por  el  código  de  Nápolcs.  El  sistema  del  proyecto  de  ley  neerlandés  hecho  hoy.  dia  ley  difi- 
niliva,  .Tuiiqiie  con  algunas  alteraciones  considerables,  y el  proyecto  de  ley  de  Genova,  van  ilustrados  con  una  nota 
detallada  que  Mr.  (Odier,  profesor  de  derecho  en  Genova  ha  tenido  á bien  comunicaraos,  y añadiremos  á ella  otra  del 
mismo  sábio  sobre  el  estado  actual  de  la  legislación  de  aquella  República. 

Del  estado  actual  de  la  lejislacion  en  Genova, 


El  cantón  de  Génova  está  regido  en  cuanto  á la  legislación  hipotecaria: 

1. ®  Por  el  código  civil  francés  que  ha  permanecido  vigente  en  este  cantón,  salvas  algunas  modificaciones  hechas 
al  mismo  por  leyes  especiales  ó por  decretos  del  Gobierno. 

2. “  Por  las  leyes  ó decretos  introducidos  cii  la  legislación  hipotecaria  en  diversas  épocas. 

Las  principales  modificaciones  introducidas  después  de  la  restauración  en  el  régimen  hipotecario  francés,  son  las 
siguientes: 

1. ®  Se  requiere  la  transcripción  en  todos  los  contratos  traslativos,  declarativos  6 resolutivos  de  la  propiedad  de  un 
inmueble. 

2. ®  Estos  contratos  no  surten  efecto  contra  tercero  sino  desde  el  dia  en  que  se  ha  verificado  la  transcripción. 

.?.*  Los  contratos  privados  no  pueden  ser  transcriptos.  (Leyes  de  28  de  junio  de  1820  y 1830.) 

■í.®  Cada  raes  el  oficial  conservador  debe  advertir  á todos  los  acreedores  , cuyas  inscripciones  van  á terminar  den- 
tro de  dos  meses  á lo  mas,  la  época  en  que  esto  se  verifica  y la  necesidad  en  que  están  de  hacer  sus  renovaGÍones  antes 
para  conservar  asi  la  preferencia  de  sus  créditos. 

De  esta  manera  el  oficial  conservador  debe  advertir  en  1.®  de  enero  á todos  los  acreedores  cuyas  inscripciones  ca- 
ducan en  el  mes  de  Marzo  próximo.  {Reglamento  de  19  de  noviembre  de  1821.) 

Elste  reglamento  tuvo  un  éxito  sumamente  feliz  y diariamente  se  le  ve  producir  resultados  favorables : es  muy  taro 
caduque  allí  una  inscripción  por  falta  de  la  renovación  decenal , y por  consiguiente  por  olvido  ó negligencia  del 
acreedor. 

5.®  La  ley  sobre  el  procedimiento  civil  que  reemplazó  en  Génova  al  código  de  procedimiento  francés , ha  introdu- 
cido también  algunas  modificaciones  en  los  trabajos  de  los  registros  de  hipotecas;  pero  aquellas  son  relativas  á ciertos 
pormenores  en  la  egecucion,  mas  bien  que  á los  principios  dcl  régimen  hipotecario. 

G.®  Los  arrendamientos  y los  demas  derechos  reales  (usufructo,  servidumbres,  &c.),  pueden  también  inscribirse 
en  los  registros  destinados  á e.slc  objeto,  que  no  existen  en  Francia;  pero  estas  in.scripcioncs  se  decretan  ó autorizan 
en  virtud  de  lo  que  dispone  la  ley  del  procedimiento  civil,  que  declara  que  la  adjudicación  de  una  finca  embargada 
liberta  á la  propiedad  adjudicada  de  todos  los  derechos  de  hipotecas,  servidumbre,  usufructo,  &c. , que  no  babicscii 
sido  inscriptos  antes  de  la  adjudicación. 

7.  Las  anotaciones  marginales  de  cesiones  de  fianzas,  A:c.  se  verifican  en  Genova  sin  que  el  cesionario  ó el 
aciccdor  afianzado  necesiten  presentarse  en  el  registro  para  firmar  la  anotación  {Código  c/Ví7,2132). 

1 n decreto  del  consejo  de  Estado  de  2t  de  febrero  de  1815  , autoriza  al  oficial  conservador  para  que  practique 
a anotación  bajo  el  simple  depósito  de  una  copi.i  de  la  cesión  ó de  la  fianza. 

La  ley  dcl  cantón  de  Friburgo  relativa  á las  hipotecas  forma  el  tít.  6.®,  lib.  12.®  del  Código  publicado  en  1837, 
y establece  un  sistema  misto  con  un  cierto  número  de  hipotecas  legales  y tácitas.  La  ley  griega  proclama  la  publici- 

® y la  especialidad,  pero  admite  igualmente  algunas  hipotecas  legales.  La  ley  de  Wurtemberg  adopta  un  sisUiiia 
ba*r*^^°f*^  y de  especialidad,  y se  aproxima  mucho  ála  ley  bávara.  Es  notable  dicha  ley  porque  el  legislador 

una  porción  de  cuestiones  que  tienen  una  conexión  mas  órnenos  directa  con  la  materia  de  liipo- 

ecas.  ,a  ey  del  Cantón  de  Sainl-Gall  ofrece  un  gran  interés  para  las  personas  que  quieran  estudiar  Ja  influencia  de 
costum  res  y de  1.a  constitución  política  de  un- pais  sobre  sus  Icyc.s  civiles. 

l'inalmente,  para  concluir  esta  introducción  diremos  alguna.s  palabras  sobre  el  sistema  hipotecario  de  un  pai.s 
l e cual  deseamos  ocuparnos  mas  especialmente.  La  ley  de  Suecia  de  13  de  julio  de  1818  no  permite  la  iiiscripcion 
sino  cu  virtud  de  sentencia  juilicial;  prescribe  medidas  de  publicidad  que  impiden  que  el  deudor  sea  víctima  de  úna 
SOI  presa,  y fija  á los  diez  anos  la  pérdida  de  este  derecho  por  falla  de  renovación,  á no  ser  que,  afi.ade  sabiamente, 
intervenga  cesión  antes  del  trascurso  de  este  tiempo. 


JlL  ®®®"‘‘"®'- «liscrtacionc.  publicadas  en  el  Themls  , en  las  Ilcvistas  de  Mr.  Félis  Wolowski,  asi  como  Umbito  al- 

Í-1..I.S  articulo,  do  Mr.  Marheau  inserlcen  el  Diario  de  las  leyes. 


Se  cncuc.Ura.1  e.»  esta  ley  dUposIcione»  que  nuestra  legislación  debe  envidiar:  una  re  ahva  á la  . oneuiien.  la  de 
liipoleeas  general  y especial,  y otra  4 la  obligación  de  inscribir  los  arriendos  rurales,  raed.da  que  previene  la  meli.a- 
cia  de  las  Jiendas  Poi-lo  demás,  se  necesita  que  cada  propiedad  este  bien  deslindada,  pues  en  lugar  de  .egislros  no 
liay  mas  que  unos  espedientes  desarreglados,  reunidos  por  órden  de  lechas,  y rcicrentes  á todas  las  propiedades  de 

un  (loutlor  cu  el  mismo  dislrito.  .-ii  '«.ii 

Fsle  sikema  seria  imperfecto  en  cualquier  otro  país;  pero  cu  Suecia  con  motivo  del  poco  movimiento  de  las  pro- 

niedades  v lo  corto  de  la  población  {v¿ase  la  2."  parte),  cada  particular  debe  conocer  aproximadamente  la  situación 
liinotecaria  de  los  propietarios:  por  esta  razón  el  fraude  es  allí  una  rara  cscepcion  ó una  imposibilidad  moral.  Desde 
entonces  no  han  debido  tomarse  entre  nosotros  tantas  precauciones  y tan  multiplicadas  como  se  tomaron,  que  no  nos 
lucen  honor  alguno,  pero  la  aglomeración  de  las  grandes  poblaciones  hace  indispensables  estas  medidas. 

Nota  del  profesor  Mr.  Odier, 


El  provecto  sobre  derechos  reales  lia  sido  objeto  de  serios  c importantes  trabajos.  Las  bases  de  él  fueron  presen- 
tadas por  la  primera  comisión  nombrada  en  enero  de  1824  por  el  Consejo  de  Estado,  compuesta  de  Mr.  Girad,  sín- 
dico Mr  Rossi  y Mr.  Bcllot,  profesores.  Esta  comisión  trabajó  en  c!  desempeño  de  su  encargo  por  los  anos  de  l8í!4, 
1823  y 182G,  y, sus  trabajos  forman  tres  volúmenes  en  folio  depositados  en  la  Cancillería  de  Genova;  los  cuales,  re- 
dactados completamente  y con  todo  esmero  por  el  profesor  Mr.  Bcllot,  ofrecen  noticias  interesantísimas  sobre  el  sistema 
de  publicidad  de  los  derechos  reales,  tomadas  de  las  leyes  de  .Memania,  y consagradas  en  el  mismo  proyecto. — El 
consejo  de  Estado  sancionó  los  trabajos  de  esta  primera  comisión,  y hizo  que  se  presentasen  en  forma  de  proyecto  de 
ley  al  consejo  representativo  en  la  sesión  de  diciembre  de  1827.  El  síndico  Mr.  Girod  fue  el  que  hizo  la  relación  y el 
que  dilucidó  sus  bases,  y Mr.  Bellot  se  cree  geueralmeute  que  fue  el  que  le  revisó  , ya  que  no  haya  contribuido  en 
gran  parte  á su  redacción. 

La  proposición  pasó  4 una  comisión  del  consejo  rcprc.scntalivo,  compuesta  de  19  miembros,  elegidos  todos  de 
éntrelos  principales  del  órden  judicial,  de  la  magistratura,  de  la  abogacía  y del  comercio. — Esta  comisión  examinó 
dos  veces  y en  dos  debates,  durante  los  inviernos  de  1827 , 1828  y 1 829  todo  el  proyecto  de  ley.  Adoptó  en  lo  ge- 
neral las  bases,  aunque  con  algunas  pequeñas  modificaciones  que  no  han  sido  impresas,  pero  que  fácilmente  se  po- 
drían proporcionar  si  hubiese  un  interes  grande  en  conocer  el  verdadero  estado  de  la  discusión  y de  la  opinión  pública 
sobre  el  particular.  Mr.  Bellot  aun  está  escribiendo  boy  dia:  sus  trabajos  llenan  tres  volúmenes  en  folio  , se  encuen- 
tran también  depositados  en  la  Cancillería , y no  son  menos  dignos  de  consultarse  que  los  precedentes. 

Hé  aqui  los  principios  que  la  mayoría  de  la  comisión  adoptó  en  conformidad  del  proyecto. 

l.“  Publicidad  en  la  inscripción  en  los  residirás  públicos  de  todos  los  derechos  reales,  tanto  de  propiedad  como  de 
servidumbres,  usufructo,  hipotecas,  &c. 

1. ®  Los  derechos  reales  distintos  del  de  propiedad,  estaban  ya  sujetos  á inscripción  respecto  de  las  hipotecas 
por  el  código  civil  francés,  y respecto  de  los  derechos  de  usufructo,  servidumbres,  arrendamientos,  Ac.,  por  la  lev 
de  28  de  junio  de  1820.  Pero  bajo  este  último  punto  de  vista,  la  inscripción  no  se  requería  absolutamente  para  la 
existencia  ó conservación  del  derecho  , pues  seria  una  medida  fiscal.- — 2.®  El  derecho  de  propiedad  inmueble  se 
sometió  después  4 la  publicidad  por  medio  de  la  transcripción  ■.  en  cuanto  á las  trasmisiones  voluntarias  entre  vivos 
por  la  ley  de  28  de  junio  de  1830;  en  cuanto  á las  trasmisiones  por  adjudicación  forzosa,  por  la  ley  del  procedimiento 
civil  (arl.  624  y &2S),  y bajo  esta  última  consideración  .se  innovó  en  gran  manera  el  código  de  procedimiento  civil 
francés,  puesto  que  se  admitía  el  principio  de  que  la  adjudicación  forzosa  exime  enteramente  4 la  propiedad  de  toda 
reivindicación,  ya  se  funde  esta  en  derecho  de  propiedad  ya  en  otros  derechos  reales  que  no  tuviesen  el  car4cter  de 
públicos  antes  del  decreto  de  adjudicación. 

2. ®  La  especialidad  y la  publicidad  de  todas  las  hipotecas,  aun  de  las  legales  que  perteneciaii  4 las  mugeres  y 4 los 
menores. 


3. ®  La  supresión  de  los  privilegios  propiamente  dichos,  y la  conversión  de  los  mas  favorables  en  hipotecas  lega- 
les, dispensados  de  inscripción,  pero  solamente  hasta  una  determinada  cuota. 

4. ®  La  supresión  de  las  hipotecas /udic/a/eí,  que  según  el  proyecto  no  daban  lugar  sino  á una  e.specie  de  preno- 
tacion  6 de  inscripción  de  precaución  para  asegurar  el  derecho  del  acreedor  demandante  desde  la  fecha  de  su  demanda 
ante  el  juez,  siempre  que  esta  fuese  confirmada  por  la  sentencia. 

5. ®  Este  sistema  de  prenotacion  se  ampliaba  por  el  proyecto  4 otros  casos  (véase  el  Informe  de  Mr.  Girad,  pág.  24 
y siguientes,  y los  artículos  209  y siguientes  del  proyecto). 

6. ®  El  usutructo  dejaría  de  ser  susceptible  de  hipoteca. 

7. ®  Los  asientos  de  la  inscripción  debiaii  suprimirse;  y el  oficial  conservador,  4 quien  se  presentaban  directa- 
mente los  títulos  y documentos  originales,  era  el  encargado  de  redactar  bajo  su  responsabilidad  la  forma  de  las  ins- 
cripciones , y en  este  concepto  estaba  revestido  de  una  verdadera  jurisdicción  para  admitir,  aplazar  ó negar  las  ins- 
cripciones, según  la  naturaleza  de  los  documentos  que  se  le  presentasen.  (Proyecto  250  , 257  , 278  , &c. 

8. ®  El  modo  de  purgar  las  fincas  ó librarlas  del  gravamen  de  las  hipotecas. , se  había  variado  completamente  por 
• dicho  proyecto.  (Véanse  los  artículos  380  al  492  que  reducían  4 la  nada  el  sistema  del  código  francés  2183 , 2193  y 

siguientes).  ’ ■' 

9. ®  Finalmente,  se  añadió  4 este  proyecto,  mas  por  casualidad  que  por  otra  razón,  un  titulo  (el  XII),  para  refor- 

mar los  procedimientos  no  contenciosos  que  la  ley  de  procedimientos  geiiovesa  no  había  tocado,  rigiéndose  hasta  en- 
tonces por  el  código  de  procedimiento  flanees,  cuyas  formas  sobre  el  particular  son  muy  complicadas  y muy  costosas 
para  un  pais  pequeño  como  el  nuestro.  r j 

Desgraciadamente  las  grandes  innovaciones  del  proyecto  suscitaron  recriminaciones  numerosas,  tales  que  nunca 
ha  podido  ciiteiidcrse  la  comisión  sobre  tres  puntos.  1.®  Sobre  la  prescripción  de  derechos,  4 causa  de  la  no  inscrip- 


don  cu  tiempo  útil.  2.®  Sobre  la  nueva  idea  de  prenotaciones,  3.®  Por  último,  y con  espetialidad , sobre  U ley 
s/íoria.  Este  último  punto  fue  el  motivo  ó al  menos  el  pretcsto  del  aplazamiento,  y el  que  dió  «nargeú  ú le  suspensión 
de  la  discusión  del  nuevo  proyecto  hasta  que  no  se  verificase  la  presentación  de  una  ley  transitoria  que  Mr.  Bellot 
se  encargó  de  redactar..,  Laa  consecuencias  de  los  sucesos  de  .1 830  separó  de  este  objeto  la  principal  atención 
cuando  en  1834  Mr.  Bellot  volvia  á continuar  su  obra  vino  la  muerte  demasiado  pronto  4 cortarle  el  hilo  de  sutrá* 

bajo.  j 1.  ' 

Desde  esta  época  la  comisión  fue  ^econst^tulda  hasta  por  tercera  ves  en  Mayo  dfr  1837 , pero  sin  que  se  fijase  dia 
para  su  reunión:  entonces  el  prelesto  de  la  lejr  transitoria  se. convirtió  en  una  escepcion  muy  cómoda  para  los  que 
no  estaban  conformes  con  el  proyecto. 

Sin  embargo,  no  puede  decirse  en  manera  alguna  que  los  trabajos  de  Mr.  Bellot  y de  las  comisiones  anteriores 
sean  perdidos  para  la  ciencia  ni  para  el  pais.  El  autor  de  esta  noticia  publicará  dentro  de  poco  todos  los  documentos 
de  este  grande  espediente  relativos  4 la,  conveniencia  de  la  entera  publicidad  de  los  derechos  reales  contra  la  rutina  del 
sistema  bastardo  de  hipotecas  tal  cual  se  sigue  entre  nosotros:  reproduciré  todo  lo  que  los  códigos  estraiigeros  que  nos 
han  aventajado  en  esta  clase  de  reformas  establecieron  de  mas  importante  aun  á nuestras  puertas  (Berna,  Fribur^o, 
Saint-Galiy.  y en  tili  tributando  este  último  homenage  4 la  memoria  de  Mr.  Bellot,  su  maestro  y amigo,  contribuiré 
al  mismo  tiempo  á estender  y 4 popularizar  las  ideas  reformadoras  del  sistema  hipotecario  quefiieron  el  objeto  de  laa 
meditaciones  de  Bellot  durante  los  veinte  últimos  anos  de  su  vida.  (Nota  del  profesor  RJr,  Qdier  , relativa  al  proyet- 
ta  de  diciembre  de  1827 , sobre  la  publicidad  de  los  derechos  reales,) 


fnútil  parecería,  cuando  tanto  se  habla  de  códigos,  empeñarnos  en  demostrar  las  ventajas  que' los  magis- 
trados, jurisconsultos  y legisladores  han  de  reportar  de  la  adquisición  de  esta  obra,  que  mas  bien  puede 
llamarse  un  Panorama  de  legislación  civil  de  todas  las  naciones  cultas  del  mundo.  Una  prueba  de  ello  es  la 
multitud  de  ejemplares  que  de  la  publicación  francesa  se  piden  y se  venden  actualmente  en  nuestro  país. 
Y á la  verdad,  si  como  siente  un  célebre  escritor  y jurisconsulto  de  nuestros  dias,  la  historia  y costumbres 
de  una  nación  se  aprende  por  sus  leyes,  es  preciso  convenir  en  que  esta  obra  envuelve  la  historia  autén- 
tica del  mundo  civilizado,  y bajo  este  punto  de  vista  presenta  una  utilidad  inmensa.  Aunque  no  hay  na- 
ción alguna  que  no  tenga  su  legislación  propia , sin  embargo  en  esta  obra  solo  se  comprenden  aquellas  que 
se  hallan  codificadas  y basadas  en  el  código  Napoleón,  que  es  seguramente-el  que  ha  dado  el  grande  impul- 
so á los  demas  pueblos,  y al  que  sin  duda , con  pocas  diferencias,  se  asimilarán  los  códigos  que  se  redacten 
para  los  que  carecen  aun  de  ellos.  De  este  modo  se  esplica  la  razón  de  no  hallarse  en  esta  Concordakcia 
la  legislación  inglesa,  española,  portuguesa  y otras,  que  todavía  no  han  adoptado  el  sistema  de  codifica- 
ción metódico  y articulado. — En  cuanto  al  mérito  de  la  traducción,  el  público  ilustrado  juzgará;  perodes- 
de  luego  confesamos  que  esta  tarea  la  hemos  hallado  incomparablemente  mas  árdua  de  lo  que  creíamos  an- 
tes de  emprenderla ; porque  hay  puntos  muy  oscuros  y metafísicos,  que  no  es  posible  penetrar  sino  con  el 
auxilio  de  un  estudio  profundo  y de  un  conocimiento 'mas  que  mediano  de  la  historia  y de  la  legislación. 

Precede  á la  obra  una  larga  y erudita  introducción  del  sábio  é ilustrado  magistrado  francés  que  la  re- 
dactó, la  cual  sirve  de  mucha  utilidad  para  conocer  las  épocas  y motivos  de  las  codificaciones  estrangeras, 
las  razones  de  las  diferencias  entre  unas  y otras  legislaciones  sobre  puntos  esenciales , y la  historia  legal 
de  los  pueblos  que  han  emprendido  y terminado  sus  códigos,  siguiendo  el  impulso  de  la  buena  filosofía 
del  código  Napoleón,  que  con  cortas  diferencias  ha  de  servir  de  tipo  á las  demas  naciones  que  todavía  no 
han  proporcionado  iguales  ventajas  á su  pais.  Esta  introducción  la  daremos  en  algunas  entregas  en  letra  y 
paginación  diferente , de  manera  que  después  al  tiempo  de  la  encuadernación  pueda  ocupar  su  lugar  cor- 
respondiente. 

Por  lo  demas , los  jurisconsultos  entre  otras  muchas  ventajas  que  pueden  reportar  de  esta  obra , no  es 
la  menos  principal  la  de  estar  en  aptitud  de  poder  responder  á las  consultas  que  les  hagan  los  extrange- 
los  residentes  en  España  acerca  de  los  intereses  y derechos  que  tengan  necesidad  de  ventilar  en  su  pais,  á 
fin  de  dar  las  correspondientes  instrucciones  á sus  encargados  en  él. 

Itespecto  á los  Sres.  Senadores  y Diputados,  ¿cuán  indispensable  es  el  conocimiento  délas  diferentes 
egislaciones  del  mundo,  cuando  precisamente  son  llamados  á formar  la  nuestra  en  los  nuevos  códigos  que 
la  situación  reclama,  y cuya  necesidad  tanto  se  siente? 

l^a  tarca  podrá  ser  superior  tal  vez  á nuestras  fuerzas;  pero  su  mucho  ínteres  nos  suministra  atrevi- 
miento para  haberla  emprendido,  confiados  en  que  su  magnitud  é importancia  será  un  motivo  para  que  el 
publico  nos  dispense  su  indulgencia,  sino  por  su  desempeño,  al  mentís  por  la  laboriosidad. 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCES 


C(ÍDIGO  KRAXCES. 


TÍTULO 
' PUELlMJNAll. 

DE  LA  FOiLICACfON  DE  LAS 
LEYESEN  CENSUAL,  DE  SUS 
EFECTOS  Y APLICACION* 


DOS 

SICILIAS. 


1.  Las  leyes  obligan 
en  todo  el  territorio 
francés  en  virtud  de  la 
promulgación  4^®  *^® 
ellas  hace  el  Rey. 

Obligarán  en  todo  el 
reino  desde  el  momento 
en  i}ue  pueda  saberse 
su  promulgación  en  ca- 
da parle  de  él. 

Se  considerará  que 
la  promulgación  hecha 
por  el  Rey  se  sabe  en 
lodo  el  dcparlamenlo  de 
la  residencia  real  al  día 
siguiente  de  la  promul- 
gacioiv;  y en  cada  uno 
de  los  demas  departa- 
mentos, á un  dia  des- 
pués de  los  que  corres- 
pondan á cuantas  veces 
hayalOmiriámetros(que 
vienen  á ser  20  leguas 
antiguas)  de  distancia 
entre  la  ciudad  en  que 
se  haya  hecho  la  pro- 
mulgación, y la  capital 
de  cada  departamento. 

2.  La  ley  dis[>one  so- 
lo para  lo  futuro,  y no 
tiene  efecto  alguno  re- 
troactivo. 

3.  Las  leyes  de  po- 
licia  y de  seguridad  obli- 
gan á cuantos  habitan 
el  territorio. 

Cuanto  concierne 
los  bienes  raíces,  aun 
los  que  ]M>sean  eslran- 
geros , está  sujeto  á la 
ley  francesa. 

Las  leyes  concer- 
nientes al  estado  y ca- 
pacidad de  las  personas 
obligan  á los  l'raneeses, 
aunque  residan  en  pais 
estrangero. 

4.  ti  juez  que  se 
niegue  á dar  sentencia 
á prctesto  del  silencio, 
oscuridad  ó insuficien- 
cia de  la  ley,  podrá  ser 
acusado  como  reo  de  de- 
negación de  justicia, 

5.  Se  prohihe  á los 
jueces  fallar  en  las  cau- 
sas que  se  sujetan  á su 
decisión  por  via  de  dis- 
posición general  y, re- 
glamentaria. 

6.  No  se  pueden  de- 
rogar por  pactos  parti- 
cnteres  las  leyes  en  que 
es  ántereudo  el  orden 
público  y las  buenas 
costumbres. 


TÍTULO 

PRELIM. 

DE  LA  PUBLICA- 
CION  DB  LAS  le- 
yes EN  CBNE- 
r4L,  DE  SUS 
efectos  Y APLI- 
CACION. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CUDIGO  SARDO. 


1 al  4.  Co- 
mo 1 aZ  4 del 

C.  F. 


i.  Las  leyes 
obligan  á to- 
dos los  habi- 
tantes del  rei- 
no , ya  sean 
ciudadanas  , 
estrangeros 
domiciliados  , 
pasageros. 
(3,1,  C.  F.) 


6.  Como  el 
3,§3rfeZC.  F. 


7.  Como  el 
6 del  C.  F. 


8.  Lasicycs 
restrictivas 
del  libre  ejer- 
cicio de  los 
derechos  de 
ciudadano  es- 
cepcionales 
de  las  reglas 
generales  y de 
otras1eycs,no 
])uedencslen- 
derse  mas  allá 
del  caso  ó del 
tiempo  á que 
se  refieren. 


TÍTULO  PttELlMlNAK. 

de  las  DEFINICIONES  GENERALES  DEL  DERE- 
CHO, Y DE  LA  FROiUULGACION  DE  LAS  LEYES. 

CAPÍTULO  I. 

De  la  ley  y de  las  costumbres, 

1.  La  ley  es  una  declaración  solemne 
de  la  voluntad  legislativa. 

2.  La  ley  manda,  permite,  prohihe  y 
declara  penas  y premios.  Dispone  por 
regla  general  sohrc  lo  que  ordinariamen- 
te sucede,  no  sobre  casos  raros  ó singu- 
lares. 

3.  La  coslunihre  procede  de  una  larga 
serie  de  actos  constantemente  repetidos, 
por  cuya  repetición  y diferencia  conti- 
nua, adquiere  fuerza  de  iin  consenti- 
miento tácito  y común. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  promulgación  de  las  leyes. 

4.  Las  leyes  no  pueden  obligar  á los 
que  no  saben  que  existen : al  efecto  , se 
promulgarán  por  el  Gobernador  del  Es- 
tado. 

Las  leyes  se  dirigirán  á jas  autorida- 
des encargadas  de  cgecntarlas  ó de  ha- 
cerlas egccutar,  y á todas  las  demas  per- 
sonas que  la  ley  designe  , en  la  forma 
prescrita  para  que  obtengan  la  mayor 
publicidad. 

Los  cartularios  de  los  tribunales  de 
justicia  insertarán  en  el  registro  que  a 
efecto  lleven,  el  título  de  cuantas  leyes 
se  Ies  dirijan,  con  espresion  del  dia  en 
que  las  hubieren  recibido. 

5.  Las  leyes  obligarán  en  lodo  el  Es- 
tado desde  el  momento  de  su  promulga- 
ción. 

6.  La  promulgación  hecha  jior  el  go 
bernador  se  considerará  como  sabida 
en  la  parroquia  de  su  residencia  tres  dias 
después  de  la  promulgación , y en  cada 
uno  de  los  demás  distritos  después  de 
igual  trascurso,  aumentando  un  dia  por 
cada  cuatro  leguas  entre  el  lugar  donde 
se  hubiere  hecho  la  promulgación  y el 
en  que  resida  el  tribunal  de  cada  parro- 
quia. 

7.  Desde  la  promulgación  de  la  ley 
nadie  podrá  pretestar  su  ignorancia. 

CAPÍTULO  III. 

De  tos  efectos  de  la  ley, 

8.  Como  el  2 del  C,  F.,  y se  añade  : 
No  puede  alterar  las  obligaciones  proce- 
dentes de  contratos. 

9.  Como  el  3 dcl  C.  F. 

10.  La  forma  y efecto  de  los  actos  pú- 
blicos y privados  se  arreglará  por  las 
leyes  y usos  del  pais  en  que  hubiesen  te 
nido  lugar. 

Sin  embargo , si  estos  actos  se  hu- 
biesen practicado  con  ánimo  de  cumplir- 
los en  otro  pais,  se  arreglará  á las  leyes 
de  este  su  ejecución. 

U.  Como  el  6 del  C.  F. 

Iz.  Las  leyes  prohibitivas  envuelven 
la  pena  de  nulidad,  aunquo  no  se  halle 
formalmente  espresa. 

13  al  23.  ersan  sobre  la  apliaacion, 
interpretación  y derogación  de  las  le- 
yes,  y sobre  tos  principios  generales 
que  ha  sido  preciso  espionar  d un  pue- 
blo, nuevo  en  la  carrera  de  legislación. 


TÍTULO  PUELlMINAIl. 

1.  La  religión  católica  , apostólica  y romana  es  la 
única  religión  del  Estado. 

2.  El  Rey  se  honra  con  el  titulo  de  Protector  de  la 
Iglesia,  y hace  que  se  observen  sus  leyes  en  todas  las 
materias  que  corresponde  á la  misma  dictar. 

3.  Los  demas  cultos  que  hay  en  el  Estado  , no  son 
mas' que  tolerados  , según  los  usos  y reglas  especiales 
de  los  mismos. 

4.  El  poder  legislativo  reside  solamente  en  el  Rey. 

5.  Las  leyes  se  hacen  por  medio  de  edictos  y reales 
cédulas ; van  firmadas  por  el  Rey , refrendadas  por 
el  gobernador  del  ilepai-tameiito  que  se  las  (tone  á la 
iirma,  autorizadas  con  el  sello  dcl  Estado,  y revesti- 
das con  el  visto-bueno  de  los  dos  gobernadores  del 
departamento  y del  contralor  general  , canlornie  á los 
reglamentos  vigentes  sobre  la  materia. 

C.  El  gran  canciller  ó el  que  haga  sus  veces,  los 
gobernadores  de  los  departamentos  y el  contralor  ge- 
neral, examinarán  atentamente  los  edictos  y reales  cé- 
dulas antes  de  ponerles  el  gran  sello  y su  visto-bue- 
no ; y si  creyesen  que  podían  acarrear  algún  perjui- 
cio, delverán  manifestarlo  al  Rey. 

7.  Los  edictos  y las  reales  cédulas  antes  de  su  pu- 
blicación , deberán  ser  ratificadas  y registradas  por 
el  trihuual  supremo  de  justicia  y por  la  contaduría 
real  mayor,  según  la  naturaleza  de  las  disposiciones 
que  contengan,  y según  lo  que  se  les  prescriba. 
Cuando  estos  tribunales  supremos  notasen  alguna 
cosa  contraria  al  mejor  servicio  dcl  Rey,  al  del  bien 
público  ó á las  reglas  de  justicia,  suspenderán  la 
ratificación  ó el  registro,  y representarán  lo  conve- 
niente. 

8.  Las  leyes  obligan  en  todas  las  citulades  y comar- 
cas del  Estado  al  dia  siguiente  inmediato  á aquel  en 
que  hubiesen  sido  publicadas  , á menos  que  las  mis- 
mas dispongan  otra  cosa, 

9.  Las  leyes  se  publicarán  por  medio  de  ejemplares 
que  los  intendentes  de  cada  provincia  cuidarán  de 
lijar  por  carteles.  Los  certilicados  de  la  publica- 
ción se  trasmitirán  inmediatamente  por  los  inten- 
dentes á los  fiscales , quienes  los  depositarán  en  los 
archivos  de  los  tribunales  supremos  y de  la  cámara 
de  cómptos. 

10.  Los  manifiestos  y reglamentos  que  emanen  de 
los  tribunales  supremos  ó de  los  funcionarios  públicos 
superiores  dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones  y 
para  cuniplimiento  de  las  leyes,  ó en  virtud  de  deter- 
minaciones reales  no  comprendidas  en  el  articulo  4, 
se  publicarán  igualmente  por  medio  de  carteles. 

11  y 12.  Como  el  2 y 3 del  C.  F. 

13.  Como  el  6 del  C.  F. 

14.  Se  prohíbe  al  aplicar  la  ley  atribuirle  otro  sen- 
tido distinto  dcl  que  resulta  de  la  significación  propia 
de  sus  términos,  de  su  combinación  y de  la  inten- 
ción del  legislador. 

13.  Si  no  se  pudiese  fallar  un  pleito  por  el  testo 
ni  por  el  espíritu  de  la  ley,  se  habrá  de  atender  á lo 
que  en  casos  parecidos  dispongan  otras  leyes,  y á los 
principios  que  sirvan  de  fundamento  á leyes  análo- 
gas. Si  á pesar  de  todo  la  cuestión  quedare  dudosa,  se 
recurrirá  á los  principios  generales  del  derecho,  tenien- 
do en  consideración  todas  las  circunstancias  del  he- 
cho. 

16.  El  derecho  de  interpretar  la  ley  de  iina  mane- 
ra generalmente  obligatoria  , reside  solamente  en  el 
Rey.  Cuando  los  tribunales  supremos  consideren  ne- 
cesaria esta  interpretación,  poJr.án  dirigirse  al  Sobe- 
rano manifestándole  las  razones  que  crean  oportunas. 

17,  Los  fallos  ó sentencias  de  los  tribunales  no 
tendrán  nunca  fuerza  de  ley. 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CANTON 
DE  VAUB. 


TÍTÜLO 


PIUÍLIM. 


DE  LOS  EFECTOS 
T DE  LE  APU- 
CACIOM  DE  LAS 
LEYES  EN  CE- 
NEEAL. 


1 . Como  el 
2 del  c.  F. 


2.  Como  el 
3 dele.  F. 


3.  Se  pro- 
hilxi  á los  jue- 
ces citar  una 
ley  ó una  au- 
toridad es- 
trangera  co- 
mo funda- 
mento de  sus 
sentencias  , 
pretendiendo 
esplicar  ó su- 
plir asi  el  pre- 
sente código. 


4.  Como  el 
6dclC.  F. 


CÓDIGO 

HOLANDÉS. 


. DISPOSICIONES 


GENERALES. 


1.  Ninguna 
ley  tiene  fuer- 
za de  obligar 
sino  después 
de  su  legal 
promulgación 

2.  Como  el 

1 del  C.  F. 

3.  El  uso  no 
constituyede- 
reclio  sino  en 
los  casos  que 
la  ley  se  re- 
mita á él. 

4.  Como  el 

2 del  C.  F. 

5.  La  ley 
no  puede  de- 
rogarse en  to- 
do ó en  parte, 
sino  por  otra 
lev  posterior. 

6.  7.  8.  Co- 
mo el  3 del 
C.  F. 

9.  El  dere- 
cho civil  del 
reino  se  apli- 
c.ará  indistin- 
tamente á na- 
turales y es- 
trangeros  , 
siempre  que 
la  ley  no  dis- 
ponga espre- 
samente  otra 
cosa. 

10.  La  for- 
ma de  tocios 
los  actos  debe 
acomodarse  á 
las  leyes  del 

pais  donde 
han  pasado. 

1 1.  El  juez 
debe  senten- 
ciar conforme 
á la  ley,  y no 

puede  en 
ningún  caso 
juzgar  del  mé- 
rito intrínse- 
co ó de  la 
equidad  de  la 
ley. 

12.  Com 
elídele.  F. 

13.  Como 
ef  4 del  C.  F. 

Cómo 
el  6 del  C.  F. 


CÓDIGO  BAVABO. 


INTHODUCCION. 

ve  LA,  PUBLICACION  DE  LAS 
LEYES,  DE  SUS  EFECTOS  Y 

APLICACION. 

CAPÍTULO  I. 

C.  La  ley  no  obliga  sino 
des|iues  de  su  proraülga- 
cion. 

7.  La  ignorancia  de  la 
ley  no  aprovecha  sino  en 
los  casos  lerminantemenle 
especificados,  ó cuando  ba 
sido  im])OSÍble  saberla. 

8.  La  ley  dispone  siem- 
pre para  lo  futuro : se  es- 
ceptúan  las  leyes  interpre- 
tativas ó de  casos  especial- 
mente reservados.  (2,  C.  F., 

I.  í,°  de  abril  de  1837.) 

9.  Hay  tres  especies  de 
interpretaciones:  la  opinión 
de  los  jurisconsultos , la 
jurisprudencia,  y una  ley 
interpretativa.  Esta  última 
solamente  tiene  lugar  en 
defecto  de  las  otras. 

10.  La  interpretación 
doctrinal  se  funda  en  el 
sentido  de  la  ley,  en  la  ana- 
logía , y en  La  limitación  de 
las  disposiciones  á ciertos 
casos. 

12.  La  ley  no  puede  ser 
abolida  en  lodo  ni  en  parte 
sino  por  disposición  espre- 
sa  ó tácita  del  Legislador. 
Los  estatutos,  los  privile- 
gios y las  costumbres  , tam- 
poco se  considerarán  aboli- 
das sino  por  leyes  posterio- 
res y espresas. 

9,  10  y 1 1 . Las  leyes  ro- 
manas y feudales  de  la  Lom- 
bardia  tendrán  fuerza  de 
ley  subsidiaria.  Las  leyes 
del  sacro  imperio  obligarán 
en  tanto  que  no  sean  con- 
trarias á las  leyes  y estatu- 
tos del  pais. 

CAPÍTULO  II. 

13.  Los  estatutos  parti- 

culares, en  los  casos  de  que 
hablan  , derogan  los  gene- 
rales. Todos  los  estatutos 
se  aprobarán  por  el  Legis- 
lador. ° 

14.  Las  ejecutorias  del 
tribunal  supremo  pueden 
servir  de  interpretación  á 
los  estatutos.  (5,  C.  F.  dif.) 

18.  Cuando  las  leyes  de 
nn  Estado  no  concedan  á 
ios  estrangeros  los  mismos 
derechos  que  á sus  súbdi- 
tos , se  observará  la  recí- 
proca para  con  los  súbdi- 
tos de  este  Estado,  pero 
después  de  haberlo  adver- 
tido á su  Soberano.  (11,  C. 
F.,  1.  14  de  Julio  de  1819.) 


CODIGO  AUSTRIACO. 


INTRODUCCION. 

DE  LAS  LEYES  , DE  SUS 
EFECTOS  y DE  SU  PUBLI- 
CACION. 


1.  El  derecho  civil  es 
un  conjunto  de  leyes 
sobre  los  derechos  y de- 
beres privados  de  los 
ciudadanos. 

2 al  4.  Las  leyes  obli- 
gan desde  el  momento 
de  su  publicación  , y 
desde  entonces  no  pue- 
de prclestarsc  su  igno- 
rancia. Obligan  á los 
ciudadanos  en  el  eslran- 
gero  relativamente  á su 
capacidad,  y gobiernan 
sus  actos  en  cuanto  pue- 
dan ejecutarse  en  lo  in- 
terior. (1  y 3,  C.  F.) 

5 y 6.  La*  leyes  no 
tienen  efecto  retroacti- 
vo. Su  aplicación  se  ha- 
rá siguiendo  la  idea  que 
baya  podido  dirigir  a' 
Legislador  , y acomo- 
dándose al  sentido  que 
sobresalga  claramente 
de  la  significación  pro- 
pia de  las  palabras  to- 
madas en  complejo. 

7.  Si  la  ley  no  fuese 
aplicable  enteramente  á 
un  hecho,  el  juez  to- 
mará en  cunsidcracion 
las  razones  análogas 
los  motivos,  y en  su  de- 
fecto, los  ]>rincipios  del 
derecho  natural  y las 
circunstancias. 

8.  Los  jueces  no  pue- 
den fallar  nunca  de  una 
manera  reglamentaria 
(5,C.  F.) 

10  y 1 1.  Las  costum- 
bres no  obligarán  sino 
en  los  casos  que  la  ley 
se  refiere  á ellas , ó 
cuando  el  Soberano  las 
confirma  cu  una  pro- 
vincia. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


REAL  CÉDULA 


COUFRENSIVA  DE  LA  PUBLICACION  DEL  CÓDIGO  PRUSIANO. 


1.  El  Código  actual  reemplazará  al  derecho  roma- 
no, al  derechu  germánico  común  , y á los  derechos 
estrangeros  en  cuanto  reglan  en  Prusia  como  dere- 
cho subsidiario. 

2.  Reemplazará  asimismo  á loa  edictos  del  reino  y á 
las  ordenanzas  dadas  para  una  ó muchas  provincias,  á 
csccpcion  de  la  parte  en  que  se  refiera  á ellas. 

3.  Los  estatutos  provinciales  se  conservarán  j ten- 
drán fuerza  de  ley. 

4.  Las  costumbres  y los  cstátutos  se  redactarán  ofi- 
cialmente. 


INTRODUCCION. 

Las  leyes  particulares-,  costumbres  provincia 
les  &c.,  no  se  considerarán  abolidas  por  consecuen- 
cia de  la  publicación  del  Código,  pero  deberán  ser 
confirmadas  por  el  Rey.  A falla  de  esta  confirmación, 
tendrán  solo  fuerza  de  obligar  en  las  disposiciones  no 
contrarias  al  Código. 

5.  Las  leyes  referentes  á casos  especiales  no  podrán 
aplicarse  por  losjueces  á otras  materias. 

6.  Los  jueces  no  citarán  las  opiniones  de  los  juris- 
consultos ó la  autoridad  de  ejecutorias  anteriores. 

7 al  10.  Todas  las  leyes  relativas  al  Jerccho  civil 
se  someterán  antes  de  su  publicación  á la  comisión 
de  legislación,  que  deberá  emitir  su  dictamen  fun- 
dado. 

1 1 al  13.  Las  leyes  no  obligan  basta  tanto  ^uc  se  ha- 
yan fijado  por  carteles,  impreso  en  el  periódico  oficial 
de  cada  provincia,  y después  de  trascurrido  un  cierto 
tiempo.  Ninguna  persona  podrá  alegar  como  escusa  la 
ignorancia  de  la  ley  , á no  ser  que  se  trate  de  actos 
basta  entonces  permitidos;  en  este  caso  al  juez  cor- 
responde admitir  la  escusa  de  ignorancia,  ai  juzga 
que  no  hubo  negligencia  por  parte  del  contraventor. 

14  al  21.  Las  leyes  interpretativas  .se  aplicarán  en 
las  demandas  pendientes. 

Si  la  forma  de  un  acto  se  variase  por  una  ley  nue- 
va , se  concederá  un  tiempo  suficiente  para  sustituir 
con  otro  aquel  acto  que  la  ley  varía. 

La-  pena  mitigada  por  una  ley  será  la  que  se 
aplique  siempre  , salvo  los  derecho*  de  tercero. 

Se  observarán  las  costumbres,  á menos  que  la  ley 
las  derogue  esprcsamenlc.  Prevalecen  sobre  la  ley,  asi 
como  un  estatuto  prevalece  sobre  una  costumbre, 
y un  derecho  adquirido  sobre  un  estatuto. 

22.  Las  leyes  dcl  Estado  obligan  á todos  SUS  miem- 
bros. 

23  al  27.  El  estado  y capacidad  de  las  personas  se 
gobernará  por  las  leyes  del  distrito  de  su.  domicilio 
real.  . , . 

28  al  31.  Los  bienes  muebles  se  regiran  por  las 
leyes  del  domicilio  del  propietario,  ó por  las  del  lu- 
g.ir  donde  se  encuentran  dichos  muebles,  si  el  pro- 
pietario tiene  muchos  domicilios. 

40  y 41.  Las  leyes  olijigan  de  la  misma  manera 
al  natural  que  al  eslrangero  que  habita  en  el  territo- 
rio, ya  se  atienda  á las  ventajas  qne  producen  , ya  a 
las  obligaciones  que  imponen. 

42  y 43.  Pero  si  un  gobierno  dictase  leyes  one- 
rosas para  los  estrangeros  en  general , ó para  las 
súbditos  prusianos  en  particular,  tendrá  lugar  el  de- 
recho de  represalia. 

46.  El  juez  podía  antiguamente  consultar  a la 

comisión  de  legislación  ; hojr  dia,  conforme  al 
tículo  2.°  de  las  adiciones  al  Códigos  está  obltgaa 
d dar  sentencia. 


'J 


CONCOUDANCIA 


KNÍUE  el  CODIGO  FllANCES 


CÓDIGO  KKANCES. 


LIBRO  lé 

l>E  LAS  l'KRSOiSAS. 

TITUI.O  1. 

DEL  GOCE  r DE  ti  PRUTACIOJt  DE  LOS  DERE- 
CHOS CIVILES. 

C.iPITL'U)  I.  . 

Del  qoce  (le  Ion  derechos  aviles. 

7.  Él  ejercicio  ile  los  derechos  civiles 
€8  independiente  de  la  CsiHdad  de  ciu- 
dadano, la  cual  no  se  adquiere  m se 
conserva  sino  según  lo  establecido  en 
la  ley  constitucional. 

8.  Totio  francés  gozara  de  los  derc- 
chos  civiles. 

9.  Todo  hijo  de  estrahgero  nacido  en 
i Francia  podrá  on  el  aiío  siguiente  al  en 
I cjnc  llegó  á la  mayor  edad  , reclamar  la 
! calidad  de  francés,  con  tal  que  cu  caso 

de  residir  en  Francia  declare  que  su 
intención  es  fijar  en  ella  su  doniicilin, 
y en  caso  de  residir  en  pais  cstrangero 
haga  obligación  de  lijar  en  Francia  su 
domicilio, 'y  lo  establezca  en  cfec:o  den- 
tro de  un  año  contado  desde  la  fecha  de 
dicha  oblig.scion. 

10.  Todo  hijo  de  fr.anccs  nacido  en 
país  cstrangero,  es  francés. 

Todo  nacido  en  pais  cstrangero,  hi- 
jo de  un  francés  que  baya  perdido  la 
calidad  de  tal,  podrá  en  cualquier  tiem- 
po recobrar  esta  calidad  sujetándose  á 
las  formalidades  proscriptas  en  el  artí- 
culo 9. 

11.  El  cstrangero  gozará  en  Francia 
de  los  mismos  derechos  civiles  que  estén 
concedidos  ó se  concedan  á los  france- 
ses por  los  tratados  de  la  nación  á que 
el  cstrangero  pertenezca. 

12.  La  estrangera  que  se  haya  casa- 
do con  un  francés  seguirá  la  condición 
de  su  marido. 

13.  El  cstrangero  que  haya  obtenido 
licencia  del  Rey  para  establecer  su  do- 
micilio en  Francia , gozará  de  los  dere- 
chos civiles  mientras  continua  residien- 
do en  ella. 

II.  El  cstrangero,  aunque  no  resida 
en  Francia , (lodrá  ser  citado  ante  los 
tribunales  franceses  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  haya 
contraído  en  Francia  con  un  francés;  y 
peslrá  también  ser  demandado  ante  los 
tribunales  de  Francia  por  las  obligacio- 
nes que  hubiere,  eontraido  en  |iais  es- 
trangero  con  franceses. 

15.  Un  francés  podrá  ser  citado  ante 
un  tribunal  de  Francia  por  las  obliga- 
ciones que  haya  contraido  en  país  cs- 
Irangero,  aun  con  un  cstrangero. 

1(5.  En  cualquier  materia,  fuera  do 
las  de  comercio  , el  estrangero  deman- 
dante estará  obligado  á dar  fianza  para 
el  pago  de  costas,  daños  é intereses  que 
resulten  del  pleito,  á no  ser  que  |iosea 
én  Francia  bienes  mires  de  valor  sufi- 
ciente para  asegurar  dicho  pago. 

CAPITULO  11. 

iie  la  privación  de  los  derechos 
civiles. 

SERniOH  I. 

I>«  la  privación  de  lot  derechos  civiles 
por  la  pérdida  de  la  calidad  de 
francés. 

17.  La  calidad  de  francés  se  perderá; 
1.0  por  la  naturalización  adquirida  en 


DUS  SiClUAS. 

LIBRÜ  1. 

DE  LAS 
I’EnSONAS. 

TITULO  I. 


DEL  GOCE  r DE  LA 
rnivAcios  de  i.os 
DERECH0.S  CIVI- 
LES. 


CAPITULO  I. 


Del  goce  de  los 
derechos  civi- 
les. 


9.  El  ejercicio 
de  los  derechos 
civiles  y políticos 
corresiKinde  á los 
nacionales.  El 
ejercicio  de  los 
derechos  civiles 
se  concede:  l.“  á 
los  cstrangeros  si 
la  ley  de  su  pais 
los  concede  á los 
nacionales,  y sal- 
vas las  escepcio- 
nes  compi-endi- 
das  cu  los  trata- 
dos diplomáticos; 
2.0  á los  cstran- 
geros  autorizados 
¡lara  residir  en  el 
reiuo  , jior  todo 
el  tiempo  <|iie 
permanezcan  en 

ch  . 


10.  La  iglesin, 
los  ayiinlaiiiicn- 
tos,  las  corpora- 
ciones, y tudas  las 
demas  sociedades 
aprobadas  ;ior  el 
gobierno  , serán 
consideradas  nio- 
ralm'cnte  como 
personas  civiles, 
conformo  á las  le- 
yes vigentes. 


1 1 . Cómo  el  9 
■del  0.  F. 


12  y 13.  Como 
el  lU  del  C.  F. 


LIBRO  I. 


l)Ii  LAS  PF.USOAAS. 


TITULO  I. 


De  la  dislincion  de  las 
personas. 


2(.  Las  leyes  , habida 
consideración  á la  diferen- 
cia de  sexos,  establecieron 
entre  los  lionibres  y l.as  inu- 
geres  diferencias  esenciales 
relativamente  á sus  dere- 
chos civiles,  sociales  y po- 
líticos. 


25.  Los  hombres  son  ca- 
paces de  contraer  toda  cla- 
se de  oliligacioncs  y de  ejer- 
cer toda  especie  de  funcio- 
nes, á menos  que  huliicsen 
jierdido  este  derecho  i>or 
razones  aplicables  á ciertos 
individuos.  Las  mugeres  no 
pueden  ocupar  empleos  pú- 
blicos ni  desempeñar  otras 
funciones  civiles  que  aque- 
llas que  la  ley  las  declara 
particularmente  capaces  de 
ejercer. 


2G.  Los  hijos  desde  que 
nacen  quedan  sujetos  á la 
autoridad  de  sus  padres.  La 
estension  de  esta  dependen- 
cia y de  esta  autoridad  , se 
e.splicará  en  su  lugar  conve- 
niente. 


27.  Los  hijos  son  legíti- 
mos ó bastardos. 


Hijos  legítimos  son  los 
nacidos  de  un  matrimonio 
Icgalmente  contraído. 


Bastardos  los  nacidos  de 
una  Union  ilícita. 


23.  Los  hijos  que  nacen 
muertos,  serán  considera- 
dos como  si  nunca  hubiesen 
nacida  ó como  si  nunca  hu- 
biesen sido  concebidos. 


r.ÓDIGO  SARDO. 


LIBRO  I. 


1)E  LA.S  l’ERSOiVAS. 

TITULO  I. 


DEL  GOCE  r BE  LA  rRIVACIOiV  nE  LOS  DERECHOS 
CIVILES. 


CAPITULO  I 


Del  goce  de  los  derechos  civiles. 


18.  Todo  súbdito  sardo  goza  de  los  derechos 
civiles,  á menos  que  por  hcclio  propio  los  haya 
perdido. 

Los  súbditos  no  católicos  gozan  de  estos  <lc- 
rcchos  conforme  á las  leyes,  reglamentos  y usos  j 
que  Ies  conciernen. 

19  y 20.  Como  el  10  riel  C.  F. 

21.  Como  el  12  dcl  C.  F. 

22.  El  hijo  de  padre  no  conocido  Icgalmente, 
sigue  la  condición  de  su  madre. 

23.  Si  la  madre  tampoco  fuese  conocida,  el 
individuo  nacida  en  los  Estados  se  presumirá 
súlidito. 

24.  El  hijo  nacido  en  los  Estados , de  im  es- 

tr.angcro  que  tenga  establecido  su  domicilio  en  ' 
los  mismos  con  intención  de  vivir  siempre  en  j 
ellos,  será  considerado  como  súbdito.  j 

A falta  do  pruebas  en  contrario  , cii.indo  el  i 
cstrangero  hubiere  conscrv.ndo  su  domicilio  en  I 
los  Estados  por  espacio  de  10  años  completos  y | 
consecutivos,  se  presumirá  siempre  la  intención  i 
de  pertenecer  perpetuamente  en  el  reino.  j 

Ultimo  §.  Como  el  tlllimo  § del  art.  i 7 riel  I 

c.  F.  ■ : 


25.  La  iglesia,  los  ayuntamientos,  los  estable-  | 
cimientas  públicos,  las  socicilades  aprobadas  por  ■ 
el  Roy,  y los  domas  cuerpos  morales,  serán  con-  ! 
siderados  como  otras  tantas  personas  que  gozan  ! 
de  los  derechos  civiles  b.ajo  las  iiiodi/icacianos 
impuestas  por  las  leyes. 

26.  El  estrangero  que  quisiese  disfrutar  ilc 

t(^os  los  derechos  civiles  que  disfrutan  los  súb- 
ditos, deberá  fijar  su  deuiicilio  en  los  Estallos, 
obtener  carta  de  naturaleza,  y prestar  juramento 
de  fidelidad  al  Rey.  ' ' 


27,  Los  cstrangeros  que  no  residen  cu  los 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTEANGEROS. 


CÓD.  DEL  CANTON  DE  VAUD. 


LIBRO  I. 


DE  LAS  PERSONAS. 


TITULO  I. 


D0L  GOCE  T DE  LE  PRIVACION  DE 
LOS  DERECHOS  CHILES* 


CAPITULO  I. 


Del  goce  de  los  derechos  ci- 
viles. 


5.  Como  «/  10  del  C.  F. 


6.-  Como  el  12  del  C.  F. 


7.  Los  estrangeros  en  el  Cantón 
(le  Vauíl  gozarán  de  los  derechos 
civiles  conlorrae  á las  leyes. 


18.  El  eslrangerd  aunque  no  re- 
sida en  el  Cantón  podPii  ser  citado 
ante  los  tribunales  dcl  mismo  : 


. /'••añilo  se  deduzca  una  ac- 
ción civil  procedente  de  una  falta 
o de  un  dcliio  cometido  en  el 
Cantón. 


2.“  Cuando  se  deduzca  una  ac- 
ción real  concerniente  á bienes 
silos  en  el  Cantón. 


3.'’  Cuando  se  trate  del  cum- 
|>liniiento  de  un  contrato  escrito, 
aun  celelirado  en  pata  cstrange- 
ro,  en  el  cual  se  hubiese  csti|uda- 


CtÍDIGO  HOLANDÉS. 


LIBRO  I. 


DE  LAS  PERSONAS. 


TITULO  I. 


DEL  GOCE  y DE  LA  PRIT ACION  DE 
LOS  DERECHOS  CIVILES. 


1.  El  goce  de  los  derechos  ci- 
viles es  independiente  de  los  de- 
rechos políticos ; estos  solamente 
se  adquieren  con  arreglo  á la  ley 
fundamental. 


2.°  La  esclavitud  y todas  las  de- 
más servidumbres  personales,  sea 
cualquiera  su  naturaleza  ó deno- 
minación, quedan  abolidas  en  el 
reino;  lodos  los  hombres  que  se 
encuentran  en  él  son  libres  y ca- 
paces de  gozar  de  los  derechos  ci- 
viles. 


3.  El  hijo  concebido  goza  de  los 
misinos  dcrechosj  y se  le  conside- 
ra como  nacido  siemppc  que  se 
trata  de  sus  intereses. 


El  hijo  que  nazca  muerto,  se- 
rá considerado  como  si  nunca  hu- 
biese existido. 


4.  l*ara  lo  sucesivo  ninguna 
|>ena  envolverá  la  muerte  civil. 


El  goce  de  los  derechos  civi- 
les no  se  considerará  como  per- 
dido sino  por  la  muerte  na- 
tural. 


CtJDIGO  AUSTfclACO. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  I. 


DE  LOS  DERECHOS  INHERENTES  i LA 
CALIDAD  DE.US  PERSONAS. 


16.  La  esclavitud  y la  servi- 
dumbre quedan  aboliilas. 


20.  Las  demandas  relativas  al 
patrimonio  del  Soberano,  serán 
juzgadas  con  arreglo  á las  leyes 
civiles,  del  mismo  modo  que  tas 
de  los  demas  ciudadanos.  (69, 
§¡  4,  C.  proc.  franc.,  27,  1.  2 de 
Marzo  de  1832.) 


21.  Están  especialmente  bajo  la 
protección  de  las  leyes : 


l.°  Los  hijos  hasta  la  edad  de 
siete  años  cumplidos. 


2.6  Los  impúveros  hasta  los  ca- 
torce. 


3.°  Los  menores  hasta  los  veiu' 
le  y cuatro. 


4.°  Las  personas  en  estado  de 
demencia  ó de  imbecilidad. 


5.°  Los  pródigos  declarados  ju- 
dicialmente. 


6.°  Las  ausentes. 


7.°  Los  comunes  (conforme  á 
las  leyes  administrativas). 
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CÓDIGO  PílLSIANO. 


INTRODUCCION. 


(Conlinuacion.) 


73.  Todo  ciudadano  está 
obligado  á contribuir  según  su 
clase  y fortuna  al  bienestar  y 
seguridad  del  público. 


74.  Los  derechos  y utilida- 
des particulares  de  los  miem- 
bros del  Estado , deberán  <x>n- 
siderarse.  como  subordinados  á 
los  derechos  y deberes  relativos 
ahbien  público,  siempre  que 
haya  entre  ellos  una  oposición 
manifiesta. 


73.  El  Estado  indemnizará 
al  qite  se  sacrifica  por  este  me- 
dio en  sus  derechos  6 fortuna. 


76.  El  Estado  protegerá  la 
persona  y los  bienes  de  todos 
los  ciudadanos. 


77  y 78.  Se  prohíbe  emplear 
la  fuerza  para  hacerse  justicia, 
á sí  mismo:  se  csccplúa  el  ca- 
so en  que  la  autoridad  no  pue- 
da por  su  intervención  reparar 
la  ofensa. 


79.  Los  tribunales  son  los 
únicos  que  pueden  fallar  las 
demandas  y declarar  penas  in- 
cursas. 


80.  Las  demandas  entre  el 
gefe  del  Estado  y sus  súbditos, 
serán  falladas  como  cualquiera 
otra  demanda. 


81.  La  protección  contra  los 
enemigos  esteriores  correspon- 
de esclusivaroente  al  gefe  dcl 
Estado. 


82.  Los  derechos  del  hom- 
bre penden  de  su  nacimiento, 
de  su  estado,  y de  ciertos  he- 
chos ó circunstancia*  • 
dan  las  leyes  un  efecto  deter- 
minado. 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CÓDIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCKS. 


DOS  SICILIAS.  cííD.  DE  LA.  LUIS. 


CODIGO  SARDO. 


paiseslrangero;  2.°  por  la 
permiso  del  Rey  de  «argos  públicos  coiile 
ridos  i>or  un  gobierno  estrangero;  . p 
cualquier  cslablecimiento  heclio  pajs  es 
traneero  sin  ánimo  de  volver  a rancia. 

tos  esUblecimientos  de  comercio  no  se 
podrán  considerar  nunca  como  hechos  con 
esta  Intención. 

’ 18.  El  liantes  que  liiihiere  perdido  su 
calidad  de  tal,  podrá  recobrarla  en  cual- 
quier tiempo  volviendo  á Francia  con  per- 
miso del  Rey,  y declarando  que  quiere  fi- 
jarse dentro  del  reino,  y que  renuncia 
toda  distinción  contraria  á la  ley  francesa. 

10.  La  muger  fi-ancesa  que  se  casare  con 
un  estraiigero,  seguirá  la  condición  de  sil 
marido. 

Si  enviuda,  recobrará  la  calidad  de  fran- 
cesa residiendo  en  Francia  ó volviendo  al 
terriloi-iu  francés  con  ¡lermiso  del  Rey,  y 
declarando  que  quiere  fijarse  en  el  pais. 

20.  Los  que  recobraren  la  palidail  de 
franceses  en  los  casos  prevenidos  por  los 
artículos  10,  18  y 19,  no  podrán  aprove- 
charse de  dicha  calidad,  sino  después  de  ha- 
ber cumplido  las  cundiciones  que  se  les  im- 
ponen por  dichos  artículos,  y esto  solo  eii 
cuanto  al  ejercicio  de  los  derechos  que 
recayeran  en  favor  suyo  desde  dicha  época. 

21.  El  francés  que  sin  permiso  del  Rey 
entre  al  servicio  militar  en  pais  eslrangero, 
ó se  aliste  en  alguna  corporacisn  militar  es- 
trangera,  perderá  su  calidad  de  francés. 

Mo  podrá  volver  á entrar  en  Francia  sino 
con  permiso  del  Ruy,  ni  recobrarla  calidad 
de  francés  sino  cumpliendo  las  condiciones 
impuestas  á cualquier  estrangero  para  lle- 
gar á ser  ciudadano;  todo  esto  sin  perjui- 
cio de  las  penas  impuestas  por  la  ley  cri- 
minal contra  los  franceses  que  hayan  to- 
mada ó tomasen  las  armas  contra  su  patria. 
SECCION  II.  De  la  privación  de  los  dere- 
'chos  civiles  por  consecuencia  de  condenas 
judiciales, 

22.  Las  condenaciones  á penas  cuyo  efec- 
to ea  privar  al  condenado  de  toda  partici- 
pación de  los  derechos  civiles  arriba  es|)li- 
cados,  llevarán  consigo  la  muerte  civil. 

23.  La  condenación  á la  muerte  natu- 
ral, incluirá  la  muerte  civil, 

24.  Las  demás  penas  aflictivas  perpetuas 
no  llevarán  consigo  la  muerte  civil,  sino  en 
cuanto  la  ley  les  haya  dado  este  efecto. 

25.  Por  la  muerte  civil  pierde  el  conde- 
nado la  propiedad  de  todos  los  bienes  que 
poseía , y se  verificará  su  herencia  en  favor 
de  SII8  herederos , á quienes  pasan  sus 
bienes  del  mismo  modo  que  si  hubiera 
muerto  naturalmente  y sin  testamento. 

, No  puede  ya  ni  recibir  herencia  al- 
guna , ni  transmitir  bajo  este  título  los 
bienes  que  llegue  á adquirir  en  adelante. 

No  puede  disponer  de  estos  bienes  en 
ti^o  ni  en  parte , sea  por  donación  entre 
vivos,  sea^por  testamento,  ni  recibir  cosa, 
alguna  ba;o  este  título,  á no  ser  por  vía 
de  alimentos. 

No  puede  ser  nombrado  tutor  ni  coucur- 
rir  á las  operaciones  relativas  á la  tutela. 

, No  puede  ser  testigo  en  acta  ninguna 
solemne  ni  auténtica,  ni  admitido  á dar 
declaración  en  juicio. 

No  puede  comparecer  en  juicio  como  de- 
mandado DI  como  demandante  , sino  bajo 
el  nombre  y por  el  minUterio  de  un  cura- 
dor especial  que  se  le  designe  por  el  tri- 
bonsl  donde  se  instaure  la  demanda. 


H al  17.  Co- 
mo el  12  al  IG 
del  C.  F. 

18.  Toda  con- 
denación impues- 
ta á estrangero 
que  no  tenga  su 
domicilio  en  el 
reino  , se  ejecu- 
tará por  via  de 
apremio  corpo- 
ral. El  presi- 
dente del  tribu- 
nal civil  de  la 
provincia  en  que 
se  encuentre  el 
estrangero  podrá 
aun  antes  de  la 
condenación,  pe- 
ro después  del 
vencimiento  del 
plazo  y del . re- 
querimiento *al 
pago  de  la  deu- 
d.i , decreur  su 
arresto  en  virtud 
de  pretensión  que 
al  efecto  haga  el 
acreedor  ¡ á me- 
nos que  el  e.'.tran- 
gero  justifique 
qqe  posee  en  el 
reino  un  esUible- 
cimiento  de  co- 
mercio ó bienes 
inmuebles  sufi- 
cientes para  res- 
ponder de.la  deu- 
da , ó que  preste 
fianza  alionada. 


19.  Losestran- 
geros  son  incapa- 
ces de  obtener 
beneficios  ecle- 
siásticos y em- 
pleos civiles  en  el 
Reino. 


CAP.  n. 

De  la  priva- 
ción de  los  de- 
rechos civi- 
les. 


SECCION  I. 

De  la  privación 
de  los  derechos 
civiles  por  la 
pérdida  de  la 
calidad  de  ciu- 
dadano. 


20  y 21.  Como 
el  17  X 18  del 
C.  F. 


29.  Los  hijos  que  es- 
tán aun  eii  el  vientre  de 
su  madre,  se  considera- 
rán cuino  y^acidos  en 
lodo  lo  cuncernlcnle  á 
ellos;  así  pues,  se  les  con- 
servarán las  herencias 
que  pudieren  sobreve- 
nirles, les  pertenecerán 
estas , y se  les  nombra- 
rán curadores  que  guar- 
den sus  bienes. 

30.  Se  llaman  póslu- 
mos  los  hijos  nacidos 
después  de  la  muerte  de 
su  padre. 

31.  Mentecatos  son 
los  que  carecen  de  dis- 
cerniiniento  á la  edad 
que  debieran  tenerle  , 
ya  provenga  este  defecto 
de  la  naturaleza , ó ya 
provenga  de  cualquiera 
otro  accidente.  Este  de- 
fecto priva  á las  personas 
que  loi  padecen,  del  de- 
recho de  contraer  toda 
clase  de  obligaciones  y 
de  administrar  sus  pro 
pios  bienes,  los  que  es- 
tarán mientras  tanto  en 
poder  de  un  administra- 
dor ó de  un  curador. 

32.  Los  que  por  causa 
de  enfermedades  son  in- 
capaces de  dirigir  sus 
propios  negocios  , están 
bajo  la  dirección  de  cu- 
radores en  cuanto  á su 
persona  y sus  bienes. 

33.  Los  individuos 
afectos  á las  enfermeda- 
des mencionadas  en  los 
dos  artículos  preceden- 
tes, no  perderán  por  es- 
to las  demas  ventajas 
que  puedan  gozar  en 
otro  concepto.  Conser- 
varán susdcreclios  sobre 
los  bienes,  la  capacidad 
de  suceder,  y los  efectos 
aun  de  la  patria  potes- 
tad compatibles  con  su 
estado. 

I 

3-4.  La  edad  est.nblece  j 
una  diferencia  entre  los 
que  tienen  razón  y es- 
periencia  suficientes  pa- 
ra goliernarsc  ú sí  mis- 
mos y los  que  carecen  ¡ 
de  ella.  Peio  como  la 
naturaleza  iio  concede 
siempre  la  misma  madu- 
rez y el  mismo  discerni- 
miento en  uui  misma 
edad,  la  ley  determina 
esta , y fija  la  que  consi- 
dera bastante  en  la  vida 
para  contraer  matrimo- 
nio y celebrar  contratos. 


Estados,  y los  que  residiendo  en  ellos  no  lian 
obtenido  carta  de  iiatui  aleza , serán  inhábilos 
para  suceder  á los  súbditos  del  Rey,  tanto  ab 
intcsialo  como  |ior  lillima  voluntad,  á menos 
que  entre  el  Estado  y la  pulcncia  á que  perlc-  I 
nezcaii  los  eslrangeros  se  baile  establecida  la 
reciprocidad  de  las  sucesiones. 

28.  Los  eslrangeros  no  poilpán,  bajo  pena  de 
nulidad  del  contrato,  adquirir,  tomaren  an- 
tiebresis  ó en  arrendaiiiíenlo,  como  arrendadores 
ó romo  colonos  parciarios,  bienes  ralees  en  los 
Estados  á una  distancia  menor  do  cinco  kiló- 
metros de  las  fronteras. 

Las  lincas  situadas  en  este  rádio,  no  podrán 
adjudicarse  á ningnn  estrangero  en  pago  de 
sus  créditos  ; deberán  ser  siempre  vcndid.as  en 
pública  subasta,  y el  estrangero  no  tendrá  mas 
derecho  que  á reclamar  el  precio  de  la  venta. 
Las  disposiciones  del  presente  artículo  no  dero- 
gan otras  prohibiciones  mas  ámplias  hechas  por 
leyes  especiales  respecto  de  algunos  estados  cs- 
trangeros. 

29.  Los  eslrangeros  podrán  ser  citados  ante 
los  tribunales  del  Estado,  siempre  que  se  trate 
de  acciones  reales,  posesorias  ó iiiputecarias  so- 
bre bienes  situados  en  el  territorio. 

30.  Como  el  ló  del  C.  F. 

31.  Los  eslrangeros  que  hubiesen  contraído 
fuera  del  reino  con  un  súbdito  sardo,  podrán  | 
ser  citados  ante  los  tribunales  del  EstaiJo,  si  se  | 
encuentran  en  él  ; y podrán  serlo  también  aun- 
que no  se  encuentren,  si  en  su  pais  se  acostumbra 
hacer  asi  con  los  eslrangeros. 

32.  El  estrangero  que  se  encuentre  en  los  Es- 
tados, podrá  ser  citado  ante  los  tribunales  del 
pais,  en  razón  de  las  obligaciones  que  hubiese 
contraído  con  otro  estrangero. 

33.  Como  el  IG  dcl  C.  F’. 

CAPITULO  II. 

De  la  privación  de  los  derechos  civiles. 


34.  El  súbdito  que  obtenga  carta  de  natura- 
leza en  país  estrangero,  ó que  se  establezca  allí 
sin  ánimo  tic  volver  á su  patria,  pierde  el  goce 
de  los  derechos  civiles  inherentes  á la  calulad  <le 
súbdito,  no  medi.inilo  autorización  real. 

35.  Como  e/  21,  $ l.°  del  C.  F'. 

3G.  Los  individuos  mencionados  en  los  do.s 
artículos  precedentes,  de  la  misma  manera  que 
los  que  con  autorización  del  Rey  se  hubieren 
inscripto  en  las  filas  de  los  ejércitos  eslrange- 
ros, ó aceptado  empleos  públicos  de  otro 'go- 
bierno, volverán  á entrar  en  los  Estados  dentro 
del  término  que  se  les  prefije. 

37.  Si  los  súbílilos  llamados  no  entrasen  en 
el  término  prefijado,  quedarán  privados  ilcl  go- 
ce de  los  derechos  civiles,  y del  tlerccho  de  po- 
seer y de  adquirir  bienes  en  los  Estados:  su  he- 
rencia se  declarará  ab  iníeslato  en  caso  tie  de- 
función. 

Sus  bienes  serán  secuestrados  y sus  parientes 
puestos  en  posesión  provisional  (49),  á escepcion 
de  un  impedimento  legitimo. 

38.  La  imiger  que  siguiere  á su  marido,  y los 
hijos  nacidos  súlulitos  del  Rey  que  siguieren  á sii 
padre  al  estrangero  eii  los  casos  previstos  arriba, 
conservarán  el  goce  de  los  derechos  civiles  du- 
rante la  vida  de  su  marido  y padre  respectiva- 
mente, y aun  tres  años  después  de  su  muerte,  i 
ó después  de  su  mayor  edad. 

39  y 40.  Como  el  18  y 19  del  C.  F.  I 

41.  Los  individuos  que  en  los  casos  prevenidos 
en  los  artículos  20,  39  y 40  hubieren  adqui- 
rido ó recobrado  lo»  derechos  civiles  hiliereiites 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTBANGEROS. 


CÓDIG9  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIaRO. 


CÓP.  DEC  CANTON  DE  VAÜD. 


do  que  las  diferencias  que  pudie- 
sen ocurrir  habrian  de  ser  decidi- 
das por  los  tribunales  del  Can- 
tón. 


4.0  Cuando  el  eslrangero  esta- 
blecido en  el  Cantón  no  tuviere 
domicilio  lijo  y conocido,  siempre 
que  la  acción  se  intente  á los  tres 
meses  siguientes  á su  salida  del 
Cantón, 


I 9.  Como  el  15  del  C.  F. 


I 

I . 10.  Como  el  23  delC.  F. 

I 

I 

¡ 

j 11.  Como  el2i  del  C.  F. 

I 

i 

¡ 12.  El  condenado  á muerte  ci- 

vil será  reputado  como  muerto  in- 
! testado. 


' El  único  acto  civil  de  que  es 
capat , consiste  en  poder  reci- 
bir donativos  á título  de  ali- 
mentos. 


CAPITULO  111. 


De  loK  efecíns  de  la  nalurali- 
zacion  del  vodés  en  país  cs~ 
Iranqcro. 


13.  El  vodés  naturalizado  an 
otio  pais  será  tratado  de  la  mis- 
ma manera  que  si  fuese  eslran- 
gei  o,  en  tanto  que  no  recobre  su 
calidad  de  vmlés. 


i 

i H . Kl  vodés  (juc  se  hubiere  na- 
1 tiiralizado  en  país  eslrangero,  po- 
I dra  recobrar  siempre  su  calidad 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


titulo  II. 

t 

De  loi  nacionales  y de  los  es- 
trangeros. 


5.  Son  neerlaudeses: 


l.<^  Los  individuos  nacidos  en 
el  reino  ó sus  colonias  de  padres 
domiciliados. 


2.°  El  hijo  nacido  en  pais  .es- 
trange.ro  de  padres  neerlandeses. 


3.°  El  individuo  nacido  en  el 
reino  aun  de  padres  no  domicilia- 
dos, con  tal  que  tenga  fijado  en  él 
su  domicilio. 


4.°  El  hijo  nacido  en  el  cstran- 
gero , de  padres  estrangeros  do- 
miciliados en  el.  reino  ó sus  co- 
lonias , y ausentes  momentánea- 
mcn.te  ó por  causa  del  servicio 
público. 


5.“  Los  que*han  adquirido  car- 
ta de  naturalización,  ó derecho  de 
naturaleza. 


6.  Como  el  12  eée^C.  F. 


7.  Son  estrangcrij^os  indivi- 
duos no  comprendidos  en  los. dos 
artículos  precedentes,  ó los  que 
hubiesen  perdido  la  calidad  de 
neerlandeses. 


8.  Los  estrangeros  serán  equi- 
parados á los  neerlandeses  en  los 
casos  siguientes : 


_ l.°  Cuando  en  virtud  de  auto- 
rización real  hubiesen  estableci- 
do su  domicilio  en  el  reino,  y he- 


8.®  Los  hijos  concebidos,  á me- 
nos que  nazcan  muertos. 


Del  goce  de  los-  derechos  ci~  \ 
viles.  i 


28»  Los  hijos  de  los  ciudadanos 
austríacos  adquieren  el  goce  ple- 
no de  los  derechos  civiles  ó de 
ciudadano  por  el  solo  hecho  del 
nacimiento. 


29.  Los  estrangeros  adquieren 
el  derecho  de  ciudadanos  : < 


1.9  Entrando  á desempeñar  un 
empleo  público. 


2.°  Emprendiendo  cualquiera 
industria  que  exija  necesaria- 
mente su  residencia  continua  en 
el  pais. 


3."  Permaneciendo  en  el  reino 
por  espacio  de  diez  años  sin  in- 
termisión , escepto  que  en  esbe 
tiempo  hubieren  sido  condenados 
por  algún  delito. 


4.°  Habiendo  obtenido  .autori- 
zación especial  de  las  autoríd.ades 
políticas. 


33.  Los  estrangeros  gozan  de  los 
mismos  derechos  que  los  n.aturales 
en  los  c.asos  que  no  se  exije  la  ca- 
lidad de  ciudadano;  pero  en  los 
casos  duilosos  se  considerará  vi- 
gente el  derecho  de  estrangeria. 


3C.  Las  demandas  entre  eslran- 
geros  y naturales  serán  falladas 
con  arreglo  al  presente  código. 


Lo  mismo  se  practicará  con  | 


83.  Los -derechos  generales 
del  hombre  consisten , en  la  i 
facultad  que  cada  uno  tiene  de 
proporcionarse  libremente  su  I 
bienestar  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  tercero. 

84.  Los  derechos  y los  de- 
beres particulares  de  los  miem- 
bros del  Estallo,  se  derivan  de 
la  posición  qiarticular  de  cada 
individuo  ¡lara  con  el  Estado 
y para  con  cada  uno  de  sus 
miembros. 

' 85.  Las  leyes  solas  determi- 
nan los  derechos  y deberes 
procedentes  de  hechos  ó suce- 
sos particulares. 

86.  Los  derechos  que  la  ley 
no  protege  son  imperfectot , y 
no  producen  ninguna  acción  ni 
cscepcion. 

1 87.  Se  Wema  cosa  permitida 

la  que  ni  |ior  ley  natural  ni 
positiva  se  prohilze. 

88.  Todos  podrán  gozar  den- 
tro de  los  limites  de  la  ley  de 
los  derechos  que  les  competen. 

89.  La  ley  que  concede  un 
derecho , concede  también  los 
medios  de  ejercerlo, 

90.  El  que  posee  un  dere- 
cho, goza  de  todas  las  ventajas 
que  puede  proporcionarle  su 
legitimo  ejercicio. 

91.  El  derecho  roas  estenso, 
sea  en  cantidad  ó calidad  , da 
derecho  á lo  que  es  menos  es- 
tenso. 

92.  El  derecho  de  una  parte 
|)roduce  deber  para  otra  en  ra- 

,zOii  del  ejercicio  de  este  de- 
recho. 

93.  El  qne  perturba  á otro 
en  el  ejercicio  de  su  derecho, 
es  responsable  de  los  danos  que 
le  ocasiona.  (1382,  C.  F.) 

94.  Pero  el  que  ejerza  un 
derecho  conforme  á las  leyes, 
no  es  responsable  de  los  daños 

I que  de  este  ejercicio  resulten. 

95.  Si  el  derecho  de  uno  se 
0|K>no  al  derecho  de  otro,  el 
derecho  menor  cede  al  mayor. 

9C.  A falta  de  disposición 
especial  de  lajey,  el  que  pre- 
tende un  lieneficio  por  el  uso 
de  su  derecho  , debe  rollar  al 
que  solo  trata  de  evitar  un 
[x-rjuicio.  i 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SiaLIAS. 


Quea»  Incapaz  de  contraer  matrimonio 

que  produzca  efecto  alguno  civi  • 

^ El  matrimonio  que  tenga  *" 

tecedentemente  queda  disiielio  en  cu 

Su  cc^sone  y sus  herederos  pueden 
ejercer  respeclivainenle  los  derechos  y ac- 
ciones que  les  corresponderían  si  hubiese 
fallecido  naturalmente.  . 

26  Las  condenaciones  hechas  en  jmc  o 
contradictorio  no  envuelven  >» 
civil,  sino  contando  desile  el  día  de  su 
ejecución,  sea  real,  ó sea  en  efigie. 

'*27.  Las  condenaciones  en  rebeldía  no 
llevarán  consigo  la  muerte  civil;  sino  pa- 
sados cinco  años  despucs  de.  la  ejecución 
de  la  sentencia  en  efigie,  durante  los  cua- 
les puede  presentarse  el  condenado. 

28.  Los  condenados  en  reheldia  estarán 
privados  del  ejercicio  de  los  derechos  ci- 
viles durante  los  cinco  años  , ó hasta  que 
se  presenten  ó sean  presos,  si  esto  se  veri- 
fica durante -dicho  término. 

Sus  bienes  se  administrarán  y sus  de- 
rechos se  ejercerán  del  mismo  modo  que 
los  de  los  ausentes. 

29.  Cuando  el  condenado  en  rebeldía 
se  presente  voluntariamente  dentro  de  los 
cinco  años  contados  destle  el  dia  de  la  eje- 
cución , ó cuando  haya  sido  preso  y puesto 
en  la  cárcel  antes  de  cumplirse  este  ter- 
mino , se  tendrá  por  anulada //)ro  Jure  la 
sentencia  j el  acusado  será  reintegrado  en 
la  posesión  de  sus  bienes;  se  abrirá  de  nue- 
vo el  juicio;  y si  en  este  es  condenado  á la 
misma  pena  ó á oirá  diferente  , pero  que 
también  incluya  la  muerte  civil,  no  pro- 
ducirá esta  sus  efectos  sino  desde  la  fecha 
de  la  ejecución  do  la  segunda  sentencia. 

30.  Cuando  el  condenado  en  rebeldía. 


CÓD.  DE  EA  LUIS. 


22.  Como  ef  19, 
§.  l.Oí/efC.  F. 

23.  Como  el  19, 
$.  2."  del  C.  F. 

24  y 25.  Como 
20r  21  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  privación 
de  los  derechos 
civiles  por  con- 
secuencia de  con- 
dena judicial. 


CODIGO  SARDO. 


26.  El  ejercicio 
de  los  derechos 
civiles  se  pierde 
por  condenación 
á las  penas  que 
envuelven  la  pér- 
dida total  ó par-' 
cial  de  estos  de- 
rechos. 

27.  En  mate- 
ria correccional 
la  sentencia  es- 
presará  nominal- 
mente los  dere- 
chos cuya  priva- 
ción induce.  Esta 

. . , • . . I privación  no  se 

que  no  se  haya  presentado  o no  haya  sido  ¡apondrá  sino  en 
preso  dentro  de  los  cinco  anos,  resulte  a l>-  espresa- 

sueUo  en  el  nuevo  juicio,  o se  le  condene  i mente  deternii- 
80lo  á una  pena  que  no  lleve  consigo  la  1 U ley. 

muerte  civil  , volverá  a entrar  en  la  pie-  ' ^ 

nitud  desús  derechos  civiles  para  lo  futu- 
ro, y contando  desde  el  dia  en  que  hubiese 
vuelto  á parecer  en  juicio;  pero  la  prime- 
ra sentencia  conservará  en  cuanto  á lo  pa- 
sado los  efectos  que  la  muerte  civil  ha- 
bla producido  en  el  medio  tiempo  corrido 
desde  que  espiraron  los  cinco  años  basta 
el  dia  de  su  comparecencia  en  juicio. 

31.  Si  el  condenado  en  reheldia  muere 
dentro  del  término  de  los  Cinco  años  sin 
halarse  presentado,  ó sin  haber  sido  pre- 
so o^detenido  , se  le  considerará  como  si 
hubiese  muerto  en  la  integridad  de  sus 
derechos:  la  sentencia  en  relieldia  queda- 
ra en  el  mismo  hecho  inutilizada,  pero  sin' 
perjuicio  de  la  acción  de  la  parte  civil  la 
cual  no  podrá  intentarse  contra  los  here- 
deros del  condenado  sino  en  juicio  civil. 

32.  La  prescrijieion  de  la  pena  no  poilrá 
reintegrar  en  ningún  caso  al  condenado 
en  sus  derechos  civiles  para  lo  futuro. 

33.  Los  bienes  adquiridos  por  el  con- 
denado después  de  haber  incurrido  en  la 
muertp  civil  , y de  los  cuales  se  halla  en 
.posesión  el  dia  de  su  muerte  natural,  per- 
tenecerán al  estado  por  derecho  á los  bie- 
úes  caducos. 

Sin  embargs  , queda  á la  volunUd  del 
Rey  hacer  en  beneficio  de  la  viuda,  hijos 
ó parientes  del  condenado  las  disposicio- 
nee  que  le  inspire  la  humanidad. 


28.  En  mate- 
rias criminales  la 
condenación  á 
una  pena  deter- 
minada, produci- 
rá ipso  jure  la 
privación  <le  los 
derechos  que  la 
ley  señala. 

29  al  35.  Co- 
mo el  26  al  32 
del  C.  F. 


35.  Esclavo  es,  el  que 
está  bajo  la  potestad  de 
su  señor,  y le  pertenece; 
de  suerte  que  el  señor 
puede  venderle , dispo- 
ner de  su  persona,  de  su 
industria  y de  su  traba- 
jo, sin  que  el  esclavo 
pueda  hacer,  tener  ni 
adquirir  cosa  alguna  que 
no  sea  para  su  señor. 

36.  Aforrados  son,  los 
que  habiendo  sido  es- 
clavos obtuvieron  su  li- 
bertad conforme  á la  ley. 

37. -  Los  aforrados  á 
término  ó statu  libres 
son,  los  que  adquirieron 
el  derecho  de  ser  libres 
para  un  tiempo  futuro, 
ó bajo  una  condición 
que  no  se  ha  cumplido 
todavia,  ó para  cuando 
se  verifique  un  suceso 
cuyo  éxito  está  pendien- 
te aun;  pero  quia  aguar- 
dando su  cumplimiento 
viven  en  el  estado  de 
esclavitud. 

38.  Personas  libres 
son  las  que  gozan  de  su 
libertad  natural,  es  de- 
cir, del  derecho  de  ha- 
cer todo  lo  que  les  aco- 
mode menos  lo  qne  esté 
prohibido  por  la  ley. 

39.  La  emancipación 
y todos  los  demás  actos 
que  colocan  al  hijo  ó la 
hija  fuera  de  la  patria 
potestad  , se  refieren  á 
los  efectos  que  las  leyes 
civiles  conceden  á este 
poder,  y no  varian  nada 
ios  efectos  que  son  con- 
secuencia del  derecho 
natural. 

40.  Los  varones  que 
no  han  cumplido  catorce 
años  y las  hembwi  doce, 
se  llaman  imjii||[^e$;  y 

cuando  respectivamente 
han  pasado  de  estas  eda- 
des se  llaman  adultos. 


41.  Menores  son,  las 
personas  de  ambos  se- 
xos que  no  han  cumpli- 
do veinte  y un  años,  y 
que,  hasta  llegar  á'ellos, 
están  bajo  la  dirección 
de  un  tutor  ó de  un 
curador:  cuando  han  lle- 
gado se  dice  que  están 
en  su  edad  plena  ó qtie 
son  mayores.  (488  C.  F.) 


á la  calidad  de  súbdito,  no  podrán  aprovecharse 
de  dicha  calidad  sino  después  de  liabcr  cum- 
plido las  condiciones  que  se  les  imponen  por 
estos  artículos,  y esto  solamente  en  cuanto  al 
egercicio  de  los  derechos  declarados  en  su  favor 
después  de  esta  época. 

42.  Los  estrangeros  que  hubieren  obtenido  el 
Ircnclicio  de  naturalización , se  entenderá  que 
lo  han  perdido  si  se  ausentasen  de  los  Estados 
por  mas  tiempo  de  un  año  sin  autorización  del 
Key. 

43.  La  pérdida  de  los  derechos  civiles  ó de 
su  goce  tiene  igualmente  lugar  en  virtud  de 
condenación  penal,  pero  solamente  en  el  modo 
y en  los  casos  que  la  ley  determine. 

44.  El  condenado  á la  pena  de  muerte  será 
privado  de  los  derechos  siguientes.  El  reslo  co- 
mo el  25  del  C.  F. 

45.  Las  demas  penas  á que  va  unida  la  pér- 
dida en  todo  ó en  parte  de  los  derechos  men- 
cionados en  el  artículo  precedente,  serán  deter- 
minadas por  leyes  penales. 

46.  Las  condenaciones  contradictorias  envuel- 
ven la  pérdida  de  estos  derechos  desde  el  mo- 
mento de  su  notificación  ai  condenado,  si  está 
preso;  y si  no  lo  estuviere,  desde  el  momento 
de  la  publicación  de  la  sentencia. 

47.  Eli  caso  de  ejecutarse  la  pena  de  muerte,  la 
herencia  del  condenado  se  deferirá  desde  aquel 
momento  á los  herederos  llamados  por  la  ley  á 
sucederle  ab  inteslato , y su  testamento  será 
nulo. 

48.  Como  el  último  § del  art.  28  delC.  F. 

49.  Los  herederos  legítimos  del  condenado,  en 
la  época  de  la  notificación  ó de  la  publicación  re- 
feridas , en  los  casos  previstos  por  el  artículo 
precedente , podrán  hacer  que  se  les  [longa  en 
la  posesión  provisional  de  sus  bienes , cuyos 
frutos  les  pertenecerán. 

50.  El  consorte  del  condenado,  independien- 
temente de  la  parte  de  licrcncia  que  pueda  cor- 
rcspoiiderle  conforme  á lo  que  se  dispone  en  el 
titulo  de  las  sucesiones  ab  intestato,  podrá  con- 
seguir la  reparación  de  los  derechos  procedentes 
de  sus  contratos  matrimoniales,  dé  sus  ganan- 
cias dótales,  y aun  pedir  una  pensión  suplemen- 
taria. 

51.  La  herencia  de  los  condenados , "de  que 
trata  el  art.  48,  no  tendrá  lugar  hasta  el  momen 
to  de  su  muerte. 

52.  Como  el  27  del  C.  F. 

53.  Como  el  28  del  C.  F.,  x aTuule  este  § 
Sus  bienes  serán  adniinjstrados  provisionalmente, 
y ejercidos  sus  derechos  por  las  personas  desig- 
nadas en  el  artículo  43,  li.ajo  la  condición  de  res- 
tituir las  tres  cuartas  partes  de  los  frutos  perci- 
bidos, si  el  condenado  fuere  preso  ó si  muriese 
dentro  de  los  cinco  años. 

54.  Como  el  23  del  C.  F. 

55  al  57.  Como  del  30  al  32  del  C.  F. 

58.  Los  bienes  del  condenado  como  contu- 
maz por  no  haber  entrado  en  el  territorio  den- 
tro del  término  que  se  le  prefijó,  se  aplicarán 
según  la  forma  prescrita  por  el  art.  37,  no  obs- 
tante lo  dispuesto  en  los  artículos  48,  49 
y 53. 

59.  Las  herencias  á que  hubieran  sido  llama- 
dos en  todo  ó en  parte  los  que  se  encuentran 
escluiilos  del  derecho  de  suceder  en  virtud  de 
los  artículos  34,  35,  37,  43,  44  y 45,  se  deferí- 
rán  á los  que  hubieran  tenido  derecho  á concur- 
rir con  ellos,  ó á los  que  en  su  defecto  habrían 
sido  llamados.  Los  descendientes  de  los  csclui- 
dos  serán  sin  embargo  admitidos  á representar- 
les en  los  casos  y según  las  reglas  establecidas 
para  la  representación  en  materia  de  suce- 
siones. 


C(5D.  del  CANTON  DE  VAUD. 


de  vodés,  si  en  el  espacio  de  seis 
meses  des<le  su  vuelta  al  Cantón 
declara  que  quiere  volver  á ad- 
quirirla, y presta  el  juramento 
que  la  ley  exige  á los  estraiigcros 
admitidos  en  virtud  de  naturali- 
zación. 


Esta  disposición  se  aplica  igual- 
mente á los  descendientes  de  ve- 
des que  se  hubiesen  naturalizado 
en  pais  estrangero,  aun  cuando 
hubiesen  nacido  después  de  esta 
naturalización. 


15.  Como  el  19  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


cho  constar  esta  autorización  á la 
administración  común. 


2.®  Guando  después  de  hal>er 
establecido  su  domicilio  en  un 
común  del  reino,  y haljerle  con- 
servado en  el  mismo  por  espacio 
de  seis  años  , hubieren  declarado 
á la  administración  común  de 
este  domicilio  su  intención  de  es- 
tablecerse en  el  reino. 


9.  La  calidad  neerlandés  se  per- 
derá: 


1.®  Por  haber  adquirido  natu- 
ralización en  pais  estrangero. 


2.®  Por  haber  aceptado  sin  au- 
torización del  rey  empleos  pú- 
blicos conferidos  por  un  gobierno 
estrangero , ó por  haber  entrado 
al  servicio  militar  también  en  un 
Estado  estrangero. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


las  que  se  susciten  entre  dos  es-' 
trangeros  , á menos  que  se  pruebe 
que  el  contrato  tuvo  lugar  en  con- 
sideración á otra  ley. 


37.  Los  contratos  hechos  en  el 
estrangero  serán  fallados  en  Aus- 
tria conforme  á las  leyes  del  pais 
donde  se  celebró  el  contrato,  á no 
ser  que  conste  evidentemente  que 
sirvió  de  base  al  contrato  la  legis- 
lación de  otro  pais. 


De  la  privación  de  los  de- 
rechos civiles. 


El  derecho  de  vecindad  se 
pierde  por  la  emigración , ó por 
consecuencia  del  matrimonio  con- 
traido por  una  ciudadana  con  un 
estrangero. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


97.  En  caso  de  colisión  de 
derechos  iguales,  de  una  mis- 
ma naturaleza  , cada  cual  de 
los  contendientes  deberá  hacer 
las  concesiones  necesarias  pará 
que  resulte  posible  á todos  el' 
uso  de  su  derecho. 

98.  Hasta  la  decisión  judicial 
de  una  demanda , permanecerá 
la  cosa  entre  las  partes  en  el 
mismo  estado  que  entonces  te- 
nia. 

9d.  Los  derechos  no  inhe- 
rentes á la  persona  ó su  cali- 
dad , podrán  cederse  libre- 
mente. 

100.  El  que  ha  cedido'  un 
derecho  á otro,  se  presumirá 
haberle  cedido  todas  las  pre- 
rogativas que  en  él  tenia.  . 

101.  Nadie  podrá  ceder  mas 
derechos  que  los  que  él  tiene. 

102.  Los  derechos  persona- 
les, espiran  con  la  muerte  de 
la  persona. 


3.®  Por  el  establecimiento  de 
domicilio  en  pais  estrangero  con 
ánimo  de  no  volver  mas  á su  pa- 
tria. 


El  establecimiento  de  un  co- 
mercio en  el  estrangero , no  se 
considerará  por  este  solo  hecho 
como  una  pruel>a  de  no  volver  mas 
á su  patria.  (17  C.  F.) 


10.  El  que  hubiere  perdido  la 
calidad  de  neerlandés  por  cual- 
quiera de  las  causas  enunciadas 
en  el  articulo  precedente,  no  po- 
drá recobrarla  sino  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  5.®  del 
presente  código. 


La  muger  neerlandesa  que  se 
casare  con  un  estrangero,  seguirá 
la  condición  de  su  marido.  (Í2 
C.  F.) 


11.  Despucs  de  d'rsuelto  el  ma- 
trimonio recobrará  la  calidad  de 
neerlandesa,  con  tal  que  resida  en 
el  reino  ó entre  en  él , y declare 
ante  el  administrador  del  común 
de  su  domicilio  que  quiere  esta- 
blecerse en  el  paia.  (19  C.  F.) 


12.  Como  el  20  del  C.  F. 


103.  Los  derechos  inheren- 
tes á la  propiedad , pasan  á 
otros  á la  muerte  del  poseedor, 
según  el  destino  que  se  les 
haya  dado  por  las  leyes. 

104.  Los  derechos  adherentes 
á un  estado,  como  la  noble- 
za &c.,  no  son  transferibles  á 
voluntad  del  poseedor,  y se 
extinguen  con  la  pérdida  del 
estado. 

105  y 106.  La  renuncia  á 
un  derecho,  no  se  presume.  Es 
necesario  que  sea  clara  y es- 
presa  ; y lo  mismo  se  dice  de  la 
cesión. 

107.  El  derecho  puede  per- 
derse según  la  ley  , por  el  no 
uso  ó por  el  abuso. 

108.  El  derecho  que  depen- 
de de  la  existencia  de  otro  de- 
recho ó de  una  cosa  , se  extin- 
gue al  mismo  tiempo  que  este 
derecho  ó que  esta  cosa. 


22.  Código  criminal.  Desde  el 
dia  de  la  condenación  no  puede  el 
condenado,  ínterin  dure  la  pena, 
obligarse  válidamente  entre  vivos, 
ni  hacer  testamento ; pero  los  ac- 
tos anteriores  emanados  de  él,  re- 
cibirán su  ejecución. 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  ERANCIÍS 


CÚDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LAS  DOS  SlClMAS. 


TITULO  IT. 

BB  IM  ACTAS  DEL  ESTADO  CISIL  (I). 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales.— 3^  al  54. 

Las  actas  del  estado  civil  se  estienJen  por  el 
oficial  que  lleva  este  nombre. 

Contienen  el  año,  el  día  y la  hora  en  que  se 
formalijan,  asi  como  también  el  nombre  y apelli- 
do, la  edad,  profesión  y domicilio  de  todas  las 
partes  y de  los  testigos. 

Estos  deben  ser  varones,  y de  edad  de  21  años. 

Esteiidida  el  acta  se  leerá  á los  comparecientes, 
quienes  la  firmarán  juntamente  con  el  oficial  del 
estado  civil. 

Se  hará  mención  en  La  misma  de  haberse  llena- 
do todas  estas  formalidades,  ó del  motivo  que  lo 
impidió  caso  que  no  se  hubiere  hecho. 

No  se  insertará  en  el  acta  ninguna  cosa  estrada 
á ella. 

Las  actas  se  escribirán'  en  registros  duplicados, 
seguidamente  , sin  dejar  blanco  alguno,  y sin  en- 
miendas, remisiones  ó abreviaturas. 

Al  fin  de  cada  año  se  cerrarán  estos  registros, 
y uno  de  los  duplicados  quedará  en  el  archivo  de 
la  casa  consistorial,  y otro  se  depositará  en  la  es- 
cribanía del  tribunal. 

Todo  individuo  tiene  derecho  á que  se  le  entre- 
guen copias  de  dichas  actas , siendo  éstas  pú- 
blicas. 

Cualquiera  contravención  á estas  formalidades 
por  parte  del  empleado  público  se  castigará  con  la 
multa  de  cien  francos,  siendo  este  ademas  res- 
ponsable de  cualquiera  alteración  ó inscripción  en 
otras  hojas  distintas  de  las  de  los  registros  legales. 

El  procurador  del  Rey  inspeccionará  anualmente 
estos  registros. 

Cuando  el  acta  se  hubiere  formalizado  en  el  es- 
trangero  hará  fé  en  Francia,  si  se  hubieren  observa- 
do todas  las  formalidades  acostumbradas  en  aquel 
pais,  ó si  se  hubiere  estendido  por  los  cónsules  con 
forme  á las  leyes  francesas. 

CAPITULO  II. 

De  las  acias  de  nacimienlo. — 55  ai  62. 

La  declaración  del  nacimiento  de  un  hijo  debe 
verificarse  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al 
parto,  bien  por  el  padre  ó bien  por  los  que  asistie- 
ron al  parto. 

La  presentación  del  hijo  deberá  hacerse  antes 
que  se  estienda  el  acta. 

Cualquiera  persona  que  encontrare  un  recien 
nacido  debe  entregarlo  al  oficial  público  con  todo 


CODIGO  SARDO. 


(I)  En  casi  lodos  los  Estados  estrangeros  es- 
tán confiadas  las  actas  del  estado  civil  al  clero, 
X no  forma  esto  una  institución  civil  como  en 
Francia.  Por  consiguiente , un  análisis  de  este 
titulo  nos  ha^  parecido  desde  luego  bastante , por 
no  creer  posible  una  comparación. — Tampoco  he- 
mos creído  necesario  reproducir  las  disposicio- 
nes relativas  d las  actas  formalizadas  en  ¡ps 
hospitales , en  el  ejercito  ó en  las  embarcaciones 
en  alta  mar  j pues  estas  son  en  su  mayor  parte 
disposiciones  reglamentarias. 


TITULO  II. 

DE  lAS  ACTAS  DEt  ESTADO  CIVIL. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

36  al  56.  Como  34  al  54  del  C.  F. 

CAPITULO  II. 

De  las  acias  de  nacimienlo. 

57  al  61.  Como  54  al  58  del  C.  F. 

62.  Si  fuere  espiiesto  un  niño  á la  ptierU 
de  lui  hospicio,  los  administradores  darán 
parte  al  oficial  del  estado  civil  dentro  de  24 
hor-vs. 

Llevarán  un  registro  donde  se  anoten 
los  niños  asi  espuestos , con  todas  las  es- 
plicaciones  prevenidas  en  el  articulo  61  (ó  58 
C.  F.).  Esta  relación  se  tr.inscribirá  por  el 
oficial  del  estado  civil  en  sus  registros,  y una 
copia  se  remitirá  á la  escribanía  del  tribunal 
civil,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  45 
(ó  43  C.  F.). 

63  al  66.  Como  59  al  62  del  C.  F. 

CAPITULO  III. 

De  las  acias  de  maírimonio. 

67.  El  matrimonio  no  puede  celebrarse  le- 
gítimamente, según  las  formas  prescritas  por 
el  concilio  de  '1' rento,  sino  ante  la  iglesia. 
Las  actas  del  estado  civil  son  esencialmente 
necesarias  , y deben  ¡ireceder  á la  celebra- 
ción del  matrimonio  para  que  produzca  los 
efectos  civiles  , tanto  respecto  de  los  esposos, 
como  de  los  hijos. 

68.  Antes  de  h celebración  del  matrimo- 
nio , y á petición  dei  las  partes  contrayentes, 
se  fijará  á la  puerta  de  la  casa  consistorial  una 
publicación  en  la  que  se  espresen  los  nombres, 
apellidos  , profesión  y domicilio  de  los  futu- 
ros esposos,  su  calidad  de  mayores  ó meno- 
res; y los  nombres,  apellidos,  profesión  y do- 
micilio de  sus  padres  (65  C.  F.).  Esta  publi- 
cación permanecerá  lijada  por  espacio  de 
quince  dias  (64  C.  F.),  de  domingo  á domin- 
go inclusive.  Después  del  tr.mscurso  de  este 
tiempo  , el  oficial  del  estado  civil  formali- 
zará cl  acta  ó inscribirá  literalmente  la  men- 
cionada publicación,  certificando  que  ha  te- 
nido lugar  su  fijación  desde  tal  dia  y tal 

z y qfu  cl  espacio  prescrito  por  la  ley 
ha  espirado. ' Esla  acta  se  inscribirá  en  el 
registro  que  al  efecto  se  lleve,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  articulo  43  (ó  41  C.  F.).  El 
resto  del  artículo  como  cl  G5  del  C.  F. 

69  al  75.  Como  66  al  73  del  C.  F. 

76.  Todas  estas  actas  se  presentarán  al 
oficial  del  estado  civil  del  domicilio  de  la  fu- 
tura esposa  ; y este  domicilio  se  adquirirá 
por  tres  meses  de  liabitacion  continua. 

77.  En  el  dia  fijado,  esto  es,  en  el  cuarto 
después  del  liltimo  de  las  publicaciones , ó 
antes , el  oficial  del  estado  civil  leerá  en  la 

.j  casa  consistorial  y á presencia  de  cuatro  tes- 
tigos los  documentos  relativos  al  caso,  y rc- 
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DEL  MODO  nc  nACER 
CONSTAR  El.  ESTADO 
CIVIL. 


GANTON 
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i 


60.  El  modo  con 
que  deben  llevarse 
los  registros  del  es- 
tado civil,  será  de- 
tcrmiiiailo  por  un 
reglamento  especial 
aprobado  por  reales 
cédulas. 


61.  Las  actas  for- 
malizadas con  arre- 
glo al  método  esta- 
blecido, liarán  fé  co- 
mo los  actos  públi- 
cos. 


62.  Toda  altera- 
ción en  los  registros 
y actas  públicas  , y 
toda  infracción  ciil- 
pable  en  lo  dispuesto 
por  el  reglamcnlo, 
producirá  contra  los 
traiisgresorcs  una 
acción  de  daños,  é 
incurrirán  en  las  jui- 
nas marcadas  por  la 
ley. 


63.  Como  el  46 
del  C.  F.,  y se  aña-  j 
de-.  Si  el  defecto  de 
los  registros  ó del 
acta,  ó si  la  omisión  ' 
de  que  se  habla  ar- 
riba fuese  electo  de 
dolo  del  querellante, 
no  se  le  admitirá  la 
prueba  autorizada 
jwir  el  presente  arti- 
culo. 


DE  LAS  ACTAS 
UEL  ESTADO  CI- 
VIL , Y DE  SU 
RECTIFICACION. 


CAP.  I. 


De  las  actas 
del  estado 
civil. 


16.  Los  re- 
gistros donde 
se  bailen  ins- 
criptas las  ac- 
tas del  estado  | 
civil,  los  11c-  I 
vara  en  cada 
parroquia  el 
párroeo,óuno 
de  los  párro- 
cos si  liubicse 
muchos. 


17.  Los  Iras-  ! 
lados  de  estos  | 
registros  es- 
pedidos por  el 
párroco , de- 
[MJsitario  de  ; 
ellos , harán 
fé  liast.a  que 
contra  ellos  no 
se oponga  acu- 
sación lie  fal-  i 

sedad.  I 


18y  19.  Co- 
mo el  46  y 47 
del  C.  F. 


64.  Como  el  47 
del  C.  F.,^  se  aña- 
de : Con  todo  eso. 


20  y 21.  Co- 
mo ei  5 1 y 52 
dele.  F. 


22.  La  Ibr- 
nia  en  que  de- 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 
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CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO 

BÍVAKO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  CÓDIGO  PRUSIANO. 


TÍTOLO  II- 

actas  DBt  ESTADO  CItIL.  ^ 


DEL  ESTADO  CI-  DEL  ESTADO.  CITIL  (1).  DE  LAS  ACTAS  DEL  ESTADO. 
TIL  T NATO-  CITIL. 

RAL  (1).  . 


SECCION  1. 


De  los  registros  del  estado  civil  en  general.  (Lib.  I,  c,  111.) 


(Cap.  13  del  Código 
de  Proced.  de  1780.) 


¡ 13  at  16.  Como  40  al  42  Jet  C.  F. 

j 17  y 18.  Como  el  35  y 34  del  C.  F.  ^ 

i 19.  Si  las  partes  no  pudiesen  comparecer  personalmente,  podrán 
I hacerlo  por  medio  de  procurador  con  poder  especial  y auténtico. 

I 20  y 21.  Como  37  al  39  del  C.  F. 

I 

! 22  al  24.  Como  43  al  45  del  C.  F. 

i 

i 25  y 26.  Como  el  49  y 46  del  C.  F. 

I 27  y 28.  Como  50  al  53  del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  las  actas  del  nacimiento. 


Los  her- 
mafroditas  go- 
zarán del  es- 
tado que  há- I 
hiles  prácti- 
cos les  seña- 
len, ó del  que 
ellos  se  hayan 
atribuido  á sí 


29  al  31.  Como  el  55  y 56  del  C.  F. 

32.  Si  el  hijo  hubiere  nacido  fuera  de  matrimonio,  no  se  nom- 
brará al  padre  en  el  acta  á menos  que  le  reconozca. 

33  al  37.  Como  58  nf  61  del  C.  F. 

38.  Como  el  62  y 334  del  C.  F,  I 

SECCION  III. 

De  las  declaraciones  y publicaciones  del  matrimonio. 

39  y 10.  Los  oficiales  del  ^tado  civil  inscribirán  en  el  registro 
destinado  á este  objeto  las  declaraciones  de  matrimonio,  hechas  con- 
forme á los  artículos  105  y 106. 

I 41.  Si  no  existiese  impedimento  alguno  de  matrimonio  entre  los 
eclarantes,  el  oficial  del  estado  civil  hará  inmediatamente  las  pu- 
I oucaciones  prevenidas  por  los  artículos  107,  108  y 109. 

I 42.  Como  el  63,  última  parte  del  C.  F. 

1 43.  Como  el  67  del  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  acias  de  matrimonio  ij  de  divorcio. 

41.  Como  el  75  última  parte  del  C.  F. 

4.5.  Como  el  76  del C.  F. 

íonlraido  por  medio  de 

io  V P»‘  ticular,  se  hará  de  ello 

mi-iieioii  espresa  en  el  acia. 

, 47.  Las  arlas  <|e  matrimonios  cclclirados  en  el  eslraiigero,  se 


Los  hijos 
concebidos  se 
reputarán  co- 
mo nacidos,  si 
asi  conviene  á 
su  interés  y si 
nacen  después 
vivos. 


No  sé  pre- 
sumirá que  el 
niño  deba  vi- 
vir sino  cuan- 
do la  madre 
hubiese  pari- 
do en  tiempo. 


Los  niños 


111  y 1 12.  No  exis- 
te en  todo  el  código  ci- 
vil ninguna  disposición 
sobre  las  actas  justifi- 
cativas dcl  estado  civil 
de  las  personas,  pues  las 
formalidades  qiin  en  el 
mismo  se  refieren  es- 
tan  reservadas  esetusi- 
vamente  á los  eclesiás- 
ticos de  las  dos  religio- 
nes católica  ó reforma- 
da j y á ellos  está  en- 
cargado que  lleven  los 
registros,  y que  redac- 
ten las  actas  en  la 
estension  de  sus  parro- 
quias. 


Estas  actas  hacen 
fé  en  juicio , pero  su 
redacción  no  ha  sido 
considerada  del  modo 
que  en  Francia.  En  este 
pais  se  consideran  comn 
un  acto  propio  de  las 
aulnridailes  civiles,  so- 
metido á la  alta  y sa- 
ludable vigilancia  del 
ministerio  público. 


Asi,  pues  , en  los 
países  de  Alemania  don- 


(1)  Loe 
eclesiásticos 
son  los  que 
estienden  las 
actas  del  es- 
tado civil,  X 
los  que  lle- 
van sus  re- 
gistros. El 
presente  có- 
digo no  esta- 
blece ningu- 
na regla  so- 
bre este  pun- 
to. 


( f ) liemos  creido 
conveniente  intercalar 
en  el  cuerpo  de  este 
análisis  , para  hacer 
mejor  referencia  d ¡as 
malcrías  tratadas  en 
el  C.  , esta  parte 
dcl  código  dcl  proce- 
dimiento austríaco  , 
presentándola  sin  con- 
servar Informa  de  tas  ] 


(Parte  11,  titulo  XI.) 


I 481.  Los  curas,  pasto- 
res , rabinos  &c.,  están  en- 
cargados de  llevar  los  regis- 
tros del  estado  civil  de  los 
ciudadanos,  y deberán  ins- 
cribir en  ellos  las  partidas 
de  matrimonio,  nacimien- 
to , bautismo  y entierros 
que  ocurran  en  sus  parro- 
quias. 

482.  La  inscripción  sé 
verificará  al  insUnte  de  ha- 
cerse la  declaración  ó de 
practicarse  la  ceremonia,  y 
no  podrá  escribirse  nada  en 
cifra.  (42C.  F.) 

483.  En  los  matrimonios 
se  inscribirá  el  nombre, 
apellido  y edad  de  los  con- 
trayentes, si  han  sido  ya 
casados  otra  vez , y si  se 
encuentran  bajo  la  potestad 
de  su  padre  ó de  un  tutor. 
(76  C.  F.) 

484.  En  este  últimocaso, 
se  hará  constar  el  consen- 
timiento de  los  padres  ó de 
los  tutores. 

485  y 486.  En  las  par- 
tidas de  nacimientos  y bau- 
tismos deberá  hacerse  en  el 
acta  espresion  de  ta  hora  y 
día  del  nacimiento,  el  es- 
tado y nombre  de  la  fami- 
lia, y los  apellidos  del  pa- 
dre y de  la  madre,  asi  co- 
mo también  los  de  los  tes- 
tigos del  baiilismo,  y los 
nombres  dados  al  hijo.  (57 
C.  F.) 

487,  Cuando  la  m.adre 
resista  manifestar  el  nom- 
bre del  pailre,  el  cura  lo 
advertirá  asi  á la  autoridad, 
siempre  que  la  madre  no 
tenga  medios  para  educar 
el  hijo.  (340  C.  F.  dif.) 

489.  Si  manifiesta  quién  | 
es  el  padre,  deberá  el  cura  I 
h.'icerlo  saber  á éstej  y si 
confiesa  su  paternidad , se 
inscribirá  en  tal  concepto; 
pero  el  hijo  no  llevará  mas 
nombre  que  el  de  U ma- 
dre. (Id.) 


disposiciones  testua-  ¡ 490.  Si  el  padre  negase,  | 

tes.  ~"“-'»4^E^,cura  no  inscribirá  su  , 

(fACttiTAS  ít  . 
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(^Del  Nacimienío.J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LAS  DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  SARDO. 


CANTON 
DE  VAI.'D. 


i- 


I- 


aquello  que  le  encontró,  y se  formará  sohre  el  par- 
ticular una  sumaria  eireunsUnciaaa  de  lodo.  ■ 

Si  fuere  reconocido  un  hijo  se  escribirá  el  acta 
del  peconoci miento  en  los  registros,  y se  liara 
mención  ademas  al  margen  del  acta  de  nacimiento. 

CAPITULO  III. 

De  las  acias  de  malrimonio. — 63  al  76. 

A todo  matrimonio  deben  preceder  dos  publi- 
caciones con  ocho  dias  de  intermedio  en  cada  una, 
y no  puede  celebrarse  aquel  sino  tres  dias  después 
de  la  última  publicación. 

Estas  publicaciones  solamente  son  validas  por 
espacio  de  un  año. 

Las  actas  de  im[>edimento  del  matrimonio  deben 
ir  firmadas  por  los  que  le  pongan , tanto  en  la  copia 
como  en  el  original. 

£1  acta  de  matrimonio  se  celebrará  á presencia 
de  cuatro  testigos  en  la  casa  consistorial  donde 
uno  de  los  dos  esposos  tuviere  establecido  su  do. 
miel  lio  por  espacio  de  seis  meses  lo  menos  con  ante- 
rioridad. 

Contendrá  esta  acta  el  nombre  de  los  compa- 
recientes; en  la  misma  se  hará  mención  de  las  pu- 
blicaciones, de  la  oposición,  si  la  hubo  , ó en  otro 
caso,  de  no  haberse  opuesto  nadie  , del  consenti- 
miento de  los  padres,  de  la  declaración  de  ios  con- 
trayentes en  que  se  reciben  por  esposos,  de  la  pre- 
sentación de  las  procuraciones  de  los  parientes,  y 
de  las  partidas  de  nacimiento  de  los  cónyuges. 

A falta  de  las  p.srtidas  de  nacimiento  deberá 
presentarsb  una  acta  de  notoriedad,  despachada  por 
el  juez  de  paz  en  virtud  de  la  declaración  de  siete 
testigos,  y homologada  por  el  tribunal. 

CAPITULO  IV. 

De  las  acias  del  fallccimienio. — 77  al  87. 

ISo  puede  darse  sepultura  á ningún  cadáver 
antes  que  trascurran  24  horas  desde  su  muerte,  y 
después  de  haberle  visto  por  si  mismo  el  oficial  del 
estado  civil.. 

El  acta  del  fallecimiento  se  estenderá  á presen- 
cia de  dos  testigos,  y debe  contener  el  nombre  del 
difunto,  el  de  su  cónyuge,  si  está  casado,  el  de 
sus  padres,  y el  grado  de  parentesco  de  los  de- 
clarantes. 

En  ninguna  acta  de  defunción  podrán  espresarse 
las  señales  ó las  causas  de  muerte  violenta. 

CAPITULO  VI. 

De  la  reclificacion  de  las  acias  del  esiado 

ctpií.— 99  ai  101. 

Si  hubiere  necesidad  de  hacer  alguna  rectifi- 
cación, se  procederá  á ello  ante  el  tribunal  civil 
competente. 

Las  sentencias  de  rectificación  se  inscribirán 
en  tos  registros,  y se  hará  asi  mención  al  mar- 
gen del  acta  rectificada. 


cibirá  declaración  á las  partes  , en  que  pro- 
meterán soleniiieuicnte  celebrar  su  matrimo- 
nio ante  la  iglesia,  según  las  formas  prescri- 
tas por  el  santo  concilio  de  Trenlo,  y se  for- 
malizará inmediataiiiente  el  acta. 

78.  Si  no  hay  impedimento  para  la  cele- 
bración dcl  matrimonio,  no  habrá  lugar  á otra 
acción  civil  que  á la  de  daños,  según  previe- 
ne el  artículo  148. 

79.  Como  el  76  del  C.  F.,  y se  añade  al 
fin  : El  oficial  del  estado  civil  dará  un  tras- 
lado á los  futuros  esposos  dcl  acta  de  eS|ion- 
sa les  solemnes,  para  que  presentándose  con 
ella  al  cura  , proceda  á 1^  celebración  del  ma- 
trimonio. 

80.  El  cura  en  vista  de  este  traslado,  y 
después  de  haber  llenado  las  condiciones  ca- 
nónicas, procederá  á la  celebración  del  ma- 
trimonio, retendrá  uno  de  estos  dos  traslados, 
y certificará  á continuación  del  otro,  de  que 
se  ha  celebrado  el  matrimonio  ante  la  iglesia, 
espresando  el  dia  , mes  y año,  y los  nom- 
bres de  los  testigos.  Este  traslado  lo  remitirá 
al  oficial  del  estado  civil,  quien  le  acusará  el 
recibo. 

El  oficial  del  estado  civil  hará  mención  se- 
guidamente al  niárgen  del  acta  en  su  regis- 
tro , y desde  este  momento  será  considerado 
el  matrimonio  como  legalmente  celebrado. 

81.  El  cura  deberá  oponerse  á la  celebra- 
ción del  matrimonio  no  presentándole  el  tras- 
lado del  acta  de  promesa  solemne , hecha 
ante  el  oficial  del  estado  civil;  advirtiendo 
á los  futuros  esposos  que  sin  esta  promesa  el 
matrimonio  no  puede  surtir  efecto  alguno 
civil. 

CAPITULO  IV. 

De  las  acias  de  fallccimienio. 

82  al  92.  Como  77  al  87  delC.  F. 

CAPITULO  V.  I 

1 

De  las  acias*  del  estado  civil  concer- 
nientes á los  miniares  fuera  del 
reino. 

93  al  103.  Como  88  al  98  del  C.  F. 

CAPITULO  VI. 

De  la  reclipeaeiou  de  las  acias  dcl 
estado  civil. 

104  al  106.  Como  99  al  101  del  C.  F. 


respecto  de  aquellos 
matrimonios  ipie  los 
súbditos  <lel  Rey  ha- 
yan celebrailo  en  el 
estrangero,  se  debe- 
rá justificar  que  fue- 
ron coni raidos  con 
arre¡;lo  á las  leyes  de 
la  iglesia  católica , á 
menos  que  se  trate 
de  súbditos  no  cató- 
licos. 


lian  lli’varse, 
los  registros 
«leí  estado  ci- 
vil , los  debe- 
res y obliga- 
ciones de  los 
l>.irrocos  y de 
los  dcuias  de- 
positarios de 
estas  actas,  se 
arreglará  por 
una  ley  parti- 
cular. 


65.  Los  senados 
están  particularmen- 
te encargados  de  ve- 
lar sobre  la  seguri- 
dad dcl  estado  civil 
de  las  personas. 


CAP.  II. 


De  la  recti- 
ficación de 
las  actas  del 
estado  civil. 


23  al  25.  Co- 
mo 99  al  101 
del  C.  F. 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRAN6KBBOS. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  ADSTRIAC».  CÓDIGO  PDl'SI ANO 


transcribirán  en  los  registros  corrientes  <lel  domicilio  de  los  espo- 

de  .livorcio  se  inscribirá  desde  su  fecha  en  los  regis- 
tros de  matrimonio,  y por  relación  al  márgen,  en  el  acta  de  la 

celebración  del  inatriinonio.  _ , >•  . 

49.  Como  el  46  del  C.  F.,  que  es  aplicable  también  d laspiue- 
bas  de  dit’orcio. 

SECCION  V. 

De  Ins  actas  de  fallecúnienlo. 

50  y 51.  Como  el  78,  parte  primera,  y 79  delZ.  É- 

59.  El  oficial  del  es’tailo  civil  no  esleuderi  el  acta  de  defunción 
de  un  nido  recien  nacido , á menos  tjue  el  acta  de  nacimiento  se 
halle  inscripta  en  sus  registros  respectivos.  De  lo  contrario  , el 
oficial  del  estado  civil  espresará  que  se  le  presentó  sin  vida. 

Esta  acta  se  inscribirá  desde  su  fecha  en  el  registro  de  finados; 
sin  que  pueda  resulur  de  aqui  ningún  perjuicio  sobre  si  el  niño 
nació  ó no  con  vida. 

53.  No  poilrá  verificarse  entierro  alguno  sin  la  competente  au- 
torización del  oficiar  del  estado  civil: 

No  concederá  este  la  autorización  sin  estar  seguro  de  la  defun- 
ción del  individuo,  ni  antes  de  las  treinta  y seis  horas  después 
del  rallecimiento : se  esceptúan  los  casos  prevenidos  por  los  regla- 
mentos de  policía. 

54  al  58.  Como  SÜ  al  83  del  C.  F. 

59  y 60.  Como  el  85  86  del  C.  F. 

61.  Se  determinará  por  reglamentos  especiales  cómo  han  Je  ins- 
cribirse en  los  registros  ordinarios  del  estado  civil  las  defnneiones 
de  los  militares. 

SECCIOlt  VI. 


espósitos  se 
reputarán  por 
hijos  legíti- 
mos , de  la 
misma  mane- 
ra que  los  ha- 
bidos de  un 
jnatiimonio 
nulo,  cuando 
. uno  de  los  esr 
posos  'tuvo 
buena  fé. 


de  no  penetraron  las 
leyes  francesas , todo  lo 
qué  concierne  á la  exis- 
tencia y á las  actas 
del  estado  civil , se  ha- 
lla anejo  al  ejercicio  Je 
la  religión.  Desde  en- 
tonces un  nacimiento, 
un  matrimonio'  , uña 
defunción  , son  otras 
tantas  formalidades 
ligiosas  , sujetas  á re- 
glas y dilaciones  intro- 
ducidas por  el  uso  cons.- 
tante.  Sin  embargo,  su 
ejecución  está  preveni- 
da por  la  ley  de  una 
manera,  'general  , y su 
infracción  se  castiga  con 
pena  de  multa. 


nombre  ; pero  lo  pondrá  en 
noticia  de  la  autoridad.  (Id.) 

492.  Si  se  tratase  de  un 
finado,  el  cura  inscribirá 
el  nombre,  estado  y la  edad 
del  muerto,  el  dia  de  su 
defunción , lá  enfermedad 
que  padecía,  ó laclase  de 
muerte  que  sufrió.  (85 
t.  F.  dif.) 

493.  Si  el  cura  no  hu- 
biese conocido  al  muerto, 
deberá  convencerse  de  su 
identidad  por  medio  de  per- 
sonas dignas  de  fó,  espre- 
sando  sus  nombres  en  el 
acta. 

495.  El  cura  advertirá  á 
la  autoridad  el  fallecimien- 
to y entierro  de  un  estran- 
gero,  á menos  que  otra  per- 
sona lo  releve  de  este  cui- 
dado. 

496.  Cuando  un  acto  re- 
lativo á un  feligrés  hubiere 
pasado  en  otra  parroquia, 
y el  cura  ha  sido  enterado 
de  ello,  deberá  inscribirle 

Ipor  relación  en  sus  regis- 
tros. 


De  la  variación  de  nombre  ó de  apellido, 

63.  Cualquiera  persona  que  por  motivos  particulares  pretenda 
variar  su  nombre,  ó añadir  otro  al  que  ya  tenga,  podrá  solicitar- 
1 lo  del  Rey. 

64  y 65.  Esta  solicitud  no  se  aprobará  sino  después  del  transcur- 
so de  un  año,  á contar  desde  su  inserción  en  las  gacetas  oficiales. 
Los  interesados  podrán  oponerse  á ello. 

66  y 67.  El  decreto  relativo  á la  variación  de  nombre  se  inscri- 
birá en  los  registros,  y por  relación  ai  margen,  en  el  acta  de  naci- 
miento. 

68  y 69.  En  cuanto  á la  variación  ó adjunción  de  apellido  , se 
dirigirá  la  solicitud  al  tribunal  competente,  y caso  de  obtener  la 
autorización,  se  inscribirá  en  los  registros  del  mismo  modo  que 


SECCION  VII. 

De  la  reclificacion  de  las  actas  del  estado  civil. 

j 70.  Habrá  lugar  á !,i  rectificación  si  no  existen  registros,  ó si 
; es  os  contienen  supresiones,  ó si  en  las  actas  inscriptas  se  advierten 
®‘l“”'0eaciones  , omisiones  ú otros  defectos. 

I '‘-  La  l■eclificacion  se  .soliciUrá  del  tribunal , y este  decidirá, 
i * 72  I después  de  haber  oido  á las  partes  interesadas. 

•'.'‘.'■'í'^óficacion  no  tendrá  efecto  sino  entre  las 
I --  J * jolicilado,  ó entre  los  que  fueron- citados  al  juicio. 
I cf.  í''-'  f'elificacion,  pasadas  en  autoridad  de  co- 

. j zgai  , SI.  inseribir.vn  en  los  registros  corriente;),  y por  relación 
al  margen,  en  el  acta  reformada. 


497.  El  cura  formalizará 
anualmente  un  catálogo  de 
todas  las  actas  que  hubiese 
redactado. 

498.  Los  que  pertenezcan 
á una  secta-  no  aprobada, 
declararán  los  nacimientos, 
matrimonios  y fallecimien- 
tos al  cura  de  la  parroqui.i. 

501  al  503.  El  sacristán 
llevará  una  copia  de  los  re- 
gistros, y el  cura,  después 
<le  halierla  compulsado , la 
declarará  conforme  al  ori- 
ginal. Esta  copia  se  deposi- 
tará seguidamente  en  el 
tribunal  local. 

504.  Los  estrados  no  se 
sacarán  sino  del  registro 
que  lleVa  el  cura , y en  su 
defecto  del  de  la  copia  ó 
traslado.  (45  C.  F.  dif.) 

505.  En  estos  estractos, 
que  hacen  fé  en  juicio,  se 
escribirá  IckIo  por  letra,  y 
se  |K>ndrá  el  sello  de  la 
iglesia. 
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( Del  Nacimiento.  J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


DOS 


CÓDIGO  FRANCES. 


título  IV  (1). 


SICILIAS. 


TÍT.  IV. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


TÍTULO  IV. 


de  los  ADSSNTIS. 

CAPITÜLO  I. 

De  la  presunción  de  ausencia. 


DE  LOS 
AUSENTES. 


DE  LOS  AUSENTES. 


CAP.  I. 


CAPITULO  I. 


• 112.  Si  hay  necesidad  de  atenderá  la  adminis- 
tración del  lodo  ó parte  <le  los  liienes  que  ha  de- 
jado una  persona  que  se  presume  estar  ausente , y 
que  no  tiene  nombrado  aposlerado,  se  proveerá 
acerca  de  ello  por  el  tribunal  de  primera  instancia 
á petición  de  las  partes  interesadas. 

113.  Dicho  tribunal,  á instancia  de  la  parte  que 
.primero  se  presentare,  comisionará  á un  escriba- 
no para  representar  los  presuntos  ausentes  en  los 
inventarios  , cuentas  , particiones  y liquidaciones 
en  que  sean  interesados. 

114.  El  oficio  público  está  especialmente  encar- 
gado de  cuidar  de  los  intereses  de  las  personas  que 
se  creen  ausentes,  y .será  oido  en  todas  las  instan- 
cias que  les  pertenezca. 

CAPITULO  H. 

De  la  declaración  de  ausencia. 


De  la  pre- 
sunción de 
auscticia. 


1 17.  Se  pre- 
sumirá ausen- 
te toda  per- 
sona que  se 
separe  de  su 
domicilio  ó de 
su  re.sidcncia 
sin  dejar  un 
apoderado 
que  lo  repre- 
sente y sin  dar 
noticias  de  su 
persona. 


115.  Cuando  una  persona  haya  dejado  de  verse 
en  el  pueblo  de  su  domicilio  ó residencia  , y en 
cuatro  años  no  se  haya  tenido  noticia  de  ella,  las 
parles  interesadas  potirán  acudir  al  tribunal  de  pri- 
mera, instancia  para  que  se  declare  la  ausencia. 

116.  Para  hacer  constar  la  ansencia,  el  tribu- 
nal , con  vista  de  los  escritos  y documentos  que  se 
le  presenten  , ordenará  que  se  haga  una  indaga- 
ción enjuicio  contradictorio  con  el  procurador  real 
del  partido  dcl  domicilio  y del  de  la  residencia,  si 
son  distintos  uno  y otro. 

I 117.  El  tribunal  al  resolver  sobre  esta  demanda 
tendrá  presentes  los  motivos  de  la  ausencia  y las 
causas  que  han  podido  impedir  tener  noticias  de 
la  persona  que  se  presume  ausente.  | 

lis.  .El  procurador  del  Rey  inmediatamente  que 
se  den  las  sentencias,  asi  interlocutorias  como  de-’ 
finitivas,  las  enviará  al  gran  juez  ministro  de  la  jus- 
ticia, quien  las  publicará. 

119.  La  sentencia  de  declaración  de  ausencia  no 
. se  dará  sino  un  año  después  de  la  primera  por  la 
que  se  procedió  á la  pesquisa. 


118  al  120. 
Como  112  al 
114  delC.  F. 


CAP  II. 

De  la  decía- 
ración  de 
ausencia. 


121  al  125. 
Como  lis  al 
no  dele.  F. 


CAP.  III. 


CAPITULO  III. 

De  los  efectos  de  la  ausencia. 

. SErXIOM  I. 


De  los  efec- 
tos de  la 
ausencia. 


\De  lot  efectos  de  la  ausencia  con  respecto  d 
I los  bienes  que  el  ausente  poseía  el  dia  que 
' desapareció. 

^ 120.  En  los  casos  en  que  el  ausente  no  haya  dc- 

I jado  poder  para  la  administración  de  sus  bienes. 


i ponemos  en  esta  tabla  el  titulo  del  do~ 

j misnlio;  porque  en  las  naciones  estrangeras  ó es 
1 en  todo  semejante  , 6 no  figura  mas  que  en  los 
1 códigos  de  procedimiento. 


SECCION  I. 


De  los  efec- 
tos de  la  au- 
sencia relati- 
vamente d los 
bienes  que  po- 
seía el  au- 
sente el  dia 
que  desapa- 
reció. 


120  al  140. 


De  la  curaduría  de  los 
ausentes. 

1 

50.  El  individuo  que  resi- 
diere en  el  eslraiigero,  ó po- 
seyendo bienes  se  ausentase 
sin  haber  dejado  quien  le  re- 
presente, el  juez  del  lugar 
donde  están  situados  los  bie- 
nes nombrará  un  curailor  para 
que  los  administre, 

51.  En  la  elección  de  cura- 
dor preferirá  el  juez  á la  mu-  i 
ger  del  ausente  respecto  de  los  ' 
herederos  presuntos,  á los  he- 
rederos presuntos  respecto  de 
los  parientes,  á los  parientes 
respecto  de  los  cslraiios,  y á 
los  acreedores  respecto  ile  los 
que  no  son  en  otro  concepto 
interesados. 

52.  El  curador  noiubrado  al 
ausente  prestará  juramento  , 
y deberá  dar  cuenta  de  su  ad- 
ministración. 

Debe  a<leroas  formalizar  un 
exacto  inventario  estimativo 
de  los  bienes,  y dar  caución 
suficiente  basta  la  suma  á que 
ascienda  el  inventario. 

53.  Las  facultades  del  cura- 
dor del  ausente  se  limitarán  á 
los  actos  de  pura  administra- 
ción, sin  que  pueda  cnagenar 
ni  hipotecar  los  bienes  confia- 
dos á su  cuidado  bajo  preteslo 
alguno. 

54.  Mientras  subsista  la  cu- 
raduría-, todos  los  pleitos  en 
que  esté  interesado  el  ausen- 
te se  seguirán  en  pro  ó en 
contra  con  el  curador. 

55.  La  curaduría  del  ausen- 
te terminará : 

1. °  Si  la  persona  ausente  ó 
que  reside  fuera  del  Estado, 
envía  po<ler  para  administrar 
sus  bienes, 

2, ®  Si  después  de  cierto 
tiempo  de  ausencia  y sin  noti- 
cias, los  lierccieros  del  ausente 
hacen  que  se  les  ponga  en  la 
posesión  provisional  de  los  bie- 
nes conforme  á la  ley. 

56.  El  curador  del  ausente 
dará  cuenta  de  su  administra- 
ción tan  luego  como  esta  ter- 
mine. 

57.  Para  entablar  una  de- 
manda judicial  contra  un  au- 
sente que  no  dejó  apoderado  ni 
tiene  curador , se  le  deberá 
nombrar  na  curador  ad  hoc. 


I 

CÓDIGO  .SABDO.  I 


TÍTULO  IV. 

DE  LOS  AUSENTES. 


CAPITULO  1. 

De  la  presunción  de  ausencia. 

76.  Como  el  H2  del  C.  F, 

77.  Como  el  113  del  C.  F.,jrse 
añade'.  Y aun  si  el  Iribunnl  lo  juzga 
oportuno,  en  los  pleitos-  ó csjiedien- 
les  á que  puetlaii  dar  lugar  estos 
actos. 

78.  Como  el  114  dcl  C.  F. 

CAPITULO  II. 

De  la  declaración  de  ausencia. 

79.  Cuando  dcspiics  de  cuatro  años 
ciiiuplidus  no.se  liubicsen  recibido  no- 
ticias del  presunto  ausente  , sus  he- 
rederos presuntivos  legílinius  podrán 
oompai-ecer  ante  el  tribunal  compe- 
tente en  solicitud  ile  que  .se  declare 

¡ la  aiLseneia.  El  mismo  derecho  ten- 
drán los  lieredeios  presuntos  insti- 
tuidos en  un  teslamento  público,  asi 
como  cualquiera  otro  interesado  que 
leima  sobre  los  bienes  dcl  ausento  de- 
rechos siilmi-dinados  á la  condición 
de  su  fullccimicnlo ; pi^ro  no  podrán 
ejercerlos  sino  contradictoi  ¡ámenle 
con  los  herederos  legítimos. 

80  y 81.  Como  el  116  y 117  del 
C.  F. 

82.  Como  el  ii0<lcl  C.  F. 

83,  En  el  momento  que  hayan  si- 
do |ironunc¡adas  las  sentencias,  tanto 
interlocutorias  como  ilelir.iltvas  , se 
publicarán  por  conduelo  del  ministe- 
rio público,  fijándolas  .i  la  puerta  de 
la  casa  del  domicilio  del  ausente  y á 
la  de  sil  última  bnbilacion,  .si  uno  y 
otra  eran  dislinlos.  Esta  piiblieaeion 
tendrá  también  lugar  en  la  audiencia 
y á la  puerta  del  lilbunal,  y se  in- 
sertará suniariamenle  en  la  Caceta 
del  departa  me  II  lo  donde  el  ausente 
tenia  su  domicilio,  y en  la  de  Turin. 

CAPITULO  IIJ. 

De  los  efectos  de  la  ausencia. 

81.  Cudmlo  el  falto  sobro  la  ilecla- 
radon  de  ausencia  hubiere  sido  pu- 
blicado, d lostamciito,  si  le  hay,  se 
abrirá  á solicitud  de  cualquiera  per- 
sona que  ci*ea  len(‘r  ínteres  cu  él. 
Los  herederos  lesUinienlarios,  ó en  su 
defecto  los  U’jjílimos,  podrán  hacer 
que  se  les  pou^a  en  la  posesión  pro- 
visional de  los  hienes  que  perlenc- 
''íDsente  el  din  que  ílesapnre- 
cio  o d di»  sus  últimas  noticias,  con 
la  obligación  de  prestar  caución. 

Los  legatario.*;,  donatarios  y lodos 
los  que  puedan  tener  en  los  bienes  dd 
ausente  derechos  subordinados  á la 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


(peí  Nacimiento.  J 


CANTON  DE  VACO, 


TÍTÜLO  IV. 


DI  LOS  AOSEMTES. 


CAPITULO  I. 


De  la  presunción  de  au- 
sencia. 

34.  Si  hubii>re  necesidad  de 
nombrar  administrador  para  el 
todo  ó parte  de  los  bieiirs  per- 
tenecientes á iin  presunto  au- 
sente que  no  dejó  apoderado, 
se  decretará  asi  por  e\juez  ríe 
paz  i petición  de  las  partes  in- 
teresa<las,  ó aun  de  oficio  si 
hubiese  lugar.  (112  C.  F.) 

35.  El  juez  de  paz  nombra- 
rá un  curador  para  represen- 
lar  al  presunta  ausente  en  los 
inventarios,  cuentas,  particio- 
nes y liquidaciones  en  que  es- 
té interesado,  y para  adminis- 
trar los  bienes  que  le  hayan 
pertenecido. 

Este  curador  respecto  de 
los  intereses  que  se  le  han  con- 
dado, y de  las  cuentas  de  su 
administración,  estará  sujeto  á 
las  mismas  obligaciones  que 
los  tutores.  (1 13  C.  F.) 

36.  El  juez  de  paz  está  espe- 
cialmente encargado  de  velar 
por  los  intereses  de  los  pre- 
siinlps  ausentes.  (I I i C.  F.) 

El  nundtra  tutor ,á  los  hijos 
menores,  y el  consejo  judicial 
á las  mugeres. 


CAPITULO  H. 

De  la  declaración  de 
ausencia. 


39  al  41.  Como  115  al  119 
del  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  los  efectos  de  la  au- 
sencia. 


SRCtilO  1. 

JJe  los  efectos  fie  la  ausencia 
relativamente  d los  bienes  tjne 
poseia  el  ausenta  el  día  fjae 
desaparecida 

42.  Como  el  123  dcl  C.  F. 


. CÓDIGO  HOLANDÉS. 


TÍTULO  XIX. 

DE  L1  AUSENCIA. 

SECCION  I. 

De  la  presunción  de  ausencia, 
y de  las  medidas  á que  puede 
dar  lugar. 

519.  Si  hubiere  necesidad  de  aten- 
der á la  administración  de  todos  ó 
parte  de  tos  bienes  de  una  persona 
ausente  que  no  dejó  apoderado  , y 
cuya  existencia  es  incierta,  se  le  nom- 
brará un  curador  por  el  tribunal  del 
territorio  de  su  domicilio,  en  virtud 
de  instancia  que  al  efecto  hagan  las 
p'artes  interesadas  ó el  ministerio  pu- 
blico. (1 12  C.  F.) 

520.  El  curador  formalizará  un  in- 
ventario comprensivo  de  los  bienes 
del  ausente,  y el  metálico  deberá  en- 
tregarlo en  la  caja  de  consignaciones 
judiciales.  Por  lo  demas,  seguirá  cum- 
]>licndo  la»  condiciones  impuestas  á 
un  tutor. 

521.  £1  curador  rendirá  todos  los 
aóos  cuenta  sumaria  de  su  adminis- 
tración al  ministerio  público , sin 
perjuicio  dcl  derecho  que  el  ausente 
ó sus  representantes  podrá  ejercer 
ulteriormente  contra  el  curador. 

522.  El  curador  tendrá  anualmen- 
te el  dos  y medio  por  ciento  en  los 
ingresos,  y un  medio  por  ciento  en 
los  gastos. 


Código 

bXvabo. 


CAP.  Vil. 


DE  LOS 
AUSENTES. 


CÓDIGO 

.AUSTRIACO. 


LIBRO  I. 


CAPITULO  1. 


35.  Se  nom- 
brará curador 
á los  ausentes 
]>ara  que  ad- 
ministre sus, 
bienes  ínterin 
dure  la  ausen- 
cia , conforme 
á los  principios 
del  derecho  ro- 
mano. 


39.  Estos  cu- 
radores se  asi- 
milan á los  tu- 
tores en  cuan- 
to á las  obli- 
gaciones y de- 
beres que  pe- 
san sobre  ellos. 


SECriON  II. 

De  la  declaración  de  presunción 
de  muerto. 

523.  Si  un  individuo  hubiese  aban- 
donado su  domicilio  sin  dejar  quien 
le  representase , y ademas  hubiesen 
transcurriilo  cinco  años  dcsjtues  de 
su  desaparición  ó después  de  las  úl- 
timas noticias,  podrán  los  que  ten- 
gan derecho  en  los  bienes  del  mismo, 
previa  autorización  del  tribunal  de 
su  domicilio,  pedir  se  le  cite  de  com- 
parecencia ante  el  tribunal  dentro  de 
tres  meses  lo  mas  tarde.  Si  el  ausen- 
te ó persona  en  su  nombre  no  compa- 
reciese en  el  termino  prefijado,  se  le 
volverá  á citar  por  segunda  y hasta 
l>or  tercera  vez,  guardando  siempre 
cd  mismo  periodo.  Estas  citaciones  se 
iiiserlai'áii  en  los  periódicos  designa- 
dos jK)r  el  tribunal , y se  fijarán  en 
los  sitios  públicos  de  costumbre. 

521.  Si  á la  tercera  eitarion  no 
compareciese  el  ausente  ni  [lOr  si 
ni  por  medio  de  apoderado,  el  tri- 
bunal, despm>5  lie  liuber  oido  al  mi- 
nisterio público  , podrá  decretar  la 
presunción  de  muerto  , contanito  des-  I 
de  el  dia  en  que  el  ausente  hubiere  ¡ 
• esapieecido  ó dejado  de  dar  noli- I 
uias.  F.sla  lecha  se  anotará  an  la  mis-  I 
ma  sciiicncia.  ■ 


De  los  au- 
sentes. 


24.  El  ausente 
podrá  ser  repu- 
tado muerto  eii 
los  casos  siguien- 
tes : 


1.®  Si  siendo 
mayor  de  ochen- 
ta años  hubiese 
permanecido  por 
espacio  de  diez 
ausente, sin  reci- 
birse noticias  su- 
yas después  de 
su  desaparición. 


2.®  Si  no  hu- 
biese habido  no- 
ticias del  ausen- 
te al  cabo  de 
treinta  años. 


3.®  Si  hubiese 

sido  gravemente 
herido  cu  una 
batalla,  ó qneon- 
trádose  en  un 
navio  jierdido 
que  no  se  lia  ha- 
llado después  de 
tres  aiíos. 


277.  Si  la  de- 
claración de  au- 
sencia se  solicitó 
por  uno  de  estos 
casos,  nombrará 
el  trilitinal  un 
curador  al  au- 
sente, y le  fijará 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


PARTE  1, 


TÍTULO  XVIII. 


' DE  LOS  AUSENTES. 


(Código  de  proed. , parL  1.» 
tÍL  38.)  . 


i9jr siguientes,  los  ausentes 
en  cuanto  á la  administración 
de  sus  bienes  se  considerarán 
como  menores.  Se  les  nombra- 
rá tutor,  en  la  misma  forma 
que  á estos , desde  el  diá  que 
su  desaparición  es  notoria  , ó 
los  interesados  lo  han  solicita- 
da á (in  de  que  se  proceda  á 
la  adminblracion  de  los  bie- 


82.  Esta  tutela  concluye  con 
la  vuelta  del  ausente,  ó cuan- 
do da  noticias  de  su  persona. 
Después  de  diez  años  transc.ur- 
ridos  desde  las  últimas  noti- 
cias, podrán  solicitar  la  decla- 
ración de  muerto  los  parien- 
tes mas  próximos ; en  su  de- 
fecto [lodrá  solicitar  esta  .de- 
claración el  tutor,  pero  en- 
tonces se  dará  conocimiento 
de  ello  al  fisco,  es  decir,  al 
encargado  de  la  percepción  de 
los  bienes  vacantes. 


(Código  de  pi-oced. . 

til.  37.) 


part, 


1.a 


■ 1.  Si  un  individuo  bubiew 
dejado  el  reino  sin  dar  noticia 
de  su  persona  durante  un  lap- 
so de  liem|«>  considerable,  el 
tribunal  de  tutela  le  nombrará 
curador , y se  conlormará 
con  lo  dispuesto  en  el  lít.  18, 
parL  2.®  del  Código  civil. 
(V.  Tu/ciu,  953  ai  1005.) 


3.  Transcurrido  este  térmi- 
no, el  tribunal  hará  ciilcnder  j 
al  curador  que  debe  solicitar  ¡ 
la  declaración  de  muerto  .ante 
el  tribunal  com|>eteii1*.  . 


a 


('Dtl  NacimknlíO.  J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  ERANClíS 


CÓDIGO  Fn\^CES. 


DOS 

SICILIAS. 


CÓD.  DE  LA  HJISIA^A. 


C.iiDIGO  SAUDO. 


en  el  día  «le  su  «Icsaparfcion  o «le  las  úllimas  no- 
li'cias  que  «le  el  se  luvieroii , sus  hcre«leros  pro- 
suntos  poilr.ín/cn  víriiitl  «le  I»'  soiitencirt  <l«’nnUi>a 
<iac  haya  tli-clarado  la  auscn(i«a,  hact'rsi"!  poner 
en  nosesion  provisional  de  los  bienes  qne  p^r  e- 
nexcan  al  ausenle  en  cl  dia  de  su  partida  o de 
las  ultimas  noiicias  que  de  él  se  tuvieron,  con 
Obligación  de  llar  lianza  para  la  segundad  de  su 

administración.  , , . 

121  Si  el  ausente  ha  dejado  poder,  no  podran 
sus  l,cre«leros  prPíimlos  inslsr  r»»-  1»  declaración 
de  ausencia  , ni  tomar  posi  sion  provisionalmente 
de  los  bienes  basta  después  de  cumplidos  «licz  afios 
des«le  su  desaparición,  ó desde  que  se  tuvieron  las 
últimas  noticias  de  él- 

122.  Lo  mismo  se  observara  si  cesase  el  poder, 
en  cuyo  caso  se, proveerá  á la  administración  de 
los  bienes  del  ausente,  como  se  ha  dicho  en  el 
capiliilo  I.®  de  este  titulo. 

123.  Luego  que  los  herederos  presuntos  hayan 
conseguido  la  posesión  provisional  de  los  bienes, 
si  exislic.se  teslaroento  se  abrirá  á petición  de  las 
partes  lnteres.i«las  ó del  procurador  real  del  tribu- 
nal; y los  legatarios,  donatarios  y todos  aquellos 
que  tengan  derecho  á los  bienes  «leí  ausentp  por  su 
fallcciiniento,  los  |X>«lrán  hacer  valer  provisional- 
mente dando  fianzas. 

121.  Si  el  cónyuge  que  tiene  comunidad  en 
los  bienes  elige  continuar  en  ella,  podrá  impedir 
la  cntraiLa  en  la  posesión  provisional  «le  lodos  los 
derechos  sujetos  á la  condición  del  fallecimiento 
del  ausente,  y lomar  ó conscrv.ar  con  preferencia 
á todos  la  administración  «le  los  bienes  dcl  mismo: 
si  el  cónyuge  pide  la  «lisoliicion  provisional  de  la 
comunidad  de  bienes , ejercerá  sus  arciones  y to- 
dos sus  derechos  legales  y convencionales  , «Lando 
fianza  por  las  cosas  snsceplililes  de  rcsliliicioii. 

La  muger  que  elige  la  continuación  «le  la  co- 
munidad , conservará  el  derecho  de  renunciar  á 
ella  en  lo  sucesivo. 

125.  La  posesión  provisional  no  será  .sino  un  de- 
pósito, que  «lará  á los  ipic  la  olitengan  la  .adminis- 
tración de  los  bienes  del  ausente,  y que  los  hará 
responsables  á este  en  caso  que  vuelva  á parecer  ó 
que  se  tengan  noticias  de  él. 

126,  Los  que  hayan  obtenido  la  posesión  provi- 
sional, ó el  cónyuge  que  baya  elegido  la  continiia- 
cioii  de  la  comunidad , deberán  hacer  que  se  for- 
me inventario  de  los  muebles  y «le  los  papeles  «leí 
ausente,  en  presencia  «leí  prociir.ailor  «I-.'!  Rey,  en 
cl  tribunal  de  primera  instancia  ó «le  un  juez  de 
paz  requerido  por  cl  mismo  procurador  del  Rey. 

, E\  tribunal  ordenará  la  venta  de  todos  ó par- 
, te  de  los  muebles  si  lo  creyese  conveniente ; en 
cuyo  caso  se  (loiidrá  á gananci.as  cl  precio  «le  ellos, 
como  también  el  «le  los  frutos  caidns. 

Los  que  hayan  obtenido  la  posesión  provisional 
podrán  exigir  pai-a  su  seguridatl  que  un  perito 
nomlira«lo  pnr  el  tribunal  reconozca  los  bienes  raí- 
ces , á efecto  «le  hacer  constar  sii  esta«lo.  La  re- 
lación «lúe  el  perito  hiciere  se  ratificará  en  pre- 
sencia «leí  procurador  dcl  Rey,  pagándose  sus  gas- 
tos de  los  luenes  del  ausente. 

^ 127.  Aquellos  que  por  consecuencia  «le  la  pose- 
sion.  provisional  ó de  la  administración  legal  hayan 
goudo  de  los  bienes  del  ausente , no  esla°rán  obli- 
gados á restituirle  sino  la  quinta  parte  de  los  fru- 
tos eu  caso  de  venir  antes  de  los  15  años  , conta- 
dos desde  el  dia  «le  su  desaparición;  y la  décima 
SI  no  pareciese  basta  después  «le  los  15  años. 

En  pasando  30  años  «le  ausencia  les  pertenece- 
rán todas  las  rentas. 

128.  ^Todos  los  que  gocen  de  algunos  bienes  so- 
lo en  virtuil  do  la  posesión  provisional,  no  jiodrán 
enagenar  ni  hipotecar  loa  bienes  raíces  del  au- 
sente. 

129.  Si  la  ansencia  ha  continuado  30  años  des- 


Como  120  al 
134  del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  h$  efec- 
tos de  la  au- 
sencia reln- 
livnmcvle  á 
los  derechos 
cvenluaics 
que  puedan 
perlcnccer 
al  alísenle. 


U1  .al  144. 
Como  135  ai 
138  del  C.  F. 


CAP.  IV. 


De  la  guar- 
da de  los  hi- 
jos wevorrs 
de  un  au- 
sente. 


145  al  147. 
Como  141  al 
143  dcl  C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  la  misión  en  posesión 
provisional  de  los  herede- 
ros del  alísenle. 

58.  Como  el  120  del  C.  F. 

59.  Si  cl  ausente  dejó  ajio- 
dcratlo  , los  hcre«lei  os  presun- 
tos lio  (vodrán  hacer  que  se 
les  dé  La  posesión  provisiuiial 
de  los  bicni'S,  inleriii  no  trans- 
curran siete  años  cumplidos 
«lespues  (le  las  úllimas  noticias. 

bO.  Como  el  122  delC.  F. 

61.  La  «Lacioii  «le  la  posesión 
provisional  podrá  decretarse 
antes  que  espire  el  plazo  seña- 
lado anteriormente , siempre 
(jue  se  demuestre  con  fuertes 
presunciones  que  el  individuo 
ausente  ha  fallecido. 

62.  El  juez  al  resolver  sobre 
esta  preieiision , tendrá  en 
cuenta  los  motivos  dc  la  an- 
soncia  y Las  causas  <(iie  Iwayan 
quizá  impedido  que  se  reclinan 
noticias  del  ausenle.  *. 

63.  Como  el  123  del  C.  F. 

64.  Si  el  testamento  contu- 
viese una  iiisliUicioii  univer- 
sal , el  heredero  ó herederos 
instituidos  «miversalnieiilc,  se- 
rán preferidos  á los  hen  deros 
prcsiuitos  (distintos  «le  los  he- 
rederos forzososl,  y se  les  pon- 
drá en  la  posesión  provision.al 
«le  los  bienes  del  ausente,  aun- 
que con  la  oblig.acion  tamhicu 
de  dar  caución. 

65  y 66.  Como  el  124  del 
C.  F. , X se  añade  : Por  con- 
siguiente, la  ii.anza  que  deben 
prestar  los  que  sean  puestos 
en  la  posesión  provisional , no 
esceilerá  del  valor  probáhle  del 
perjuicio  que  puedan  ocasiniiar 
con  la  m.ala  administración. 

67  a 169.  Como  el  126  y 127 
del  C.  F.  La  cuota  déla  res., 
títucion  para  después  dc  su 
vuelta,  se  ha  fijado  en  la  for- 
ma siguiente. 

Por  los  cinco  primeros  años, 
los  dos  tercios. 

Por  los  cinco  años  sigiiien- 
ti's,  la  mitad.  ° 

Y por  los  cinco  años  subsi- 
guientes, cl  tercio. 

70  al  76.  Como  128  «z/  134 
del  C.  F. 

CAPITULO  in. 

De  los  efectos  de  la  ausen- 
cia relaiiramenle  á los  de- 
rechos eventuales  que  pue- 
dan pertenecer  al  ausenle. 

77  al  80.  Como  136  nf  138 
del  C.  F. 


rondicion  de  su  niiicrle,  podrán  tam-  1 
bien  obleiier  la  posesión  provisional  i 
con  la  carga  de  prestar  eaiieioii.  j 

La  niiiger  podrá  ailemas,  si  no  lie-  1 
ne  reñías  bastantes  para  su  alimen-  * 
lo,  reclamar  una  pensión  suplemen-  I 
tai'ia,  I 

85.  Si  la  canción  re«iuerida  por  el  I 
articulo  prcredenle  no  pudiere  s«t  ] 
dada  , cl  ti  iliiiiial,  teniendo  en  oiien-  I 
ta  las  circunstancias , |>rcscribirá  otra  | 
seguridad  operliiiia  para  garantía  «le 
los  derechos  del  ausente. 

86  y 87.  Como  c(  121  y 122  dcl 
C.  F. 

88  y 89.  Como  cl  125  y 126  del 
C.  F.  El  altimo  párrafo  del  artícu- 
lo 126  del  C.  F.  no  se  reprodujo. 

90.  Si  el  ansciitc  hubiese  cegresa- 
do , los  ascendientes,  descendientes 
y el  esposo  , que  por  consecuencia 
de  fa  posesión  provisional  «le  sus  bie- 
nes hubieren  estado  aprovechándose 
«Je  ellos,  serán  dispensados  de  devol- 
ver las  rentas. 

Las  «lemas  personas  están  obliga- 
das á restituirlas  en  la  proporción  si- 
guiente. 

Los  parientes  hasta  el  cuarto  gra- 
do inclusive  , restituirán  la  cuarta 
parte  de  las  rentas  si  el  aiiscule  se 
prc.senta  antes  «le  los  15  años  corri- 
dos desile  su  ansencia  , y la  ilécima 
si  se  presenta  después.  (|27  (].  F.) 

Los  parientes  en  grado  mas  re- 
moto, asi  como  los  herederos  estra- 
dos, deberán  restituir  eii  el  primer 
caso  la  mitad  de  las  rentas,  y en  cl 
segundo  la  <|uinta  p.srte  snlaiiieulc. 

Cederá  la  tolaliilad  «le  las  rentas 
á favor  de  los  poseedores,  después 
de  un  trascurso  dc  treinta  años  dc 
ausencia. 

'i\.  Como  el  i2^  dele.?. 

92.  Si  antes  de  espirar  dicliostrein-  . 

ta  años,  ó los  ciento,  que  se  mencio- 
nan en  el  artículo  siguiente,  se  pre- 
sciit.ase  alguno  sosteniendo  que  en 
la  época  «le  la  desaparición  ó dc  Las 
últimas  noticias,  tenia  iiii  ih-recho 
preferible  ó igual  al  «le  la  persona 
que  obtuvo  la  posesión  provisional, 
podrá  escliiir  á esta  de  la  pos.-sion  ó 
hacerse  asociar  á ella  , pero  no  ten- 
drá derecho  alguno  á los  frutos  que  | 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  arlí-  I 
culo  90  huhie.se  percibido  antes  de  la 
dem.an«l.a  judicial.  I 

93.  Como  el  129  dcl  C.  F.  I 

94.  Si  se  llegase  á probar  la  época 
fija  dc  la  muerte  «b  1 aii.seiite,  se  de- 
ferirá la  herencia  á los  que  entonces 
eran  sus  herederos  Icgitimos  ó tcsla- 
iiicntai'ios  , <’)  á sus  sucesores : los  que 
se  bubirreii  aprovechado  «le  los  bie-  | 
nes  del  ausente , esCarán  obligados  á 
resliliiirlüs,  reservándose  los  frutos 
percibidos  en  virtud  del  artículo  90. 

95  al  99.  Como  131  al  135  del 
C.  F. 

100.  Como  el  136  del  C.  F.,_y-íe 
añade:  Con  tcnlo  eso,  sus  herederos 
serán  admitidos  á representarle  como 
si  hubiese  muerto ; y aquellos  á quie-  I 
nes  sea  deferida  la  herencia  á falla  j 
del  individuo  anteriormente  referido, 
procederán  á la  formación  de  inven-  I 
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CAÍiTON  DE  VAUD. 


43.  Como  el  120  del  C.  F. 


44  y 45.  Como  el  121  y 122 
ilel  C.  F. 


46.  Como  el  124  del  C.  F., 
íuprimldo  el  último  párrafo. 


47.  Como  el  125  del  C.  F. 


48.  El  tribunal  no  podrá 
otorgar  á los  herederos  pre- 
suntos ó testamentarios  la  po- 
sesión jtrovisional , ó permitir 
al  esposo  tomar  ó conservar 
la  administración  Je  los  bienes 
del  ausente,  sino  en  tanto  que 
hid>ieren  procedido  á la  forma- 
ción del  oportuno  inventario 
ante  el  juez  y su  escribano. 


El  juez  de  paz  podrá  man- 
dar si  fuese  conducente  que  se 
vendan  todos  ó parte  de  los 
. bienes  muebles,  y en  este  caso 
i se  empleará  el  precio  , asi  co- 
¡ mo  el  de  los  frutos  que  pudie- 
I ren  corresponderlc. 


! El  juez  de  paz  deberá  nom- 
j brar  peritos  inteligentes  para 
I hacer  constar  el  estado  de  los 
I inmuebles;  su  informe  se  ins- 
jcribirá  en  los  registros  del 
, mismo  juzgado  , y los  gastos 
se  pagarán  de  los  bienes  del 
I ausente.  (120  C.  F.) 


i 49.  Como  el  127,  ¿el  C.  F. 

í 

I .50.  l.os  que  disfrutan  log 
I bienes  tan  solo  en  virtud  de 
I la  posl^sinn  provisional  ó de  la 
administrarion  legal,  no  po- 
drán i'iiagenar  ni  hipotecarlos 
inmuebles  del  ausente  , á me- 
j nos  que  no  sea  iinlispensable 
' para  la  eoiiHirrvaciim  de  los 
, mismos;  y en  este  caso  deberá 
¡ priieinler  la  autorización  del 
juez.  (128  i:.  F.) 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO 

AUSTRIACO, 


525.  Antes  de  proceder  judicialmente  si  fuere  ne- 
cesario, podrá  practicarse  una  información  Con  au- 
diencia del  ministerio  público.  El  tribunal  indagará 
los  motivos  de  la  ausencia  y las  causas  que  hayan  po- 
dido inniiir  para  que  no  lleguen  noticias.  El  tribunal 
.podrá  diferir  por  cinco  años  el  término  prefijado  en 
el  articulo  523,  para  la  pronunciación  de  su  fallo  y 
mandar  que  se  inserte  asi  en  los  papeles  públicos. 

526.  Si  el  ausente  hubiere  dej.ado  quien  le  repre- 
sentase ú órdenes  oportunas,  no  podrá  declarar.se  la 
pre.suncion  de  muerto  sino  diez  años  después  de  la  par- 
tida del  ausente  ó desde  que  se  dejaron  de  recibir  noti- 
cias, aun  cuando  ya  hubieren  caducado  sus  poderes. 

527.  La  declaración  de  presunción  de  muerto  se 
publicará  en  los  mismos  periódicos  en  rjue  se  inserta- 
ron las  citaciones. 

SECCION  III. 

De  lo-t  derechos  y deberes  de  los  herederos 
presuntos  después  de  la  declaración  de  la 
presunción  de  muerlo. 

528.  Los  herederos  presuntos  del  ausente  que  ten- 
gan derecho  á su  herencia , ya  por  testamento  ya 
ahintestato,  podrán  en  el  dia  fijado  por  el  art.  524 
pedir  al  curador  las  cuentas  de  su  administración, 
y la  entrega  de  los  bienes  para  tomar  la  posesión. 
Deberán  prestar  caución  personal  ó real  aproltada 
por  el  juez,  obligándose  á disfrutar  los  bienes  sin 
deteriorarlos,  sin  permitir  que  se  pierdan  ó perezcan, 
y á devolver  los  mismos  ó su  precio  (según  su  espe- 
cie) si  el  ausente  se  presentase  li  otros  herederos  que 
tuviesen  un  derecho  preferible  á ellos. 

529.  Serán  administrados  los  bienes  por  un  tercero 
á falta  de  caución,  y la  venta  de  los  inmuebles  podrá 
concederse  previas  las  disposiciones  de  los  artículos 
833  y 834. 

530.  Los  herederos  presuntos  de  un  ausente  ten- 
drán derecho  de  usufructo  en  sus  bienes,  aunque  con 
la  obligación  de  pagar  las  cargas  que  pesen  sobre  los 
mismos,  menos  aquellas  que  se  esceptúan  en  el  pre- 
sente titulo. 

531.  Los  tres  artículos  precedentes  serán  aplica- 
bles del  mismo  modo  á los  legatarios  y á todos  los 
que  después  de  la  muerte  del  ausente  tuvieren  un  de- 
recho que  ejercer  sobre  sus  bienes. 

532.  Los  que  hubieren  sido  puestos  en  posesión 
deberán  dar  cuenta  de  su  administración  y restituir 
los  bienes  que  hubiesen  recibido , ya  al  ausente  si  so 
presentase,  ya  á'  otros  herederos  que  tuvieren  un  de- 
recho preferible  á ellos. 

53.5.  Estos  estarán  obligados  á formar  inventario,  y 
pueden  no  aceptar  la  posesión  sino  b.ijo  este  requisito. 

534,  Los  herederos  presuntos  pueden  proceder  á 
la  partición  provisional  de  los  bienes,  pero  sin  ena- 
genar  los  inmuebles  ; y se  instruirá  un  espediente  acer- 
ca de  esta  pnrlicion. 

535.  El  inventario,  las  escrituras  de  fianza  y de  par- 
tición de  los  bienes , se  tiepositaráu  en  la  escribanía 
del  tribunal. 

53C.  Aquellos  á quienes  han  corres|>ondido  bienes 
inmuebles,  ó los  que  los  administran  , pueden  pedir 
al  tribunal  que  ,se  rormalice  un  esbado  especial  de  cs- 
y que  se  archive  en  la  escribanía  del  mismo. 

537.  lais  bienes  inmuebles  no  pmlrán  ser  vendidos 
antes  del  término  fjailo  por  el  articulo  540,  á no 
ser  por  graves  motivos  y previa  autorización  ju- 
dicial. 

^•>38.  Si  el  ausente  so  presentase  antes  de  quince 
anos  coiit.-idos  dcsilc  el  dia  que  señala  el  articulo  524, 
•se  le  rcstiiiiirá  la  mitad  de  los  frutos;  y si  se  prc- 
s<|nla.sc  mas  larde,  pero  antes  de  los  treinta,  perci- 
birá tan  solo  la  cúnela  parle.  Si  los  liicues  fuesen  ilo 
poco  valor,  podrá  el  tribunal  derogar  esta  disposición 


el  término  de  un 
año  para  su  pre- 
sentación. Pasado 
este  tiempo  se 
decretará  la  pre- 
sunción de  muer- 
to. 


278.  No  obs- 
tante esta  decla- 
ración , podrá 
probarse  que  el 
ausente  ha  muer- 
to en  otra  época, 
ó que  aun  vive  ; 
pero  entonces  el 
que  ha  sido  pues- 
to en  posesión  de 
los  bienes  será 
considerado  co- 
mo un  poseedor 
de  buena  fé. 


112  al  114.  El 
transcurso  del 
término  mencio- 
nado en  el  arti- 
culo 24 , para  la 
declar.acion  de 
muerto  de  un  au- 
ausente , no  dará 
derecho  al  otro 
cónyuge  para  vol- 
ver á casarse;  pe- 
ro justificando 
pres  II  liciones  gra- 
ves que  induzcan 
á creer  la  muer- 
te del  ausente, 
podrá  solicitar 
que  este  sea  ci- 
tado tres  veces 
de  comparecencia 
por  los  papeles 
públicos.  Enton- 
ces se  le  nombra- 
rá ajioderado  , y 
después  de  un 
año  de  término 
el  tribunal  podrá 
decretar  la  diso- 
lución dcl  matri- 
monio. Este  fallo 
deberá  confir- 
marse por  otro 
tribunal  supe- 
rior. 


2C9  al  276.  Se 

nombrará  cura- 
dor á los  ausen- 
tes siempre  que 
no  hayan  dejado 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


6.  Este  tribunal  hará  qn* 
se  publique  una  citación  edic- 
torial  dirigida  al  ausente  y á 
los  que  representen  sus  dere- 
chos. Los  aplazará  para  dentro 
de  nueve  meses  contados  des- 
de la  publicación  del  edicto, 
y los  citará  para  que  se  pre- 
senten' á responder  personal- 
mente ó por  escrito.  Esta  ci- 
tación se  fijará  por  carteles,  y 
se  insertará  seis  veces  en  los 
papeles  públicos  del  pais , y 
tres  en  los  periódicos  etlran- 
geros.  (118  C.  F.) 


9.  Si  nadie  se  presentase, 
los  periódicos  en  que  se  hu- 
biesen insertado  las  publica- 
ciones se  unirán  al  espedien- 
te  ; y el  demandante  declara- 
rá aún  otra  vez  que  no  ha  re- 
cibido noticia  alguna  del  au- 
sente, y el  proceso  se  archiva- 
rá. La  Sentencia  se  pronuncia- 
rá entonces  en  la  forma  or- 
dinaria.' 


12.  Si  el  ausente  se  presen- 
tase , anulará  todo  el  procedi- 
miento. 


14.  Si  los  bienes  del  ausen- 
te no  csceden  de  la  suma  de 
400  francos  , se  podrá  aguar- 
dar que  haya  muchos  indivi- 
duos en  el  mismo  caso  para  ha- 
cer las  publicaciones. 


(Código  civ.,  part.  2.*  lib.  18.) 


823.  Sí  en  el  espacio  de 
diez  años  no  se  hubiese  reci- 
bido noticia  alguna  del  ausen- 
te, podrá  entablarse  la  deman- 
da de  declaración  de  muerto 
por  los  parientes  mas  próximos, 
por  el  tribunal  tutelar  ó por 
el  tutor. 


828.  Cuando  el  ausente  hu- 
biere desaparecido  siendo  aun 
menor,  no  principiarán  á con- 
tarse los  diez  años  sino  ile.spiies 
de  su  mayor  edad.  2>i  su  cdail, 
no  fuese  sabida,  y se  presumie- 
se que  no  era  mayor  cuando 
desapareció , será  el  término 
de  quince  años.  V será  d«  cin- 
co después  de  su  ausencia  sin 
noticias  , cuando  ilesa|iarecio 
siciiilo  mayor  ila  sesenta  y 
cinco  años. 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FUAACES. 


CÓD.  DE  LA  LUISIANA. 


K¡r  t:i  ... -".-‘i»  "»■>" 

el  nacimicnlo  df.1  aascnve,  se  »!«';•'"  i ? L„tn’ 

ea*  derecho  podrán  pedir  la  parl.c.on  de  los  h.enes  del  ausenlc, 
y hacer  declarar  la  posesión  definil.ramente  por  el  Ir.hunal  de 

'‘"isrsTtendrá'  por  abierU  la  testamentaria  del  ausente  desde 
el  dia  en  que  se  probase  su  fallec.m.enlo , en  bencl.cio  de  los 
que  á la  sazón  fueren  los  mas  próximos  herederos ; y los  que  hu- 
biesen (rozado  de  los  bienes  del  ausente  estacan  obligados  a res- 
tituirlos, reservando  los  frutos  que  hubiesen  adquirido  con  arreglo 

131.  ^Si^él  ausente  pareciese  ó si  se  probase  su  existencia  duran- 
te la  posesión  provisional,  cesarán  los  efectos  de  la  sentencia  que 
haya  declarado  la  ausencia,  sin  perjuicio  de  las  medidas  conserva- 
torias á que  hubiese  lugar,  según  lo  prescrito  en  el  capítulo  1.® 
del  presente  titulo  para  la  administración  de  sus  bienes. 

132.  Si  pareciese  el  ausente  ó si  se  probase  su  existencia  aun 
después  de  la  posesión  definitiva,  recobrará  sus  bienes  en  el  esta- 
do en  que  se  encontrasen  , el  precio  de  los  que  se  hubiesen  ena- 
genado,  ó las  fincas  y efectos  en  que  se  hubiese  empleado  el  pre- 
cio de  sus  bienes  vendidos. 

133.  Los  hijos  y descendientes  en  línea  recta  del  ausente,  po- 
drán del  mismo  modo  dentro  de  los  30  años  contados  desde  la  po- 
sesión definitiva  pedir  la  restitución  de  sus  bienes,  como  se  ha  di- 
cho en  el  artículo  precedente. 

134.  Después  de  la  sentencia  de  declaración  de  ausencia,  todo 
el  que  tenga  derechos  que  ejercer  contra  el  ausente,  no  podrá 
demandarlos  sino  contra  los  que  hayan  sido  puestos  en  posesión 
de  los  bienes  ó que  tengan  la  administración  legal* 


SECCION  II. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  con  respecto  d los  dere- 
chos eventuales  que  pueden  corvesponder  al  ausente. 

135.  Cualquiera  que  reclame  el  derecho  que  recaiga  en  un  in- 
dividuo cuya  existencia  no  constare,  deberá  probar  que  el  dicho 
individuo  existia  ruando  recayó  en  él  aquel  derecho;  y basta 
que  lo  pruebe  se  declarará  no  haber  tugar  á su  demanda. 

136.  Si  hubiese  alguna  herencia  á la  que  sea  llamado  un  indi- 
viduo cuya  existencia  no  constare,  pasará  esclusivamente  á aque- 
llos con  quienes  el  tal  tuviere  derecho  de  concurrir  á dicha  he- 
rencia, ó á aquellos  que  hubieran  sido  herederos  si  él  no  existiese. 

137.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes  tendrán 
lugar  sin  perjuicio  de  las  acciones  de  petición  de  herencia,  y otros 
derechos  que  competan  al  ausente  ó sus  representantes  ó causa-ha- 
bientes, y no  se  estinguirán  sino  por  el  lapso  del  tiempo  señalado 
para  la  prescripción. 

138.  Mientras  que  el  ausente  no  se  presente  d no  se  ejerzan  las 
acciones  en  su  nombre,  los  que  hayan  recogido  la  herencia  gana- 
rán los  frutos  que  percibieren  de  buena  fé. 

SECOION  III. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  con  respecto  al  matrimojno. 

139.  El  cónyuge  ausente,  cuyo  consorte  haya  contraido  un 
nuevo  enlace , tendrá  acción  á impugnar  este  matrimonio,  ha- 
ciéndolo por  sí  mismo  ó jior  medio  de  un  apoderado  que  pre- 
sente las  pruebas  de  su  existencia. 

140.  Si  el  cónyuge  ausente  no  ha  dejado  parientes  hábiles  para 
sucedcrle , podrá  el  otro  cónyuge  pedir  se  le  jionga  en  posesión 
provisional  de  los  bienes. 


C.\PITÜL0  IV. 

Del  cuidado  de  los  hijos  menores  de  edad  del  padre 
que  desapareció. 

• padre  desapareció  dejando  hijos  menores  de  edad  na- 

cidos de  un  matrimonio  en  comunidad  de  bienes',  la  madre  ten- 
drá el  cuidado  de  ellos  y ejercerá  lodos  los  dcreclios  del  marido 
en  cuanto  á la  educación  y la  administración  de  sus  bienes. 

142.  ^is  meses  después  de  la  desaparición  del  padre,  si  la  ma- 

pire hubiese  fallecido  al  tiempo  de  esta  desaparición , ó si  lle- 
gase a morir  antes  que  se  haya  declarado  la  ausencia  del  padre, 
se  deferirá  el  cuidado  de  los  hijos  por  el  consejo  de  familia  á los 
ascendientes  mas  próximos , y no  habiéndolos,  á un  tutor  provi- 
sionaL  ■ ' 

143.  Lo  mismo  sucederá  en  caso  de  que  el  cónyuge  que  baya 
desaparecido  dejase  hijos  menores  de  edad  habidos  de  otro  ma- 
trimonio anterior. 


CAPITULO  IV. 


De  los  efectos  de  la  ausen- 
cia relativamente  al  ma- 
trimonio. 


, 81.  Diez  años  de  ausencia 
sin  noticias  darán  derecho  al 
marido  ó á la  miiger  del  au- 
sente para  pasar  á segiind.as 
nupcias,  previa  la  autoriza- 
ción judicial  obtenida  en  vir- 
tud de  justificación  bastante 
sobre  la  duración  de  la  ausen- 
cia sin  noticias  por  el  tiempo 
que  la  ley  requiere.  Si  el  es- 
poso ausente  apareciese  des- 
pués, quedará  libre  de  sus  pri- 
meros vinculos,  y podrá  con- 
iraerlos  nuevos. 


CAPITULO  V. 


De  la  guarda  de  los  hijos 
menores  cuyo  padre  ha 
desaparecido. 


82,  Como 'el  141  del  C.  F. 

83.  Pero  si  la  madre  con- 
trae segundo  matrimonio,  no 
podrá  conservar  esta  guarda 
sino  con  el  parecer  de  un  con- 
sejo de  familia  compuesto  de 
los  parientes  ó amigos  del  pa- 
dre. 

84  y 85.  Si  se  le  negase  esta 
guarda  , ó hubiese  ya  muerto 
cuando  la  desaparición  del  pa- 
dre , se  nombrará  un  tutor 
provisional  á los  bijus. 

86.  Como  cZ  143  del  C.  F. 


CÓDIGO  SUIDO. 


tario  de  los  bienes  miicblrs,  y á eslcn- 
dercl  acia  del  estado  de  lusiiuniieblcs. 


CAPITULO  IV. 


De  la  guarda  de  los  hijos  meno- 
res de  un  padre  presunto  au- 
sente. 


103.  Si  el  presunto  ausente  hubie- 
se dejado  hijos  menores  eonsl iluidos 
bajo  la  patria  potestad,  corresponde- 
rá á la  madre  su  guarda,  y ejercerá 
todos  los  derechos  del  marido  en 
cuanto  á la  educación  y administra- 
ción de  sus  bienes. 


104.  Seis  meses  despiics  de  la  de- 
saparición del  ]>adre,  si  la  madre 
hubiese  muerto,  la  guarda  de  los  hi- 
jos se  deferirá  por  el  consejo  de  f.i- 
milia  á los  ascendientes  mas  próxi- 
mos,  y en  su  defecto  á un  tutor  pro- 
visional. 


En  caso  de  urgencia  , el  consejo 
de  familia  podrá  nombrar  este  tutor 
aun  antes  de  asegurar  el  plazo  de  los 
seis  meses. 


105.  Sucederá  lo  mismo  en  el  caso 
que  uno  de  los  esposos  presuntos  au- 
sente , dejase  hijos  menores  habidos 
de  otro  matrimonio  anterior. 
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CANTON  DE  VAÜI). 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CI.DIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


51  al  54.  Como  129  a/  132  en  faTOr  de  aquellos  que  tengan  la  posesión.  (127 
í/e/  C.  F. 

539.  El  cónyuge  que  tiene  comunidad  en  los  bie- 
nes, ai  opta  por  la  continuación  de  la  comunidad, 
podrá  impedir  la  entrada  en  la  posesión  á los  bere- 
• 55.  Los  hijos  y descendien-  deros  bajo  la  condición  de  formalizar  inventario  de 

tes  en  línea  recU  del  ausen-  los  bienes  dentro  de  los  diez  años,  á contar  desde  el 
te  podrán  del  mismo  modo  en  día  fijado  por  el  articulo  524.  £l  retío  como  el  124 
los  diez  años,  contados  desde  del  C.  F.,  despaet  de  estas  palabras  : Si  el  cónyuge 
la  posesión  definitiva,  pedir  la  pide  <Sc. 

restitución  de  los  bienes,  como  540  y 54 1.  Como  el  129  y 130  del  C.  F. 
se  dice  en  el  articulo  prece-  542.  Como  el  132  del  C.  F. 

dente.  (133  C.  F.)  543.  Se  seguirá  la  misma  regla  con  los  hyos  y 

descendientes  del  ausente  que  se  presentaren  dentro 
de  los  treinta  años  después  de  cumplido  lo  dispuesXo 
en  el  articulo  54U. 

544.  Si  se  hubiese  declarado  la  presunción  de 
SECCION  U.  muerto,  se  ejercitarán  todas  lás  acciones  contra  los  he- 

rederos presuntos , salva  á estos  la  reclamación  que 
les  asiste  del  beneficio  de  inventario. 

De  los  efectos-  de  la  au-  sección  iv. 

senda  relativamente  á los 

derechos  De  los  derechos  que  hatjan  correspondido  á 

puedan  co) resp  ausente  cuya  existencia  es  dudosa. 


! 55.  Los  hijos  y descendien- 

I tes  en  línea  recta  del  ausen- 
te podrán  del  mismo  modo  en 
los  diez  años,  contados  desde 
la  posesión  definitiva,  pedir  la 
restitución  de  los  bienes,  como 
se  dice  en  el  articulo  prece- 
dente. (133  C.  F.) 


SECCION  U. 


ausente. 


56  y 57.  Como  el  135  y 136 
del  C.  F.  ,y  se  ha  añadido  al 
art.  57  este  §.  En  este  caso, 
los  que  hayan  de  recibir  la 
herencia  prestarán  caución  pa- 
ra asegurar  la  restitución  de  la 
misma  si  fuere  necesario. 


I f 59.  Como  el  137  y 138 
:.  F. 


apoderado,  ó si 
sus  derechos  es- 
tuviesen en  peli- 
gro, ó cuando  su 
ausencia  impida 
el  ejercicio  de  los 
derechos  de  un 
tercero.  Si  el  cu- 
rador tiene  no- 
ticia de  la  resi- 
dencia del  ausen- 
te , deberá  ente- 
rarle del  estado 
de  sus  negocios, 
y administrar  sus 
bienes  como  los 
de  un  menor. 


545  al  547.  Como  135  al  137  del  C.F.  | 

548.  Si  el  ausente  llegara  á presentarse,  podrá 
solicitar  la  restitución  de  los  frutos,  según  prescribe 
el  articulo  538. 


SECCION  V. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  relativamente 
al  matrimonio  y d los  hijos. 

549.  Salvo  el  caso  de  abandono  deliberado,  el 
cónyuge  de  un  esposo  ausente  por  mas  de  diez  años, 
podrá  solicitar  que  se  le  hagan  tres  citaciones  de  com- 
parecencia , conforme  al  articulo  523. 

550.  Si  el  ausente  no  compareciese,  podrá  el  juez 
autorizar  al  cónyuge  para  rasarse,  observando  las  dis- 
posiciones del  articulo  525. 

551.  Si  el  ausente  se  presentase  , ó se  supiere  que 
existia  antes  de  la  celebración  del  segundo  matri- 
iiioiiio,  la  sentencia  que  autorice  este  será  nula.  Pero 
si  ap.ircce  después  ile  la  celebración  de  las  segundas 
nupcias,  jwdrá  él  á su  vez  casarse. 

552.  .S¡  el  padre  hubiese  desaparecido  dejando  hi- 
jos menores  y sin  haber  lierho  las  disposiciones  pro- 
visionales Ojiorlunas,  ejercerá  la  madre  todos  los  de- 
rechos del  marido  en  cuanto  á la  educación  de  los 
hijos  y administración  de  sus  bienes.  Sin  embargo, 
los  parientes  próximos  del  marido  podrán  oponerse 
a ello,  y los  tribunales  del>erán  resolver  sobre  esta 
demanda. 

553.  Si  los  hijos  son  del  primer  matrimonio  , ó si 
un  padre  viudo  ó una  madre  viuda  abandona  sus  bi- 
jos,  el  juez  del  Cantón  nombrará  un  tutor  iirovi- 
sional. 

554.  Lo  mismo  sucederá  cuando  el  padre  ó la  ma- 
dre se  ausenten  , y cuando  uno  de  los  cónyuges  muere 
después  de  la  desaparición  del  otro,  sin  haber  hecho 
las  disposiciones  oportunas  , ó cuando  baya  hijos  na- 
turales y menores. 


834 . Si  el  ausente  hubiere  sido 

declarado  muerto,  se  entrega- 
rán sus  bienes  al  heredero  mas 
próximo  desde  el  día  de  esta 
declaración.  (130  C.  F.) 


836.  Si  el  ausente  hubiese 
otorgado  testamento , serán 
cumplidas  sus  disposiciones. 
(123  C.  F.) 


844.  Si  se  pudiese  probar 
que  el  pariente  que  ha  provo- 
cado la  declaración  de  muerto 
y que  ha  recibido  los  bienes 
del  ausente,  sabia  que  este  vi- 
vía aun,  ó que  habla  sido 
muerto  anteriormente  , los  ver- 
daderos herederos  tendrán  con- 
tra el  un  recurso  pleno  y com- 
pleto, como  si  fuese  un  deudor 
de  mala  fe.  Pero  si  solamente 
se  probase  la  fecha  de  la  muer- 
te sin  probar  la  mala  fé  de 
aquel  que  bahía  sido  puesto 
en  posesión,  se  les  entregarán 
los  bienes  en  el  estado  que  se 
encuentren,  sin  lo&  frutos. 


852.  Sucederá  lo  mismo  res- 
pecto del  ausente,  si  se  presen- 
tase dentro  de  los  treinta  anos 
de  la  declaración  de  muerto. 
Pero  si  ni  él  ni  sus  hijos  se 
presentasen  hasta  después  de 
esta  época , no  potirán  pcilir 
mas  que  alimentos.  (131,  132 
y 133  C.  F.  dif.) 


854.  Si  la  declaración  de 
muerto  hubiere  sido  solicitada 
cu.arcnta  años  después  de  ha— 
Ijcr  des.ipareci<lo  el  ausente  ó 
después  de  sus  últimas  noti- 
cias, podrá  decretársela  au- 
sencia , y se  concederá  la  po- 
sesión de  los  bienes  sin  prueba 
ni  citación  judicial. 
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CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS.  CÓD.  DE  LA  LUISIANA.  CÓDIGO  SARDO. 


TÍTÜLO  V. 


TÍTCLO  V. 


TITULO  V. 


TÍTULO  V. 


DEL  MATRIMONJ®'  j 

CAPITULO  I. 

De  las  calidades  y condiciones  que  se  re- 
■ quieren  para  poder  contraer  malrimo7uo. 

144.  No  pueden  contraer  matrimonio , el  hombre 

antes  de  cumplir  los  18  años  de  su  ed.id,  jr  la  mii- 
Kcr  antes  de  los  15  también  cumplidos.  * 

145.  Sin  embargo,  queda  á la  prudencia  del  Rey  el 
conceder  algunas  dispensas  de  edad  , cuando  hubie- 
se  graves  motivos. 

146.  No  hay  matrimonio  cuando  no  hay  consenti- 
miento. 

147.  No  se  puede  contraer  segundo  matrimonio 
mientras  no  se  disuelva  el  primero. 

148.  El  hijo  que  no  haya  cumplido  la  edad  de  25 
años,  y la  hija  que  no  haya  cumplido  la  de  21,  no 
pueden  contraer  matrimonio  sin  el  consentimiento  do 
su  padre  y de  su  m.adre  ; y en  caso  de  disentir  estos 
entre  si , basta  el  consentimiento  del  padre. 

149.  Si  ha  muerta  uno  de  los  dos,  ó si  está  im- 
posibilitado de  manifestar  su  voluntad , basta  el  con- 
sentimiento del  otro. 

150.  Si  hubiesen  muerto  el  padre  y la  madre,  ó es- 
tuviesen imposibilitados  de  manifestar  su  voluntad, 
harán  sus  veces  los  abuelos  y abuelas;  y si  disror- 
dasen  el  abuelo  y la  abuela  de  la  misma  linca,  bas- 
ta el  consentimiento  del  abuelo. 

Si  discordasen  los  abuelos  de  las  dos  lineas,  el  he- 
cho mismo  de  estar  discordes  supondrá  el  consenti- 
miento. 

151.  Los  hijos  de  familia  que  hayan  llegado  á la 
mayor  edad  establecida  en  el  articulo  148,  están  obli- 
gados antes  de  contraer  matrimonio  á pedir  por  me- 
dio de  una  petición  respetuosa  y formal,  el  consejo 
de  su  padre  y de  su  madre , ó el  de  sus  abuelos  y 
abuelas  cuando  aquellos  hayan  muerto  ó estén  im- 
posibilitados de  manifestar  su  voluntad. 

152.  Desde  la  mayor  edad  establecida  por  el  ar- 
tículo 148  basta  la  de  30  años  cumplidos  cu  los  va- 
rones, y la  de  25  cumplidos  en  las  hembras,  si  en 
vista  de  la  petición  respetuosa  prescrita  por  el  arti- 
culo precedente  se  hubiese  dado  el  consentimiento 
para  el  matrimonio  , se  renovará  la  misma  petición 

I otras  dos  veces  de  roes  en  mes ; y un  mes  después  de 
la  tercera  petición  podrá  procederse  á la  celebración 
del  matrimonio. 

153.  Gumplida  la  edad  de  30  años  podrá  el  intere- 
sado, si  no  olduviese  el  consentimiento  á la  primera 
petición  respetuosa,  proceder  pasado  un  mes  á la  ce- 
lebración del  matrimonio. 

^ 154.  La  petición  respetuosa  se  notilicará  al  ascen- 
diente u ascendientes  mencionados  en  el  articulo  151, 
por  dos  e.scribanos  ó por  un  cscrilwno  y dos  testigos, 
y en  la  sumaria  que  debe  formarse  de  ello  se  hará  es- 
presion  de  la  respuesta. 

155.^  En  caso  de  ausencia  del  ascendiente  á quien 
se  hubiera  debido  hacer  la  neticion  respetuosa  , se 
procederá  á la  celebración  del  matrimonio  presen- 
tando la  sentencia  por  la  que  se  declaró  la  ausencia, 

^ ó en  falta  de  tal  sentencia,  la  que  haya  mandado  la 
indagación  de  su  paradero;  ó si  ni  aun  esta  sentencia 
hubiese,  una  acta  de  notoriedad  «Icspacbada  por  el  juez 
de -paz  del  lugar  en  que  el  ascendiente  tenia  su  último 
domicilio  conocido.  Esta  acta  contendrá  la  declara- 
ción de  cuatro  testigos  uembrados  de  oficio  por  el  juez 
de  paz.  . 

156.  I>os  oficiales -dé) 'osC^dhi’váLque  procedan  á la 
celebración  de  los  nfalhimonlbs.cqntritidos  por  varo- 
nes que  no  hayan  cumplido  Is;edad  de  años,  ó por 
hembras  que  no;  lUq^  cqspplidq  la.  de  21,  sin  espre- 


DEL  MATRIMONIO.  RRL  MARIDO  T DE  LA  MUGER. 


CAPITULO  I. 


De  la  promesa  y 
contrato  del  matri- 
monio, y de  las  ca- 
lidades que  se  re- 
quieren para  su  ce- 
lebración. 


148.  La  promesa  de 
matrimonio  no  surte 
efecto  alguno  legal  sino 
cuando  na  sido  hecha 
ante  el  oficial  del  esta- 
do civil , según  la  for- 
ma prescrita 'en  el  ti- 
tulo 2.°  cap.  3.°,  y da 
lugar,  caso  de  no  cum- 
plirse , á la  reparación 
de  perjuicios  en  favor 
de  la  persona  que  no 
hubiere  dado  motivos 
fundados  ilc  repulsa. 

149.  El  acta  sola  bas- 
ta para  justificar  la  de- 
manda de  iudemniza- 


150.  Las  disposicio- 
nes de  la  ley,  en  lo 
que  concierne  al  malri- 
monio,  no  se  estienden 
mas  allá  de  sus  efectos 
civiles  y políticos  (I). 


151.  Unicamente  ba- 
jo este  punto  de  vista 
la  ley  determina  la  ca- 
lidad y las  condiciones 
de  los  contrayentes,  las 
formalidades  que  deben 
preceder  á la  celebra- 
ción del  matrimonio,  su 
validez  , los  derechos, 
los  deberes  y efectos  ci- 
viles que  de  aquí  re- 


CAPITULO  I. 


Del  matrimonio. 


87  al  89.  La  ley  consi- 
dera el  matrimonio  como 
un  contrato  civil. 


90.  El  matrimonio  es  un 
contrato  que  desde  su  ori- 
gen lleva  el  carácter  de 
perpetuidad  basta  la  muer- 
te de  uno  de  los  contra- 
yentes. Sin  embargo,  este 
contrató  se  disolverá  antes 
de  la  muerte  de  uno  de  los 
esposos  por  causas  deter- 
minadas en  la  ley. 


CAPITULO  II. 


Del  modo  de  contraer 
los  matrimonios. 


91.  La  ley  considera  co- 
mo válido  toilo  matrimo- 
nio , cuando  las  parles  al 
tiempo  de  celebrarle  reu- 


l.°  Animo  de  contraerle. 


2.°  Facultad  para  con- 
tracrle. 


3.°  Que  lo  hayan  con- 
traído segufi  las  formas  y 
solemnidades  prescritas  por 

la  ley. 


(1)  Comparando  es- 
te artículo  con  el  67, 
se  observará  que  -el 
Legislador  quiso  des- 
cartar de  el  iodo  lo 
que  pudiese  producir 
un  choque  con  ta  igU- 


92.  Como  el  180  del 
C.  F.,jr  se  añade:  El  con- 
seniimicnto  dado  á un  rap- 
tor no  se  considera  li- 
bre, i menos  que  haya  sido 
después  que  la  persona  ro- 


DE  LOS  ESPONSALES  T DEL 
MATRIMONIO. 


CAPITULO  I. 


De  los  esponsales. 


106.  Los  esponsales  no 
producirán  acción  civil  si-  I 
no  en  tanto  que  hayan  sido  ! 
contraídos  por  medio  de  ac-  j 
to  público,  ó bajo  papel  | 
privado.  I 


Los  contrayentes  debe- 
rán ademas  obtener  el  con- 
senliinienlo  de  sus  padres, 
ó á lo  menos  el  del  padre. 
Si  este  hubiere  muerto  ó 
estuviese  impedido,  bas- 
tará el  de  la  madre ; y en 
defecto  de  ambos,  se  ob- 
tendrá el  consentimiento 
de  los  ascendientes  pater- 
nos mas  próximos. 


Si  los  hijos  menores 
estuvieren  bajo  la  potestad 
del  abuelo  paterno , el  enn- 
sentiinienlo  de  este  suplirá 
las  veces  del  de  padre.  | 


En  caso  de  menor 
edad  de  los  contrayentes, 
si  no  existe  ningún  ascen- 
diente de  los  mencionados 
arriba  que  pueda  dar  su 
consentimiento , se  suplirá 
este  por  el  del  consejo  de 
familia. 


El  consentimiento  re- 
querido en  los  casos  ante- 
riores, deberá  constar  del 
acta  pública  ó privada  de 
esponsales,  ó de  cualquiera 
otra  acta  autéiuiea.  i 


107.  Cuando  el  juez  ecle- 
siástico hubiere  declarado 
válidos  los  esponsales,  ó 
cuando  esta  validez  no  hu- 
biere sido  contradicha  por 
ninguno  de  los  contrayen- 
tes, si  uno  de  ellos  rehúsa 
cumplir  su  promesa,  podrá 
el  otro  reclamar  ante  el 
tribunal  competente  los 
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CÓD.  DEL  CANTON  DE  VADD. 


TITOLO  V. 


DEL  MATRIMONIO. 


CAPITULO  I. 


De  las  calidades  y condicio- 
nes que  se  Tcquieren  para  ■ 
coníracr  nuUriinonio. 


60.  Coma  el  144  del  C.  F. 

61.  La  ¡iromesa  de  nnatriinonio 
producirá  acción  en  derecho,  si 
hubiere  pasado  ante  el  juez  de 
paz  en  su  aiiiliencia,  ó ante  no- 
tario, ó publicada  en  la  iglesia. 

El  efecto  de  esta  acción  es  obli- 
gar á casarse  á la  jtarte  que  lo 
rehúsa  , y si  insiste  en  su  nega-  j 
tiva  hacer  que  se  le  condene  á la 
indemnización  de  daños  para  con 
la  otra  parte. 

62.  Como  c/  147  dcl  C.  F. 

63.  Los  hijos  de  familia  que  no 
hubieren  cumplido  23  años  no  po- 
drán contraer  matrimonio  sin  el 
consentimiento  «le  sus  padres,  y 
en  caso  de  divergencia  bastará  el 
consentimiento  dcl  padre. 

64  y 65.  Como  el  149  y 150 
del  C.  F. 

66.  Si  no  hubiere  padres  ni 
«'abuelos,  ó si  se  encontrasen  en  la 
I imposibilidad  de  manifestar  su  vo- 
jluntad,  los  hijos  ó hijas  menores 
de  23  años  no  podrán  contraer 
¡ matrimonio  sin  el  consentimiento 
i de  su  tutor  y de  dos  parientes  los 
mas  próximos. 

Si  hubiere  disentimiento  en  la 
I voluntad  de  estos,  se  dará  cono- 
i cimiento  del  caso  al  juez  de  paz, 
i y él  será  quien  decida. 

¡ 67.  Las  disposiciones  contcni- 

; das  en  los  articules  63  y 64,  se- 
j rán  aplicables  á ‘los  hijos  natu- 


consenti- 


ralcs. 

j A falta  dcl  padre  y de  la  ma 
: die  será  necesario  el 
I miento  «leí  tutor, 
i Si  este  negase  el  conscntimicu- 
¡ t<>  podré  dirigirse  el  hijo  natural 
' al  juez  de  paz,  quien  decidirá. 

! 6_«  al  70.  Como  161  «í  173  del 

i C.  r . 

I 71.  Se  prohíbe  ademas  el  ma- 
I triiiionio  cutre  el  lio  hermano  del 
! abuelo  y la  sobrina  segunda  hija 
I de  sobrino  carnal,  asi  como  tam- 
; bien  entre  la  lia  hermana  dcl 
i abuelo  y el  sobrino  segundo  hijo 
¡ de  sobrino  carnal , Icgilimos  ó na- 
• luralt^s. 

‘ 72.  Como  el  298  dcl  C.  F. 


CÓD.  HOLANDÉS. 


TITULO 

DEL  MATRIMONIO. 

Disposición  ge- 
neral. 

83.  La  ley  consi- 
dera el  matrimonio 
bajo  sus  relaciones 
civiles  solamente. 


SECCION  1. 

De  las  calidades 
y condiciones  que 
se  requieren  pa- 
ra contraer  ma- 
Irimonio. 

84.  Como  el  147 
del  C.  F. 

85.  Como  el  146 
dcl  C.  F. 

86.  Como  el  144 
X 145  del  C.  F.,  á 
escepeion  de  que  la 
muger  debe  tener 
diez  jr  teis  años  pa- 
ra casarse. 

87.  Como  el  161 
X 162  del  C.  F. 

88.  Como  el  163 
X 164  dcl  C.  F. 

89.  Como  la  pri- 
mera parte  del  298 
del  C.  F. 

90.  Como  el  295 
del  C.  F. 

91.  Como  el  228 
del  C.  F. 

92.  Como  el  148 
X 149  del  C.  F. 

93  y 94.  Como  el 
150  del  C.  F. 

95.  A falta  de  pa- 
dres y abuelos,  los 
hijos  legitiinos  que 
no  hayan  llegado  á 
la  mayor  edad  , no 
podrán  contraer  ma- 
trimonio sin  autori- 
zación dcl  tutor  y 
del  segundo  tutor; 
y en  el  caso  que  es- 
tos la  nieguen  ó di- 
sientan , se  solicitará 
la  autorización  del 
juez  dcl  Cantón, 
quien  no  la  conce- 
derá hasta  no  haber 
oido  al  tutor  y á 
cuatro  de  los  parien- 
tes mas  próximos. 

96.  Se  puc«le  ape- 
lar del  acta  ilel  juez 
dcl  Cantón  , por  me- 
dio de  súplica  para 
ante  el  trUiiinal. 

97.  Los  hijos  na- 
turales, legalmentc 
reconocidos  por  el 
padre  y que  iio  han 


CÓDIGO 

BiíVAHO. 


LIBRO  I. 


CAP.,  VI. 

Del  matri- 
monio. 


1.  El  matrimo- 
nio es'una  socie- 
dad entre  hom- 
bre y muger  he- 
cha con  ánimo  de 
procrear  hijos  y 
de  prestarse  una 
asistencia  mú- 
tjia. 


5.  Deberá  ser 
celebrado , pena 
de  nulidad,  por 
el  cura  ordina- 
rio de  la  parro- 
quia de  una  de 
las  dos  y partes, 
á presencia  de 
dos  testigos. 


7.  Respecto  de 
los  impedimentos 
se  observará  lo 
prescrito  por  el 
Conc.  de  Trento. 


8.  La  prohibi- 
ción absoluta  de 
matrimonio  y su 
nulidail  de  dere- 
cho,-procede  : 


l.°  En  el  caso 
de  violencia  he- 
cha á una  de  las 
parles.  (180  C. 

F.) 


2.0  Si  hubiere 
error  grave  en  la 
persona.  (Id.) 


3.0  Si  uno  de 
los  esposos  tuvie- 
re hecho  votos  ó 
hubiere  recibido 
(irtienes  sagrados. 
(Cas.  14  de  ene- 
ro de  1832. ) 


•4.“  Si  estuvie- 
re casado.  ( 147 
C.  F. 
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LIBRO  I. 
CAPITULO  II. 

Del  malrimonio. 

44.  Cuando  dos  per- 
sonas de  sexo  diferente 
contraen  matrimonio  , 
declaran  por  esté  mis- 
mo hecho  su  intención 
de  vivir  en  sociedad  in- 
disoluble, de  procrear 
hijos,  y de  prestarse 
una  asistencia  mutua. 
(203  y 212  C.  F.) 

45  y 46.  La  promesa 
de  matrimonio  no  tiene 
mas  consecuencia  legal 
que  la  de  crear  una  ac- 
ción reparadora  dcl  me- 
noscabo real  que  la  fal 
ta  de  su  cumplimiento 
ocasiona.  (1382  C.  F.) 

48.  No  podrán  con- 
traer matrimonio  las 
personas  constituidas  en 
estado  de  demencia,  fu- 
ror, imbecilidad  ó den- 
tro de  la  pubertad,  es 
decir,  basta  los  14  años. 
(144  C.  F.  dif.) 

49.  Los  menores  j 
todos  los  demas  entre- 
dichos, necesitan  sola- 
mente el  consentimien- 
to del  padre  legitimo 
para  contraer  matrimo- 
nio. Si  el  padre  hubiere 
muerto  ó fuese  incapaz 
necesitan  ademas  de-  la 
autorización  del  luior, 
la  conformidad  dcl  tri- 
bunal. (160,  lóü  y 148 
C.  F.  dif.) 

53.  Las  razones  qnc 
autorizan  el  disentí 
miento,  son : 

1. "  La  falta  de  medios 
para  subsistir. 

2. °  Una  conducta  des- 
arreglada. 

3. “  Una  enfermedad 
contagiosa. 

4. °  La  impotencia. 

50.  El  consentimien- 
to es  nulo : 

1. "  Cuando  se  hu- 
biese obtenido  por  mie- 
do grave,  el  cual  se  es- 
timará teniendo  en  con- 
sideración lo  inminente 
dcl  peligro  y la  consti- 
tución física  é intelec- 
tual de  la  persona  ame- 
nazada. (186  y i 109 
C.  F.) 

2. “  Si  el  consenti- 
miento hubiere  sido 
prestado  por  una  perso- 
na rollada  antes  que  hu- 
biese recobrado  su  li- 
bertad. 

57.  3.°Si  hubiese  me- 
diado error  respecte 


CÓDIGO  PRUSIANO. 
•- 


PARTE  II. 

- TITULO  I. 

m * 

SEL  MATRIMONIO  (1). 

1.  El  objeto  principal  del  ma- 
trimonio, es  la  procreación  de  los 
hijos. 

2.  Sin  embargo , puede  con- 

traerse matrimonio  con  'el  único 
objeto  de  vivir  en  una  sociedad 
común.  ' . . 

, SECCION  I. 

De  las  condiciones  que  se  re- 
quieren para  la  validez  del 
malrimonio. 


Un  matrimonio  puede  ser  im- 
pugnado por  causa  de  nulidad  ó 
de  invalidación. 

933.  Si  hubiere  sido  celebrado 
en  contravención  de  la  ley  que 
prohíbe  su  validación,  se  reputa 
nulo. 

934.  Se  considera  no  válido  «I 
malrimonio  cuando  le  obsta  sola- 
mente una  contravención  á la  ley, 
pero  cuyo  vicio  puede  serle  al- 
zado. 

935.  Son  nulos  los  matrimonios: 

l.°  Si  se  hubieren  celebrado  en- 
tre parientes  en  grado  prohibido. 
( 161  siguientes  C.  F.) 

3 y 4,  Se  prohíbe  el  matrimo- 
nio entre  ascendientes  y descen- 
dientes, entre  hermanos  y herma- 
nas. (161  y 162  C.  F. ) 

6.  Se  prohíbe  igualmente  entre 
los  aliñes  de  los  ascendientes  y des- 
cendientes, y entre  los  ascendien- 
tes y los  hijos  de  otro  matrimonio 
de  su  cónyuge,  aun  en  el  caso  que 
la  diáuluciuii  del  matriinoqio  hii-- 
biese  tenido  lugar  por  muerte  o 
por  divorcio.  ( Í63  C.  F.) 

936.  2.®  En  los  casos  de  poliga- 
mia. (147  C.  F.) 

937.  3.®  Cuando  una  muger  di- 
vorciada se  casa  con  su  setluclor. 
(298  C.  F.) 

25.  No  solamente  el  seductor, 
sino  también  aquel  que  por  falta 
propia  hubiere  dado  lugar  al  di- 
vorcio, no  podrá  tampoco  casarse 
con  la  muger  ilivorciada.  No  obs- 
tante, se  requiere  <[ue  todas  estas 
circunstancias  se  especifiquen  en  la 


( I ) Nótese  que  los  números  de 
los  aríi'culos  son  tos  del  testo  ale- 
mán y toe  cuales  no  corresponden 
siempre  con  los  de  la  traducción 
francesa . . que  solamente  A«  **“ 


dc  i-i 


f ACW.TAI  K 


il  f'Del  Matrimonio.) 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 
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DOS  SICIMAS. 


sar  en  el  acta  del  matrimonio  el  consent.miento  de  oa 
padres  T de  las  madres,  6 el  ile  los  abuelos  y 
abuelas,  ó el  de  la  lamilla  en  los  casos  en  I"®  ^*‘2 

1 serán  conJenaJos,  si  lo  líidieren  las 
! resadas  6 el  procurador  del  Key  del  tribuna  < l - 
■ mera  instancia  del  pueblo  en  que  se  haya  celebrado 
el  matrimonio,  á la  multa  establecida  en  el  arl.  19-, 
y ademas  á prisión  por  espacio  a lo  menos  de  seis 

Cuando  no  hayan  precedido  las  pelicioneyes- 
petuosas  en  los  casos  en  que  están  prescritas,  el  olieial 
del  estado  civil  que  baya  celebrado  el  matrimonio, 
será  condenado  á la  misma  mulla  , y a prisión  por  lo 

menos  de  un  mes.  .•  i_. 

158.  I.as  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
H8  y 119»  y II'-'’  '*®  arlicnlos  151,  152,  153,  154  y 

155  relativas  á la  petición  respetuosa  que  debe  lia- 
cersc  al  padre  y i la  madre  en  el  caso  prevenido  por 
dichos  arlicnlos,  deben  aplicarse  á los  hijos  natura- 
les Ifgalmente  reconocidos. 

159.  El  hijo  natural  que  no  ha  sido  reconocido, . y 

el  que  después  de  haberlo  sido  ha  perdido  sus  pa- 
dres, ó aquel  cuyos  padres  no  pueden  maniicstar  su 
voluntad,  no  podrí  casarse  hasta  la  edad  de  21  años 
cumplidos,  sino  habiendo  obtenido  el  consentimiento 
de  un  tutor  que  se  le  nombrará  para  el  caso.  | 

160.  Si  no  hubiese  padre,  ni  nqadre,  ni  abuelos,  ni 
abuelas,  ó si  lodos  se  hallasen  impo»ibilitadus  de  ma- 
nifestar  su  voluntad  , los  hijos  ó hijas  menores  de  21 
años  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  el  consenti- 
miento del  consejo  de  familia. 

161.  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  linea  recta  en- 
tre todos  los  ascendientes  y descendientes  legítimos  ó 
naturales,  y los  afines  en  la  misma  linea. 

162.  En  la  linea  colateral  se  prohibe  el  matrimo- 
nio entre  el  hermano  ó hermana  legítimos  ó natura- 
les, y los  ahíles  del  mismo  grado. 

163.  También  se  prohibe  el  matrimonio  entre  lio 
y sobrina,  tia  y sobrino, 

164.  Sin  embargo  , el  Rey  podrá  dispensarcon  gra- 
ves causas  las  prohibiciones  que  contiene  el  articulo 
antecedente. 


sultán;  y deja  ínlegros 
los  deberes  qu«  la  reli- 
gión imjioiie,  sin  hacer 
en  ellos  alteración  ni  in- 
novación alguna. 


152.  Para  contraer 
matrimonio  se  requie- 
ren catorce  anos  cum- 
plidos en  cd  varón , y 
doce  en  la  hembra. 


153.  Como  el  146  dél 

C.  F. 


154.  Se  cnlender.i  que 
no  hay  consentimiento, 
si  se  errase  en  la  perso- 
na. El  error  en  la  cali- 
dad ó condición  de  la 
(icrsona  , no  anula  el 
runsentimiento.  ( ISO 

c.  r.) 


155.  Como  el  m del 
C.  F.,^'fe  añade  al  fin: 
Por  la  autoridad  ecle- 
siástica. 


156.  Como  el  228  del 
C.  F.,  jr  te  añade : A 
menos  que  hubiese  pa- 
rido en  este  intervalo. 


CAPITULO  II. 

De  las  formalidades  relativas  á la  celebra- 
ción del  matrimonio. 

165.  El  matrimonio  se  celebrará  públicamente  á 
presencia  del  ofícial  civil  del  domicilio  de  una  de  las 
dos  partes. 

166.  Las  dos  publicaciones  prescritas  por  el  artícu- 
lo 63  en  el  titulo  de  las  actas  del  estado  civil,  se  ha- 
rán en  la  casa  consistorial  del  pueblo  en  que  tenga 
su  domicilio  cada  uno  de  los  contrayentes. 

167.  Sin  embargo  , si  el  domicilio  actual  solo  se  ha- 
bía adquirido  por  seis  meses  de  residencia  , se  harán 
también  las  publicaciones  en  la  casa  consistorial  del 
domicilio  anterior, 

168.  Si  ambos  contrayentes  ó uno  de  ellos  están 
rMpecto  al  matrimonio  bajo  la  potestad  de  otro,  se 
Darán  también  las  publieaciones  en  la  casa  consisto- 
rial del  domicilio  de  aquellos  bajo  cuya  potestad  se 
encuentren. 

169.  El  Rey  ó los  oficiales  á quien  destine  para  es- 
to efecto,  pueden  dispensar,  habiendo  graves  causas, 
la' segunda  publicación. 

170.  El  matrimonio  contraido  en  pais  estrangero 
enlFe  franceses , ó entre  francés  y estrangero , será 
válido  si  se  celebró  en  la  forma  acostumbrada  en  el 
pais,  con  tal  que  hayan  precedido  las  publicaciones 

. prescriUs  en  el  articulo  63  en  el  titulo  de  las  oclas 
del  estado  civil,  y con  tal  que  el  francés  no  haya  con- 
travellido á las  disposiciones  dadas  en  el  capitulo  pre- 
cedente. 


157.  Se  prohibe  al 
oficial  del  estado  civil 
recibir  promesas  solem- 
nes de  matrimonio  en- 
tre el  tutor  ó sus  hijos, 
y el  menor  ó la  pupila 
durante  la  tutela  y an- 
tes de  rendir  cuentas,  á 
escepcion  de  que  el  tri- 
bunal le  hubiese  auto- 
rizado con  conocimien- 
to de  causa  , y después 
de  haber  oido  al  minis- 
terio público.  Esta  dis- 
posición no  deroga  la 
necesidad  que  hay  de 
obtener  el  consenti- 
miento del  consejo  de 
familia  prescrito  por  el 
articulo  174  (ó  160 
C.  F.) 


158.  Como  el  161  del 
C.  F, 


■159.  No  podrá  cele- 
brarse matrimonio  entre 
el  adoptante  y el  adop- 
tado ó sus  descendien- 


CÚD.  DE  LA  LUISIANA. 


bada  recobra  su  plena  li- 
bertad. 


93.  Se  prohilie  á los  mi- 
nistros del  culto  y á los  ofi- 
ciales ]iúblicos  autorizados 
para  celebrar  malriiiioiiios  i 
en  el  Estado  , rasar  á los 
varones  menores  de  catorce 
años  y á las  hembras  me- 
nores de  doci’  , bajo  pena 
al  olieial  civil  de  destitu- 
ción de  su  empleo,  y á los 
ministros  del  culto  de  Ser 
privados  para  sienqire  del 
derecho  de  celebrar  matri- 
monios en  el  Estado. 


94.  Como  el  147  del 

C.  F. 


95.  Las  personas  libres 
y las  esclavas  no  pueden 
contraer  matrimonio  entre 
si;  y si  de  hecho  le  con- 
trajesen, será  nulo.  Lo  mis- 
mo sucederá  respecto  del 
matrimonio  de  blancos  ó 
blancas  ron  personas  de  co- 
lor libres. 


96  al  98.  Como  161  al 
163  del  C.  F. 

Los  afines  de  los  her- 
manos y hermanas  no  es- 
tan  comprendidos  en  la 
prohibición  del  matrimo- 
nio entregos  colaterales. 


99.  Cualquiera  menor  de 
los  dos  sexos  que  hubiese 
llegado  á la  edad  útil  para 
casarse,  estará  obligado  á 
obtener  el  consentimiento 
de  sus  padres  ó del  sobre- 
viviente de  estos  para  con- 
traer matrimonio;  y si  los 
dos  hubiesen  fallecido , el 
de  su  curador. 

Deberá  presentarla  prue- 
ba de  este  coosentimieotoal 
juez  de  quien  solicita  la  au- 
torización para  contraer 
matrimonio. 


loo.  Los  mayores  que 
pretendan  casarse  dclierán 
presentar  la  prueba  de  su 
mayor  edad. 
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perjuicios  que  realmente 
bubicri;  sufrido,  siempre 
que  los  esponsales  hayan 
sido  COMI  raidos  ciinrorme  á 
lo  prescrito  en  el  arllciihi 
prcccdriile  ¡ y eii  tal  caso, 
nosH  tendrá  consiileracioii 
ni  á los  jierjnicios  cveulua- 
li’s,  ni  á las  cláusulas  pena- 
les que  se  hubieren  esti- 
pulado, 

CAPITULO  II. 

Del  matrimonio. 

■SECGIO.'V  I. 

1 

Ve  la  celebración  del  ma- 
Irimoiuo. 

108.  El  matrimonio  se 
celebrará  conforme  á las 
reglas  y solemnidades  pres- 
critas por  la  iglesia  católi- 
ca, á esrepcion  de  lo  que 
se  establezca  para  lo  suce- 
sivo relativamente  á los  i 
súbditos  no  católicos  y á 
los  jitilios, 

109  y lio.  Los  varones 
mayores  de  edad  y las  hem- 
bras que  se  casaren  con- 
tra la  voluntad  del  aseen-  | 
diente,  cuyo  consentimien-  ) 
to  se  requiere  según  el  ar-  i 
tículo  106,  no  podrán  obli- 
garle á mas  que  á que  los 
dé  los  alimentos  puramen- 
te necesarios,  si  no  pue- 
den subvenir  á ellos;  pero 
conservarán  sin  embargo  de- 
recho á una  parte  legitima 
en  la  hereneiade  este  ascen- 
diente; aunque  bien  podrá 
privarles  de  ella  si  se  casan 
sin  su  consentimiento  ó ig- 
norándolo él,  antes  de  los 
treinta  años  eiimplidos  los  j 
varones,  y veinte  y cinco  las  i 
hembras,  ! 

111.  El  matrimonio  sel 
considerará  como  contraído  ; 
sin  el  consentimiento  de  los  i 
ascendientes,  cuando  estos 
no  hubieren  intervenido  en  , 
los  esponsales  ni  en  cl  ma- 
trimonio, negando  haber | 
consentido  en  él,  y los  hi- 
jos por  otra  parle  no  hu- 
bieren presentado  las  prue- 
bas del  conseiitiniiento.  i 

112.  Las  disposiciones! 
anteriores  y las  ponas  que  ] 
contienen  , no  serán  apli- 
cables cuando  los  bijos  jus- 
tihearen  ante  el  senado  que 
la  neg.ativa  del  ascendiente 
está  destituida  de  motivo 
legítimo. 

Estas  cuestiones,  en  vis- 
ta de  lo  espuesto  por  las 
parles  respectivas , serán 
examinadas  y falladas  á 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (Del  Matrimóvio..) 
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rAPlTULO  II.  fumpliJo  25  años, 

LAllIUl-U  11.  pfljrán  coniraer 

matrimonio  sin  el 
consentimiento  del 

I De  las  formalidades  relati-  , . . 

I vas  á la  celebración  del  ^ ^ 

ntalrimOSaO • hieren  sido  recono- 


5.®  Por  im|>o- 
tencia  existente 
antes  del  matri- 


6.®  Si  alguno 
de  los  esposos  no 
fuese  cristiano. 


I 73.  El  matrimonio  será  prece- 
' dido  de  tres  publicaciones  hechas 
cu  la  iglesia  por  el  párroco,  de 
ocho  á ocho  dias  de  intervalo,  es- 
cogiendo al  efecto  los  domingos. 

Las  publicaciones  se  barán; 

I.®  En  la  parrnc|uin  donde  cada 
uno  de  los  esposos  tenga  su  domi- 
cilio, y si  hubiere  menos  de  un 
año  que  habitan  en  él , en  el  del 
I lugar  de  su  domicilio  anterior. 

¡ 2.®  En  el  lugar  de  la  vecindad 

de  cada  uno  de  los  esposos.  (63 
! al  7Í.  C.  F.) 

74.  No  {K>drá  celebrarse  el  ma- 
trimonio antes  de  tres  dias  des- 
pués de  la  tercera  publicación, 
no  comprendiendo  este:  pero  de- 
berá celebrarse  dentro  de  los  tres 
meses  después  de  la  tercera  pu- 
blicación. 

75.  Cemo  el  74  del  C.  F.  y se 
añade:  Si  los  esposos  quisieren 
celebrar  su  matrimonio  en  otra 
parroquia  del  cantón,  la  designa- 
rán al  efecto  y obtendrán  el  con- 

: sentimiento  del  párroco  del  domi- 
I cilio  del  esposo. 

Si  este  fuere  un  estrangero  no 
domiciliado  en  el  cantón,  se  ob- 


bieren  sido  recono-  fijgje  cristiano, 
cidos,  será  necesa- 
rio el  consentiniien-  

to  de  la  madre.  7.®  Por  con- 

98.  Los  hijos  na-  sanguinidad  con 

torales  que  hubie-  I®»  parientes  de 
ren  sido  reconoci-  partes 

dos,  y los  que  han  hasta  el  primer 
perdido  á su  padre  grado,  coniorine 
y madre,  no  podrán  ilerecho  canó- 
antes  de  los  23  años  titeo.  ( 161  C.  1 •) 
cumplidos  contraer 

matrimonio  sin  la  8.®  El  homici- 
aiitorizacion  del  juez  da  del  esposo  no 
del  Cantón.  podrá  rasarse  con 

99.  Los  hijos  le-  ¡a  viuda,  parti- 
gilimos  que  después  cularmente  si  hu- 
de  cumplidos  25  años  hiere  mediado 
no  hubiesen  obteni-  adulterio  entre 
do  el  consentimiento  ellos. 

para  celebrar  matri-  9,0  por  últi- 
monio,  deberán  so-  mo , se  prohíbe 
licitar  la  interven-  el  matrimonio  en 
cion  del  juez  del  Jos  casos  de  con- 
Canton,  donde  el  pa-  sanguinidad  en- 
dre  ó la  madre  están  irg  los  esposos 
domiciliados  confor-  según  el  derecho 
me  á los  artículos  canónico.  ( 162 
siguientes.  y 163  C.  F. 

100.  En  el  térmi-  Dif.) 
no  de  seis  semanas 

desde  que  Se  haya  ,,  y , 

presentLo  la  soli- 

citud,  el  juez  del  ®st®s  ®»sos  el  ma- 


8."  El  homici- 
da del  esposo  no 
podrá  rasarse  con 
la  viuda,  parti- 


adulterio  entre 
ellos. 

9.®  Por  últi- 
mo , se  prohíbe 
el  matrimonio  en 
los  casos  de  con- 
sanguinidad en- 
tre los  esposos 
según  el  derecho 
canónico.  ( 162 
y 163  C.  F. 
Dif.) 


I tendrá  el  consentimiento  del  pár-  citud,  el  juez  del 
] roco  del  domicilio  de  la  esposa.  Cantón  hará  compa- 
i Si  los  dos  esposos  fueren  es-  reccr  al  padre , ó en 
I trangeros  y ninguno  de  ellos  do-  defecto  á la  ma- 
miriliado  en  el  cantón,  el  consc-  V hijo,  para 
; jo  de  Estado  designará  el  párroco  razones  ; es- 

I que  deba  celebrar  su  matrimonio.  t®»‘lcrá  también  el 
I 76.  El  matrimonio  se  celebra-  ó®  comparecen- 
, rá  públicamente  en  la  iglesia,  y P®®®  si®  inser- 

i á presencia  dedos  testigos.  '■f®  ®'>  eh»  '®s  nioti- 

i El  párroco  estenderá  el  acta  ''®®  alegados  por  las 
del  matrimonio  el  mismo  dia  de  r®®'-®®' 
su  celebración.  101.  Si  el  padre 


77.  Como  el  170  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 


De  las  oposiciones  al  mu— 
irimonio. 


tar  en  ella  los  moti- 
vos alegados  por  las 
partes. 

101.  Si  el  padre 
ó en  su  defecto  la 
madre  no  compare- 
ciese, poilrá  pasar- 


44.  En  todos 
estos  casos  el  ma- 
trimonio es  nulo; 
l>ero  respecto  del 
cónyuge  que  le 
hubiere  contraí- 
do de  buena  fe  y 
respecto  de  los 
hijos,  tiene  á su 
favor  todas  las 
consecuencias  de 
un  matrimonio 
válido.  Solamen- 
te , que  cuando 
uno  de  los  espo- 
sos no  ha  tenido 
buena  fe,  los  bi- 


se á la  celebración  ®ep"tan 


del  matrúnonio. 

102.  Si  el  bijo  no 
compareciese,  no  po- 
drá celebrarse  el  ma- 
trimonio, á menos 
<iue  renueve  la  so- 
licitud de  interven- 


^ 78  al  80.  Como  172  al  175  del  ó la  1 
u.’  I-  i 1 . . sene: 

81.  1.11  los  casos  de  imWilidad  no  pe 

<)  demeiici.i  podran  también  las  el  ma 
• iiiiinicipaHd.nlcs  oponerse  al  ma-  seis  it 
Irimoijío» 

¡ K2.  Como  el  Xtti  del  C.  F. , üU  i(j, 

1 tima  parle.  cionc 

Híi.  Kis  nuüiA  lie  oposición  al  apUc; 
I inatrimniiio  se  formarán,  previo  lural 
I ciiiplazamiuiito,  l^ajo  la  autoridad 


naturales.  (201 
C.  F.) 

1 0.  El  hombre 
debe  tener  14 
años  cumplidos  y 
la  muger  12  pa- 
ra contraer  ma- 
trimonio. (144 


103.  Si  el  padre  trimonio. 
ó la  madre  insistie-  C.  F.  Dif. ) 
sen  en  su  negativa, 

no  podrá  celebrarse 
el  matrimonio  basta  ^ 2.  Las  p 
seis  meses  después  de  sas  de  ma 
la  comparecencia.  nio  son  1 

104.  Las  dispo.si-  cuando 
clones  anteriores  son  lugar  enti 
aplicables  al  hijo  na-  .«mas  capa 


, 2.  Las  prome- 
sas de  matrimo- 
nio son  válidas 
cuando  tienen 
lugar  entre  per- 
sonas capaces  de 
contraer.  La  re- 
sistencia á su 


la  persona.  (180,  §2.® 

G.  F.) 

58.  El  marido  que 
después  de  celebrado  el 
matrimonio  encontrase 
que  su  muger  se  halla- 
ba embarazada  de  otro, 
podrá  hacer  que  se  de- 
clare la  nulidad  del  ma- 
trimonio , salvo  el  ca- 
so del  articulo  121.  (314 
C.F.  dif.) 

60  al  76.  Las  causas 
que  impiden  celebrar  un 
matrimonio  son  : 

1. ®  La  impotencia  exis- 
tente tan  solo  en  el  mo- 
mento de  celebrarse  el 
contrato. 

2. ®  La  condenación  á 
una  pena  infamante, 
mientras  dure.  . 

3. ®  La  existencia  de 
otro  matrimonio.  (147 
C.  F.) 

4. ®  Los  votos  de  ce- 
libato eclesiástico. 

5. ®  La  diferencia  de 
religión  y no  de  confe- 
sión. 

6. ®  El  parentesco  en 
la  línea  ascendiente  en- 
tre el  hermano  y la  her- 
mana del  padre  ó de  la 
madre  , y entre  primos 
hermanos,  tio  y Sobri- 
na , tía  y sobrino , ya 
el  parentesco  sea  legíti- 
mo ó ilegitimo  ¡ y en  la 
afinidad,  también  en  el 
mismo  grado.  (161  al 
163  C.  F.) 

67  y 68.  Será  nulo  el 
matrimonio  coiitraido 
entre  dos  personas  con- 
vencidas de  adulterio 
común  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio, 
ó si  una  de  ellas  hubie- 
re atentado  contra  la 
vida  del  marido  ó de  la 
muger  del  otro,  con  áni- 
mo de  casarse.  ( 298 
C.F.) 

69.  Las  formalidades 
necesapias  para  contraer 
matrimonia  son  la  pro- 
clamación y la  declara- 
ción solemne  del  con- 
sentimiento. (63  al  75 
C.  F.) 

70  al  73.  Las  procla- 
maciones se  harán  en 
las  iglesias  del  domici- 
lio de  cada  uno  de  los 
esposos,  y en  tres  do- 
mingos consecutivos.  Si 
el  matrimonio  no  so 
hubiere  realizado  den- 
tro de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  última  pu- 
iilicacion,  será  necesario 
renovarlas.  (63 , 65  y 
166  C.  F.) 

74.  La  falta  de  las 
dos  últimas  publicacio- 
nes no  anularia  el  ma- 


sentencia  de  divorcie.  ( 298  C.  p 
t F. 

938.  4.0  Si  un  militarse  hubie- 
re casado  sin  la  autorización  que 
la  ley  exige.  {Decreto  francés  de 
46  de  nofiembie  de  1808.) 

939.  5.®  Si  hubiere  diferencia 
de  religión  entre  los  cónyuges. 

36.  Se  prohibe  asimismo  el  ma- 
trimonio cuando  una  de  las  partes 
profesa  la  religión  cristiana  , y la 
otra  una  religión  que  no  le  per- 
mite someterse  á las  leyes  del  ma- 
trimonio cristiano.  , 

941.  En  todos  estos  casos  seria 
nulo  el  matrimonio  aun  cuando  el 
impedimento  dirimente  desapare- 
ciese después , á-  menos  que  uno 
de  los  cónyuges  no  creyese  el  ma- 
trimonio anterior  disuelto,  funda- 
do en  la  partida  de  defunción  ó en 
la  sentencia  del  divorcio. 

146,  En  los  demas  casos  jiara 
hacerse  válido  el  matrimonio  debe 
ser  celebrado  de  nuevo,  y esta  se- 
gunda celebración  fija  la  fecha  de 
la  validación. 

14  y 968.  Los  matrimonios  no 
válidos,  son: 

1.®.  Los  contraídos  por  nn  tutor 
ó sus  hijos  con  su  pupila  durante 
la  tutela  , sin  autorización  prévia 
del  tribunal  pupilar, 

13  y 969.  2.®  Los  contraídos  en- 
tre la  adoptante  y el  adoptado  sin 
hal>er  anulada  previamente  la 
adopción. 

970.  3.®  Cuando  uno  de  los  es- 
posos no  tuviere  la  edad  que  la  ley 
requiere. 

37  al  66.  Ad.  Como  el  144  del 
C.  F,  No  obstante,  el  tribunal  pue- 
de conceder  dispensas  de  edad  á 
los  varones,  si  la  futura  esposa  y 
su  padre  consienten  en  que  el  es- 
poso pueda  anular  el  matrimonio 
dentro  de  los  seis  meses  después  de 
haber  llegado  á los  18  años.  (145 
C.  F.  Dif.) 

971.  4.®  Cuando  no  hubiere  ha- 
bido libre  consentimiento.  ( 180 
C.  F.) 

39.  El  matrimonio  contraido  por 
un  incapaz  , ó mediando  violencia, 
temor  ó fraude,  es  nulo  como  to- 
dos los  contratos  en  general.  (Id.) 

40.  El  error  acerca  de  la  perso- 
na dcl  esposo  ó de  aquellas'  cuali- 
dades sin  las  que  no  se  hubiere  ce- 
lebrado el  matrimonio , invalida 
este.  (Id.) 

45.  5.0  Cuando  no  medió  el  con- 
sentimiento del  padre  legítimo  ó 
adoptivo. 

994.  El  padre  puesle  hacer  que 
se  anule  el  matrimonio  dentro  de 
los  seis  meses  después  que  hubiere 
tenido  noticia  de  su  celebración; 
psado  este  tiempo,  tiene  facultad 
para  reducir  la  legítima  del  hijo 
á la  mitad.  (182  y 183  C.  F.  Dif.) 

46  y 997.  El  consentimiento  de- 
l>e  ser  peslido  en  todos  los  casos  y 
en  cualquiera  edad  , aun  cuando  j 
no  se  trate  ya  del  primer  matrimo-  j 
nio.  Pero  si  el  hijo  fuese  mayor, 
no  |H)dria  el  padre  anular  el  matri-  , 
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FRANCKS. 
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I 
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171.  Dentro  de  tres  meses  de  volver  el  francés  al 
territorio  del  reino,  se  trasladará  el  acta  ele  ce  eirá 
cion  del  matrimonio  contraído  en  país  cstraiigcro  al 
registro  púlilico  de  matrimonios  del  inieblo  de  su 
domicilio.  „ 

CAPITULO  ÍII. 


De  los  itnpcditneníos  del  matrimonio. 

172.  Tiene  tlcrrcho  de  poner  impedimento  á la  ee- 
lebracion  d.'l  nialriinonio  ia  persona  unida  en  igual  I 
enlace  con  uno  de  los  dos  contrayentes. 

173.  ti  paiire,  y 'ii  su  delecto  la  madre,  y a 
falla  <Íe  padre  y madre  los  abuelos  y abuelas  , pue- 
den itoner  impedimento  ai  matrimonio  de  sus  hijos  y 
descciid ¡entes  , aunque  estos  tengan  25  años  cumplidos. 

174.  A falta  de  asceiulieutes,  el  hermano  ó la  her- 
mana, el  tío  ó la  lia,  el  primo  ó la  prima  carnales, 
mayores  de  edad  , no  pueden  poner  impedimento  al-  | 
gimo  sino  en  los  dos  rasos  siguientes: 

1. ®  Cuando  no  se  haya  obtenido  el  consentimiento 
del  consejo  de  familia  (|ue  se  exige  por  el  art,  160, 

2, '*  Cuando  el  impedimento  se  íunda  sobre  el  esta- 
do de  demencia  del  futuro  esposo.  Este  impedimen- 
to, <pie  potirá  'desestimar  el  tribunal  sin  forma  de  jui- 
cio, no  se  admitirá  nunca  sino  con  la  obligación  de 
parte  de  quien  lo  |M>ne , de  pedir  la  interdicción  de 
la  tal  persona,  y de  obtener  sentencia  acerca  de  esta 
interdicción  dentro  del  tiempo  que  se  le  fijare  por 
el  juez. 

175.  En  los  dos  casos  prevenidos  en  el  artículo  pre- 
cedente, ni  el  tutor  ni  el  curador  podrán  oponerse 
al  matrimonio  mientras  dure  la  tutela  ó cúratela , á 
menos  que  no  hayan  sido  autorizados  para  ello  por 
un  consejo  de  familia  que  poilrán  convocar  al  efecto. 

176.  Toda  petición  de  impedimento  debe  rspresar 
la  calidad  que  da  el  derecho  al  demamlnntc  para  opo- 
nerle j espresará  asimismo  la  elección  que  haya  he- 
cho de  domicilio  en  el  lugar  donde  se  ha  de  celebrar 
el  matrimonio;  y por  último,  si  no  es  un  ascen- 
diente, espresará  los  motivos  que  le  asistan  para 
poner  el  impedimento:  lodo  esto  bajo  la  pena  de 
nulidad  y de  suspensión  de  empleo  del  oficial  ininis- 
torial  que  baya  firmado  la  pe.ticioii  de  dicho  ¡m|>e- 
dimento. 

177.  El  tribunal  de  primera  instancia  pronunciará 
acerca  de  la  demanda  dentro  de  diez  dias,  sí  es  que 
no  la  juzga  admisible. 

178.  Si  se  apelare  de  la  sentencia,  se  determinará 
la  aprlarion  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  en 
que  fueron  citadas  las  partes. 

179.  Si  el  impcdiineiito  fuere  desestimado,  se  podrá 
condenar  á los  que  le  pusieron,  si  no  eran  ascen- 
dientes , al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios. 

CAPlTLi.O  iV. 

De  las  demandas  de  nulidad  d-d  malrimonio. 


180.  Contra  el  matrimonio  contraido  sin  el  libre 
consentimiento  de  ambos  cónyuges  ó de!  uno  de  ellos, 
no  puede  ponerse,  demanda  de  nulidad  sino  por  los 
cónyuges  mismos  ó por  el  que  de  ellos  no  tuvo  liber- 
tad en  su  consentimiento. 

Cuantío  ha  habido  error  en  la  persona  , no  puede 
ponerse  l.'i  demanda  de  nulidad  de  matrimonio  sino 
por  el  cónyuge  que  padeció  el  error. 

181.  En  el  caso  del  artículo  precedente  no  puede 
admitirse  la  demanda  de  nulidad,  siempre  que  haya 
habido  cohabitación  continua  |H)r  espacio  de  seis  me- 
ses después  que  el  cónyuge  adquirió  su  plena  libertad 
o que  advirtió  el  error  padecitlo. 

182.  Contra  el  matrimonio  contraído  sin  el  consen- 
timiento de  los  padres,  de  los  ascendientes' ó del 
consejo  de  familia  en  los  casos  en  que  este  consen- 
timiento es  necesario,  no  puede  decirse  de  nulidad 
sino  por  aquellos  cuyo  consentimiento  se  requería, 
6 por  el  cónyuge  que  ieoia  necesidad  de  tal  copsen- 
timiepto. 


tes,  ni  entre  el  adop- 
tante y el  cónyuge  dcl 
adoptado,  ni  recíproca- 
mente. 

160.  Como  el  162  y 
í63,  ^ je  aíiatie  aí  fin: 
Se  prohíbe  igualmente 
entre  el  adoptado  y los 
hijos  del  .'adoptante  , 
aunque  seau  atioplivos. 

161.  El  Rey  por  mo- 
tivos graves  podrá.alzar 
los  impedimentosdel  ma- 
trimonio entre  los  .ilincs 
del  primer  grado,  entre 
el  tio  y sobrina  , tia  y 
sobrino,  y entre  herma- 
nos y hermanas  adopti-  j 
vos.  La  dispensa  <lel  Rey  j 
remueve  solamente  el 
¡mpediniento  civil.  | 

162.  Se  prohíbe  con- 
traer matrimonio  á ios 
que  se  han  ligado  con 
votos  solemnes,  ó están 
constituidos  en  órdenes 
sagrados. 

163.  Como  el  148 
del  C.  F. 

164.  Si  el  padre  hu- 
biere muerto  ó se  en- 
contrare en  la  imposibi- 
lidad de  manifestar  su 
voluntad,  el  abuelo  pa- 
terno y la  madre  le  sus- 
tituirán ; y caso  de  di-  i 
sentimiento  entre  estos 
dos,  prevalecerá  el  pare- 
cer del  ahucio. 

165.  Si  la  negativa 
del  consentimiento  de 
los  padres  ó del  abuelo 
paterno  fuere  injusta  ó 
contraria  al  interés  de 
los  hijos,  podrá  el  Rey 
suplirle  con  conocimien- 
to de  causa. 

166.  Como  el  151 
del  C.  F. 

167;  La  petición  res- 
petuosa prescrita  por  el 
artículo  anterior  (f),  sin 
la  cual  no  puede  decir- 
se que  haya  consenti- 
miento para  la  celebra- 
ción dcl  matrimonio,  se 
renovará  otras  dos  veces 


(I)  £lart.í5Zdel 
C.  F.  fue  suprimido. 


CAPITULO  Hl. 


De  la  cclebracioíi  de  los 
matrimonios. 


lOÍ.  Todo  presbítero  ó 
ministro  de  secta  ndigiosa 
domiciliado  en  cualquiera 
parroquia  dcl  Estado,  ten- 
drá derecho  á celebrar  en 
ella  matrimonios. 


102.  El  juez  de  la  parro- 
quia puede  autorizar  ade- 
mas en  el  círculo  de  su  ju- 
risdicción uno  ó niucims 
jueces  de  paz  para  celebrar 
matrimonios. 


103.  Ningún  matrimonio 
se  celebrará  sin  autoriza- 
ción especi.al  del  juez  de  la 
parroquia  dirigida  al  pres- 
bítero , ministro  ó juez  de 
paz  encargado  de  cele- 
brarle. 


104.  Antes  de  conceder 
la  autorización  para  con- 
traer matrimonio , el  juez 
de  la  parroquia  hará  que 
se  publique  por  medio  de 
carteles  lijados  á la  puerta 
de  la  iglesia  ó del  lugar 
domie  el  tribuT.nl  resida;  y 
quince  días  después,  si  na- 
diese  hubiese  opuesto, con- 
cederá la  autorización. 


El  juez  podrá  dispensar 
esta  ¡)ub)icacioii-  en  casos 
graves  y urgentes. 


105.  Antes  de  conceder 
esta  autorización  , e\Ígirú 
el  juez  al  futuro  esposo  una 
obligación  basta  tu  suma 
que  juzgue  proporcionada 
á sus  medios,  firmada  por 
el  y por  otra  l»ersona  como 
fiadora  suya,  la  cual  servi- 
rá de  garantía  de  que  no 
existe  ningún  impedimento 
legal  del  matrimonio.  La 
duración  de  esta  fianza  será 
de  diez  años. 


106.  Las  aulorizaciooes 
para  contraer  matrimonio 


puerta  cerrada,  sin  formal 
do  juicio  , con  la  mayor  co-  j 
londad  y habida  coiisido-  j 
ración  solamente  á la  ver-  ! 
dad  de  los  iiechos.  i 

113.  Los  que  sin  babor' 
observado  las  solemnidades  ¡ 
prescritas  )>or  la  igle.sia  bii- 
liiercn  sorprendido  ó trata-  ¡ 
do  lie  sorprender  al  cura 
para  celebrar  el  mutrimonio  ^ 
ou  su  presencia,  sufriráti 
las  ponas  marcadas  por  la  ' 
ley.  Las  mismas  ponas  se. 
impondrán  á sus  ¡ladrcs  si  i 
hubiesen  participado  del 
fraude,  asi  como  á cualquie-  j 
ra  otro  «autor  ó cómplice. 

114.  Como  el  195  del  \ 

C.  F.  ! 

115.  Como  el  201  del  i 

C,  F.  i 

i 

SF.CCION  I!.  I 

I 

De  las  obligaciones  que\ 
nacen  del  matrimonio.  | 

I 

116.  Como  el  203  del\ 
C.  F.jj'  se  (tíiadei  El  padre 
está  principalnicnle  oMi- 
gado  á subvenir  á los  gas- 
tos del  alimento  y cduc,a- 
clon.  Si  no  se  encuentra  en 
estado  de  hacer  estos  gas- 
tos, serán  de  cuenta  de  la 
madre  ó do!  abuelo  ¡lalor- 
no  , ó de  uno  y otro  junla- 

I monte  , teniendo  en  consi-  j 
¡ deracioii  sus  facultades  y 
I circunstancias  respectivas:  i 
y en  defecto  de  estos  será  j 
oidigacion  de  los  aseen- 1 
dientes  paternos  y subsi-  | 
diariamente  de  los  ma- 1 
temos.  I 

117.  Como  el  20  í def 

C.  F.,  X se  añade  á este  , 
imporlanle:  La  hija  que. 
no  ]>os?a  bienes  bastantes  > 
de  su  propiciad , tendrá 
derecho  á ser  dotada  por 
su  padre,  á falla  de  este  ¡ 
por  el  abuelo  j>aterno  , y j 
subsidiariamente  por  la  : 
madre.  * 

118  al  120.  Como  205 
al  2ü8  del  C.  F-  ,j 

121.  Los  tribunales  po-  ■ 
drán  también  ampliar  á los  , 
hermanos  y hermana^  1^  f 
Obligación  de  prestarse  ali-  , 
meiuos  eiiaiulo  el  qu'^  1*^* 
reclama  esté  impos¡ljil¡l*'»do  r 
de  poder  ganar  su  snston- 
lo,  ya  por  una  enfermedad 
física  ó moral  j 6 ya  por 
otra  causa  que-  no  pueda 
serle  ¡mputad.i. 

122  y 123.  Como  el  208 
y 209  del  C.  F. 

124.  El  que  está  obliga- 
do á prestar  alimentos  pue- 
de satisfacer  á esta  obli- 
gación, bieu  señalando  una 


Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRA-NG^atOS. 


CÚD.  DIÍL  CANTON  DE  VACO 


del  juez  de  paz,  y á instancia  de 
los  oponentes  ó de  sus  represen- 
tantes con  poder  especial  y autén- 
tico. 

84.  El  párroco  no  podrá  cele- 
brar el  matrimonio  sin  que  antes 
se  le  remita  el  alzamiento  de  la 
oposición. 

85.  Dentro  del  término  mas  bre- 
ve, después  del  alzamiento  de  la 
Oposición , se  seguirá  el  matri- 
monio. 


CAPITULO  IV. 


I De  las  demandas  de  nulidad 
del  mairimonio. 


86  al  90.  Como  180  al  184  del 
C.  F. 

91.  Todo  matrimonio  celebrado 
en  contravención  á lo  dispuesto 
por  los  artículos  62,  68,  69,  70 
y 71 , podrá  ser  impugnado  no  so- 
lo por  los  que  tienen  interés  en 
él,  escepto  los  esposos  mismos, 
sino  por  el  ministerio  público. 

92  y 97.  Como  J85  al  190  del 

|c.e 

I 98.  El  ministerio  público  de- 
I berá  reclamar  la  nulidad  de  los 
I matrimonios  otorgados  en  contra- 
vención á lo  que  dispone  el  arti- 


99.  El  matrimonio  qtie  no  lui- 
I biure  sillo  cclohratlo  conforme  ;í 
I los  ariícnios  75  y 76,  oque  ha- 
I biciulo  sido  contraído  en  país  es- 
I trangero  no  su  hubieren  guardado 
j las  turmas  exigidas  en  el  mismo 
j pais  para  su  validación,  podrá  ser 
j impugnado  por  los  padres  y de- 
mas  ascendientes  de  los  esposos  y 
I por  lodos  los  (|ue  tengan  un  in- 
teres real  y directo,  asi  como 
también  por  el  ministerio  pú- 
! lilico.  ‘ 

I 

I 1 00.  Como  el  192  del  c.  F. ; fo- 
te  <¡uc  en  lugar  de  una  mulla  se 
i ha  stniílttido  una  delencion  de 
! uno  á seis  meses. 


SECCIOIN  III. 


CODIGO 

BÁVAIIO. 


CODIGO  ADSTBIACO 


ACCION  II. 

De  las  formali- 
dades que  deben 
prceeder  al  ma- 
trimonio. 

105.  r.as  personas 
que  quieran  contraer 
maLrimoiiio  lo  decla- 
rarán asi  ante  el  ofi- 
cial del  estado  civil 
de  una  de  las  parles. 

106.  El  oficial  del 
c.stado  civil  eSLen- 
der»í  al  efecto  la  cor-* 
respondiente  acta. 

107.  Como  el.  63 
dol  C.  F. 

108  y I09|.  Como 
166  y 167  dele.  F. 

j 1 0.  Como  el 
del  C.  f V : suprimi- 
das estas  palabras* 

El  matrimonio  no 
podrá  celebrarse  an- 
tes did  tercer  dia 
después  de  la  segun- 
da publicación. 

1 1 1 . Como  el  169 
del  C.  F. 

1 12.  Como  el  65 
delC.  F. 

113.  Las  promesas 
de  matrimonio  no 
darán  nunca  lugar 
á una  acción  de  da- 
nos por  falta  de 
cumpíimienlo;  cual- 
quiera pena  impues- 
ta con  este  ohjcto, 
será  nula. 

Sin  embargo  , la 
] declaración  hecha 
ante  el  ofict.41  del 
estado  civil,  seguida 
I de  una  publicación, 

I producirá  una  acción 
de  daiíos  por  las  por* 
tildas  reales  i;ue  la 
falta  de  cumplimien- 
to de  una  de  las  par- 
tes hubiere  hecho 
espcrimciitar  á la 
otra  en  sus  bienes. 
IVro  TIO  podrá  pe- 
dir la  indemnización 
de  las  ganancias  pro- 
metidas. 

Esta  acción  pres- 
cribirá á los  18  me- 
ses , contados  desde 
el  dia  de  la  publica- 
ción. 


cumplimiento  da  | trimonio,  pero  sujetar  á 
derecho  á una  in-  ) las  partes  y al  cura  á 
dcmnizacion.  ' I una  pena. 


101.  Como  el  198  del  C.  F.  oposicio- 

nes al  nialri- 

102.  Como  el  197  del  C.  F.  monio. 

10:i  y 104.  Como  el  201  y 202  ju  y jjs 
‘ 'éeí  Ib  1'.  ol  del  C.  V. 


4.  La  promesa 
de  matrimonio 
puede  barerse  por 
¡US  pailres}  pero 
cualquiera  de  las 
partes  podrá  re- 
vocarla cuando 
llegue  á su  ma- 
yor edad. 

Los  matrimo- 
nios ó las  prome- 
sas de  matrimo- 
nio hechas  sin  el 
consentimiento 
de  los  padres,  po- 
drán ser  declara- 
das nulas,  y los 
que  las  hubieren 
lieclio  condena- 
das de  oficio si 
el  matrimonio 
hubiere  tenido 
lugar  ron  una 
persona  de  esta- 
do inferior  (me- 
saltiance , ma- 
trimonio  bajo). 
La  parte  que  se 
buliiere  casado 
contra  la  volun- 
tad de  los  padres, 
no  [lodrá  recla- 
marles alimentos; 
y si  es  una  hija, 
no  percilzlrá  mas 
que  la  mitad  de 
la  parte  que  de- 
bía recibir  de  su 
herencia.  Los  hi- 
jos pueden  ser  es- 
cluidos  de  la  he- 
rencia de  los  pa- 
dres, cuando  se 
huhicrim  rasado 
con  mnger  de 
mala  opinión.  Ve- 
ro en  el  caso  de 
haber  cbntraido 
matrimonio  con 
persona  de  baja 
esfera,  no  pier- 
den mas  que  la 
lióte.  ( 913  C.  F. 
dif.) 

4.  Todas  estas 
disposiciones  son 
aplicables  á.  los 
hijos  hasta  la 
edad  de  30  anos, 
y á las  hijas  has- 
ta la  de  25.  A es- 
ta edail  son  li- 
bres para  casar- 
se sin  roiiseiiti- 
miento  de  nadie. 
(152  y 153  C.  F.) 


75.  El  consentimien- 
to debe  prestarse  ante 
el  cura  del  domicilio  de 
uno  de  los  esposos , y á 
presencia  de  dos  testi- 
gos. (75  C.  F.) 

£1  tribu  nal  local  pue- 
de conceller  autoriza- 
ción para  casarse  por 
poder.  (63  C.  F.  dif.) 

79.  El  cura  delie 
estar  convencido  ames 
de  celebrar  el  matrimo- 
nio de  que  no  existe  iin- 
pediiiienlo  alguno.  Si  los 
futuros  esposos  creen 
que  la  Oposición  es  in- 
fundada, pueden  recur- 
rir á los  tribunales  civi- 
les. (68  y 177  C.  F.) 

so  y -81.  El  cura  lle- 
vará un  registro  de  to- 
dos los  matrimonios  que 
celebre,  é inscribirá  en 
él  los  matrimonios  ce- 
lebrados por  sus  feli-  1 
greses  ante  otro  cura, 
á cuyo  efecto  habrá  da- 
do la  oportuna  autori- 
zación. (40  C.  F.) 

83.  El  tribunal  podrá 
por  causas  graves  con- 
ceder dispensas  de  im- 
pedimento; y si  no  hu- 
biere noticia  de  este,  si- 
no hasta  después  de  ce- 
lebrado el  matrimonia, 
puede  el  cura  solicitar 
las  dispensas  en  virtud 
de  instancia  que  al  efec- 
to h.igan  las  partes,  y 
callindo  en  todo  caso 
sus  nombres.  (164  C. 
F.  dif.j 

86.  Los  tribunales  in- 
feriores pueden  dispen- 
sar la  segunda  y la  ter- 
cera publicación,  y aun 
la  primera  fior  cansas 
muy  graves  y urgentes. 
Entonces  los  esposos  ju- 
rarán que  no  tienen  co- 
.nocimienio  de  ninguna 
circunst.incia  que  pueda 
impedir  su  matrimonio. 
(169  C.  F.  dif.) 

123  y 124.  El  matri- 
monio entre  judios  para 
ser  válido,  deberá  ser 
permitido  por  las  auto- 
ridades administrativas. 


momo,  i>odria  Bolamente  reducir 
la  legitima  á lfi  mitad.  (Id.) 

47.  El  adoptado  no  necesita  mas 
que  el  consentimiento  del  adoptan- 
te  para  casarse. 

50  y 54.  A falta  de  padre  de- 
l>en  obtener  los  menores  el  eonseo-  | 
tiniienlo  de  la. madre,  si  esta  hu- 
biese muerto  el  del  abuelo,  y ep 
Tm,  si  no  hubiere  ni  madre  ni  abue- 
lo, la  conformidad  del  tptor  apro- 
bada por  el.  tribunal  tutelar.  (159 
C.  F.dif.) 

1000.  La  madre  puede  reducir 
á la  mitad  la  legitima  del  hijo  ma- 
yor que  contrae  matrimonio  siifi|u 
consentimiento.  (913  y 920  C.  ,F. 
dif.) 

58  y 67.  No  puede  rehusarse  el 
consentimiento  sino  por  motivos 
graves. 


Cuando  los  pa-  125.  No  están  prohi- 
drea  hnhierenfa-  bidos  los  matrimonios 


Se  reputan  tales  los  que  dsn 
lugar  á creer  pruilentemente  que 
el  matrimonio  sea  desgraciado ; 
si  una  de  las  partes  hubiere  sido 
condenada  á una  pena  infamante,  ó 
si  tuviese  un  vicio  capital;  sise 
hubiese  pronunciado  sentencia  de 
divorcio  contra  ella ; -si  padeciese 
alguna  enfermedad  contagiosa ; si 
media.se  una  gran  diferencia  de  cla- 
se social ; y si  los  ascendientes  hu- 
bieren sido  injuriados  gravemente 
por  uno  de  ellos. 

68.  Los  dos  futuros  espo-sos  pue- 
den acudir  ame  el  jurz  para  que 
decida  sobre  la  legitimidad  del  di- 
sentimiento. 


SECCION  II. 


De  las  promesas  de  malri- 
monio. 


75  y 101.  Las  promesas  de  ma- 
trimonio , asi  como  sus  consectien- 
cías,  están  admitidas  como  un  de- 
recho. 

Pero  la  facultad  de  intentar  una 
acción  para  hacer  que  se  celebre 
el  matrimonio,  no  compele  sino 
cuando  la  promesa  se  hubiere  he- 
cho ante  un  notario  ó ante  el  juez. 

El  que  se  separe  de  estss  pr^ 
mesas  está  obligado  á la  indemni- 
zación de  perjuicios  para  con  el 
otro  raposo ; pierde  la  cuarta  pare 
te  de  tmlas  las  don.icioncs  que  le 
hubiere  hecho;  é incurre  en  U 
pena  de  una  satisfacción  tsgel, 
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(Dtl  Matrímmo.)  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓD.  DE  LA  LUISIANA. 


183.  La  acción  Je  nuliJad  no  puede  intenUrse  m 
por  los  cónyuges  ni  por  los  |>arienles  euyo  consenii- 
mienlo  era  necesario,  siempre  que  el  malrimonio  ha- 
ya sido  espresa  ó lácitamentc  aprobado  por  aquellos 
mismos  cuyo  consentimiento  se  csigia  , o cuando  ha 
pasado  un  año  después  que  supieron  ei  matrimonio  sin 
hacer  por  su  parle  reclamación  alguna.  Tampoco  pue- 
de intentarse  por  el  cónyuge  siempre  que  haya  pasado 
un  año  sin  reclamarlo  después  que  llego  a la  edad  com- 
petente para  consentir  por  si  mismo  en  el  matrimonio. 

184.  De  todo  matrimonio  contraído  contra  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  144,  147,  161,  162  y 163, 
puede  pedirse  la  nulidad,  ya  por  los  cónyuges  mis- 
mos, ya  por  todos  cuantos  tienen  interés  en  el,  ya 
por  el  olicio  público. 

185.  Sin  eniliargo,  el  matrimonio  r.oiilraiclo  por 
quienes  no  tenían  a la  saion  la  edad  competente  ó de 
los  cuales  uno  iio  liabia  llegado  á esta  edad,  no  puede 
ser  impugnado:  l.°  Cuando  han  pasado  seis  meses 
después  que  el  uno  ó los  dos  llegaron  á la  edad  .señala- 
da por  la  ley:  2."  Cuando  la  muger  que  no  tenia  esta 
edad  ha  conccliido  antes  de  haber  pasado  seis  meses. 

186.  Hl  padre,  la  madre,  los  ascendientes  y la  fa- 
milia, que  consintieron  en  el  matrimonio  conlraido  en 
el  caso  del  articulo  precedente,  no  pueden  ser  admi- 
tidos á demandar  su  nulidad. 

187.  En  lodos  los  casos  en  que  con  arreglo  al  arli- 
cülo  18{  puede  internarse  la  acción  de  nulidad  por 
todos  los  que  tienen  interesen  ello,  no  puede  hacer- 
se por  los  parientes  colaterales  tí  por  los  hijos  de  otro 
matrimonio  en  vida  de  los  dos  cónyuges,  y sí  solo 
cuando  tienen  un  ínteres  nato  y actual. 

188.  El  cónyuge  en  cuyo  perjuicio  se  haya  eonlrai- 
do  un  segundo  matrimonio,  no  puede  pedir  su  nulidad  | 
aun  en  vida  del  cónyuge  que  estaba  enlazado  con  él. 

189.  Si  los  nuevos  cónyuges  oponen  la  nulidad  del 
I primer  matrimonio , se  sentenciará  ante  todas  cosas 

sobre  su  validez  ó nulidad. 

190.  El  procurador  del  Rey  en  todos  los  casos  á 
que  se  aplica  el  artículo  184  , y con  las  modificaciones 
espricadas  en  el  articulo  185,  puede  y dehe  pedir  la 
nulidad  del  matrimonio  en  vida  de  los  dos  consor- 
tes , y hacerlos  condenar  á que  se  separen. 

191.  Todo  matrimonio  que  no  haya  sido  contraído 
públicamente  y que  no  se  celebró  ante  el  oficial  públi- 
co competente , puede  ser  impugnado  por  los  cónyu- 
ges mismos,  por  sus  padres,  por  los  ascendientes,  por 
cuantos  en  él  tienen  un  interes  nato  y actual,  y por 
la  autoridad  pública. 

192.  Si  al  matrimonio  no  precedieron  las  dos  pu- 
blicaciones establecidas , ó si  no  se  obtuvieron  las  dis- 
pensas permitidas  por  la  ley,  ó si  no  se  guardaron  tos 
inlérvalos  prescritos  entre  las  publicaciones  y celebra- 
ción , el  procurador  del  Rey  pedirá  contra  el  oficial 
publico  que  so  le  castigue  con  una  multa  que  no  po- 
drá esceder  de'  300  francos,  y á los  contrayentes  ó á 
aquellos  bajo  cuya  potestad  e.staban,  con  una  multa 
proporcionada  á sus  facultades. 

193.  Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  artí- 
culo precedente  las  personas  designadas  en  él,  por 
cualquier  coattarencion  á las  reglas  prescritas  en  el 
articulo  165,  aun  cuando  estas  contravenciones  no  se 
tuviesen  por  suficientes  para  obtener  sentencia  de 
nulidad  del  matrimonia. 

J94.  Ninguno  puede  reclamar  el  titulo  de  cónyuge 
y los  efectos  civiles  del  matrimonio  si  no  presenta  el 
acta  de  su  celebración  sentada  en  el  registro  del  esta- 
do civil,  esceplpen  los  casos  prevenidos  en  el  artícu- 
lo 46  del  titulo  de  lat  actas  del  estado  cifit, 

195.  La  posesión  de  estado  no  podrá  dispensar  á los 
pretendidos  cónyuges  que  la  aleguen  respectivamente 
en  su  favor , de  presentar  la  partida  de  matrimonio 
ante  el  oficial  del  estado  civil. 

196.  Cuamib  hay  posesión  de  estado  y se  presenta 

11a’  partida  de  matrimonio  ante  el  oficiai  del  estado  ci- 
DO  puede  admitirse  á los  cónyuges  la  demanda 
de  dicha  partida. 


de  mes  á mes,  y única- 
mente al  mes  después  de 
la  tercera  pclicion,  será 
cuando  podrá  celebrarse 
el  matrinionio. 

168  y 174.  Como  el 
' 154  y 160  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  las  formalidades 
que  deben  preceder  á 
la  celebración  del 
malrimonio. 


175.  El  acta  de  la 
promesa  solemne  men- 
cionada arriba,  se  cele- 
brará públicamente  en 
presencia  del  oficial  dcl 
estado  civil  del  domici- 
lio do  uno  de  los  con-' 
trayentes. 

176.  Como  el  1 66  del 
C.  F. 

177.  Como  el  167  del 
C.  F. , pero  tres  meses 
en  lugar  de  seis. 

178.  Como  el  169  del 
C.  F. 

179.  Las  publicacio- 
nes podrán  suspenderse 
en  el  caso  de  peligro  de 
muerte  inminente  de 
uno  de  los  dos  esposos; 
pero  estos  deberán  jurar 
entonces  que  no  existe 
ningún  impedimento  le- 
gitimo que  se  oponga 
al  matrimonio. 

180.  Como  él  171  (I) 
dele.  F. 


CAPITULO  III. 


De  las  oposiciones  al 
matrimonio. 


181  y 188.  Como  el 
172  y 179  del  C.  F. 


(1)  El  artículo  70 
no  se  ha  reproducido,  y 
solo  el  matrimonio  ce- 
lebrado ante  la  igle- 
sia, es  válido. 


no  podrán  concederse  mas 
que  por  el  juez  de  la  par- 
roquia en  que  al  menos 
uno  de  los  futuros  esposos 
tenga  su  domicilio. 


107.  El  matrimonio  se 
celebrará  á preseiuia  de 
tres  testigos  mayores  de 
e<!ad  , y se  formalizará  una 
acta  firmada  por  el  oficial 
que  le  celebra  , las  partes 
y los  testigos. 


1Q8.  Si  se  hubiese  hecho 
oposición  al  matrimonio 
apoyada  con  juramento  del 
oponente,  y hubiere  ra- 
zones bastantes  en  enuccplo 
del  juez  para  justificar  la 
suspensión,  se  notificará  á 
los  futuros  esposos  la  O|>o- 
sicion,  y el  juez  señalará 
un  dia  para  oir  á las  parles 
respectivas. 


109.  Como  el  177  del 

C.  F. 


lio.  Cualquiera  persona 
podrá  hacer  oposición  á un 
matrimonio;  pero  si  esta 
fuese  desechada , el  opo- 
nente pagará  las  costas  del 
procedimiento. 


III.  No  podrá  celebrar- 
•se  matrimonio  por  medio 
de  apoderado. 


CAPITULO  IV. 


De  las  demandas  de 
nulidad  de  malrimonio. 


112  y 113.  Como  el  180 
y 181  del  C.  F. 


114.  El  matrinioniodc hi- 
jos menores  que  hubiere  si- 
do contraído  sin  el  consen- 
timiento de  sus  padres  , no 
será  por  esta  razón  nulo  si 
en  otro  concepto  está  re- 
vestido de  las  demas  for- 
malidades prescritas  por  la 
ley;  pero  los  padres  (HKlrán 
desheredarlos. 


CÓDIGO  SARDO. 


pensión  nlimcnlici:i  > 6 liicn 
rcci)>icn(l(i  y inaiileriieniio 
en  «u  casa  la  |K;rsona  í|ue: 
tiene  tlercclio  ú recibir  ali- 
mentos. 

El  tribunal  podrá  sin 
emliargo , según  las  cir- 
cunslancias,  determinar  el 
modo  de  prestar  los  al¡. 
montos. 


SECGIOri  III. 


De  los  derechos  y de^  j 
beres  respectivos  de  los 
esposos.  I 


125  y 127.  Comoel2l2. 
al  214  dele.?.  \ 

i 

128.  La  nuiger  deberá 

contribuir  al  alimento  vle 
su  marido  cuando  este  no 
se  lo  pueda  proporcionar  por 
sí  mismo.  { 

I 

129.  Como  el  215,  216 
y 21Sáe/C.  F. 

130.  Como  el  217  del 
C.?.,X  añade  este  § : 
Si  la  muger  es  menor  se 
requerirá  ademas  la  auto- 
rización del  tribunal  p.vra 
todos  los  .icios  de  que  ba- 

I blin  los  artículos  361  y 362, 

I dcl  mismo  modo  que  se 
prescribe  para  los  menores 
habilitados. 

131.  La  autorización  dcl 
tribúnal  será  iiccesnria  en 
todos  los  actos  judiciales  en 
que  los  intereses  del  ma- 
rido puedan  hallarse  en  opo- 
sición con  los  de  su  muger. 

132.  Para  la  cnagenacion 
de  la  dote  ó de  fincas  dó- 
tales , se  observará  lo  pres- 
crito en  el  título  dcl  Con- 
trato de  Matrimonio. 

I 

133.  Cuando  se  Ir.ite  de  i 
actos  estiMjudiciales  distin-  I 
tos  de  los  de  pura  admi- 
nistración, y en  los  que  el 
marido  esté  inlcresailo,  ito 
podrá  la  muger  obligarse 
sino  previa  la  autorización 
del  tribunal. 

134.  Sucederá  lo  mismo 
si  el  marido  se  resistiese 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTBANGEROS. 


(Del  Matrimonio. J 
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CÓD.  DEL  CANTON  DE  VAUD. 


CAPITULO  V.  ' 

De  las  obligaciones  que  na- 
cen del  malrimonio. 

114  al  117.  Como  212  al  215 
del  C.  F. 

118.  Esta  autorización  no  sera 
necesaria  para  intentar  la  acción 

de  divorcio.  , . i 

119.  La  miiger  no  podr. a cele- 
brar contratos  ni  obligarse  de  otra 
manera,  ni  aun  aceptar  donacio- 
nes ó herencias  sin  la  autoriza- 
ción de  su  marido,  ^ de  dos  de 
sus  parientef  mas  próximos. 
(217  C.  F.)  El  resto,  como  el 
218  del  C.  F. 

120.  Si  la  muger  se  obligase  en 
Ijcncficio  de  su  marido,  será  ne- 
cesaria siempre  la  autorización 
del  juez  de  paz. 

121.  Los  parientes  mas  remotos 
del  sesto  grado,  no  serán  admiti- 
dos á autorizar  á una  muger  esté 
6 no  casada. 

122.  Como  el  220  del  C.  F. 

123.  La  muger  casada  que  liii- 
hierc  separado  sus  bienes  de  los 
del  marido,  deberá  ser  provista 
de  un  consejo  judicial  y queda  so- 
metida á las  reglas  establecidas  en 
el  capítulo  3.°,  titulo  X,  del  pre- 
sente libro. 

124  y 125.  Como  223  al  225 
del  C.  F. 

CAPITULO  VI. 

I De  la  disolución  del  mt- 
I Irimonio. 

i 

12G.  Como  el  227  dcl  C.  F., 
pero  se  ha  quitado : Por  la  con- 
denación á una  pena  que  lleve 
consigo  la  muerte  civil. 

CAPITULO  VII. 

I De  las  segundas  nupcias. 

1 

j 127.  La  muger  no  puede  con- 
I traer  nuevo  matrimonio  basta  pa- 
I sado  un  ano  después  de  la  diso- 
1 lueion  dcl  matrimonio  anterior. 
' {228  C.  r.) 


CÓD.  HOLANDÉS. 


CÓDIGO 

BÁVAKO. 


1 16.  El  padre  ó en 
su  dél'eclo  la  madre 
j)odrán  Ibrm^r  opo- 
sición cu  los  casos 
siguientes: 

1.0  Si  el  hijo  me- 
nor, no  ha  ol>ieni- 
do  el  consentimiento 
que  la  ley  exige. 

2.”  Si  <1  hijo  ma- 
yor, no  ha  solicita- 
do la  intervención 
del  juez  del  Cantón 
prevenilla  por  el  ar- 
ticulo 99. 

3.0  Si  está  entre- 
dicho por  defecto  de 
sus  facultades  inte- 
lectuales. 

4.0  Si  una  de  las 
partes  no  tuviere  las 
calidades  requeridas 
para  contraer  matri- 
monio. 

5.0  Si  el  indivi- 
duo con  quien  quie- 
re casarse  está  jiro- 
cesado  ó condenado 
criminalmente. 

6.0  Si  no  se  hu- 
bieren hecho  las  pu- 
blicaciones que  se 
requieren. 

7.0  Si  el  hijo  en- 
tredicho |)or  causa 
de  prodigalidad  qui- 
siere contraer  un 
matrimonio  que  le 
acarrearla  su  ruina. 

117.  ,Hn  defecto 
de  los  padres , po- 
drán los  abuelos 
oponerse  á los  ma- 
trimonios de  sus  nie- 
tos por  las  causas 
enunciadas  en  los 
párrafos  1,  3,  4,  5, 

C y 7 del  articulo 
precedente. 

1 18.  A falla  de  as- 
cendientes, los  [la- 
rieutes  y afines  has- 
ta el  grado  de  pri- 
mos, y los  tutores  y | 
curadores,  podrán 
oponerse  al  malri- 
monio: 

l.“  Si  las  forma- 
lidades que  se  re- 
quieren por  los  ar- 
tículos 95  y 98  , no 
se  hubieren  obser- 
vado. 

2.0  En  los  casos 
especificados  cu  los 
párrafos  3,  4,  5 y 
6 del  articulo  116. 

119.  El  esposo  di- 
vorciado podrá  opo- 
nerse al  tnalrimoiiio, 
cuando  la  esposa 
quiera  contralierotro 
nuevo  antes  de  los 
diez  meses  conqile- 
tM  después  de  la 
dimlucion  dcl  ma- 
trimonio anterior. 


Ilecido,  se  exigi- 
rá el  consenti- 
miento del  tutor, 
respecto  de  los 
hijos , hasta  los 
2 1 años  y respec- 
to de  Us  hijas 
basta  los  25.  (160 
C.  F.  dif.) 

4.  Los  funcio- 
narios civiles  y 
militares  debe- 
rán obtener  au- 
torización 6 li- 
cencia del  Rey 
para  casarse.  (El 
decreto  francés 
de  1 6 rfe  noviem- 
bre de  1808  ha- 
bla solamente  de 
los  militares.) 

9.  Los  efectos 
civiles  del  ma- 
trimonio, son  de 
coinpeteiicia  de 
los  tribunales.  Ite- 
ro la  validación 
de  la  celebración 
y la  forma  del 
acto,  serán  juz- 
gadas por  los  tri- 
bunales eclesiás- 
ticos según  el  de- 
recho canónica. 

25.  Los  dere- 
chos y deberes, 
respectivos  de  los 
esposos,  son: 

1. °  Amor,  fi- 
delidad , asisten- 
cia y roiiabiu- 
cion.  (2|2  y 214 
dcl  C.  F.) 

2. °  El  marido 
es  el  gefe  de  la 
familia.  La  nni- 
ger  debe  obede- 
cerle y aun  pres- 
tarle ciertos  ser- 
vicios no  degra- 
dantes: el  mari- 
do podrá  corre- 
girla , pero  con 
modicis  vii'ffis. 
( 213  C.  F.,  dif.) 

3.0  I.J  muger 
menor  que  se  ca- 
sare,salcdc  lacu- 
raduria  y el  ma- 
rido se  hace  su 
tutor.  (476  C.  F.) 

4.0  Entra  en  el 
estado  y ilignidad 

I de  la  familia  dcl 
marido  ; y des- 
pués de  la  muer- 
te dcl  esposo. 


CÓDIGO  ADSTRIACO. 


entre  ellos,  sino  respec- 
to de  ascendientes  y des- 
cendientes, hermano  y 
hermana,  tia  y sobrino, 
y después  de  la  disolu- 
ción dcl  matrimonio  , 
con  los  parientvsdel  oleo 
esposo  en  el  mismo  gra- 
do. (161  y 1630.  F.) 

126.  Las  tres  publi- 
caciones previas  se  ha- 
rán en  las  sinagogas,  y 
el  rabí  llevará  un  re- 
gistro dcl  mismo  modo  | 
que  el  cura.  (63,  64  y 
66  C,  F.) 

127.  El  rabí  será  quien 
celebre  el  matrimonio; 
deberá  hacerlo  á presen- 
cia de  dos  testigos , y 
anotarlo  en  un  registro. 

129,  La  inobservan- 
cia de  estas  formalida- 
des hace  el  matrimonio 
nulo. 


De  las  obligaciones 
procedentes  dcl  ma- 
lrimonio. 


90.  Los  deberes  de  los 
esposos  son  iguales  re- 
lativaniGiitc  al  deber 
conyugal:  se  dubcu  re- 
cíprocamente fidelidad 
y un  tratamiento  deco- 
roso. (212  C.  F.) 

91.  El  marido  es  el 
gefe  de  la  familia,  y de- 
be alimentar  y proteger 
á su  muger.  (2 13  C.  F.) 

92.  La  muger  toma 
el  nombre  y participa 
de  los  derccbos  dcl  es- 
tado del  marido ; debe 
seguirle  á su  doniicilio 
y obedecerle. 

139  y 141.  Los  pa- 
dres deben  criar  y ali- 
mentar sus  hijos  basta 
que  puedan  adquirir  su 
subsistencia.  (203 C.  1‘.) 

En  el  caso  de  dife- 
rencia religiosa  enire  los 
esposos,  las  leyes  de  po- 
licía determinan  la  fé  en 
que  deban  ser  educados 
los  hijos. 


1220.  La  hija  puede 
pedir  dote  á sus  asccn- 
ilicntcs  cuanilo  no  posee 
bienes  de  fortuna.  Al 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


mulla,  y aun  en  prisión,  según  I 
las  circunstancias.  1 

102  y 135.  Todas  estas  disposi-  1 
clones  son  aplicables  á cualquiera  1 
de  los  esposos,  que  con  su  conduc-  1 
ta  inmoral  compromete  al  otro  á . 
que  Se  aparte  de  los  esponsales;  ó 
bien  porque  padezca  alguna  enfer- 
medad contagiosa  ó le  haya  sobre- 
venido una  defurmidad  corporal 
después  de  ronlraidos  aquellos;  ó 
bien  porque  hubiese,  mediado  error 
ó fraude  respecto  de  la  fortuna  de 
alguna  de  las  partes;  y por  último, 
si  hubiese  ocurrido  un  cambio  pos- 
terior, ya  con  respecto á inlereses, 
ya  con  respecto  á la  religión.  • 

Si  el  rompimienlo  fuere  recí-  1 
proco,  recobrará  cada  parte  los 
regalos  que  hubiere  hecho.  En  ca- 
so <Je  raucrlc,  el  sobreviviente  los 
conserva.  » , 

La  acción  de  daños  pasa  á los 
herederos  del  esposa  culpable,  pe- 
ro  no  contra  los  herederos  de  este. 

El  derecho  de  indemnización, 
se  prescribe  por  el  trascurso  de 
un  año. 


De  las  formalidades  relativas 
íí  la  celebración  del  maíri- 
monio. 


136.  £1  matrimonio  se  consuma 
por  la  bendición  eclesiástica. 

138.  Las  amonestaciones  prece- 
derán á la  celebración  <lcl  matri- 
monio. 

139.  Se  publicarán  en  las  par- 
roquias del  domicilio  de  los  dos 
cónyuges;  y en  cI  del  domicilio 
precedente,  si  no  hubiere  mas  de 
un  año  que  le  hubiesen  variado. 

143.  Los  estrangeros  deben  tam- 
bién publicar  las  amonestaciones 
en  sil  país. 

151.  J a publicación  de  estas 
amonestaciones  se  hará  en  la  igle- 
sia en  tres  domingos  consecutivos. 

152.  El  consistorio  puede  dis- 
pen-sar  una  amonestación. 

153.  Solo  el  Rey  puede  dispen- 
sar «los. 

15f.  La  omisión  de  las  amones- 
tacioües  no  bace  el  matrimonio 
nulo,  pero  las  partes  y el  cura  »n- 
curreu  en  la  pena  de  multa  y de 
pri.iion.  (183  y 192,  C.  T.  dif.) 

156.  Sin  embargo,  podrá  el  cu- 
ra in  cx(temís , celebrar  el  matri- 
monio sin  las  amonestaciones  pre- 
vcnid.is;  y cas.Tr  á un  funcionario 
dcl  Estado  que  súbitamente  tuvie- 
se que  emprender  un  viage  largo  y 
peligroso  en  servicio  deí  Rey. 

i 

I 
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('Dd  Matrimonio. J CONCORDATVCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CODIGO 


FRANCES. 


DOS  SICILIA  S. 


CÓD.  DE  LA  LUISIANA. 


Ct^DIGO  SARDO, 


197.  No  obstante?,  si  <>n  el  caso  de  los  articulo 

T 195  , hubiese  hijos  nacidos  do  dos  ^ 

•nin  vivido  piililícamente  como  marido  y m o , > 7 
■Ímbos  h«bi.'ren  muerto,  no  puede  ‘ 
hijos  su  legitimidad  por  solo  el  pretesto  de  bita  de  la 
Sucio.,  de  la  partida  de  mati  imonio , siempre 
Le  se  probase  esta  legitimidad  por  una  posesión  de 
Lado  i que  no  contradiga  la  panida  de 

198.  cLndo  se  halla  U pr.ieha  de  una  legal  cele- 
bración de  matrimonio  de  resultas  de  iin  proceso  cri- 
minal, el  asiento  déla  senlene.a  en  los  regís  rus  del 
estado  civil  asegura  lodos  los  electos  miles  al  inati  i- 
rooi.io,  asi  respecto  de  los  consortes  cuno  res, .ce  o de 
los  hijos  nacidos  de  este  enlace;  todo  desde  el  du 

de  su  celebración.  . 

199.  ái  los  cónyiigi'S  ó uno  de  ellos  murieron  sin 
desciilirir  el  fraude,'  puede  intentarse  la  acción  cri- 
minal por  lodos  cuantos  tienen  interes  en  hacer  de- 
clarar valido  el  matrimonio  y por  el  procurador  del 

Rey.  , . 

200.  Si  el  oficial  público  hubiese  muerto  al  tiempo 
de  ilcaeidirirse  el  li  aude  , se  dirigirá  la  acción  en  la 
parle  civil  contra  sus  herederos  por  el  procurador  del 
Rey,  :i  presencia  de  las  partes  interesadas,  y por  de- 
nuncia  tie  lat  misma-i. 


201.  El  matrimonio  que  se  baya  declarado  nulo 
produce  los  elcelos  civiles  asi  en  cuanto  á los  cónyu- 
ges , como  en  cuanto  á los  hijos,  cuando  se  contrajo 
de  buena  fe. 

202.  Si  esU  buena  fe  no  existe  de  parte  de  uno  de 
los  dos  cónyuges,  no  protluce  el  matrimonio  los  efec- 
tos civiles,  sino  á favor  de  este  cónyuge  y de  los  hi- 
jos nacidos  del  tal  matrimonio. 


CAPITULO  IV. 


De  las  demandas  de 
nulidad  del  acta  de 
matrimonio  en  cuan- 
to d los  efectos 
civiles. 


189.  El  matrimonio 
no  celebrado  ante  la 
iglesia  según  las  for- 
mas prescritas  por  el 
Concilio  de  Trento,  no 
producirá  efectos  algu- 
nos civiles,  ni  res|wcto 
de  los  esposos  ni  respec- 
to du  los  hijos;  y lo 
mismo  sucederá  respec- 
to del  matrimonio  ce- 
lebrado ante  la  iglesia, 
pero  sin  que  hubiesen 
precedido  las  demas 
condiciones  ordinarias. 
Las  demandas  relativas 
á los  efectos  civiles  del 
matrimonio  competen  á 
los  tribunales  ordina- 
rios. 

190.  Como  el  197  del 


CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  (¡uc  nacen  del  malrimonio, 

203.  Loi  <juc  se  casnn,  en  ol  hecho  mismo  con- 
traen ambos  la  obligación  de  alimentar  y educar  sus 
hijos. 

201.  El  hijo  no  tiene  .Tccion  contra  su  padre  ni 
contra  su  madre  para  íjug  le  casen  ó le  den  otro  e^ta- 
blccimU'iilo. 

200.  Los  hijos  deben  alimentar  á sus  padres  y á 
los  (lemas  asccuilienles  (|ue  estén  necesiladus. 

20C.  Los  yernos  y nueras  deben  igualmente  y en 
iguales  circunstancias  alimentar  á sus  suegros  y sue- 
gras; pero  esta  obligación  cesa  ; 1,^  cuando  la  suegra 
na  pasado  á segundas  nupcias : 2.^  cunudu  ha  murrio  I 
el  conyugo  que  causaba  la  afinidad,  y los  hijos  naci- 
dos de  su  enlace  con  rl  otiH)  cónyuge. 

I 207.  Las  obligaciones  que  nacen  de  estas  disposi- 
ciones son  recíprocas. 

208.  Los  aliiucnlos  no  se  conceden  sino  en  propor- 
ción de  las  ncresldadc^.s  de  aquel  .que  los  jiidu  , y de 
las  facultades  del  que  los  deíie  dar. 

209.  Cuando  el  que  da  ó el  que  recibe  alimentos 
haya  mudado  de  estado,  de  suene  que  el  uno  no  puc- 
,da  ya  darlos,  y el  otro  iio  necesite  recibirlos  »*n  lotlo 
o en  parte,  puede  pedirse  la  libertad  absoluta  de  su 
pago  ó su  rtulucciou  .i  menos  cantidad. 

210.  Si  el  que  de1>e  dar  les  alimentos  justifica  que 
no  puede  pagar  la  pensión  señalada  , podrá  el  irilm- 
Oa1 , con  conocimiento  de  causa  , mandar  que  reciba 
en  su  casa,  que  alimente  y mantenga  en  ella  á aquel 
a quien  pagalia  la  pensión. 

211.  También  declarará  el  tribunal  *si  el  padre  ó 
la  madre  que,  ofrezca  recibir  y mantener  en  su  ca- 
aaalhijo^  quien  deba  los  alimentos,  deberá  que- 
dar en  tal  caso  dispensado  de  pagar  la  pensión  ali- 
menticia. , 

CAPITULO  VI, 

, De  los  derechos  y obligaciones  de  los  casa- 
dos cutre  sí. 

212.  Loi  casados  se  deben  reciprocamente' fidelidad, 
aocorros  y aaiateocia. 


C.  F. 

191.  El  matrimonio 
declarado  nulo  por  la 
autoridad  eclesiástica, 
producirá  sin  embargo 
efectos  civiles  relativa- 
mente .'i  los  hijos  cuan- 
do hubiere  sido  contraí- 
do do  buena  fe. 

Se  entenderá  que  no 
hay  Iniena  fe,  cu.indo 
el  matrimonia  se  ha  ce- 
Ichrado  ante  un  ecle- 
siástico, que  las  p.irlcs 
ó al  menos  una  de  ellas, 
no  crci.-i  que  era  el  cu- 
ra que  debia  oficiar  ó 
que  tenia  poder  para 
ello.  1,05  trilnin.iles  ci- 
viles serán  los  que  de- 
cidan respecto  de  la 
buena  fe. 

192.  Como  el  202  del 
C.  F. 


CAPITULO  V. 


De  las  ohligacimrs 
que  nacen  del  ma- 
trimonia. 


193.  Los  esposos  con- 
traen en  el  mero  hecho 
de  casarse  la  Obligación 
de  criar , mantener  y 
educar  sus  hijos.  Esta 
obligación  se  llena  por 
el  orden  siguiente:  pri- 


115  y 116.  Como  el  184 
del  C.  F. 


117.  En  todos  los  casos 
que  la  acción  de  nulidad 
pueda  intentarse  por  aque- 
llos á quienes  interese  , no 
podrá  intentarse  al  mi.ino 
tiempo  por  los  parientes  co-  ] 
laterales  ó [lor  los  hijos  de  | 
otro  matrimonio,  mieiitr.is  | 
vivan  los  dos  esposos;  se  ' 
escpptúa  el  caso  en  que  ! 
tengan  un  interés  actual  | 
y nato. 


118.  Como  el  158  del 
C.  F. 


119  y 120.  Como  el  201 
y 202  del  C.  F. 


CAPITULO  V. 


De  los  derechos  y de- 
beres respectivos  de  los 
esposos  (i). 


213  y 246.  pomo  el  203 
al  207  ilel  C.  F. 


246.  La  palabra  alimen- 
tos comprende  lo  que  es 
necesario  para  el  sustento, 
habitación  y otros  gastos 
del  que  los  reclama. 


Comprende  también  la 
edncacioii,  cuando  aquel  á 
quien  son  debidos,  es  me- 
nor. 


247  y 250.  Como  el  208 
ai  211  deíCj  F. 


(1)  Las  disposiciones  de 
los  articulas  243  y 250 , 
están  comprendidas  en  el 
titulo  de  la  patria  potes- 
tad-, jr  se  tas  trasporto  al 
titulo  del  matrimonio,  por 
ser  el  lugar  que  ocupan 
enelC.F.  ^ 


a autorizar  á su  miiger , ó 
á coiiccilerle  su  cfni.senli- 
niienlo;  6 si  c.sluviesc  im- 
pedido por  efecto  de  su  me- 
nor edad,  aunque  habilita- 
do ó cmaiieijiado;  ó por  su 
iiiterdicinn,  por  su  ausen- 
cia ó (lor  una  condenación,  I 
aun  en  rebeldía,  á lina  pe- 
na de  mas  de  un  año  de 
])rision,  ó á otra  cualquiera 
mayor.  I.a  autorización  del 
tribunal  en  el  caso  de  con- 
denación, no  será  necesaria 
sino  mientras  dure  la  pena. 
(219  al  222  C.  F.) 

135  y 136.  Como  c/219 
y 220  dele.  F. 

137.  Como  el  223  del 
C.  F. 


i 138  y 139.  Como  el  225  | 
I y 226  del  C.  F. 


SECCION  y. 


De  las  segundas  nup- 
cias (1). 


145.  La  muger  qiin  con-  | 
traíga  segundo  malrlmonio  | 
.anles  de  los  diez  meses  cum- 
plidos después  de  la  muer- 
te de  su  marido,  perderá 
todos  los  gananciales  que 
\ la  ley  le  concede  ó que  bii- 
hicre  estipulado  con  el  pri- 
mer marido,  asi  como  todas 
las  «lemas  donaciones  quo 
I este  le  hubiere  hecho.  | 

I ? 

I 146.  El  cónyuge  qiie  te- 
niendo hijos  del  primer  | 
matrimonio  contraiga  otro  ' 
segundo,  reservará  para  j 
cslos  la  propiedad  de  todo 
j lo  qne  hubiere  recibido  del 
: esposo  presunto  á titulo  de 
• donación  , contratos  matri- 
moniales, institución  ó U-  ; 
gado.  ; 

i 


I • 

¡ i 

i (1)  La  sección  que  con- 
tiene los  artículos  140  al 
I 144,  se  insertó  al  fin  del 
\ Ululo.  Estos  artículos  son 
¡•dativos  d la  disolución 
I del  matrimonio  y d ¡a  sc- 
\paracion  corporal  de  los 
I cónyuges. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ÉSTRANGEROS. 


('Del  Maltimoráo.) 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 

CÓDIGO 

BÁVARO. 

CÓDIGO  ADSTBIACO. 


CÓDIGO  PADSIANO.  , 

120.  El  ministerio  público  deberá  rormar  Oposición 
en  los  casos  comprendidos  por  los  artículos  84  al  91. 

121.  Como  el  177  del  C.  F. 

122.  El  acta  de  oposición  contendrá  los  motivos  en 
que  se  funde:  después  de  presentad»  no  serán  admi- 
sibles otros,  á no  ser  que  l.nbiesen  ocurrido  después 

Í23,  código  de  procedimientos  fija  las  formas  de 
la  oposicioii  y de  la  demamla  de  apelación. 

l‘>4  Como  et liel  C.  f . 

105.  Como  ti  69,  r te  aíio.df.  Si  el  matrimonio 
se  hubiere  celebrado  antes  del  alzamiento  de  la  opo- 
sición, podrá  continuarse  el  procedimiento > pero  el 
matrimonio  será  nulo  si  la  oposición  se  admite. 

SECCION  IV. 

Be  la  celebración  del  matrimonio. 

126.  Como  el  76  del  C.  F. 

127.  Como  el  70  del  C.  F-j  X te  aíiad^z  Podrá 
también  suplirse  el  acta  de  nacimiento  por  declara- 
ción jurada  de  testigos  ó del  esposo. 

12S.  Sucederá  lo  mismo  si  las  partes  no  pueden 
presentar  las  (lartiilas  de  deluncion  de  las  personas 
cuyo  cónsentimiento  se  requiere. 

129.  Si  el  oficial  del  estado  civil  se  resistiese  á ce- 
lebrar el  matrimonio  á [iretesto  ile  la  insuficiencia  de 
los  documentos  y de  los  certificados,  podrán  las  par- 
tes dirigirse  en  súplica  al  tribunal  del  cantón,  el  que 
decidirá  sumarianiciite. 

1.30.  Como  el  61  , último  § del  C.  F. 

131.  Como  el  7ó , primer  $ del  C.  F. 

132.  Si  por  iinpciliinento  legitimo  de  una  de  las 
partes  no  se  pudiese  comparecer  en  la  casa  municipal, 
podrá  celebrarse  el  matrimonio  en  una  casa  jiarticu- 
iar  del  mismo  territorio,  pero  á presencia  de  seis 
testigos. 

133.  Los  futuros  esposos  delrerán  comparecer  en 
persona. 

131.  K1  Rey  por  causas  graves  podrá  conceder  á las 
partes  (acuitad  para  casarse  por  medio  de  a|ioderado. 
especial,  y en  virtud  de  iin  acta  auténtica. 

Si  antes  lie  la  celebración  dc'l  niatri  minio  el  man- 
dante se  biibicrc  casado  legalmente  con  otra  [lersona, 
el  matrimonio  por  apoderado  se  considerará  como  no 
liccho. 

135.  Como  el  75üllimo  § del  C.  F. 

136.  Las  ceremonias  religiosas  no  podrán  tener  lu- 
gar sino  después  que  las  partes  hubiesen  hecho  cons- 
tar al  ministro  de  su  culto  la  celebración  del  matri- 
monio civil. 

137.  ’loila  contravención  será  castigada  con  arreglo 
al  Código  penal. 

.SECCION  V. 

De  los  malrimnitins  conlraidos  en  el 
eslritnijero. 

138.  Como  el  170  del  C.  F. 

139.  Como  cí  171  del  C.  F.,  pero  un  año  en  lugar 

de  trcí  metes.  ° 

SliCCtON  VI. 

De  las  nulidades  del  matrimonio. 

líO  y m.  Como  eíl8i  y 190  del  C.  F. 

l'S2.  Como  el  180  v 1Rl  ,f.,¡  r t?  t • » 

„ t ,•  I * •>  d escepcion  €¡c 

que  cu  el  articulo  Ibl  del  C k - • - 

1 / ♦ «fií  U.  l’.  íc  exigeu  seis  meses 

de  cohabtlaaon  fX  en  este  tres  ° 

143.  1.1  matrimonio  conu-aido  con  persona  prohi- 
bí.la  podra  ser  impugnado  por  ella  misma  , por  sus 
padres  asee, .dientes  y col.u....alc,  el  cuarto  gra- 

do ... chis,  ve,  por  51.  curador,  y p„r  d ministerio 
piibliro. 

Como  el  185  del  C.  F. 

145.  Como  el  184  dcl  C.  F. 

, 146.  Como  el  182  y 183  del  C.  F. , sotameiite  que 

. en  el  aríieiito  183  delC.  F.  se  previene , qne  la  ré- 
etnmaciun  ¡taya  ite  haeerse  dentro  de  un  año  , y en 


conserva  todos  - 
los  derechos  y 
prerogativas  ad- 
quiridas por  el 
luatriinonio. 

'12.  Las  obli- 
gaciones que  na- 
cen del  matrimo- 
nio son  , criar  > 
alimentar  y edu- 
car los  hijos.  Pe- 
ro estos  á su  vez, 
asi  como  los  yer- 
bíos y nueras,  ile- 
l>cn  alimentar  á 
sus  padres;  y no 
tienen  acción  al- 
guna contra  estos 
para  que  los  ca- 
sen ó para  que 
les  den  otro  esta- 
hlcc¡mietito.(203 
al  206  C.  F.) 


. tribunal  corresponde  fi- 
jar la  cuota  en  caso  de 
dificultad.  (204  ■ C.  F. 
dif.) 


CAP.  IV. 


La  hija  natural  solo 
puede  reclamar  dote  á 
su  madre. 


94.  Debe  procederse 
de  oficio  respecto  de  la 
nulidad  de  un  matri- 
monio: 


l.°  Cuando  el  consen- 
timiento hubiere  sido 
dado  |>or  una  persona 
arrebatada. 


7.  Los  que  ten- 
gan derecho  á re- 
clamar alimentos 
de  los  imliviiliios 
de  lina  familia  , 
poilrán  observar 
el  orden  siguien- 
te : 1."  del  p.Tilre; 

2. ”  de  la  madre; 

3. °  de  los  ascen- 
dientes paternos, 
y 4.“  de  los  des- 
cendientes en  el 
orden  que  ésten 
llannidos  á suce- 
der. Sobre  los  co- 
laterales no  pesa- 
rá esta  obliga- 
ción. Los  padres 
c hijos  naturales 
están  obligados 
rcciprocamciileá 
prestarse  alimen- 
tos. (205  C.  F. 
dif.) 


El  qne  hubie- 
re venido  á la  in- 
digencia por  fal- 
las propias  ó por 
sil  perezn,  no  ten- 
drá ningnn  dere- 
cho á alimentos. 

Al  fijar  la  pen- 
sión alimenticia 
no  se  perderá  de 
vista  la  fortuna 
del  que  debe  pa- 
garla, y el  estado 
en  q.uese  encuen- 
tra el  que  debe 
recibirla. 


De  las  oposiciones  al  matri- 
monio., 


158.  Solo  pueden  oponerse  al  ma- 
trimonio de  un  individuo  las  Jierso- 
nas  que  hubiesen  ronlraido  con  él 
promesas  formales  y anteriores  de 
niatrinionio , y las  mugeres  embara- 
zad.as  cuando  hubiesen  sucumbido 
bajo  palabra  de  matrioionio. 

146  y 165.  Acerca  de  los  demas 
impedimentos , deberá  el  cura  con- 
vencerse de  que  no  existen  antes  de 
publicar  las  amonestaciones,  y el  Juez 
podrá  suspender  estas  y la  bendición 
nupcial,  si  tuviese  noticia  de  algún 
impedimento. 


2. °  En  el  caso  de  bi- 
gamia. (I47y  148  C.  F.) 

3. °  Si  uno  de  los  esr 
posos  hubiere  hecho  vo- 
tos eclesiásticos. 


4.°  S'i  mediase  dife- 
rencia de  religión. 


5.°  Si  hubiere  paren- 
tesco ó afinidad  en  gra- 
dos prohibidos.  (161  y 
163  C.  F.) 


6.0  Si  los  esposos  hu- 
biesen vivido  juntos  en 
adulterio  antes  del  ma- 
trimonio , ó si  uno  de 
ellos  hubiese  atenlado 
contra  la  vida  del  cón- 
yuge del  otro  esposo  cu- 
y.a  existencia  impedia  el 
matrimonio. 


7.°  Si  el  consenti- 
miento no  hubiere  sido 
prestado  ante  el  cura 
competente.  (191  C.  F.) 


En  los  demas  casos 
deberá  principiar  el  pro- 
, cedimiento  en  virtud  de 
I queja  > aducida  por  las 
partes  agraviadas.  (ISU 
y 181  C.  F.) 


95  y 96.  La  parte  que 
tuviere  noticia  dcl  iro- 
pedimentodirimente  an- 
tes de  celebrar  el  ma- 


SECOION  X. 


De  las  demandas  de  nulidad 
de  matrimonio. 


950.  El  juez  debe  proceder  de  ofi- 
cio contra  los  matrimonios  nulos. 

960.  La  declaración  de  nulidad  de 
nn  matrimonio  no  perjudica  ai  ter- 
cero que  hubiere  conlraido  de  bue- 
na fe. 

973.  La  nulidad  de  un  matrimonio 
ilegítimo  solo  puede  reclamarse  por 
aquel  cuyo  consenliinienlo  se  reque- 
ría. ( 181  y 182  C.  F.) 

975.  Sí  posteriormente  da  este  con- 
sentimiento, el  malriiiionio  será  vá- 
lido desde  aquel  dia.  (Id.) 

41.  En  caso  de  error,  dolo  6 vio- 
lencia, podrá  ser  válido  el  matriino- 
nio  si  la  parte  agraviada  no  reclama 
dentro  de  seis  semanas,  ó después  de 
haber  conseguido  su  libertad. 

43.  Los  herederos  de  la  parte  agra- 
viada solo  podrán  entablar  la  deman- 
da de  nulidid  cuando  raeilie  violencia 
y cuando  no  haya  hijos.  El  plazo  será 
doble  para*  estos. 

990.  Toda  pcrsoira  casada  antes 
de  la  edad  nubil,  no  podrá  recUroar 
la  nulidad  seis  meses  después  de  esta 
edad.  I 


8 


(Dtl  Matrimonio.)  CONCORDANCIA  ENTRÉ  EL  CODIGO  FRANCES 


C(ÍDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS.  CÓD.  DK  LA  LLISIANA.  CÓDIGO  SARDO. 


213.  El  marido  dehe  proteger  á en  raiiger,  y la 
muger  debe  obedecer  al  marido. 

214.  La  muger  está  obligaila  á habitar  con  el  ma- 

rido y seguirle  á todas  partes  donde  tenga  por  con- 
veniente residir  : el  marido  está  obligado  a tenerla 
en  su  casa,  y á suministrarle  lodo  lo  preciso  para  las 
necesidades  de  la  vida,  según  sus  facultades  y su  si- 
tuación. ... 

215.  La  muger  no  puede  presentarse  en  juicio  sin 
la  autorización  de  su  marido,  aun  cuando  tenga 
abierta  tienda  pública,  ó aunque  no  haya  entre 
ellos  comunidad  do  bienes,  ó se  hayan  separado  de 

ella.  , , . , 

216.  La  autorización  del  mando  no  se  necesita 
cuando  es  acus.ida  la  muger  en  materia  criminal  ó 
de  policía. 

217.  La  muger,  aun  no  Uniendo  comunidad  de 
bienes,  6 habiéndose  separado  de  esta  comunidad,  no 
puede  dar,  cnageiiar  , hipotecar,  .adquirir  á titulo 
gratuito  ú oneroso  sin  la  intervención  del  marido  en 
el  acto,  ó su  consentimienlo  por  escrito, 

218.  Si  el  marido  se  niega  á autorizar  á su  muger 
para  presentarse  en  juicio,  podrá  el  juez  dar  la  auto- 
rización. 

219.  Si  el  marido  je  niega  á autorizar  á su  nnigcr 
para  otorgar  un  contrato,  puede  la  muger  citar  á su 
marido  en  derechura  delante  del  tribunal  de  primera 
instancia  del  partida  del  domicilo  común  ; el  cual  pue- 
de dar  ó negar  la  autorización  después  que  baya  oido 
al  marido,  ó cit.ádole  en  fennia  á la  sala  del  juzgado. 

220.  La  muger,  si  tiene  abierta  tienda  pública,  pue- 
de obligarse  sin  autorización  de  su  marido  en  cuanto 
concierne  á su  comercio;  y en  tal  caso  obliga  también 
á sumando  si  entre  ellos  hubiese  comunidad  de  bienes. 

fio  so  reputa  tener  tienda  pública  si  solamente 
vende  al  por  menor  las  mercancías  del  comercio  de  su 
marido,  sino  precisamente  cuando  ^hace  por  sí  misma 
comercio  separado. 

. 221.  Cuando  se  diese  contra  el  marido  una  sentencia 
que  le  condenara  á pena  aflictiva  ó infamante,  aunque 
solo  haya  sido  pronunciada  en  rebeldía  , no  puede  la 
muger,  aun  siendo  mayor  de  edad,  presentarse  en  jui- 
cio ni  contratar  mientras  dure  la  pena  sino  obte- 
niendo la  autorización  del  juez,  el  cual  puede  darla  en 
este  caso  sin-uir  al  marido  ni  citarle. 

222.  Si  el  marido  está  interdicto  6 ausente,  pucilc  el 
juez,  con  conocimiento  de  causa,  autorizar  á la  muger, 
asi  para  presentarse  en  juicio  como  para  contratar. 

223.  Ninguna  autorización  general,  aunque  se  esti- 
pule en  lascapitiilaciones  matrimoniales, es  válida,  sino 
en  cuanto  á la  administración  de  los  bienes  de  la  muger. 

224.  Si  el  marido  es  menor  de  edad,  necesita  la  niti- 
6®r  ú<;  lj  autorización  del  juez,  asi  para  presentarse 
en  juicio  como  para  contratar. 

225.  No  piieili!  oponerse  la  nulidad  fundada  en  la 
falta  de  autorización  sino  por  la  muger,  por  el  marido 
o por  sus  herederos. 

226.  La  muger  puede  testar  sin  la  autorización 
de  su  marido. 

C,\PITULOVII. 

De  la  disolución  del  malrimonio. 

227.  El  matrimonio  se  disuelve  : 

f.  Por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 

2. ”  Por  el  divorcio  legalmente  declarado. 

3. °  Por  la  condenación  definitiva  de  uno  de  los  cón- 
yuges á pena  que  lleve  consigo  la  muerte  civil. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  sequndas  nupcias. 


meramente  por  el  pa- 
dre, después  por  el  5 
abuelo,  luego  por  el 
visabuelo  paterno , y ^ 
subsidiariamente  |K>r  la 
madre.  t 

194.  El  hijo  no  tiene  i 
arción  contra  sus  pa-  < 
dres  á fin  de  obligarlos  '• 
á que  le  den  un  esla- 
blecimicnto  para  casar-  < 
se,  ó en  otro  concepto. 

Pero  la  hija  tiene 
derecho  á ser  dolada 
por  cl  padre,  en  su  de- 
fecto por  el  abuelo  pa- 
terno, y últimamente 
por  la  madre. 

195.  Como  eliOódcl 
C.  F. 

196.  Canto  el  207  del 
C.  F. 

197.  Los  hermanos  y 
hermanas  imposibilita- 
dos de  poder  ganar  su 
vida  por  algún  vicio  de 
su  constitución  física  6 ' 
moral,  tendrán  derecho 

á alimentos  respecto  de 
sus  hermanos  y her- 
manas. 

El  artículo  2l\  del 
C.  F. , ha  sido  supri- 
mido. 

198  y 200.  Como  el 
208  y 210  del  C.  F. 

CAPITULO  VI. 

De  los  derechos  y 
deberes  respectivos 

de  los  esposos. 

201  y 205.  Como  el 
212  y 216  del  C.  F. 

2 06.  Como  el  217 
del  C.  F.  X se  añade: 
No  obstante,  ser.i  válida, 
aun  sin  la  autorización 
del  marido,  la  donación 
hecha  por  la  nnigcr  á 
un  hijo  común  ó que 
ella  hubiese  tenido  de 
otro  matrimonio  ante- 
rior. 

207  y 215.  Como  el 
218  y 226  del  C.  F. 

CAPITULO  VII. 

De  la  disolución  del 
malrimonio. 

216.  El  matrimonio 
se  disuelve  por  la  muer- 
te natural  de  uno  de  los 
■dos  esposos.  (227  C.  F.) 


112  y 113.  Como  212  al 
214  del  C.  F. 

121.  Como  el  217  del 

C.  F. 

125.  La  muger  separada 
corpffralmente  de  su  mari- 
do, no  necesita  en  ningún 
caso  de  la  autorización  de 
aquel. 

126  y 128.  Como  el  218 
al  220  dcl  C.  F. 

129  V 130.  Como  cí  222 
y 223  del  C.  F.' 

131  y 132.  Como  el  225 
y 226  del  C.  F. 


CAPITULO  VI. 

De  !d  disolución  del 
malrinioitio. 


133.  El  vínculo  del  ma- 
trimonio se  disuelve : 

1. °  Por  la  muerte  de  uno 
de  los  esposos. 

2. ®  Por  el.  divorcio  "le- 
gabncnlc  declarado. 

3. °  Cuando  cl  matrimo- 
nio se  declare  nulo  por 
una  de  las  causas  señaladas 
en  el  capitulo  4.®  del  pre- 
sente título,  ó cuando  se 
hubiere  conlraidn  otro  por 
ausencia  de  uno  de  los  es- 
posos en  los  casos  autoriza- 
dos por  la  ley. 

Las  separaciones  corpo- 
rales no  (uoducen  la  di- 
solución de  los  vínculos  del 
matrimonio ; pero  ponen 
fui  á la  cohabitación  con- 
yugal, asi  como  á los  intc- 
rc.ses  comunes  que  podían 
existir  cnU’c  los  esposos. 


CAPITULO  VIL 

De  las  segundas  mtp- 
cias. 


134.  Como  el  228  del 
C.  F. 


228.  La  muger  no  puede  contraer  segundo  malri- 
monio  sino  pasaos  diez  meses  después  de  la  disolu- 
¡ cioii  del  primero; 


147.  La  propiedad  de  los 
bienes  anteriormente  de- 
signados, no  obstante  cual- 
quiera rciuiiicla  general  y 
sin  disliiiciou  de  sexo,  pa- 
sa á los  hijos  del  primer 
matrimonio  ó á sus  descen- 
dientes, con  tal  que  sobre- 
vivan al  padre  ó á la  madre 
que  contrajo  segundo  ma- 
trimonio, aunque  no  sean 
sus  herederos,  ni  ilel  padre 
ó (le  la  madre  premuerto. 
Sin  embargo  , si  uno  de  los 
hijos  hubiere  sido  injusta- 
mente desheredado  por  el 
esposo  premuerto  , su  por- 
ción acrecerá  á los  demas 
hijos  del  primer  malrimo- 
nio. 

Pero  si  el  desheredado 
fuese  el  hijo  ó descendien- 
te único  que  hubiese  so- 
brevivido , la  propiedad 
de  los  bienes  refeiádos  le 
corresponderá  lo  mismo,  no 
obstante  la  desheredación. 

148.  Lo  dispuesto  en  los 
dos  arliculos  precedentes, 
no  será  aplicahle  al  caso  en 
que  el  esposo  premuerto 
hubiere  declarado  espresa- 
nicnle  en  los  contratos  ma- 
trimoniales ó por  última 
voluntad,  que  el  cónyuge 
sobreviviente  conservara  la 
propiedad  de  los  bienes 
mencionados  aun  cuando 
contrajese  nuevo  matri- 
monio. 

149.  Como  cl  1068  del 
C.  F,,  ,}•  se  añade:  Lo  que 
cl  nuevo  esposo  hubiere  re- 
cibido de  mas,  pertenecerá 
imiislintamente  á todos  los 
hijos  dcl  primer  matrimo- 
nio , conforme  al  art-  471 ; 
y esto  tendrá  también  lu- 
gar no  obstante  cualquiera 
disposición  euntraria  del 
esposo  que  hubiere  con- 
traído segundo  matrimonio, 
y aun  cuando  el  nuevo  es- 
poso  renuncie  en  favor  de 
cualquiera  otro  el  benefi- 
cio que  se  le  hubiere  hecho. 

Disposiciones  parlicu- 
larcs. 

150.  Los  esponsales  y 
los  matrimonios  entre  per- 
sonas que  profesan  un  cul- 
to tolerado  en  el  Estado, 
se  gobernarán  por  los  usos 
y por  los  reglamentos  que 
íes  conciernen. 

Se  ob-servará  ademas 
respecto  de  los  esponsales 
y de  los  matrimonios,  asi 
como  para  los  efectos  que 
de  ellos  se  derivan,  todas 
las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  titulo  que 
les  puedan  ser  .aplicables. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  CDel  Matrimotíio.j 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


el  presente  dentro  de  seis  meses.  Se  añade  ademas: 

Si  el  matrimonio  hubiere  sido  contraido  en  el  estran- 
eero,  podrán  los  parientes  ejercer  la  acción  <e  nn  i- 
dad  siempre  que  el  acta  de  la  celebración  le  ma  ii 
monio  no  se  hubiere  inscrito  en  los  registros. 

147.  Como  e/  191  y 196  del  C.  F. 
as.  yComo  el  tS7  del  C.  F. 

149.  Cuando  el  matrimonio  haya  sido  disucllo  , no 

será  admisible  al  ministerio  público  la  demanda  de 
nulidad.  , , « 

150.  Como  el '20Í  del  C.  F. 

151.  Como  el  204  delC.  F. , r se  añade  : el  espo- 
so que  hubiese  procedido  de  mal.a  fe , podra  ser  con- 
denado i la  indemnización  de  perjuicios. 

152  y 153.  La  nulidad  del  matrimonio  no  podra 
perjudicar  á los  derechos  de  tercero  que  hubiere  con- 
traido de  buena  fe  con  los  esposos. 

154.  No  será  nulo  el  matrimonio  celebrado  en  c6n- 
travcncion  á lo  dispuesto  en  los  artículos  91, 95,  98, 
99,  103,  107  y 130,  ó si  uo  se  hubiere  celebrado 
públicamente, 

SECr.iOiN  VII. 

De  la  prueba  'de  la  existencia  del 
malrimonio. 

155.  Como  el  194  del  C.  F. 

156.  En  el  caso  que  no  hubiere  registros  ó que  se 
hubieren  perdido,  la  suliciencia  de  la  prueba  del  ma- 
trimonio penderá  del  arbitrio  del  Juez,  si  tiene  á su 
favor  la  presunción  de  estado. 

157.  Como  el  197  del  C.  F. 

SECCION  III. 

De  las  obligaciones  recíprocas  eníre  ascen- 
dientes y descendientes  (j). 

375  y 382.  Como  eí  204  y 211  det  C.  F. 

383.  El  hijo  natural  Icgalmcnte  reconocido,  debe 
alimentos  á sus  p.idres. 

Esta  obligación  es  recíproca. 

384.  Todo  pacto  dirigido  á renunciar  los  alimentos 
es  nulo. 

De  los  derechos  y deberes  de  los  esposos. 

158.  Como  CÍ212  del  C.  F. 

159.  Como  el  203  del  C.  F. 

ICO.  El  marido  como  gefe  de  la  sociedad  conyugal 
deliende  á su  muger  en  juicio  ilonde  comparece  por 
ella.  Ailiiiiiirstra  sus  bienes,  pero  sin  poder  emigcnar- 
los  ó grabarlos  sin  su  cousentimieiito,  y responde  de 
lodos  los  perjuicios. 

ICI  y 162.  Como  el  OH  del  C.  F. 

163.  Como  W 217  delC.  F. 

161.  La  ley  presume  el  consentimiento  del  marido 
acería  de  aipieüos  actos  ú obligaciones  de  su  muger 
relativos  i los  gastos  diarios  de  la  casa. 

165  y 166.  Como  el  215  y 216  delC,  F. 

167.  Como  el  I IS  dcl  C.  F. 

168.  Como  el  220  del  C.  F.,  y se  añade:  Si  el  ma- 

ní';/./,‘^°'í*’’''lmiienlo  [para  ser  mercadera 
^ oliligatlo  á Uacvr  pública  h revocación. 

iGiizU  I inariilo.se  cncuenlra  en  la  imposi- 

In  il  ilp*nh  ^ miiger,  6 .su  intereses  opuf'S- 

, ' ^ * I^rá  el  tribunal  autorizarla  par.a  estar 

en  JUICO  conlranp  y aúnunisirar,  6 para  ojercer  cual- 
<|uuTa  otro  acto.  * vuai 

170.  Como  el  223  del  C.  F, 

171.  Como  el  22ri  dd  C.  f! 

172.  Si  la  inugcr  después  de  disuelto  el  matrimonio 
liiibiere  ejeeiita.lo  algún  «lo  anterior  p.ira  el  qne  se 
rcqinnia  aiilorizae.on  podrá  demandar  su  nulidad. 

lió,  tomo  el  226  dcl  C. 


cud:go  . 

BÁVAllO. 


jar  de  oficio  , y 
termina  cuando 
cesa  la  neresidad. 
(208  y 209  C.  F.) 

Las  causas  de 
exheredacion , lo 
son  también  para 
privar  de  alimen- 
tos. 

La  eman^'ipa- 
clon  del  menor 
no  li;  exime  de  la 
obligación  de  con- 
tribuir para  ali- 
mentos. 


CODIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


CAP.  VI. 


25,  La  miigcr 
necesita  autori- 
zación del  mari- 
do, ó en  su  de- 
fecto del  juez  pa- 
ra comparecer  en 
juicio.  (215  y218 
C.  F.) 

La  nulidad 
procedente  de  la 
falta  de  autoriza- 
ción , solamente 
puede  reclamarla 
el  marido  durait- 
te  el  termino  de 
cinco  aiíos.  (225 
C.  F.  ilif.) 

La  miiger  ca- 
■sada  ptu-dc  tes- 
tar. (226  C.  F.) 

Puede  volver 
á casarse  al  mo- 
mento de  disilel- 
lo  el  matrimonio; 
pero  entonces  le 
asiste  .al  marido 
un  drrecbo  de 
desaprobación 
pro  evidentia 
fácil.  (228  C.  F. 
dif.) 

El  matrimo- 
nio no  se  disuel- 
ve sino  por  la 
niucrle  natural 
Je  uno  de  los  es- 
po.sos;  sin  embar- 
go, si  no  hubie- 
re sido  consuma- 
do, podrá  anular- 
se también  por 
dis|iensa  del  Pa- 
pa ó por  entrada 
en  un  orden  ecle- 
siástico. (227  C. 
F.  dif.) 


trimonio  , no  podrá  de- 
mandar después  la  nu- 
lidad del  mismo.  El  otro 
esposo  pierde  este  dere- 
cho si  no  se  queja  Un 
pronto  como  hubiere 
llegado  á saberlo. 


Cuando  un  menor  se 
hubiere  casado  sin  con- 
sentimiento , solamente 
compele  al  padre  ó al 
tutor  la  acción  de  nuli- 
dad mientras  dura  su 
poder.  (181  y 183  C.  F.) 


98.  El  tribunal  hará 
en  favor  de  las  partes 
porque  desaparezcan  los 
impedimentos  del  ma- 
trimonio. 


99  y 101.  1.a  presun- 
ción está  siempre  á fa- 
vor dp  la  validez  del 
matrimonio  , aun  en  el 
caso  de  impotencia.  Si 
esta  es  anterior  al  ma- 
trimonio y permanente, 
pueden  nombrarse  peri- 
tos en  la  materia  que  lo 
averigüen;  y si  no  es 
mas  que  temporal,  de 
herán  cohabitar  juntos 
los  esposas  por  espacio 
de  un  año. 


102.  Los  esposos  cu 
yo  matrimonio  se  hu- 
biere declarado  nulo , 
están  obligados  respecto 
á los  hijos  lo  mismo  que 
si  se  hubiere  declarado 
válido.  (210  C.  F.) 


(I)  Csta  seceion  se  encuentra  en  el  testo  en  el 
titulo  )le  la  /‘alria  potestad.  ’ 


El  cónyuge  que  su- 
piese del  inipedimeiito 
será  castigado , y el  ino- 
cente tendrá  dehecbo 
contra  él  á la  inilemiii- 
zacion  de  perjuicios. 


De  las  obligaciones  que  nacen 
del  matrimonio. 

(Parte  11,  título  III.) 

61.  Las  obligaciones  del  matrimo- 
nio consisten  en  criar , alimentar  y 
educarlos  hijos.  (203  C.  F. ) 

Los  hijos,  yernos  y nueras  deben 
prestar  alimentos  á sus  padres.  (205 
C.  F.) 

( Parte  II , título  II. ) 

232  y 233.  Los  hijos  tienen  acción 
contra  el  padre  para  que  les  dé  un 
establecimiento,  y las  hijas  para  que 
las  dote.  (204,  C.  F.,  dif.) 


De  los  derechos  y deberes  res- 
pectivos de  los  esposos. 


173.  Como  el  212  y 213  del  C.  F. 
188.  Como  el  215,  218,  225  y 
226  del  C.  F. 


De  las  segundas  nupcias. 


(Parle  II,  título  I, ) 

20  y 24.  La  muger  no  puede  vol- 
ver á casarse  hasta  nueve  meses  des- 
pués de  la  disolución  del  matrimonio 
anterior,  y el  marido  hasta  después 
de  seis  semanas.  (228  C.  F. , dif.  ) 

21  y 23.  El  juez  puede  sin  embar- 
go acortar  este  plazo  para  la  muger 
si  el  divorcio  ha  sido  declarado  por 
causa  de  abandono  del  marido  , ó si 
el  embarazo  no  hubiere  salido  cierto 
según  el  parecer  de  los  facultativos. 
Pero  es  necesario  en  lodo  caso  un 
término  de  tres  meses.  (Id.) 

434.  El  matrimonio  se  disuelve 
por  la  muerte  natural  de  uno  de  los 
esposos  y por  el  divorcio  declarado 
judicialmente. 


i6 


{Del  Divorcio.)  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBAACES. 


DOS  SICILIAS. 


TÍTDLO  VI. 

* 

DEL  DITORCIO. 

CAPITULO  I. 

De  las  causas  del  divorcio  (l). 

229,  El  m»rido  podrá  pedir  el  divorcio  por  causa  del  adul- 

tcrio  de  su  oiu^er.  i i i.  • 

230  La  muaer  podrá  pedir  el  divorcio  por  el  adulterio 

de  su  marido  cuando  este  haya  Unido  á su  manceba  en  la 

231.  Los  eónyu(;es  podran  demandar  el  uno  contra  el  otro 
el  divorcio  por  escesos,  sevicia  ó injurias  graves  de  una  á 
Otra  parte. 

232.  La  condenación  de  uno  de  los  cónyuges  a [>ena  in- 
famante , será  para  el  otro  causa  justa  de  divorcio. 

233.  Kl  conseniimienlo  imiiuoy  persever.mle  de  los  cón- 
yuges manifestado  del  modo  prescrito  por  la  ley,  liajo  las 
condiciones,  y hedías  las  esperiencias  que  la  misma  ley  de- 
termina, probará  suficientemente  que  Ics  es  insoportahle  la 
vida  común,  y que  hay  entre  ellos  una  causa  perentoria  de 
divorcio. 

CxVPITCLO  II. 

Del  divorcio  por  caíisa  dclerminada. 


SErXlON  I. 

De  las  formas  del  divorcio  por  causa  determinada, 

235.  Si  los  hechos  alegados  dan  lugar  ú una  demsinda  cri- 
minal, quedará  en  suspenso  la  acción  hasta  que  se  dicte  la 
sentencia. 

23C  al  238.  La  demanda  de  divorcio  debe  contener  una 
relación  de  lo.s  beclios  y ir  acompailada  de  los  ducumentos 
en  que  se  funda.  D*  l>c  presentarse  por  el  demandante  cti  per- 
sona al  presidcnic  dcl  tribunal,  el  cual  «Irspues  de  haberle 
bccbo  las  rellcxioncs  opuriunas,  de)>e  poner  por  diligencia 
I todo  cuanto  se  le  ha  entregado,  y mandar  que  los  esposos 
comparezcan  á su  pre.seneía. 

239  y 240.  $i  en  el  dia  s«'ñalado  no  puede  reconciliarlos, 
pasará  las  diligencias  al  tribunal,  quien  podrá  conceder  des- 
I de  luego  permiso  para  la  citación  , ó suspender  esta  durante 
un  tórmino  que  no  podrá  pa.sar  de  veinte  «lias. 

241  al  244.  Las  parles  deben  comparecer  ante  c1  tribunal 
I 4 puerta  cerrada.  Cada  tina  de  ellas  poilrá  ir  acompañada  de 
I un  ahogado  que  la  defienda,  y en  el  mismo  acto  «Icbc  desig* 

I nar  los  testigos  y los  documentos  de  que  inleiUa  valerse. 

^ 245  al  248.  Kl  tribunal  remitirá  las  parles  á una  aiulicn- 
cia  pública  que  él  «lelw  fijar  , y nombrará  un  juez  ponente. 

I Incidirá  culoiices  sobre  la  admisión  de  la  ilcniaiula  tíe  divor- 
cio;  y fallando  sobre  el  fondo,  podrá,  6 bien  decretar  el 
divorcio,  si  las  pruebas  son  suficientes,  ó bien  mandarse 
haga  pruvha  ó eoiitra-priteha.  Para  cada  acto  iIk  la  sustan- 
ciacion  es  siempre  necesaria  la  ]>resenci.a  «leí  demandante. 

249  al  251.  InmediatnmeiUo  «h:  haherse  recibido  el  nego- 
cio, á prueba  pueden  l.rs  t>ai-tcs  designar  nuevos  testigos;  y 
si  son  tacbadus,  el  tribuu.'il  «lecidirá  en  el  acto.  Los  parien- 
tes  de  los  esposos,  esee|tto  sus  hijos,  y los  criados  no  pueden 
Mr  tachados,  perp  deberá  tenerse  en  consideración  la  mayor 
^ menor  imiiarcialidad  con  que  hayan  declarado. 

252  al  255.  La  prueba  se  practicará  [tor  el  tribunal  á puer- 
:.ta  cerrada,  á presencia  de  los  esiKxsos  y de  sus  ahogados  ó 
amigos.  ^ 


(|>  Por  la  lex  de  8 de  marzo  de  1816  se  ha  abolido  el 
divorcio  i X este  concepto,  un  andlish  de  las  dt.tposi~ 
dones  del  C,  nos  ha  parecido  suficiente  para  ponerlas 
en  paralelo  con  las  de  otros  Códigosx 


TÍTULO  VI  (1). 

DE  LA  SEPARACION  DE 
COHABITACION. 

CAPITULO  I. 

De  las  causas  de 
separadun. 

217  y 218.  Como  el 
22!)  y 230  del  C.  F. 

219.  I.a  mtiger  con 
cousvjo  de  dos  jiarientos 
los  mss  próximos,  puede 
eiiUhbr  l.s  dririsiida  de 
sep:ii\'U’ion  por  el  adul- 
terio del  marido  cuando 
vive  púhliranienle  con 
una  cuncul'ina, 

220  y 221.  Como  el 
231  y 232  del  C.  F. 

222.  No  podrá  tener 
lugar  la  separación  por 
consentimiento  mutuo  de 
los  esposos,  á menos  que 
el  tribunal  civil  lo 
apruebe. 

CAPITULO  II. 

De  las  cscepciones  rc- 
lalivas  á la  demínuln 

de  separación  de 
cohabitación.  - 

223  al  225.  Como  el 
Í7i  al  274  del  C.  F. 

CAPITULO  III. 

De  los  eferios  de  la 

separación  de  la 
cohabitación. 

226  y 227.  Como  el 
308  y 309  del  C.  F. 

228  al  230.  Como  el 
299  al  301  del  C.  F. 

23 1.  si  se  hubiere  de- 
clarado la. separación  con- 
tra el  marido,  recobrará 
la  muger  el  nsurructo  de 
los  productos  de  sn  dote, 
y si  no  fueren  suiieientes 
para  su  manutención, 
queda  el  marido  obliga- 
do á señalarle  una  pen- 
sión suplementaria. 

232  y 233.  Como  el 
303  del  C.  F. 


(I)  Por  la  legislación 
de  Ndpolcs  no  se  reco- 
noce el  divorcio',  pe- 
ro muchas  disposiciones 
acered  de  ¿l,  con/enidas 
en  el  Código  civil  fran- 
cés, se  reprodugeron  en 
el  Ututo  relativo  á la  se- 
paración de  cohabita- 
ción. 


COD.  DE  L.\ 
LL’1.SI,\N,\. 


TÍTULO  VI. 

DE  LX  SEPAnACION 
DE  COUADITACIO.N, 


CAPITULO  1. 


De  las  cansas 
de  separación 
de  cohabila- 
cion. 


135  al  138.  Co- 
mo el  229  «1231 
del  C.  F. 

139.  La  sepa- 
ración puede  ser 
demandada  reci- 
procamAite  ; 

l.°  Por  difa- 
mación pública 
de  lino  de  los  es- 
posos para  con  el 
otro. 

2.0  Por  aban- 
dono del  marido 
.i  la  muger,  ó de 
la  muger  al  ma- 
rido. 

3.°  Por  él  aten- 
tado de  uno  de 
los  esposos  á la 
vida  del  otro. 


CAP.  II. 

De  la  deman- 
da de  stpara- 
eion  de  colia- 
bilacion. 

140.  La  sepa- 
ración debe  ser 
ilemandada , ins- 
truida y fallada 
judicialmente,  y 
nopuedeseracor- 
dada  por  jueces 
árvitros. 

141.  No  será 
admisible  la  se- 
paración fundada 
en  el  abandono 
de  uno  de  los  es- 
posos, sino  cuan- 
do el  que  se  hu- 
biese. retirado  de 
la  casa  común  sin 
raus.a  legítima 

hubiere  resistido 
de  una  manera 


Ct.DIGO 

SAItnO. 


TIT.  VI. 


DE  LA  SEPADA- 
CIOX  DE  COIIA- 
DITACION  y DE 
LA  DISOl.VCIOX 
DEL  AlATaiJlO- 
^IO. 


140.  Los  es- 
posos no  po- 
drán separar- 
se, ni  aun  de 
común  aruer- 
do, sin  bailar- 
se auturijados 
por  el  juez 
eclesiástico. 
Eli  caso  de 
contraven- 
ción, la  auto- 
ridad civ  il  da- 
rá las  órdenes 
oportunas  pa- 
ra su  reu- 


Si  la  sp|)a- 
racion  se  hu- 
biere bcclio 
indispensable 
y fuese  urgen- 
te, la  aiitoi  i- 
dad  civil  pro- 
I eerá  provi- 
sionalmente á 
la  seguridad 
dcl  c.sposü  que 
reclame  su 
asistencia. 


141.  Las  de- 
mandas sobre 
alimentos  y 
I cualquiera 
i otra  aet  ion  ci- 
vil relativa  al 
I divorcio  , se 
I tratarán  ante 
los  tribunales 
reales. 


142.  En 
caso  de  sepi 
raeion  de  b 
esposos,  peí 
iimneceráii  li 
hijos  con  s 
madre  hasta  1 
edad  do  cus 
tro  años  , 
menos  que 
por  motivo 
gravesdispor 
ga  otra  eos 
el  tribunal 
ruando  biibic 
sen  cumplid 


CANTON 
D'S  VAII). 


TÍT.  VI. 


DEL  DIVORCIO. 


CAP.  I. 


De  las  cau- 
sas del  di- 
vorcio. 


128.  Como 
el  229  del 

C.  F. 


129  y 130. 
Como  el  231  y 
232  del  C.  F. 


131.  La  de-  | 
meiicia  de  uno  j 
de  los  esposos 
antes  de  cum- 
plir 60  años, 
será  para  el 
otro  justa  cau- 
sa de  divor- 
cio: 


l.^Siprue-  j 
ha  que  li.ace 
cínroañosqiic  | 
está  demente.  | 


2.“  Si  des- 
pués de  este 
intervalo  se 
lia  declarado 
ineurable  la 
demencia. 


132.  Una  en- 
fermedad con-  j 
t.agiosa  que  ! 
padezca  cual-  j 
quiera  de  los  ! 
esposos , sera  | 
para  el  Otro 
causa  fundada 
de  divorcio, 
con  tal  que  la 
enfermedad 
sea  inveterada 
é incurable. 


133.  Poilrá 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


( Del  Diwrcio.J 
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CoDtGO  HOí.ANDKS. 


TITULO  VI. 

DEL  DITOBCIO. 

SECCION  II. 

Del  divorcio  despucs  de  la  sej^aracion  de  cohabilacion. 

255  Después  de  cinco  años  de  separación,  puede  cualquiera  de 
los  cónjuges  separados  cnlahlar  el  juicio  de  divorcio.  (310 
C.  f.) 

256.  Se  declarará  el  divorcio  si  el  demandado  no  compareciese  á 
juicio  despiiHS  de  citado  tres  veces,  con  el  intervalo  de  un  mes  de 
una  á otra  cílacíoii« 

257.  Si  el  demandado  consiente  en  el  divorcio,  dispondrá  el  juez  | l.“  Cuando  una 

una  tentativa  de  reconciliación.  Si  no  saliese  bien,  mandará  que  i parte  no  puede  vivir 

comparezcan  oirá  vez  ante  él  después  <Ic  tres  meses  lo  mas  pronto  I con  la  otra  sin  gran 

y antes  de  seis  lo  mas  tardo.  Verificada  la  ¡irimera  tentativa , los  j riesgo  do  su  alma  ó 

parientes  mas  próximos  de  las  dos  partes  deberán  asistir  i las  I de  su  cuerpo.  (306 


CÓDIGO  n.ívAno. 


TITULO  VI. 

DE  LA  SEPARACION  DE 
COHABITACION.  ' 


CAPITULO  VI. 


42.  El  divorcio  no 
está  admitido.  (L.de 
8 de  maj'o  de  1816.) 

La  separación  de 
cohabitación  puede' 
tener  lugar ; 


258.  Si  esta  segunda  tentativa  no  produgose  el  éxito  apetecido, 
el  tribunal  declarará  el  divorcio;  pero  puedo  iliferir  su  fallo  hasta 
seis  meses  si  tiene  esperanza  do  reconciliación. 

259.  El  derecho  para  alzarse  de  esta  sentencia  , dura  un  aiio. 

260.  La  sentencia  deherá  inscribirse  en  los  registros  del  estado 
civil  coiil'urmc  á lo  dispuesto  en  el  articulo  276. 

261.  Los  convenios  hechos  según  los  artículos  301  y 292  perma- 
necen válidos. 

262.  No  poilrá  entablarse  la  demanda  de  divorcio  sino  judicial- 
mente y auto  el  tribunal  del  departamento  del  domicilio  del  ma- 
rido, salvo  el  caso  previsto  por  el  artículo  266. 

263.  No  tiene  lugar  el  divorcio  por  consentimiento  mutuos  (233 
C.  F.) 

26f.  Las  únicas  causas  de  divorcio  son: 

1.“  Adulterio. 

2.0  Atiandono  ó deserción  maliciosa. 

1 El  resto  como  el  231  y 232  dol  C.  F.' 

I 

I lomo  el  261  del  C.  F. , y ¿c  añade:  La  misma  formalidad 

e ixige  cuando  se  trata  de  una  sentencia  que  declara  el  adulterio  1 
de  uno  de  los  esposos.  | 

¿66.  La  acción  de  divorcio  por  abandono  ó deserción  maliciosa  ! 
SR  rii  a > .lia  am,^  ,.|  domicilio  coimin  de  los  esposos- 

.1  iciiipn  1 1 .iiandono,  y solo  tiene  lugar  cuando  el  esposo  que 
abandono  el  dom.oilio  comui,  sin  cansa  legítima  rebusa  ion  per-  ' 
-severa  ncia  reunirse  al  otro.  * 

L,i  actinii  no  podi  á •nientarsft  minea  sino  después  de  Iranseiir- 
r,do.s  CUICO  anos  coñudos  desde  la  época  en  que  el  esposo  baya 
aliamlüiiado  el  donucnio  común. 

.Si  1.a  aii.senci:i  ib'l  esposo  liubieso  procedido  de  una  causa  Icgi- 
liiiia  , cl  lei  uiiiKi  <le  los  cinco  aúos  principiará  á correr  desde  qno 
esto  liubiere  cesado. 


CÓDIGO 

ADSTltlACO. 


C.  F.  dif.) 

2. °  Por  adulterio 
cometido  indistinta- 
mente por  cualquie- 
ra de  los  esposos. 

Esta  causa  cesa 
si  el  delito  es  recí- 
proco, ó si  medió  re- 
conciliación. (229  y 
230  C.  F.  diC.  272 
C.  C.  de  14  de  Prai- 
rial  del  año  Xlll.) 

3. ”  Para  declarar 
la  separación,  se  exi- 
girán las  pruebas 

I mas  precisas  y con- 
cluyentes. 

j 4.°  La  demanda 
j de  separación  de  co- 
I habitación  no  está 
1 sujeta  á prescripción 
alguna  , escepto  que 
hubiere  habido  re- 
conciliación. (272  C. 

F.) 


DE  LA  SEPARA- 
CION DE  COHA- 
BITACION (1). 


103  al  106. 
La  separación 
de  rama  y me- 
sa por  con- 
sentimiento 
mutuo,  debe 
autorizarla  el 
juez  despees 
de  tros  com- 
parerencias 
ante  el  cura. 


En  este  ca- 
so el  tribunal 
velará  por  los 
intereses  de 
los  hijos.  (306 
C.  F.  dif.) 


107  al  109. 
Si  no  hubiere 
consentimien- 
to miituo , se 
liarán  del  mis- 
mo modo  las 
tres  compare- 
cencias ante 
el  cura  ; y si 
fuesen  inúti- 
les , el  tribu- 
nal podrá  de- 
clarar la  se- 
paración en 
la  forma  si- 
guiente: 


l.°  Cuando 
el  es(ioso  con- 
tra quien  sn 
entabló  la  sc- 


(1)  Las  dis- 
posiciones re- 
lativas á la 
separación 
de  cohabita- 
ción y al  di- 
vorcio, están 
comprendi- 
das en  el  ti- 
tulo del  ma- 
trimonie. 


CÓDI.GO  PRUSIANO. 


PARTE  H. 
TÍTULO  1, 

SECCION  VIH. 

Del  divorcio. 


668.  La  demanda  do  divor- 
cio puede  entablarse : 


670  y 671.  l.“  Por  adulte- 
rio de  cualquiera  de  los  espo- 
sos. Sin  cmlnirgo,  la  muger  no 
puede  .oponer  á I.',  demanda  de 
divorcio  intentada  contra  ella 
por  causa  ile  adulterio,  el 
adulterio  cometido  por  el  ma- 
rido. (220  0.  F.) 


2.°  Cuando  hubiere  sospe- 
clia  legitima  de  adulterio. 


3.°  Por  abandono  de  cualr 
quiera  de  los  esposos  malo 
ánimo. 


4.0  Por  vicios  contra  natu- 
raleza. 


5.0  Cuando  la  miigér  rehúsa 
seguir  al  marido  al  nuevo  do- 
micilio que  escoja. 


■ 6.0  Cuando  uno  de  los  espo- 
sos se  niega  obstinadamente  á 
llenar  los  deberes  conyugales. 


7.0  Por  impotencia. 


8.0  Por  demencia , siempre 
que  dure  por  c.spacio  <lc  un 
año  y no  haya  esperanza  <le 
cura. 


9,0  Por  esresos,  sevicia,  in- 
jurias graves  habiila  couaide*'*" 
cion  al  rango  social  de  loa  Ra- 
posos. (231  C.  F.j 
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('Del  Divorcio, J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


, CÚD.  DE  LA 
LUISIANA. 


CÓDIGO 

SAUDO. 


256  »l  258.  Concluidas  las  pruebas,  el  tribunal  remi  ira 
lis  partes  á la  audiencia  pública,  y se  dictara  entonces  sen- 
tencÍA  ilefiniliva.  hi  esta  fuere  ailmitiemlo  el  .voroo,  qne- 
dará  autorizado  el  dcinandaiilc  para  comparecei  aii  e e o i- 
cial  dcl  estado  civil  y bac.-rqne  se  prniiuncie  solemnemente. 

259  y 260.  Cuando  la  ilemanda  de  divorcio  se  funde  en 
esceso,  sevicia  ó injurias  graves , imede  el  tribunal  antes  de 
sentenciar,  autorizar  á la  ii.uger  para  que  viva  SH|iarada  de 
su  marido  durante  un  año,  como  Uriniiio  de  espenencia,  se- 
ñalándole una  pensión  alimenticia.  Pasado  este  plazo  sin  re- 
conciliarse, podrá  el  esposo  demandante  hacer  que  se  pro- 
nuncie sentencia  definitiva.  , , , t • 

261.  Si  la  demanda  de  divorcióse  funda  en  la  condenación 
de  uno  de  los  esposos  á una  pena  infam.anle,  basta  presentar 
un  testimonio  de  la  sentencia  dcliiiiliva  del  tribunal  del 

crimen.  , , . • i i- 

262  y 26-3.  I.a  apelación  del  auto  de  admisión  de  divorcio, 

ó déla  sentencia  ilefmitiva,  y también  la  interposición  del 
recurso  de  nulidad,  deben  formalizarse  dentro  del  término 
de  tres  meses,  y uno  y otro  caso  producen  efecto  suspensivo. 

264  al  266.  Si  la  parte  que  hubiere  conseguido  el  divor- 
cio no  cita  al  otro  esposo  deiriro  del  término  de  dos  meses, 
ante  el  oficial  del  estailo  civil  á fin  de  que  declare  el  divor- 
cio, habrá  perdido  el  beneficio  de  la  sentencia  que  habia 
'ganado  y no  podrá  volver  á enlabiar  su  acción  sino  por  cau- 
sa nueva , sin  perjuicio  de  que  pueda  corroborarla  con  los 
hechos  anteriores. 

SECCION  II. 

De  las  medidas  provisionales. 

267.  Los  hijos  quedarán  al  cuidado  del  marido  ú menos 
que  el  tribunal  disponga  otra  cosa. 

268  y 269.  La  miiger,  durante  el  pleito  de  divorcio,  pue- 
' de  ser  autorizada  para  residir  fuera  del  domicilio  conyiigalj 
pero  entonces  estará  obligada  á justificar  su  residencia  , pe- 
na de  perder  su  pensión  aliinenlicia , ó de  que  se  la  de- 
clare incapaz  de  continuar  la  demanda  si  ella  fuere  la  de- 
mandante. 

270  y 27i.  La  muger  que  tuviere  comunidad  dé  bienes 
puede  hacer  que  se  pongan  sellos  á los  efectos  muebles  de 
la  comunidad,  á fin  de  asegurar  asi  sus  derechos.  Las  obli- 
gaciones contraidas  por  cuenta  de  la  comunidad,  ó las  ena- 
genaciones  hechas  por  el  marido  de  bienes  raices  comunes 
con  posterioridad  á la  demanda  , son  nulas  eii  caso  de  frau- 
de de  lus  derechos  de  la  muger. 

SECCION  III. 

De  las  csccpciones  contra  la  acción  de  divorcio, 

272  274.  La  necion  de  divorcio  se  estlnguc  por  \n  re-' 

concUiacioii  de  los  esposos;  y si  volvierc  á entablarse  por  I 
causas  nuevas^  podrá  hacerse  uso  de  las  acciones  ante- 
riores» 

CAPITULO  III. 

Del  divorcio  por  consenlimienío  mutuo. 


tenaz  retmirse  al 
otro,  T hacién- 
dose constar  pié- 
vian^eute  rsla  ne- 
gativa en  la  Cor- 
ni«i  c]ue  adelante 
se  ]>rescril>e. 

1 42.  La  ausen- 
cia de  uno  de 
los  esposos  que 
huhtere  tenido 
principio  por  una  { 
cansa  legítima,  | 
no  dará  lugar  á ' 
la  demanda  de 
separación  aun- 
que no  se  reci- 
ban noticias  su- 
yas , á escepcion 
de  lo  que  se  di- 
ce en  el  título  de 
los  aiisenfcs, 
l-i3.  El  aban- 
dono imputado  á 
uno  de  los  es- 
posos se  prol)a- 
rá  por  tres  cita- 
ciones repetidas 
de  roes  á mes  pa- 
ra que  se  reúna 
en  el  lugar  del 
domicilio  roatri- 
rooníal,  seguidas 
de  la  sentencia 
que  le  hubiere 
condenado,  cuya 
notificación  se  le 
repetirá  también 
tres  veces  de  mes 
á mes. 


CAP.  III. 

De  las  medi- 
das provisio- 
nales á que 
pueda  dar  lu- 
gar la  deman- 
da de  separa- 
ción de  coha- 
bitación. 

144  al  148.  Co- 
mo el  267  al  271 
del  C.  F. 


CAP.  IV. 


275  al  278.  Para  que  sea  admisible  el  divorcio  porcon- 
aentimieoto  mutuo,  se  requiere  que  el  marido  tenga  25  años 
y la  muger  21 ; que  baja  dos  años  que  se  celebro  el  matri- 
momo;  que  este  uo  esceda  de  veinte  de  antigüedad , y que 
h muger  Unga  menos  de  45:  y por  último,  que  el  consen- 
timiento de  los  esposos,  sea  autorizado  por  sus  padres,  ó en 
au  defecto  por  otros  ascendientes. 

_ 279  y 281).  Los  esposas  deberán  previamente,  y por  el 
tiempo  que  dure  la  esperiencia,  formalizar  el  oportuno  iii- 
■Mnlarío^aQ  SUS  bienes;  arreglar  sus  derechos  respectivos;  fi- 
■ jüP'p^.eeerrto  la  pensión  alimenticia  de  la  muger;  designar 
Iresn  en  que  ha  de  resMiir;  y determinar  con  cual  de  los 
¡ dot  han  dé  quedar  los  hijos. 


De  las  escep- 
ciones  de  las 
demandas  de 
separación  de 
cohabilacion. 

149  y 150.  Co- 
mo el  272  y 273 
del  C.  F. 


esta  edad,  <le- 
sign.vrá  el  tri- 
Imiial  ruál  de 
los  dos  esposos 
debe  cuidar 
de  su  educa- 
ción. 

. Los  gastos 
de  alimento  y 
educación  los 
sufrag.H‘á  el 
padre,  y Mib- 
sidiariaincnte 
en  todo  ó en 
parte  las  per- 
sonas que  se- 
ñala el  articu- 
lo 116. 

143.  La  mu- 
ger sep.arada 
definitiva- 
mente de  co- 
habitación , 
tiene  la  libre 
administi’a- 
rion  de  sus 
bienes  no  dó- 
tales, y puede 
disponer  de 
ellos  como  le 
¡ acomode.  Tan 
solo  necesita 
la  autoriza- 
ción del  mari- 
do para  cna- 
genar  los  bie- 
nes inmue- 
bles, y para 
presentarse 
en  juicio  en 
razón  de  los 
mismos. 

144.  Elma- 
ti'iinonio  se 
disuelve  sola- 
mente por  la 
muerte  de  uno 
de  lus  esposos, 
y según  las 
leyes  de  la 
iglesia,  á es- 
eepeioii  de  lo 
que  se  dispo- 
ne en  el  artí- 
culo 150,  re- 
lal  ivaiiieiite  á 
los  no  católi- 
cos y judios. 


CÓDIGO  DEL  CANTON  DE  VALI). 


declararse  el  divorcio,  si  uno  do  los 
esposos  abandona  al  otro.  El  esposo  aban- 
donado , no  conseguirá  la  declaración 
del  divorcio  , sino  ilespucs  de  cinco  anos 
de 'ausencia  dcl  oiro  sin  csper.inza  de 
que  regrese. 

134.  Como  el  233  dcl  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Dcl  divorcio  por  causa 
delerminada. 


SECCION  I. 

De  las  formas  del  divorcio  por  causa 
determinada. 

135.  La  ley  del  procedimiento  civil, 
arreglará  la  forma  del  divorcio  por  cau- 
sa determinada. 


SECCION  II. 

De  las  medidas  pri}VÍsionale.s  á que 
puede  dar  lugar  la  demanda  de  di- 
vorcio por  causa  delerminada. 

136  y 137.  Como  el  267  y 2GS  dcl 

C.  F. 

' 138.  Como  el  270  delC.  F. 


SECCION  Iir. 

De  las  c.sccpciones  contra  la  acción 
de  divorcio  por  causa  deler- 
minada. 

139  y 140.  Como  el  272  y 273  dcl 
C.  F. 


CAPITULO  TU. 

Del  divorcio  por  consenlimienío 
múluer. 

141  al  143.  Como  el  275  al  277  del 
C.  F.,  solo  que  se  ha  suprimido  el  periodo 
que  dice , ni  cuando  la  muger  tenga  45 
años,  que  según  el  articulo  277  delC.F., 
no  puede  entablar  la  demanda  de  divor- 
cio por  consentimiento  mitliio. 

144  al  147.  Como  el  278  al  2i\  del 
C.  F. : Unicamente  en  lugar  de  tíos  no- 
tarios se  han  puesto  dos  parientes  ó dos 
amigos. 

148  y 149.  Como  el  282  y 283  del 
C,  F. 

151  y 152.  Como  el  285  y .286  del 
C.  F. te  añade:  Todo  será  sometido 
necesariamente  y de  seguida  al  tribunal 
de  alzada. 


Y, LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (Del  Diwyrtío:; 


CCÍDIGO  HOLANDES. 


267.  Como  el  268  primer  § del  C.  F. 

268.  Como  el  268  2.“  263  del  C.  F. 

269.  Como  el  267  del  C.  F. 

270.  Como  el  270  271  del  C»  F* 

271  Como  el  272  del  C.  F.,r anade:  La  ley  presume  que 
hubo  rec*..ciliacio..,  rúa, ..lo  el  mariJo  cohabita  con  su  muger  des- 
j pues  de  liaber  deja.lo  el  domicilio  común. 

272.  Como  el  273  del  C.  F. 

■ 273.  La  acción  de  divorcio  por  causa  de  abandono  ó deserción 

■ maliciosa,  se  eslinguiri  |U)r  la  vuelta  del  esposo  al  domicilio  co- 
I mun  antes  que  aquel  se  declare. 

! 

i No  obstante,  si  el' esposo  abandona  segunda  vez  el  domicilio 
' común  sin  causa  legitima,  podrá  el  otro  esposo  intentar  de  nuevo 
I la  acción  de  divorcio  seis  meses  después  de  la  desapai’icion  , y po- 
I drá  hacer  uso  de  las  antiguas  razones  que  le  asistiesen  para  apoyar 
' su  demanda:  en  este  caso  , no  se  estiiiguirá  la  acción  de  divorcio 
i por  la  vuelta  subsiguiente  del  esposo. 

1 

I 271.  Si  el  esposo  en  los  dos  casos  ilc  que  habla  el  artículo  26.5, 
i hubiere  dejado  ti-anscurrir  seis  meses  desde  el  dia  en  que  la  sen- 
I tencia  de  condenación  hubiese  .adquirido  tuerza  ilc  cosa  juzgada, 
^ no  podrá  ya  intentar  la  acción  de  divorcio, 

275.  Esta  se  cslinguirá  por  la  muerte  de  uno  de  tos  e.sposos  an- 
I tes  de  la  declaración  del  divorcio. 

I 

276.  La  sentencia  que  declare  el  divorcio  debe  inscribirse  á 
petición  de  ambas  partes  ó de  una  de  ellas  en  los  registros  del  cs- 

I tado  civil  de  su  domicilio , dentro  .le  seis  meses  lo  mas  tarde:  de 
lo  contrario  es  nulo , y no  puede  solicitarse  otra  vez  sino  por  cau- 


paracion  hubiere  sido  condenado  lO.o  Cuando  uno  de  loa 
por  adulterio  ó por  otro  crimen  (227  posos  hubiere  sido  condenado 
y 232  C.  F.)  á una  pena  inlamaute.  (J32 

, . C.  F.) 


2.°  Si  hubiere  abandonado  al  otro 
esposo  de  una  manera  culpable. 


3.°  Por  escesos  , trato  cruel  ó in- 
jurias graves  (235  C.  F.) 


11.0  Por  disipación  ó pro- 
digalidad. 


12.”  Cuando  el  marido  nie- 

4.°  Por  dilapidación  de  los  bienes  ga  los  alimentos  á la  muger. 
de  su  cónyuge. 


5.°  Por  dolencias  ó enfermedades 
contagiosas  éjnreteradas. 


lio.  Los  esposos  separados  puc- { 
den  reunirse  dando  antes  parte  al 
tribunal  y obteniendo  de  nuevo  su 
separación,  según  la  forma  ¡.rescrita.  ^ 


111.  Si  no  hubiere  motivos  de  nu- 
lidad ,cl  matrimonio  entre  católicos 
es  indisoluble:  lo  mismo  sueedei'á 
cuando  solamente  una  de  las  partes 
es  católica. 


Del  divorcio. 


Í3.b  Cuando  uno  de  los  es- 
posos varia  de  religión. 


14.°  Por  consentimiento  mii' 
tuo,  si  no  hay  hijos,  y en  al- 
gunos casos  aunque  los  haya, 
(233  C.  F.) 


Las  fórmulas  que  deban 
seguirse  para  obtener  el  di-' 
vurcio,  se  encuentran  en  el  có- 
digo de  procedimientos  pru- 
siano (Tit.  XI  , §.  20  al  199.) 


277.  Como  el  300  del  C.  F. 


278.  Como  el  299  del  C,  F. 


279.  I'.l  divorcio  no  da  acción  á los  derechos  y gananciales  de  su- 
pervivencia , tanto  respecto  de  la  muger  como  del  marido  , pero  el 
que  hubiere  obtenido  á su  favor  la  declaración  del  tlivoreio,  po- 
. drá  ejercer  aquellos  despucs  de  la  muerte  del  otro  esposo. 


115.  Los  esposos  no  católicos  pue- 
den solicitar  la  disolución  del  matri- 
monio conforme  á sus  creencias  re- 
ligiosas: 


• l.°  Cuando  uno  de  los  esposos  hu- 
biere cometido  adulterio,  ó sido  con- 
denado á prisión  por  cinco  ados  lo 
menos.  (229  y 232  C.  F.) 


2.°  Por  abandono. 


I 280  y 231.  Como  el  301  del  C.  F.  menos.  (229  y 232  C.  F.j 

282.  La  Obligación  de  pagar  la  pensión  alimenticia,  cesará  por 
la  muerte  de  uno  ,le  los  esposos.  3 0 

nia^Li'l"  rromclldas  al  tiempo  del  contrato  malrimo- 

í-'ie.  I l®^*^^***®*  coQlimiarán  ¡íagándostí  al  esposo  Uivor-  i 

Liado  cu  bcnelicio  del  que  las  estipula.  ^ 3.°  Por  escesos  y trato  cruel. 

recebos  conr^ufen^i'''^ padres  conservarán  los  dc- 

o ntesa  la  patria  ¡«testad  y á la  tutela.  4 0 p^r  aversión  invencible.  Pero 

oar  .se/.  _ entonces  puede  mandarse  una  sepa- 

¿8j  y -86.  Como  el  303  y 301  del  C.  F.  ración  previa  decanía  y mesa. 


3.°  Por  escesos  y trato  cruel. 


' <Í.  I.  i,  ,J  I}";;"”  “ r'"""' '■ 


JJG.  El  esposo  no  católico  puede 
soUciLar  el  divorcio  por  los  motivos 
imiieados  anteriormente  ^ aun  cuan- 
do la  otra  parte  se  hubiere  hecho 
católica  dr.spues  de  celebrado  el  mn- 
triiiionio. 


Hé  aquí  en  resumen  á lo 
que  se  reducen: 


ha  demanda  original  se  pre- 
senta al  tribunal  que  deberá 
exhortar  al  demandante  á que 
no  iiitro<li\zca  su  acción.  (236 
C.  F.) 


En  caso  de  insistencia  debe 
procurar  la  reconciliación  de 
los  esposos  á presencia  del  cu- 
! ra  , del  padre  y do  algunos 
parientes.  Los  dos  esposos  com- 
, parecerán  personalmente,  y los 
esfuerzos  did  juez  deberán  le- 

¡ ner  por  objeto  atennar  las  cau- 
sas de  disgusto,  (239  C.  f.) 


Sí  fuese  imposible  U recon- 
ciliación, el  deniaodanla  puc- 
<l«  presentar  su  demanda  for- 
mal al  tribunal  superior,  y este 


18 


{'Del  Divorcio.) 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


281  al  286  I.OS  esposos  se  presenlarín  j..n>os  y .ssisli.los  ;le  .los  csc.  il.anos,  an- 

¿01  ai  ¿00.  1.0  1 1 las  exl.oi  laciniics  . OiivenicnlPS ; y 

le  el  presidente  ilr  iri  nn  ' ' p|',|j,,,jos  á pi.-senlai-  la  autorizaeioii  aiuéiii i/  a 

Si  insislcii  i n su  I"’,”!’®.'’''  ’ amia  de  di.orcio.  Esta  declaración  se  renova- 

rá cr.bTr.Tn!Mes,7^»'o">^  cada  ver,  que  las  partes  del.an  hacer  constar  la 

‘'1 

ir.an.si.  ronil.rco.sivos  de  esCas  derloracioncs , asistida  c.nla  una  de 

dk-haT|Mrívs'’d«  dos  amiso»  dol- partido  y de  edad  de  50  anos  cuando 

^ 0K7  al  200  Si  después  de  las  nuevas  exhortaciones  que  se  les  l.icie,seu  los  espo- 
• . ....  intención,  y todas  las  condiciones  que  la  ley  pi-evicne  se  han 

sos  I en  sala  do  consejo,  ó admite  el  divoicio  y remite  á las 

curopti.  o , estado  civil  pai-a  que  le  pronuncie,  ó desecha  la  deman- 

drmani'(Vsta...lo  las  causas  que  pa.-a  ello  ti.-n  , • 

>i)l  I En  iste  iiiti.no  caso,  para  que  sea  admisible  la  apel.ieion  se  re- 

f...i’e.-e  nne'la'inieri.ongan  los  .los  es|...sos , <(ue  lo  hagan  en  escrit.is  separados,  y 
entre  el  .hiriino  y visésirao  .lia  de  haber  si.lo  nolilicada  á las  partes  y al  ministe- 
rio fiscal.  El  tribunal  de  apelación  en  sala  ilc  consejo  deberá  fallar  dentro  de  los 

'^'^20  5.  Si  los  esposos  no  se  hiihiesen  presentado  personalmente  dentro  de  los  ve'ti- 
le  dia.s  ante  el  oficial  del  estado  civil  para  que  i.ronuucic  el  divorcio,  quedará  sin 
efecto  la  sentencia. 

C.U’ITULO  IV. 

De  los  efectos  del  divorcio. 

295.  I.OS  esposos,  una  vez  divorciarlos,  no  podrán  reunirse  nunca. 

296  y 29J.  I.a  niiigcr  .livorciada  por  causa  determin.s.la  no  podrá  volver  á ca- 
sarse hasta  diez  meses  ilespues  .le  pronunciado  el  divorcio  ; y en  el  caso  de  divor- 
cio por  cnnsenliniicnto  mutuo,  hasta  tres  años  .lespues  de  declarado  aquel. 

298.  El  esposo  a.liiltero  r.o  porlrá  casarse  nunca  con  su  cómplice.  La  muger  adúl- 
tera será  con.icnada  á una  prisión  de  tres  meses  á dos  años. 

299  al  302.  A esenpeion  del  caso  de  consentimiento  m.ituo,  el  esposo  conti’a  el 
cual  se  ha  pronuncia.lo  el  divorcio  pienle  todos  sus  ganan’ci.'des;  y el  que  le  ha 
ohtciii.lo,  por  el  contrario , los  percibe  solo,  no  obstante  cualquiera  pacto  de  re- 
ciprorida.l.  Si  sus  medios  de  subsistencia  son  insuficientes,  puede  el  tribunal  se- 
ñalarle sobre  los  bienes  del  otro  esposo  una  pensión  alimenticia  que  no  deberá  es- 
cc.ler  de  la  tei'ccra  parte  de.  sus  rentas. 

3U3  y 301.  I.ns  liijos  se  confiarán  al  esposo  que  obtuvo  el  .livorcio  á menos  que 
el  tribunal  determine  otra  cosa;  p'-ro  el  padre  y la  madre  tendrán  siempre  de- 
recho á cuidar  .le  s,i  alimento  y cd.irnciun  y <h  ber:ln  contribuir  á estos  gastos  en 
proporción  .le  sus  raculta.hs.  Sin  embargo , los  deri-chos  délos  hijos  respecto  ile 
ios  bienes  .le  sn  padre  y madre  no  sufrirán  ningún  menoscabo  con  el  ilivurcio. 

395.  En  el  caso  «le  .livorcio  por  consentimiento  múluo,  los  hijos  na.údos  de  es- 
te matrlninnio  ad.piiriran  en  pleno  di  reclio.il.'sde  el  .lia  .le  su  primera  declaración 
la  |.ropie.la.l  íle  la  mitad  .le  los  hien.'S  .le  catla  uno  de  los  .los  cónyuges:  pero  los 
padres  conservarán  el  usufructo  !.-gal  hasta  .p.o  lleguen  sus  hijos  á la  mayor  cdail, 
con  la  carga  entr.-lanlo  de  proveerá  su  alimento,  suhsislencia  y p.liicacion : to- 
do sin  perjuicio  de  los  .lemas  bl•nelic.i.ls  que  p..c.lan  haberse  pacta.lo  para  los 
dichos  hijos  en  las  capitulaciones  malri.nuniales  ilc  sus  pa.lres. 

CAl’ITLI.O  V. 

De  In  separación  de  cohabitación. 


Cdt).  DE  I.A 
El'ISIANA. 


CAl>.  V. 

De  los  efectos 
de  la  separa- 
ción (le  rnlui- 
bilucion. 

151.  Como  el 
311  del  C.  r. 

1 52.  Como  el 
299  y 300  del 
C.  F. 

1 53.  Como  el 
302  de!  C.  F. 

lóá.  Como  el 
304  del  C.  F. 


TITULO  VI. 

Del  señor  y de 
los  siervos. 

155  al  159.  es- 
tos artículos  rc- 
latíros  á los  sier- 
ros libres  y á los 
esclai  os , com- 
prenden ciertas 
disposiciones  que 
no  guardan  ana- 
logia  alguna  con 
el  Código  fran- 


306.  En  l()s  casos  en  que  tiene  lugar  la  demanda  .lo  divorcio  por  causa  .Ictermi- 
na.la  , se.’á  lihr<;  á los  cónyuges  el  formar  .leman.la  .le  separación  .le  cohabitación. 

307,  E.sta  .le.nan.la  se  |init.lrá  , instruirá  y juzgará  .leí  mismo  modo  <|uc  cual- 
quiera otra  acción  civil;  y no  podrá  admitirse  por  mutuo  consentimiento  de  los 
conyiig.'s. 

30!>.  La  muger  contra  quien  se  haya  declarado  la  separación  de  cohabitación 
jior  causa  .le  adnUcrlo,  será  condenada  por  la  misma  sentencia  y á petición  de 
la  a.itori.la.l  pública  , á reclusión  en  una  casa  de  corrección  por  un  tiempo  .leter- 
minado  , que  no  pn.lrá  ser  menos  de  tres  meses  , ni  esceder  ile  .los  años. 

309.  El  ma.ádo  .picdará  .lueiío  .le  corlar  el  efecto  de  esta  condena  consistien- 
do en  volver  á recibir  á su  muger.  ' 

'310.  Cuando  la  separación  .le  cuhabitacion  declai-ada  por  cualquiera  otra  cansa 
distinta  de  la  del  adulterio  de  la  muger  haya  durado  tres  años,  el  cónyuge  ejue' 
originariamente  era  demandado,  podrá  demandar  el  divorcio  ante  ef  tribunal, 
el  que  admitirá  la  .lenian.la  , si  el  .leman.laiite  primero,  estando  presente  ó legíti- 
mameole  citado,  no  con.sientc  en  que  cose  la  se|>aracioii. 

311-  La  separación  de  cohabitación  llevará  siempre  consigo  la  separación  de 
bieues. 


CÓI).  DEL  CAMON  DE  VALD. 


152.  Las  demas  formas  que  dc- 
l>an  observarse  en  el  ilivorcin  por 
conscntiiiiie.nlii  nuil  un,  s.-  arregla- 
rán por  la  ley  ilcl  proccilimicnlo 
I civil. 


CAPITULO  IV. 


De  los  efectos  del  divorcio. 


153.  Como  el  295  del  C.  F. 


151.  En  el  caso  Be  .livorcio  por  j 
cansa  dclerrnina.la,  ninguno  tic  fbs  ¡ 
esposos  pn.lrá  contraer  nuevo  ma- 
trimonio hasta  im  año  .lespue,s  qnc  j 
a.juel  hubiere  si.lo  declarado.  I 


155.  Como  el  290  del  C.  F. 


156.  Como  ef  299,  300,  301  y 
302  del  C.  F. , y se  añade:  El  tri- 
bunal |iroveerá  asimismo  sobre  los  : 
gastos  (le  alimento  y e.lucacioii  de  I 
los  hijos.  Esta  carga  se  impondrá  j 
al  esposo  culpable,  si  sii  fortuna  : 
le  permite  soportarla ; de  lo  con- 
trario se  repartirá  entre  los  .los 
esposos,  ó se  imiiondrá  ú cnalquic-  1 
ra  .le  ellos  según  sus  bienes  rcspcc-  I 
tivamente. 


157.  Cnando  el  divorcio  Iiuhierc 
sillo  ilcclarado  por  iin.i  ile  las  can-  ¡ 
sas  pr.'vistas  en  Ins  arlícnlos  (31  j 
y 132,  lio  peidcráii  lo.s  e.sposüs  i 
ninguno  de  los  derechos  ipic  te-  j 
nian  .vilqiiiridos  relativamente  á j 
los  bienes  .le  .su  cónyuge  en  caso  j 
de  supervivencia.  j 


158  y 159.  Como  el  303  del  C.  | 
F. , con  la  diferencia  de  haberse  ' 
suprimido  la  última  parte..  I 


160  y 10 1.  Corno  el  304  y 305 
det  C.  F. 


' ‘ . ■ ' •'  '.  ''^,v 

' -,  ' ■ •'  • • - ' :■•'->  '■  ' -••■  , ••■■■'•  ■■ -i ■■.-;í-'3 

y LOS  CODIGOS  CIVILES  ÉSraANGBíR^  V ' ^ Íj8 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


TÍTÜLO  XII. 

De  la  separación  de  cohabitación, 

288  y 289.  Como  el  306  y 307  <lel  C.  F. 

290  El  coposo  que  liubieje  enlabiado  la  demanda  de  separación 
de  cohabitación,  no  podrá  por  la  misma  causa  inlenlar  la  acción 

de  divorcio.  , . . i . i i i i • 

291  La  sen*r*c¡on  de  cohol)itacjon  podrá  declararla  el  juez  en 

virtud  de  demanda  hecha  de  consuno  por  los  dos  esposos,  sin  ale- 
gar causa  determinada.  Esta  demanda  no  será  admisible  hasta  des- 
pués de  dos  años  de  matrimonio. 

292.  Los  espo.sos  decididos  á demandar  de  consuno  la  separación 
de  cohabitación  , deberán  acordar  previamente  y por  medio  de  acta 
auténtica,  todas  las  condiciones  de  su  separación,  tanto  acerca  de 
ellos  como  de  los  hijos;  y deberán  asimismo  someter  á la  aproba- 
ción del  juez  el  arreglo  provisional  que  hubiesen  hecho  para  el  pe- 
riodo intermedio  entre  la  demanda  y la  sentencia  del  tribunal. 

293.  La  demanda  de  los  dos  esposos  se  formará  |>or  petición  que 
los  dos  presenten  al  tribunal  del  departamento  del  domicilio  común. 

294.  El  tribunal  mandará  que  comparezcan  los  dos  esposos  jun- 
tos y en  persona  ante  uno  ó muchos  de  sus  miembros,  quienes  les 
harán  las  reílex’ones  oportunas. 

El  juez  mandará  que  se  celebre  otra  segunda  comparecencia  en 
el  inlérvalo  de  seis  meses. 

295.  Seis  meses  después  de  esta  segunda  comparecencia  fallará 
el  tribunal  sobre  la  demanda,  oidos  previamente  los  ascendientes 
mas  próximos  de  los  esposos. 

296.  Si  la  demanda  hubiere  sido  denegada,  podrán  los  dos  es- 
posos apelar  y pedir  la  reforma  de  la  sentencia  al  juez  superior 
dentro  de  un  mes  á lo  mas. 

297.  La  separación  de  cohabitación,  no  disuelve  el  matrimonio, 
pero  dispensa  á los  esposos  del  deber  de  vivir  juntos. 

298.  Copio  el  311  (leí  C.  F. 

299.  El  poder  del  marido  en  cuanto  á la  administración  de  los 
bienes  de  la  inuger , se  suspende  por  la  separación  de  cohabi- 
tación. 

La  muger  vuelve  á tomar  la  libre  administración  de  sus  bienes, 
y puede  obtener  del  juez  una  autorización  general  para  disponer  de 
los  muebles. 

300.  La  sentencia  de  separación  de  cohabitación  se  publicará  ; é 
ínterin  no  se  llene  esta  formalidad,  no  surte  efecto  alguno  contra 
terceros. 

301.  Las  disposiciones  de  los  artículos  265,  266,  267,  268,  269, 
270,  271,  272,  273,  274,  275,  277,  278,  279,  280,  281,  282, 
283,  284,  285  y 286  del  titulo  de  la  disolución  del  matrimonio, 
serán  aplicables  á la  separación  de  cohabitación  , demandada  por 
un  esposo  contra  el  otro. 

302.  Como  el  292  del  C.  F. 

303.  Como  el  272  del  C.  F. 

304.  Si  la  sentencia  declarando  la  separación  se  hubiese  publi- 
cado-, no  podrán  oponer  los  esposos  á un  tercero  los  efectos  de 
la  reconciliación,  á menos  que  hubiesen  publicado  igualmente  la  ce- 
sación de  aquella. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


117-  Las  cuestiones  que  se  susci- 
ten acerca  del  mantenimiento  de  los 
hijos,  si  el  juez  no  puede  cbnsrgiiir 
una  transacción  entre  las  partes , se 
fallarán  en  la  forma  ordinaria.  (302 
C.  F.) 


118  y 119.  Los  esposos  divorcia- 
dos de  esta  manera,  pueden  volver  á 
casarse  entre  si  ó ron  otras  perso-' 
lias  como  si  nunca  hubiesen  estado 
casados;  pero  nunca  enn  las  perso- 
nas que  fueron  causa  del  divorcio 
por  adulterio  ó por  cualquiera  otro 
motivo  punible.  (295  dif.,  298  C.  F.) 


120.  Verificado  el  divorcio  ó la 
anulación  del  matrimonio  , la  muger 
no  puede  volver  á casarse , si  está 
enibarazada  , hasta  después  que  de- 
socupe; y si  cree  estarlo,  hasta  des- 
pués de  seis  meses  : sin  embargo,  la 
autoridad  podrá  limitar  este  térmi- 
no á tres  meses , según  las  circuns- 
tancias. (228  y 296  C.  F.) 


121.  Si  la  muger  se  .casa  antes  de 
esta  época , no  será  uuio  el  matri- 
monio ; pero  perderá  toidos  sus  de- 
rechos relativamente  á los  bienes  dei 
primer  marido,  y será  ademas  cas- 
tigada juntamente  ron  su  segundo 
esposo.  (194  Código  penal  francet.) 


122.  Si  se  hubiere  declarado  nulo 
6 disuelto  el  matrimonio  , se  'anotará 
en  los  registros  que  lleva  el  cura,  y 
también  al  márgen  del  acta  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio.  (264  C. 
F.  dif.) 


123  al  136.  El  matrimonio  entre 
judios  puede  disolverse  por  con- 
sentimiento miiluo,  y aun  sin  este 
consentimiento  si  la  muger  cometie- 
se adulterio.  (223  C.  F.) 


Código  pbusiaho.  "‘i 


podrá  disponer  todavía 'otra 
tentativa  de  reconciliación  te-  I 
gun  las  circunstancias.  (240 
C.  F.  dif.)  I 


La  demanda  puede  ser  de- 
sechada en  el  acto  por  un  de- 
creto  previo  del  tribunal;  pe- 
ro si  no  hubiere  hijos , y las 
causas  de  divorcio  apareciesen 
probadas , podrá  también  di- 
solver el  matrimonio  sin  nece- 
sidad de  informes  mas  amplios. 


La  instrucción  diRniliva 
del  proceso  comienza  por  una 
relación  sobre  el  itatu  causee 
et  conlTOpersiee  \ y entonces 
podrá  probarse  otra  tentativa 
de  reconciliación. 


En  ciertos  casos,  como  por 
sospecha  legítima  de  adulterio, 
escesos,  sevicia,  injurias  gra 
véa  ó prodigalidad,  puede  pro- 
rogarse el  [iroccso  por  espacio 
de  un  año;  cuando  este  perio- 
do (que  no  se  concede  sinoi# 
mo  un  tiempo  de  prueba)  hu- 
biere espirado,  el  demandan- 
te puede  reclamar  el  comple- 
mento de  la  instrucción.  En- 
tonces, hechos  nuevos  esfuer- 
zas para  conseguir  la  reunión 
dé  los  e.sposos,  deberá  pronun- 
ciarse la  sentencia  de  contado. 


lO 


(De  la  PcUerntíbid 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LTJISIANA. 


CODIGO 

SAIIUO. 


TÍTULO  VII. 


BE  LA  fATBBNIDAD  T BE  LA  mlAClOtl. 


CAPÍTULO  I. 


De  la  filiación  de  los  hijos  legilimos  ó na- 
cidos durante  el  matrimonio. 


312.  El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tie- 
ne por  padre  al  marido. 

Sin  embargo , este  podrá  desconocer  .il  hijo  si  prue- 
ba que  en  el  tiempo  intermedio  desde  el  trecentisimo 
hasta  cl  centesimo  ocluagésimo  dia  antes  del  nacimien- 
to del  tal  hijo  estaba  imposibilitado  físicamente  de 
cohabitar  con  su  muger,  bien  por  causa  de  ausencia, 
bien  por  efecto  de  algún  otro  accidente. 

313.  El  marido  no  podrá  desconocer  al  hijo  alegan- 
do su  impotencia  natural  : tampoco  podrá  descono- 
cerle por  causa  de  adidterio,  á no  ser  que  se  le  haya 
ocultado  cl  nacimiento,  en  cuyo  caso  se  le  admitirá  el 
que  proponga  todos  los  hechos  oportunos  para  justifi- 
car que  no  es  cl  padre. 

314.  El  hijo  nacido  antes  del  centesimo  octuagési- 
mo  dia  del  matrimonio,  no  podrá  ser  desconocido  por 
el  marido  en  los  casos  siguientes:  l.°  si  él  supo  la 
preñez  antes  del  matrimonio;  2.°  si  asistió  á la  esten- 
sion  del  acta  del  nacimiento,  y fue  firmada  por  él  ó 
contiene  declaración  suya  de  no  saber  firmar;  3.”  si 
K declarase  que  la  criatura  no  nació  en  disposición 
de  poder  vivir. 

315.  Podrá  disputarse  la  legitimidad  del  hijo  na- 
cido 3U0  dias  después  de  la  disolución  dcl  matrimonio. 

31 6.  En  los  casos  que  está  autorizado  el  marido  pa- 
ra reclamar,  deberá  hacerlo  dentro  de  un  mes  si  estu- 
viese en  cl  pueblo  del  nacimiento  dcl  hijo. 

Dentro  de  dos  después  de  su  vuelta , si  se  hallase 
ausente  á la  sazón. 

Y dentro  de  dos  también  después  de  descubierto  cl 
fraude,  si  se  le  ocultó  cl  naciniicnto  de  le  criatura. 

317.  Si  el  marido  muriese  antes  de  haber  hecho 
su  reclamación,  pero  estando  aun  en  cl  término  útil 

fiara  hacerla  ,sus  herederos  tendrán  para  disputar  la 
egitimidad  del  hijo  dos  meses  contados  desde  la  épo- 
ca en  que  este  hijo  se  hubiese  puesto  en  posesión  de 
los  bienes  del  marido.,  ó desde  aquella  en  que  los 
herederos  se  vean  turbados  por  el  hijo  en  esta  pose- 
sión. 

Todo  acto  eslr.ijudicial  que  manifieste  desco- 
nocimiento dcl  hijo  por  parte  del  marido  ó de  sns  he- 
* rederos , será  inútil  si  no  se  sigue  dentro  del  término 
de  un  mes  una  demanda  en  justicia  dirigida  contra 
un  tutor  que  se  nombrará  al  hijo  para  este  efecto  y en 
presencia  de  su  madre. 


CAPITULO  II. 

De  las  pruebas  de  la  filiación  de.  los  hijos 
¡ legítimos. 


319.  La  iiliacina  de  los  hijos  legítimos  se  prueba 
1 por  las  actas  de  nacimiento  sentadas  en  el  registro  del 
estado  civil. 

321). . A falta  de  este  titulo  basta  la  posesión  cons- 
tante del  estado  de  hijo  legitimo.  . 


TITULO  VII. 

DE  LA  PATERNIDAD  Y DE  LA 
PILIACION. 

CAPITULO  I. 

De  la  filiación  de  los 
hijos  legítimos  ó naci- 
dos durante  cl  matri- 
monio. 

234  al  240.  Como  el  312 
af  318  del  C.  F. 

CAPITULO  II. 

De  las  pruebas  de  la 
filiación  - de  los  hijos 
legilimos. 

241  al  252.  Como  el  319 
al  330  del  C.  F, 

CAPITULO  III. 

De  los  hijos  naturales. 

SECCION  I. 

De  la  legitimación  de  los 
hijos  naturales. 

253  al  255.  Como  cí331 
al  335  dcl  C.  E. 

256.  La  legitimación  de 
pura  gracia  concedida  por 
decreto  del  Rey,  dará  á los 
hijos  los  derechos  resultan- 
tes de  la  legitimidad  ; pero 
no  perjudicará  á los  legíti- 
mos ni  á los  demas  parien- 
tes en  lo  concerniente  á la 


TÍTULO  VII. 


DE  LOS  PADRES  X DE  LOS  UIZOS. 


CAPITULO  I. 


TIT,  VI. 


I DE  LA  PATER- 
NIDAD Y DE  LA 
FLLl.VUON. 


CAP.  I. 


De  los  hijos  en  general. 

don  de  los 
hijos  legi- 
limos. 

197  y 202.  Los  hijos  son  legítimos 
ó ilegítimos. 

151  y 152. 
Como  el  312 

Los  ilegítimos  sop  de  dos  especies:  7 313  <fef  C. 

V.  , y se  aña- 
de. La  sola 
declaración 

l.°  Los  nacidos  de  personas  que  en  de  la  madre 
el  momento  de  la  concepción  podían  no  bastará 


casarse  juntos  válidamente. 


2,e  Los  adulterinos  é incestuosos. 


CAPITULO  Tí. 


De  los  hijes  legilimos. 


.SECCION  I. 


I nunca  para 
1 justificar  es- 
ta prueba. 

153  y ICO. 
Como  cf  314 
i y 321  del 
|C.  F. 

¡ IGl.  Como 
el  197  del 

I C.  F. 

I 

I 

I 162.  Como 
i cl  201  V 202 
I del  C.  F’. 


SECCION  JI. 

Del  reconocimiento  de 

los  hijos  naturales. 

257.  Como  cl  334  del 
C.  F. 

258.  Como  el  335  del 

C.  se  añade  al  fin:. 

El  reconocimiento  no  pue- 
de tener  lugar  respecto  de 
los  hijos  naturales  nacidos 
de  personas  constituidas  en 
órdenes  sagradas  ó ligadas 
por  un  voto  solemne. 

259  al  263.  Como  el  336 
al  340  del  C.  F. 

264.  Como  el  341  delC. 
F.,_y  se  añade  al  fin:  O 
cuando  las  presunciones  é 
indicaciones  resultantes  de 
hechos  probados , son  bas- 
tante graves  para  que  se 
admita  la  prueba  testimo- 
nial. 


! 163  y 170. 

I Como  el  322  i 
' y 330  del 

De  la  legtluiudad  proveniente  dcl  p_ 
matrimonia. 


203.  Coma  c/312  del  C.  F. 


204.  Como  el  313  del  C.  F, 


i CAP.  III. 


I De  los  hijos 
i naturales. 


205.  El  hijo  nacido  vivo  antes  de 
los  124  dias  del  matrimonio,  no  se 
presume  hijo  de  matrimonio. 


i SECCION'  I.  ! 


: De  la  legiti- 
mación de  los 


Se  considera  vivo  cl  hijo  n.acido 
después  dcl  seslo  mes  de  su  oonee|.-  '< 


t7í.  ¡.os  hi-  I 
¡os  n.iciüos ; 

206.  Lo  RÚsmo  te  dUjione  respecto  ! fuera  dt*  ina-  i 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEBOS, 


ta  Ffíiaci^‘j  ' 


Ci)D.  DEL  CANTON  DE  VAÜD. 


TITOLO  Vil. 


DI  l*.  PATEHN10*D  T BE  lA  riHA- 
CION. 


CAPITULO  I. 


De  la  filiación  de  los  hijos 
legilimos  ó nacidos  duranle 
/ el  malTimonio. 


162.  Como  el  312  M C.  F.  ' 

163.  Como  riza  del  C.  F.,^  íe 
añade-.Z  menos  que  el  hijo  hubie- 
re siílo  concebido  después  de  in- 
tentad,-) la  acción  de  adulterio. 

164  y 167.  Como  el  314  y 317 
del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


j De  las  pruehas  de  la  filia- 
ción de  los  hijos  legilimos. 


\ 168  r 173.  Como  el  319  y 324 

i dcl  C.  F. 

174  y 177.  Como  el  327  y 330 
! dcl  C.  K. 


CAPITULO  llí. 


De  los  hijos  naiitralcs. 


¡.Er.CtOM  I. 

^ l>e  la  IcgUímacUm  de.  los  hijos 
naturales. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


TÍTULO  XIII. 


DE  lA  PÁTBBynSD  T DB  11 
FUiIlCION. 


SECCION  I. 


De  los  hijos  legilimué. 


305.  Como  el  312,  pri- 
mer § del  C.  F. 


306.  Como  el  314  del 

C.  F. 


307.  Como  el  313,  pri- 
mer  J y 312,  2.°  J del 

C.  F. 


308.  Como  c/ 313,  2.05 
del  C.  F. 


309,  El  marido  podrá  no 
reconocer  al  hijo  nacido 
300  días  después  que  la 
sentencia  de  separ.acion  de 
cohabitación  hubiere  ad- 
quirida fuerza  de  cosa  juz- 
gada ; pero  la  muger  podrá 
presentar  lodos  los  hechos 
conducentes  á j ustific.ar  que 
su  marido  es  el  padre. 


Si  se  declarase  el  des- 
conocimiento, la  reconci- 
i liacioii  de  los  esposos  no 
I podrá  hacer  legitimo  al 
hijo. 


■ • CÓDIGO  UXVABO. 


; CÓDIGO 
ADSTRIACO. 


1 l<-8.  I.os  hijos  nacidos  fuera  de 

i distintos  de  los  naci- 

. dos  de  un  comercio  incestuoso  ó 
ailiiltermo  , quedarán  legitimados 
por  el  subsiguiente  matrimonio  de 
sus  padres. 

I 179  y ISO.  Como  e¿  332  y 333 
drl C.  F. 

I 181,  l.os  liijos  nacidos  bajo  la 
• fi’  (le  tina  promesa  de  matrimonio 
le-elia  eoiiriiriuc  al  arlir.ido  (il, 

I repularán  legilimos,  aun  cuando 
, el  inatrinionio  no  se  Imbiere  eele- 
I brailn,  si  el  nlislácnlo  que  impidió 
la  eelebraeinn  fnesi;  Inilepeiulienle 
de  la  voluntad  de  los  es|iosos  ó de 
I lino  do  ellos. 


310.  Como  el  ,315  del 
C.  F. 


311  y 313,  Como  el  316 
y 3 1 8 dcl  C.  F, , íc  aíia- 
de  por  el  artiento  313  er- 
/c  La  arcinii  de  descono- 
ciniicnlo  deberá  intentar- 
se dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  el  dia  qtie 
el  hijo  hubiere  eiilradocii 
la  posesión  de  los  bienes 
del  padre,  ó iiiipiignado  la 
posesión  de  sus  herederos. 


PARTE  I. 


CAPITULO  IV. 

De  la  paternidad  y de  la 
filiación  (l). 


9.  La  acción  de  desconoci- 
miento puede  entablarse  por 
impotencia,  y en  general  per 
evidentiam  facli.  (313  C.  F. 
dif.)  ■ 

Para  declarar  la  paterni- 
dad , la  filiación  y el  pren- 
tcsco  natural  se  admiten  todas 
las  pruebas.  (319  y 320  C.  F. 
dif. ) 


CAPITULO  III. 


2.  Los  hijos  nacidos  antes 
del  centesimo  octogésimo  se- 
gundo dia  siguiente  á la  ce- 
lebración del  matrimonio,  y 
después  del  trecentisimo  segun- 
do dia  siguiente  á su  disolución 
soii  reputados  ilegitimas.  (312 
C.  F.) 

8.  Los  hijos  nacidas  fuera 
de  matrimonio,  pueden  legiti- 
marse por  el  matrimonio  sub- 
siguiente de  sus  padres;  pero 
no  sucede  lo  mismo  con  sus 
descendientes,  (331  y 332  C. 
F.  dif.) 

Esceptuando  el  caso  del 
matrimonio  subsiguiente,  la 
legitimación  no  puede  tener 
lugar  sino  en  virtud  de  orden 
del  Rey.  Puede  también  soli- 
citarse por  el  padre  ó por  el 
hijo  ; pero  en  este  último  ca- 
so , es  decir  , cu.ando  es  el  hi- 
jo quien  l.a  obtiene,  no  le  asis- 
te otro  derecho  en  la  herencia 
del  padre  distinto  dcl  que  te- 
nia cuando  era  ilegítimo. 


CÓD.  PmjSIANO. 


(íi  Se  tirite  sobre  esta 
}7íat€riu  casi  el  antiguo  De- 
recho francés , pero  hay  al- 
gunas diferencias  con  el  Có- 
digo de  esta  nación. 


CAP.  III. 


De  los  derechos 
respectivos  de 
los  padres  y de 
los  hijos. 


138.  Los  hijos 
nacidos  en  el  sé- 
timo mes  de  la' 
conclusión  del 
matrimonio,  y en 
el  décimo  des- 
pués de  su  diso- 
lución, se  presu- 
men legítimos. 
(312  C.  F.  dif.) 


155  al  157.  Los 
hijos  nacidos  sin 
las  condiciones 
marcadas  por  la 
ley  , se  reputan 
ilegítimos;  pero 
el  desconocimien- 
to de  la  paterni- 
dad (le  un  hijo 
nacido  antes  dcl 
sétimo  mes,  dehe 
declararse  á los 
tres  después  de 
su  nacimiento,  y 
ademas  el  padre 
debe  probar  que 
no  tenia  noticia 
alguna  de  la  pre- 
ñez antes  del  ma- 
trimonio. (314 
C.  F.) 


158.  Si  el  pa- 
dre quiere  des- 
conocer al  hijo 
nacido  diiranlecl 
matrimonio  , de- 
be intentar  sn  ac- 
ción deiitrode  los 
tres  meses  de  ha- 
ber tenido  noti- 
cia dcl  hecho , y 
probar  la  impo- 
sibilidad de  su 
paternidad.  (316 
C.  F.) 


159.  Si  el  ma- 
rido muere  den- 
tro del  ¡ilazo  que 
le  está  concedido, 
los  heríderos  cu- 
yos derechos  se- 


PARTE  il. 


TITDLO  II. 


DE  LOS  DEBECBOS  T 
DEBERES  RECÍPROCOS 
DB  LOS  PARRES  7 de 
LOS  HIJOS. 


SECCION  r. 


Df  los  hijos  legi 
limos.- 


1.  El  hijo  nacido 
y concebido  durante 
el  matrimonio  tiene 
á su  favor  la  presun 
cion  lega! , y pof 
consiguiente  se  cree 
su  padre  al  marido 


.4  y 19.  Esta  pre* 
sanción  ej^'ste  cuan- 
do la  concepción  tu- 
vo lugar  y ornando  el 
hijo  naciá  210  dias 
después  de  celebra- 
do el  matrimonio  y 
antes  dcl  302  des- 
pués de  su  disolu- 
ción. (312,  dif.,  315 
C.  F.) 


7,  14  y 15.  El 
marido  solamente  c$ 
el  que  pupile  negar 
la  IcgUimidad  del 
hijo»  Los  parientes 
no  tienen  esta  fr.cul- 
tad,  y línicamcnlc 
podí  an'  contiMnir  (a 
acción  dcl  marido 
cmndo  hwhiere 
muerto  antes  de  la 
sentencia  ilifiniliva, 
ó antes  de  un  anO 
desde  el  tlisa  del  na- 
cimiento del  hijo. 
(3í7  C.  F.  dif.) 


I 


17.  Los  agna^loa 

<lcl  sefup'íle  un  feudo 
tienen  <irr<*ch«á  pro- 


20 


(De  la  Paternidad 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


32Í.  La  posesión  ile  esUdo  se  jiislifica  por  iina  reu- 
nión suficiente  lie  hecliis  que  iniliqueii  la  re  acjnii  c 
filiación  y parentesco  entre  un  individuo  y la  lamina 
á que  ineleiulc  ncrienecer.  i • i*  • 

^Los  nriiicip.ilcs  «U:  e>tos  hechos  son,  que  e\  mJivi- 
duo  haya  us«do  .leí  «pcllido  d.  l que  d.ce  ser  s.i  padre. 

Que  el  iia.lre  le  haya  iralado  como  a su  hijo,  y le 
haya  suminislrado  en  este  cancano  lo  necesario  para 
SU  educación,  mant**nifnit»nlo  y fo  onaciou. 

Que  haya  sido  tenido  constanUmeiite  por  tal  entre 

las  gentes.  . , . , 

Que  haya  sido  también  reconocido  como  tal  por  la 

familia.  , i ■ 

322  Ninguno  puede  reclamar  un  estado  contrario 

al  que  le  seiialan  su  acta  de  nacimiento  y la  posesión 
conforme  en  esta  acta. 

Y recíproeaniente  ninguno  puede  disputar  el  es- 
tado al  que  tiene  ásii  favor  lina  posesión  conforme  con 
el  acia  de  naciiiiiciito. 

323.  A falla  de  acta  y posesión  constante,  ó si  el 
asiento  de.  la  criatura  se  hizo  bajo  nombres  falsos  li 
como  nacido  de  padre  y madre  desconocidos , puede 
hacerse  por  testigos  la  pruidia  de  la  filiación. 

Sin  embargo  , esta  prueba  no  puede  admitirse  si- 
no cuando  hay  principio  de  prueba  por  escrito , ó 
cuando  las  presunciones  ó indicios  resultantes  de  he- 
chos que  desde  lingo  constan,  son  bastante  graves  pa- 
ra determinar  *la  admisión. 

324.  El  principio  de  prueba  por  escrito  resulta  de 
los  títulos  de  familia  , de  los  registros  y p.ipeles  do- 
mésticos del  padre  ó de  la  madre,  de  las  acias  públi- 
cas y aun  privadas  que  dimanan  de  una  parte  de  las 
que  intervienen  en  la  dispula,  ó que  hubiera  tenido 
Interes  en  ella  si  viviese  á la  sazón. 

325.  La  prueba  contraria  se  podrá  hacer  por  todos 
los  medios  conduerntes  á acreditar  que  el  que  hace 
la  reclamación  no  es  hijo  de  la  que  él  dice  ser  su  ina- 
’re  ; ó igiialmenie,  probada  la  maternidad,  que  no  es 
hijo  del  marido  de  la  madre. 

326.  Solo  los  tribunales  civiles  son  com[ietentes  pa- 
ra decidir  sobre  las  reclamaciones  de  este  género. 

327.  La  acción  criminal  contra  nn  delito  de  supre- 
sión de  estado  , no  podrá  tener  principio  hasta  que 
haya  recaído  la  sentencia  definitiva  sobre  I."!  deman- 
da de  estado. 

328.  La  acción  de  reclamación  de  estado  es  impres- 
criptible con  respecto  al  hijo. 

329.  I.os  lisirederos  ilel  hijo  que  no  reclamó  su  es- 
tado no  pimden  intentar  esta  acción  , á no  ser  ipie 
aquel  muriese  en  la  menor  edad  ó dentro  de  los  cinco 
años  después  de  ser  mayor. 

330.  Los  herederos  pueden  continuar  la  demanda 
cuando  la  comenzó  el  hijo,  á menos  qin:  este  se  bubie- 
S2  separado  de  ella  formalmente,  ó hubiese  dejado  pa- 
sar tres  años  sin  activarla  desde  la  última  providen- 
cia dictada  en  los  autos. 


CtJDIGO  DE  LA  LÜISIANA. 


del  hijo  nacido  300  dias  después  de 
*la  disolución  del  matrimonio  ó de 
la  sentencia  de  separación  de  cohabi- 
tación. 

207.  La  legitimidad  de!  hijo  naci- 
do 300  dias  después  de  la  sentencia 
de  separación  de  cohabitación  , pue- 
de ser  impugnada , á menos  que  se 
pruebe  que  cohabitaron  los  esposos 
después  de  la  separación,  pues  se  |>re- 
sume  que  oliedceieron  la  sentencia 
que  la  declaraba. 

En  caso  de  separación  voluntaria 
se  presume  siempre  la  cohabiiacion 
á no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario. 

208.  Como  eí  312  2.0  S del  C.  F. 

209.  Como  el  Z tí  del  C.  F. 

210  y 211.  Como  el  316  y 317  del 
C.  F. 


SECCION  II. 


Del  modo  de  probar  la  filiación 
JegUitna. 


■212  y 214.  Como  el  319  y 321 
del  C.  F. 

215.  Como  el  323  del  C.  F. 

216.  Como  el  325  delC.  F. 

C.4PITULO  III. 

SECCION  t. 

De  la  Icqilimacion. 


CODIGO  SARDO. 


CAPITULO  III. 

De  los  hijos  naturales, 

SECCION  I. 

A 

De  la  legitimaoion  de  los  hijos  naturales. 


217.  Como  el  3Zl  del  C,  F.  ,y  se 
añade--  Cualquiera  otro  modo  de  le- 
gitimación, queda  alroiido. 

218  y 219.  Como  el  332  y 333 
del  C.  F. 


SECCION  II. 

Del  reconocimiento  de  los  hijos 
ilegítimos. 


220.  Los  hijos  ilegítimos,  recono- 
cidos legalmente  por  su  padre , se 


trimonio  pueden  Irgilimarse  por  el  matri- 
monio subsiguiente  de  sus  padres,  y por 
rescripto  del  Rey,  salvas  las  cscepciones  si- 
guicnlcs. 

172.  Están  esclnidos  del  beneficio  de  la 
Icgitiniaciun ; 

l.i^  l.os  hijos  adulterinns,  cuando  los  pa- 
dres estaban  ambos  casados  al  tiempo  de 
la  concepción. 

2.0  Los  hijos  nacidos  de  personas  que  no 
podian  contraer  matrimonio  por  causa  de 
parentesco  ó afinidad  en  linca  recta  hasta 
¡o  infinito  , ó por  causa  de  parentesco  en  la 
linea  colateral  basta  ol  segundo  grado  con- 
forme á la  computación  rivil. 

3.0  Los  hijos  cuyos  padres  ó solamente 
uno  de  ellos  en  la,  época  de  la  concepción 
estaban  constituidos  en  órdenes  sagrados  ó 
ligados  cun  votos  solemnes  de  profesión  re- 
ligiosa. 

173.  Están  escluidos  del  beneficio  de  la 
legitimación  por  el  matrimonio  subsi- 
guiente : 

1. °  Los  hijos  nacidos  de  personas  que  en 
la  época  de  la  concepción  eran  parientes 
en  tercer  grado  según  el  derecho  civil. 

2. "  Los  hijos  nacidos  del  comercio  entre 
el  adoptante  y el  adoptado  ó los  descen- 
dientes de  este  último , ó entre  el  adoptan- 
te y el  cónyuge  del  adoptado,  y recípro- 
camente entre  el  adoptado  y el  cdnyuge  del 
adojitaute. 

Los  hijos  nacidos  de  las  personas  desig- 
nadas en  este  articulo,  no  podrán  ser  legi- 
timadas sino  p.ar  rescripto  del  Rey  (1). 

17-4.  La  legitimación  por  subsiguiente 
matrimonio  tiene  lugar  tan  solo  en  favor 
de  los  hijos  legalmente  reconocidos,  ya  al 
tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio,  ya 
antes  ó después. 

175.  Como  el  322  del  C.  F. 

176.  Ims  hijos  asi  legitimados,  desde  el 
dia  del  matrimonio  tenilr.án  los  mismos  de- 
rechos que  los  hijos  legítimos. 

Si  el  reronoi'iinientn  no  se  hubiere  ve- 
rificado bas'a  después  de  coni raido  matri- 
monio, la  b■gitlmaeiou  producirá  su  efecto 
desile  el  dia  tiel  reconocimiento. 

177.  La  legitimación  de  los  hijos  natu- 
rales por  rescriplo  del  Rey,  podrá  ser  so- 
lieilada  bajo  las  condicloors  siguientes: 

1. ®  Que  el  padre  mismo  solicite  el  res- 
cripto. 

2. ®  Que  no  baya  bijns  legítimos,  natura- 
les ó legitimados,  ni  ilcsecniUenles  de 
ellos. 

3. ®  Que  se  opongan  grandes  obstáculos  á 
la  legitimación  por  el  subsiguiente  matri- 
monio. 

178.  La  legitimación  por  rescripto  del 
Rey  se  asimila  en  cuanto  á sus  efectos  á la 
legitimación  ordinaria,  salvas  las  modifi- 
caciones que  suele  contener  el  mismo  res- 
cripto. 

179.  Si  después  de  la  muerte  del  padre 
los  hijos  que  hubieren  sido  reconocidos 
conforme  al  articulo  180,  ó cuya  filiación 
hubiere  sido  probada  según  el  articulo  185  . 


( 1)  Asi  pues , la  dispensa  y la  legiti- 
mación se  consiguen  por  un  mismo  medio, 
es  decir  , por  la  autorización  Real. 


83 1.  Los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  como 
no  sean  de  comercio  incestuoso  ó adulterino,  podrán 
legitimarse  nOr  el  matrimonio  subsiguiente  de  sus 
padres  cuando  eitos  los  hayan  reconocido  legalmente 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  la  Filiación./  2(J 


CÚÜ.  DtL  C.V>TON  DE  VADO. 


SliCniON  II. 

De  la  adjvdicacian  de  tos  hijos 
nalurales. 


182.  Tollo  Itijo  nacido  fuera  de 
matrimonio  debe  ser  adjudic.ado  al 
j padre  ó á la  madre  por  el  tribunal. 

I 183.  El  hijo  uaUiral  adjudicado, 
no  podrá  reclamar  los  derechos  de 
hijo  legitimo. 

18Í.  El  hijo  natural  adjudicado  al 
padre , lleva  su  nombre  y tiene  la 
misma  vecindad. 

La  madre  durante  los  seis  prime- 
ros meses  delicrá  cuidar  de  el. 

Después  de  esta  • época  el  padre 
estará  obligado  á dar  alimentos  al 
hijo  hasta  que  se  ponga  en  estado  de 
poder  ganar  su  sustento. 

Si  el  padre  no  pudiese  sojiortar 
toda  esta  carga  , se  impondrá  una 
parte  á la  madre,  si  su  fortuna  ó in- 
dustria la  permiten  llcnarcsle deber. 

En  defecto  del  padre  y de  la  ma- 
dre, la  municipalidad  del  domicilio 
del  paiire  debe  proveer  al  aliniento 
del  hijo,  salvo  su  recurso  contra  el 
padre  ó la  madre. 

165,  El  hijo  natural  adjudicado  á 
la  madre  lleva  el  nombre  de  ella  y 
tiene  la  misma  vecindad. 

18C.  La  municipalidad  del  domi- 
cilio del  padre  ó de  la  madre  pue- 
de intervenir  en  los  espedientes  y 
oponerse  á la  adjudicación: 

1. “  Cuando  cree  que  ha  habido  co- 
I lusion. 

2. “  Cuando  una  de  las  partes  que 
pertenecen  á esta  misma  municipali- 
dad se  ausenta. 

187.  La  acción  de  paternidad  pue- 
de entablarse  ante  e|  juez  tiel  «loini- 
cilio  {|e  !a  mailrtí,  ó aiiie  el  del  do- 
micilio d<»l  reo. ' 

18S.  El  liijo  será  adjudicado  á la 
madri^  cu  los  casos  siguientes: 

1.^'  Si  el  reo  prueba  que  en  la  ¿po- 
ca imlicada  de  cohabitación  se  eii- 
conira)>a  cu  la  imposibiliilad  física  de 
cohabitar  con  la  demandante,  ya  por 
hattarsc  en  país  lejano , ya  por  otro 
accidente  cualquiera. 

2.0  Si  prueba  que  ba  traído  una 
vida  disoluta  y escandalosa,  ó que  ba 
sido  cuiulcnad.1  á una  pena  iiifamaiilc,  ^ 

Si  la  acciun  se  iultmlase  con- 
tra una  persona  que  hubiere  falle- 
cido. 

■í.o  Si  en  la  ¿poca  indicada  d«  to- 
babilacioii  ciiab|utcra  de  las  dos  par- 
les estuviese  casado. 

5.0  Si  la  demandanio  bubicrc  te- 
nido ya  uno  ó muelios hijos  ilegíiinios. 

18II.  ba  prueba  <le  los  Imcbos  ale- 
gatlus  por  la  madre  se  hará  por  medio 
de  títulos  ó de  testigos. 

IDO.  Cuando  ia  madre  no  hubiere 
proliadii  lo.s  lieebo.s  «pie  .alegó,  podrá 
el  juez,  según  la.s  circunstancias,  de- 
ferir al  juramento  snph'toño  du  la 
luadi'i:  ó al  juramento  purgatorio  dol 
reo. 

IDb  l*ura  (fue  i,*i  niadre  iie:i  admi- 


CÚDIGO  IIOL.\>PÉá. 


I 314.  Si  uno  ó muchos  herederos  residieren  fuera 
del  Reino,  pero  en  Europa,  el  plazo  será. de  seis  mc- 
*ses;  y de  UQ  año  si  residieren  fuera  de  Europa. 

En  caso  de  guerra  raarítiiua  será  doble  el  plazo. 

315.  Toda  acción  de  descooocimientp  se  dirigirá 
contra  un  tutor  ad  hoe  dado  al  hijo  prévia  citación 
de  la  madre. 

316  y 322.  Como  el  319  y 326  del  C.  F. 

323.  Como  el  327  del  C.  F, , se  añade*.  Sin  em- 
bargo, el  ministerio  público,  callando  las  partes  in- 
teresadas, podrá  iiileutar  la  acción  criminal  para  la 
supresión  de  estado  con  tal  que  haya  un  principio 
de  prueba  por  escrito. 

En  este  último  caso,  no  se  suspenderá  la  acción 
pública  [M)r  la  acción  civil. 

324.  Como  el  328  del  C,  F. 

325  y 326.  Como  el  329  y 330  del  C.  F. 


SECC103I  II. 

Deiíí  íeijiíimacion  de  los  hijos  nalurales. 


327.  Como  el  331  del  C.  F. 

328.  Los  hijas  nacidos  de  personas  que  no  pueden 
contraer  matrimonio  sin  dispensa  del  Rey  solo  se  le- 
gilimaú  cu  tanto  que  hubieren  sido  reconocidos  en  el 
acta  misma  del  matrimonio. 

829.  SI  no  se  hubiere  practicado  la  Irgitimahion 
antes  dcl  matrimonio  ó en  el  acta  del  mismo,  podrá 
practicarse  después  en  virtud  de  autorización  del 
Rey. 

330.  El  Rey  puede  Lainbicn  dispensar  la  legitima- 
ción de  un  hijo,  cuando  el  malriinouio  <íe  sus  padres  i 
dejó  de  verificarse  solamente  por  la  muerte  de  uno  | 
de  ellos. 

331.  Eli  ambos  casos  procederá  el  Rey  coufornie  al 
diciámcii  del  tribunal  supremo  , el  cual  oirá  á los  pa- 
rientes mas  próximos. 

332.  Como  el  del  C.  F. 

333.  En  el  caso  de  que  habla  el  artículo  330,  la  le- 
gitimación no  surte  efecto  alguno  sino  desde  el  día 
que  se  espidió  el  real  despacho;  y uo  |>crjud¡ca  á los 
derechos  hereditarios  de  tercero,  ni  du  al  legitimado 
derecho  n|g.nno  en  la  herencia  de  los  pudres  de  su  au- 
tor, á menos  <pie  estos  hubiesen  consentido  en  lu  le- 
gitimación. 


334.  Corno  el  332  del  C.  F« 


CÓD,  AÜSTRlACO. 


rían  perjudicados, 
tendrán  tres  meses 
para  probar  la  legi- 
timidad , contados 
desde  la  muerte.  (317 
C.  F.) 


1 60.  Los  hijos  na- 
cidos de  un  matri- 
monio nulo  confir- 
mado después  ó en  el 
que  el  padre  ó la  ma- 
dre ó lo3  dos,  no  tu- 
vieron conocimiento 
de  la  nulidad,  tcn- 
dráii  los  derechos  de 
hijos  legítimos ; sin 
embargo,  no  podrán 
participar  de  los  bie- 
nes reservados  esclu- 
sivamenle  á los  des- 
cendientes legítimos. 


62  al  6i,  No  goza- 
rán de  esta  ventaja 
los  hijos  nacidos  de 
un  matrimonio  biga- 
mo, ó celebrado  por 
nii  sacerdote,  ó en- 
tre cristianos  y no 
cristianos. 


161.  Los  hijos  na- 
turales pueden  legi- 
timarse por  el  ma- 
trimonio subsiguien- 
te (332  C.  F.),  pero 
no  entran  en  el  ran- 
go de  la  familia  sino 
desde  el  día  de  su 
legitimación. 


162.  Si  los  padres 
quieren  hacer  que 
gocen  de  los  privi- 
legios de  su  clase- y 
de  La  parte  de  bie- 
nes de  que  pueden 
disponer , deberán 
alcanzar  autoriza- 
ción del  Soberano. 


163.  El  que  hu- 
biere sido  eonvcnci- 
do  de  p.ateruidad  de 
la  manera  prescrita 
por  el  ródigo  de  pro- 
eedimionlos,  ócl  que 
bubicre  cohabitado 
con  la  madre  ile  un 
hijo  natural,  se  pre- 
I I 


CÓD.  PRUSIANO. 


bar  la  legitimidad  de  ' 
un  hijo,  aun  contra 
la  voluntad  del  maú- 
do  y por  espacio  de 
trek  afios  déspues  de 
su  muerte. 


2 y 4.  La  acción 
de  desconocimiento 
tiene  lugar  cuando 
el  marido  prueba 
que  no  hubo  coha- 
bitación desde  el  dia 
302  hasta  el  210  an- 
tes del  nacimiento 
del  hijo,  y esto  por 
im|ioteiicia  ó ausen- 
cia. (313,  C.  F.) 


Esta  acción  no 
puede  ejercerse  por 
causa  de  adulterio 
de  la  inuger  ó por 
consecuencia  de  una 
declai;aciou  emana- 
da de  ella. 


7.  La  prescripción 
tiene  lugar  por  el 
trascurso  de  un  año 
después  que  el  ma- 
rido hubiere  tenido 
noticia  del  nacimien- 
to del  hijo.  (316,  C. 
F.,  dif.) 


(Parte  II.  Titulo  ll.j  ■ 
(Sección  IX.) 


De  la  Icgiiima-  | 
don  de  los  hijos  / 
naturales. 


El  hijo  puede  ser 
legitimado: 


592.  1.®  Por  seo- I 

tcncia , cuando  hu- 
liiere  habido  prome- 
sa de  inatrimoiiio. 


596.  2.“  !’«'■  *’ 
matrimonio  subsi- 


(De  la  Paternidad 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


cúdigD  de  lüisia>a. 


CODIGO  SAIIDO. 


antes  de  su  mairimonío  ^ o los  reconozcan  en  el  acto 
mismo  de  su  celebración.  , . 

332.  La  legitimación  puede  tener  lugar  también  a 
favor  de  los  hijos  muertos  ya,  pero  <|ue  dejaron  des- 
cendientes , en  cuyo  caso  aprovecha  a estos. 

,333.  Loa  hijos  legitima, los  por  d subsiguiente  ma- 
trimonio tendrán  los  mismos  derechos  que  si  hubie- 
ran nacido  después  Je  contraido. 

SECCIOPi  II. 

Del  reconocimiento  de  los  hijos  nalaraies. 

334.  El  reconocimiento  de  un  hijb  natural  se  hará 
por  medio  de  una  acta  auténtica  cuando  no  se  haya 
hecho  en  el  acta  de  nacimiento. 

335.  Este  reconocimiento  no  podrá  aprovechar  á los 
hijos  nacidos  de  comercio  incestuoso  ó adulterino. 

330.  El  reconocimiento  del  padre  sin  la  indicación 
y conformidad  de  la  madre  , no  tiene  efecto  alguno  si- 
no respecto  del  padre. 

337.  El  reconocimiento  hecho  durante  el  matrimo- 
nio por  uno  de  los  cónyuges  en  favor  de  un  hijo 
natural  tenido  antes  de  su  matrimonio  de  otra  (ler- 
sona  que  no  fuese  su  actual  cónyuge,  no  podrá  dañar 
á «ste  ni  á los  hijos  tenidos  en  su  matrimonio.  . 

Sin  embargo,  producirá  sus  efectos  después  de  la 
disolución  del  matrimonio  si  no  quedasen  hijos  de 
este  enlace. 

338.  El  hijo  natural  reconocido  no  podrá  recla- 
mar los  derechos  de  hijo  legitimo.  Los  derechos  de  los 
hijos  naturales  quedarán  determinados  en  el  título  DC 
leu  Herencias. 

339.  Todo  reconocimiento  de  parte  del  padre  ó de 
la  madre,  como  también  cualquiera  reclamación  de  par- 
te del  hijo,  podr.i  ser  disputado  por  todos  los  que  en 
ello  tuviesen  interes. 

340.  Se  prohíbe  la  indagación  de  la  paternidad. 

En  caso  de  rapto,  cuando  la  época  en  que  se  hi- 
ciese corresponda  poco  mas  ó menos  á la  de  la  concep- 
ción, ,podrá  ser  el  raptor,  á instancia  de  las  partes  in- 
teresadas, declarado  padre  de.l  niño. 

341.  Se  admite  la  indagación  de  la  maternidad. 

El  hijo  que  reclame  á su  madre  estará  obliga- 
do á probar  que  es  idénticamente  la  misma  criatu- 
ra que  aquella  parió. 

No  se  admitirá  esta  prueba  por  testigos,  sino  cuan- 

Ido  haya  habido  antes  uii  principio  de  prueba  por  es- 
crito. 

342.  No  se  admitirá  al  lujó  la  indagación  de  la  pa- 
^ ternidad  ó de  la  maternidad  en  los  casos  eu  que  no  se 
I admite  el  reconocimiento  según  el  articulo  335, 


llaman  hijos  naturales , y aquellos 
cuyo  padre  .se  ignora,  se  llaman  bas- 
tardos. 

221  y 223.  Como  el  334  y 33G  dcl 
C.  F. 

224  y 225.  Como  el  338  y 339  dcl 
C.  F. 

226.  La  indagación  de  la  paterni- 
dad respecto  de  los  hijos  ilegítimos 
no  reconocidos  en  la  forma  anterior, 
está  permitida  en  favor  de  los  hijos 
libres  y blancos. 

Se  permite  igualmente  en  favor 
de  los  hijos  de  color  libres,  pero  tan 
solo  cuando  el  padre  que  pretenden 
es  un  hombre  de  color. 

227.  En  los  casos  que  la  indaga- 
ción de  la  paternidad  haya  sido  a<l- 
initida  conforme  al  artículo  preceden- 
te, se  declarará  esta. 

1. °  Por  toda  e.s(iccie  de  acto  pri- 
vado del  padre  en  que  reconozca  al 
bastardo  por  su  hijo  y le  dé  ademas 
el  nombre. 

2. “  Cuando  en  publico  ó en  parti- 
cular le  reconoció  como  lujo,  ó le 
nombró  asi  en  sns  conversaciones,  ó 
le  hizo  educar  como  tal. 

3. °  Cuando  la  madre  hubiere  vivi- 
do cu  legitimo  concnbinage  con  el 
padre,  y pernianeciese^n  su  casa  ba- 
jo este  título  al  tiempo  de  la  con- 
cepción del  hijo. 

228.  El  juramento  de  la  madre 
corroborado  con  la  prueba  de  coha- 
bitación dcl  padre  putativo  con  ella 
fuera  de  la  casa  de  este , no  hasta 
para  que  .se  declare  la  paternidad  na- 
tural, si  la  madre  fuese  de  malas  cos- 
tumbres' ó hubiese  tehido  comer- 
cio ilícito  con  uno  ó muchos  hom- 
bres distintos  de!  que  acusa  ser  pa- 
dre de  su  hijo. 

229.  Como  el  340  , 2.f>  § dcl  C.  F. 

230.  La  indagación  de  la  materni- 
dad natural  está  admitiila  en  favor 
de  toda  clase  de  hijos  ilcgitimos,  siem- 
pre que  la  madre  que  se  preteude  no 

! sea  niuger  casada. 

j El  resto  como  cZ  341  , 2.°  S del 

i C.  F.  ^ 

I 231,  El  hijo  espósilo  recogido  y 
i educado  por  persomas  caritativas  no 
I puede  reclamarse  por  sus  padres,  á 
1 menos  que  prnehen  que  Ies  ha  sido 
I arrebatailo  por  fuerz.a,  por  sorpresa 
: ó por  otro  accidente. 

I Ningún  otro  pariente  podrá  re- 
i clamarle  sin  haber  obtenido  primero 
j la  tutela  ó la  curaduría,  y sin  ha- 
: bel*  dado  canción  hasta  una  suma  su- 
I ficicnle  para  asegurar  el  reembolso 
I de  los  gastos  que  el  hijo  hubiere  po- 
: dido  ocasionar. 


solicitan  ser  legitimados  por  rescripto  del 
Rey,  la  cstension  y los  efectos  de  esta  le- 
gitimación serán  determinados  por  el  tenor 
dcl  mismo  rescripto.  El  recurso  se  comu- 
nicará previamente  á dos  de  los  parientes 
mas  próximos  y agnados  del  padre  basta 
el  cuarto  grado  inclusive. 


1 .sr.r.niDiv  ii.  | 

i 

i Dcl  rcronocimienlo  de  los  hijos  na- 
turales. 


180.  Como  el  234  del  C.  F. 

181.  El  reconocimiento  de  un  hijo  na- 
tural no  tendrá  efecto  sino  respecto  de 
aquel  que  le  ha  reconocido. 


182  y 184.  Como  el  337  y 339  del 
C.  F.  ' 


185.  La  indagación  de  la  paternidad  se 
admitirá  solo  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Cuando  se  presente  un  escrito  del 

padre  en  que  declara  aquella  ó del  que  re- 
sulta que  ha  (Lado  al  hijo  algunas  comisio-  I 
nes  á titulo  de  padre.  La  aecion  no  podrá  | 
sin  embargo  intentarse  durante  la  villa  del  | 
padre  que  se  pretendo.  j 

2. °  Como  el  340  , 2."  § del  C.  F. 

186.  Como  el  341  del  C.  F.  ,y  se  aña- 
de: O cuando  las  presuncione.s  ó indicios 
resultantes  de  hechos  ya  probados  sean 
bastante  graves  para  determinar  la  ad- 
misión. 

187.  El  hijo  no  puede  ntinca  ser  admi-  i 
tillo  á la  indagación  de!  padre  ó de  la  ma- 

í dre  en  el  caso  que  según  el  artículo  180 
está  prohibido  el  reconocimienlo. 

Sin  embargo  puede  prevalerse  de  la  de- 
claración espresa  y escrita  del  paiire  ó de 
la  madre  para  reclamar  alimentos.  I 


I 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTKAMÍíEROS, 


M de  M 


COD.  DEL  CAMON  DE  VAIID. 


tiiU  al  juramento  supletorio  ^ se  re- 
quiere : 

Quo  haya  declarado  su  preñen 
al  juez  <Ie  paz  de  su  domicilio  antes 
del  centésimo  octogintésimo  día  des- 
de la  ¿poca  de  su  cohabitación,  indi- 
cándole el  autor  de  su  proííez  y el 
tiempo  y lugar  de  la  cohabitación. 

2.0  Que  la  época  del  parto  venga 
bien  con  U de  la  cohabitación  indi7 

cada.  • , 

Í92.  El  juramento  supb  tono  que 
j presta  la  madre  consiste  en  alirniar 
¡ que  después  del  ireccntcsimo  día  has- 
ta  el  centrsiioo  octoglntesiino  ant.es 
del *naciiniento  de  su  hijo,  no  ha  te- 
nido comercio  con  ningún  otro  hom- 
bre que  con  el  demandado. 

193.  El  jiiramenlo  purgatorio  que 
esto  presta  consiste  en  afirmar  que 
después  del  treceniésimo  día  hasta  el 
centesimo  octogintésimo  antes  del  na- 
I cimiento  del  hijo  de  quien  se  le  acu- 
i sa  como  padre , no  tuvo  comercio 
I con  U ni.tdrc. 

i 194.  La  madre  de  23  años  de 
j edad  cumplidos  no  puede  intentar 
I la  acción  de  paternidad  contra  el  que 
i no  hubiere  cumplido  16  años  en  la 
I época  indicada  de  la  cohabitación. 

! 195.  La  acción  de  paternidad  res- 

I pecio  de  la  madre,  se  prescribe  por 
i tres  meses  contados  desde  el  dia  del 
nacimiento  del  hijo. 

196.  1.a  acción  de  paternidad  no 
podrá  intentarse  contra  el  que  se  ha- 
lle ausente  del  Cantón  y no  hubiere 
estada  confeso  ni  convicto  antes  de 
su  partida  , á menos  que  le  hubiese 
alcanzado  la  notificación. 

197.  La  acción  de  paternidad  de 
una  vodesa  contra  nn  cstrangero  no 
se  admitirá,  aun  cuando  el  eslrangero 
confiese  la  paternidad ; cscepto  sí 
consta  que  la  adjudicación  sera  vá- 
lida en  el  pais  a que  pertenezca  el  es- 
irangei'O.  Enera  de  este  caso  el  hijo 
corresponderá  á la  madre,  sin  perjui- 
cio de  la  acción  de  daños  que  podrá 
ejercer  contra  el  o.sirangero. 

19S.  La  mi.sma  regla  se  observará 
cuando  se  trate  de  la  reclamación  de 
lina  cslraiigcra  contra  un  vodés. 


CODIGO  HOLA>D£S. 


SECCION  III. 

Del  rcconocimicnlo  de  los  hijas  naturales. 

335.  El  reconocimiento  produce  cierta  reciprocidad 
civil  entre  el  hijo  natural  y sus  padres. 

336.  Como  el  334  del  C.  F. 

337.  El  reconocimiento  hecho  por  un  menor , será 
válido  si  hubiere  cumplido  ya  19  años  y no  haya  si- 
llo hecho  por  fuerza,  con  error,  dolo  ó reduc- 
ción. 

La  hija  menor  podrá  hacer  este  recanpclmienlo 
aun  antes  de  cumplir  los  19  años. 

338.  Como  el  335  del  C.  F. 

3.39.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural  sin  el 
coosentimiento  de  la  , madre  no  será  admisible  mien- 
tras ella  viva. 

El  reconocimiento  hecho  después  de  la  .muerte  de 
la  madre  solo  surtirá  efecto  respecto  al  padre. 

340.  Como  el  337  del  C.  F. 

341  y 343.  Como  el  339  y 341  del  C.  F. 

342.  Como  el  342  del  C.  F.  . 


CoD.  AÜSTBIACO. 


sume  ser  su  padre 
cuando  el  hijo  nació 
en  los  términos  que 
dice  ,e)jartípi^  138. 
(340  C.  F.  di(t) 


(114  al  218.  Códi- 
go de  proeedimien- 
los  duf triaca.) 

El  hijo  natural 
lleva  el  nombre  d« 
la  madre.  El  padre 
dehe  alimentarle  , 
aunque  está  bajo  Lá 
protección  de  un  tu- 
tor: a falta  dél  pa- 
dre incumbe  á la 
madre  su  educación. 
341  y 338  C.  F.  dif.) 


164.  La  inscrip- 
ción del  nombre  del 
padre  en  los  regis- 
tros de  nacimiento, 
no  prueba  su  con- 
sentimiento ni  pa- 
ternidad , si  ademas 
no  lo  declara  asi  y 
el  cura  y el  padrino 
lo  confirpaan. 


CüD.  PRÜSIANO. 


guíenle  de  los  pa- 
dres. (331,  C F.) 

597.  3.0  Por  de- 
claración dcl  padre 
hecha  ante  el  juez, 
cuando  hubiere  me- 
diado promesa  de 
matrimonio,  aunque 
este  no  se  hubiese 
celebrado. 


601  y 604.  4.0  Por 
orden  del  Rey  dada 
á instancia  del  pa- 
dre. Pero  para  que 
esta  legitimación 
produzca  Tos  efeetna 
civiles , se  necesita 
el  asentimiento  de 
la  familia  paterna, 

663.  5.0  Por  los 
tribunales  superio- 
res cuando  sé  tralá 
de  la  Icgilimacinn 
ad  delendam  (i). 

Los  hijos  adulte- 
rinos é ¡nect.uasop.po 
pueden  ser  recono- 
cidos. (335,  C.  F., 
dif.)C2) 

618.  La  indaga- 
ción de  la  paterni- 
dad y de  la  mater- 
nidad , está  permi- 
tida. (340,  dif.,  341, 
C.  F.) 


(1)  Meta  legitima- 
ción es  toda  espe- 
cial. Tiene  por  ob- 

\jcto  asegurar  al 
hijo  una  posición 
social  que  te  quíte 
su  calidad  de  bas- 
tardo X .permi- 
ta que  aspire  d ma- 
\xores  progresos  ó | 
ascensos. 

(2)  Esta,  disposi- 
ción es  induettra, 
pues  no  hay  en  to- 
do el  Código  pru- 
siano un  articulo 

, que  prohíba  su  re-  j 
( conocimiento.  \ 
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(De  la  Paternidad 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBANCES. 


Título  viii. 

Jtt  li  áDOTCION  t DE  LA.  TUTELA  OFICIOSA. 

CAPITULO  I. 

De  la  adapción. 

SECCIOK  I. 

/Je  la  adapción  y de  sus  efectos. 


DOS  SICILIAS.  Cl.DKiü  SAI'.DO. 


TÍTULO  VIII.  i TITULO  Vil. 


DL  LA  ADOPCIOaN. 


DE  LA  ADOPCION  Y bC 
SUS  EFECTOS.  ^ 


188.  Como  el  3í3 


* [fie:  1.0S  eclesiásticos  j 

* ; lio  |)uetleii  atlojíUr*  i 

Lk-  la  adopciun  i aJoptante  deborá 

y de  .sus  efec-  i 

I ado¡)tado.  . 


313  ¡So  se  oermile  la  adopción  sino  á las  personas  de  uno  ú otro  sexo  mayores  de  50  años  que 
no  U-ngaii  al  tiempo  de  hacerla  ni  hijos  ni  descendientes  legítimos,  y que  tengan  ¿ lo  menos  15 
ados  mas  que  aquellos  á quienes  quieren  adoptar. 

341.  Ninguno  puede  ser  adoptado  por  muchos,  sino  es  que  sea  por  dos  cónyuges. 

Escepto  el  caso  dcl  articulo  36C , ningún  casado  puede  adoptar  sino  con  el  consentimiento 
de  su  consorlü. 

315.  No  se  |K>dri  ejercer  la  facultad  de  adoptar,  sino  con  la  persona  a quien  en  su  menor 
edad,  y al  menos  por  seis  años,  no  se  le  haya  socorrido  y cuidado  sin  interrupción ; ó con 
aquel  ^ne  haya  salvado  la  vida  al  adoptante , bien  en  un  combate  , bien  librándole  de  un  in- 
cendio o de  perecer  en  las  aguas. 

Bastará  en  este  segundo  caso  que  el  adoptante  sea  mayor  de  edad;  que  tenga  mas  anos  que 
c'l  adoptado,  y no  tenga  hijos  ni  descendientes  legítimos;  y si  es  casado,  que  consienta  su 

consorte  en  la  adopción.  , i 

346.  En  iiin"un  caso  podrá  admitirse  la  adopción  antes  de  la  mayor  edad  dcl  adoptado,  tu  este, 
teniendo  pa-lrc°y  madre,  6 uno  de  los  dos,  no  ha  cumplido  los  veinte  y cinco  años,  estará  obli- 
gado á presentar  el  consentimiento  de  su  padre  y madre,  ó del  que  vive  de  estos,  para  la  adop- 
ción ; y si  es  mayor  de  veinte  y cinco  años,  pedir  su  consejo. 

347.  La  adopción  dará  el  apellido  del  adoptante  al  adoptado,  añadiéndole  al  apellido  pro- 
pío  lie  c&te  último. 

348.  El  ailoptado  quedará  en  su  familia  natural , y conservará  en  ella  todos  los  derechos  : sin 
embargo^  se  prohíbe  el  matrimonio  entro  el  adoptante,  el  adoptado  y sus  desceacendientes. 

Eutre  los  hijos  adoptivos  de  una  misma  persona.  , 

■ Entre  el  adoptado  y los  hijos  que  pueda  tener  después  e[  adoptante. 

Entre  el  adoptado  y el  consorte  del  aiioptaatc. 

Y recíprocamente  entre  el  adoptante  y el  consorte  del  adoptado. 

3í9.  La  Obligación  natural  que  permanecerá  entre  el  adoptado  y sus  padres  de  suministrarse 
alimentos  en  los  casos  detenniuados  por  la  ley^  se  considerará  común  al  adoptante  y at  adoptado, 
uno  respecto  de  otro. 

350.  El  ado()tado  no  adquirirá  derecho  alguno  de  heredar  los  bienes  de  los  parientes  del 
adoptante;  mas  cu  cuanto  á la  herencia  éste  tendrá  los  mismos  derechos  que  los  que  tuviera  el 
hijo  nacido  do  legitimo  matrimonio , aun  cuando  después  de  la  adopción  naciesen  otros  hijos  de 
esta  última  calidad. 

351.  Si  mucre  el  adoptado  sin  descendientes  legítimos,  las  cosas  dadas  por  el  adoptante  o re> 
cihidas  por  derecho  á su  herencia  , y que  existan  aun  en  especie  al  tiempo  de  la  muerte  del 
adoptado^  volverán  al  adoptante  ó á sus  descendientes  con  la  carga  de  pagar  las  deudas,  y sin 
perjuicio  del  derecho  de  tercero. 

Los  demas  bienes  del  adoptado  jícrtcneceráii  á sus  propios  parientes,  y estos  esclulrán  sictn> 
. prc  en  cuanto  á los  objetos  cspecilicados  en  el  presente  articulo,  á lodo  heredero  del  adoptan» 
te  como  no  sea  descendiente  suyo. 

352.  Si  en  vida  del  adoptante,  y después  de  la  muerte  dcl  adoptado  , muriesen  sin  dejar  des- 
cendencia los  hijos  6 descendientes  que  de  él  quedasen  , heredará  el  adoptante  las  cosas  que  él 
le  dio,  como  st*  ha  dicho  en  el  articulo  precedente;  pero  este  derecho  será  inherente  á la  per- 
sona dcl  adoptante,  y no  transmisible  á sus  herederos  aun  los  de  la  linea  de  su  deseen- 
doDcia. 


26G  y 267.  Co~ 
mo  el  343  y 344 
del  C.  F.  . ¡ 

! 

268.  Para  adop- 
tar al  que  en  su 
menor  edad  y por 
espacio  de  seis 
ailos  lo  menos  se 
le  lia  dado  asis- 
tencia y suminis- 
trado toda  dase 
de  cuidados,  no 
es  preciso  ser 
mayor  de  50  anos; 
sin  embargo , se 
requieren  las  de- 
más condiciones 
prevenidas  por 
ios  dos  artículos 
anteriores, 

269.  Para  la 
adopción  del  que 
ha  sal  vado  la  vi- 
da do)  adoptante, 
no  se  exige  que 
este  lleve  quince 
aiios  al  adoptado. 

270.  La  adop- 
ción puede  Imier 
lugar  antes  de  la 
mayor  edad  de! 
adoptado ; ¡lero 
entonce.s  se  re- 
quiere el  parecer 
del  conscjodc  fa» 
mi  lia  en  defecto 
del  de  l.js  padres. 


Si  el  adoptante  i 
tiene  aun  padres,  ■ 
necesita  su  consun- | 
timiento  para  la 
adopción.  ; 

i i 

189.  Fd  que  tenga  ¡ 
I ya  un  hijo  adoptivo  I 
no  puede  adoptar  • 
otro.  i 

I 

Se  puede  sin  cm-  ; 
bargo  adoptar  inu-  > 
chus  hijos  con  tal  | 
que  la  adopción  se-  I 
baga  cu  un  solo  aclo.  ! 

i 

Í90.  Como  el^ii  \ 
del  C.  i\ 

191.  Los  hijos  na- 
turales no  pueden 
ser  adoptados  ni  por 
el  padre  ni  por  la 
madre. 


I 102.  El  menor  que  | 
: no  haya  cumplido  18  | 
; aúos  no  puede  ser  | 
• adoptado.  i 

! I 

I 193.  El  tutor  no ¡ 

¡ puedíí  .'uloptar  á su 
! pupilo  sino  después  I 
^ de  h.Tbcr  dado  lodas  j 
i las  ciieuLas  de  la  tu-  j 
I tela  , y después  ilel  | 

, nombramiento  de 
j otro  tutor,  si  aun  es 
r menor. 


SKCCIÜjN  II. 

*’ ' ■ Ik  las  formas  ilc  la  adopción. 

^ 353.  La  persona  que  piense  en  adopur  y la  que  quiera  ser  adoptada,  se  presentarán  ante  cl 
juei  de  pa2  del  domicilio  del  adojílante  para  que  se  eslienda  el  acta  de  sus  couseiuimieutos  res- 
pectivos. 

354.  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  se  pasará  copia  de  esta  acta  por  la  parte  quo  se  ade- 
* solicitarlo  al  procurador  deí  K«y  dél  tribunal  de  primera  instancia,  en  cuya  jurisdic- 
clbd  esté  el  domicUio  dd  adoptante  para  que  dicho  tribunal  preste  su  autorización. 

' 35$.  El  tribunal  reunido  en  la  saU  de  su  audiencia  y después  de  haber  tomado  los  informes 
oúovéniéntes , examinará:  1.^,  sí  se  han  cumplido  todas  las  coudicionrs  que  exige  la  ley : y 2.®, 
pérséna  qiie  quiere  adoptar  goza  de  buena  reputación. 

Déspueé  dé  haber  oido  al  procurador  «leí  Rey  y sin  ninguna  otra  forma  de  juicio,  dará  el 
tifihuDál  b ^íenlencia , sin  motivarla,  en  estos  términos;  lía  Itt^ar,  ó no  ha  lugar  á la 
I adopttón. 


271  al  276.  Co-  ! 
mo  el  347  al  352  | 
del  C.  F. 

CAP.  ]I. 

Dl-  las  formas 
(lela  adopción. 

277.  Como  el 
353  del  C.  F.,  j- 
se  añade:  Si  el 
adoptado  es  me- 
ñor,  le  acompa- 
ñarán los  que  de- 


194.  La  adopción  j 
no  juiede  tener  lu-  ¡ 
gar  sin  el  consentí-  I 
miento  dd  adopta- 
do. .Se  exigirá  lam-  I 
bien  el  consentí-  | 
miento  4Íe  su  padre,  i 
y á falla  de  este  el  I 
del  abuelo  paterno;  ! 
y si  no  hubiere  pa-  ¡ 
dre  ni  abuelo  pater-  ¡ 
no,  el  de  la  madre,  j 

Si  cl  individuo  I 
de  cuya  adopciou  se  | 
trata  está  l>ajo  la  au- 
toridad de  un  tutor,  { 


CÓDIGO 
ni VARO. 


parte  i. 


CAP.  V. 

De  la  adop- 
ción. 


10  y íl- 
adojicion  y la  ar- 
rogación se  dis- 
tinguen, en  que 
la  primera  se  re- 
fiere á las  perso- 
nas que  están  ba- 
jo la  autoridad  de 
otras,  y la  segun- 
da á las  que  no 
lo  están  : las  re- 
glas, sin  embar- 
go, son  las  mis- 
mas. 

Para  poder 
adoptar  se  re- 
quiere que  el 
adoptante  pueda 
casarse , que  no 
tenga  lujo  algu- 
no, y que  sca.de 
edad  de  60  años. 
En  caso  de  dis- 
pensa, deberá  te- 
ner á lo  menos 
IS  años.  Las  mu- 
geres  no  pueden 
adoptar.  (343  C. 

F.  dif.) 

En  cuanto  al 
adoptado , debe 
autorizarle  cltri- 
bunal  competen- 
te, y nombrársele 
un  curador  ati 
hoc,  si  es  menor. 
(343  C.  F.  dif.) 

El  padre  na- 
tural está  prohi- 
liido  de  adaptar 
á su  hijo,  si  de 
otra  manera  pue- 
de legitimarle.  El  | 
tutor  no  puede 
tampoco  adoptar 
á su  pupil.1  antes 
de  dar  las  cuen- 
tas de.  la  tutela. 

ailopudo 
puede  ejercer  lo- 
dos los  derechos 
de  liijo  para  con 
su  padre  adopti- 
vo, pero  ningu- 
no relativamente 
á la  familia  de  es- 
te. (5i0  C.  F.) 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  la  tutela'  oficiom.J  22 


CÓDIGO 

austríaco. 


CÓDIGO  PRUSIANO.  . 


DE  La  abOp- 
CION  (I). 


179  al  182. 
La  adopción  se 
permite  sola- 
mente á las 
personas  ma- 
yores de  50 
años,  sin  hijos 
legítimos,  que 
no  hayan  he- 
eho  voto  de 
castidad  y que 
tengan  á lo  me- 
nos ISaños  mas 
que  el  adopta- 
do. (343  C.  F. 
dif.) 


El  tutor,  el 
padre  ó la  ma- 
dre del  hijo, 
aun  cuantío  sea 
mayor  > deben 
consentir  en  la 
ado|K'ion.  (346 
C.  F.  dif.) 


La  adopción 
debe  confir- 
marse por  el 
gobierno  pro- 
vincial , é ins- 
cribirse en  los 
registros  del 
tribunal.  Para 
heredar  un  hi- 
jo el  nombre  y 
las  armas  de 
una  familia  no- 
ble, se  necesi- 
ta la  aiitoriz.a- 
cion  del  Sobe- 
rano. (382  al 
I 359  C.  F.  dif.) 


183  y 184.  El 
hijo  adoptado 


PARTE  II. 
TÍTULO  II. 


dI  L1  ADOPCION  T DE  LA  TUTELA  OTICIOSA  (1). 


■ f 


666.  La  adopción  solo  puede  verificarse  por  medio  de  un  contrato  escrito,  confirmado  por  el  tribu- 
nal superior  de  la  provincia.  (353  y 354  , C.  F.) 


668  , 670  y 67 1.  Se  requieren  50  años  para  poder  adoptar , no  tener  descendiente  alguno,  y no  es- 
tar ligado  con  votos  de  castidad.  (343,  C.  F.  ) 


669.  El  soberano  piieile  conceder  dispensas  de  edad,  si  el  adoptante  por  su  constitución  física  no  es 
apto  para  la  procreación. 


672.  Se  requiere  por  regla  general  el  consentimiento  de  los  padres  del  adoptante-,  sin  embargo, 
si  no  lo  hubiesen  obtenido,  le  sucedeu  si  muriese  antes  el  adoptado  del  mismo  modo  que  sino  hubiere 
habido  adopción.  (346  C.  F.,  dif.) 


674.  Se  concede  la  facultad  de  adoptar  á las  mugeres;  pero  si  están  casadas  necesitan  el  consenti- 
miento de  sus  maridos.  (344  C.  F.) 

676.  Si  el  marido  adopta  sin  el  asentimiento  de  su  muger,  la  adopción  se  considera  como  no  exis- 
tente respecto  de  los  derechos  de  la  muger  en  la  herencia  del  marido. 

677.  El  adoptado  debe  ser  mas  joven  que  el  adoptante.  Si  tiene  mas  de  14  años  se  requiere  su  con- 
sentimiento ademas  del  de  su  padre  ó de  su  tutor.  (346  C.  F. , dif.) 

681.  La  adopción  produce  entre  el  adoptado  y el  adoptante  los  mismos  derechos  que  entre  el  padre 
y los  hijos  legítimos.  (348  C.  F.) 

632.  El  adoptado  toma  el  nombre  del  adoptante.  (347  C.  F.) 

684.  Sin  embargo,  si  el  adoptante  es  noble  se  necesita  autorización  del  Rey  para  transferir  la 
nobleza. 

685.  Si  el  adoptado  es  de  una  familia  noble  no  pierde  sus  derechos  de  nobleza. 

686.  Si  un  cónyuge  adopta  sin  anuencia  del  otro,  el  adoptado  es  respecto  de  el 

otro  matrimonio;  pero  si  consiente  en  ello,  el  adoptado  se  comparará  á un  hijo  legitimo.  (344  L. 
F.,  dif.) 

687.  Si  el  adoptante  es  una  muger,  llevará  el  adoptado  el  apellido  de  la  familia  y tomará  lá  cate- 
goría que  le  perteneciere  á ella  al  tiempo  de  la  adopción.  Si  es  viuda,  no  puede  llevar  el  apellido  del 
]iadre , sino  con  consentimiento  del  Rey:  por  lo  demas,  la  madre  adoptiva,  está  considerada  respecto 
del  adoptado  como  madre  legítima.  (344  y 347  C.  F.) 

691  y 693.  El  adoptado  tiene  en  los  bienes  del  adoptante  los  mismos  derechos  que  un  hijo  legíti 
mo,  tanto  para  su  alimento , educación  , dote  &c. , como  para  el  egercic'.o  de  los  derechos  hered*  a- 
rios  , aun  en  el  caso  de  superveniencia  de  hijos  legítimos  despees  de  la  adopción.  (346  C.  F.) 

694.  El  adoptante  no  tiene  ningiin  derecho  en  los  bienes  del  adoptado,  los  cuales,  si  es 
los  administrará  por  si  mismo,  y si  menor,  continuarán  bajo  la  inspección  de  su  padre  natural  o e 
su  tutor  ; pero  entonces  el  padre  no  gozará  del  usufructo  legal , y rendirá  cuenta  de  los  ppoduc  OS. 
(346  C.  F.,  dif.) 


(I)  £sía  ma- 
teria forma 
parte  del  capí- 
tuto  3.”  sobre 
los  Derechos 
respectivos  de 
los  padres  y los 
hijua.  I 


(I)  Por  el  análisis  que  damos  del  titulo  del  Codigo  Prusiano,  del  cual  tomó  el 
ju  »Utema  acerca  de  las  reglas  de  la  ailopcion  , se  podrán  que 

•echadas  admitidas  por  el  legislador  francés.  ^ 
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fDe  la  adopción 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRA^'CES. 


J 1 V (Iprision  del  tribunal  «le  primera  instancia,  se  pasará  esta 

M7.  Dentro  del  ro  s ig  adelantare  á solicitarlo  á la  corte  de  apelación,  la  cual 

decisión  a insUncia  i modo  <iue  el  tribunal  de  primera  instancia,  y pronunciará 

^358^  Todt  corte  de  apelación  que  admita  una  adopción^  se  pronunciará  en 

•udiencia  piiblica  y se  Ajará  por  escrito  en  los  sitios  de  costumbre,  y en  el  numero  de  ejem- 
1 " p1  trihunjil  íuzffue  conveniente. 

**  «a  *’nL.,«,i»  tres  meses  siguientes  á esU  sentencia  se  asentará  Ja  adopción  á instancia 
de  cualquiera  de  las  partes  en  el  registro  del  estado  civil  del  pueblo  del  domicilio  del  adop- 

te  asiento  no  se  hará  sino  con  vista  de  una  copia  fehaciente  de  la  sentencia  de  la  corle 
de  ablación;  y si  no  se  hiciese  el  asiento  dentro  de  dicho  termino,  quedará  la  adopción  sin 

**^'36Vsi”"iuuriese  el  adoptante  después  que  habia  sido  otorgado  por  ante  el  juez  de  paz  y 
presentado  ante  los  tribunales  el  instrumento  que  acreditaba  la  voluntad  de  formar  el  con- 
trato de  ailopcion  , y antes  que  hubiese  recaído  sentencia  definitiva , se  continuará  el  espedien- 
te y se  admitirá  la  adopción  si  hubiese  lugar  á ella.  - ■ , 

Los  herederos  del  adoptante  si  creyesen  inadmisible  la  adopción,  podran  remitir  al  procu- 
rador del  Rey  todas  las  esposiciones  y representaciones  que  les  pareciesen  oportunas. 

CAPITULO  II. 

, De  la  luida  oficiosa. 


DOS  SIClUAS. 


ban  consentir  en 
su  adopción  , se-  j 
gunel  art.  270. 

278  al  284.  Co-  | 
mo  el  354  al  360 
del  C.  F. 

285  y 286.  Pa- 
ra la  adopción  de 
un  individuo  que 
no  tenga  padres 
ciertos  y <|ue  hu- 
biere sido  educa- 
do en  un  hospi- 
cio, bastará  el 

consentimiento 
del  consejo  de  la 
fábrica  aprobado 
por  el  tribunal. 
Las  actas  de  este 
procedimiento  se 
estenderán  todas 
gratis. 


361.  Toda  persona  mayor  de  50  años  y sin  hijos  ni  descendientes  legítimos,  que  quiera  du- 
rante la  menor  edad  de  otra  persona  unirla  á si  por  un  titulo  legal  , podrá  ser  su  tutor  oficioso, 
obteniendo  el  consentimiento  del  padre  y madre  del  niño  ó del  que  viva  de  estos  dos,  ó á 
falta  de  ambos  del  consejo  de  familia,  ó en  fin  si  el  niño  no  tiene  parientes  conocidos,  obte- 
niendo el  consentimiento  de  los  administradores  del  hospicio  en  que  haya  sido  recogido  ó de  la 
municipalidad  del  pueblo  «le  su  residencia. 

362.  Una  persona  casada  no  puede  ser  tutor  oficioso  sino  con  el  conseutimiento  de  su  con- 
sorte. 

363.  El  juez  de  paz  del  domicilio  del  niño  formará  sumaria  de  las  peticiones  y consentimientos 
relativos  á la  tutela  oficiosa. 

364.  Esta  tutela  no  podrá  tener  lugar  sino  en  favor  de  los  menores  de  15  aüos. 

Llevará  consigo,  sin  perjuicio  de  cualquiera  estipulación  particular,  la  obligación  de  ali- 
mentar al  pupilo,  (le  educarle  y ponerle  en  estado  de  ganar  su  vida. 

365.  Si  el  pupilo  tuviese  algunos  bienes  y si  anteriormente  estaba  bajo  tutela , pasará  la  a«l- 
ministracion  «le  tus  bienes,  y la  de  su  persona  al  tutor  oficioso,  el  cual  no  podrá  sacar  de  las 
rentas  del  pupilo  los  gastos  de  su  educación. 

366.  Si  el  tutor  oficioso , pasados  cinco  años  después  de  tiabcrsc  encargado  de  la  tutela,  y 
con  la  previsión  de  poder  morir  antes  que  el  pupilo  llegase  á mayor  edad,  le  confiriese  la  adop- 
ción por  testamento,  será  válida  esta  disposición  con  tal  que  el  tutor  oficioso  no  «leje  hijos  le- 
gítimos. 

367.  En  caso  de  que  muriese  el  tutor  oficioso,  bien  sea  antes  de  los  cinco  arios  ú bien  pasados 
estos  sin  haber  adoptado  á su  pupilo,  se  suministrará  á este  durante  su  menor  edad  lo  necesario 
para  su  subsistencia ; y la  cuota  y especie  de  esta  , si  anteriormente  no  se  habia  arreglado  este 
punto  p«tr  medio  de  un  pa^|^armal , se  arreglará  bien  sea  amigablemente  entre  los  representan- 
tes respectivos  del  tutor  y^rel  pupilo , bien  sea  judicialmente  en  caso  de  disputa. 

368.  Si  cuamlo  llegue  el  pupilo  á la  mayor  edad,  quiere  su  tutor  oficioso  adoptarle,  y él  con- 
sintiere en  ello,  se  procederá  á la  adopción  en  la  forma  prescrita  en  el  capitulo  precc«lente,  y 
sus  efectos  serán  en  todo  los  mismos. 

369.  Si  dentr<>  délos  tres  meses  siguientes  á la  mayor  edad  del  pupilo  no  tuviesen  efecto 
las  instancias  qué  hiciese  á su  tutor  oficioso  para  que  lo  adopte,  y el  pupilo  no  se  halla  en  esta- 
do de  ganar  su  vida , podrá  ser  condenado  el  tutor  oficioso  á indemnizar  al  pupilo  «le  la  inca- 

I pacidad  en  que  se  encuentre  de  proveer  á su  subsistencia. 

Esta  intlemniucion  se  convertirá  en  los  socorros  necesarios  para  proporcionarle  un  oficio,  ' 
lodo  sin  perjuicio  de  los  pactos  que  hubiese  podido  haber  antes  previendo  este  caso.  j 

370.  El  tutor  oficioso  que  haya  tenido  la  administración  de  algunos  bienes  del  pupilo  deberá  I 

en  todos  casos  dar  cuenta  de  ella.  ' 

I 

, I 


CÓD.  DE  LA 
LUISIANA. 


DE  Lk  SDOPCION. 


232.  La  adop- 
ción, autorizada 
antes  por  las  le- 
yes del  pais , está 
y permanece  abo- 
lida ahora. 


CÓDIGO  SARDO. 


ó es  menor  habili- 
lailo , no  puede  ve- 
rificarse la  a«lopcion, 
á menos  que  no  in- 
tervenga la  aproba- 
ción del  consejo  de 
familia  y el  eonsen- 
timiento  dé  la  ma- 
dre. 

I 

195.  Si  el  adopta- 
do es  menor  y sus 
padres  son  descono- 
cidos, se  necesita  la 
autorización  del  con- 
sejo de  hospicios  ó 
el  del  consejo  de  fa- 
milia. (Art.  277  y 
276.) 

196.  El  adoptado 
loma  el  apellido  de 
la  familia  del  adop- 
tante , y le  añade  á 
su  nombre  propio. 
La  nobleza  y las  ar- 
mas de  la  familia  del 
adoptante,  no  pasan 

i al  adopla«lo  sino  en 
I virtud  de  autoriza- 
j cioii  del  Rey  conce- 
dida en  la  misma  so- 
I licitud  del  adop- 
tante. 

> 198  al  201.  Como 

' el  349  al  352  del 

! C.  F. 


De  las  formas  de 
la  adopción. 


202  al  209.  Como 
! el  353  ni  360  del 
C.  F. 

¡ 

! 
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('Dé  la  Patria  potestad. J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRAJÍCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LEISIANA. 


CÓDIGO  SARDO. 


TÍLÜLO  IX. 


OB  14  r4TM4  P0TESI4D. 


371. 

que  «e  encuentre  debe  honrar  y 
reapelar  i su  padre  y madre. 

372.  Permanece  bajo  su  auto- 
ridad hasta  llegar  á la  mayor  edad 
ó obtener  su  emancipación. 

373.  El  padre  solo  ejerce  esta 
autoridad  durante  el  matrimonio. 

374.  El  hijo  no  puede  dejar  la 
casa  paterna  sin  el  permiso  de  su 
padre,  á no  ser  sentando  plaza 
voluntariamente  después  de  18 
aúos  cumplidos. 

375.  El  padre  guc  tenga  moti- 
vos muy  graves  de  disgusto  por 
la  conduela  de  un  hijo,  podrá  usar 
de  los  medios  de  corrección  que 
siguen: 

376.  Si  el  hijo  no  ha  entrado 
en  los  16  años  podrá  el  padre  ha- 
Icerlc  arrestar  por  algunos  dias 

que  no  pasen  de  un  mes  ; y para 
este  efecto  el  presidente  del  tri- 
bunal del  distrito  deberá  despa- 
char la  orden  de  arresto  cuando 
aquel  la  pida. 

377.  Llegando  ya  á entrar  en 
los  16  años  hasta  la  mayor  edad  ó 
hasta  la  emancipación , podrá  el 
padre  pedir  el  arresto  de  su  hijo 
por  espacio  de  seis  meses  á lo 
mas;  para  lo  cual  acudirá  al  pre- 
sidente del  dicho  tribunal , quien 
después  de  haber  conferenciado 
con  el  procurador  del  Rey,  dará 
la  orden  Xle  arresto  ó la  negará, 
pudlcndo  en  el  primer  caso  acor- 
tar el  tiempo  del  arresto  que  pi- 
diese el  padre. 

378.  Ni  en  uno  ni  en  otro  ca- 
so habrá  otro  escrito  ni  forma- 
lidad judicial  sino  la  orden  misma 
de  arresto,  y sin  esplicar  en  ella 
los  motivos. 

El  padre  solo  estará  ohli^do 
á Armar  una  obligación  de  pagar 
todos  los  gastas  y de  suministrar 
los  alimentos  convenientes. 

379.  El  padre.es  siempre  due- 
ño de  abreviar  el  arresto  que  ba- 
ya ¿I  ordenado  ó pedido.  Si  des- 
. pués  de  haber  salido  de  él  caye- 
re el  hijo  en  nuevos  eslravios,  se 
podrá  mandar  de,  núevoel  arresto 

Í*  del  modo  prescrito  en  los  artícu- 
los precedentes. 


TÍTULO  IX. 


DZ  L4  rlTRia  rOTBSTAD. 


287.  Como  el  371  del 
C.  F. 


288.  El  hijo  permanece 
bajo  la  autoridad  de  su  pa- 
ilre  para  los  efectos  deter- 
miliadns  por  la  ley,  ínterin 
no  llegue  á la  edad  de  25 
aúos  cumplidos,  contraiga  I 
matrimonio,  ponga  casa  ó 
se  establezca  aparte  en  fa- 
milia. 


289.  Como  el  373  del 
C.  P.fjrse  añade  : Esta  au- 
toridad se  estiende  á los 
hijos  adoptivos. 


290.  Los  hijos  no  pueden 
abandonar  la  casa  paterna 
mientras  estén  bajo  la  au- 
toridad de  sus  padres.  La 
hija  no  puede  dejar  la  casa 
del  padre  sino  cuando  con- 
trae matrimonio.  Si  hubie- 
re un  justo  motivo  que  hi- 
ciese necesaria  y evidente- 
mente útil  la  separación  dé 
domicilio  , resolverá  el  juez 
de  paz  soljre  el  particular 
sin  motivar  la  sentencia. 


291.  El  padre  tiene  la 
administración  de  los  bie- 


estos  , y puede  en  este  con- 
cepto cnagenar  los  bienes 
muebles  para  emplear  útil- 
mente su  precio. 


292.  No  puede  aceptar 
ninguna  herencia  sinoá  be- 
neficio de  inventario , ni 
repudiarla  sin  la  aproba- 
ción del  tribunal  civil.  Se 
le  prohibe  hipotrear  yena- 
genar  los  bienes  inmuebles, 
á menos  que  medie  una 
necesidad  urgente  ; y aun 
entonces , previa  la  aproba- 
ción del  tribunal. 


293.  Debe  dar  cuenta  de 
la  propiedad  de  las  rentas 
cuyo  usufructo  no  le  per- 
tenece , y asimismo  de  su 
administración. 


TÍTULO  IX.  I 

DE  14  P4TR14  .POTESTAD. 

SECCION  I. 

De  los  deberes  de  los  padres 
para  con  sus  hijos  legítimos 
y de  los  de  estos  para  con 
ellos. 

233  y 235.  Como  el  371  y 373 
del  C.  F. 

236.  El  hijo  constituido  en  la 
edad  de  la  pubertad  , no  puede 
abandonar  la  casa  paterna  sin  con- 
sentimiento de  sus  padres,  y es- 
tos tienen  derecho  á corregirle, 
con  tal  que  lo  hagan  de  una  ma- 
nera razonable. 

237.  Como  el  397  del  C.  F. 

238.  Como  el  372  del  C.  F, 

239.  Los  padres  tienen  el  dsii- 
fructo  de  los  bienes  de  sus  hijos, 
durante  su  matrimonio  hasta  la 
mayor  edad  ó emancipación  de  los 
mismos. 

240  y 242.  Como  el  385  y 387 
del  C.  F.  (I). 

251.  Los  padres  deben  prote- 
ger á sus  hijos ; en  su  consecuen- 
cia, mientras  permanezcan  bajo 
su  autoridad,  comparecerán  por 
ellos  á juicio  en  toda  clase  de  es- 
pediente civil  que  puedan  tener 
interés,  como  también  aceptar  las 
donaciones  que  se  les  hiciesen. 

252.  Los  [ladres  no  incurrirán 
en  pena,  aunque  se  entable  contra 
ellos  una  acción  [lor  haber  aco- 
metido y golpeado  á alguno,  siem- 
pre que  lo  hubiesen  hecho  én  de- 
fensa de  sus  hijos. 

253.  Como  el  1384,  2,°  § del 
C.  F. 

SECCION  II. 

De  los  deberes  de  los  padres 
para  con  los  hijos  naturales 

y de  los  de  estos  para  con 
ellos. 

I 254.  Los  bastardos,  por  regla 
I general , no  pertenecen  á ningu- 
I na  familia,  ni  tienen  padres;  y 
I no  están  sujetos  á la  patria  po- 
testad , aun  cuando  esteii  legal- 
iiientc  reconocidos. 

255.  Sin  embargo,  la  natura- 
leza y la  humanidad  eslableeen 


(I)  Zos  arliculot  243  y 250,  se 
insertaron  en  el  titulo  del  Matri- 
monio, en  el  capitulo  de  las  Obli- 
gaciones que  nacen'  del  matri- 
monio. 


TITULO  IX. 

DE  LA  PATRIA  POTESTAD  T DE  I.A 
HHANCirACIOU. 

210.  Como  el  371  dclC.  F. 

211.  Los  hijos  están  hajo  la  auto- 
ridad del  [ladre  hasta  su  emancipa- 
ción; 6 de  la  del  nhuelo,  si  el  padre 
mismo  estuviese  sometido  á la  patria  I 
polrslad  , ó si  hubiese  muerto  antes  | 
de  haber  sido  emaiK'í|iado. 

2 12.  El  hijo  que  no  haya  cumplido 
25  aúos  no  puede  dejar  la  casa  pa- 
terna , á no  ser  que  siente  plaza  de 
soldada  voliiuLirianiente.  No  obstan-  | 
te,  si  la  habitación  común  se  hicie-  i 
se  imposible  , de  tal  manera  que  fue- 
se necesaria  la  separación,  decidirá 
el  juez  com[ietenle  , des[iues  de  to-  | 
mados  informes  estrajudiciales.  i 

213.  Cuando  el  padre  tenga  justos  1 
motivos  para  que  el  hijo,  aun  mayor  i 
de  25  aúos,  no  abandone  la  casa  pa-  | 
terna , [lodrá  acudir  al  tribunal. 

214  y 223.  Como  el  375.  y 384  del 
C.  F. 

224.  El  padre  tiene  derecho  al 
usufructo  de  los  liicncs  adventicios 
del  hijo  constituido  bajo  su  potes- 
tad , ínterin  el  hijo  iio cumpla  treinta 
años. 

Bienes  adventicios  son  los  adqui- 
ridos por  el  hijo  por  sucesión  abin- 
testato  ó lest.imeiitaría , por  lega- 
dos , donaciones  ú otro  titulo  lucra- 
tivo. I 

225.  Si  el  hijo  hubiese  contraído 
matrimonio  con  consentimiento  del 
padre,  cesará  el  usufructo  á los  25 
años  cumplidos  por  los  hijos  y 21 
[lor  las  hijas;  y si  el  matrimonio  hu- 
biere sido  coiitraido  después  de  esta 
ed.id,  pero  antes  de  los  30  aúos , ce- 
sará el  usufructO'desde  el  día  del 
matrimonio. 

El  usufructo  se  estinguirá  tam- 
bién por  la  muerte  del  hijo  de  fa- 
milia antes  de  los  treinta  aúos  cum- 
plidos. • 

226  y 227.  Como  el  3S7  del  C.  F., 
X se  añade:  Pero  la  condición  de 
que  los  padres  no  pueden  a[irovechar- 
se  dcI  usufructo  legal  de  los  bienes 
donados  ó legadas,  no  puede  esleii- 
derse  á la  legítima. 

228.  Este  usufructo  no  comprende 
los  bienes  .adquiridos  por  los  tpjos  de 
una  herencia  abiiilesla/o  que  les  hu-  j 
hiere  sido  deferida  juntamente  con 
su  p.adre,  ni  t.am|>oco  los  que  proven- 
gan de  una  herencia  ó de  una  dona- 
ción que  el  hijo  hubiere  aceptado  con- 
tra la  voluntad  de  su  p.-idre,  según  lo 
dispuesta  en  los  art.  984,  985  y 1131. 

229.  Los  bienes  que  los  hijos  poseen 
en  virtud  de  donación  del  Rey,  estarán 
exentos  del  usufructo  del  padre. 

230.  Como  cisne  detC.  F. 

231.  Cgino  el  389  del  C.  F. 

232.  El  padre  representa  á su  hijo 
menor  no  emancipado  en  lodos  los 
actos  civiles;  no  puede  sin  embargo 
enagenar,  obligar  ni  bipotecar  sus 
bienes  sin  la  aprobación  del  tribunal 
de  su  domicilio. 

233.  Durante  la  patria  potestad  el  j 
hijo  no  puede  comparecer  á juicio  «n  ; 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTKÁNGEROS.  ' ( Dt  Ux  Palria'^ieu<iá.X  2t 


C(5d.  del  CANTON  de. VAM). 


CÓDIGO  UO- 
LAND¿S.  ' 


CÓD.  njíVABO. 


TITÜLO  VIII. 


título  VX. 


B(  ík  PATRU  POTOTIB. 

199  y 201.  Como  el  ZU  y 373 
del  C.  F. 

202.  Si  el  padre,  la  madre  o el 
abuelo  recibiesen  de  sus  solwrdi- 
nados  quejas  muy  graves  acerca  de 
la  conducU  de  un  hijo  cuyos  es- 
travios  no  pudiesen  reprimir,  po- 
drán acudir  al  tribunal  de  primera 
instancia  solicitando  que  el  hijo  sea 
detenido  en  una  casa  de  corrección 
por  un  tiempo  determinado,  que 
no  podrá  pasar  de  dos  años,  ni  cs- 
ceder  de  su  mayor  edad. 

203.  Si  el  que  ha  dado  la  queja 
ó el  que  le  hubiese  sucedido  en 
el  poder,  se  hallare  satisfecho  del 
arrepentimiento  y de  la  enmienda 
del  hijo,  podrá  pedir  al  tribunal 
su  libertad , y este  delterá  acceder 
desde  luego  á ella  sin  otro  examen. 

204.  El  padre  durante  el  matri- 
monio , y después  del  fallecimien- 
to de  uno  ile  los  esposos  el  sobrevi- 
viente, ya  sea  el  padre  ó la  ma- 
dre, tendrá  el  derecho  de  usufruc- 
to en  los  bienes  de  los  hijos  na- 
cidos del  matrimonio,  hasta  su  ma- 
yor edad  ó emancipación. 

Cuando  el  hijo  hubiere  perma- 
necido en  la  casa  de  sus  padres 
después  de  su  mayor  edad  ó de  su 
emancipación  , se  presume  haber 
continuado  el  usufructo  , si  no  hu- 
biere pacto  en  contrario. 

205  y 200.  Como  el  285  y 286 
del  C.  F. 

207.  Este  usufructo  cesará,  tan- 
to respecto  del  padre  romo  de  la 
madre,  si  contraen  segundo  ma- 
trimonio. En  cuanto  al  padre  , des- 
de la  mayor  edad  ó emancipación 
de  cada  uno  de  los  hijos,  relati- 
vamente á la  parte  adquirida  por 
el  hijo  emancipado  ó hecho  mayorj 
y en  cuanto  á la  madre,  desde  el 
momento  del  segundo  matrimonio. 

208.  Si  el  padre  ó la  madre  des- 
cuidasen la  formación  de  inventario  i 
de  los  bienes  cuyo  usufructo  les 
pertenece,  dentro  de  los  42  dias, 
contados  dcstie  (jue  hubiesen  en- 
trado en  la  posesión  , mandará  el 
juea  de  oficio  que  se  formo. 

209.  Como  el  387  del  C.  F.,  y 

se  anade : Sin  embargo,  el  esposo 
sobreviviente  no  podr.4  ser  privado 
del  usufructo  de  la  legitima  de  sus 
hijos  menores  y „„  emancipados 
respecto  de  los  bienes  del  esposo 
preinucrto.  * 

210.  1.0  renta  de  los  bienes  exen- 
tos del  usufructo  del  padre,  sufri- 
rá prnporcionalmente  las  cargas  de 
que  habla  el  art.  205. 
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DE  Lk  PATniS  PO- 
TESTAD (1). 

SECCION  I. 


De  los  efectos 
de  la  patria 
potestad  res- 
pecto de  la  per- 
sona del  hijo. 


353.  Como  el 
^7 1 dele.  F.,r 
se  añade’.  Loa 
padres  están  obli- 
gados á criar,  ali- 
mentar y eilucar 
sus  hijos  meno- 
res; y respecto 
de  los  mayores  se 
observará  lo  dis- 
puesto en  la  ter- 
cera sección  de 
este  título.  (203 
C.  F.) 

354.  El  hijo 
l>erni.nnecc  bajo 
la  autoridad  de 
sus  padres  basta 
su  mayor  edad. 
(372  C.  F.) 

355.  Como  el 
Z7Z  dele.  F.,r 
se  añade-.  Si  es- 
tá el  padre  en  la 
imposibilidad  de 

ejercerla , le 
reemplazará  la 
madre. 

356.  El  hijo 
menor  no  eman- 
cipado, no  pue- 
de dejar  la  casa 
paterna  sin  per- 
miso de  su  padre. 
(374  C.  F.) 


(I)  El  Ululo 
relalU'O  al  pa- 
rentesco y d la 
filiación  fjue  en 
el  Código  Holan- 
dés se  colocó  an- 
tes del  titulo  de 
la  Patria  potes- 
tad, se  ha  inser- 
tado en  el  titulo 
de  tas  Sucesiones 
para  acomodar- 
le mejor  d la  di- 
visión del  C.  F, 


LIBRO  I. 


CAP.  V. 

De  la  pntria 
polcslud. 


1.  La  patria  po- 
testad solo  puede 
ejercerla  el  pa- 
dre. Se  estiende 
sobre  los  hijos  y 
lodos  sus  descen- 
dientes, á menos 
que  los  hijos  pa- 
dres de  estos  des- 
cendientes esten 
emancipados. . 
(373  C.  F.,  dif.  ) 


Se  adquiere 
por  el  matrimo- 
nio, por  la  legi- 
timación y por  la 
adopción. 


2.  Los  hijos 
pueden  hacer 
contratos  con  sus 
padres,  siempre 
que  sean  mayores 
ó esten  asistidos 
de  un  curador. 


3.  Si  el  padre 
confiase  á uno 
de  sus  hijos  la 
administración 
de  parte  de  sus 
bienes  y luego 
le  revocase  el  po- 
der, seria  respon- 
sable, por  el  tér- 
mino de  un  año 
solamente  des- 
pués de  la  revo- 
cación , de  las 
deudas  contrai- 
das por  su  hijo. 


Los  bienes  que 
los  hijos  adquie- 
ren por  eonse- 
cnencia  de  los 
servicios  milita- 
res ó civiles  , no 
se  consideran  ba- 
jo el  dominio  del 
padre,  si  los  hi- 
jos son  mayores. 
(387  C,  F.; 


5.  Por  regla 


, LIBRO  1. 


CAPITULO  III. 

De  los  derechos  respec- 
tivos de  los  padres  y de' 
los  hijos. 


172  y 173.  La  patria  po- 
testad espira  por  la  mayor 
edad , escepto  que  el  tribu- 
nal declare  al  hijo  imbécil 
ó disipador.  (372  C.  F.) 

174.  Espira  ademas  por 
In  voluntad  del  padre  au- 
torizada por  el  tribunal,  ó 
por  la  facultad  que  hubie- 
re dado  al  hijo  de  edad  de 
20  años  para  que  tenga  ca- 
sa separada.  (477  C.  F., 
dif. ) 

175.  La  muger  menor 
está  respecto  de  su  perso- 
na bajo  la  potestad  de  su 
marido ; respecto  de  sus 
bienes,  permanece  hasta 
su  mayor  edad  bajo  la  cu- 
raduría del  padre;  y entra 
de  lleno  bajo  la  autoridad 
de  este  si  muere  su  marido 
antes  que  ella  sea  mayor. 

176.  La  patria  potestad 
se  suspende  si  al  padre  se 
le  declara  pródigo  , si  cae 
en  demencia , si  fuere  con- 
denado á un  año  de  pri- 
sión , si  se  ausentase  por 
espacio  de  un  año , y últi- 
mamente si  emigrase.  En 
este  raso  se  nombrará  un 
tutor  á los  hijos  menores. 

145.  Si  los  hijos  aban- 
donasen la  casa  paterna 
pueden  los  padres  reclamar 
el  ausilio  de  la  autoridad 
para  que  les  haga  vtdvcr  á 
ella.  Los  padres  tienen  de- 
recho para  corregir  á sus 
hijos , pero  moderadamen- 
te. (374  al  377  del  C.  F., 
dif. ) 

177  y 178.  Si  se  abusa- 
se de  la  patria  potestad,  los 
tribunales  determinarán  lo 
conveniente. 

142.  En  el  caso  de  diso- 
lución del  matrimonio  por 
cu.vlquier  otra  causa  que 
la  de  la  muerte,  se  educa- 
rán los  hijos  varones  por  su 
madre  hasta  los  cuatro 
años,  y las  hijas  hasta  los 
sioU. 


PARTE  I. 


TÍTULO  II. 


DI  LA  rATBIA  rOTXSTAO. 


25.  Se  llama  infante  al  que  no 
ha  cumplido  siete  años,  impuver 
al  que  no  ha  cumplido  catorce,  y 
menor  al  qué  no  ha  cumplido 
veinte  y cuatro. 

(Pan.  11.  Tit.  II.  Sec.  II.) 

61.  Los  hijos  deben  respetar  y 
oltcdecerá  sus  padres  (371  C.  F.), 
y están  especialmente  sometidos 
á la  autoridad  paterna. 

67.  El  padre  tiene  derecho  á 
exigir  que  el  hijo  sea  amamanta- 
do por  la  madre  , y esta  tiene  á 
su  vez  derecho  á educarle  con 
esclusion  del  p.sdre  hasta  los  cua- 
tro años. 

74.  Corresponderá  .al  padre  re- 
solver después  la  clase  de  educa- 
ción que  se  ha  de  dar  al  hijo. 

111  y 112.  El  hijo  debe  con- 
formarse con  esta  decisión  ínte- 
rin no  llegue  á la  pubertad;  des- 
pués de  ella , puede  implorar  el 
auxilio  del  juez  si  quiere  el  pa- 
dre forzar  su  inclinación.  En  ca- 
so de  duda  dará  siempre  el  juez 
la  razón  al  padre. 

Los  hijos  serán  educados  to- 
dos en  la  religión  del  padre.  ( La 
ordenanza  de  21  de  noviembre  de 
1803,  que  establece  este  princi- 
pio, hizo  que  cesase  la  distinción 
introducida  por  los  artículos  76  al 
82  del  Código  Prusiano , según 
la  que  los  hijos  seguían  la  reli- 
gión del  padre  y las  hijas  la  de  la 
madre. ) 

83  y 84.  Después  de  cumplir 
los  catorce  años  pueden  variar  de 
religión  , pero  mientras  no  lleguen 
á esta  edad  les  está  prohibido 
aun  con  consentimiento  de  sus 
padres. 

86.  Estos  pueden  corregir  á sus 
hijos , pero  con  la  prevención  sin 
embargo  de  que  no  perjudiquen 
su  salud,  modicis  virgis.  (375  C. 
F.  dif.)  Los  hijos , caso  de  necesi- 
dad, pueden  reclamar  la  asisten- 
cia del  tribunal  de  tutela. 

Para  encerrar  al  hijo  en  una 
casa  de  corrección,  se  necesita 
autorización  del  ministro  de  la 
Justicia  ó del  Rey.  (Ordenanza 
de  11  de  marzo  de  1806.)  (376 
y 377  C.  F.  dif.) 

90  y 91.  Si  loa  padres  trstao 
con  dureza  á sus  hijos  podrá  pri- 
várseles dcl  derecho  de  edneor**® 
según  las  circunstancias. 

644.  Los  hijos  naturales  no  es- 
tán sujetos  A la  potestad  dal  p*. 
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CÓDIGO  FRANCES. 


380.  Si  el  padre  e«lá  casado  de 
segundas  nupcias,  estará  obliga- 
do, para  hacer  arrestar  á un  hijo 
del  primer  malrímonio,  aun  cuan- 
do sea  menor  de  los  16  aííos,  a 
conformarse  con  el  articulo  377. 

381.  La  madre  que  sobrevivió 
á su  marido  y no  se  volvió  á ca- 

' sar,  no  podrá  hacer  arrestar  a un 
hijo  sino  concurriendo  dos  de  los 
, mas  próximos  parientes  paternos, 
y acudiendo  al  jues  conloriuc  se 
dice  en  el  artículo  377- 

382.  Cuando  el  liijo  tenga  bie- 
nes per  si  mismo  ó cuando  ejerza 
ana  profesión  , aunque  tenga  me- 
nos de  16  años,  no  podrá  tener 
lugar  su  arresto  sino  acudiendo 
al  juez  en  la  forma  prescrita  por 
cl  articulo  377.  El  liijo  arrestado 
podrá  dirigir  un  memorial  al  pro- 
curador general  del  Rey  en  la  cor- 
te de  apelación.  Este  pedirá  in- 
forme al  prorurador  del  Rey  del 
tribunal  de  primera  instancia,  y 
dará  cuenta  al  presidente  de  la 
corta  de  apelación,  quien  después 
de  avilar  de  ello  al  padre  , y to- 
madas todas  las  noticias  conve- 
nientes, podrá  revocar  ó modifi- 
car la  orileii  dada  por  el  presiden- 
te del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia. 

383.  Ixis  artículos  376,  377, 
378  y 379  serán  comunes  á los 
padres  y madres  de  los  hijos  na- 
turales legalmentc  reconocidos. 

384.  £1  padre  durante  cl  ma- 
trimonio, y disiielto  este  cl  que 
sobreviva  del  padre  ó la  madre, 
tendrán  el  usufructo  de  los  bienes 
de  sus  hijos  hasta  la  edad  de  18 
años  cumplidos,  ó hasta  la  eman- 
cipación que  pueda  admitirse  an- 
tes de  los  18  años. 

385.  Las  cargas  de  este  usu- 
fructo serán ; j 

1.0  Las'comuoeaá  todo  usufruc- 
I tuario. 

I 2."  El  alimento,  crianza  y edu- 
cación de  los  hijos  según  sus  fa- 
cultades, . 

3.0  El  pago  de  las  cargas  ó del 
üilcres  de  los  capitales. 

V 4.0  Los  gastos  de  funeral  y los 
de  úHima  enfermedad. 

386.  Este  usufructo  de  los  bie- 
nes no  se  concederá  al  padre  ó 
madre  contra  quien  se  haya  dado 
sentencia  de  divorcio,  y cesará 
eon  respecto  á la  madre  en  caso  de 

. pasar  á segundas  nupcias. 

387 . No  se  estenderá  i los  bie- 
nes que  los  hijos  puedan  adquirir 
por  su  trabajo  ó industria  parti- 
cular, ni  á los  que  les  dieren  ó Ic- 
gnen  bajo  la  condición  espresa  de 
que  no  loa  áLisfrulcn  tus  padres. 


291.  El  pedre  ó madre 
sobreviviente,  es  de  dere- 
cho tutor  (le  sus  hijos  me- 
nores. 

295.  El  hijo,  aunque  ma- 
yor, mientras  no  cumpla 
25  años , no  puede  sin  la 
concurrencia  de  su  padre 
al  acto,  ó sin  su  consenti- 
miento por  escrito,  hipote- 
car, daró  enagenar  los  bie- 
nes inmuebles  que  no  pro- 
vengan de  su  industria, 
prestar  en  esjiecie  ó en  di- 
nero l>ajo  riial(|uiera  forma 
que  el  roiilralo  se  desfigu- 
re, ni  recibir  capitales  que 
no  provengan  de  su  indus- 
tria, ni  dar  cartas  de  pago 
de  ellos. 

296.  El  hijo  mayor  pue- 
de solicitar  la  autorización 
del  tribunal  cuando  el  pa- 
dre se  la  niega. 

297.  Si  el  acreedor  prue- 
ba que  cl  préstamo  que 
hizo  al  hijo  se  convirtió  en 
su  utilidad  , podrá  deman- 
dar la  restitución , aun 
cuando  no  hubiere  sido  au- 
torizado por  el  padre. 

298.  Como  el  384  cíel 
C.  F.,y  se  añade:  Muerto 
el  padre, , corresponde  á la 
madre  la  mitad  de  este  usu- 
fructo, basta  la  mayor  edad 
del  hijo  ó hasta  su  emanci- 
pación. 

299.  Como  el  385  del 

C.  F. 

300.  Este  usufructo  ce- 

sará respecto  de  la  madre 
si  contrae  segundo  matri- 
monio. j 

301.  Como  el  387  del  | 

C.  F.  j 

I 

.302  y 310.  Como  el  375 
y 383  del  C.  F. 


OÍDIGO  DE  L.V  T.T.ISIANA. 


ciertos  deberes  rceiprocos  entre 
los  padres  y sus  hijos  naturales. 

256.  Los  padres  deben  alinicn- 
tos  á sus  hijos  naturales,  cnaiulo 
estos  los  necesitan. 

Y los  hijos  naturales , deben 
igualmente  prestar  alimentos  á sus 
padres  necesitados,  si  tienen  me- 
dios por  donde  hacerlo. 

257.  Los  hijos  natnrale.s,  pue- 
den reclamar  estos  alimentos  no 
solo  contra  sus  padres,  sino  con- 
tra los  herederos  de  estos,  des- 
pués de  su  muerte. 

258.  Para  entablar  esta  acción 
de  una  manera  legal  se  requiere: 

l.“  Que  hayan  sido  Icgalmcnte 
reconocidos  {>or  sus  padres , 6 á 
lo  menos  por  aquel  de  quien  se 
recl.inian  los  alimentos. 

2.0  Que  prueben  competen- 
temente la  necesidad  absoluta  de 
los  alimentos  para  vivir. 

259.  Aunque  los  alimentos  de- 
ben graduarse  generalmente  con- 
siderando la  necesidad  del  que  los 
reclama  y la  fortuna  del  que  los 
presta,  los  concedidos  á hijos  na- 
turales de  color,  no  escederán 
nunca  de  lo  absolutamente  nece- 
sario para  su  alimento,  habita- 
ción y vestido,  para  enseñarles  á 
leer  y escribir,  y para  que  apren- 
dan un  oficio, 

260.  Esta  obligación  de  alimen- 
tos cesa  , si  el  hijo  natural  es  ca- 
paz de  ganar  su  vida  trabajando, 
ó si  su  padre  ó madre  le  enseña- 
ron un  arte,  oficio  ó profesión, 
por  cuyo  medio  pueda  proporcio- 
narse su  subsistencia;  se  escep- 
tua  el  caso  de  que  alguna  dolen- 
cia ó enfermedad  habitual,  le  im- 
pida trabajar,  y por. consiguien- 
te ganar  su  sustento, 

261.  Todas  las  reglas  estableci- 
das en  la  sección  precedente  , re- 
lativas á los  alimentos  que  deben 
prestarse  á los  hijos  legítimos,  ó 
por  estos , tienen  lugar  del  mis- 
mo modo  respecto  de  los  hijos  na- 
turales. 

262.  Se  deben  alimentos  al  hijo 
bastardo,  aun  adulterino  ó inces- 
tuoso, por  su  madre  y los  ascen- 
dientes de  ella. 


r.ílDlGO  SARDO. 


razón  de  los  bienes  cuyo  usufructo 
corresponde  al  padre,  á menos  (pie 
baya  obtenido  su  consciitiiiiieiito  , ó 
en  sil  (li-feclo  autorización  del  tribu- 
nal; 1.1  nulidad  fundada  en  la  falta  de  | 
consentimiento  ó de  autorización,  no 
puede  oponerse  sino  por  cl  padre,  por  | 
el  hijo  ó por  sus  licreileros.  (225  C.  F.) 

231,  El  hijo , aunque  constituido 
bajo  la  patria  potest.ad,  puede  testar 
si  ha  cumplido  IG  años. 

235.  Eli  caso  de  lallecimicnto  del 
padre , la  madre  que  no  baya  vuelto 
á casarse  ejercerá  en  tos  bienes  de 
sus  hijos  durante  su  menor  edad,  los 
derechos  del  iisurruelo  legal;  pero 
no  alcanzará  este  á los  que  provengan 
de  la  herencia  paterna. 

236.  Si  el  padre  estuviere  declara- 
do ausente  ó entredicho,  ó fuere  con- 
denado á prisión  por  mas  de  un  año, 
se  proveerá  al  cuidado  de  los  hijos, 
confurme  á los  artículos  103  , 101 
y IOS. 

237.  La  patria  potestad  espira  por 

la  muerte , por  rondcnacion  judi- 
cial á que  va  unida  la  pérdida  de 
este  derecho,  por  la  ausencia  declara- 
da del  padre  ínterin  dure,  y por  la  | 
emancipación  (1).  ; 

238.  Como  el  -477  del  C.  I'.  : sola-  | 

mente  que  cl  emancipado  debe  tener  j 
18  años.  I 

Se  ha  añadido : El  abuelo  no  pue- 
de emancipar  al  hijo  y retener  al  nie-  j 
to  bajo  sil  potestad,  ni  em.incipar  á | 
los  últimos  sin  consentimiento  de  ' 
su  padre.  | 

239.  La  emancipación  tiene  lam-  i 
bien  lugar  en  virtud  de  sentencia  dada  ! 
por  cl  tribunal , si  el  padre  se  entre- 
ga á cscesos  graves  con  sus  hijos,  si 
abusa  de  su  autoridad,  ó si  dilapida 
sus  bienes. 

En  este  caso  puede  quitársele  has- 
ta el  usufructo  legal. 

La  demanda  puede  entablarse  por 
los  parientes  mas  próximos,  ó de  olí-  i 
cío  por  el  abogado  (i.scal.  j 

240.  El  padre  al  emancipará  subí-  ' 

jo  ó al  consentir  en  su  matrimonio,  j 
puede  reservarse  el  lodo  ó parte  del  ! 
usiifi-iicto  legal  de  sus  bienes ; pero  j 
este  usufructo  cc.sa  cuando  el  hijo  ¡ 
hubiese  llegado  á los  30  años.  ¡ 

241.  Los  hijos  emancipados  no  puc-  j 
den  sin  el  consentimiento  de  su  padre  | 
practicar  antes  de  su  mayor  edad  mas 
actos  que  los  de  pura  administración, 
permitidos  á los  menores  habilitados, 
según  lo  que  se  establece  en  cl  título 
de  la  menor  edad. 

242.  Son  del  mismo  modo  conside-  . 
r.ados  como  emancipados  los  hijos  de  j 
familia  que  despees  de  cinco  años  de  ■ 
emancipación  tienen  cas.a  separada  del  ■ 
padre,  y á ciencia  de  este  y sin  recla- 
mación por  sil  parle , administran  y | 
gobiernan  sus  bienes  y sus  negocios.  I 

243.  La  capaeidail  ó incapacidad 
del  hijo  de  familia  respecto  de  ciertos  I 
contratos,  ,sc  halla  determinada  en  los  I 
títulos  del  código  relativos  á ellos.  | 


(I)  yéase  la  habilitación  en  el  ti- 
tulo de  la  tutela,  sección.  8,  cap.  2.*  | 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTR  ANGEROS.  fDe  la  Patria  potestad. J 


DÍDIGO  IIOLA^'DÉS. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


I 357.  Como  el  376  al  378  Jel  C.  F. 

358.  Como  el  381  del  C. 

359.  Como  el  379,  primer  S del  C.  F. 

I 3C0  El  hijo  deleniilo  podra  reclamar  contra  sn  de- 
leiicio'n  al  iuea  superior , quien  oyendo  á los  padres  y 
al  ministerio  p.iblico  resolverá  s.n  dilación. 

j 361.  Como  W 383  C.  F. 

! 

¡ SECCION  II. 

I 

I n,  los  efcclos  de  la  patria  potestad  respecto  de 
j los  bienes  del  hijo. 

\ 362.  El  padre  es  administrador  de  los  bienes  de  sus 

hilos  menores  durante  el  matrimonio. 

Los  administradores  nombrados  al  hijo,  deben  dar 
cuenU  al  padre  ínterin  dure  la  menor  edad  de  aquel. 

363.  El  padre,  como  administrador  de  los  bienes 
de  sus  hijos,  es  responsable  de  la  propiedad  , y ade- 
mas de  las  rentas  que  produzcan  aquellos  cuyo  usu- 
fructo no  le  pertenece. 

Respecto  de  los  bienes  en  que  la  ley  le  concede  el 
usufructo,  es  responsable  de  la  propiedad  solamente. 

364.  El  padre  no  podrá  disponer  de  los  bienes  de 
sus  hijos  menores,  sino  observando  las  reglas  estable- 
cidas en  el  título  de  ta  Tutela,  relativas  á la  enage- 
nacion  de  los  bienes  de  menores. 

365.  En  todos  los  casos  que  el  padre  tenga  un  in- 
terés opuesto  al  de  sus  hijos  menores,  serán  represen- 
tados estos  por  un  curador  ad  hoc  nombrado  por  el 
tribunal  del  distrito. 

366  y 367.  Como  el  384  y 385  del  C.  F. 

368.  Como  el  387  del  C.  F. 

369.  El  usufructo  cesará  |ior  la  muerte  de  los  hi- 
jos, aun  acaecida  antes  de  los  18  años. 

370.  El  esposo  sobreviviente  que  hubiere  descuida- 
do hacer  inventario  conforme  al  articula  36  del  titulo 
de  la  Comunidad  legal,  perderá  su  derecho  al  usu- 
fructo de  todos  los  bienes  de  sus  hijos  menores. 

371.  Como  el  386,  última  parte  del  C.  F. 

372.  Como  el  383  del  C.  F. 

373.  En  todos  los  casos  que  cesa  el  usufructo,  po- 

drá el  tribunal  fijar  una  renta  anual  á favor  de  los 
padres  sobre  los  bienes  de  sus  hijos  , aplicable  á la 
educación  de  estos.  • 

374.  El  usufructo  de  los  bienes  no  tendrá  lugar  en 
I favor  de  los  padres  de  los  hijos  naturales,  legalmente 
; reconocidos. 


general  corres- 
ponde al  padre  el 
usufructo  de  los 
bienes  de  sus  hi- 
jos hasta  su  eman- 
cipación. (384 
C.  F.) 


7.  La  patria 
potestad  espira: 
l.°  Por  la  muer- 
te natural  ó civil 
del  padre  6 del 
hijo. 


2.°  Por  el  abu- 
so de  poder  res- 
pecto del  padre. 

• 3.°  Por  la  eman- 
cipación. (476 
C.  F.) 


4.0  Por  el  aco- 
modamienlo  de 
los  hijos.  ( Id.  ) 


La  patria  po- 
testad no  espira 
por  el  matrimo- 
nio de  los  hijos; 
pero  una  vez  cs- 
tinguida  no  vucl- 


CAP.  VI. 


8.  La  patria 
potestad  espira 
.alternas , si  los 
< hijos  tienen  un 
establecimiento 
I particular,  cqya 
formación  no  pue- 
de impedírseles 
cuando  han  lle- 
I gado  á loa  25 
I aúos. 


■143.  El  padre  sufragará  dre,  ámenos  que  haya  legitima- 
lodos  los  gastos  de  la  edu-  clon.  (383  C,  F.  dif.)(t) 
cacion.  Sí  no  tuviere  roe-  Los  bienes  pertenecientes  á loa 
dios  de  subvenir  á ellos,  se-  hijos  son , ó libres  ó no  librea. 

’rá  esta  obligación  de  la  147.  Bienes  libres  son  los  ad- 
madre, despucs  de  losas-  quiridos  por  los  hijos  personal- 
cendientes  paternos,  y úl-  mente,  ó los  que  les  fueron  dooa- 
timamente  de  los  mater-  dos  ó legados  bajo  la  condición  de 
nos.  (203  C.  F.)  , que  el  padre  ó la  madre  no  habían 

detener  el  usufructo;  y también 

144.  Los  padres  tienen-  donaciones  remuneratorias  que 
derecho  á dirigir  las  accio-  If®  hubieren  si  Jo  hechas.  ( 38t  I 
nes  de  sus  hijos  y estos  les  ) 

deben  respeto  y obctlien-  hijos  pueden  disponer 

cía.  (371  C.  F.)  tiempo  de  sus  bienes  li- 

bres, Si  necesitan  de  un  tutor^  la 

148.  El  padre  puede  edu-  a 

I » u*-  'i  al  uisponga  otra  cosa  en  la  insti- 
car  al  b.jo  par.i  el  estado  meion  enunciada. 

que  mejor  le  acomode ; pe-  ,68.  Respecto  de  los  bienes  no 
ro  este  a su  mayor  edad  libres,  tiene  el  padre  la  adminis- 
puede  acudir  a los  tribu-  dación  y usufructo  Ínterin  dure 
nales  reclamando  otro  des-  la  patria  potestad.  (384  C.  F 1 
tino.  (372  C.  F. , dif.)  ,79.  SrquisierV  hacer  la 

propiedad  de  su  hijo  variaciones 

149  y 150.  Todo  lo  que  que  un  usufructuario  no  podría 
los  hijos  adquieren  es  de  realizar  sin  el  consentimiento  del 
su  propiedad:  el  padre  sin  óueno,  estará  obligado  el  padre 
embargo  tiene  la  adminis-  * acudir  al  juez  para  que  le  au- 
tracioii  por  el  tiempo  que 

dure  la  patria  potestad,  y diese  quiebra,  deberá  | 

saca  antes  los  gastos  de  la  prestar  caución.  | 

educación.  (387  C.  F.)  210.  La  patria  potestad  espira  j 

cuando  el  hijo  mayor  deja  la  casa 
paterna  ó ejerce  un  empleo  pú- 

151.  Los  hijos  menores  blico.  (372  C.  F.  dif.)  Pero  conli- 

que  no  viven  con  su  padre  cuanJoel  hiju se  case,  si 

pueden  disponer  libreroen-  tiene  un  acomodo  particular  v 
te  de  lo  que  han  ganado  d¡sti„to  del  padre. 

con  su  industria  o su  tra-  214  y 215.  El  padre  no  puede 
^®j®‘  consentir  en  la  emancipación  de 

su  hijo, sino  cuando  este  hubiese 

152.  Los  hijos  conslitiii-  llegado  á la  edad  de  veinte  anos, 
dos  bajo  la  potestad  del  pa-  Pero  esta  emancipación  no  le  dá 
dre,  no  pueden  celebrar  derecho  para  disponer  de  sus  bie- | 

contratos  ni  verificar  acto  nes  inmuebles.  (477  C.  1'.  dif.  484  , 
alguno  sin  asistencia  del  pa-  C.  F.  ) , I 

dre.  (124  C.  F.)  228.  La  hija  solamente  puede  | 

ser  emancipada  por  el  matrimu-  ¡ 

,,,  , , ..  nio,  ó por  declaración  que  el  pa- 

154.  Los  padres  no  lie-  ¿ U 

nen  derecho  alguno  a reem-  testad.  (476  C.  F.)  Pero 

bolsarse  de  los  gastos  be-  necesidad  de 

chos  con  motivo  de  la  edu-  eompareceri  juicio  deberá  noro- 
cacion  de  sus  hijos.  Estos  después 

deberán  proveer  a las  ucee-  emancipación.  I 


puede  acudir  á los  tribu- 
nales reclamando  otro  des- 
tino. (372  C.  F.,dif.) 

149  y 150.  Todo  lo  que 
los  hijos  adquieren  es  de 


tracion  por  el  tiempo  que 
dure  la  patria  potestad  , y 
saca  antes  los  gastos  de  la 
educación.  (387  C.  F.) 

151.  Los  hijos  menores 
que  no  viven  con  su  padre 
pueden  disponer  libremen- 
te de  lo  que  han  ganada 
con  su  industria  ó su  tra- 
bajo. 


alguno  sin  asistencia  ilel  pa- 
dre. (124  C.  F.) 

154.  Los  padres  no  tie- 
nen derecho  alguno  á reem- 
bolsarse de  los  gastos  he- 


cacion  de  sus  hijos.  Estos 
deberán  proveer  á las  nece- 
sidades de  sus  padres,  si 
los  vieren  indigentes.  (205 
C.  F.) 


(I)  El  reronocimiento  perm-d' 

do  por  el  Código  ' f ranee/,  no  e/- 
Kl  admitido  en  Pru/ia. 

pre  lugar  al  nombramiento  tu  ^ 

un  tutor  para  esto/  hijo/. 


S6 


f De  la  menor  edad, 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


I 

I 

I 


CÓDIGO  FRANCES. 


TÍTULO  X. 


OI  LA 


■KHOK  ISAD , 


OB  tA  TOIÍLA  T D*  LA  ÍHANC1PACIOH. 


capitulo  i. 


De  la  menor  edad. 


388.  Es  menor  la  persona  de  uno  y otro  sexo  que  no  ha 
cumplido  aun  veinte  y un  años. 

CAPITULO  II. 


Dt  la  tutela. 


SECCIOH  I. 


/><  la  tutela  del  padre  x la  madre. 


389.  El  padre  es  mientras  dure  el  matrimonio  adminis- 
trador de  los  bienes  personales  de  sus  hijos  menores  de 
edad. 

Es  responsable  de  la  propiedad  y de  las  rentas  de  aque- 
llos bienes  de  que  no  tiene  el  usurructo,  y solo  de  la  propie- 
dad en  aquellos  cuyo  usurrncto  le  está  concedido  por  la  ley. 

390.  Después  de  la  disolución  del  matrimonio  por  muerte 
natural  ó civil  de  uno  de  los  cónyuges,  pertenece  de  dere- 
cho al  que  sobrevive  la  tutela  de  los  hijos  menores  de  edad 
y no  emancipados. 

391.  Sin 'embargo,  podrá  el  padre  nombrar  á la  inadre 
que  sobrevive  y es  totora  un  ronsultor  especial , sin  cuyo 
dictamen  no  puede  hacer  acto  alguno  relativo  á la  tutela. 

Si  el  padre  especifica  los  actos  para  que  nombra  el  con- 
sultor , la  tutora  estará  hábil  para  todos  los  demas  sin  este 
requisito.  i 

392.  Este  nombr^icnto  de  consultor  no  se  podrá  hacer 
sino  por  uno  de  los  modos  siguientes: 

1. ”  Por  disposición  de  última  voluntad. 

2. ®  Por  una  dcciaracion.hecba  ante  el  juez  de  pai  asistido 
de  su  escribano,  ó ante  un  notario. 

393.  Si  á la  muerte  del  marido  e.stá  en  cinta  la  miigcr,  se 
nombrará  un  curador  al  vientre  por  el  consejo  de  familia. 

Al  nacimiento  de  la  criatura  será  la  madre  su  tutora,  y 
el  curador  será  en  el  mismo  hecho  el  tulor  sustituto. 

394.  1.a  madre  no  está  obligada  á aceptar  la  tutela  : sin 
embargo,  en  caso  de  no  admitirla  deberá  llenar  sus  obliga- 
ciones hasta  que  haya  conseguido  que  se  nombre-  un  tutor. 

39o.  Si  la  madre  tutora  quisiese  contraer  segundas  nup- 
cias , deberá  antes  de  casarse  convocar  el  consejo  de  fami- 
lia para  que  este  determine  si  ha  de  conservársele  la  tutela. 

Si  falU  esta  convocación  penlcrá  por  el  mismo  hecho  la 
tutela,  y su  nuevo  marido  será  responsable  in  tolidum  de 
todas  las  consecuencias  de  la  tntela  que  aquella  haya  con- 
servado indebidamente. 

396.  Cuando  el  consejo  de  familia  convocado  debidamen- 
te conservase  á la  madre  la  tutela , le  dará  necesariamente 
por  contutor  al  segundo  marido  , quien  quedará  respon- 
j sable  con  su  muger  in  tolidum  de  la  administración  pos- 
‘ terior  al  matrimonio. 


DOS  SICILIAS. 


TITULO  X. 

DE  LA  HEHOn  EDAD  , DE 
LA  TUTELA  Y DE  LA 
EHANCirACION. 

CAPITULO  I. 

De  la  menor  edad. 

311,  Cqmo  el  388  del 
C.  F. 

CAPÍTULO  II. 
De  la  luida. 


SECCIO^  I. 

I)e  la  tutela  del  padre 
X de  la  madre. 

312.  Como  la' prime- 
ra parte  del  389  del 
C.  F. 

313.  El  padre  podrá 
nombrar  á la  madre  so- 
breviviente un  co-tulor, 
aun  estraiio.  (391  C.  F.) 

314  al  318.  Como  el 
392  al  396  del  C.  F. 


SECCIOH  11. 

De  la  luida  confe- 
rida por  el  padre  ó 
la  madre. 

319.  Como  el  397  del 
C.  F.,^  seaíiadex  Cuan- 
do el  padre  prcmuerlo 
hubiere  dado  un  co-tu- 
tor  á la  madre,  no  pue- 
ne  esta  á su  fallecimicn- 
lo  nombrar  otro  lutor, 
sino  para  la  administra- 
ción de  sus  bienes  per- 
sonales. 

320  al  322.  Como  el 
398  al  mdelC.  F. 

SECCIOH  III. 

De  la  luleJa  de  los 
ascendientes. 

322  al  325.  Como  el 
402  al  mjelC.  F. 

SECCIOH  IT. 

De  la  luida  eonfe- 
ferida  por  el  conse- 
jo de  familia. 

326.  Como  el  405  del 
I C.  F.,  X añado  z Ya 


CÓD.  DE  I.A  LUIS. 


I TITULO  VII. 

DE  LOS  HENORES  , DE  SU 
TUTELA,  CURADURIA  Y 
EUANCIP  ACION. 


CAPITULO  I. 


De  la  tutela. 

i 

SECCIOH  I.  I 


Disposiciones  ge- 
nerales. 


263.  Los  menores  im- 
púberes, es  decir,  los 
que  no  lian  cumplido 
14  años  siendo  varones 
y 12  siendo  hembras,  es- 
tán bajo  la  autoridad 
de  un  tutor  respecto  de 
sus  personas  y bienes. 

Después  de  los  12  y 
14  años,  hasta  su  ma- 
yor edad  ó emancipa- 
ción , están  bajo  la  au- 
toridad de  un  curador. 

264.  Hay  cuatro  cla- 
ses de  tutelas,  á saber: 
natural,  testamentaria, 
legitima  y dativa. 

265.  La  tutela  natu- 
ral tiene  lugar  ipso  ju- 
re-, cualquiera  otra  de- 
be ser  conlirmaiyi  ó con- 
ferida por  el  juez. 

266.  Toda  tutela  in- 
duce responsabilidad 
por  parte  del  tutor. 


SECCIOH  U. 

De  la  luida  na- 
tural. 


267  y 268.  Como  el 
389  y 390  del  C.  F. 

269.  El  tutor  natural 
está  obligado  á la  for- 
mación de  inventario  y 
al  nombramiento  de  un 
tutor  sustituto,  pero 
no  debe  prestar  cau- 
ción. 

270.  Como  el  ZQi  del 
C.  F.  , 

271.  Como  ef  394  del 
C,  F.,x  se  añade;  La  l 
madre  que  rehúsa  la  tu-  I 
tela  de  sus  hijos,  con-  i 
serva  sin  embargo  la  | 


CÓDIGO  SAIIDO.  ' 


TÍTULO  IX. 


DE  LA  HENOR  EDAD,  DE  | 
LA  TUTELA  Y DE  LA  HA- ■ 
BILITACION  DEL  MENOR.  | 


CAPITULO  I. 


De  la  menor  edad.  ; 


244.  Como  0IÍS6  dot\ 


CAPITULO  If.  1 


De  la  luida. 


SECCIOH  I . 


De  las  per/onas  que 
pueden  nombrar  un  cu- 
rador, x de  la  tutela 
de  los  ascendientes. 


245.  El  padre , y por 
su  fallecimienlo  el  abue- 
lo paterno,  tienen  el 
derecho  de  nombrar  tu- 
tor á sus  hijos  que  es. 
tán  bajo  su  potestad. 

El  tutor  nombrado 
para  los  hijos  nacidos 
se  consitler.!  también 
nombrado  para  el  pós- 
tunio. 

246.  Como  el  391  del 
C.  F. 

247.  Si  el  padre  ó el 
abuelo  no  hubiesen  nom- 
brado tutor,  correspon- 
derá de  derecho  la  tu- 
tela á la  madre. 

248.  Como  el  400  del 
C.  F. 

249.  La  persona  que 
instituye  por  heredero 
á un  menor  sometido  á 
1.a  patria  potestad,  pue- 
de nombrarle  tutor,  cu- 
yas facultailes  se  limi- 
tarán á gobernar  los 
bienes  que  él  le  hubie- 
re dejado. 

250  y 253.  Como  el 
392  y 395  del  C.  F., 
añadiendo  d este  últi- 
mo articulo  el  ^siguien- 
te; La  madre  podrá  sin 
embargo  volverá  encai^ 
garse  de  la  tutela , *i  el 
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CANTOS  DE  VADO. 


TÍTULO  IX. 


DK  LA  lIENOn  EDAD  , DZ 
LA  TUTELA  T DE  LA 
EUANCIPACION. 


CAPITULO  I. 


Ve  la  menor  edad. 


211.  Menor  es,  el  in- 
dividuo  de  uno  ü otro 
sexo  que  todavía  no  tie- 
ne 23  anos  cumpUdos. 

212.  Lasmugvres^aun 
después  de  su  mayor 
edad,  están  asistidas  de 
UD  consejo  judicial,  con- 
forme á las  reglas  pres- 
critas en  el  capítulo  III, 
tít.  X del  presente  libro. 


CAPITULO  II. 


De  la  tutela. 


SECCION  I. 


Ve  la  tutela  del  padre 
X de  la  madre. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BilVARO. 


213.  Como  el  389  del 
C.  F. 

214.  En  caso  de  muer- 
te ó de  inca)>acidad  le- 
gal del  padre,  la  luida 
de  los  hijos  se  conferirá 
por  el  Irihunal  de  paz. 

Si  el  padre  al  liempo 
dd  contrato  de  matri- 
monio ó en  testamento 
hubiere  nombrado  á la 
muger  lulora  de  sus  hi- 
jos caso  que  le  sobrevi- 
viese, se  someterá  este 
nonihramienlo  á la  con- 
firinacion  dd  Irihunal  de 
paz  d que  no  podrá  ne- 
garla sin  un  fundado  mo- 
tivo. 

215.  La  madre  siendo 
tiitora  estará  asistida  de 
Un  consejo,  sin  cuyo  con- 
senlimiculo  no  podrá  ve- 
rificar rcs|Micto  de  la  tu- 
tela ninguno  de  los  actos 
nieiicioii.idos  en  los  artí- 
culos 314  , 315  , 31G 
y 317. 


TÍTULO  XVI  (1). 


DE  I.A  MENOR  EDAD  , DE  LA 
TOTEI^A  , DE  LA  EMANCIPA- 
CION T DE  LA  DtSrENSA  DE 
EDAD. 


SECUOK  1. 


De  la  menor  edad. 


385.  Menor  es  el  indi- 
viduo que  no  ha  cumplido 
23  años  ni  se  casó  antes  de 
esta  edad.  Si  se  hubiere 
casado,  aunque  el  matri- 
monio se  disuelva  antes  de 
llegar  el  menor  á los  23 
años,  no  vuelve  á entrar 
en  la  menor  edad. 

Todo  menor  que  hubie- 
re quedado  sin  padre  ó ma- 
dre, debe  estar  constituido 
en  tutela  del  modo  prescri- 
to en  la  3.*,  4.",  5.®  y 6." 
sección  del  presente  titulo. 


SECetUN  11. 


De  la  luida  en  general. 


386.  En  ninguna  tutela 
Iiabrá  mas  que  un  solo  tu- 
tor, salvo  lo  dispuesto  en 
los  artículos  406  y 418  del 
presente  titulo. 

387.  Cualquiera  tutor  no 
escusado  válidamente , se- 
gún lo  que  se  dispone  en 
las  secciones  IX  y X del 
presente  titulo,  está  obliga- 
do á aceptar  la  tutela. 

Si  lo  resiste,  ó si  retra- 
sa el  ejercer  las  funciones 
de  tutor , el  tribunal  del 
territorio  providenciará  lo 
conveniente  , y nombrará 
en  su  lugar  y á sus  espen- 
sas  un  administrador. 

El  tutor  cu  este  caso  es 
responsable  del  gobierno 
del  administrador,  salvo  su 
recurso  contra  el  mismo. 


LIBRO  1. 


DE  LA  TUTELA. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  prusiano. 


CAPITULO  IV. 

De  las  tutelas  y cura- 
durías. 


(I)  La  sección  de  las 
oblig aciones  recíprocas  en- 
tre ascendientes  y descen- 
dientes, se  insertó  en  el  ti- 
tulo Del  Matrimonio. 


2.  La  pubertad  se  ha  fi- 
jado á los  14  años  para  los 
varones  y i los  12  para  las 
hembras.  ITespues  están  en 
la  menor  edad,  sujetos  á la 
potestad  de  otro  hasta  la 
emancipación,  que  no  pue- 
de negárseles  sin  cansa  gra- 
ve cunijdidos  que  sean  los 
25  años.  (388  C.  F.  dif.) 

3.  No  podrán  ser  tutores: 
l.°  Los  que  ellos  mismos 

necesiten  tutor.  (442  C.  F-.) 

T."  Los  . indi  viduos  del 
clero  regular. 

3.°  Lasmugeres,  escepto 
la  madre  ó la  abuela.  (442, 

§ 3.0  C.  F.) 

4.0  Los  no  católicos  para 
los  hijos  católicos. 

5.0  Las  personas  de  mala 
fama. 

6.0  Los  padrastros,  á me- 
nas de  una  utilidad  cono- 
cida. 

7.0  Los  oficiales  emplea- 
dos del  gobierno  á no  ser 
que  tengan  una  autoriza- 
ción especial. 

8.0  Las  personas  esclui- 
das  por  el  padre. 

9.0  Los  estrangeros  y na- 
cionales cuyo  doinicilio  esté 
considerahlemente  lejano 
del  de  los  pupilos. 

10.°  Los  enemigos  de  los 
pupilos,  y aun  los  enemigos 
de  sus  parientes.  (442,  § 4.° 
C.  F.) 

11.0  Los  deudores  del 
menor. 

4.  L.1S  tutelas  son  testa- 
mentarias , legitimas  ó da- 
tivas. 

5.  El  padre  ó el  abuelo 
tienen  derecho  á nombrar 
uno  ó muchos  tutores  en  su 
testamento.  La  madre  y 
cualquiera  otra  pcrsnna  que 
no  se  encuentre  investida 
de  la  patria  potestad,  no 
puede  nombrar  tutores  si- 
no para  administrar  los  bie- 
nes que  hubiesen  dej,ido 
personalmente  á los  pupi- 
los. (.397  y 400  C.  F.  dif.) 

Si  el  p.adre  hubiere  nom- 
brado para  tutor  un  menor,, 
el  tribunal  nombrará  un  tu- 
tor provisional  hasta  su  ma- 
yor edad.  (442  C.  F.) 

Si  este  tutor  es  deudor 
ó acreedor  dcl  pupilo  , el 
tribunal  nombrará  un  cu- 
rador ad  hoc  para  repre- 
sentar al  menor  respecto 
del  negocio  en  que  hay  dl- 
ferenci.a  de  intereses.  (420 
C.  F.  dif.) 

Si  el  padre  bubiet»  nom- 


21.  La.  menor  q^ad  du- 
ra hasta  los  24  años.  (380 
C.  F.  dif. ) 

188.  Los  tutores  son 
nombrados  para  la  persona 
y bienes  del  menor.  Los 
curadores  están  encargados 
de  los  negocios  de  un  ma- 
yor interdicto.  (450  y 505 
C.  F.) 

189.  Los  parientes  de  un 
menor  y las  autoridades 
municipales,  están  obliga- 
dos á solicitar  del  tribunal 
el  nombramienlo  de  iin  tu- 
tor. (405  y 406  C.  F.) 

191  y 194.  No  podrán 
ser  nombrados  tutores; 

1.0  Los  menores  ni  los 
interdictos. 

2.°  Los  condenados  por 
crímenes. 

3.0  Las  mugeres  escepto 
la  madre  y la  abuela.  (205.) 

4.0  Los  monges. 

5.0  Los  estrangeros. 

6.0  Las  personas  esclui- 
das  por  el  padre. 

7.0  Las  que  están  ene- 
mistadas con  la  familia  del 
menor. 

8.0  Las  que  tienen  plei- 
tos con  él. 

9.0  Las  personas  que  ha- 
bitan fuera  del  territorio 
judicial  del  menor  ó que 
están  en  la  necesidad  de 
ausentarse  por  mas  de  un 
año.  (442  y 443  C.  F.) 

195.  Podrán  escusarse 
de  la  tutela; 

1.0  Los  sacerdotes  secu- 
lares. 

2.0  Los  empleados  en  el 
servicio  militar  ó civil. 
(428  C.  F.) 

3.0  Las  personas  de  60 
años  de  edad.  (433  C.  F . 

4.0  Los  que  tienen  cinco 
hijos  ó nietos  que  educar. 
(436  C.  F.) 

5.0  Los  que  tienen  ya 
una  tutela  complicada , ó 
tres  de  corta  importancia. 
(435  C.  F.) 

196  y 197.  Los  tutores 
pueden  ser  nombrados  en 
lestaroenlo  por  el  padre 
(397  C.  F,) , y los  curadores 
para  la  herencia , por  la 
persona  que  ha  hecho  la 
institución. 

198  y 199.  Si  el  padre 
no  hubiere  iiombratlo  tu- 
tor, ó hubiere  nombrado 
un  incapaz,  nombrará  el 
tribunal  l>or  tutor  al  abue- 
lo paterno,  después  da  es- 


PARTE  II. 


TltULO  XVII.. 


DE  LA  TDTELA  (1). 


1 y 5.  Las  personas 
que  no  pueden  gober- 
nar por  si  mismas  sus 
negocios,  están  bajo  la 
vigilancia  y gUárda  dcl 
Estado , á menos  que  se 
encuentren  bajo  la  au- 
toridad de  su  padre. 
El  Estado  para  delegar 
este  |)oder  ',  nombra  tu- 
tores , curadores  y asis- 
tentes. 

6 y 28.  Ix)s  tutores 
se  nombran  á los  impú- 
beres , menores , furio- 
sos, imbéciles,  pródi- 
gos , sordo-mudos  de 
nacimiento,  y á los  au- 
sentes. 

29  y 50.  Los  cura- 
dores se  nombran : 

1. °  A los  bijos  que 
se  . encuentran  bajo  la 
potestad  de  su  padre 
siempre  que  sus  inte- 
reses respectivos  estén 
en  oposición. 

2. “  A las  mugeres  ca- 
sadas y mayores  cuan- 
do hubiere  oposición 
entre  sus  intereses  y los 
de  sus -maridos. 

{Las  mugeres  casa- 
das X menores , están 
bajo  la  autoridad  de 
un  tutor.) 

3. °  A las  personas  que 
tienen  un  tutor  cuyos 
intereses  están  en  opo- 
sición con  los  suyos,  o 
cuando  hubiere  disputa 
respecto  de  loS  intereses 
de  muchas  personas  que 
tienen  un  mismo  tutor. 

4. °  Y á los  interesa- 
dos desconocidos. 

' 51  y 55.  Las  perso- 
nas que  no  pueden 
comparecer  en  juicio  ni 
celebrar  contratos  sin 
asistentes  ó sin  los  con- 
sejeros nombrados  de 
oficio  , ó por  los  intere- 
sados mismos,  son: 

1.0  Las  mugeres  ma- 
yores y no  casadas. 


(1)  Este  tildo  <»"»- 
prende  los  dosUtUmoo 
títulos  del  liirojnnn- 
ro  del 


27  ("De  ¡a  menor  edad,  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO 


CÓDIGO  FnANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓD.  DE  LA  LUIS. 


sEccion  n. 

De  la  íuíela  conferida  por  el  padre  ó la  madre. 

397.  Sol»  al  líltimo  que  muere  del  padre  ó la  madre  cor- 
reaponde  el  derecho  individual  de  escoger  uu  tutor  entre 
los  parientes , ó aun  entre  los  eslrauos. 

398.  Este  derecho  no  puede  ejercerse  sino  según  la  forma 

prescrita  por  el  arlieulo  392,  y con  las  escepciones  y modifi- 
caciones que  después  se  dirán.  , 

399.  I,a  madre  que  se  ha  vuelto  a casar  y no  hubiere  siUo 
mantenida  en  la  tutela  de  los  hijos  de  su  primer  matrimo- 
nio, no  puede  nombrarles  tutor. 

400.  Cuando  se  ha  vuelto  á casar,  y mantenida  en  la  tu- 
tela nombró  tutor  para  los  hijos  de  su  primer  matrimonio, 
no  será  válida  esta  elección  sino  en  cuanto  la  confirme  el 
consejo  de  familia. 

401.  El  tutor  elegido  por  el  padreó  la  madre  no  está  obli- 
gado á aceptar  la  tutela  .si  por  otra  parte  no  es  de  aquellas 
personas  que  á falta  de  esta  elección  especial  hubieran  podi- 

i do  ser  encargadas  de  ella  por  el  consejo  de  familia. 


sea  pariente  ó estrado, 
aprobará  el  tribunal  ci- 
vil este  nombramiento 
según  la  prudencia  y 
parecer  del  consejo. 

327  al  339.  Como  ci 
406  418  del  C.  F. 

340.  El  nombramien- 
to que  no  hubiere  sido 
hecho  á presencia  del 
tutor,  se  le  notificará 
dentro  de  tres  dias  por 
conducto  de  un  miem- 
bro del  consejo  de  fami- 
lia nombrado  al  efecto. 

341.  Como  el  419 
dele.  F. 


SECCIOil  V. 


SEGCIÜ.X  III. 


Del  lulor  suslitulo. 


vigilancia  y cuidado  de 
su  educación.  El  tutor 
en  este  caso  solo  está 
encargado  de  lo  concer- 
niente á la  administra- 
ción de  los  bienes. 

272  y 273.  Como  el 
395  y 396  del  C.  F. 

274.  El  padre  es  de 
derecho  tutor  do  su  hi- 
jo natural  reconocido 
por  él  mismo.  La  madre 
es  de  derecho  totora  de 
su  hijo  natural  no  re- 
conocido por  el  padre. 

El  hijo  reconocido 
por  los  dos,  tiene  des- 
de luego  (lor  tutor  al 
padre , y en  su  defec- 
to á la  madre. 


SECCIOH  III. 


De  la  tutela  de  los  ascendientes. 


402.  Cuando  no  se  ha  escogido  al  menor  un  tutor  por  el 
que  sobrevivió  de  sus  padres , pertenece  de  derecho  la  tute- 
la á su  abuelo  paterno;  á falta  de  este,  á su  abuelo  mater- 
no; y asi  subiendo,  de  modo  que  el  ascendiente  paterno  sea 
siempre  preferido  al  ascendiente  materno  del  mismo  grado. 

403.  Si  á falta  del  abuelo  paterno  y materno  del  menor 
se  hallase  la  duda  entre  dos  ascendientes  del  grado  superior 
que  perteneciesen  ambos  á la  linca  paterna  del  menor,  pa- 
sará ipso  jure  la  tutela  al  que  de  estos  sea  abuelo  paterno 
del  padre  del  menor. 

404.  Si  hubiese  igual  concurrencia  entre  dos  bisabuelos 
de  la  linea  materna , se  hará  el  nombramiento  por  el  con- 
sejo de  familia,  el  cual  no  podrá  sin  embargo  escoger  sino 
á uno  de  estos  dos  ascendientes. 

SECOIOit  IV. 


¡ De  la  tutela  conferida  por  el  consejo  de  familia. 

j 405.  Cuando  un  hijo  menor  de  edad  y no  emancipado 
. quedase  sin  padre  ni  madre,  sin  tutor  elegido  por  estos,  y 
sin  asccndieiiles  varoneá,  como  también  cuando  el  tutor  de 
, cualquiera  de  las  calidades  csplicadas  padeciese  alguna  de 

* las  csclusivas  de  que  se  hablará  mas  adelante,  ó tuviese  jus- 

• ta  causa  para  la  escusa,  se  procederá  por  un  consejo  de  fa- 
I milia  al  nombrainic.nlo  de  un  tutor. 

I ^ 406.  Este  consejo  se  convocará  bien  á petición  y diügan- 
cia  de  los  jtarientcs  del  menor , de  sus  acreedores  ú otras 
( partes  interesadas,  bien  de  oficio  y por  disposición  del  juca 
1 de  paz  diíl  domicilio  del  menor.  Cualquiera  persona  puede  de- 
j nunciar  á este  juez  de  paz  el  hecho  que  dé  motivo  al  nom- 
; biwmiento  de  un  tutor. 

I 107.  El  consejo  de  familia  so  compondr.á  , .ademas  del  juez 
de  paz  , de  seis  parientes  ó afines  vecinos  del  pueblo  cu  que 
se  verifique  la  tutela  y que  residan  á la  distancia  de  dos  mi- 
nametros;  la  mitad  de  la  linca  p.aterna  , y |a  otra  mitad  de 
lia  maloriia;  y siguiendo  e lovden  de  proximidad  en  cada 
I línea. 

! El  pariente  será  proferido  al  afm  del  mismo  grado-  y cn- 
I tre  los  |iaricntes  del  mismo  grado,  el  mayor  de  edad  al 
menor. 

408.  Los  hermanos  germanos  del  menor,  y los  maridos  de 
■ las  hermanas  germanas , son  los  únicos  eseeptuados  de  la  li- 
i mitaeion  del  artículo  precedente. 

¡ Si  son  seis  ó mas,  . todos  serán  miembros  del  consejo  de 
' fsmilia,  y 16  compondr.iñ  ellos  solos  con  las  viudas  de  los  as- 


342  al  348.  Como  el 
420  al  426  del  C.  F. 


SEGOIOK  VI. 


De  las  causas  que 
dispensan  de  la 
tutela. 


349.  Están  dispensa- 
dos de  la  tutela ; los 
ciudadanos  que  ejerc'-n 
algún  cargo  público  fue- 
ra del  distrito  donde 
deben  desempeñar  la 
tutela, 

350  y 351.  Como  el 
428  y 429  del  C.  F. 

352  al  363,  Como  el  , 
430  a/ 441  C.  F.  ; 


SEOGIOa  VIt. 


De  la  csclusion  y ' 
destilucion  de  la 
tutela.  ¡ 


364.  No  pueden  ser 
tutores,  escepto  de  sus 
propios  hijos  y descen- 
dientes , los  consejeros  y 
secretarios  de  estado, 
los  ministros,  los  pre- 
sidentes de  los  tribu- 
nales , los  presidentes 
£c. , miembros  del  su- 


Dc  la  hílela  testa 
meníaria. 


275  y 276.  Como  el 
392,  397,  398  y 399 
del  C.  F. 

277.  El  tutor  testa- 
mentario no  puede  ser 
obligado  á que  acepte 
la  tutela  que  le  hubiere 
conferido  el  padre  ó la 
madre,  si  existen  pa- 
rientes llamados  por  la 
ley  con  preferencia  á él. 

Pero  si  no  admite  la 
tutela,  pierde  todos  los 
legados  y todos  los  de- 
mas beneficios  que  le 
hubiere  hecho  el  que  le 
nombró  tutor  en  el  con- 
cepto de  que  admitirla 
este  cargo. 

278.  El  juez  puede 
negar  la  confirmación 
de  la  tutela  conferida 
por  el  último  que  falle- 
ció de  los  padres,  si 
lo  cree  conveniente  á 
los  intereses  del  menor, 
siempre  que  lo  haga  con 
anuencia  del  consejo  de 
familia. 

279.  El  padre  ó la 
madre  del  hijo  natural 
reconocido,  puede  nom- 
brarle tutor,  pero  este 
nombramiento  para  ser 
válido  necesita  la  apro- 
bación del  juez. 

280.  Si  el  último  que 
falleció  de  los  padres 
.hubiere  nombrada  di- 
ferentes tutores  á sus 
hijos , será  encargado 
solo  el  primer  nombra-  I 
do  de  la  tutela,  y el  se-  ' 
gundo  no  entrará  á de-  | 
sempeñar  este  cargo,  si-  ) 


FRANCES 


C(5i)IGO  SAltDO. 


consejo  de  familia  se  la 
confiere  do  nuevo. 

254  y 259.  Como  el 
396  y 404  del  C.  F. 


•SRCCION  II. 


De  la  tutela  conferí- 
da  por  el  consejo  de 
familia. 


260  y 261.  Como  el  j 
405  y 406  rfef  C.  F.  I 

262  y 263.  Como  el 
m y iOS  del  C:F.  : So- 
lamente  que  el  consejo 
de  familia  se  compon- 
drá de  cuatro  parien- 
tes ó afines. 

264  y 271.  Como  el 
409  y 4 16  dcl  C.  F. 

272.  Para  la  validez 
de  las  deliberaciones  del 
consejo  de  familia,  has- 
ta la  mayoría  relativa 
de  votos. 

273.  Como  el  883,  C. 
de  procedimiento  fran-  i 
CCS.  (de  lz  rOEMi  Y MO-  ! 
DO  DE  EX  XPELACION.  ) j 

274  y 275.  Como  el  1 
118  y 419  doZ  C.  F.  ¡ 

276.  Para  nombrar 
tutor  al  liijo  natural 
cuya  filiación  está  re- 
conocida ó declarada 
(180,  185  y 186),  el 
juez  convocará  un  con- 
sejo de  familia  compues- 
to de  cuatro  amigos  del 
padre  y de  la  madre. 

Si  la  filiación  no  es- 
tuviese reconocida  ni 
declarada,  después  de 
haber  convocado  dos  in- 
dividuos municipales, 
el  juez  nombrará  el 
tutor. 

277.  Los  hijos  reci- 
bidos cu  los  hospicios, 
y cuyos  parientes  ó afi- 
nes son  desconocidos, 
están  bajo  la  tutela  de 
los  administradores  de 
estos  establecimientos. 

Si  las  circunstancias  lo 
exigen  , se  nombrará  á 
uno  de  ellos  para  que 
llene  las  funciones  de 
tutor.  Los  demas  coni- 
pomlrán  el  consejo  de 
familia  que  no  necesita 
ser  presidido  ]>or  el 

juez.  I 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRA.NGEROS.  de  la  tutela  y de  la  emancipación. J . 27 


CA>TON  DE  VAUD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÍVAItO. 


CODIGO  AUSTRIACO. 


I 216.  El  consejo  déla 
I madre  tutora  le  nombra- 
rá el  tribunal  de  paz. 

217.  Si  al  tiempo  de  la 
muerte  del  marido  estu- 
viese embarazada  la  mii- 
ger,  el  mismo  tribunal  de 
paz  nombrará  un  curador 
al  bijo  que  lia  de  nacer. 
(393  C.  F.) 

; 2i8.  Como  el  394  del 

C.  F. 

219.  La  madre  que 
siendo  totora  vuelve  á 
calarse  j perderá  ])0r  el 
mismo  hecbo  la  tutela. 
(395  C.  F.) 

, 220.  1.a  perderá  lam- 

I bien  del  mismo  modo,  si 
¡ diese  á luz  un  hijo  ilegl- 
j timo. 


SECCION  n. 


! De  la  tulpia  conferi- 
\ da  por  el  magistrado. 


I 122.  Ai  hijo  menor  de 
I edad  se  le  nombrará  tu- 
I tor  á la  muerte  de  su 
padre,  si  no  hubiere  sido 
i nombrada  totora  la  ma- 
I drej  ó á la  muerto  de 
' esta  , si  lo  hubiere  sido. 

I Este  tutor  se  nombra- 
I rá  por  el  tribunal  de  paz, 

I previa  citación  de  los  mas 
j luóximos  parientes  varo- 
I nes  del  menor  y oido  su 
1 parecer  sobre  la  elcc- 
I cion. 

j Si  el  padre  , ó en  su 
defecto  la  madre,  bubic- 
I re  nombrado  por  tlispo- 
1 sicion  moflís  causa  tu- 
I tor  á sus  hijos,  el  iribii- 
' nal  de.  paz  tendrá  en  con- 
sideración esta  disposi- 
! cion,  y no  se  separará  de 
I ella  sin  una  causa  liin- 
I dada. 

1 El  tutor  nombrado  dc- 
i I^'^'’'*P‘'eslar juramento. 

I 222.  El  tutor  gober- 
nará y administrará  en 
concepto  de  tal,  desde  el 
dia  que  fuese  juramen- 
tado. 

1 223.  Cuando  los  inte- 

1 resos  del  menor  rstnvic- 
I ren  en  0|)OSÍcion  con  los 
del  liilor,  se  <nu fiarán 
I aquellos  á un  curador 
hoc,  nombrado  ¡lor  el  tri- 
I bnnaldo  paz.  I.as  alribu- 
rifiiies  y obligaciones  de 
este  cor, ador,  risspi.ctu  del 
oliji  lo  para  que  liiibiere. 
sido  nombrado , serán  las 
I oiiaoias  que  las  de  un  tu- 
' tor.  H‘it]  ('..  F.) 


338.  Cuando  las  diíiposi- 
ciones  del  presente  titulo 
requieren  la  intervención 
de  los  parientes  ó afines  del 
menor,  serán  citados  basta 
el  numero  de  cuatro  de  en- 
tre los  mas  próximos,  y de 
ambas  líneas  en  tanto  que 
sea  posible. 

Deberán  ser  varones, 
mayores,  y residir  en  el 
reino. 

Si  no  se  encuentran  en 
el  reino  parientes  ó afines 
en  número  suficiente  , no 
estará  obligado  el  juez  áoir 
mas  que  á los  que  residan 
en  él. 

389.  Como  eí  412  y 413 
dcl  C.  F. 


SECCION  III. 


De  la  hipoteca  que  de- 
ben  prestar  los  tutores. 


390.  Todo  tutor  debe  dar 
en  hipoteca  sus  bienes  bas- 
ta la  suma  donde  asciendan 
los  valores  confiados  á su 
administración. 

F.l  juez  del  Cantón,  jun- 
tamente con  el  tutor , con 
el  sustituto  tutor  y con  los 
parientes  mas  próximos,  fi- 
jará esta  cuota  y extenderá 
la  diligencia  de  lo  que  se 
resuelva  : esta  resolución  la 
ejecutará  provisionalmente 
el  tutor  sustituto. 

391.  Los  títulos  al  por- 
tador pertcneeicntcs  al  me- 
nor se  depositarán  á ins- 
tancia dcl  tutor  cu  la  c¡<ja 
de  consignaciones,  y en  es- 
te caso  deberá  ser  descar- 
gado propnrcionalmenle  de 
la  biputeca. 

392.  Si  el  tutor  aceptan- 
do la  tutela  no  tuviese  bie- 
nes b.astnntes  para  cubrir  la 
hipoteca,  prestará  esta  des- 
de el  momento  que  los  ad- 
quiera. 

393.  Las  p(»r5oníi.s  admi- 
lidas  á la  deliberación  pres- 
ciiu  por  cl  artículo  390, 
piioilcn  comparecer  ante  cí 
tribuna!  dcl  territorio  y re- 
clamar contra  la  decisión 
del  juez  dcl  Cantón. 

dOí.  En  caso  de  aumento 
o disminución  de  los  bienes 
< e menor , puede  aumen- 
tarse o di.sminuirse  la  hi- 
poteca en  la  misma  pro- 
porción. 

395.  K1  juez  del  Cantón 
dcicrmiiiará  el  valor  de  los 
bienes  sobre  que  Ha  de  gra- 
var la  liipotera. 


brado  tutor  bajo  ciertas  con- 
diciones, nombrará  el  tri- 
bunal un  tutor  provisional 
hasta  que  aquellas  se  cum- 
plan. 

La  Dulidail  del  testa- 
mento por  Omisión  de  algu- 
nas formalidades,  no  inva- 
lida el  nombramientó  de 
tutor.  Este  puede  reci- 
bir su  nombramiento  del 
padre  por  un  acto  cual- 
quiera , aun  por  el  de  con- 
trato de  matrimonio. 

6.  Si  no  hubiere  tutor 
testamentario , ó habiéndo- 
le no  acepta,  se  conferirá 
la  tutela  al  pariente  mas 
próximo,  primero  entre  los 
ascendientes,  y después  en- 
tre los  demas  parientes  se- 
gún el  orden  de  suceder  al 
abinteslaU).  Si  hubiere  mu- 
chos parieiiles  de  un  mis- 
mo grado  se  les  conferirá 
la  tutela  en  común. 

Si  la  madre  ó abue- 
la hubiere  sido  nombrada 
tutora  por  testamento  ó por 
contrato  de  matrimonio,  los 
jueces  le  asociarán  dos  asis- 
tentes. Su  misión  será  vigi- 
lar la  administración  de  la 
tutora  , é informar  al  tri- 
bunal si  los  intereses  dcl 
pupilo  so  encuentran  en 
abandono. 

Si  la  madre  ó la  abuela 
fiicse_ tutora  legal,  los  dos 
parientes  mas  próximos  se- 
rian nombrados  curadores. 
(390  y 391  C.  F.  dif.) 

7.  Si  lio  hubiere  tutor 
testamentario  ni  legitimo, 
el  tribunal  del  domicilio 
clel  padre  nombrará  un  tu- 
tor para  lOiló  el  tiempo  que 
dure  la  tutela.  (405  C.  F.) 

8.  Cualquiera  vecino  de 
la  parroquia  puede  pedir 
el  nombramiento  de  un  tu- 
tor para  el  menor.  ( 406 
C.  F.) 

El  tutor  Icslaraenlario  ' 
debe  ser  confirmado  por  el 
tribunal  dentro  de  los  30 
di.as  siguientes  á la  muerte 
del  padre:  si  nadie  se  pre- 
sentase , cl  tribunal  debe 
nombrarle  de  oficio. 

y.  Se  prohíbe  b.ajo  penas 
las  mas  severas  tomar  una 
tutela  antes  de  haber  llena- 
do las  formalid.ades  prescri- 
tas por  el  § 10,  y ademas 
las  siguientes  : 

1. “  Frest.ar  la  fianza  que 
pida  el  tribunal. 

2. °  Autorización  de  este. 

S.”  F.stcndcr  un  inventa- 
rio legal  do  los  bienes  dcl 
menor,  de  cuya  formalidad 
solo  está  exento  cl  padre; 
mas  no  la  madre,  la  cual 
contrayendo  -s^'gimdo  ma- 
Iriinonio  pierde  la  tutela. 
(451  y 395  F.) 


le  á la  madre,  y después 
de  esta  al  abuelo  materno. 

A falta  de  lodos  se  confe- 
rirá la  tutela  al  pariente 
paterno  mas  próximo,  y 
si  no  le  hubiere  nombrará 
el  tribunal  un  tutor  á su, 
elección.  (409  y 405  C. 

F-)(>) 

200.  F.l  tutor  recibirá 
siempre  su  institución  del 
tribunal  que  es  cl  único 
que  debe  investirle  de  es- 
ta cualidad  aunque  hubiere 
sido  nombrado  por  el  tes- 
tador. El  tutor  no  puede 
practicar  ningún  acto  sin 
esta  circunstancia. 

201  y 203.  Si  no  quiere 
aceptar  la  tutela  delm  pre-  ¡ 
sentar  sus  escusas  dentro 
de  quince  dias.  Si  el  trilm- 
nal  no  las  juzga  suficien- 
tes, se  le  obligará  á de- 
sempeñar la  tutela.  (439  y 
441  C.  F.) 

202.  El  que  se  descuida- 
re en  hacer  valer  su  insu- 
ficiencia, y cl  tribunal  que 
á sabiendas  nombrase  por 
tutor  á un  incapaz , son 
responsables  de  todos  los 
perjuicios  que  se  sigan  al 
menor, 

205.  Todo  tutor,  escep- 
to  los  ascendientes,  debe 
asegurar  bajo  juramento 
que  cuidará  de  la  educación 
y de  los  bienes  del  menor, 
y que  le  inspirará  senti- 
mientos cívicos  y religio- 
sos. (450  C.  F.) 

206.  El  tribunal  le  en- 
tregará el  título  de  su  nom- 
bramiento. 

207  y 208.  El  tribunal 
llevara  un  registro  de  las 
tutelas. 

210.  Si  hubiere  muchos 
tutores  están  oblig.idos  so- 
lidari, ámente  siempre  que 
administren  en  común;  pe- 
ro el  tribunal  debe  conll.ir 
1.1  persona  del  pupilo  y la 
administración  principal  á 
uno  solo.  (417  C.  F.  dif.) 

211  y 215.  Se  nombrará 
un  cotutor  á las  madres, 
abuelas  y tutoras,  el  cual 
l.vs  asistirá  con  sns  conse- 
jos y firmará  las  demandas 
que  se  hagan  al  tribunal. 
Este  cotutor  será  nombra- 
do tutor  si  muere  la  tu- 


(I)  Las  tíllelas  en  Ale- 
mania están  organizadas 
casi  todas  bajo  unos  mis- 
mos principios,  (Véase  cl 
Comeo  PnusiiVNO  en  donde 
•SI!  Iiall.a  Ilion  csplic.ido  el 
sistema. ) 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


2.0  Las  raogeret  ca- 
sadas caso  que  no  ten- 
gan todavía  tutor  ni  cu- 
rador. 

3.0  Los  clérigo^  y las 
personas  que  padecen 
alguna  enfermedad  cró- 
nica , y los  sordo-mudos  1 
no  de  nacimiento,  I 

4.°  Las  personas  que 
no  saben  leer  ni  esr 
crihir. 

56  y 63.  El  tutor  de- 
be nombrarle  el  tribu- 
nal dcl  domicilio  del 
padre. 

64  y 67,  Si  se  trata 
de  nombrar  un  tutor  ó 
un  curador  á alguno, 
no  por  causa  de  menor 
edad,  sino  por  otras  ra- 
zones legales,  liará  cl 
nombramiento  el  juez 
de  su  jurisdicción  per- 
sonal. 

75  y 80.  Los  derechos 
de  los  militares  y de 
sus  familias  , están  su- 
jetos á una  jurisdicción 
especial  y escepcional. 
Sin  embargo,  los  tuto- 
res y curadores  de  los 
hijos  de  militares,  serán 
nombrados  por  los  tri- 
bunales civiles,  pues  en 
lo  que  les  es  beneficioso 
participan  del  derecho 
común. 

82.  Cuando  un  menor 
posee  bienes  en  otra 
provincia  de  la  monar- 
quia  distinta  de  la  en 
que  vive  cl  tutor,  nom- 
brará el  tribunal  un  cu- 
rador ad  hoc  para  el 
territorio  donde  se  ha- 
llen estos  bienes. 

85.  La  variación  del 
domicilio  de  los  meno- 
res, no  iiiihice  variación 
en  la  dirección  de  la 
tutela. 

90  al  108.  Debe  pro- 
veerse de  oficio  al  nom- 
bramiento del  tutor» 

Los  parientes  dcl  me- 
nor , los  párrocos , los 
corregidores , vecinos 
&c»,  tienen  obligación 
de  denunciar  al  juez  cl 
hecho  qun  da  lugar  al 
nombramiento  de  un 
tutor. 

Los  parientes  basta 
cl  cuarto  grado  son  res- 
ponsables de  todos  los 
perjuicios  en  caso  de 
negligencia  sobre  este 
punto.  Los  parientes  mas 
remotos , no  son  respon-  j 
sables  sino'  cuando  han  i 
impedido  el  nombra-  í 
miento  de  tutor.  I 

La  mndro  debe  son-  i 
ciUr  la  elección  de  un  [ 
tutor  donim-  du  snit  ae-  : 
manas  coul.idas  ilei»l«  I*  t 
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(De  la  menor  edad. 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES ' 


CÓDICO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓD.  DE  LA  LUIS. 


cenJientcs,  y con  los  ascendientes  que  se  hiibieseu  escusado 
legitimamente  de  la  tutela,  si  algunos  huincse. 

Si  son  co  menor  númeru  , no  serán  llamados  otros  parien- 
tes sino  p.ira  completar  el  consejo. 

409.  Cuando  de  los  i.arientes  ó afines  de  una  u otra  imea 
no  huliicse  el  número  suficiente  en  el  pueblo  o dentro  de 
la  distancia  señalada  por  el  articulo  407  , el  juez  de  paz  lla- 
mará, líien  á los  I•aricntcs  ó afines  domiciliados  a mayores 
distancias,  bien  dentro  del  mismo  partido,  á algunos  ciu- 
dadanos de  los  que  se  sepa  que  tuvieroo  relaciones  constan- 
tes de  amistad  con  el  padre  ó la  madre  del  menor. 

410.  El  juez  de  paz  podrá,  aun  cuando  haya  número  su- 
ficiente de  parientes  ó afines  , permitir  que  se  cite,  á cual- 
quier distancia  que  tengan  su  domicilio,  á los  parientes  ó 

¡ afines  mis  próximos  en  grado,  ó que  ésten  en  el  mismo  gra- 
I do  que  los  parientes  ó afines  presentes ; pero  esto  se  ba  de 
hacer  disminuyendo  algunos  de  estos  últimos,  y de  modo  que 
no  esceda  su  número  del  señalado  en  los  precedentes  ar- 
tículos. 

411.  El  término  para  comparecer  se  determinará  por  el 
juez  de  paz,  señalando  dia  fijo , pero  de  modo  que  haya  siem- 
pre entre  la  notiliracion  de  la  citación  y el  dia  señalado  pa- 
ra la  reunión  del  consejo,  un  intervalo  de  tres  dias  á lo 
menos cuando  todas  las  partes  citadas  residan  en  el  pueblo 
ó dentro  de  la  distancia  de  dos  miriámelros. 

Con  todo  eso,  si  entre  los  parientes  citados  hubiere  algu- 
no qué  resida  á mayor  distanci.1,  se  prorogará  el  intervalo 
señalado  para  la  comparecencia  un  dia  por  cada  tres  miriá- 
metros. 

412.  Los  parientes,  afines  ó amigos  que  asi  fuesen  con- 
vocados, estarán  obligados  á presentarse  en  persona  ó por 
medio  de  un  apoderado  especial. 

El  apoderado  no  puede  representar  sino  una  sola  persona. 

1413.  Todo  pariente,  afin  ó amigo  que  sea  citado  y que 
sin  legítima  e.scnsa  no  comparezca , incurrirá  en  una  multa 
que  no  podrá  esceder  de  cincuenta  francos,  y que  le  impon- 
drá el  juez  de  paz  sin  apelación. 

414.  Si  hay  causa  legítima,  y conviniere  esperar  al  in- 
dividua ausente,  ó reemplazarle,  en  este  caso,  como  en  cual- 
quier otro  en  que  parezca  exigirlo  el  interes  del  menor,  po- 
drá el  juez  de  paz  citar  para  otro  dia  á la  junta,  ó pro- 
rogarla. 

415.  Esta  juntase  tendrá  por  regla  general  en  casa  del 
juez  de  paz,  á no  ser  que  éste  señale  otro  parage;  y para 
que  delibere  la  junta  será  precisa  la  asistencia  de  tres  cuar- 
tas partes  á lo  menos  de  los  individuos  eonvocá'dos. 

410.  El  juez  de  paz  presidirá  el  consejo  de  familia,  y ten- 
drá cu  él  voto  deliberativo  y preponderante  en  caso  de  dis- 
cordia. ' 

417.  Cuando  el  menor  domiciliado  en  Francia  posea  bie- 
nes en  las.colonias  , ó viceversa  , se  conferirá  la  administra- 
ción principal  de  estos  bienes  á un  pro-tutor. 

En  este  caso  el  tutor  y el  pro-tutor  serán  independien- 
tes , y no  responderá  el  uno  al  otro  de  su  respectiva  admi- 
nistración. 

418.  El  tutor  obrará  y administrará  como  tal  desde  el  dia 
de  su  nombramiento , si  se  hiciese  en  presencia  suya,  y si 
no  desde  el  dia  en  que  se  le  haga  saber. 

419.  La  tutela  es  una  carga  personal  que  no  pasa  á los  he- 
rederos del  tutor.  Estos  solo  responderán  del  manejo  de  su 
causante;  y si  son  mayores  de  edad  estarán  obligados  á con- 
tinuar en  el  manejo  hasta  que  se  nombre  un  nuevo  tutor. 


premo  consejo  de  la 
Cancilleria,  los  indivi- 
duos del  tribunal  su- 
premo de  Justicia,  los 
directores  generales,  los 
miembros  de  los  supre- 
mos tribunales  civiles, 
los  intendentes,  los  in- 
dividuos de  los  supre- 
mos tribunales  crimina- 
les y de  los  civiles. 

365  al  372.  Como  el 
442  al  449  delC.  F. 


SECCION  Vtll. 


De  la  adminislra- 
cion  del  lulor. 


373  al  391.  Como  el 
^50  oí  468  del  C.  F. 


SECCION  IX. 

De  las  cuentas  de  la 
tutela. 

392  al  398.  Como  el 
469  al  475  del  C.  F. 

CAPITULO  111. 


De  la  emancipación 
de  los  menores. 


399  al  410.  Como  el 
: 476  al  483  del  C.  F. 


no  por  muerte^  ausen- 
cia , incapaciUaü  ó des- 
tÍLucion  del  primeio,  y 
asi  sucesivamente* 


I 

[ 


í 


SECCION  IT. 


De  la  tutela  legi~ 
Urna. 


281  y 283.  Si  no  se  , 
hubiere  nombrado  tu- 
tor por  el  último  que 
falleciere  de  los  padres, 
ó si  este  tutor  no  lui- 
biere  sido  confirmado  6 
se  hubiere  escusado,  de- 
be el  juez  conferir  la 
tutela  al  ascendiente 
mas  próximo  en  linea 
recta. 

284.  La  abuela  dcl 
menor  es  la  sola  muger 
que  puede  reclamar  la 
tutela  legitima,  pero 
no  está  obligada  á acep- 
tarla. 

285.  Si  el  menor  no 
tuviere  ascendientes  en 
la  línea  recia,  se  confe- 
rirá la  tutela  al  parien- 
te mas  próximo  en  la  li- 
nea colateral , cuidando 
de  que  sea  el  que  sigue 
inmediatamente  después 
dcl  heredero  ó herede- 
ros presuntos  del  me- 
nor. 

Si  tuviere  niuclios 
parientes  en  el  mismo 
grado  conferirá  el  juez 
la  tutela  al  que  escoja 
de  entre  ellos,  obrando 
con  anuencia  dcl  conse- 
jo de  familia. 

2S6.  El  pariente  has- 
ta encuarto  grado  in- 
clusive que  se  niegue 
á admitir  la  tutela,  es 
responsable  al  menor  de 
todas  las  pérdidas  y per- 
juicios que  por  esta  cau- 
sa le  resulten. 

287.  Bajo  el  nombre 
de  parientes,  no  se  com- 
prenden los  aliñes. 


SECCION  V . 


SECCION  T. 


Del  tutor  susliluío. 


De  la  tutela  dativa. 


■ 420.  En  toda  tutela  habrá  un  tutor  sustituto  nombrado 
por  el  consejo  de  familia. 

Sus  funciones  consistirán  en  obrar  en  favor  de  los  inte- 
reses del  menor  siempre  que  esten  en  oposición  con  los  del 
tutor! 


288,  Como  el  405  del 
C.  F. 

289.  El  nombramien- 
tO'ó  confirmación  de  los 


CÓDIGO  SARDO. 


SECCION  til. 


Del  protutor. 


278.  Como  el  420  y 
424  del  C.F. 

279.  Las  personas  que  | 
nombran  el  tutor  tie- 1 
nen  también  derecho  á ^ 
nombrar  el  protnlor.Las  I 
niisma.s  forma  lidadcs  que 
se  requieren  p.ira  el  nom-  > 
bramieiUo  del  uno  se  i 
observarán  para  el  nom- 1 
bramiento  del  otro. 

280  y 281.  Como  el 
421  y 422  del  C.  F. 

282.  En  caso  de  opo- 
sición de  intereses  entre  i 
el  menor  y su  tutor,  el  i 
protutor , miembro  del 
consejo  de  familia , no 
tendrá  voto  deliberati- 
vo, Se  le  reemplazará  si 
hubiere  lugar  ó fuese 
posible, 

283  y 284.  Como  el 
423  y 425  del  C.  F. 

285.  Como  el  Í2G  del 
C.  F. 


SECCION  IT. 


De  las  causas  qpe 
dispensan  de  la 
tutela. 


286.  Toda  persona  in- 
vestida do  una  tutela  es- 
tá obligada  á aceptarla, 
á menos  que  la  exima 
uno  de  los  motivos  si- 
guientes : 

287.  Están  dispensa- 
dos de  la  tutela  : 

El  gran  Canciller. 

Los  caballeros  ile  la 
suprema  orden  de  San- 
ta Anunciada. 

Los  grandes  de  la 
Corona. 

Los  ministros  de  Es- 
tado. 

Los  primeros  presi- 
dentes. 

Los  primeros  secre- 
tarios de  Estado  y los 
demas  gefes  de  departa- 
mento. 

Las  personas  consti- 
tuidas en  órdenes  sa- 
grados. 

288.  Como  el  428  del 
C.  F.,  X añade : Los 
que  por  servicio  del  Re/ 
residen  en  otra  pro* 
vioci*. 


Y LOS ; CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  de  la  tutela  y de  la  etrtancipacion.J 


CANTON  DU  VACD. 


CÓDIGO 


HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÍTABO. 


CÓDIGO 


ADSTHIACO, 


SECCION  lll. 


De  la  duración  de  la 
lulela. 


224.  Toda  tutela , es- 
ceplo  la  de  los  padres, 
cesa  por  dimisión  que 
haga  el  tutor  después  de 
tresaiíos,  á menos  que 
no  fuere  nombrado  ó 
con/iruiado  de  nuevo  por 
el  tribunal  de  par.  Sin 
embargo,  el  tutor  debe- 
rá llenar  las  funciones 
de  la  tutela  ínterin  no 
se  provfa  esta. 


SEOClOrs  IV. 


De  las  causas  que 
dispensan  de  la 
lulela. 


225.  Están  dispensa- 
dos de  la  tutela  los  fun- 
cionarios públicos  que 

i á continuación  se  es- 
presaii: 

Los  miembros  del 
consejo  de  Estado  y el 
canciller. 

I.os  jueces  del  tribu- 
nal de  alzada  y el  cartu- 
lario del  mismo. 

El  fiscal  público  su- 
perior. 

226.  Están  igualmente 
dispensados  de  la  tutela 
los  militares  en  activo 
servicio. 

227.  Como  el  i 30  dil 
I C.  F. 

228.  Ninguno  puede 
ser  obligado  á aceptar 
una  tutela  fuera  de  su 
distrito.  (432  C.  F.) 

229.  230  y 231.  Co- 
mo el  433,  134  y 435 
dele.  F. 

232.  Como  el  430  del 
C.  F.  (1). 

233  y 234.  Como  el 
437  y 438  del  C.  F. 

235.  bi  el  tutor  nom- 
brado no  se  h.nlló  prc- 


(I)  .le  retjuieren  seis 
hijos- para  eximinse  de 
la  tutela , en  vez  de  cin- 
‘ e«  eonto  dispone  el  C.  /'. 


396.  La  hipoteca  debe 
ser  otorgada  por  medio  de 
acta  autentica. 

397.  Puedo  también  con- 
sistir la  hipoteca  sobre  bie- 
nes de  un  tercero , ó sobre 
una  inscripción  en  el  gran 
libro. 

398.  La  hipoteca  se  al- 
zará después  de  haber  ren- 
dido las  cuentas  defmitiva- 
roente. 

399.  Lasinseripciones re- 
lativas á esta  hipoteca  no 
están  sujetas  á ningún  de- 
recho. 


SECCION  IV. 


De  la  lulela  de  los 
■padres. 


400,  401  y 402.  Como 
el  390 X 391  (lele.  F. 

403  y 404.  Como  el  393 
y 394rfefC.  F. 

405.  Como  el  395  del 
C.  y.,X  se  añade  : El  juez 
puede  no  obstante  en  este 
caso  conferirle  la  tutela. 

406.  Como  el  396  del 
C.  F.,  y se  añadió  este%-. 

Si  la  madre  cesa  de  ser 
tútora,cesa  también  su  ma- 
rido de  ser  tutor.  La  madre 
no  puede  ser  tutora  cuan- 
do su  marido  es  inhábil 
para  la  tutela  ó cuando  ba 
sido  depuesto,  á menos  que 
esto  provenga  de  interdic- 
ción ó demencia.  Si  el  se- 
gundo matrimonio  fuere  di- 
suelto,  la  madre  será  rein- 
tegrada de  derecho  en  la 
tutela. 

407.  El  padre  ó la  madre 
antes  de  contraer  nuevo 
matrimonio  , están  obliga- 
dos á presentar  a!  tutor 
sustituto  un  estado  de  los 
bienes  que  componen  la  ri- 
queza de  los  hijos  menores. 

Si  no  llenan  esta  for- 
malidad antes  del  matrimo- 
nio, perderán  la  tutela  y se 
nombrará  otro  tutor. 

408.  El  padre,  ó en  su 
defecto  la  madre,  desempe- 
ñará la  tutela  de  su  hijo 
natura!  legalmentc  recono- 
cido. Si  son  menores , el 
juez  del  Cantón  determina- 
rá provisionalmente  res- 
pecto de  la  tutela. 


Los  padres  nobles  ó des- 
cendientes de  nobles  pue- 
den elegir  un  tutor  de  en-' 
tre  ellos;  pero  este  dcl>e 
llenar  ‘siempre  las  obliga- 
ciones impuestas  á cual- 
quiera otro  tutor  antes  de 
su  entrada  en  la  tutela.  Si 
descuida  alguno  de  estos  de- 
beres , es  responsable . de 
cualquier  perjuicio  que 
•ocurra.  Si  no  hubiere  for- 
malizado inventario  , será 
condenado  en  los  daños  y 
perjuicios. 

10.  El  tutor  antes  de  en- 
trar á desempeñar  la  tute- 
la prometerá  defender  en 
juicio  y fuera  de  él  la  per- 
sona, los  bienes  y dere- 
chos del  pupilo,  no  ven- 
der ni  gravar  con  hipote- 
ca sus  bienes  inmuebles, 
formalizar  inventario,  dar 
cuentas,  restituir  los  fon- 
dos &c.  (151,  457  y 469 
C.  F.) 

Los  nobles  escribirán  de 
su  puño  y letra  esta  pro- 
mesa, las  demas  personas  la 
harán  bajo  juramento. 

11.  Respecto  de  la  edu- 
cación , el  tutor  cumplirá 
la  voluntad  dcl  padre  si  es- 
tá espresa.  Confiará  la  tu- 
tela dcl  hijo  á la  madre , si 
no  fuese  de  mala  fama;  y 
en  caso  que  esta  vuelva  á 
casarse  , el  tribunal  deter- 
minará lo  conveniente.  El 
tutor  no  está  nunca  obliga- 
do á pagar  de  su'  bolsillo 
los  gastos  de  la  educación 
del  menor. 

12.  Si  no  fuere  noble, 
necesita  autorización  dcl 
tribunal  para  imponer  el 
metálico. 

13.  La  venta  de  los  bie- 
nes inmuebles  del  menor, 
hecha  sin  autorización  del 
tribunal  , es  nula.  El  pupi- 
lo puede  reclamar  la  linca 
vendida  sin  esta  formaruLid 
hasta  cinco  años  después  de 
su  emancipación.  El  tribu- 
nal no  concederá  la  autori- 
z.icion  sino  en  virtud  de 
demanda  que  se  le  baga  y 
por  causas  graves.  Se  ne- 
cesita ademas  para  gravar 
los  bienes  con  hipotecas, 
servidumbres  &e.,  pero  no 
para  arrendarlos.  (459,  457 
y 450  C.  F.) 

11.  El  tutores  respon- 
sable de  todos  los  hechos 
que  no  ésten  conformes  con 
la  diligencia  de  un  buen 
p.-idrc  do  familias.  (450  C.  F.) 

15.  El  tutor  será  reem- 
bolsado del  principal  é in- 
tereses de  las  sumas  que 
adelantó  en  provecho  dcl 
pupilo.  So  le  indemnizará 
también  de  los  servicios  que 
hubiere  beclio  al  pupilo  co- 


lora ó abandona  la  tutela, 
(391  C.  r.  dif.) 

216.  El  tutor  tiene  los 
derechos  y ejerce  los  debe- 
res de  padre  en  cuanto  á 
la  educación  del  menor. 
(450  C F.)  En  circunstan- 
cias graves  debe  consultar 
al  tribunal  pnpilar. 

217.  El  menor  debe  obe- 
decer á sn  tutor  y respe- 
tarle. En  caso  de  irreveren- 
cia ó de  mala  conducta  pue- 
de dirigirse  el  tutor  á la 
autoridad  judicial  para  que 
le  reprima ; pero  por  su 
parte , si  el  tutor  abusa  de  | 
su  autoridad  ó,  no  llena  sus 
deberes  , puede  el  menor  y 
aun  otro  cualquiera  que- 
jarse cu  juicio  contra  él. 
(468  C.  E.) 

218.  La  persona  del  me- 
nor se  confiará  por  regla 
general  á la  madre , aun 
cuando  vuelva  á casarse, 

219  y 222.  Los  gastos  de 
la  educación  y manteni- 
miento del,,raenor,  se  fija- 
rán por  el  tribunal.  (454 
C.  F.) 

223  al  226.  Al  principio 
de  la  tutela  debe  hacerse 
siempre  un  inventario  de 
los  bienes.  Si  el  menor  po- 
see inmuebles  en  otra  pro- 
vincia ó en  el  estrangero, 
se  le  nombrará  un  tutor 
ad  hoc  en  estos  puntos. 
(451  y 457  C.F.) 

228.  £1  tutor  debe  ad- 
ministrar como  un  buen 
padre  de  familias,  y es  res- 
ponsable de  sus  faltas.  (450 
C.  F.) 

229.  Las  piedras  precio- 
sas, títulos  de  crédito  &c., 
se  conservarán  por  el  tri- 
bunal al  principio  de  la  tu- 
tela ; pero  el  inventario  que 
de  ellos  se  hubiere  forma- 
lizado, se  entregará  al  tutor. 

230  y 233.  Las  cantida- 
des que  no  se  hubieren  con- 
sumido en  la  educación  del 
menor  ó en  pago  de  deudas, 
se  impondrán  sobro  hipote- 
cas que  presenten  una  ga- 
rantiasuporiorá  la  mitad  del 
inmueble  grabado,  ó sobre 
cajas  públicas  que  paguen 
intereses.  Los  bienes  mue- 
bles se  venderán  en  públi- 
ca subasta,  pernios  inmue- 
bles no  podrán  venderse  sin 
autorización  del  tribunal  y 
por  causas  graves.  A esta 
autorización  hay  que  recur- 
rir generalmente  para  casi 
todos  los  negocios  de  algu- 
na Import.incia.  (455,  456, 
452  y 459  C.  F.) 

234.  Los  deudores  del 
menor  antes  de  hacer  sus 
pagos  deben  pedir  al  tutor 
que  les  exhiba  la  autoriza- 
ción para  recibir  cantida- 
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CÓDIGO  PRUSIANO. 


muerte  del  padre ; si  no 
lo  hiciere,  es  responsa- 
ble de  todos  los  perjui- 
cios-y  pierde  sus  dere- 
chos á la  tutela. 

El  padre  ó la  oiadre, 
en  caw  de  segundas 
nupcias,  pierden  sus  de- 
rechos á la  tutela  si  no 
hacen  que  se  nombre  un  I 
tutor. 

£1  juez  mismo  será 
condenado  á una  multa 
y á una  indemnización, 
sí  por  causa  de  su  ne- 
gligencia sufre  algún 
perjuicio  el  menor. 


CAPITULO  III. 


De  las  causas  que 
dispensan  de  la  tu- 
tela. 


109.  Todas  las  tute- 
las son  dativas;  pero  el 
juez  puede  solicitar  de 
los  parientes  del  difun- 
to, ó de  los  individuos 
de  la  misma  corporación 
á que  aquel  perteneció, 
■que  le  propongan  per- 
sonas capaces  de  ser  tu- 
tores. 

112  y 120.  El  juez 
puede  nombrar  muchos 
tutores  á una  misma  per- 
sona, señalando  á cada 
una  funciones  distintas. 
El  que  no  tuviere  mas 
que  la  dirección  gene- 
ral de  los  tutores  y ad- 
ministra la  tutela  sin 
tomar  por  sí  mismo  par- 
te en  ella,  se  llama  tu- 
tor honorario. 


De  las  esclusivas  del 
nombramiento  dé  lu- 
lor  y de  las  dispensas 
de  la  tutela. 


130  al  157.  Están  es- 
cluidos  de  la  tutela: 

1,0  Las  personas  que 
ellas  mismas  necesitan 


tutor. 

2.0  Las  que  han  he- 
cho votos  en  un  con- 


andensdos 
, y los  que 
es  señala 
I conducta 
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{'De  la  menor  edad, 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚÜICO  FRANCES. 


CÓD.  DE  LA  LUIS. 


CÓDIGO  SARDO. 


1 


421.  Cuando  se  trasfieran  las  funciones  de  tutor  a una 
persona  que  tenga  alguna  de  las  calidades  esplic.idas  en  las 
Lciones^primerf.  segunda  y tercera 

berá  este  tutor  antes  de  entregarse  de  la 

vocar  on  consejo  de  familia  compuesto  en  la  lorma  referida 
en  la  sección  cuarta,  para  que  se  nombre  un  tutor  sus- 

lUutO.  1 1 i 

Si  ha  empezado  á obrar  como  tutor  antes  de  haber  cum- 
piído  con  esta  formalidad,  podrá  el  consejo  de  familia,  con- 
Irocado,  bien  á petición  de  los  parientes  de  los  acreedores 
ú otros  interesados,  bien  de  oficio  por  el  juez  de  paz,  qui- 
Urle  la  tutela  si  ha  habido  dolo  de  parte  de!  tutor,  sin  per- 
juicio de  las  indemnizaciones  que  so  deban  al  menor. 

422.  En  las  «icuias  tutelas  se  liara  el  nonibraimenlo  del 
tutor  sustituto  inmediatamente  después  que  se  haga  el  del 

tulor.  , , 1 u ■ 

423.  En  ningún  caso  votara  el  tutor  para  el  nombramien- 
to del  sustituto,  y este  se  elegirá,  no  habiendo  hermanos 
germanos,  en  la  otra  línea  de  que  no  sea  el  tutor. 

424.  El  tutor  sustituto  no  reemplazará  por  regla  general 
al  tutor  cuando  vacase  la  tutela,  ó cuando  esta  se  encuentre 
abandonada  por  ausencia;  pero  en  este  caso  deberá  solicitar 
el  nombramiento  de  un  nuevo  tutor,  sopeña  de  pagar  los  da- 
ños y perjuicios  que  de  su  Omisión  pudiesen  resultar  al 


menor. 

423.  Las  funciones  del  tutor  sustituto  cesarán  al  mismo 
tiempo  que  la  tutela. 

426.  Se  entenderán  para  con  los  tutores  sustitutos  las  dis- 
posiciones contenidas  en  las  secciones  sesta  y séptima  de  es- 
te capitulo. 

Sin  embargo  el  tutor  no  podrá  solicitar  la  separación  del 
sustituto,  ni  votar  en  los  consejos  de  familia  que  se  convo- 
casen para  este  objeto. 


SECCION  VI. 

De  las  causas  que  dispensan  de  la  tutela. 


427.  Están  dispensados  de  la  tutela: 

. Las  personas  designadas  en  los  títulos  III,  V,  VI,  Vll,.j 
VIH,  IX,  X y XI  de  la  acta  constitucional  de  18  de  mayo  de  ' 
1804. 

Los  jueces  de  la  corte  de  casación  , el  procurador  gene- 
ral del  rey  en  la  misma  corte,  y sus  sustitutos. 

Los  comisarios  de  la  contaduría  real. 

Los  prefectos. 

Todo  ciudadano  que  ejerza  empleo  público  en  departa- 
. mentó  distinto  del  en  que  se  establece  la  tutela. 

428.  Están  taínbien  dispensados  de  la  tutela:  , 

Loa  militares  en  activa  servicio,  y cualquier  otro  ciuda- 
dano que  esté  desempeñando  algún  encargo  del  Rey  fuera 
del  territorio  del  reino. 

429.  Si-  no  constare  este  encargo , y se  disputa  sobre  su 
certeza,  no  se  declarará  la  dispensa  hasta  después  do  vista 
la  esposicion  del  qqe  lapide,  y el  certiíicado  del  ministro 
a^cuyo  departamento  corresponda  el  encargo  que  se  presen- 
tó como  escusa . 

430.  A los  ciudadanos  de  la  calidad  esplicada  en  los  artí- 
culos precedentes  que  han  aceptado  la  tutela  después  de  te- 
ner el  empleo,  comisión  ó encargo  que  dispense  de  ella,  no 
se  les  admitirá  ya  la  escusa  por  esta  causa. 

431.  Por  el  contrario,  aquellos  á quienes  hayan  venido 
dichos  empleos,  comisiones  ó encargos  después  de  haber 
aceptado  y de  estar  administrando  una  tutela,  podrán  , si  no 
quieren  continuar  en  ella,  exigir  que  se  convoque  dentro 
de  nn  mes  un  consejo  de  familia  para  proceder  á su  reero- 
plaso. 

Si  al  acabarse  los  tales  empleos,  cargoso  comisiones,  re- 
«Umase>el  nuevo  tutor  la  dispensa  de  tutela,  ó pretendiese 
volver  á encargarse  de  ella  el  antiguo  tutor,  podráresti- 
Uupsele  por  el  consejo  de  familia. 


tutores  debe  hacerse 
por  el  juez  de  la  par- 
roquia del  domicilio  del 
menoi'. 

290  y 291.  En  lodos 
los  casos  que  hubiere 
lugar  al  nombramiento 
de  tutor  á un  menor, 
todos  sus  parientes  que 
residan  en  la  parroquia 
del  juez  que  debe  ele- 
girle , están  obligados 
á solicitar  el  nombra- 
miento de  este  tutor, 
dciilro  de  diez  dias  con- 
tados desde  el  sueeso 
que  hubiere  dado  lugar 
á ello.  (406  C.  F.) 

392.  Si  los  jiarientes 
no  hubieren  solicitado 
el  nombramiento  del  tu- 
tor, son  responsables 
de  los  perjuicios  que 
hubiere  esperimentado 
el  menor  con  este  mo- 
tivo. 

293.  La  acción  que 
nace  de  esta  responsa- 
bilidad, no  puede  ejer- 
cerse por  el  tutor  sino 
dentro  del  año  de  su 
nombramiento. 

Si  el  tutor  no  la 
ejerciese,  quedará  res- 
ponsable en  este  con- 
cepto respecto  al  me- 
nor. 

294.  Como  el  406 
dele.  F. 

295.  Cuando  nn  me- 
nor carece  de  tutor, 
cualquiera  persona  que 
tenga  derechos  que  ven- 
tilar con  él , puede  acu- 
dir al  juez  competente 
para  que  le  nombre  un 
tutor  ad  hoc, 

296.  El  juez  puede 
nombrar  de  oficio  tutor 
al  niño  cspósilo  6 aban- 
donado, dando  la  pre- 
ferencia al  que  le  hu- 
biere recogido. 

297.  Como  el  418 
del  C,  F. 

298.  Si  el  tutor  des- 
puesde  su  nombramien- 
to muriese  ó se  ausen- 
tase del  Estado,  debe 
nombrar  el  juez  otro 
tulor  en  su  lugar,  se- 
gún lo  dispuesto  arriba. 

299.  Como  el  419 
del  C.  F. 


SECCION  VI. 


Del  tutor  sustituto. 


300.  En  toda  tutela 
habrá  un  tutor  sustitu- 


289  y 293.  Como  el  430  y 434  del  C.  F.  | 

294.  Como  el  435  del  C.  F.  El  último  § ha  si-  , 
do  reemplazado  por  el  artículo  siguiente: 

295.  El  que  estuviere  encargado  de  una  tutela, 
estará  dispensado  de  aceptar  otra,  si  tiene  hijos 
ó deseeiulientes  menores,  constituidos  bajo  su  po- 
testad. 

296.  Como  el  436  del  C.  F. 

297.  Como  el  437  del  C.  F.,^'  se  ha  añadido 
este  §: 

No  obstante  , si  el  tutor  tuviere  mas  de  seis  i 
hijos  vivos,  podrá  el  consejo  de  familia  á petición 
suya  disponer  su  reemplazo. 

298.  Como  el  438  del  C.  F.,_y  se  ha  añadi- 
do este  §: 

Si  el  tutor  está  presente,  deliberará  el  conse- 
jo on  sesión  sobre  sus  escusas.  Si  está  aiisente,*so- 
pena  de  haber  perdido  el  derecho,  dilmrá  pro- 
poner sus  escusas  ante  el  consejo  de  familia  , y 
este  reunirse  dentro  del  preciso  término  de  cinco 
á diez  dias.  I 

299  al  301.  Como  el  439  al  441  del  C.  F.  ’ 


SECCION  T.  i 

I 

i 

De  la  incapacidad,  de  la  csclusion,  de  la  i 
destitución  de  la  tutela,  y del  consejo  | 

de  familia.  i 


302.  No  pueden  .ser  tutores  ni  miembros  del 
consejo  de  familia : 

1. °  Los  individuos  que  pertenezcan  á las  corpo- 
raciones religiosas  donde  se  hacen  votos  solemnes 
ó peiqictuos. 

2. '-  Los  menores,  escepto  la  madre  á quien  des- 
de luego  se  la  considera  como  habilitada  para  ad- 
ministrar sus  bienes,  no  obstante  que  durante  su 
menor  edad  debe  estar  asistida  de  un  consejo  es- 
pecial para  la  administración  de  los  bienes  de  sus 
hijos. 

3. °  al  5.°  Como  los  §5  2 al  4 , articulo  442  del 

C.  F. 

303  y 304.  Como  el  443  y 444  del  C.  F. 

305.  El  condenado  á mas  de  un  año  de  prisión 
no  puede  ser  nombrado  tutor,  á menos  que  ya 
hubiere  sufrido  la  pena  ; pierde  la  tutela  qnc 
ejercía  al  tiempo  ilc  la  condena,  y no  puede  vol- 
ver Á obtenerla  sino  en  virtud  de  nueva  delibe- 
ración. 

Si  la  pena  es  de  un  año  ó menos,  sii  destitu- 
ción será  facultativa. 

306  al  308.  Como  el  445  al  447  del  C.  F. 

307.  Como  el  448  del  C.  F.;  El  primer  $ ha  si- 
do reemplazado  por  este: 

Si  el  tutor  no  se  presenta,  ó no  declara  en  la 
misma  audiencia  que  quiere  formar  oposición,  en- 
trará inmediatamente  el  nuevo  tutor  á ilcscnqie- 
ñar  sus  funciones. 

310.  Como  el  440  del  C.  F. 


SECCION  VI. 

De  la  administración  del  tutor. 


311.  Como  el  450  del  C.F.,x  se  añade:  Debe 
prestar  juramento  ante  el  juez  del  negocio.  I 

312.  £1  consejo  de  familia  podrá  deliberar  acer-  I 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  de  la  tutela  y déla  emancipación^  2& 


GASTON  DK  A AUD. 


CÚDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  D.ÁVAUO. 


CODIGO  austríaco. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


senté  a U deliberación 
en  que  .se  le  confirió  la 
tutela , deberá  liacer  sa- 
ber sus  escusas  al  juez 
de  paz  cu  el  término  de 
tres  dias  contados  desde 
la  notificación  de  su  nom- 
I bramieiUo. 

i 236.  Como  el  i iO  M 
’■  C.  F. 

j 237.  Todo  ciudadano 
] que  reb  usare  desem|M.‘- 
ñar  una  tutela  que  se  le 
I hubiere  conferido  defini- 
I tiv.amcntc,  será  lirivado 
I de  sus  derechos  políticos 
I y de  los  beiiefieios  co- 
I muñes  por  todo  el  tiem- 
po que  dure  la  tutela; 
jiodra  ademas,  á instan- 

■ eiadel  ministerio  públi- 

■ cOj  Ser  condenado  á una 
' multa  que  no  bajará  ile 

treinta  l'rancos  ni  escede- 
] rá  de  trescientos ; todo 
I sin  perjuicio  de  la  in- 
( demiiizacion  de  daños  al 
I menor  , si  los  hubiere. 

1 23S.  Ninguno  estará 

I obligado  á conservar  una 
I tutela  por  mas  de  tres 
años. 


.SECCIUN  V. 


De  la  cscluaion , in- 
capacidad , deslüu- 
ciun  ó revocación  de 
la  tuleia. 


I 

239.  Los  vice-conseje- 
ros  de  Fstado , los  jue- 
ces de  paz  y los  cartula- 
rios de  los  Iribunales  de 
paz,  no  pueden  adminis- 
trar iiiii;znn:i  tutela  , es- 
cepto  la  ílc  sus  hijos,  en 
) la  jurisdicción  donde 
I ejercen  sus  funciones, 

[ 2á0  y 2ÍÍ.  Como  el 

1 i'ii  y .14 í dcl  C.  F. 

¡ _2Í.L  Siempre  que  hu- 
biere lugar  á la  destitu- 
ción de  un  tutor , se  de- 
clarará esta  por  el  tri- 
bunal de  paz. 

El  juez  de  paz  no  po- 
drá dispensarse  de  ad- 
I mitir  la  deniand.i  de  des- 
■ titiicion,  siempre  que 
: sea  presentada  con  las 
i formalidades  riujiieridas 
I por  uno  ó iniiclios  pa- 
¡ rienles  did  menor  hasta 
1 el  grado  de  primo  lier- 
j mano  incliistve , ó por 
I la  niiiiiicipalidad.  (446 

I 244.  Como  cí  447  del 
C.  F. 

I 24.'),  Como  el  446  tlcl 


.SECCION  V. 


De  la  tutela  conferida 
por  el  padre  ó la 
madre. 


409.  Como  el  397  del 
C.  F.,  X añade  : Podrá 
taml>ien  nombrar  muchos 
para  que  se  sucedan  en  la 
tutela  caso  necesario. 

410.  Como  el  392  y 398 
del  C.  F. 

4M  y 412.  Como  el  399 
y 4 00  del  C.  F. 


SECCION  VI. 


De  la  tutela  conferida 
por  el  juez  del  Cantón. 


413  y 614.  Comoelioa 
y 406z/ef  C.  F. 

415.  Si  el  juez  del  Can- 
tón nombra  la  persona  de- 
signada por  la  mayoria  de 
la  familia,  el  nombramien- 
to recibirá  al  instante  su 
efecto. 

Cuando  su  elección  re- 
caiga en  otra  persona  que 
la  designada  por  la  mayo- 
ria , dirigirá  al  punto  , si 
alguno  de  los  parientes  ó 
aliñes  presentes  lo  exige, 
el  espediente  al  tribunal, 
el  que  después  de  haber 
oido  ó citado  en  forma  á 
los  mismos  individuos  de  la 
familia,  nombrará  definiti- 
vamente un  tutor. 

416.  Cuando  no  hubiere 
parientes  ni  afines . en  el 
reino,  ó cuando  alguno  de 
los  miembros  de  la  familia 
asi  citado  no  compareciese, 
el  juez  del  Cantón  procede- 
rá solo  al  nombramiento  de 
tutor. 

El  nombramiento  no 
tendrá  lugar  sino  después 
de  haber  oido  á los  parien- 
tes ó afines  presentes. 

417.  Como  el  406  del 
C.  F. 

-i  18.  Como  el  417  del 
C.  F. 

■!19.  Como  el  418  del 

^-1  y se  añade:  Antes 

. ®"lrar  á ejercer  las  fun- 
ciones do  tutor , prestará 
juramento  cu  manos  del 
juez  <lel  Cantón,  de  admi- 
nistrar bien  y fielmente  la 
tutela , la  1^, 

confiado. 


mo  abogado  ü de  otra  ma- 
nera en  su  profesión.  (474 
C.  F.) 

Todo  tutor  tendrá  dere- 
cho á una  remuneración  al 
fin  de  la  tutela , ó á un 
sueldo  anual,  si  la  riqueza 
del  menor  es  considera- 
ble (I). 

16.  El  tutor  .rendirá  al 
pupilo  las  cuentas  de  la 
túfela  cuando  esta  se  con- 
cluya , y las  presentará  al 
tribunal  anualmente  y en 
estrado  durante  su  admi- 
nistración. El  . padre  estará 
del  mismo  modo  obligado  á 
esta  formalidad.  (469  C.  F. 
470  dif.) 

La  cuenta  definitiva  apro- 
bada por  el  pupilo  no  podrá 
ya  impugnarse  sino  capite 
dolí , aut  erroris  cateuti, 

17.  El  pupilo  no  puede 
obligarse  sino  con  asisten- 
cia de  su  tutor;  sin  embar- 
go, aquel  con  quien  hubie- 
re contratado,  queda  váli- 
damente oblig.ado  si  el  tu- 
tor aprueba  el  hecho  del 
pupilo.  Lo  mismo  sucede 
respecto  de  aquel  que  se 
constituyó  fiador  del  pupi- 
lo. (1125  y 2012,  $ 2.o 
C.  F.) 

18.  Para  las  transaccio- 
nes entre  el  tutor  y el  pu- 
pilo, se  nombrará  un  cura- 
dor ad  hoc.  (472  C.  F.  dif.) 

19.  Cuando  una  persona 
se  creyese  perjudicada  por 
el  hecho  del  tutor  en  cali- 
dad de  tal,  el  pupilo  cmiin- 
cipado  tiene  la  elección  de 
satisfacerla  , ó de  cederle 
su  acción  contra  el  tutor. 
Si  es  el  pupilo  quien  tie- 
ne que  quejarse  <le  la  lesión, 
puede  tlirigirse  contra  el 
tutor,  ó recLamar  su  indem- 
nización del  que  le  causó  el 
perjuicio. 

20.  El  qUe  pretendiese 
escusarsc  de  la  tutela  , de- 
be hacerlo  presente  al  tri- 
bun.il  dentro  de  14  dias  si- 
guientes á su  nombramien- 
to , especificando  las  cau- 
sas en  que  se  funda. 

Las  escusas  serán  califi- 
cadas ex  erquo  et  bono.  La 
m.adrc  y la  abuela  son  las 
únicas  que  pueden  presen- 
tar su  escusa  sin  indicar 
las  causas.  (43S  C.  F.  dif.) 

21.  CorreS|)ondc  al  tri- 


(I)  La  jurisprudencia 
francesa  ha  reconocido 
lo  conveniente  que  seria 
una  disposición  especial. 


dos.  Tienen  tanibien  la  fa- 
cultad de  pagar  directa- 
mente al  tribunal. 

237.  Mientras  que  el  tu- 
tor no  sea  culpable  de  ne- 
gligencia, cuya  calificación 
la  hará  el  trihunal,  no  pue- 
de obligársele  á que  preste 
caución.  (2121  C.  F.  dif.) 

238.  El  tutor  debe  dar 
anualmente  cuenta  de  la  tu- 
tela al  tribunal , á no  ser 
que  estuviere  dispensado  de 
hacerlo  por  el  padre  ó por 
el  tribunal  mismo ; en  todo 
caso  debe  acreditar  los  bie- 
nes del  menor,  y dar  cuen- 
ta de  su  situación  á cada 
variación  importante.  (469 
y 470  C.  F.) 

443.  El  menor  para  com- 
parecer en  juicio  debe  estar 
asistido  de  su  tutor  ó de  un 
consejo  nombrado  por  este. 

244  y 246.  Puede  com- 
praré alquilar  sus  servicios 
sin  que  intervenga  el  tutor, 
por  medio  de  actos  lícitos; 
pero  le  está  prohibido  ca- 
sarse , contraer  ó cnagenar 
sus  bienes  sin  su  asisten- 
cia. (168  C.  F.) 

229  y 252.  La  tutela  se 
acaba : 

1. ”  Por  la  muerte  del 
menor;  en  caso  de  falleci- 
miento del  tutor,  se  nom- 
bra otro. 

2. °  Por  volver  á la  pa- 
tria potestad  suspendida 
temporalmente.  (176  C.  F.) 

3. °  Por  la  mayor  edad,  á 
no  ser  que  el  tribunal  pro- 
rogue  la  tutela  por  causa  de 
enfermedad  ó disipación. 

4. "  Por  la  emancipación 
ó declaración  de  la  mayor 
edad  á los  veinte  años.  (477 
C.  F.) 

5.0  Por  el  ejercicio  au- 
torizado de  un  comercio  ó 
de  un  oficio. 

253  y 256.  La  destitu- 
ción deberá  jironunciarse 
de  oficio ; 

1.0  En  caso  de  negli- 
gencia. 

2."  De  incapacidad. 

3.0  üc  impedimento  le- 
gal ocurrido  des[iucs  de  la 
tutela. 

4.0  De  espiración  del 
tiempo  para  que  fué  nom- 
brado el  tutor. 

5.0  De  segundo  matrimo- 
nio de  la  madre  , á menos 
que  esté  autorizada  para  ad- 
ministrar ron  su  marido. 
(395  y 396  C.  F.) 

257  y 191.  Si  el  tutor  so 
hace  incapaz  , debe  solici- 
tar su  reemplazo ; puede 
pedirle  prcscnlamlo  la  es- 
cusa, 

258.  El  tutor  á quien  se 
huliierc  conferido  nna  tu- 
tela como  mas 'próximo  pa- 


una  religión  que  no  a«a  I 
la  que  profesan  los  ca-  | 
tólicos  ó los  protestan- 
tes , los  cuales  se  desig- 
nan sicinpre  bajo  el  nom- 
bre común  y genérico 
de  cristianos. 

5, °  Los  maridos  de 
mugeres  menores  no  po- 
drán ser  nombrados  sba 
tutores  sino  cuando  hu-  I 
hieren  dado  sns  bienes 
en  fianza. 

6. °  Las  personas  que 
hubieren  sido  escluidas 
de  la  tutela  por  el  padre 
ó el  testador. 

7.0  Las  mugeres , es- 
ceplo  la  madre  y la  abue- 
la del  menor. 

8.0  Las  personas  que 
se  hallaren  enemistadas 
con  la  familia  del  me- 
nor, ó que  tuvieren  in- 
tereses opuestos  á los 
suyos. 

158.  Los  oficiales  ci- 
viles y militares,  y es- 
pecialmente los  respon- 
sables ai  Estado,  no  pue- 
den desempeñar  la  car- 
ga de  la  tutela  sin  el 
consentimiento  de  sus 
gefes. 

172.  El  juez  podrá 
nODibrar  tutores , con 
preferencia  á cualqulc-  j 
ra  otros, á las  personas  i 
designailas  por  el  padre, 
la  madre  ó el  testador; 
su  elección , por  con- 
siguiente, se  hará  como 
sigue  : 

1. °  La  madre. 

2. °  Los  parientes. 

3. "  Los  cofrades,  es 
decir , los  que  forman 
parte  de  la  misma  Cor- 
poration ó asociación. 

208.  Las  personas  que 
no  pueden  nunca  ser 
obligadas  á aceptar  una 
tíllela,  son: 

1. °  Los  militares  en 
activo  servicio. 

2. °  Los  consejeros  del  i 
Rey. 

3.0  Los  corregidores. 

4. ®  I.0S  oficiales  de  la 
lista  civil. 

5.0  Los  responsables 
al  Estado. 

6.®  Los  que  se  hallan 
en  pais  estrangero  al  . 
servicio  del  Estado.  j 

7.0  Los  mayores  de  ( 

sesenta  años.  i 

8.0  Los  que  padecen 
enfermedades  crónicas. 

9.®  Los  que  tienen  j 
cinco  hijbs  vivos.  ¡ 

10.0  y los  que  son  ad-  j 

miiiislradorcsde  dos  tu-  ; 
tolas.  ^ 

2IS.  Si  en  tm  I 
moni  o se  hiibíerr  j 
lio  cierta  simia  á 


30 


(De  la  menor  edad. 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓD.  DE  LA  LLIS. 


CÓDIGO  SARDO. 


432.  Todo  ciudadano  que  no  sea  pariente  ni' afín  no  pue- 
de ser  forzado  á aceptar  la  tutela  sino  en  el  caso  de  no  ha- 
ber dentro  de  la  distancia  de  cuatro  nunaraetros  par.enles 
ni  afines  del  menor  en  estado  de  administrar  la  tutela.  ^ 

433.  Cualquier  persona  mayor  de  sesenta  y cinco  anos 
puede  negarse  á ser  tutor.  El  que  haya  sido  nombrado  antes 
de  esta  edad,  podrá,  en  llegando  a setenta  anos,  pedir  se 

le  descargue  de  la  tutela.  r i i u 

434  Cualquiera  que  padezca  una  enfermedad  grave  , si  la 

justifica  debidamente,  está  dispensado  de  la  tutela. 

Podrá  también  exonerarse  de  ella,  si  sobreviniese  seme- 
jante enfermedad  después  de  estar  nombrado. 

■'  ^35  Poj  tutelas  son  para  cualquiera  una  dispensa  justa 


de  aceptar  otra  tercera. 

Al  cónyuge  ó padre  que  se  haya  encargado  ya  de  una  tu- 
tela, no  se  le  podrá  obligar  á aceptar  otra  segunda  sino  la 
de  sus  hijos. 

436.  I.os  que  tienen  cinco  hijos  legítimos  están  dispensa- 
dos de  toda  tutela  que  no  sea  la  de  dichos  sus  hijos. 

Para  esta  dispensa  se  contarán  siempre  los  hijos  que  ha- 
yan muerto  en  actual  servicio  en  los  ejércitos  del  Rey. 

Los  demas  hijos  muertos  no  se  contarán  para  este  efecto 
sino  en  caso  de  haber  dejado  estos  mismos  otros  hijos  que 
vivan  en  la  actualidad. 

437.  La  superveniencia  de  hijos  durante  la  tutela  no  po- 
drá autorizar  la  renuncia  de  ella. 

438.  Si  el  tutor  nombrado  está  presente  á la  deliberación 
que  le  confiere  la  tutela,  deberá  inmediatamente,  sopeña 
de  declarársele  incapaz  de  hacer  ninguna  reclamación  ulte- 
rior, proponer  sus  escusas , acerca  de  las  cuales  deliberará 
el  consejo  de  familia. 

439.  Si  el  tutor  nombrado  no  hubiere  asistida  á la  deli- 
beración en  que  se  le  confirió  la  tutela , podrá  hacer  convo- 
car el  conseja  de  familia  para  deliberar  acerca  de  sus  es- 
cusas. 

Las  diligencias  para  este  fm,  deberá  practicarlas  dentro 
de  tres  dias  contados  desde  el  de  la  notificación  de  su  nom- 
bramiento; cuyo  término  se  estenderá  á un  dia  mas  por  cada 
tres  miriáinctros  de  distancia  que  haya  desde  el  lugar  de  su 
domicilio  al  en  que  se  resuelve  sobre  la  tutela;  y pasado  es- 
te término  no  se  le  admitirá  escusa  alguna. 

440.  Si  se  desechasen  sus  escusas , podrá  acudir  á los  tri- 
bunales para  hacerlas  admitir;  pero  durante  el  pleito  estará 
obligado  á administrar  provisionalmente. 

441.  Si  eonsigue  exhonerarsc  de  la  tutela,  podrán  ser 
condenados  en  las  costas  de  la  instancia  los  que  desestima- 
ron su  escusa. 

Si  perdiese  el  pleito  se  le  condenará  á él  en  las  costas. 


SECCION  VII. 

De  la  incapacidad  y csclusivas  de  la  Inicia,  y de  la 
remoción  de  los  lulores. 


442.  No  pueden  ser  tutores  ni  miembros  de  los  consejos 
de  familia. 

1. ®  Los  menores  de  edad , escento  el  nadre  6 la  madre. 

2. “  Los  interdictos. 

3. ®  Las  miigeres,  csccpto  la  madre  y las  ascendientes. 

Todos  los  que  tengan  en  la  actualidad , ó cuyos  padres 
tuvieren  con  el  menor  algún  pleito  en  que  se  tratase  del  es- 
tado de  este  menor , de  todos  sus  bienes . ó de  una  parte  no- 
Ublc  de  ellos. 

443.  La  condenación  á un.a  pena  aflictiva  ó infamante  lle- 
va consigo  por  regla  general  la  esclusion  de  la  tutela.  Tam- 
bién lleva  consigo  la  remoción  del  tutor  en  caso  de  tratarse 
de  una  tutela  que  le  estaba  anteriormente  conferida. 

444.  También  están  escluidosde  la  tutela,  y aun  debe  re- 
movérseles de  la  que  ejercieren : 

l.°  Las  personas  de  notoria  mala  conducta. 

I 2.®  Aquellas  cuyo  manejo  demostrase  su  incapacidad  ó in- 
I fidelidad. 


to  que  deberá  nombrar 
el  juez  de  oficio  al  mis- 
mo tiempo  que  espide 
al  tutor  el  titulo  ó iiom- 
braniiento  de  tal. 

301.  Como  ef  40Í  tlel 
C.  F. 

302.  El  tutor  susti- 
tuto no  podrá  ser  miem- 
bro del  consejo  de  fa- 
milia ; pijro  deberá  ser 
llamailo  á él  y tendrá  eii 
el  mismo  voto  consulti- 
vo; y cuando  creyere 
que  la  deliberación  del 
consejo  de  familia  es  per- 
judici.ál  á los  intereses 
del  menor,  será  un  de- 
ber suyo  oponerse  á su 
aprobación. 

303  V 304.  Como  el 
424  y 425  del  C.  F. 


SECCION  VII. 


Del  consejo  de  (a- 
milia. 


305.  El  consejo  de  fa- 
milia en  todos  los  casos 
que  la  ley  lo  exijo  rela- 
tivamente á los  intereses 
de  los  menores  ó de  otras 
personas,  debe  compo- 
nerse al  menos  <le  cinco 
parientes  ó en  su  defec- 
to de  cinco  amigos  de 
aquel  sobre  cuyos  inte- 
reses va  á deliberarse. 

Estos  parientes  ó ami- 
gos, se  lomarán  de  entre 
los  que  están  domicilia- 
dos en  la  parroquia  don- 
de debe  celebrarse  el 
consejo. 

306.  Como  el  407  ilel 

C.  F.  ' 

307.  El  nombramiento 
de  ios  individuos  del 
consejo  de  familia,  se 
hará  por  el  juez. 

308.  Como  ef  411  del 
C.  F. 

309  al  411.  El  oficial 
público  ante  quien  se  ce- 
lebre el  consejo,  jura- 
mentará á todos  sus  in- 
dividuos. Puede  aplazar 
ó prorogar  las  discusio- 
nes según  las  circunstan- 
cias , y debe  estender 
una  sumaria  verbal  del 
resultado  de  las  delibe-  | 
raciones. 


ca  del  punto  donde  deba  educarse  el  menor,  ¡r si  ! 
como  también  acerca  de  la  educación  que  con- 
venga darle;  á menos  que  esté  bajo  la  tutela  de 
su  madre.  El  menor  deberá  ser  oido  siempre. 

A falta  de  deliberación  sobre  este  partieiibir 
proveerá  el  tutor  lo  conveniente.  ’ 

! 313.  Como  el  468  del  C.  F. 

I 314.  El  menor  debe  respeto  y obcdicneia  á su 
tutor.  Puede  sin  embargo,  elevar  sus  quejas  al 
consejo  do  familia  cuando  el  tutor  abusa  de  su 
autoridad  ú olvida  sus  deberes. 

315.  Como  los  dos  últimos  §§  del  artículo  -{50 
del  C.  F. 

316  al  318.  Como  el  451  del  C.  F. 

319.  Si  el  tutor  sabiendo  de  su  deuda  no  la 
declarase,  podrá  ser  destituido.  En  ningún  caso 
podrá  oponer  compensación  de  las  sumas  que  hu- 
biere pagado  durante  la  tutela,  cscepto  ruando 
I rinda  su  cuenta  dcfmitiva.  (349  C.  F.  ) 

320  y 321.  El  inventario  debe  formaliz.irse  á 
presencia  de  dos  notables  del  lugar  y del  protu- 
lor,  por  el  notario  designado  ó por  el  escribano 
del  juzgado. 

El  juez  lio  asistirá  á él  sino  cuando  el  difunto 
lo  hubiere  prevenido. 

322.  El  inventario  debe  formalizarse  en  lodos 
casos,  basta  por  la  madre  y los  ascenillcntes, 
aunque  el  difunto  hubiere  dispensado  esta  obli- 
gación, bajo  las  penas  impuestas  á los  que  des- 
cuidan la  formación  de  inventario. 

.32.3.  Las  personas  que  intervengan  en  la  for- 
mación dcl  inventario  ó las  asistentes,  si  luibic- 
son  ocultado  ó suslraido  objetos  que  deban  figu- 
rar en  él,  serán  castigadas  conforme  á las  leyes 
penales. 

324.  Antes  de  la  formación  dcl  inventario, 
puede  el  tutor  practicar  los  actos  urgentes  de 
administración.  Los  demas  se  practicarán  si  son 
útiles  al  menor. 

325  y 326.  Como  el  452  y 453  del  C.  F. 

327.  El  tutor  que  hubiere  omitido  la  forma- 
ción de  inventario,  ó qne  no  le  bnliicre  hecho 
fielmente,  podrá  ser  destituido  como  sospechoso, 
y obligado  á la  indemnización  de  los  perjuicios 
que  el  menor  hubiere  esficrimeiitado  , y conde- 
nado al  juramento  ante  los  tribunales. 

328  y 333.  Como  el  Í5Í  y 459  del  C.  F. 

334.  El  senado  , 'cuando  los  objetes  son  do  nn 
valor  módico,  ó por  otras  circunstancias,  podrá  I 
disponer  la  venta  sin  pública  sub.asta  á fin  de  | 
disminuir  los  gastos.  ' 

3.35.  Como  el  460  del  C.  F.  | 

336.  Las  rentas  sobre  el  Estado , no  pueden  ¡ 

ser  vendidas  ó transferidas  sino  con  la  autoriza-  j 
cion  del  consejo  de  familia.  { 

Las  acciones  al  portador,  se  convertirán  en  l 
inscripciones  ó en  acciones  nominales.  I 

337.  El  consejo  de  familia  puede  prohibir  al 
tutor,,  aun  po.steriormcnte  á su  nombramiento, 
que  reciba  capitales  algunos  del  menor;  jieio  en- 
tonces la  deliberación  deberá  ser  notificada  á 
los  deudores  por  el  prolulor. 

Estos,  en  los  casos  anteriores , no  se  enten- 
derá que  pagan  válidamente  pagando  al  tutor; 
sin  embargo  podrán  solicitar  que  el  tribunal  los 
autorize  para  hacer  la  consignación. 

338  y 339.  Como  el  461  y -4C2  dcl  C.  F. 

340.  La  donación  <¡ue  Imponga  alguna  obl!^ 
gacion  al  menor , no  podrá  aceptarla  el  tutor. 

Lo  demas  como  el  463  dcl  C.  F. 

341  y 342.  Como  el  464  y 465  del  C.  F. 

343.  Como  el  466  delC.  F.  El  2.®  $ relatero 
á las  formalidades  de  ios  peritos , se  ha  su- 
primido. 

344.  Como  el  467  del  C.  F.  Solamente  que  en 

lugar  de  tres  Jarisconsultot  para  una  transa-  ¡ 
oían , se  exigen  dos.  ' 


t 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  . ; de  to  míeía  y de  /o  manci^ácK^  ^ 


GASTON  DE  VAljD. 


CODIGO 

HOLANDÉS. 


CODIGO  BAYARO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  CÓDIGO  PRUSIANO. 


C.  F.  Esceplo  el  último 
§ que  no  te  ha  repro- 
Hucido. 


De  la  adminislracion 
del  lulór. 


216  y 2í8.  Como  el 
450  y 452  del  C.  F. 

24U.  Como  el  453  del 
C.  F.  Solamente  que  el 
perito  para  la  venta  de 
tos  muebles  le  nombra 
el  Juez  de  paz  jr  no  el 
tutor  sustituto. 

250.  Si  el  menor  tu- 
viere 17  años  cuiiiplidos 
y viviere  en  el  mismo 
pucWo  ó vecindad,  de- 
berá asistir  al  inventa- 
rio, á la  venta  de  los 
muebles,  á la  dación  de 
cuentas,  y .4  todas  fas 
(lemas  operaciones  rela- 
tivas á sus  intereses. 

En  la  diligencia  debe 
hacerse  mención  de  la 
asistencia  del  menor  ó 
de  los  motivos  |>arque 
no  ha  asistido. 

Deberá  también  ser 
citado  y oido  el  menor 
cuando'  el  tribunal  de 
paz  delibere  sobre  sus 
negocios.  Se  hará  men- 
ción de  sus  observacio- 
nes , y se  tomarán  en 
cuenta  cuando  sean  fun- 
dadas. Si  estuviere  au- 
sente, se  indicarán  los 
motivos  de  su  ausencia. 

251.  El  tutor  (|ue  su- 
cede á otro,  deberá  an- 
tes de  entrar  en  la  ad- 
ministración de  los  bie- 
nes del  pn|,ilo  , recibir 
el  inve.ntario  de  manos 
del  anterior  tutor,  y 
comprobarle.  Si  este  por 
no  haber  rendido  aun 
cuentas  no  pudiese  en- 
tregar un  inventario 
completo,  deberá  dar  á 
su  su(:esor  un. estado  de 
los  electos  (pie  entrega, 
y hacer  (p.c  Je  dios  se 
le  descargue. 

252.  Como  el  45G  del 
C.  F.  (I) 


De  la  iMlela  de 
los  hijos  reci- 
bidos en  los 
hospicios. 


420.  La  tutela  bunal  apreciar  ó graduar  el  valor  de 
Je  los  hijos  na-  las  diferentes  escusas  y sus  roo- 
Curales  se  confe-  tivos. 

rirá  por  el  Jiiez  * 

del  Cantón  sin  22.  Cuando  un  tutor  debe  ser  reem- 
ninguna  diligen-  plazado  corresponde  al  tribunal  nom- 
cia  previa.  brar  el  sucesor  quien  deberá  preferir 

a los  parientes  tlel  pupilo. 

SECCION  VII.  23  y 24.  El  tutor  no  puede  ser 
depuesto  sino  por  el  tribunal  y en 
virtud  de  causas  graves.  (447  C.  F.) 

De  la  tíllela  de  25.  El  tutor  es  responsable  de  la 
los  hijos  red—  administración  y de  los  bienes  t{el 
bidos  en  los  menor  hasta  el  momento  que  cesa  en 
hospicios.  sus  funciones.  (450  (í.  F.)  ^ 

26  y 27.  El  pupilo  tiene  contra  su 
tutor  y los  herederos  de  este  una 

421.  Los  hijos  tojo  lo  que  pueda  resul- 

rcciliKlos  en  los  tyjgjj  y ylce-versa. 

hospicios  , por 

cualquier  titulo 

ó denominación  28  y 29.  Si  el  pupilo  no  pudo 
que  sea , estarán  reintegrarse  del  tutor  ni  de  sus  he- 
bajo  la  tutela  de  rederos,  dirigirá  su  acción  contra  los 
las  comisiones  ad-  fiadores  del  tutor,  ó contra  el  tribu- 
ministrativas  de  nal  que  hubiere  descuidado  tomar  las 
estas  casas,  mien-  seguridades  oportunas, 
tras  permanezcan 

en  ellas.  Los  tu-  30.  £|  menor  que  en  las  transac- 
tores no  tendrán  (¡ones  cstrajudiciales  hubiere  sido 
obligación  de  dar  gravemente  perjudicado,  tendrá  den- 
tro  de  los  cuatro  años  siguientes  á su 
líiayor  eded  derecho  á reclamar  con- 
tra el  tutor,  ó á pedir  la  restitución, 
esceiito  que  el  mismo  sea  culpable  de 
SECCION  VIH.  jolo.  (475  C.  F.  dif.) 

31.  No  habrá  mas  que  un  solo  tu- 
Dcl  tutor  sus—  tofj  ó <iue  la  administración 

Ululo.  complicada,  oque  el  padre  hu- 

biese dispuesto  utra  cosa  , ó que  hu- 
biere muchos  parientes  de  un  mismo 
grado.  (417  C.  F.  dif.) 

422.  Como  el 

l'u'óere  muchos  tutores  res- 

ponden  todos  solidariamente  de  su 
nio  €i  4*^1  V 4*'2  ’ 1 • • ♦ 

, P ■'  administración,  a menos  que  esta 

‘^,-1  ■ , haya  sido  dividida  entre,  ellos  por 

42o.  Cualquie-  ^tribunal, 
ra  tütor  susutu- 
to  , no  cscIuUlo  6 

no  csciisado  le-  Hay  tutores  lionoraríos. 

galmcnte  j <|ue 

no  aceptare  su  33,  |^s  personas  <jue  siu  ser  luto- 
encargo  , será  ras  {proiutoras)  se  ocupan  de  los 
reemplazado  á sii  negocios  de  un  menor  para  su  utiU- 
costa  conlormc  á dad,  son  responsables  como  los  luto- 
lo  que  prescribe  res  mismos. 

el  artículo  3B7.  I 

426.  El  tutor  oa  r r 1 i 

34.  LO.s  falsos  tutores  responden 

de  toda  clase  de  perjuicio.  Serán  ade- 
mas condenados  á una  [»eua  , y todo 
— lo  que  bagan  será  nulo. 


421.  Los  hijos 
recibidos  en  los 
hospicios  , por 
cualquier  título 
6 denominación 
que  sea , estarán 
bajo  la  tutela  de 
las  comisiones  ad- 
minisiraiivas  de 
estas  casas,  mien- 
tras permanezcan 
en  ellas.  Los  tu- 
tores no  tendrán 
obligación  de  dar 
lianza. 


SECCiO:S  VIII. 


Del  tutor  sus- 
tituto. 


422.  Como  el 
420  dele.  F.  (1) 

423  y 424.  Co- 
mo el  421  y 422 
del  C.  F. 

425.  Cualquie- 
ra tutor  sustitu- 
to , no  cscltiido  ó 
no  csciisado  le- 
galmcnie  , que 
no  aceptare  su 
encargo  , será 
rceinplaz.ado  á sii 
costa  conforme  á 
lo  que  prescribe 
el  articulo  387. 

426.  El  tutor 


riente  presunto  , puede 
proponer  para  su  rcenqila- 
lo,  aunque  á su  inslancia 
solo,  un  pariente  de  grado 
mas  próximo,  descubierto 

posteriormente. 


259.  La  madre  ó el  her- 
mano menores  al  tiempo 
dcl  nombramiento  del. tu- 
tor, pueden  solicitar  reem- 
plazarle á su  mayor 'edad. 


dividuo  que  en  el  mis- 
mo se  le  nombra  tutor 
la  recusación  de  la  tu- 
tela induce  la  pérdida 
del  legado.  Si  acepta  el 
legado  y la'  tutela  , no 
puede  reclamar  otros 
honorarios  masque  los 
que  se  le  hubiesen  fija- 
do en  el  testamento. 


CAPITULO  IV. 

Del  juramento  de  los 
tutores. 


260.  El  tribunal  determi- 
nará si  la  curaduría  de  una 


220.  El  tutor  debe  i 


menora  que  se  casa  debe  prestar  juramento  al 
conferirse  á su  marido,  entrar  á ejercer  la  tu- 
(Art.  175.)  tela;  y entonces  recibe 

una  autorización  escri- 
ta para  llenar  su  mi- 
sión judicial. 


. Cl  juez  del  35.  Los  curadores  se  nombrarán  á 

(I)  .yilamenle  que  tu  Cantón  es  quien  los  menores  despucs  do  los  14  años 

relenr.mn  de  los  capila-  nombra  el  tutor  basta  los  20  cumplidos,  á los  imbé- 

tes  en  poder  dcl  tutor  sustituto-,  no  el  ciles,á  los  pródigos,  á los  ausentes; 
debe  ser  de  tres  meses,  consejo  de  fa-  i los  (luebrados  &c.  (488  , 509  y 513 

r no  de  seis.  milla.  C.  F.  ) 


261  al  264.  El  tutor  no 
puede  dimitir  sus  funcio- 
nes sino  después  de  un  año 
de  egercicio,  y después  del 
nombramiento  de  un  suce- 
sor. Dehe  entregar  la  cuen- 
ta final  dos  meses  después 
de  haber  concluido^  la  tu- 
tela. No  es  respon$a()le  de 
las  faltas  de  sus  subordi- 
nados, pero  si  de  su  falta 
de  cuidado  para  con  ellos. 


265.  El  tribunal  es  res- 
ponsable cuando  descuida 
ejercer  su  vigilancia. 


266  y 267.  Puede  conce- 
derse al  tutor  una  retribu- 
ción que  nó  cscederá  nun- 
ca ni  del  cinco  por  ciento 
del  proJiiclo,  ni  de  cuatro 
mil  florines.  Si  los  bienes 
d(d  menor  son  de  poca  con- 
sideración se  le  concederá 
al  tutor  una  retribución 
por  sus  servicios  á la  ma- 
yor edad  dcl  pupilo. 


268.  El  tutor  que  se  crea 
perjudicado  por  un  decre- 
to dcl  tribunal,  debe  com- 
parecer ante  el  mismo  in- 
te» de  recurrir  á otro  tri- 
bunal superior. 


CAPITULO  V. 


De  los  derechos  y 
deberes  de  los  tu- 
tores. . 


231.  Los  tutores  son 
unos  mandatarios  del 
Estado  encargados  de 
gobernar  la  persona  y 
bienes  de  un  menor  ó 
de  un  imbécil  (Se.  Están 
b.ijo  la  dirección  del 
tribunal  al  que  deben 
dirig'rse  siempre  (juc 
ocurriese  una  variación 
grave  é importante  en 
la  administración  de 
los  bienes. 

Tienen  sobre  los 
menores  los  derechos 
de  padres.  . 

El  tutor  puede  re- 
clamar una  retribu- 
ción cuando  la  adminis- 
tración de  la  tutela  le 
consume  mucho  tiempo, 
ó cuando  tiene  que  ha- 
cer viages  en  beneficio 
de  los  iiilercses  del  me- 
nor. Estos  honorarios 
deben  fijarse  siempre 
por  los  tribunales  supe- 
riores y en  mayoría  de 
dos  terceras  parles  de 
votos. 

En  todos  casos,  «I 
tutor  de  uu  ausente 
tiene  derecho  al  emolu- 
mento de  un  tres  pof 
ciento  dcl  producto 
los  bienes  que  admi- 
nistra. 


31  (De  la  menor  edad, 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANGES 


CÓD.  DE  LA  LUIS. 


Cumco  SAIIDO. 


SECCIOM  VHI. 


445,  Cualquiera  que  baya  aido  escluido  ó removido  de  una 
tutela  no  podrá  eer  miembro  de  un  conKjo  de  familia. 

446.  Siempre  que  haya  motivo  para  la  remoción,  se  d^ 

íerminará  esta  por  el  consejo  de  familia,  convocado  al  efecto 

á Mllcilud  ll  tutor  sustituto,  ó de  oficio  por  el  jues  de  De  las  caUsas  quc 

atspensan  o escusan 

Este  no  podrá  escusarsc de  hacer  esta  convocación  cuan-  dc  la  tutela. 

do  la  pidan  formalmente  uno  ó muchos  parientes  o afines  del 
menor  que  sean  primos  hermanos  suyos,  o ésten  en  grado 

™^47™Toda  resolución  del  consejo  de  familia  que  pronnn-  312.  Están  dispensa- 
cie  la  esclusiva  ó remoción  de  un  tutor,  csplicará  las  razo-  dos  del  cargo  de  tutores 

nes  en  que  se  funda,  y no  podrá  tomarse  sino  después  de  ha-  por  sus  empleos  d ofi- 

ber  oido  ó citado  al  tutor,  cios. 

448.  Si  el  tutor  se  conforma  con  la  deliberación,  se  ha-  l.°  El  gobernador  y el 


último  § siguiente  se  ha  añadido  : 

En  caso  dc  transacción  de  un  pleito  pendien- 
te ante  un  tribunal  supremo  ó un  tribunal  su- 
perior, la  aprobación  deberán  darla  los  magis- 
trados. 


312.  Están  dispensa- 


448.  Si  el  tutor  se  conforma  con  la  deliberación,  se  ha-  l.°  El  gobernador  y el  | 
mención  de  esta  conformidad,  y el  nuevo  tutor  entrará  secretario  del  Estado, 
mediatamente  á ejercer  la  tutela.  2.°  Los  jueces  de  los 

Si  aquel  reclamase,  el  tutor  sustituto  seguirá  la  instancia  diferentes  tribunales  del 


inmediatamente  á ejercer  la  tutela.  2.°  Los  jueces  de  los 

Si  aquel  reclamase,  el  tutor  sustituto  seguirá  la  instancia  diferentes  tribunales  del 
para  obtener  la  aprobación  de  la  resolución  del  consejo  antif  Estado  y ios  diversos  ofi- 
el tribunal  de  primera  Instancia,  y este  dará  su  sentencia,  la  cíales  dc  los  mismos, 
cual  será  apelable.  3.°  El  corregidor  de 

El  tutor  escluido  ó removido  puede  por  su  parte  en  tal  Nueva-Orleans, 
caso  citar  al  tutor  sustituto  para  hacer  que  se  declare  que  4,0  El  colector  dc  la 
debe  ser  mantenido  en  la  tutela.  Aduana. 

449.  Los  parientes  ó afines  que  hayan  solicitado  la  con-  5.0  Los  individuos  del 

vocación  podrán  ser  partes  en  el  pleito,  el  cual  se  instruirá  ejercito  de  mar  y tierra 
y sentenciará  como  negocio  urgente.  empicados  en  el  Estado 

y en  activo  servicio. 

6.°  Los  preceptores  y 
demas  maestros  que  tie- 
nen escuelas  públicas. 

SECCION  VIII.  7.0  Los  ministros  del 

culto. 

313  y 314.  Como  el 

w ^ . . . , . 430  y 431  delC.  F. 

Dc  la  administración  del  tutor.  315.  Todo  el  que  no 

• ' sea  pariente  del  mejior,  ó 

‘ que  lo  sea  mas  remoto  del 

cuarto  grado,  no  puede 

450.  El  tutor  cuidará  dc  la  persona  del  menor,  y le  repre-  obligársele  á que  acepte 

sentará  en  todo  acto  civil.  la  tutela. 

Administrará  sus  bienes  como  buen  padre  de  familia , y 316  y 317.  Como  el 


SECCION  VIII. 


De  la  administración  del  tutor. 


haciendo  dicha  dccLaracion  á la  pregunta  que  sol 
tá  Obligado  á hacerle  el  oficial  público,  y de  la 


sobre  ello  es-  , C.  F. 


SECCION  IX. 


De  las  cuentas  de  la  tutela. 


345.  Como  el  469  del  C.  V.,y  se  ha  añadido 
este  §: 

Toda  dispensa  de  dación  de  cuentas  es  nula, 
asi  como  toda  prohibición  dc  exigirlas. 

346.  Como  c/  470  del  C.  F.  Solamente  rjue  la 
madre  está  esceptuada  de  la  obligación  dc  dar 
cuentas  anualmente. 

347.  Como  el  471  del  C.  F. 

348.  Si  la  administración  d(d  tutor  cesa  antes 

de  la  mayor  edad  ó de  la  habilitación,  rendirá 
la  cuenta  de  la  tutela  al  nuevo  tutor  á presencia 
dcl  protutor,  y no  se  considerará  como  definiti- 
va, ínterin  no  reciba  la  aproljacion  dcl  consejo 
de  familia.  • 

Si  el  menor  muere  durante  su  menor  edad, 
rendirá  la  cuenta  de  la  administración  á sus  he- 
rederos. 

349  al  351.  Como  el  472  al  474  del  C.  F. 

352.  Como  ej.  475  del  C.Y.,x  ^0  ha  añadido 
este  §: 

Esta  disposición,  sin  embargo,  no  comprende 
la  acción  relativa  al  alcance  de  la  cuenta  tu-  i 


la  tutela. 

316  y 317.  Como  el 


responderá  de  los  daños  y perjuicios  que  puedan  nacer  de  433  y 434  del  C.  F. 
una  mala  administración.  318.  Como  el  435  del 

No  puede  comprar  los  bienes  del  menor  ni  tomarlos  en  C.  F. 
arrendamiento,  á no  ser  que  el  consejo  de  familia  autori-  319.  El  tutor  que  lu- 
ce al  tutor  sustituto  para  que  se  los  arriende;  ni  puede  viere  escusas  que  alegar 
aceptar  la  cesión  de  derecho  alguno  ó de  algún  crédito  con-  contra  su  nombramiento, 
tra  su  pupilo.  ¡ deberá  proponerlas  al 

451.  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á aquel  en  que  le  j juez  que  le  nombró  den- 
conste  haber  sido  nombrado  tutor,  pedirá  que  se  alcen  tro  dc  diez  dias  desde 
los  sellos  si  se  pusieron,  y hará  que  se  proceda  inmediata-  ' que  hubiere  sabido  su 
mente  al  inventario  de  los  bienes  dcl  menor  en  presencia  del  , nombramiento  , ó desde 
tutor  sustituto,  j q,,(>  le  hubiere  notifi- 

Si  se  le  debiere  á él  alguna  cosa  por  el  menor , deberá  cado.  El  resto  como  la 
declararlo  en  el  inventario,  so  pena  de  perder  el  crédito,  ^ última  parte  dcl  499  del 


U Cbiigailo  a hacerle  el  oficial  público^  y de  la  cual  debe  I 320.  Como  la  última 
hacerse  mención  en  la  diligencia.  • parte  dcl  440  del  C,  F. 

452.  Denlro  del  mes  siguiente  á la  conclusión  del  inven-  i 32í.  Ni  las  causas  es- 
Uno  , el  tutor  hará  vender  en  subasta  á presencia  dcl  ' pecificadas  anteriormente 
susirtuto  y de  un  oficial  público,  y previos  los  edictos  6 ni  otra  alguna,  pueden 
anuncios  oportunos  , lodos  los  muebles  para  cuya  conserva-  ! dispensar  al  padre  de  la 
Cion  en  especie  no  le  haya  autorizado  el  consejo  de  familia;  tutela  de  sus  hijos. 

y cíe  todo  so  hará  mención  en  las  diligencias  de  venta.  I 

453.  El  padre  y la  madre  mientras  tienen  el  usufructo  | 

propio  y legal  de  los  bienes  del  menor,  están  disjiensados  ! SECCIOn  IX. 
dc  vender  los  muebles,  si  prefieren  guardarlos  para  resti-  ! 

luírselos  en  especie.  r»  i . . » j 

En  este  caso  cuidarán  de  que  se  haga  á espensas  suyas  ; ^ Incapacidad, 

tasación  de  su  justo  valor  por  un  perito  nombrado  por  el  I ‘'*^^“**°|*  V tleslllu- 
tutor  austituto,  el  cual  prestará  juramento  ante  el  juez  de  CiOIl  dC  Id  tutela. 
pál;  y restituirán  el  valor  que  se  dió  á estos  muebles  en  la 

jarte  de  ellos  que  no  presenten  en  especie.  322.  Son  incapaces  de 

'451.  A la  entrada  en  el  ejercicio  de  cualquiera  tutela  que  ser  tutores : Como  el  442 
j ao.sea  la  del  padre  ó la  madre,  el  consejo  de  familia  arre-  del  C.  F.,  y se  añades 
I glará  prudencialmente  y según  el  valor  de  los  bienes  que  Los  esclavos. 


CAPITULO  III. 


De  la  habililacion  dcl  menor  para  admi- 
nistrar sus  bienes. 


353  y 354.  Como  el  478  y 479  dcl  C.  F. 

355  y 356.  Como  el  276  y 277  del  C.  F. 

357  .il  365.  Como  el  480  al  4S5  del  C.  F. 

366.  La  nulidad  resultante  de  la  contraven- 
ción á los  artículos  anteriores,  no  podrá  oponer- 
se sino  por  el  meuor,  por  sus  herederos  ó su  c.au-  I 
sa-babiente.  ! 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS,  de  la  tutela  y de  la  enmcipacion.J 


CANTON  DE  VACO. 


253.  El  tulor  no  pue- 
de tomar  prestado  para 
el  menor , ni  enagrnar  ó 
liipoteear  sus  bienes  in- 
muebles sin  estar  auto- 
rizado por  el  tribunal  de 
paz  , el  que  no  coneede- 
I rá  la  autorización,  sino 
! despnes  de  haber  oido  a 
: los  parientes  mas  pró- 
I ximos. 

i £l  retío  como  el  457 
i del  C.  F. 

I 25f.  En  caso  que  el 
j tribunal  de  paz  bubiese 
I autorizado  la  venia  do 
algún  inmueble  del  me- 
I ñor,  y antes  que  se  efec- 
tuase aquella  hubiese  al- 
guna reclamación , ya 
por  los  parientes  mas 
próximos  del  menor , ya 
por  este  mismo  si  hubie- 
re cumplido  17  anos, 
podrá  darse  conocimien- 
to del  hecho  al  consejo 
de  Estado,  y en  el  ínte- 
rin estará  en  suspenso 
la  venta. 

235.  Esta  se  hará  en 
pública  subasta,  á pre- 
sencia de  un  indivi- 
duo del  tribunal  de  paz, 
después  de  tres  publica- 
ciones y de  haberse  fija- 
do edictos  por  tres  do- 
mingos consecutivos  en 
el  pueblo  ó pueblos  don- 
de esten  situados  los  in- 
muebles, y en  la  capital 
del  distrito. 

El  tribunal  de  paz 
mandará  que  estas  pu- 
blicaciones se  hagan  en 
otros  pueblos  cuando  es- 
to pueda  ser  útil  á los 
intereses  del  menor. 

La  adjudicación  no 
se  hará  hasta  dcs|>ues  de 
haber  oido  el  parecer  del 
tribunal  de  paz.  (459 
C.  F. ) I 

200.  Como  el  260  del 
C.  F.  1 

207.  El  tutor  no  po-  j 
dra  comprar  inmueble  | 
•alguno  para  el  menor, 
sin  autorización  dcl  tri- 
bunal de  paz. 

Tampoco  podrá  sin 
esta  autorización  prestar 
los  capitales  del  pupilo; 
en  cuyo  caso  será  res- 
ponsable de  la  insolven- 
cia dcl  que  recibib  el 
dinero. 

20S.  Si  á un  menor  le 
hubieren  inslituiilo  he- 
redero , deberá  el  tutor 
pedir  al  tribunal  ile  paz 
autorización  para  acejitar 
la  herencia  ó para  repu- 
diarla. (461  c,  p.) 

200.  Como  el  403  dcl 

C.  F. 

260.  Como  el  464  dcl 
I . 


sustituto  antes  de 
entrar  i desem- 
peúarsus  funcio- 
nes, prestará  ju- 
ramento en  roa- 
nos .del  juez  del 
Cantón. 

427.  Como  el 
•2.0^  delart.  420 
deíC.  F. 

428.  Estará  obli- 
gado, so  pena  de 
indemnización  de 
perjuicios,  á cui- 
dar de  que  las 
inscripciones  se 
hagan  sin  pérdi- 
da de  momento 
en  los  bienes  del 
tutor  por  razón 
de  su  administra- 
ción , ó á tomar- 
las el  mismo. 

Estará  tam- 
bién obligado  ba- 
jo la  misma  res- 
ponsabilidadá  ha- 
cer que  el  tulor 
formalice  inven- 
tario de  todas  las 
herencias  que  hu- 
biesen correspon- 
dido al  menor. 

429.  Exigirá 
del  tutor,  escep- 
to  dcl  padre  ó la 
madre  , cuenta 
compendiada  de 
su  administra- 
ción cada  dos 
años, con  presen- 
tación de  los  ti- 
tules. (470  C.  F.) 

430.  En  caso 
que  el  tutor  se 
resista  á cumplir 
lo  prescrito  cu  el 
articulo  prece- 
dente, ó que  el 
tutor  sustituto 
advierta  en  la 
cuenta  malversa- 
ciones ó descui- 
dos graves,  pedi- 

I rá  su  devtitu- 

Ícion. 

431  y 432.  Co- 
mo el  424  y 425 
íUl  C.  F. 


CÓDIGO  DÁVABO. 


36.  Los  curadores  de  los  menores  | 
ejercen  los  mismos  derechos  y están 
obligados  á los  mismos  deberes  que 
los  tutores.  Los  tutores  continuarán 
de  curadores. 


37.  Los  curadores  de  imbéciles  y 
de  prótiigos  serán  nombrados  á ins- 
tancia de  los  parientes  , ó de  oficio 
por  el  tribunal.  (490  y 491  C.  F.) 


38.  Los  curadores  ad  hoc  y los  tu- 
tores provisionales , están  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  que  los  tu- 
tores. 


39.  Los  curadores  de  ausentes  ó de 
herederos  desconocidos,  se  comparan 
á los  tutores  relativamente  á las  obli- 
gaciones y deberes  que  se  les  impo- 
nen. (112  C.  F.) 


C-IPITÜLO  Vil. 


22.  La  tutela  concluye,  respecto 
dcl  pupilo,  por  lá  muerte  ó por  la 
adopción;  y respecto  del  tutor,  por 
la  muerte , por  haber  espirado  el 
tiempo  para  que  fue  nombrado , por 
incapacidad,  ó por  la  anulación  de  su 
nombramiento. 

La  tutela  de  la  madre  ó de  la  abue- 
la concluye  cuando  contraen  segun- 
das nujicias.  (444  y 395  C.  F.) 


■CODIGO  ADSTRIACO 


Síícr.toN  IX. 

De  las  cntísns 
7 lio  dispimsan 
<lc  la  luielu,  y 
* tutela 
^ultrnyada. 


4.33.  Ningún 
individuo  que  no 
sea  pariente  úal'm 


De  la  emancipación. 


247  al  252.  El  menor  de 
20  anos  puede  pedir  al 
tribunal  que  le  conceda  la. 
administración  del  produc- 
to liquido  de  sus  bienes  , y 
que  le  autorice  para  obli- 
garse hasta  donde  alcancen 
sus  rentas:  los  «mpefias 
que  contraiga  asi , son  vá- 
lidos con  si  fuese  mayor. 
(581  C F.) 


248.  Si  el  menor  hace 
por  pasar  como  mayor  en 
una  transacción,  será  res- 
ponsable para  con  la  parte 
que  no  ha  podido  averiguar 
su  incapacidad.  (1125  y 
1307  C.  F.) 


275.  El  tutor  debe 
cuidar  de  la'  persona 
del  menor  y administrar 
sus  bienes  como  un  di- 
ligente padre  de  fa- 
milia. 

.Sus  herederos  ton 
responsables  de  las  fal- 
tas que  cometiere.  Pe- 
ro si  .en  vida  suya  se 
hubiere  dirigido  una 
acción  contra  él  , están 
obligados  á indemnizar 
al  menor  por  la  misma 
razón  que  él  lo  hubiera 
hecho  si  viviese. 

301.  En  su  defecto 
puede  ejercerse  la  ac- 
ción contra  el  juez  que 
le  nombró  y contra  los 
herederos,  aún  por  fal- 
tas ligeras. 

Respecto  á la  edu- 
cación del  menor,  debe 
observarse  la  voluntad 
del  padre  difunto.  Si 
este  no  hubiere  sido  es- 
plícito  sobre  el  parti- 
cular, delie  confiarse  la 
educación  del  menor 
preferentemente  á la 
madre  y á los  parientes; 
pero  el  tribunal  puede 
también  encargar  la  tu- 
tela á los  eslraños;  y no 
será 'responsable  de  la 
j elección  que  hubiere 
I hecho,  sino  ante  el  tri- 
bunal superior. 

El  tutor  debe  cuidar 
siempre  de  la  educación 
de  los  menores,  y dar 
cuenta  de  sus  adelantos 
una  vez  cada  año  al 
tribunal. 

La  elección  del  ofi- 
cio que  deba  enseñarse 
al  menor,  la  autorizará 
el  tribunal,  el  que  de- 
be  fijar  al  mismo  tiem- 
po los  gastos,  y deci- 
dir si  una  parte  del  ca- 
pital del  menor  debe 
aplicarse  á este  objeto. 


CAPITULO  VI. 


De  los  bienes  de  los 
menores  y de  su  ad- 
minisíracion 


351.  Desde  el.  mo- 
mento que  un  iodivid  uo 
hubiere  fallecido  dejan- 
do herederos  menores, 
ausentes  ó interdictos 
dtc.  , el  tribunal  debe 
poner  bajo  sello  lodos 
los  bienes  muebles  ¡ á 
menos  que  el  esposo  So- 
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(De  la  menor  edad, 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBA>CliS. 


CÓDIGO  Dli  LA  LUISIASA. 


se  administran,  la  cantidad  á que  pocde  ascender  el  gasto 
anual  del  menor,  y el  de  la  admin.stracon  de  sus  bienes. 

En  la  mism.i  diligencia  se  especiliMra  si  el  tutor  esta  au- 
torisado  para  auxiliarse  en  su  admii.istracion  de  uno  o mu- 
chos adnibiislradores  particulares  asalariados , y que  mane- 
jen los  bienes  bajo  su  responsabilidail. 

455  Este  consejo  determinara  positivamente  la  cantidad 
en  qué  principiará  de  parte  del  tutor  la  oblipcion  de  em- 
plear el  sobrante  de  las  rentas:  este  empleo  deberá  hacerse 
dentro  de  seis  meses;  pasado  cuyo  termino  el  tutor  deberá 
paear  interés  de  dichas  sumas  si  no  las  empleo. 

* 456.  Si  el  tutor  no  ha  cuidado  de  que  determine  el  con- 
sejo de  familia  la  cantidad  en  que  debe  principiar  el  em- 
pleo del  capital,  didierá,  pasadoel  término  señabido  en  el  ar- 
tículo precedente,  pagar  los  intereses-de  cualquier  cantidad 
que  no  se  haya  empleado,  por  pequeña  que  sea. 

457.  El  tutor,  aun  el  padre  ó la  madre  , no  puede  tomar 
prestado  para  el  menor,  ui  enagenar  ni  hipotecar  sus  bienes 
inmuebles  sin  estar  autorizado  para  ello  por  un  consejo  de 
familia. 

Esta  autorización  no  deberá  concederse  sino  habiendo 
una  necesidad  absoluta,  ó esperándose  un  beneficio  cvi-. 


dente. 

En  el  primer  caso  el  consejo  de  familia  no  concederá  su 
autorización  sino  después  que  se  baya  hecho  constar  por 
una  cuenta  sumaria  presentada  por  el  tutor,  que  el  dinero, 
muebles  y rentas  del  menor  no  alcanzan  á sus  obligaciones. 

El  consejo  de  familia  indicará  en  todo  caso  los  bienes 
inmuebles  que  deberán  venderse  con  preferencia,  y todas 
las  condiciones  que  crea  útiles. 

458.  Las  deliberaciones  del  consejo  de  familia  relativas  á 
este  objeto,  no  se  ejecutarán  sino  después  que  el  tutor  ha- 
ya pedido  y obtenido  su  aprobación  ante  el  tribun.il  civil 
de  primera  instancia,  el  cual  resolverá  sobre  ello  en  la  sala 
del  consejo,  y ilespues  de  haber  oido  al  procurador  del  rey. 

459.  La  venta  se  hará  públicamente  á presencia  del  tu- 
tor sustituto,  en  subasta  pública  y ante  un  miembro  del  tri- 
bunal de  primera  instancia ; ó por  un  escribano  comisiona- 
do al  efecto,  y después  de  haber  puesto  tres  edictos  en  tres 
domingos  cousccutivos  en  los  parages  acostumbrados  en  el 
distrito. 

Cada  uno  de  estos  eilictos  llevará  el  visto  bueno  y certi- 
(icacioii  del  corregidor  del  distrito  en  donde  se  hayan 
puesto. 

460.  Las  formalidades  exigidas  en  los  articulos  457  y 453 
para  la  ciiagcnacion  de  los  bienes  del  menor,  no  se  aplican 
á los  casos  en  que  por  sctiteneia  del  tribunal  haya  mandado 
la  subasta  de  ellos  á petición  de  un  com-propietario  pro-in- 
diviso. 


Pero  aun  en  este  caso  no  pn<lrá  hacerse  la  subasta  sino 
en  la  forma  prescrita  por  el  articulo  precedente  y se  admi- 
tirá en  ella  á los  eslraiigeros. 

461.  El  tutor  no  podrá  aceptar  ni  repudiar  una  herencia 
que  venga  al  menor  sin  que  preceda  autorización  del  conse- 
jo de  familia:  la  aceptación  no  valdrá,  sino  á beneficio  de 
inventario. 

462.  En  caso  de  que  la  herencia  repudiada  á nondire 
del  menor  no  hubiere  sido  aceptada  por  otro,  |K>drá  aun 
aceptarse,  bien  por  el  tutor  autorizado  á este  efecto  por 
nueva  deliberación  del  consejo  de  familia,  bien  por  el  me- 
nor que  llegase  á mayor  edad ; (>cro  la  recibirá  cu  el  estado 
en  que  se  encuentre  entonces,  y sin  poder  pedir  nada  con- 
tra las  ventas  ni  otros  actos  que  se  hubiesen  hecho  legítima- 
mente mientras  estuvo  vacante  la  herencia. 

463.  La  donación  hecha  ál  menor  no  podrá  ser  aceptada 
por  el  tuloi;  sino  con  la  autorización  del  consejo  de  fa- 
milia. 


Tendrá , con  respecto  al  menor , el  mismo  efecto  que  con 
respecto  al  mayor  de  edad. 

464.  Ningún  tutor  podrá  proponer  en  justicia  una  acción 
relativa  á tos  derechos  per|>ctiios  del  menor , ni  acceder  á 
demanda  alguna  relativa  á los  mismos  derechos  sin  la  auto- 
rización del  consejo  de  familia. 

465.  También  será  necesaria  al  tutor  esta  autorización 
para  solicitar  una  partición ; pero  ]iodrá  sin  olla  contestar 
á una  demanda  de  partición  que  se  proponga  contra  el 
menor. 


Los  que  sus  enfermedades  les  impide  cuidar  de  sus  propios  negocios. 

Los  que  las  leyes  penales  declaran  incapaces  de  ejercer  funciones  ci- 
viles. 

Los  que  son  deudores  del  menor,  á menos  que  le  paguen  antes  de  su 
nombramiento. 

323  y 32í.  Como  el  444  del  C.  F.,  se  añade  al  número  de  los  esclui- 
dos\  Los  que  hubieren  descuidado  la  formación  de  inventario  de  los  bie- 
nes del  menor  dentro  del  término  que  la  ley  prefija,  y el  tutor  quebra- 
do después  de  su  nombramiento. 

325.  Todas  las  causas  de  incapacidad,  de  esclusion  ó destitución  men- 
cionadas, comprenden  al  tutor  sustituto. 

326.  Como  el  primer  § , art.  320  del  C.  F. 


SECCION  X. 


De  la  adminislracion  del  lulor. 


327.  Como  el  350  del  C.  F. 

328.  El  tutor  y el  sustituto  de  tutor,  antes  de  entrar  á ejercer  su  en- 
cargo , deben  prestar  juramento  ante  el  juez  de  que  desempeñarán  bien  y 
fielmente  su  oficio. 

329.  El  tutor  está  obligado  á formalizar  un  exacto  y fiel  inventario  de 
todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  títulos  y papeles  del  menor.  Este 
inventario  será  estimativo  del  valor  de  los  bienes,  y la  apreciación  se  ha- 
rá por  dos  tasadores  nombrados  por  el  juez  y juramentados  en  forma. 

El  inventario  debe  comenzarse  á mas  tardar  dentro  de  diez  dias  des- 
pués del  nombramiento  del  tutor  , ya  sea  por  el  mismo  juez,  ó ya  por  un 
notario  público  que  al  efecto  autorice. 

330.  Todo  tutor,  á csccpcioii  dcl  padre  y la  madre,  debe  otorgar  en 
la  escribanía  del  juzgado  que  le  nombró  ó confirmó,  lianza  legal  y abonada 
para  garantía  de  su  ailniinistracion. 

Esta  fianza  deberá  ascender  á la  suma  á que  asciendan  los  créditos,  di- 
nero y demas  efectos  muebles  comprendidos  en  el  inventario;  y ademas,  á 
la  cantidad  que  se  haya  fijado  por  el  juez,  en  proporción  á la  riqueza  del 
menor  , para  responder  de  las  pérdidas  que  el  tutor  pueda  ocasionarle  por 
su  mala  ailministracion. 

Podrá  aumentarse  ó disminuirse  dicha  fianza  á instancia  del  tutor  sti.s- 
tituto  ó de  cualquier  pariente  del  menor,  si  los  fundos  de  que  dispone 
el  tutor  son  susceptibles  de  aumento  ó disminución. 

331.  El  tutor  podrá  ser  dispensado  de  jirestar  esta  fianza  si  justifica 
que  posee  en  el  Estado  bienes  raices  libres  de  toda  hipoteca  por  el  doble 
valor  lijado  para  la  fianza,  ó si  otorga  una  hipoteca  especial  sobre  lincas 
inmuebles  libres  de  todo  gravamen,  hasta  un  valur  igual  al  de  la  lianza. 

332.  Los  titulas  de  tutela  no  se  entregarán  al  tutor  Ínterin  no  preste  una 
de  las  garantías  exigidas  anteriormente. 

333.  Como  el  453  del  0.  F. 

334  y 335.  Los  inmuebles  y los  esclavos  del  menor  no  podrán  enagenar- 
se  ni  hipotecarse  sino  á instancia  del  tutor  y previa  autorización  del  con- 
sejo de  familia  : este  motivará  su  dictamen  para  ilustrar  asi  mas  al  juez 
que  delie  aprobarle  y lijar  las  condiciones  de  la  venta. 

336.  La  venta  de  los  bienes  del  menor  se  hará  en  virtuil  de  autoriza- 
ción judicial,  en  pública  subasta  y después  de  las  publicaciones  ortiinarias, 
á saber:  por  diez  dias  para  las  cosas  muebles,  y treinta  para  las  inmuebirs 
y esclavos. 

337.  Los  bienes  de  los  menores  no  podrán  ser  adjudicados  jior  menos 
precio  del  que  se  les  haya  dado  en  el  inventario. 

338.  Si  el  padre  ó la  madre  de  un  menor  tuviese  bienes  comunes  con 
él , puede  hacer  que  se  le  adjudiquen  en  todo  ó en  parte  por  el  precio  j 
que  les  den  peritos  nombrados  y jiiranientados  por  el  juez,  siempre  que 
un  consejo  de  familia  Icgalmente  convocado  declare  que  la  adjudicación  con- 
viene á ios  intereses  del  menor,  y ademas  que  el  tutor  sustituto  consien- 
ta en  ello. 

339.  La  prohibición  de  enagenar  los  bienes  inmuebles  y los  esclavos 
I del  menor,  no  puede  ampliarse  al  caso  en  que  se  trate  de  ejecutar  una 

sentencia  |irommciada  contra  él,  ni  al  de  una  licitación  provocada  por 
un  coheredero  ú otro  com-proj>ietario  pro-indiviso. 

340.  Cuando  entre  los  bienes  del  menor  se  hallaren  algunos  que  convi- 
niese bencliciarlos , como  una  hacienda  ó una  manufactura,  el  tutor  iiO 
estará  obligado  á administrarlos  ó hacer  que  se  adminístren;  pero  podrá 
disponer  su  arrendamiento  por  una  renta  anual  proporcionada  á su  valor.  I 
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•leí  menor  poJrá  ser  obligado  á aceptar  la  totela  sino  en  el  caso 
que  no  existan  parientes  ó afines  en  disposición  de  adm.nis  rar  a, 
dentro  de  la  jurisdicción  del  tribunal  donde  sea  conferida  la  tutela. 

434.  Están  dispensados  de  la  tutela: 

1,®  y 2,®  Como  el  428  del  C.  F- 

3 o Las  personas  revestidas  de  algún  cargo  público  fuera  de  su 
provincia  . ó que  en  razón  de  estos  cargos  están  obligadas  a alejar- 
se en  ciertas  épocas.  {Lo  dematcomo  el  primer  § 431  C.  F.) 

4.0  Los  mayores  de  sesenta  años.  Y si  se  les  nombró  antes  de 
esta  edad,  podrún  pedir  que  se  les  exbonere  de  U tutela  á los  65. 
(433  C.  F.)  (£1  resto  como  los  artículos  434  y 436  del  C.  F.) 

435.  F.l  que  quisiere  eximirse  de  la  tutela,  deberá  dirigirse  al 
tribunal  por  medio  de  una  solicitud  y á sus  espeiisas  dentro  de  los 
ocbo  dias  siguientes  á su  nombramiento,  si  se  halló  presente,  ó de 
la  notificación  que  se  le  hubiere  hecho,  si  estaba  ausente.  F.I  tri- 
bunal admitirá  ó desechará  las  escusas,  salvo  el  recurso  de  la  ape- 
lación. 

{La  última  parle  como  el  440  del  C F.) 


SECCION  X. 


De  la  incapacidad , esclusion  y deslilucion  de  la  tutela. 


436.  Como  el  442  del  C.  F. 

437.  Están  escluidos  de  la  tutela  y aun  se  les  destruirá  de  ella  si 
Se  hallasen  en  ejercicio: 

l.“  al  4.°  Como  el  443  y 444  del  C.  F, , y se  añade: 

4.“  Los  quebrados  ó insolventes  de  notoriedad. 

438.  La  destitución  la  declarará  el  tribunal,  sin  perjuicio  del  re- 
curso de  apelación , en  vista  de  la  demanda  que  al  el'eeto  haga  el 
tutor  sustituto,  ó uno  de  los  parientes  ó afines  del  menor  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive,  y también  por  petición  del  ministerio 
publico. 

439.  La  destitución  del  tutor  sustituto,  estará  sujeta  á los  mismas 
formalidades. 

440.  El  tribunal  puede  suspender  al  tutor,  y al  sustituto  tutor 
durante  la  instancia. 


.SECCION  XI. 


De  la  vigilancia  del  tutor  acerca  de  la  persona  del 
menor. 


441.  Como  el  primer  § del  artículo  450  del  C.  F.  ,r  se  añade: 

l'.l  menor  delie  respetar  á su  tutor.  f- 

442.  Si  <1  tutor  tuviere  motivos  graves  de  disgusto  respecto  de 
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breviviente  habite  en  la  casa,  ó que  el  difunto  hubiere  dispensado 
esta  formalidad  en  su  testamento.  - 

p ■ . 1 . 

376.  Luego  que  el  tutor  hubiere  sido  nombrado,  debe  formalizar 
inventario  de  los  bienes  del  menor.  Si  no  hubiere  lugar  al  nomura- 
miento.  de  tutor , el  esposo  sobreviviente  está  obligado  á remitir  .este 
inventario  al  tribunal  dentro  de  seis  semanas  contadas  desáe  el  dia 
del  fallecimiento,  y á justificar  que  ha  hecho  inscribir  en  los  re- 
gistros de  hipotecas  la  compropiedad  de  sus  hijos:  en  caso  de  in<^' 
servencia  - de  esta  formalidad,  el  tribunal  le  hará  llenarla  á sus 
espensas. 

409.  El  tutor  debe  solicitar  la  partición  de'  los  bienes'del  menor, 
a menos  que  se  trate  de  que  continué  en  sociedad  con  el  padre  ó 
la  madre. 

421.  Por  regla  general  el  tutor  debe  dar  fianza  para  administrar 
constituyendo  al  efecto  una  inscripción  hipotecaria  sobre  sus  bienes. 
Sin  embargo,  el  juez  puede  dispensar  esta  formalidad  según  las  cir- 
cunstancias , es  decir,  según  la  profesión,  garantia  y probidad  del 
tutor. 

439.  Los  muebles  y demas  efectos  que  no' se  considere  útil  su 
conservación , se  venderán  en  subasta  pública.  El  tribunal  no  obstan- 
te podrá  autorizar  al  tutor  para  que  los  venda  en  otra  forma  siem- 
pre que  el  interés  del  menor  lo  exija;  pero  en  este  caso  debe  ha- 
cerse una  regulación  previa  por  perit'os,  y el  precio  de  la  venta  de- 
be ser  igual  al  que  se  hubiere  regulado  ó mas  alto. 

La  pedrería  y demas  objetos  preciosos  se  venderán  cuando  el  tri- 
bunal'juzgue  que  el  menor  no  podrá  aprovecharse  de  ellos  antes  de 
cinco  anos.  Oe  lo  contrario  , se  guardarán  en  la  caja  del  tribunal. 

La  bija  del  menor,  que  se  casa,  puede  solicitar  la  entregado 
estos  efectos  y entonces  es  responsable  de  ellos  el  marido. 

454.  El  dinero  debe  depositarse  en  la  caja  del  tribunal  hasta  que 
el  tutor  encuentre  ocasión  de  imponerlo  con  ventaja  (1). 

Si  hubiese  créditos  no  garantidos  con  hipoteca  , solicitará  el  tu- 
tor su  reembolso. 

El  tribunal  y el  tutor  son  responsables  de  las  faltas,  aun  las  mas. 
ligeras,  cometid.as  en  la  imi>osicion  del  dinero.  El  tribun.il  responde 
como  administración,  de  los  perjuicios  que  resulten  si  no  se  hubieren 
observado  las  disposiciones  legales.  En  todos  los  demas  casos  la  res- 
ponsabilidad pesa  esclusivamente  sobre  el  tutor. 

Por  regla  general  debe  exigirse  siempre  p.ira  seguridad  de  los 
bienes  del  menor  una  hipoteca  tutelar  (pero  no  tácita),  aun  cuan- 
do los  bienes  estén  pro  indiviso  en  poder  del  padre  , de  la  madre, 
del  hermano  ó de  la  lierman,i.  Podrá  usarse  sin  embiirgo  de  cierta 
indulgencia  prudente,  si  se  demostrase  que  estos  mismos  parientes 
no  podrían  continuar  su  comercio  ó su  profesión  prestando  la  hi- 
poteca, 

501.  El  tutor  solo  puede  demandar  enjuicio  sin  autorización  por  lo 
relativo  á la  tutela  á los  deudores  de  intereses  vencidos.  En  ca- 
so de  urgencia  solicitará  la'  autorización  á pos!  factum  , y esta  ad- 
hesión se  dará  por  escrito  siempre  que  el  tribunal  de  U tutela  y el 
que  entiende  en  el  proceso  no  sean  los  mismos,  á fin  de  poder  justi- 
ficarse. 


(1)  Desde  el  año  de  1821  se  puede  imponer  en  los  fondos  pú- 

blicos,  V 

Esta  caja  del  tribunal  es  como  la  caja  de  depósitos  X ronstg- 
naeiones  de  Francia , esceplo  que  no  paga  intereses.  Está  eonf  si- 
da su  administración  d tos  jueces  , los  cuales  lienest  sus  dtpen 
tes  bsijo  sus  órdenes.  Lo  mistno  se  dice  respecto  del  registro 
hipotecas. 

1 7 
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CÓD.  DEL  CANTON  DE  VADO, 


466.  Para  que  la  partición  tenga  respecto  Jel  menor  to- 
(los  los  efectos  que  tendría  entre  mayores  de  edad^  deberá 
hacerse  ju<lirialmente , y precediemlo  tasación  etc  peritos 
nombrados  por  el  tribunal  de  primera  instancia  del  pueblo 
en  que  caté  radicada  lá  testamentaria. 

Los  peritos,  después  de  haber  prestado  ante  el  presi- 
dente del  mismo  tribunal  ú otro  juez  delegado  por  éste  el 
juramento  de  desemjieiíar  bien  y íielmente  su  encargo,  pro- 
cederán á la  división  de  los  bienes  y á la  rormacion  de  hi- 
juelas ó lotes;  estas  se  sacarán  por  suerte  y á presencia  de 
un  miembro  del  tribunal  ó de  un  escribano  comisionado  por 
este,  el  cual  hará  ademas  la  entrega  de  los  lotes. 

Cualquiera  otra  partición  no  se  considerará  sino  como 
provisional. 

467.  El  tutor  no  podrá  transigir  en  nombre  del  menor  si- 
no después  de  halier  sido  autorizado  para  ello  jior  el  consejo 
de  familia,  y previo  el  dictamen  de  tres  letrados  nombrados 
por  el  procurador  del  Key  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia. 

No  será  válida  la  transseion  sino  en  cuanto  baya  sido 
aprobada  por  el  tribunal  de  primera  instancia  después  de 
haber  oido  al  procurador  del  Hcy. 

468.  El  tutor  que  tenga  motivos  graves  de  disgusto  por 
la  conducta  del  menor,  podrá  dar  sus  quejas  á un  consejo 
de  familia  , y si  este  consejo  le  autorizase  podrá  solicitar  la 
reclusión  deí  menor  según  lo  que  se  estableció  sobre  este  pun- 
to en  el  titula  Ve  (a  patria  potestad. 


SECCION  IX. 


De  las  cumias  de  la  luida. 


469.  Todo  tutor  debe  dar  cuentas  de  su  administración 
cuando  concluya  la  tutela. 


470.  A tmlo  tutor , escepto  al  padre  y la  madre , puede 
obligársele  sUn  durante  la  tutela,  á presentar  al  tutor  sus- 
tituto algunos  estados  de  su  administración  en  las  épocas 
que  el  consejo  de  familia  haya  creiilo  oportuno  lijar,  siu  que 
I a pesar  de  lodo  pueda  |irecisársele  á dar  mas  de  un  estado  en 
cada  año. 

Estos  estados  se  formarán  y presentarán  sin  gasto  alguno 
eu  papel  simple  y sin  formalidad  alguna  judicial. 

471.  1.a  cuenta  final  de  la  tutela  se  dará  á espcitsas  del 
menor  cuando  haya  llegado  á la  mayor  edad  ú obtenido  su 
emancqiacion.  El  tutor  adelantará  los  gastos. 

Se  abonarán  al  tutor  todos  los  gastos  que  esten  bastante- 
mente justificados  y cuyo  objeto  sea  útil.  ' ' ' ''  ‘ 


La  adjudicación  de  este  arriendo  de- 
be hacerse  en  subasta  pública, 

311.  El  tutor  deberá  imponer  en 
nombre  del  menor , el  residuo  de 
las  rentas  que  quedaren  después  de 
satisfeebos  los  gastos  de  su  pupilo, 
siempre  que  dicho  residuo  ascienda 
á quinientos  pesos.  Si  el  tutor  no 
cumpliese  esta  condición,  deberá 
satisfacer  al  menor  el  interés  al  mas 
alto  precio  convencional  permitido. 
(455  C F.) 

La  imposición  de  los  fondos  del 
menor,  delie  hacerse  ]ior  acto  |>tibli* 
co  y sobre  hipoteca. 

342.  El  tutor  podrá  retener  por 
razón  de  comisión  , y en  recoiiqn-n- 
sa  de  su  tralKijo  y cuidado,  el  diez 
por  ciento  del  importe  anual  de  las 
rentas  confiadas  á su  administra- 
ción. 

343.  Los  gastos  de  alimento  y 
educación  del,  menor,  deben  regu- 
larse de  modo  que  nada  decente  y 
necesario  le  falle,  según  su  condi- 
ción y riqueza. 

344.  El  tutor  gobierna  y admi- 
nistra solo ; y tollos  los  actos  se  eje- 
cutan |ior  él  y en  su  nombre,  sin 
concurrencia  del  menor. 

Puede  bajo  su  res|ionsabilidad 
administrar  |>or  medio  de  apodera- 
'do  en  los  lugares  distantes  del  de  su 
residencia. 

345  y 346.  Como  el  461  del 

C.  F. 

347.  Como  el  462  del  C.  F, 

348.  Como  el  457  , primer  § del 
C.  F. 

349.  Ertutor  puede  aceptar  do- 
naciones, legados  y demas  benefi- 
cios hechos  al  menor  ¡ pero  no  pue- 
de en  ningún  caso  disponer  de  los 
bienes  muebles  é innmebles  del  me- 
nor por  tíUilo  gratuito,  ni  de  una 
parte  de  ellos. 

350.  Como  el  469  del  C.  F. 

351.  El  tutor  que  se  ausenta  del 
Estado,  tiene  obligación  á solicitar 
su  reemplazo,  y á rendir  prévia- 
mente  cuenta  de  su  administración, 
b.ajo  la  pena  de  ser  preso;  y de  ilar 
fianza  basta  la  suma  que  tenga  á 
bien  determinar  el  juez. 

A su  vuelta  decidirá  este  si  de- 
be volver  á encargarse  de  la  tute- 
la ó no. 

352.  Como  el  Í7Í  del  C.  F. 

353.  Como  el  474  del  C.  F. 

354.  Como  «/  2135  del  C.  F. 

355.  Como  el  472  del  C.  F. 

356.  Como  el  475  del  C,  F. 


CAPITULO  II, 


47?.  Cualquier  tratado  que  pueda  ocurrir  entre  el  tutor 
y el  menor  llegado  ya  á mayor  edad , será  nulo  si  no  le 
ncecedip  la  dación  de  la  cuenta  por  menor  y U entrega  de, 
los  documentos  justificativos;  todo  acreditado  diez  días  aii-  I 
tes  del  tratado  por  un  recjlio  formal  del  que  tome  la  cuenta. 

JI73.  Si,  la  etieiita  da  nio'ti yo  á disputas,  se  juzgarán  y eaá- 
nti|lsráB  estas  como  cualquiera  otra  demanda  bivil,' ' ' ' 

474.  La  suma  i que  ascienda  el  alcance  contra  el  tutor. 


De  la  curaduría  de  los 
menores. 


357.  Cuando  los  menores  han  He- 
lgado á la  pubertad,  es  decir,  á los 
14  aúos  cumplidos  los  varones  y 12 


261.  Esta  autorización  la  necesita- 
rá también  el  tutor  para  proceder  á 
una  parlicioii. 

La  partición  proyectada  entre  los 
co-herederos,  deberá  someterse  á la 
aprobación  dd  tribunal  de  paz,  quien 
no  concederá  la  aiilnrizacion  sino 
después  de  h.aber  oido  á los  parien- 
tes mas  próximos.  (465  C.  F.) 

262.  El  tutor  no  podrá  compro- 
meter ni  transigir  en  nombre  del  me- 
nor sino  después  de  lialicr  sido  au- 
torizado al  efecto  por  el  tribunal  de 
paz.  (467  C.  F.) 

263.  El  tutor  que  tuviere  motivos 
muy  graves  de  disgusto  respecto  de 
la  conducta  del  menor,  podrá,  de 
acuerdo  con  dos  parientes  de  los  mas 
próximos,  elevar  sus  quejas  al  tribu- 
nal de  paz ; y autorizado  por  este, 
solicitar  la  reclusión  del  menor, con- 
forme á lo  establecido  sobre  esta  ma- 
teria en  el  titulo  de  la  Patria  po- 
testad. (468  C.  F.) 


SECCION  VII. 

De  las  cítenlas  de  la  luida. 


264.  Todos  los  tutores,  esccplo  el 
padre  y la  madre,  están  obligados  á 
dar  cuentas  anualmente. 

Sin  eniliargo,  si  la  tutela  es  de 
poca  importancia  , po<lrá  el  juez  de 
paz  dispensar  al  tutor  de  la  dación 
anual  do  cuentas,  pero  sin  que  pue- 
da prolongar  el  plazo  por  mas  de  tres 
años. 

El  tutor  que  después  de  tres  re- 
querimientos becbos  de  lUez  en  diez 
días  no  rindiere  sus  cuentas  , podrá 
ser  dcni.vndado  como  depositario  in- 
fiel. (470  C.  F.) 

265.  Cuando  el  tutor  rindiere  su 
cuenta  , deberá  prescnt.nr  Lis  cartas 
de  ]>ago  y demás  documentos  jiistifi- 
r,átivos,  los  créditos,  el  inventario 
de  los  bienes  del  menor  y la  cuenta 
precedente. 

266.  La  cuenta  deberá  ser  exami- 
nada primero  por  una  comisión  com- 
puesta <le  uii  miembro  del  tribunal 
de  paz  y otro  de  la  municipalidad,  de 
quien  depenil'e  el  menor.  Este  exa- 
men tendrá  lugar  á presencia  del 
menor  si  luibiere  cumplido  17  años, 
y se  liará  mención  de  su  asistencia 
ó de  los  motivos  porque  no  .vsistió. 

La  cuenta  asi  examinada  se  so- 
meterá seguidamente  á la  ajirob.icion 
del  tribunal  de  paz. 

267.  Al  tiempo  del  examen  y apro- 
bación de  las  cuentas,  se  abonarán 
al  tutor  todos  los  gastos  justificados 
debidamente  y cuyo  objeto  hubiera 
sido  útil. 

268.  Si  el  tutor  saliere  alcanzado, 
el  tribuóal  de  paz  decidirá  si  hay 
lugar  para  imponer  el  alcancé. 

269.  Si  tarda  mucho  tiempo  en 
liacer  esta  imposición,  estará  obliga- 
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U conducUi  del  menor,  pod« 

íuío  í/e  /a  Patria  potestad.)  (46S  C.  F.) 

El  lril)iinal  deberá  oir  al  UUor  sustituW  y á los  parientes  o afi- 
nes del  menor.  ■ 


SECCION  XII. 


Be  la  administración  del  tutor. 


4í3.  Como  et  2.®  § del  articulo  450  del  C.  F.  , ,r  ■fe  añade:  En 
los  casos  análogos,  son  aplicables  al  tutor  las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 3S2  relativas  al  padre. 

444.  Como  el  primer  § tlel  artículo  451  del  C.  F.,  jr  se  añade: 

El  inventario  podrá  estenderse  en  papel  simple;  deberá  ir  fir- 
mado por  el  tutor  y por  el  sustituto  tutor,  afirmando  bajo  jura- 
mento prestado  ante  el  juez  del  Cantón  que  ha  sido  hecho  fiel- 
mente, y después  se  depositará  en  la  escribania  del  juzgado. 

445.  Como  el  2.°  § del  articulo  451  del  C.  F. 

446.  Como  el  454  del  C.  F.  Solamente  que  es  el  juez  del  Cantón 
en  lugar  del  consejo  de  familia. 

447.  El  tutor  hará  vender  públicamente,  á presencia  del  tutor 
sustituto , y en  subasta , todos  los  muebles  del  menor  que  el  juez 
del  cantón  no  hubiere  mandado  se  conserven  en  es|tecie. 

El  tribunal  puede  también  autorizar  la  venta  voluntariamente. 

448.  Como  el  453  del  C.  F. 

44U.  Los  tutores  están  obligados  á imponer  el  esceso  de  los  in- 
gresos sobre  los  gastos  en  el  momento  que  llegue  á la  cuarta  parte 
de  las  rentas  ordinarias  del  menor. 

No  poilráu  imponer  el  dinero  del  menor,  sino  eu  inscripeiones 
sobre  el  gran-libro  de  la  deuda  activa  del  reino,  en  bienes  inmue- 
bles, ó en  oblig.sciones  con  interes  á cuya  seguridad  esteu  hipote- 
cados bienes  raiecs  de  un  valor  doble. 

Los  tutores  son  responsables  del  Interes  legal  de  toda  cantidad 
no  impuesta  en  el  término  de  un  año.  (455  C.  F.) 

4o0,  El  tutor  debe  hacer  trasladar  en  nombre  del  menor  sobre 
cionaí"'  " ^ de  inscripción  do  la  deuda  na- 

4o  1.  (^mo  el  457  dcl  C.  F.  Solamente  que  es  el  tribunal  quien 
debe  autorizar  los  prestamos,  enagenaciones  &c. 

402  En  caso  de  venta  estará  obligado  el  tutor  á unir  á su  so- 
bc.t.id  un  e.stailo  demostrativo  de  la  situación  de  los  bienes  del 
menor,  y a designar  los  que  solicita  vender. 

4íi3,  Como  el  ‘Í59  cid  Cs  F. 

454.  El  tribunal  podrá  en  caso  de  necesidad  autorizar  volunU- 
rianiento  la  venta  de  un  innmeblc,  siempre  que  medie  petición 
motivada  del  tutor,  y el  parecer  unánime  dcl  tutor  sustituto  y de 
los  parientes  o afinca  del  menor. 


CÓDIGO  PnUSIANO. 


El  tutor  puede  intentar  una  acción  contra  la  voluntad  del  tri- 
bunal; pero  en  este  caso  es  responsable  al  menor  de  todos  los  per-' 
juicios,  gastos  &c. 

525.  El  tutor  necesita  siempre  la  autorización  del  tribunal  para 
entraren  arreglas  difinitivos,  para  compromisar  ó para  contraer 
enipréslitoi. 

522  y 528.  El  tutor  debe  procurar  principalmente  pagar  las  deu- 
das del  menor.  Está  obligado  á tomar  las  inscripciones  necesarias 
para  asegurar  los  derechos  del  menor.  I.os  arrcndismientos  &c.  son  de 
su  inspección,  y no  necesita  autorización  para  otorga rioá,  escepto 
que  crea  conveniente  hac^r  alguna  reforma  en  la  administración  de 
los  bienes. 

Al  principio  de  la  tutélasele  fijará  una  suma  para  gastos  estraor- 
dinarios,  y de  ella  no  podrá  escederse  sin  autorización  dcl  tribunal. 
La  necesidad  de  tas  obras  tlebe  justificarse  en  todo  caso  jior  peritos, 
siempre  que  el  gasto  sea  mayor  de  ciento  cincuenta  francos. 

El  tutor  depositará  en  la  caja  del  tribunal  el  escesn  de  los  in- 
gresos sobre  los  gastos , siempre  que  no  encuentre  en  el  momento 
¡iToporrion  de  imponerlo  con  ventaja.  Si  le  conserva  en  su  poder  por 
mas  tiem|io  de  seis  semanas,  debe  pagar  el  ínteres  á razón  de  un  cinco 
por  ciento. 


550.  Los  inmuebles  del  menor  solo  pueden  venderse  ó cnagenarse 
en  subasta  pública,  por  razón  de  una  necesidad  urgente  ó de  una 
utilidad  importante,  y previa  la  autorización  del  tribunal.  El  minis- 
tro de  la  justicia  es  el  único  que  puede  permitir  que  se  vendan  en 
otra  forma. 

560.  Cuando  el  menor  liiibiere  llegado  á los  18  años  no  pueden 
venderse  los  inraiieblus  sin  su  consentimiento. 

Si  el  inmueble  se  hubiere  venilido,  se  necesita  probar  que  el  in- 
terés del  precio  de  la  venta  escede  en  una  cuarta  parle  las  rentas 
del  inuiueble. 

Habrá  siempre  lugar  á la  venta  de  un  inmueble  si  un  con-pro- 
pietario  mayor  exigiese  la  partición  ; pues  este  podrá  constituirse 
comprailor  sin  necesidad  de  subasta  previa,  siempre  que  su  intención 
sea  beneficiosa  al  menor. 

Toda  venta  bccha  sin  subasta  pública , escepto  en  el  caso  men- 
cionado aiileriormeiue,  es  nula  , y el  menor  puede  reclamar  conUa 
el  comprarlor.  Su  derecho  se  prescriire  por  el  transcurso  de  diez  años 
después  de  su  mayor  edad. 

507.  El  dinero  dcl  menor  no  debe  emplearse  en  la  compra  de  in- 
muebles sino  en  el  caso  de  lina  utilid.'id  la  mas  evidente:  el  préstamo 
sobre  hipoteca  es  siempre  preferible. 

600.  No  se  permitirá  al  menor  emprender  ningún  comercio,  ó en- 
cargarse de  una  hacienda  ó de  iin  arrendamiento;  pero  si  fuere  mayor 
de  veiiitc..iños,  piioIe  emancipársele  para  que  continúe  en  su  benefi- 
Ccio  ó esplotacion  si  tal  es  su  interes. 

605.  Cuando  una  casa  de  comercio  está  en  sociedad  de  bienes  con 
un  menor,  deben  consultarse  para  su  continuación  6 cesación  la  vo- 
luntad del  tesLidor  y el  ínteres  del  menor. 

643.  El  tutor  no  puede  aceptar  ni  repudiar  ninguna  herencia  que 
cort’cs|>onda  al  menor  sin  autorización  del  tribunal  y con  beneficio 
de  inventario. 

647.  Todo  tutor  debe  remitir  al  tribunal  una  vez  al  año  las  cuen- 
tas de  la  tutela ; y el  tribunal  está  obligado  i examinar  estas , 
rcsiieclo  ai  buen  coniporUmicnlo  del  tutor,  como  relativamente  a los 
cálculos  de  los  gastos  é ingresos. 
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(Dt  la  menor  edad, 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚDICO  FRANCES. 


K.nará  ioler«w..  »in  ncce»\dzd  de  pedirlos,  desde  el  dio  de 
la  dacioa  de  la  cuenta. 

Lo,  intereses  del  alcance  que  resulte  i favor  del  tutor, 
no  correrán  sino  desde  el  J¡>  en  que  se  intimase  el  pago  a 
consecuencia  de  la  conclusión  de  la  cnenla. 


475.  Toda  acción  del  menor  contra  su  tutor  relativa  aco- 
sas de  la  lutela  se  prescribe  por  diez  años  contados  desde  su 
mayor  edad. 


CAPITULO  111. 


De  la  emancipación. 


476.  El  menor  queda  emancipado  en  el  hecho  de  contraer 
matrimonio. 


477.  El  menor  aun  no  casada  podrá  ser  emancipada  por  su 
padre,  ó á falta  de  padre  por  su  madre,  cuando  haya  llegado 
á cumplir  15  años. 


Esta  emancipación  se  verificará  por  solo  la  declaración 
del  padre  ó de  la  madre,  recibida  ]>or  el  Juez  de  paz  asis- 
tido de  su  escribano. 


478.  El  menor  huérfano  de  padre  y madre,  cumplidos  que 
sean  los  18  años,  podrá  también  ser  emancipado  si  el  con- 
sejo de  familia  le  tiene  por  capaz. 


En  este  caso  la  emancipación  resultará  de  la  deliberación 
que  lo  autorice  y de  la  declaración  que  el  juez  de  paz,  como 
presidente  del  consejo  de  familia  , haya  hecho  en  la  misma 
acta  de  que  el  menor  etíd  emancipado. 


CÓDIGO  DE  LA  LLTSIANA. 


479.  Cuando  el  tutor  no  haya  hecho  diligencia  alguna  pa- 
ra la  emancipación  del  menor  de  que  se  na  hablado  en  el 
articulo  precedente,  y uno  ó mas  parientes  ó aliñes  dees- 
te  menor , primos  licrmanos  ó en  grado  mas  próximo  , le  juz- 
guen capaz  de  ser  emancipado,  potlrán  pedir  al  juez  de  paz 
que  convoque  el  consejo  de  familia  para  deliberar  sobre  es- 
te punto. 


El  juez  de  paz  deberá  acceder  á esu  solicitud. 


480.  La  cuenta  de  la  tutela  se  dará  al  menor  emancipa- 
do asistido  de  un  carador  que  se  le  nombrará  por  el  con,?- 
jo  de  familia. 


481.  El  menor  emancipado  otorgará  los  arrendamientos  i 
coya  dni^acioD  no  esceda  de  nueve  años  y recibirá  sus  rentas,  I' 
dará  recibos  de  eliss  y hará  todos  los  actos  de  pura  admi-  j 


las  hembras,  pasan  de  la  autoridad 
de  su  tutor  á la  de  un  curador. 

358.  Son  dos  las  clases  que  hay 
de  curadores  para  los  menores: 

Curadores  para  los  bienes  ó ad 
lona. 

Curadores  para  las  causas  ó ad 
Ules. 

359.  El  curador  para  los  bienes, 
administra  los  del  menor,  cuida  de 
su  persona  y le  asiste  en  todos  sus 
contratos. 

El  curador  para  causas  defien- 
de al  menor  en  juicio,  y suple  :d 
curador  ad  bona  en  los  actos  que 
los  intereses  de  este  pueden  estar 
en  oposición  con  los  del  menor. 

360.  El  curador  para  los  bienes, 
uo  se  diferencia  del  tutor  mas  que 
en  los  caracteres  siguientes: 

1. *  El  tutor  se  da  al  menor  quie- 
ra ó no  recibirle.  El  curador  ad  bo- 
na no  puede  dársele  contra  su  vo- 
luntad, y el  juez  debe  nombrar 
al  que  el  mismo  menor  le  señale, 
s¡em|irc  que  reúna  las  cualidades 
que  la  ley  previene. 

2. °  La  tutela  es  natural,  testa- 
mentaria , legitima  ó dativa  , y la 
curaduría  es  sim|>lemcnte  dativa. 

3. °  El  tutor  estipula  en  todos  los 
contratos  á nombre  del  menor  y 
sin  necesidad  de  su  presencia,  y el 
curador  ad  bona  solamente  asiste 
al  menor  en  los  contratos  que  ce- 
lebra. 

361  y 362.  A esccpcion  de  las  di- 
ferencias  mencíonailas  en  el  artícu- 
lo precedente,  las  obligaciones,  po- 
deres, derechos  y facultades  de  los 
curadores  para  los  bienes,  son  las 
mismas  que  las  de  los  tutores. 

363.  Interin  el  menor  no  elija 
curador,  continúan  las  facultades 
del  tutor  del  mismo  modo  que  si 
el  menor  no  hubiese  llegado  á la 
edad  de  la  pubertad. 

364.  El  curador  para  causas  le 
nombra  el  juez,  y este  debe  elegir 
el  que  designe  el  menor,  si  en  otro 
concepto  tiene  las  calidades  que  se 
requieren. 

365.  El  curador  para  causas  pue- 
de ser  nombrado  generalmente  pa- 
ra todos  los  negocios  del  menor,  ó 
especialmente  para  algun  negocio 
particular.  En  uno  y otro  caso  no 
está  sujeto  mas  que  á un  simple  ju- 
ramento, parecido  al  del  tutor  sus- 
tituto, y de  ningún  modo  á pres- 
tar lianza. 

366.  El  menor  púber,  no  eman- 
cipado, está  prohibido  de  presentar- 
se en  juicio  sin  asistencia  de  un  cu- 
rador para  causas,  y si  no  le  tie- 
ne debe  el  juez  nombrárselo  para  el 
mejor  orden  del  procedimiento. 


CÓD.  DEL  CANTON  DE  VACD. 


do  á dar  una  fianza  á satisfacción  del 
juez  de  paz  , y deberá  1os  intereses 
del  alcance  desde  los  tres  meses  si- 
guientes á la  dación  de  las  cuentas. 

Si  el  tutor  deja  la  tutela,  debe- 
rá el  Ínteres-  del  alcance  desde  el  dia 
que  cese  CU  sus  luncioiies. 

270.  Si  al  rendir  la  cuenta  del 
año  siguiente  sucediese  que  el  tu- 
tor ni  habia  hecho  la  imposición  ni 
prestado  la  lianza  que  exigen  los  dos 
artículos  anteriores  , podrá  ser  desti- 
tuido. 

271.  Se  abonará  al  tutor  una  in- 
demnización, y el  tribunal  de  paz 
determinará  est.a  conforme  al  traba- 
jo de  aquel. 

No  obstante , si  la  fortuna  del 
menor  fuese  reducida , se  tendrá  en 
consideración  esta  circunstancia. 

272.  Si  el  tutor  por  lo  que  á él  le 
concierne  , ó los  parientes  del  menor 
en  obsequio  de  los  intereses  de  este, 
creyesen  conveniente  reclamar  con- 
tra alguna  resolución  del  tribunal  de 
paz  relativamente  á las  cuentas  de 
la  tutela , podrán  recurrir  al  Consejo 
de  Estado. 

273.  Si  se  hubiese  padecido  algu- 
na equivocación  en  las  cuentas  de  la 
tutela,  podrá  enmendarse  durante  la 
menor  edad  del  pupilo. 

274.  La  cuenta  final  se  rendirá  al 
tribunal  de  paz  en  la  misma  forma 
que  las  precedentes. 

275.  Si  el  menor,  hecho  mayor, 
creyese  oportuno  reclamar  contra  las 
cuentas  de  su  tutor,  podrá  intentar 
ante  los  tribunales  ordinarios  una 
acción  contra  él  ó sus  herederos.  Esta 
acción  se  prescribirá  por  un  año  cor- 
rido desde  la  cuenta  linal.  (469  y 475 
C.  F.) 

276.  Como  el  472  delC.  F. 

277.  Como  eí  474  del  C.  F. 

27^.  El  padre  y la  madre  no  están 
obligados  á dar  cuenta  de  la  lutela 
sino  á sus  hijos  después  de  hechos 
mayores  , ó á los  que  representen  su 
derecho.  (469  C.  F.) 

279.  Si  el  padre  ó la  madre  no 
ofrecen  garantías  y comprometen  los 
bienes  que  tienen  en  su  poder  perte- 
necientes á los  hijos,  estarán  obliga- 
dos á asegurarlos  de  un  modo  con- 
veniente. - 

Si  no  pueden  dar  estas  segurida- 
des, se  pondrán  los  bienes  h.njo  guar-  i 
da  judicial , salvo  el  derecho  que  el  I 
padre  ó la  madre  puedan  tener  en  las 
rentas.  ! 

El  tribunal  de  paz  declarará  es- 
tas medidas  conservadoras  en  virtud 
de  demanda  que  al  efecto  le  presen- 
ten los  parientes  de  los  hijos,  la  mu- 
nicipalidad, y también  de  oficio. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRAIÍGEiK)S.  la  tutela  y de  la'etmu(p(uion¡y  34: 


(XÍDIGO  UOLANDÉS. 


CÓDIGO  PROSIAKÓ; 


La  venta  no  podrá  tener  lugar  por  menoa  precio  del  de  la  tasa- 
ción judicial. 

455.  Como  el  4C0  <iel  C.  F. 


679.  El  testamento  qiio  conCirviera  la  condkibn  de  «{ne  4h  mrún 
no  tuviese  tutor,  es  nulo.  Pero  el  tesUdor  puede  mandar  que 
tutor  sea  en  lodo  ó en  parte  independiente  de  la  dirección  supetX 
del  tribunal.  En  este  caso  el  testamento  debe  otorgarse  ante  el  tri- 
bunal , y el  testador  esUrá  obligado  á dejar  al  menor  mavor  ñor- 

alia  KíonoA  ala  Ia  .....a  1_  t *.r  ^ * 


. , . , , II  de  la  que  le  corresponde  por  SU  leglUma,  El  luLDr  nft 

456,  El  juez  que  hubiere  autorizado  la  venU  de  los  bienes  del  está  entonces  exento  sino  de  la  parle  dé  ínspeceSm  daramenU  es- 
menor,  con  arreglo  al  articulo  451 , puede  manj^lar  que  se  venti-  presada  en  el  testamento;  pero  debe  siempre  y en  todos  los  casos  oh- 
que  por  corredores,  si  el  valor  puede  ser  jus  i ca  o por  precios  tener  la  autorización  del  tribunal  para  vender  un  inmueble.:  sotapieDi- 
fsnrpipntps.  te  que  el  tribunal  no  puede  exámihar  Ihs  hechos.  ‘ 1 


457  El  tutor  no  podrá  comprar  ningún  inmueble  del  menor  8¡- 
I no  en  venta  pública.  En  este  caso  no  surtirá  efecto  la  venta  sino 
aprobándola  el  tribunal  conforme  al  artículo  454. 

I 458.  El  tutor  no  puede  tomar  en  alquiler  ni  en  arrendamiento 
los  bienes  del  menor  sin  que  las  condiciones  del  arriendo  sean  apro^ 
badas  por  el  juez  del  Cantón,  después  de  haber  oido  á los  parientes 
ó aliñes,  asi  como  también  al  tutor  sustituto,  el  cual  está  autoriza- 
do para  tratar  con  el  tutor. 

No  puede  sin  la  misma  autorización,  aceptar  la  cesión  de  algún 
derecho  ó crctlito  contra  su  pupilo. 

459.  Como  el  461  del  C.  f x ee añade:  No  podrá  repudiar  nin- 
guna, herencia  sin  autorización  del  tribunal. 

/ 

461  y 462.  Como  el  461  del  C.  F. , x añade:  Si  el  tutor 
hubiere  descuidado  solicitar  la  autorizacion  y reconociese  que  ha- 
bía procedido  ligeramente  desfigurando  los  hechos,  será  condenado 
en  las  costas. 

463.  La  misma  autorización  necesita  el  tutor  jiara  proceder  á 
una  partición  ; pero  podrá  sin  ella  contestar  á una  demanda  sobre 
particiones  dirigida  contra  el  menor, 

464.  Las  reglas  para  la  divi^on  desús  bienes,  se  han  marcado 
en  cl'litulo  de  las  herencias. 

465.  El  tutor  no  podrá  transigir  en  nombre  del  menor  sin  la 
autorización  del  tribunal. 

466.  La  continuación  de  la  comunidad  debe  ser  autorizada  tam- 
bién por  el  tribunal. 

El  tutor,  el  sustituto  tutor,  6 el  ministerio  público  pueden 
pedir  su  disolución. 


SECCION  XUI. 


te  que  el  tribunal  no  puede  examinar  los  hechos. 

^^dt  del  código  5915.  £1  tribunal  tiene  la  facultad  de  privar  al 
tutor  de  este  poder  cuando  se  hace  indigno  de  él. 

'692.  El  testador  no  puede  delegar  nunca  este  derecho  ,en  ,otri>j 
solo  tiene  la  facultad  de  nombrar  tutor  y prescribir.e  los  limiíg»  de 
su  administración. 


lie  las  cuentas  de  la  tutela. 


De  la  conclusión  de  la  Ivíela. 


695.  La  tutela  concluye  ; 


l.°  Por  la  muerte  del  menor. 


2.°  Por  la  muerte  del  tutor. 

• 

3.0  Cuando  el  menor  ha  cumplido  24  años.  El  padre,  sin>embar- 
go,  puede  mandar  que  el  menor  permanezca  seis  años  mas  bajo  la 
autoridad  de  un  tutor;  pero  si  esta  disposición  proviene  de  otra 
persona  que  la  del  padre  no  será  válida  , á menos  que  el  menor  esté 
declarado  pródigo  ó imiiécil.  En  este  caso  la  continuación' tle  la  tu- 
tela se  pulilicará  por  medio  de  los  periódicos  del  mismo  modo  que 
una  declaración  de  prodigalidad.  - 

A |>osar  de  todo,  el  legado  de  la  parte  disponible  en  favor  de 
un  menor,  puede  no  estar  sujeto  á las  reglas  prescritas  para  las  tu- 
telas. El  tribunal  tutelar  no  está  obligado  á ninguna  inspección  res- 
pecto de  esta  parte  de  la  herencia. 

814.  La  adopción  de  un  menor  no  hace  qne  «esc  la  tutela. 

815.  La  tutelado  un  insensato  concluye  si  recobra  dcl  todo  sus 
facultades  intelectuales.  Este  hecho  debe  acreditarse  por  un  pe- 
rito ó médico  á presencia  de  los  parientes;  una  simple  decisión 
sumaria  del  tribunal  basta  después.  (Circular  ministerial  de  21  de 
oetaére  rfe  1S3I.) 

818.  Lo  mismo  se  dispone  respecto  de  los  sordo-mudos. 

8M.  La  tutela  de  un  pródigo  termina  cuando  el  tribunal,  después 
de  una  información  rigurosa  , reconoce  que  ha  dado  pruebas  bastan- 
tes de  una  conducta  regular  durante  dos  años. 


467  y 4C8.  Como  el  .i69  y 471  del  C.  F. 

i6J.  ni  tutor  no  podra  datarse  ninguna  suma  á título  de  salario, 
psenp  ü que  f.  lu  iutc*  sido  concedida  por  disposición  última  tes- 
cX"  io'“'  “ «xtínlica  de  que  se  habló  en  el  arli- 

470.  Como  el  472  del  C.  F. 

47 1 y 472.  Corno  el  474  y 475  del  C.  F. 


De  tas  cuentas  de  la  tutela. 


861.  En  los  dos  meses  siguientes  á la  conclusión  de  la  tutela,  de- 
be el  tutor  entregar  al  menor  las  cuentas  difmitivas  de  su  adminis- 
tración, aun  cuando  se  le  hubiere  dispensado  de  las  Cuentas  anuales. 

880.  El  menor  hecho  mayor  puede  reclamar  1.a  entrega  de  sus  bie- 
nes aun  antes  de  la  dación  de  cuentas;  pero  en  "esto  caso  el  tutor 
puede  retener  en  su  poder  la  porción  de  bienes  del  menor  á que  •** 
cienda  las  sumas  que  le  hubiere  anticipado, 

i8 
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C De  la  menor  edad 
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CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LDISIANA. 


nistracioD,  tin  que  pueda  pedir  restitución  contra  estos  ac- 
tos en  lodos  los  casos  en  que  no  la  podría  pedir  el  mayor  de 
edad. 


482  No  podrá  inlentar  acción  alguna  sobre  bienes  inroiie- 
Wes.  ni  defenderse  respecto  de  ellos,  ni  recibir  ni  dar  car- 
U de  pago  de  un  capital  mueble  sin  la  asistencia  de  su  cu- 
rador el  cual  entenderá  también  en  este  último  caso  en  el 
empleo  que  se  baya  de  dar  al  capital  recibido. 


483.  El  menor  emancipado  no  podrá  tomar  empréstitos  ba- 
jo prelesto  alguno  sin  una  deliberación  del  consejo  de  fami- 
lia, aprobada  por  el  tribunal  de  primera  instancia  después  de 
haber  oido  al  procurador  del  Rey. 


484.  Tampoco  podrá  vender  ni  enagenar  sus  bienes  in- 
muebles, ni  hacer  acto  alguno,  sino  los  de  pura  administra- 
ción , sin  observar  las  formas  prescritas  al  menor  no  eman- 
cipado. 


Con  respecto  á las  obligaciones  que  baya  contraido  por 
compras  ó de  otro  modo,  podrán  reducirse  en  caso  de  es- 
ceso : en  esta  parte  tendrán  los  tribunales  en  consideración 
las  facultades  del  menor,  la  buena  ó mala  fú  de  las  personas 
que  hayan  contratado  con  él,  y la  utilidad  ú inutilidad  de 
los  gastos. 


485.  Todo  menor  emancipada cuyas  obligaciones  hayan 
sufrido  reducción  en  virtud  del  artículo  precedente,  jiodrá 
ser  privado  del  beneficio  de  la  emancipación,  quitándole 
esta  con  las  mismas  formalidades  que  se  observaron  para  con- 
cederse Li. 


486.  Desde  el  dia  en  que  se  revocase  la  emancipación, 
volverá  el  menor  á estar  bajo  tutela  y permanecerá  en  ella 
hasta  cumplir  su  mayor  edad. 


487.  'El  menor  emancipado  que  hace  algún  comercio,  se  ! 
reputa  por  mayor  de  edad  en  cuanto  diga  relación  al  co-  I 
mercio  mismo.  | 


I 

I 

I 

I 


CAPITULO  111. 


De  la  emancipación. 


367.  Como  el  476  del  C.  F. 

368.  El  marido  menor  puede  no 
solamente  estar  en  juicio  sin  asis- 
tencia de  curador,  sino  también  au- 
torizar á su  muger  para  que  com- 
parezca ella. 

369.  Como  el  477  del  C.  F. 

370.  Como  al  478  del  C.  F. 

371.  El  menor  puede  ser  emanci- 
pado contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres, cuando  lo  maltratan  desme- 
didamente, le  niegan  los  alimentos, 
ó cuando'  le  dan  mal  ejemplo. 

372  y 373.  Como  el  480  y 481  del 
C.  F. 

374.  No  puede  obligarse  váli- 
damente de  palabra  ó por  escrito 
sino  hasta  donde  monten  las  rentas 
de  un  año. 

375.  El  menor  emancipado  no 
goza  de  la  restitución  por  la  simple 
lesión,  6 por  defectos  que  cometiere 
respecto  de  los  actos  de  pura  admi- 
nistración. 

No  goza  tampoco  de  la  restitu- 
ción por  la  simple  lesión  ó perjuicios 
que  sufriere  acerca  de  aquellas  obli- 
gaciones ó promesas  que  no  escodan 
del  importe  de  las  rentas,  de  un 
año. 

El  resto  como  el  484 , 2.°  5 
C.  F. 

376.  Como  el  484  , primer  § del 

C.  F. 

377.  El  menor  emancipado  no 
puede  disponer  por  donación  entre 
vivos  de  sus  bienes  muebles  é in- 
muebles: se  esceptua  el  caso  de  ma- 
trimonio en  favor  de  la  persona  á 
quien  se  une. 

378.  El  menor  emancipado  por 
otro  medio  que  el  matrimonio,  uo 
puede  estar  en  juicio  sin  la  asisten- 
cia de  un  procurador  para  causas 
que  le  nombrará  el  juez  especial- 
mente para  este  objeto.  ( 482  C.  F.) 

379.  Como  el  487  del  C.  F. 

380.  Como  el  485  del  C.  F. 

381.  Como  el  486  del  C.  F. , y 
añade-,  Pero  si  hubiere  sido  eman- 
cipado contra  la  voluntad  de  sus 
padres,  porque  le  maltratasen  des- 
medidamente, le  negasen  los  alimen- 
tos , ó le  diesen  mal  ejemplo , se  le 
nombrará  otro  tutor  del  modo  que 
U ley  prescribe. 


vi?:íI  i . . 


CÓD.  DEL  CANTON  DE  VAED. 


SECCION  VIII. 


De.  la  inspección  general  sobre 
las  mielas  (l). 


280.  El  consejo  de  estado  ejerce 
por  medio  de  sus  vice-consejeros  una 
inspección  general  sobre  las  tutelas. 

281.  Cuando  el  vice-consejero  de 
Estado  tuviere  noticia  que  un  tri- 
bunal de  paz  ha  descuidado  nombrar 
dentro  de  su  jurisdicción  un  tutor, 
un  curador  ó un  consejo  judicial,  se 
lo  advertirá  asi  y cuidará  de  que  se 
se  provea  á ello. 

282.  Si  el  vice-con.scjcro  de  Estado 
hubiere  descubierto  algún  error,  ne- 
gligencia ó desorden  respecto  de  la 
administración  de  una  tutela,  hará  la 
oportuna  observación  al  tribunal  de 
paz;  y .si  este  no  hace  que  se  en- 
miende el  error  ó desorden  , ó no  da 
una  esplicacion  satisfactoria,  denun- 
ciará el  hecho  al  conseja  de  Estado, 
el  cual  determinará  sobre  el  caso. 


CAPITULO  III. 


De  la  emancipación. 


283.  Como  el  476  del  C.  F.  • 

284.  El  menor  que  hubiere  llegado 
á 1.1  edad  de  veinte  años  cumplidos, 
podrá  ser  emancipado  en  virtud  de 
ilcmanda  que  él  haga  y con  consen- 
timiento de  su  padre,  de  su  madre, 
si  esta  es  tutora,  ó <lc  su  tutor;  pero 
cu  estos  dos  últimos  casos  se  requiere 
el  parecer  de  los  dos  parientes  mas 
próximas. 

Esta  demanda,  acompañada  de  un 
informe  del  cuerpo  municipal,  se  di- 
rigirá al  tribunal  de  paz;  y e,slc,  des- 
pués de  haber  tomado  las  noticias 
oportunas,  la  remitirá  con  sii  pare- 
cer al  tribunal  del  distrito  , el  cual 
concederá  ó negará  la  emancipación. 

Pero  todo  se  someterá  necesaria- 
mente á la  aprobación  del  tribunal. 
(477,  478  y 479  C.  F.) 

285.  El  menor  emancipado  goza 
de  todos  los  dereclios  pertenecientes 
al  mayor.  lOif.  con  los  arl.  481  al 
485  C.  F.) 


(1)  Ésta  sección  es  una  intro- 
ducción saludable  en  la  administra-  I 
don  tutelar:  toma  su  origen  en  las  | 
disposiciones  del  Código  Prnsiano.  I 


LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROSi  ' de  la  mela  tf  Jk  la  man^ 

• • ■ ■ ' 


CÓDIGO  HOLANDÉS.  ■, 


SECCION  XIV. 


’ jQe  la  emancipación. 

473.  La  emancipación  produce  el  efecto  de  lalnayor  edad  y.  la 
concesión  de  algunos  de  sus  derechos. 

47Í  y 475.  La  dispensa  Je  edad  puede  ser  concedida  por  el  su- 
premo trilninal,  en  virtud  de  petición  que  haga  el  menor,  y de- 
be ser  aprobada  por  el  Rey  si  el  menor  lia  cumplido  20  años. 

476.  El  supremo  tribunal  antes  de  fallar  sobre  la  demanda  de- 
i berá  oir  al  padre,  en  su  defecto  á la  madre  del  menor,  y á falta 
' de  esta  al  tutor,  al  tutor  sustituto  y á los  parientes  ó afines. 

I 477.  El  supremo  tribunal  podrá  delegar  para  este  efecto  en  el 
I tribunal  ó juez  del  Cantón. 

478.  El  menor  que  hubiere  obtenido  dispensa  de  edad  , se  hace 
mayor;  pero  no  puede  casarse  sin  consentimiento  de  sus  padres  o 
abuelos  antes  de  los  23  años. 

479.  Al  declarar  la  emancipación,  el  tribunal  supremo  puede 
prohibir  al  emancipado  que  venda  ó gravo  los  inmuebles  sin  su  au- 
torización. 

480.  El  menor  de  ÍS  años  puede  ser  em.incipado  para  el  efecto 
Je  ejercer  ciertos  derechos,  por  una  simple  declaración  del  padre, 
ó en  su  defecto  de  la  madre,  hecha  ante  el  juez  del  Cantón. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


885.  Dadas  las  cuentas  y entregados  los  bienes  ,.el;  menor  ya  ma- 
yor DO  puede  menos  de  dar  el  finiquito  de  sus  cuentas  al  tutor  si 
bien  puede  esceptuar  los  puntos  que' no  conceptúe  suficientemente 
aclarados.  Puede  también  aguardar  un  año  antes  de  dar  el  finiquito* 
pero  cuando  le  hubiere  dada,  el  tutor  queda  libre  de  la  fianza.  El 
menor  hecho  mayor,  aun  después  de  haber  dado  el  finiquito,  puede 
litigar  con  el  tutor  sobre  los  hechos  comprendidos  en  la  cuenta  tu- 
telar; y en  caso  de  fraude  ó dolo,  no  hay  tiempo  fijo  para  la  pres- 
cripción de  esta  acción. 


900.  Si  el  tutor  muere  durante  la  tutela,  sus  herederos  deben  ad- 
vertirlo inmediatamente  al  tribunal,  y dar  las  cuentas  difinitivas  de 
la  tutela  dentro  do  seis  semanas,  si  son  mayores,  y si  no  lo  son,  den- 
tro de  doce.  El  nuevo  tutor  debe  dar  el  finiquito  dentro  de  los 
mismos  plazos  que  el  menor  hecho  mayor , y es  responsable  de  cual- 
quier perjuicio  que  sobrevenga  con  este  motivo. 


• De  la  variación  y cleslilucion  del  tutor. 


918.  El  tribunal  puede  mudar  el  tutor  en  beneficio  del  menor;  pe- 
ro en  cstoicaso  no  estará  obligado  á fundar  su  sentencia  á menos  que 
el  tutor  reemplazado  lo  pida. 


Las  causas  de  variación  son: 


l.°  Cualquiera  negligencia  por  pequeña  que  sea,  especialmente  en 
la  dación  de  cuentas  tutelares. 


481.  Esta  emancipación  limitada  asi,  puede  declararla  también  el 
juez  del  Cantón  á falta  de  padre  y madre. 


482.  Los  derechos  concedidos  deben  ser  espresamente  designados. 


2.®  Si  hubiere  pleitos  importantes  entre  el  tutor  y el  menor. 


483.  El  menor  no  se  reputará  mayor  sino  rel.ativamcnte  á estos 
derechos. 

I 

484.  Los  derechos  concedidos,  pueden  serlos  siguientes:  la  li- 
bre disposición  de  sus  rentas,  la  facultad  de  celebrar  contratos 
de  arriendo,  el  beneficio  de  sus  tierras,  ó la  dirección  de  un  co- 
mercio &c. 


485.  El  tribunal  puede  revocar  esta  autorización. 

486.  Todos  los  actos  mencionados  en  este  titulo  deben  insertar- 
se en  los  papeles  públicos. 


r 
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DOS  sicilias.  cód.  de  la  luis.  Código  saldo.  cantondevaud. 


TÍtüLO  XT. 

• l 

DI  ít.  «*TOR  SDí6,  Oí  lí  INTERDIMIOI» 
T DBL  eOWíj®  JODlCIÍí' 


CAPITULO  I. 


De  la  mayor  edad. 


48S.  Se  fija  la  mayor  edad  en  21  años 
cumplidos  , y en  ella  se  adquiere  la  ca- 
pacidad para  lodos  los  actos  de  la  vida 
civil,  salvo  las  rcslriccioncs  hechas  en 
el  titulo  del  iUatrimonio. 


C.U>1TUL0  II. 


De  la  interdicción. 


TÍTCLO  XI. 


TITULO  IX. 


TITULO  X. 


TITULO  X. 


DE  tí  MiVOR  EDSD,  I _ ' 

S I * • 

de  la  INTERDICCION  pg  I.OCOS  , INSENSA.  DE  LA  MAYOR  EDAD,  DE  LA  DE  LA  MAYOR  EDAD,  I 

T DEL  CONSEJO  JO-  jiqj  ^ DEMAS  FERSONAS  INTERDICCION  Y DEL  CON-  | DE  LA  INTERDICCION  ! 

DICláL. 


CAPITULO  I. 


De  la  mayor 
edad. 


411.  Como  el  468 
del  C.  F.,  X se  aña- 
de: Y de  la  patria 
potestad. 


C.VPITÜLO  II. 


489.  El  mayor  de  edad  que  se  halla 
en  un  estado  habitual  de  imbecilidad, 
demencia  ó furor,  dehe  ser  interdicto, 
aun  cuando  tenga  algunos  lucidos  inter- 
valos. 

490.  Cualquier  pariente  puede  solici- 
tar la  interdicción  de  su  pariente.  Lo 
mismo  puede  hacer  cualquiera  de  tos 
cónyuges  respecto  del  otro. 

491.  En  el  caso  de  furor,  si  no  se  so- 
licitase la  interdicción  ni  por  el  cónyuge 
ni  por  los  parientes,  dehe  pedirse  por 
el  procurador  del  Rey,  el  cual  en  los 
casos  d(  imliccilidad  ó de  demencia  pue- 
de también  solicitarla  contra  una  persona 
que  ni  está  casada  ni  tiene  parientes  | 
conocidas. 

492.  Toda  demanda  de  interdicción 
se  presentará  ante  el  tribunal  de  prime- 
ra instancia. 

493.  Se  articularán  por  escrito  los  he- 
chos de  imbecilidad , demencia  ó furor; 

i y los  que  piden  la  interdicción  presenta- 
rán los  testigos  y documentos  que  prue- 
ben aquellos  hechos. 

491.  El  tribunal  mandará  que  el  con- 
sejo de  familia  congregado  en  la  forma 
determinada  en  la  sección  IV  del  capi- 
tulo II  del  titulo  íic  la  menor  edad,  de 
la  tutela  x de  la  emancipación , dé  su 
parecer  acerca  del  estado  de  la  persona 
cuya  interdicción  se  pide. 

495.  Los  que  hayan  solicitado  la  in- 
. terdiccion  no  podrán  sor  vocales  del  con- 
sejo de  familia;  pero  el  marido  ó la  mu- 
^ ger  y tos  hijos  de  la  persona  de  cuya  In. 

. terdiccion  se  trata  , podrán  sor  admiti- 
' dos  al  conseja  sin  tener  en  él  voto  de- 
I liberalivo. 

I 496.  Después  de  halier  visto  el  dic- 
I támen  del  consejo  de  familia,  el  trihii- 
[ nal  hará  las  preguntas  convenieiites  al 
demandado  en  la  sala  del  consejo : si  no 
j puede  presentarse  en  ella , se  le  harán 
las  preguntas  en  su  propia  habitación  por 
'■  un  juez  comisronado  al  efecto  con  aiis- 


De  la  inlei'dic- 


412  al  435.  Como 
el  489  al  512  del 
C.  F. 


UAPnui.o  m. 


Del  ríirisít/oí'tííí’í- 
eiaí. 


436  al  438.  Como 
el  513  al  515  del 
C.  F. 


INCAPACES  DE  DIRIGIR  SUS 
NEGOCIOS. 


CAPITULO  I. 


De  la  interdicción  y 
de  la  cuj-aduria  de 
las  personas  incapa- 
ces de  administrar 
sus  bienes  por  causa 
de  demencia  ú otras 
enfermedades. 


382  y 383.  Como  el 
189  y 490  del  C.  F. 

384  y 385.  A falta  de 
parientes  ó del  esposo, 
ó si  estos  no  reclaman, 
puede  pedir  la  interdic- 
ción un  eslraúo,  ó de- 
clararla de  oficio  el  juez 
después  de  haber  oido 
al  defensor  de  la  perso- 
na contra  quien  se  pide 
la  interdicción. 

386.  Como  el  183  del 
C.  V.,  X se  añade:  El 
juez  podrá  ademas,  si  lo 
cree  necesario,  exami- 
nar por  sí  misino  ó por 
otra  persona  que  comi- 
siono al  efecto,  al  siige- 
to  de  cuya  interdicción 
se  trata,  ó liaccr  que  !e 
visiten  médicos  y láeul- 
tativos  p,ira  que  bajo 
juramcuto  declaren  el 
estado  en  que  se  halla. 

387.  Interin  dura  la 
demanda  de  interdic- 
ción, puede  el  juez  nom- 

j brar  im  administrador 
provisional  á los  bienes 
I del  demandado,  con  tal 
que  lo  juzgue  convenien- 
te para  la  conservación 
de  los  muebles  y admi- 
nistración délos  inmue- 
bles. 

388.  Toda  sentencia 
declaratoria  de  la  inter- 
dicción es  ejecutiva  pro- 
visionalmente, no  obs- 
tante que  se  interponga 
apelación, 

389.  Como  el  500  del 

C.  F. 

390.  En  tosías  las  de- 
mandas de  interdicción 
se  pagarán  las  costas  por 
el  demandado  , si  se  le 
declara  interdicto,  y por 
el  demandante  si  no  se 

! declara  la  interdicción. 


SEJO  JUDICIAL. 


CAPITULO  I. 


De  la  mayor  edad. 


365  Como  el  488  del 
. F. 


Y DEL  CONSEJO  JUDI-  | 
CIAL  DE  LAS  j 

mugehes.  i 


De  la  mayor 
edad. 


■286.  La  mayor 

riniTrrn  TT  edad  se  fija  i los  23 
UAillLLiU  11.  os  cumplidos.  En 

ella  es  capaz  cual- 
quiera de  todos  los 
„ , .....  actos  de  la  vida  c!- 

Ds  la  inlei dicción,  cscepto  lo  <juc| 
se  dirá  respecto  de 
las  miigeres  en  el  | 
capitulii  3.°  del  prc- : 
368.  Como  el  489  del  senté  titulo.  | 

C.  F.  i 


De  la  interdicción. 


369.  El  pródigo  puede 
también  ser  interdicto. 


370.  Coma  el  490  del 
C.  F.,  X se  añade : El 
afin. 


CAPITULO  II. 


De  la  iníerdic- 


371.  Como  el  401  del 

C.  F. 


2.87.  Como  c/ 489 
del  C.  F. 


283.  El  pródigo 
debe  del  mismo  mo- 
do estar  interdicto. 


372.  Cuando  la  prodi-  «sLar  interdicto, 
galidad  de  mi  individuo 
fuere  notoria , si  tiene 
ascendientes  ó deseen- 
dientes,  ó si  el  esposo  ó / 
la  esposa  viven,  podrá  el 
abogado  fiscal  pedir  por 
sí  mismo  la  íotcrdiccíonn 

290.  Si  la  inter- 
dicción no  la  solici- 

373  al  375.  Como W402  I®*  Par'cnles, 

of  494  dele.  F.  ‘I®’’®.  .s»''®¡‘"la  la 

roiinicipalidad  del 
domicilio. 

I I 

376  al  378.  Como  el 
495aM97z/efC.  F.  . 

291.  Toda  deman- 
da de  interdicción 

« se  entablará  ante  el 

379.  No  obstante  ¡ si  tribunal  de  paz. 


I 
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! CÓDIGO 
i HOLANDÉS. 


CÓDIGO  i AUSTRIACO. 


CuDtGO  PRUSIANO. 


! TÍT.  XYII. 


CAPITULO  IV. 


De  las  curadurías  y de  la  inler- 

DE  14  lATEBDIC-  ‘ dÍCCÍOTl. 


269  y 270.  tos  cumilores  se  nombran  : 
t.°  A las  personas  que  no  pueden  go- 
bernar por  si  mismas  sus  negocios  , y que 
no  eslan  ni  en  tulela  ni  bajo  la  patria  po- 
leslaü. 

2.°  A los  menores  que  poseen  bienes  in- 
muebles en  otra  provincia , ó que  en  un 
caso  especial  no  pueden  ser  representados, 
por  su  padre  ó por  su  tutor. 


487.  Como  el 
mdclC.  V.,y 
se  ahade'.  El  ma- 
yor podrá  tam- 
bién ser  interdic- 
to en  caso  de 
prodigalidad. 


El  tutor  elegtilo  entre  las  personas  mencionadas  en  el  articuló  175 
no  puede  ser  destituido  sino  por  causas  mayores  pendientes  de  le  estima' 
ciun  del  tribunal.  . * 


92f . Están  obligados  á denunciar  las  malversaciones  de  un  tutor; 


l.°  Los  tutores  honorarios; 


2.”  Los  contutores; 


3.°  Los  parientes  del  menor; 


4S8.  Como  el 
490  del  C.  f.,x 
se  añade : La  in- 
terdicción por 
causa  de  prodi- 
galidad , no  po- 
drá ser  reclama- 
da sino  por  los 
parientes  en  línea 
recta,  y por  los 
colaterales  hasta 
el  cuarto  grado 
inclusive. 


3.°  A loa  mayores  locos  é imbíciles. 

í,°  A los  pródigos. 

5.0  A los  postumos. 

6. °  A los  ausentes  y á los  condenados. 

7. <*  Alguna  vez  á los  sorJo-mudos.  (489 
C.  F.  dif.) 

273.  Los  furiosos',  los  imbéciles  y los 
pródigos,  no  pueden  ser  derbarados  tales 
sino  en  viKud  de  sentencia  y previa  justi- 
ficación. (406  y 498  C.  F.) 


4.°  Los  oficiales  del  fisco; 


S.o  Finalmente  , todo  ciudadano  y el  menor  mismo. 


Si  la  demencia  se  probare  semi-plenamente  ó por  indicios,  ó si  el  jues 
encuentra  en  ella  algún  fundamento  , después  de  haber  tomado  informes 
de  oficio,  podrá  mandar  que  se  proceda  contra  el  tutor  para  calificar 
los  hechos  que  se  le  imputan.  El  tribunal  durante  el  procedimiento  tOr 
mará  las  medidas  que  crea  necesarias  en  beneficio  del  menor.  Si  se 
prueba  el  hecho,  será  destituido  el  tutor  y conducido  ante  un  tribu- 
nal dcl  crimen;  y en  este  caso  debe  nombrarse  otro  nuevo,  el  cual  hará 
que  se  le  entreguen  las  cuentas  de  la  tutela  y los  bienes  del  menor. 


Cuando  un  in- 
dividuo se  siente 
demasiado  débil 
para  dirigir  sus 
negocios,  puede 
solicitar  por  si 
mismo  que  se  le 
j ponga  bajo  cura- 
duría. 


275.  Los  sordo-mudos  que  no  son  imbé-  .... 

ciles  pueden  ser  declarados  mayores  á los  925.  El  tutor  dehe  ser  destituido  sí  hubiese  empleado  en  utilidad  pr^ 
25  años,  pero  no  pueden  presentarse  nun-  pía  una  parte  de  los  bieues  del  menor  sin  hacerlo  saber  antes  al  tri- 
ca en  juicio  sin  consultor  (1).  bunal. 

280.  Para  nombrar  un  cur.ador  observará 

el  tribunal  las  mismas  disposiciones  que  pa-  930,  gi  el  tutor  es  solo  culpable  de  negligencia,  estará  obligados 
ra  nombrar  un  tutor.  Las  escusas,  losderc-  reparar  el  perjuicio  causado.  El  tribmial  decidirá  en  este  caso  si  puede 
ch^  y los  deberos  son  los  mismos»  (505  ser  conservado  en  sus  funciones,  ó si  debe  ser  destituido. 

C.  r.) 


489  M 49!. Co- 
! tno  el  491  al  493 
1 <iel  C.  F. 


283.  La  curaduría  cesa  cuando  las  cau- 
sas que  dieron  margen  á ella  desaparecen. 
(513  C.  F.) 

7|8.  Un  pródigo  declarado  tal  puede  re- 
vocar su  última  voluntad.  (513  C.  F.) 


492,  Si  e!  trí- 
I bunal  cree  que 
los  hechos  alega- 
dos son  bástanle 
graves  para  que 
puedan  dar  lu- 
gar á la  interdic- 
ción , oirá  so- 
bre las  causas  de 
la  demanda  á 
los  parientes  y 
afínes. 


{ 493.  Como  el 


Si  saliese  ahsuelio  no  potlrá  entablar  acción  alguna  de  repaMcion 
contra  los  denunciadores  encargados  de  vigilar  sobre  este  punto ^ á me»* 
nos  que  pruebe  que  han  obrado  maliciosamente. 


Si  un  tutor  durante  la  luida  se  encontrase  en  uno  de  loi  casos  que 
dispensan  de  la  administración  tutelar,  csUrá  lo  mismo  obligado  a con- 
tinuar en  sus  funciones. 


944.  Si  el  tutor  creyese  no  poder  continuar  en  la  tutela,  se  dirigirá 
al  tribunal  , quien  decidirá  y podrá  aun  proceder  de  oficio  seguu  I»* 
circunstancias. 

947.  La  madre  tntora  que  trate  de  casarse  debe  advertir  al 
_ _ ju  proyerto  de  matrimonio;  si  no  lo  hace  podrá  ser  destituida  de  la  ^ 

(1)  tn  Francia  tos  sordo-mudos  no  la  , y los  menores  tendrán  un  derecho  sobre  los  bienes  del  nuevo 
están  considéranos  como  incapaces-,  so-  del  mismo  modo  que  sobre  lo»  de  la  madre  tulora. 
larneate  que  la  viene  en  ayusta  de  su 
enfermedad,  indiosindotes  los  medios  mas 

. si  propósito  para  manifestar  su  vo-  , , basta  si 

I ¡untad.  9S0.  El  tutor  deitiluido  coutionará  ejerciendo  ana  ínne«> 

, (í  r * 9 


♦ ..V  I 


/ • 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


37  (Déla  mayor  edad. 


CÓDIGO 


FR,V>CES. 


CÓDIGO  DK  LA 
LL'ISIANA. 


CÓDIGO  S.VIIDO. 


tencia  del  cscriliano.  5»  todos  los  casos 
estará  presente  al  interrogatorio  el  pro- 
curador del  rey. 

497.  Oespiies  del  primer  interrogato- 
rio comisionará  el  triliunal,  si  liubicse 
lugar  á ello,  un  administrador  provisio- 
nal para  tener  cuidado  de  la  persona  y 
délos  bienes  <lel  demandado. 

498.  La  sentencia  en  una  demaml.i  de 
interdicción  no  podrá  darse  sino  en  au- 
diencia pública , oidas  ó ciudas  las 
partes. 

499.  Descebando  la  demanda  de  in- 
terdicción, podrá  el  tribunal  sin  embar- 
go mandar,  si  lo  exigen  las  eireunst, an- 
clas, que  el  demandado  no  pueda  en 
adelante  pleitear,  transigir,  tomar  pres- 
tado, recibir  un  capital  mueble  ni  dar 
carta  de  pago  de  él,  enagenar  ni  gravar 
SU.S  bienes  con  hipotecas  sin  la  asistencia 
de  un  consultor  que  se  le  nombrará  cu  la 
misma  sentencia. 

500.  En  caso  de  apelación  de  la  sen- 
tencia dada  en  primera  instancia  , podrá 
la  corte  de  apelación,  si  lo  juzgase  nece- 
sario, interrogar  de  nuevo  ó hacer  in- . 
terrogar  por  un  comisario  á la  persona 
cuya  interdicción  se  pide. 

501.  Todo  decreto  ó sentencia  que  in- 
cluya interdicción  ó nombramiento  de 
un  consejero,  cuidarán  los  demandan- 
tes de  que  se  publique , se  notilique  á la 
parte,  y se  asiente  dentro  de  diez  dias 
en  las  tablas  que  deben  estar  fijas  en  la 
sala  de  audiencia  y en  los  oficios  de  los 
escribanos  del  territorio. 

502.  La  interdicción  ó nombramiento 
de  un  consejero  tendrá  su  efecto  desde  el 
dia  déla  sentencia.  Todo  acto  hecho  pos- 
teriormente por  el  interdicto  ó sin  la 
asistencia  del  consultor  será  nulo  ipso 
jure. 

503.  Los  actos  anteriores  á la  inter- 
dicción podr.'in  ser  anulados  si  la  cansa 
de  la  interdicción  existia  y era  notoria 
en  la  época  en  que  se  otorgaron  tales 
actos. 

504.  Después  de  la  muerte  de  cual- 
quier persona  no  podrán  ser  disputados 
los  actos  que  hubiere  otorgado  por  causa 
de  demencia  sino  en  cuanto  haya  sido  de- 
clarada su  interdicción  ó solicitada  antes 
de  su  inuerlc;  á no  ser  que  la  prueba  de  la 

I demencia  resulte  del  acto  mismo  que  se 
reclama. 

505.  Si^no  hay  -apelación  de  la  sen- 
tencia de  interdicción  dada  en  primera 
instancia,  ó si  esta  se  confirmase,  se  pro- 
íédtrá  al  nombramiento  de  nn  tntpr  y 
de  otro  tutor  sustituto  para  el  interdic- 
to , según  las  reglas  prescritas  en  el  tí- 
tulo de  la  menor  edad,  de  la  luida  y 
de  la  emancipadon.  El  administr.idor 
provisional  cesará  en.su  encargo  y dará 
útienta  al  tutor  si  no  es  el  mismo  el 
hombrado. 

506.  El  marido  es  el  tutor  legal  de  sii 
muger  interdicta. 

507.  La  muger  podrá  ser  nombrada 
tutora  do-su  marido.  En  tal  cato  el  con- 
isj^jtj, de  familia  arreglará  la  forma  y con-' 
dijiiones  de  la  administración  , quedan- 
do salvó  el  recursp..á  los  tribunales il>or 

' parte  de  la  muger  que  se  crea  perjudi- 
cada por  el  decreto  de  la  familia.  ^ 

508.  Escepto  los  cónyuges,  ninguno  de 
Mtif  aaeeddieates  ni  descendientes  estará. 


391.  Toda  interdic- 
ción del>e  anunciarse 
tres  veces  á lo  menos  en 
los  periódicos  de  Mueva- 
Orleans. 


392.  La  demanda  de 
interdicción,  una  vez 
desechada,  no  podrá  re- 
producirse sino  alegando 
nuevos  hechos  ocurri- 
dos después  de  la  sen- 
tencia. 


393  al  399.  Como  el 
502  al  506  del  C.  F. 


400.  La  muger  puede 
ser  nombrada  curadora 
de  su  marido,  si  reúne 
por  otra  parte  las  cua- 
lidades que  la  ley  re- 
quiere. 


. ^'o  está  obligada  á 
prestar  caución.  ( 507 
C.  F.) 


401  al  403.  Como  el 
508  al  511  dele.  F. 


404.  Según  los  carac- 
téres  de  la  enrcrincd.id 
que  padezca  el  interdic- 
to, y según  su  riqueza, 
debe  mandar  el  juez  que 
se  le  trate  en  su  domi- 
cilio ó que  se  le  lleve 
á un  hospital.  Puede 
también  hacer  que  se  le 
ponga  en  lugar  seguro, 
si  estuviese  furioso. 


405.  Como  el  del 
C.  F. 


406.  Todo  actor  de 
interdicción  vencido 
puede  ser  demandado  á 
su  vez  -por  los  daños  y 
perjuicios,  si  solo  fue 
guiado  por  el  interes  ó 
por  la  pasión. 


407  y.  408.  Como  el 
512</«ÍC.  F. 


409.  Mo  solamente  los 
locos  :c  insensatos-  están 


se  trata  de  una  interdicción 
por  causa  de  demencia  , imbe- 
cilid.adó  furor,  y fuere  urgen- 
te proveer,  el  triiniiial,  uido 
el  parecer  del  consejo  de  fami- 
lia, podrá  practicar  inmedia- 
tamente el  interrogatorio  dcl 
demandado,  y nombrarle  un 
administrador  provisional. 

380.  Como  el  499  delC.  F., 
y se  añade  •.  Puede  quitársele 
la  administración  de  los  bienes. 

381.  Si  los  que  están  admi- 
tidos á probar  la  interdicción 
se  limitan  á pedir  que  Se  nom- 
bre un  consultor  judicial , el 
tribunal  proveerá  á esta  solici- 
tud según  la  forma  prescrita 
para  el  procedimiento  de  inter- 
dicción. 

382  al  384.  Como  el  500  al 
502  (Ul  C.  F. 

385.  Como  el  503,y'  se  aña- 
de este  § : 

Lo  mismo  .se  dirá  si  la  par- 
te que  contrajo  tenia  conoci- 
miento de  la  interdicción,  con 
tal  que  la  calillad  del  contrato 
ó la  lesión  en  mas  de  la  cuarta 
parte  dcl  mismo , pruebe  su 
mala  fé. 

386  y 387.  Como  el  504  v 
505  íle/C.  F. 

388.  El  marido  es  de  dore- 
ebo  tutor  de  su  muger  inter- 
dicta por  cualrjtUera  causa, 
escepto  la  de  prodigalidad. 
(506  C.  F.) 

389.  Como  el  507  del  C.  F. 

390.  Fuera  de  los  casos  enun- 
ciados en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, el  tutor  ó el  cónsul- | 
lor  judicial  designado  por  el 
padre  será  elegido  con  prefe- 
rencia; pero  el  tribunal  por 
motivos  graves,  y después  de 
haber  oído  el  parecer  del  con- 
sejo de  familia,  puede  elegir 
otro. 

391  al  395.  Como  el  508  al 
512  del  C.  K. 

.396.  Como  el  515  del  C.  F. 


CÓDIGO  DEL  C.VA’TON  DE  VAL'I). 


292.  Como  el  493  del  C.  F. 


293.  Cuando  la  interdicción  se  hu- 
hiere  pedido  por  los  parientes , la 
municipalidad  remitirá  al  tribunal 
de  paz  su  diclámen  respecto  de  la 
persona  cuya  interdicción  se  pide; 
este  dictamen  se  fundará  , y los  he- 
chos deberán  citarse  en  él. 


294.  Todas  las  diligencias  relativas 
á la  interdicción  de  un  mayor,  se 
practicarán  sumariamente  y de  oficio. 


295.  Los  parientes  ó la  municipa- 
litlad  que  hubieren  pedido  la  inter- 
dicción , no  podrán  por  este  hecho 
ser  responsables,  á menos  que  la  de- 
nuncia la  juzgue  el  tribunal  de  alza- 
I da  hecha  con  mala  intención. 


296.  El  tribunal  de  paz  oirá  al  in- 
dividuo denunciado,  y si  no  puede 
comparecer  le  examinará  en  su  casa 
por  medio  de  una  comisión. 

I 

Remitirá  la  sumaria  con  su  infor- 
me préviOj  y ios  demas  documentos,  I 
al  tribunal  de  primera  instancia,  | 


297.  Si  el  tribunal  de  paz  opina 
que  el  individuo  denunciado  debe  ser 
interdicto,  !c  nombrará  inmediata- 
mente un  curador  ad interim. 


298.  Desde  este  momento,  y hasta 
que  se  declare  difinitivanientc  si  la 
interdicción  tiene  lugar,  lodo  con- 
trato hecho  por  el  denunciado  sin 
la  autoridad  del  curador , será  nulo 
y de  ningún  efecto. 


299.  Como  el  499  del  C.  F. 


300.  Cuando  el  trihunal  hnliiere 
declarado  la  interdicción  ó acordado 
cl  noinhramicnto  de  un  consultor,  si 
no  hubiere  lugar  á la  apelación , el 
tribunal  de  paz  informará  con  cl  fin 
de  que  se  nombre  un  tutor  ó un  con- 
sultor al  interdicto  en  reemplazo  ilel 
curador  ad  interim. 


301.  Si,  por  el  contrario,  hubie- 
re lugar  á la  apelación , el  tribunal 
remitirá  dentro  de  diez  dias  sn  fallo 
y todos  los  documentos  al  tribunal  de  | 


* •• 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  inlérdiccion  y -consejo  ^ 


CÓDIGO  DOLAIS'DÉS. 


496  del  C.  p.,x  <^ñ<tde:  El  interrogatorio  tendrá  lugar 
líesniies  qnc  ía  demanda  y el  espediente  comprensivo  de  los 
dichos  de  los  parientes  hubieren  sido  manifestados  al  sugeto 
cuya  interdicción  se  pide. 


494.  Si  después  de  estas  formalidades  el  tribunal  no  se 
hallare  bastante  instruido,  mandará  que  se  practique  una 
información  para  probar  los  hechos  alegados. 


495  y 49G.  Como  el  497  y 498  del  C.  F. 

497  y 498.  Como  el  500  y 501  del  C.  F.  (1) 


499.  Cuando  la  interdicción  de  un  esposo  se  pida  por  el 
otro  cónyuge , deberá  oir  el  tribunal  á los  parientes  roas 
próximos.  * 


500.  Como  el  502  del  C.  F.,>  se  anade  : No  obstante,  el 
interdicto  por  pródigo  conserva  la  facultad  de  ejecutar  cier- 
tos actos  de  última  voluntad. 


501  y 504.  Como  el  503  y 506  del  C.  F. 


505.  La  muger  podrá  ser  curadora  de  su  marido.  En  este 
caso  el  juez  del  Cantón,  después  de  haber  oido  ó citado  á 
los  parientes  ó afines  del  interdicto,  nombrará  iiu  curador 
sustituto  y arreglará  la  forma  y condiciones  de  la  adminis- 
tración, salvo  el  recurso  de  la  niiiger  para  ante  el  tribunal 
si  se  cree  perjudicada  por  la  decisión  del  primer  juez. 

50G.  El  interdicto  se  compara  al  menor.  Los  artículos  93 
y 20C  son  aplicables  al  pródigo  interdicto  que  quiere  casar- 
se; y las  disposiciones  relativas  á la  tutela  de  los  menores, 
comprendidas  en  los  artículos  386  al  399,  424  al  446,  449, 
y las  secciones  XI  y XII  del  titulo  XVI , rigen  también  las 
ciiradurias. 


507.  Cuando  la  persona  interdicta  tiene  hijos  menores  y 
el  otro  cónyuge  ha  muerto  ó se  encuentra  cu  la  imposibili- 
dad de  ejercer  la  tutela,  el  curador  dcl  interdicto  será  al 
mismo  tiem[H>  tutor  de  estos  menores. 


rentas  de  un  interdicto  por  demencia  , imbeci- 
lidad I)  luror,  deben  emplearse  esencialmente  en  dulcificar 


su  suerte  y abreviar  su  cura. 


.509.  Como  el  510  del  C.  F. 


CÓDIGO  PRUSIANO.* 


o 10.  bl  tribiin.-il  por  razón  de  seguridad  pública,  y en  vir- 
Id  de  p,.|i..„m  de  los  pariente,  ó del  ministerio  público, 
Iiede  1, 1.11, dar  retener  por  un  año  la  per«ma  de  cuya  inter- 


liid 
pii 

dicción  se  Irata 


I 


nombramiento  del  nuevo  tutor,  el  cual  estará  obligado  á darle  el  fini- 
quito de  su  administración. 


952.  Si  entre  muchos  tutores  nombrados  cesase  uno  en  sus  funcio. 
nes,  podrá  el  tribunal  no  reemplazarle. 


M)  .Soto, nenie  .¡uc  tn.  piMlcac'on  se  hace  por  medio 
nir  un  nmuif'io  rn  tos  pcvióMcos. 


De  la  emancipación. 


7Í4.  El  tribunal  no  puede  nunca  de  su  mólu  propio  emancipar  al  pupi- 
lo. Es  necesario  que  este  lo  pida , que  pruebe  que  está  ,en  disposición  de 
dirigir  sus  negocios,  y que  la  cesación  de  la  tutela  le  traerá  ventajas. 


Para  conceder  la  emancipación  delae  consultar  el  tribunal  al  tutor  á 
los  parientes  y á los  que  han  conocido  al  menor.  ’ 


719.  Se  negará  la  emancipación  al  menor  que  no  ha  cumplido  veinte 
anos  y la  menor  que  no  hubiere  cumplido  diez  y ocho. 


724.  La  emancipación  produce  ios  efectos  de  la  mayor  edad.  Pero  puede 
concederse  con  prohibición  de  enageoar  ó hipotecar  los  inmuebles. 


730.  La  administración  de  los  bienes  dcl  menor  está  confiada  á ¿1,  bajo 
la  vigilancia  dcl  tutor  y del  tribunal  tutelar  á los  que  debe  dar  cuentas. 


736.  Lo  mismo  se  previene  respecto  del  tutor  y del  marido  de  una  mu- 
ger  menor;  pues  esta  no- se  libra  de  la  tutela  por  el  hecho  de  casarse,  y 
sus  bienes  solamente  se  entregan  al  marido  cuando  preste  una  hipoteca 
igual  al  valor  de  ellos.  Sin  embargo,  si  tuviese  una  casa  de  comercio  (lore- 
ciente  pueden  confiársele  los  bienes  de  su  muger  menor  sin  estrecharle 
á que  preste  hipoteca,  pero  entonces  está  obligado  á presentar  anualmen- 
te al  tutor  un  estado  de  sus  negocios. 


Si  el  marido  quiere  continuar  un  comercio  llevado  hasta  entonces  por 
cuenta  de  la  menor,  será  responsable  de  su  administración  bajo  la  direc- 
ción de  un  tutor. 


776.  Los  contratos  de  matrimonio  se  cstenderán  por  la  diligencia  dél 
tutor  bajo  la  aprobación  del  tribunal,  y la  sociedad  de  bienes  se  diferirá 
hasta  la  mayor  edad  dcl  esposo. 

El  padre  menor  ejerce  el  derecho  de  patria  potestad  sobre  la  persona 
(le  sus  hijos,  pero  no  sobre  sus  bienes.  Su  propio  tutor  lo  será  Umbien 
de  los  hijos. 


807.  Un  menor  no  emancipado  no  puede  plantear  un  establecimiento 
por  su  cuenta.  Los  actos  que  hubiere  practicado  con  menosprecio  de  esta 
prohibición,  serán  considerados  como  hechos  por  un  incapaz  m 

primera  parte  dcl  titulo  V,  art.  Si  x siguientes).  El  mismo  menor  podra 
entablar  una  acción  contra  el  tutor  6 el  tribunal  que  le  hubiesen  permitido 
plantear  este  cslableciniiento. 


Un  menor,  funcionario  público  , solo  se  le  reputa  mayor  rn  los  actos 
relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones. 


38  fúéla  mayor  edad. 


CÓNCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚDiGO  FRANCES. 


CiÍDIGO  DE  r,A 
I.0ISI.VNA. 


CuDIüO  DEL  CANTON  DI!  VAL'D. 


otligiJo  i conservar  la  tutela  de  un  m-  sujetos  a la  .nt.Td.cc.on, 
terdfcto  por  mas  de  diei  ados.  Conclu.do  s.no  que  lo  están  lam- 
este  tiempo  podrá  el  tutor  pedir  y de-  b.en  todas  Jas  demas 
berá  obtener  su  reemplazo.  . , Personas  que  por  cuat- 

509.  El  interdicto,  se  considerara  co-  quiera  culermcüad  son 
mo  menor  en  cuanto  á su  persona  y lúe-  incapaces  de  gpbcrnar- 
nes-  V las  leyes  dadas  acerca  de  la  tute-  se  a si  mismas  y de  ad- 
ía de  U.  menores,  se  aplicarán  á la  tu-  ministrar  sus  bienes, 
tela  de  los  interdictos.  , I ^ ^ >n  «r<Jicto  "o 

510  Las  rentas  de  iin  interdicto  deben  ; puede sertrasladado fue- 
destinárse  esencialmente  á dulcificar  su  , ra  ilel  Estado  sin  auto- 
suerte  y á acelerar  su  curación.  Según  f ruacion  judicial  dada 
sean  los^ caracteres  de  su  enf.  rmedad  y | en  virtud  <le  súplica 
el  estado  de  sus  facultades  j pndrá  el  con-  : del  consejo  de  familia  f 
sejo  de  familia  disponer  que  se  le  mcdici-  ¡ á consecuencia  de  certi- 
ne  en  su  domicilio  ó que  se  le  coloque  | ficacion  jurada  de  Jos 
en  un  hospital  ó en  un  hospicio.  j médicos  á lo  menos,  en 

511.  Cuando  se  trate  del  matrimonio  la  que  declaren  que  creen 
del  hijo  de  un  interdicto,  se  arreglará  necesaria  esta  traslación 
la  dote,  el  adelantamiento  á cuenta  de  para  la  salud  del  iiiter- 
la  herencia  y los  demas  capítulos  malri-  dicto. 

moniales  por  medio  de  un  dictáinen  del  4IÍ.  El  juez  nombra- 
consejo  de  familia  aprobado  por  el  tribu-  rá  de  oficio  un  celador 
nal,  oido  el  parecer  del  procurador  al  interdicto,  cuyo  de- 
del  Rey.  her  será  informarle  una 

512.  La  interdicción  cesa  con  las  cau-  vez  lo  menos  cada  tres 
sas  que  la  motivaron:  sin  embargo  no  se  meses  del  estado  de  sa- 
pronunciará  su  alzamiento  sino  obscr-  lud  del  interdicto,  y del 
vando  las  formalidades  prescritas  para  modo  con  que  se  le 
llegar  á resolverla,  y el  interdicto  no  po-  j trata. 

drá  recobrar  el  ejercicio  Je  sus  Ji-rechos  I 412.  El  juez  deberá 
sino  después  de  la  sentencia  de  alza-  j visitar  por  si  mismo  al 
miento.  ! interdicto  , cuando  des- 

I pues  de  las  informacio- 
i lies  que  hubiere  rccibi- 
¡ do  crea  necesaria  su 
CAPITULO  in.  I visita. 

Esta  visita  deberá  ha- 
cerse sin  que  la  presen- 
j cié  el  curador. 

Del  coimjero  judicial.  | 413.  La  interdicción 

. no  tiene  lugar  por  cau- 
sa de  disipación  ó de 
, prodigalidad. 

413.  Puede  prohibirse  á los  pródigos  , 4J4  4jy,  Los  de- 

c!  pleitear,  transigir,,  tomar  prestado,  mas  curadores  se  nom- 
recibir  un  capital  mueble  y dar  carta  de  bra„  ¿ los  ausentes,  al 
pago  de  él , enagenar  ó hipotecar  sus  ' postumo , á una  heren- 
I bienes,  sin  la  asistencia  de  un  consultor  ^ia  vacante  y á la  cesión 
que  les  nombrará  el  tribunal.  ■;  de  bienes  de  un  deudor. 

514.  La  prohibición  de  proceder  sin  | 418  al  438.  Toilas  es- 

U asistencia  de  un  consultor,  puede  ser  us  disposiciones  son  rc- 
solicitada  por  los  que  tienen  derecho  pa-  bilyas  á las  corporacio- 
ra  pedir  la  ioterdiccipn;  y su  demanda  nes,  á su  naturaleza  , á 
débo  instruirse  y sentenciarse  del  mis-  ; su  uso,  á sus  nrivile- 

c,  fi-.  : gios,  incapacidades  y di- 

bsta  prohibicion.no  puede  aliarse  si-  solución, 
no  observando  las  mismas  formalidades.  I No  se  ha  creído  con- 
ai5.  No  podra  darse  ninguna  sentón-  ] veniente  reproducirlas 
tóterdiccion  ó de  nom-  aquí,  por  no  tener  co- 
•-  ,'**  íonauUor,  ni  en  primera  | nesion  alguna  con  el  de- 

insuwa  ni  en  apelación  sino  oído  el  | recho  civil  propiamente 
parecer  del  ministerio  publico.  dicho. 


Del  coluejero  judicial. 


apelación,  el  cual  despucs  de  haber  citado  á la  parte  apelante,  pro- 
veerá difiiiitivamente. 

302.  El  tribunal  de  alzada  remitirá  seguidamente  su  sentencia  al 
consejo  de  Estado  á fin  de  que  le  autorice  para  la  ejecución. 

303  al  309.  Como  el  501  al  512  del  C.  F. 

310.  A los  condenados  á galeras  ó á una  pena  correccional  se  les  I 
nombrará  un  curador  para  los  biriics  por  lodo  el  tiempo  que  dure  su  I 
cooJena.  1 


CAPÍTULO  m. 


Del  consejo  judiciul  de  las  mugere.s. 


31 1.  La  hija  mayor  de  23  años,  la  muger  divorciada  ó separada  en 

cuanto  á los  bienes,  y la  viuda,  estarán  asistidas  de  un  consultar 
judicial.  , 

312.  El  consultor  judicial  se  nombrará  por  el  tribunal  de  paz,  des- 
pués de  haber  oido  á la  hija,  á la  muger  ó á la  viuda,  sobre  la 
persona  que  deba  elegirse. 

El  consultor  judicial  deberá  prestar  juramento. 

313.  La  hija,  muger  ó viuda  puede  cobrar  sus  rentas,  dar  recibas 
de  ellas,  y practicar  todos  los  actos  de  pura  administración  sin  la  con- 
currencia del  consultor. 

314.  No  podrá  presentarse  enjuicio,  ya  sea  demandando  ó como 
demandada  , sin  la  asistencia  de  su  consultor.  No  podrá  tampoco  reci- 
bir un  capital  mueble  y Jarearla  de  pago  de  el,  á menos  que  sea  iner- 
cadera  pública,  sin  la  autorizarían  del  consultor,  quien  en  último 
caso  cuidará  del  empleo  que  se  dé  al  capital  recibido. 

315.  La  hija,  muger  ó viuda  no  (Kidrá  contraer  empréstitos,  com- 
prar inmuebles,  ni  aceptar  ó repudiar  una  herencia,  sin  la  autoriza- 
ción de  su  consultor. 

310.  No  podrá  vender,  cambiar,  enagenar  sus  inmuebles,  afianzar, 
constituir  prendas  ó hipotecas  para  seguridad  de  una  obligación  á car- 
go de  un  tercero,  sin  la  autorización  de  su  consultor  y de  dos  parien- 
tes mas  próximos. 

317.  Por  regla  general  no  podrá  celebrar  ningún  contrato  sin  la 
autorización  de  su  consultor, 

318.  La  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  los  artículos .3 14  al  317, 
induce  nulidad. 

319.  Si  el  consultor  ó los  parientes  de  la  hija  le  niegan  su  autoriza- 
ción podrá  dirigirse  at  tribunal  de  paz,  y aun  recurrir  al  consejo  de 
Estado. 

320.  La  hija,  muger  ó viuda  podrá  ser  colocada  en  la  categoría  de 
los  iiitórdictos,  para  las  causas  mencionadas  en  el  capítulo  segundo 
dcl  presente  titulo,  y observando  las  formas  que  en  él  se  prescriben. 


recho  civil  propiamente 
dicho. 


I 

I 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  inierOiedon  y ’ ¿g  , 


► CÓDIGO  HOLANDÉS. 


511  y 513.  El  tribiyial  puede  ¡guaN 
mente  mandar  encerrar  al  disipador 
durante  un  año. 


SECCIOn  IX. 


De  los  derechos  y deberes  de  los  curadores. 


514.  Cuando  se  case  el  hijo  de  un  , ^ 

interdicto,  se  observará  lo  dispuesto  ....  * 

en  los  artículos  95  y 206.  953.  Por  regla  general  todo  lo  que  se  dice- de  los  tutores  es  aplicable  á los  curadores  , á menos 

que  la  naturaleza  de  su  cargo  necesite  escepciones,  en  razón  á ser  reCerente  á un.negocio  aislado. 


515.  Ninguna  persona  , escepto  los 
esposos,  los  ascendientes  y descen- 
dientes, estará  obligada  á desempeñar 
la  curaduría  de  un  interdicto  por  mas 
tiempo  de  ocho  años;  al  espirar  este 
periodo  podrá  el  curador  pedir  su 
reemplazo,  y deberá  obtenerJo. 


Los  curadores  de  una  administración  de  bienes  deberán  formar  inventario  y prestar  caución. 

962.  El  curador  del  postumo  tiene  por  objeta  dar  alimentos  á la  madre  á espensas  de  los  bienes 
del  esposo  difunto  , y hacer  que  se  nombre  un  tutor  al  hijo  al  tiempo  de  su  nacimiento. 

966.  El  curador  del  postumo  natural  deloe  hacer  que  se  paguen  á la  madre  los  gastos  de  ali- 
mento y del  parto  por  los  bienes  del  padre,  y se  hará  seguidamente  tutor  del  hijo. 


516.  Como  el  512  del  C.  E. 


517.  El  alzamiento  de  la  interdic- 
ción debe  publicarse  según  previene  I 
el  art.  498. 


518.  El  menor  demente,  imbéeil  ó 
furioso,  estará  bajo  la  autoridad  de 
sus  padres  ó de  un  tutor ; mas  no 
puede  encerrársele  en  un  hospicio 
sin  autorización  del  tribunal,  confor- 
me á las  disposiciones  de  este  ti- 
tulo (1). 


970.  £1  curador  nombrado  para  asistir  á la  partición  ó licitación  de  los  bienes  que  esten/aro- 
índiviso  entre  el  [ladre  y sus  hijos , cuidará  de  que  el  padre  preste  fianza  abonada  para  responder 
de  la  parte  perteneciente  á.  los  hijos  que  quedare  en  su  poder. 

Si  el  curador  estuviese  encargado  de  administrar  los  bienes  de  los  hijos , será  reputado  el 
padre  como  tutor  honorario,  y se  le  consultará  por  el  curador  siempre  que  trate  de  hacer  cual- 
quiera variación  importante.  Por  lo  demas,  está  curaduría  se  rige  por  las  mismas  reglas  que  la 
tutela. 

984.  Cuando  un  hijo  menor  hereda  bienes  Ubres,  su  padre , después  de  haberlo  puesto  en  co5 
nocimienlo  del  tribunal  tutelar,  se  hace  curador  sin  necesidad  de  prestar  caución;  pero  si  cou- 
serva  los  bienes  en  su  poder  y dispone  de  ellos  por  su  cuenta  , deberá  prestarla  (1). 

El  curador  debe  dar  cuenta  de  su  administración  en  los  mismos  términos  que  el  tutor. 


Pierde  sus  derechos  á la  curaduría  cuando  no  hubiere  advertido  al  tribunal,  ó cuando  una 
herencia  hubiere  correspondido  al  menor,  dos  meses  después  de  haber  tenido  conocimiento  de 
ello.  Será  ademas  condenado  en  una  multa  de  cinco  á cien  escudos,  y responderá  de,  todos  los 
perjuicios  ocasionados. 

La  partición  no  eslinguo  los  derechos  que  el  padre  pueda  ejercer  contra  su  hijo,  y pue- 
de hacerlas  valer  en  los  bienes  que  le  hubieren  correspondido  posteriormente  en  la  partición. 
(Art.  51  al  55.) 

966.  Si  hubiere  un  feudo  entre  los  bienes  del  menor  se  nombrará  curador  al  agnado  mas  pró- 
ximo por  lo  que  concierne  á los  derechos,  delmres  feudales  y á la  conservación  del  feudo,  cuya 
administración  estará  confiada  siempre  á un  tutor. 

1003.  El  curador  nombrado  á los  ignorados  ó á los  ausentes,  procurará  obtener  noticias  suyas, 
y vigilará  los  actos  del  procedimiento. 

1005.  Los  consultores  y el  consejo  judicial  no  serán  responsables  mas  que  de  las  faltas  graves  y 
del  dolo. 


(Ij  kn  30  de  junio  de  1838  se  , I 

imbliei)  en  Francia  una  lef  nueva  I 

I relaliva  d los  dementes  ó intensa-  I 

I tos,  ha:ha  por  las  Cámaras  con  un  (1)  £l  código  no  concede  d tos  padres  usufructo  alguno  en  los  bienes  del  menori  te  neee-  | 
tino  admirable.  tita  una  disposición  especial  dol  testador  para  crearle.  í 
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("De  la  distinción  de  los  bienes. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  l'RANCES 


OÍDICO  FHANCES. 


DOS  SICIMAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CÓDIGO 


SAIITK). 


libro  II. 


LIBRO  II. 


DE  LOS  BIEAES  Y DE  LAS  DIFE- 


DE  LOS  BIEAES  Y DE  LAS  DIEEREISTES 
MODIFICACIONES  DE  LA  I’BOI’IEDAD. 


RENTES  MODIFICACIONES  DE  LA 
PROPIEDAD. 


título  i. 


DE  LA  DISTINCION  DE  IOS  BIENES. 


TÍTULO  I. 

de  la  DITISION  de  las  cosas  QL'E 
rUEDCN  SER  OBJETO  DE  UNA  PRO- 
PIEDAD PIJBUCA  6 PRITAD&. 

CAPITULO  I. 


516.  Todos  los  bienes  son  muebles  ó 
inmuebles. 


CAPITULO  I. 

De  los  bienes  inmuebles. 


517.  Los  bienes  son  inmuebles,  ó por 
su  naturaleza , ó por  su  destino,  ó por  el 
objeto  á que  se  aplican. 

1 518.  Las  heredades  y los  edincios  son 

inmuebles  por  su  naturaleza. 

519.  1.05  molinos  de  viento  ó de  agua 
fijos  sobre  pilares  y que  constituyen  par- 
te de  I edificio,  son  también  inmuebles 
por  su  naturaleza. 

520.  Las  cosechas  pendientes  .aun  y 
los  frutos  de  los  árboles  lio  cogidos  , son 
también  inmuebles. 

Luego  que  los  gr.anos  están  segados  y 
los  frutos  cogidos,  aunque  no  se  hayan 
encerrado,  son  ya  imiehles. 

Si  solo  se  ha  cogida  una  parte  de  la 
cosecha,  esta  parte  sola  es  iiuielile. 

521.  Las  cortas  ordinarias  de  los  sotos 
ó de  los  montes  huecos  , que  su  hacen 
por  partes  y á trozos  determinados  , no 
se  consideran  muebles  sino  al  paso  que 

j se  van  cortando  los  árboles. 

522.  Los  animales  que  el  propietario 
de  la  heredad  entrega  al  arrendador  ó 
al  colono  para  el  cultivo,  ésten  ó no  ta- 
sados, se  consideran  inmuebles  mientras 
quo  están  anejos  á la  heredad  por  electo 
dcl  pacto. 

Los  que  da  el  propietario  á parcería 
a otros  que  no  sean  el  arrendador  ó co- 
lono son  muebles. 

o29.  Los  cncafiados  que  sirven  para 
conducir  las  aguas  á una  casa  ó á otra 
heredad  son  inmuebles,  y constituyen 
parto  de  la  finca  á que  están  anejos. 

521.  Los  objetos  que  el  propietario  de 
una  finca  ha  puesto  en  ella  para  el  ser- 
vicio y beneficio  de  la  misma,  son  in- 
muebles por  su  destino. 

Por  consiguiente,  son  inmuebles  por 
destino,  cuando  han  sido  puestos  por  el 
propietario  para  el  servicia  y beneficio 
de  la  Cuca, 

Los  animales  dedicados  al  cultivo. 
Los  utensilios  de  la  labranza. 


De  los  bienes  inmuebles. 


439.  Todas  las  cosas  que  pue- 
den ser  objeto  de  propiedad  |iú- 
blicaó  privada,  son  muebles  ó in- 
muebles. Todas  cll.is,  ó pertenecen 
al  Estado,  á la  iglesia,  á los  comu- 
nes , .i  los  establecimientos  públi- 
cos , ó á los  particulares. 

440  al  448.  Como  el  517  al  525 
dcl  C.  F. 

449.  Como  el  526  del  C.  F. 
se  aíuide:  Los  derechos  del  due- 
ño directo  sobre  los  fundos  dallos 
en  esa  enfilciisis,  y los  dei-cclios 
dcl  dueño  del  dominio  útil  sobre 
los  mismos  fundos. 

CAPITULO  H. 

Be  los  bienes  muebles. 

450  al  453.  Como  el  527  al  530 
dcl  C.  F. 

454.  Fst.an  exentos  de  la  regla 
est.ableeida  en  el  titulo  XI,  dcl 
libro  III,  las  concesiones  á título 
eiifiléutico  que  se  arreglarán  á la 
forma  indicada  en  el  Ululo  V dcl 
libro  ni. 

455.  La  liberación  do  las  ren- 
tas (cchío)  del  Estado,  se  arregla 
por  leyes  p.irticularcs. 

456  al  461.  Como  el  531  al  536 
dele.  V. 

CAPITULO  II í. 

De  los  bienes  en  su  relaríon 

coii  las  pcr.somis  que  los 
j',  oseen. 

462  al  468.  Como  el  537  al  513 
del  C.  I-. 


LIBRO  11. 


DE  LOS  BIENES  Y DE  LAS 
DIFERENTES  MODIFICACIO- 
NES DE  LA  PROPIEDAD. 


TÍTULO  I. 


DE  LAS  COSAS  ú DE  LOS  BIENES. 


CAPITULO  I. 


De  la  división  de  las  cosas 
ó de  los  bienes. 


439.  Por  la  palabra  bienes 
se  entiende  todo  lo  que  cons- 
tituye la  fortuna  de  los  par- 
licuiarcs. 

440.  Las  cosas  son  comu- 
nes ó públicas. 

441.  Cosas  comunes  son  aque- 
llas de  que  lodo  el  mundo 
puede  servirse  conforme  á la 
costumbre,  como  el  aire,  el 
agua , el  mar  y sus  riberas. 

412.  Por  ribera  del  m.ir  se 
entiende  aquel  espacio  de  tier- 
ra que  cubren  las  olas  dcl  mar 
en  su  mayor  crecimiento. 

443.  El  uso  de  esta  ribera 
es  común  á lodos. 

444  y 445.  Como  el  537  al 
538  del  C.  F. 

I 440.  Las  disposiciones  de 
las  leyes  antiguas  relativa- 
mente á la  división  de  las  co- 
¡ sas  ca  santas  , sagradas  y re- 
ligiosas, y á la  naturaleza  y 
I condición  inalterable  de  las 
I mismas  están  abolidas,  y nada 
¡ impide  que  las  corpor.acioncs  ó 
comunidades  á quienes  perte- 
necen dichas  cosas  puedan  eiia- 
' gcnarlas,  con  tal  que  se  baga 
la  ciiagenacion  en  la  forma  y 
bajo  las  restricciones  prescri- 
tas por  sus  contratos  respecti- 
vos de  incorporación. 

448.  Por  madre  del  rio  se 
entiende  el  espacio  que  este 
ocupa  en  su  estado  ordinario 
cuando  las  aguas  van  mas  altas. 

449.  Como  el  542  del  0.  F. 

450.  Las  cosas  que  están  cu 
el  dominio  <lc  cada  individuo, 
constituyen  las  riquezas  de  los 
particulares. 

I 451.  Las  cosas  se  dividen  en 
segundo  lugar  en  corporales  y, 
en  incorporales. 

452.  Como  elSÍOdclC.  F. 


LIBRO  U.  1 

i 

I 

■ ! 

DE  LOS  BIENES  Y IIF,  LAS  I 
DIFERENTES  MODHTCA-  ' 
CIONES  DE  LA  PRO-  I 
PIEDAD.  I 


TÍTULO  1. 


de  la  DITISION  DE  LOS  | 

BIENES.  I 

1 


297,  Como  el  516  dcl 
C.  F. 


CAPITULO  I.  i 


De  los  muebles. 


398  y 402.  Como  el  5i  7 
al  521  dcl  C.  F. 

403.  Las  fuentes , los  es- 
tanques y el  agua  corrien- 
te se  consideran  como  in- 
muebles. 

El  2.°  § como  el  523 
del  C.  F. 

404.  Como  el  524  del 
C.  F. ,,r  ío  añado-.  Los  gu- 
sanos de  la  seda  se  consi- 
deran como  inmuebles  por 
destino;  pero  su  ocupación, 
atendida  la  importancia 
que  tienen  , se  acomodará 
á las  formas  particulares 
dcl  proceso. 

405.  Como  el  525  del 
C.  F. 

406.  Como  el  526  del 
C.  F.,  X so  añade:  El  de- 
reclio  del  dueño  directo  so- 
bre las  fincas  concedidas  a 
titulo  enfitéiilico. 

El  dcrcclio  dcl  dueño 
útil  sobre  estas  mismas  fui' . 
cas  (1). 


(I)  El  Código  Feanch 
no  habla  nada  acerca  de 
los  arriendos  enfiieiiíicos. 
El  Código  Sardo  los  d^ 
clara  inmuebles. 


Y LOS  .CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (De  la  dislineim  de  los  bienes. J 39 


CANTON  DE  VAÜD. 


LIBRO  II. 

de  eos  bienes  y de  las  di- 

FERENTES  SIODiriCAClOKES  DE 
LA  PROPIEIlAll. 


Título  i. 

DE  LA  DITISION  DE  LOS  BIENES, 

321.  Como  el  516  dclC.  F. 


I 


i CAPITULO  I. 

I De  los  inmuebles. 


322  3\Z%.  Como  el  5i7  al  521 
del  C.  F. 

I 327.  Como  el  523  del  C.  F. 
j 323.  Como  el  lilíimo  § del  S2í 
; y primer  § del  525  del  C.  F. 

¡ 32!).  Son  también  inmuebles 

j por  destino. 

Las  prensas. 

Los  lílilcs  necesarios  para  el 
bcnericio'de  una  máquina,  tales 
como  las  forj.as,  molinos  &c. 

330.  Como  el  526  del  C.  F. 


CüD.  HOLANDÉS. 


CAPITULO  II. 


De  los  muebles. 


331  al  333.  Como  el  527  al 
520  del  C.  F. 

33}  al  336.  Como  el  531  al 
533  del  C.  F. 

337.  Sin  embargo,  la  palabra 
. muebles  comprende  todas  las  cosas 
! cuando  en  un  acto  so  usa  en  opo- 
1 sicion  á la  palabra  inmuebles. 

338.  Como  el  531 , primer  § 
del  C.  F. 

339  y 310.  Como  el  535  y 536 
del  C.  I'. 


CAPITULO  III. 

De  los  bienes  en  su  r ciar  ion 
con  los  que  los  poseen. 


31)  al  313.  Como  el  537  al 
530  del  V. 

311.  Como  rl5\3  dclC.  F. 


LIBRO  II. 


DE  LOS  BIENES. 


TÍTULO  1. 


DE  LOS  BIENES  Y DE 
[so  DIVISION. 


SECCION 


De  los  bienes  en 
qeno'Cil. 


555.  La  ley  com- 
prende b.ajo  la  deno- 
minación de  bienes, 
todo  lo  que  puede 
ser  olijeto  de  una 
propiedad. 


556.  Tollo  lo  que 
pertenece  á los  bie- 
nes por  derecho  de 
acción , compren- 
diendo los  frutos  na- 
turales c industria- 
les pendientes  de  las 
ramas  ó de  las  ral- 
ees , forma  parle  de 
estos  bienes. 


557.  Los  frutos 
civiles  se  consideran 
parte  de  la  cosa,  ín- 
terin no  sean  exigí - 
bles,  escoplo  una  es- 
tipulación cu  con- 
trario. 


558.  Los  Tratos 
naturales  son:  ¡ 


CODIGO  DAVARO. 


PARTE  II. 


DE  LA  DIVISION  DE  LOS 
BIENES. 


El  Código  Bávaro  es- 
tá casi  todo  el  basado 
sobre  el  derecho  ro- 
mano. 


En  las  matarlas  que 
trata  , adopta  casi  to- 
das las  disposiciones  y 
definiciones  del  Código 
de  Jusliniano.  Solo  en  el 
§ 8.°,  cap.  l.°  de  la 
parte  2.*,  se  ocupa  de 
lo  concerniente  d mue- 
bles ¿ inmuebles.  lié 
aqui  su  traducción. 


Toda  cosa  que  en  su 
integridad  y sin  ser  al- 
terada no  puede  trasla- 
darse de  un  lugar  :i  otro, 
es  inmueble.  Las  demas 
cosas  son  muebles;  sin 
embargo,  alguna  vez  los 
muebles  se  reputan  in- 
muebles cuando  son  de- 
pendencias de  estos,  co- 
mo los  frutos  antes  de 
cogerlos  ó en  los  árbo- 
les, ó cuando  están  des- 
tinados á un  uso  perpe- 
tuo. (516,  520  y 524, 
C.  F.) 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  I CÓDIGO  PRUSIANO, 


I 


l.°  Los  que  la  | 
tierra  produce  es-  i 
ponláncamcnlc.  I 


PARTE  II. 


DEL  DEBECHO  RELATIVO  í. 
LAS  COSAS. 


El  Código  Auslfiaco 
al  tratar  de  las  cosas 
acompaña  una  intro- 
ducción que  encierra 
definiciones  exactas  en 
derecho,  las  cuates  se 
encontrarán  en  el  lu- 
gar respectivo  de  este 
examen , acomodadas 
siempre  á la  división 
del  Código  Francés. 

Solamente  que  con- 
vendrá conocerla  cla- 
sificación de  las  mate- 
rias adoptadas  por  el 
Código  Austríaco. 

La  segunda  parle 
de  este  Código , ade- 
mas déla  introducción, 
contiene  siete  capitulos 
bajo  la  división  de  de- 
rechos reales  concebi- 
dos en  la  forma  si- 
guiente. 

F.l  primer  capítulo 
trata  de  la  posesión. 

FL  segundo  del  de- 
recbo  de  propiedad. 

El  tercero  de  la  ad- 
quisición de  la  propie- 
dad por  la  Ocupación. 

El  cuarto  de  la  pro- 
piedad por  accesión. 

El  quinto  de  la  ad- 
quisición por  tradi- 
ción. 

El  scslo  del  derecho 
de  prendas  (que  se  tra- 
tará mas  .adelante). 

1 El  sétimo  de  las  ser- 
! vidiimbres , donde  se 
i insertan  las  reglas  con- 
I cernientes  al  usufructo. 


IMBODUCCIOX. 


I De  ¡as  co.ms  y de  su 
I división  leijal.' 


I 293.  Las  cosas  que 
sin  menoscabo  de  su  sus- 
tancia pueden  traspor- 
tarse de  iin  lugar  á otro, 
son  muebles;  las  demás 
, inmuebles.  (517,  018  y 
! 528  C.  F.) 

En  dererbo,  un  muc- 
! ble  puede  hacerse  in- 
I mueble  ó por  disposición 
de  la  ley  ó por  su  dcsli- 
' no , aplicándolo  á un 


libro  T. 


TITULO  II. 


DE  LAS  COSAS  T DE  SDS  DE- 
RECHOS EN  GENERAL. 


El  Código  Prusiano, 
adornas  déla  división  délas 
cosas  en  muebles  é inmue- 
bles , hace  todavía  otras 
muchas.  El  titulo  2.°  del 
libro  l.“  las  enumera  y en- 
tra en  detalles  los  mas  mi- 
nuciosos. Es  sumamente  im- 
portante penetrarse  de  la 
definición  que  dáde  larut- 
f ancla  : la  concibo  así: 


4.  Todas  las  partes  y to- 
das las  propiedades  de  una 
cosa,  sin  las  cuales  dejaría 
la  misma  de  ser  lo  que  re- 
presenta ó de  concurrir  al 
objeto  para  que  fue  desti- 
nada, forman  la  sustancia 
de  la  cosa. 


5.  Se  entiende  que  no 
hay  variación  en  la  sustan- 
cia de  una  cosa , cuando 
variando  alguna  de  sus  par- 
les lio  so  encuentra  la  mis- 
ma cosa  aniquilada  ni  im- 
propia para  su  destino. 


6.  Ibia  cosa  que  sin  de- 
trimento de  su  sustancia 
puede  trasportarse  de  un 
lugar  á otro,  es  mueble-,  la 
que  no  tiene  esta  cualidad, 
inmueble.  (524  C.  F.) 


7.  Los  derechos  son  con- 
siderados como  murblcs. 
(528  C.  F.) 


8.  Pero  si  la  libre  dis- 
posición de  un  derecho  es- 
tuviere unida  á la  posesión 
de  un  inmueble,  el  derecho 
se  hace  igualmente  inninc- 
blc.  (526  C.  F.) 


9,  Un  derecho  es  adema» 
inmueble  si  se  le  ha  dado 
esta  cualidad  por  I*  ■‘T* 
(527  C.  F.) 


40  ^Oe  la  distinción  de  los  bienes. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRASCLS. 


Las  semillas  dadas  á los  renteros  6 colonos  parcioneros. 

Los  piclioncs  i\c  ios  palomares. 

Los  conejos  tJe  las  conejeras. 

Las  colmenas. 

Los  peces  ile  los  estanques. 

Las  prensas,  calderas,  alambiques,  cubas  y toneles. 

Los  utensilios  necc.sarios  para  el  benciicio  de  las  lerrenas,  moli- 
nos de  papel  y otros  artefactos  semejantes. 

La  paja  y los  abonos.  , . i i ii  i 

Son  también  ioimiebles  por  destino  todos  los  muebles  que  el  pro- 
pietario ba  colocado  en  la  finca  , de  modo  que  siempre  hayan  de 

permanecer  en  ella.  , . . , . r r 

525  Se  considera  que  el  propietario  ba  puesto  en  su  linca  efectos 
muebles  con  ánimo  de  que  permanezcan  alli  perpetuamente-,  cuando 
están  unidos  á ella,  ó cogidos  con  betún,  cal  ó fabrica  , ó cuando  no 
pueden  quitarse  de  allí  sin  romperse  ó deteriorarse  , ó sin  romper  ó 
deteriorar  la  parte  de  la  finca  á que  están  pegados.  Los  espejos  de  un 
cuarto  se  consideran  puestos  para  permanecer  perpeliiaiuente  cuan- 
do la  madera  del  mismo  hace  un  cuerpo  con  el  inaderage  de  la 
fá  briba. 

Lo  mismo  sucede  con  los  cuadros  y otros  adornos. 

Por  lo  que  hace  á las  estatuas  son  ¡nniiiehles  cuando  están  co- 
locadas en  un  nicho  dispuesto  espresamente  para  ellas,  aun  cuando 
se  puedan  quitar  de  alli  sin  romperse  ni  deteriorarse. 

52C.  Son  inmuebles  por  el  objeto  á (|ue  se  aplican. 

El  usufructo  de  las  cosas  inmuebles. 

Las  servidumbres  ó cargas  de  las  fincas. 

Las  acciones  que  se  dirigen  á reivindicar  un  bien  inmueble. 


CAPITULO  II. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISI.V^’.t. 


Ve  los  vmcblcs. 


527.  Los  bienes  son  muebles  por  su  naturaleza  ó por  la  determina- 
ción de  la  ley. 

528.  Son  muebles  por  su  naturaleza  los  cuerpos  que  pueden  tras- 
portarse de  tul  sitio  á otro,  bien  so  muevan  por  si  mismos  , como 
ios  animales,  bien  no  puedan  muilar  de  sitio  sino  por  efecto  de  una 
fuerza  esterior,  como  las  cosas  inanimadas. 

529.  Son  muebles  por  la  determinación  de  la  ley  las  obligaciones 
y acciones  que  tienen  por  objeto  cantidades  exigibles  ó efectos  mue- 
bles; las  acciones  ó intereses  en  las  coir.padias  de  asientos  de  ren- 
tas públicas  , de  comercio  ó de  industria  , aun  cuando  pertenezcan  á 
las  conipaúias  algunos  bienes  inmuebles  dependientes  de  estas  em- 
presas. Se  reputan  estas  acciones  ó intereses  como  nuiebles  con  res- 
pecto á cada  socio  mientras  dura  la  sociedad. 

Son  también  muebles  por  determinación  de  la  ley  las  rentas  per- 
petuas ó vitalicias,  bien  graviten  sobre  el  estado , bien  sobre  parti- 
culares. 

530.  Cualquiera  renta  establecida  perpetuamente  por  el  precio 
de  la  venta  de  un  inmueble  , ó como  condición  de  la  cesión  he- 
cha á fítulo  oneroso  ó gratuito  de  una  finca,  es  redimible  pqr  su  na- 
turaleza. 

Sin  embargo  es  licito  al  acreedor  el  arreglar  las  cláusulas  y 
condiciones  de  la  redención.  j 

Le  es  licito  también  estipular  que  no  se  le  reembolsará  la  renta  i 
sino  después  de  cierto  término,  que  nunca  podrá  pasar  de  30  aiios: 
toda  estipulación  contraria  es  nula. 

531.  Los  barcos,  barcas,  navios,  molinos  y baños  sobre  bareoSj  y 
generalmente  todo  arlclacto  que  no  esté  fijo  sobre  cimientos,  y que  ' 

I DO  constituye  parte  de  la  casa  , son  muebles:  sin  embargo,  á causa 
1 de  la  importancia  de  estos  objetos  puede  sujetarse  el  embargo  de  al- 
gunos de  ellos  á formas  particulares,  como  se  esplicará  en  el  códi- 
go.del  procedimiento  civil. 

532.  Los  materiales  procedentes  de  la  demolición  de  un  edificio, 

y los  que  ae  han  juntado  para  construir  alguno  nuevo,  son  muebles 
hasta  que  se  hayan  empleado  por  el  artífice  én  una  fábrica.  ! 

533.  La  palabra  mueble,  empleada  sola  en  las  disposiciones  de  la  ! 
ley  Ó del  hombre,  sin  otra  adición  ó esplicacion,  no  comprende  el 
dinero  contante , las  piedras  preciosas,  las  deudas  activas,  los  li- 
bros, las  medallas,  los  instrumentos  de  ciencias,  artes  y oficios,  la 


CAPITULO  II. 


De  los  inmuebles. 


453.  Inmuebles  ó cosas  in- 
muebles son  por  regla  general 
los  que  no  pueden  trasportar- 
se de  un  lugar  á otro,  ó no 
pueden  moverse. 

Pero  esta  definición  úni- 
csnieiite  se  aplica  en  rigor  á 
los  bienes  que  son  inmuebles 
por  su  naturaleza;  no  á aque- 
llos que  lo  son  tan  solo  por 
disposición  de  la  ley. 

454  y 455.  Como  el  517  y 
518  tlelC.  F. 

456.  Como  el  520  del  C.  F. 

457,  Los  frutos  de  un  in- 
mueble, obtenidos  ó produci- 
dos después  de  su  ocupación, 
son  considerados  como  parte 
del  mismo  ¡niniieblc,  y siguen 
la  condición  del  que  los  ocupó. 

458  y 459.  Como  el  523  y 
524  del  C.  F. 

460.  Como  el  595  del  C.  F. 

461.  Los  esclavos,  aunque 
sean  iiiueliles  por  su  natura- 
leza, se  reputan  inmuebles  por 
disposiciou  de  la  ley. 

462.  Las  cosas  incorpora- 
les, roiisisteiites  eii  un  dere- 
cho, no  son  propiaiiieiilc  siis- 
eeptibles  de  la  cualidad  de 
niiiebjes  ó tie  inmuebles;  sin 
Piiibargo,  se  las  considera  b.ajo 
de  una  do  estas  dos  clases  se- 
guii  el  objeto  á que  so  apli- 
quen , conforme  á las  reglas 
que  á continuación  se  csta- 

blect  II, 

463.  Como  el  526  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 


De  tos  muebles. 


464  y 466.  Como  el  527  al 
529  de!  C.  F. 


467.  Se  reputan  muebles 
todas  las  cosas  ya  corporales  ó 
incorporales,  que  no  tienen  el 


CÓDIGO  SAItÜO. 


407.  Se  reputan  finalmente  in- 
muebles las  plazas  <le  procurado- 
res , los  oficios  de  escribanos  y otros 
aun  existentes,  que  son  objeto  de 
una  projiiedad  privada. 


CAPITULO  II. 


De  los  bienes  muebles. 


40S.  Como  c/527  dclC.  F. 


409.  Como  el  528  del  C.  F.,^ 
se  añade-,  La.s  cuales  ( cosas  inani- 
madas) conservan  la  naturaleza  de 
muebles  cuando  forman  una  colec- 
ción ó son  objeto  de  un  comercio. 


410.  Como  el  529  del  C.  F.  (1)  I 


411  y 412.  Como  el  531  y 532  ! 
del  C.  F. 


4 13.  Como  el  535  del  C.  F. , pri- 
mer $. 


414  y 415.  Como  el  533  y 534 
del  t.  F. 


4 16.  Como  el  535  del  C.  F. , se- 
gundo §. 


417.  Como  el  536  delC.  F. 


CAPITULO  Ilf. 

De  los  hienes  en  su  rclucion 
con  los  que  los  poseen. 


418.  Los  bienes  pertenecen  ó á 
la  corona  , ó á la  iglesia  , ó ú los 
comunes,  óá  los  establecimientos 
públicos,  ó á los  particulares. 


(1)  £/  articulo  530  del  Código 
Francos,  relativo  d la  facultad 
de  redimir  una  renta  perpetua 
constituida  sobre  un  inmueble,  no 
se  reprodujo.  * , 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ' (’Mla  distin^^í^^Siéfie^j 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  CÓDIGO  PRUSIANO 


2.®  El  producto  y la  cria  de  los  auimales. 

Frutos  industriales  son  los  que  proyienen  del  cultivo. 

Frutos  civiles  son  las  locaciones  ó arrendamientos , los  intereses  del  dinero  y 
los  atrasos  de  rentas.  (547  C.  F.) 


SECCION  II. 


De  la  división  de  los  bienes. 


559.  Los  bienes  son , corporales  ó incorporales. 


560.  Como  el  516  del  C.  F. 


561.  Los  bienes  muebles  son ,fungiblcs  ó no  fungibles. 


Bienes  fungibles  son , los  que  se  consumen  por  el  uso  que  se  hace  de  ellos. 


SECCION  111. 


De  los  inmuebles. 


562.  Como  el  518  al  523  del  C.  F. 

563.  Como  el  524  y 525  del  C.  f.,X  se  afiadei  Son  ademas  inmuebles  por’  des» 
tino  los  materiales  provenientes  de  la  demolición  de  un  edificio  si  están  destina- 
dos para  su  reconstrucción. 

561.  Como  el  526  del  C.  F.,  y"  se  aho.de  \ 

El  derecho  de  superficie. 

El  enfiteusis. 


SEC(:IO^  IV. 


De  ios  muebles. 


565.  Como  el  528  del  C.  F. 

566.  Como  la  primera  parle  del  531  delC.  F. 

j68.  Las  definiciones  de  los  artículos  que  siguen,  no  son  aplicables  sino  á falta 

de  otro  reglamento  legal  ó conveniente. 

o69.  La  espreslon  i/ener  mueA/cj , usada  sola  en  las  disposiciones  de  la  ley  ó del 
lOm  >re  , sin  otra  adición  o designación , comprende  generalmente  lodo  lo  que  se, 
considera  por  muebles  conforme  á las  reglas  anteriores. 

570.  La  espresion  mueble  ó efectos  muebles , usada  como  arriba  , no  comprende 
el  dinero,  las  acciones,  cráditoa  y otros  derechos  enunciados  en  el  articulo  15j  las 
mercancías  y las  primeras  materias;  las  máquinas  pertenecientes  á fálmicas,  inge- 
nios o a la  agricultura;  los  materiales  destinados  á obras  ó procedentes  de  deroo- 
liiúoiies. 


inmueble  del  cuál  se  ba- 
ga accesorio.  (527  C.  F.) 

295  y 297.  Se  repu- 
tan muebles^  cOnio  apli- 
cables á inmuebles , las 
producciones  no  separa- 
bas aun  de  la  tierra,  los 
animales  y los  instru- 
mentos necesarios  jiara 
el  cultivo,  los  peces  de 
los  estanques  , la  cara 
de  los  bosques,  el  tri- 
go, la  madera  , lodos 
los  productos  agrícolas 
entrojados , pero  para 
las  necesidades  del  cul- 
tivo solamente;  las  obras 
hechas  en  una  linca  pa- 
ra siempre,  del  mismo 
modo  que  los  objetos 
destinados  al  uso  con- 
tinuo como  los  cubos,  la 
cadena  de  un  poso  <Slc. 
(520  al  525  C.  F.; 

298  y 299.  Son  mue- 
bles , los  derechos,  ac- 
ciones, obligaciones, 
aun  hipotecarlas  sobre 
un  inmueble &c.,  á me- 
nos que  los  derechos  de 
que  se  trate  eslen  ane- 
jos al  uso  de  un  inmue- 
ble, ó cuando  hubieren 
sido  declarados  tales  por 
la  ley.  (529  C.  F.) 

300.  Los  inmuebles 
se  gobiernan  por  las  le- 
yes del  lugar  donde  es- 
tan  situados,  y los  mue- 
bles están  sujetos  á las 
mismas  leyes  que  la  per- 
sona á quien  correspon- 
de la  propiedad. 

290.  El  Estado  y los 
comunes  están  sujetos  á 
unas  mism-is  disposicio- 
nes relativamente  al 
modo  de  adquirir,  con- 
servar y transmitir  las 
cosas. 

2S7.  La  propiedad  del 
Estado  se  divide  en  bie- 
nes y fortuna. 

Bienes  son  los  desti- 
nados al  uso  de  todos, 
tales  como  los  caminos, 
los  rios,  las  calles,  puer- 
tos de  mar,  riberas  &c. 
(538,  541  y 542  C.  F.) 

Fortuna  es  lo  que  el 
Estado  ó un  común  po- 
see como  persona  colec- 
tiva, y de  lo  que  se  sir- 
ve para  los  gastos  de  su 
administración , como 
impuestos,  minas,  sa- 
linas t portazgos  &c,  \ 


42.  Si  una  cosa  quepue-  | 
de  existir  sola  se  ha  incor- 
porado á otra  para  siempre 
se  hace  una  dependencia  ó 
parle  accesoria  de  ella.  (524 
C.  F.) 

, 43;  Los  inmuebles  que' 
por  obra  de  la  naturaleza 
se  hubieren  reunido  á' otros 
inmuebles,  forman  con  ellos 
una  misma  sustancia. 

45.  Los  frutos  naturales 
y los  muebles  dependientes 
de  una  cosa , no  son  consi- 
derados como  dependencias 
de  ella  sino  en  tanto  que 
no  han  sido  separados  de  la 
misma  ó verificado  la  cose- 
cha. (520  y 521  C.  F.) 

48.  Son  considerados  co- 
mo dependencias  de  los  bie- 
nes rurales, 

49  al  62.  Todas  las  cosas 
que  sirven  para  la  agricul- 
tura ó para  el  alimento  de 
los  ganados; 

Las  provisiones  necesa- 
rias para  la  caza  y para  las 
simientes;  los  peces  de  los 
estanques  (pero  no  los  de 
depósitos  de  aguas) ; las  ga- 
llinas, gansos,  ánades,  pa- 
lomas , pavos ; los  planos  y 
los  demas  documentos  re- 
lativos al  conocimiento  y á 
los  derechos  de  la  pro- 
piedad. 

El  código  enumera  to- 
davía muchas  mas  especies 
de  dependencias. 

75.  El  destino  de  un  edi- 
ficio debe  servir  de  regla 
para  determinar  lo  que 
constituye  en  él  la  depen- 
dencia. Se  reputan  depen- 
dencias de  una  habitación 
todos  los  objetos  sin  los 
^ cuales  seria  imposible  ha- 
bitarla ií  ocuparla. 

Los  muebles  del  *j“®t 
no  hacen  |iarte  del  edificio, 
siempre  que  se  puedan  se- 
parar sin  perjudicar  al  mis- 
mo. (534  y 535  C.  F.) 

79.  Pero  si  la  casa  estu- 
viere construida  para  un 
uso  particular,  los  útiles  i 
propósito  para  este  uso  for- 
marán parle  del  edificio. 

83.  Los  materiales  desti- 
nados ala  construcción,  re- 
paración y Ornalo,  lleva- 
dos al  lugar  de  la  obra,  for- 
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fDeladistvxciondelosbienes.J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO 


FBASCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


roña  blanca  , los  caballos,  equipages,  armas,  granos,  vinos,  forrages 
y otras  especies;  tampoco  comprende  lo  que  es  objeto  de  algún  co- 

nérOioo  , , 

534.  Las  palabras  mueble)  de  menage  no  comprenden  sino  los 
ibaebles  destinados  al  uso  y adorno  de  las  habitaciones  , como  ta- 
picerías , camas  , sillas,  espejos,  relojes,  mesas,  porcelanas  y otros 
objetos  de  esta  naturaleza. 

Los  cuadros  y las  estatuas  que  hacen  parte  del  menage  de  «na 
habitación  también  se  comprenden  bajo  el  mismo  ifcmbre,  pero  no 
las  colecciones  de  cuadros  que  puede  haber  en  las  galenas  o piezas 

particulares.  i ■ 

Lo  mismo  sucede  con  las  porcelanas,  pues  solo  las  que  hacen 
parte  del  adorno  de  una  habitación  se  comprenden  bajo  la  denomi- 
nación de  muebles  de  menage. 

535.  La  espresion  bienes  muebles,  la  de  ajuar  ó de  efectos  semo- 
vientes, comprende  generalmente  todo  lo  que  se  considera  mueble, 
según  las  reglas  dadas  arriba. 

La  venta  ó la  donación  de  una  casa  amueblada  no  comprende 
sino.  los  bienes  de  menage. 

536.  La  venta  ó donación  de  una  casa  con  todo  lo  que  se  encuen- 
tre en  ella  no  comprende  el  dinero  contante  ni  los  créditos  y demas 
derechos,  cuyos  títulos  pueden  estar  depositados  en  la  casa ; pero 
todos  los  demas  efectos  muebles  se  comprenden  en  ella. 


carácter  de  inmuebles  por  su 
naturaleza  ni  por  disposición 
de  la  ley, 

468.  Como  el  532  del  C.  F., 
y se  añade : Pero  si  los  mate- 
riales separados  de  una  casa  ú 
otro  edificio  lo  fueron  para  re- 
pararle ó aumentarle,  y con 
intención  de  volverlos  á colo- 
car en  él , conservarán  su  na- 
turaleza de  inmuebles  y serán 
reputados  tales. 

469  al  472.  Como  el  53í  al 
536  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  los  bienes  en  su  reía- 
i don  con  los  que  los  poseen. 


CAPITULO  III. 


De  los  bienes  en  su  relación  con  los  que  lós  poseen. 


537.  Los  particulares  pueden  disponer  libremente  de  los  bienes 
que  les  pertenecen  con  solo  las  modificaciones  establecidas  por  las 
leyes. 

Los  bienes  que  no  pertenecen  á particulares  se  administran  y no 
pueden  ser  enagenados  sino  del  modo  y según  las  reglas  que  les  son 
propias. 

. 538.  Los  caminos , vereilas  y calles  que  están  al  cuidado  del  Estado, 
los  rios,  sean  ó no  navegables,  las  orillas,  las  ensenadas  y bahías  de  la 
mar,  los  puertos,  abras,  radas,  y en  general  todas  las  porciones  del 
territorio  de  la  nación  que  no  son  susceptibles  de  propiedad  particu- 
lar, se  consideran  como  dependencias  del  patrimonio  público. 

539.  Todos  los  bienes  vacantes  y sin  dueño  , y los  de  las  personas 
que  mueren  sin  herederos , ó cuyas  herencias  se  abandonan  , per- 
tenecen al  patrimonio  público. 

540.  Las  puertas,  muros,  fosos  y defensas  de  las  plazas  de  guerra 
y de  las  fortalezas,  también  hacen  parle  del.  patrimonio  público. 

541.  Lo  mismo  sucede  con  los  terrenos,  con  las  fortificaciones  y 
murallas  de  las  plazas  que  dejaran  de  ser  de  guerra ; pertenecen  al 
estado  si  no  se  han  enagenado  Icgitiniamcnle,  ó si  no  se  ha  prescrito 
la  propiedad  contra  el  mismo  estado. 

542.  Bienes  comunes  son  aquellos  á Cuya  propiedad  ó producto 
han  adquirido  derecho  los  habitantes  de  uno  ó muchos  pueblos. 

543.  Puede  tenerse  sobre  los  bienes,  ó un  derecho  de  propiedad, 
6 un  simple  debecho  á gozarlos,  ó solo  algunas  servidumbres 
reales. 


I 

! 473  al  475.  Las  cosas  en  su 

I relación  con  los  que  las  poseen 
ó disfrutan  , se  dividen  en  dos 
clases:  una,  de  las  no  suscep- 
tibles de  propiedad  , como  las 
comunes  á todos,  Ínterin  lo  son; 
y otra  , de  las  susceptibles  de 
propiedad;  es  decir,  de  las  que 
están  en  el  dominio  del  indi- 
viduo y que  pueilen  variar  de 
dueño  por  venta , donación, 
prescripción  ó en  otra  forma. 

476  y 477.  Como  ef  .537  al 
539  del  C.  F. 


CÓDIGO  SAIIDO. 


419.  Todo  lo  que  está  destinado 
á producir  las  rentas  indis|tcnsa- 
bles  para  hacer  frente  á las  necesi- 
dades del  Estado  ó de  la  Corona, 
constituye  el  patrimonio;  com- 
prende .ademas  bis  impuestos , los 
derechos  sobre  minas  y salinas,  so- 
bre bienes  vacantes,  sobre  heren- 
cias sin  herederos  ó abandonadas, 
y todos  los  demas  derechos  de  re- 
gabas ó señoriales. 

420.  Como  el  538  del  C.  F. 


421  y 422.  Como  el  540  y 541 
del  C.  F. 


423  al  431.  (I) 

432.  Los  derechos  y concesiones 
sobre  minas  y salinas,  asi  como  la 
administración  de  bienes  señoria- 
les y otros  derechas  de  regalía  , se 
gobiernan  por  leyes  especiales. 

433.  Las  palabras  bienes  de  la 
iglesia  designan  los  bienes  que 
pertenecen  á cualquier  beneficio  ó 
á otros  establecimientos  eclesiás- 
ticos. 


434.  Como  el  542  del  C.  F. 

435.  Los  bienes  dé  los  estableci- 
mientos públicos  son  los  destina- 
dos á llenar  su  objeto  y á subvenir 
á sus  gastos. 

436.  Los  bienes  pertenecientes 
á la  iglesia,  á comunes,  á obras 
piadosas  y á cualesquiera  otros  es- 
tablecimientos públicos , se  gobier- 
nan por  reglamentos  es|>eciales. 

En  cuanto  á las  obras  piadosas 
y otros  establecimientos  públicos 
de  naturaleza  laical , su  enagena- 
cion  la  autorizará  el  Rey  oido  el 
parecer  del  consejo  de  Estado. 

437  y 438.  Como  el  537  al  543 
dcl  C.  F. 


(I)  Estos  artículos  contienen 
las  reglas  sobre  el  modo  de  ad- 
quirir , administrar  y gobernar 
los  bienes  y heredamientos  de  la 
Corona  , los  cuales  tienen  un  ob- 
jeto mas  bien  politico  que  judi- 
cial, por  cuya  razón  hemos  creí- 
do oportuno  omitirlos  en  este 
lugar. 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  , /De  la 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  CÓDIGO  PRUSIANO. 


571.  L.1  espresioti  muebles  ^ usa<la  como  hemos  dicho,  no  comprende,  los  objetos 
indicados  en  el  articulo  precedente,  ni  los  caballos  y demás  animales,  los  carros 
ni  los  arreos ; la  pedreria , los  libros , las  estampas , los  cuadros  , las  estatuas,  las 
medallas,  los  instrumentos  de  ciencias  físicas  y otros  objetos  preciosos  y raros,  la 
ropa  blanca,  las  armas,  los  granos,  vinos  y otras  especies. 

572  Por  casa  con  to<io  lo  que  en  ella  se  encuentro  , no  se  comprende  el  dinero, 
ni  las  deudas  activas  y otros  derechos  cuyos  títulos  puedan  hallarse  depositados 
en  ella.  Todos  los  demas  bienes  muebles,  so  comprenden  en  aquella  locución. 

573.  Como  el  531  del  C.  F.  , 

574.  Por  casa  amueblada  ó casa  con  sus  muebles  so  cnliende  solamente  el  ajuar. 


308.  Se  llaman  dere- 
chos reales  sobre  las  co- 
sas , los  derechos  de  po- 
sesión , de  propiedad, 
de  hipoteca,  de  servi- 
dumbre y de  herencia. 

285.  Cosas  vacantes 
son  las  que  cualquiera 
ciudadano  puede  apro- 
piarse. (539  C.  F.  dif.) 


LIBRO  1. 


man  parte  de  la  casa  y son 
considerados  como  inmue. 
bles (1). 

88.  Un  mueble  se  supone 
que  forma  parte  del  edificio 
cuando  se  encuentra  inli- 
mam'ente  unido  áél-con  cal 
ó enmaderado,  á menos  que 
se  demuestre  que  la  cosa 
estaba  destinada  solamente 
para  el  uso  particular  del 
propietario.  (525  C.  F.) 


SECCION  V. 


DEL  DERECHO  SOBRE  LÁS 
COSAS. 


T)c  ios  bienes  en  su  relación  con  los  que  los  poseen. 


575.  Hay  bienes  que  no  pertenecen  á nadie.  Los  demas  pcrlcnecert  unos  al  Esta- 
do, otros  á corporaciones,  y otros  á particulares. 

57C  y 577.  Como  el  539  y 538  del  C.  F. 

578.  Se  entiende  por  orillas  en  el  articulo  precedente  {de  ríos  navegables  ó flo- 
tables) , los  terrenos  que  van  costeando  los  rios  ó lagos  que  cubre  el  agua  en  tiem- 
pos ordinarios  de  su  mayor  altura,  y no  los  que  están  sumergidos  por  alguna 
avenida. 

579.  Como  el  541  del  C.  F. 

f 

530.  En  todas  las  fortalezas  del  Estado  se  reputa  terreno  militar  toda  la  supcrfi- 
cie*c  ompre  ndida. 

I."  En  las  fortalezas  guarnecidas  de  camino  cubierto  y de  glasis,  desde  el  final 
de  la  escarpa  interior  de  la  muralla  principal  hasta  el  cstremo  del  camino  cubierto. 

2.0  En  las  fortalezas  que  no  hay  camino  cubierto  ó glasis,  desde  ol  final  del  mu- 
ro interior  principal  hasta  el  borde  esterior  de  los  fosos  que  circundan  la  plaza, 
comprendiendo  estos. 

3.°  En  las  fortalezas  que  no  tienen  ninguna  obra  esterior,  desde  el  final  del  ter- 
raplén por  dentro  hasta  el  borde  esterior  de  los  fosos  que  circundan  la  plaza , com-  I 
prendiendo  también  estos.  j 

^or  último,  si  hay  detras  del  final  del  interior  del  terraplén,  zanjas,  ver-  , 
mas  &.C. , estos  terrenas  con  sus  obras  y plantíos  se  consideran  como  militares. 

j85.  Se  consideran  enteramente  como  terrenos  militares  del  Estado,  todo.s  los 
tuertes  abandonados,  los  reductos,  puestos  avanzados  &c. 

cofecLÍvamentr'*  '1“®  pertenecen  i un  cuerpo  moral  | 

divid^'ahncntc'*  Particulares,  los  que  pertenecen  á una  ó muchas  personas  in- 

581.  Como  el  513  del  C.  F. 


De  los  derechos, 
reales. 


CAPITULO  I. 


De  la  posesión. 


309  al  352.  El  Códi-, 
go  Austríaco  presenta 
Tas  mismas  reglas  que 
el  derecho  romano  sobre 
la  posesión  y la  define: 
Retención  de  un  objeto 
cualquiera  eSn  ánimo 
de  guardarle. 


(1)  El  Ittulo  y til,  par- 
te /,  trata  de  las  disposi- 
ciones de  los  bienes  per-  \ 
tenecientes  al  Estado. 

El  titulo  yi  de  la  parte 
II  se  ocupa  todo  él  de  los 
comunes. 

Ellilulo  WI  de  la  par- 
te II  manifiesta  la  eslen- 
sion  de  los  derechos  de  la 
corporación  d que  perte- 
necía el  difunto,  asi  como 
también  los  derechos  del 
j Estado  sobre  tos  bienes  va- 
) cantes  x sin  dueño. 

I El  título  XIF  trata  de 
los  derechos  de  regalía. 

Todo  el  título  Hy  se 
ocupa  de  los  derechos  del 
Estado  relativamente  d ca- 
minos, rios,  puertos  y ri- 
beras, 

Ao  se  han  insertado 
las  disposiciones  indicadas 
en  los  títulos  anteriores, 
comprendidas  en  el  código 
Prusiano,  porque  no  tie- 
nen relación  alguna  con 
el  código  Francés,  como 
puede  conocerse  por  su 
simple  enunciación. 


42  ^D«  la  propiedad.  J 


concordancia  entre  el  CODIGO  FRANCES 


J 


CÓDIGO  FRANCES. 


TÍTOtO  II. 

DE-  J.Á  PEOPIBDAO. 

544.  La  própiedaa  es  eidereclio  Jé  gOzar  f disponer  de  las  cosas 
del  modo  mas  absoluto,  eOn  tal  que  no  se  haga  de  ellas  un  uso 
prohibido  por  las  leyes  ó por  los  reglamentos.  . ^ . 

545  Ninguno  puede  ser  forzado  a ceder  su  propiedad  sino  es  que 
sea  por  causa  de  utilidad  publica , y precediendo  una  justa  indem- 
nización. , , . • 111 

546i  La  propiedad  de  una  cosa,  sea  mueble  o inmueble,  da 

derecho  sobre  lodo  lo  que  produce  y sobre  lodo  lo  que  se  le  au- 
menta sea  natural  ó arlilioialmeiile. 

Este  derecho  se  llama  derecho  de  accesión. 

CAPITULO  I. 

Del  derecho  de  accesión  sobre  lo  que  produce  la  cosa 
misma. 


547.  Los  frutos  naturales  é industriales  de  la  tierra. 

Los  frutos  civiles , 

Las  crias  de  los  animales,  pertenecen  al  propietario  por  derecho 
de  accesión. 

548.  Los  frutos  que  la  cosa  produce  no  pertenecen  al  propietario 

sino  con  la  carga  de  reembolsar  los  gastos  de  las  labores  , abonos  y 
simientes  bechas  por  otro  tercero.  , 

549.  El  simple  poseedor  no  hace  suyos  los  frutos  sino  en  el  caso 
'que  posea  con  buena  fe;  de  lo  contrario  está  obligado  á restituir  los 

frutos  con  la  cosa  misma  al  propietario  que  la  reclama: 

550.  Es  poseedor  de  buena  fé  el  que  posee  como  propietario  en 
virtud  de  un  titulo  traslativo  de  la  propiedad  cuyos  vicios  ignora. 

Deja  de  ser  de  buena  fé  en  el' momento  en  que  conoce  estos 
vicios. 

CAPITULO  n. 

Del  derecho  de  accesión  sobre  lo  que  se  une  y se  incor- 
pora con  una  cosa. 

j 551.  Todo  lo  que  se  une  é incorpora  ron  una  cosa  pertenece  al 
dueño  de  esta,  según  las  reglas  siguientes. 

I SECCION  1. 

I Del  derecho  de  accesión  relalivamenlc  á las  cosas 

I . inmuebles. 

1 

I 

I 552.  La  propiedad  del  suelo  incluye  la  propiedad  de  la  superficie 
! y délfOndo. 

I El  propietario  puede  hacer  en  la  superficie  todas  las  plantacio- 
I nes  y fábricas  que  juzgue  convenientes , con  .solo  las  escepciones 
I establecidas  en  el  titulo  f)e  las  servidumbres  reales, 

I Puede  hacer  en  el  fondo  todas  las  fábricas  y cscavaciones  que 
juzgue  á pro)>ósito,  y sacar  de  estas  cscavaciones  lodos  los  produc- 
tos que  puedan  darle,  con  solo  las  modificaciones  puestas  por  las 
1 leyes  y reglamentos  relativos  á las  minas,  y por  las  leyes  y regla- 
I montos  dé  riolicía. 

I 553.  Toda  fábrica , plantación  y obras  sobre  un  terreno  ó en  su 
fobdo,  se  presumen  hechas^  por  el  propietario  á sus  expensas  y que 
le  pertenecen  , si  no  se  prueba  lo  contrario  ; sin  perjuicio  de  la  pro- 
piedad que  un  tercero  podría  haber  adquirido  ó adquirir  por  pres- 
cripción , sea  de  un  subterráneo  bajo  el  edificio  de  otro,  sea  de 
«malquiera' otra  pitle  del  edificio. 

SS4.  El  propielario  del  siielo  que  ha  construido,  plantado  y he- 
'ch'o  obrts  con  materiales  que  no  le  pertcnecian  , debe  pagar  su 
Vítor:  puede  también  condenársele  á pagar  daños  é intereses,  si 
tñábiese  motivo  para  ello;  pero  el  propietario  de  los  materiales  no 
tléñe  dééechb'de  quitaflos'dé  allí. 

6SS: -Cnáhdb  los  plantfda,  fábricas  y obras  han  sido  hechas  por 
i un  tercéfO'y'cdn'nlítériales  suyos,  el  propietario  del  suelo'  tiene 


DOS  SICILIAS. 


TÍTULO  II. 

DE  LA  propiedad. 

CAPITULO  1. 

Del  derecho  de 
accesión  sobre  lo 
que  produre  la 
cosa  misma. 

472  al  475.  Como 
el  547  al  550  del 

C.  F. 

CAPITULO  II. 

Del  derecho  de 
accesión  sobre  lo 
que  se  une  é in- 
corpora d una 
cosa. 

476.  Como  el  551 
del  C.  F. 

SECCION  I. 

Del  derecho  de 
accesión  relaíiva- 
mente  d las  cosas 
inmuebles. 

477.  Como  el  552 
del  C.  F. 

478.  Como  el  553 
del  C.  F.,  /?ero  se 
han  suprimido  es- 
,ias  palabras:  Por 
prescripción,  sea  de 
uu  subterráneo  &c., 
hasta  el  fin. 

479  al  489.  Como 
el  554  al  564  del 
C.  F. 

SECCION  II. 

Del  dereclu)  de 
accesión  rclaliva- 
menlc  d las  cosas 
muebles. 

490  al  502.  Como 
el  565  al  577  del 
C.  F. 


CÓDIGO  DE  LA 
LLTSIANA. 


TITULO  11. 

DE  LA  PROPIEDAD. 


CAP.  I. 


Principios  ge- 
nerales. 


480.  La  pro- 
piedad es  el  <le- 
rccho  que  un  in- 
dividuo tiene  en 
una  cosa  con  cs- 
ciusion  de  todos 
los  demas. 

48).  La  pro- 
piedad de  una 
cosa  pertenece  al 
señor  del  domi- 
nio directo,  no 
.al  del  dominio 
útil. 

482.  La  pro- 
piedad se  divide 
en  propiedad  ple- 
na y perfecta,  y 
en  propiedad  im- 
jaerfecta. 

Se  entiende 
que  La  propiedad 
es  plena  y per- 
fecta, cuando  es 
perpetua , y la 
cosa  no  está  gra- 
vada con  ningiin 
dérecho  real  á 
favor  de  otras 
personas;  é im- 
perfecta , cuando 
es  condicional,  ó 
limitada  por  un 
derecho  de  usu- 
fructo, uso  ó ser- 
vidumbre. 

483.  Como  el 
544  del  C.  F. 

484.  La  propie- 
dad imperfecta 
no  da  derecho 
para  disfrutar  ni 
disponer  de  la  co- 
sa, sino  en  tanto 
que  no  se  perju- 
dica á los  dere- 
chos de  tercero, 
es  decir,  á losque 
pueden  tener  de- 
r echos  reales  ú 
oíros  sobre  esta 
cosa  misma. 

485.  El  dere- 
cho de  propiedad 
supone  necesaria- 
mente una  per- 
sona en  quien 
subsista  este  de- 
recho , como  un 
individuo , ó una 
corporación. 


CÓDIGO  .S.'.HDO. 


TÍTULO  11. 


DE  LA  PROPIEDAD. 


439.  Como  el  544  del 
C.  F. 

440.  L.as  producciones 
del  entendimiento  son  de 
la  propiedad  de  su  autor, 
con  la  Obligación  de  obser- 
var las  leyes  y reglamen- 
tos relativos  al  caso. 

441.  Como  el  545  del 
C.  F. , y se  añaden  es- 
tos §§.  Los  trabajos  de  iiti- 
liilad  (lúblira  están  deter- 
minados; y las  propieda- 
des cuya  Ocupación  se  ne- 
cesita para  ejecutar  estos 
se  designan  por  una  licen- 
cia del  Rey. 

Las  leyes  y reglamentos 
particulares  prescriben  las 
reglas  que  deben  observar- 
se en  este  caso. 

442  y 443.  En  caso  de 
no  avenencia  sobre  el  pre- 
cio , debcr.án  decidir  los 
tribunales.  Si  la  propiedad 
está  gravada  con  institu- 
ciones , hipotecas  , usu- 
fructo li  oposiciones,  los 
fondos  provenientes  de  la 
espropi.'icion  se  depositarán 
por  cuenta  del  que  tenga 
derecho  á ellos. 

4 44  al  448.  Estos  artí- 
culos reproducen  las  dis- 
posiciones de  tos  articulas 
23  al  27  del. Código  de 
procedimiento  francés  so- 
bre la  demanda  x accio- 
nes posesorias. 

449.  Como  el  546  del 

C.  F. 

CAPITULO  I. 

Did  derecho  de  accesión 

sobre  lo  que  produce 
la  rosa. 

450  y 4.51.  Como  los 
articulas  547,  583  ^ 584 
del  C.  F. 

452.  Como  el  548  del 
C.  F. 

453.  El  poseedor  de  bue- 
na fe  hace  suyos  los  frutos, 
y solo  debe  restituir  los 
percibidos  después  de  en- 
tablada la  demanda  judi- 
cial. 

454.  Como  el  550  del 

C.  F. 

455.  El  poseedor  de  ma- 
la fe  está  obligado  á resti- 
tuir, no  solamente  todos 
les  frutos  percibidos  desde 
su.  injusta  detentación,  si- 
no también  los  que  dejó  de 
percibir  por  su  culpa  y que 
un  buen  padre  de  familias 
hubiere  percibido. 


CA>TON  DE 
VADD. 


TÍTDLO  II. 


DE  U FROPIEDAD. 


345.  Como  el 
544  del  C.  F. 

346.  Como  el 
543  */C.  F.,^ 
se  añade  este  J. 

Sil»  embargo,  la 
inUrvencion  de 
la  ailtoriilaJ  le- 
gislativa no  es 
necesaria  cuando 
se  trata  de  una 
exi>ropiacion  que 
tiene  por  objeto 
la  simple  alinea- 
ción de  las  car- 
reteras y de  los 
caminos;  lo  con- 
trario se  dirá,  si 
la  alineación  di- 
vide en  dos  par- 
tes las  fincas  por 
donde  debe  pa- 
sar la  carretera 
ó el  camino. 

347.  Como  el 
546  del  C.  F. 


CAP.  1. 

])el  derecho  de 
accesión  sobre 
lo  que  produce 
la  cosa. 


34R.  Como  el 
5¡7  deíC.  F. 


349 y 350.  Co- 
mo el  548  , 549 
X 550  dcl  C.  F. 

1 CAP.  II. 

Del  derecho  de 
accesión  sobre 
lo  que  se  une  ó 
se  incorpora  « 
la  rosa. 


351.  Como  el 
551  dcl  C.  F. 


.secí;io>  1. 

i IM  drrceho  de 
i ueeesion  reía- 
1 livmnente  lilas 
i cosii.s  inmne- 
I 

1 3.5 2 :.l  3,57.  Co- 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  < 


('Detápropfedkd:)  4^ 


CÓDIGO  aOLANDÉS. 


TITULO  111. 


CÓDIGO  bXvABO. 


LIBRO  II. 


CÓDIGO  . 

austríaco. 


CAPITULO  II. 


CÓDIGO 

prusiaro. 


PARTE  1. 


DE  LA  PROPIEDAD. 


SECCION  r. 


Disposiciones  generales. 


625.  Como  el  544  y 54 1 del  C.  F. 

626.  Como  el  552  del  C.  F. 

627  al  629.  El  demandante  debe 
probar  los  derechos  que  pretenda  te- 
ner sobre  la  propiedad  de  otro.  Todo 
individuo  puede  reclamar  su  cosa  en 
cualquier  estado  que  ella  se  en- 
cuentre. 

630.  El  poseedor  de  buena  fe  no 
está  obligada  á restituir  los  frutos 
sino  desde  que  se  presenta  la  de- 
manda. Puede  retener  la  cosa  hasta 
que  se  le  indemnize  de  las  inipensas 
útiles. 

631.  Como  el  548  del  C.  F. 

632  y 633.  Al  poseedor  de  buena 
fe  se  le  considera  como  un  usufruc- 
tuario. 

634.  El  poseedor  de  mala  fe  es- 
tá obligado; 

1. ”  A restituir  los  frutos;  pero 
puede  reclamar  los  gastos  é impen- 
sas  necesarias. 

2. °  A la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios. 

3. °  Si  no  pudiere  restituir  la  co- 
sa, delin  pagar  el  precio  de  ella  aun- 
que hubiere  perecido  ; á menos  que 
pruebe  que  del  mismo  modo  hubiere 
jierecido  en  poder  del  dueño. 

63.5.  El  que  hubiere  alcanzado  la 
posesión  por  fuerza , no  puede  re- 
clamar las  impeusas  necesarias. 

636*  Las  inipensas  titiles  y de  co- 
modidad , son  de  cuenta  dcl  propie- 
tario de  mala  fe;  pero  si  los  objetos 
en  que  consisten  son  seiiaraUcs,  pue- 
de llevarlos. 

637.  Como  el  2280  del  C.  F. 

638.  El  dueño  de  las  cosas  arroja- 
das al  mar,  puede  reclamarlas  'con- 
forme á lo  dispuesto  en  la  ley  refe- 
reute  al  caso. 


SECCION  11. 


Del  modo  de  adquirir  la 
propiedad. 


639.  La  propiedad  de  las  cosas  se 
adquiere  solamente  por  apropiación, 
incorporación,  prescripción,  sucesión 
legal  o tcslamcntapia,  y por  la  Ira- 
dieion  o entrega  de  un  título  tras- 
misiblc  de  la  propiedad  procedente 
del  duciio. 


CAPITULO  III. 

De  la  propiedad. 

9.  La  accesión  se  verifíca  cuan-, 
do  una  cosa  por  su  superioridad  en 
cantidad  ó calidad , reuniéndose  á 
otra  natural  ó artificialmente  , da 
la  propiedad  de  esta  á su  dueño. 
(546  C.  F.) 

20.  Los  frutos  producidas  por  la 
cosa  pertenecen  al  dueño  de  la  mis- 
ma, á menos  que  otro,  como  el  usu- 
fructuario ó el  inquilino  &c.,  haya 
adquirido  un  derecho  á ellos.  (547 
C.  F.) 

Respecto  de  los  frutos  prove- 
nientes de  la  posesión  de  la  cosa 
agena  , es  necesario  distinguir  en- 
tre el  poseedor  de  buena  ó de  mala 
fé.  Al  primero  le  pertenecen  todos 
los  frutos  entrojados  y separados  de 
la  tierra ; pero  debe  restituir  al 
dueño  los  que  existan  todavía  , si 
este  se  presenta  antes  del  término 
de  la  prescripción.  (548  y 549 
C.  F.) 

El  poseedor  de  mala  fé  no  ad- 
quiere ningún  derecho  á los  fruto.s, 
y debe  restituir  su  valor  ó el  equi- 
valente en  el  caso  que  los  hubiere 
consumida.  (549  C.  F.) 

Al  poseedor  de  buena  ó de  mala 
fé  debe  indemnizársele  de  los  gas- 
tos de  labor  &c.  (548  C.  F.) 

Del  derecho  de  accesión  relali- 
vamcnlc  á las  cosas  inmuebles. 

17.  Un  edificio  puede  cons- 
truirse : 

1. "  En  suelo  ageno,  con  materia- 
les .ágenos. 

2. "  En  suelo  .ageno , con  mate- 
riales propios. 

3. ®  En  suelo  propio,  con  malc- 
ríales ágenos. (552  y 555  C.  F.) 

En  todos  estos  rasos  el  edificio 
pcrtcneee  al  dueño  del  suelo;  pero 
en  el  primero,  el  que  ha  hecho  una 
obra  útil  y necesaria,  puede  pedir 
que  se  le  reembolse  de  su  coste  por 
el  propietario  dcl  suelo. 

En  el  segundo  caso,  los  gastos 
de  conslruceion  se  determinarán 
teniendo  en  cuenta  la  buena  ó ma- 
la fé  dcl  que  edifica. 

En  el  tercer  caso,  el  preció  de 
los  materiales  se  pagará  por  regu- 
lación de  peritos. 

18.  Lo  mismo  se  dispone  respec- 
to de  los  árboles,  plantas  y simicn- 
lc.s;  desde  que  las  úUinms  se  hu- 
bieren sembrado  y las  primeras 
echado  r.iiccs  pertenecen  al  dueño 
del  suelo. 

Las  plantas  y Tos  árboles  que 
csliendcii  sus  mices  por  el  suelo 
de  muchos  dueños,  son  comunes 
entre  ellos. 

10.  Lo  que  por  la  fuerza  del 
agua  corriente  se  une  de  una  iiia- 


Del  derecho  de 
propiedad. 


TÍTULO^  IX. 

SECCION  VI. 


354  y 362.  Como 
el  544  del  C.  F. 

357.  La  propie- 
dad es  plena  y en-' 
lera  cuando  el  usu- 
fructo está  reunido 
á ella. 

Es  imperfecta,  si 
estos  dos  derechos 
están  separados. 

358  y 360.  Cual- 
quiera otra  carga  so- 
bre la  propiedad, 
como  la  renta  de  las 
tierras,  censos  &c., 
no  menoscaba  en  na- 
da su  integridad. 

365.  Como  el  545  I 
del  C.  F. 

366 , 369  y 370. 
El  derecho  de  de- 
manda compete  al  j 
dueño  contra  todo 
poseedor ; pero  está 
obligado  á probar  su 
derecho. 

374.  La  presun- 
ción en  caso  de  du- 
da está  siempre  á fa- 
vor del  que  posee. 

330.  En  caso  de 
eviccion  , el  posee- 
dor de  buena  fe  no 
hace  suyos  los  frutos 
si  no  estuvieren  se- 
parados de  la  tier- 
ra. (649  C.  F.) 


CAPITULO  IV. 


De  la  adquisi- 
ción de  la  pro- 
piedad por  acce- 
sión. 


404.  Se  adquiere 
igualmente  la  pro- 
piedad por  derecho 
de  accesión  de  lo 
que  nace  de  una  co- 
sa , ó de  lo  que  se 
une  á ella,  sin  ce- 
sión espresa.  (547  y 
551  C.  F.) 

La  accesión  es, 
natural,  artificial  ó 
mixta. 

405  y 515.  Como 
c(  5 47  y 548  del  I 
C.  F. 

El  derecho  de  ac- 
cesión so  ejerce  so- 


DR  RA  noplRDAD. 


221.  Como  el  547 
del  e.  F. 

222w  Se  liRma  ac- 
cesión ó acrecían, 
el  aumento  ó mejo- 
ras que  sufre  una 
cosa  esteriormenle, 
ya  por  la  naturaleza, 
ya  por  el  arte.  ( 546 
C.  F.) 

223  y 224.  Si  la 
fuerza  de  una  cor> 
riente  hubiere  ar- 
rebatado una  por- 
ción de  terreno  y 
trasportádola  á los 
limites  de  otra  pro- 
piedad , el  primer 
dueño  puede  recla- 
marla dentro  del 
año;  pero  pasado 
este , el  propietario 
del  suelo  aumentado 
puede  lomar  pose- 
sien  de  ella,  ( 559 
C.  F.  dif.) 

225  al  227.  Como 
el  556  y 557  del 
C.  F. 

228.  Si  los  aluvio- 
nes se  eslienden  mas 
allá  dsl  medio  del 
rio , el  propietario 
de  la  ribera  opuesta 
no  tiene  ningún  de- 
recho en  ellos.  ( 557 
C.  F.  dif.) 

232.  El  derecho 
del  propietario  ribe- 
reño en  los  aluvio- 
nes solo  se  esliende 
á los  límites  de  su 
propiedad:  lo  que  se 
forma  mas  allá,  per- 
tenece al  vecino,  aun 
antes  de  toda  incor- 
poración con  su  fin- 
ca. (558  C.  F. ) 

244.  Las  islas  I>cr- 
tcnecen  á los  pro- 
pietarios ribereños  á 
no  ser  que  las  leyes 
provinciales  conce- 
dan la  propiedad  de 
ellas  al  Estado.  (560 

C.  F.  dif.)  , 

257.  La  propiedad 


c una  isla  se  pres- 
•ibe  por  tres  »ños 
s posesión. 

258  y 260.  El 
ropietario  ile  un 
uvioD  ó de  una  is- 
, desapropiRdo  por 
lUsa  de  iilibdad 

ea  . —A  nmlra 


2 2 
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, {Dt  la  propiedad.  J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  la'  LüISIANA. 


«ccion  para  retenerla»  ó para  obligar  al  tercero  a quitarlas  de  don- 
de ya  están.  . , • ■ , . 

Si  el  propietario  del  terreno  pide  la  destrucción  de  los  plan- 
tíos ú obras,  se  hará  á espensas  del  que  hizo  las  plantaciones,  sin 
que  por  ello  se  le  haga  indemnización  alguna.  También  puede  con- 
denársele al  resarcimiento  de  los  daños  y perjuicios  que  pueda  ha- 
ber ocasionado  al  propietario  del  suelo. 

Si  el  propietario  prefiriese  conservar  estos  plantíos  y fabricas, 
debe  reembolsar  el  valor  de  los  malcríales  y el  de  la  mano  de 
obra,  sin  atender  al  mas  ó menos  aumento  de  valor  que  haya  po- 
dido recibir  la  finca.  Sin  embargo,  si  los  plantíos,  fabricas  y obras 
han  sido  hechas  por  un  tercero  vencido  en  demanda  de  eviccion, 
pero  que  no  hubiese  sido  condenado  á la  restitución  de  los  frutos, 
atendiendo  i su  buena  fé,  no: podrá  el  propietario  pedir  la  destruc- 
ción de  dichas  obras,  plantíos  ó fábricas;  pero  tendrá  la  elección, 
ó de  reembolsar  el  valor  de  los  materiales  y de  los  jornales , ó 
pagar  una  suma  igual  al  mayor  valor  que  haya  adquirido  la  finca. 

556.  Los  aumentos  de  tierra  que  se;  hacen  sucesiva  c imper- 
ceptiblemente á las  fincas  de  la  orilla  de  un  rio  ó un  arroyo,  se  lla- 
man aluvión. 

La  aluvión  aprovecha  al  propietario  de  la  orilla,  sea  de  un 
rio  navegable  á vela  ó á sirga,  ó no  lo  sea  , con  la  obligación  en  el 
primer  caso  de  dejar  en  la  orilla  la  senda  ó camino  para  llevar  los 

barcos  según  el  reglamento., 

557.  Lo  mismo  sucede  con  las  ensenadas  que  forma  el  agua  cor- 
riente que  se  retira  insensiblemente  de  una  de  sus  orillas,  cargán- 
dose sobre  la  otra.  El  propietario  de  la  orilla  descubierta  se  apro- 
vecha de  la  aluvión  sin  que  el  de  la  orilla  opuesta  piieda  reclamar 
el  terreno  que  ha  perdido. 

Este  derecho  no  tiene  lugar  en  las  ensenadas  del  mar. 

558.  No  ha  lugar  la  aluvión  en  los  lagos  y estanques  cuyo  pro- 
pietario conserva  siempre  el  terreno  que  cubre  el  agua  cuando  está  | 
á la  altura  conveniente  para  el  desagüe  del  estanque,  aun  cuando 

■ llegue  á disminuirse  el  volumen  del  agua. 

Vicc-versa,  el  propietario  del  estanque  no  adquiere  derecho  nin- 
guno sobre  las  tierras  de  la  orilla  que  llegue  á cubrir  su  agua  en 
las  crecidas  estraordinarias. 

559.  8i  un  rio.,  sea  ó no  navegable,  quita  repentinamente  una 
parte  considerable  y fácil  de  distinguir  de  un  campo  de  la  orilla, 
y la  lleva  hácia  un  campo  inferior  ó á la  orilla  opuesta,  puede  el 
propietario  de  la  parte  quitada  reclamar  su  propiedad , pero  está 
obligado  á formalizar  su  demanda  dentro  del  año , pasado  cuyo 
término  no  será  admitida  á no  ser  que  el  propietario  del  campo  á 
que  se  unió  la  parte  quitada,  no  hubiese  tomado  aun  posesión  de 
ella. 

560.  Las  islas , islotes  y terromonteros  que  se  forman  en  el  álveo 
1 de  los  rios  navegables  á vela  ó á sirga  , pertenecen  al  Estado  si  no 

hay  título  ó prescripción  contraria. 

561.  Las  islas  y terromonteros  que  se  forman  en  los  rios  no  na- 
vegables ni  á vela  ni  á sirga,  pertenecen  á los  propietarios  de  la 
orilla  á cuyo  lado  se  formó  la  isla  : si  esta  no  se  formó  á un  solo 
lado,  pertenece  á los  propietarios  de  las  dos  orillas,  dividiéndo- 
la con  la  linea  que  se  supone  tirada  en  medio  del  rio. 

562.  Si  un  rio  al  formarse  un  brazo  nuevo  corta  y circuye  el 
campo  de  un  propietario  de  la  orilla  haciendo  de  él  una  isla  , este 
propietario  conserva  la  propiedad  de  su  campo  aunque  la  isla  se 
haya  formado  en  un  rio  navegable  'á  vela  ó á sirga. 

563.  Si  un  rio,  sea  navegable  á vela  ó á sirga,  ó no  lo  sea,  se 

abre  nuevo  curso  abandonando  su  álveo  antiguo,  los  propietarios 
de  las  heredades  nuevamente  ocupadas  toman  por  via  de  indemni- 
zación el  antiguío  álveo  abandonado,  cada  cual  á proporción  del 
terreno  que  lé  fue  quitado.  ' 

564.  Los  pichones,  conejos  y peces  que  pasan  ú otro  palomar,  co- 
I nejera  o estanque  pertenecen  al  dueño  de  estos  objetos,  con  tal 
i que  no  hayan  sido  llevados  alli  con  fraude  y artificio. 

I ■- 

i 

i SECCION  II. 

Del  deMcho  de  accesión  con  respecto  á las  cosas  muebles. 

I ■' 

! 505..  El  derecho  de  accesión , cuando  tiene  por  objeto  dos  cosas 

i muebjgis  que  pertenecen  á dos  dueños  distintos  , está  del  lodo  su- 
' jeto  á los  principios  de  la  equidad  natural. 

Las  reglas  siguientes  servirán  de  ejemplo  al  juez  para  resolver 


4S6.  Es  de  esencia  del  derecho  de 
propiedad  , que  dos  personas  no  pue- 
den tener  cada  una  por  el  lodo  el 
dominio  y propiedad  de  una  cosa 
misma;  pero  pueden  ser  propieta- 
rios de  ella  en  común  y por  la  parte 
que  á cada  uno  pueda  correspon- 
derle. 


487.  El  que  un.i  vez  hubiere  ad-  | 
quirido  la  propiedad  de  una  cosa  |ior 
un  titulo,  no  pueile  después  volver 
á adquirirla  por  otro;  csceplo  en  la 
parte  que  le  fallaba  por  el  pri- 
mero. 


4SS.  No  hay  nada  de  común  en- 
tro la  propiedad  y la  posesión  de 
una  cosa:  son  enteramente  dis- 
tintas. 


489  y 490.  Como  el  5Í5  y 54C 
(iclC.V. 


CAPITULO  II. 


Del  derecho  de  accesión  sobre  lo 
que  produce  la  cosa. 


49!.  Como  el  547  del  C.  F. 


492.  Los  hijos  de  los  esclavos  y 
las  crias  de  los  animales  pertenecen 
por  derecho  de  accesión  al  propieta- 
rio de  la  madre  que  los  ha  en- 
gendrado. 


493  al  495.  Como  el  548 , 549  y 
550  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 


Del  derecho  de  accesión  sobre  lo 
que  se  une  ó se  incorpora 
á la  cosa. 


i 496.  Como  el  551  del  C.  F. 


CÓDIGO  SARDO. 


456.  El  [losecdor,  aun  de 
buena  fe,  no  puede  reclamar 
indemnización  alguna  por  las 
mejoras  que  no  existieren  al 
tiempo  de  la  eviccion. 

El  poseedor  de  buena  fe 
tiene  derecho  de  retención  en 
los  bienes  por  razón  de  las 
mejoras  reales  y existentes. 
En  caso  de  diferencia  entre  el 
precio  de  las  mejoras  efectivas 
y los  cantidades  gastad, as,  ten- 
drá derecho  al  menor  de  los 
dos  valores. 


CAPITULO  III. 


Del  derecho  de  accesión 
sobre  lo  que  se  une  ó se 
incorpora  á la  cosa. 


457  y 458.  Como  el  551  y 
552  del  C.  F. 

459.  Si  las  escavaciones  que 
hace  un  propietario  esponen 
la  finca  del  vecino  á un  per- 
juicio considerable , podrá  es- 
te quejarse,  y en  sil  conse- 
cuencia prohibir  dichas  csca- 
vaciones,  ó hacer  que  se  de- 
clare al  propietario  obligado  á 
prestar  las  seguridades  que  se 
consideren  necesarias  para  g.a-  ; 
rantirlc  de  todos  tos  perjuicios 
que  se  le  pudieren  seguir. 

460  y 461.  Como  el  553  j- 
554  del  C.  F. , x se  añade  á 
eile  último. 

El  propietario  de  los  ina-  | 
tcriales  no  tiene  derecho  para 
quitarlos  sino  en  el  caso  que 
pueda  hacerlo  sin  destruir  las 
¡ obras  hechas  y sin  destrozar 
las  plantaciones. 

462.  Como  el  355  del  C.  F. 

463.  No  obstante,  cuando  ¡ 
parte  de  un  edificio  que  está  I 
con.struyéiidose  usurpa  algo 
del  terreno  del  vecino;  si  este  j 
tuvo  noticia  de  la  obra  y á pC"  j 
sar  de  eso  no  se  opuso,  y por 
otra  parte  l.i  persona  que  edi- 
fica procedió  de  buena  fe,  [M>- 
drá  ileclarárscle  propietario, 
tanto  ilcl  suelo  como  del  edi- 
ficio, pagando  al  vecino  el  do- 
ble valor  del  terreno  ocupado 

y ademas  los  daños  é intereses 
por  el  perjuicio  que  pueda  cs- 
periroeiilar. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROSv''  i. » ('Dé  ta  profiéásíé.f'  , 4ji 


C.\>TO.N  DK 
VAliU. 


CODIGO  IIOLANDKS. 


CODIGO  nAVAIlO. 


I iHO  el  mi  al  5Ü7 
I áel  C.  F. : tupri- 
I mido  el  último  $ 
■ del  articulo 

I mi  (I). 

35S.  Como  el 
I 559  del  C.  F. 

! 359.  Si  li  vio- 

I luncia  Je  las 
) aguas  ú otro  acoi)' 

. teciiniento  cual- 
quiera huljiere 
' arrebatado  una 
j parte  del  terreno 
: llevándole  á la 
; finca  de  otro,  el 
! propietario  Jo 
esta  conservará 
, la  estension  de 
sus  antiguos  li- 
: miles;  y el  pro- 
I pietario  del  ter- 
' reno  arrebatado, 
dentro  dcl  tér- 
mino de  seis  me- 
ses, puede  vol- 
ver á tomar  lo 
que  le  pertenez- 
ca, si  es  posible 
reconocerlo,  in- 
demnizando al 
propietario  de  la 
finca  cubierta  de 
todo  el  perjuicio 
que  le  cause  por 
el  alzamiento  del 
; terreno. 


640.  Los  muebles  que  no  pertene- 
cen á nadie,  se  adquiere  sil  propie- 
dad por  el  primero  que  los  ocupa. 

641.  El  derecho  de  propiedad  res- 
pecto de  la  caza  y de  la  pesca  , per- 
tenece csclusivamente  al  dueño  de  la 
finca  en  que  se  encuentra,  cscepto 
los  derechos  adquiridos  por  tercero. 

642.  Como  eí  716  del  C.  F. 

643.  Como  el  551  del  C.  F. 

644  y 645.  Como  el  561  y 562  del 
C.  F. 

646.  La  propiedad  de  un  rio  ó de 
un  arroyo  arrastra  tras  si  la  propie- 
dad del  suelo  por  donde  corre  el 
agua. 

647.  Como  el  563  del  C.  F. 

C4S.  Las  avenidas  temporales  de 
un  rio  no  causan  variación  alguna 
en  la  propiedad. 

649.  El  terreno  inundado  pferma- 
nece  de  la  propiedad  del  que  le  po- 
seía antes  de  la  inundación. 

Sin  embargo,  si  se  declarase  por 
el  Rey  que  el. terreno  debia  desecarse 
por  causa  de  utilidad  pública,  habrá 
¡ligará  la  expropiación. 


I 360  al  362.  Co- 
I mo  el  561  al  563 
' del  C.  F. 


•SEr.ciOX  II. 


El  precio  del  terreno  se  gradua- 
rá considerando  este  inundado. 

650.  El  dnciío  de  un  mogote  es 
dueño  del  fundo. 


I Si  un  terreno  está  cubierto  por 

I un  mogote  , pertenece  al  propietario 

n , j , este;  escepto  que  los  limites  dcl 

el  Ucrechl)  as  mismo  no  se  hubieren  fijado  en  el 
accestOll  redet—  I periodo  de  cinco  años. 
flivamentn  ¿ 


I laxcosnii  mue- 
: bles. 


651.  Como  el  556  del  C.  F. 


I 652.  El  aluvión  aprovecha  do  la 

I misma  manera  á los  propietarios  rl- 

363.  Cuando  | bereúos  de  mares  y rios  navegables 
, dos  cosas  muebles  en  donde  se  percibe  el  flujo  y rc- 
j Hujo. 

1 653.  Como  el  558  del  C.  F. 


(II  § cs/d 
courrbido  del 
modo  tiffuienle: 
Cl  derecho  de 
aluvión  no  tiene 
lapnr  resprch, 
i 'as  paradas 
' dil  mar. 


6ji  y C59.  La  reclamación  de  un 
terreno  arrebatado  por  el  rio,  debe 
nacerse  dentro  de  tres  años. 


G.'i5  y 656.  Las  simientes,  planlios 
y obras,  pertenecen  al  diicúo  de  l.i 
finca. 

657  al  60(1.  Como  el  55  { y 555 
del  C.  V,  ’ 


ñera  imperceptible  y sucesiva  á'un 
fundo , pertenece  al  dueño  del 
mismo,  si  no  tiene  mas  limite  que 
el  rio,  salvos  los  derechos  del  fis- 
co. (556  ai  558  C.  F.) 

13.  Cuando  una  porción  dé  ter- 
reno arrastrada  por  una  fuerza  re- 
pentina del  agua  y ño  sucesiva- 
mente hubiere  sido  llevada  al  fun- 
do de  otro,  es  necesario  saber  si 
ha  coalecido  allí  y hecho  áccésion 
ó no.  • ' 

' En  este  último  caso,  el  antiguo 
dueño  conserva  la  propiedad  ; y en 
el  primero  se  le  reintegrará  Je 
sU  precio  por  regulación  de  peri- 
tos. (559  C.  F.)  ' 

i c 

11.  Cuando  las  islas  ó islotes  se 
hubieren  formado  por  una  fuerza 
repentina,  conserva  la  propiedad 
el  dueño  anterior  de  esta  parte  de 
terreno;  pero  si  se  hubieren  for- 
mado sucesivamente,  pertenecen 
á los  dueños  ribereños  según  la 
estension  de  sus  campos.  (560  y 
561  C.  F.) 

12.  Si  un  rio  toma  nueva  direc- 
ción, el  álveo  abandonado  pertene- 
ce á los  propietarios  ribereños  se- 
gún la  estension  de  sus  campos. 
Lo  mismo  sucede  cuando  vuelve  á 
lomar  su  antiguo  curso , y en  este 
caso,  el  álveo  últimamente  aban- 
donado pertenece  á los  propieta- 
rios ribereños.  (563  C.  F.  dif.) 


Del  derecho  de  accesión  rela- 
Uvamente  d las  cosas  muebles. 


14.  El  que  varia  la  forma  y es- 
pecie de  la  cosa  agena  , de  modo 
que  no  pueda  volverse  á su  estado 
priiiiilivo,  adquiere  su  propiedad, 
si  lo  hubiere  hecho  con  buena  fe 
y á nombre  propio;  pero  al  dueño 
de  la  cosa  dclic  reintegrársele  de  su 
precio  por  tasación  de  peritos;  y 
basta  que  esto  se  verifique,  puede 
retenerla  en  su  poder.  (565  al  577 
C.  F.) 

Si  el  que  hubiere  dado  á la  co- 
sa una  nueva  forma  , hubiere  pro- 
cedido con  mala  fe,  sabiendo  que 
no  era  suya,  no  adquiere  la  propic- 
d.ad  de  ella  y debe  ademas  indem- 
nizar al  dueño,  si  no  quiere  reci- 
birla según  se  encuentra. 

15.  Se  seguirán  las  misni.'i.s  dis- 
posiciones respecto  lie  la  confusión 
y de  la  eonmiscion.  Si  el  aulor  de 
esta  lio  olira  en  nombre  propio,  o 
la  confusión  se  verifica  casualmen- 
te, la  propiedad  es  común, 

1 16.  Si  se  une  la  cosa  agena  á la 


bre  1«S'  cosésr  mue- 
bles é inmuebles. 

>'422.‘ En  cuanto  á 
las  cosas  inmuebles' 
la  propiedad  se  en- 
tiende á la  superfi- 
cie y al  fondo.  Los 
plánlios,  escavacio- 
nes  4c. , forman 
parte  de  ella.  (552’ 
y 672  a F.)' 

411  y 407.  Lo 
mismo  se  dice  res- 
pecto del  aluvisn, 
de  la  isla  ó terro- 
montero focmadoen 
una  ribera , los  cua- 
les pertenecen  al 
propietario  mas  in- 
mediato. Si  el  rio 
es  navegable,  ja  isla 
pertenece  al  Estado. 
(556,  560  y 561 
C.  F.) 

409  y 4 10.  Cuan- 
do un  rio  toma  nue- 
vo curso,  el  álveo 
abandonado  pertene- 
ce á los  dueños  in- 
mediatos; escepto 
que  baya  que  in- 
demnizar al  propie- 
tario del  terreno  in- 
vadido. (563  C.  F. 
dif.)  (1) 

El  derecho  de  ac- 
cesión respecto  de 
las  cosas  muebles  se 
ejerce  de  la  manera 
siguiente: 

414.  No  se  ad- 
quiere la  propiedad 
de  la  cosa  agena  por. 
el  solo  hecho  de  ha- 
berla unido  ó con- 
fundida con  la 
propia. 

415.  Si  puede  res- 
tituirse á su  anti- 
guo estado  , se  de- 
volverá á su  dueño 
satisfaciéndole  los 
daños  y perjuicios. 
(568  C.  F.) 

6i  no  se  puede, 
las  dos  cosas  confun- 
didas sn  hacen  co- 
niuncs  entre  los  dos 
dueños.  (573,  2.°  § 

' C.  F.)  Fero  se  re- 
quiere que  hubiera 
habido  buena  fe  de 
parte  dcl  que  hizo 


(1)  £n  Austria, 
el  propietario  del 
suelo  invadido  tie- 
ne derecho  al  ter- 
reno abandonado  ó i 
rf  una  indemniza- 
ción, En  Francia 
solamente  puede  re- 
clamar el  álveo  an- 
tiguo. 


pedir  ninguna 'In- 
demnización sino  «u 
el  casd'  qué  hubiese 
disfrutado  'él  alu- 
vión por  mas  de  cin- 
cuenta años.  (Léy- 
de  9 de  'Julio  bdé 
1833  dif.)  ,'  = 

■ 271.  Como  el  563  '. 
delCif.  ■' 
i''267'.‘El-  álveo  de  i 
los.  lago»  -'desecados 

perlfenece  á;-lo8  due- 
ños'de  la»-a|guas'se-  ' 
gun  sus  respectivos 
derechos; 

275.  Cómo  él  548' 
rfe/ C,  F. 

279.  Si  él  dueño 
dcl  suelo  'cñ  que  un 
tercero  ha- sembrado 
ó plantado  quisiere 
disponer  de  él  para 
otro  uso,  debe  per^-' 
mitir  al  que  sembró 
ó plantó  que  saque 
lo  que  pueda  sin 
perjudicar  la  finca; 
y puede  ademas  de- 
jar los  frutos  al  que 
hizo  la  siembra,  y 
reclamar  una  indem- 
nización por  haberle 
privado  de  su  pro- 
piedad. 

287.  El  árbol  que 
está  sobre  el  límite 
de  dos  propiedades, 
es  común. 

288  al  293,  Todo 
propietario  puede 
corlar  las  cañas  y 
las  raíces  de  los  ár- 
boles dcl  vecino, 
cuando  se  cstienden 
por  su  terreno,  con 
obligación  Je  resti- 
tuir la  madera  que 
produzcan:  puede 

asimismo,  si  lo  cree 
prefei'ililc,  apropiar- 
se los  frutos  pendien- 
tes sobre  su  suelo, 
del  mismo  modo  que 
los  que  el  viento  ha- 
ga caer  en  él.  SI  el 
árbol  empero  viniese 
á caer  sobre  su  fin- 
ca , el  propietario 
puede  reclamarle. 
(672  C.  F.) 

298  al  307.  Como 
el  372  dcl  C.  F. 
i 304.  Como  el  571 
del  C.  F. 

315  al  323.  Como 
el  573  del  C.  F, 
Respecto  del  po- 
seedor de  buena  ó do 
mala  fe  , véase  el  ti- 
tulo Vil,  § 189  y 
199,  donde  se  de- 
termina la  forma  que  I 
debe  usar  el  que  j 
presenta  esta  escep-  i 
cion , ó cernir»  el  ^ 
cual  se  objela.  i 


44 


(Di  la  propiedad.) 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO 


FBANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


ett  los  casos  no  rrevenUlos  según  las  circunstancias  de  cada  uno  de 

*'566.  Cuando  dos  cosas  que  pertenecen  á dos  diferentes  dueños 

se  han  unido  de  modo  que  forman  un  solo  cuerpo , pero  pueden 
aun  separarse  en  términos  que  la  una  pueda  suluiistir  sin  la  otra, 
pertenece  el  todo  al  dueño  de  la  cosa  que  constituye  la  parte  pnn- 
¿ipal , pero  con  la  carga  de  pagar  al  otro  el  valor  de  la  cosa  que  se 

'*567?' Se  reputa  parte  principal  aquella  á la  cual  se  unió  la  otra 
solo  para  el  uso  , ornato  ó complemento  de  la  primera. 

568  Sin  embargo,  cuando  la  cosa  unida  es  mucho  mas  preciosa 
que  la  cosa  principal,  y se  empleó  sin  saberlo  el  propietario,  en- 
tonces puede  este  pedir  que  la  cosa  que  se  ha  unido  so  separe 
para  restituírsela,  aun  cuando  pudiera  resultar  de  esta  desunión 
algún  deirimento  de  la  cosa  que  se  unió. 

569.  Si  de  dos  cosas  unidas  para  formar  un  solo  cuerpo , la 
una  no  puede  mirarse  como  accesoria  de  la  otra , se  reputa  por 
principal  aquella  que  es  de  mayor  valor,  ó mayor  en  volumen  si 
los  valares  son  iguales  al  poco  mas  ó menos. 

570.  Si  un  artesano  ú otra  cualquiera  persona  ha  empleado  al- 
guna materia  que  no  le 'pertenecía  para  formar  una  cosa  de  una 
nueva  especie  , pueda  ó no  dicha  materia  volver  á tomar  su  prime- 
ra forma  , el  propietario  licué  derecho  de  reclamar  la  cosa  que  se 
ha  formado , satisfaciendo  el  valor  de  la  mano  de  obra. 

571.  Pero  si  la  mano  de  obra  fuese  de  tal  importancia  que  su 
valor  escediese  en  mucho  al  de  la  materia  empleada , entonces  la 
industria  se  reputaría  por  parte  principal,  y el  artífice  tendría  de- 
recho á retener  la  cosa  trabajada , reembolsando  el  precio  de  la  ma- 
teria á su  propietario. 

572.  Cuando  una  persona  ha  empleado  parle  de  la  materia  que 
lo  pertenecía  y parte  de  la  que  no  era  suya  en  formar  una  cosa 
de  una  especie  nueva,  sin  que  ni  una  ni  otra  de  dichas  materias 
se  hayan  destruido  enteramente,  pero  que  no  se  pueden  separar 
sin  daño,  queda  la  cosa  nueva  común  para  los  dos  propietarios, 
con  proporción  re.specto  del  uno  de  la  materia  que  le  pertenecía, 
y respecto  del  otro  de  la  materia  que  le  perlcuecia  y del  precio 
de  su  mano  de  obra. 

573.  Cuando  se  ba  formado  una  cosa  por  la  mezcla  de  muchas 
materias  projiias  de  diferentes  dueños,  pero  de  las  cuales  ninguna 
puede  ser  mirada  como  la  materia  principal  , si  las  materias  pueden 
separarse,  puede  pedir  la  división  aquel  sin  cuya  noticia  se  mez- 
claron las  materias. 


Si  no  pueden  estas  separarse  sin  daño , adquieren  sus  dueños 
cu  común  la  propiedad  de  la  mezcla  en  proporción  de  la  cantidad, 
calidad  y valor  de  la  materia  pcrlcncciente  á cada  uno  de  ellos. 

571.  Si  la  materia  perteneciente  á uno  de  los  dueños  es  muy  su- 
perior .i  la  otra  en  cantidad  y precio,  en  tal  caso  el  propietario 
de  la  materia  de  mayor  valor  podría  reclamar  la  cosa  que  había 
resultado  de  la  mezcla , reembolsando  al  otro  dueño  el  valor  de 
su  materia. 

575.  Cuando  la  cosa  queda  en  común  entre  los  propietarios  de 
las  materias  de  que  fué  formada,  debe  venderse  en  subasta  pú- 
blica en  utilidad  común. 

I 576.  En  lodo  caso  en  que  el  propietario  cuya  materia  fue  em- 
pleada sin  su  noticia  en  formar  otra  cosa  de  distinta  especie  puede 
reclamar  la  propiedad  de  esta  cosa  , queda  á su  elección  el  pedir 
la  restitución  de  su  materia  tal  cual  estaba,  y en  la  cantidad,  pe- 
so , medida  y bondad  que  tenia,  ó su  valor. 

577.  Los  que  hubiesen  empleado  materias  pertenecientes  á otros 
y sin  noticia  de  ellos,  podrán  también  ser  condenados  á pagar  daños 
e intereses,  si  hubiese  lugar  á ello,  sin  perjuicio  de  las  demandas 
eslraordinarias  á que  por  ventura  diese  motivo  el  caso. 


SECCION  I. 


Bel  derecho  de  accesión  rcla- 
livamente  ti  las  cosas  innmeblcs. 


497  al  507.  Como  el  552  al  561 
del  C.  F. 

508.  Si  se  forma  un  aluvión  en 
frente  de  muchas  propiedades  ril>c- 
reñas,  se  hará  la  división  de  él  en- 
tre los  propietarios  según  la  esten- 
sion  ó frente  de  la  heredad  que  ca- 
da uno  poseía  al  tiempo  de  formar- 
se aquel. 

509  al  511.  Como  el  562  al  564 
dele.  le. 


SECCION  II. 


Bel  derecho  de  accesión  relali- 
vamcnlc  á las  cosas  muebles. 


512  al  52í.  Como  el  56  5 al  577 
dcl  C.  F. 


I 


CÓDIGO  SAHDO. 


464.  Cuando  las  ydantacio- 
nes , construcciones  y otras 
obras  hubieren  sido  hechas 
por  un  tercero  con  materiales 
agenos , el  propietario  de  es- 
tos no  tiene  derecho  para  rei- 
vindicarlos. 

No  obstante,  podrá  diri- 
girse contra  el  tercero  que  se 
ha  servido  de  ellos,  á fin  de 
que  le  indemnice;  y también 
podrá  hacerlo  contra  el  propie- 
tario del  suelo,  pero  solamen- 
te para  el  efecto  de  conseguir 
el  precio  que  aun  se  le  restase. 

465  al  470.  Como  el  556  al 
561  del  C.  F. 

471.  Las  disposiciones  de  los 
dos  artículos  precedentes  no 
son  aplicables  al  caso  en  que 
la  isla  hubiere  sido  formada 
del  terreno  arrebatado  á una 
finca  ribereña  por  ana  fuerza 
súbita , y trasportada  al  ál- 
veo de  un  rio  ó de  un  tor- 
rente. En  este  caso  el  propie- 
tario de  la  finca  donde  ha  si- 
do arrebatado  el  terreno , con- 
serva la  propiedad  de  ella;  pe- 
ro si  el  rio  fuere  navegable  ó 
flotable  , tendrá  el  Estado  de- 
recho de  cspropiacion  indem- 
nizando debidamente  al  pro- 
pietario. 

472.  Como  el  562  del  C.  F. 

473.  Como  el  563  del  C.  F., 
X se  añade  este  § : Si  bailán- 
dose indemnizados  estos  pro- 
pietarios ( los  de  las  fincas 
nuevamente  orH/7arfaí)  queda 
todavía  una  parte  de  terreno, 
jiertcneccrá  á los  propietarios 
rilrcrcúos  del  álveo  aban- 
donado. 

474.  Como  el  564  del  C.  F. 


■SKOfilON  II. 


Bel  derecho  de  accesión 
relativa  mente  á las  cosas 
muebles. 


475  al  487.  Como  el  564  al 
577  del  C.  F. 


l 

Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ( De  la  pro^edad. ) 


CANTON  DE 
VAVD. 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  B.(VABO. 


CÓDIGO 

AUSTIIIACO. 


pertenecientes  á 
diferentes  due- 
ños han  sido  uni- 
das de  manera 
que  forman  un 
todo,  si  pueden 
separarse  sin  que 
resulte  perjuicio, 
cada  propietario 
lomará  la  suya 
en  esj>ecic. 


36f.  Cuando 
dos  cosas  niue- 
hles  se  han  uni- 
do de  manera 
que  formeu  un 
solo  todo  y la 
una  no  puede  se- 
pararse de  la  otra 
sin  pérdida , el 
todo  pertenece  á 
aquel  que  huhie- 
re  hecho  la  mez- 
cla ó amalgama, 
aun  cuando  no 
fuere  propietario 
de  una  parte  de 
las  cosas  unidas  ó 
amalgamadas;  pe- 
ro tiene  la  obli- 
gación de  reem- 
bolsar á los  pro- 
pietarios el  valor 
de  sus  materias, 
está  sujeto  á la 
acción  de  daños 
éintereses,  y aun 
á la  formación 
de  sumaria  cri- 
minal ó correc- 
cional si  se  pre- 
senta Ocasión, 


6C1.  El  que  hubiere  empleado  una 
materia  agena  en  formar  una  nueva 
especie,  adquiere  su  propiedad  pa- 
gando el  precio  de  la  cosa,  los  gas- 
tos, daños  y perjuicios  que  hubiere 
causado.  (570  C,  f.  dif.) 

6C2.  Cuando  la  formación  de  la 
cosa  nueva  se  verifica  sin  obra  del 
hombre,  la  propiedad  se  hace  común 
entre  los  dueños  de  las  materias  tras- 
formadas. 

6G3.  Si  la  materia  que  se  ha  em- 
pleada pertenece  á muchos,  habrá 
lugar  á la  indemnización  por  parte 
del  que  se  sirvió  de  ella. 

C64.  Si  fuese  posible  separar  las 
materias , cada  cual  volverá  á tomar 


665.  La  propiedad  se  adquiere  por 
prescripción  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  titulo  Vil , lib.  IV. 

666.  La  trasmisión  por  razón  de 
herencia  se  determina  por  los  títu- 
los XI  y XII  de  este  libro. 

667.  Como  el  1606  del  C.  F. 

668.  La  entrega  de  los  títulos  de 
crédito  que  no  son  al  portador,  se 
verifica  por  medio  de  acta  auténtiea 
ó bajo  firma  privada.  La  entrega  no 
varia  las  obligaeioncs  del  deudor,  si- 
no cuando  hubiere  tenido  conoci- 
miento de  ella.  Respecto  de  ios  efec- 
tos al  portador,  basta  la  entrega, 

669.  La  entrega  de  efectos  públi- 
cos tiene  lugar  conforme  á los  regla- 
mentos. 

670.  Las  Iransacioncs  comerciales 
se  gobiernan  por  leyes  especiales. 

671.  La  tradición  de  los  inmue- 
bles se  verifica  por  medio  de  la  tras- 
cripción cu  los  registros  públicos. 


propia  de  manera  que  las  dos  no 
formen  mas  que  un  todo  sin  que 
las  partes  puedan  distinguirse  ni 
separarse',  la  parte  principal  ar- 
rastra tras  sí  la  menos  principal; 
la  parte  menos  principal  es  la  que 
solo  sirve  de  adorno,  de  aumento, 
de  reparación  de  la  otra,  ó que  no 
puede  existir  sola.  El  propietario 
de  la  parte  principal  satisfará  al 
otro  el  precio  de  su  materia  sin 
distinción  de  buena  ó de  mala  fe. 
(568  y 569  C.  F.) 

El  metal  fundido  con  otro,  se 
reputa  unido;  pero  no  sucederá  asi 
si  solo  estuviere  soldado,  es  decir, 
unido  con  un  tercer  metal, 

19.  El  que  hace  un  cuadro  en 
lienzo  ageno  retendrá  el  cuadro 
pagando  el  precio  del  lienzo.  Lo 
mismo  se  dispone  respecto  del  que 
escribe  en  papel  ageno.  (57 1 C.  F.) 
En  cuanto  á las  crias  de  los  ani- 
males,/tarfuz  tequitur  ventrem. 


uso  de  la  cosa  agena, 
pues  si  faltó  esta  ó | 
si  la  hubo  mala,  el 
dueño  de  la  cosa 
empleada,  tiene  la 
facultad  ó de  rete- 
nerla ó de  cederla, 
aunque  en  este  caso 
sin  indemnización 
alguna. 

Si  esta  falla  no 
pudiere  imputarse  á 
nadie,  pertenece  la 
elección  á aquel  cu- 
ya parte  sea  de  ma- 
yor valor.  (366  y 567 
C.  F.) 

416.  El  dueño  de 
los  materiales  em-  | 
picadas  en  la  repa- 
ración de  una  cosa 
agena,  puede  recla- 
mar el  precio  , y ha- 
cer que  se  le  paguen 
los  daños  y perjui- 
cios SCgun  la  buena 
ó mala  fe  del  que  los 
hubiese  empleado. 

417.  Si  se  hubie- 
re levantado  un  edi- 
ficio con  materiales 
agenos  por  el  dueño 
del  suelo,  el  edificio 
se  hará  suyo;  pero 
el  constructor  debe 
pagar  el  precio  mas 
ó menos  subido , se- 
gún su  buena  ó ma- 
la fe,  (554  C.  F.  ) 

418.  Si  se  hubie- 
re construido  el  edi- 
ficio en  suelo  ageno 
con  materiales  del 
constructor,  el  pro- 
pietario del  terreno 
debe  reintegrar  el 
precio  de  ellos;  pero 
si  procedia  de  mala 
fe  no  tiene  derecho 
mas  que  al  ¡irecio  or- 
dinario de  la  fin- 
ca. (555  C.  F.) 

419  y 420.  Lo 
mismo  se  dispone 
cuandO'se  ha  edifi- 
cado en  suelo  ageno 
con  materiales  áge- 
nos, y cuando  un 
campo  ha  sido  sem- 
brado ó plantado, 
con  simiente  ó plan- 
tas genas. 

421.  Como  el  673 
del  C.  F. 


321  al  328.  Las 
crias  de  los  animales 
pertenecen  al  dueño 
de  la  madre. 

327  al  333.  Si  se 
hiciere  una  casa  en 
terreno  ageno  igno-' 
rándolo  su  dueño,  el 
propietario  tiene  de- 
recho, ó á consentir 
que  subsista  el  edifi- 
cio, y entonces  debe 
«I  precio  de  él  , ó á 
pedir  su  demoli- 
ción. (555  C.  F.) 

334.  Como  el  554 
del  C,  F, 

336.  Si  uno  edifi- 
case en  una  finca 
agena  con  materia- 
les agenos,  el  dueño 
de  estos  no  tendrá 
derecho  sino  contra 
el  que  edificó;  pe-' 
ro  tendrá  privilegio 
en  lo  que  el  propie- 
tario del  suelo  deba 
al  constructor. 

340.  El  que  tra- 
tare de  edificar  en 
los  limites  de  su  pro- 
piedad , debe  hacer- 
lo saber  á su  veci- 
no. Si  descuida  esta 
precaución  y tras- 
pasa los  limites,  es- 
tá obligado  á demo- 
ler lo  que  hubiera 
edificado  de  este  mo- 
do; pero  si  hubiere 
hecho  la  declaración 
que  la  ley  exige  y 
hubiere  traspasado 
insensiblemente  y 
sin  mala  fe  el  límite, 
estará  tan  solo  obli- 
gado á indemnizar  al 
propietario  del  ter- 


» f mi  «mímelo.  Mmo  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CO0IGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS 

SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  DA  LUISIANA. 


CÓDIGO  SARDO. 


TíTOLo  in- 

DEL  OSrfRDCTO,  DEL  CSO  T OE  LA  DIEIT ACION. 

CAPITULO  I. 

Del  usufructo. 

678.  El  usufructo  es  el  derocho  de  gozar  como  el  propie- 
tario mismo  de  las  cosas,  de  que  otro  tiene  la  propiedad,  pe- 
ro conservando  la  sustancia  do  ellas. 

579.  El  usufructo  se  establece  por  la  ley  ó por  la  volun- 
tad del  hombre.  _ , , 

5S0.  El  usufructo  puede  establecerse  ó puramente , o a 
cierto  dia,  ó con  condición. 

581.  Puede  establecerse  sobre  toda  especie  de  bienes  mue- 
bles ó inmuebles.  • 


SECCION  I. 

De  los  derechos  dcl  usufructuario. 

582.  El  usufructuario  tiene  el  derecho  de  gozar  de  toda 
especie  de  frutos,  sean  naturales,  industriales  ó civiles  que 
pueda  producir  la  cosa  cuyo  usufructo  tiene. 

583.  Frutos  naturales  son  aquellos  que  produce  espontá- 
neamente la  tierra.  Los  esquilmos  y las  crias  de  los  auiniales 
son  también  frutos  naturales. 

Frutos  industriales  de  una  ñnca  son  los  que  se  consiguen 
por  medio  del  cultivo. 

581.’  Frutos  civiles  son  los  alquileres  de  las  casas,  los  in- 
tereses de  las  cantidades  cxigibles,  los  caldos  de  las  rentas. 

También  se  coloca  en  la  clase  de  frutos  civiles  el  produc- 
to do  los  arrendamientos  de  tierras. 

585.  Los  frutos  naturales  ó industriales  que  penden  de 
sus  ramas  ó raices  al  momento  en  que  se  adquiere  el  usufruc- 
to, pertenecen  al  usufructuario. 

Los  que  están  en  el  mismo  estado  en  el  momento  en  que 
acaba  el  usufructo,  pertenecen  al  propietario,  sin  recom- 
pensa de  una  ni  otra  parte , de  las  labores  ni  de  las  semillas; 

Kero  también  sin  perjuicio  de  la  porción  de  frutos  que  pueda 
aber  adquirido  el,  colono  parcionero  si  Jo  hubiese  al  prin- 
cipiar ó al  concluirse  el  usufructo. 

586.  Se  considera  que  los  frutos  civiles  se  adquieren  de 
dia  en  dia,  y pertenecen  al  usufructuario  á prorata  de  la  du- 
ración del  usufructo.  Esta  regla  se  aplica  á los  precios  de  los 
arrendamientos  de  tierras,  á los  alquileres  de  las  casas  y á 
los  demas  frutos  civiles. 

587.  Si  el  usufructo  comprende  las  cosas  de  que  no  puede 
nsarse  sin  consumirlas,  como  el  dinero,  los  granos , los  li- 
cores, el  usufructuario  tiene  derecho  de  servirse  de  ellas, 
pero  con  la  obligación  de  volver  otras  en  igual  cantidad  , y 
de  la  misaia  caTulad  y valor  ^ 6 su  precio  al  fin  del  usu- 
l'ructo. 

588.  El  usufructo  do  una  renta  vitalicia  da  también  al 
usufructuario  durante  su  usufructo  el  derecho  de  percibir 
los  caidos  sin  estar  obligado  á restituir  nada. 

580.  Si  el  usufructo  comprende  cosas  que  sin  consumirse 
inmediatamente  se  deterioran  poco  i poco  por  el  uso,  como 
la  ropa  blanca , ó el  menage  de  casa  , tiene  el  usufructuarlo 
derecho  de  servirse  de  ellas  en  los  usos  á que  están  desti- 
nadas, y no  está  obligado  á restituirlas  al  fin  del  usufructo 
sino  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  con  tal  que  no  pro- 
venga el  deterioro  de  dolo  ó culpa  suya. 

. 590.  Si  el  usufructo  comprende  sotos,  está  obligado  el 

usufructuario  á observar  el  orden  y cuota  de  las  cortas,  con- 
forme al  orden  y uso  constante  de  los  pro|>ictarlos  5 y no 
puede  pedir  indemnización  alguna  en  su  favor  ó de  sus  he- 
rederos parlas  cortas  ordinarias  de  los  plantones  , resalvos, 
ó de  los  árboles  gruesos , que  baya  dejado  crecer  durante 
'su  usufructo. 

Los  árboles  que  se  'pueden  sacar  de  un  plantío  sin  desme- 
jorarlo , no  coostituyen  parle  del  usufructo  sino  con  la  obli- 


TIT.  III. 

DEL  DSOFRDC- 
TO  , OSO  T HA- 
BITACION. 

CAP.  I. 

Del  usu- 
fructo. 

503  al  506. 
Como  el  578 
al  581  del 

C.  F. 

SECCION  I. 

De  los  dere- 
chos del 
usufruclua- 


507  al  512. 
Como  el  582 
al  587  del 
C.  F. 

513.  El  usu- 
fructo de  una 
renta  vitalicia 
no  da  derecho 
al  usufructua- 
rlo para  recla- 
mar los  atra- 
sos anteriores 
á su  usufruc- 
to, pero  si  pa- 
ra exigir  los 
atrasos  caidos 
y no  pagados 
durante  el 
usufructo. 

514  al  522. 
Como  el  589 
al  597  det 
C F. 

523.  Como 
el  568  del 
C.  F. 

Se  ha  su- 
primido ¡a  lil- 
lima  frase  del 
primer  pár- 
rnfo  princi- 
piando desde 
las  palabras: 
Y sin  embar- 
go &c. 

524.  Como 
el  599  del 
C.  F. 

SECCION  II. 

De  la  obli- 
gación dcl 
usufruclua- 


525.  Como 
el  600  del  C. 


TÍTÜI.0  III. 


DEL  DSOrnOCTO,  uso  T HABITACION. 


CAPITULO  I. 


Dcl  usufructo. 


SECCION  I. 


TITÜLO  III. 


DEL  CSCrRUCTO , 050 
Y UAEITACION. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales.  Del  USUfcuClO. 


525.  Como  el  578  del  C.  F. 

626.  Hay  dos  clases  de  usufructo: 

Usufructo  perfecto  que  es  el  de 

las  cosas  que  el  usufructuarlo  puede 
disfrutar  sin  variar  la  sustancia. 

Usufructo  imperfecto,  ó cuasi 
usufructo,  que  es  el  de  las  cosas  que 
serian  inútiles  al  usufructuario  si  no 
las  coiisuiniese,  ó si  no  variase  su  sus- 
tancia, como  el  dinero,  los  gra- 
nos &c. 

627.  El  usufructo  perfecto  no  trans- 
fiere al  usufructuaria  la  propiedad 
de  las  cosas  sujetas  á este  usufructo. 

528.  El  usufructo  imperfecto,  por 
el  contrario , transfiere  al  usufruc- 
tuario su  propiedad. 

529.  El  usufructo  es  una  cosa  cor- 
poral que  consiste  en  un  derecbo. 

530  y 532.  El  usufructo  es  divisi- 
ble y puede  constituirse  por  toda  cla- 
se de  títulos. 

533.  Como  el  581  dcl  C.  F. 

534  y 535.  Como  el  580  del  C.  F. 

SECCION  II. 

De  los  derechos  del  usufruc- 
tuario. 

536  y 537.  Como  el  585  y 584  del 

C.  F. 

538.  Como  el  582  del  C.  F. , J'  se 
ha  suprimido  al  fin  lo  que  sigue 
después  de  estas  palabras:  Fero  tam- 
bién sin  perjuicio  lic. 

539.  Los  hijos  de  los  esclavos  su- 
jetos al  usufructo,  nacidos  durante 
¿I,  pertenecen  al  propietario  y al 
nsii fructuario  para  el  goce  de  sus  ser- 
vicios. 

540.  Como  el  586  del  C.  F. 

541.  El  usufructo  de  una  casa  lie-  : 
va  consigo  su  goce,  el  de  sos  frutos, 
y el  de  los  útiles  unidos  á ella  para 
siempre. 

542.  Como  el  5G7  del  C.  F. 

543.  Como  el  589  del  C.  F. , y se 
añade  : Si  estas  cosas  se  liuhiereii 
consumido  por  el  uso,  el  usufructua- 
rio al  terminar  el  usufructo  está  dis- 
pensado de  reponerlas. 

544.  El  usufructuario  tiene  dere- 
cho á sacar  lodo  el  partido  posible  do 
la  cosa  sujeta  al  usufructo,  guardan- 
do la  costumbre  que  haya  para  ha- 
cerla producir. 

545.  Como  el  598  dcl  C.  F. 

646.  Como  el  596  del  C.  F. , y se 
añade  \ l’cro  no  sucede  lo  mismo  con 


488  al  491.  Como 
el  678  al  581  del 

C.  F. 

492.  Los  derechos 
y deberes  dcl  usu- 
fructuario se  gobier- 
nan por  el  titulo 
constitutivo  dcl  usu- 
fructo; la  ley,  no 
disponiendo  otra  co- 
sa , suple  al  silencio 
del  título. 


SECCION  I. 

De  los  derechos 
dcl  usufruc- 
tuario. 


493  al  495.  Como 
el  582,  585  y 586 
dcl  C.  F. 

I 

496.  Las  fincas 
cnliiéuticas  perlene- 
ccD al  usufructuario. 

497.  Como  el  5S7 
del  C.  F. 

498.  Como  el  588 
dcl  C.  F. , y se  aña- 
de, El  usufnictiia- 
rioadquiere  los  atra- 
sos de  renta  vitalicia 
dia  por  dia,  y debe 
restituir  el  csccso 
que  hubiere  recibido 
cu  los  pagos  liccbos 
con  anticipación. 

499  al  504.  Como 
el  589  al  594  dcl 

C.  F. 

505,  506  y .107. 
Como  el  575,  1429 
y 1430  dcl  C.  F. 

50Í.  Como  el  5S6 
y 599  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ‘ y de  la  ftabftaCMn:/'  4^: 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÁVARO.  CÓDIGO  AUSTBIACO;- 


titulo  111. 

del  csofkocto,  dso 
t bííitacio:<. 


CAP.  I. 

Del  usufructo. 


S65  al  36S.  Co- 
mo el  57S  ai  5S1 
dele*  F. 


g^rcion  I. 

De  los  derechos 
del  usufruc- 
tuario. 


I 309.  Los  clerc- 
¡ dios  Jol  usufruc- 
j tuario  sé  rigen 
I por  el  líuilo  que 
j los  cstahiccc,  y 
recilicn  conforme 
á sus  disposiciones 
I mas  ó meaos  es- 
teusion. 

La  ley  suple 
aquí  al  silencio 
del  titulo. 

370  al  377.  Co- 
mo el  532  al  .539 
dctCl'. 


TÍTULO  IX. 


DEL  vsuraocTo, 


SECCION  I. 


De  la  naturaleza  del  usufructo  rj  del 
modo  de  adquirirle. 

803.  Como  el  57S  del  C.  F. 

SOí.  Como  el  5S7  del  C.  F. 

805.  Lt  usiif'ruclo  puede  constitiiirso  en 
favor  de  una  ó muchas  personas  delerinina- 
d.as  para  que  le  gocen  conjunta  ó sucesi- 
vamente. 

En  caso  de  goce  sucesivo,  el  usufructo 
no  tendrá  lugar  sino  en  favor  de  las  perso- 
nas que  existieren  al  tiempo  que  principia 
el  derecho  del  primer  usufructuario. 

800.  Como  el  579  del  C.  F. 

807.  El  titulo  de  usufructo  de  un  inmue- 
hle  deberá  trascribirse  en  los  registros  ¡lú- 
blicos  destinados  á este  objeto. 

Si  se  trata  de  una  cosa  mueble,  hasta 
la  tradición  para  adquirir  el  derecho  real. 

SECCION  II. 

De  los  derecho.-,  dcl  usufructuario. 

S08.  Como  el  582  del  C.  E'. 

809.  Como  el  585  dcl  C.  F. 

810.  Como  el  586,  primera  parte  dcl 
C.  F. 

811.  Como  el  588  dcl  C.  F. , y se  añade-. 
Si  la  renta  vitalicia  fuese  pagadera  por  au- 
lieipaciou,  el  usufructuario  tiene  derecho 
á la  totalidad  dcl  tiempo  que  ha  debido  ser 


CAPITULO  IX. 
Del  usufructo. 


libro  ll.  CAPITULO  VII. 

De  las  servidumbres. 

CAPITULO  IX.  El  CSDFHOCTO  está  I 
considerado  oomo  una 
Del  usufructo.  “roidumbre  personal, 
y sujeto  á las  misma* 

, „ „ reglas.  (578  C.  F.  dif.) 

1.  Usufructo  es  el  de-  472.  Por  el  derecho 

ícho  de  aprovecharse  de  serviilumhrc  todo 
s una  cosa  agena.  (578  propietario  está  ohliga- 
■ P.)  do  á sufrir  ó á no  hacer 

2.  Se  establece;  una  cosa  respecto  á sn 

l.°  Por  la  voluntad  propiedad ; es  un  dere- 

cl  hombre  cho  real  consistente  so- 


reclio  de  aprovecharse 
de  una  cosa agena.  (578 
C.  F. ) 

2.  Se  establece; 

1. °  Por  la  voluntad 
del  hombre 

2. ®  Por  la  prescrip- 
ción de  diez  y veinte 
ados,  ó treinta  si  no  hay 
título 

3. “  Por  la  ley 

4.0  Por  sentencia 

5.*)  Por  la  división  de 

bienes.  (579  C.  F.j 
El  usiifrurlo  puede 
ser  solo  parcial , sin  que 
por  esto  varíe  su  na- 
tur.alezn. 

Puede  legarse  la 
propiedad  á una  per- 
sona y á otra  el  usu- 
I fructo. 


PARTE  I. 

TÍTULO  XXI. 

DEL  DEEECnO  SOSBE 
EL  eso  Ó LOS  FRUTOS 
DE  LA  FROPIEDlIo  ' 
DE  'otro. 


37S.  Como  el  pagado  ínterin  dura.se  el  usnrruclo. 

590  del  C.  F. , es-  812.  Como  el  589  dcl  C.  F. 

eeplo  el  litlimo  § 813.  Como  el  590,  primer  § dcl  C.  F. 

<jiie  no  se  repro-  814  y 815.  Como  el  591  y 592  del  C.  F. 

‘lujo.  816.  Como  el  599  dcl  C.  V. , y se  añaile-. 

370  al  382.  Co-  No  tiene  di-rccbo  á cortar  los  bosques  y ha- 
mo el  591  al  59 í cer  provisinii  de  leña  para  el  año;  pero 
del  i,.  [•.  pueda  cortar  de  los  árboles  las  cañas  aniia- 

33.;.  Como  el  1 ¡es  ó periódicas  , todo  según  el  uso  del  país 
.ÓO.)  del  C.  F.;  I ó la  costumbre  del  propietario, 
susliluldoel  2.®  S I 817.  Como  el  599 , ‘2.°§delC.  F. 

; en  la  forma  si-  818.  Como  el  59  i del  C.  F. 

guíenle.  819.  El  usufructuario  puede  gozar  por  sí 

Si  el  iisufruc-  mismo,  liaren  alquiler  ó arrendamiento , ó 
luario  da  en  ar-  aun  vender  ó ceder  su  dcrecllt»  á titulo  gra- 
rcnilamienlo  su  luito,  .acomodándose  para  ello  á los  usos 
I I leí,  10 , el  pro-  | dcl  puidilo;  á falla  do  estos  usos , no  podrá 
pie  .ipio  y ol  ar-  ■ darse  cu  alquiler  una  casa  por  mas  de  ciia- 
mid.alario  mismo.  Uro  años,  iií  un  campo  por  mas  do  siete, 
podran  al  espirar  (595  C.  F.) 

el  iisiili  Hito  iiiva- 1 820.  Los  arrendamientos  y alquileres  be- 
bdar el  arrenda- I dios  do,  n.a,..  ,1 ,i„  i,.i .i„ 


lo  a sufrir  ó á no  hacer  10,  El  Jefecbo  de 
una  cosa  respecto  á su  gozar  de  las  cosas  Je 
propiedad ; es  un  derc-  otro  puede  consli- 
cbo  real  consistente  so-  luirse  por  convenio - 
bre  la  cosa  sujeta  á la  apoyado  por  la  ley, 
servidumbre.  ó adquirirse  por 

473.  Las  servidum-  prescripción.  (578  y 
bres  son  reales  ó per-  579  C.  F.) 
sonales.  Constituye  un 

El.  csurROCTO  , uso  v derecho  real  si  el 
iusiTACiO!s  eslan  com-  usuario  tiene  la  po- 
prendidas  en  esta  litli-  sesión  de  la  cosa,  en 
ma  clase.  cuyo  concepto  la  va- 

481.  El  derecho  de  riacion  did  propie- 
iisufruclo  ó servidum-  tario  no  iiuUice  no- 
bro  es  necesario  inserí-  vedad  alguna  en  su 
birle  en  los  registros  egercicio. 
públicos.  Kespecto  de  las 

509.  Usufructo  es  el  servidumbres  , la 
derecho  de  gozar  sin  li-  inscripción  en  los  re- 


constituye un 
derecho  real  si  el 
usuario  tiene  la  po- 
sesión de  la  cosa , en 
cuyo  concepto  la  va- 
riación d(d  piopie- 


3.  El  usufrneto  pue-  initacion  alguna  de  la 
de  constituirse  sobre  cosa  cuya  propiedad  cor- 


toda  clase  de  cosas.  (581 
C.  F.) 


responde  á otro,  con- 
servando su  sustancia. 


Si  un  marido  log.a  á (578  C.  F.) 


su  miiger  el  iisul'rurlo 
de  toda  su  herencia  y 
Jeja  hijos  , no  tiene  de- 
recho la  miiger  á go- 
zar de  la  herenci.a  sino 
para  sus  necesidades  per- 
sonales; por  lo  domas 
está  obligada  li  rendir 
ciicnt.a  á los  hijos.  (1094 
C.  F.  dif.) 

4.  Todos  los  frutos 
naturales  y civiles  pi  r- 
tencceii  al  iisiifruclua- 
rio.  Puede  servirse  de 
la  propiedad  no  sola- 
mente para  sus  necesi- 


Kespecto  de  las 
servidumbres  , la 
inscripción  en  los  re- 
gistros públicos  equi- 
vale á la  posesión.  Si 
el  usuario  no  tiene 
esta  posesión,  su  de- 
recho contra  el  pro- 
510.  Las  cosas  fun-  pietario  actual  no  es 
gihles  no  son  objeto  del  mas  que  personal : se 
usufructo;  pero  su  va-  esceptua  el  uso  legal 
lor  puede  serlo.  del  padre  en  los  hic- 

El  iisufriicluarió  nes  de  sus  hijos  roe- 
pueile  di.spnner  líbre-  ñores, 
mente  del  dinero  ¡ pero  H y 18.  El  que 
no  tiene  derecho  ma.s  tiene  c!  uso  ó el  usu- 
qiie  á bis  intereses  si  ! frueto  de  una  cosa 
estuviere  ya  impuesto.  debe  soportar  las 
513.  El  usufructuario  cargas  y los  gastos 
debe  aprovecharse  de  sin  los  cuales  no  po- 
las cosas  sujetas  al  usu-  dria  gozar  de  los  fru- 
friito  como  un  buen  pa-  tos.  (608  C.  E.)  * 

dre  do  familias;  no  es  obligado  a conser- 
rcsponsahle  de  las  que  varia  cu  el  c.sla  o 


dados  sino  también  pa-  se  consumen  con  el  uso. 


varia  cu  el  c.slado 
que  la  recibió ; pero 


pif.  .ino  y ar-  ■ darse  cu  alquiler  una  casa  por  mas  de  ciia- 
reiKl.rlario  mismo.  Uro  años,  iii  un  campo  por  mas  do  siete, 
podran  al  espirar  (595  C.  F.) 

1,1  iisiili  III  to  iiiva- 1 820.  Los  arrendamientos  y alquileres  he- 

nar c .irri  ni^a-  chos  dos  años  después  de  haber  principiado 
inn.iilo,  .11  vil  to  n-  el  nsufriictn , podrán  anularse  en  virtud  de 
I .áselo  lei  ipriic.i  y reclamación  del  propietario,  siempre  que 
..porliiiiauienle  al  el  usufructo  concluya  durante  este  perio- 
tiempo  lijado  pa-  do.  (59.5  C.  F.  dif.) 
ra  los  iles.iliiinio.s  821.  Como  el  596  y 597  cW  C F. 

por  el  aciíeolo  822  y 823.  Como  568  dcl  C.  F.  T.a 

1231;  1,0  obstante  lillima  parte  JU  ¡„imar  « íc  ha  sapri- 
»|mt  r:l  BiTuniInln-  mido. 

rio  pueda  eai.gir  82 í.  F.l  usnrrucliiario  no  tiene  ningiin 
aigmr.  recoinpi  n-  derecho  al  tesoro  descnbl,  rio  por  otro  ilu- 
sa por  la  mvali-  ranle  el  usufructo.  (008  C.  F.  üllima 
dación.  parte. ) ’ 

381  al  380.  Ca-  Si  lo  descubre  61  mismo,  tendrá  derecho 


ra  su  recreo.  (589  C.  F.)  »o  es  respoiisauic  in- 

Al  usulViietiiario  le  507,  Puede  ceder  su  los  deterioros  ^ 
compete  una  acción  per-  derecho  de  usufruclo.  rales  ni  aecideiita  es. 

soiial  contra  el  que  lo  (595  C.  F.)  19  )'  20-  L 

concedió  el  usufructo  y 511.  Tiene  derecho  á rio  ó el  usu  l Uc  u.  ^ 
sus  herederos,  y una  los  frutos  ordinarios  y rio,  á menos  de  pac^ 
acción  coiifcsoria  contra  eslraordinarios  tales  co-  loen  conlrario,  n 
los  que  le  turben  en  su  mo  la  corta  de  bosques  están  obbgai 

goce.  Puede  revindicar  ó el  producto  de  minas  prestar  caución.  I - 

los  frutos  separados  de  abiertas.  (590  y -598  drá  sin  cni 'ar„ 
la  tierra  por  un  tercero  C.  F.  ) 
ó por  caso  fortuito.  Los  Pero  el  tesoro  que  se 
frutos  pendientes  al  hallare  en  la  finca  está 
tiempo  de  su  entrada  exento  de  su  acción, 
en  el  usiifruclo,  le  per-  (595  in  fine  C.  F.) 
tcneccn , pero  satisfap;i  517.  Piietlo  repetir 
los  gastos  Je  la  prodiic-  todo  lo  que  hubiere  gas- 
cioii.  (585  C.  F.  dif.)  En  tado  en  la  finca  sin  con- 
ciiaiito  á los  fnito.s  ei-  sentimiento  del  propic- 
viles  dcl  año  corriente  tario  p.iea  mejorar  l.a 
se  rcp.irlirán  á prorata  producción  de  los 
cutre  él  y el  propicia-  frutos, 
rio.  (030  C.  F.)  J No  se  le  debo  indem- 


iio  es  responsable  de 
lus  dclerieros  lutu- 
rales  ni  aecideutales. 

19  y 20.  El  'isnn- 

rio  ó el  usufruclu.s- 
rio,  á menos  de  pac- 
ió en  contrario,  nO 


compelérseles  á ello 


Pero  el  tesoro  que  se  por  sentencia  £i  bu 
hallare  en  la  finca  está  hiero  lugar  a temer 
exento  de  su  acción,  un  abuso  por  su  par- 
(595  in  (ineC.  F.)  te.  (601  C.  F.  diL 

617.  Puedo  repetir  21.  Si  el  umi.ii 


un  abuso  por  su  par- 
te. (601  C.  F.  dif.) 

21.  Si  el  iisimio 

hubiere  esjierimen- 
lado  algún  perjuicio 
por  coiiseciienca  u« 
la  ralidail  vieio«  de 
la  cosa,  debe  indem- 
nizarle el  prup't- 


46  f^Del  usufructo,  del  uso 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS 

I SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUiSIANA. 


g,cion  de  parte  del  ujarructu.riode  conformarse  con  los  usos 
de  los  pueMos  en  cuanto  i su  reemplazo. 

591.  Es  taml.ieu  utilidad  del  usufructuario,  siempre  que 
se  conforme  con  las  épocas  y usos  de  los  antiguos  propieta- 
rios. aquella  parte  del  monte  hueco  que  se  acostumbre  a cor- 
tar COI.  cieno  orden , bien  sea  que  estas  corlas  se  hagan  pe- 
rióilicameiile  en  una  cierta  eslension  de  terreno  bien  se  ha- 
ean  da  un  cierto  número  de  arboles  lomados  indistinlamei.te 
eu  toda  la  superficie  de  la  posesión. 

592  En  lodos  los  demas  casos  el  usufructuario  no  puede 
tocar  al  arbolado;  solamente  puede  emplear  para  los  repa- 
ros á que  csic  obligado  los  irlioles  arrancailos  ó quebrados 
por  accidente;  puede  también  para  dicho  objeto  hacer  cor- 
lar algunos  si  los  necesita  , pero  con  la  obligación  de  hacer 
constar  la  necesidad  al  propietario. 

593.  Puede  lomar  en  los  bosques  los  rodrigones  para  las 
vides;  también  puede  tomar  de  los  árboles  lus  aprovecha- 
mientos anuales  ó periódicos,  lodo  seguí,  el  uso  del  pais  ó la 
costumbre  de  los  propietarios. 

591.  I.os  árboles  frutales  que  mueren,  los  que  por  casua- 
lidad se  arrancan  ó se  tronchan,  pertenecen  al  usufructuario 
con  la  obligación  de  reemplazarlos  con  otros. 

595.  El  usufructuario  puede  gozar  por  si  mismo,  dar  en 
arrendamiento  á otro,  y aun  vender  ó ceder  su  derecho  á ti- 
tulo gratuito.  Si  lo  da  en  arriendo , debe  conformarse  en 
cuanto  á las  épocas  en  que  se  deben  renovar  los  arrendamien- 
tos y en  cuanto  á su  duración  , á las  reglas  establecidas  pa- 
ra el  marido  con  respecto  á los  bienes  de  la  muger  en  el  ti- 
tulo </e/ con/ra/o  riel  malrimoaio  , X de  los  derechos  res- 
pectivos de  los-  esposos, 

596.  F-1  usufructuario  goza  del  aumento  que  sobrevenga 
por  aluvión  á la  cosa  cuyo  usufructo  tiene. 

597.  Goza  de  los  derechos  de  servidumbre  , del  de  paso,  y 
en  general  de  lodos  aquellos  deque  puede  gozar  el  propie- 
tario , y los  goza  como  el  propietario  mismo. 

598.  Goza  también  del  mismo  modo  que  el  propietario  de 
las  minas,  y canteras  que  se  están  beneficiando  al  principiar 
el  usufructo;  mas  con  lodo  si  se  tratase  de  un.a  clase  de  be- 
neficio ó laboreo  que  no  pueda  hacerse  sin  precedente  li- 
cencia, el  usufructuario  no  podrá  gozar  de  ello  sin  haber 
obtenido  antes  el  permiso  del  Rey. 

No  tiene  derecho  alguno  á las  minas  y canteras  no  descu- 
biertas, ni  á los  veneros  cuyo  beneficio  no  se  ha  comenza- 
do aun  , ni  al  tesoro  que  se  pueda  descubrir  mientras  dure 
el  usufructo. 

599.  No  puede  el  propietario  ni  por  hecho  suyo  ni  de  otra 
cualquier  manera  dañar  los  derechos  del  usufructuario. 

Este  por  su  parte  no  puede  al  concluirse  el  usufructo  re- 
clamar indemnización  alguna  por  las  mejoras  que  pretendie- 
se haber  hecho,  aun  cuando  el  valor  de  la  cosa  se  hubiese 
aumentado. 

Puede  sin  cmliargo  él  ó sus  herederos  quitar  los  espejos, 
cuadros  y otros  adornos  que  hubiese  hecho  poner  alli,  pero 
con  la  obligación  de  reponer  los  sitios  á su  anterior  estado. 


SECCION  11. 


¡le  las  obligaciones  del  usufructuario. 

600.  El  usufructuario  toma  las  cosas  en  el  estado  en  que 
están , pero  no  puede  entrar  en  su  goce  sino  después  de  ha- 
ber hecho  formar  en  presencia  del  propietario,  ó citándole 
formalmente,  un  inventario  de  los  muebles,  y un  estado  de 
los  inmuebles  sujetos  al  iisufruclo. 

601.  Da  fianza  de  disfrutar  como  buen  padre  de  familia  si 
es  que  no  se  le  dispensa  de  ella  en  el  acta  constitutiva  del 
usufructo;  sia  embargo  el  padre  y la  madre  que  tienen  el 
usufructo  legal  de  los  bienes  de  sus  hijos , el  vendedor  ó el 
donaute  que  se  reservaron  el  usufructo  , no  están  obligados 
i dar  fianza. 

602.  Si  el  usufructuario  no  encuentra  fianza  , se  darán  los 
muebles  en  arrendamiento  ó se  pondrán  en  secuestra. 

Las  cantidades  de  dinero  comprendidas  en  el  usufructo  se 
emplearán. 


F.  ,x  se  aña- 
de al  fin:  A 
menos  que  es- 
té dispensada 
de  esta  forma- 
lidad por  el 
acto  mismo 
constitutivo 
del  usufructo. 

526  al  541. 
Como  el  601 
al  616  del 
C.  F. 

SECCION  111. 

De  la  con- 
clusión del 
usufructo. 


542  al  5 ¡6. 
Como  el  617 
al  624  del 

C.  F. 


CAP.  II. 

Del  uso  y de 
la  habita- 
ción. 


550  al  556. 
Como  el  625 
al  630  del 
C F 

’ssV.  Elile- 

recho  de  ha- 
bitación de 
una  casa  equi- 
vale al  uso  de 
la  mism.-!;  y el 
que  le  tiene  á 
su  favor,  pue- 
de desde  lue- 
go servirse  de 
ella  piSi-a  todo 
lo  necesario 
relativamente 
á la  habita- 
ción .le  su  fa- 
milia ; aun 
cuando  se  bu- 
blere  casado 
después  de  la 
concesión  de 
este  derecho. 

558.  Cómo 
el  635  Uel 
C.  F. 


la  isla  que  se  forma  en  im  rio  nave- 
gable frente  por  frente  de  esta  finca, 
pues  pertenece  á los  propietarios  ri- 
bereños, y el  usufructuario  no  tiene 
ningitn  derecho  en  ella. 

Tampoco  tiene  ningún  derecho  en 
el  tesoro  que  se  encuentre  en  la  finca 
que  lleva  en  iisnrrnclo. 

547.  Como  el  597  del  C.  F. 

548.  Como  la  primera  parle  del 
5b5‘del  C,  F, , X se  añade:  Pero  to- 
dos los  contratos  que  celebre  bajo  es- 
te concepto  terminan  por  la  estin- 
cion  de  su  usufructo. 

549.  El  usufructuario  puede  eger- 
cilar  todas  las  acciones  que  tienen  re- 
lación con  su  derecho. 

SECCION  III. 

De  las  obligaciones  del  usu- 
frucluario. 


550.  Como  el  600  del  C.  F. 

551.  Como  la  primera  parle  del 
601  del  C.  F. 

552.  La  cantidad  á que  debe  as- 
cender esta  fianza  será  la  dcl  valor 
estimativo  de  los  bienes  muebles  y de 
los  esclavos  sujetos  al  usufructo,  y 
ademas  á otra  suma  que  deberá  lijar 
el  juez  para  responder  de  los  perjui- 
cios que  pueda  causar  el  usufruc- 
tuario. 

553.  Como  el  601  del  C.  F. , en  su 
última  parle. 

554.  Si  el  iisufructiiarin  vende,  da, 
alquila  ó arrienda  su  derecho,  es  res- 
ponsable igualmente  que  su  fianza, 
del  abuso  que  haga  la  persona  á 
quien  lia  trasmitido  sus  derechos  res- 
pecto de  las  cosas  afectas  al  usu- 
fructo. 

555.  El  usufructuario  puede  su- 
plir esta  fianza  constituyendo  una  hi- 
poteca especial  sobre  sus  bienes  rai- 
ces  situados  en  este  Estado. 

506  y 557.  Como  el  602  y 603  del 
C.  F. 

558.  El  usufructuario  está  obliga- 
do á sufrir  la  servidumbre  que  exislia 
sobre  la  finca  que  usufructúa  en  el 
momento  en  que  adquirió  el  usu- 
fructo. 

559.  Como  el  604  del  C.  F. 

560.  El  usufructuario  debe  con- 
ducirse como  un  buen  padre  de  fa- 
milias, 

561.  El  usufructuario  puede  hacer 
mejoras  y reparos  útiles  ó necesarios, 
y aun  para  su  sola  comodidad.  Pero 
respecto  de  los  edificios  existentes  al 
tiempo  de  la  concesión  del  usufructo, 
debe  conservarlos  en  el  estado  que  se 
le  entregaron;  y no  puede  variar  la 
forma  ni  la  distribución  sin  consenti- 
miento del  propietario, 

562.  El  usufructuario  de  esclavos 
no  debe  emplearlos  en  otros  trabajos 
que  aquellos  á que  están  acostum- 
brados, 

563.  El  usufructuario  no  puede 
acabar  el  edificio  comenzado  por  el 
propietario,  ni  hacer  nuevas  obras 
en  la  finca  quo  tiene  en  usufructo. 


CÓDIGO  SARDO. 


SECCION  II. 


De  las  obligacio- 
nes del  usufruc- 
Inario. 


512  al  518.  Como  | 
el  600  al  606  del  I 
C.  F. 


519,  Si  una  parte 
del  edificio,  objeto 
principal  del  usu- 
fructo, viénese  á 
tierra  por  su  anti- 
güedad , ó se  destru- 
yese [lor  un  suceso 
cualquiera,  el  pro- 
pietario no  estará 
obligado  i su  reedi- 
ficación. 


Pero  si  el  edifi- 
cio destruido  ó caldo 
en  parte  no  es  mas 
que  un  accesorio  de 
la  finca  para  cuyo 
goce  es  sin  embargo 
necesario,  el  usu- 
fructuario podrá  ree- 
dificar la  parte  ar- 
ruinada, y al  termi- 
nar el  usufructo  po- 
drá pedir  que  se  le 
abonen  los  gastas  que  ! 
hubiere  hecho.  I 


520  y 521.  Como 
el  608  y 609  det\ 
F.  C. 


522  al  527.  Como 
el  611  al  616  del 
C.  F. 


£l  articulo  524 
añade  al  articulo 
613  del  C.  F.  es- 
te §. 


Si  se  suscitare 
pleito  sobre  la  pro- 
piedad y sobre  el 
usufructo,  estarán 
obligados  á sus  con- 
secuencias el  propie- 
tarto  y el  usufrHC-  ' 
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CAMON  DE  VALü. 


mo  el  50C  al  598  del 
C.  F.  (I) 

3S7  Como  el  599  del 
C.  F. 


SECCION  n. 


De  las  ohlifliieiones 
dcl  usufrucíi'.nrio. 


388  al  403.  Como  el 
600  al  ÜIG  dele.  F, 


SECCION  111. 


Del  modo  de  acabar- 
se el  ustifrucío. 


404  al  441.  Como  el 
617  al  624  del  C.  F. 


CAPÍTULO  II. 


Dcl  uso  y de  la  habi- 
tación. 


412  al  423.  Como  el 
625  a!  630  del  C.  F. 


(1)  /U  artictdo  386 
del  Cóiligo  (1(4  Cantón 
lio  Vaml , no  reproduce 
las  idíimas  disposicio- 
nes dcl  arliculo  598  del 
Código  /•'ranees  relati- 
vas á la  propiedad  del 
tesoro  descubierto  du- 
rante el  usufructo. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


á reclamar  su  parte  conforme  al 
articulo  642. 

825.  Como  el  599  primer  $ del 
C.  F. 

826.  Como  el  599,  2."  S del 
C.  F.  se  añade  - Sin  embargo, 
estas  mejoras  podrán  tomarse  en  i 
consideración  cuando  se  valúen  | 
los  perjuicios  que  aparecieren  he- 
clios  en  la  cosa. 

827.  Como  el  599,  primor  § 
del  G.  F. 

828.  El  usufructuario  |inc<le 
ejercitar  todas  las  acciones  reales 
que  la  ley  concede  al  propietario. 


SECCION  111. 


De  las  obligaciones  dcl  usu~ 
fructuario. 


829.  Como  el  600 , primera 
parte  del  C.  V.,y  se  añado-.  De- 
be devolver  las  cosas  al  fin  del 
usufructo  en  el  estado  que  se  en- 
cuentren entonces,  salvo  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  826  y 827, 
y las  indemnizaciones  debidas  al 
propietario  por  razón  de  per- 
juicios. 

830.  Como  el  GOO  del  C.  F., 
segunda  parte  , y se  añade-,  Ko 
puede  dispensarse  esta  obligación 
por  el  acta  constitutiva  dcl  usu- 
fructo. 

El  inventario  y el  estado  pue- 
den hacerse  bajo  firma  privada. 

831.  Como  el  601  dclC,  F. , y 
se  añade : El  usufructuario  de  co- 
sas que  no  pueden  usarse  sin  con- 
sumirlas, da  asimismo  fianza  para 
asegurar  la  restitución  prevenida 
por  el  artículo  804. 

832.  Como  el  001  dcl  C.  F.,^ 
se  añade:  Lo  mismo  se  dice  acer- 
ca del  usufructuario  de  cosas  ad- 
ministradas por  otras  personas, 
salvo  respecto  de.  csl.as,  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  830. 

833.  Como  el  602  del  C.  F. 

834.  Si  el  tisurruclo  consiste 
lo<lo  ó parle  de  él  en  muebles  que 
se  consuman  con  el  uso  , la  falla 
de  fiador  no  privará  al  usufriic- 
tu.ario  dcl  goto  de  estos  objetos, 
con  tal  que  di-dare  bajo  de  jiira- 
meiuo  que  no  ha  podido  hallar 
fiador,  y prometa  presentarlos 
cuando  espire  el  nsurriicto. 

No  obstante , el  propietario 
podrá  exigir  que  solo  se  deje  al 
usurriictiiario  la  parte  ile  muebles 
que  necesite  para  su  uso,  qiic  los 
< ciñas  se  vendan  , y que  el  precio 
se  niviorla  como  dice  el  artículo 
precedente. 

835.  Como  el  604  del  C.  F. 

806.  La»  nombr.'itlas 

pain  aumifiisLrar  lo»  hicuus  6ujc- 
los  á usufructo,  deben  prestar 


CÓDIGO  B.CVARO. 


De  las  obligaciones  del 
usufrucluario. 


5.  El  usufructuario  al  fin 
del  usufructo  debe  restituir 
la  cosa  al  propietario  ó á 
sus  poder-habientes,  en  el 
mismo  estado  que  las  reci- 
bió con  todas  sus  depen- 
dencias y accesiones.  Debe 
conservar  la  cosa  á .sus  cs- 
pensas  y servirse  ¿e  ella 
como  tiu  buen  padre  de  fa- 
milias, conservando  su  sus- 
tancia. (578  C.  F.) 

Es  respon.sable  de  todos 
los  perjuicios  que  se  le  im- 
puten por  dolo,  culpa  tala 
ó leve. 

Debe  prestar  caución. 
(601  C.  F.) 

Soportará'todas las  car- 
gas y censos  con  qué  esté 
gravada  la  propiedad , ó 
renunciará  el  usufructo. 
(608  y 611  C.  F.  dif.) 

En  el  tesoro  que  se  en- 
contrare, solo  tiene  un  de- 
recho igual  al  del  c|uc  lo 
ha  descubierto.  (508  C.  F. 
dif.) 

No  puede  empeñar  ni 
vender  la  cosa  afecta  al 
usufructo. 

6,  La  c.aucion  que  debe 
dar  para  garantir  la  con- 
servación y la  restitución 
de  la  sustancia , solo  se  con- 
cede á petición  del  pro- 
pietario. 

Están  dispensados  de 
dar  esta  caución: 


1.0  El  fisco. 

2.0  El  padre  para  el 
goce  de  los  bienes  de  sus 
hijos. 

3."  El  nsurriictii,irio  á 
quien  deba  pertenecer  la 
propiedad  de  la  finca  des- 
pués de  cierto  tiempo. 

4.0  El  que  d.i  una  rosa 
á título  gratuito  reserván- 
dose «I  usufructo. 

5.0  El  que  finalmente  le 
exime  el  propietario  de  csr 
la  Obligación. 

Cuando  hay  mncboi 


CODIGO  ALSTUIACO. 


CÓDIGO 

PRUSIANO. 


nizacion  alguna  por  los 
productos  provenientes 
de  esta  mejora  , sino  en 
el  caso  que  se  debiesen 
al  mandatario  que  ges- 
tiona sin  mandato.  - 

SIS,  Debe  formalizar 
el  oportuno  inventario 
cuando  entre  eii  el  goce 
dcl  iistifrui'to.  Si  omite 
esta  formalidad  , se  con- 
sidera que  el  iisurnic- 
tuario  ha  recibido  la 
cosa  en  buen  estado  , 6 
en  un  término  medio 
entre  el  mejor  v el  mas 
malo.  (699  C.  F‘.) 

520.  El  (iropietario 
no  puede  exigir  cau- 
ción al  usiii'ructuario 
sino  en  el  caso  que  sea 
de  temer  algún  {leligro. 
Si  no  puede  prestarla, 
permanecerá  la  cusa  en 
poder  del  propietario  el 
qiiedeberá  pagar  al  usu- 
rruelltario  una  indeni- 
iiizaeion,  ó en  otro  caso 
se  dará  en  administra- 
ción á la  persona  que 
designe  el  tribunal. 
(6Ü1  al  603  C.  V.  dif.) 

514.  Si  el  propietario 
ejecuU  á sus  espensas  y 
en  virtud  de  petición 
dcl  usul'ructu.’irio  las 
obras  que  ia  antigüedad 
lí  otras  circunstaneias 
hagan  necesarias,  el 
usufructuario  debe  pa- 
garle los  intereses  del 
eapit.al  invertido,  habi- 
da constderaeion  al  nii- 
mento  de  frutos.  (609 
C.  F.) 

515.  Si  el  propietario 
se  negase  á liacer  estas 
obras  jiodrá  hacerlas  por 
si  el  usufruetiiario  y 
pedir  el  reembolso  de 
ellas  al  fin  de  su  usu- 
fructo, como  lo  podria 
hacer  un  poseolor  de 
buena  fe;  ó pedir  una 
indemnización  pnr  los 
perjuicios  que  su  le  han 
seguido  en  su  usufructo 
por  la  falla  de  dichas 
obras.  (607  C.  F.  dif.) 

516.  El  propietario 
no  puede  hacer  los  obras 
sin  permiso  dcl  usufruc- 
tuario cuando  ellas  no 
son  de  primera  necesi- 
dad^ y .aun  cuando  ten- 
diesen á aumentar  los 
frutos. 

512.  El  usufructuá- 
is 


• ^ 22.  El  derecho  de 
uso  perfecto , ó el 
derecho  de  aervirse  I 
de  una  cosa  como  | 
un  buen  padre  de  fa- 
niilias  sin  otra  limi-  I 
tacion  , se  llama  de- 
recho de  asnfruclo. 
(578  C.  F.) 

23  y 24.  El  usu-  | 
(riictuario  tiene  de- 
recho á percibir  de  I 
la  cosa  todos  loa  fru- 
tos tanto  ordinarios  1 
como  estrabrdina- 
rios,  y aun  los  pro- 
cedentes de  aluvio- 
nes y accesiones.  (582 
C.  F. ) 

25.  Pero  no  pue- 
de variar  en  nada  la 
sustancia  de  la  cosa 
sin  consentimiento 
del  propietario.  (578 
C.  F.).  I 

29.  El  usufructua- 
rio no  time  ningún 
derecho  en  los  frutos 
separados  ya  de  sus 
raíces,  ni  en  las 
rentas  y censos  ven- 
cidas cuando  él  en- 
tra en  el  usufructo. 
(585  y 586  , prime- 
ra parte  C.  F.) 

32.  El  usufruc- 
tuario tiene  derecho  | 
á aprovecharse  de  la 
lena  de  los  bosques 
en  la  época  de  su 
corla,  observa  ndo  so- 
bre el  particular  lo 
que  disponga  la  or- 
denanza. (590  C,  F.) 

4 1.  No  tiene  nin- 
giin  derecho  ú los  te- 
soros que  se  encon- 
traren en  [a  finca 
.nlecLi  al  usufructo. 
(598  , segunda  par-  I 
te  C.  F.) 

47.  El  usufruc- 
tuario de  edificios  | 
debe  restituirlos  al 
propietario  en  el  ser 
y estado  que  los  re- 
cibió. Si  hubiere  oral-  j 
tillo  la  formación  de 
inventario,  se  su- 
pondrá que  lomó  po-  j 
sesión  de  ellos  ha- 
llándose en  buen  es- 
tado. (GOO  C.  I'.) 

No  está  obligado 

á liaccr  grandes  re- 

paracioiiea,  es  decir, 
aquellas  cuyo  coste 
incluso  el  de  los  ma- 
teriales pasaría  de  la 
cuarta  parte  de  las 
rentas  de  un  aúoj 
pero  en  este  caso  no 
puede  oponerse  a 
que  se  ilemocla  e! 
edificio  á espeotuu 

lid  propietario.  (6Ü0 

y 607  C.  f*  ^ 


('Del  usufi'uclo,  del  uso 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  I.A  I.UISIANA. 


CODIGO  SARDO. 


Los  géneros  ó mercancÍDS  se  vcmlcrán , y taml)icn  se  em- 
pleará el  dinero  que  produrcan.  . , , 

Los  intereses  de  estas  c.anlidades  y los  r-recios  de  los  ar- 
rendamientos perteneicii  en  este  caso  al  usulrucluario. 

603.  A falta  <le  fianza  de  parte  del  .isufnictuar.o  puede 
ésigir  el  propietario  que  se  vendan  los  nuiel.les  que  perecen 
por  el  uso,  para  emplear  su  precio  como  el  de  los  géneros 
consumibles;  y entonces  el  iisiirmctiiano  goza  de  los  inte- 
reses durante  el  iisnfnicto:  sin  embargo  el  usnfructu.irio  po- 
drá pedir,  y los  jueces  podr.in  inaiid.ar,  según  sean  las  cir- 
cunstancias, queso  le  deje  una  parte  de  los  muebles  nece- 
sarios para  su  uso,  bajo  su  simple  caución  jiiratoria,  y con 
la  Obligación  de  restituirlos  al  lin  del  usufructo. 

601.  I.a  detención  en  dar  lianza  no  priva  al  usufructuario 
de  los  frutos  .i  que  puede  tener  derecho;  le  son  debidos  dcs- 
I de  el  momento  en  que  principió  el  usufructo, 
í 60Ó.  Kl  usufructuario  no  está  obligado  sino  á los  reparos 
I de  con.servacion. 

Los  reparos  gruesos  quedan  á cargo  del  propietario,  á no 
ser  que  se  hayan  ocasionado  por  falta  de  hacer  los  reparos 
de  coiuservacion  después  que  principió  el  usufructo;  en  cu- 
yo C3.S0  también  está  obligado  á ellos  el  usufructuario. 

I 6Ü6.  lieparos  gruesos  son  los  de  las  paredes  maestras  y de 
las  bóvedas,  y el  restablecimiento  de  los  tirantes  y de  los 
tejados  enteros. 

ti  de  las  presas  6 diques  de  los  pretiles  y cercas  por 
entero. 

Todos  los  di-mas  reparos  son  de  conscrracion. 

607.  M el  propietario  ni  el  usufructuario  están  obligados 
á reedificar  lo  que  se  ha  caído  de  puro  viejo , ó lo  que  se 
destruyó  por  un  caso  fortuito. 

608.  El  usufriictuario  esjá  obligado  durante  su  usufructo 
á todas  las  cargas  anuales  de  la  linca  , como  son  las  contri- 
buciones , y lodo  lo  demás  que  en  el  uso  común  se  conside- 
ra como  carga  de  los  frutos. 

600.  Con  respecto  á las  cargas  que.  se  impongan  sobre  la 
propiedad  durante  el  usufructo,  contribuyen  el  usufructua- 
rio y el  propicLirio  en  la  forma  siguiente; 

El  propietario  está  obligado  á pagarlas,  y el  usufructua- 
rio deb'e  abonarle  los  inlcicsrs. 

Si  el  usufriictuario  adelanta  el  pago,  puede  repetir  el 
capital  al  lin  del  usufructo. 

610.  El  legado  hecho  por  un  testador  de  una  renta  vita- 
licia ó pensión  de  alimentos , dehe  ser  pagado  por  el  legata- 
rio universal,  del  usiifrneto  inlcgrameiilc  , y por  el  legata- 
rio á titulo  universal  del  usufructo  en  proporción  de  lo  que 
disfrute,  sin  repetición  alguna  de  su  parte. 

611.  El  usufructuario  por  título  particular  no  está  obliga- 
do á las  deudas  á que  está  hipotecada  la  finca:  si  se  ve  pre- 
cisado á pagarlas,  puede  recurrir  contra  el  ¡iropielario,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  dice  en  el  articulo  1020  dcl  titulo  de 
tat  donaciones  entre  vinos  y de  los  testamentos. 

612.  El  usufructuario,  bien  sea  universal  ó por  titulo  uni- 
versal, dehe  concurrir  con  el  propietario  al  pago  do  las  deu- 
das en  la  forma  siguiente. 

Se  valúa  el  precio  de  la  finca  sujeta  al  usufructo;  y se  fi- 
ja después  la  conlrihucion  para  las  deudas  en  proporción  de 
dicho  precio. 

Si  «1  iisufriieluario  quiere  adelanl.ar  la  suma  con  que  debe 
ootitribulr  la  finca,  se  le  debe  restituir  el  capital  al  fin  del 
usufructo  sin  devengar  ínteres  alguno. 

Si  el  usufructuario  no  quiere  adelantar  este  dinero  , pue- 
de elegir  rl  propietario,  ó pagarlo  él,  en  cuyo  caso  el  usu- 
fructuario le  pagará  interés  mientras  dure  el  usufructo,  ó 
hacer  vender  de  los  bienes  sujetos  al  usufructo  la  porción 
que  baste  para  dicho  pago.  ■ 

-613.  El  usufructuario  solo  eslá  obligado  á los  gastos  de 
Im  pleitos  que  toquen  al  usufructo , y á las  demas  condena- 
ciones á que  puedan  dar  lugar  estos  pleitos. 

614.  Si  mientras  dura  el  usufructo  hace  uii  tercero  algu- 
na usurpación  sobre  la  finca,  ó pcrlurlm  de  otro  modo  los 
derechos  del  propietario,  está  obligado  el  usufructuario  á 
avisar  á esto  de  la  usurpación  ; en  defecto  de  hacerlo  es  res- 
ponsable de  todos  los  daños  que  puedan  resultar  al  propieta- 
rio, cono  lo ' seria  de  las  desmejoras  que  él  mismo  oca- 
sionase. 

616.  Si  cl  usafruclo  soto  consistiese  en  un  anima]  que 


3 menos  que  sean  necesarios  para  el  beneficio  de  la 
finca,  ó para  poner  en  seguro  sus  coscclias. 

ISo  puede  demoler  lo  que  estuviere  edificado,  ni 
alzarlos  malcríales;  eslá  obligado  á entregarlo  lodo 
al  propietario  sin  indemnización  alguna  al  fin  de  su 
usufruclo. 

56Í.  Como  el  603  del  C.  F. 

565.  Como  el  605  del  C.  F. 

566.  Como  el  606  dcl  C.  F. 

567.  El  iisiifructiiario  puede  ser  compelido  á que 
haga  los  reparos  que  tiene  obligación  segnn  regulen 
peritos,  bajo  la  pena  da  pagar  daños  y perjnirios, 

568.  Si  en  el  iniérvalo  corrido  entre  la  cniiresinn 
del  usulVnclo  y la  loma  de  posesión  del  usufructua- 
rio, el  propietario  hubiere  hecho  reparos  que  eran 
de  cuenta  del  usufruetuarlo , el  propietario  puede 
reclamar  el  precio  y retener  las  cosas  afectas  al 
usnfriiclo  hasta  que  se  le  reembolsen. 

5G9.  El  uiiilVucluario  se  liberta  de  toda  obliga- 
ción dimitiendo  su  usufructo. 

571).  El  nsufruclnarlo  no  tiene  dereelin  contra  el 
propielavio  para  obligarle  á que  haga  grandes  re- 
paros ; puede  solamente  , atendida  la  resistencia  del 
propietario,  anticipar  los  gastos,  los  cuales  se  le 
reembolsar.in  al  espirar  su  usufructo. 

571  y 575.  Como  el  607  y CU  delC.  F. 

576  y 577.  El  usufructuario  universal  ó á título 
universal , cuyo  usufructo  se  hubiere  coiistiluido  por 
contrato  entre  vivos  ó por  teslniiiento,  no  cst.i  obli- 
gado á pagar  las  deudas  del  propietario  ó dcl  testa- 
dor, á menos  que  los  bienes  sujetos  al  iisnfeutlo  es- 
tén iiipotecados  al  pago  de  estas  deudas;  pues  relati- 
vamente al  propietario,  el  nsiifrurluario  no  es  mas 
que  nn  adquirenlc  por  titulo  singular. 

578.  .Se  pueden  vender  los  bienes  sujetos  al  usu- 
fruclo para  ¡lagar  l.as  deudas  de  la  herencia , si  el 
usufructuario  no  quiere  pagarlas. 

07Ü  y 581.  Como  el  612  del  C.  F. 

582.  Como  el  613  del  C.  F. 

583.  El  padre  y la  madre  que  gozan  del  iisufruc- 
to  legal  de  los  bienes  de  sus  hijos,  están  oliligados 
á soportar  los  gastos  de  todos  los  pleitos  concernien- 
tes á este  goce. 

584.  El  usnfrucluario  que  deja  perderse  por  el  no 
uso  de  su  parle  una  servidumbre  que  disfruta  la 
heredad  sujeta  .i  su  usufructo,  es  responsable  de 
ella  al  propietario.  Lo  mismo  se  dice  si  consintiese 
que  otro  la  adquiriese  por  medio  de  la  prescripción. 

585  y 587.  Como  c/  614  y CIO  del  C.  F. 

588.  El  usufi  nctiiario  no  está  obligado  á reem- 
plazar los  esclavos  muertos  durante  su  usufructo. 

580.  Como  el  599  del  C.  F. 

590.  El  usufructuario  puede  compensar  los  per- 
juicios que  hubiere  causado  en  la  heredad  que  iisn- 
Iructuó  , con  las  mejoras  que  esl.í  obligado  á dejar 
al  propietario  si  le  eran  permitidas. 

591.  El  empresario  ú obrero  á quien  se  deba  el 
precio  do  las  obras  al  espirar  el  usufructo,  conserva 
su  jirivilegio  sobre  la  finca  y puede  ejercerle  contra 
el  propietario  bajo  las  raodific.icioncs  siguientes. 

592.  Si  estas  obras  son  de  las  que  debió  hacer  el 
usufructuario  las  pagará  el  propietario,  á reserva 
de  su  dcrcclio  contra  el  primero. 

.593.  Si  no  son  del  número  do  las  que  el  usufruc- 
tuario estaba  autorizado  para  hacerlas,  el  propieta- 
rio puede  ó retenerlas  y pagar  su  importe  ú obli- 
gar al  usufructuario  á que  las  levante,  en  cuyo  ca- 
so no  tiene  ningún  privilegio  sobre  la  propiedad. 


tuario  cada  uno  en 
projiurcioii  de  su  in- 
terés. 


SECCIOji  iM. 


Del  modo  (le  nca- 
barse  el  ií.?u- 
fritclo. 


528.  Como  el  617 
del  C.  F. , (á  cscep- 
cion  de  la  muerte  ci- 
vil.) 


529.  Como  el  618 
dcl  C.  F. 


530.  Si  cl  usufruo- 
lo  se  hLihlere  dejailo 
,á  una  imiiiieipalidad, 
á unos  estahleeiniieii- 
los  ó corporaciones 
aprobadas  por  cl  go- 
bierno ó dedicadas  á 
la  caridad  púhlic.a, 
dura  treinta  ,vños;  á 
nn  ser  que  se  hubie- 
re estipulado  un  |ila- 
zo  mas  largo,  pero 
entonces  no  puede  cs- 
ceder  de  sesenta. 


531  al  534.  Como 
el  620  al  623  dol  I 

C.  F. 


535.  Como  cl  621 
dcl  C.  F. , y se  aha- 
I de-.  Si  el  propietario 
I vuelve  á construir  cl 
I edificio  sobre  que  es- 
taba consignado  el 
usufructo  , puede 
aprovecharse  del  sue- 
lo y emplear  los  ma- 
teriales , jiagando  al 
usiifrurtuario  los  in- 
tereses del  valor  ilcl 
suelo  y de  los  mate- 
riales. 


SECCION  IV. 


De  las  obligaciones  del  propielario. 

694.  El  propietario  de  la  cosa  gravada  con  usu- 


536.  -El  propietario 
de  liicnrs  gravados 
con  usufructo  á favor 
do  una  persona  au- 
sente, podrá  después 
de  la  doelararioii  de 
ausencia  pedir  que 
se  le  ponga  en  po- 
sesión de  los  bienes  I 
sujetos  al  usufructo,  ' 
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ri.mza  abonada^  f i falta  de  esta  cesa  la  admlnUlracion 

ipio  jure. 

837.  L(}s  administradores  están  obligados  á rendir 
cuenta  todos  los  años  al  usufructuario  y á pagarle  los 
atrasos,  en  cuyo  defecto  cesa  igualmente  la  administra- 
ción ipso  Jure. 

Al  fin  de  su  encargo  deben  rendir  cuentas  tanto  el 
propietario  como  el  usufructuario. 

El  propietario  que  conforme  á lo  dispuesto  en  la  pri- 
mera parte  del  articulo  821  hubiere  dirigido  los  bienes, 
deberá  del  mismo  modo  dar  cuenta  al  usufructuario. 

838.  Los  administradores  podrán  ser  destituidos  por 
las  mismas  causas  que  los  tutores. 

839.  Si  acaeciere  que  terminase  la  administración  por 
una  causa  cualquiera,  el  usufructuario  entra  en  todos  sus 
tierechos. 

8i0  y 8ií.  Cómo  el  606  y 609  M C.  F. 

845.  Como  el  612  del  C,  F. 

856.  Como  el  61  í del  C,  F. 

8Í7.  Como  el  610  del  C,  F. 

858.  Como  cí  613  del  C.  F. , y se  añade-.  Si  el  pleito 
interesase  al  mismo  tiempo  al  propietario  que  al  usufrue- 
tuario , y los  dos  estuvieren  comprendidos  en  la  causa, 
contribuirán  para  los  gastos  en  la  proporción  de  sus  de- 
rechos respectivos  y del  modo  que  el  juez  diga. 

S49.  Como  el  614  del  C.  F. 

850.  Si  los  bienes  están  administrados,  los  adminis- 
tradores tendrán  obligación  de  vigilar  por  los  derechos 
del  propietario  y del  usufructuario,  bajo  la  pena  de  da- 
ños y perjuicios. 

Ko  puoilcii  entablar  ningún  pleito  ni  oponerse  á él,  ya 
sea  en  nombre  dcl  propietario,  ya  en  nombre  del  usu- 
fructuario, sin  la  autorización  de  la  parle  interesada. 

851.  Como  el  616  delC.  F. 

852.  Si  el  usufructo  no  se  hubiere  consliluido  sobre 
un  rebaño , sino  solirc  uno  ó muchos  animales  solamen- 
te, y uno  ó muchos  de  ellos  mueren  sin  culpa  dcl  usu- 
fructuario, no  está  este  obligado  á rcenqdazarlos  ni  á 
pagar  su  cslimacion , pero  sí  á enti  esar  las  píeles  ó su 

j uafor.  (615  C.  F.) 

I 853.  El  iisiifructuano  de  un  navio  debe  asegurarle  du- 
I rantc  sus  viagesj  si  descuida  esta  precaución  , está  obli- 
j gado  con  el  propietario  á lodos  los  perjuicios. 


SEr.CIOM  tv. 

Dcl  modo  de  acabarse  el  usufructo, 

noi.  Como  cien  ilclC.F. 

855.  El  usiifruclo  constituido  en  beneficio  de  muchos, 
se  acaba  solo  por  la  muerte  del  último  sobreviviente. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


usufructuarios , cada  cual 
presta  lianza  por  su  parle 
y porción. 


Antes  que  el  usufruc- 
tuario hubiese  dado  su 
fianza  no  está  obligado  el 
propietario  á entregarle  la 


El  usufructo  puede 
constituirse  por  cierto  tiem- 
po y la  finca  administrarse 
á espeiisas  del  usufructua- 
rio el  cual  percibirá  los 
frutos.  . 


Las  circunstancias  y la 
calidad  de  la  persona  indi- 
carán si  el  juramento  del 
usufructuario  puede  ser- 
vir de  caución. 


En  virtud  de  demanda 
dcl  propietario  se  formali- 
zará inventario  antes  que 
entre  en  el  goce  el  usu- 
fructuario; si  está  ya  cu  él, 
debe  presentar  un  estado 
y asegurar  b.ajo  juramento 
su  ettaclilud. 


Del  derecho  y de  los 
deberes  dcl  propielario 
respecto  dd  usu- 
frncluario. 


9.  El  pro|iiclario  debe 
permitir  al  usufructuario 
tollo  cuanto  necesite  ¡lara 
el  beneficio  de  la  cosa. 


Puede  empeñar  ó ven- 
der la  propiedad  sin  con- 
sentimiento del  usufruc- 
tuario, salvo  los  derechos 
de  este. 


Al  fin  del  usufructo. 


1,°  Reembolsará  al  usu- 
fructuario aquellos  gastos 
que  un  poseedor  de  buena 
fe  podría  reclamar.  . 


2.0  Adquiere  los  frutos 
pendientes  pagando  los  gas- 


CÓDIGO 

austríaco. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


rio  está  obligado  á 
todas  las  cargas  que 
pesan  sobre  la-  cosa 
al  tiempo  que  nace 
su  derecho  de  usu- 
fructo. {608  al.  6 12 
C.  F.  dif.) 

Debe  pagar  los 
intereses  de  los  cré- 
ditos que  tiene  en 
hipoteca  sobre'  la 
propiedad,  del  mis- 
mo modo  que  las 
cargas  ordinarias  y 
cstraordinarias  con 
que  esté  gravada  la 
cosa , hasta  donde 
alcance  las  sumas 
percibidas  durante 
su  usufructo.  (I) 

519.  El  propieta- 
rio al  acabarse  el 
usufructo  tiene  de- 
recho á los  frutos 
pendientes,  pero  con 
la  obligación  de  in- 
demnizar al  usufruc- 
tuario dcl  trabajo  y 
gastos  de  la  produc- 
ción. En  cuanto  á los 
frutos  el  usufructua- 
rio puede  aprove- 
charse de  ellos  en 
proporción  de  lo 
que  hubiere  durado 
su  derecho.  (585  y 
586  C.  F.) 


Del  uso  y de  la 
habitación. 


504.  El  usuario 
tiene  derecho  á ser- 
virse de  la  cosa  de 
otro  para  su  u.sosin 
alterarla  ni  dismi- 
nuirla. (630  C.  F.) 

505  y 500.  Puede 
usar  de  este  derecho 
del  modo  f(UO  niejor 
le  convenga  aegiin 
su  |wsicion  social, su 
oficio,  ó el  est.ido 
(jiic  ejerza  al  tiempo 
I do  entrar  en  el  usu- 


(1)  En  Austria  el 
usufructo  es  una 
suspensionyno  una 
'división  de  la  pro- 
piedad. (Diferencia 
del  Código  Francés.) 


Sin  embargo,  tiene  la 

lacultad  de  reponer  á su 
estado  primitivo,  ó de  aca- 
bar las  obras  comenzadas 
antes  de  su  entrada  en  el 
usufructo;  el  propietario 
dehe  reembolsarle  del  im- 
porte al  tiempo  de  termi- 
nar su  derecho. 

68.  Las  disposiciones  re- 
lativas á edificios  servirán 
de  regla  para  el  usufructo 
establecido  sobre  las  de- 
mas propiedades. 

70.  El  usufructuario  de- 
be p.igar  los  intereses  de 
las  deudas  con  que  esté  gra- 
vada la  cosa. 

Asimismo  debe  pagar 
los  intereses  de  las  deudas 
personales  del  testador,  si 
el  usufructo  s«  hubiere 
constituido  sobre  una  he- 
rencia cutera.  (608  C.  F. 
dif.) 

No  está  obligado  al  pa- 
go de  los  intereses  de  las 
deudas  que  el  propietario 
liubicrc  contraído  después 
de  la  constitución  dcl  usu- 
fructo. 8in  embargo,  si  Im- 
bicrc  omitido  inscribir  en 
los  registras  públicos  su 
usufructo,  los  acreedores 
b¡|intccarios  tendrán  siem- 
pre derecho  á pedir  que  se 
les  [lague  con  las  rentas  de 
la  cosa  , y el  usufructuario 
lio  tendrá  entonces  mas  re- 
curso que  contra  cl  pro- 
pietario. 

75.  Si  se  reclamase  cl 
pago  de  las  deudas  que  gra- 
vitan sobre  la  finca,  debe 
pagarlas  el  usufructuario, 
y á este  efcrlo  podrá  em- 
peñar la  cosa  misma. 

80.  El  usufructuario  de- 
bo soportar  las  cargas  per- 
sonales; y en  caso  de  duda 
seguir  litigios,  y pagar  las 
contribuciones  que  se  im- 
pongan á la  cos.a.  (608  C. 
E.  ) Sin  embargo,  puede 
reclamar  del  propietario  el 
reembolso  de  las  contribu- 
ciones eslraordinarias  que 
escodan  al  valor  de  los  fru- 
tas durante  todo  el  tiempo 
dcl  usufructo.  (609  C.  F.) 

90.  El  usufructuario  no 
puede  sin  consentimiento  | 
dcl  propietario  variar  de 
.-manera  alguna  la  sustan- 
cia de  la  cosa  , ni  gravarla 
con  ninguna  carga  perma- 
nente. (578  C.  F.) 

91.  Dnrante  el  usufruc- 
to no  puede  comenzar  nin- 
guna [irescripcion  contra 
el  propielario;  pero  la  qnq 
buiiiere  principiado  antes 
de  la  constitución  del  usu- 
fructo, continuará  corrien- 
do. (611  y 2226  C.  F.) 

9C.  Interin  , 

frítelo,  el  pn>pi»t*>''“  "• 
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pc/eciete  sin  culpa  Jcl  usufructuario,  no  está  obligada  á 
restituir  otro,  ni  á pagar  su  precio. 

• 616.  Si  el  ganado  en  que  consiste  un  usufructo  pereciese 
enteramente  por  casualidad  ó por  una  enlerinedad  y sm  cul- 
pa  dcl  usufructuario,  no  tiene  esle  para  con  el  propietario 
mas  Obligación  que  darle  cuenta  de  las  pieles  o de  su  valor. 

Si  no  pereciese  enteramente  el  ganado,  esta  obligado  el 
usufructuario  á .ceniplaiar  igual  número  de  cabezas  que  ha- 
yan perecido. 


SECCION  MI. 


Como  se  acaba  el  ttsufi  uclo. 


617.  Estinguesc  cI  usufructo, 

1.0  Por  la  muerte  natural  y por  la  civil  del  usufruc- 
tuario ; 

2.0  Por  acabarse  el  tiempo  para  que  se  concedió; 

3.0  Por  la  consolidación  ó reunión  en  una  misma  persona 
de  las  dos  calidades  de  usufructuario  y propietario; 

4.0  Por  el  no  uso  dcl  derecho  en  el  espacio  de  30  años; 

5.0  Por  la  perdida  total  de  la  cosa  en  que  consiste  el  usu- 
fructo. ! 

618.  Puedo  también  cesar  el  usufructo  por  el  abuso  que 
haga  de  él  el  usufructuario,  ya  causando  daños  á la  finca,  J 
ya  dejándola  perecer  por  no  cuidar  de  su  conservación. 

Los  acreedores  dcl  usufructuario  pueden  ser  partes  en 
las  disputas  que  su  suscitaren  en  favor  de  la  conservación  de 
sus  derechos;  pueden  ofrecer  la  reparación  de  los  desperfec- 
tos causados  y dar  seguridad  para  lo  futuro.  ‘ 

I Pueden  los  jueces,  según  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, ó pronunciar  la  estincion  absoluta  del  usufructo,  ó 
mandar  que  no  entre  el  propietario  en  el  goce  de  la  cosa  gra- 
vada sino  bajo  la  obligación  de  pagar  al  usufructuario,  ó á 
sus  causa-habientes  una  suma  anual  fija  hasta  el  punto  en 
que  deberla  cesar  el  usufructo. 

619.  El  usufructo  que  no  está  concedido  á personas  par- 
ticulares, solo  dura  treinta  años. 

620.  El  usufructo  concedido  hasta  que  un  tercero  haya 
llegado  á determinada  edad,  dura  hasta  tal  época,  aun 
cuando  aquel  tercero  so  haya  muerto  antes  de  llegar  á la 
edad  señalada. 

621.  La  venta  de  la  eosa  sujeta  á usufructo  no  hace  va- 
riación alguna  en  el  derecho  del  usufructuario;  este  continua 
en  gozar  do  su  usufructo  si  no  renunció  formalmcnic  á él. 

I C22.  Los  acreedores  del  usufructuaria  pueden  hacer  .qnu- 
! lar  la  renuncia  que  esle  hubiere  hecho  en  perjuicio  suyo, 
623.  Si  solo  se  destruyó  una  parte  de  la  cusa  sujeta  al 
usufructo,  se  conserva  este  sobro  la  parte  que  resta. 

621.  Si  el  usufructo  no  consiste  sino  en  un  edificio,  y es- 
te se  ha  destruido  por  un  incendio  ú otro  accidente,  ó se  rao 
por  muy  viejo,  no  tendrá  el  usufructuario  derecho  á gozar 
ni  del  suelo  ni  de  los  materiales. 

Si  el  usufructo  consistia  en  una  posesión  de  la  cual  era 
parte  un  edificio,  el  usufructuario  gozará  del  suelo  y de  los 
materiales. 


CAPITULO  II. 


Del  uso  y de  la  habitación. 


625.  Los  derechos  de  uso  y de  habitaciou  se  adquieren  y 
se  pierden  del  mismo,  modo  que  el  usufructo. 

626,  No  se  puede  gozar  de  ellos,  como  Iremos 'dicho  del 
nsufructo , siu  dar  antecedentemeale^anza.,  y sin  hacer  es- 
ttdoA  ¿.mTentviM* 


fnicto,  está  obligado  á entregar  esta  al  usufruc- 
tuario. 


595.  No  debe  poner  ningún  obstáculo  al  goce  de! 
usufructuaria  , ni  perjudicar  sus  derechas. 

596.  No  puede  hacer  variación  alguna  antes  ó 
después  de  la  entrega  en  las  cosas  sujetas  al  usufruc- 
to, aun  cuando  sea  para  hacer  mejoras, 

597.  El  propietario  do  la  finca  gravada  con  el 
usufructo  no  puede  imponer  en  ella  servidumbre. 

598.  Si  el  usufructuario  no  pudiese  ejercer  su 
derecho  por  un  obstáculo  que  el  propietario  deba 
hacer  cesar,  será  responsable  este  último  de  los  da- 
ños y perjuicios. 

599.  El  propietario  no  está  obligado  á entregar 
en  buen  estado  lo  que  se  encuentra  demolido  ó des- 
trozado al  tiempo  que  se  adquiere  el  usufructo. 

600.  El  propietario  puede  hipotecar,  vender  ó 
enagenar  la  cosa  sujeta  á usufructo,  sin  consenti- 
miento dcl  usufriietuario,  con  tal  que  no  le  haga  es- 
perimentar  ningún  perjuicio. 


SECCION  T. 


Del  modo  de  acabarse  el  usufructo. 


60 1.  El  derecho  de  usufructo  se  acaba  por  la 
muerte  del  usufructuario.  (617  C.  F.  ) 

602.  El  legado  de  los  productos  de  una  cosa  es 
una  especie  de  usufructo  que  se  cstingue  por  la 
muerte  del  donatario. 

603.  GOl  y 606.  Todo  usufructo  condicional  ó 
con  la  eláiisiila  de  restitución,  cesa  cuando  se  cum- 
ple la  condición,  ó se  verifica  la  restitución. 

607.  Como  el  620  dcl  C.  F. 

608  y 609.  Como  el  623  y 62i  dcl  C.  F . 

CIO.  Como  cf  617,  § 5.o  del  C.  F. 

611.  Las  variaciones  que  el  testador  hace  en  una 
cosa  de  la  cual  legó  el  usufructo  después  de  haber 

I dispuesto  de  ella  , no  estingnen  el  usufructo  sino  en 
I tanto  que  el  Ieg.ado  se  considere  revocado  por  las 
! variaciones,  según  las  reglas  prescritas  sobre  esta 
I materia  en  el  titulo  de  loe  testamentos. 

612.  Como  el  621  del  C.  F.  ,y  se  añade-,  Pero  si 
la  cosa  sujeta  al  usufructo  hubiere  sido  hipotecada 
antes  de  la  constitución  de  este,  el  usufructuario 
puede  ser  despojado  de  su  derecho  en  virtud  de  de- 
manda de  los  acreedores  hipotecarias. 

613.  El  usufructo  se  pierde  ademas  por  el  no  uso 
de  diez  años  entre  presentes  y veinte  cutre  au- 
sentes. 

614.  Como,  el  tercer  §,  art.  617  del  C.  F. 


CÓDIGO  SAllDO. 


somcliéndose  á las 
obligaciones  impues- 
tas á los  herederos  6 
legatarios  que  hubie- 
ren obtenido  la  pose- 
sión de  los  bienes  del 
ausente,  en  confor- 
midad d lo  que  dis- 
pone el  capitulo  III, 
título  IV,  libro  1,  del 
presente  Código. 


CAPITULO  II. 


Dcl  uso  y de  la 
habitación. 


537  al  547.  Como 
el  625  al  635  del 

C.  F. 


f 


Y Los  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  la  habitadon.J 


CÓDIGO  HOLA>'DÉS. 


CÓDIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO  prusiano. 


S¡  se  coiiccdicrR  á una  sociedad  , solo  se  cslingue  por 
la  época  fijada  para  su  disolución. 

856.  Como  el  620  ífeéC  F.  . • 

857.  El  usufructo  no  puede  concederse  á un  cuerpo 
I moral  sino  por  un  tiempo  que  no  esceda  de  30  años. 

j 858.  Como  623  del  C.  F. se  añade:  La  siimer- 
I sion  de  un  terreno  no  estingue  el  usufructo;  el  usufruc- 
j tuario  conserva  su  derecho  después  qne  el  terreno  se 
i hubiere  quedado  seco  , bien  sea  natural  ó artificialmcn.- 
! te , s.ilvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  6S9. 

859.  Como  el  624  del  C.  F.  , se  añade : Sea  para 
reedificar  el  que  estuviere  caido,  ó sea  para  reparar  otros 
edificios  que  forman  parte  de  una  misma  posesión. 

860.  El  usufructo  de  un  navio  se  estingue  cuando  se 
encuentra  fuera  de  lodo  reparo. 

El  usufructuario  no  tiene  derecho  á gozar  de  los  des- 
pojos. 

861 . El  usufructo  de  una  renta,  crédito  li  obligación  no 

se  estingue  por  el  reembolso  del  capital.  , 

El  usufructuario  puede  exigir  nuevo  empleo  dcl  dine- 
ro en  su  beneficio. 


tos  de  la  producción  (585 
9."  P®ro  los  frutos 

civiles  dcl  último  año,  se 
repartirán  entre  él  y el 
usufructuario  6 sus  poder- 
habientes. (586  C.  F.) 

10.  F.l  cuasi  usufructo 
comprende  las  cosas  de  que 
uno  no  puede  servirse  sin 
consumirlas.  En  este  caso 
el  usufructuario  tiene  la 
propiedad  plena  do  la  co- 
sa, que  deberá  restituir  al 
fin  dcl  usufructo  , con  la 
obligación  do  prestar  lian- 
za. (604  C.  F.) 


Dd  modo  de  acabarse 
el  vsufmclo. 


LIBRO  II. 


CAPITULO  IX. 


862  y 863.  Como  el  618  del  C.  F. 

864.  La  estincion  del  usufructo  no  hace  cesar  los  ar- 
rendamientos hechos  conforme  al  articulo  819, 


TITULO  %. 


Dcl  uso  y de  la  habitación. 


865  y 860.  Como  el  625  y 626  del  C.  F. 

I 867.  Como  el  628  y 629  del  C.  F. 

868.  Como  el  6Z0 , primer  § delC.  F. 

869.  Las  cosas  fungildes  no  pueden  ser  objeto  de  un 
derecho  de  uso.  Pero  si  se  concediere  esto  derecho,  se 
considerará  como  nii  usufructo. 

I 

870.  Como  el  631  dcl  C.  F. 

I 

I 071.  8i  el  derecho  de  uso  se  estableciere  sobre  aniina- 
, les,  el  usuario  no  tiene  otros  derechos  que  para  servir- 
se de  ellos  y aprovecharse  de  la  manteca,  queso  &c. , y 
I de  la  basura  que  necesite. 

872.  El  derecho  de  uso  de  una  finca,  no  comprende 
I la  caza  ni  la  pesca , pero  el  usuario  puede  aprovecharse 
' de  las  servidumbres. 

i 

i 873.  Como  el  632  y 633  del  C.  F.,  j-  se  añade:  fio 


8.  El  usufruclo.se  acaba 

1. “  Pop  el  no  uso  de  10 
años;  y en  caso  de  ausen- 
cia, por  el  de  20. 

2. °  Por  la  perdida  de  la 
cosa. 

3. ®  Por  espirar  el  tiem- 
po ó por  haberse  verificado 
¡a  condición  bajo  la  cual 
se  concedió. 

4. °  Por  la  consolidación 
ó reunión  de  los  dercciios 
cu  una  misma  persona. 

5. "  Por  la  estincion  dcl 
derecho  de  aquel  que  hu- 
biere concedido  el  usu- 
fructo. 

6. °  Por  un  abuso  grove 
ó por  una  disminución  l'rau- 
diilcnta  de  la  sustancia. 

7.0  Por  la  muerte  del 
usiifriietuario.  (617  y 618 
C.  F.) 

8.0  Pero  nunca  por  la 
muerte  dcl  propietario. 

La  muerte  civil  se  asi- 
mila á la  muerte  natural. 

• 

Si  el  usufructo  perte- 
nece á una  corporación  ó 


frnclo,  y á la  cstén- 
sion  de.  su  familia, 
tenga  ó no  tenga 
otros  recursos.  (630 
C.  F.) 


507.  Le  está  pro- 
hibido ceder  su  de- 
recho y haéer  nin- 
guna variación  en  la 
cosa  afecta  á su  uso. 
(631  C.  F.) 


508.  El  propieta- 
rio.soporta  tollas  las 
cargas;  pero  si  cscc- 
deii  al  valor  de  los 
frutos  que  le  que- 
dan, el  usuario  de- 
he pagar  el  esceso 
ó renunciar  su  de- 
recho. (635  C.  F.) 


521.  Laservidura- 
hrc  de  liahitacion, 
es  el  derecho  que 
uno  tiene  de  servir- 
se/>«ro  su  uso  par- 
ticular de  las  piezas 
hahitahics  de  una 
casa.  Esta  pues,  es 
la  servidumbre  de 
. uso  de  una  casa ; pe- 
ro si  este  uso  se  con- 
cede sin  limitación 
alguna , se  convierte 
cii  usiifriiclo.  (632  y 
633  C.  F.) 


522.  En  todos  los 
casos  el  propietario 
tiene  derecho  á iiis- 
pcceiohar  sil  casa  y 
á disponer  de  la.s 
piezas  no  habitables 
al  tiempo  qne  se  ad- 
quirió el  dcrcciio.  I 


f)e  la  estincion 
dcl  mufriiclo,  dcl 
uso  y de  la  ha— 
bilacion. 


524  al  529.  Como 
todas  las  servidum- 
bres personales , el 
usufructo,  uso  y 
habitación  se  cs- 
tiiigue : 


I.o  Por  la  biucrte 
del  usufructuario;  á 


puede  emprender  nada  en 
perjuicio  del  derecho  del 
usufructuarlo.  i 

161.  Si  el  usufructuario  I 
de  capitales  quisiere  dar  á 
estos  un  giro  diferente,  de- 
be prestar  caución  y res- 
ponder de  su  Reembolso.  Si 
el  propietario  quiere  á su 
vez  retirax  los  capitales, de- 
he igualmente  prestar  cau- 
ción ; y cuando  los  dos 
quieren  darles  distinto  em- 
pleo, debe  concederse  la 
preferencia  al  usufructua- 
rio. (601  y 602  C.  F.  dif.) 

¡ lio.  El  usufructuario 

(puede  ejercer  su  derecho 
por  medio  de  otro,  pero  no 
puedo  cederlo  al  mismo. 

1 (595  C.  F.  dif.) 

111.  Al  fin  dcl  usufruc- 
to el  usufructuario  debe 
restituir  la  cosa  con  todas 
sus  pertenencias  especifi- 
cadas en  el  inventario,  y á 
falta  de  este  del  modo  que 
regulen  peritos. 

124.  El  usufructuario  ó 
sus  herederos  no  podran 
reclamar  el  reembolso  de 
las  mejoras,  sino  en  tanto 
que  hubieren  sido  hechas 
con  anuencia  dcl  propieta- 
rio; y no  podrán  levantar- 
las sino  con  la  obligación 
de  dejar  la  cosa  en  su  esta- 
do primitivo. 

132.  El  u.iurnicluario  ó 
sus  herederos  deben  reem- 
bolsar al  propietario  los 
perjuicios  que  sufrió  la 
propiedad  y que  el  usufruc- 
tuario lia  podido  impedir, 
ó que  no  liiiliiera  debido 
permitirse  obrando  como 
un,  buen  padre  de  familias. 

Si  mientras  dura  el  usu- 
fraicio,  el  usufructuario 
deteriora  la  cosa,  puedo 
pedir  judicialmente  el  pro- 
pietario la  reposición  , y 
rccbnii.n'  una  liinitacion  en 
el  ejercicio  del  dereclio  de  1 
iisiil'rurlo.  Si  las  medidas 
anteriores  no  son  bastan-  j 
lc.s,  podrá  el  propietario 
pedir  el  secuestro  del  nsn- 
friiclo.  (618  C,  F.  dif.)  ' 
143.  Respecto  (le  los  frn- j 
tos  aun  existentes  al  fin 
dcl  usufructo,  los  de  los, 
años  anteriores  se  dcjar.án  . 
al  usurrnctuario,  y los  ticl 
año  lílliino  se  repartirán 
cutre  el  propietario  y cF 
usufructuario.  (585  C.  F.) 

Las  maderas  cortadas, 
pero  no  vendidas  ni  levan- 
tadas, pertenecen  al  pro-  , 
pielario,  el  cual  dclie  satis- 
facer los  gastos  de  la  corta. 

150.  Acerca  de  los  fru- 
tos dcl  último  año,  si  I» 
finca  es  rural , so  adroima- 
trará  hasta  fin  do  año  o 
común  entre  el  usufruclua- 

a5 


i 
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{' Del  usufructo,  del  uso 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANClíS 


CÓDIGO  FBANCES. 


627.  El  usuario  y el  <juc  tiene  derecho  de 
habitación  dcl>cn  disfrutar  como  buenos  pa- 
dres de  familias. 


CÓDIGO  DK  LTISI ANA. 


CIÓ.  Si  os  el  usufructuario  el  que  adquiere  la  nueva  propied.'td  , el  usufructo  se  eslinguc 
de  tal  manera  que  aunque  despuSs  pierda  la  propied.ad  plena  no  revive  el  usufructo. 


616.  Como  los  SS  7 61S  <hl  C.  F. 


617.  El  usufructuario  podrá  impedir  la  nueva  entrada  del  propietario  ofrcriendo  hacer 
los  reparos  necesarios,  y dando  una  liansa  abonada  para  el  ciimjdimicnto  de  esta 
obligaeion. 


628.  Los  derechos  do  uso  y habitación  se 

arrecian  por  el  titulo  ó escritura  de  su  per- 
tenencia, y reciben  mas  ó menos  ostensión  | 
según  las  disposiciones  de  dicho  titulo.  . 

j 6115.  C-mo  el  2.°  art.  618  del  C.  F. 

629.  Si  el  titulo  no  esplica  la  cstension  de  ¡ 

estos  derechos,  se  arreglarán  del  modo  si-  | C19.  Como  el  622  del  G.  F. 

guíente.  ' 

! 620.  Cuando  hubiere  terminado  el  usufructo,  la  cosa  cu  que  consistió  vuelve  y se  reu- 

630.  El  que  tiene  el  uso  de  los  frutos  do  | ue  á la  |iropiedad. 

una  finca  no  iiucde  exigir  de  ellos  sino  lo  que  ...  ...  ... 

' ■■■  I Sin  embargo,  el  usufructuario  o sus  herederos  tienen  derecho  á retener  la  cosa  su- 

jeta al  usufructo,  hasta  que  so  les  reembolse  de  los  gastos  ó anticiposque  tuvieren  hechos. 


necesita  para  sus  urgencias  y las  de  su  fa 
milia. 


Puede  también  exigir  lo  preciso  para  las 
necesidades  ile  los  hijos  que  lo  sobrevinieron 
después  de  la  concesión  dcl  Uso. 

631.  El  usuario  no  puedo  ceder  ni  arren- 
dar su  derecho  á otra  persona. 

632.  El  que  tiene  un  derecho  de  habita- 
ción en  una  casa  puede  vivir  en  rila  ton  sii 
familia,  aun  cuando  no  hubiese  estado  casado 
al  tiempo  que  se  le  concedió  este  derecho. 

633.  El  derecho  de  habitación  se  limita  á 
lo  que  es  necesario  para  la  habitación  de  aquel 
á quien  se  concedió  este  derecho,  y la  de  su 
familia. 

631.  El  derecho  de  habitación  no  puede  ser 
ni  cedido  ni  alquilado. 

635.  Si  el  usuario  consume  todos  los  frii-  | C2S.  Lo  que  distingue  el  usufructo  dcl  uso  es,  que  el  goce  del  usufructu.irio  no  se  11- 
tos  de  la  finca,  ú ocupa  toda  la  casa,  debe  mita  al  siin|ilo  consumo,  puede  tomar  todos  los  frutos  y disponer  de  ellos.  £l  resto  como 
pagar  los  gastos  ilo  cultivo,  los  reparos  de  j cf  630  del  C.  F'. 
conservación,  y las  contribuciones  como  el 
usufructuario. 


CAPITULO  II. 


Dcl  uso  tj  de  la  habilacion. 


621.  l'so  es  el  derecho  que  uno  tiene  de  servirse  do  la  cosa  de  otro,  ó de  exigir  cierta 
porción  do  los  frutos  que  produce  para  sus  necesidades  personales  y las  de  su  familia. 

622.  Habitación  es  el  derecho  que  uno  tiene  de  habitar  gratuitamente  la  casa  de  otro. 

623  y 621.  Como  el  625  y 626  del  C.  F. 

625.  El  usuario  no  está  obligado  á dar  fianza  ni  á hacer  inventario  si  la  cosa  que  so  da 
en  usufructo  queda  en  poder  dcl  dueño , y él  no  tiene  derecho  mas  que  á los  frutos  para 
sus  necesidades  personales  y las  de  su  familia,  pues  en  este  caso  nada  tiene  que  restituir. 

626  y 627.  Como  el  623  y 629  dcl  C.  F. 


Si  solo  toma  una  parte  de  los  frutos,  ó so- 
lo ocupa  una  parte  de  l.a  casa  , contribuye  á 
projiorcion  de  lo  que  goza. 

636.  El  uso  de  los  sotos  y montes  está  ar- 
reglado por  leyes  particulares. 


629.  El  que  tiene  el  uso  de  los  frutos  de  una  finca  no  tiene  derecho  á entrar  en  ella; 
solamente  puede  exigir  del  propietario  los  frutos  que  necesite  para  si  y para  su  familia. 

639.  El  derecho  de  uso  de  una  casa  y el  de  habitación,  se  rigen  por  unas  mismas 
reglas. 

631.  El  que  tiene  el  uso  de  uno  ó muchos  esclavos  ó animales,  tiene  el  derecho  de  apro- 
vecharse de  sus  servicios  para  sus  necesidades  y las  de  su  familia. 

632.  El  que  tiene  el  uso  de  un  rebaño,  solamente  puede  tomar  de  él  la  leche  necesaria 

I para  su  gasto  diario  y el  do  su  familia. 

! 633.  El  que  tiene  el  uso  de  cosas  fungibles  , ó que  no  se  puede  servir  d-'  ellas  sino  con- 

sumiéndolas,  puede  usarlas  en  los  misinos  lérininos  que  el  usufructuario. 

! 634.  Como  el  631  dcl  C.  F. 

1 635.  El  derecho  del  uso  se  csliende  á la  vida  dcl  usuario,  siempre  que  1 1 titulo  consti- 

I tutivo  dcl  usufructo  r.o  determine  otra  cosa. 

636  y 637.  Como  el  632  y 633  del  C.  F. 

638.  La  palabra /nm/Vírt,  tisada  en  este  capítulo,  comprende  .i  la  muger  , hijos  y criados. 

639.  Como  el  634  del  C.  F. 

640.  Como  el  627  dcl  C.  F. 

641..^0nio  e(  635  (fef  C<  F. 


CÓDIGO  BÍVABO. 


CuOiGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


hay  diferen-  sociedad,  debeni  cesar  por  la  eslin-  menos  que  una  cláusu- 
c!a  entre  el  cion  de  estas,  ó por  un  periodo  dé  100  la  espresa  esccpttie  á los 
derecho  de  anos.  (659  C.  F.  dif.)  herederos,  y entonces 

I habitación  y Por  herederos  del  usufructuario,  se  entienden  estos  los 
I el  derecho  de  solo  se  entienden  los  del  primer  directos  y legítimos. 

: uso  de  una  grado. 


menos  que  una  cláusu-  rio  y el  propietario;  pero  se  dejará  á este  el  triao  » la» 
la  espresa  esccpttie  á los  forrages  para  el  afio  Siguiente.  * • 

herederos,  y entonces  ' / 

se  entienden  estos  los  ’ i r . • i i . i 

directos  v legítimos  r estuviere  alquilada  al  terminar  gl  usu- 

‘ fruclo , el  precio  del  alquiler  se  repartirá  en  la  misma 

forma. 


i 87i  y 875. 
i Como  el  63  í 
i y 635  liel 

I C.  K. 


I 876.  El  uso 
de  liosques  y 
i plantíos  con- 
I cedido  á un 
I particular,  no 
I le  da  derecho 
mas  que  para 
aprovecharse 
de  la  leña  se- 
ca , y respec- 
to de  la  de  los 
sotos , tan  so- 
lo la  que  ne- 
cesite para  su 
uso  y el  de 
su  familia. 


Del  USO. 


11.  La  servidumbre  de  uso  es 
el  derecho  de  gozgr  de  la  propiedad 
de  otro  para  nuestras  necesidades 
diarias. 

Estas  necesidades  se  regulan  por 
la  calidad,  estado  y familia  del  usua- 
rio; y no  debe  tenerse  en  cuenta  si 
tiene  por  si  tina  fortuna  particular, 
ó si  goza  de  otros  derechos  de  uso. 

Los  frutos  de  que  no  se  aprove- 
cha el  usuario,  pertenecen  al  pro- 
pietario. 

El  uso  no  puede  dividirse;  pero 
si  hubiere  muchos  usuarios  cada  cual 
dispone  de  él  según  sus  usos. 

Este  derecho  no  puede  cederse, 
á menos  que  no  pueda  usarse  en  otra 
forma.  (631  C.  F.) 


De  la  habüacion. 


2.°  Por  la  confusión. 


3.°  Por  cumplirse  el 
tiempo  prefijado. 


i,°  Por  la  presrrip- 
cion  de  30  años. 


5.®  Por  la  pérdida  de 
la  cosa  ; pero  si  esta 
vuelve  á aparecer,  re- 
nace el  usufructo.  (625 
y 627  C.  F.) 


14.  El  derecho  de  habitación  es 
la  facultad  de  usar  para  si,  su  familia 
y sus  criados  de  una  casa  agena,  aun 
cuando  se  posea  otra.  ( 632  y 633 
' C.  F.) 


169  al  171.  En  cuanto  á las  lincas  no  rurales,  el  usu- 
fructuario percibirá  los  frutos  hasta  fin  del  trimestre  en 
que  acaba  el  usufructo.  El  año  comienza  en  lio  Je  junio. 

172.  El  usufructuario  que  despucS  de  habqr  espirado, 
su  derecho  retiene  la  eosa,  es  eoiisiderado  como  poseedor 
de  mala  fe. 


Del  modo  de  acabarse  el  usufructo. 


176.  El  usufructo  se  acaba  por  la  muerte  del  usufruc- 
tuario, á menos  que  se  haga  escepcion  en  favor  délos 
herederos;  pero  entonces  no  se  comprenden  masque  los 
herederos  del  primer  grado. 

169,  El  usurructo  otorgado  á un  gremio  ó á una  cor- 
poración, dura  mientras  uno  y otra  subsistan. 

181.  El  usufructuario  puede  renunciar  siempre  su  de- 
recho en  favor  del  propietario;  pero  esta  renuncia  no  le 
exhonera  de  sus  obligaciones, 

184.  El  usufructo  se  acaba  ademas  por  la  prescrip- 
ción, por  la  pérdida  de  la  cosa  y por  la  consolidación. 
(617  C.  F.) 

185.  Si  el  usufructo  ó el  uso  se  hubieren  concedido 

á alguno  tan  solo  para  sus  necesidades  personales,  .se  se- 
guirá lo  que  dispojic  el  título  XIX,  parte  I,  en  los  artí- 
culos 22,  y 21  al  28;  es  decir,  que  no  podrá  ser  trans- 
ferido sin  pleno  consentimiento  del  propietario,  y que 
la  cstension  de  estos  derechos  se  fijará  teniendo  siempre 
en  consideración  las  circunstancias  existentes  al  tiempo 
en  que  aquellos  se  concedieron.  Si  no  se  hubieren  conce- 
dido mas  que  á una  persona,  su  familia  no  participa  de 
ellos;  pero  si  se  hubieren  concedido  á una  familia,  los 
miembros  nacidos  aun  desjmes  de  esta  constitución,  ten- 
dráii  el  derecho  de  gozar.  (632  C.  F.)  | 


! 
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(iO  f De  las  servidumbres  reafcs.'J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  ^FIIAKCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIAXA. 


TÍTULO  IV. 


TÍTULO  IV. 


TÍTULO  IV. 


DE  LAS  SERTIDUMERíS  REALES. 


DE  LAS  SERTIDUMBRES. 


C37.  Ui.a  sei-viaumbi  e es  una  carg» sobre 
una  finca  para  el  uso  y uliliJaa  de  otra  finca  propia 

de  otro  diu'fio.  - . 

638  La  scrvidunilirc  no  eslaljlcce  preeminencia  al- 
guna de  una  linca  sobrcotia. 

639.  Proviene,  ó de  la  posición  natural  de  los  sitios, 
ó ae  las  obligaciones  iiiipiieslas  porta  ley,  0 00  los 
pactos  entre  los  jiropietarios. 


al  561.  Como 
el  637  al  639  del 
C.  F. 

CAPITULO  1. 

De  (as  servidum- 
bres  que  se  deri- 
van de  la  posición 
de  las  fincas. 


CAPITULO  I. 


De  las  servidumbres  que  provienen  de  la 
posición  de  las  ¡incas. 


610.  Las  tierras  que  están  mas  bajas  están  sujetas, 
respecto  ae  las  que  están  mas  arriba,  á recibir  las 
aguas  que  vienen  de  estas  naturalmente  sin  que  con- 
tribuya á ello  la  mano  ad  lionibrc. 

£1  propietaria  ae  mas  abajo  no  pucijc  levantar  un 

! aiqiie  que  impiaa  el  curso  ae  las  aguas. 

I £1  propietario  ac  mas  arriba  no  puede  bacer  nada 
que  agrave  la  servidumbre  de  la  heredad  de  mas. 
abajo. 

611.  El  que  tiene  un  manantial  en  su  heredad, 
puede  usar  de  él  á su  arbitrio  sin  perjuicio  del  derc- 
eho  que  el  propietario  de  la  heredad  mas  baja  pueda 
liaber  adquirido  por  titulo,  ó por  jireserlpeion. 

642.  La  prescripción  en  tal  caso  no  puede  adquirir- 
se sino  por  un  goce  no  interrumpido  en  el  espacio  de 
treinta  años  contados  desde  el  inomeiilo  que  el  propie- 
tario de  la  heredad  mas  baja  lia  bccl'.o  y eoncliiidu  las 
obras  convenientes  destinadas  á facilitar  la  calda  y el 
curso  del  agua  cu  su  propiedad. 

Ci3.  El  jiropietario  del  manantial  no  puede  mudar 
su  curso  cuando  suministra  á los  habitantes  de  un 
pueblo,  lugar  ó aldea  el  agua  que  les  es  necesaria; 
pero  si  los  habitantes  no  han  adquirida  ó prescrito 
su  uso,  puede  el  propietario  exigir  una  iudenuiiza- 
ciou  que  se  arreglará  por  peritos. 

Cil.  Aquel,  por  la  orilla  de  cuya  propiedad  pasa 
j agua  corriente,  distinta  de  la  que  se  ha  declarado  dc- 
I pendiente  del  patrimonio  público  por  el  articulo  538 
i del  titulo  íle  lit  dhtincion  de  los  bienes  , puede  ser- 
virse de  ella  al  tiempo  de  pasar  para  rogar  sus  pro- 
I piedades. 

Aquel  por  cuya  heredad  atraviesa  esta  agua  puede 
también  u>ar  de  ella  cu  el  trecho  que  le  coje , pero 
con  la  oblig.vt'ion  de  restituirla  al  salir  de  sus  hereda- 
des á su  curso  ordinario. 

645.^  Si  se  moviese  alguna  disputa  entre  los  projiie- 
tarios^a  quienes  puedan  ser  iitiles  estas  aguas,  deben 
los  tribunales  al  tiempo  do  sentenciar,  conciliar  el 
interés  de  la  agricultura  con  el  respeto  debido  á la 
pnopiedad;  y en  todo  caso  deben  observarse  los  re- 
glamentos particulares  y locales  acerca  del  curso  y uso 
de  las  aguas. 

, j 646.  Todo  propietario  puede  obligar  i su  vecino  á 
I amojonar  las  propiedades  que  están  contiguas.  El  amo- 
I jooamiento  se  hace  á espensas  comunes. 

* 647.  Toda  propietario  puede  cercar  su  posesión, 

I eieepto  en  el  caso  prevenido  en  el  artículo  682, 

‘ 648.  El  propietario  que  quiere  cercar,  pierde  su 

! derecho  al  baldío  y pasto  común  en  proporción  jlel 
terreno  que  separe  de  la  comunidad. 


562  al  56D.  Como 
el  6Í0  al  617  del 
C.  F. 

571).  Como  el  648 
del  C.  F. , pero  se 
añade  al  prineipio: 
Si  dos  ó mas  fincas 
tienen  la  servidum- 
bre recíproca  de  par- 
tizas,  el  propietario 
que  quiera  &c. 

CAPITULO  II. 

De  las  servidum- 
bres csUiblecidas 
por  la  ley. 

57 1 al  573.  Como 
el  649  al  052  del 

C.  F. 


SECCIO.N  I. 

De  la  parcd'y  de 
la  sanjfl  inlernie- 
diarias. 

574  al  581.  Como 
el  653  .al  663  del 

C.  F. 

535.  Como  el  664 
del  C.  F.  , .y  se  fia 
añadido  al  fin  del 
tereer  §:  Como  quie- 
ra que  se  encuentre 
construida,  bien  de 
bóveda  , bien  con  li- 
ra lites. 

586  al  504.  Como 
el  665  al  773  del 

C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  distancia  y 
de  las  obras  in- 
lermcdias  que  son 
precisas  para  eje- 
cutar  ciertas 
obras. 

595.  Como  el  674 
del  C.  F, 


DE  LAS  SinVIDDMBRES  REALES. 


CAPITULO  I. 


Principios  yencrales. 


642.  Las  servidumbres  son 
reales  y personales. 

613  al  645.  Como  el  637 
del  C.  F. 

616.  Es  de  esencia  de  la 
servidumbre  que  tenga  por  ob- 
jeto el  uso  y la  utilidad  de  la 
cosa  en  cuyo  favor  está  cons- 
tituida. 

647.  Como  las  servidumbres 
reales  se  deben  por  una  here- 
dad á otra,  en  este  concepto 
deben  ser  vecinas  las  lincas. 

648  al  651).  La  servitlmnbre 
es  un  derecho  incorporal,  ac- 
cesorio é Inherente  á la  cosa 
raíz  á que  está  afecta.  No  pue- 
de separarse  por  cesión  ó Iii- 
potcca,  porque  es  un  servicio 
que  solo  pasa  á la  persona  por 
con.sideracion  á la  cosa, 

651.  Uno  de  los  caracteres 
de  las  servjdnnihrcs  es  obligar 
al  propietario  á que  no  haga 
cierta  co.sa , ó á que  sufra  que 
otro  la  haga  en  su  heredad. 

652  al  654.  Los  derechos  de 
servidumbre  son  indivisibles; 
pero  el  uso  puede  ser  limit.ido 
y dividido  según  su  natu- 
raleza, 

655.  Como  el  639  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  las  servidumbres  que 
se  derivan  de  la  posición 
de  las  pnats. 


656.  Como  el  640  del  C.  F. 

657.  Como  el  C44  del  C.  F. 

658.  Como  ef  647  del  C.  F. 

659.  Como  el  646  del  C,  F. 


CAPITULO  III. 


De  las  servidumbres  esta- 
blecidas por  la  ley. 


660  al  662.  Como  el  649  al 
651  delC.  F. 


CÓDIGO  SAItDO. 


TÍTULO  IV. 


OE  LAS  SERVIDUUBRES 
REALES. 


648  al  550.  Como  el  637 
al  639  del  C.  F. 


CAPITULO  I. 


De  las  servidumbres 
que  se  derivan  de  la  po- 
sición de  las  fincas. 


551.  Como  el  640  del 
C.  F. 

552  al  551.  $1  las  ribe- 
ras ó los  diques  de  una  fin- 
ca que  sirve  para  contener 
las  aguas  se  encuentran  en 
mal  estado,  ó si  el  curso 
de  las  aguas  se  baila  obs- 
truido, de  manera  que 
pueda  resultar  un  daño  real 
para  la  heredad  de  otro, 
los  vecinos  interesados  pue- 
den obtener  autorización 
del  tribunal  para  hacer  por 
si  mismos  las  obras  opor- 
tunas , siempre  que  el  pro- 
pietario se  resista  á ha- 
cerlas. 

555  al  562.  Como  el  G¡i 
al  647  del  C.  F. 

563.  Sin  embargo , en 
los  pueblos  donde  estuviere 
establecida  la  manconiuni- 
dad  de  pastos,  el  propieta- 
rio que  quiera  renunciar  á 
ella  deberá  presentar  su 
demanda  ante  el  tribunal. 


CAPITULO  II.  ’ 


De  (as  servidumbres  es- 
tablecidas por  la  ley. 


564  al  567.  Como  el  649 
al  662  del  C.  F. 


CAPITULO  líl. 


De  la  pared  y de  la 
zanja  medianeras. 


568.  Como  el  653  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (De  las  senyidumbrn  reales. J 


CANTON  DE  VAÜD. 


TITULO  IV. 


DE  LAS  SERYlDDMBRtS 
REALES. 


424  y 425.  Como  el  637 
al  639  JelC.  V. 


CAprm.o  i. 


De  las  servidumbres 
que  se  derivan  de  la 
posición  de  las  fincas. 


426.  Como  el  G40  del 
C.  Y. , X se  aíiade:  El  pro- 
pietario superior  podrá  reu- 
nir sus  aguas-  en  zanjas  o 
acueductos  y hacer  que  cor- 
ran de  este  modo  por  la 
linca  inferior. 

427  al  430.  Como  el  64 1 
al  644  del  C.  F. 

431.  No  se  permite  bajo 
protesto  de  riego  ú otro 
alguno,  sacar  del  rio  las 
aguas  que  se  necesitan  pa- 
ra el  uso  de  molinos  ó de 
fábricas. 

432.  Las  aguas  de  lluvia 
y las  que  abandonadas  cor- 
ren naturalmente  por  los 
caminos  son  dcl  primero 
que  las  ocupa  , cada  uno 
por  el  frente  de  su  finca; 
salvo  lo  que  dispongan  los 
reglamentos  de  policía  de 
caminos. 

433.  La  disposición  del 
articulo  precedente  no  es 
aplicable  á las  aguas  que 
provienen  de  iiiaiiantialcs, 
ni  tani|wcQ  á los  arroyos  de 
fuentes,  «le.  cuadras  ó de 
basureros  <jue  corren  por 
los  caminos  en  canales 
abiertos  ó cerrados  hechos 
con  autorización  de  la  j>o- 
licia;  estas  aguas  permane- 
cen de  la  propiedad  de  los 
que  tienen  en  este  concepto 
título  ó posesión. 

434  y 435.  Como  el  645 
y 64C  dele.  F. 

436.  Todo  propietario  pue- 
ihi  cerrar  su  finca  no  con- 
traviniendo á lo  dispuesto 
en  el  articulo  472  de  la  loy 
sobre  mancomunidad  de 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


CÓDIGO  ACSTRIACO. 


CÓDIGf  ' 

prusiano. 


TÍTULO  IV. 


LIBRO  II. 


C.4PITULO  VII. 


PARTE  I. 


DE  LOS  DERCCnOS  T OBUCACIOISES 
ENTRE  LOS  PROPIETARIOS  DB 
FINCAS  VECINAS. 


CAPITULO  Vil. 


DE  LAS  SERVIDUMBRES. 


TÍTULO  XXII, 


672  al  674.  Como  el  639  al 
641  del  C.  F. 


675  al  6S0.  Como  el  643  al 
648  del  C.  F. 

681.  Todas  las  paredes  diviso- 
rias de  edificios,  campos,  paseos 
y jardines,  se  presumen  media- 
neras , si  no  hay  un  titulo  ó se- 
ñal en  contrario. 

Si  los  edificios  no  tienen  una 
misma  altura,  solo  bay  presun- 
ción de  medianería  basta  la  altu- 
ra dcl  edificio  menos  elevado. 

' 682,  Como  el  65-1  dcl  C.  F.,  y 

se  añade:  Hay  ademas  señal  de 
no  medianería  cuando  la  pared 
sirve  de  apoyo  á un  edificio  ó á 
un  terraplén  sin  que  haya  otros 
edificios  ú otras  obras  dcl  otro 
lado. 

683.  Como  el  655  y 656  del 

C.  F. 


684.  Todo  compropietario  pue- 
de edificar  contra  una  pared  me- 
dianera y colocar  en  la  misma  ti- 
rantes , vigas , áncoras  ú otros 
materiales  de  hierro  ó de  madera 
basta  la  mitad  de  su  grueso,  con 
tal  que  no  resulte  ningún  perjui- 
cio á la  misma  pared.  (657  C.  F.) 

685.  Como  el  658  y 659  dcl 

C.  F. 


686.  Cada  compropietario  de 
una  pared  medianera  puedo  co- 
lorar una  canal  en  la  parte  qUe  le 
pertenece  y hacer  correr  las  aguas 
por  su  heredad  ó por  el  camino 
público,  si  las  leyes  ó reglamen- 
tos no  lo  prohíben. 

687.  Como  el  660  dcl  C.  F. 

688.  Un.i  pared  no  puede  ha- 
cerse medianera  contra  l.a  volun- 
l.id  dcl  propietario. 

089.  Como  el  662  del  C.  F. 

690.  Como  el  663 , del  C,  F,, 
primera  parte, 

691.  A falta  de  reglamentos  y 
de  usos,  cualquiera  pared  divi- 
soria entre  vecinos  que  se  cons- 
truyere ó reedificare  en  lo  luce- 


DE  LAS  SERVIDUMBRES. 


I I.  Servidumbre  es  la 
carga  impuesta  á una  he- 
redad en  favor  de  otra 
persona  di.stiiita  de  la  del 
propieLirio.  (637  al  686 
C.  F.  dif.) 

2.  £1  que  tiene  el  de- 
recho de  apoyar  una  vi- 
ga en  la  pared  de  otro, 
debe  pagar  los  gastos  de 
la  reparación  de  la  viga 
y de  la  pared. 

3.  Pero  el  derecho  de 
apoyar  una  fábrica  ente- 
ra sobre  la  pared  de  otro 
presenta  un  carácter  di- 
ferente; entonces  cor- 
responde al  propietario 
<le  la  pared  tenerla  en 
buen  estado,  ó cederla  á 
su  vecino. 

4.  La  servidumbre 
impuesta  á un  propieta- 
rio de  no  levantar  su  ca- 
sa, no  le  impide  colocar 
en  ella  un  balaustre  con 
árboles  ó (lores, 

5.  Puede  uno  estar 
obligado  á levantar  su 
casa  siempre  que  el  ve- 
cino levante  por  su  par- 
te la  suya, 

C.  Si  uno  tuviere  el 
derecho  de  levantar  cual- 
quiera obra  sobre  el  sue- 
lo del  vecino  , no  pue- 
de este  cortar  Las  cañas 
de  los  árboles  que  se  es- 
tienden  sobre  su  suelo; 
pero  este  derecho  no  im- 
pide el  de  cslilicidio  ó 
sea  el  de  hacer  que  cor- 
ran las  agu.is  por  la  fin- 
ca inferior. 

7.  Por  el  derecho  de 
vista  puede  ser  obligada 
el  propieUrio  á que  con- 
sienta que  se  baga  un.i 
abertura  en  su  pared; 
del  mismo  modo  puede 
prohibirse  abrir  una  cla- 
raboya ó hacer  alguna 
cosa  qiic  quite  la  luz  a 
su  vecino. 

8 al  10.  Los  derechos 
de  estilicidio,  de  inmi- 
sión , ó de  desagüe,  pue- 
den ser  activos  o pasi- 
vos; es  decir  que  pue- 
den imponerse  á los  de- 
mas, ú obligarse  uno 
mismo  á sufrirlos. 

II.  El  que  tiene  el  de- 
recho de  paso  puede  ejer- 
cerle por  sí,  por  sai  cria-  | 


Casi  todas  las  dis- 
posiciones relativas  d 
esta  materia  se  gobier- 
nan. por  usos  locales 
que  varian  d lo  infini- 
to: el  código  no  ha  he- 
cho mas  que  trazar  al- 
gunas reglas  gene- 
rales. 

472.  Por  el  derecho 
de  servidumbre  se  obli- 
ga un  propietario  á su- 
frir, ó á no  hacer  al- 
guna cosa.  (637  C.  F.) 

473  y 478.  Las  ser- 
vidumbres son  reales, 
(estas  son  las  que  el 
C.  F.  llama  servidum- 
bres) ó personales  (co- 
mo el  nsurructo,  uso  y 
habitación).  (687  C.  F.) 

474.  Las  servidum- 
bres son  urbanas  ó ru- 
rales. (475  al  477  C.  F.) 

479.  Las  servidum- 
bres reales  pueden  ad- 
quirirse á titulo  de  to- 
lerancia ; pero  entonces 
es  necesario  probar  que 
no  bay  nada  obligato- 
rio. (2232  C.  F.) 

480.  La  servidumbre 
se  adquiere  por  contra- 
to, testamento,  senten- 
cia ó partición,  ó por 
prescripción. 

481.  Para  considerar- 
se como  adquirido  cl 
derecho  de  servidum- 
bre sobre  cosas  inmue- 
bles, debe  estar  ins- 
cripto en  los  registros 
públicos.  (639  C.  F. 
dif.) 

482  y 483.  El  pro- 
pietario de  la  finca  sir- 
viente que  no  está  obli- 
gado á hacer  pero  sí  á 
sufrir  ó á no  hacer  al- 
guna cosa,  da  margen  á 
que  los  gastos  de  repa- 
raciones sean  de  cuen- 
ta del  que  tiene  el  de- 
recho de  servidumbre. 
(638  y 686  C.  F.  dif.) 

484.  Las  servidum- 
bres no  pueden  ampliar- 
se sino  mas  bien  res- 
tringirse según  su  na- 
turaleza y objeto. 

485.  El  propietario 
no  puede  traspasar  la 
servidumbre  de  una  co- 
sa á otra.  (702  C.  F.) 

486.  Una  finca  pue- 
de estar  sometida  á la 
servidumbre  de  muchas 
personas  á un  tierna. 

475.  Las  servidum- 
bres urbanas  mas  ordi- 


DE  LAS  SBKVIDDHBBBS 
BEALES.  (1) 


1.  Todo  propieta- 
rio de  una  finca  de- 
be someterse  á los  li- 
mites y disposicio- 
nes legales  de  la  pro- 
piedaií,  y no  tiene 
derecho  á ninguna 
indemnización  sino 
en  el  caso  que  la  ley 
se  lo  conceda. 


3.  Cada  propieta- 
rio debe  conformar- 
se con  las  restriccio- 
nes y exigencias  na- 
turales con  que  esté 
gravada  su  propie- 
dad, y sin  las  cuales 
una  finca  vecina  no 
podría  cultivarse; 
,pero  entonces  tiene 
derecho  á que  se  le 
indemnize. 


11.  Esceptuando 
este  caso,  el  ejerci- 
cio de  la  propiedad 
no  puede  ser  limita- 
do sino  por  un  dere- 
cho adquirido:  este 
derecho  se  llama 
servidumbre  real, 
cuando  se  ejerce  so- 
bre una  finca  eo  fa- 
vor de  otra. 


13.  Lasserviduni-  | 
bresrealcsseadquie-  | 
ren  por  pacto,  por 
testamento , ó por 
prescripción.  El  que 


(I)  Al  leer  este  j 
título  no  se  debe  ol-  ! 
vidar  que  el  COdigo 
Prusiano  deja  en 
todo  su  vigor  los 
costumbres  existen- 
tes en  cada  pr^ 
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CÓDIGO  FRANCES. 

DOS  SICILIAS. 

CÓDIGO  DE  LA  LUISIASA. 

CÓDIGO  SARDO. 

CAPITULO  II. 


De  las  servidumbres  eslabíecidas  por  Iti  ley. 


I 649.  Las  servidumbres  establecidas  por  la  ley  tic- 
I neo  por  objeto  la  utilidad  general,  ó de  un  pueblo,  ó 
U utilidad  de  ios  particulares. 

650.  Las  establecidas  para  la  utilidad  general  ó de 
UD  pueblo,  tienen  por  objeto  la  senda  á la  orilla  de 
los  rios  navegables  á vela  ó á sirga,  l.a  construcción 
ó reparación  de  los  caminos  y otras  obras  públicas  ó 
comunes. . 

Todo  lo  que  pertenece  á esta  especie  de  servidum- 
bre se  determina  por  las  leyes  ó reglamentos  parti- 
i rulares. 

651.  La  ley  sujeta  á los  propietarios  á diferentes 
obligaciones  uno  respecto  del  otro,  independiente- 
mente de  todo  contrato. 

652.  Parte  de  estas  obligaciones  está  arreglada  por 
las  leyes  sobre  la  policía  rural. 

Las  demas  son  relativas  á la  pared  ó zanja  media- 
neras, al  caso  en  que  baya  motivo  para  bacer  una 
contracerca,  á las  vistas  sobre  la  propiedad  del  veci- 
no, i las  vertientes  do  los  tejados,  y al  derecho  do 
! paso. 


SECC10^  t. 


De  la  cerca  y zanja  medianeras. 


SECCIOPi  III. 


üe  his  vistas  so- 
bre la  propiedad 
del  vecino. 


596.  Como  el  675 
dcl  C.  F. 

597.  Como  el  676 
del  C.  r.,x  se  aña- 
de al  fin  del  pri- 
mer § : Esto,  sin  em- 
bargo, no  producirá 
servidumbre  en  per- 
juicio del  vecino,  el 
cual  podrá  cerrarlas 
arrimando  á ellas  su 
edificio,  conforme  á 
los  artículos  5S1  y 
582. 

09S  al  601.  Como 
el  677  al  680  del 
C.  F. 


SKCCIO^  IV. 

De  las  vcrlienlcs 
de  los  tejados. 


653.  En  las  poblaciones  y en  los  campos  la  pared 
que  sirvo  de  separación  entre  edificios  en  toda  su  mc- 
dianeria,  ó entre  patios  y jardines,  y aun  entre  cer- 

I cados  en  los  campos,  se  presume  medianera  si  no  hay 
titulo  ó sedal  de  lo  contrario. 

654.  Hay  sedal  de  no  ser  medianera  cuando  lo  mas 
alto  de  la  pared  está  derecho  y á plomo  de  su  para- 

j mentó  por  un  lado,  y presenta  por  el  otro  un  plano 
inclinado. 

I La  hay  también  cuando  solo  de  un  lado  hay  una 
albardilla  6 una  cornisa  ó modillón  de  piedra  puesta 
desde  que  se  construyó  la  obra. 

En  estos  casos  se  considera  pertenecer  la  pared  es- 
clusivamcnte  al  propietario  de  cuyo  lado  están  las 
vcrlienlcs  dcl  agua , ó las  cornisas  ó modillones  de 
! piedra. 

j 655.  La  reparación  y construcción  de  1.a  pared  mc- 
I dianera  son  del  cargo  de  todos  los  que  tienen  derecho 
^ en  ella  á prorata  del  derecho  de  cada  tino. 

856.  Sin  embargo  cualquier  compropielario  de  una 
pared  medianera  puede  librarse  de  contribuir  á su  re- 
! y rcedilicacion , abandonando  el  derecho  de  rac- 
diancria  , con  tal  que  la  pared  medianera  no  sostenga 
un  edificio  que  le  pertenezca  á él. 
í 657.  Todo  compropielario  puede  edificar  junto  á 
. una  pared  medianera  y hacer  descansar  en  ella  tiran- 
: les  o carreras,  cogiendo  lodo  el  grueso  de  la  pared, 
I ménos  cincuenta  y cuatro  milímetros  (dos  pulgadas) 
j quedando  salvo  al  vecino  el  derecho  de  hacer  desca- 
I bezar  el  tirante  basta  la  mitad  de  la  pared,  en  caso 
: de  que  el  también  quisiese  descansar  otro  tirante  en 
■ el  mismo  lugar,  ó colocar  una  chimenea. 

! 658.  Tocto  ciimpropietario  puede  hacer  levantar  la 

‘ pared  medianera  , pero  delie  pagar  él  solo  el  gasto  de 
\ la  mayor  altura,  los  reparos  tíe  conservación  en  lo 
i que  alce  maa  de  la  pared  coman,  y ademas  indemnizar 
m1  mayor  peso  que  ocasiona  la  mayor  altura  por  su 
! justo  valor. 


602.  Como  el  681 
dele.  F. 


SECCIOM  V. 

Del  derecho  de 
paso. 


663  y 664.  Un  propietario 
puede  hacer  en  sus  fincas  to- 
das las  obras  que  le  parezca,  á 
menos  que  causen  ¡icrjiiicio  á 
su  vecino,  pero  no  una  sim- 
ple incomodidad. 

665.  Las  obras  que  espar- 
cen un  olor  incómodo , deben 
soportarse  si  son  consecuencia 
de  una  servidumbre , y si  no 
están  reglamentadas  por  las 
ordenanzas  de  policía  ó por 
el  uso. 

666.  Como  el  652,  primer  S 
dele.  F. 

667.  Citando  un  edificio  ame- 
naza ruina,  el  vecino  tiene  de- 
recho á obligar  al  propietario 
á que  lo  demuela , ó á que  lo 
apuntale.  En  el  ínterin  si  teme 
recibir  algún  perjuicio  por  su 
calila,  puede  pedir  que  se  le 
autorice  jiidicialinciilu  para 
poner  los  puntales  necesarios, 
de  cuyo  coste  tendrá  derecho 
á reenilmlsarse  sobre  la  misma 
finca , después  que  hubiere 
hecho  constar  el  peligro  por 
declaración  de  peritos. 

668.  Eli  caso  de  incendio  las 
corporaciones  rouiiicipalcs  pue- 
den derribar  las  casas  para  evi- 
tar los  progresos. 

Los  propietarios  no  ten- 
drán derecho  á ninguna  in- 
demnización sino  cuando  el 
fuego  lio  se  hubiere  aun  mani- 
festado en  ellas. 

669.  El  que  edifica  sobre 
su  suelo  contra  un  vecino,  de- 
lie  edificar  á plomo  y sin  de- 
jar vuelo. 

670.  Las  demás  servidum- 
bres particulares  impuestas  por 
la  ley,  son  relativas  á los  ob- 
jetos siguientes. 


603  al  606.  Como 
el  682  al  685  del 
C.  F. 


CAPÍTULO  lll. 

De  las  servidum- 
bres eslabíecidas 
por  el  hecho  dcl 
hambre, 

SECGIO;<l  I. 


De  las  diferentes 
especies  de  servi- 
dumbres que  pue- 
den establecerse  so- 
bre las  cosas. 


607  al  610.  Como 
el  686  al  689  del 
C.  F. 


SECCIOK  I. 


De  las  paredes,  cercas  y 
zanjes  inlermcdiarias. 


671.  El  que  en  las  ciudades, 
villas  y arrabales  no  amuralla- 
dos edifica  el  primero , puede 
hacer  que  descanse  la  mitad 
de  su  pared  en  terreno  dcl  ve- 
cino, siempre  que  edifique  con 
piedras  ó ladrillos  hasta  el  pri- 
mer piso  lo  menos,  y asimismo 
que  el  espesor  entero  de  la  pa- 
red no  esceda  de  18  pulgadas 
sin  comprender  el  zócalo  que 
no  ha  de  tener  mas  que  tres. 

672.  Si  el  vecino  contribu- 
ye por  mitad  á la  edificación 
de  la  pared,  tiene  entonces 
medianería. 

673.  Como  el  653  dcl  C.  F. 

674  al  682.  Como  el  655  al 

663  del  C.  F. 


569.  Como  el  654  dcl 
C.  F. , ^ se  añado  « tas  se- 
ñales de  no  mcdiancria. 
Los  espacios  dejados  en  la 
misma  pared  al  tiempo  de 
su  construcción  no  escc- 
I diendo  el  fondo  de  la  m¡- 
I lad  del  grueso  de  aquella. 

\ Los  sillares  salientes  no  son 
una  pruelia  de  medianería. 

I 570.  Como  el  655  del 
C.  F. 

I 571.  Como  el  656  del 
I C.  F. , X se  añade  este  (j; 

IEl  abandono  de  la  mediane- 
ria  no  dispensa  de  la  obli- 
gación de  conlriliuir  á los 
reparos  al  <|ue  dió  lugar  á 
; ellos  por  uii  hecho  propio. 

1 572.  Cuando  la  pared  di- 

I visoria  es  l.i  que  sostiene 
I un  edificio,  el  propietario 
de  este  puede  derribarla  y 
renunciar  á la  medianeria, 
pero  con  la  obligación  de 
soportar  los  g.islos  que  ha- 
ya que  hacer  p.ira  evitar  los 
j perjuicios  de  la  demolición. 
573.  Como  el  657  dcl 
C.  F.  I 

574.  Tmlo  compropícla- 
rio  de  una  pared  divisoria 
puede  atravesarla  de  parte 
á parle  con  vigas  amarra- 
das por  medio  de  una  es- 
pecie de  áncoras  á fin  de 
consolidar  su  edificio;  pero 
con  la  obligación  de  dejar 
sesenta  y cuatro  milime- 
Iros  de  distancia  entre  la 
fachada  dcl  vecino,  y sin 
perjudicar  la  seguridad  de 
la  misma  pared. 

575.  Como  el  C5S  del 
C.  F. 

576.  Como  el  659  del 
C.  F. , X se  añade  este  §: 
En  caso  de  perjuicio,  aun 
temporal,  con  motivo  de 
la  altura , ha  lugar  á la  in- 
demnización. 

577  al  579.  Como  el  660 
al  662  del  C.  F. 

580.  Par.a  arrimar  mon- 
tones de  basura , de  made- 
ra , ‘de  tierra  &c.,  contra  la 
pared  divi.snria,  dclieii  lo- 
marse todas  las  precaucio- 
nes oportunas  á fin  de  evi- 
tar cualquier  perjuicio. 

581.  Como  el  663  del 
C.  F. 

582.  Si  en  las  ciudades 
y arr.ibalcs  hubiere  dos  fin- 
cas inmediatas  una  mas  al- 
ta que  la  otra , el  propie- 
tario de  la  finca  mas  alta 
soportará  solo  los  gastos  de 
la  pared  divisoria  hasta  la 
altura  dcl  suelo;  y la  l>or- 
cion  mas  elevada , se  sos- 
tendrá entonces  á espensas 
de  ambos. 

583.  Como  el  656  del  C.  F. 

684.  Como  el  664  del 
C.  K.,^  se  añade:  Todos 
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CAMON  DK  A AUD. 


CÓDIGO  UOLANDÉS. 


pastos,  fii  á 'las  leyes  de  si vo,  debe  tener  tres  varas  lo  me- 


aguas  y liosquest 


CAÍMTL’LO  í¡. 


nos  de  altura:  cada  uno  de  los 
vecinos  puede  construir  á sus  es- 
pensas  una  pared  medianera  en 
lugar  de  un  cercado  de  madera^ 
pero  no  puede  reemplazar  una 
pared  por  este  cercado. 


De  las  xerviilumhras  rs- 

lablcrldas  ,or  /«  ley.  omtrg/.ibr^ 

I para  hacerlo  en  la  parte  de  pa- 
. , „ red  que  levanta  á sus  espensas, 

•í37aM40.  ComOelG4d  Jg]  Ig  gg  Ij  ¿pggj 

602  deí  C.  F.  jgl  alzamiento  y del  modo  indi- 

cado en  los  dos  artículos  si- 
guientes. 


SECCION  I. 


De  h(  jmyed  y de  la 
zanja  medianeras. 


693  al  697.  Como  el  676  al  680 
del  C.  F. 


¡ 441.  Como  el  653  del  ' 

C.  F. , X se  añade : Si  las  ‘ 
fincai,  hallándose  á un  ’ 
¡ mismo  nivel  no  son  de  I 
I una  misma  clase,  se  consi- 
' derará  que  la  cerca  perte- 
nece escliisivanientc  al  pro- 
pietario de  la  finca  que  la  , 
ley  conceptúa  mas  impor- 
tante. En  este  sentido  el-  ] 
jardín  es  mas  importante  ^ 
que  el  cañamar,  el  caña-  | 
mar  mas  que  la  viña,  la 
viña  mas  que  el  prado,  el 
prado  mas  que  el  campo,  y ‘ 
el  campo  mas  que  el  bosque. 

Si  las  fincas  no  están  al 
I mismo  nivel  y una  pared 
sostiene  el  terreno  do  la 
finca  mas  elevada  , se  con- 
siderará que  aquella  perte- 
nece esclusivamcnle  al  pro- 
pietario de  la  finca  sosteni- 
da por  la  pared. 

I 412.  Será  una  señal  de 
I no  medianería  si  existiesen 
j aberturas  como  puertas  y 
! ventanas;  ó vestigios  de  cs- 
I las  antiguas  atierluras  co- 
j mo  basares,  mareos  y cor- 
1 nisas;  ó si  hubiere  algiin 
I albañal , aun  cuando  fuere 
I de  un  lado  solo,  ó una  al- 
I bardilla  , filetes  ó inodillo- 
j lies  (l)quc  hubieren  sido 
. «lejados  al  edificar  la  pared.  | 


698.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  los  artículos  681  hasta  el 
697  inclusive,  son  aplicables  á 
cualquier  cercado  de  madera  que 
sirva  de  separación  entre  edificios, 
paseos  y jardines. 


dos  y por  los  que  vengan  , 
á su  casa.  El  paso  de  los  ^ 
ganados  debe  ser  d (a 
carrera. 

12.  El  que  tiene  el  de- 
recho de  sacar  -agua  6 
abrevar  sus  ganados,  tie- 
ne también  el  derecho  de 
paso  jiara  una  persona  ó 
los  ganados,  (696  C.  F.) 


C.V1>.  VIH.  Llñ.  II. 


Del  derecho  de 
pasíuragc. 


699.  Si  para  reparar  un  edifi- 
cio fuese  necesario  poner  algún 
andamio  en  el  terreno  del  vecino, 
ó pasar  á él  para  trasportar  ma- 
teriales, el  propietario  de  este 
terreno  debe  sufrirlo  mediante 
una  indemnización  por  los  per- 
juicios que  se  les  siguen. 


700.  Como  el  681  del  C.  F. 


701.  Ninguno  puede  hacer  que 
corran  sus  aguas  ó las  inmundi- 
cias de  su  casa  por  la  heredad  de 
otro,  á menos  que  hubiere  ad- 
quirido este  derecho. 


702.  Todos  los  edificios  , p.ire- 
dcs,  tabiques  ú otros  cualesquie- 
ra cerramientos  (pie  amenacen 
ruina  por  sii  antigüedad  li  otra 
causa  y (pie  pongan  en  pcligrn 
la  finca  del  vecino  ó la  desnive- 
len , deben  demolerse,  reedificar- 
se ó reparai-se  á la  primera  recla- 
mación del  propietario  de  la  he- 
redad vecina. 


703.  Como  el  671  del  C.  F. 


í (I)  Piedra  ó pieza  de  704.  I.os  algibes,  pozos,  co- 
madern  encujada  en  una  muñes,  desaguaderos,  albañalcs 
I pared  ron  deilino  ti  sos-  y demás  objetos  parecidos  , co- 
' lener  las  vigas.  muñes  á dos  heredades  vecinas. 


13.  El  derecho  de  pas- 
turage  es  aplicable  á to- 
da especie  de  animales; 
es  decir,  constituye  la 
facultad  de  pastar  con 
los  rebaños  en  el  terreno 
de  otro  ó en  los  comunes. 

Si  el  número  está  de- 
terminado no  se  cuen- 
tan los  animales  que  ba- 
jen de  un  año,  á no  .ser 
que  baya  título  en  con- 
trario. Tiene  lugar  esta 
disposición  en  todas  las 
épocas  del  año,  obser- 
vándose con  todo  eso  las 
ordenanzas  sobre  bos- 


E1  derecho  de  pastu- 
rage  no  le  da  para  segur 
las  yerbas:  el  propietario 
del  prado  no  puede  in- 
troducir en  él  ganados  ó 
hacer  en  el  mismo  otro 
uso  que  pueda  perjudi- 
car el  derecho  de  servi- 
dumbre de  oleo. 

En  el  caso  que  exis- 
tiesen sobre  una  finca 
mucho»  derechos  de  ser- 
! vidumbre  de  e.sta  nalu- 
¡ raleza , se  arreglará 
su  uso  con  la  debida 
c<piidad. 

(4.  Respecto  de  los 
(irados  comunes  se  ob- 
servarán las  mismas  re- 
glas. Ninguno  podrá  in- 
troducir en  ellos  mas  ga- 
nados que  aipicllos  que 
pueiban  nianiciieesc  du- 
rante el  invierno  con  la 
cosecha  de  sus  campos. 

15.  El  que  tiene  el 
derecho  (b:  recoger  la 
bellota  ó (le  corlar  lena, 
debe  atenerse  á les  orde- 
nanzas y usarle  dentro 
de  justos  límites. 


narias.  consisten  en  el  . 
derecho:  . 

l.°  De  apoyar  una 
parte  de  la  casa  sobro 
la  casa  de  otro.  (639  y 
640  C.  F.) 

^ 2.”  De  introducir  una 
viga  en  la  pared  del  ve- 
cino. (657  C F.) 

3.0  De  abrir  una  ven- 
tana en  la  (lared  lateral 
de  (Mte  , para  tener  cla- 
ridad ó un  derecho  de 
vista.  (676  C.  F.  dif.) 

4.0  De  edificar  un  te- 
jado ó lili  balcón  sobre 
el  suelo  del  vecino. 
(678  Q.  F.) 

0.0  De  conducir  el 
, humo  por  la  chimcne.u 
I de  otro. 


6.°  De  hacer  correr 
el  agua  de  los  tejados 
por  la  finca  vecina.  (610 
y 681  C.  F.) 

7.0  De  verter  ó de 
conducir  el  agua  por  la 
tierra  de  otro. 


Por  estas  servidum- 
bres tiene  derecho  el 
propietario  de  una  ca- 
sa para  hacer  cual- 
quier cosa,  ó cualquie- 
ra obra  en  la  finca  de 


476.  Por  las  demas 
servidumbres  está  obli- 
gado cl  propietario  de  la 
linca  sirviente  á no  ha- 
cer alguna  cosa,  como: 

8.0  A no  levantar  su  j 


9.0  A no  rebajarla. 


10. o y 1 1. o A no  pri- 
var á la  finca  dominan- 
te, del  aire,  de  la  luz 
j ó de  las  vistas. 

« 

[ 12.0  A no  echar  cl 

agua- de  lluvia  por  otro 
lado  que  por  la  finca 
del  vecino.  (6SI  C.  F.) 

477.  L.is  princijialcs 
servidumbres  rurales  : 


I.o  El  derecho  de 


CÓDIGO 

prusiano. 


pretende  tener  á su 
favor  la  prescripción 
de  30  años,  debe 
probar  que  durante 
este  tiempo  ha  dis- 
frutado del  derecho 
como  de  un  derecho 
real , y no  i título 
de  tolerancia  sola- 
mente. (2236  C,  F.) 


16  al  19.  Las  ser- 
vidumbres continuas 
manifiestas,  y las 
que  no  disminuyen 
los  (irodiictos  del 
fundo  sirviente , no 
necesitan  in.»cribirae 
en  cl  libro  de  hipo- 
tecas. 


20  al  22.  La  omi- 
sión de  esta  inscrip- 
ción respecto  de  las 
demas  servidumbres 
reales  no  impide  su 
ejercicio  contra  el 
propietario , autor 
de  la  scrvidumlirc, 
ó contra  sus  herede- 
ros solamente ; ni 
contra  los  adquiren- 
tes,  con  tal  que  en- 
tonces se  llene  esta 
formalidad  dentro  de 
los  dos  años  contados 
desde  el  cambio  de 
posesión. 


27.  I..A  naturaleza 
I y los  limites  de  las  ; 
( servidumbres  que  se 
derivan  de  pactos  ó 
testamentos,  se  de-  j 
tcrmiiiau  i>or  las  dls- 
jHisiciones  de  estos 
dos  títulos. 


30.  El  propietario 
de  la  finca  no  está 
obligado  .4  ayudar 
, de  uiia  manera  acti- 
va al  ejercicio  de  la 
servidumbre;  pero 
! no  debe  hacer  nada 
que  impida  su  uso. 

I (701  C.  F.) 


35  y 36.  Cuando 
el  que  tiene  el  de- 
recho adijuirió  lo 
servidumbre  |ior  un  i 
cuiilr.alo  oneroso,! 
debo  cl  propiela*"'"  ^ 
(le  la  linca  airviciil*  ¡ 
conscrv.ar  esta  do . 
modo  (pie  l'«<‘<l»  ■ 
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rOe  las  servidumbres  reales.)  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  TRANCES 


C-DIGO  IvRANCES. 


DOS  SIClUAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


659.  Si  la  pared  medianera  no  ae  hallare  en  estada 
de  sufrir  la  mayor  altura  , el  que  quisiere  alearla  de- 
l>e  reedificarla  enteramente  a sus  espensas,  y lo  que 
esceda  de  espesor  dehe  tomarse  de  su  lado. 

660.  El  reciño  que  no  ha  contribuido  a la  mayor 
altura  , puede  adquirir  la  medianería  de  ella  pagando 
la  miud  de  lo  que  ha  costado  y el  valor  de  la  mitad 
del  suelo  que  ocupa  el  mayor  espesor  si  se  le  hubie- 


re dado.  . .. 

661.  Todo  propietario  que  tiene  contigua  una  pa- 
red tiene  también  la  facultad  de  hacerla  medianera 
en  lodo  ó en  parte  reemliolsando  al  dueño  de  la  pa- 
red la  mitad  de  su  valor,  ó la  mitad  del  valor  de  la 
porción  que  quiere  hacer  medianera  , y la  mitad  del 
valor  deb  suelo  sobre  que  está  edificada  la  pared. 

662.  Mngiino  de  los  vecinos  puede  hacer  escava- 
cion  en  el  cuerpo  de  una  pared  medianera , ni  arri- 
mar ó apoyar  en  ella  obra  alguna  sin  el  consentimien- 
to del  otro,  ó sin  haber  hecho,  en  caso  de  negarse 
este , tomar  por  peritos  las  precauciones  necesarias 
para  que  la  nueva  obra  no  perjudique  á los  derechos 


ilei  vecino. 

663.  Cada  uno  puede  precisar  á su  vecino  en  los 
pueblos  y sus  arraliales  á contribuir  á la* construcción 
y reparación  de  la  pared  que  divide  sus  casas,  corra- 
les y jardines  que  hubiere  dentro  de  dichos  pueblos  y 
arrabales:  la  altura  de  la  pared  se  fijará  según  los  re- 
glamentos particulares  ó los  usos  constantes  y admiti- 
dos; yá  faltado  uso  y reglamentos,  toda  pared  de 
separación  entre  vecinos  que  se  construya  ó restablez- 
ca en  lo  futura,  debe  teñera  lo  menos  treinta  y dos 
decímetros  (diez -pies)  de  altura,  comprendiendo  la 
albardilla  un  los  pueblos  de  50000  almas  arriba , y 
veinte  y seis  decimetros  ( ocho  pies ) en  los  demas 
pueblos. 

664.  Cuando  los  diferentes  pisos  de  una  casa  per- 
tenecen á diversas  dueños,  si  en  los  títulos  de  propie- 
dad no  se  especifica  el  modo  de  repararlos  y reedifi- 
carlos, debe  hacerse  en  la  forma  siguiente: 

Las  paredes  maestras  y el  tejada  son  de  cargo  de 
todos  los  dueños,  cada  cual  en  proporción  al  valor 
del  piso  que  le  pertenece. 

El  dueño  década  piso  hace  el  sucio  correspondien- 
te al  tal  piso. 

El  dueño  del  primer  piso  hace  la  escalera  basta 
él ; el  dueño  del  segundo  piso  hace  la  que  continua 
desde  el  primero , y asi  sucesivamente. 

665.  Cuando  se  reedifica  una  pared  medianera  ó 
una  casa,  continúan  las  servidumbres  activas  y pasi- 
vas respecto  de  la  nueva  pared  ó nueva  casa,  sin  que 
puedan  aumentarse , y con  tal  que  la  reedificación  se 
haga  antes  que  se  haya  adquirido  prescripción. 

666.  Toda  zanja  entre  dos  heredades  se  presume 
medianera  si  no  hay  titulo  ó señal  ile  lo  contrario. 

667.  Hay  señal  de  no  ser  medianera  ruando  la  tier- 
ra que  se  sacó  se  encuentra  echada  solo  á un  lado 
de  la  zanja. 


668.  So  considera  que  la  zanja  pertenece  csclusi- 
vamente  á aquel  en  cuyo  lado  se  encuentra  echada  la 
tierra  de  la  escavacion. 


669.  La  zanja  medianera  debe  ser  conservada  á es- 


pensas  comunes. 

670.  Todo  seto  que  separa  las  heredades  se  reputa 
medianero  á no  ser  que  solo  una  de  csUs  heredades 
se  halle  en  estado  de  cerrarse  ó que  haya  título  ó po- 
sesión suficiente  en  contrario^ 

671.  No  se  permite  plantar  árboles  grandes  sino  á 
la  distancia  prescrita  por  los  reglamentos  particulares 
que  existan  á la  sazón,  ó por  los  usos  constantes  y ad- 
mitidos; y á falta  de  reglamentos  y usos  solo  á la  dis- 
tancia de  dos  metros  de  la  linea  que  separa  las  dos  he- 
redades para  árboles  grandes,  y á la  distancia  de  me- 
dio metro  para  los  demás  árlioles  y setos  vivos. 

672.  El  vecino  puede  exigir  que  se  arranquen  los 
árboles  y setos  plantados  á menor  distancia  de  la  re- 
ferida. 

dqnel  sobre  cuya  propiedad  se  estienden  las  ra- 


SEGCIOlN  II. 


Del  modo  de  ronx- 
liluirse  las  servi- 
dumbres. 


611  al  617.  Como 
el  690  al  696  del 
C.  F; 


683.  Las  cercas  medianeras 
de  los  campos  deben  hacerse 
á prorata  si  las  dos  heredades 
están  en  disposición  de  cercar- 
se; y aquel  cuya  heredad  no 
está  cercada  , no  debe  con- 
tribuir. 

684.  Como  el  670  del  C.  F. 

685.  Como  el  660  del  C.  F. 

686.  Como  el  669  dcl  C.  F. 

687.  Como  el  672  del  C.  F. 

SECCtOiSi  II. 


SECCION  III. 


De  la  dislavcia , y de  las 
obras  intermedias  que  se 
requieren  yara  ejecutar 
derlas  fábricas. 


De  los  derechos 
del  propietario  de 
la  [inca  á quien 
se  debe  la  ser- 
vidumbre. 


688  al  691.  Como  el  674 
del  C.  F. 


SECCION  III. 


618  al  623.  Como 
el  697  al  702  del 

C.  F. 


SECCION  IV. 


Del  modo  de  rs- 
linguirse  las  ser- 
vidumbres. 


De  las  vistas  sobre  la  pro- 
piedad dcl  vecino. 

602.  Como  el  670  del  C.  F. 

693.  Ninguno  puede  hacer 
galerías  , balcones  li  otros  vue- 
los sobre  el  limite  de  las  dos 
fincas  de  modo  que  se  prolon- 
guen masalláde  la  linca  de  es- 
te límite  sobre  la  finca  del 
vecino. 


SECCION  IV. 


624  al  631.  Como 
el  703  al  710  del 
C.  F. 


De  las  vertientes  de  los 
tejados. 

694.  Como  el  681  del  C.  F. 


SECCION  V. 

Del  derecho  de  paso  y 
de  camino. 

695.  Como  el  682  del  C.  F. 

696.  Como  el  682  y 683 
del  C.  F. 

697  y 698.  Si  la  heredad 
quedare  rodeada  de  otr.is  por 
consecuencia  de  una  vent.a,  de 
un  cambio  ó de  una  partición, 
corresponde  al  vendedor,  y no 
al  propietario  de  la  finca  que 
pueda  ofrecer  el  tránsito  mas 
corto,  dar  el  paso  gratuita- 
mente para  su  cultivo, 

699.  El  propietario  que  hu- 
biere obtenido  la  servidumbre, 
no  puede  variar  en  nada  la  si-' 
tuacion;  pero  el  que  la  debe, 
puede  variar  el  paso  siempre 
que  el  otro  propietario  encuen- 
tre en  ello  la  misma  facilidad. 

700  al  702.  Los  caminos  son 
públicos  ó particulares.  I 


I 

CÓDIGO  SAUDO.  I 


los  gastos  de  utilidad  co- 
mún , los  pasillos , pozos,  | 
puertas,  alglbes,  cornil-  | 
nes  &c.,  se  pagarán  á pro-  i 
rala  en  proporción  al  valor  | 
de  las  diferentes  Imbila-  j 
ciones  del  piso.  j 

Los  cuartos  intermedios  , 
de  este,  las  boardillas,  y | 
los  tejados  se  considerarán  i 
como  pertenecientes  al  piso  ! 
mas  inmediato.  I 

El  propietario  debe  ha-  ' 
cer  el  sucio  del  cuarto  , asi  ' 
como  tanihicn  las  bóvedas,  j 
los  cielos  rasos,  los  arteso- 
nados  &c.,  de  las  habita-' 
ciones  que  le  pertenecen. 

585  y 586.  Como  el  665  | 
y 666  del  C.  F.  I 

587.  Como  el  667  y 668 
del  C.  F. , y se  añade ; Pa-  I 
ra  que  la  tierra  amontona-  ^ 
da  en  un  lado  tan  solo  de 
la  zanja  pruebe  que  no  es 
medianera,  se  requiere  que 
haya  estado  allí  acumulado 
por  espacio  de  tres  anos. 

5SS  y 589.  Como  el  669 
y 670  del  C.  F. 

590.  Como  el  673  del 
C.  r.,  y se  añade  este 
Los  árboles  que  sirven 
de  mojones  no  pueden 
corlarse  sino  de  común 
acuerdo. 


SECCION  II. 


De  la  dislancia  de  las 
obras  intermedias. 


591,  Puede  hacerse  cual- 
quier obra  sobre  el  límite 
de  la  propiedad. 

592  y 593.  Si  se  edifica- 
I re  á una  distancia  menor 
de  metro  y medio  del  limi- 
te, el  vecino  puede  edifi- 
car sobre  este  terreno  y re- 
clamar la  niedianeria  de  la 
pared , pagando  una  in- 
demnización por  el  valor 
dcl  suelo  y la  mitad  de  la 
pared;  á menos  que  el  pro- 
pietario del  suelo  prefiera 
alargar  su  edificio  basta  el 
límite  de  su  propiedad. 

El  vecino  que  no  quie- 
ra prevalerse  de  esta  facul- 
tad , debe  edificar  á la  dis- 
tancia de  tres  metros  de  la 
pared  inmediata. 

594  y 595.  Esta  dispoii- 
ctoii  está  en  práctica  en  las 
ciudades  respecto  de  los 
edificios  existentes,  á no 
ser  que  haya  ventanas  en  la 
pared  frontera  del  limite,  ¡ 
pues  entonces  no  se  podrá  • 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  Yi)« reafeí^  ‘ í 


CANTON 'de  VAUD. 


443  y 444.  Como  el  655 
y 656  del  C.  F.  ' 


445.  Todo  compropieta- 
ria  puede  edificar  contra 
una  pared  medianera  é in- 
troducir en  la  misma  tiran- 
tes ó vigas  hasta  la  mitad 
de  su  grueso. 


446  al  453.  Como  el  658 
al  666  del  C.  F. , se  aña- 
de este  Si  las  fincas  son 
de  clase  diferente  se  segui- 
rá la  regla  estalilecida  para 
las  cercas  en  el  $ 2.°  del 
articulo  441. 


454  y 455.  Como  el  667 
y 668  del  C.  se  aña- 
de este  5:  La  presunción 
establecida  en  el  articulo 
454  cesa  cuando  el  decli- 
ve del  terreno  obliga  á ar- 
rojar la  tierra  tan  solamen- 
te de  un  lado. 


456.  Como  el  669  del 
C.  F. 


457.  Cualquiera  otra  cer- 
ca que  divida  las  fincas  de 
una  misma  calidad^  se  re- 
puta medianera,  siempre 
que  no  hubiere  titulo  ó 
posesión  legal  en  contrario. 


Si  las  fincas  no  son  de 
una  misma  calidad,  se  se- 
guirá la  regla  establecida 
para  las  cercas  en  el  segun- 
do § del  articulo  441. 


458.  No  se  permito  plan- 
tar sino  á la  distancia  do 
veinte  pies  de  la  linca  di- 
visoria de  las  dos  lincas: 


1.®  Los  árboles  de  tron- 
co alto  que  no  son  fruc- 
tiferos. 


2.0  Los  castados  y los 
nogales. 


Los  demas  árboles  fruc- 
I tiferos  pueden  plantarse  á 
: distancia  de  diez  pies  de  la 
misma  linca  ; se  esceptuan 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


deben  conservarse  á espensas  de 
ambos  propietarios. 


705.  La  limpia  de  los  comunes 
pertenecientes  á varios  propieta- 
rios se  hará  alternativamente  al 
pasar  por  la  heredad  de  cada  uno 
de  ellos. 


706  al  708.  Como  el  666  al  669 
del  C.  F. 


' 709.  Todo  propietario  ribere- 
ño puede  pescar,  navegar,  abre- 
var su  ganado  y sacar  agua  para 
su  uso , de  la  zanja  medianera. 


710.  Como  el  670  y 673  del 
C.  F. 


711.  Un  vecino  puede  obligar 
á otro  á que  plante  nuevos  valla- 
dos á espensas  comunes,  cuando 
los  antiguos  que  fueron  mediane- 
ros han  servido  de  itos  ó de  li- 
mite de  las  heredades. 


712.  Entreoirás  señales  de  no 
medianería  hay  la  de  que  una  sa- 
la heredad  esté  en  disposición  de 
poderse  cerrar. 


713.  Como  el  671  delC.  F. 


714.  Como  el  072  del  C.  F.,  x 
se  añade : Podrá  cortar  las  ra- 
mas si  el  vecino  rehúsa  hacerlo  á 
la  primera  intimación,  y con  tal 
que  no  entre  en  la  propied.ad  del 
vecino. 


715  al  717.  Como  el  682  al  6S5 
del  C.  F. 


718.  El  derecho  de  paso  cesa 
desde  el  momento  que  no  es  ya 
necesario:  uo  podrá  invocarse  la 
prescripción  de  este  derecho 
cualquiera  que  hubiere  sido  el 
tiempo  de  su  duración. 


719.  Los  senderos,  vías  ó ca- 
minos pertenecientes  á muchos  ve- 
cinos y que  les  sirven  de  salida  á 
la  carretera , no  pueden  quitarse 
sino  de  común  acuerdo. 


CÓDIGO  OXVÁBO. 


CAP.  VII.  LIB.  II. 


De  las  diferentes  es- 
pecies de  servi- 
dumbres. 


2.  La  servidumbre 
puede  ser : 


l.“  Afirmativa  , cuan- 
do el  que  la  del>e  está 
obligado  á sufrir  ó á ha- 
cer alguna  cosa  en  su 
finca. 


2. “  Negativa  ,■  cuando 
está  obligado  á no  hacer 
alguna  cosa. 

3. ®  Continua  cuando 
no  necesita  del  hecho 
material  del  hombre. 


4. °  Discontinua,  cuan- 
do es  necesaria  la  con- 
currencia de  este  hecho.- 
(688  C.  F.) 

5. °  Real,  cuando  se 
trata  de  una  carga  real, 
impuesta  á una  heredad 
vecina  en  beneficio  de 
otra  perteneciente  á otro 
propietario.  (686  C.  F.) 

6. °  Personal.  (Id.  dif.) 


7.®  Urbana  ó rur.il. 
(Lib.  II,  cap.  VIH,  $ II.; 
(687  C.  F.) 


CAP.  V!1I.  Lie.  II. 


Del  modo  de  consíi- 
l'.tirse  las  servi- 
dumbres. 


3.  Las  servidumbres 
se  constituyen  por  con- 
trato, por  testamento  o 
por  prescrqicion.  En  du- 
da sobre  si  la  servidum- 
bre es  real  ó personal, 
se  presuujirá  lo  pri- 
mero. 


4.  El  que  constituye 
una  servidumbre  debe 

ser  dueño  de  toda  la  fiu- 


CÓDIGO  ADStÍhaCO. 


senda  , vía  ó paso  con 
ganados. 

2. ®  El  de  sacar  agua 
ó abrevar  los  ganados. 
(696  C.  F.) 

3. ®  El  de  guardar  los 
ganados  y pastar  con 
ellos.  (682  C.  F.) 

4. ®  El  de  corlar  le- 
fia, recoger  las  cañas 
secas , las  bellotas,  v 
la  hoja. 

5. ®  El  Je  cazar,  pes- 
car, y cojer  pájaros. 

6. ®  El  de  esplotar 
canteras  , sacar  arena  ó 
cocer  cal. 

488.  La  servidumbre 
de  ventanas,  no  da  mas 
derecho  que  á la  luz  y 
al  aire , (icro  la  de  vis- 
tas es  distinta;  y cuan- 
do estos  dos  derechos  no 
están  reunidos  la  ven- 
tana debe  tener  rejas 
de  hierro.  (675  y 676 
C.  F.) 

489.  El  que  tiene  el 
derecho  Je  canal  puede 
hacer  que  caigan  las 
aguas  sobre  el  tejado 
de  otro ; pero  si  qui- 
siere levantar  su  tejado 
ha  de  ser  de  manera 
qiic  no  haga  la  servi- 
dumbre mas  gravosa. 

490  y 491.  El  que 
tiene  el  derecho  de 
aprovecharse  dcl  agua 
de  lluvias  de  su  vecino, 
debe  hacer  á sus  espen- 
sas todas  las  obras  ne- 
cesarias para  la  condu- 
cion , aun  en  la  misma 
finca  sirviente. 


CÓDIGO 

PRDSIANO. 


usarse  la  lervidnm- 
bre. 


Si  los  dos  distrn- 
tanigualmentela  fin-  | 
ca , deben  contribuir 
en  proporción  á los 
gastos  qut  se  hagan 
para  conservarla. 
(697  al  698  C,  F.) 


37.  Pero  li  Ib  co- 
sa se  perdiere  ca- 
sualmente ó por  una 
fuerza  superior,  el 
propietario  de  la  fin- 
ca sirviente  no  está 
obligado  nunca  á res- 
tablecerla á sus  es- 
pensas ; mas  tampo- 
co puede  prohibir  al 
que  tiene  á su  favor 
el  derecho  que  la 
ponga  en  estado  de 
utilizarla.  Debe  ade- 
mas contribuir  á es- 
te restablecimiento 
si  quiere  aprove- 
charse de  la  servi- 
dumbre; y si  no 
quiere  ó no  puede, 
y la  servidumbre 
trae  su  origen  de 
un  contrato  Onero- 
so, debe  restituir  lo 
que  hubiere  perci- 
bido. 


55.  El  derecho  de 
edificar  ó de  intro- 
ducir una  viga  en  la 
pared  de  otro  de- 
be adquirirse  como 
cualquiera  otra  ser- 
vidumbre. El  pro- 
pietario de  la  parad 
debe  tenerla  en  buen 
estado  ó cederla  al 
que  tiene  el  dere- 
cho. (657  C.  F.) 


492.  .Senda  es  el  dc- 
rerho  de  ir  solo  ó acom- 
pañado por  una  vereda 
6 camino,  y hacerse 
trasportar  por  él  por 
hombres.  (676  C.  h.) 

Al  derecho  de  paso 
con  ganados  va  inhe- 
rente la  facultad  de  ser- 
virse de  un  carretón. 

493.  Pero  al  derecho 
de  pasar  á pie  no  va  in- 
herente el  de  pasar  á 
caballo;  ni  al  de  paso 
con  ganados  Ja  facul- 


62.  El  derecho  de 
vistas  se  opone  al  de 
abrir  nuevas  venta- 
nas sobre  la  pro- 
piedad gravada  con 
la  servidumbre.  (639 
C.  F.; 


67.  El  derecho  Je 
pasar  con  un  carro 
por  el  terreno  de 
Otro  no  se  opone  al 
derecho  de  pasar  con 
ganados,  J vice- 
versa. 

27 
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mas  de  loj  árboles  del  vecino  , puede  precisar  a este 
á que  las  corte,  ^ 

Si  son  las  raiccs  las  que  se  eslienden  por  su  here- 
dad tiene  el  mismo  derecho  á corlarlas. 

673.  Los  árboles  que  se  encuentran  en  el  vallado 
intermedio  son  medianeros  como  el  vallado  mismo,  y 
cada  cual  de  los  dos  dueños  tiene  derecho  a pedir  que 
se  corteo, 

SECCIOA  II. 

De  Ici  distancia  y de  las  obras  iníennedias 
que  son  precisas  para  ejecutar  ciertas 
^ fábricas. 

671.  El  que  hace  cscavar  un  pozo  ó una  zanja  de 
comodidad  cerca  de  una  pared  medianera  ó no  me- 
dianera; 

El  que  quiere  construir  en  tal  sitio  una  chimenea, 
fogon,  fragua,  ú horno  de  cualquiera  clase  ; 

Arrimar  á dicha  pared  un  establo; 

O poner  junto  á ella  un  almacén  de  sal,  o algún 
monton  de  materias  corrosivas; 

Está  obligado  á dejar  la  distancia  prescrita  por  los 
reglamentos  y usos  particulares  que  haya  acerca  de  es- 
tos objetos,  ó á hacer  las  obras  prescritas  por  los  mis- 
mos reglamentos  y usos  para  evitar  el  daño  del  vecino. 

SECCIOIM  111. 

De  las  vistas  sobre  la  propiedad  del  vecino. 

675.  Un  vecino  no  puede  sin  el  consentimiento  del 
otro  hacer  en  una  pared  medianera  ventana  ni  aber- 
tura alguna  de  cualquier  clase  que  sea. 

676.  El  propietario  de  una  pared  no  medianera  pe- 
ro que  toca  inmediatamente  con  la  finca  de  otro,  pue- 
de hacer  en  esta  pared  claraboyas  ó ventanas  con  vi- 
drieras ó enrejado  que  no  se  abran  nunca. 

Estas  ventanas  deberán  estar  resguardadas  con  un 
enrejado  cuyas  mallas  tendrán  á lo  mas  un  decíme- 
tro (cerca  de  tres  pulgadas  y ocho  lineas),  y un  bas- 
tidor que  no  se  abra  nunca. 

67Í.  Estas  ventanas  no  pucJdn  ponerse  sino  veinte 
y seis  decimetros  (ocho  pies)  mas  altas  que  el  piso  del 
cuarto  á que  se  quiere  dar  luz , si  está  al  piso  de  la 
calle,  y diez  y nueve  decimciros  (seis  pies)  mas  altas 
que  el  suelo  en  los  pisos  superiores. 

G7S.  No  se  pueden  tener  vistas  rectas  ó ventanas 
para  asomarse,  ni  balcones  ú otros  semejantes  voladi- 
zos sobre  la  heredad  del  vecino,  esté  ó no  cerrada , si 
no  hay  diez  y nueve  decímetros  (seis  pies)  de  distan- 
cia entre  la  pared  en  que  se  construyan  y dicha  he- 
redad. 

679.  No  se  pueden  tener  vistas  de  costado  ú oblicuas 
sobro  la  misma  heredad  si  no  hay  seis  decimetros  (dos 
pies)  de  distancia, 

080.  Las  distancias  de  que  se  ha  hablado  en  los  dos 
artículos  precedentes  se  cuentan  desde  la  base  este- 
rior  de  la  paréd  en  que  se  hace  la  abertura ; y si  hay 
balcones  ó voladizos  semejantes,  desde  la  linca  de  se- 
paración de  las  dos  propiedades. 

' SECCION  IV. 

De  las  vertientes  de  los  tejados. 

681,  Cualquier  propietaria  debe  hacer  los  tejados 
de  manera^  que  las  aguas  llovedizas  caigan  sobre  su 
terreno  6 á la  calle  pública;  no  puede  hacerlas  caer 
sobre  el  terreno  de  su  vecino. 
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703.  El  que  conforme  á su  título  de  propiedad  de- 
be un  camino  público  sobre  el  borde  de  un  rio  ó un 
arroyo,  está  obligado  á dar  otro  sin  indemnización 
alguna  si  el  que  babia  anteriormente  se  hubiere 
destruido  ú ocupado  por  el  rio,  ó héchose  impracti- 
cable. 

704.  Como  el  685  dcl  C.  F. 

CAPITULO  IV. 

De  las  servidumbres  convencionales  ó 
voluntarias. 

SECCION  I. 

De  las  dlferetiies  especies  de  servidumbres  conven- 
dónales  ó voluntarias. 

705  al  707.  Como  el  686  y 687  del  C.  F. 

708.  El  derecho  de  apoyo  es  una  servidumbre  con- 
forme á la  que  un  propietario  estipula  que  el  vecino 
ha  de  sufrir  que  apoye  su  casa  6 sus  vigas  sobre  la 
pared  de  la  suya. 

709.  Como  el  681  del  C.  F. 

710.  El  derecho  de  acueducto  consiste  en  poder 
hacer  .que  pasen  por  la  heredad  dcl  vecino  las  aguas 
reunidas  en  caños  ó canales. 

711  al  713.  Generalmente  habla lulo  se  entiende 
por  vistas  toda  especie  de  abertura  que  facilite  mas 
ó menos  directamente  los  medios  iLe  mirar  fuera  del 
edificio  para  el  cual  se  hizo. 

Se  da  el  nombre  de  luz  á las  aberturas  mas  pe- 
queñas, ó dispuestas  de  manera  que  sirvan  mas  bien 
para  dar  claridad  en  un  sitio  que  para  ver  en  el  es- 
terior. 

714.  El  derecho  de  levantar  es  una  servidumbre 
por  la  que  un  propietario  impone  al  vecino  la  obli- 
gación de  levantar  su  pared  basta  cierta  altura.. 

715.  El  derecho  de  paso  en  las  ciudades  es  una 
servidumbre  por  la  que  un  propietario  se  obliga  á 
sufrir  que  el  vecino  pase  por  su  casa  para  la  suya. 

Es  necesario  que  esta  facultad  esté  bien  espresa  en 
el  tCtulo  para  que  se  presuma  servidumbre  perpú- 
tua ; (le  otra  manera  se  cree  que  fue  concedida  tan 
solo  á aquel  en  cuyo  favor  se  constituyó , y no  pasa 
á sus  herederos. 

716.  Como  el  696  del  C.  F. 

717  al  722.  Las  principales  servidumbres  rurales 
son  el  derecho  de  paso,  de  camino,  de  sacar  agua, 
de  acueducto,  de  abrevadero,  de  pastos,  de  cocer  la- 
drillo ó c.il,  y de  sacar  tierra  ó arena  de  la  heredad 
del  vecino. 

723  y 72f.  Como  el  688  y 689  del  C.  F. 

SECCION  II. 

Del  modo  de  constituirse  las  servidumbres. 

725.  Como  la  primera  parte  del  686  del  C.  F. 

726.  El  que  tiene  la  nuda  propiedad  de  una  finca 
no  puede  imponer  servidumbre  en  ella  sin  consenti- 
miento del  usufructuario;  escepto  que  no  menoscabe 
los  derechos  de  este.. 

727.  No  hasta  ser  propietario  para  constituir  una 
servidumbre,  es  necesario  ademas  ser  dueño  de  sus 
derechos. 

728  al  730.  Un  marido,  un  apoderado  y las  cor- 
poraciones, no  pueden  de  autoridad  propia  consti- 
tuir servidumbres. 

731  y 732.  El  adquirente  de  una  finca  mediando  el 
pacto  de  retro-venta , y los  que  tienen  una  propiedad 
resoluble,  . gravada  de  restituciou  &C.,.  pueden  cons- 
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edificar  sino  á distancia  de 
tres  metros. 

696.  Si  la  finca  inmedia- 
ta al  terreno  en  que  se 
quiere  edificar  es  una  era 
de  trillar  grano,  contigua 
á edificios  rurales,  la  pa- 
red lio  deberá  tener  mas 
que  dos  metros  y medio  de 
altura,  y si  su  elevase  mas 
deberá  hacerse  de  modo 
que  no  intercepte  los  rayos 
del  sol. 

597.  La  distancia  que 
Jebe  observarse  para  hacer 
un  algihe,  un  común,  un 
albañal  &c. , es  de  un  me- 
tro y setenta  y un  centi- 
metros,  y para  los  encaña- 
dos de  ochenta  y siete  cen- 
tímetros. 

598.  Para  construir  chi- 
meneas, hornos,  herrerías, 
fábricas  &c.,  se  guardarán 
las  di.stancias  que  prescri- 
ben los  reglamentos,  y en 
su  defecto  se  decidirá  por 
peritos. 

599  al  602.  Cuando  se 
hacen  fosos  ó canales  cn 
una  propiedad,  ó cuando 
se  aliren  manantiales  ó 
conductos  de  fuentes , es 
necesario  dejar  entre  estos 
y la  finca  vecina  una  dis- 
tancia igual  á su  profun- 
didad. 8¡n  embargo,  si  la 
pared  contra  la  cual  se  ha- 
ce la  cscavacion  para  el  fo- 
so es  medianera,  no  hay 
distancia  que  observar,  si- 
no hacer  los  trabajos  que 
sean  necesarios  |iara  ase- 
gurar la  misma. 

C03.  La  distancia  dcl  lí- 
mite de  la  propiedad  para 
plantar  , á falta  de  regla- 
mentos locales,  (671  C.  F.) 
será ; 

1. °  Para  los  árboles  do 
mucha  altura , la  de  tres 
metros; 

2. °  Para  los  árboles  que 

no  son  altos,  la  de  metro 
y medio ; j 

3. ®  Para  las  viñas,  ar- 
bustos, vallados  y árboles 
fructíferos,  la  de  medio 
metro;  y si  los  vallados 
están  formados  de  plantas 
cuya  corta  por  el  pie  se 
verifica  periódicamente,  de 
un  metro.  Pero  si  hubiere 
lina  pared  divisoria  , no  se 
guardan  estas  dist.mci.'is, 
siempre  que  las  plantas  se 
mantengan  á la  altura  de 
la  pared. 

604,  En  cuanto  á los 
plantíos  de  los  bosques,  de 
las  orillas  de  canales,  ca- 
minos &c. , se  observarán 
los  reglamentos , y cn  su 
ilcfecto  las  tlisiíosicioncs  an- 
teriores. 

605  y 606.  Como  el  673 
del  C.  r. , X añade  • 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  í ^ 
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I con  todo  eso  las  espal-  720.  Respecto  de  los  caminos 
deras.  de  atalage  deben  observarse  los 

reglamentos  particulares. 


Cuando  dos  fincas  es- 
tan  sep.irad.is  por  un  arro- 
yo, un  camino,  ó un  sen- 
dero pcrtenccienle  al  pú- 
blico , la  línea  divisoria  se 
considerará  trazada  por 
medio  de  ellos. 


659  y 660.  Como  el  472 
! y 473  del  C.  F. , .r  se  aña- 
de á la  primera  parte  del 
articulo  672  del  C.  F.  es- 
te K menos  que  el  pro- 
pietario pruebe  que  hace 
diez  años  que  están  plan- 
tados. 


461.  El  propietario  de 
una  finca  no  puede  cerrar- 
la por  medio  de  una  zanja 
ó de  setos  vivos,  á menor 
distancia  de  pie  y medio  de 
la  linca  divisoria  de  las  dos 
fincas.  La  distancia  debe 
ser  de  tres  pies,  si  la  finca 
limítrofe  es  un  jai-din  ó 
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I)e  la  distancia  y de 
los  trabajos  interme- 
dios que  se  requieren 
para  ejecutar  ciertas 
obras. 


j 4G2.  Ninguno  puede  ha- 
cer pozo,  algibe,  ó común 
cerca  de  una  pared  que  sea 
ó no  medianera  á menor 
distancia  de  . seis  pies;  cs- 
cepto  que  baya  una  pared 
ó contramuro  sulicicnle  pa- 
ra impedir  que  estas  obras 
I perjudiquen  ai  vecino. 


403.  Ninguno  puede  edi- 
ficar una  fragua  ó un  hor- 
no contra  una  pared  , me- 
ilianera  ó no  , á menor  dis- 
tancia de  tres  pies  , escop- 
lo que  haya  por  el  lado 
de  su  finca  una  pared  6 
eoulranuiro  suficiente  para 
impedir  que  estas  obras 
perjudiquen  al  vecino. 


Eli  todos  casos  compete 


TITÜLO  V. 


Da  tas  SEnvlDDUBKCS. 


SECCION  I. 


De  la  rMuralcza  y da  las  di- 
ferentes especies  de 
servidumbres. 


721.  Como  el  637  del  C.  F. , ^ 
se  añade-.  No  puede  imponerse  ni 
á una  persona  ni  cu  favor  de 
ella.  (686  C.  F.) 


622.  Toda  servidumbre  consis- 
te en  sufrir  ó cu  hacer  una  cosa. 


723.  Como  el  633  del  C.  F. 


624  y 725.  Como  el  63S  y 689 
dcl  C.  F. 
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726.  Cuando  so  reedifica  una 
pared  6 uu  edificio  las  servidum- 
bres activas  y pasivas  continúan 
respecto  de  la  nueva  pared  ó dcl 
nuevo  edificio,  sin  que  á pesar  de 
lodo  puedan  agravarse,  y con  la! 
que  la  reedificación  se  haga  antes 
que  la  prescripción  tenga  lugar. 


ca  sirviente.  Si  la  cons- 
tituye sobre  una  finca 
cuyo  dominio  se  adquie- 
re después,  solo  tendrá 
efecto  desde  el  momento 
de  la  adquisición.  El 
usufructuario  no  puede 
gravar  la  finca  con  una 
servidumbre  sino  por  el 
tiempo  que  dure  el  usu- 
fructo ; pero  puede  ad- 
quirirla para  siempre  en 
favor  de  la  finca. 


5.  Respecto  de  la  pres- 
cripción de  las  servidum- 
bres reales,  es  necesa- 
rio distinguir  si  son  con- 
tinuas ó discontinuas. 


Las  servid  umhres 
continuas  se  constituyen 
por  el  uso  de  diez  años 
entre  presentes  y veinte 
entre  ausentes;  pero  si 
no  se  presenta  justifica- 
ción escrita  del  princi- 
pio de  la  servidumbre, 
ni  se  prueba  que  el  pro- 
pietario tenia  conoci- 
miento de  ella,  lo  sabia 
y la  sufría,  se  necesitan 
cuarenta  años.  (690  C. 
F.  dif.) 


Las  servidumbres 
discontinuas  se  constitu- 
yen po'r  la  posesión  in- 
memorial ; y si  se  pre- 
senta un  titulo  con  el 
quo  se  pruebe  que  el 
propietario  tenia  cono- 
cimiento de  la  servidum- 
bre, el  uso  de  ella  por 
diez  ó veinte  años  bas- 
ta para  que  quede  cons- 
tituida. (691  C.  F.  dif.) 


tad  de  atravesar  la  fin- 
ca con  una  carreta  &c. 


I 


prusiano 


854  y 857.  Las  pa- 
redes y demas  cerca- 
dos se  consideran  me- 
dianeras á no  ser  que 
haya  señales  de  lo  con- 
trario. 


855,  Todo  vecino 
puede  aprovecharse  de 
¡a  pared  medianera  has- 
ta la  mitad  de  su  grue- 
so , con  tal  que  iio  oca- 
sione ningún  perjuicio. 


727.  F.l  que  tiene  el  derecho 
de  servidumbre  de  vistas  6 de  lu- 
ces puede  hacer  tantas  ventanas 
ó tanUs  claraboyas  como  necesite; 
pero  no  puede  después  de  haber 
edificado  ó ejercido  su  derecho 
aumentar  el  número  para  lo  su- 
cesi  vo. 


Se  entiende  por  luz,  solamen- 
te la  claridad  necesaria  sin  vistas. 


728.  Toda  persona  puede  edi- 
ficar hasta  la  altura  quo  le  con- 
venga, cscepto  que  la  elevación  de 


1 19  al  124.  Cual- 
quiera propietario 
que  posea  alguna  fin. 
ca  rodeada  de  otras 
destinadas  i pastos, 
puede  cercárla.  (1)  ' 


Pero  esta  facul- 
tad solo  se  ejercerá 
cuando  peritos  hu- 
bieren determinado 
el  modo  de  hacer 
el  cercado  de  suerte 
que  no  se  quite  nada 
de  la  superficie  ne- 
cesaria para  los 
I pastos. 


En  todas  las  servi- 
dumbres, el  que  quiere 
probar  estas  debe  hacer 
ver  que  se  ha  servido  de 
la  cosa  con  ánimo  de 
adquirir  uu  derecho,  y 
no  á título  de  toleran- 
cia : á menos  que  el  ejer- 
cicio de  la  servidumbre  ! 
no  liubicre  durado  diez 
años,  pues  en  este  ca- 
so corresponde  al  con- 
trario probar  que  el  dis- 
frute era  tolerado.  (2232 
C.  F.) 


La  . prescripción  de 
las  servidumbres  ad- 
quiridas por  contrato  j 
oneroso,  se  verifica  por  i 


856.  Los  reparos  de 
la  pared  medianera  de-  ' 
ben  ser  comunes.  (655 
C.  F.) 


858.  Todo  poseedor 
csclusivo  de  una  ¡lared 
debe  conservarla  de 
modo  que  evite  el  per- 
juicio que  por  su  ruina 
podría  ocasionar  á los 
vecinos. 


494.  Los  caminos, 
los  puentes  &c. , deben 
conservarse  á espensas 
de  todos  los  propieta- 
rios que  se  sirven  de 
ellos,  sin  csceptuar  al 
de  la  finca  sirviente. 
(650  C.  F.  dif.)  (L.  de 
28  de  julio  de  1824.) 


495.  lo  ancho  de  los 
caminos  se  determinará 
¡ teniendo  en  considera- 
ción el  uso  á que  se  des- 
tinan , y las  localidades. 


Si  á causa  de  alguna 
inundación  ó de  otra 
manera  se  hiciese  ini- 
praclicahle  el  camino, 
está  obligado  el  propie- 
tario de  la  finca  sir- 
viente á conceder  otro. 
(682  C.  F.) 


496.  El  derecho  de 
sacar  agua  envuelve  el 
de  paso  para  ir  á la 
fuente.  (696  C.  F.) 


497.  El  que  tiene  el 
derecho  de  conducir  el 


Del  modo  de  es- 
linguirsc  las  ser- 
vidumbres. 


43.  Las  servidum- 
bres se  estinguen  por 
el  consentimiento  tá- 
cito, cuando  el  que 
tiene  el  derecho  de- 
ja hacer  al  propieta- 
rio de  la  finca  sir- 
viente variaciones 
que  impiden  absolu- 
tamente el  ejercicio 
de  la  servidumbre. 


44  y 45.  Pero  si 
el  perjuicio  se  oca- 
siona insensiblemen- 
te, el  que  tiene  á su 
favor  la  servidumbre 
puede  pedir  que  se 
remueva  el  obstácu- 
lo antes  de  la  pres- 
cripción. 


(I)  Toda  la  últi- 
ma parte  del  títu- 
lo XXI!  , trata  del 
derecho  de  pastos, 
de  pasturage  y de 
bellotera,  que  for- 
man los  derechos 
especiales.  Bastará 
pues  que  nos  ocupe- 
mos de  algunas  dis- 
posiciones que  cor- 
responden d los  ar- 
tículos 617  y 618 
del  C.  F. 
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SECGIOH  V. 


Del  derecho  de  paso. 

632.  El  nropieUrio  cuyas  fincas  otan  en  medio  de 
un  terreno  que  ii(/ tiene  salida  alguna  al  camino  pu- 
blico,  puede  reclamar  un  paso  perlas  fincas  de  sus 
vecinos  pa„i  iHu.eficiar  su  heredad,  con  la  ol, liga- 
ción de  indemnizar  lo  que  correslionda  al  daiio  que 
pueila  ocasionar. 

683.  El  paso  ílche  tomarse  regularmente  por  el  la- 
do  mas  inmediato  al  camino  público. 

681.  .Sin  embargo  debe  lijarse  cu  el  par.aje  menos 
perjudicial  á aquel  por  cuya  finca  se  pasa. 

685  La  acción  para  indemnizarse  en  el  caso  pre- 
venido por  el  articulo  682,  es  prescriptible,  y debe 
continuar  el  paso  aunque  no  pueda  admitirse  ya  di- 
cha acción. 

CAPITULO  III. 

De  las  servidumbres  establecidas  por  el  hecho 
del  hombre. 


iECGlON  I. 

De  las  diversas  especies  de  servidumbres  que 
pueden  establecerse  sobre  los  bienes. 


686.  Es  lícito  á los  propietarios  establecer  sobre 
sus  propiedades  ó en  favor  de  ellas  las  servidumbres 
que  les  pareciere,  con  tal  que  el  gravamen  no  se  im- 
|ionga  ni  á la  persona  ni  en  favor  de  la  persona,  si- 
no solamente  sobre  una  finca  6 en  favor  de  otra  fin- 
ca , y con  tal  que  no  tengan  por  otra  parle  nada  con- 
trario al  orden  público. 

El  uso  y eslension  de  las  servidumbres  asi  esta- 
blecidas se  arreglan  por  el  titulo  que  las  constituye,  y 
á falta  de  título  por  las  reglas  que  siguen. 

687.  Se  establecen  las  servidumbres,  ó para  el  uso 
de  los  edificios  ó para  rl  de  las  heredades. 

Las  de  la  primera  especie  se  llaman  urbanas,  es- 
tén los  edificios  ú que  se  deben  dentro  de  poblado  ó 
en  el  campo. 

Las  de  la  segunda  especie  se  llaman  rurales. 

688.  Las  servidumbres  son  continuas  ó discon- 
tinuas. 

Servidumbres  continuas  son  aquellas  cuyo  uso  es 
ó puede  ser  continuo  sin  necesidad  de  hechos  actua- 
les de  parte  del  hombre:  tales  son  los  encañados,  las 
cloacas,  las  vistas  y otras  de  esta  especie. 

Servidumbres  discontinuas  son  aquellas  para  cuyo 
ejercicio  hay  necesidad  de  hechos  positivos  de  parle 
del  hombre:  tales  son  los  derechos  de  pasar , de  sacar 
agua,  de  pastar,  y otros  semejantes. 

689.  Las  servidumbres  son  aparentes  ó no  apa- 
rentes. 

Las  aparentes  son  las  que  se  anuncian  desde  lue- 
go por  las  obras  estertores,  como  una  puerta,  una 
ventana  y un  acueducto. 

No  aparentes  son  las  que  no  tienen  señal  alguna 
esterinr  de  su  existencia;  pop  ejemplo,  la  prohibición 
de  edificar  sobre  un  suelo  ó de  no  edificar  sino  has- 
ta una  altura  determinada. 

I SECClOn  II. 


lituir  servidumbres;  pero  cesan  si  la  cláusula  llega  á 
tener  efecto. 

733  y 734.  El  usufructuario  y el  compropietario 
pro  inJiriso  no  pueden  constituir  servidumbre. 

735.  Sin  embargo,  el  ¡iropielario  pro  ¡nilivho  que 
hubiere  consentido  la  servidumbre , no  puede  opo- 
ner la  falla  de  consentimiento  de  los  demas  cointe- 
resados. 

736.  Si  el  compropietario  no  hubiere  constituido 
la  servidumbre  sino  sobre  su  parte  solamente  , no  es  ¡ 
necesario  el  consentimiento  de  los  demas  conipropie- 
tarios. 

737  y 738.  El  que  tenga  derecho  en  esto  caso  pue- 
de pedir  una  partición. 

Si  tuviere  lugar  la  licitación,  y la  propiedad  no 
se  adjudicase  ai  que  concedió  la  servidumbre,  el  ce- 
dente  debe  restituir  el  (irecio  de  esta  en  razón  á que 
se  cstinguc. 

El  tercero  que  compra  todas  las  partes  pro  Indivi- 
so, está  obligado,  como  igualmente  el  vendedor,  á 
sufrir  la  servidumbre. 

739.  Las  servidumbres  no  necesitan  de  tradición, 
y se  constituyen  por  toda  clase  de  actos. 

740  y 7 44.  Pueden  constituirse  : 

I.*)  Sobre  cualquiera  propiedad,  aun  de  dominio 
público ; 

2.0  En  favor  y en  contra  de  muchas  fincas  á la  vez; 

3.0  Con  reciprocidad; 

4.0  Sobre  fincas  no  existentes  aun  , ó que  no  se 
poseen; 

5.0  Sobre  una  parte  señaladamente  de  la  finca. 

745.  Se  pueden  crear  servidumbres  nueras,  aun 
cuando  existan  otras  , siempre  que  no  perjudiquen  ú 
las  antiguas. 

746.  La  existencia  de  la  hipoteca  no  impide  que  se 
constituya  servidumbre;  pero  si  esta  hace  bajar  el 
valor  de  la  finca  hi|iotecadá,  tiene  derecho  el  acree- 
dor para  hacer  que  se  venda  libre  de  la  servidumbre. 

747.  El  ejercicio  de  las  servidumbres  pueden  limi- 
tarse á cierto  tiempo. 

748.  Se  pueden  hacer  ciertas  reformas  en  toda  es- 
pecie de  servidumbres,  aun  las  legales,  que  no  per- 
judiquen al  interes  público. 

749.  En  caso  de  duila,  las  servidumbres  se  inter- 
pretan siempre  en  favor  del  fundo  sirviente. 

750  al  704.  L.i  servidumbre  es  real,  si  está  con- 
cedida á un  fundo  en  favor  de  otro,  aun  cuando  ten- 
ga una  apariencia  de  concesión  personal.  Pero  si 
enuncia  una  facultad  personal , se  estingue  por  la 
muerte  de  aquel  en  cuyo  favor  estaba  constituida, 
csccpto  que  haya  pacto  en  contrario. 

SECCION  III. 

Del  modo  de  adquirir  las  servidumbres. 

755  al  760.  Hay  personas  que  no  pueden  consliluir 
servidumbres  y que  pueden  sin  embargo  adquirirlas: 
tales  son  los  mcuores,  las  iiuigeres,  los  tutores,  los 
|)Oseedarcs  de  fincas,  los  propietarios  pro  indiviso, 
el  usufructuario,  declarando  que  obra  á nombre  del 
propietario  &c. 

661  al  767,  Como  el  690  al  696  del  C.  F. 

SECCION  IV. 

De  los  derechos  del  propietario  de  la  finca  ú 
quien  se  debe  la  servidumbre. 


Del  modo  de  adquirirse  las  servidumbres. 

690.  Las  servidumbres  continuas  y aparentes  se 
adquieren  por  alguu  titulo  ó por  la  posesión  de  30 
años. 


768  y 769.  Como  el  697  y 698  del  C.  F. 

770.  El  propietario  Je  la  heredad  á quien  se  debe 
la  servidumbre  , tiene  el  derecho  de  pasar  por  ella 
con  los  obreros  al  sitio  en  que  tiene  necesidad  Je  edi- 
ficar ó de  reparar  las  obras  indispensables  para  el 
uso  de  la  servidumbre. 


CÓDIGO  SARDO. 


te  § I Respecto  á los  oliva- 
res so  observará  lo  que  se 
previenen  los  reglamentos 
y usos  locales. 

SECCION  III. 

De  las  vistas  sobre  i.i 
propiedad  drl  vecino. 

607  y 608.  Como  el  675 
y 676  del  C.  F,  ,jr  se  aña- 
da al  articulo  676  del  C. 
F. : Sin  embargo,  la  exis- 
tencia de  est-ns  ventanas 
Ipor  tolerancia ) no  im- 
pedirá al  vecino  la  adqui- 
sición de  la  pared  media- 
nera ; pero  no  podrá  cer- 
rarlas sino  apoyando  su 
edificio  contra  la  pared. 

609.  Como  el  677  del 
C.  F. , y se  añade  el  si- 
guiente §:  En  la  parle  es- 
terlor  de  la  pared  por  el 
lado  de  la  heredad  vecina, 
la  altura  á que  han  de 
tomarse  las  luces  debe  ser 
de  veinte  y seis  decímetros, 
contando  desde  el  suelo. 

610,  El  que  hubiere  le- 
vantado la  pared  común, 
no  puede  dejar  vistas  ó 
ventanas  en  la  parte  levan- 
tada á la  cual  no  hubiere 
querido  contribuir  el  ve- 
cino. 

CIl.  Como  el  678  del 
C.  f.,y  se  añade  el  J 
que  sigue:  Esta  prohibición 
cesa  cuando  hay  entre  las 
dos  propiedades  un  camino 
ó una  callejuela  cuyo  an- 
cho sea  menor  que  el  an- 
terior (metro  y medio). 

612  y 613.  Como  el  679 
y 680  del  C.  F. 

614.  El  que  hubiere  ad- 
quirido por  medio  de  un 
pacto  el  derecho  de  tener 
ventanas  para  mirar  sobre 
la  heredad  del  vecino,  no 
puede  oponerse  á que  el 
edifique  á la  distancia  pres- 
crita por  los  artículos  592, 
594  y 595 , á menos  que 
tenga  un  título  en  contra- 
rio, ó que  la  prescripción 
de  treinta  años  hubiere  te- 
nido lugar  después  de  la 
oposición ; pero  si  este  de- 
recho tan  solo  se  hubiere 
adquirido  por  prescripción, 
el  propietario  puede  edifi- 
car siempre  , ó levantar  su 
edificio  sin  hacer  caso  de 
este  derecho. 

SEGCION  IT. 

De  las  verticnlcs  de  los 
tejados. 

615.  Comoel6StdelC.r. 

SECCION  V. 

Del  derecho  de  paso  y 
de  acueducto. 

616  al  618.  Como  el  682 
al  684  del  C.  F. 

619.  Si  la  finca  se  hu- 
biere levantado  por  conse- 


CAMON  J)K  VACD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  níVABO.  CÓDIGO  ADSTRIACO. 


¡i  la  policía  la  oportuna 
inspección. 


•504.  Ninguno  puede  ha- 
I cer  cu.aiira  , establecer  un 
i almacén  de  sal,  ó amon- 
I tonar  materias  corrosivas 
I contra  una  pared  niediane- 
ra  ó no,  á menos  que  baga 
del  lado  de  su  finca  una 
pared  ó contramuro  sufi- 
ciente para  evitar  todo 
jierjuicio  al  vecino. 


465.  Ninguno  puede  ar- 
rimar una  chimenea  ú ho- 
. gar  contra  una  pared  que 
pertenece  toda  á su  ve- 
cino. 


SECCION  III. 


De  las  vistas  sohrc  la 
‘propiedad  del  vecino. 


i 406.  Como  el  675  dcl 
I C.  f. 


i 467.  Como  el  678  dcl 

; c-  F-  (1) 


un  edificio  esté  prohibida  en  fa- 
vor de  otra  heredad.  £n  este  caso 
el  propietario  de  la  heredad  á 
quien  se  debe  la  servidumbre 
puede  impedir  ó hacer  que  se 
demuela  toda  la  obra  ó altura 
prohibida  por  el  titulo. 


729.  La  servidumbre.de  desa- 
güe, no  comprende  mas  que  el 
agua  pura  , y no  el  derecho  de 
hacer  pasar  las  inmundicias.  j 


730.  La  servidumbre  de  alba- 
nal  , es  el  derecho  de  poder  barcr 
que  corran  las  aguas  y las  in- 
mundicias. 


731.  El  propietario  de  una  he- 
redad que  time  el  derecho  de  co- 
locar tirantes  ó argollasen  la  pa- 
red de  otro,  puede  reemplazar 
las  que  estuviesen  deterioradas; 
pero  no  puede  aumentar  el  nú- 
mero ni  variar  el  lugar. 


732.  El  que  tiene  el  derecho 
de  navegar  sobre  las  aguas  de 
una  heredad  vecina,  debe  con- 
tribuir á los  gastos  necesarios  pa- 
ra hacerlas  en  todo  tiempo  nave- 
gables , ó renunciar  su  derecho. 


733.  La  servidumbre  de  sen- 
dero es  el  derecho  do  Ir  á pie  por 
medio  de  la  finca  de  otro. 


la  mitad  del  tiempo  or- 
dinario. 


] 468.  Como  el  679  dcl 

i C.  F.  (2) 


4 69.  Como  el  680  del 
C.  F. 


I 470.  Cuando  el  derecho 
de  vistas  rectas  ú oblicuas 
i se  hubiere  adquirido  por 
I titulo  6 por  prescripción, 
I no  puede  edificar  el  vcci- 
i no  á menor  distancia  de 


CAI».  Vil.  LID.  11.  c.  F.) 


agua  á su  finca  desde  • 46.  Us  servidum- 
la  casa  del  vecino , tie-  brt»  pueden  snpri- 
ne  la  facultad  de  cons-  mirsé  por  causa  de 
iruir  en  ella  i sus  es-  utilidad  pública,  ne- 
pensas  los  canales  y con-  i-o  entonces  debe 
duelos  necesarios.  (696  concederse  unaiin-1 


La  de  via,  es  el  derecho  de  po- 
der pasar  á caballo  y con  bestias. 


La  de  camino,  es  el  derecho  de 
pasar  con  carro , coche  &c. 


Si  lo  ancho  del  sendero,  de  la 
via,  ó del  camino  no  estuviere  fi- 
jado en  el  título,  se  observará 
lo  prescrito  por  los  reglamentos 
particulares  ó por  los  usos  de  tos 
pueblos. 


I 734.  1.a  servidumbre  de  acue- 

í (I)  í>olamenle  que  la  ducto  es  el  derecha  de  conducir 
dhiancia  cutre  las  dos  el  agua  hacia  la  finca  propia  alra- 
] fmcat  para  las  vistas  rea-  vejando  las  heredades  vecinas. 
ias  debe  xcr  de  nuci‘e 
pies  en.  lugav  de  seis.  \ 

(2)  Para  las  vistas  ohll~  I 

cuas  se  fijó  la  distancia  730  al  737.  Como  el  697  al  700 
<U  tres  pies  en  vez  de  dos,  | del  C.  F. 


De  los  efeelos  de  la 
servidumbre. 


6.  Las  servidumbres 
reales  están  inherentes, 
activa  y pasivamente  á la 
finca;  los  cambios  de 
propietarios  no  inducen 
en  ellas  variación  al- 
guna. 


El  derecho  existe  no 
solo  .sobre  toda  la  finca 
sino  tambicn  sobre  cada 
una  de  sus  parles;  ejer- 
ciéndole en  estas,  deben 
guardarse  los  pactos,  las 
costumhres  y lo  que  la 
equidad  dicte. 


El  propietario  del 
fundo  dominante  podrá 
hacer  i sus  espensas  en 
el  fundo  sirviente  todo 
lo  que  sea  necesario  pa- 
ra el  uso  de  su  derecho; 
mas  no  puede  hacer  lo 
que  solamente  tiene  re- 
lación con  su  comodi- 
dad, á menos  que  la 
obra  no  perjudique  al 
propietario  del  fundo 
sirviente.  (697  C.  F.) 


El  propietario  del 
fundo  sirviente  no  pue- 
de edificar  ni  hacer  na- 
da que  perjudique  al  uso 
de  la  servidumbre;  y el 
propietario  dcl  fundo 
dominante  no  puede  im- 
pedirle que  venila  el  in- 
mueble. (701  y 640,  til- 
limo  $ C.  F.) 


La  servidumbre  es 
indivisible.  Si  se  hubie- 
re constituido  en  favor 
de  muchas  personas , se 
ejercerá  in  soiidumi  y 
si  se  suscitasen  dudas,  se 
decidirán  como  punto 
(le  cslrecbs  inlerpre- 
tscion. 


498.  Si  al  adquirir  el 
derecho  de  pastos  no  se 
hubiere  determinado  el 
número  y especie  de 
ganados , ni  el  modo  y 
tiempo  (le  su  disfrute, 
tendrá  lugar  la  pres- 
cripción por  una  pose- 
sión pacifica  de  treinta 
anos. 


demnizacion  al  que 
tenga  este  derecho. 


49.  Mientras  que 
una  servidumbre 
permanezca  inscrip- 
ta en  los  registros 
hipotecarios , - no 
puede  prescribir.se 
por  el  simple  no 
uso,  eseeplo  en  los 
casos  de  los  artículos 
44  y 45. 


Si  se  suscitaren  du- 
das se  resolverán  con- 
forme á las  disposicio- 
nes siguientes. 


499.  El  derecho  de 
pastos  (salvo  las  restric- 
ciones contenidas  en  las 
leyes  administrativas  y 
de  bos<|ues)  se  esliende 
á totla  especie  de  bes- 
tias de  carga  de  asta  ó 
lana,  pero  no  al  gana- 
do de  cerda , aves  do- 
mésticas y cabras  en  los 
bosques.  Los  ganados 
perjudiciales  y los  de 
otro,  están  siempre  es- 
cl  nidos. 


500.  Si  el  número 
de  cabezas  con  el  cual 
hay  derecho  á pastaren 
terreno  de  otro  hubiere 
variado  en  los  últimos 
treinta  ailos,  el  térmi- 
no medio  de  los  tres 
primeros  servirá  de 
regla. 


Si  este  número  no 
se  hubiere  fijado  por 
ningún  precedente,  se 
tendrá  en  consideración 
la  estension  y la  cali- 
dad del  prado.  £1  pro- 
pietario del  fundo  do- 
minante no  podrá  nunca 
introducir  mas  ganados 
que  aquellos  que  pueda 
mantener  durante  el 
invierno  con  las  yerbas 
que  produzca  el  raism<f 
fundo  dominante. 


La.<  crias  que  son 
maman  , no  se  cuentan. 


52.  Las  servidum- 
bres se  estinguen 
por  la  reunión  de 
las  dos  fincas  en  una 
misma  persona ; pe- 
ro si  el  que  laS  posee 
no  hubiere  hecho 
desaparecer  los  in- 
dicios esteriores,  ó si 
no  las  hubiere  bor- 
rado de  los  registros 
públicos,  renacerán 
al  tiempo  de  una  se- 
paración nueva  de 
las  heredades. 
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53  ( De  las  servidumbres  reales.^  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  'fHAKCES. 


69!.  Las  servidumbres  continuas  no  aparentes  y las 
discontinuas,  sean  ó no  aparentes,  no  pueden  adqui- 
rirse sino  por  algún  titulo. 

La  posesión  aun  inmemorial  no  basta  para  estable- 
cerlas; sin  embargo  se  puetlen  impugnar  en  el  dia  las 
Servidui^ibrcs  de  esta  naturaleza  adquiridas  por  la  po- 
sesión en  los  paises  en  que  hasta  ahora  podían  adqui- 
rirse de  este  modo. 

692.  El  destino  que  diese  á las  fincas  el  padre  de 
familias  equivale  á un  título  con  respecto  á las  ser- 
vidumbres continuas  y aparentes. 

693.  No  se  considera  haber  destino  señalado  por  el 
padre  de  familias,  sino  cuando  se  pruebe  que  las  dos 

¡ fincas  actualmente  divididas  pertenecieron  á un  mis- 
mo duciío,  y que  este  fue  quien  puso  las  cosas  en  el 
estado  del  ciui  resulta  la  servidumbre. 

694.  Si  el  ilueño  de  dos  heredades  entre  las  cuales 
hay  un  signo  aparente  de  servidumbre,  dispone  de 
un.i  de  ellas  sin  que  en  el  contrato  intervenga  pacto 
alguno  relativo  Á la  servidumbre,  continua  esta  acti- 
va ó pasivamente  respecto  de  la  heredad  cnagenada. 

69.5.  El  título  constitutivo  de  la  servidumbre  con 
respecto  ó las  que  iio  se  juicdcn  adquirir  por  prescri|>- 
cion,  no  puede  reemplazarse  sino  por  una  escritura 
de  reconocimiento  d«  la  servidumbre  hecho  por  el 
propietario  de  la  finí*a  sujeta  á él. 

696.  Cuando  se  establece  una  servidumbre  se  consi- 
dera concedido  todo  lo  que  es  necesario  para  usar  üc 
ella. 

Así,  1.1  servidumbre  de  sacar  agua  de  una  fuente 
agena  lleva  consigo  por  necesidad  el  derecho  de  paso 
á la  mi$m.i. 

SECCION  III. 

De  los  derechos  del  propietario  de  la  finca  á 
quien  se  debe  la  servidumbre. 

0D7.  Ai|ucl  á quien  se  Jebe  una  serviJumbre  tiene 
ilcrncho  ilc  hacer  todas  las  obras  necesarias  para  usar 
de  ella  y para  conservarla. 

01)8.  Estas  obras  deben  hacerse  á espensas  suyas,  y 
no  á las  del  dueño  de  la  finca  sirviente,  á no  ser  (pie 
la  escritura  de  censlitucion  de  la  servidumbre  dis- 
Itong.!  lo  contrario. 

699.  Aun  en  el  caso  en  que  el  dueño  de  la  (inca 
sirviente  esté  obligado  par  la  escritura  á hacer  á cs> 
pensas  suyas  las  obras  necesarias  para  el  uso  ó la  con- 
servación de  la  servidumbre,  puedo  en  cualquier 
tiempo  libertarse  de  la  carga,  dimitiendo  la  finca  sir- 
viente á favor  del  propietario  de  la  doiiiinante. 

700.  Si  la  heredad  á cuyo  favor  se  estableció  la  ser- 
vidumbre llega  á dividirse,  queda  la  servidumbre  pa- 
ra cada  una  de  las  dos  porciones;  pero  sin  que  so  au- 
mente el  gravamen  á la  finca  sirviente. 

I’or  ejemplo , si  se  trata  de  un  derecho  de  paso,  to- 
dos los  compropictarios  estarán  obligados  á ejercerlo 
por  una  misma  parlo. 

1701.  F.l  dueño  de  la  finca  sirviente  nada  puede  ha- 
cer que  se  dirija  á disminuir  el  uso  de  la  servidum- 
bre , ó á hacerle  mas  incómodo. 

Vor  lo  mismo  no  puede  mudar  los  sitios  ni  trasla- 
dar el  ejercicio  de  la  servidumbre  á otro  parage  difqr 
rente  del  que  se  fijó  al  principio. 

Pero  con  lodu,  si  esta  asignación  primitiva  hubiese 
llegado  á ser  mas  gravosa  al  dueño  do  la  finca  sirvien- 
te, ó si  impidiera  hacer  en  ella  reparos  de  grande 
utilid.ad  , podría  ofrecer  al  propietario  de  la  otr.v  fin- 
ca un  sitio  igualmente  cómodo  para  el  ejercicio  de  sus 
derechos  , y esto  iio  jlodria  dejar  de  admitirlo. 

702.  Por  su  parte  el  que  tiene  un  derecho  de  ser- 
vidumbre no  puede  usar  de  ella  sino  conforme  al  con- 
tenido de  la  escritura,  siu  poder  hacer,  ni  en  la  fin- 
ca sirviente  ni  en  aquella  á cuyo  favor  está  la  servi- 
dumbre, iDudinza  alguna  que  agrave  la  condición  del 
primero. 


CÓDIGO  DE  LA  LüISIASA. 


771  al  774.  Como  el  C99  al  702  dcl  C.  F. 

775.  Si  el  modo  de  usar  la  servidumbre  fuere  in- 
cierto , corresponde  al  que  la  debe,  señalar  el  sitio 
por  donde  quiere  que  se  use. 

776.  Si  el  titulo  que  concede  un  paso  no  designa 
lo  ancho  de  él  ni  el  modo  de  usarle,  podrá  servir  de 
intérprete  dcl  título  el  uso  que  se  hubiere  hecho  bas- 
ta entonces. 

Si  las  circunstancias  no  fuesen  suficientes,  se  fa- 
llará en  favor  de  la  finca  que  debe  la  servidumbre,  y 
no  se  concederá  mas  que  un  paso  de  ocho  pies  de  an- 
cho en  linea  recta,  y de  diea  en  los  parajes  si- 
nuosos ó que  forman  vuelta. 

777.  Si  se  hubiere  estipulado  el  paso,  sin  fijar  la 
hora  ni  el  tiempo,  conviene  distinguir;  si  se  trata 
de  un  paso  por  un  paraje  abierto,  puede  usarse  a 
cualquiera  hora , y aun  por  la  noche.  Pero  si  se  trata 
de  pasar  por  un  paraje  cercado  para  seguridad  del 
propietario,  no  puede  usarse  el  paso  sino  á horas 
convencionales. 

778.  El  derecho  de  proporcionar  laces  ó vistas, 
concedido  al  que  proyecta  edificar,  le  da  facultad 
para  abrir  las  ventanas  que  necesite,  á fin  de  dar  cla- 
ridad y hermosear  su  casa. 

Pero  cuando  los  edificios  están  ya  acabadas,  no 
puede  el  propietario  aumentar  las  ventanas,  ni  aun 
hacerlas  mayores. 

SECCION  T. 

Del  modo  de  acabarse  las  servidumbres. 

779.  (1) 

780  y 781.  Como  el  703  y 704  del  C.  F.' 

782.  Si  una  pared  medianera  ó una  casa  sujeta  á 
servidumbre  se  reedificase  después  de  haber  sido  des- 
truida, todas  las  servidumbres  activas  y pasivas  re- 
viven. 

783  y 784.  Si  la  reedificación  la  hubiere  hecho  el 
propietario  á quien  se  debe  la  servidumbre,  después 
del  tiempo  que  se  requiere  para  prescribir,  se  estin- 
gue  este  dcreclio;  pero  no  sucederá  lo  mismo  res- 
pecto de!  propietario  que  debe  la  servidumbre,  por- 
que no  se  podía  obligarle  á la  reedificación. 

785.  La  servidumbre  se  cslingne  ó prescribe  por 
el  no  uso  de  diez  años  entre  presentes  y veiute  entre 
ausentes. 

786  y 787.  Como  el  707  dcl  C.  F. 

788.  Si  el  propietario  de  la  finca  á quien  se  debo 
la  servidumbre  se  hallare  imposibilitado  do  usar  de 
ella  por  un  obstáculo  que  no  pudo  ni  prevenir  ni 
liaccr  que  cesase,  no  corre  contra  61  la  prescripción 
del  no  uso  Ínterin  .aquel  dure. 

789  y 790.  La  servidumbre  se  conserva  por  el  uso 
que  hace  de  ella  una  persona,  aun  estraña,  con  tal 
que  lo  haga  por  consideración  á la  finc.a. 

791.  La  prescripción  de  la  servidumbre  por  el  no 
uso  no  tienen  lugar  contra  las  servidumbres  natura- 
les ó necesarias  que  se  derivan  de  la  posición  de  las 
fincas. 

792.  Como  el  ÍOS  del  C.F. 

793.  No  se  prescribe  la  demasia  de  una  servidum- 
bre, á menos  que  esta  sea  continua  y aparente. 

794.  Si  por  el  contrario,  el  propietario  hubiere 

disfrutado  de  un  derecho  menos  amplio  que  el  com- 
prendido en  su  titulo,  la  servidumbre  se  reduce  á lo 
que  se  conserva  de  ella  por  la  posesión,  durante  el 
tiempo  suficiente  para  prescribir.  j 

795.  Si  el  propietaria  no  hubiere  gozado  mas  que  j 


(1)  Este  articulo  contiene  las  causas  porque  se 
eslinguen  las  servidumbres.  Son  ¡as  mismas  que  en 
el  código  Francos-,  y se  encuentran  reproducidas  en 
los  artículos  siguientes. 
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cuencia  de  una  venta  , de 
un  cambio  ó de  una  parti- 
ción, los  vendedores  ó coni- 
particionarios  están  obli- 
gados á proporcionar  un  ¡»a- 
sosin  indemnización  alguna. 

620.  Si  este  paso  dejase 
(le  ser  necesario,  las  pro- 
piedades que  estaban  gra- 
vadas, quedan  desde  luego 
exentas  de  él,  y se  resli- 
luirá  entonces  la  indemni- 
zación , ó cesará  la  anuali- 
dad ronvenida. 

621 . Como  el  685  del  C.  F. 

622  al  633.  (l)Cualquic-  j 
ra  gremio,  corporación  ó | 
particular  debe  dar  paso  i 
por  sus  fincas  á las  aguas  | 
que  un  propietario  tiene  | 
derecho  de  conducir  á su 
casa  ; enn  la  obligación  de 
probar  que  estas  aguas  luis- 
tan  [lara  el  uso  (pie  las  des- 
tina y que  el  paso  que 
quiere  darles  es  menos  per- 
judicial. Se  esrcpluan  sin 
embargo  de  esta  disposición 
las  casas,  areas  y jardines; 
y debe  pagar  al  propietario 
cuyo  terreno  atraviesa  el 
valor  estimativo  del  suelo, 
con  mas  el  quinto,  y los 
daños  y perjuicios  según 
los  casos. 

CAIMTUÍ.O  III. 

De  las  servidumbres  es- 
tablecidas por  derecho 
del  hombre. 

SEECUM  1. 

JJe  las  servidumbres  esta- 
blecidas sobre  las  fincas. 
634.  Como  c/686  deiC.  F. 

635.  Se  puede  cslipidar 
que  lili  individuo  tenga  pa- 
ra su  utilidad  ó recreo,  un 
derecbo  que  ejercer  sobre 
1.1  finca  de  otro;  pero  es- 
te derecho  será  vitalicio, 
personal  y no  Iransmisihlc. 

636  al  639.  Como  el  587 
al  689  dcl  C.  F. 

CIO.  La  servidumbre  de 
sacar  agua  por  medio  de  un 
canal  ó de  una  obra  cste- 
rior,  es  conlíiitia  y mani- 
fiesta. i 


! (1)  Estos  articulas  pres- 

criben las  reglas  que  de- 
ben observarse  para  el  ca- 
so en  que  se  establecen  los 
acueductos  á modo  de  ser- 
vidumbre , lo  cual  no  está 
determinado  por  el  Códi- 
go Francés. 

Sus  disposiciones  con- 
tienen reglas  de  equidad 
que  el  juez  debe  aplicar 
segun  las  circunstancias  r 
tos  lugares.  Siendo  su  im- 
portancia mas  bien  regla- 
mentaria que  legislatira, 
no  hemos  crcido  lUH  '■*'  ¡ 
producirlos  por  completo. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  • JÍD^loa  servidun^esreaíeá^J  ’ 
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diez  y ocho  pies  del  edifi- 
cio opuesto,  si  l»s  vistas 
sobre  su  finca  son  rectas; 
ni  mas  cerca  de  seis  pies,  si 
son  oblicuas. 


SECCtOPt  tV. 


De  las  vcrlirnles  de  los 
tejados. 


471.  Como  el  C81  del 
C.  F. 


snooioN  V. 


Del  derecho  de  paso. 


472  al  474.  Como  el  CS2 
al  C84  del  C.  F. 


475.  Si  el  paso  concedi- 
do i la  finca  rodeada  de 
otras  dejase  de  ser  necesa- 
rio por  haberse  reunido  á 
una  limitrol'e  con  un  ca- 
mino , se  suprimirá  dicho 
paso ; y si  hubiere  pajado 
una  indemnización , se  le 
restituirá  el  precio. 


476.  Como  el  6S5  del 
C.  F. 


C/VPÍTI'LO  III. 


De  las  servidumbres  es- 
tablecidas por  el  hecho 
del  hombre. 


stícoinrt  I. 


Pe  las  diferentes  cspecie.t 
de  senndiimbres  que  /jitc- 
den  constiluirse  sohrr. 
la.f  Jincas, 


•177.  Como  el  6B0  del 

c.  r. 

4.7S  y 47Í).  Como  c/C3í 
y tmr,  dfd  C.  V, 
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738.  Como  el  702  del  C.  F. 

739.  Como  el  701  'rfeí  C.  F. 

740.  Como  el  696  del  C.  F. 

741.  Cuando  la  finca  sirviente  pasa  á mu- 
chos propietarios,  cada  porción  permanece 
jravada  con  la  servidumbre  ínterin  sea  ne- 
cesario para  ejercerla. 


SECCION  II. 


Del  modo  de  cnnslUuirsc  las 
servidumbres. 


742.  Las  servidumbres  se  constituyen  por 
título  ó por  prescripción. 


CÓDIGO  BÍVARO. 


743.  El  título  constitutivo  de  la  servi- 
dumbre debe  trascribirse  en  los  registros 
públicos  destinados  á este  objeto. 

744.  Como  el  690  del  C.  F. 


745.  El  propietario  do  la  finca  inferior 
que  se  bubiere  aprovccbado  de  la  fuente  de 
la  finca  superior,  no  comenzará  á contar 
su  prescripción  basta  el  momento  que  bu- 
biero  hecho  y terminado  las  obras  materia- 
les destinadas  á facilitar  la  calda  y la  cor- 
riente del  agua  en  su  propiedad. 


746.  Como  el  691  del  C.  F. 

747  y 748.  Como  el  693  y 694  del  C.  F. 

749.  Uno  de  los  compropictarios  de  la 
finca  puede  adquirir  una  servidumbre  en 
favor  de  la  heredad  común  por  su  hecho 
propio  é ignorándolo  los  demas. 


.SECCION  III. 


Del  modo  de  esUnguirse  las 
servidumbres. 


750.  Como  el  703  del  C.  F. 

751.  Si  la  heredad  sujeta  á servidumbre, 
ó aquella  á quien  se  debe,  no  se  hubiere 
perdido  ó destruido  toda,  continuará  la  ser- 
vidumbre según  lo  permita  la  situación  de 
la  Heredad. 


CÓDIGO  adstriaco. 


CAP.  VIII.  LIB.  II. 


Del  modo  de  eslinguir— 
se  las  servidumbres. 


37.  Las  servidumbres 
reales  se  estinguen; 


1.®  Por  haber  espirado 
el  tiempo  prefijado  en  el 
contrato  de  su  constitu- 
ción. 


2.®  Por  la  estinción  del 
derecho  del  que  las  lía 
constituido. 


3.®  Por  la  confusión. 


En  este  caso  no  revive 
el  derecho  de  servidumbre 
aunque  tenga  lugar  una 
nueva  división  en  las  fin- 
cas. (705  C.  F.) 


4.®  Por  la  ]icrd¡da  de  la 
cosa. 


Las  servidumbres  rea- 
les reviven  entonces  si  se 
restablecen  las  cosas  de  ma- 
nera que  pueda  usarse  el 
derecho  de  servidumbre. 
(704  C.  F.) 


5.®  Por  la  renuncia  tá- 
cita ó espresa. 


Por  la  renuncia  de  una 
servidumbre  no  so  pierde 
el  derecho  de  otras  que 
existieren  sobre  l.a  misma 
finca. 


La  rcnniicia  tácita  pro- 
cede <rcner.ilmente  del  no 
uso-,  bajo  este  concepto  se 
dclie  distinguir  entre  las 
servidumbres  continuas  y 
(liscontínuss. 


Las  servidumbres  con- 
tinuas se  estinguen  por  el 
no  liso  de  diez  años  entre 


501.  El  tiempo  para  el  natía- 
rage  se  regula  por  los  uios,  i no 
ser  que  sean  contrarios  á Us  dis- 
posiciones administrativas. 

502.  El  que  tiene  derecho  de 
pasturaje  no  puede  segar  las  yer- 
bas; ni  escliiir  al  propietario  de 
la  finca,  del  uso  del  prado;  ni 
perjudicarle  en  la  sustancia. 


Puede  sor  obligado  á 
guarde  sus  ganados.  . 


que 


503.  Estas  disposiciones  reci- 
ben su  aplicación  siempre  que  se 
trata  de  la  corta  de  maderas,  de 
la  saca  de  piedra  &c. 

Pero  si  alguno  pudiera  pro- 
bar qtie  au  derecho  se  deriva  de 
la  compropiedad , se  observarán 
las  disposiciones  del  capítulo  que 
trata  de  la  comunidad  de  la  pro- 
piedad. 

504  y 522.  Estos  arltculot  de- 
terminan lodo  lo  relativo  d las 
servidumbres  personales.  (Véase 
el  Ululo  del  Usufructo.) 

523.  De  las  servidumbres  nacen 
dos  acciones:  ó se  puede  reclamar 
este  derecho  contra  un  propieta- 
rio, ó este  puede  quejarse  de  la 
usurpación  que  en  tal  concepto 
se  le  haga. 

Pero  en  uno  y en  otro  caso  es 
necesario  suministrar  prueba. 

524.  Por  regla  general  se  es- 
linguen  las  servidiimbrescomo  to- 
dos los  derechos  y como  Codas  las 
obligaciones. 

525.  La  no  existencia  de  una 
de  las  dos  propiedades  hace  que 
termine  la  servidumbre,  pero 
ella  revive  en  el  momento  que  las 
cosas  se  restablecen.  (703  C.  F.) 

526.  .Si  la  propiedad  de  las  dos 
fincas  se  reúnen  en  una  sola  per- 
sona, cesa  la  servidumbre;  jiero 
vuelve  á revivir  si  una  de  las  dos 
fincas  se  revendiese  antes  que  la 
servidumbre  se  hubiere  estingui- 
do  por  el  alzamiento  de  la  inscrip- 
ción de  los  registros  públicos. 
(705  C.  F.) 

527.  Cuando  el  derecho  pura- 
mente temporal  del  propietario  se 
hubiere  podido  conocer  por  el  po- 
seedor de  la  servidumbre,  cesa 
la  misma  en  la  época  determi- 
nada. 

528.  Una  aervidumbro  conce- 
dida á una  persona  hasta  que  un 
tercero  llegue  á cierta  edad, 


{'De  las  servidumbres  reales.J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  TRANCES 


cónico  l'UASCES. 
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SECClOiS  IV. 


ücl  moilo  (In  esllnriiirse 
. los  scrvidiimbrcu. 


I 703.  Cesan  las  servidumbres 
I cuando  las  cosas  se  ponen  en 
I tal  estado  ((ue  y.i  no  se  puede 
> usar  de  ellas. 


70Í.  Reviven  si  se  restable- 
cen las  cosas  de  modo  que  so 
pueda  usar  de  las  servidum- 
bres, á no  ser  que  haya  pasa- 
do un  espacio  de  tiempo  bas- 
tante para  hacer  presumir  la 
estiocion  de  este  derecho  como 
i se  dice  en  el  art.  707. 


705.  Toda  seividumhre  se 
I estingiic  cuando  la  finca  a que 
se  debe,  y la  que  la  debe  se 
reúnen  en  una  misma  persona. 


706.  Se  eslinguc  la  servi- 
dumbre por  el  no  uso  en  el 
espacio  de  30  años. 


707.  Los  30  años  comieii- 
taii  á correr,  según  las  diver- 
sas especies  de  servidumbres, 
ó desde  el  dia  en  que  se  dejó 
de  usar  de  ellas,  cuando  se  tra- 
ta de  servidumbres  disconti- 
nuas , ó desde  el  dia  cu  que  se 
ejecutó  un  acto  contrario  á la 
servidumbre  , cuando  se  trata 
de  las  continuas. 


706.  El  modo  de  la  servi- 
dumbre puede  prescribirse  co- 
mo la  misma  servidumbre,  y 
de  la  misma  manera. 


de  lo  accesorio  indispensable  para  el  uso 
de  la  servidumbre,  no  se  creerá  que  ha 
abusado  de  su  derecho. 

796.  Si  el  propietario  hubiere  usado 
de  otra  servidumbre  distinta  de  la  que 
se  le  babia  concedido,  sin  usar  de  esta, 
podrá  perder  la  última  servidumbre  por 
la  prescripción  sin  adquirir  la  que  ha 
usado,  si  es  discontinua  ó no  manifiesta. 

797  y 798.  Como  el  709  y 710  dcl 
C.  F. 

799.  En  caso  d9  partición  no  se  debe 
la  servidumbre  mas  que  al  que  la  usa. 

800.  Corresponde  al  propietario  de  la 
finca  á quien  se  debe  la  servidumbre, 
probar  que  ha  hecho  uso  de  ella. 

801.  Si  la  reunión  de  dos  heredades 
se  verificase  tan  solo  por  una  condición 
i-esoliitoria,  ó si  cesase  por  razón  de 
cvicciun  legal , la  resolución  del  titulo 
baria  revivir  las  servidumbres. 

802  y 803.  Como  el  7U5  del  C.  F. 

80.4  y 805.  Si  el  heredero  instituido 
pura  y simplemente  vende  á un  terce- 
ro todos  sus  derechos  hereditarios,  esta 
venta  impedirá  la  confusión. 

806.  Si  el  heredero  fuese  cesionario, 
ó si  aceptase  la  herencia  á beneficio  de 
inventario,  la  confusión  no  se  verifica. 

807.  Los  gananciales  de  los  esposos 
adquiridos  durante  su  matrimonio,  no  se 
confunden  con  sus  bienes  propios;  si  di- 
chos gananciales  se  revendiesen  constan- 
do aquel , continúan  ipso  Jure  las  servi- 
dumbres existentes  con  anterioridad  á la 
adquisición. 

808.  Las  servidumbres  estinguldas  por 
la  confusión  no  pueden  volver  á revivir 
sino  por  nn.a  nueva  constitución;  se  es- 
ceptuan  las  servidumbres  continuas  y 
manifiestas  respecto  de  las  que  el  desti- 
no que  les  dé  el  padre  de  familia  hace 
veces  de  título.  (692  C.  F.) 

809  y 811.  El  abandono  de  la  finca 
sirviente  , ó de  la  parte  en  que  se  ejer- 
ce la  servidumbre,  cstingiie  este  derecho. 

812  al  816.  Las  servidumbres  se  cs- 
tinguen  también  por  la  renuncia,  ó por 
la  remisión  voluntaria,  espresa  ó tácita, 
que  hace  el  propietario  de  la  finca  á 
quien  se  deben. 

817.  Las  servidumbres  se  estingiicn 
ademas  cuando  han  sido  constituidas  pa- 
ra cierto  tiempo,  ó bajo  de  condición. 

818.  Las  servidumbres  se  estinguen 
en  fin  , por  la  resolución  del  derecho  de 
aquel  que  las  ha  constituido. 


709.  Si  la  heredad  en  cu- 
yo favor  está  establecida  la  ser- 
vidumbre pertenece-  á muchos 
proindiviso,  el  uso  de  uno  de 
ellos  impide  la  prescripción 
con  respecto  á todos. 


.710.  Si  entre  los' com pro- 
pietarios se  halla  alguno  contra 
quien  no  pudo  correr  la  pres- 
^pipcion , t^l  como  un  menor, 
este  habrá  conservado  el  de- 
recho de  todos  los  demas. 


(Títulos  V y VI. ) 

819  al  869.  Estos  artículos  contienen 
las  disposiciones  especiales  sobre  el  mo- 
do de  hacer  el  amojonamiento  y deslinde 
de  tierras,  y tratan  de  las  obras  nue- 
vas cuya  construcción  pueda  impedirse. 

Hemos  creído  itiiUil  reproducirlos 
toda  vez  no  están  en  relación  con  el 
Código  Francés,  Se  trataba  con  efecto 
en  (a  Luisiana  de  dividir  las  tierras 
incultas  ó casi  vírgenes. 


641.  El  tribunal  en  virtud  dcl  dictamen  de  peritos,  y á falta 
de  convenio  entre  los  interesados  ó de  una  posesión  de  diez  años 
dcturniinará  la  forma  do  la  lioca  de  donde  toma  principio  la 
servidumbre. 

642.  Cuando  la  cantidad  de  agua  no  esté  determinada,  se 
creerá  haber  concedido  lo  queso  necesita. 

6 43.  En  los  contratos  de  concesión  de  agua  en  cantidad  fija, 
se  deberá  indicar  esta  por  relación  al  módulo  dcl  agua.  Este 
módulo  es  la  cantidad  de  agua  que  sale  al  través  de  una  boca 
de  forma  cuadrilátera  recta-angular  de  dos  decíiiictros  cua- 
drados. 

644  y 645.  El  derecho  de  sacar  agua  es  continuo,  á intér- 
valos  convenidos , ó )iara  un  tiempo  determinado  y periódico. 

646  y 647.  Respecto  de  la  distribución  dcl  agua  en  que  cada 
usuaria  tiene  su  turno,  el  tiempo  que  tarda  esta  en  llegar  á 
la  casa  del  que  debe  disfrutarla,  corre  por  su  cuenta,^- /o 
cola  del  agua  pertenece  al  usuario  cuyo  turno  cesa. 

SECOIO.N  II. 

Del  wodn  de  conslihiirse  Uis  srrvichimbrcs. 

648  y 649.  Como  el  690  y 691  del  C.  F. , j-  se  añadió  ü es- 
te último  artículo'.  Las  servidumbres  de  paso  en  favor  de  fin- 
cas determinadas  pueden  adquirirse  por  la  prescripción  de  30 
años,  si  este  paso  se  considera  como  abusivo,  es  decir,  .si 
hay  otro  (|ue  baste  para  el  servicio  de  la  finca. 

650  al  654.  Como  el  692  al  696  dcl  C.  F. 

655.  El  nudo  propietario  puede  constituir  servidumbres  so- 
bre la  finca  afecta  al  usufructo  con  tal  que  no  perjudiquen  ai 
usufructuario. 

656.  La  concesión  de  una  servidumbre  hecha  por  un  solo 
propietario  de  una  finca  común,  está  en  suspenso;  y los  que  uo 
la  han  consentido,  sus  herederos  ó causa-habientes,  no  pueden 
hacer  nada  que  impida  el  uso  dcl  derecho  parcial  roncedido, 

.SECCIOíi  ni. 

De  los  derechos  dcl  propieUtrio  de  la  finca  á quien  se 
debe  la  servidumbre. 

657.  Como  el  697  del  C.  F.,.y  se  añade:  Pero  debe  fijar  el 
tiempo  y forma  de  las  obras  de  manera  que  la  finca  sirviente 
no  sufra  mas  carga  que  la  iuevitable, 

658.  Como  el  698  del  C.  F. , y se  añade:  Sin  cnib.-irgo , si 
los  dos  propietarios  gozan  de  la  cosa  afecta  al  usufructo,  las 
obras  se  harán  á medias  ó en  proporción  de  la  vi  ulaja  que  ca- 
da uno  saque. 

659  al  662.  Como  el  699  al  702  del  C.  F. 

663.  El  derecho  de  conducir  el  agua  no  sujeta  al  que  le 
ejerce  á ninguna  carga  real,  ni  le  da  la  propiedad  del  terreno 
lateral,  ni  dcl  que  hay  dcb.ajo  del  iiiaiiantial  ó dcl  cauce. 

664.  El  conccdentc  está  obligado  para  con  los  usuarias  á loda 
clase  de  reparaciones  de  conservación  , linipia  &c. 

665.  Si  la  faltado  agua  proviene  de  un  hecho  estraiio  á el,  no 
será  responsable  ilel  perjuicio  que  esperimenten  los  usuarios, 
pero  sufrirá  una  reducción  proporcional  en  el  precio  dcl  ar- 
rendamiento. 

666.  I a falla  de  agua  debe  soportarse  por  aquel  que  debía 
disfrutar  de  ella  cu  el  raomeiito  que  faltó. 

667.  Entre  muchos  usuarios  la  falla  de  agua  debe  soportarse 
por  aquel  cuyo  título  es  mas  moderno  , ó si  los  derechos  son 
iguales,  por  el  usuario  inferior. 

668.  En  caso  que  se  suscite  pleito  sobre  la  posesión,  se  iallara 
con  arreglo  á lo  prescrito  anteriormente  sobre  el  modo  del 
usufructo. 

SECCION  IV. 

Del  modo  de  e.slingiiirse  las  servidumhrís. 

CC9  al  671.  Como  el  7U3  al  705  del  C.  F. 

672.  Las  servidumbres  constituidas  por  el  marido  en  favor 
de  los  bienes  dótales,  ó por  el  propietario  en  favor  de  la  finca 
enfitéulica  , no  se  estinguen  ni  por  la  disolución  del  matrimo- 
nio ni  por  la  cesación  dcl  enfiteusis. 

673  al  675.  Como  el  706  al  708  del  C.  F. 

676.  No  obstante  que  se  conserven  vestigios  de  trabajos  lie- 
cbos  para  el  paso  de  las  aguas,  la  prescripción  tendrá  todavía 
lugar  por  ser  una  servidumbre  que  necesita  practicarse. 

677.  El  uso  de  una  servidumbre  en  otro  tiempo  distinto  e 

que  se  ha  convenido  ó determinado  por  la  posesión , no  impi- 
de la  prescripción.  i 

678  y 679.  Como  el  709  y 710  del  C.  F. 


r 


Y liOS  COBíGOS  CIVILES* ESritAJíGESteOfe? . ■ fíp.  -y 


CANTON  DE  VAüD. 


CÓDIGO  HOLATiDÉS.  , L CÓDieO  BÍVABO. 


Código  atotkuco. 


SECCION  II. 


Del  modo  de  consliluirse  las  i 
servidumbres. 


4S0  al  486.  Covio  el  690  al 
696  del  C.  F. 


SECCION  III. 


De  los  derechos  del  propieta- 
rio de  la  finca  ü quien  se  de- 
I be  la  servidumbre. 


487  al  492.  Contó  el  697  al 
702</ííC.  F. 


SECCION  IV. 


752  y '753.  Como  el  704  y 705 

rfí/C.  F. 


754.  Como  el  706  del  C.  V.,y  te 
añade:  Los  treinta  años  no  comien- 
zan á correr  Ifesta  el  día  en  que  se 
hubiere  ejecutado  un  acto  manifiesto 
y contrario  á la  servidumbre.  (707 
C.  F.) 


755.  Sin  embargo,  si  la  heredad  á 
quien  se  debe  la  servidumbre  se  en- 
contrare en  un  estado  que  fuere  im- 
posible el  ejercicio  de  este  derecho, 
tendrá  lugar  la  prescripción  por 
solo  el  lapso  de  treinta  años  con- 
tados desde  el  momento  en  que  la 
heredad  ha  podido  repararse,  de 
modo  que  se  hiciese  posible  el  ejer- 
cicio de  la  servidumbre. 


756  y 757.  Como  el  708  y 709 
del  C.  F. 


presentes  y veinte  entre  se  estingue  sino  en  la  ¿poca  nre- 
ausentes;  pero  con  la  coñ-  fijada,  aunqué  él  tercero  muera 
dirion  de  que  el  propieta-  antes.  (620  C.,F.) 
rio  de  la  finca  sirviente  ha- 
ya hecho  alguna  cosa  con- 
traria á la  servidumbre.  " 

(707  C.  F.; 


529.  Las  servidumbres  persona- 
les espiran  por  la  muerte  de  aquel 
á quien  se  deben  á no  ser  que 
se  hayan  reservado  en  favor  de 
Las  servidumbres  dis-  los  herederos;  pero  entonces  se 
continuas  que  no  se  usan  comprenden  solamente  loa  here-  | 
sino  en  ciertas  épocas  del  deros  legítimos  del  primer  grado.  : 
mes  ó del  año,  solamente 
se  estinguen  por  el  no  uso 
de  veinte  á cuarenta  años. 


No  necesitan  de  hecho 
en  contrario. 


Bajo  este  supuesto  no 
hay  diferencia  alguna  en- 
tre las  servidumbres  urba- 
nas y las  rurales , y no 
puede  haber  disputa  sobre 
la  mala  fe.  No  debe  con- 
fundirse con  el  no  uso,  el 
abuso,  que  nunca  desvirtúa 
el  uso,  á no  ser  que  medie 
pacto  en  contrario  ó una 
ley  conminatoria. 


Del  modo  de  eslinguirse  las  \ 
servidumbres.  I 


539.  Las  rentas  perpétuas  no 
son  servidumbres  personales,  son 
esencialmente  transmisibles. 


1488.  El  derecho  de  servidum- 
bre se  prescribe  si  el  obligado  se 
opone  á su  ejercicio  y el  que  tie- 
ne el  derecho  á so  favor  no  hace 
i valer  su  titulo  en  el  término  de 
tres  años. 


1469.  El  que  hubiere  hecho 
inscribir  bajo  su  nombre  un  dere- 
cho de  servidumbre  en  los  regis- 
tros públicos,  adquiere  este  dere- 
cho por  la  prescripción  de  tres 


493  al  500.  Como  el  703  al 
710  dele.  F. 


*9 
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fDi  las  herencias. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBANCES. 


DOS  SICILIAS. 


LIBRO  III. 


DE  ios  DIFEIIENTES  MODOS  DE  ADQUIRIE 
LA  PROPIEDAD. 

Disposiciones  generales. 


711.  La  propiedad  de  los  bienes  se  adquiere 
y se  transmite  por  herencia , por  donación  en- 
tre vivos  ó testamentaria,  y por  efecto  de  las, 
obligaciones. 

712.  La  propiedad  se  adquiere  también  por 
aceesion  ó incorporación,  y por  prescripción. 

713.  Los  bienes  que  no  tienen  dueño  perte- 
necen al  estado. 

714.  Hay  cosas  que  no  pertenecen  á nadie, 
y cuyo  uso  es  común  á todos. 

Las  leyes  de  policia  arreglan  el  modo  de 
disfrutar  de  ellas.  I 

715.  La  facultad  de  c.azar  ó de  pescar  tam- 
bién se  gobierna  por  leyes  particulares. 

716.  La  propiedad  de  un  tesoro  pertenece  al 
que  Iq  encuentra  en  su  propia  finca;  si  el  te- 
soro se  encuentra  en  finca  de  otro,  pertenece 
por  mitad  al  que  lo  ha  descubierto  y al  dueño 
de  la  finca. 

Tesoro  es  toda  cosa  oculta  ó enterrada  so- 
bre la  que  nadie  puede  justificar  tener  domi- 
nio, y que  se  lia  descubierto  por  puro  efecto 
de  casualidad. 

717.  Los  derechos  sobre  los  efectos  echados 
al  mar,  sobre  los  objetos  que  el  mar  arroja, 
de  cualquiera  naturaleza  que  puedan  ser,  so- 
bre las  plantas  y yerbas  que  se  crian  á las  ori- 
llas del  mar , también  están  sujetos  á leyes 
particulares. 

Lo  mismo  sucede  con  las  cosas  perdidas  cu- 
yo dueño  no  parece. 


TITULO  I. 


DE  LAS  nERStiCUS. 


CAPITULO  I. 


Del  modo  de  verificarse  las  herencias  y 
de  la  adición  de  los  herederos. 


CODIGO 

DE  LA  LUISIANA. 


718.  Verifi'canse  las  herencias  por  la  muerte 
natural  y por  la  muerte  civil. 

_ 719.  Verificase  la  herencia  por  la  muerte 
civil,  desde  el  momento  en  que  se  incurre  en  es- 
ta muerte,  conforme  á las  disposiciones  de  la 
sección  II,  capitulo  II , titulo  Del  goce  y de  la 
privación  de  lot  derechos  civiles. 

720.  Si  muchas  personas  llamadas  respectiva- 
mente á la  herencia  una  de  la  otra  perecen  en 
un  mismo  suceso  sin  que  se  pueda  saber  de 
fijo  cual  murió  la  pripiera,  se  determina  la 
presunción  de  supervivencia  por  las  circuns- 
tancias del  hecho,  y en  su  defecto  por  la  fuer, 
za  de  la  edad  ó del  sexo. 

721.  Si  los  que  perecieron  juntos  tenian  me 


LIBRO  III. 


HE  LOS  DIFERENTES 
MODOS  DE  ADQUIRIR 
EL  DOMINIO. 


Disposiciones  ge- 
nerales. 


602  y 603.  Como  el 
711  y 712*1  C.  F. 

634  al  637.  Como  el 
714  al  717  dcL  C.  F. 


TITULO  I. 


DE  LAS  IIEREKCIAS. 


CAPITULO  I. 


De  la  delación  de 
la  herencia  y de  la 
adición  de  los  he- 
rederos. 


638  y 639.  Como  el 
718  y 719  */C.  F. 

€40.  Cuando  se  igno- 
ra la  época  de  la  muer- 
te de  muchas  personas, 
la  de  mas  edad  se  pre- 
sume siempre  que  ha 
muerta  primero. 

641  al  645.  Como  el 
720  al  724  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  las  cualidades 
que  se  requieren  pa- 
ra heredar. 


646.  Como  el  725  del 
C.  F. , suprimido  el  ter- 
cer §. 

647.  Como  eí716  del 
C.  F. 

648.  Son  indignos  de 
heredar : 

1.  El  condenado  por 
haber  dado  ó intenta- 
do dar  la  muerte  al 
difunto. 

2.0  El  que  hubiere 


CODIGO  SARDO. 


LIBRO  III. 


DE  LOS  DIFERENTES  MO- 
DOS DE  ADQUIRIR  EL 
DOMINIO. 


TITULO  I. 


DISrOSlCIO.VES  GENERALES. 


8CC.  Como  el  711  del 
C.  F. , y re  añade-.  Y por 
el  ministerio  de  la  ley. 


TITULO  I. 


DE  LAS  BERENCUS. 


CAPITULO  I. 

De  las  diferentes  espe- 
cies de  herencias  y de 
herederos. 


867  al  880.  (I) 

881.  Como  el  732  del 

C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  las  herencias 
legitimas. 


SECCION  I. 
Reglas  generales. 


882.  Si  no  hubiere  ins- 
titución de  beredero  , ó si 
esta  fuere  nula  ó no  tuvie- 
se efecto,  se  conferirá  la 
herencia  á los  herederos 


(1)  867  al  880.  Estos 
artículos  contienen  las  de- 
finiciones de  las  herencias 
y tratan  de  las  diversas 
clases  de  estas:  difinicio- 
nes  necesarias  para  un 
pueblo  nuevo , pero  que  d 
nosotros  nos  es  común  su 
acepción. 


LIBRO  III. 


DE  LOS  DIFERENTES  MODOS  DE 

ADQUIRIR  LA  PROPIEDAD. 

Disposiciones  generales. 

680  yCSl.  Como  el  711  y 712 
del  C.  F. 

682.  Las  cosas  que  no  pertene- 
cen á ninguno , pero  que  son  sus- 
ceptibles de  pcrtenecerlc,  se  ad- 
quieren por  la  Ocupación. 

683.  Como  el  715  del  C.  F. 

684.  Todo  propietario  de  un 
enjambre  de  abejas  tiene  el  de- 
recho de  poder  seguirle  por  la 
finca  de  otro  por  espacio  do  dos 
dias.  Se  le  conceden  veinte  para 
reclamar  los  animales  domesti- 
cados. 

685.  Como  cí  716  del  C.  F. 

686  y 6S7.  El  que  encuentra 

una  cosa  agena  , está  obligado  á 
restituirla  á su  anterior  posee- 
dor; y si  no  le  conoce,  debe  de- 
positarla en  poder  del  síndico  del 
común  el  que  hará  que  se  pu- 
blique. . 

688  y 689.  Si  en  los  dos  años 
siguientes  á la  publicación  no  se 
presentase  s.-.i  dueño,  se  presume 
abandonada  la  cosa  y pertenece  al 
que  la  encontró. 

6D0.  El  dueño  de  una  cosa  de- 
berá , si  el  que  la  encontró  lo 
exige,  pagarle  por  razón  do  re- 
compensa la  décima  parte  de  la 
suma  ó del  valor  de  la  cosa , pe- 
ro si  esta  suma  ó este  valor  cscc- 
diese  de  dos  mil  libras,  la  rreom' 
pensa  respecto  del  esceso  no  será 
mas  que  de  la  vigésima  parte. 

691.  Como  elU7  dele.  F. 

692.  Como  el  714  del  C.  F. 

TÍTULO  I. 

DE  LAS  nERENCIAS. 

693.  Las  herencias  se  confie- 
ren por  la  disposición  del  hom- 
bre, ó por  la  de  la  ley. 

694.  No  se  puede  disponer  de 
la  herencia  sino  por  testamento. 

695.  A falta  de  testamento  es 
la  ley  quien  arregla  la  herencia. 

TÍTULO  III.  (1) 

DB  LAS  HERENCIAS  ABINTESTATO. 

914.  I.a  herencia  se  confiere 
ahinteslato , cuando  no  hay  tes- 
taiucnlo^  ó cuando  el  existo 


(I)  La  división  adoptada  por 
el  legislador  sardo,  es  diferente 
de  la  del  Código  Francés.  La  ley 
Sarda  tiene  un  titulo  muy  corlo  | 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTKANGEROS, 


CASTOJf  DE  VAÜD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


LIBRO  III. 


TÍTULO  XI. 


LIBRO  III. 


DK  los  DIFEnENTES  UIO- 
DOS  DE  ADQUIRIR  LA 
PROPIEDAD. 


DK  LAS  HERENCIAS  ABINTESTATO. 


SECCION  I. 


CAPITULO  I. 

DE  CAS  HERENCIAS. 


Disposicioyies  ge- 
nerales. 


501  al  506.  Como  el71i 
al  716  .¡el  C.  F. 

507.  Las  cosas  perdidas, 
cuyo  dueño  no  se  presenta, 
no  pertenecerán  al  que  las 
encontró  sino  después  de 
haber  cumplido  las  forma- 
lidades que  una  ley  parti- 
cular prescribirá. 


PARTE  1, 


DE  LAS  nEREA'CIAS  Y DE 
LAS  ÜO.NACIONES. 


TITULO  I. 


DE  lAS  HERENCIAS  EN 
CENEKAl. 


CAPITULO  I. 


Del  modo  de  verificarse 
las  herencias. 


508  y 509.  Como  el  61S 
y 619  (ielC.  F. 

510.  Si  muebas  personas 
llamadas  respectivamente 
I á la  lierencia  ima  de  otra 
I pereciesen  en  una  misma 
I Ocasión  sin  que  se  piicila 
j averiguar  cual  ba  muerto 
l primero , se  entenderá  que 
i todas  murieron  al  mismo 
1 tiempo. 

I 511.  Cuando  no  bay  ni 
i ilonacioii  entre  vivos,  ni 
I <lis|iQsle¡ori  testamentaria, 
la  ley  íij.i  el  orden  de  su- 
• ceder  entre  los  bcrcdci'os 
I legítimos  conforme  á las 
I realas  e.ilablccitlas  en  el 
titulo  II,  parte  I del  pre- 
tenle  libro. 


Disposiciones  generales. 


S77.  Las  herencias  se  veri- 
fican tan  soto  j>or  la  muerte. 
(718  C.  F.) 

878.  Si  muchas  personas  lla- 
madas á heredar  reciproca- 
mente pereciesen  en  un  mis- 
mo lance  ó en  un  mismo  dia 
sin  que  pueda  averiguarse  cuál 
de  ellas  ha  muerto  primero, 
se  presumirá  que  todas  han 
muerto  en  un  mismo  instante, 
y no  habrá  ninguna  trasmisión 
de  derechos  de  la  una  en  fa- 
vor de  la  otra.  (720  al  722 
C.  F.) 

87D.  Como  el  723  del  C.  F. 

880.  Como  el  724  del  C.  F., 
X se  añade  : En  caso  de  con- 
troversia sobre  la  cualidad  de 
los  herederos,  puede  mandar 
el  juez  que  se  ponga  en  admi- 
nistración provisional  la  he- 
rencia. 

881.  El  heredero  tiene  la 
acción  de  petición  de  herencia 
contra  todos  los  que  poseen 
con  el  mismo  título  ó sin  ti- 
tulo, bien  el  total  de  la  he- 
rencia , bien  una  parte  cual- 
quiera de  ella;  y contra  aque- 
llos cuya  posesión  se  funda  en 
un  fraude. 

Puede  intentarla  por  el  to- 
do , si  él  es  solo  el  heredero,  y 
por  su  parte  hereditaria,  si 
tiene  coherederos. 

882.  La  acción  de  petición 
de  herencia  se  prescribe  por 
el  lapso  de  treinta  años  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  so  veri- 
ficó la  herencia.  (789  C.  F. ) 

883.  Como  el  725,  pri- 
mer <S  del  C.  F. 

884 . Como  el  726  del  C.  F. 

8SS.  Como  el  727  , primero 
y segundo  § dcl  C.  F. , X se 
añade:  Aquel  (el  indigno)  que 
por  violencia  ú otros  medios 
de  hecho,  impidió  al  JH'ünto 
hacer  ó revocar  su  testamento. 

886  y 887.  Como  el  727  y 
730  del  C.  F. 


De  la  incapaci- 
dad de  heredar. 


3.  Son  incapaces 
de  heredar; 

Los  desterradas, 
los  condenados  á 
muerte , los  hereges 
y los  infieles,  las  co- 
munidades no  apro- 
badas, los  conventos 
de  mendicantes  yen 
general  lodos  los 
que  son  incapaces  de 
poseer.  (725  C.  F. 
dif. ) 

20.  Son  indignos 
de  heredar: 

1. °  Los  que  hu- 
bieren dado  muerte 
al  difunto,  sus  pa- 
rientes é hijos. 

2. °  Los  que  hi- 
cieron que  se  le  die- 
se muerte. 

3.0  Los  herederos 
instituidos  que  hu- 
bieren acusado  al 
testador  de  un  cri- 
men capital.  ( 727 
C.  F.) 

4. °  Los  que  le  han 
obligado  á hacer  tes- 
tamento ó le  impi- 
dieran hacerlo. 

5. ”  Los  que  han 
litigado  con  él  sobre 
su  estado. 

6. “  Las  personas 
interpuesLas  con  el 
objeto  de  hacer  que 
herede  un  indigno. 
(911  C.  F.) 

Todas  las  heren- 
cias correspondien- 
tes á indignos  las 
adquiere  el  fisco. 


CAPITULO  XII. 

De  la^  difcrenlcs 
clases  de  he- 
rencias. 


1.  Los  descen- 
dientes, ascendien- 
tes y colaterales  he- 
redan abinletlalo  .si 
no  son  indigno'’  o 
incapaces  de  hcrc- 


f Dt  la  híTcndicUi^ " ' ¡yj' 
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CAPITULO  III. 


De  la  adquisición  de 
la  propiedad  por 
(ipropiacion. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


M LAS  HERENCIAS. 


Del  modo  de  verificarse 
y de  las  cualidades  que 
se  requieren  para 
heredar. 


380  y 381.  Toda  pro- 
piedad se  adquiere  por 
un  título  ó por  otro  me- 
dio legitimo,  á menos 
que  la  cosa  no  tenga 
dueño,  ó que  esté  aban- 
donada y nadie  la  re- 
clame. (712  y 714  C.  F.) 

389.  El  que  encuentra 
una  cosa  dehe  buscar 
al  dueño  de  ella  por  to- 
dos los  medios  que  pro- 
porciona la  publicidad, 
y dar  parte  á la  auto- 
ridad . 

392,  1476  y 1478.  Si 
no  se  reclamare  la  cosa 
en  el  término  de  un  año, 
el  poseedor  adquiere  el 
derecho  de  servirse  de 
ella:  si  el  propietario  se 
presenta  antes  que  trans- 
curra el  tiempo  de  la 
prescripción  legal , tiene 
derecho  á que  se  le  res- 
tituya con  los  intereses 
vencidos. 

398  y 399.  El  descu- 
hrimicnto  de  un  tesoro 
debe  hacerse  saber  al 
gobernador:  en  este  ca- 
so una  tercera  parte  se 
adquiere  por  el  gobier- 
no , otra  por  el  propie- 
tario y el  usufructua- 
rio , si  la  propiedad  es- 
tuviere dividida,  (1143) 
y otra  por  el  inventor. 
(716  C.  F.  y 598  C.  F, 
dif.) 


CAPITULO  VIII. 


Dcl  derecho  de 
lierencia. 


533.  El  derecho  do 
herencia  se  funda  en  la 
voluntad  del  difunto,  en 
el  pacto  matrimoníai  de 
herencia,  ó en  la  ley. 

536.  Las  herencias  so- 
lo se  verifican  por  la 
muerte  natural.  Si  el  he- 
redero muriese  antes,  no 


(Título  IX.  Parte  1.) 


369.  Las  herencias  se 
verifican  por  la  muerte 
natural.  (718  C.  F.) 


(Titulo  I.  Parte  I.) 


35  al  33.  Habrá  lugar 
á la  presunción  de  muerto 
cuando  un  individuo  gra- 
vemente herido  en  el  ejér- 
cito no  liiiliierc  <l.ido  noti- 
cias de  si  un  año  después 
de  firmada  la  paz,  ó cuan- 
do yendo  abordo  de  iin 
buque  que  naufragó,  hu- 
bieren transcurrido  tres 
años  sin  saber  de  él. 

Fuera  do  cslos  casos  es 
necesaria  la  partida  de  de- 
función , ó una  sentencia 
judicial  para  decretar  el 
fallecimiento  de  una  per- 
sona á quien  se  quiere  he- 
redar. 

39.  Si  pereciesen  al  mis- 
mo tiempo  y en  un  mismo 
suceso  muchas  personas  de 
modo  que  no  se  pudiese 
averiguar  cual  de  ellas  ha- 
bía muerto  primero,  no 
habrá  lugar  á la  presun- 
ción de  sobrevivencia  de  j 
'ninguna  de  ellas.  (/20  al  i 
722  C.  F.  dif.)  ! 

10  y 12.  Para  heredar 
es  necesario  estar  conce- 
bido. (721  C.  F .) 

14.  Los  mellizos  tienen 
derechos  iguales;  pero  si 
se  trata  de  hacer  aplica- 
ción del  derecho  de  prinio- 
genitura,  decidirá  la  suer- 
te cual  de  los  dos  debe  go- 
zar de  él. 

19.  Cuando  los  hijos  son 
liermafrorilas  determinan 
los  padres  el  sexo  en  que 
deben  educarse,  y al  cum- 
plir los  18  años  eligen  por 
sí  mismo  su  sexo  á fin  de 
arreglar  por  él  sus  dere- 
chos. Si  los  intereses  do  un 
tci’cero  penden  de  esta  elec- 
ción , hará  el  juez  quo  los 
reconozcan  peritos  en  la 
materia  y que  decidan.  j 
49.  Son  indignos  ilc  he-  i 
redar : 
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nos  de  15  anos,  se  presume  que  sobrevivió  el 
que  tenia  mas  eilad. 

Si  lodos  eran  mayores  de  60  años , se  pre- 
sume que  sobrevivió  el  de  menos  cdacL 

Si  los  unos  leiiian  menos  de  15  anos  y los 
otros  mas  de  60  ,se  presume  que  sobrevivieron 

los  primeros.  . • .c 

722.  Si  los  que  perecieron  juntos  teman  15 

años  cumplidos  y menos  de  60,  se  presimie 
siempre  que  sobrevivió  el  barón  cuando  hay 
igualdad  de  edad,  ó si  la  diferencia  de  edades 
no  es  mas  que  de  un  año.  ... 

Si  eran  del  mismo  sexo,  debe  admitirse  la 
presunción  de  sobrevivencia  que  en  el  orden  de 
la  naturaleza  defiere  las  herencias:  de  consi- 
guiente se  presume  que  el  mas  joven  sobrevivió 
al  de  mas  edad. 

723.  ha  ley  arregla  el  orden  de  suceder  en- 
tre los  herederos  legítimos:  en  su  delecto  pa- 
san los  bienes  ;i  los  hijos  naturales;  después  al 
cónyuge  supérstite,  y si  no  le  hay , al  estado. 

724.  Los  herederos  legitimes  se  consideran 
apoderadas  ipto  jure  de  los  bienes  , derechos 
y acciones  del  difunto , bajo  la  obligación  de 
cumplir  todas  las  cargas  de  la  herencia;  los  hi- 
jos naturales,  el  cónyuge  que  sobrevive,  y el 
estado  deben  solicitar  ponerse  en  posesión  ju- 
dicialmente en  la  forma  que  se  determinará. 


De 


CAPITULO  II. 

las  calidades  necesarias 
para  heredar. 


725.  Para  heredar  es  menester  existir  nece- 
sariamente en  el  instante  en  que  se  verifica  la 
herencia. 

De  consiguiente  son  incapaces  de  heredar; 

1.®  El  que  no  está  aun  concebido. 

2.0  La  criatura  que  no  nació  en  estado  de 
vivir. 

3.0  El  que  murió  civilmente. 

726.  No  se  admite  á un  cstrangero  á here- 
dar los  bienes  que  su  pariente,  sea  estrangero 
ó francés,  posee  en  el  territorio  del  reino,  si- 
no en  los  casos  y en  el  modo  con  que  un  fran- 
cés herede  á su  pariente  que  posee  bienes  en 
el  pais  del  tal  estrangero,  según  las  disposicio- 
nes del  articulo  1 1 , título  Del  goce  y de  la 
privación  de  los  derechos  civiles. 

727.  Son  indignos  de  heredar  y como  tales 
escluidos  de  la  herencia : 

. .^•°  í^l  que  fuese  condenado  por  haber  dado 
o intentado  dar  muerte  al  difunto. 

2.°  El  que  produjo  contra  el  difunto  una  acu- 
sación de  pena  capital  que  se  haya  declarado 
calumniosa. 

3,0  El  heredero  mayor  de  edad  que  sabedor 
de  la  muerte  violenta  del  difunto  no  la  haya 
denunciado  a la  justicia. 

728.  1.a  falta  de  denuncia  no  puede  oponer- 
se a los  ascendientes  y descendientes  del  asesi- 
no, ni  á sus  afines  en  el  mismo  grado,  ni  á su 
cónyuge,  ni  á sus  hermanos  ó hermanas,  ni  á 
sus  tíos  y tías  , ni  á sus  sobrinas  y sobrinas, 

729.  El  heredero  escluido  de  la  herencia 

por  indigno,  está  obligado  i restituir  todos  los 
frutos  y rentas  que  hubiese  percibido  desde  que 
se  verificó  la  herencia.  ^ 

730.  Los  hijos  del  indigno  que  fuesen  llaroa- 
<ioi  i la  herencia  por  sí  propios  y sin  el  socor- 
ro de  la  representación , no  están  escluidos  por 


entablada  contra  él  una 
a'cusacion  capital  (1). 

3. ®  El  bcredero  ma- 
yor de  edad  que  sabien- 
do el  asesinato  del  di- 
funto no  hubiere  de- 
nunciada el  hecho  á la 
justicia  dentro  de  seis 
meses  contados  desde 
el  dia  que  llegó  á sus 
oidos  la  noticia,  á me- 
nas que  el  ministerio 
público  procediese  de 
oficio. 

4. ®  El  que  hubiere 
forzado  á un  testador  á 
disponer  lo  que  no  que- 
na , ó de  otra  manera 
de  la  que  quería. 

5.0  El  que  á la  fuer- 
za ha  impedido  al  di- 
funto hacer  testamento. 

649.  Como  el  728  del 
C.  F. 

650.  El  heredero  que 
se  hubiere  hecho  indig- 
no, puede  ser  admitido 
á heredar  cuando  el  di- 
funto le  llama  espresa- 
mente  habilitado  {rele- 
vado de). 

651.  La  rehabilita- 
ción no  puede  tener  lu- 
gar sino  por  medio  de 
acta  auténtica  ó de  un 
testamento  hecho  en 
plena  libertad. 

652  y 653.  Como  el 
729  y 730  delC.  F. 


CAPITULO  III. 

De  los  diversos  ór- 
denes de  sucesión. 


SECCION  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


654.  Como  el  731 
del  C.  F. 

655.  La  ley,  al  arre- 
glar la  sucesión , no 


(1)  Esté  artcculo  del 
Código  de  las  Dos  Si- 
cilias  es  parecido  al 
,721  del  C.  F.  Solamen- 
te gue  se  han  quitado 
al  final  del  segundo  $ 
estas  yaaíaftras,  juzgada 
calumniosa,  y se  han 
ahadido  al  fin  otras 
disposiciones. 


legítimos  por  solo  el  efecto 
de  la  ley. 

S83.  Hay  tres  órdenes 
di:  herederos  legítimos,  á i 
saber : 

Los  hijos  y descendien- 
tes Icgitimos. 

Los  padres  ú otros  as- 
cendientes legítimos. 

Y los  colaterales. 

884  y 885.  Como  el  735 
dcl  C.  F. 

886  al  888.  Como  el  735 
al  738  del  C.  F. 

889.  En  materia  de  su- 
cesión legitima  no  se  co- 
noce diferencia  de  sexo  ni 
de  progenitura:  la  mas 
perfecta  igualdad  debe  ser- 
vir de  base. 


SECCION  II. 

De  la  representación. 


890  al  896.  Como  el  739 
al  744  del  C.  F. 

897.  Cuando  uno  hubie- 
re sido  desheredada  por  su 
padre  ó madre,  ó escluido 
de  su  herencia  como  in- 
digno, no  pueden  repre- 
sentarle sus  hijos  en  la  he- 
rencia de  su  abuelo  ii  otro 
ascendiente,  si  vive  al 
tiempo  de  conferirse  la  he- 
rencia, pero  pueden  re- 
presentarle válidamente  si 
ya  hubiere  muerto.  (787 
C.  F.) 


SECCION  III. 

De  las  herencias  confe- 
ridas « los  des- 
cendientes. 


898.  Como  el  745  del 

C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  herencias  confe- 
ridas á los  aseen— 
dienlcs. 


899  y 900.  Como  el  748 
y749dWC.  F. 

901.  Si  el  difunto  no 
hubiere  dejado  sucesión, 
hermanos  ni  hermanas  ni 
descendientes  de  ellos,  ni 
pa.dre  ni  madre,  sino  sola- 
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es  nulo,  ó dispone  solo  parcial- 
mente. 

915.  Como  el  731  del  C.  F. 

916.  Para  arreglar  la  herencia 
la  ley  alicmic  á la  proximidad  dcl 
parentesco:  no  tiene  ninguna  con- 
sideración  á la  prerogaliva  de  la 
linca  ni  al  origen  de  los  bienes, 
sino  en  la  manera  y en  los  casos 
esi>ecialmenle  prevenidos. 

917  al  921.  Como  el  735  al 
737  del  C.  F. 

922.  Como  el  727  y 730  del 
C.  F.  ,y  se  añade  al  articulo  727 
del  C.  F.  este  §:  Son  asimismo  in- 
capaces de  heredar  como  indig- 
nas las  personas  que  hubieren  im- 
pedido al  difunto  testar. 

923.  Respecto  de  las  personas 
que  pertenecen  á las  órdenes  mo- 
násticas ó á corporaciones  reli- 
giosas, su  capacidad  se  regula 
por  los  artículos  714 , 715  y 716. 

924  y 925.  Como  el  739  y 740 
del  C.  F. 

926  al  930.  Como  el  741  al 
744  del  C.  F. 


CAPITULO  I. 

De  las  diferentes  clases  de 
herencias. 


SECCION  I. 

De  las  herencias  irregulares. 


931.  Como  el  745  del  C.  F. 

932.  Los  hijos  legitimados  por 
el  subsiguiente  matrimonio  ó por 
rescripto  del  príncipe,  se  com- 
prenden bajo  la  denominación  de 
hijos  legítimos.  (333  C.  F.) 

933.  Como  el  350  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  las  herencias  conferidas  á 
los  ascendientes. 

934.  Si  el  difunto  no  dejó  su- 
cesión, ni  hermanos  ni  hermanas 
germanos,  ni  descendientes  de 


puede  disponer  de  la  herencia; 
y otros  tres  sobre  tas  herencias 
testamentarias > sobre  las^  abin- 
t’eslato  y sobre  las  disposiciones 
comunes  d estos  dos  modos  de 
transmisión.  Nosotros  no  hemos 
hecho  mas  que  trasladar  al  fin 
el  título  relativo  d los  testamen- 
tos para  seguir  el  orden  del 
C,  F.  del  modo  mas  exacto  po- 
sible. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


(De  las  herenciasl ) 
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CAJTfON  DE  VAl'D. 


CAPITULO  ü. 


De  las  cualidades  que 
se  requieren  para 
heredar. 


\ 5Í2.  Como  el  725  del 

I C.  F. 

513.  Un  estrangero  pue- 
de heredar  en  el  Cantón  de 
Vaud  al  igual  con  el  Yo- 
des, cuando  en  el  país  de 
donde  es  natural  el  estran- 
gero  puede  un  vodcs  he- 
redar al  igual  con  los  in- 
dígenas. (726  C.  F.) 

514.  Como  el  727  del 
C.  F.  L.  de  14  de  julio  de 
1819. 

El  tercer  § se  ha  sus- 
tituido con  este, 

3.°  Aquel  (el  indigno) 
á quien  se  hubiere  proba- 
do que  sustrajo  el  testa- 
mento ó el  eodicilo  del  di- 
funto. 

515.  Como  el  729  dcl 
C.  F. 

016.  Como  el  730  del 
C.  F. , y se  añade-.  Pero 
si  los  hijos  del  indigno  vi- 
nieren á la  herencia  de  su 
ascendiente  por  derecho  de 
representación , no  heredan 
mas  que  la  legitima  que 
perteneceria  á su  padre, 

517.  La  acción  dirigida 
á cscluir  como  indigno  á 
un  heredero  debe  intentar- 
se dentro  del  año  contado 
desde  el  dia  en  que  se  ve- 
rificó la  herencia,  si  no 
hubiere  testamento,  y des- 
de el  de  la  homologación,  si 
lo  hubo. 


TÍTCI.O  H. 


1 

ÍDe  T.As  ncnenciAS 

ABl^TCSTiTO. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  ge- 
nerales. 


1 .518.  Como  el  731  y 733 

i d,:l  F. 

I 519.  Como  el  732  del 
L.  F. 

1 520  al  523.  Como  ef  735 

‘ »l  737  del  C.  r. 
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TÍTDLO  XIV. 

( Del  libro  I.  ) 

DEL  FARENTESCO  T DE  LA 
AFINIDAD.  (I) 
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dar  al  tiempo  de^ve- 
riliearse  la  herencia 
ó sino  están  esclui- 
dos  por  renuncia  ó 
por  ordenanza  lo- 
cal. (731  C.  F.) 

Se  sucede  por 
caliczas,  ó por  estir- 
pes cuando  tiene  lu- 
gar la  representa- 
ción. 


SEGUNDO. 


De  los  descendien- 
tes. (743  G.  F.) 


1. °  El  pariente 
mas  próximo  no  es- 
cluye  al  mas  remo- 
to á menos  que  no 
sea  de  la  misma  lí- 
nea. 

2. °  Los.que  están 
en  un  mismo  grado 
heredan  por  cabe- 
zas, los  demas  por 
estirpes. 

3. "  La  represen- 
tación tiene  lugar 
basta  lo  infinito, (740 
C.  F, ) 

4. °  Se  puede  he- 
redar al  abuela  aun- 
que se  hubiere  re- 
nunciado la  heren- 
cia del  padre. 

5. ®  Los  |ióstumos, 
los  emancipados,  las 
mngeres  y los  cléri- 
gos no  están  es- 
cluidos. 

6. ®  El  adoptado 
tiene  derecho  á la 
herencia  dcl  adop- 
tante. (350  C.  F.) 

7. ®  Los  hijos  de 
diferentes  matrimo- 
nios heredan  por 
partes  iguales  á sus 
parientes  comunes,  y 
en  particular  á su 
padre  ó madre.  (752 
C.  F.) 

8. “  En  la  nobleza 
hay  una  mejora  crea- 
da en  favor  del  pri- 
mogénito. 

9. °  Los  hijos  legi- 
timados por  el  subsi- 
guiente matrinionio 
heredan  en  los  mis- 
mos términos  que 
los  legítimos.  (333 
C.  F.) 

1 0.  Los  hijos  ad  ul- 
lerinos  ó incestuosos 
no  tienen  mas  dere- 
cho que  á alimentos, 
ó á una  pensión  ali- 
menticia. (762  C.  F.) 

11.  Los  hijos  na- 
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es  transmisible  sil  dere- 
cho á sus  herederos.  (1) 
25.  Aquel  que  tiene 
Interes  en  averiguar  cual 
de  dos  personas  ba  muer- 
to la  primera,  es  el  que 
delie  probar.  Si  no  se  hi- 
ciese esta  prueba  se  cal- 
culará que  ambas  murie- 
ron á un  tiempo;  pero 
cu  ningún  caso  se  verifi- 
cará la  trasmisión  de 
derechos  de  una  á otra. 
(720  al  722  C.  F„ 
dif.)(2) 


De  las  cualidasles  que 
se  requieren  para 
heredar. 


22.  Para  heredar  es 
necesario  existir  al  tiem- 
po de  verificarse  la  he- 
rencia. 

Asi  el  hijo  que  no  es- 
tuviere concebido  ó que 
no  hubiere  nacido  con 
vida,  no  puede  heredar. 
(725  C.  F.) 

Para  que  un  estran- 
gero  pueda  heredar  á un 
austríaco , es  necesario 
que  esté  admitida  la  re- 
ciprocidad con  el  estado 
á que  pertenezca  el  cs- 
trangero.  (3) 

538.  El  que  puede  ad- 
quirir, puede  heredar, 
á no  ser  que  hubiere 
renunciado  el  derech» 
de  adquirir,  y entonces 
está  (irivado  dcl  derecho 
de  herencia  en  general, 
ó de  una  herencia  deter- 
minada , lo  que  se  infie- 
re del  abandono  de  esta 
herencia  solamente. 

540.  El  que  hubiere 
cometida  un  atentado 
contra  el  honor,  la  vida 
ó los  bienes  dcl  difunto, 
de  sus  hijos,  parientes  ó 
cónyuge  con  cuyo  moti- 


(1)  En  Austria  no 
está  admitida  la  muer- 
te civil. 

(2)  Este  modo  de  cor- 
tar la  cuestión  deja  en 
pie  las  incertidumbres 
que  la  ley  francesa  tuvo 
(i  la  vista  para  hacerlas 
desaparecer. 

(3y  El  derecho  del  fis- 
co <i  las  herencias  va- 
cantes fue  abolido  en 
Francia  por  la  ley  deíi 
de  julio  de  1819. 


345.  El  parentesco  consiste 
en  las  relaciones  que  hay  en- 
tre las  personas  que  descien- 
den unas  de  otras  ó que  traen 
su  origen  de  un  autor  romun. 

346  y 347.  Como  el  735  del 
C.  F. 

348  y 349.  Como  el  y 
738  del  C.  F. 

350.  La  afinidad  consiste  en 
la  relación  que  produce  el  ma- 
trimonio entre  uno  de  los  es- 
posos y los  parientes  del  otro, 

No  hay  afinidad  entre  los 
parientes  respectivos  de  los 
esposos. 

351.  Los  grados  de  afinidad 
se  cuentan  dcl  mismo  modo 
que  los  de  parentesco, 

352.  Por  la  disolución  dcl 
matrimonio  no  cesa  la  afini- 
dad entre  el  uno  de  los  espo- 
sos y los  parientes  dcl  otro. 


De  la  representación.  (2) 


888.  Como  el  739  del  C.  F. 

889  al  891.  Como  el  738  al 
742  del  C.  F. 

892.  La  representación  tie- 
ne lugar  ademas  en  cualquiera 
otra  clase  de  herencia  colate- 
ral en  favor  de  los  hijos  y des- 
cendientes de  los  hermanos  y 
hermanas  de  aquellos  que  por 
razón  de  la  proximidad  de  pa- 
rentesco heredarían  solos  á su 
cscliision. 

893  al  895.  Como  el  743  y 
744  dele.  F. 

896.  Como  el  7Z2  del  C.  F. 

897.  Como  el  733  del  C.  F., 
suprimido  el  segundo  §. 

. 893.  Como  el  734  del  C.  F. 


(1)  Este  titulo  nos  ha  pa- 
recido oportuno  insertarle  en 
el  capitulo  De  las  diferentes 
clases  de  herencia. 

(2)  Los  articulas  888  y si- 
guientes son  la  continuación 
del  Ututo  De  las  herencias 
aliintcstato , interrumpido  pa- 
ra intercalar  allí  el  título  Del 
parentesco. 


CÓDIGO  prusiano. 


(Parte  11.) 


95  y 103.  Tit  XX.  Los 
reos  de  Lesa  Magestad. 

407  id.  J.os  desertores. 

762.  Tit.  II  y S 23  del 
tit.  lil.  Los  padres  ó pa- 
rientes que  hubieren  ne- 
gado los  alimenloá  á aquel 
á cuya  herencia  son  lla- 
mados. (727  C.  F.,  dif.)  (1) 


De  las  diferentes  clases 
de  herencia.  (2) 


Las  herencias  se  con- 
fieren por  el  orden  si- 
guiente. 

1. ®  A los  descendientes 
legítimos. 

2. ®  A los  ascendientes 
dcl  primer  grado.  ^ 

3. ®  A los  hermanos  y 
hermanas  germanos  y á sus 
descendientes. 

4. ®  A los  hermanos  y 
hermanas  uterinas  y con- 
sanguíneos, y á sus  des- 
cendientes; asi  como  tam- 
bién á los  ascendientes  del 
primer  grado.  (723,  731  y 
733  C.  F.) 

5. ®  A los  (lemas  parien- 
tes. A falla  de  ascendientes 
y descendientes  del  primer 
grado , los  hijos  de  un  ma- 
trimonio morgánico,  (es 
decir,  de  la  roano  izquier- 
da en  el  que  la  mtigcr  no 
goza  dcl  estado  civil  del 
marido)  del  mismo  modo 
que  los  hijos  naturales,  per- 
ciben parte  de  la  heren- 
cia. (756  C.  F.,  dif.) 


(■Título  I.  Parte  I.  ) 


40.  Los  ascendientes  y 
descendientes  reciben  la 
denominación  de  padres  y 
de  hijos. 

41.  Parientes  son  los  que 


(1)  El  articulo  655  del 
eOdigo  Francés  solamente 
declara  revocables  tas  do- 
naciones por  ia  negativa 
de  los  alimentos, 

(2)  Todas  las  disposi- 
ciones anati sodas  en  las 
dif  entes  secciones  sobre  ei 
orden  de  suceder,  se  pre- 
sentan aguí  en  resume"- 

So 
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nos 


SICILIAS. 


DI- 


CÓDIGO 
LA  LUISIANA. 


la  culpa  de  su  padre;  pero  este  no  pue- 
de en  ningún  caso  pedir  en  los  bienes  de 
esta  berencia  el  usufructo  que  la  ley 
concede  i los  padres  y madres  sobre  los 
bienes  de  sus  hijos. 


CAPITULO  ÍÍI. 


considera  la  proximidad  del 
pareulesco  ni  la  prerogaliva 
de  la  linCa,  sino  en  lascases 
que  adelante  se  espresan ; y no 
tiene  consideración  al  origen 
de  los  bienes , mas  que  en  los 
casos  indicados  en  los  artícu- 
los 670  y 681. 

656  al  659.  Como  el  735  al 
738  del  C.  F. 


De  los  diversos  órdenes  de  suceder. 


SECCIO.'I  II. 


SECCION  I. 

Disposiciones  generales. 


De  la  rcprescníacion. 


731.  Se  defieren  las  herencias  á los 
hijos  y descendientes  del  difunto  , á sus 
ascendientes  y á los  colaterales  en  el  or- 
den y según  las  reglas  aquí  adelante  de- 
terminadas. 

732.  La  ley  no  atiende  ni  d la  n.atu- 
ralez^^i  al  origen  de  los  bienes  para  ar- 
reglar el  derecho  de  heredarlos. 

733.  Toda  herencia  correspondiente  á 
ascendientes  ó colaterales,  se  divide  en 
dos  partes  iguales;  una  para  los  parien- 
tes de  la  línea  paterna , otra  para  los 
parientes  de  linea  materna. 

Los  parientes  uterinos  ó consangvii- 
[ neos  DO  son  cscluidos  por  los  germanos; 
pero  no  toman  parte  sino  en  su  línea, 
escepto  el  caso  que  se  dirá  en  el  artícu- 
lo 752.  Los  germanos  tienen  parte  en 
las  dos  lincas. 

No  se  hace  devolución  alguna  de  una 
á otra  linca,  sino  cuando  no  se  halla 
ascendiente  ni  colateral  alguno  en  la 
una  de  ellas. 

73Í.  Hecha  esta  primera  división  en- 
tre las  líneas  paterna  y materna,  no  se 
hace  ya  otra  ninguna  entre  las  diversas 
ramas  de  cada  linca;  sino  que  la  mitad 
que  tocó  á cada  linea  pertenece  al  he- 
redero ó á los  herederas  mas  próximos 
en  grado,  escepto  el  caso  de  la  repre- 
sentación, como  se  dirá  después. 

735.  La  proximidad  de  |>arentesco  se 
gradúa  por  el  número  de  generaciones: 
cada  generación  se  llama  un  grado-. 

736.  U serie  de  los  grados  forma  la 
linea;  se  llama  linea  recta  la  serie  de 
los  grados  entre  personas  que  descienden 
.unas  de  otras;  linea  colateral  la  serie 
de  los  grados  entre  personas  que  no  des- 
cienden unas  de  otras,  pero  que  des- 
cienden de  un  )>adrc  i-omuii. 

La  linea  recta  se  distingue  en  linca 
recta  de.scendientc , y linea  recta  ascen- 
diente. 

La  primera  es  la  que  une  al  cabeza 
con  los  que  descienden  de  él;  la  segunda 
es  la  que  une  á una  jiersona  coa  aquellos 
de  quien  desciende. 

...  737.  En  la  linea  recta  se  cuentan  tan- 
tos grados  como  generaciones  hay  entre 
las  personas;  asi  el  hijo  respecto  del  pa- 
dre está  en. el  primer  grado ; el  nielo  en 
el  .segundo;  y sai  -reciprocamente  lo  es- 
t^js.el  iwdre.  y el.  abuelo  respecto.de  sus 
bgO*  y.  nietos. 

-Eu  líooa  colateral  se  cuentan 


660  y 661.  Como  el  739  y 
740  del  C.  F. 

662.  Como  el  7-41  del  C.  F. 

663.  Como  ef  742  del  C,  F., 
suprimida  la  palabra  iguales 
contenida  al  fin. 

664.  Si  los  descendientes 
de  los  hermanos  y hermanas 
se  encuentran  en  grados  igua- 
les , sucederán  por  cabezas  sin 
representación.  (1) 

665  y 666.  Como  el  743  efe/ 
C.  F. 

SECCION  m. 

De  las  herencias  conferi- 
das d los  descendienlcs. 


667.  Como  el  745  del  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  herencias  conferi- 
das á los  asccndicnles. 

668.  El  qne  muere  sin  de- 
jar descendientes,  iii  herma- 
nos ni  hermanas,  ni  dcsccu- 


(I)  Por  consecuencia  de  es- 
ta disposición  que  añadió  é 
introdujo  un  derecho  nuevo, 
se  ha  modificado  la  disposi- 
ción del  articulo  742  del  Có- 
digo Francos , relativa  d que 
la  representación  colateral 
tenia  lugar  entre  los  tíos  y 
los  descendientes  de  tos  her- 
manos , en  grados  iguales  y 
desiguales : y quitando  la  pa- 
labra iguales  se  han  puesto 
en  armonía  tos  articulas  663 
661  del  Código  de  tas  Dos 
Sicilias. 


mente  otros  asccndiente.s,  j 
estos  le  sucederán  con  cs- 
clusiondc  lodos  los  colate- 
rales, cuiilórme  lo  que  se 
prescribe  en  los  artículos 
siguientes. 

902.  Como  el  746  del 

C.  F. 

903.  Pero  si  no  se  en- 
cuentra en  el  gr.ido  mas 
pró.ximo  mas  que  un  sulo 
ascendiente  en  las  dos  lí- 
neas, este  cscluye  á lodos 
los  demas  ascendientes  de 
grado  mas  remoto  y perci- 
be solo  toda  la  bei-encia. 

904  y 906.  Como  el  747 
del  C.  F. , y se  añade : Los 
ascendicules  deben  contri- 
l)uir  pro|)orcianalmentc  á 
los  bienes  que  toman  , al 
pago  de  las  deudas,  al  tiem- 
po de  la  partición  y sopor- 
tar las  hipotecas  con  que 
han  sido  gravados  los  bie- 
nes por  el  donatario. 

905,  Los  ascendientes 
tendrán  del  mismo  modo 
derecho  de  reversión  en 
los  bienes  de  su  liijo  ó des- 
cendiente muerto  sin  fami- 
lia respecto  de  la  dote  que 
le  hubieren  dado  en  me- 
tálico. 


SECCION  V. 

De  las  herencias 
colaterales. 


907  y 908.  Como  el  750 
y 751  del  C.  F. 

909  y 910.  Como  el  702 
y 703  del  C.  F. 


CAriTULO  III. 

De  las  herencias 
irregulares. 


911.  Cuando  el  difunto 
no  dejó  ni  ascendientes  ni 
descendientes,  ni  otros  pa- 
rientes legitimes , la  ley 
llama  á suceder,  ya  al  cón- 
yuge sobreviviente,  ya  á 
los  hijos  naturales,  ya  al 
estado , en  el  modo  y for- 
ma que  adelante  se  pres- 
cribe. 

912.  Los  hijos  naturales 
tienen  derecho  á suceder  á 
su  madre  si  están  recono- 
cidos legalmenle  |>or  ella, 
y sioo  ha  dejada  hijos  ó 
descendientes  legítimos, 
con  esclusion  de  los  padres 
y demas  ascendientes  ó co-  I 


CÓDIGO  SAÜDO. 


ellos,  .se  conferirá  la  herencia  jior 
partes  iguales  al  padre  y á la  ma- 
dre ; y en  caso  de  haber  falb.-eitio 
alguno  do  ellos  se  conferirá  por 
entero  al  sobreviviente.  (746  C. 
F.  dir.) 

035.  Cuando  la  persona  muer- 
ta sin  descendencia , no  dejó  ni 
padre  ni  madre  , ni  hermanos  ni 
hermanas  germanos,  y los  ascen- 
dientes siipérslílcs  están  todos  en 
nn  mismo  grado,  la  hcmieia  se 
divide  por  mitad  entre  los  ascen- 
dientes dft  la  linea  paterna  y los 
de  la  línea  materna : si  los  ascen- 
dientes no  están  en  igual  grado, 
la  herencia  se  conferirá  al  mas 
próximo  sin  diferencia  de  linca. 
(733  y 734  C.  F.) 

936.  Si  con  el  padre  y la  ma- 
dre , ó con  uno  de  ellos  solamen- 
te , ó con  otro  ascendiente  dejó  el 
difmuo  hermanos  y hermanas 
germanos,  serán  admitidos  totius 
á heredar  por  cabezas,  de  mane- 
ra que  la  porción  concediila  al 
asceiulientc  no  sea  menor  del  ter- 
cio de  la  herencia. 

937.  Como  el  747  del  C.  F. 


SECCION  III. 

De  las  herencias  colaterales. 

933.  Como  el  750  dclC.  F. 

939.  A falta  de  hermanos  ó 
hermanas  germanos,  ó de  hijos  y 
descendienlcs  de  ellos,  so  confe- 
rirá la  herencia  á los  hermanos  y 
hermanas  consanguíneos  y uteri- 
nos del  difunto  y á sus  hijos  y 
descendientes. 

9Í0.  SÍ  la  persona  muerta  sin 
descendencia  iio  dejó  ni  padre  ni 
madre,  ni  hermanos  ni  herma- 
nas ni  descendientes  de  ellos,  los 
parientes  mas  próximos  serán  lla- 
mados á recibir  la  herencia  sin 
distinción  de  linca. 

941.  Como  el  primer  <i , 755 
del  C.  F. 


CAPITULO  I.  j 

Dr  la  esrlti.sitjii  de  las  herma-  | 
•iifl.s  ;/  de  sus  descendicule.':  en 
favor  de  las  hcnnttnns  ;/  de 
sus  dc.srcndictiles  varones  res- 
pecto de  rierlus  Iterenrias ; .1/ 
de  los  dereduis  de  las  henutt- 
nns  y de  sus  descctulienles 
s'e.spccto  de  las  hcrrncitts  de 
que  están  cscluidos.  (I) 

942.  Las  disimsicimics  conte- 
nidas en  el  capitulo  proceJcolo, 


(1)  CítjjiVu/o  . 

(cgiilacton  toda  especial.  i 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


( De  íjM  heniifdas,J 


CtNTON  Dli  VAUD. 


CAPITULO  II. 

De  la  representación: 


52Í  al  529.  Como  el  739 
al  7 í i dcl  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  las  herencias  con- 
feridas á tos  descen- 
dienles.  ■ 


530.  Como  el  745  dcl 

C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  las  herencias  confe- 
ridas á los  ascen- 
dientes. 


531.  Como  el  740  del 

C.  F. 

532.  A falta  ile  herma- 
nos ó hermanas  ó descen- 
dientes de  ellos,  jr  á falta 
de  ascendientes  en  una  li- 
nea, se  conferir-  1.a  heren- 
cia en  su  totalidad  á los 
a.sccndicntes  sobrevivien- 
tes de  la  otra.  (733,  úl- 
timo § , C.  F. ) 

533  y 534.  Como  el  748 
y 749  del  C.  F. 


CAPITULO  V. 

De  las  herencias  co- 
lalnitles. 


535  al  537.  Como  el  750 
al  752  del  C.  F. 

535.  A falta  de  her.-na- 
nos  ó hermanas  ó descen- 
dientes de  ellos,  y ú falta 
de  ascendientes , se  eonle- 
rirá  la  herencia  á los  co- 
laterales dcl  modo  rjnc 
siyuc. 

La  herencia  se  divide 
en  dos  [lartcs  iguales , una 
para  los  pancnles  de  la  li- 
nea paterna  , y otra  para 
los  parientes  de  la  linca 
unsterna  , eseeplnándose  el 
caso  estahlecido  por  el  ar- 
ticulo sij'uiente.  La  heren- 
cia se  fiche  eonlcrir  á los 
parientes  colaterales  mas 
Vi'ósiiiios  en  cada  linca. 


CtJDIGO  ifOLANDÉS. 


SECCION  II.- 

De  las  herencias  conferi- 
das ti  los  descendientes, 
ascendientes  y colaterales 
tegitimos. 


899  y 900.  Como,  el  745  y 
746  del  C.  F. 

901.  Cuando  el  padre  y la 
madre  hubieren  sobrevivido  al 
hfjo  c|ue  murió  sin  sucesión, 
percibirá  cada  uno  de  ellos  un 
tercio  de  la  herencia  , si  el  di- 
funto no  dejó  mas  cjuc  un  her- 
mano ó hermana  á <iuicn  se 
conferirá  el  otro  tercio. 

Percibirán  cada  uno  una 
cuarta  parte,  si  el  difunto  de- 
jó muchos  hermanos  ó herma- 
nas, y estos  percibirán  las 
otras  dos  cuartas.  (751  C.  F.) 

9U2.  Cuando  el  padre  ó la 
madre  del  hijo  que  murió  sin 
sucesión  hubiere  fallecido, 
percibirá  el  sobreviviente  la 
mitad  de  la  herencia,  si  el 
difunto  no  dejó  mas  que  un 
hermano  ó una  hermana ; el 
tercio  si  dejó  dos  , y el  cuarto 
si  dejó  mas;  las  otras  porcio- 
nes se  conferirán  á los  herma- 
nos y hermanas.  (Ib.) 

9U3.  Como  el  750  del  C.  F. 

904.  La  partición  de  todo 
lo  que  se  hubiere  conferido  á 
los  hermanos  y hermanas  con- 
forme á las  disposiciones  do  los 
artículos  precedentes , se  prac- 
tica entre  ellos  &c.  Lo  demas 
como  el  752  dcl  C.  F. 

905.  Como  el  753  del  C.  F., 
y se  añade:  A falta  de  her- 
manos y hermanas  y descen- 
dientes en  las  dos  lineas,  son 
llamados  á percibir  la  milatl 
de  la  herencia  los  parientes 
mas  prósinins  de  las  dos  líneas. 

906.  Kl  padre  ó la  madre 
sobreviviente  percibirá  toda  la 
herencia  del  hijo  que  fallezca 
sin  descendientes  y sin  herma- 
nos ni  hermanas. 

907.  Cajo  la  denoniinaeion 
de  hermanos  y herm.vnas  , se- 
gún se  usa  en  La  presente  sec- 
ción , se  comprenden  siempre 
los  dcsccndienics  legítimos  de 
cada  uno  de  ellos. 

908.  Como  el  755  del  C.  F, 


CUDIGO  BAVAItO. 


■SECCION  III. 

Be  la  herencia  citando  hay 
hijos  naturales. 


909  y 910.  Como  el  757  dcl 
f-*  '^'>X  so  añade:  Cuando  los 
que  tienen  derecho  á heredar 


turales  no  heredan  á 
su  padre  sino  á fal- 
ta de  herederos  le- 
gísimos; solo  tienen 
derecho  á alimentos, 
y no  pueden  recLi- 
mar  nada  de  su 
abuelo. 

Perciben  toda  la 
herencia  de  su  ma- 
dre, si  no  deja  hijos 
legítimos. 


TERCERO. 


De  ¡os  aseen- 
dienlcs. 


En  caso  que  el 
difunto  no  hubiere 
dój.ndo  ascendientes: 

1. °  Los  ascendien- 
tes heredan  sin  di- 
ferencia de  lincas 
p.atcrna  ó materna. 
(746  C.  F.) 

2. °  Pero  la  repre- 
sentación no  tiene 
lugar  respecto  de 
ellos.  (741  C.  F.) 

3. ®  Los  ascendien- 
tes del  primer  grado 
(padre  y niadrej  he- 
redan por  c.nbezas. 

4.0  Lo  mismo  su- 
cede respecto  de  los 
parientes  dcl  segun- 
do grado : heredan 
por  cabezas  si  son 
del  mismo  grado  y 
linea,  sino  por  es- 
tirpes. 

5.0  No  se  tiene 
ninguna  considera- 
ción al  origen  de  los 
bienes  que  compo- 
iicn  la  herencia.  (732 
C.  F.) 

6."  Los  ascendien- 
tes adoptivos  no  he- 
redan .vi  hijo  adop- 
tailo.  (350  C.  F.) 

7.0  y 8.0  lx)s  pa- 
dres de  los  hijos  na- 
turales tienen,  res- 
pecto de  su  heren- 
cia , los  mismos  de- 
rechos que  respecto 
de  la  herencia  de 
ios  legítimos,  (765 
C.  F.) 

9.0  lais  hermanos 
y hermamas  germa- 
nas del  difunto  he- 
redan con  los  ascen- 
dientes por  cabezas, 
y sus  hijos  por  es- 
tirpes; pero  sol.i- 
mente  los  dcl  pri- 
mer grado.  (750  y 
751  C.  F,  dif.) 
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código  PRB5IANO. 


vo  pudiere  ser  castigado 
criminalmente,  será  in- 
digno de  heredar  mien- 
tras no  conste  por  las 
circunstancias  que  el  d¡- 
lunto  le  hubiere  perdo- 
nado. (727  C.  F.) 

542.  El  que  hubiere 
obligado  al  difunto  á ha- 
cer un  testamento,  ó le 
hubiere  impedido  hacer- 
le conduciéndose  frau- 
dulentamente con  este 
objeto,  ó que  hubiere 
sujiriniido  el  act.v  de  úl- 
tima voluntad,  está  es- 
cluido  del  derecho  de 
heredar  y queda  respon- 
saljle  para  con  los  ter- 
ceros. 

543.  Las  personas  que 
hubieren  sido  conven- 
cidas judicialmente  de 
inccslo  ó de  adulterio  iio 
pueden  heredar  la  una 
á la  otra.  (277  C.  F., 
dif.) 

541.  Los  descendien- 
tes de  los  que  se  hubie- 
ren hecho  indignos  de 
heredar,  no  e.stan  csclni- 
dos,  si  el  indigno  hu- 
biere muerto  antes  que 
aquel  á quien  vienen  á 
heredar. 

545.  La  capacidad  pa- 
ra heredar  solo  se  exige 
al  tiempo  de  verificarse 
la  herencia. 

044.  Se  pierde  el  de- 
recho de  herencia  cuan- 
do se  emigra  ó se  de- 
sierta. 


CAPITULO  XIII. 

De  la  herencia  le- 
gitima. 


730.  Heretlcros  legíti- 
mos son  los  parientes^ del 
difunto  en  primera  linca 
por  nacimiento  legítimo. 
I.as  líneas  se  cuentan  fiel 

modo  siguiente. 

731.  A la  piimeia  li- 
nea pertenecen  los  que 
son  dcsceiiil  ¡cutes  legíti- 
mos fiel  difunto,  es  ile- 
cir,  sus  hijos  y sus  des- 
cendientes. 

A la  segunda  el  pa- 
dre y la  madre  del  di- 
funto, y los  descendien- 
tes de  ellos;  es  decir,  los 
hermanos  y Hermanas 
del  difunto  y sus  des- 
cendientes. • 

A la  tercera  perte- 
necen los  abuelos  y 1°» 
descendientes  de  ellos; 
es  decir  los  hermanos  y 


descienden  de  un  tronco 
común. 

42  y 43.  Afines,  son  los 
hijOs  o los  parientes  dcl 
otro  esposo. 


Disposiciones  gene- 
rales. 


(Título  III.  Parte  II. ) 


49.  Todo  heredero  ca- 
paz de  heredar  comprendi- 
do en  el  grado  mas  inme- 
diato al  difunto,  cscluye  á 
los  parientes  dcl  grado  si- 
guiente. 

51.  Ixis  herederos  de  nn 
mismo  grado  heredan  to- 
dos igualmente,  á no  ser 
que  sus  autores  figuren  so- 
lamente en  la  quinta  clase, 

(Título  11.  Parte  11.) 

59,  352  y 353.  No  hay 
derecho  de  representación. 
El  derecha  de  una  persona 
difunta  ó renunciante  en 
una  linea  pasa  á la  que 
tenga  derecho  en  la  mis 
nía  linea  (1).  (739  y si- 
guientes C.  F.  dif.) 

La  herencia  se  divide 
por  estirpes.  Se  puede  di 
vidir  en  muchas  estirpes 
á menos  que  se  trate  de 
la  quinta  clase. 

(Título  I.  P.vrtcl. ) 

45.  Se  cuentan  tantos 
grados  como  generaciones. 
(735  C.  F.) 


rr.niLito. 

De  las  herencias  con- 
cedidas li  los  ascen- 
dientes. 

(Título  I.  Parte  II.) 

348,  Se  hereda  por  li- 
neas y por  cabezas.  (745 
C.  F.) 


(I)  Los  artículos  37  y 
39,  titulo  üí , de  la  par- 
te /,  admiten  sin  embar- 
go una  partición  por  li- 
nea entre  los  colaterales, 
cuando  los  autores  de  es- 
ta linea  han  muerto. 
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los  grillos  por  las  generaciones  que  liay 
desde  el  uno  de  los  paricnles  basta  el 
padre  comnn  esclusive,  y desde  este 
hasta  el  otro  pariente. 

Asi  dos  hermanos  están  en  el  segun- 
do grado;  el  tio  y el  sobrino  están  en  el 
tercero;  los  primos-hermanos  en  el  cuar- 
to, y asi  de  los  demas. 


BEfiCIOK  U. 


De  la  representación. 


j 7.19.  La  representación  es  una  ficción  j 
de  la  ley  , cuyo  electo  es  hacer  entrar  á 
los  representantes  en  el  puesto,  grado  y 
derechos  de  los  representados. 

740.  La  representación  tiene  lugar 
hasta  lo  iofinito  en  la  linea  recta  des- 
cendiente. 

Se  admite  en  todos  los  rasos,  bien 
concurran  los  hijos  del  difunto  con  los 
descendientes  de  otro  hijo  premuerto, 
bien  sea  que  habiendo  muerto  todos  los 
hijos  del  difunto  antes  que  él , se  en- 
cuentren los  descendientes  de  los  dichos 
hijos  en  grados  iguales  ó desiguales  en- 
tre sí. 

741.  La  representación  no  tiene  lugar 
en  favor  de  los  ascendientes;  el  mas  pró- 
ximo en  cada  una  de  las  dos  lineas  es- 
cluye  siempre  al  mas  remoto. 

742.  Eu  la  linea  colateral  se  admite 
la  representación  en  favor  de  los  hijos 
y descendientes  de  hermanos  ó herma- 
nas del  difunto,  bien  sea  que  vengan  á 
su  herencia  en  concurrencia  con  los  tíos 
ó tias , bien  sea  que  habiendo  muerto 
(odos  los  hermanas  y hermanas  del  di- 
funto, se  encuentre  devuelta  la  heren- 
cia i sus  descendientes  en  grados  igua- 
Ics  ó desiguales. 

743.  En  todos  los  casos  en  que  se  ad- 
mite la  representación  se  hace  la  divi- 
sión por  estirpes;  si  una  misma  estirpe 
produjo  muoltas  ramas,  se  hace  la  divi- 
sión en  cada  rama  también  por  estirpes, 
y los  miembros  de  la  misma  rama  par- 
len entre  si  por  cabezas. 

744.  No  se  representa  á las  personas 
vivas;  sino  solo  á las  que  han  muerto 

I natural  ó civilmente. 

1 Puede  ser  representado  aquel  cuya 
j herencia  so  haya  renunciado. 


BKccion  tu. 

De  las  herencias  deferidas  á ¡o.s 
descendientes. 


dientes  de  estos,  tiene  por  he- 
rederos á sus  padres  ó al  que  ! 
de  estos  le  sobreviva.  | 

669.  A falla  de  padres,  se  ■ 

confiere  la  herencia  por  por-  | 
dones  ¡guates  á los  ascendicn-  j 
tes  mas  próximos,  bien  sean  ; 
de  la  linca  paterna  ó materna,  | 
salvo  lo  que  dispone  el  articu-  | 
lo  siguiente.  ¡ 

670.  Como  el  747  <lel  C.  F.,  ! 
X se  añade  al  fin : Los  aseen-  ■ 
dientes  están  obligados  á con- 
tribuir al  pago  de  las  deudas 
cuando  ejercen  la  acción  de 
retracto  respecto  del  precio  de 
la  cosa  donada  por  ellos. 

671.  El  padre  y la  madre  ó 
el  sobreviviente  de  ellos,  y en 
su  defecto  el  ascendiente  mas 
próximo  , concurrirán  con  los 
hermanos  ó hermanas  del  di- 
funto, germanos  ó no,  en  ca- 
so de  predefuncion  con  sus  as- 
cendientes, á saber:  los  pa- 
dres , los  ascendientes , los 
hermanos  y hermanas  pór  ca- 
bezas y en  porciones  iguales; 
los  descendientes  y los  herma- 
nos y hermanas  germanos  ó 
no , por  representación  y por 
lineas. 

SECCION  T. 

Ve  las  herencias 
colalcrales. 

672.  Cuando  el  difunto  no 
lia  dejado  descendientes  ni  as- 
cendientes se  conferirá  la  he- 
rencia á los  hermanos  y her- 
manas por  cabezas,  y á sus 
descendientes  por  represen- 
tación. 

673.  A falta  de  descendien- 
tes, de  licrmanos  y hermanas 
y de  sobrinos  y sobrinas,  cor- 
responderá la  herencia  á los 
lios  y lias , y después  al  cola- 
teral mas  próximo  de  cual- 
quier linca  que  sea.  Los  pa- 
rientes mas  rcmoips  del  duo- 
décimo grado  , no  heredan. 
(755,  primer  §,  C.  F.) 

CAPITULO  IV. 

De  las  herencias 
irregulares. 


746._  I.os  hijos  ó sus  descendientes  he- 
redan á su  padre  y madre  , á sus  abue- 
los, abuelas  ú otros  ascendientes,  jin 
distiocion  <b¡  sexo  ni  de  primogenitura, 
y aun  cuando  hayan  nacido  de  diferen- 
te* matrimonios. 

Heredan  por  iguale*  porciones  y por 
cebeias  cuando  todos  están  en  el  primer 


SECCION  t. 


Délos  derechos  de  los  hijos 
naturales  á los  bienes  de  sus 
padres  , y de  la  herencia  de 
tos  hijos  naturales  muertos 
sin  descendientes, 

674.  Los  hijos  naturales  he- 
redan á su  madre.  Al  padre 
solamente  cuando  los  hubiere 
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Literales  legítimos  de  la 
difunta. 

En  el  caso  que  la  ma- 
dre natural  luvicrc  hijos 
ó descendientes  legítimos, 
los  derechos  de  los  hijos 
naturales  queilan  reduci- 
dos á unos  alimentos  mó- 
dicos. 

913.  Los  hijos  naturales 
tienen  derecho  á heredar  á 
su  padre  natural  que  los 
ha  reconocido  legalmente, 
si  no  deja  ni  descendientes 
ni  ascendicnles , ni  parien- 
tes colaterales,  ni  muger 
sobreviviente , con  csolu- 
sion  tan  solo  del  estado. 
En  los  demás  casos,  so- 
lo tienen  derecho  de  ali- 
mentos. 

914.  Como  el  762  del 
C.  F. 

915.  Como  el  7 óG  , últi- 
ma parle  del  C.  F. 

016.  Como  el  765  del 

C.  F. 

917.  Si  el  padre  y la 
madre  del  hijo  natural  lui- 
biere  muerto  con  él , se 
conferirá  la  herencia  i sus 
hermanos  y hermanas  na- 
turales, ó á sus  descen- 
dientes. 

918.  Si  el  marido  no  ha 
dejado  iii  descendientes  ni 
ascendientes,  ni  parientes 
legítimos,  sino  solamente 
una  muger  que  le  sobrevi- 
vió y de  la  que  no  estaba 
separ.ado  corporairaente  ni 
con  respecto  á los  bienes, 
lo  heredará  esta  con  esclu- 
sion  del  hijo  ó hijos  natu- 
rales del  marido  aunque 
estuviesen  reconocidos  le- 
galmcnte  por  él. 

Si  por  el  contrario,  fue- 
se la  muger  la  que  murió, 
en  estos  mismos  rasos  no 
hcrcilerá  el  marido  sino 
cuando  aquella  no  dejó  hi- 
jos iialurales  reconocidos 
Icgalmcnlc.  ' 

919.  Los  hijos  que  son 
llamados  á suceder  á sus 
padres  naturales  en  los  ca- 
sos (le  los  artículos  prece- 
dentes, deben  hacer  que 
se  les  ponga  en  posesión  de 
la  herencia  que  se  les  ha 
conferido. 

920.  Si  se  trata  de  la 
herencia  de  la  madre  natu- 
ral muerta  sin  hijos  ó des- 
cendientes legítimos , la  da- 
ción de  la  posesión  á sus 
hijos  naturales  se  concede- 
rá en  juicio  contradictorio 
con  el  pariente  ó parientes 
quo  fueren  hábiles  para 
heredar  en  su  defecto. 

921  y 922.  Si  se  tratase 
de  la  herencia  del  padre 
natural  deberán  sus  hijos 
formalizar  inventario  au- 
torizado, y prestar  lianza 
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en  la  parle  (¡ne  concierne  á las 
mugeres  y sus  desecndicnles,  es- 
tán sujetas  á las  modiCcaciones 
que  siguen. 

913.  Cuando  se  trata  de  la  he- 
rencia dcl  padre  ó de  otro  ascen- 
diente varón  de  la  linea  paterna, 
la  parte  hereditaria  correspon- 
diente á 1.1  muger  ó á sus  dcsreii- 
dienlcs  , aun  cuando  estos  no  fue- 
sen sus  herederos,  se  conferirá 
por  derecho  de  subrogación  á sus 
hermanos  germanos  ó á sus  des- 
cendientes varones  por  línea  de 
varón  ; á falt.1  de  hermanos  ger- 
manos de  la  muger  ó descendien- 
tes varones,  la  parte  hereditaria 
se  conferirá  á sus  hermanos  coo- 
sanguíneos  ó á sus  descendientes 
varones  por  linca  de  varón.  La 
subrogación  sin  embargo  no  ten- 
drá lugar  en  beneficio  de  los  her- 
manos ó sus  descendientes  que  no 
pudieren  conservar  ni  perpetuar 
la  familia  por  razón  del  estado 
que  hubiesen  abrazado. 

944.  La  disposición  del  articu- 
lo precedente  es  aplicable  á la 
herencia  de  un  hermana  germa- 
no ó cousanguíneo  en  los  mismos 
términos. 

945.  La  escltision  prevenida  an- 
teriormente tendrá  del  mismo 
modo  lugar  en  la  herencia  de  la 
madre,  peta  solamente  en  favor 
de  los  hermanos  germanos  y de 
sus  dcscemlienles  varones  por  lí- 
nea de  varan. 

946.  Los  que  en  los  términos 
de  que  hablan  los  tres  articulas 
precedentes  reciben  la  parle  de 
herencia  perteneciente  .i  la  mu- 
ger ó á sus  dcsceiidícitlcs,  están 
obligados  á dar  en  compensación 
una  parte  de  los  bienes  que,  li- 
bre de  todas  deudas  y cargas,  sea 
el  equivalente  á la  parle  legiti- 
ma, si  se  trata  de  la  herencia  del 
padre,  de  la  madre  ó de  un  as- 
comlicnle  varón  paterno,  y al 
tercio  de  la  porción  viril , si  se 
traía  de  la  herencia  de  un  her- 
mano, en  lodos  leseases  se  de- 
ducirá la  dote,  y lodo  lo  que  es- 
té sujeto  á colación. 

Los  que  gozaren  de  la  subro- 
gación tciidráii  la  facultad  de  ha- 
cer su  pago  en  metálico  ó en  in- 
muebles de  la  herencia , prévia 
una  justa  tasación.  Interin  no  se 
verifique  el  pago  la  muger  ó sus 
descendientes  se  considerarán  co- 
mo compropietarios  de  los  bienes 
de  la  herencia. 

947.  Si  la  muger  que  reclama 
judicialmente  la  partición  de  la 
herencia  hubiere  recibido  mas  de 
su  parte  viril , según  á lo  que  as- 
ciendo la  herencia,  está  obligada 
á la  colación  en  beneficio  de  los 
licrcdcros  que  tengan  derecho  a 
la  subrogación. 

Si  la  parte  viril  cscede  la  de 
la  dote  constituida,  tendrá  de- 
recho á nn  suplemento,  per°  . 
lamente  cuando  la  dote  sea  de  una  | 
sesta  parte  menos  de  la  párte  le 
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Si  concurrieren  dife- 
rentes parientes  colatera- 
les de  un  mismo  grado  y 
de  una  misma  linca ^ par- 
tirán por  cabezas. 

239.  A falta  de  parientes 
hasta  el  sesto  grado  en  una 
de  las  dos  lineas  ó en  am- 
bas, cesa  la  partición  por 
líneas  y se  confiere  la  he- 
rencia á los  parientes  mas 
próximos. 

540.  Los  parientes  mas 
remotos  dcl  décimo  grado 
no  tienen  derecho  á he- 
redar. 


CAPITULO  VI. 

l)c  las  herencias 
irregulares. 


SECCION  I. 

De  lot  derechos  del  espo- 
so sobreviviente. 


Sil.  Cuando  uno  de  los 
esposos  hubiere  fallecido 
sin  hijos,  padre,  madre, 
hermanos  ó hermanas,  ó 
descendientes  de  ellos,  he- 
rc<la  el  esposo  sobrevivien- 
te la  mitad  de  sus  bienes, 

5f2.  Cuando  uno  de  los 
esposos  hubiere  fallecido 
sin  hijos,  pero  dejando  pa- 
dre ó madre,  hermanos  ó 
hermanas , aun  uterinos  ó 
consanguincos,  ó descen- 
dientes de  ellos,  hereda  el 
esposo  sohrevivleiUc  la 
cuarta  parle  de  sus  bienes. 

543.  El  esposo  sobrevi- 
viente tiene  el  usufructo 
de  los  bienes  conferidos  á 
sus^hijos  en  la  herencia  del 
cs|ioso  muerto,  salvo  los 
casos  previstos  nor  los  ar- 
tículos 206  y 207. 

54  4.  Sin  embargo , el  hi- 
jo casado  ó hecho  mayor 
podrá  pcilir  que  se  le  pon- 
ga en  posesión  de  la  mitad 
do  la  porción  de  bienes 
i|ue  está  usufructuando  el 
esposo  sobreviviente. 

•US.  Cuando  el  difunto 
no  deja  ningún  pariente  en 
grailo  de  heredar  , corres- 
|>onde  toda  su  herencia  al 
esposo  no  ilivorciado  que 
le  sobrevive. 
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son  parientes  del  difunto  en 
grados  desiguales  , el  mas  pró- 
ximo en  una  linea  lija,  aun 
para  los  de  la  otra  , la  cuota 
debida  al  hijo  natural. 

91 1.  En  todos  los  casos  enun- 
ciados en  el  artículo  preceden- 
te se  |wrtirá  el  resto  de  la  he- 
rencia entre  los  herederos  le- 
gítimos del  modo  que  se  indica 
en  la  segunda  sección  del  pre- 
sente titulo. 

912  y 913.  Como  eí  758  y 
759  del  C.  F. 

914.  Como  el  962  del  C.  F. 

915  al  918.  Como  el  763  al 
7GG  del  C.  F. 

919.  Como  la  ültima  parle 
del  756  del  C.  F. 

920.  Si  uno  de  estos  parien- 
tes falleciese  sin  dejar  otros 
en  grado  de  heredar,  ni  es- 
poso sobreviviente,  podrá  re- 
clamar la  herencia,  con  esclii- 
sion  del  Estado,  el  hijo  natu- 
ral reconocido. 

Si  muriese  sin  sucesión, 
ni  padre  ó madre , ni  her- 
manos ni  hermanas  n.atura- 
les  ó descendientes  de  ellos, 
ni  cónyuge  sobreviviente,  cor- 
responderá'sii  herencia  en  los 
mismos  términos  y con  esclu- 
sion  dcl  Estado,  á los  parien- 
tes mas  próximos  de  su  padre 
ó madre  que  lo  hubiere  reco- 
nocido ; y si  hubiere  sido  re- 
conocido por  ambos,  una  mi- 
tad corresponderá  á los  pa- 
rientes mas  próximos  de  la  lí- 
nea paterna,  y la  otra  á los 
de  la  línea  materna. 


TITCLO  XV, 


DE  LA  ACEPTACION  T IlEPDmA- 
CION  DE  LAS  UEEENCIAS.  (I) 


SECCION  I. 

De  la  aceptación. 


1090  y 1091.  Como  el  774 
y 775  elcl  C.  F. 

1092.  Como  cine  dele.  F., 
y se  añade-.  I. as  disposiciones 
de  última  voluntad  en  favor  de 
bospicios,  casas  de  bcncliccncia 
u otros  establecimientos  pú- 
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(1)  .7e  ha.  Invertido  el  or- 
en  de  tos  artículos  para  se- 
í^guir  la  clasificación  del  Có- 
Uugo  Francés, 


CUARTO. 

De  los  colate- 
rales. 


Entre  los  colate- 
rales heredan; 

f.°  En  primera 
línea  los  hermanos 
ó hermanas  germa- 
nos por  cabezas.  (750 
C.  f.) 

2. °  Sus  hijos  por 
estirpes. 

3. °  Si  no  hubiere 
hermanos  ó hijos 
descendientes  de 
ellos,  los  hermanos 
ó liermanasdc  otros 
individuos  heredan 
por  cabezas.  (752 
C.  F.  dif.) 

4. °  Sus  hijos  por 
estirpes. 

5. °  Aun  en  el  ca- 
so en  que  hereden 
los  consanguíneos  ó 
uterinos,  no  se  ten- 
drá consideración  al- 
guna al  origen  de  los 
bienes  dcl  difunto. 
tibidem.) 

6. ”  La  representa- 
ción no  tiene  lugar 
en  la  línea  colateral 
mas  que  hasta  los 
hijos  de  los  herma- 
nos y hermanas. 
(742  C.  F.) 

7. ®  En  cuánto  á 
los  dem,is  parientes 
colaterales  el  mas 
próximo  escliiye 
siempre  al  mas  re- 
moto. 

8. "  El  derecho  do 
heredar  no  se  limi- 
ta á grado  alguno. 
(755  C.  F.  dif.) 

9.0  Los  hijos  adop- 
tivos y los  legitima- 
dos por  el  subsi- 
guiente matrimonio 
heredan  como  los 
hijos  legítimos.  (333 
y 350  C.  F.) 

10.0  Los  hijos  na- 
turales solo  heredan 
á falta  de  otros  pa- 
rientes. (723  y 756 
C.  F.  dif.) 

11.0  El  Estado  tie- 
ne derecho  á herc- 
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hermanas  y sns  descen- 
dientes! 

A la  cuarta  los  bisa- 
buelos y sus  descen- 
dientes. 

A la  quinta  los  terce- 
ros abuelos  y sus  des- 
cendientes. 

Y á la  sesta  los  cuar- 
tos abuelos  y sus  des- 
cendientes. 

732.  Si  el  difunto  tie- 
ne hijos  legítimos  del 
primer  grado,  perciben 
toda  la  herencia  de  cual 
qiiier  sexo  que  sean , na- 
cidos durante  su  vida  ó 
póstumos.  Heredan  por 
partes  iguales. 

Xos  nietos  aun  cuan- 
do vivan  no  tienen  nin- 
gún derecho  á la  he- 
rencia. 


De  la  represen- 
tación. 


733.  Los  descendien- 
tes de  un  hijo'prcmuer- 
to  heredan  en  su  lugar 
por  partes  ¡guales  entre 
si.  (749  C.  F.) 

734.  Los  descendien- 
tes de  un  hijo  ó nieto  no 
heredan  nunca  sino  por 
representación  de  su  au- 
tor y de  su  parte  sola- 
mente. (745,  primera 
parte  C.  F.) 

735.  Si  el  difunto  no 
deja  descendientes,  le  he- 
redan su  padre  y madre 
por  partes  iguales,  y á 
falla  de  estos  sus  des- 
cendientes , cada  uno 
por  sn  parle.  (746  C.  F.) 

736.  Si  hubieren 
muerto  antes  que  el  di- 
funto, y este  no  tuviere 
mas  que  hermanos  y her- 
manas germanos,  per- 
ciben estos  la  herencia 
[)or  partes  iguales  de  am- 
bos lados.  Pero  si  sola- 
mente fueren  descen- 
dientes del  padre  ó de 
la  madre,  no  reciben  su 
parle  sino  de  un  lado. 
(750  y 752  C.  F.) 

737.  Si  el  padre  o la 
madre  del  difunto  no  hii- 
hirre  ilejado  descendien- 
tes, se  conferirá  la  he- 
rencia al  sobreviviente 
ó ¡i  sos  descendientes. 

738.  Si  los  padres  dcl 
difonto  hubieren  muer- 
to sin  sucesión,  la  terce- 
ra línea  , es  decir  , los 
abuelos  del  difunto  y su* 
descendientes,  . ilel>en 
percibir  la  herencia. 

Esta  se  divide  en  dos 


SEGUNDO. 


De  las  herencias  confe- 
ridas á los  ascendientes 
del  primer  grado. 

I 

(Tílulo  ll.  Parte  111.) 


489.  El  padre  J la  ma- 
dre dcl  difunto  o uno  de 
ellos  heredan  por  comple- 
to á falta  de  descendientes 
y con  esclusion  de  los  co- 
laterales. (746,  750  y 751 
C.  F.  dif.) 


TERCERO. 

De  las  herencias  confe- 
ridas á los  hermanos 
y hermanas  germanos 
y á sus  descendientes 
legítimos. 

(Título  III.  Parte  II.) 

36  y 39.  Si  no  hubiere 
mas  que  hermanos  y her- 
manas se  verifica  la  parti- 
ción por  cabezas ; pero  si 
dejan  descendientes  se  ve- 
rifica por  lineas. 


CUARTO. 

De  las  herencias  confe- 
ridas á los  hermanos  y 
hermanas  no  germanos 
y á los  descendientes 
del  primer  grado. 

(Título  II.  Parte  II.) 

493.  A falta  de  tas  tres 
órdenes  precedentes  se  di- 
vide la  herencia  en  dos  par- 
tes iguales:  una  para  los 
ascendientes  mas  remotos 
dcl  primer  grado , y otra 
para  los  hermanos  y her- 
manas uterinos  ó consan- 
guíneos y sus  descendien- 
tes. ( 746,  750  y 751 
C.  F.) 

(Título  III.  Parte  II.) 

43,  El  ascendiente  m»* 
próximo  del  difunto  exclu- 
ye al  mas  remoto.  Lo"  co- 
laterales no  germanos  par- 
len entre  si  como  ios 
manos.  (741  y 751  C.  »• 
dif.) 
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grado  y son  llamados  por  dorreho  pro- 
pio: licrcdan  por  estirpes  cuando  todos  o 
parte  de  ellos  vienen  por  representación. 


SECCION  IV. 

Ee  las  herencias  deferidas  d los 
usccndicnícs. 


1 7ÍC.  Si  el  difunto  no  lia  dcj.ado  dcs- 
¡ cendientes,  ni  licrmano  ni  hermana  , ni 
descendientes  de  estos,  se  divide  la  he- 
rencia por  mitad  entre  los  ascendientes 
de  la  línea  paterna  y los  de  la  linca  ma- 
terna. 

El  ascendiente  que  se  encuentra  en 
el  grado  mas  próximo  pcrcihc  la  mitad 
.correspondiente  ó su  línea  con  esclusioii 
de  todos  los  demas. 

Los  ascendientes  que  están  cu  el  mis- 
mo grado  heredan  por  cahezas. 

7i7.  Los  ascendientes  heredan  eon  es- 
clusion  de  otro  cualquiera  las  cosas  que 
ellos  donaron  á sus  hijos  ó descendientes 
muertos  sin  sucesión,  cuando  se  encuen- 
tran en  la  herencia  las  mismas  cosas  do- 
nadas. 

Si  se  cnagenaron  estas  cosas,  reci- 
ben los  ascendientes  el  precio  que  po- 
dían tener.  Heredan  también  la  acción 
de  reversión  que  en  tal  caso  podia  tener 
el  donatario, 

748.  Cuando  sobreviven  el  padre  y la 
madre  de  una  persona  que  muere  sin  hi- 
jos, si  quedasen  hermanos,  hermanas  6 
descendientes  de  ellos,  se  divide  la  he- 
rencia en  dos  porciones  iguales,  cuya 
mitad  solamente  su  delicrc  al  padre  y á 
la  madre,  quienes  la  dividen  entre  si 
por  partes  iguales. 

La  otra  init.ad  corresponde  á sus  her- 
manos, hermanas  ó descendientes  de 
estos  en  los  términos  que  se  espresari  en 
la  sección  V de  este  cajiitulo. 

749.  En  el  caso  de  que  la  persona 
muerta  sin  sucesión  haya  dejado  herma- 
nos, hermanas  ó descendientes  de  estos; 
si  el  padre  ó la  madre  murió  antes  , se 
reúne  la  porción  que  le  hubiera  tocado 
con  arreglo  al  articulo  anterior , :1  la 
mitad  correspondiente  á los  hermanos, 

I hermanas  ó sus  representantes,  como  so 
esplicará  en  la  sección  V do  este  capítulo. 


SECCIOl*  V. 

De  las  herencias  colaícralcs. 


750.  En  caso  de  haber  muerto  el  pa- 
dre y la  madre  de  una  persona  que  no 
deja  sucesión , sus  hermanos,  hermanas 
ó los  descendientes  de  estos  son  llamados 
á la  feerencia  con  esclusion  de  los  ascen- 
dientes y de  los  demas  colaterales. 

Heredan  por  derecho  propio  ó por 
rqpreseotacion , según  queda  dispuesto 
en  la  sección  II  de  este  capitulo, 

751.  Si  los  padres  del  que  murió 


DOS  SICILI.VS. 


reconocido  de  un  modo  le- 
gal , y en  el  caso  que  la  ley 
admite  la  prueba  de  pater- 
nidad. 

Cuando  el  padre  deja  hi- 
jos, ó descendientes  ó ascen- 
dientes legítimos,  heredan  la 
mitad  de  la  parte  que  se  les 
habría  de  conferir  si  fuesen 
legítimos;  has  dos  terreras  jiar- 
tcs,  cuando  hay  parientes  co- 
laterales en  grado  de  heredar; 
y la  totalidad , cuando  no  los 
bar. 

G75  y G7G.  Co:;to  el  759  v 
760  <WC.  F. 

G77.  Los  hijos  naturabs, 
aiiii  reconocidos,  no  tendrán 
ningún  derecho  ó los  bienes 
de  los  parientes  de  sus  padres, 

C7S.  Los  hijos  adulterinos, 
incestuosos  y nacidos  de  una 
Union  criminal,  no  tendrán 
mas  derecho  que  á alimentos. 
(7G2,  tercer  Ji  C.  F.) 

G79  al  G81.  Como  el  763  al 
76G  del  C.  F. 


6S2.  Los  legitimados  por 
rescripto  del  principe,  here- 
dan de  la  misma  manera  que 
los  hijos  naturales. 


sEcciort  II. 


Del  derecho  del  cónyur/e  so- 
breviviente y del  Esíado. 


GS3  al  G3S.  Como  el  767  al 
773  del  C.  F, 

GS9.  El  cónyuge  pobre,  sin 
patrimonio  proporcionado  á su 
estado,  tiene  derecho  á una 
pensión  alimenticia  durante 
su  vida  sobre  las  rentas  de  la 
herencia  del  cónyuge  pre- 
muerto. 

G90.  La  suma  á que  puede 
ascender  esta’ pensión  no  cs- 
cederá  de  la  cuarta  parte  de 
la  renta  do  los  bienes  que 
compone  la  herencia  ],  cuando 
no  hubiere  hijos  , o cuando 
estos  fticsen  tres  ó menos;  si 
fueren  mas  de  tres,  no  esce- 
derá  el  usufructo  de  la  por- 
ción viril. 
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hasta  en  las  dos  terceras 
parles  de  la  valuación  es- 
timativa de  los  bienes,  pa- 
ra seguridad  de  su  resli- 
turion  en  el  caso  que  se 
presentasen  herederos  le- 
gítimos cleiilro  de  tros  aiios, 
contados  desde  que  fueron 
puestos  en  posesión. 

U23al  925.  Como  el  7CS 
y 7G9  del  C.  F. 

026.  En  el  periodo  d.; 
los  tres  años  que  debe  dii- 
ríy  la  bauza  dada  por  el 
cónyuge  sobreviviente  ó 
por  los  hijos  naturales,  no 
podrán  estos  cnagenar  los 
bienes  raíces  sin  atitori.ra- 
cion  judicial  y sin  inter- 
vención de  la  autoridad 
iTii.sma. 

927.  Como  el  772  del 
C.  F. 


. CAPITULO  IV. 

Del  moño  de  verificarse 
las  herencias. 


928.  L:.s  herencias , ya 
testamentarias,  ya  legíti- 
mas, se  verifican  por  la 
muerte  ó por  la  presunción 
de  muerto  causada  por  la 
ausencia  en  los  casos  pres- 
critos por  la  ley.  (718 
C.  F.) 

929.  El  lugar  donde  de- 
be verificarse  la  herencia 
de  un  difunto, se  deloruiiua 
del  modo  siguiente. 

En  la  parroquia  donde 
tenia  su  residencia , si  te- 
nia uii  domicilio  ó una  re- 
sidencia fija  en  el  Estallo. 

En  la  parroquia  donde 
tenia  los  bienes  raíces  , si 
no  tenia  domicilio  ni  resi- 
denria  cu  el  Estado. 

En  la  parroquia  donde 
después  de  formado  inven- 
tario aparezca  que  tenia 
sus  principales  bienes,  si 
tenia  bienes  en  otras  parro- 
quias. 

Y cu  la  parroquia  donde 
falleció,  si  hubiere  muerto 
sin  tener  una  residencia  fi- 
j.a,  ni  ningunos  hiciics  sus- 
ceptibles de  situación.  (1 10 
C.  F.) 

930  al  933.  Como  el  720 
al  722  del  C.  F. 

034  al  939.  Como  el  SS3 
primera  parte  del  C.  F. 

940.  El  derecho  del  he- 
redero está  en  suspenso  | 
hasta  que  se  ilecída  á acep- 
tar ó repudiar  la  herencia, 

941  y 942.  Como  el  777 
del  C.  F. 

943.  Los  hijos  naturales 
del  esposo  sobreviviente, 
que  deben  entrar  en  la  po- 


gilima,  ó del  tercio  de  la  parle 
! viril. 

i 948.  Si  la  miigcr  no  reclama,  la 
j dote  que  se  le  iuihiere  constitui- 
do lio  estaca  en  ningún  caso  sii- 
’ jiia  á rciluccion  , aun  cnamio  es- 
[ ceda  de  la  paiAe  viril;  á menos  sin 
• embargo,  que  esreda  de  la  parle 
; dispoiiilile  habida  consideración  al 
I valor  del  patrimonio  del  consli- 
I luyenlc,  bien  á la  época  de  cuns- 
■ liliiir  la  dote,  bien  al  momcnlo 
I de  la  r.iiierlc,  sin  tener  en  ctien- 
' ta  la  disniinnrion  acaecida  en  la 
lorluna  del  difniilo  con  posterio- 
ridad á esta  conslilurion. 


CAI-nULO  ÍH. 

1 De  las  herencias  irregulares. 

I 

I 

I 

j SECC10.N  I. 

I fíe  tos  derechos  de  los  hijos  na  • 
: tunales  ei  los  bienes  de  su  padre 
\ madre,  y de  la  herencia  de  los 
hijos  nalurnlcs  muertos  sin 
sucesión . 


949.  El  hijo  natural  no  tiene 
ningún  derecho  á la  herencia  de 
su  [ladie  y madre  cuando  su  fi- 
liación no  está  reconocida  ó con- 
signada según  los  artículos  ISU, 
IS.'j  y ISG. 

950.  El  hijo  natural  cuya  filia- 
ción está  reconocida  , no  tiene  de- 

! rerho  mas  que  á alimentos  ciian- 
j do  hay  hijos  legítimos  ó dcsccii- 
dienlcs  tie  estos. 

951.  Si  el  padre  ó la  madre  dol 
hijo  natural  no  dej.a  sucesión  le- 
gitima, sino  padre  ó madre  ó 
cualquiera  otro  ascendiente,  he- 
reda el  hijo  rtatural  la  cuarta  par- 
te de  los  bienes:  el  resto  se  con- 
ferirá á los  demas  parientes  há- 
biles p.ara  heredar,  de  modo  sin 
endiargo  que  la  parte  de  los  as- 
cendientes no  sea  minea  menor 
del  tercio  de  la  herencia  confor- 
me al  artículo  93G. 

■ Si  el  padre  ó la  madre  no 
dejare  sucesión  legítima  ni  des- 
cendientes, sino  otros  parientes, 
hereda  el  hijo  natural  la  mitad  de 
los  bienes  , y la  otra  mitad  se 
confiere  á los  parientes. 

En  uno  y otro  caso  el  cónyu- 
ge sobreviviente  conserva  el  de- 
recho de  reclamar  la  cnart.a  de 
toda  la  herencia  en  conformidad 
al  articulo  9G0. 

El  hijo  natural  está  obligado  a 
imputar  ea  la  parle  que  hered.i 
lodo  lo  que  hubiere  recibido  del 
padre  ó de  la  madre  y que  estaría  j 
sujeto  ó colación.  (Véase  el  c.api  , 
tillo  IV,  título  IV.)  ; 

952.  El  hijo  natliral  tieoo  ot- 
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SECCION  II. 


De  los  derechos  de  los 
hijos  naturales  en  los 
bienes  de  su  padre  ó 
madre , y de  la  heren- 
cia de  tos  hijos  natura- 
les muertos  sin 
sucesión. 


SiG.  El  hijo  natural  he- 
reda el  total  de  los  bienes 
(le  su  padre  y m.idre  cuan- 
do estos  no  dfjan  ni  pa- 
rientes en  grado  tic  here- 
dar, ai  cónyuge.  ( 7ñS 

C.  K.) 

517.  En  caso  de  ([uc  fa- 
lleciese antes  el  hijo  natu- 
ral , sus  hijos  ó descendien- 
tes pueden  rcelamar  los 
derechos  concedidos  á su 
padre  ó madre  por  el  ar- 
ticulo precedente.  ( 7ó9 
C.  F.) 

5iS.  Fuera  de  los  casos 
previstos  por  los  dos  arií-  | 
Cilios  anteriores^  los  hijos 
naturales  no  heredan,  purs 
la  ley  solo  les  concede  ali- 
mentos de  los  hlciics  de  su 
padre  ó madre  difuntos.  Sa- 
can estos  alimentos  de  In. 
porción  disponible,  y no 
pueden  ser  jirivadosde  ellos  ¡ 
por  testamento.  La  ley  no  ! 
les  da  ningún  derecho  á : 
los  bienes  de  los  parientes  i 
de  su  iiadre  ó madre.  f75C  ' 
C.F.) 

5ÍÍ),  Si  el  hijo  hubiere  ¡ 
sido  adjudicado  al  padre,  | 
la  herencia  de  aquel,  muer- 
to sin  sucesión,  su  conric- 
re  al  padre  y a la  madre  por 
iguales  partes, 

F.n  caso  qim  falleciese 
antes  el  padre  ó la  madre, 
se  conferirá  la  lieroncia  jior 
completo  al  que  de  los  dos 
sobreviva. 

Si  el  hijo  hul>icrc  sido 
adjudicado  á la  nvtdre , se 
le  conferirá  la  herencia  por 
completo. 

550.  En  caso  que  falle- 
ciesen 01110.$  el  padre  y la 
madre  dcl  hijo  natural,  pa. 
san  lo.s  Ilíones  que  este  ha- 
bía recibido  de  ellos,  á los 
he  i'in.'’.nas  ó hei’inaiirts  le- 
gitimnü.  Tojos  los  Jemas 
hi<Mic'S  van  iiuUstintanicntc 
á los  hermanos  ó hermanas 
legítimos  ó naturales,  ó á 
sus  (lesccnilicntes. 
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híleos  ó religiosos,  no  podrán 
aceptarse  sin  autorización  del 
rey,  y solamente  á benelicio 
de  inventarío. 

1093  al  1095.  Como  etllT 
al  779  del  C.  F. 

1096.  Como  el  7S2  del  C.  F. 

1 09  7.  Como  el  70 1 dol  C.  F . 

1098.  El  qne  hubiere  acep- 
tado una  herencia  por  su  par- 
le hercilitaria,  no  puede  re- 
pudiar la  parte  que  se  le  hu- 
hiere  conferirlo  por  derecho  de 
acrccion,  salvo  el  caso  pre- 
visto rn  el  ar  ticulo  11. 

1099.  ComoenSZddC.V. 

1100.  La  parle  del  herede- 
ro restituido  contra  su  acepta- 
ción, iro  acrece  á sus  cohere- 
deros ó mcuos  que  cllrzs  la 
acepten. 


SECCION  II. 

De  la  renuncia. 


1101  y 1102.  Como  el  7S9 
y 790  del  C.  F. 

1103  al  1105.  Como  el  781 
al  7SG  del  C.  F. , jr  se  añai/o: 
Si  lodos  los  llamadas  .á  la  he- 
rencia la  rcitunciascn,  podrá 
reclamarla  el  Estado. 

IIOG  y 1107.  Como  el  757 
y 7SS  del  C.  F. 

1108.  La  facultad  de  renun- 
ciar á una  herencia  es  im- 
proscriplihle. 

1109  y 1110.  Como  el  791 
y 702  dcl  C.  F. 

lllt.  Ko  puede  pedirse  la 
restitución  coulra  la  renuncia, 
sino  cuando  es  por  efecto  de 
dolo  ó de  violencia. 


TÍTULO  XIV. 

nr.L  DERFcno  n".  nEUEr.nAn,  n 
DEL  LCKEFICIO  de  INS  ENTAMO. 


1070.  Como  el7S3  del  C.F. 

1071.  El  hcrr'dero  tendrá 
cuatro  meses  para  hacer  in- 
ventario y deliherar,  contarlos 
dcsrlc  el  dia  de  su  declaración. 
Lo  dciiias  como  el  798  del 
C.  F. 

1072.  Como  el  797  del  C.  F. 

1073.  El  heredero  delihc- 
lantc  puede  solicitar  que  so 
le  autorizo  para  vender  los 
efectos  que  no  deban  iJ  no  pue- 
dan conservarse,  y para  hacer 
cualquiera  otra  cosa  que  uo 
admita  «litación. 

La  forma  de  la  venta  se  <lc- 
terminará  en  el  acta  de  auto- 
rización. 


CÓDIGO  BÍVAKq. 


d.ir  cuando  no  hay 
parientes,  y'á  falla 
de  testamento.  (721 
C.  F.) 


(Lib.  in.  Cap.  VI.) 

De  la  herencia  de 
los  esposos. 


35.  Si  no  hubiere 
contrato  ni  testa- 
mento que  determí- 
ne los  derechas  riel 
cónyuge  sobrevi- 
viente en  la  hcreit- 
cia  , se  observarán 
las  disposictortcs  que 
siguen.  (7G7  C.  F.J 

Primer  caso.  Si 
el  marido  premuer- 
to deja  hijos  de  su 
initger  ó de  otro  ma- 
trimonio anterior, 
sacará  la  miigcr  de 
la  herencia: 

l.°  La  dote. 

2.0  La  donación 
esponsalicia  que  le 
huhieró  hecho  su 
marido. 

3.0  De  los  ganan- 
ciales una  parte 
igual  á la  de  cada 
uno  de  los  hijos. 

4."  Sus  vestidos, 
su  equipaje,  su  ro- 
pa blanca  &c. 

5.0  Una  parle 
igual  á la  de  cada 
uno  de  los  hijos  en 
lo  mueble. 

6.0  Lo  que  el  raa- 
ritlo  le  hubiese  ce- 
dido por  do.naciou 
formal. 

7.0  La  coutradote 
en  el  usufructo.  (í) 

Scgwnlo  cuso.  Si 
la  mrrger  tmrere  an- 
tes que  su  mai'iílo  y 
deja  hijos  de  cslc 
matrimonio  ó de  otro 
anterior,  rcslituii-á 
el  niarii'o; 

1.0  A sus  hijos, 
los  bienes  de  su  ma- 
dre. 

2.0  A los  hijos  de 
su  mrrger  del  malri- 
mouio  anterior,  lo 
que  su  madre  huhie- 


(I)  Por  contra- 
dote se  entiende 
la  mejora  nupcial 
igual  d la  dote. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  prusiano. 


partes  ¡guales:  una  para 
los  ascendientes  del  pa- 
dre, y otra  para  los  de 
la' madre.  (746  C.  F.) 

739.  Los  abuelos  de 
cada  línea  («ercilzen  par- 
les iguales  entre  si.  A 
falla  de  ascendientes  r> 
de  abuelos  se  verifica  la 
partición  (735  y 737)  en- 
ti-e  los  hijos  y descen- 
dientes de  estos  abuelos. 

740.  Si  el  abuelo  ó la 
abuela  de  una  de  las  li- 
ncas hubiere  muerto  sin 
dejar  hijos,  la  otra  rama 
hereda  la  loialirlatl. 

741.  Si  se  hubiere  cs- 
tiriguido  culeramente  la 
tercera  línea  se  conlterc 
la  heretrera  á la  cuarta. 
A osla  linea  pertenecen 
los  padres  «leí  abuelo  pa- 
terno y sus  descendien- 
tes, los  padres  de  la 
abuela  paterna  y sus  des- 
cendiciilGs,  los  padres 
del  abuelo  materno,  y 
los  lie  la  abuela  materna 
y sus  rlcscendientcs. 

742.  Si  hubiere  indi- 

viduos de  estas  cuatro 
ramas  se  dividirá  la  he- 
rencia en  cuatro  partes 
¡guales , una  para  cada 
rama.  ¡ 

743.  Si  se  hubiere  es- 
linguido  una  de  las  ra- 
mas, no  toman  las  otras 
tres  sti  parle,  sino  sola- 
mente aquella  que  es  dcl 
mismo  tronco.  Si  este  so 
hubiere  eslingiiitlo  tam- 
bién, será  llamada  á 
reemplazar  la  del  otro 
tronco, 

744.  Si  una  de  e.stas 
ramas  se  hubiese  cstin- 
giiido,  correspondo  su 
parle  á la  linca  mas  cer- 
cana. 

747.  La  mitad  de  la 
hercncta  no  podi’á  salir 
do  la  linca  paterna  ó ma- 
terna sino  cuantío  no  hu- 
biere ya  ningtiiia  perso- 
na rlc  osla  Iriica. 

743.  La  sesta  línea 
tiene  diez  y seis  rairt.is. 
Cuando  vive:i  los  parieri- 
les  que  compotieri  estas 
ramas  se  diviile  la  he- 
rencia cii  tlicz  y seis  par- 
tes iguales. 

749.  Si  se  hubiere  es- 
tingriiJo  tina  rama , pasa 
su  parte  á otra  rama  en  el 
grado  de  parentesco  mas 
inmediato.  Si  nohuhicle 
parientes  mas  que  en  una 
•sola  rama  , se  le  confe- 
rirá á ella  toda  la  he- 
rencia. 

750.  .Si  un  pariente 
pertenece  á Jos  ramas, 
acumula  sus  partes. 

751.  Mas  allá  Je  estas  | 


De  los  parientes. 

(Titulo  11.  Parle  1|.)  , , 

46,  Si  no  existiere  rtin.; 
guo 'heredero  en  hs  órde- 
nes  anterlores , son  llsma- 
dos  á heredar  los  demas 
parientes  del  difunto  según 
la  proxiihidad  de  su  grado, 

2.  No'  se  ■ hace  én  esta 
clase  distinción  entre  los 
parientes  germanos  y los 
de  matrimonios  diferentes, 
(739  C.  F.  dif.) 

(Título  I,  Parte  II.) 

G37.  Eu  pasando  del  ses- 
to  grado,  la  e.sposa  sobre- 
viviente y los  hijos  de  un 
matrimonio  morgánico  cs- 
cluyen  á los  «lemas  parien- 
tes. (767  C.*F.  dif.) 


De  los  derechos  de  los 
hijos  naturales. 

(Tít.  11.  Part.  II.  Scc.  IX. 

657.  Los  hijos  naturales 
no  tienen  mas  derecho  en 
la  herencia  de  su  padre 
que  á los  alimcnlos  y á que 
se  les  eduque  hasta  la  cilad 
de  catorce  arlos. 

No  tienen  ningún  de- 
recho hereditario  cuando 
el  pariré  deja  hijos  dol  ma- 
trimonio do  la  mano  dere- 
cha ó izquierda.  Sino  exis- 
tiere esto , y no  hubiere 
ninguna  institución  tesla- 
nientaria  , les  corresponde 
la  sesta  parte  de  su  hereii- 
cia  sí  prueban  que  medio 
iin  reconociniicnlo  volun- 
tario, ó si  sobre  el  parti- 
cular hnbo  declaración  dcl 
juez  ; pero  el  padre  no  es- 
tá respecto  de  ellos  obliga- 
do á ninguna  legitima.  (757 
C.  F.  d¡l.> 

656.  Los  hijos  naturales 
tienen  torios  los  derechos 
de  liijos  legítimos  en  los 
bienes  de  la  madre,  pero 
no  en  la  herencia  de  nin- 
guno «le  sus  abuelos. 

La  madre  por  razón  rlc 
rcciprocidatl  hereda  al  hijo 
natura]  «leí  mismo  mo«lo 
que  al  IcgiTimo. 

(Título  1.  Parte  IL) 

1027.  La  muger  que  co- 
habita con  un  hombre  tie- 
ne derecho  á una  in- 
demnización, cspecialroen- 
le  c«iaodo  hubiere  hab>*m 
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(De  las  herencias.;  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICTLIAS. 


CuDIGO 

DE  LA  LtISIANA. 


CODIGO  SARDO. 


sin  sucesión  le  soRrevivieren , no  son 
llamados  sus  hermanos,  hermanas  ó sus 
representantes  sino  á la  mitad  de  la  he- 
rencia. Si  solo  sobrevivió  el  padre  ó la 
madre,  son  llamados  i percibir  las  tres 
cuartas  partes. 

752.  La  mitad  ó las  tres  cuartas  par- 
tes que  por  lo  establecido  en  el  articulo 
anterior  se  devuelve  i los  hermanos  o 
hermanas,  se  divide  entre  ellos  por  igua- 
les partes  , si  son  todos  de  un  mismo 
matrimonio;  si  son  de  diferentes,  se  ha- 
ce la  división  por  initatl  entre  las  dos  li- 
neas paterna  y materna  del  difunto;  los 
germanos  perciben  su  parle  en  las  dos 
lineas,  y los  uterinos  ó consanguíneos, 
cada  uno  en  su  linea  solamente;  si  no 
hay  hermanos  6 hermanas  sino  de  un  la- 
do solo,  heredan  el  lodo  con  esclusion 
de  cualquier  otro  pariente  de  la  otra 
línea. 

753.  A falta  de  hermanos  ó hermanas 
ó descendientes  de  estos,  y á falta  de  as- 
cendientes en  una  il  otra  linea,  se  de- 
fiere la  mitad  de  la  herencia  á los  ascen- 
dientes que  sohteviven,  y la  otra  mitad 
á los  parientes  mas  próximos  de  la  otra 
Wiiea. 

Si  concurren  parientes  colaterales  de 
un  mismo  grado,  parten  entre  sí  por 
cabezas. 

75'!.  En  el  caso  del  artículo  anterior, 
el  padre  ó la  madre  que  sobrevive  tiene 
el  usufructo  de  la  tercera  parte  de  los 
bienes  que  no  hereda  en  propiedad, 

755.  Mo  heredan  los  parientes  que 
están  mas  allá  del  duodécimo  grado. 

A falta  de  parientes  en  grado  hábil 
para  heredar  en  una  línea,  heredan  el 
todo  de  la  herencia  los  parientes  de  la 
otra  linea. 


CAPITULO  VI. 


Di  las  herencias  irreg^^lares. 


SECCION  I. 

Jie  loi  derechos  de  los  hijos  naturales 
d los  bienes  de  su  padre  ó madre , y 
del  derecho  de  heredar  á los  hijos  na- 
turales que  murKron  sin  descendencia. 


756.  Loi  bijos  nalurales  no  son  here-  i 
deros:  la  ley  no  les  concede  derechos  al- 
gunos á los  bienes  de  su  padre  ó madre 
difuntos  sino  cuandn  fueron  reconocidos 
legalmente.  T.ampoco  les  concede  dere- 
cho alguno  á los  bienes  de  los  parientes 
de  su  padre  ó madre. 

757.  El  derecho  del  hijo  natural  á 
los  bienes  de  su  padre  ó niadré  difuntos 
se  arregla  en  la  forma  siguiente: 

cSi  el  padre  ó la  madre  dejaron  des- 
cendientes legítimos,  tiene  el  hijo  natu- 
ral derecho  á un  tercio  de  la  porción 
hereditaria  que  percibiría  si  hubiera  si- 
do legítimo:  lo  tiene  á una  mitad  cuan- 
do el  padre  ó<  la  madre  no  dejan  descen- 
dientes,  pero  si  ascendientes,  hermanos 


CAPITULO  V. 

De  la  aceptación  y de  la 
repudiación  de  la 
herencia. 


SECCION  1. 


De  la  aceptación. 


691  al  700.  Como  el  771 
al  783  del  C.  F.  (I) 


SECCION  II. 

De  la  renuncia  de  las 
herencias. 


701.  Como  el  784  del  C,  F., 
X se  añade:  En  cuanto  á las 
herencias  cuyo  valor  no  pase 
de  300  ducados,  la  renuncia 
puede  igualmente  hacerse  an- 
te el  escribana  del  juzgado  de 
paz  donde  radican  los  bienes. 

702  al  709.  .Como  el  785  al 
792  del  C.  F. 


SECCION  III. 


Del  beneficio  de  inventa- 
rio,  de  suí  efectos  y de  las 
obligaciones  del  heredero 
beneficiario. 


710.  Como  el  793  del  C.  F., 
X se  ha  añadido  el  J adicio- 
nal del  articulo  701. 

711  al  721.  Como  el  794  y 
804  si  el  C.  F. 

722.  El  heredero  con  reser- 
va de  su  legitima  que  omitie- 
re la  formación  de  inventario, 
no  solamente  pierde  el  dere- 
cho á la  reserva,  sino  que  cs- 


(1)  El  articulo  698  del  Có- 
digo de  las  Dos  Sicilias  su- 
prime una  incorrección  gra- 
matical qae  se  padeció  en  el 
articulo  581  del  Código  Fran- 
cés. Este  articulo  dice  que  los 
herederos  podrán  repudiar 
de  autoridad  propia;  x 
digo  de  Ñápales  usa  de  la 
espresion  por  derecho  propio. 


sesión  de  la  herencia  que 
les  ha  sido  conferida  , no 
se  entiende  que  han  suce- 
dido al  difunta  desde  el 
instante  de  su  fallecimien- 
to ¡ pero  sin  embargo  tras- 
miten sus  derechos  á sus 
herederos,  si  mueren  an- 
tes de  haber  formalizado  la 
demanda.  (724  C.  F.) 


CAPITULO  V. 


De  la  incapacidad  y de 
los  herederos  indignos. 


944.  Para  averiguar  la 
capacidad  ó incapacidad  del 
heredero  que  se  presenta  á 
recibir  una  herencia  abiii- 
leslo.to,  se  ha  de  atender 
al  momento  en  que  se  ve- 
rifica la  herencia. 

915.  Solo  los  esclavos 
son  incapaces  de  trasmitir 
sus  herencias  abintestato  y 
de  heredar. 

946.  La  incapacidad  no 
se  presume,  y aquel  que  la 
alega  debe  probarla. 

947.  Como  el  725,  pri- 
mer $ del  C.  F. 

948  al  951.  El  hijo  en  el 
seno  de  su  madre  se  repu- 
ta nacido  cuando  se  trata 
de  su  interés  , con  tal  que 
nazca  con  vida,  aun  cuan- 
do no  viva  mas  que  un  ins- 
tante. 

Pero  el  hijo  legitimado 
por  un  matrimonio  poste- 
rior á su  concepción,  no 
percibe  mas  que  las  heren- 
cias verificadas  después  de 
celebrado  el  matrimonio  de 
sus  padres. 

952  al  '955.  Para  que  el 
hijo  pueda  heredar  del  ma- 
rido, y este  del  hijo,  se 
necesita  que  el  nacimiento 
se  verifique  en  el  espacio 
de  tiempo  que  se  señala  en 
el  titulo  De  los  padres  x 
de  los  hijos. 

956.  Corresponde  á los 
que  reclaman  los  derechos 
á nombre  del  hijo  probar 
que  este  estaba  concebido 
al  tiempo  de  verificarse  la 
herencia  , y que  ha  nacido 
vivo. 

957.  La  existencia  del 
hijo  nacido  vivo  podrá  de- 
clararse observando  su  res- 
piración, sus  lamentos,*  ú 
otras  señales. 

958  al  963.  Como  el  727 
al  729  del  C.  F. 

964.  El  heredero  perma- 
nece legalmcnte  po.sesiona- 
do  hasta  la  sentencia  difi- 
nitiva  que  le  declara  indig- 


rccho  á la  totalidad  de  los  bienes 
cuando  su  padre  ó madre  no  de- 
jan parientes  en  grado  hábil  pa- 
ra heredar,  ni  cónyuge.  (758 

953.  Como  el  759  del  C.  F. 


954.  Como  el  756,  último  <> 
del  C.  F. 


955.  La  herencia  del  hijo  natu- 
ral muerto  sin  sucesión  y sin  cón- 
yuge, se  conferirá  por  entero  al 
padre  ó á la  madre  que  le  hubie- 
re reconocido,  ó á aquel  á cuyo 
favor  se  hubiere  declarado  ó es- 
tablecido la  filiación.  ( 965  C.  F.) 

956.  Si  el  cónyuge  del  hijo  na- 
tural muerto  sin  sucesión  le  hu- 
biere sobrevivido,  se  le  conferirá 
la  herencia  por  las  dos  terceras 
parles;  la  otra  tercera  correspon- 
de al  padre  ó á la  madre  del  di- 
funto. 


957  y 958.  Como  el  762  al  764 
del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  los  derechos  del  cónyuge 
sobreviviente  y del  fisco. 


959.  El  esposo  sobreviviente 
no  separado  en  cuanto  al  cuerpo, 
tiene  derecho  al  usufructo  de  la 
cuarta  parle  de  la  herencia  de  su 
cónyuge  muerto  sin  testamento, 
cuando  no  dejó  mas  de  tres  hijos: 
si  tuviere  mayor  número,  no  se- 
rá el  usufructo  mas  que  de  una 
parte  igual  á cada  uno  de  los  hi- 
jos. Cesa,  si  el  esposo  pasa  á segun- 
das nupcias,  iiiteriii  viva  algún 
hijo. 

960.  Si  el  cónyuge  premuerto 
no  dejó  hijos  legítimos  sino  otros 
parientes  hábiles  para  heredar  ó 
hijos  naturales,  el  esposo  sobre- 
viviente tiene  derecho  á una 
cuarta  parle  de  la  herencia  en 
plena  propied.ad. 

En  este  caso  como  en  el  dcl 
artículo  precedente , el  cónyuge 
debe  imputar  en  su  ¡lartc  hercili- 
taria  las  dádivas  que  se  le  hubie- 
ren hecho  al  tiempo  del  contrato 
matrimonial,  y las  ganancias  do- 


961  y 962.  Como  el  767  y 768  , 
del  C.  F.  ' 


Y'  LOS 


CASTOS  DE  VAl'D. 


SECCIOS  III. 

De  los  derechos  del 
Estado. 


551.  Como  el  76S  del 
C.  F. 


j SECCIOS  IV. 

I Disposiciones  ge- 
nerales. 


552.  El  esposo  sobrevi- 
viente llamado  á la  heren- 
cia en  virtud  del  artículo 
545;  el  hijo  natural  lla- 
mado á heredar  en  virtud 
de  los  artículos  516  y 547; 
y el  Estado  en  el  caso  pre- 
visto por  el  articulo  551, 
están  obligados  á haeer  que 
se  pongan  los  sellos  y á 
practicar  inventario  en  la 
forma'  prescrita  para  la 
aceptación  de  las  herencias 
á beneficio  de  inventario. 

553.  Deben  pedir  al  juez 
de  paz  del  territorio  don- 
de se  ha  verificado  la  he- 
rencia que  los  ponga  en  po- 
sesión. El  juez  de  paz  no 
puede  fallar  sobre  esta  )irc- 
lensionsiiio  después  de  he- 
chos los  anuncios  y fijados 
los  edictos  prevenidos  por 
el  articulo  717. 

554.  El  esposo  sobrevi- 
viente llamado  á heredar 
en  virtud  del  articulo  545, 
y el  hijo  natural  llamado 
también  .i  heredar  en  vir- 
tud del  54C,  están  ademas 
obligados  á alquilar  los 
muebles  ó á dar  una  fianza 
abonada  que  asegure  su 
restitución  si  se  presenta- 
sen los  herederos  del  difun- 
to. La  obligación  de  resti- 
tuir subsiste  durante  el  pla- 
zo fijado  por  el  artículo  720 
para  presentar  La  demanda 
reclamando  la  herencia,  pe- 
ro la  lianza  se  entiende  al- 
zada al  cabo  de  cinco  años 
si  esta  demanda  no  se  for- 
malizó. 

555.  El  esposo  sobrevi- 
viente, el  hijo  natural  ó el 
Estado  que  no  hubieren  lle- 
nado las  formalidades  que 
rcspectiyamenlc  les  están 
|irc.seriias  , podrán  ser  con- 
denados en  los  perjuicios  c 
Ínteres  para  con  los  hcrc- 
I deros  si  se  justifican. 


CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


C Oe  las  herentías.j 
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CÓDIGO  HOLANDÉS. 


1074.  El  juez  4 instancia  de 
las  partes  interesadas  podrá 
dictar  las  medidas  que  crea 
oportunas  para  la  conservación 
tanto  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia como  de  los  intereses 
de  terceros. 

1075.  Después  de  haber  es- 
pirado el  plazo  concedido  por 
el  articulo  1071,  piodrá  ser 
obligada  el  heredero  4 repu- 
diar la  herencia  ó 4 aceptarla, 
bien  pura  y simplemente,  bien 
4 beneficio  de  inventario:  en 
el  último  caso  debe  hacer  so- 
bre el  particular  una  declara- 
ción en  la  forma  indicada  por 
el  artículo  1070. 

1076  al  1078.  Como  el  SOO 
al  802  dele.  F. 

1079.  Como  el  803,  § pri- 
mero del  C.  F. 

1080  y 1081.  Como  el  805 
al  807  dcl  C.  F. 

1 082.  En  los  tres  meses  con- 
tados desde  que  espiró  el  de- 
recho concedido  por  el  articu- 
lo 1071,  estará  obligado  el  he- 
redero 4 citar  por  medio  de 
un  anuncio  inserto  en  una  de 
las  gacetas  oficiales  y en  un 
periódico  de  la  provincia  si  le 
hay  en  ella  4 los  acreedores 
desconocidos,  4 fin  de  darles 
4 ellos  coAo  también  4 los 
acreedores  conocidos  y 4 los 
legatarios,  cuenta  inmediata- 
mente de  su  administración  y 
de  pagarles  sus  créditos  y le- 
gados. 

1083.  Después  de  la  revi- 
sión de  la  cuenta  pagará  el 
heredero,  bien  integramente, 
bien  4 prorata , 4 los  acreedo- 
res reconocidos  hasta  entonces. 

Los  que  no  se  hubieren 
presentado  para  ser  reconoci- 
dos hasta  después  de  hecha  es- 
ta distribución , serán  pagados 
solamente  por  los  bienes  no 
vendidos  y por  el  alcance  4 
proporción  que  se  fueren  pre- 
sentando. 

1084.  Como  el  primer  § del 

808  del  C.  F. 

1085.  Los  legatarios  no  pue- 
den reclamar  el  pago  de  sus 
legadas  sino  después  de  haber 
espirado  el  plazo  concedido 
por  el  artículo  1082  , y des- 
pués de  haberse  hecho  el  pago 
que  se  menciona  en  el  articu- 
lo 1083.  Lo  dentar  como  el 

809  del  C.  F. 

1086.  Como  las  dos  últimas 
parles  dcl  803  dcl  C.  F. 

1087.  Como  e/ 810  delC.  F. 

1088.  Las  disposiciones  de 
los  articiilos  1071  y 1077  y 
siguientes  dcl  presente  titulo, 
son  igualmente  aplicables  4 los 
herederos  que  sin  haber  hecho 
uso  del  derecho  de  deliberar 
aceptaron  la  herencia  4 bene- 
ficio de  inventario,  haciendo 
la  declaración  mencionada  al 
fin  del  artículo  1075. 


CÓDIGO  B.(VARO. 


CODIGO  ACSTRIACO. 


re  traido  4 la  comu- 
nidad. j 

3.“  Ca  donación 
esponsalicia. 

4.0  Los  vestidos, 
ropa  blanca  &c. , de 
su  muger. 

y 5.0  El  conser- 
var los  gananciales 
y todo  lo'  demas. 

Tercer  caso.  Si 
los  cónyuge.s  no  tie- 
nen hijos,  el  sobre- 
viviente debe  dar  4 
los  herederos  del  di- 
funto: 

1.0  Todo  lo  que 
este  trajo  4 la  co- 
munidad, cscepto  el 
lecho  nupcial. 

2.0  La  nuda  pro- 
piedad de  la  mitad 
de  los  gananciales. 


De  la  aceptación, 
(Lib.  111.  Cap.  1.) 


4.0  Si  aquel  4 
quien  hubiere  cor- 
respondido una  he- 
rencia falleciese  an- 
tes de  tomar  pose- 
sión de  la  misma,  no 
son  sus  herederos 
los  que  deben  perci- 
birla sino  los  dcl  di- 
funto , 4 no  ser  que 
estos  herederos  sean 
descendientes  ó he- 
rederos con  derecho 
legitimo.  Puedeu  en- 
tonces aceptar  la  he- 
rencia en  su  lugar, 
salvo  el  caso  en  que 
hubiere  fallecido  du- 
rante el  término  de 
deliberar,  (781  C.  F. 
dif.) 

5. ®  El  heredero 
testamentario  que  al 
mismo  tiempo  fuese 
heredero  abinlesia- 
to,  puede  elegir  el 
titulo  bajo  el  cual 
quiere  percibir  la 
herencia. 

6. °  Si  no  hubie- 
re terceros  intere- 
sados en  la  declara- 
ción de  aceptación, 
puede  el  heredero 
dejar  trascurrir  30 
años  sin  declararse, 
(789  y 2262  C.  F. ) 

7. °  Si  se  hubiere 
apoderada  de  la  he- 
rencia un  cstrafia, 
debe  el  heredero  ú 
otro  cualquiera  pre- 
tendiente, hacer  que 


CODIGO  PRUSIANO. 


seis  lineas  no  hay  ya  he- 
rencia legitima.  (755  C. 
F.  dif.) 

752,  Los  hijos  legiti- 
mados tieuen  los  mismos 
derechos  que  los  legíti- 
mos. (333  C.  F.) 

754.  Los  hijos  natura- 
les solamente  tienen  de- 
rechos que  ejercer  en  las 
herencias  de  su  madre: 
sus  derechos  son  los  mis-  I 
mos  que  los  de  los  hijos  | 
legítimos.  (756  y 757 
C.  F.)(l) 

756.  La  herencia  del 
hijo  natural  muerto  sin 
sucesión  se  confiere  4 la 
madre  sola.  (765  C.  F.) 

757.  A falta  de  testa- 
mento, corresponde  al 
cónyuge  sobreviviente  el 
usufructo  vitalicio  de 
una  parte  del  hijo,  si 
tuviere  tres  ó mas;  pero 
si  tuviere  menos,  goza- 
rá del  usufructo  de  la 
cuarta  parte  de  la  heren- 
cia. La  propiedad  de  es- 
te usufructo  queda  para 
los  hijos.  (767  C.  F.  dif.) 

758.  Si  no  hubiere 
mas  que  parientes  hábi- 
les para  heredar  , distin- 
tos de  los  hijos,  tendrá 
el  cónyuge  la  cuarta 
parte  de  la  herencia  en 
plena  propiedad , pero 
entonces  se  comprende- 
rán en  ella  las  donacio- 
nes nupciales  ó los  lega- 
dos que  le  hubiere  hecho 
el  otro  esposo.  (Ibid.) 

759.  En  caso  de  que 
no  hubiese  parientes  en 
las  seis  lincas,  ni  hijo 
legitimada,  natural  ó 
adoptivo,  percibirá  el 
cónyuge  sobreviviente 
toda  la  herencia.  Sin  em- 
bargo, el  esposo  contra 
quien  se  hubiere  decla- 
rado la  separación  cor- 
poral no  tiene  ningún 
derecho  4 la  herencia  del 
otro  cónyuge.  {íbid.) 

761.  Hay  establecidas 
ciertas  escepciones  res- 
pecto 4 la  trasmisión  por 
titulo  hereditario  de  los 
feudos , y bienes  de  va- 
sallos ó paisanos.  Sobre 
estas  materias  rigen  le- 
yes particulares  y po- 
líticas. 


(1)  La  lejr  francesa 
considera  d los  hijos 
naturales  reconocidos, 
como  porcionarios,,T  no 
como  herederos. 


De  la  aceptación  6 de 
la  repudiación  de  la 
herencia. 

(Título  X.  Parte  1.) 


383  al  386.  La  facultad 
de  aceptar  ó repudiar  una 
herencia  dura  seis  semanas; 
y cuando  el  heredero  estu- 
viere distante  mas  de  cua- 
renta millas  del  domicilio 
del  difunto,  dura  tres  me- 
ses contados  desde  el  mo- 
mento en  que  hubiere  te- 
nido noticia  de  haberse  ve- 
rificado la  herencia.  (786 
C.  F.  dif.) 

387  y 388.  Los  acreedores 
y los  herederos  pueden  en 
este  periodo  tomar  medidas 
conservatorias, 

389  y 390.  El  que  estu- 
viere en  tutela  ó en  cura- 
duría no  puede  aceptar  ni 
repudiar  una  herencia  sino 
por  medio  de  su  tutor  ó 
curador.  (461  y 776  C.  F.) 

395  y 396.  La  declara- 
ción de  aceptación  condi 
cional  ó parcial  solamente 
de  la  herencia,  es  nula. 

398.  La  declaración  debe 
hacerse  ante  un  tribunal 
por  el  heredero  en  persona 
ó por  un  escrito  firmado  de 
su  mano.  (784  C.  F.) 

La  renuncia  válidamen- 
te hecha  no  puede  revo- 
carse nunca  bajo  ningún 
pretcsto.  (790  C.  F.  dif.) 

■401.  Un  heredero  insti- 
tuido por  testamento  no 
tiene  opcion  para  renun- 
ciar la  herencia  testamen- 
taria y stccptsr  abintestato, 
402.  Pero  si  hubiere  si- 
do perjudicado  en  su  legi- 
.tima  por  el  testamento, 
tiene  derecho  4 reclamar 
la  totalidad  ó el  comple- 
mento de  ella. 


Del  heneftcio  de  inven- 
tario. 

(Título  IX.  Parte  1.) 


413.  Se  puede  aceptar 
una  herencia,  4 beneficio  de 
inventario,  ó pura  y sim- 
plemente, según  el  modoio- 

dicado  en  el  § 308.  (774 
y 793  C.  F.) 

420.  El  que  diapone  de 
una  herencia  4 titulo  de  i 
heredero  ó que  oo  hubior*  j 
declarado  cualidad  en  el. 
término  prefijado,  se  en-  t 
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CODIGO  SAIlDO. 


ó hermanas:  jr  lo  tiene  á tres  cuartas 
partes  cuando  el  padre  ó la  madre  no 
dejan  ni  descendientes  ni  ascendientes, 
ni  hermanos  ni  hermanas. 

758.  El  hijo  natural  tiene  derecho  al 
todo  de  los  bienes  cuando  su  padre  ó ma- 
dre no  dejan  parientes  en  grado  báhii 
para  heredar. 

759.  En  caso  de  premorir  c!  hijo  na- 
tural pueden  sus  hijos  ó descendientes 
reclamar  los  derechos  eslahlecidos  por 
los  artículos  anteriores. 

780.  El  hijo  natural  ó sus  descendien- 
tes están  obligados  i traer  á colación  en 
parte  de  lo  que  tienen  derecho  de  pre- 
tender, todo  cuanto  recibieron  del  pa- 
dre ó la  madre  de  cuya  herencia  se  tra- 
ta, y cuanto  estaria  sujeto  á traerse  á 
colación  según  las  reglas  est.iblecidas  en 
la  sección  II  del  capítulo  VI  de  este  t¡- 
tulo. 

761.  Les  está  prohibida  toda  reclama- 
ción cuando  han  recibido  en  yida  de  su 
padre  ó de  su  madre  la  mitad  de  lo  que 
se  les  concede  por  los  artículos  anterio- 
res, con  declaración  espresa  db  parte  de 
su  padre  ó madre  de  que  su  intención 
es  reducir  al  hijo  natural  á la  porción 
que  le  han  asignado. 

En  caso  de  que  esta  porción  sea  infe- 
rior á la  mitad  de  loque  deberla  venirle 
al  hijo  natural , no  podrá  reclamar  sino 
el  suplemento  necesaria  para  completar 
esta  mitad, 

762,  Las  disposiciones  de  los  artículos 
757  y 758  no  son  aplicables  á los  hijos 
adulterinos  6 incestuosos. 

La  ley  no  les  concede  sino  alimentos. 

763.  Estos  alimentos  se  arreglan  se- 
gún las  facultades  del  padre  ó de  la  ma- 
dre , y según  el  número  y calidad  de  los 
herederos  legitimos. 

764,  Cuando  el  padre  ó la  madre  del 
hijo  adulterino  ó incestuoso  le  hayan  he- 
cho aprender  un  arte  mecánico , ó cuan- 
do el  uno  de  ellos  le  haya  asegurado 
alimentos  para  su  vida,  no  podrá  el  hijo 
hacer  reclamación  alguna  contra  su  he- 
rencia. 

765,  La  herencia  dcl  hijo  natural 
muerto  sin  sucesión,  se  coniiere  al  pa- 
dre ó la  madre  que  le  reconoció ; ó 
por  mitad  á ambos,  si  fuese  reconocido 
por  uno  y otro. 

766.  En  caso  de  premorir  el  padre  y 
la  madre  del  hijo  natural,  los  bienes  que 
habla  recibido  de  ellos,  si  se  encuentran 
en  especie  en  la  herencia,  pasan  á los 
hermanos  ó hermanas  legítimos  : las  ac- 
ciones de  reversión , si  hubiese  algunas, 
o el  precio  de  estos  bienes  enagenados, 
si  aun  nó  se  hubiese  pagado , vuelven 
igualmente  á los  hermanos  y hermanas 
legitimos:  lodos  los  demas  bienes  pasan 
á los  hermanos  y hermanas  naturales  ó 
á sus  descendientes. 


SKCCIO»  II. 

Be  los  derechos  del  cónyuge  que 
sobrevive , y del  Estado, 

767,  Coando  el  difunto  no  deja  ni  pa- 
rientes én  grado  hábil  para  heredar , ni 


tá  obligado  con  sus  bienes 
personalmente. 

723  y 724.  Eslot  articulas 
reproducen  ti  805  y el  806 
del  C.  F.\  Limitan  la  pro- 
hibición de  vender  á un  pla- 
zo de  cinco  afios  contados  des- 
de el  dia  de  la  aceptación ; y 
no  declaran  la  caducidad  del 
beneficio  de  inventario  sino 
en  el  caso  de  venta  antes  de 
espirar  dicho  plazo. 

725.  Uespucs  del  trascurso 
de  los  cinco  años,  podrá  el 
heredero  beneficiario  vender 
los  bienes  de  la  herencia  mue- 
bles y aun  inmuebles  sin  lle- 
nar las  formalidades  exigidas 
anteriormente,  siempre  <|ue  lo 
haga  sin  fraude  y sin  perjudi- 
car á las  acciones  hipotecarias 
como  de  derecho. 

726  al  729.  Como  el  8C7  al 
SIO  del  C.  F. 


SECCiort  IV. 

De  las  herencias  vacantes. 

730  al  733.  Como  el  811  al 
814  del  C.  F. 

C.\PITÜLO  VI. 

De  las  parliciones  y de  las 
colaciones. 


SECGio::(  I. 

Del  derecho  de  partición  y de 
su  forma. 

753  al  761.  Como  el  814  y 
842  del  C.  F. 

SECCIOH  II. 

De  las  colaciones. 

762  y 763.  Como  el  843  y 
844  del  C.  F. 

764.  Como  cf  845  dcl  C.  F.: 
Solamente  que  se  han  supri- 
mido estas  palabras  •.  ó recla- 
mar el  legado  que  se  le  hizo. 

765  al  767.  Como  el  846  al 
848  del  C.  F. 

768.  Como  el  849  del  C.  F., 
y se  ahadei  Los  legados  no 
están  sujetos  á colación  á me- 
nos que  el  testador  los  hubie- 
re sometido  espresamente  á 
ella. 

769^  al  775.  Como  el  850  al 
856  del  C.  F. 

776.  Como  el  857  delC.  F., 
y se  añade:  Escepto  lo  que 
se  dirá  en  los  artículos  789  y 
790  , acerca  de  la  imputación. 

777  al  788.  Como  el  858  al 
869  del  C.  F. 


no,  y las  ventas  que  hu- 
biere hecho  de  los  bienes 
en  que  hahia  sucedido,  son 
válidas  con  tal  que  no  hu- 
biere habido  fraude  por 
parte  de  los  adquirentes. 

Pero  el  heredero  que 
perdió  d:  este  modo  su  de- 
recho será  conden.ido  á de- 
volver el  precio  de  estas 
ventas,  con  mas  los  inte- 
reses desde  el  dia  de  la  de- 
manda. 

965.  Lo  mismo  se  dispo- 
ne respecta  de  las  hijiote- 
cas  que  hubiere  constitui- 
do sin  fraude. 

966.  La  destitución  pro- 
nunciada contra  el  herede- 
ro liare  revivir  en  sn  favor 
todos  los  derechos  y accio- 
nes que  tenia  contra  la  he- 
rencia , y que  se  hahian 
eslinguido  monicnlánca- 
incnte  por  la  confusión. 

En  el  caso  que  hubie- 
re pagado  á algunos  acree- 
dores de  la  herencia,  se  le 
abonará  esto  en  cuenta. 

967.  Como  el  730  del 
C.  F. 

96S.  La  demanda  de  cs- 
clusion  por  causa  de  inca- 
pacidad ó indignidad  no 
podrá  seguirse  sino  áa  ins- 
tancia dcl  pariente  hábil 
para  heredar  en  defecto 
del  indigno,  ó concurren- 
temente con  él, 

969.  Las  acciones  por 
causa  de  indignidad  no  son 
admisibles  si  hubo  recon- 
ciliación ó perdón  de  la  in- 
juria por  parte  de  aquel 
que  la  hubiere  recibido. 


CAPITULO  VI. 

Del  modo  de  aceptar  y 
renunciar  las 
herencias. 


SECCION  I. 


De  la  aceptación  de  la 
herencia. 


970  y 971.  Como  el  775 
del  C.  F. 

972.  Para  aceptar  una 
herencia  es  necesario  que 
esta  se  verifíque  por  la 
muerte  de  aquel  á quien  se 
quiere  heredar. 

973.  No  puede  aceptarse 
una  herencia  antes  que  ella 
sea  conferida. 

974.  El  que  ignora  la 
muerte  del  difunto,  no 
puede  aceptar  ni  repudiar 


TÍTULO  IV. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á I.SS  IIE- 
RENClaS  TESTZUENTAKUS  T 
AEIXTESTATO.  (1) 

CAPITULO  I. 

Del  modo  de  verificarse  las 
herencias  testamenlarias  y 
abinlestato,  y de  la  conti-\ 
nuacion  de  la  posesión  en  la 
persona  dcl  heredero. 


963.  Las  herencias  se  verifican 
en  el  momento  de  la  muerte,  f718 
C.  F.) 

96  í.  Como  el  720  del  C.  F. 

9C5.  Si  los  que  han  perecido 
juntos  eran  de  un  mismo  sexo  y 
menores  de  35  anos,  el  do  mas 
edad  se  presumirá  que  ha  sobre- 
vivido. 

Si  eran  mayores  de  35  años, 
se  presumirá  que  sobrevivió  el 
de  menos  edad. 

Si  los  unos  tenían  mas  de  35 
años  pero  menos  de  70  cumplidos, 
y los  otros  menos  de  14  , los  pri- 
meros se  presume  que  han  sobre- 
vivido. 

Si  los  unos  tenían  mas  de  70 
años  y los  otros  mas  de  7,  se 
presume  que  sobrevivieron  los  úl- 
timos: por  el  contrario,  se  pre- 
sumirá que  han  muerto  antes  que 
los  primeros,  si  tenían  menos  de 
7 años. 

966.  Si  los  que  perecieron  jun- 
tos eran  de  sexo  diferente  y no 
tenían  mas  de  14  años  cumplidos, 
se  presumirá  que  el  de  mas  edad 
sobrevivió. 

Si  eran  todos  mayores  de  14 
años  pero  menores  de  35  cumpli- 
dos, la  presunción  de  superviven- 
cia estará  en  favor  dcl  varón. 

Si  tenían  mas  de  35  años  y 
eran  de  una  misma  edad,  ó la 
diferencia  no  pasaba  de  cinco 
años,  el  varón  se  presumirá  to- 
davía que  ha  sobrevivido. 

967  y 968.  Como  el  724  dcl  C.  F. 


(I)  Este  título,  y el  de  las 
Herencias  abinteslalo  , corres- 
ponden con  el  de  tas  Herencias 
del  C.  F.:  los  hemos  reunido, par 
conformarnos  mejor  d nuestro 
plan.  Los  títulos  relativos  d las 
Herencias  testamentarias  y á las 
Donaciones  entre  vicos , corres- 
ponden con  el  título  H del  Itb.  íll 
del  c.  F,,y  se  han  colocado  al 
frente  del  título  de  las  Donacio- 
nes entre  vicos  y de  los  Testa-  I 
memos  del  Código  Francés.  ‘ 
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TITULO  IV.  (1) 


DE  LA  ACEPTACION  Y REPü-  rar  y del  ben 
DIACIO»  DS  lAS  BEKENCI.IS,'  laHo,  es  nula, 
r DE  LA  POSESION  DE  LOS 
HEREDEROS. 


1089.  La  disposición  en  <^ue 
el  testador  hubiere  prohibido 
el  uso  del  derecho  de  delibe- 
rar y del  beneficio  de  inveii- 


CAPITULO  I. 

De  laf  medidas  que  de- 
ben adoptarse  para  con- 
servar las  herencias. 


709.  Sí  no  hubiere  tes- 
tamento^ y si  lodos  los  he- 
rederos conocidos  oslan 
presentes  en  el  domicilio 
del  difunto  y son  mayores, 
no  es  necesario  sellar  los 
efectos  de  la  herencia : se 
esceptua  el  caso  en  que  re- 
clamen el  beneficio  de  in- 
ventario. 

710.  Si  hubiere  testa- 
mento , ó si  los  herederos 
legitimos  no  están  presen- 
tes, ó si  los  hay  entre 
ellos  menores  ó interdictos, 
deben  ponerse  los  sellos  lo 
mas  tarde  dentro  de  vein- 
te y cuatro  horas  después 
de  la  miierfe  , bien  á ins- 
tancia de  los  herederos, 
bien  de  oficio  por  el  juez 
de  paz  del  territorio  donde 
se  ha  verificado  la  he- 
rencia. 

711.  Las  formalidades 
para  el  alzamiento  de  tos 
sellos  y la  confección  del 
inventario , se  determinan 
por  el  procedimiento  civil. 


TÍTULO  XVII. 


DE  LAS  HERENCIAS  VACANTES. 


1172.  Como  el sn  rWC.  F. 

1173.  Como  el  Sn  dele.  F., 
y se  afiade:  Si  el  difunto  hu- 
biere nombrado  albacca  en  su 
tesLimento  , será  de  derecho 
curador  á menos  que  pida 
que  se  nombre  otro. 

I17Í.  Comoel6i3delC.  F., 
y se  añade-.  Debe  procurar 
hacerlo  salacr  á los  herederos 
por  medio  de  anuncias  en  los 
papeles  públicos. 

1175.  Si  en  el  término  de 
tres  anos  contados  desde  que 
se  verificó  la  hersencia  no  se 
presentase  ningún  heredero, 
se  rendirá  la  cuenta  difiniti- 
va  al  Estado  , el  cual  tiene  de- 
recho á que  se  le  dé  la  pose- 
sión provisional  de  los  bienes 
abandonados. 

1176.  Las  disposiciones  de 
los  artículos  532 , 1082,  1083, 
1034,  1085  y 1087,  son  co- 
munes á los  curadores  de  las 
herencias  vacantes. 


TITULO  XVI. 


DE  LA  PARTICION  DE  LA 


CAPITULO  II. 

De  la  aceptación. 


712  y 713.  Como  el  774 
y 775  del  C.  F. 


SECCIOM  I. 

De  la  pnrlicion , de  sus 
I efectos  y del  afinnzumien- 
1 lo  de  las  hijuelas. 


(l)  eiuligo  Vodes  in- 
sería á conlinuacion  del 
lítalo  de  tas  Donaciones  y 
I Tesíammios,  las  disposi- 
ciones relatiras  d la  acep- 
tación y repudiación  de 
las  herencias  , d las  cola- 
ciones ite.  Para  confor- 
marnos mejor  al  sistema 
i/nc  hemos  adoptado  , las 
Iraslaitamos  al  lugar 
i/nc  ocupan  en  el  Código 
francés. 


11:2  al  lili.  Como  el  815 
al  817  dele.  F. 

1115.  Como  el  8 18  del  C.  F., 
suprimido  después  de  estas 
palabras:  pucile solamente  &c., 
hasta  el  fin  , y se  añade : Si 
hubiere  separación  de  bienes 
entre  los  esposos , podrá  la 
muger  pedir  la  partición  de 
los  bienes  que  le  hubieren  cor- 
respondido , con  tal  que  se  h.i- 
I lie  autorizada  al  efecto  por  su 

1'  mariilo  ó por  el  juez. 

lito.  Como  el  819,  primer 
S*1C.  F. 

1117.  Como  el  882  del  C.  F., 
y se  anade:  Los  acreedores 


se  Ies  ponga  en  po- 
sesión. 

8.“  La  aceptación 
de  la  herencia  puede 
ser  espresa  ó tácita. 
Los  actos  de  conser- 
vación ó (le  adminis- 
tración no  inducen 
aceptación.  (778  y 
779  C.  F.) 


De  la  dación  de 
la  posesión. 

(Lib.  111.  Cap.  1.) 


9.0  Procede  la  pe- 
tición de  herencia, 
cuando  el  heredero 
reclama  la  herencia 
del  que  la  retiene 
pro  herede  ó pro 
possesore.  Se  llama 
pro  herede  aquel 
que  se  apoderó  de  la 
herencia  creyendo 
ser  tal  heredero,  y 
pro  possesore  aquel 
que  la  retiene  fun- 
dándose en  otro  cual- 
quier titula. 

Todo  detentador 
de  una  herencia  de- 
be presentar  su  tí- 
tulo del  mismo  mo- 
do que  el  que  la  re- 
clama; pero  este  de- 
be probar  ademas  la 
muerte  del  difunto. 

Para  ejercitar  la 
acción  ex  edicto  Di- 
vi Adriani,  el  here- 
dero testamentario 
puede  pedir  que  se 
le  ponga  en  posesión. 
Si  el  heredero  duda 
de  sus  derechos  pue- 
de intentar  una  ac- 
ción preparatoria  ad 
exhibendum. 

Si  el  heredero  no 
estuviere  aun  naci- 
do, puede  la  madre 
embarazada  pedir 
que  se  la  ponga  pro- 
visionalmente en  la 
posesión  , sometién- 
dose á la'inspeccion 
custodia;  venlris.  En 
el  caso  que  hubiere 
simulado  el  embara- 
zo, estará  obligada 
á los  daños  y perjui- 
cios. (3L3  C.  F.) 

10.®  No  se  puede 
litigar  sobro  el  es- 
tado de  un  menor. 
Su  tutor  será  puesto 
provisionalmente  en 
posesión  de  la  he- 
rencia ; se  esceptua 
el  caso  en  que  so 


CAPITULO  XV. 

De  la  aceptación  y 
de  la  loma  de  pose- 
sión de  una  herencia. 


797.  La  posesión  de 
utn.v  herencia  no  pasa  á 
ninguno  ipso  jure.  Los 
herederos  dehen  hacer 
siempre  que  se  les  pon- 
ga en  posesión  por  el 
tribunal , á condición  de 
pagar  las  cargas.  (72-í 
y 1000  C.  F.  dif.) 

747.  Mientras  que  la 
herencia  no  sea  acepta- 
da, se  considera  como 
poseída  por  el  difiinlo.  1 
Solamente  desde  el  dia 
de  la  aceptación  se  cn- 
liendc  que  el  heredero 
posee  los  bienes  de  la  he- 
rencia. (I)  ( 883  C.  F. 
dif.) 

798.  Los  tribunales, 
procediendo  de  oficio 
después  de  haber  tenido 
noticia  de  alguna  de- 
función, deben  atempe- 
rarse á las  ordenanzas 
sobre  el  procedimiento. 

805.  El  que  usa  libre- 
mente de  sus  derechos 
puedo  repudiar  una  he- 
rencia, ó aceptarla  sim- 
plemente ó á benefi- 
cio de  inventario.  (774 
C.  F.)(2) 

799  y 800.  El  que  pre- 
tenda que  se  le  ponga  en 
posesión  de  una  herencia 
debe  presentar  sus  títu- 
los , declarar  que  la 
acepta  , y bajo  qué 
forma. 

801.  Si  la  acepta  pa- 
ra y simplemente  está 
obligado  á pagar  las  deu- 
das y Lis  cargas  aun 
cuando  csccdan  del  v.i- 
lor  de  herencia.  ( 802 

C.  F.) 

809.  Si  el  heredero 
muere  antes  de  haber 
aceptado  ó repudiado  la 
herencia,  le  reemplaza- 
rán en  sn  derecho  sus 
herederos  legítimos,  á 
no  ser  que  el  difunto  los 


tiende  que  ha  acepudo  la 
herencia  pura  y simule- 
mente.  (795  y 797  C.  F.) 

422.  El  heredero  hane- 
ficiario  no  está  obligado  á 
responder  i las  reclamacio- 
nes de  los  herederos  sino 
hasta  donde  aleanzen  los 
bienes  de  la  herencia.  (802 
§ primero  C.  F.) 

423  y 424.  El  heredero 
beneficiario  debe  formali- 
zar un  inventario  comple- 
to de  la  herencia  y deposi- 
tarle en  poder  del . juez, 
cerrado  y sellada,  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes 
á haber  espirado  el  térmi- 
no para  hacer  la  declara- 
ción. (794  y 795  C.  F.) 

425  y 426.  Pero  el  juez 
puede  conceller  un  nuevo 
plazo,  ó abreviarlo  eu  ca- 
so que  lo  soliciten  los  acree- 
dores, según  la  naturaleza 
de  los  negocios  de  la  he- 
rencia. (798  C,  F.) 

433.  El  inventario  puc-  I 
de  entregarse  cerrado  y se- 
llada, y no  se  abrirá  hasta 
que  el  heredero  hnhicre 
hecho  valer  sus  derechos 
contra  alguno  de  los  acree- 
dores ó legatarios. 

434.  Todo  inventario  de- 
be ser  completo  é indicar 
el  valor  de  todos  los  obje- 
tos que  componen  la  he- 
rencia , ó contener  una  des- 
cripción bastante  detallada 
que  pueda  servir  para  fi- 
j.irle.'.El  heredero  puede 
‘estendcrlo  por  si  mismo  ó 

hacer  que  lo  estienda  el 
tribunal : en  lodos  estos  ca- 
sos debe  afirmar  bajo  ju- 
ramento su  exactitud  si  se 
le  exige. 

444.  Si  el  heredero  quie- 
re aprovecharse  del  benefi- 
cio de  inventario,  debe  dar 
cuenta  de  la  administración 
á los  acreedores.  No  puede 
de  autoridad  propia  dispo- 
ner de  los  muebles,  á me- 
nos que  obtenga  autoriza- 
ción judicial.  (803  y 805 
C.  F.) 


De  la  partición. 


(1)  En  Francia  se  en- 
tiende representado  el 
omerto  por  el  viro. 

(2)  Respecto  tlg  ¡as 
herencias  de  menores 
constituidos  en  curadu- 
ría ó tutela : Fíase  mas 
arriba  el  $ 233. 


457.  El  que  sin  ser  lla- 
mado por  la  ley  ó por  el 
juez  se  propasa  á adminis- 
trar la  herencia  de  otro, 
está  obligado  para  el  here- 
dero y los  acreedores  á to- 
dos los  perjuicios  que  pro- 
vengan de  faltas  suyas  aun 
las  mas  ligeras. 

460.  El  juez  delie  poner 
bajo  sello  los  objetos  pe>^ 
tenecientes  á una  herencia 


(Dt  fas  henncias.J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CODIGO  , 

DE  LA  I.UISIANA. 


CODIGO  SARDO. 


hijos  naturales,  pertenecen  los  bienes  Je 
su  herencia  al  cónyuge  no  divorciado 
que  le  sobrevive. 

768.  A falta  de  cónyuge  sobreviviente 
adquiere  el  Estado  la  herencia.^ 

769.  El  cónyuge  que  sobrevive,  y la 

administración  del  p.vlrimonio  publico 
que  pretenden  derecho  á la  herencia, 
están  obligados  á hacer  poner  los  sellos, 
y cuidar  de  que  se  haga  inventario  en 
el  modo  prescrito  para  la  aceptación  de 
las  herencias  con  beneficio  de  inven- 
tario. , 

770.  Deben  pedir  que  se  Ies  ponga  en 
posesión  ante  el  Iribuual  de  primera  ins- 
tancia, dentro  de  cuyo  territorio  se  ra- 
dique la  testamentaria. 

El  tribunal  no  puede  determinar 
acerca  de  esta  demanda  sino  despucs  de 
tres  publicaciones  y edictos  en  la  forma 
acostumbrada,  y después  de  haber  oido 
al  procurador  del  rey. 

771.  El  cónyuge  que  sobrevive  está 
también  obligado  á emplear  los  bienes 
muebles,  ó á dar  fianza  suBciente  para 
asegurar  su  restitución  en  caso  de  que 
se  presentasen  herederos  del  difunto  en 
el  espacio  de  tres  años;  pasado  cuyo  tér- 
mino se  alzará  la  fianza. 

772.  El  cónyuge  que  sobrevive,  ó el 
administrador  del  patrimonio  público 
que  no  hubiesen  llenado  las  formalida- 
des que  Ies  están  prescritas  respectiva- 
mente , podrán  ser  condenados  á la  in- 
demnización de  daños  é intereses  á los 
herederos,  si  se  presentasen  algunos. 

773.  l.as  disposiciones  de  los  artículos 
769,  770,  771  y 772  son  comunes  á los 
hijos  naturales,  llamados  á falta  de  pa- 
rientes. 


CAPITULO  V. 

De  la  aceptación  y de  la  repudia- 
don  de  las  herencias. 


SEGCIOK  I. 


De  la  aceptación. 


SECCio:x  III. 

Ve  la  imputación. 

789.  Todo  heredero,  aun 
estrado,  instituido  en  la  por- 
ción disponible,  y todo  lega- 
tario, podrán  obligar  al  he- 
redero reservado  ó legitimario 
á que  impute  en  la  reserva  la 
deducción  de  los  legados  que 
le  hubiere  hecho  el  difufrto; 
pero  tan  solo  en  los  casos  si- 
guientes: 

1. f  Cuando  la  donación  ó el 
legado  se  hubieren  hecho  bajo 
la  condición  espresa  de  que  se 
imputase  , lo  que  podrá  resul- 
tar ó del  acta  misma  que  con- 
tenga la  disposición,  ó de  un 
acto  posterior  en  la  forma  de 
actos  entre  vivos  ó testamen- 
tarios. 

2. ”  Cuando  el  heredero  á 
quien  se  debe  la  reserva  pide 
la  reducción  de  las  disposicio- 
nes hechas  por  el  difunto  co- 
mo cscedentes  de  la  porción 
disponible. 

790.  Todo  lo  que  se  dispen- 
sa de  colación  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  la  sec- 
ción segunda , está  dispensado 
de  la  imputación  prevenida  en 
el  artículo  precedente  ; sin  em- 
bargo los  legados,  aunque  no 
sujetos  á colación , lo  están  á 
imputación. 

SECCIOtt  IV. 

Del  pago  de  las  deudas. 

791  al  79Í.  Como  el  870  al 
S73  del  C.  F. 

795  al  801.  Como  el  775  al 
881  del  C.  F. 

802.  Como  el  882  delC.  F., 
y se  añade:  Salvo  cl  derecho 
de  reclamar  la  rescisión  que 
compete  á todo  acreedor  con- 
forme á los  artículos  1119  y 
1120. 


774.  Puede  aceptarse  una  herencia 
pura  y simplemente , ó con  beneficio  de 
inventario. 

775.  Nadie  está  obligado  á aceptar 
una  herencia  que  le  corresponda. 

776.  Lis  mugeres  casadas  no  pueden 
aceptar  válidamente  una  herencia  sin  la 
autoridad  de  su  marido  ó de  la  justicia, 
según  se  dispone  en  el  capitulo  VI  del 
titulo  Del  matrimonio. 

Las  herencias  que  vienen  á los  meno-- 
res  y á los  interdictos  no  podrán  ser 
váliusmente  aceptadas  sino  observando 
las  disposiciones  del  titulo  De  la  menor 
edad,  de  la  tutela  y de  la  emanai- 
pacion. 

in.  El  efecto  de  la  aceptación  se  re- 
trotrae al  dia  en  que  se  veriheó  la  he- 
rencia. 

778.  La  aceptación  puede  ser  espresa 


SECCion  V. 

De  los  efectos  de  la  parti- 
ción y del  afianzamiento 
de  las  hijuelas. 

803  al  806.  Como  el  883  al 
¡ 886  del  C.  F. 


SECCION  \l. 

De  la  rescisión  en  materia 
de  particiones. 

807  al  612.  Como  el  887  al 
892  del  C.  F. 


la  herencia,  aunque  esta 
realmente  se  hubiere  ya 
vcriGcado. 

975  al  979.  Para  que  la 
aceptación  de  un  lieredero 
pueda  producir  su  efecto, 
es  necesario  que  su  cuali- 
dad y su  título  ésten  de- 
terminados, ó que  la  con- 
dición de  la  institución  se 
haya  reatizado. 

980.  El  que  tiene  la  fa- 
cultad de  aceptar  una  he- 
rencia entera , no  puede 
dividir  su  aceptación  y 
aceptarla  solo  en  parte. 

981  al  997.  Como  el  111 
al  779  del  C.  F. 

99S  y 999.  Como  el  110 
del  C.  F. 

1000.  Si  la  muger  rehu- 
sase aceptar  la  herencia,  cl 
marido  que  tiene  interes 
en  su  aceptación  porque 
aumenta  los  bienes  cuyo 
usufructo  le  corresponde 
durante  el  matrimonio,  po- 
drá de  su  cuenta  y riesgo 
aceptarla  en  consecuencia 
de  la  negativa  de  su  muger. 

1001.  Como  el  781  del 
C.  F. 

1002.  Cuando  muchos 
herederas  de  un  mismo 
grado  fueren  llamados  á 
una  herencia,  pueden  los 
unos  aceptarla  pura  y sim- 
plemente, y los  otros á he- 
ncficio  de  inventario,  pues 
cl  heredero  puro  y simple 
no  escluye  al  heredero  que 
acepta  bajo  esta  condición. 
(782  C.  F.  dif. ) 

1003.  Como  el  783  del 
C.  F. 

I 1004  al  1006.  El  lierc- 
' dero  puede  descargarse  de 
¡ todas  las  obligaciones  per- 
¡ sonales  , haciendo  que  se 
i formalice  inventario  , y ce- 
diendo los  bienes  de  la  he- 
rencia. 

Los  acreedores  en  ma- 
yoria , pueden  obligar  al 
lieredero  á formalizar  in- 
vent.irio,  á prestar  ftanza, 
y á nombrar  un  adminis- 
trador. ( Véase  benef.  de 
inv. ) 


SECCION  II. 

De  la  renuncia  de  la 
herencia. 


1007  y 1008.  Es  uno 
heredero  mientras  no  re- 
pudia la  herencia;  la  re- 
pudiación ha  de  verihearse 
bajo  las  mismas  condicio- 
nes que  la  aceptación.  (784 
C.  F.) 


969.  Como  el  9 1 0 y y 1 1 , C.  do 
proc.  Fraile.  (Rctatiro  d la  fija- 
ción de  los  sellos. ) 

970.  Ixis  acreedores  pueden  so- 
licitar 1.1  fijación  de  los  sellos  en 
virtud  de  permiso  judicial. 

971.  Cuando  los  sellos  se  hubie- 
ren fijado , todos  los  acreedores 
pueden  formar  oposición  al  alza- 
miciito  Je  los  mismos  en  cualquier 
caso. 

972.  Los  hijos  naturales,  cl  es- 
poso sobreviviente  y el  fisco  que 
pretenden  tener  un  derecho  es- 
clusivo  á la  herencia  abinteslalo 
del  difunto,  están  obligados  á lia- 
cer  que  se  lijen  los  sellos  y á for- 
malizar el  inventario.  Deben  pe- 
dir que  se  los  ponga  en  posesión 
al  tribunal  inferior  del  lugar 
donde  se  verifica  la  herencia.  El 
tribunal  no  podrá  otorgarla  sino 
después  de  haberlo  publicado  por 
tres  veces  y lijado  los  oportunas 
edictos. 

973.  En  cl  caso  del  artículo 
precedente  los  hijos  naturales  y el 

I cónyuge  sobreviviente  estarán 
> obligados  á imponer  el  precio  de 
los  efectos  muebles,  ó á dar  fian- 
za abonada  para  asegurar  la  res- 
titución de  él  por  si  quizá  se  pre- 
sentasen los  herederos  del  difun- 
to. Pero  des]iucs  de  tres  años  se 
alzarán  estas  seguridades. 

974.  Los  hijos  naturales,  cl  es- 
poso sobreviviente  y cJ  fisco  que 
no  hubiere  llenado  las  formalida- 
des que  respectivamente  se  les 
prescriben^  podrán  ser  condena- 
dos en  los  perjuicios  y en  cl  inte- 
rés para  con  los  herederos  si  se 
hace  constar. 

975.  Si  entre  los  herederos  del 
difunto  ó en  concurrencia  con 
ellos  se  encuentran  per.son.is  á 
quienes  la  ley  reserva  una  parte 
legítima  , la  posesión  de  los  bienes 
de  la  licrcncia  se  considerará  tras- 
mitida á unos  y otros  en  propor- 
ción á la  parte  de  cada  uno. 

976.  Si  cualquiera  otr.i  persona 
pretendiendo  tener  derecho  á los 
bienes  y efectos  de  la  herencia 
trata  de  apropiárselos,  los  herede- 
ros á quienes  la  ley  transfiere  f/J- 
so  jure  la  posesión  deberán  con- 
siderarse como  despojados,  y se 
les  admitirán  todas  las  acciones 
que  puedan  competer  al  verdade- 
ro poseedor. 

977.  La  herencia  se  verifica 
ademas  por  l.i  emisión  de  votos 
aun  temporales  en  órdenes  mo- 
násticas y en  corporaciones  reli- 
giosas regulares. 

Sin  embargo,  los  religiosos 
que  solo  hubieren  hecho  votos 
temporales , y que  ya  líbres_  <lo 
ellos  vuelven  otra  vez  al  siglo 
dentro  de  seis  años  contados  desde 
los  primeros  votos , tendrán  de- 
recho á pedir  la  restitución  de  sus 
bienes  y las  rentas  de  un  año  so- 
lamente. 

978.  La  disposición  del  arti- 
culo anterior  no  es  aplicable  á lo» 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ft)e  las  herencias.; 


64 


CAMON  DE  VADO. 


7 tí,  l.as  herencia^  <1'^'’ 

corruspoiidiercn  ñ hijos  ma- 
yores, á imigeres,  á me- 
nores y á interdictos  no 
podrán  ser  válidamente 
aceptadas  sino  conforme  á 
las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 119,  258,  306  y 
315.(770  C.  F.) 

715.  Los  curadores  de 
, .ausentes  cuya  existencia 
i consta,  pueden  .aceptar  las 

(herencias  conferidas  á es- 
tos, renunciarlas  ó recla- 
mar el  henclieio  de  inveii- 
j tario  arrcgláitdose  á lo  dis- 
I puesto  en  el  artículo  258. 

716.  Los  hijos  ó demas 
descendientes  que  en  el 
término  de  cuarenta  y dos 
dias  no  hulúcren  renuncia- 
do la  herencia  de  su  padre 
ó madre  ó ascendiente,  ó 
que  no  iiuhicrcn  reclama- 
do el  henelicio  de  inventa- 
rio, se  entenderá  que  han 
aceptado  la  herencia. 

717.  Cuando  los  herede- 
ros, instituidos  ó legítimos 
que  no  sean  hijos  ó des- 
cendientes, hubieren  deja- 
do correr  el  plazo  de  los 
cuarenta  y dos  dias  sin  en- 
trar en  la  posesión  , sin  re- 
nunciar la  herencia  , ó sin 
reclamar  el  hcncficio  de  in- 
ventario, se  publicará  asi 
por  tres  anuncias  oficiales, 
de  treinta  en  treinta  dias 
cada  uno,  á todos  los  que 
pudiesen  pretender  tener 
derecho  á la  herencia. 

718.  Si  los  herederos  de 
quienes  se  hace  mención  en 
el  articulo  7 16  hubiesen 
renunciado  la  herencia  ; ó 
si  alguno  de  los  que  se  re- 
fieren en  el  articulo  717 
no  se  hubicsa  presentado 
para  aceptarla  en  los  no- 
venta dias  fijados  por  los 
anuncios,  se  venderá  la 
herencia , y lo  que  quede 
después,  se  entregará  á los 
, herederos  de  mejor  dere- 
cho. Si  estos  herederos  son 
¡ el  esposo  sobreviviente  ó 
i el  hijo  natural  llamada  á 
heredar  con  arreglo  al  ar- 
tículo 016,  estarán  obliga- 
dos á cumplir  las  condicio- 
nes prescritas  por  el  arti- 
culo 55f. 


719.  Si  en  el  caso  pre- 
visto por  el  articulo  717, 
durante  el  término  de  los 
anuncios  se  presentase  un 
heredero  capaz,  cscinye  á 
otro  eMal<|Uiera  aun  prefe- 
rente que  no  hubiere  accp- 
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del  difunto  y los  legatarios 
pueden  oponerse  á la  partición 
de  la  herencia  ínterin  no  se  les 
pague  lo  que  se  les  debe. 

1 1 IS.  Como  el  822  del  C.  F. 

1119.  Cuando  hubiere  en- 
tre los  coherederos  menores  ó 
interdictos,  no  podrá  verifi- 

I carse  la  partición,  pena  de  nn- 
I lidad  , sino  observando  las  re- 
glas prevenidas  por  los  cinco 
artículos  siguientes. 

1120.  Se  hará  un  inventa- 
rio en  la  forma  debida,  y se 
tasarán  todos  los  bienes  mue- 
bles é inmuebles  de  la  he- 
rencia. 

1121.  Como  el  .824  del  C.  F. 

1122.  Si  los  inmuebles  no 
pueden  partirse  cómodamente, 
ni  compensarse  en  la  formación 
de  las  hijuelas  con  bienes  mue- 
bles de  igual  valor,  se  debe 
proceder  á la  venta  pública  en 
presencia  dcl  tutor  sustituto  ó 
del  curador  sustituto,  y ad- 
mitir las  pujas  por  ante  el  es- 
cribano que  designe  el  tribu- 
nal dcl  distrito  conforme  á los 
usos  del  pueblo.  (827  C.  F.) 

Cuando  uno  de  los  cohere- 
deros hubiere  sillo  el  compra- 
dor, tendrá  la  venta  respecto 
de  él  los  efectos  de  una  par- 
tición. 


1123.  Como  el  831  del  C.  F. 

1124.  Las  hijuelasdeben  sa- 
carse por  suerte. 

La  aprobación  de  las  hijue- 
las y la  saca  de  la  suerte  no 
pueden  tener  lugar  sino  inter- 
viniendo el  juez  dnl  Cantón  y 
á presencia  de  un  escribano 
nombrado  como  se  dispone  en 
el  artículo  1122. 

El  acta  de  partición  debe 
protocolizarse  por  el  mismo  es- 
cribano. Los  c.ambios  entre 
comparlicioncros  podrán  ins- 
cribirse en  el  acta  y tendrán 
la  misma  fuerza  que  las  dcm.as 
cláusulas. 

1125.  Si  todos  los  cohere- 
deros citadas  en  forma  no  se 
hallasen  presentes,  ó si  hu- 
biese algunos  que  se  negasen 
a concurrir  á la  partición,  co- 
misionará el  tribunal  del  dis- 
trito una  persona  desintere- 
sada que  los  represente. 

1126.  Después  de  verificada 
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ofrezca  probar  per 
cvtdenciam  faeli  la 
ilegitimidad  del  he- 
redero menor. 


De  la  renuncia. 

(Lib.  111.  Cap.  1.) 


19.  Se  dice  repu- 
diar, respecto  de 
una  herencia  verifi- 
cada, y renunciar, 
respecto  de  una  he- 
rencia futura. 

No  se  repudia  lá- 
cilaincnle  á menos 
que  no  se  hubiere 
aceptado  en  el  ter- 
mino de  treinta  años, 
ó en  el  espacio  que 
hubiere  fijado  el  tri- 
bunal. (7S9  C.  F.) 

No  se  puede  re- 
nunciar una  heren- 
cia en  parte  solamen- 
te, ni  tomar  la  le- 
gitima y repudiar 
lo  demas.  (845  y 945 
C.  F.) 

Se  puede  repu- 
diar la  herencia  del 
padre  y aceptar  la 
del  abuelo.  Se  pue- 
de asimismo  repu- 
diar la  herencia  tes- 
tamentaria y acep- 
tar la  de  abintes- 
tato. 

No  se  puede  ve- 
nir nunca  en  repre- 
sentación de  un  he- 
redero que  hubiere 
renunciado  .á  una 
herencia.  (787  C.  F.) 

Esceptuándose  el 
caso  de  menor  edad, 
no  se  puede  ir  nun- 
ca contra  una  repu- 
diación. 


(Lib.  111.  Cap.  II.) 

Se  puede  renun- 
ciar la  herencia  de 
un  hombre  viviendo 
él , venderla , ó ad- 
quirirla. (791  C.  F. 
dif.)  (1) 


(1)  En  el  capitu- 
lo ¡I,  libro  ni  del 


hubiese  cscluido  ó lU' 
mado  á otros  herederos 
por  sustitución.  (785, 
896  y 1048  C.  F.) 

551.  El  que  puede  dis- 
poner válidamente  do  su 
derecho  á una  herencia, 
puede  también  renunciar 
á ella,  aun  con  antici^ 
pación  y eventualmente. 
Las  efectos  de  esta  re- 
nuncia se  cstienden  á los 
descendientes.  ( 787  y 
791  C.  F.)(l) 


Dcl  hcncficiti  de 
invenlario. 

(Continuación  ilel  capí 
tulo  XV.) 


CODIGO  PRUSIANO. 


802.  Si  el  heredero 
declara  que  acepta  la  he- 
rencia á henelicio  de  in- 
ventario, el  tribunal  de- 
be proceder  inmediata- 
mente á formar  este  á 
espensas  de  la  masa. 

El  heredero  benefi- 
ciario no  está  obligado  á 
pagar  por  mayor  suma 
que  aquella  á que  ascien- 
da la  herencia.  (794  y 
802  C.  F.) 

804.  El  que  tiene  de- 
recho á la  legítimo  pue- 
de también  pedir  que  se 
eslicnda  el  inventario. 

800.  Una  vez  hecha  la 
declaración  judicialmen- 
te, no  puede  ya  retrac- 
tarse ni  variarse.  (2) 

807.  Si  uno  solo  entre 
muchos  herederos  decía- 


cuyos  herederos  son  des- 
conocidos 6 están  snsenles- 
pero  esU  formalidad  no  tiis 
no  nunca  lugar  cuando  so- 
brevive uno  de  los  esposos 
y está  presente.  (819  C.  F. 
911  C.  de  procedimiento 
francés.) 

465.  Si  el  heredero  fue- 
re desconocido  ó se  igno- 
rase su  domicilio,  debe  el 
juez  nombrarle  un  curador 
y avisarle  por  medio  de  los 
periódicos.  (113  C.  F.) 

4S2.  El  heredero  abin- 
tcstato  está  obligado  á ase- 
gurar bajo  de  juramenta 
que  no  conoce  otros  pa- 
rientes mas  próximos  del 
difunto.  El  juez  prevendrá 
á los  demas  parientes  por 
medio  también  de  los  pa- 
peles públicos,  fijándoles 
un  término  para  queso  pre- 
senten; sino  se  presentan  en 
el  término  prefijado  estarán 
obligadas  á pasar  por  todo 
lo  que  hubiere  hecho  aquel 
á quien  se  entregó  la  he- 
rencia. 


(1)  Este  articulo  es  el 
tínico  que  trata  de  la 
renuncia  en  el  Código 
Austriaco. 

(2)  En  Francia  la  de- 
claración de  repudia- 
ción de  una  herencia  no 
es  irrevocable  Interin  no 
se  acepte  por  otros  he- 
rederos jr  no  hubiere 
trascurrido  la  prescrip- 
ción de  treinta  años. 
(789  y 790  C.  F.)  En 
cuanto  á la  aceptación 
se  sigue  la  mdxima  de 
semel  eres  seroper  eres. 


De  la  tnrff fisión  ó de  la 
propiedad  común. 

(Tít.  XVII.  Sec.  II.  Part.  I.) 


IÍ5  al  126.  Cada  he 
redero  á título  universal 
tiene  (Iprocho  ¿ provocar 
la  partición,  no  obstante 
cualfjuit^ra  prohibición  en 
conlrario.  (^1^  C.  F.) 

Sin  embargo,  el  tesU- 
(lop  puctle  disponer  la  in- 
división de  algunas  partes 
de  su  herencia.  (Ibid.  dif.) 


Del  pago  de  las  deudas. 


127,  1.05  herederos  son 
responsables  solidariamen- 
te á los  acreedores  de  Jas 
deudas  de  la  herencia) 
ro  entre  sí  contribuyen 
en  proporción  á sus  partes. 
(873  C.  F.  dif.)  Los  acree- 
dores pueden  por  consi- 
guiente dirigirse  contra  un 
solo  heredero  ó contra  to- 
dos: ejercitando  sus  dere- 
chos contra  uno  solo,  no 
pierden  la  facultad  de  na- 
cer uto  de  ellos  contra  tos 
demás. 
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ó licita : e»  cspresa  cuando  se  usa  del  ti- 
tulo ó la  calidad  de  heredero  en  un  ins- 
trumento autentico  ó privado:  es  tácita 
cuando  el  heredero  hace  un  acto  que  su- 
pone necesariamente  su  intención  de 
aceptar,  y que  no  tendria  derecho  de 
hacer  sino  como  tal  heredero. 

779.  Los  actos  puramente  conserva- 
torios, de  cuidado  y de  administración 
provisional , nO  son  actos  de  adición  de 
la  herencia,  si  no  se  usó  en  ellos  el  ti- 
tulo ó la  calidad  de  heredero. 

780.  La  donación,  venta  o traslación 
que  hace  de  sus  derechos  á la  herencia 

' uno  de  los  coherederos,  sea  á un  esti  a- 
! fío  sea  á todos  sus  coherederos,  sea  á 
alguna  de  ellos,  incluye  por  su  parte 
aceptación  de  la  herencia: 

Lo  mismo  sucede : 

1. ®  Con  la  renuncia  , aunque  sea  gra- 
tuita, que  hace  uno  de  los  herederos  en 
favor  de  uno  ú muchos  de  sus  cohere- 
deros. 

2. ®  Con  la  renuncia  que  hace  aun  en 
favor  de  todos  sus  coherederos  indistin- 
tamente, cuando  recibe  el  premio  de  su 
renuncia. 

781.  Cuando  aquel  en  quien  recayó 
una  herencia  ha  muerto  sin  haberla  re- 
pudiado ó sin  haberla  aceptado  espresa 
ó tácitamente,  pueden  sus  herederos 
aceptarla  ó repudiarla,  como  Ies  pare- 
ciere. 

782.  Si  estos  herederos  no  están  de 
acuerdo  en  aceptar  ó repudiar  la  heren- 
cia , debe  ser  aceptada  con  beneñeio  de 
inventario. 

783.  El  mayor  de  edad  no  puede  re- 
clamar la  aceptación  espresa  ó tácita  que 
llegó  á hacer  do  una  herencia,  sino  en 
el  caso  que ' esta  aceptación  baya  sido 
consecuencia  de  un  dolo  que  se  hubiese 
usado  con  él : jamás  puede  reclamar  bajo 
pretesto  de  lesión,  escepto  solamente  el 
caso  en  que  se  encontrase  la  herencia 
ahsorvida  ó disminuida  en  mas  de  la  mi- 
tad por  el  hallazgo  de  un  testamento  de 
que  no  se  tenia  noticia  al  tiempo  de  la 
aceptación. 


SEtXIÜN  JI. 

De  la  renuncia  de  las  herencias. 


784.  La  renuncia  de  una  herencia  no 
se  presume  nunca : no  puede  hacerse  si- 
no en  la  escrihania  del  tribunal  de  pri- 
mera instancia,  en  cuyo  territorio  se 
hubiese  verificado  la  herencia , yen  el 
registro  particular  que  se  lleva  á este 
efecto. 

785.  El  heredero  que  renuncia  se 
considera  como  si  nunca  hubiese  sido  he- 
redero. 

78C.  La  parte  del  renunciante  acrece 
á sus  coherederos,  y si  es  único  se  de- 
vuelve al  siguiente  en  grado. 

787.  Jamás  se  entra  en  la  herencia 
por  representación  de  un  heredero  que 
renunció;  si  el  renunciante  es  único  he- 
redero en  su  grado,  ó si  renuncian  to- 
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1009.  No  se  puede  aceptar  ni  repudiar  la  herencia  bajo 
de  condición. 

loto.  La  renuncia  dehe  ser  espresa,  hacerse  ante  uii  no- 
tario y á presencia  de  dos  testigos.  , 

1011  al  1013.  Un  incapaz  no  puede  renunciar  válidamen- 
te sino  se  halla  autorizado  al  efecto. 

1014.  Como  el  788  del  C.  F. 

1015.  Como  el  786  del  C.  F. 

1016.  El  derecho  de  acrecer  tiene  lugar  ipso  jare. 

1017  y 1018.  Aquel  en  cuyo  favor  se  verifica  la  acrccion, 

no  puede  desechar  la  parte  del  heredero  renunciante  y con- 
servar la  que  le  hahia  sido  conferida  desde  luego,  pues  de- 
be aceptar  ó no  integramente;  á menos  que  el  heredero  se 
hubiere  hecho  restituir  contra  su  aceptación,  cu  cuyo  caso 
ios  coherederos  pueden  ceder  su  parte  á los  acreedores  por 
cuenta  de  las  deudas  con  que  esté  gravada. 

1019  al  1021.  La  acrecioii  tiene  lugar  en  beneficio  de  los 
herederos  que  han  aceptado  ó conservan  auu  la  facultad  de 
aceptar. 

1022.  Como  el  792  del  C.  F. 

1023  y 1024.  Como  el  789  y 790  del  C.  F. 


SECCION  III. 


Del  beneficio  de  inventario  y del  término  de 
deliberar. 


’ 1025.  Como  el  794  y 802,  primer  § del  C.  F. 

1027  y 102S.  El  heredero  que  quiera  gozar  del  beneficio 
de  inventario  debe,  desde  el  momento  de  laniiierlc,  hacer 
que  se.  pongan  los  sellos  por  el  juez  de  paz  : diez  dias  des- 
pués se  levantarán  estos  y se  formalizará  el  inventario. 

1029  al  1033.  Cada  acreedor  tiene  derecho,  á los  diez 
dias  de  haberse  verificado  la  herencia,  á hacer  que  se  cite  á 
los  herederos  ante  el  juez  para  que  hagan  su  declaración. 
Si  callan,  se  reputan  herederos  puros  y simjilcs;  si  por  el 
contrario,  aceptan  á beneficio  de  inventario,  les  concederá 
el  juez  el  termino  necesario.  En  lodos  los  casos  deberá  for- 
malizarse inventario. 

1034  al  1038.  Luego  que  el  inventarióse  hubiere  termi- 
nado, nombrará  el  juez  un  administrador  que  deberá  afian- 
zar ó constituir  hipoteca  en  sus  bienes.  Los  herederos  bene- 
ficiarios serán  preferidos  para  llenar  este  cargo.  Si  son  me- 
nores ó están  ausentes  podrán  ser  nombrados  bajo  las  mis- 
mas condiciones  sus  tutores  ó apoderados. 

1039.  En  el  caso  que  no  hubiere , ni  herederos  benefi- 
ciarios , ni  tutores  ó mandatarios,  nombrará  el  juez  dos 
acreedores. 

1040.  Si  en  la  herencia  se  hallan  herederos  puros  y sim- 
ples, y herederos  beneficiarios,  hará  el  juez  que  se  forma- 
lice el  inventario,  y nombrará  un  administrador  para  di- 
rigirla hasta  su  partición. 

1041.  La  fianza  será  de  una  cuarta  parte  mas  del  valor 
real  de  la  herencia. 

1012.  Los  administradores  se  asimilan  á los  curadores  de 
las  herencias  vacantes.  ' 

1043.  El  termino  para  deliberar  será  el  de  treinta  dias 
contados  desde  la  conclusión  del  inventario. 

1044.  El  administr.ador  no  podrá  durante  este  tiempo 
enagenar  mas  que  los  objetos  y efectos  muebles  y los  fáci- 
les de  perderse  , ó los  necesarios  para  pagar  las  deudas,  y 
aun  en  estos  casos  interviniendo  el  juez. 

1045.  Como  el  797  del  C.  F. 

1046.  Con  todo  eso  los  aerecdores  dcl  difunto  podrán  en- 
tablar sus  acciones  contra  el  administrador  de  la  herencia. 

1047.  Como  el  802  del  C.  F. 

1048.  Al  espirar  el  término  de  deliberar  pueden  los 
acreedores  ó legatarios  obligar  al  heredero  á que  acepte  ó 
repudie  la  herencia',  dirigiéndose  al  juez , el  que  le  hace 
ciur  al  efecto. 

1049  y 1050.  Si  no  comparece,  se  le  considera  como  pu- 


miembros  de  las  corporaciones  re- 
ligiosas seculares. 


CAPITULO  II. 

De  la  aceptación  y repudia- 
ción de  la  herencia. 


SECCION  I. 

De  la  aceptación. 


979  al  982.  Como  el  17 i al  776 
dele..  F. 

983.  Como  el  936  del  C.  F. 

984.  Las  herencias  que  hubie- 
ren tocado  á menores  sujetas  á la 
patria  potestad,  se  aceptarán  á 
beneficio  de  inventario. 

Si  el  padre  ó el  abuelo  no 
puede  ó no  quiere  aceptar  la  he- 
rencia, el  tribunal  á petición  del 
menor  ó en  virtud  de  demanda 
de  un  pariente,  y aun  de  oficio  á 
instancia  dcl  ahogado  fiscal , po- 
drá autorizar  la  aceptación  previo 
el  nombramiento  de  Un  curador 
especial  al  menor  y bal)cr  oido  al 
padre  y al  abuelo  sobre  los  moti- 
vos de  su  negativa . 

985.  Si  se  verifica  una  herencia 
sujeta  al  usufructo  legal  dcl  pa- 
dre ó del  abuelo,  el  mayor  pue- 
de aceptarla  con  la  autorización 
del  ascendiente  bajo  cuya  potes- 
tad se  halla;  en  caso  de  negativa 
podrá  dirigirse  al  tribunal. 

986.  Las  herencias  conferidas  á 
las  personas  ó cuerpos  morales  que 
son  objeto  del  artículo  25,  no  po- 
drán ser  aceptadas  sino  á benefi- 
cio de  inrcniario. 

987  y 988.  Como  el  777  y 778 
del  0.  F.  j 

989.  Aquel  contra  quien  enjui- 
cio coniratiictoi'io  se  ItuUicre  con-  | 
seguido  por  un  acreedor  ó iiii  le-  ¡ 
galario  de  la  herencia  sentencia  j 
difmitiva  en  que  se  le  declara  he- 
redero, o se  le  condena  espresa- 
menle  bajo  esta  calidad,  será  re- 
putado heredero  para  con  todos 
los  demas  acreedores  ó legatarios 
de  la  herencia.  í 

990  al  992.  Como  el  779  al  761 
dei  C.  F.  I 

093.  La  renuncia  no  envuelve 
aceptación  de  la  herencia  cuando 
se  hace  gratuitamente  en  benefi- 
cio de  todos  los  coherederos  tes- 
tamentarios ó abinlestato , quie- 
nes la  porclon  de!  renunciante  se 
contiere  en  su  defecto. 

99í  y 995.  Como  el  782  del 
C F 

996.  Los  herederos  que  lian 
acepUdo  la  herencia  del  difunto, 
pueden  repudiar  la  herencia  que 
le  corresponda  á él  y que  aun  n® 
había  aceptado;  pero  la  renuncia 
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. CANTON  DE  ,VAÜD. 


tado  en  el  mismo  inlérva- 
lo;  á no  ser  que  este  pue- 
da justificar  su  ausencia 
con  no  hal>er  estado  váli- 
damente representado,  ó 
su  ignorancia  necesaria  de 
los  anuncios,  ó la  imposi- 
bilidad de  obrar. 

720.  Toda  demanda  en 
reclamación  de  una  heren- 
cia se  prescribe  por  treinta 
años  cbntádos  desde  el  dia 
de  la  muerte  del  autor  de 
la  herencia.  Si  esU  recla- 
mación se  hace  después  de 

I cinco  años  cumplidos  , el 
reclamante  no  tiene  dere- 
cho mas  que  á la  mitad  de 
los  frutos  percibidos  des- 
pués de  la  muerte  hasta  el 
dia  de  la  reclamación  ; y no 
tiene  derecho  á ningún  fru- 
to, si  entabla  su  reclama- 
ción después  de  diez  años 
cumplidos.  (789  C.  F.) 

721.  Aquel  á quien  hu- 
biere correspondido  una 
herencia  será  reputado  he- 
redero y como  tal  obliga- 
do á todas  las  deudas  y 
cargas  de  la  herencia,  cuan- 
do en  un  acto  auténtico  ó 
privado  hubiere  tomado  el 
titulo  ó la  cualidad  de  he- 
redero; ó cuando  hubiere 
ejecutado  un  acto  que  su- 
ponga necesariamente  su 
intención  do  aceptar , y 
que  no  tendria  derecha  á 
cjectitarlc  sino  bajo  la  cua- 
lidad de  heredero. 

722  y 723.  Como  el  779 
y 780  del  C.  F, 

72  í.  Como  el  781  del 
C.  F. , y se  añade : En  es- 
te caso  los  herederos  tie- 
nen un  nuevo  plazo  de  cua- 
renta y dos  dias  para  deli- 
berar , contados  desde  el 
día  en  que  tuvieron  noti- 
cia de  que  eran  herederos 
j de  aquel  que  deliberaba. 

725.  Si  estos  herederos 
no  están  acordes  sobre  acep- 
tar ó repudiar  la  herencia, 
se  procederá  como  si  hu- 
biesen reclamado  el  bene- 
ficio de  inventario,  á no 
ser  que  las  formalidades 
prescritas  por  el  articulo 
73 í hubieren  sido  despre- 
ciadas; en  lal  caso,  aun- 
que los  que  hubieren  acep- 
tado la  hi-rencia  y los  que 
hubieren  despreciailo  estas 
formalidades  quisieren  re- 
pudiarla , permanecerán 
encargados  de  ella.  ( 783 
F.) 


CÓDIGO  tlOLANDÉS. 


la  partición  deben  entregarse 
á cada  uno  de  los  comparti- 
cioiieros  los  títulos  particula- 
res de  los  efectos  que  los  hu- 
biesen correspondido.  JLo  de- 
mas como  el  S segundo  del 
342  del  C.  F. 

M27.  Como  el  5 tercero  del 
842  del  C.  F. 

1128.  Cada  heredero  se  en- 
tiende que  ha  heredado  solo  é 
inmediatamente  todos  los  efec- 
tos comprendidos  en  su  hijue- 
la, ó adquiridos  por  él  en  el 
caso  del  articula  1122,  y que 
no  ha  tenido  nunca  dominio 
alguno  en  los  «lemas  efectos  de 
la  herencia.  (883  C.  F.) 

1129  y 1130.  ComoelSSi 
y 885  «fc/C.  F. 

1131.  Como  el  886  del 
C.  F. : Solamente  que  la  dura- 
ción de  la  fianza  es  de  tres 
años. 


SECCION  II. 

De  las  colaciones. 


1 132.  Como  el  843  del  C.  F. 

1133.  Como  elSíS  dele.  F. 

1134.  Si  ha  cosa  sujeta  á 
colación  es  de  mas  importan- 
cia que  la  parte  hereditaria, 
no  estará  obligado  el  heredero 
ú colacionar  el  csceso;  se  es- 
ceptua  con  todo,  lo  que  se 
ilispone  en  el  artículo  prece- 
«Icntc. 

1135  y 1136.  Como  el  847 
al  849  del  C.  F. 


1137.  Como  el  850  y 857 
dcl  C.  F. 

1 138.  Como  el  SSS  dcl  C.  F. 

1139.  Respecto  de  los  in- 
muebles, el  heredero  está  obli- 
gado A colacionarlos:  puede  ele- 
gir hacerlo  ó del  valor  de  la 
cosa  tal  cual  es  en  la  época  de 
verificarse  la  herencia , ó ha- 
cer la  colación  en  especie,  te- 
niendo en  cuenta  la  disminu- 
ción del  valor  acaecida  por  su 
culpa,  y librando  las  fincas 
de  las  cargase  hipotecas  cons- 
tituiilas  por  él.  Lo  demas  co- 
me el  6(i\  y 8C2  dele.  F. 

1140.  La  colación  del  dine- 


CÓDIGO  BÁVÁUO. 


' Los  contratos  no 
pueden  contener  na- 
da contrario  á los 
derechos  legítimos  ó 
«le  los  acreedores.  Si 
nacieren  hijos  al 
contratante  después 
de  la  fecha  del  con- 
trato, conserva  este 
sin  embargo  su  vi- 
gor, salva  la  legíti- 
ma. (960  C.  F.)  (V. 
núm.  15 , cap.  III, 
lib.  XIII.) 

2.  Para  poder  re- 
nunciar los  hijos  á la 
herencia  de  sus  pa- 
dres, deben  haber 
recibido  antes  una 
dote  ó un  estableci- 
miento. 

Al  que  renuncia 
indefinidamente  , es 
decir,  para  él  y sus 
descendientes,  se  le 
considera  con  res- 
pecto á la  herencia 
como  si  nunca  hu- 
biera existido.  Con 
todo,  la  renuncia 
indefinida  y gene- 
ral se  aplica  sola- 
mente á la  herencia 
abinlestalo. 

Las  palabras  se 
interpretarán  en  el 
sentido  mas  estricto; 
en  esta  concepto  si 
se  renuncia  la  he- 
rencia del  padre,  se 
puede  sin  embargo 
heredar  á la  madre 
ó á los  hermanos  y 
hermanas,  aunque 
sus  bienes  proven- 
gan de  la  herencia 
del  padre. 

La  renuncia  en 
favor  «le  personas 
di'signadas  no  apro- 
vecha mas  que  á 
ellas. 


Código  de  Baulera, 
que  arreglólos  pac- 
tos hereditarios  y 
las  renuncias,  no  se 
encuentra  la  prohi- 
bición que  contiene 
el  articuio  791  «fc7 
Código  Francés  re- 
lativa d las  heren- 
cias futuras.  Itecor- 
damos  que  en  Ba- 
viera  se  llama  re- 
pudiación lo  que  en 
Francia  renuncia. 
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rase  que  quena  aceptar 
la  herencia  á beneficio 
de  inventario,  delze  se- 
guirse este  modo  para 
t«>dos. 

Se  goza  siempre  de  la 
facultad  de  aceptar  una 
herencia  á beneficio  de 
inventario  ínterin  no  se 
haya  tomado  la  posesión 
de  ella. 

808.  El  heredero  tes- 
tamentario , que  es  al 
mismo  tiempo  heredero 
legitimo  en  todo  ó en 
parte , no  puede  nunca 
usando  de  este  último  tí- 
tulo hacer  nulo  el  testa- 
mento; debe  aceptar  es- 
te ó renunciar  en  ambbs 
conceptos  á la  herencia. 
Sin  embargo,  las  ¡icrso- 
nas  que  tienen  derecho  á 
la  legitima,  conservan  el 
derecho  de  percibirla  re- 
nunciando la  herencia. 
(845  y 924  C.  F.) 

803.  No  se  puede  pro- 
hibir á su  heredero  que 
use  del  derecho  de  bene- 
ficio de  inventario,  ni 
aun  por  contrato  matri- 
monial. 


De  la  dación  de  la 
posesión. 

(Continuación  del  capí- 
tulo XV.) 


810.  Si  el  heredero 
justifica  su  derecho  por 
medio  de  sus  títulos  ante 
el  tribunal,  se  le  pondrá 
en  posesión. 

811.  El  tribunal  sola- 
mente se  ocupa  de  los 
derechos  de  los  acrectlo- 
res  en  virtud  de  las  «le- 
ma lulas  «le  estos;  p«‘fO 
ellos  no  neeesit.nn  aguar- 
dar la  declaración  de  hc- 
redci-o,  pues  desde  lue- 
go pueden  dirigirse  con- 
tra la  masa  y pedir  que 
se  nombre  un  curador  á 
la  herencia. 

812.  Si  un  acreedor, 
un  li-gatario  ó una  per- 
sona «|ue  tenga  derecho 
á legítima,  teme  que  su 
derecho  peligre  por  la 
confusión  de  la  herencia 
con  los  bienes  dcl  here- 
dero, puede  pedir  antes 
que  este  entre  en  la  po- 


ros hubieren  anuncudopor 
tres  veces  en  los  pápele, 
públicos  la  partición;  no 
cataran  obligados  cada  uno 
de  ellos  sino  por  su  pane 
y porción  , respecto  de  los 
acreedores  que  no  se  han 
presentado  en  tiempo  útil, 

147.  Cada  heredero  pue- 
de exigir  de  su  coheredero 
la  prueba  de  haber  satisfe- 
cho las  cargas  con  que  es- 
tuviere gravada  su  parte. 

151.  Interin  «lure  la  in- 
división no  pueden  los  he- 
rederos egercitar  ninguna 
demanda  sino  en  común  pa- 
ra el  pago  de  los  acreedo- 
res de  la  herencia  después 
de  la  partición;  el  deud«>r 
puede  librarse  de  cualquie- 
ra «le  sus  herederos  que 
le  presente  el  titulo  del 
crédito, 

159.  Si  hubiere  muchos 
aspirantes  á la  herencia  se 
nombrará  un  curador  basta 
la  decisión  judicial. 


De  la  colación. 


(Título  II.  Parte  II.) 


359.  Solo  los  descendien- 
tes están  obligados  á cola- 
cionar lo  que  hubieren  re- 
cibido en  vida  de  su  cau- 
sante. Los  «lesccndientes 
que  no  están  en  primer 
gra«lo  traen  á colacioií  lo 
que  su  p-adre  o in.adre  hu- 
bieren recibido  «Icl  «lifun- 
to;  parlen  sola«ncntc  con 
sus  hcrm.inos  y hermanas 
lo  que  «dios  mismos  hubie- 
r«'n  recibido.  (843  C.  F., 
dif.) 

384  y 389.  El  testador 
puede  dispensar  l.i  colación 
ó moderar  la  cuota  de  es- 
ta, y puedeino  exigir  que 
se  colacione  en  especio. 
(Id.) 

328  y 305.  Los  objetos 
sometidos  á colación  y con- 
siderados como  anticipo, 
son : 

Ij  dote  de  las  hijas;  las 
donaciones  mortis  causa,  la 
contrallóte,  el  precio  do  la 
compra  de  una  renta, 
donaciones  nupciales,  1 


(De  las  herencias.;  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


tiG 


CÓDIGO  FilAiNCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LC1S1A^A. 


(los  sus  coherederos,  entran  los  hijos  por 
sí  propios  y heredan  por  cabezas. 

788.  Los  acreedores  de  aquel  que  re- 
nuncia en  perjuicio  de  sus  derechos  pue- 
den pedir  que  se  les  autorice;  |ior  la  jus- 
ticia para  aceptar  la  herencia  cu  iiom- 
hre  de  su  deudor,  y en  su  lugar  y 

puesto.  . , 

En  este  caso  no  se  anula  la  renuncia 
sino  en  cuanto  sea  favorable  á los  acree- 
dores , y en  la  parte  necesaria  a cubrir 
sus  créditos,  mas  no  aprovecha  esta  anu- 
lación al  heredero  que  renuncio. 

789.  La  facultad  de  aceptar  o repu- 
diar una  herencia  se  prescribe  por  el 
lapso  del  tiempo  que  se  requiere  para 
1,1  prescripción  mas  larga  de  los  derechos 
innineblcs. 

790.  Mientras  que  no  so  adquirió  la 
prescripción  del  derecho  de  aceptar  con- 

I Ira  los  herederos  que  remiuciaron  , lic- 
I nen  estos  la  facultad  de  aceptar  aun  la 
herencia  si  no  fue  ya  aceptada  por  otros 
herederos,  pero  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos que  pueda  haber  adquirido  un 
tercero  sobre  los  bienes  do  la  herencia, 
sea  por  prcscrii>ciün  , sea  por  actos  vá- 
lidamente hechos  con  el  curador  que  so 
nombrare  á la  herencia  vacante. 

791.  No  se  puede  renunciar  aun  en 
las  capitulaciones  matrimoniales  á la  he- 
rencia de  una  persona  que  vive,  ni  cna- 
genar  los  derechos  eventuales  que  se 
pueden  tener  á la  tal  herencia. 

792.  Los  herederos  que  hayan  distraí- 
do ú ocultado  efectos  de  una  herencia, 
pierden  la  facultad  do  renunciarla;  que- 
dan herederos  puros  y simples  á pesar 
de  su  renuncia , sin  poder  pretender 
parte  alguna  en  los  objetos  que  distra- 
geron  ú ocultaron. 


ro  y simple  heredero;  y si  acepta  pura  y simplemente,  se  le 
entregan  todos  los  bienes. 

lOói.  üi  el  heredero  acepta  solo  á beneficio  de  invenla- 
rio , el  administrador  hace  que  se  proceda  á la  venta  de 
los  bienes  y á la  liquidación.  El  heredero  percibe  lo  que 
queda  de.spues  de  pagadas  las  deudas. 

1052.  Si  renuncia,  conservará  sus  derechos  personales 
contra  la  herencia;  y corttinuará  sus  funciones  de  adminis- 
trador , si  hubiere  sido  nombrado  para  este  encargo. 

1053.  Los  herederos  llamados  en  caso  de  renuncia,  no  dis- 
frutarán mas  término  para  deliberar  que  el  que  le  faltaba 
al  renunciante;  pero  si  este  término  hubiere  espirado,  no 
podrá  obtener  otro  nuevo  para  verificar  su  obeion. 

1051.  Como  el  801  dcl  C.  I'. 

1055  1056.  Inmediatamente  de  haber  hecho  su  renuncia 
el  heredero  beneficiario,  se  venderán  los  bienes  de  la  he- 
rencia previa  autorización  judicial.  El  administrador  i'endi- 
rá  su  cuenta  al  juez  y no  podrá  sin  permiso  de  este  pagar 
las  deudas  y legados  , de  los  cuales  presentará  una  lista  al 
efecto. 

1057  al  1059.  Los  acreedores  (i  legatarios  serán  requeri- 
dos para  que  justifiquen  su  derecho  e inspeccionen  la  lista 
de  la  repartición  proyectada.  Diez  dias  después  de  este  re- 
querimiento sin  Oposición,  se  realizarán  los  pagos;  y si  hu- 
biere Oposición , se  fallará  sobre  el  particular  sumaria- 
mente, 

1060  y 1061.  Si  después  de  hechos  los  pagos  se  presenta- 
sen nuevos  acreedores,  los  legatarios  desde  luego  y los 
acreedores  quirografarios  después , deberán  restituir  pro- 
porcionalmenic  ¡o  que  hubieren  recibido.  Pero  esta  acción  se 
prescribe  por  tres  años  contados  desdo  la  apertura  del  juicio. 

1062.  Se  abonará  al  administrador  al  tiempo  de  exami- 
nar sus  cuentas  una  comisión  de  dos  y medio  por  ciento 
sobre  el  importe  de  los  bienes  comprendidos  en  el  inventa- 
rio, rebajados  los  que  no  tengan  valor. 

1063.  Como  el  810  dcl  C.  E. 

1064  al  1066.  En  el  caso  que  los  acreedores  quisieren 
aceptar  una  herencia  en  defecto  de  su  deudor,  deberán  so- 
licitar al  efecto  autorización  del  juez,  el  cual  procederá  á la 
formación  de  inventario  y á nombrar  un  administrador.  Es- 
te se  conducirá  por  consiguiente  como  si  se  tratase  de  una 
herencia  hcneficiaria. 


SECCIOW  III. 

Del  henefifíio  de  inventario , de  sus 
efectos , y de  las  oblirjaciones  del 
heredero  que  disfruta  de  este 
beneficio. 


793.  La  declaración  de  un  heredero 
que  no  intenta  tomar  esta  calidad  sino 
con  beneficio  de  inveutario,  debe  hacer- 
se en  la  cscribania  del  tribunal  de  pri- 
mera instancia , en  cuyo  distrito  se  ha- 
ya verificado  la  herencia:  del>e  asen- 
tarse en  el  registro  destinado  para  reci- 
i)ip  las  acias  ile  renuncias 

791.  Esta  declaración  no  tiene  efecto 
sino  en  cuanto  vaya  precedida  ó seguida 
de  un  inventario  fiel  y exacto  de  los  bie- 
nes de  la  herencia  en  el  modo  dispues- 
to por  tas  leyes  acerca  del  orden  judi- 
cial , y dentro  de  los  términos  que  aqui 
adelante  se  señalarán. 

795.  El  heredero  tiene  tres  meses  pa- 
ra hacer  inventario , contados  desde  el 
dia  en  que  se  verificó  la  herencia. 

Ademas  tiene  para  deliberar  sobre 
su  aceptación  ó renuncia  el  espacia  de 
cuorenta  dias , que  comienzan  á correr 
' desde  el  día  en  que  espiraron  los  tres  me- 
ses dados  para  el  inventario,  ó, desde  el 


SECCIOM  I. 

/Je  loí  tollos  de  su  fijación  y alzamiento. 


CAPITULO  VII. 

De  los  sellos,  de  la  adminislrncion  de  las  herencias 
vacantes,  y de  aquellas  cuyos  herederos  están  ausen- 
tes y sin  rcpresenlacion. 


Esta  sección,  comprensiva  de  los  artículos  1067  al 
1087,  contiene  tas  disposiciones  relativas  á los  sellos , las 
cuales  no  tienen  ninguna  conexión  con  el  derecho  civil,  y 
se  refieren  al  Código  de  procedimiento  francés,  ¡ib.  I!, 
tit.  /. 

SECCION  II. 

De  la  adntinislracion  de  las  herencias  vacantes  y 
abinlcslato. 

§ l.°  Disposiciones  generales. 

1088  al  1090.  tomo  ef  812  delC.  F. 

1001  y 1092.  Las  herencias  abintestalo  cuyos  herederos. 
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de  la  herencia  del  difunto  envuel- 
ve 1.1  renuncia  de  cuab|iiiera  hc- 
rcitcia  que  se  le  hubiere  conferido 
á él. 

997.  Como  cf  783  (fcíC.F. 


SECCION  II. 

De  la  renuncia  de  las 
herencias. 


998.  Como  el  784  del  C.  F. 

999.  Como  el  785  del  C.  F. , y 
se  añade:  Sin  embargo,  la  renun- 
cia (de  heredero)  no  le  priva  del 
derecho  de  reclamar  el  legado 
hecho  á su  favor. 

1000  y 1001.  Como  el  786  y 
787  del  C.  F, 

1002.  En  las  herencias  testa- 
nienlarias,  la  parte  del  renuncian- 
te se  confiere  á sus  coherederos 
ó á los  herederos  legítimos,  del 
modo  establecido  en  los  artícu- 
los 865  y 869. 

1003  al  1005.  Como  el  788  al 
790  del  C.  F. 

1006.  Si  á pesar  tic  todo  cl  he- 
redero fuere  demandado  judicial- 
mente para  que  declare,  si  acep- 
ta la  herencia  ó si  remineia  á 
ella,  le  fijará  el  tribunal  un  ¡ila- 
zo  para  que  haga  esta  declara- 
ción. 

1007.  Los  herederos  puestos  ya 
en  la  posesión  real  de  los  bienes 
hereditarios  han  perdido  cl  dere- 
cho de  renunciar;  y si  en  los  tres 
meses  contados  desde  cl  dia  en 
que  se  vcrillcó  la  herencia  ó que 
supieron  que  se  les  había  confe- 
rido, no  han  practicado  lo  que  se 
prescribe  en  la  sección  del  henc- 
licio  de  inventario,  serán  reputa- 
dos en  este  caso  como  herederos 
puros  y simples,  aun  cuando  de- 
claren que  pospian  los  bienes  por 
cualquicr.1  otro  titulo. 

La  disposición  del  presente  ar- 
tículo es  aplicable  del  mismo  mo- 
do á los  luM-ederos  I^ítimos  que 
estuvieren  en  posesión  de  una  co- 
sa de  la  herencia  legada  á ellos, 
aunque  cl  legado  hubiere  sido  he- 
cho por  cuenta  de  su  parte  legíti- 
ma ó bajo  la  condición  de  renun- 
ciar á ella. 

1003.  Como  eé  792  del  C.  F. 

1009.  Como  el  79 1 del  C.  F. , / 

se  añade:  Salvo  lo  dispuesto  en 
cl  articulo  1187. 


SECCION  III. 

Del  beneficio  de  inventario, 
de  sus  efectos,  y de  las  obli- 
gaciones del  heredero  benefi- 
ciario. 

lOlO.  Como  el  793  del  C.  F.,y 
se  añade  este  §:  Esta  declaración 


Y LOS 


CANTOS  DE  VAUD. 


726.  Como  el  783  del 
C.  F. 


CAPITULO  III. 


ü:  la  renuncia  de  las 
herencias. 


727.  /.a  renuncia  de  una 
herencia  por  parle  de  los 
hijos  ó descendientes  no 
se  presume,  debo  ser  es- 
presa.  (784  C.  F.) 

728.  Como  el  785  del 
C.  F.  ' 


729  y 730.  Como  el  787 
y 788  del  C.  F. 


731.  Como  el  791  del 
C.  F. 

732.  Los  herederos  que 
hubieren  sustraído  li  ocul- 
tado algunos  efectos  de  la 
licrencia,  han  perdido  por 
el  mismo  hecho  la  facultad 
de  rcnunci.-!r  a ella , y per- 
manecen puros  y simples 
herederos  ^no  obstante  su 
renuncia  , perjuicio  de 
las  penas  en  que  pudie- 
ren haber  incurrido.  (792 
C.  F.)  (I) 


CAPÍTULO  IV. 


Del  bcncpcio  de  inven- 
tario , (le  sus  efectos,  y 
de  la.s  obligaciones  del 
heredero  beneficiario. 


733.  Cuando  la  dcclar.i- 
cion  de  un  heredero  que 
reclama  el  hcnclicio  de  in- 
ventario hubiere  sido  he- 
cha ante  el  juer.  de  paz  del 
territorio  donde  se  ha  ve- 
rificado la  herencia,  infor- 
mará este  al  tribunal  de 
primera  instancia,  el  cual 
procederá  con  arreglo  á 


(1)  liste  articulo  supri- 
me al  792  del  Código 
/■'ranees  estas  palabras: 
Sin  poder  pretender  nin- 
guna parte  en  los  objetos 
sustraídos  ú ocultados. 


CODIGOS  a VILES  ESTRANGEROS.  ( Dtla$  httmdat.) 


CÓDIGO 

nOLANDÉS. 


ro  se  hace  trayendo 
,i  la  masa  , ó toman- 
do de  menos.  (809 
C.  F.) 

IHI.  Si  el  dona- 
tario hubiere  recibi- 
do bienes  muebles, 
podrá  elegir  colacio- 
nar su  valor  tal  cual 
era  al  tiempo  de  la 
donación,  ó hacer  la 
colación  en  especie. 
(S68  C.  F.) 

11Í2  y 1U3.  Co- 
mo cf  851  y 852  del 
C.  F. 

1144.  Como  el 
856  del  C.  F.  , X se 
añade:  Las  pensio- 
nes alimenticias  ó 
anuales  obtenidas 
antes  de  verificarse 
la  herencia  , no  de- 
ben colacionarse. 

1145.  Como  el 
853  del  C.  F. 


SECCION  III. 

Del  pago  de  las 
deudas. 


1146.  Como  el 
870  del  C.  F.  « 

1147.  Están  obli- 
gados personalmente 
por  su  parte  y por- 
ción viril  , sin  per- 
juicio de  los  dere- 
chos (le  los  .acreedo- 
res hipotecarios  y 
de  los  acreedores  á 
la  totalidad  de  la  bc- 
reneia  antes  de  la 
partición. 

1143.  Como  el 
872  del  C,  F.,y'jc 
añade : Si  las  car- 
gas pesan  solamente 
sobre  lo  inmueble 
sin  que  b.aya  obliga- 
ción alguna  perso- 
nal, no  podrá  exi- 
gir ninguno  do  los 
cobcrcdcros  el  reem- 
bolso de  aquellas,  y 
el  inmueble  se  com- 
prenderá en  la  par- 
tición, deduciendo 
el  capital  de  las 
cargas. 

1149.  El  herede- 
ro qne  por  causa  de 


CÓDIGO  BÍVAItO. 


El  nacimiento  de 
los  hijos  posterior  á 
la  renuncia^  no 
anula  esta. 

La  renuncia  de 
tas  hembras  en  favor 
de  los  varones,  no 
les  impide  heredar 
si  se  estingue'  la  lí> 
nen  masculina  , y la 
porción  á que  hu> 
hieren  renunciado, 
toma  por  consiguien- 
te la  naturaleza  de 
un  fideicomiso  en 
poder  de  los  varones. 


Del  beneficio  de 
inventario. 

(Lib.  III.  Cap.  I.) 


17.  Desde  el  mo- 
mento en  que  falle- 
ce un  imiividno  se 
apodera  de  su  . he- 
rencia el  tribunal 
competente,  á no  ser 
que  la  persona  muer- 
ta sea  la  esposa  y el 
marido  viva. 

Las  coras  que  por 
su  naturaleza  no 
jiucdcu  ser  aprendi- 
das ó que  son  nece- 
sarias para  la  conti-^ 
n nación  de  la  casa, 
serán  solamente  in- 
ventariadas. 

18.  El  inventario 
general  se  formali- 
zará por  el  mismo 
tribunal  dentro  de 

i los  treinta  dias.  To- 
dos los  herederos , y 
los  que  tengan  al- 
gnn  derecho  en  la 
bvrcncia,  serán  cita- 
dos en  forma.  (791 
y 795  C.  F.) 

Este  inventario 
general  solo  su  for- 
malizará cuando  hu- 
biere muchos  cohe- 
rederos, y á petición 
de  uno  de  ellos;  ó 
si  hubiere  entre  los 
mismos,  menores,  au- 
sentes ó imbéciles,  y 
por  último,  si  los 
acreedores  ó el  fisco 
lo  pidiese.  (793  y 
461  C.  F.  dif.  ) 

Un  solo  herede- 
ro puede  también 
pedir  la  formación 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


sesión  de  la  herencia 
que  permanezca  esta  se- 
parada de  los  bienes  del 
heredero , que  se  custo- 
die por  el  tribunal , ó 
que  se  administre  por 
un  cur.ador  hasta  que  se 
satisfaga  á su  derecho. 
Pero  en  este  caso  no  es 
responsable  el  heredero 
mas  que  basta  donde  al- 
cance la  herencia  , aun 
cuando  la  hubiere  acep. 
tado  pura  y simplemen- 
te. (878,  880  y 2111 
C.  F.j 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


fin,  toda  especie  de  donaciones,  (851 
C.  F. ) ' 


307.  Los  intereses  de  las  cantida- 
des, ó los  frutos  de  las  cosas  sujetas 
á colación,  no  se  exigen  nunca.  ($56 
C.  F.) 


308.  Los  anticipos  prometidos  por 
contrato  son  considerados  como  deu- 
da de  la  herencia. 


813.  El  heredero  ó cl 
curador  de  la  herencia 
puede  obtener  nna  sen- 
tencia que  tenga  por  ob- 
jeto mandar  que  se  pre- 
senten los  títulos  de  los 
acreedores  en  un  plazo 
determinado  y que  se 
suspenda  hasta  esta  épo- 
ca el  pago  de  les  cré- 
ditos. 

814.  Consiguientemen- 
te á esta  intimación  los 
acreedores  que  no  se 
presenten  en  tiempo  útil, 
no  tienen  ya  ningnn  de- 
recho en  la  liercucia  si 
se  hubiere  agotado  esta 
por  los  pagos  hechos,  á 
menos  que  tuviesen  de- 
recho de  prenda.  (809 
C.  F,  dif.) 

815.  Si  el  heredero  DO 
exige  la  presentación  de 
ios  tiliilos , ó si  paga  á 
los  .ocreedores  que  se 
prcseiuon  sin  tener  en 
consideración  h'S  dere- 
chos de  los  demas , y la 
herencia  no  hasta  para 
satisfacer  á los  derechos 
de  lodos,  no  impedirá 
cl  hciicficio  de  inventa- 
rio la  obligación  en  que 
incurre  de  pagar  de  su 
bolsillo  basta  la  cantidad 
que  luibicrcn  recibido 
los  demas  acreedores,  si 
ellos  se  liubii^sen  presen- 
tado al  mismo  tiempo. 
(808  C.  F.  dif.) 

817,  Si  no  se  hubiere 
nombrado  ningún  alb^“ 
cea  testamentario,  ó si  cl 
nombrado  renuncia , es- 
tán obligados  los  mismos 
herederos  á cumplir  la 
.voluntad  dei  difunto ,^cn 
cuanto  sea  posible , ó á 
prestar  fianza  y probar- 
lo ante  cl  tribunal.  En 
cuanto  á los  legatarios 
deben  solamente  probar 
que  se  Ies  hizo  saber  el 
legado  que  se  les  habia 
hecho,  I 


309.  Si  bulñcrcn  sido  dotados  mu- 
chos hijos , los  que  fueron  menos  fa- 
vorecidos pueden  exigir  una  compen- 
sación de  la  herencia;  si  esta  es  in- 
suficiente, los  que  hubieren  sido 
mejorados  se  escluyen  de  la  par- 
tición. 


312.  Los  hijos  establecidos  por  el 
testador  no  están  sujetos  á ninguna 
colación  con  sus  hermanos  y herma- 
nas. No  pueden  ser  ohliga(Jos  á ello 
sino  cuando  se  trata  de  su  cslahleci- 
miciito  en  los  términos  que  espresan 
los  artículos  232  y 283. 


315.  Pero  en  este  caso  no  pueden 
ser  obligados  á colacionar  mas  de  la 
tercera  parte  de  los  que  ellos  hubie- 
ren recibida. 
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(Dt  las  herencias. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


C(5DIC0  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


día  en  qne  ae  canclajó  cate  al  lo  fue  antes  de 
loa  trea  meaea.  . , 

796.  Con  lodo,  ai  existen  en  la  herencia  al- 
éanos ohietos  uue  pueden  deteriorarse  , o que 
sean  de  costosa  conserr-icion , puede  el  herede- 
ro en  su  calidad  de  hál.il  para  heredar , y ain 
que  por  eso  se  pueda  inducir  verdadera  acep- 
Ucion  de  su  parle,  pedir  se  le  autor.ee  por  la 
justicia  para  proceder  á la  venta  de  estos 

efectos.  ' , r 

Esta  venta  dehe  hacerse  por  el  oficial  pu- 
blico, previos  los  edictos  y pregones  determi- 
nados por  las  leyes  acerca  dcl  orden  judicial, 
i 797.  Durante  los  términos  señalados  para 
i hacer  inventario  y para  deliticrar  , no  se  pue- 
de precisar  al  heredero  á que  lome  la  calidad 
de  tal,  ni  se  puede  obtener  condenación  con- 
tra él:  ai  renuncia  al  acabar  los  términos,  ó an- 
tes, los  gastos  que  hiciere  Icgilimainente  has- 
ta este  tiempo  son  de  cucnla  de  la  herencia. 

798.  Concluidos  los  términos  arriba  dichos, 
puede  el  heredero,  en  caso  de  demanda  dirigi- 
da contra  él,  pedir  un  nuevo  lérinino  que  con- 
cederá ó negará,  según  las  circunst.ancías  , el 
tribunal  ante  quien  radique  el  juicio. 

799.  Los  gastos  de  la  instancia  en  el  raso  del 
•rticulo  precedente  son  de  cuenta  de  la  heren- 
cia , si  el  heredero  justifica  ó que  no  habia  te- 
nido noticia  de  la  muerte,  ó que  los  términos 
roerán  bastantes,  ya  por  la  silnacion  de  los 
bienes,  ya  por  causa  de  las  disputas  que  li.tbian 
sobrevenido;  si  no ju^itificase  nada,  quedan  los 
gastos  de  su  cuenta  personal. 

800.  No  obstante  el  heredero  conserva  des- 
pués de  concluirse  los  términos  concedidos  por 
el  articulo  79S,  y aun  los  que  concediese  el 
juez  conforme  al  articulo  798,  la  facultad  de 
hacer  auh  inventario,  y de  constituirse  here- 
dero con  tal  beneficio  , si  por  ctra  parle  no  ha 
hecho  algún  acto  de  heredero  , ó si  no  obra 
contra  él  sentencia  pasada  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada  que  le  condene  en  calidad  de  here- 
dero puro  y simple. 

801.  El  heredero  que  se  ha  hecho  culpable 
de  Ocultación  de  bienes,  ó que  ha  omitido  á 
sabiendas  y de  mala  fe  comprender  en  el  inven- 
tario algunos  efectos  de  la  herencia,  pierde  el 
hcncficio  de  inventario. 

802.  El  efecto  del  beneficio  de  inventario  es 
dar  al  heredero  la  ventaja: 


1. °  De  no  estar  obligado  al  pago  de  las  deu- 
das de  la  herencia,  sino  en  cuanto  alcance  el 
valor  de  los  bienes  que  recogió  de  ella  ; y aun 
de  poder  descargarse  del  pago  de  las  deudas, 
abandonando  todos  los  bienes  de  la  herencia  á 
los  acreedores  y legatarios. 

2. ®  De  no  confundir  sus  bienes,  personales 
con  los  de  la  herencia  , y conservar  contra  ella 
el  dereoho  de  reclamar  el  paco  de  sus  propios 
créditos. 

803.  El  heredero  con  beneficio  de  inventa- 
rio está  obligado  á .administrar  los  bienes  do  la', 
herencia  j y debe  dar  cuenta  de  su  administra- 
ción a los  acreedores  y á los  legatarios. 

No  puede  ser  apremiado  en  sus  bienes  per- 
sonales sino  después  de  haberse  constituido  en 
nao^  en  la  presentación  de  su  cuenta  , y por 
no  haber  satisfecho  esta  obligación. 

Después  de  liquidada  su  cuenta  no  puede 
ser  apremiado  en  sus  bienes  personales  sino  en 
cuanto  asciendan  las  sumas  en  'que  resulte  al- 
•anzado. 

80t.  Tampoco  está  obligado  á responder  sino 
de  las  culpas  graves  en  la  adminialracion  de 

I qna  está  encargado. 

■ S9S,  No  puede  vender  les  Bucblcs  de  la  be- 


todos  ó algunos  de  ellos  están  ausentes,  se  gobernarán  por 
administradores  judiciales,  ó si  son  menores,  por  tutores. 


§2.®  Del  inventario  de  las  herencias  vacantes  y 
abinlcslalo  que  están  sujetas  á administración. 


1093  al  1095.  Diez  dias  después  de  haberse  verificado  la 
herencia,  si  no  se  presenta  nadie  ó si  los  herederos  están 
ausentes,  hará  el  juez  que  se  proceda  á la  formación  de  in- 
ventario, y nombrará  un  administrador. 

1096  al  1104.  (1) 


§3.®  Dcl  nombramiento  de  los  curadores  para  las 
herencias  y de  la  fianza  que  están  obligados  á dar. 


1105  al  1125.  La  elección  de  curador  para  una  herencia 
vacante  ó en  que  están  ausentes  los  herederos,  so  hace  por 
el  juez  después  de  haberlo  anunciado  previamente  en  los 
periódicos,  y cu  virtud  de  petición  de  aquel  que  puede  ser 
elegido. 

La  Oposición  á esta  reclamación  debe  hacerse  dentro  de 
los  diez  dias. 

Se  exigirá  á los  curadores  una  fianza  hasta  la  cuarta  par- 
te del  valor  de  la  herencia  ó de  la  parte  correspondiente  al 
heredero  rcprescntadoj  pero  sus  bienes  no  quedan  sujetos  á 
la  hipoteca  tácita. 


§ 4.®  De  los  deberes  y facultades  de  los 
curadores. 


1126  al  1148.  Todo  curador  debe  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  á su  nombramiento  dar  un  aviso  público  á los 
acreedores  de  la  herencia  requiriéndoles  para  que  presen- 
ten sus  títulos. 

Procederá  en  seguida  á la  partición  los  bienes  que 
esten  pro  indiviso. 

Si  la  sociedad  en  que  estaba  el  difunto  ora  comercial, 
el  asociado  sobreviviente  tiene  derecho  á pedir  qne  se  le 
encargue  la  liquidación  de  los  intereses  relativos  á la  so- 
ciedad; pero  entonces  debe  dar  cuenta  de  su  administración 
al  curador. 

Fuera  dcl  caso  de  sociedad  comercial,  se  hará  la  parti- 
ción en  especie  ó por  subasta. 

Se  proliibe  al  curador  qne  se  adjudique  ningunos  bienes 
de  la  herencia. 

El  curador  no  debo  interés  alguno  por  las  sumas  que  ! 
están  en  su  poder.  Debe  llevar  un  registro  do  su  adminis- 
tración , marginado  y rubricado  por  el  juez,  el  cual  puede 
hacer  que  lo  presente  siempre  que  lo  crea  útil. 


§ 5.®  De  las  causas  porque  puede  ser  destituido  ó 
reemplazado  un  curador  de  una  herencia. 


1149.  El  curador  debe  ser  destituido  si  comete  alguna 
infidelidad,  si  se  ausenta  siu  rendir  cuentas  ó sin  haber  dc- 


(1)  Estos  ártieulos  marcan  las  reglas  acerca  de  la  for-  | 
malulad  con  que  debe  hacerse  el  inventario  de  los  bienes 
de  la  herencia  vacante  y abintestato.  Estas  reglas  son 
las  comunes/’  el  reproducirlas  ceña  imitU. 


CÓDIGO  SARDO. 


se  hará  dentro  de  los  trein- 
ta dias  siguientes,  y so  pu- 
blicará y fijará  á la  puerta 
del  tribunal  y á la  de  la 
última  habitación  dcl  di- 
funto; por  medio  de  una 
simple  nota,  se  anunciará 
lambicn  en  la  gaceta. 

1011.  El  heredero  puede 
pedir  que  se  le  conceda  el 
beneficio  de  inventario, 
cualquiera  i|ue  sea  la  pro- 
hibición del  testador  sobre 
este  punto. 

1012.  Como  el  794  del 
C.  F. 

1013.  Si  uno  ó muchos 
de  los  herederos  no  <|uie- 
ren  aceptar  la  herencia  si- 
no á beneficio  de  inventa- 
rio , y al  mismo  tiempo 
otros  quisieren  aceptarla 
pura  y simplemente , la 
acepl ación  deberá  hacerse 
á beneficio  de  inventario. 

Bastará  en  este  caso  que 
se  baga  esta  declaración  por 
un  sulo  heredero. 

1014.  Como  el  primer  S 
del  795  y 798  del  C.  F. 

1015.  Si  cn’los  tres  me- 
ses no  hubiere  el  heredero 
principiada  cuando  menos 
el  inventario,  ó sien  los 
plazos  arriba  fijados  ó pro- 
rogados nOglc  hubiere  aca- 
bado , se  entenderá  que 
aceptó  la  herencia  pura  y 
simplemente. 

1016.  Concluido  el  in- 
ventario tendrá  el  herede- 
ro desde  el  día  de  su  con- 
clusión otros  tres  meses  pa- 
ra deliberar  sobre  la  acep- 
tación ó repudiación  de  la 
herencia : si  en  estos  tres 
meses  no  deliberase,  se 
considerará  como  heredero 
á beneficio  de  inventario. 

1017.  En  el  caso  que  hu- 
biere que  practicar  algunas 
diligencias  contra  el  here- 
dero que  no  está  en  la  p^ 
sesión  real  de  la  herencia 
ni  gestionó  como  tal , |as 
plazas  anteriormente  fija- 
dos no  correrán  sino  desde 
el  dia  que  señale  cl  tri- 
hunal. 

A falta  de  estas  diligen- 
cias, el  heredero  conserva 
el  derecho  de  hacer  inven- 
tario ínterin  el  plazo  para 
aceptar  ó para  repudiar  la 
barencia  no  haya  praacrilo. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


^ De  las  herencias. J 


cantoü  db  vaüd. 


CÓDIGO  HOLA7ÍDÉS. 


CÓDIGO  BjCVABO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


las  fórmulas  prescritas  por 
%l  Código  del  procediaiieo- 
to  civil. 

734.  Los  herederos  ma- 
yores que  vivieren  ,en  la 
misma  casa  que  el  difunto 
y que  so  hallaban  presen- 
tes al  tiempo  de  la  muer- 
te, no  pueden  ser  admiti- 
dos al  hcneliclo  de  inven- 
tario , i no  ser  que  en  el 
mismo  instante  de  la  muer- 
te, ó á mas  tardar  dentro 
de  veinte  y cuatro  horas, 
pidan  al  juer.  de  paz  que  se 
sellen  los  efectos  de  la  he- 
rencia. (794  C.  I’.) 

735.  Deberá  hacerse  in- 
ventario de  todos  los  bie- 
nes de  la  herencia. 

7J3.  Los  anuncios  diri- 
gidos á los  acreedores  de 
la  herencia,  deber, án  con- 
tener la  cláusula  de  csclu- 
sion  contra  los  que  no  es- 
tuvieren intervenidos. 

737.  El  heredero  para 
deliberar  sobre  su  acepta- 
ción ó renuncia  tiene  un 
plazo  de  cuarenta  y dos 
días,  los  cuales  principian 
i correr  desde  el  último 
día  de  la  intervención  de 
los  acreedores. 

738.  Durante  el  tiempo 
para  hacer  inventario  y pa- 
ra deliberar,  no  puede  Sit 
obligado  el  heredero  á lo- 
mar cualidad,  ni  puede  di- 
rigirse contra  el  ninguna 
diligencia  , ni  contra  los 
bienes  de  la  herencia.  (797 
C.  F.  ) 

739.  Como  el  801  del 

C.  F. 


la  [hipoteca  hubiere  pagado  mas  de  lo 
que  debia  por  razón  de  la  deuda  común, 
puede  rectam.nr  contra  sus  coherederos 
la  parle  que  cada  uno  de  ellos  debe  per- 
sonalmente satisfacerle. 

I 

1150.  Como  el  876  del  C.  F. 


1151.  Como  la  segunda  parte  del 
87 1 del  C.  f. 


1152.  Como  el  874  delC.  F. 


1 153.  Como  el  878  del  C.  F. 


1154.  Como  la  primera  parte  del 
21 II  del  C.  F. 

1 155.  Como  el  879  del  C.  F. 

1156.  El  derecho  de  separación  de 
p.itrimonio  se  prescribe  por  el  lapso  de 

j tres  años. 

1157.  Como  el  S8i  del  C.  F. 


8ECOIOH  IT. 

De  la  rescisión' en  materia  de 
parliciones. 

1158.  Como  el  387  del  C.  F. 

1159  al  IICI.  Como  el  891  y 892 
del  C.  F. 

1162.  La  acción  de  rescisión  se  pres- 
cribo por  el  lapso  de  tres  años. 

1163.  Como  elSSSdelC.  F. 

1164.  La  venta  de  los  derechos  here- 
ditarios hecha  de  buena  fe  á un  cohere- 
dero , no  sujeta  á la  rescisión  sino  cuan- 
do este  coheredero  se  hc.bierc  hecho  por 
la  venta  dueño  de  toda  la  herencia. 


740  El  efecto  del  bene-  ^55,  j ., 

Bcio  de  luvontario  es  poner  la  rescisioi 

al  heredero  l.cn.diciario  en  ¿ ,05  .lercehos  ant 
disposieiou  do  conocer  el  galmcnlc  por  Urce 
valor  de.  la  herencia  , y en 
caso  de  aceptación  , librar- 
le do  las  demandas  do  los 
acreedores  que  no  hubm-  vcsciaion,  es  nula. 
1 ren  sido  intervenidos. 

i 

Ko  obstante  , la  falla  de 
intervención  respecto  del 
I acreedor  liipolecario , no 
I cslingiie  el  crédito  ni  su 
I hipoteca;  pero  el  heredero 
i no  estará  obligado  perso- 
I natmenlc  á mas  Je  lo  que 
j importa  la  herencia. 

i 741.  Si  al  espirar  loa 
pisaos  ruDceditlos  por  el  ar- 


1165.  La  nueva  partición  hecha  des- 
pnes  de  la  rescisión  no  puede  perjudicar 
á los  derechos  anteriores  adquiridos  lo- 
galmcntc  por  terceros. 

1166.  Toda  renuncia  de  la  acción  de 


del  inventario,  y res- 
pecto de  ¿I  surte  las 
consecueucias  que  si- 
guen. 

1. °  No  C.S  responsable 
Je  las  deudas  y legsdus 
mas  que  hasta  donde 
monte  el  valor  de  la 
herencia.  (802  C.  F.) 

2. °  El  pago  do  las 
deudas  y legados  no 
puedo  evigirsele  .sino 
después  de  hecho  el  in- 
ventario. (803  C.  F.) 

3.0  Puede  no  pagar 
mas  que  lo  que  quiera 
con  tal  que  preste  lian- 
za. (807  C.  F.) 

4.0  Puede  pagar  con 
su  dinero  y retener  pa- 
ra sí  los  efectos  de  la 
herencia.  (808  C.  F.) 

5.0  Conserva  la  falci- 
dia  y la  trcveliániea;  es 
decir,  conserva  la  fa- 
cultad de  reducir  los 
legados  muy  csccsivos, 
de  manera  que  él  saque 
una  cuarta  parte  de  1.a 
herenc  ia.  ( V.  lib.  111, 
cap.  IV,  núm.  14.) 

6.0  Se  reserva  todos 
sus  derechos  contra  el 
difunto.  (802  C.  F.) 

7.0  Saca  antes  los 
gastos  hechos  para  c! 
entierro  del  difunto  y 
para  la  conservación  de 
la  lierciicia,  (810  C.  F.) 

Si  el  heredero  no 
practica  el  oportuno  in- 
ventario pierde  todos 
sus  privilegios  sin  que 
le  tjuede  ningnii  recur- 
so posible.  (794  C.  F.) 

Si  sustrae  alguna  co- 
sa del  inventario  sufri- 
rá una  pena  arbitraria 
que  le  impondrá  el  1 
juez,  pero  el  inventa- 
rio se  sostendrá.  (801 
C.  F.) 


819.  Cuando  el  heredero  hubiese  he- 1 
cho  su  declaración  y satisfecho  ó cum-  1 
plido  las  cargas  que  se  le  hubieren  im,  1 
pursto , se  le  pondrá  en  posesión  de  la 
herencia. 

496.  Si  Imhicre  inmuebles  en  la  he- 
rencia dehe  liaerr  inscribir  su  titulo  en 
los  registros  públicos. 

820.  Cuando  entran  muchos  herede- 
ros en  la  posesión  de  una  herencia  pura 
y siinplemenle,  son  respoiisahles  in  so- 
tidiim  respecto  de  los  acreedores  y de 
los  legatarios,  y contribuyen  en  propor- 
ción á su  parle.  (373  y 870  C.  F. ) 

821.  Si  bubiesen  aceptado  una  heren- ' 
cía  muchos  coberederos  á lienefíc'io  de 
inventario,  son  respon.s.ablcs  solidaria- 
mente del  valor  to»al  de  la  herencia 
basta  la  dación  do  la  [losesion,  Pero  des- 
pués de  la  Irailifcinn,  cada  heredero  es 
responsable  solamente  por  su  parte  he- 
reditaria. 

822.  Los  acreedores  del  heredero  pue- 
den hacer  reteneion  en  los  bienes  de  la 
licrcneia  aun  antes  de  la  loma  de  pose- 
sión; pero  esta  medida  no  puede  per- 
judicarlo nunca  en  los  derecbus  qiie  le 
asistan  en  la  herencia , ni  tiene  fuerza 
hasta  después  de  la  posesión. 

823.  Aun  después  de  la  posesión  pue- 
de el  heredero  ser  demandado  sobre  la 
restitución  de  la  herencia  por  los  que 
crean  tener  un  derecho  igual  ó prefe- 
lenlo.  Sin  cmb.argo,  la  propiedad  de  nn 
objeto  partirniar  ele  tina  herencia  no  po- 
drá ilemamlarse  por  medio  de  la  acción 
de  petición  de  herencia,  sino  por  me- 
dio de  la  reivindicación. 

82f.  Si  fuere  vencido  el  heredero  se 
seguirán  para  la  restilncion  de  frutos, 
gastos  dcc. , las  dísposicionrs  generales 
relativas  á la  posesión  de  buena  o de 
mala  l'é. 


Del  pago  de  las  deudas. 

(Continuación  del  capitulo  VIII. ) 


De  la  acción  de 
partición. 

(Lib.  in.  Cap.  I.) 


ti.  Ninguno  puede 
ser  obligado  a permaoe- 


548.  l.as  obligaciones  impuestas  sobre 
los  bienes  del  difunto  deben  cumplirse 
por  sus  herederos  ; pero  estos  no  estarán 
uldigados  al  pago  de  las  multas  en  que 
hubiere  incuiriJo  el  difunto  y cuya 
condenación  no  se  habla  pronunciado 
antes  de  su  muerte. 

549.  Los  gastos  funerarios  son  una 
carga  de  la  bcreucia. 

550.  Tollos  los  herederos  ton  reapon-  1 
sables  solidariamente  antea  de  la  partí-  . 
clon , y se  les  considera  como  sola  jT  | 
única  persooa  respecto  de  la  heraneU  j 
común. 


es 
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c<5digo  fuances. 


CÓDIGO  UE  LA  laiSIANA. 


renria  sino  mediando  el  ministerio  de  un  ofi- 
cial piíUlico,  y previos  los  edictos  y pregones 

acostumbrados.  . . . i-  i„ 

Si  los  presenta  en  especie , no  esta  obligaíto 
sino  al  menos  valor  ó al  deterioro  que  se  baja 

causado  por  su  negligencia.  _ 

80G.  ^o  puede  vender  los  bienes  inmuebles 
sino  dcl  modo  prescrito  por  las  leyes  acerca 
del  orden  yiidicial:  está  obligado  a pasar  su 
precio  á manos  de  los  acreedores  bipotecanos 
que  ya  estuviesen  reconocidos. 

807.  Si  los  acreedores , u otras  personas  in- 
teresadas lo  exigieren  , eslá  obligado  á dar  fian- 
za legal  y alionada  del  valor  de  los  muebles 
comprendidos  en  el  inventario,  y del  impor- 
te del  precio  de  los  inmuebles  que  no  ha- 
ya pasado  á manos  de  los  acreedores  hipote- 
carios. 

No  prestando  esta  fianza  se  venderán  los 
muebles,  cuyo  precio  y el  de  tus  inmuebles 
que  no  hayan  recibido  los  acreedores,  se  de- 
positará para  cumplir  las  cargas  de  la  he- 
rencia. 

808.  Sí  hay  concurso  de  acreedores  no  pue- 
de el  heredero  con  beneficio  de  inventario  pa- 
gar sino  por  el  orden  y del  modo  que  determi- 
ne el  juez. 

Si  no  hubiese  concurso  de  acreedores,  pa- 
gará á estos  y á los  legatarios  conforme  se  va- 
yan presentando. 

809.  Los  acreedores  fuera  de  concurso  que 
no  so  presentan  sino  después  de  concluida  la 
cuenta  y pagado  el  alcance,  uo  licncu  recurso 
sino  contra  los  legatarios. 

En  uno  y otro  caso  se  prescribe -el  recurso 
por  el  lapso  de  tres  años  contados  desde  el  dia 
de  la  conclusión  de  la  cuenta  y dcl  pago  dcl  al- 
cance. 

810.  Son  de  cuenta  de  la  herencia  los  gastos 
de  aposición  de  sellos,  si  la  hubo , y los  del  in- 
ventario y cuenta. 


SECCION  IV. 


jado  mandatario , y en  fin  si  no  presenta  su  libro  de  cuen- 
tas mandándolo  el  juez. 

1 ISO  al  1 152.  Debe  ser  reemplazado,  si  no  da  fianza  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  á su  nombramiento,  si  hace 
quiebra,  si  consigue  esprra  de  sus  acrcedore.-i,  ó si  comete 
faltas  graves. 


§ 6.“  De  la  venia  de  los  bienes  y de  la  liquidación 
de  las  herencias  adminislradas  por  tos 
curadores. 


1(53  al  1159.  El  curado;  deberá  promover  la  venta  de 
los  bienes  muebles  dentro  de  los  diez  dias,  y la  de  los  in- 
muebles dentro  de  los  treinta  siguientes  á su  nombramien- 
to. Esta  venta  se  hará  en  pública  almoneda  , á presencia 
del  defensor  de  los  herederos  ausentes. 

IIGO  al  1166.  Si  la  herencia  fuese  insolvente  se  juntarán 
los  acreedores  para  deliberar;  y el  parecer  de  los  acreedo- 
res hipotecarios,  relativamente  á las  condiciones  de  la  ven- 
ta , será  preferido:  esta  deliberación  deberá  omologarse  ju- 
dicialmente. 

1167  al  1173.  El  curador  no  podrá  pagar  las  lleudas  has- 
ta tres  meses  después  do  haberse  verificado  la  herencia,  con- 
forme al  estado  que  él  hubiere  hecho  y el  juez  hubiere 
aprobado.  El  juez  mandará  que  se  anuncie  al  público  para 
que  pueda  formarse  oposición  si  hubiere  lugar  á ello. 

Los  créditos  ilíquidos  cuyas  sumas  penden  de  la  liquida- 
ción,- y los  de  los  ausentes  que  conforme  á la  declaración 
de  los  testigos  no  han  podido  reconocerse,  so  comprciulcrán 
en  esta  lista. 

117Í  al  1177.  Las  oposiciones  en  caso  de  apelación  no 
impedirán  el  pago  'de  los  créditos  contra  los  que  nada  se 
alega.  Los  acreedores  morosos  tienen  tres  aúos  para  recla- 
mar su  acción  de  garantía. 

1 178.  Si  la  herencia  es  módica  , el  juez  hace  que  se  for- 
malice el  inventario,  dispone  la  venta  de  los  bienes , y 
paga  las  deudas  como  lo  baria  el  curador. 


De  las  herencias  vaconíes. 


§ 7.®  y 8.®  De  la  cuenta  que  deben  rendir  los  cura- 
dores, de  la  comisión  que  se  les  debe,  y de  su 
proroyacion. 


811.  Cuando  concluidas  los  términos  para 
hacer  inventario  y para  deliberar,  no  se  pre- 
senta nadie  que  reclame  la  herencia  , ni  hay 
heredero  conocido,  ó los  que  lo  eran  han  re- 
nunciado, 50  reputa  esta  herencia  vacante. 

812.  El  tribunal  de  primera  instancia  en 
cuyo  distrito  se  verificó  la  herencia  , nombra 
un  curador  á instancia  de  las  personas  intere- 
sadas, ó á petición  del  procurador  imperial. 

813.  El  curador  de  una  herencia  vacante 
' está  obligado  ante  Indas  cosas  á hacer  constar 

su  estado  por  medio  de  un  inventario ; deman- 
da y sigue  en  juicio  los  derechos  de  ella ; res- 
ponde á las  demandas  que  contra  ella  se  pusie- 
ren; administra,  bajo  la  obligación  de  hacer 
poner  el  numerario  que  se  encuentre  en  la  he-  ] 
rencia,  como  también  el  que  provcn<»a  de  los 
muebles  ó inmuebles  vendidos,  en  la  caja  del 
recaudador  do  la  administración  real  para  la 
cOniervacion  do  los  derechos,  y con  la  obliga- 
ción de  tenerlos  á disposición  de  quien  perte- 
nezcan. 

814.  En  lo  demas  son  comunes  para  los  cu- 
radores de  las  herencias  vacantes  las  disposi- 
cione*  de  U Sección  111  de  este  capítulo  acerca 


1179  al  1203.  La  administración  del  curador  dura  un 
afio.  llinde  sus  cuentas  al  juez;  y el  alcance  fijado  por  sen- 
tencia entra  en  poder  dcl  tesorero  di!l  Estado.  No  habrá  lu- 
gar á prorogarlü  en  sus  funciones,  sino  en  el  caso  que  la 
herencia  no  estuviere  liquidada. 

Se  le  abonará  el  dos  y medio  por  ciento  por  razón  de 
comisión. 

§ 9.®  Del  nombramiento  de  los  defensores , de  los 
herederos  ausentes,  y de  sus  deberes. 

1204  al  1213.  Se  nombrará  por  el  juez  en  el  momento  de 
verificarse  la  herencia,  un  defensor  á los  herederos  ausen- 
tes ; este  se  lomará  de  entre  los  abogadas  siendo  posible. 

Está  encargado  de  representarlos  en  todos  los  actos  y 
de  egercilar  las  acciones  urgentes  antes  dcl  nombramiento 
de  curador.  Se  conservará  en  sus  funciones  basta  el  nom- 
bramiento de  curador,  ó basta  que  se  ponga  en  posesión  á 
los  herederos.  No  tiene  derecho  á mas  emolumentos  que  á 
los  que  proporcionalmcate  merezca  por  sus  servicios. 


CÓDIGO  SATIDO. 


1018.  Como  el  primer  ^ 
797  rfW  C.  E. 

1019.  Los  menores  y los 
interdictos  habrán  perdido 
el  beneficio  de  inventario 
si  al  espirar  el  año  siguien- 
te a la  mayor  edad  ó al  al- 
zamiento de  la  interdic- 
ción , no  han  pr.icticado 
las  disposiciones  contenidas 
en  la  presente  sección.  Los 
acreedores  y demás  intere- 
sados en  la  herencia  ten- 
drán no  obstante  derecho 
á reclamar  el  pago  de  sus 
créditos  de  los  bienes  here- 
ditarios, trascurrido  que 
sea  el  plazo  para  hacer  in- 
ventario y para  deliberar. 
Estos  [)lazos  principian  á 
correr  desde  el  dia  del  de- 
creto que  hubiere  dado  el 
tribunal  á instancia  de  los 
acreedores. 

1020.  Como  el  790  del 
C.  E. 

1021.  Si  el  heredero  rc- 
iitinda  la  herencia  antes 
de  espirar  los  plazos  esta- 
blecidos ó prorog.ados,  los 
gastos  que  él  legítimamen- 
te luibicre  hecho  ha.‘:l.a  la 
renuncia  , serán  de  cuenta 
de  la  herencia, 

1022  al  1024.  Como  el 
SOI  al  803  ddC.  F. 

1025.  Los  acreedores  y 
los  legatarios  podrán  ha- 
cer que  se  fije  un  término 
ál  heredero  para  que  rinda 
su  cuenta. 

1026.  Si  el  heredero  á 
quien  se  debe  una  parte 

¡legílima  descuidare  la  for- 
I maciondo  invoiilario,  pier- 
de el  derecho  de  pedir  la 
reducción  de  las  donaciones 
y h.'gados  hechos  á otros 
que  no  sean  sus  cohere- 
deros. 

1027.  Como  el  806  del 

C.  F. 

1028.  El  heredero  du- 
rante los  cinco  aúos  que 
pueden  trascurrir  desde 
que  declara  que  no  acepta 
la  herencia  sino  á beneficio 
de  inventario,  no  podrá  ba- 
jo la  misma  pena  vender 
la  parle  mueble  de  la  he- 
rencia sino  en  virtud  de 
autorización  judicial  y en 
subasta  pública ; si  se  ira- 
t.ase  de  rentas  de  la  deuda 
pública  y aun  al  portador, 
se  procederá  á la  venta  en 
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CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DK  LA  LEISIANA. 


CODIGO  SARDO. 


(le  la  forma  del  inventario , modo  de 
administración  y cuentas  de  parle  del 
heredero  con  beneficio  de  inventario. 


CAPITULO  VIII. 

Be  la  paríicion  y de  las 
colaciones. 


CAPITULO  VI. 


De  la  paríicion  y de  las  i 

colaciones.  I 

i 

l 

SECCION  I.  j 

Ife  la  acción  de  paríicion , y dcL  modo  ¡ 

de  entablarla.  I 


SECCION  I. 


De  ia  2>articion  de  la  herencia,  j 

I 

I."  De  la  naturaleza,  de  la  par- 
tición y de  sus  especies. 


la  forma  deleniiinada  por  el  tribunal;  despiu>s  de  los 
cinco  aúo.s  podrá  el  hcmlcro  beneliciurio  cn-agmar  la 
parte  mueble  sin  ninguna  formalidad,  con  tal  que  lo 
haga  sin  fraude. 

Iü29.  Como  el  primer  § del  807  del  C.  F. , j'  el 
segniido  ^ .te  ha  sutlituido  en  esta  forma:  A falla  de 
estas  seguridades  dispondrá  el  tribunal  de  oficio  lo 
que  crea  conveniente  para  garantir  los  derechos  de 
los  interesados. 

1030  al  10.32.  Como  el  SOS  al  810  del  C.  F. 

1033.  Si  el  heredero  beneficiario  hubiere  litiga- 
do sin  causa  legitima,  se  le  condenará  porsonalmcn- 
Ic  en  las  costas  de  la  instancia. 


SECCION  IV. 

De  las  hcrcticias  yacenírs. 


815.  A ninguno  puede  forzarse  á per- 
manecer en  la  indivisión  de  bienes,  y en 
todo  tiempo  puede  pedirse  la  partición, 
cualquiera  que  sea  la  prohibición  y pac- 
to que  haya  en  contrario. 

No  obstante  se  puede  pactar  el  sus- 
pender la  partición  por  un  tiempo  li- 
mitado. Este  pacto  no  puede  ser  obliga- 
torio por  mas  de  cinco  años  , pero  pue- 
de renovarse. 

816.  Puede  pedirse  la  partición  aun 
cuando  uno  de  los  coberederos  haya  go- 
zado separadamente  de  una  parte  de  los 
bienes  de  la  herencia  , si  no  ha  habido 
una  acta  de  partición  ó posesión  sufi- 
ciente para  adquirir  la  prescripción, 

817.  I.J  acción  para  la  partición,  con 
resjiecto  á los  coherederos  menores  de 
edad  ó interdictos,  puede  egereitarse 
por  sus  tutores  autorizados  especialmen- 
te por  un  consejo  de  familia. 

Con  respecto  á los  coherederos  au- 
sentes pertenece  la  acción  á los  parien- 
tes puestos  en  posesión. 

818.  Puede  el  marido  sin  la  concur- 

rencia de  su  muger  pedir  la  partición 
de  las  cosas  muebles  ó inmuebles  á ella 
pertenecientes  que  deben  entrar  en  la 
comunidad.  Con  re.specto  á los  bienes 
que  no  deben  entrar  en  comunidad,  no 
puede  el  marido  pedir  su  |iarlicion  sin 
la  concurrencia  de  su  muger;  solamen- 
te puede , si  tiene  derecho  á disfrutar 
sus  bienes , pedir  una  partición  pro- 
visional. * 

Los  coherederos  de  la  muger  no  pue- 
den solicitar  la  partición  Uifinitiva  sino 
llamando  á los  autos  al  marida  v á la 
muger. 

819.  Si  todos  los  herederos  están  pre- 
sentes y son  mayores  de  edad  , no  es 
necesario  poner  ios  sellos  en  los  efectos 
jde  la  herencia,  y puede  hacerse  la  par- 
tición en  la  forma  y por  medio  del  acta 
que  juzguen  conveniente  las  partes  intc- 
fUid», 


1214.  Cuando  una  persona  á su  falle- 
cimiento (leja  muchos  herederos,  cada 
uno  de  estos  se  hace  propietario  pro 
indioiso  de  los  bienes  tie  la  herencia, 
en  razón  á la  parle  ó porción  <|ue  es 
llamado  á percibir,  lo  que  forma  entre 
ellos  una  comunidad  de  bienes  ínterin 
permanezcan  en  la  indivisión. 

1215  y 1216.  Como  el  815  delC.  F. 

1217  al  1219,  La  partición  es  volun- 
taria 6 judicial,  difinitiva  ó provi- 
sional. 

1220  al  1222.  No  se  puede  pactar, 
y ni  el  testador  ni  el  donatario  pueden 
mandar,  que  una  herencia  no  se  parla 
nunca  , pues  semejante  disposición  seria 
nula,  l’cro  los  coherederos  pueden  obli- 
garse á no  hacer  la  partición  durante 
un  tiempo  liinitado.  Este  pacto  se  com- 
para á una  sociedad,  y está  sujeto  á las 
mismas  reglas. 

1223.  El  tiempo  fijado  por  el  donan- 
te ó testador  para  no  dividir  los  bienes 
se  reducirá  .i  cinco  años,  si  se  proba- 
se que  la  indivisión  es  causa  de  distur- 
bio entre  los  herederos. 

1224.  Si  el  padre  ú otro  ascendien- 
te mandase  en  su  testamento  que  no  se 

I baga  partición  entre  sus  hijos  ó nietos 
menores  durante  su  menor  edad,  se  ob- 
servará esta  prohibición  basta  la  mayor 
edad. 

12,25.  No  bay  lugar  á la  partición,  si 
el  difunto  la  hubiere  arreglado  entre 
sus  herederos  legítimos  ó estraúos,  y 
en  este  concepto  el  juez  debe  seguir  la 
voluntad  del  difunto. 

1226.  No  hay  tampoco  lugar  á la  par- 
tición cuando  el  uso  de  una  cosa  común 
es  indispensable  á los  coherederos  para 
gozar  de  la  parte  que  les  hubiese  corres- 
pondido. 

1227.  La  acción  de  partición  es  im- 
prescriptible mientras  dure  la  indi- 
visión. 


1034  .al  1037,  Como  el  SU  al  814  dcl  C.  F. 


CAPITULO  111. 
De  la  paríicion. 


103S.  Como  el  815  del  C.  F.  , y se  añade  este 
Sin  embargo,  si  los  herederos  instituidos  ó uno  de 
ellos  fuesen  menores,  podrá  el  testador  prohibir  la 
partición  hasta  que  espire  el  año  siguiente  á la  mayor 
edad  del  menor:  el  tribunal  no  obstante  podrá  permi- 
tir la  partición  según  la  urgencia  y la  gravedad  do 
las  circunstancias. 

1039  y 1010.  Como  el  816  y 817  del  C.  F. , se 
añado  al  último  artículo  este  Respecto  de  los  me- 
nores constituidos  bajo  la  patria  potestad,  lu  acción 
de  partición  puede  ejercerse  por  el  padre , ó con  la 
asistencia  de  su  curador  y la  autorización  previa  dcl 
consejo  de  familia,  si  están  emancipados  ó habilitadas. 
La  muger  casada  no  puedo  solicitar  la  partición  sin 
el  consentimiento  de  su  marido,  ó en  su  delecto  sin 
ia  autorización  del  juez. 

1041.  Como  cí  819  del  C.  F. 

1042.  La  partición  podrá  practicarse  amistosamen- 
te, aun  en  el  caso  que  hubiere  entro  los  interesados 
menores,  interdictos  ó ausentes,  con  tal  que  respec- 
to de  los  últimos  sean  puestos  los  padres  en  posesión 
de  sus  bienes. 

Sin  embargo,  esta  partición  deberá  ir  precedida 
de  una  tasación  de  los  bienes.  Se  omolugará  por  el 
tribunal  , oido  el  parecer  del  consejo  de  familia  ; y á 
falta  de  las  formalidades  prescritas  anteriormente,  se 
reputará  provisional  cualquiera  parlicioti  amistosa. 

1043.  Aun  ciiamio  no  haya  ni  menores,  ni  inter- 
dictos, ni  ausentes,  si  los  herederos  no  pueden  ave- 
nirse rcS|)ecto  de  la  partición  , se  hará  esta  jiulicial- 
raenle  según  las  reglas  poco  há  establecidas. 

1014  y 1049.  Como  el  822  al  827  dcl  C.  F. 

1050.  Si  las  partes  no  cstirvieren  acordes  entre  si 
respecto  de  las  cargas  y condiciones  de  la  venta,  el 
tribunal  las  arreglará. 

1051  al  1005.  Como  el  828  al  842  dcl  C.  F. 

1066.  Como  el  882  del  C.  F. 

CAPITULO  V. 

De  las  colaciones  y de  las 

1067  al  1069.  Como  el  SÍ3  al  845  del  C.  F. 

1070  al  1072.  Como  el  847  al  819  dcl  C.  F. 

1073.  Todo  lo  que  se  hubiere  gastado  por  el  diian- 
lo  en  constituir  una  dote  ó un  ajuar,  ^**.^**^^**»^«. 
nar  un  titulo  clerical , en  comprar  un  oficio  o un  es- 
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("De  las  herencias.) 


CÓDIGO  BÍVARO. 


putde  administrar  sus  liienes,  y á las  viudas,  pueden  ellas  egercitar  la  acción 
sin  la  asistencia  de  su  consejo. 

755.'  Como  el  822  del  C.  F. 

75C.  Cada  cual  de  los  coherederos  puede  pedir  su  parte  en  especie  de  los 
muehles  é inmuel.les  de  la  herencia:  sin  embafRO  si  la  mayoría  de  los  cohere- 
deros juzgase  necesaria  la  venta  para  el  pago  de  las  deudas  y cargas  de  la  he- 
rencia, se  venderán  los  muebles  publicamente  en  la  forma  ordinaria. 

757.  Si  los  iomiiebles  no  pudieren  partirse  cómodamente,  y si  las  partes  no 
se  convinieren  sobre  la  persona  á quien  deban  adjudicarse,  se  procederá  á la 
TcnU  en  licitación. 

758.  Como  el  S29  del  C.  F. , se  añade  ■ Si  el  coheredero  es  hijo  ó des- 
cendiente debe  ademas  colacionar  las  donaciones  que  le  hubiere  hecho  aquel 
de  quien  recibe  la  herencia,  conforme  á lo  que  se  dispondrá  en  el  articulo  769 
y siguientes, 

759  al  763.  Como  el  830  al  834  del  C.  F. 

764.  Como  el  836  del  C.  F. 

765.  Como  el  839  del  C.  F. 

766.  Toda  partición  que  tenga  por  objeto  bienes  inmuebles  debe  protocolizar- 
se ante  escribano  público  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á su  conclusión,  ba- 
jo pena  de  nulidad. 

767.  Toda  venta  ó cesión  hecha  por  un  sugeto hábil  para  heredar,  de  la  por- 
ción que  pueda  correspoiiJcrlc  en  una  herencia  por  partir,  no  puede  tener  lu- 

I gar  sino  en  favor  de  uno  de  los  coherederos. 

1 768.  Como  ef  812  íWC.  F. 


CAPITULO  II. 
De  las  colaciones. 
769  al  771.  Como  cf  8Í3  al  815  tfeí  C.  F. 

772.  Como  el  847  del  C.  F. 

773  y 774.  Como  el  851  y 852  del  C.  F. 

775  al  778.  Como  el  855  al  858  del  C.  F. 

779  al  783.  Como  el  860  al  863  del  C.  F. 


pero  puede  rectificarse  si  hubiese  lesión  enorme  aue  « 
eeda  de  la  mitad.  (887  C.  F.  dif.) 

28.  La  responsabilidad  y la  fianza  son  las  mismas 
que  en  materia  de  ventas.  (883  al  886  C.  F.) 

29.  Cuando  un  coheredero  demanda  la  posesión  de 
una  cosa  que  forma  parte  de  la  herencia  contra  un  ter- 
cero no  coheredero,  no  está  obligado  este  último  mas 
que  á entregarle  su  parle  , ó el  todo  bajo  fianza  si  la 
cosa  es  indivisible.  (1220  y 1223  C.  F.) 

30.  Un  acreedor  de  la  herencia  puede  ejercitar  su 
acción  de  reintegro  contra  cada  heredero  en  razón  de 
su  parte,  pero  no  in  solidum.  (870  y 873  C.  F.) 

31.  Antes  de  la  partición  , la  comunidad  de  la  heren- 
cia está  sujeta  á las  disposiciones  generales  sobre  la 
comunidad.  (Part.  IV,  cap.  Xlll  y 111.) 


(Capítulo  III.  Libro  I.) 


De  las  colaciones. 


15.  Todos  los  herederos  legítimas  están  obligados  á 
colacionar  lo  que  hubieren  recibido  del  difunto,  ya  he- 
reden por  testamento,  por  contrato  ó abintestalo. 
(843  C.  F.) 

2.°  El  heredero  legitimo  que  fuere  desheredado,  ó 
que  renuncie  la  herencia , no  está  obligado  á colacio- 
nar. (845  C.  F.) 

3.0  y 4.0  No  se  colaciona  mas  que  lo  que  se  hubiere 
recibido  del  difunto  durante  su  vida  y lo  que  pro- 
venga de  sus  bienes. 

No  se  colaciona  pues: 

5.0  Lo  que  se  hubiere  recibido  de  los  abuelos  del  di- 
funto ó de  su  cónyuge. 

6.0  y 7.0  Ni  los  gastos  hechos  para  la  educación  ó el 
establecimiento,  á no  ser  que  hubieren  sido  muy  es- 
cesivos  y demasi.ado  desproporcionailos  respecto  de  la 
parle  de  los  demás  hijos.  (852  C.  F.) 

8.0  El  dinero  pagado  por  via  de  rescate  no  se  co- 
laciona. 

9.0  Lo  mismo  so  dice  respecto  de  la  mejora  legal  ó 
testamentaria  de  los  varones. 

10.  Pero  se  debe  colacionar  lo  que  hubieren  adqui- 
rido los  hijos  por  medio  de  los  bienes  de  sus  padre.s, 
lo  que  hubieren  recibido  como  don.acion  , y lo  que  se 
hubiere  gastado  en  pagar  sus  deudas.  (857  C.  F.) 

11.  Lo  que  hubiere  sido  desembolsado  para  comprar-  1 

les  un  empleo  &c.  | 

I 

12.  La  dote  y lodo  lo  que  se  hubiere  dado  al  tiempo  j 

de  los  contratos  matrimoniales.  .' 

13.  0 después  para  ayudarles  al  soilenimienio  J«  | 
su  casi. 


z84.  Cuando  la  donación  de  un  inmueble  hecha  á un  descendiente  hál)il  pa- 
ra icreilar  con  dispensa  de  colación  , cscede  la  cuota  disponible,  el  donatario 
P'icuc  a su  elección  , ó colacionar  el  mueble  en  especie,  ó retenerle  en  la  to- 
na* ¡ pero  con  la  ol>ligacion  de  tomar  su  importe  de  menos  y de  recompen- 
sar a sus  herederos  en  dinero  ó en  otra  forma.  (866  C.  F.) 

785  y 78G.  Como  el  86S  v 869  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 


Del 


pago  de  las  deudas. 


la  l^ri  oslan  obligados  solidariamente  á las  deudas  v cargas 

la  Herencia  : I.o  demos  eomo  el  87U  del  C.  F .o 


de 


i 

I 781.  Cada  coheredero  tiene  derecho  á pedir  que  las  deudas  de  la  herencia  se 
I bquideii  antes  de  procederá  la  partición  de  ella,  ó que  se  afiancen  suficicnlemen- 
t(!  lo$  dccloa  úo.  )a  soljdaruiaul.  * 
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FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISUJÍA. 


CÓDIGO  SARDO. 


Si  no  citan  presentes  lodos  los  lie- 
rederos,  ó si  luiliiesfl  entre  ellos  algu- 
nos menores  de  edad  ó intcrdielos , de- 
ben jionerse  los  sellos  lo  mas  pronto  po- 
sible, bien  sea  á petición  de  tos  here- 
deros, bien  i la  del  procurador  del  rey 
del  tribunal  de  primera  inslaiicin,  liien 
de  oficio  por  el  juei  de  paz  en  cuyo  dis- 
trito se  haya  verificado  la  herencia. 

820.  Los  acreedores  pueden  también 
pedir  í|ue  se  pongan  los  sellos  , si  pre- 
sentan un  inslrumcnto  que  lr.iiga  apa- 
rejada ejecución,  ó el  pcyuiso  del  juez. 

821.  Una  vez  puestos  los  sellos,  todos 
los  acreedores  pueden  formar  su  concur- 
so, aun  los  que  no  tengan  Instrumento 
ejecutivo  ni  permiso  del  juez. 

Las  formalidades  para  quitar  los  se- 
llos y hacer  el  inventario  están  determi- 
nadas por  las  leyes  sobre  el  orden  ju- 
dicial. 

822.  1.a  acción  de  partición  , y las 
cuestiones  que  se  muevan  cii  el  curso 
de  las  operaciones,  están  sujetas  al  tri- 
bunal del  pueblo  donde  se  radicó  la  tes- 
tamentaria. 

Ante  este  tribunal  es  ante  quien  se 
procede  á las  subastas  , y ante  quien  de- 
ben ser  presentadas  las  demandas  relati- 
vas á la  garantia  de  las  hijuelas  6 lo- 
tes entre  los  com particioneros  y las  de 
rescisión  de  la  partición. 

823.  Si  uno  de  los  coherederos  se  ne- 
gase ó consentir  en  la  partición  , ó si  se 
mueven  dispulas,  ya  sobre  el  mndu  de 
proceder  en  ella,  ya  sobre  el  de  con- 
cluirla-, el  tribunal  proniineia  como  en 
materia  que  pide  un  conocimiento  su- 
mario, ó si  le  pareciere  opoi'tnnn  comi- 
siona para  las  operaciones  de  la  parti- 
ción uno  de  los  jueces,  y con  la  relación 
que  este  le  haga  decide  las  disputas. 


1228  y 1220.  Pero  los  herederos  que 
hubieren  gozado  separadamente  una  par- 
te de  los  bienes  hereditarios  por  espa- 
cio de  treinta  años,  pueden  resistirse 
ú la  demanda  de  partición. 


§ 2,®  Entre  qué  porsona.1  puede 
entablarse  la  acción  de 
partición. 


1230  al  1231.  La  acción  de  partición 
puede  entablarse  por  el  heredero,  lega- 
tario, conipropielario  pro  intUriso,  ó 
por  cualquiera  poseedor  con  justo  titu- 
lo y ánimo  de  dominio.  La  demanda  de 
un  solo  interesado  basta  para  producir 
la  partición. 

1235.  Como  el  817,  primer  § del 

C.  F. 

123G.  Los  menores  púberes  y los 
emanrijiados  pueden  promover  las  par- 
ticiones en  que  esten  interesados. 

1237.  Pero  no  necesitan  la  autoriza- 
ción del  juez  , como  los  tutores  y cura- 
dores, para  contestar  á las  demandas 
de  partición  cntabl.adas  contra  ellos. 

1238.  Como  el  817,  segundo  ^ del 

c.  r. 

1239.  Las  miigeres  casadas,  y aun 
separadas  respeclo  de  los  bienes,  no 
pnc<len  ejercitar  la  acción  de  partición 
sin  autorización  de  sus  maridos  ó del 
juez. 

No  nercsiian  de  esta  aiilorizacion 
si  e.slau  divorciadas  ó separadas  corpa- 
raímente. 

1210.  Como  el  SIS  del  C.  F. 


Lablecimiento  cualquiera,  y en  pagar  deudas,  está  su- 
jeto  á colacio». 

Si  el  asecndieiite  que  hubiere  constituido  la  dote 
la  pagó  al  marido  bajo  fianza  abonada  , no  c.stará  la 
bija  obligada  .á  colacionar  mas  (pie  su  acción  sobre  los 
bienes  del  marido. 

1074.  Todo  lo  que  se  deja  por  testamento  cslácsen- 
to  do  colación  ; á menos  que  el  testador  disponga  lo 
contrario,  y salva  la  cscepcion  contenida  en  el  artí- 
culo 1092. 

1075  al  1079.  Como  el  852  al  856  del  C.  F. 

1080.  La  colación  no  se  debe  mas  que  por  el  here- 
dero en  linea  descendiente  i su  roberedero  ronfornic 
á lo  dispuesto  por  el  articulo  1067;  no  se  debe  , ni 
á los  demás  herederos,  ni  á los  legatarios , ni  á los 
acreedures  de  la  herencia. 

Asi  el  donatario  ó el  legatario  que  es  al  mismo 
tiempo  heredero  legitimo , no  puede  pedir  la  colación 
mas  que  para  lijar  su  parte  legitima,  no  para  au- 
mentar la  porción  disponible. 

1081.  Como  el  858  del  C.  F. 

1082  al  10S7.  Como  el  SGO  al  861  del  C.  F. 

lOSS.  Cuando  I.i  donación  de  iin  inmueble  hccln  á ■ 
un  descendiente  hábil  para  heredar  y dispensado  do 
rubiciun  escede  de  la  porclou  disponible,  puede  el  do- 
natario á su  elección,  ó colacionar  el  inmueble  en  es- 
pecie, ó retenerle  en  su  totalidad  conforme  á los  ar- 
tículos 755  y 756. 

1089  al  1091.  Como  el  SG7  al  869  del  C.  F.  | 

1092.  No  obstante  lo  que  se  dispone  en  los  artícu- 
los 1074  y 1089,  cuando  el  donatario  ó legatario  que 
tiene  derecho  á la  porción  resi-rv.ada  pide  la  reducción 
de  las  disposiciones  hcrha.s  en  favor  de  un  coheredero 
ó de  un  legatario  aun  estraño,  delre  imputar  en  su 
parte  reservada  las  donaciones  y legarlos  que  se  le  hu- 
bieren hecho,  á no  ser  que  estuviere  lurmalmcnlc 
dispensado  de  esta  obligación. 


821.  La  tasación  de  los  inmuebles  se 
hará  por  peritos  rscogidos  por  las  par- 
les interesadas  ó nombrados  de  oficio  si 
estas  se  negasen. 

Las  ddigcnclás  tle  reconocimiento  y 
declaración  deben  rsplicar  los  fnndanien- 
.tos.de  la  tasación  rjue  hacen  : debrui  in- 
I cosa  tasarla  arlniitc  cómoda 

partición;  de  que  mr>du  puede  hacerse 
eita;  y finalmente  fijar  para  el  caso  ríe 
utfrrse  , cada  una  ríe  las  porciones  riur» 
pueden  formarse  rjel  tal  objeto  y su 
valor.  ' 

.825,  La  tasación  de  los  muebles,  si  no 
te  biio  valuación  de  ellos  en  un  inven- 
tario regular , debe  hacerse  por  perso- 
nas inteligentes  por  su  justo  precio  y sin 
' tamenlo  alguno. 


1251  y 1243.  F.l  herericro  del  cohe- 
redero pucrie  intentar  la  acción  rlc  par- 
tición, y hasta  para  ejercerla,  ser  ¡iro- 
pielario  y no  (losecdor  real. 

1242.  Fl  derecho  concedida  por  las 
leyes  antiguas  á los  herederos  del  difun- 
to, dr-  poder  obligar  al  cesionario  ó adju- 
dicatario de  la  parte  que  habla  sido 
Vendida  por  su  coheredero,  á que  se 
la  retrovenda  por  el  precio  de  la  venta 
ó de  la  adjudicación  que  de  ella  se  hu- 
biere hecbo,estáy  permanece  abolido, 
(811  C.  F.  dif.) 


§ 3.®  Del  modo  de  verificarse  una 
partición  judicial. 


L.1  dispcns.i  de  imputación  no  podrá  con  imlo  eso  | 
surtir  efecto  alguno  perjudicial  al  don.it.ario  anterior,  j 

Cualquier.!  otra  cos.a  exenta  de  cobicion  estará  tam- 
bién Jis|>ensada  de  imputación. 


CAPITULO  V. 

Del  pago  de  las  deudas. 

1093  y 1094.  Como  el  870  del  C.  F. 

1095  y 1096.  Como  el  872  y 873  del  C.  F. 
1097  al  1101.  Como  el  875  al  879  del  C.  F. 


826.  Cada  uno  de  los  eoherederoi 
Hiede  pedir  eu  parte  en  los  mismos  moe- 
ilef  k inmuebles  de  la  herencia  que  cs- 


1245  y 1246,  CpmO  elSXS.del  Q.  F. 
1217.  Toda  partición  judicial  debe  ir 


1102.  El  derecho  de  separación  se  conserva  res 
pecto  de  los  inmuebles  de  la  herencia,  por 
la  inscripción  del  privilegio  hecha  dentro  del  Wrmin 
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CANTON  DE  VAUD. 


7S9.  Como  el  874  delC.  F. 

790.  Como  el  875  del  C.  F. : La  última  parte  de  este  articulo  se  sustlt^ó 
en  la  forma  siguiente-.  Sin  embargo,  el  coheredero  conservare  la  facultad  de 
Aclamar  el  pa|o  de  su  rédito  personal  como  cuahju.era  otro  acreedor  , dedu- 
ciendo  su  parle  coneo  heredero. 

791  y 792.  Como  el  87C  y 877  del  C.  F. 

793.  Como  el  873  del  C.  F. , y se  aíiade  este  §:  Esta  demanda  debe  entablar- 
se d mas  tardar  dentro  de  tres  meses  de  haberse  verificado  la  hcrcucia. 

79Í.  Como  el  879  del  C.  F. 

795.  Como  el  881  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  lof  efeclos  de  la  partición  y del  afianzamiento  de  las  hijttelas. 

796  y 797.  Como  el  884  y 885  del  C.  F. 

798.  Los  herederos  están  obligados  unos  para  con  otros  á la  garantía  del  pa- 
go de  los  deudores  de  la  herencia.  Esta  garantía  no  puede  ejercitarse  sino  en 
los  tres  años  siguientes  d la  partición. 

CAPITULO  V. 

De  la  revisión  y de  la  rescisión  en  materia  de  particiones. 


14.  Se  dehen  también  los  frutos  y los  intereses  de  las  I 
cosas  colacionadles  desde  el  momento  en  que  la  cola- 
ción se  ha  hecho  exigihie.  (856  C.  F.) 

Se  colaciona  no  solamente  lo  que  se  hubiere  recibi- 
do, sino  ademas  loque  aquellos  d quienes  se  representa 
hubieren  recibido  de  un  ascendiente.  (846,  segunda 
parte  del  C.  F.) 

16.  El  testador  puede  dispensar  de  la  colación,  con 
Ul  que  esta  dispensa  no  perjudique  d la  legitima.  (844 

17.  Puede  ademas  mandar  que  se  verifique  colación, 
en  el  caso  que  no  hay  lugar  d ella  por  la  ley , con  tal 
que  no  se  toque  d la  legitima.  . 

18.  La  colación  se  hace  en  especie,  ó en  dinero,  pré- 
via  tasación  de  peritos,  ó recibiendo  d cuenta.  (858 
C.  F. ) 

19.  El  coheredero  que  rehúsa  colacionar , puede  ser 
obligado  á ello,  ó puede  ser  escluido  de  la  herencia. 
(859  C.  F.  dif.) 

20.  La  colación  puede  pedirse  aun  después  de  la  par- 
tición. (891  C F.) 

21.  Si  no  se  conviniese  en  la  cantidad  colacionable, 
la  partición  se  verificará  sin  embargo ; pero  entonces 
el  que  debe  hacer  la  colación  está  obligado  á prestar 
fianzas, 

22.  Los  demandantes  deben  probar  que  el  demanda- 
do recibió  del  difunto  las  cosas  de  cuya  colación  se 
trata. 


799.  Toda  partición,  ó cualquiera  otro  acto  que  tenga  por  objeto  hacer  ce- 
sar la  indivisión  entre  los  coherederos,  puede  ser  nuevamente  revisado  á ins- 
tancia de  uno  de  los  comparlicioncros  , aun  cuando  estuviere  ya  protocolizado 
por  ante  escribano  público. 

800.  La  demanda  de  revisión  de  una  partición  se  prescribe  por  tres  meses 
ccut.ados  desdo  el  dia  en  que  se  concluyó  esta. 


23.  Si  hubiere  alguna  diferencia  respecto  de  la  can- 
tidad solamente  , el  heredero  sujeto  á la  colación  pue- 
de ser  obligado  á determinarla  bajo  juramento. 

24.  Si  la  cosa  se  hubiere  perdido  ó consumido  de 
buena  fe,  se  está  dispensado  de  la  colación.  (855 
C.  F.) 


801.  La  nueva  partición  proveniente  de  la  revisión,  está  sujeta  d las  mismas 
formalidades  que  la  primer.a. 


1 802.  Despups  de  la  nueva  partición,  si  tuvo  lugar,  ó después  do  haber  cs- 

I pirado  loa  tres  meses  para  la  prescripción  de  la  demanda  de  revisión , no  pueden 
i rescindirse  las  particiones  sino  por  causa  de  violencia  ó doto. 


803.  La  simple  omisión  de  un  objeto  de  la  herencia,  no  da  lugar  d la  acción 

do  rescisión,  sino  solamente  d un  suplemento  del  acta  de  la  partición.  (887, 
tllltma  parla  del  C.  F.)  ■ ' 

804.  Como  el  S92  del  C.  F. 


S05.  La  acción  do  rescisión  se  prescribe  por  tres  meses  contadas  desde  que  ce- 
1 so  la  violencia  o se  descubrió  el  dolo. 


La  acción  supletoria  de  partición  por  amisión  de  un  objeto  de  la  herencia,  se 
’ prcscnlic  también  por  tres  meses  contados  desde  que  se  descubrió  la  omisión. 
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C<SdIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  L.\  rX'ISIANA. 


ten  en  especie}  pero  no  obstante  si  hay  acree- 
dores que  hayan  hecho  embargo  ó formen  con- 
curso , ó si  el  mayor  número  de  los  coherede- 
ros juzga  necesaria  la  venta  para  pagar  las  deu- 
das y cargas  de  la  herencia,  se  venderán  los 
muebles  públicamente  en  la  forma  ordinaria. 

827.  Si  los  inmuebles  no  pueden  dividirse 
cómodamente,  debe  procederse  á la  venta  en  su- 
basta ante  el  tribunal. 

Sin  embargo  las  partes,  si  todas  son  mayo- 
res de  edad,  pueden  consentir  que  se  haga  la 
subasta  ante  uo  escribano  que  todos  elijan  de 
buen  acuerdo. 

828.  Después  que  se>hayan  tasado  y vendi- 
do los  muebles  c inmuebles,  el  juez  comisio- 
nado remite,  si  ba  lugar,  á las  partes  ante  el 
escribano  en  quien  se  convengan  , ó se  le  nom- 
bra de  oficio,  si  las  parles  no  se  conforman  en 
la  elección. 

Ante  este  escribano  se  procede  á las  cuen- 
tas que  los  comparticioneros  puedan  tener  en- 
tre sí;  á la  formación  del  cuerpo  de  bienes;  á 
la  composición  de  los  lotes,  y á lo  que  se  del>e 
ir  suministrando  á cuenta  á cada  uno  de  los 
comparticioneros. 

829.  Cada  coheredero  traerá  á la  masa,  se- 
gún las  reglas  que  después  se  establecerán,  lo 
<^e  te  le  hubiese  dado,  y las  cantidades  que 
deba. 

830.  Si  no  se  devuelven  estas  cosas  en  espe- 
cie , los  coherederos  á quienes  se  deban  perci- 
ben ante  todas  cosas  una  porción  equivalente 
en  el  cuerpo  de  bienes  de  la  herencia. 

Estas  percepciones  anticipadas  se  hacen  en 
cuanto  es  posible  en  objetos  de  la  misma  natu- 
raleza , calidad  y bondad  que  los  otros  no  cola- 
cionados en  especie. 

831.  Después  de  estas  deducciones  se  proce- 
de sobre  lo  que  queda  en  la  masa  á la  forma- 
ción de  otros  tantos  lotes  iguales  cuantos  son  los 
herederos  comparticioneros,'^  las  líneas  com- 
particinneras. 

832.  En  la  formación  y composición  de  los 
lotes  se  debe  evitar  en  cuanto  sea  posible  el 
quitar  trozos  á las  heredades  y dividir  las  la- 
branzas; y conviene  hacer  entrar  en  cada  lote, 
81  se  puede  , igual  cantidad  de  muebles,  de  in- 
muebles , de  derechos  ó de  créditos  de  una  mis- 
ma naturaleza  y valor. 

833.  La  desigualdad  de  las  hijuelas  en  espe- 
cie se  compensa  por  un  cambio,  sea  en  renta, 
sea  cD  umero. 

834.  Las  hijuelas  se  hacen  por  uno  de  los 
coherederos,  si  pueden  convenirse  entre  si  en 
la  elección,  y si  el  que  hubiesen  escogido  acep- 
tase la  comisión:  en  caso  contrario  se  hacen  por 
un  perito  que  señalará  el  juez  comisionado.* 

Después  se  sacan  por  suerte. 

835.  Antes  de  proceder  al  sorteo  de  los  lo- 
tes, se  admite  i cada  comparticionero  á propo- 
ner las  reclamaciones  que  le  ocurran  cotitra  tu 
CormaeioB. 


precedida  de  un  inventario  estimativo  de  todos  los 
bienes <]Ue  se  han  de  partir. 

1248  y 1249.  El  inventario  público  que  se  hubie- 
re hecho  entre  las  partes  interesadas  en  una  época 
anterior,  pero  no  mas  de  un  año,  á la  demanda  de 
partición,  deberá  servir  de  base  á esta,  á menos  que 
sea  inexacta : en  este  caso  deberá  mandar  el  juez  que 
se  verifique  una  nueva  valuación. 

1250  al  1252.  Como  el  822 , primer  § del  C.  F. 

1253.  La  demanda  de  partición  es  un  examen  ó 
reconocimiento  de  los  derechos  de  aquel  contra  quien 
se  entabla. 

1254.  SI  se  tratase  de  una  partición  entre  hijos  y 
descendientes  de  un  difunto  , fijará  el  juez  un  plazo 
que  no  podrá  pasar  de  tres  dias  para  que  el  dona- 
tario declare  si  quiere  traer  á colación  lo  que  hubie- 
re recibido  , ó si  quiere  que  se  le  tenga  en  cuenta. 

1255.  Si  la  cosa  se  restituyere  en  especie,  se  reu- 
nirá á la  masa. 


CODIGO  SARDO. 


útil  fijado  en  el  titulo  De  los 
Privilegios  y de  las  Ilipolecas: 
esto  derecho  en  la  parte  relati- 
va á los  inmuebles,  no  puede 
ejercitarse  sino  cuando  están  po- 
seidos  por  el  heredero.  .Se  pres- 
cribe por  el  lapso  de  tres  años. 


1103.  Como  cí  881  del  C.  F. 


1104.  Como  el  874  del  C.  F. 


CAPITULO  VI. 


1258.  Si  declara  que  quiere  que  se  le  tenga  en 
cuenta,  ó si  deja  pasar  el  plazo  lijado  para  que  re- 
solviese, habrá  perdido  cl  derecho  de  restituir  des- 
pués las  fincas  en  especie. 

1257.  Los  coherederos  tienen  derecho  para  hacer 
que  se  tasen  las  cosas  restituidas  en  especie,  ó ¡as 
que  se  bao  de  pagar  de  menos. 

1258.  Como  ef  823  del  C.  F. 

1259.  Como  cl  822,  segundo  § dcl  C.  F. 

1260  al  1264.  Cada  coheredero  puede  reclamar  su 
parte  en  especie  de  los  bienes  de  la  herencia  ; pero 
estos  bienes  .se  venderán  en  pública  subasta  si  la  ma- 
yoría de  los  herederos , ó los  acreedores  poscsioiia- 
rios  ú oponentes  lo  piden,  ó en  íin  si  son  indi- 
visibles ó impartibles. 

1265  y 1260.  Todo  coheredero  puede  hacer  que 
se  le  .adjudiquen  cosas  de  la  misma  herencia,  pero  no 
podrá  pagar  cl  csccso  de  su  parte  hasta  cl  inomcnto 
qué  se  realice  la  partición. 

1267.  Como  cl  828  del  C.  F. 

1263.  Si  los  coherederos  son  mayores,  pueden 
continuar  su  partición  amistosamente  desp/ucs  que  se 
haya  decidido  sobre  las  dificultades  que  se  les  pre- 
sentaban. 


§ 4."  De  qué  modo  debe  continuar  cl  escribano 
la  partición  judicial. 


1269  ál  1283.  £stos  artículos  son  relativos  al 
modo  de  conducirse  el  escribano  en  la  formación 
de  la  masa  partible.  Comprenden  las  reglas  comu- 
nes y ordinarias , tales  cuales  las  observan  nues- 
tros escribanos  públicos  en  sus  actos  conforme  d la 
ley  de  25  ventoso  del  año  11. 

1284.  Cuando  la  deducción  que  debe  hacerse  en 
favor  dcl  heredero  á quien  se  debe  su  legitima  se  bn- 


De  los  efectos  de  la  partición 
y dcl  afianzamienlo  de  las 
hijuelas. 


1105  al  nos.  Como  el  883  al 
886  delC.  F. 


C.\PITL’LO  VII. 


De  la  rescisión  en  materia  de 
parliciones. 


1109  al  líH.  Como  el  S.87  al 
892  del  C.  F.  (I) 


(1)  Jgui  se  encuentra  coloca- 
do con  bastante  oportunidad  el 
capitulo  ynt,  relativo  d las 
particiones  hechas  por  tos  pa- 
dres it  otros  ascendientes.  Idas 
para  seguir  mejor  nuestro  plan 
le  hemos  insertado  al  final  del  tí- 
tulo de  las  Donaciones  y de  (os 
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CÓDIGO  FRANCES. 


• 836.  Las  reglas  eslahlecidas  para  la  división  del  cuerpo 

de  bienes  que  lia  de  partirse , ileben  observarse  igualmen- 
te en  la  subdivisión  que  haya  de  hacerse  entre  las  lineas 
comparlicioncras. 

837.  Si  en  las  operaciones  cometidas  a un  escribano  se 

movieren  disputas,  estciiderá  esto  acta  de  las  dificul- 
tades y replicas  respectivas  de  las  partes:  remitirá  a estas 
ante  el  comisionado  nombrado  para  la  partición ; y en  lo 
demas  se  proccder.á  según  las  formas  prescritas  por  las  le- 
yes del  orden  judicial.  . . 

838.  Si  no  están  presentes  todos  los  coherederos  , o si 
entre  ellos  hubiese  algunos  interdictos  ó menores  de  edad, 

¡ aunque  eslen  emancipados,  ilcbc  liacei^  judicialmente  la 
5 partición  con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  por  los  arllcu- 
í los  819  y siguientes  hasta  el  precedente  inclusive.  Si  hay 
' muchos  menores  de  edad  que  tengan  intereses  encontra- 
dos en  la  partición , debe  dárseles  á cada  uuo  un  tutor  es- 
pecial y particular. 

839.  Si  ha  logar  á la  subasta  en  el  caso  del  artículo  an- 
terior, lio  puede  hacerse  sino  judicialmente  con  las  forma- 
lidades prescritas  para  la  enagcnacion  de  los  bienes  de  los 
menores  de  edad.  Los  estrangeros  son  admitidos  siempre  en 
ellas. 

810.  Las  particiones  hechas  según  las  reglas  arri- 
ba prescritas,  sea  por  los  tutores  con  la  autorización  do 
un  consejo  de  familia,  sea  por  los  menores  emancipados 
asistidos  de  sus  curadores,  sea  en  nombre  de  los  ausentes 
ó no  presentes,  son  difinitivas:  solamente  son  provisiona- 
les, si  no  se  han  observado  las  reglas  prescritas. 

811.  Toda  persona,  aunque  sea  pariente  del  difunto, 
que  no  es  hábil  para  heredarle  y á la  cual  haya  cedido 
un  coheredero  su  derecho  á la  herencia  , puede  ser  escliii- 
da  de  la  partición,  ya  por  todos  los  herederos,  ya  por 
uno  solo  reembolsándola  el  precio  de  la  cesión. 

842.  Después  de  la  partición  deben  entregarse  á cada 
uno  délos  compartlcioiieros  los  títulos  particul.arcs de  per- 
tenencia de  las  cosas  que  le  tocaron. 

Los  títulos  de  una  propiedad  dividida,  quedan  en  poder 
de  aquel  que  tiene  la  mayor  parle  en  la  misma  ; pero  con 
la  obligación  de  auxiliar  con  ellos  á sus  coniparticioneros 
que  tuviesen  interés  y le  requiriesen  al  efecto. 

Los  títulos  comunes  á toda  la  herencia  quedan  en  ma- 
nos de  aquel  á quien  elijan  lodos  los  herederos  por  su  de- 
positario, con  la  Obligación  de  auxiliar  con  ellos  á los  com- 
particioneros siempre  que  sea  requerido.  Si  hay  dificultad 
en  la  elección,  so  arregla  este  punto  por  el  juez. 


SECCION  II, 


De  fas  colaciones. 


S4.1.  Todo  lieredero,  aunque  sea  con  beneficio  de  in- 
ventario, que  entra  en  lina  herencia,  debe  colacionar  á 
sus  coherederos  lodo  lo  que  recibió  del  difunto  por  dona- 
ción entre  vivos , directa  ó indircctomenlc:  no  puede  re- 
tener las  dadivas  ni  reclamar  los  logados  que  le  haya  lic- 
c 10  c I I unto,  a no  ser  que  las  dádivas  y legados  se  le 

i ISe  de  rolaXaTor'*"’  ° 

84  4.  Aun  en  el  caso  q„e  se  le  hubiesen  hecho  las  dá- 
divas y legados  por  v.a  de  mejora  ó co„  dicha  dispensa  , cl 
heredero  no  puede  cuando  se  trata  de  partición  retener- 
los su. o c„  cuanto  alcance  la  cuota  disponible;  lo  domas 
csla  siijcio  a colíicion.  ' ' 

«í.'l.  r.l  heredero  que  rennneia  á la  herencia,  puede  no 
obstante  retener  lo  donado  entre  vivos,  ó rcelámar  cl  le- 
gado ipic  se  le  hizo  en  cuanto  quepa  en  la  porción  «lis- 
pomhlc.  * 

816.  Kl  donatario  que  no  era  heredero  presuntivo  al 
tiempo  de  la  donación,  pero  qnc  se  encuentra  h.ihil  para 
luiedar  en  el  dia  que  se  verifica  la  herencia,  delKt  lam- 


biere fijado , este  heredero  podrá  hacer  que  sa  le  adjudique  por  el  escribano 
en  el  precio  de  la  tasación  U cosa  de  la  herencia  que  roas  le  acomode  para  cl 
pago  de  lo  que  á mas  de  la  legitima  se  la  deba. 

128.').  Si  fueren  muchos  los  que  tuvieren  derecho  á la  legítima  , se  forma- 
rán lotes,  y la  suerte  decidirá  respecto  de  la  atribución  délos  bienes  que  hu- 
bieren elegida. 

1-28G  al  1289.  Como  el  831  al  834  ilel  C.  F. 

1290  y 1291.  Como  el  837  y 833  del  C.  F. 

1292.  Como  el  336  del  C.  F. 

1293.  Las  deudas  pasivas  de  la  herencia,  no  se  parten;  cada  heredero 
permanece  respoiisalilc  en  proporción  á la  parte  que  toma. 

« 

I29Í.  Como  el  840  del  C.  F. 

1295.  El  menor  puede  reclamar  contra  la  partición  provisinnal  antes  de 
su  mayor  edad  ; pero  la  miiger  casada  solo  tiene  esta  facultad  después  de  di- 
suelta la  comunidad. 

1296.  Terminada  el  .acta  de  la  partición  la  remitirá  el  escribano  á la  par- 
te mas  diligente  quien  la  depositará  en  la  rscribania  del  jqzgado : luego  se  re- 
querirá á los  interesados  para  que  justifiquen  dentro  de  los  diez  dias  si  fue- 
re posible  la  omologacion.  (981  C.  del  Procedimiento  Francés.) 

1297.  1298  y I29D.  Como  cf  837  del  Z.V.,  y 977  del  C.  del  Procedi- 
miento Francés. 

1300.  El  escribano  tiene  La  facultad  de  adoptar  para  la  partieioii  el  modo 
ó forma  que  mas  le  convenga , con  tal  que  observe  las  formalidades  previas 
y esenciales  que  constituyen  este  acto. 

1301.  Como  el  812  del  C.  F. 

1302.  SI  después  de  la  partición  apareciesen  bienes  no  comprendidos  en 
ella,  so  reforiiiaria  e.sta  ó se  formaria  otra,  ya  en  su  totalidad  ya  respecto 
de  estos  bienes  solamente. 

1303.  Si  un  heredero  ausente  , ó uno  que  tenga  derechos  desconocidos,  se 
presentase  después  de  hecha  la  partición , se  anularía  la  primera  y se  proce- 
dería á la  formación  de  otra. 

1304.  Las  reglas  prescritas  por  esta  sección,  son  aplic-ables  á toda  clase  de 
pariirioni'S. 


SEGCION  II. 

De  las  colaciones. 

§ l.“  Qait  es  colación  y por  quién  se  dehe. 


1305.  Se  entiende  por  colación  la  resliliiclon  fictiria  ó real  que  un  herede 
ro  hace  á la  masa  de  ciiali|uier  efecto  que  hubiere  recibido  anticipadamente 
do  la  licrcncia  ó en  olr.i  forma , á fin  ile  que  se  le  comprenila  en  la  parti- 
ción como  en  las  demas  rosas  liccedítarias. 

1300  y 1307.  Como  el  842  del  C.  F. 

1308.  Esta  colación  procede,  ya  cl  donante  lo  hubiere  formalroenlc  man- 
dado, ya  hubiere  guardado  silencio  sobre  este  punto. 


1309.  Como  el  843,  último  §slelC.  F. 
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fDe  las  herencias. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  EA  LCISIAKA. 


bien  cobcion.r,  á no  ser  que  el  donante  le  haya  diapen- 

Si7  Us  (láilivas  y lcg:»dos  hechos  al  h.jo  (le  aquel  que 
se  encuentra  hábil  para  herr.lar  al  tiempo  en  que  se  ver.- 
lica  la  herencia  , se  reputan  siempre  heclios  cou  dispensa 

de  colacionarlos.  • i i i 

El  padre  que  entra  en  la  herencia  del  donante  no  esta 

ohlieado  á colacionarlos.  ^ , 

8Í8  Del  mismo  modo  el  hijo  que  entra  por  si  propinen 
la  herencia  del  donante,  no  está  ohIi¡;ado  á colacionar  la 
dádiva  hecha  .á  su  padre  aun  cuando  hiihicse  aceptado  la 
herencia  de  e.stc:  pero  si  el  hijo  no  entra  sino  por  repre- 
sentación, tiehe  colacionar  lo  que  se  lialiia  dado  á su  pa- 
dre aun  en  el  caso  que  Iniliiese  repudiado  su  herencia. 

8i9.  I-as  d.idivas  y legados  hechos  al  cónyuge  de  una 
persona  hábil  para  heredar,  se  reputan  hechos  con  dis- 
pensa de  traerlos  .i  colación. 

Si  las  dádivas  y legados  se  hacen  Juntamente  á dos 
cónyuges,  de  los  cuales  uno  solo  es  hábil  para  heredar, 
colaciona  este  su  mitad  ; si  las  dádivas  se  hicieron  al  cón- 
yuge hábil  para  heredar  , las  colaciona  por  entero. 

8ÓÜ.  No  se  hace  la  colación  sino  á la  herencia  del  do- 
nante. 

S51.  Se  debe  colacionar  lo  que  se  empleó  para  el  esta- 
blecimiento de  uno  de  los  coherederos,  ó para  el  pago  de 
sus  deudas. 

852.  Los  gastos  de  alimento,  crianza,  educación  y apren- 
^dizaje,  los  ordinarios  de  su  equipo,  los  de  bodas  y regalos 

de  uso,  no  deben  colacionarse. 

853.  Lo  mismo  sucede  con  las  utilidades  que  el  herede- 
ro pudo  sacar  de  algunos  contratos  otorgados  con  el  difun- 
to, si  los  tales  contratos  no  presentaban  al  tiempo  de  ha- 
cerlos ninguna  utilidad  indirecta. 

854.  Del  mismo  modo  no  ha  lugar  á la  colación  en  las 
compafiias  hechas  sin  fraude  entre  el  difunto  y uno  de  sus 
herederos , cuando  se  arreglaron  las  condiciones  por  escri- 
tura auténliea. 

855.  No  están  sujetos  á traerse  á colación  los  bienes  in- 
muebles que  perecieron  por  caso  fortuito  y sin  culpa  del 
donatario. 

85G.  No  se  deben  los  frutos  é intereses  de  las  cosas  que 
deben  colacionarse  sino  desde  el  dia  en  que  se  vcrilicó  la 
herencia. 

857.  Solo  es  debida  la  colación  por  el  coheredero  á ,su 
coheredero;  no  loes  á los  legatarios  ni  á los  acreedores 
de  la  herencia. 

858.  Se  hace  la  colación  ó restituyendo  las  cosas,  ó re- 
cibiendo de  menos  el  equivalente  de  su  precio. 

859.  Puede  exigirse  la  misma  cosa  con  respecto  á los 
bienes  inmuebles,  siempre  que  la  finca  que  se  dió  no  baya 
sido  enagenada  por  el  donatario  y no  haya  en  la  herencia 
inmuebles  de  igual  naturaleza,  valor  y bondad  de  que 
puedan  form.arse  hijuelas  iguales  poco  mas  ó menos  pa- 
ra los  otros  coherederos. 

SCO.  No  ha  lugar  á la  colación  sino  dejando  de  recibir 
el  equivalente  del  precio  cu.indo  el  donatario  ha  cnagena- 
do  cí  inmueble  antes  de  verificarse  la  herencia;  en  su  lu- 
gar se  debe  el  valor  que  tenia  el  tal  inmueble  en  este 
tiempo. 

861.  En  todos  casos  deben  abonarse  al  donatario  aque- 
llos gastos  que  boyan  mejorado  la  cosa  , considerando  el 
oumento  de  valor  con  que  esta  se  encuentre  al  tienqio  de 
la  partición. 

862.  Igualmente  deben  abonarse  el  donatario  los  gastos 
necesarios  que  haya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa 
aun  cuando  no  |a  hayan  mejorado. 

863.  Por  su  parte  el  donatario  debe  abonar  las  desmejo- 
ras y desperfectos  que  hayan  disminuido  el  valor  del  in- 
mueble por  su  causa,  ó por  su  culpa  y negligencia. 

864.  En  el  caso  que  se  hubiese  enagenado  el  inmueble 
por  el  donatario,  las  mejoras  ó desmejoras  que  haya  hecho 
el  que  Jo  adquirió,  deben  abonarse-conforme  á lo  dicho  en 
los  tres  articulas  precedentes. 

865.  Cuando  se  hace  la  colación  en  especie,  se  reúnen 
los  bienes  á la  masa  de  la  herencia , libres  y desembaraza- 
dos de  todas  l.-is  cargas  creadas  por  el  donatario;  pero  los 
acreedores  hipotecarios  pueden  interTonir  en  la  partición 


1310  y 1311.  La  declaración  de  que  una  donación  ó legado  se  deja  ¡i  titu- 
lo de  mejora  debe  hacerse  en  términos  no  precisamente  afirm.iiivos,  pero  si 
equivalentes  y formales  de  la  voluntad  , por  ante  escribano  y á presencia  de 
dos  testigos.  ‘ 

1312.  Como  el  SU  del  C.  F. 

1313.  La  obligación  de  colacionar  es  peculiar  de  los  hijos  ó descendientes 
legítimos  que  vienen  á hered.ir  .i  sus  padres  y madres  y otros  ascendientes 
ya  sea  abintestato  ya  en  virtud  de  disposición  tcstamentari.i. 

1314.  Entre  los  hijos  ó descendientes,  los  que  tienen  derecho  ¡1  la  legitima 

son  los  únicos  que  están  sujetos  á la  colación.  ° 

1315.  Como  el  845  del  C.  F. 

1316.  Para  que  los  descendientes  legítimos  eslen  sujetos  á colación  , es  ne- 
cesario que  vengan  como  herederos  á la  herencia  del  ascendiente  de  quien 
recibieron  inmediatamente  la  donación  ó legado, 

1317.  Como  el  8i7  del  C.  F. 

1313.  El  nieto  que  viene  en  su  nombre  á la  herencia  de  su  abuelo  ó abue- 
la no  está  obligado  á eolacionar  la  donación  hecha  á su  padre.  Pero  si  viene 
por  representación  debe  colacionar  lo  que  se  habia  dado  al  padre  aun  en  el 
caso  que  hubiere  repudiado  la  herencia.  (848  C.  F.) 

1319,  Lo  dicho  anteriormente  es  aplicable  del  mismo  modo  á los  viz- 
nietos. 


§ 2.®  A t/uien  se  debe  la  colación  y qué  cosas  están  sujetas  á ella. 


1320  al  1325.  Como  el  850  al  854  delC.  F, 

1326.  Los  regalos  ó d.ádiv.as  que  un  padre  hace  ;1  su  hijo  en  oirá  forma  que 
por  donación  ó leg.ido  , están  .'/simismo  sujetos  á colación.  En  este  supuesto 
cuando  un  [ladre  vende  á su  hijo  una  cosa  á un  precio  iunmo,  ó ha  paga- 
do por  él  el  precio  de  la  adquisición  , ó cuando  hace  ga.slos  ó mejoras  en  los 
bienes  de  su  hijo,  queda  esto  sujeto  .i  colación. 


1327.  La  obligación  de  colacionar  no  impido  al  hijo  que  reclame  los  .sala- 
rios que  ,sc  le  deban  por  haber  administrado  ¡os  bienes  de  este  ascendiente 
ó haberle  hecho  otros  servicios. 

1328.  Como  el  855  dcl  C.  F. 


§ 3.®  Dcl  modo  de  hacerse  las  colaciones. 


1329  al  1331.  Como  el  858  dcl  C.  F. 

1332.  Para  verificar  la  colación  os  necesario  distinguir  si  las  cosas  que  es- 
tan  sujetas  á ella  son  bienes  raices,  esclavos  ó efectos  muebles. 

1333.  Si  fuere  una  finca  raíz  la  que  se  liubicre  donado  y el  donatario  es- 
tuviere en  posesión  de  ella  al  tiempo  de  la  partición,  lleno  la  facultad  de 
escoger  el  colacionarla  en  especie  ó recibiendo  su  importe  de  menos. 

1334  al  1338.  Como  el  861  al  863  del  C.  F. 

1339  al  1341.  La  pérdida  de  la  finca  raiz  después  de  verificada  la  colación 
en  especie  , es  por  cuenta  de  la  herencia;  pero  si  acaeciere  después  de  haber 
declarado  que  quería  se  le  tuviese  por  recibido,  su  importe  será  de  cuenta 
del  heredero. 

1342.  Como  el  865  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRÁÍieEROS;  /Í>í  tós 
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para  oponerse  á que  la  colación  se  haga  en  fraude  de  sus 

derechos.  i u » 

866.  Cuando  la  donación  de  una  cosa  inmueble  hecha  a 
quien  sea  capaz  de  heredar  con  dispensa  de  colacionarlo 
escode  la  porción  disponible,  dehe  colacionarse  el  csceso 
en  la  misma  cosa  si  puede  hacerse  cóinodaoicnte  la  sepa- 
ración de  este  esceso. 

En  caso  contrarío,  si  el  esceso  vale  mas  de  la  mil.ad 
del  inmueble  debe  el  donatario  colacionar  el  inmueble  en- 
tero, quedándole  salvo  sil  tlerecho  á sacar  ante  todas  cosas 
de  la  masa  el  valor  <le  la  porción  disponible:  si  esta  por- 
ción escede  de  la  mitad  dcl  valor  dcl  inmueble,  iiodrá  el 
donatario  retener  el  inmueble  entero,  pero  con  la  obliga- 
ción de  recompensar  á sus  coherederos  en  dinero  ó de  otro 
modo. 

867.  El  coheredero  que  colaciona  im  inmueble  restitu- 
yéndoloen  especie,  puede  retener  su  posesión  hasta  <jue  se 
le  reembolsen  efectivamente  las  cantidades  que  se  le  deban 
por  gastos  ó mejoras. 

868.  La  colación  de  los  bienes  muebles  no  se  hace  sino 
en  su  equivalente.  Se  practica  segim  el  valor  que  icnion  al 
tiempo  de  la  donación  con  arreglo  al  estado  de  valuación 
que  debe  unirse  al  instrumento  de  ella;  y á falta  do  este 
estado,  por  tasación  de  peritos  en  su  justo  valor  y sin  au- 
mento alguno. 

869.  La  colación  del  dinero  donado  se  hace  tomando  me- 
nos del  dinero  que  se  encuentre  en  la  herencia. 

En  caso  que  no  baste  puede  el  donatario  dispensar  la 
colación  dcl  dinero  contante  abonando  muebles  hasta  igual 
valor,  y á falta  de  muebles  bienes  inmuebles  de  la  he- 
rencia. 


SEncio:^  111. 

Del  pago  de  las  deudas. 

S70.  Los  coherederos  contribuyen  entre  si*  al  pago  de 
las  deudas  y cargas  de  la  herencia  cada  uno  en  proporción 
de  lo  que  toma  de  ella. 

871.  El  legatario  á título  universal  coutrilniyc  con  Ins 
herederos  á |)rorala  de  loque  percibe;  pero  cl  legatario 
particular  no  está  obligado  á las  deudas  y c.irgas,  salva 
siempre  la  acción  hipotecaria  sobre  cl  inmueble  legado. 

8/2.  Cuando  algunos  inniuchlos  de  una  herencia  están 
grabados  como  hipoteca  especial  de  algunas  renUs  , cada 
uno  lie  los  coherederos  puede  ovigir  que  se  paguen  los  ca- 
pitales de  las  rentas  y se  dejen  libpi's  ios  bienes  tnimiehlcs 
antes  que  se  proceda  á la  formación  «le  las  hijuelas.  Si 
los  cohercdüvo'í  parten  la  herencia  en  el  estado  en  que  se 
! encuentra , el  inmueble  gravado  debe  lasarse  como  los  do- 
mas bienes  inmuehlos:  se  hace  deducción  dcl  capital  de  la 
renta  sobre  el  precio  total:  y el  heredero  en  cuya  hijuela  to- 
ca este  inmueble,  queda  gravado  él  solo  con  el  pago  de  la 
renta  y debe  garantir  la  libertad  de  ella  á sus  cohe 
rederos. 

S/3  Los  herederos  están  obligados  á las  deudas  y cargas 

de  la  herencia  personalmente  en  su  parle  y porción  viril, 
c lupOi-ccariaineiUe  en  cl  rodo,  pero  sin  perjuicio  di;  recurrir 
bien  sea  contra  sus  colu  redcros , bien  contra  los  legatarios 

l*/uirler  eonlri- 

H7j.  E!  legatario  particular  que  ha  pagado  la  deuda  con 
que  estaba  gr.av.vdo  c .ntnuchlc  que  se  le  legó,  queda  su- 
brogado en  los  derechos  del  acreedor  contra  los  herederos 
y sucesores  por  titulo  universal. 

nnf/i'  á titulo  universal  que 

calia  ilr  la  .le,., la  común  , no  ,.„e.le  recurrir  contra  los  do- 
mas colierederos  o sucesores  a titulo  universal  sino  por 
la  parle  ,|uo  cada  uno  do  ellos  deluo  pagar  personalmente, 
a m en  el  caso  ,,uo  cl  eoliere.  ero  que  pagó  la  denda  se 
liiil.icsn  licclio  subrogar  en  los  derechos  de  los  acreedores- 
pero  sin  perjuicio  de  los  dercclios  de  un  coheredero  que 


1343.  Si  la  cosa  hipotecada  va  á parar  al  donatario  ..la  lúpoteea  eonllnuap 
sino  el  'acreedor  tendrá  privilegio  sobre  loa  bienes  adjadicodoa  i au  deudor 

en  la  partición  para  ser  pagado  del  total  de  su  inscripciOQ. 

1344  ál  1346.  Como  el  866  y 867  del  C.  F. 

1347  y 1348.  Si  el  donatario  verifica  U colación  dándose  por  pagado  de  lo 
que  anteriormente  hahia  recibido,  deher.í  el  precio  de  ello  á ratón  de  au 
valor  al  tiempo  de  veriñearse  la  herencia;  lo  mismo  sucederá  en  el  coso  que 
este  inmueble  hubiere  sido  enngenado  ó perdido. 

1349.  Pero  si  el  donatario  hubicro  sido  forzado  á enagenar  la  finca  do- 
nada , no  deberá  colacionar  por  cuonta  de  lo  que  había  recibido,  mas  que 
cl  precio  de  esta  venta, 

1350.  La  mism.!  regla  se  observa  cuando  la  finca  hubiere  sido  vendida 
y hubiere  perecido  dospucs  por  caso  fortuito  en  poder  del  adquirente. 

1351  al  1354.  8i  la  colación  se  hiciese  tomando  en  cuenta  lo  anteriormeo 
te  recibido,  tienen  derecho  los  coherederos  á pedir  que  se  vendan  en  su 
hasta  pública  los  domas  efectos,  ó á tomar  á su  elección  los  bienes  muebles  6 
inmuebles  do  la  herencia  por  su  valor  estimativo,  con  tal  que  verifiquen  su 
Opción  en  los  tres  dias  de  la  reclamación, 

1355  al  1358.  Si  las  fincas  son  insuficientes,'  el  heredero  que  ilelic  co- 
lacionar completará  sin  embargo  lo  que  se  deha;  pero  tendrá  un  año  para 
librarse,  aumentando  el  diez  por  ciento  dé  ínteres  á su  obligación.  Si  al 
tiempo  del  vencimiento  no  paga  se  venderán  los  bienes  sujetos  á colación 
y los  coherederos  tendrán  privilegio  respecto  del  precio. 

1359.  Como  el  930  del  C.  F. 

1360.  El  detentador  de  la  finca  puede  evitar  el  efecto  de  la  acción  de 
reivindicación , pagando  el  total  de  su  valor  ó el  esceso  de  este  sobre  la  por 
cion  disponible,  sicm[>re  que  la  donación  hubiere  sido  hecha  á título  de  me< 
jora  y fuera  de  la  parte  legítima. 

1361  y 136*2.  Cuando  loque  se  hade  partir  son  esclavos,  no  se  hace  la 
coUcion  sino  tomando  en  cuenta. 

1363  y 1364.  Como  el  868  y 869  del  C.  F. 

1365  al  1367.  Cuando  los  objetos  colacionables  consisten  en  esclavos,  efec- 
tos muebles,  ó dinero  de  que  cl  don.alario  hace  la  colación  dándose  por  paga- 
do de  SU  importe , á los  coherederos  se  les  pagará  en  especie.  Si  no  son  bas- 
tantes para  ludcmnizarios,  podrán  hacerse  pago  lomando  un  valor  igual  en 
los  demas  bienes  muebles  ó inmuebles  de  la  herencia. 


SECCION  ni. 


Dcl  pago  de  las  deudas. 


13G8  al  1373.  lúi  cl  pago  da  las  deudas  debe  considerarse  la  opeton  de  los 
acreedores,  las  personas  contra  quien  se  dirigen  estas  acciones  y la  parte 
proporcional  con  que  íeben  contribuir  entro  sí.  La  acción  de  los  acrcedo- 
i-es  se  divide  en  personal  contra  los  bcrederos  y legatarios  universales  o 
» título  uaiver.sal , en  acción  blpotecarla  contr.a  los  detciitadores,  y en  sepa- 
ración de  patrimonio. 

1374  y 1375.  T oji.o  eí  873  del  C.  F. 

137C  y 1377.  Como  cl  870  dclC.  F.  . , 

1378.  Si  uno  de  los  bcrederos  fuese  acreedor  del  ibfunlo  no  confundirá 
masque  su  parle  en  esto  crédito,  y podrá  reclam.ar  de  sus  coherederos  a 
parte  eon  que  cada  uno  de  ellos  debe  contribuir  al  pago  de  la  deuda. 

1379.  Como  el  871  dcl  C.  F.  . ■ 

1380  y 1381.  Si  el  testador  hubiere  legado  por  cima  de  sus  bienes  disponi- 
bles, ó si  los  bienes  son  insiificientcs  para  pagar  las  deudas,  pueden  los 
acreedores  repetir  contra  los  legatarios.  Esta  acción  se  prescribe  por  tros 
años. 

13S2  al  1388.  Como  el  873  al  877  del  C.  F.  , . i 

1389  y 1390.  Si  una  cosa  legada  se  hubiere  hipotecado  por  el  testador, 
podrá  ser  dmnandado  bipolecariainente  el  legatario  particular.  Este  se  libcr- 
t.ará  de  toda  responsabilidad  cediendo  la  cosa,  y en  tal  caso  no  tiene  ningún 
recurso  contra  los  bcrederos , porque  él  aceptó  el  legado  con  sus  cargas. 

1391  y 1392.  Por  el  contrario,  los  Iicreüeros  que  hubiesen  pagado  esta 
deuda  á consecuencia  de  haber  ejercitado  los  acreedores  i^tra  ellos  una 
acción  pcrsnnal , pueden  entablar  su  recurso  contra  el  legatario. 

1393  y 1394.  El  pago  proporcional  de  las  deudas  puede  hacerse  en  virlM 
de  convenio  entre  las  parles;  pero  estas  no  pueden  perjudicar  los  derecho» 

sle  los  acreedores.  , u Jlae 

1395.  Como  el  877  del  G.  F.:  Solamente  que  el  téemiiio  et  de  ocho  ai<¡. 
en  lugar  de  dier  para  detpaehar  la  ejecución  d virtud  de  l»  preteniU' 
don  de  lar  escriturat. 

I 1399  y 1100.  Como  el  878  del,C.  P. 
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ñor  efecto  Jel  beneficio  de  inventario  luibieac  conservado 
U facnItaJ  de  reeUmar  el  pago  de  su  cred.to  personal  co- 
mo otro  cualquiera  acreedor. 

876  En  caso  de  insolvencia  de  uno  de  los  coherederos  ó 
sucesores  por  titulo  universal , se  reparte  su  cuota  en  la 
deuda  hipotecaria  entre  todos  los  otros  a prorala. 

877  las  escrituras  que  tr.iian  aparejada  ejecución  enn- 
ira  cl  difunto,  la  traen  igualmente  contra  el  heredero  cu 
su  persona;  pero  los  acreedores  no  podrán  pedir  la  ejecu- 
ción sino  ocho  dias  después  de  lialwr  hecho  saber  tales  es- 
crituras á la  persona  misma  ó en  el  douiicilio  del  he- 
redero. 

878.  Pueden  pedir  en  todos  casos  y contra  cualquier 
acreedor  la  separación  del  patrimonio  del  difunto  del  pa- 
trimonio dcl  heredero. 

879.  Con  lodo  eso  no  puede  ejercerse  este  derecho  cuan- 
do hay  novación  en  el  crédito  contra  el  difunto  por  haber 
el  acreedor  aceptado  al  heredero  por  deudor  suyo. 

880.  Prescríbese  este  derecho  con  respecto  á los  muebles 
por  el  lapso  de  tres  años. 

Con  respecto  á los  inmuebles  está  espedita  la  acción 
mientras  existen  en  mano  del  heredero. 

881.  No  se  admite  á los  acreedores  del  heredero  la  de- 
manda de  separación  de  los  patrimonios  contra  los  acree- 
dores de  la  herencia. 

882.  Los  acreedores  de  un  comparlieionero  para  evitar 
que  so  haga  la  partición  en  fraude  de  sus  derechos  , pue- 
den oponerse  á que  se  ejecute  sin  su  asistencia:  tienen 
derecho  de  intervenir  en  ella  á espensas  suyas:  pero  no 
pueden  impugnar  una  partición  consumada  á no  ser  que 
se  haya  procedido  á ella  sin  su  asistencia  y en  perjuicio  de 
alguna  oposición  que  hubiesen  hecho. 


SECCION  IV. 

De  los  efectos  de  la  partición  y dcl  afianzam^nto 
de  las  hijuelas. 


883.  Cada  coheredero  se  considera  haber  heredado  solo 
é inmediatamente  todos  los  efectos  comprendidos  en  su  lo- 
te ó que  le  tocaron  en  subasta  , y'  no  haber  tenido  jamás 
la  propiedad  en  los  demás  efectos  de  la  herencia. 

881.  los  coherederos  quedan  fiadores  respectivamente 
los  unos  de  los  otros  de  las  turbaciones  de  propiedad  y 
cvicciones  que  procedan  de  una  causa  anterior  á la  par- 
tición. . 

No  tiene  lugar  la  fianza  si  la  especie  de  eviocion  que  so 
padece, se  esceptuó  por  cláusula  especial  y espresa  en  la 
escritura  de  partición,  y cesa  si  el  coheredero  padece  la 
evicciou  por  su  culpa.. 

885.  Cada  uno  de  los  coheretleros  está  obligado  perso- 
oalmente  en  proporción  de  la  parte  que  le  locó  á indemni- 
zar á BU  heredero  de  la  pérdida  que  le  ocasionase  la 
evicciqn. 

. 6i  uno  de  los  coherederos  se  hallase  insolvente  debe 
eeDsrtirse  lí  porción  á que  estaba  obligado,  entre  el  mismo 
qut  sufrió  la  eviccion  y los  demas  coherederos  que  eslen 
(olveotest  . 


1401  al  1404.  Este  derecho  (el  demanda  da  separación  de  pat rimo- 
mo)  puede  ser  igualmente  ejercitado  por  los  legatarios , por  los  herederos 
parciales,  y por  aquellos  cuyo  derecho  es  incierto  ó eventual. 

1405.  Los  acreedores  do  una  herencia  en  que  hay  muchos  herederos 

den  pedir  esta  separación  contra  alguno  de  ellos  solainciuc,  sin  qimc^sl'cñ 
obligados  á reclamar  este  beneficio  respecto  de  los  domas. 

1406.  Como  el  857  dcl  C.  F. 

1407  y 1408.  El  derecho  de  pedir  la  separación  no  puede  ejercitarse  si 
hubiere  haliido  novación  en  el  crédito  del  difunto. 

1409  y 1410.  La  demanda  de  separación  de  palrimonio  debe  entaiilarsc 
dentro  de  tres  meses  contados  desde  la  aceptación  espresa  ó tácita  dcl  here- 
dero. Los  aercedores  bajo  juramento  asegurarán  en  la  misma  que  creeu  que 
las  deudas  del  heredero  no  absorven  cu  su  perjuicio  los  bienes  de  la  he- 
rencia. 

1411.  En  el  intérvalo  de  los  tres  meses  concedidos  á los  acreedores  para 
pedir  la  separación  de  palri  nonios , no  podrá  el  heredero,  pena  de  nulidad, 
enagenar,  empeñar,  ni  vender  los  bienes  de  la  herencia. 

1412.  Los  acreedores  dcl  heredero  tienen  igualmente  derecho  á pedir  la 
sep.aracion  de  patrimonios  contra  los  acreedores  Je  la  herencia.  (881  C.  F.  dif.) 

1413.  Cuando  los  acreedores  do  la  herencia  piden  la  separación  de  patri- 
monios porque  no  han  encontrado  en  los  hicnes  que  la  componen  los  b.vslan- 
les  para  hacerse  pago  por  completo,  {meJen  recurrir  contra  los  bienes  del 
heredero  después  que  los  acreedores  de  este  hubieren  sido  satisfechos. 

1414.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  acreedores  del  heredero,  los  cua- 
les pueden  hacerse  pago  de  lo  qne  se  les  reste  por  los  bienes  de  la  herencia. 

1415  y 1416.  Los  acreedores  Jel  difunto,  á menos  qne  tengan  privilegio 
ó hipoteca , serán  pagados  proporcioualmcnte  por  los  bienes  de  la  herencia  ó 
por  los  dcl  difunto. 

1417.  Pero  los  acreedores  hipotecarios  ú otros  del  difunto  que  hubieren  sido 
los  primeros  que  adquirieron  ima  hipoteca  en  los  bienes  del  heredero  á vir- 
tud de  lili  nuevo  titulo  ó de  una  sentencia  obtenida  contra  él,  serán  prefe 
riJos  á los  demas  acreedores  respecto  de  los  bienes  del  heredero. 


SECCION  IV, 


De  ios  efectos  de  la  paríícion. 

§ 1 .®  De  la  garanlia  de  la  partición. 

1420.  La  partición  es  una  especie  de  cambio  que  liaccn  entre  sí  los  cohe- 
rederos cediendo  el  uno  el  derecho  que  tiene  en  la  cosa  que  deja  , por  c 
que  á él  le  ceden  cu  la  que  toma, 

1421  y 1422.  Como  el  SSí  del  C.  F.,  re  aíiado:  Pero  no  podría  es- 
tipularse en  una  partición  por  cláusula  general,  él  que  no  hubiere  respecto  c 
ella  lugar  á ninguna  garantía  6 eviccion  entre  los  coherederos  por  cualquiera 
especie  de  turbación  que  ocurriese. 

1423  al  1426.  Como  el  834  y SS5  del  C.  F. 

1427  y J42S.  La  fianza  de  derecho  existe  entre  los  coherederos  respecto  Je 
los  muebles,  de  los  inmuebles,  de  las  deudas  y demas  derechos  como  parle 
que  son  do  la  herencia,  y respecto  de  la  solvencia  de  los  deudores. 

1429  y 1430.  Como  el  889  del  C.  F.  , 

1431.  los  herederos  están  obligados  á afianzarse  reciprocamente  las  deudas 
y cargas  nuevas  ocurridas  despues  de  la  partición  y en  cuya  época  g j 
lloraban. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES.  ESTRANGEROS.  ’ ío«  ^ 


886.  La  fianza  Je  la  solvencia  Jel  JeuJor  de  una  renta 
no  puede  exigirse  sino  dentro  de  los  cinco  años  siguientes 
d la  partición.  iNo  lia  lugar  á la  fianza  en  razón  de  la  insol- 
vencia del  deudor,  cuando  no  sobrevino  sino  después  de 
consumada  la  partición. 


SECCION  V. 

De  la  rescüion  en  maíeria  de  paríicioncs. 


887.  Pueden  rescindirse  las  particiones  por  causa  do  vio- 
¡ lencia  ó de  dolo. 

También  puede  haber  lugar  á la  rescisión  cuando  uno 
de  los  coherederos  dice  habérsele  perjudicado  en  mas  de  la 
cuarta  parte. 

La  simple  Omisión  de  un  objeto  de  la  herencia  no  da 
lugar  á la  acción  de  rescisión  , sino  solo  para  pedir  un  su- 
plemento al  acta  de  la  partición. 

888.  Se  admite  la  acción  de  rescisión  contra  cualquier 
acta  que  tenga  por  objeto  hacer  cesar  la  división  entre 
coherederos,  aun  cuando  fuese  calificada  do  venta,  cam- 
bio, transacción  ó de  cualquiera  otra  manera, 

Pero  después  Je  la  partición  ó del  acta  que  hace  veces 
de  ella,  no  puede  admitirse  la  acción  de  rescisión  contra 
la  transacción  hecha  sobre  las  dificultades  reales  que  pre- 
sentaba la  primer  acta  , auu  cuando  no  hubiese  habido  con 
este  motivo  pleito  comenzado, 

SS9.  No  so  admite  la  acción  contra  una  venta  dcl  dere- 
cho á una  herencia,  hecha  sin  fraude  á uno  do  los  cohere- 
deros do  su  cuenta  y riesgo,  por  los  otros  coherederos  su- 
yos ó por  uno  de  ellos. 

890.  Para  juzgar  si  ha  habido  lesión  se  estiman  los  ob- 
jetos por  el  valor  que  tcnian  al  tiempo  de  la  partición. 

891.  El  demandado  por  la  acción  de  rescisión  puede 
impedir  su  curso  y evitar  una  nueva  partición,  ofreciendo 
y liando  al  demandante  el  suplemento  de  sii  porción  here- 
ditaria , sea  en  dinero  ó en  enseres. 

892.  Al  coheredero  que  cnagenó  su  lote  en  todo  ó en 
pane  no  se  le  puede  admitir  á intentar  la  acción  de  res- 
cisión por  dolo  o violencia,  si  la  enagcnacion  que  hizo  es 
posterior  al  descubrimiento  del  dolo  ó á la  cesación  de  la 
violencia. 


H32.  La  hipoteca  tácita  procedente  de  la  partición  y que  ti^ne  por  objeto 
hacer  ejecutar  todas  las  obligaciones  contenidas  en  la  misma  ó que  son  su  con- 
secuencia , no  tendrá  lugar  mas  para  lo  sucesivo ; á menos  que  los  herrde- 
ros  estipulasen  una  hipoteca  espresa  por  creerlo  asi  oportuno.  (2109  C.  F.  dit.j 

1433.  La  fianza  de  solvencia  entre  los  coherederos  se  prescribe  por  el  mis- 
mo tiempo  que  las  acciones  ordinarias.  Este  tiempo  principia  á correr  pa- 
ra las  cosas  comprendidas  en  la  partición , desde  el  dia  eti  que  se  hubiere 
sufrido  l.a  cviccion ; y para  los  créditos , desde  el  dis  en  que  la  insolven- 
cia hubiere  sido  justificada  por  la  escusion  dcl  deudor. 

1431.  Las  hipotecas  creadas  por  los  coherederos  antes  de  la  partición,  se 
rescinden,  y no  afectan  mas  que  á sus  partes  si  son  susceptibles  de  hi- 
poteca. 


§ 2.®  De  la  restricción  de  las  particiones. 


1435,  1436  y 1439.  Coma  el  887  del  C.  F. 

1437  y 1438.  Como  el  840  del  C.  F. 

1440  al  1442.  Como  el  888  y 889  delC.  F. 

1443.  La  venta  de  los  derechos  hereditarios  de  un  heredero  á su  coheredero, 
no  está  exenta  de  la  acción  rcscisoria  si  el  adquireiUe  no  corria  ningún  ries- 
go: como  por  ejemplo,  si  el  vendedor  quedaba  obligado  á todas  las  deudas. 

1444.  Para  que  el  ajquirente  esté  exento  de  esta  acción,  es  necesario  que 
el  vendedor  le  hubiere  cedido  todos  sus  derechos  hereditarios;  si  no  le  hu- 
biere vendido  mas  que  su  parte  en  los  iiimuehlcs  divisibles,  estaría  sujeta  esta 
venta  á la  rescisión  por  la  lesión  que  esccdlese  de  la  cuarta. 

1415.  Esta  venta  en  fin  queda  sujeta  á rescisión  si  se  prueba  q*  cuan 
do  fue  hecha  tan  solo  el  adqiiirente  sabia  hasta  donde  montaba  la  herencia, 
y lo  ha  ocultado  al  vendedor. 

1446  al  1448.  Como  el  891  y 882  del  C.  F. 

1Í4D.  Cuando  la  partición  se  hubiere  arreglado  por  el  padre  entre  sus  hi- 
jos, no  hay  lugar  .á  la  reslitiicioii  á menos  que  se  hubiere  escedido  de  la 
porciou  disponible,  (1079  C.  F.) 

1450.  El  menor  que  recbimase  su  beneficio  Je  restitución  contra  una  par- 
tición , releva  también  al  mayor  de  ella,  pues  no  puedo  subsistir  para  c uno 
y anularse  para  el  otro. 

1451.  La  demanda  de  rescisión  de  una  partición  se  prescribe  por  diez  anos 
conlados  desde  la  fecha  de  )íi  partición,  y en  el  caso  de  error  o Ue  uolo 
desde  el  dia  <jue  hubieren  sido  descubiertos.  (t03í  C.  F.) 

1Í52.  Como  el  Í30í  delC,  F* 
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CÓDIGO  FRANClíS. 


TÍTOLO  lí. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


TÍTOLO  II. 


TÍTULO  II. 


CÓDIGO  SAIiDO. 


titulo  y. 


Bl  DONACtORES  ENIBK  IHOS  t DE  IOS 
TESTiUENTOS. 


DB  LAS  DONACIONCS  ENTRE  VITOS  T 
DE  LOS  TESTA.MENTOS. 


ÜE  LAS  DONACIONES  ENTRE  TITOS 
Y MOKTiS  C.%ÜSA. 


DE  LAS  DONACIONES  EMBE 
TI  VOS. 


CAPITULO  I. 


CAPITULO  I. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales. 


Disposiciones  generales. 


Disposiciones  generales. 


893.  podrá  disponer  de  sus 

liiciu'S  i titulo  gratuito  siiiO  por  dona- 
ción entre  vivos  ó por  testamento  en  el 
modo  que  aqui  se  establecerá. 

891.  1.a  donación  entre  vivos  es  un 
acto  por  el  cual  el  donante  se  despren- 
de desde  luego  é irrevocablemente  de 
la  cosa  donada,  en  favor  dcl  donatario 
que  la  acepta. 

895.  El  testamento  es  un  acto  por  el 
cual  dispone  el  testador  para  el  tiempo 
en  que  ya  no  exista  , dcl  todo  ó parte  de 
sus  bienes,  y que  puede  revocarlo. 

89C.  Se  problbcn  las  sustituciones. 
Cualquiera  disposición  por  la  que  el 
donatario,  el  bemlcro  instituido  ó el 
legatario  quede  obligado  á conservar  y 
á restituir  á un  tercero,  será  nula  aun 
respecto  del  doiialai  io,  del  heredero  ius- 
tituido  ó del  legatario. 

Sin  embargo  los  bienes  libres  que 
formen  la  dolaeion  de  un  titulo  lieredi- 
tario  que  el  rey  hubiese  instituido  en 
favor  <n:  un  príncipe  ó de  un  cabeza  de 
familia,  podrán  ser  trasmitidos  heredi-  i 
tariamente  según  está  ordenado  por  el 
aeta  de  30  de  marzo  de  1808  y por  la  de 
l i de  agesto  siguiente. 

897.  Se  cscepliian  de  los  dos  párrafos 
dcl  articulo  precedente  las  di$|iosiciones 
que  se  pennitcii  á los  padres  y madres,  y 
á los  hermanos  y hermanas  en  el  capi- 
tulo 6.°  del  presente  titulo. 

898.  La  dis]>oslcion  por  la  cual  fuese 
llamado  un  tercero  á recibir  la  dona- 
ción , la  herencia  ó el  legado  en  el  caso 
que  no  lo  recibiese  el  donatario,  el  he- 
redero instituido  ó el  legatario  no  se 

I considerará  como  una  sustitución,  y de 
consiguiente  será  válida. 

89U.  Lo  mismo  sucederá  con  la  dispo- 
sición 'entre  vivos  ó teslanientaria  que 
diese  el  usufructo  á uno,  y á otro  mera- 
mente la  propiedad. 

^ 9üU.  En  toda  disposición  entre  vivos 
o testamentaria  se  tendrán  por  no  escri- 
tas las  condiciones  imposibles,  y las  que 
sean  contrarias  á las  leyes  ó á las  buenas 
costumbres. 


CAPITULO  11. 

De  la  capacidad  de  disponer  ó de 
adquirir  por  donación  entre  vivos 
_ o por  testamento. 


901.  Para  hacer  una  donación  entre 
rivos  ó uD  testamento  es  menester  estar 
,«D  su  sano  juicio. 


813  al  813.  Como  e/ 893  al  895 
del  C.  F. 

816.  Como  el  909  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  la  capacidad  para 
disponer. 


817  al  821.  Como  c/801  al  905: 
IVo  reproducida  la  üllima  parle 
del  articulo  905  del  C.  F. 

822.  Como  el  900  del  C.  F. 
íc  anade:  Se  escepliian  de  esta 
regla  (la  de  la  capacidad  de  ad~ 
fjuirir  por  consecuencia  de  la  con- 
cepción') las  personas  comprendi- 
das en  las  sustiluciones  iiileico- 
inisarias  cu  los  casos  previstos  por 
una  disposición  particular  de  la 
ley. 

823  V 82  í.  Como  el  907  y 908 
del  C.  "f. 

825.  Como  el  009  dcl  C.V.,y 
se  añade:  En  el  iiúinera  de  las 
personas  incapaces  se  encuentran 
adcniivs  los  abogados  ijue  hubieren 
aconsejado  ó dirigido  al  dirimió 
en  la  confección  de  su  testamento, 
y á los  eclesiásticos  que  le  liiibie- 
, ren  asistido  en  su  última  enfer- 
medad. (Se  suprimió  el  tillimo 
dcl  articulo  909  del  C.  F.) 

82G  y 827.  Como  W 910  y 911 
delC.V. 

828.  El  regnícola  puede  dispo- 
ner en  favor  de  un  ostra ngero  con 
tal  que  entre  las  dos  naciones  ba- 
ya reciprocidad  solirc  el  particu- 
lar, y sin  perjuicio  de  las  escep- 
rioiics  procedentes  de  los  tratados 
diplomáticos. 


CAPITULO  III. 

De  la  porción  disponible  de 
bienes  y de  la  reducción. 


SECCION  I. 

Oe  la  porción  disponible, 

829.  Las  donaciones  Isnto  en- 
tre vivos  como  monis  causa,  no 


H53  al  1455.  Como  el  893 
al  895  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  la  capacidad  necesaria 
para  hacer  donación  enlre 
vivos  ó tnorlis  causa,  y 
para  aceptarlas. 


1456  y 1457.  Como  el  902 
dcl  C.  F. 

1458.  Para  donar  basta  que 
baya  capacidad  al  tiempo  de 
hacer  la  donación. 

1439.  Respecto  de  la  capa- 
cidad para  aceptar,  basta  que 
la  baya  al  tiempo  de  la  acep- 
tación de  la  donación  entre  vi- 
vos, ó al  tiempo  de  verificarse 
la  herencia  del  testador. 

1160.  Cuando  la  donación 
pende  dcl  ciimplimienlo  de 
lina  con'licion  , basta  que  el 
donatario  sea  capaz  de  acep- 
tar al  tiempo  eii  que  se  cum- 
pla aquella. 

1461.  Como  el  901  del 
C.  F. 

1462.  Los  i'sclavos  no  pue- 
den disponer  ó acepl.ir  por  do- 
nación entre  vivos  ó mortis 
causa,  sin  que  sean  previa  y 
csjircsainciUc  nianuinitidos. 

1163.  Como  el  902  dcl 
C.  F. 

1464.  El  menor  que  hubie- 
re ciiniplido  diez  j ocho  anos, 
solo  podrá  liaeer  donaciones 
mortis  causa. 

Pero  podrá  disponer  de  es- 
ta manera  de  la  misma  cuota 
que  un  mayor,  aun  en  per- 
juicio del  usufructo  legal. 

1465.  Sin  embargo,  el  me- 
nor que  tiene  derecho  de 
testar  no  puede  hacer  dona- 
ciones en  favor  de  su  curador 
de  bienes,  de  sus  preceptores 
ó directores  ínterin  se  encuen- 
tro bajo  su  autoridad. 

1466.  Como  el  907  del 
C.  F. 

1407.  Como  el  905  del 
C.  F. 

1468.  Los  que  Hubieren  vi- 
vido juntos  en  concubinazgo, 
son  incapaces  respectivamente 
de  hacerse  donación  de  ningu- 


1121.  Como  el  S9i  del 
C.  F. 

1 122.  Se  reputa  también 
donación  todo  acto  de  li- 
beralidad que  tenga  por  ob- 
jeto la  gr.itilud  ilel  donan- 
te, el  incrito  dcl  donata- 
rio, los  servicios  parliciil.1- 
res  que  se  pretenda  recom- 
pensar, igualnieiite  que  ' 
cualquiera  otro  acto  de  li- 
beralidad por  el  que  se  im- 
ponga algún  gravamen  al 
donatario. 


CAPITULO  I. 

De  ¡a  forma  de  las  do- 
naciones entre  vivos. 


1123.  Todas  las  donacio- 
nes entre  vivos  deben  cele- 
brase por  medio  de  acta 
pública , y aprobarse  por  el 
juez  del  tribunal  donde 
tenga  establecido  su  domi- 
cilio el  donante:  sin  embar- 
go, las  que  escodan  dcl  va- 
lor ó snnm  de  mil  libras 
podrán  ser  aprobadas  por 
el  juez, 

I.as  donaciones  en  que 
no  se  hayan  cumplido  estas 
formalidades,  serán  nulas. 

1124.  La  aprobación  ju- 
dicial puede  tener  lugar  en 
el  acto  mismo  de  la  dona- 
ción ó por  un  acta  pos- 
terior. 

El  juez  superior  deberá 
antes  de  interponer  su  apro- 
bación, no  solo  asegurarse 
de  la  voluntad  del  donan- 
te, sino  también  informar- 
se sí  hizo  la  donación  por 
algún  medio  artificioso,  o 
por  .seducción  ó dolo. 

Si  la  donación  la  luibie-  j 
re  hecho  una  inoger,  inter- 
vendrán ademas  en  el  acta 
de  aprobación  dos  de  sus 
parientes,  y á falta  de  es- 
tos, dos  amigos  de  sn  fa- 
milia. 

1125.  El  juca  poofa 

interponer  sii  decreto  de 
aprobación  si  fuere  parien- 
te ó afín  del  donante  ó do- 
natario. 

J 126.  Se  escepluan  de  la 
formalidad  de  la  aproba- 
ción, las  donaciones  quo 
tienen  por  objeto  un  ma- 
trimonio cierto  y dclermi- 
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CANTON  DE  VAUD. 


TÍTDLO  111. 

D8  tA*  DONACIONES  ENTRE  VI- 
TOS T DiSPOSlCIOMS  »ORTlS 
CAUSA. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones 

nerales. 


ge- 


55C  al  55S.  Como  el  893 
al  895  del  C.  F. 

559.  Como  el  900  Jet 

C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  la  capacidad  para 
disponer  o adquirir 
por  donación  entre  vi- 
vos ó por  disposición 
monis  causa. 


560  y 561.  Como  el  901  i 
j 902  del  C.  F. 

563.  El  menor  de  17 
años  no  puede  dispouer  ni 
monis  causa  ni  entre  vivos. 

563.  El  menor  que  hu- 
biere llegado  á los  17  años 
solo  podrá  disponer  monis 
causa,  á escepcion  de  lo 
(|ue  previene  el  articu- 
lo 706. 

561.  F.l  intenlicio  |>or 
pródigo  no  puede  hacer 
donaciones  entre  vivos. 

565.  El  interdicto  por 
loco  no  puede  disponer  ile 
sus  hicnes  ni  entre  vivos 
ni  mortis  causa. 

566.  Como  el  904  del 
C.  F. 

567.  I.os  esposos  no  pue- 
den durante  el  malrimonio 
hacerse  donaciones  entre 
vivos  el  uno  al  otro,  aun 
cuando  estas  luen-n  recí- 
procas. (1096  C.  F.  dif.) 

568.  Como  el  906  del 
C.  F. 

569.  Aun  cuando  el  me- 
nor hubiere  llegado  á los 
17  años  no  podrá  ni  aun 
por  donación  mortis  causa 
disponer  de  cosa  alguna  en 
favor  do  aquel  que  fuere 
su  tutor  al  tiempo  de  veri- 
ficarse el  acto. 

Se  esceptiian  los  ascen- 
dientes de  los  menores  que 
fueren  sus  tutores.  (907 
C.  F.) 

570.  Como  el  912  del 
C.  r. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


TÍTULO  V. 


OE  LSS  DONACIONES. 


SECCION  I. 


Disposiciones  ge- 
nerales. 


1703.  Como  el  894 
del  C.  , y se  añade'. 
La  ley  no  rccunoce  otra 
clase  de  donación  que  la 
intervivos. 

1704.  Como  el  943 
del  C.  F. 

1705.  Cuando  el  do- 
nante se  hubiere  reser- 
vado la  facultail  de  dis- 
poner de  una  cosa  com- 
prendida en  la  dona- 
ción, la  donación  será 
nula  resjiecto  de  esta 
cosa. 

1706.  Como  el  949 
del  C.  F. 

1707  y 1708.  Co- 
mo el  945  y 946  del 
C.  F. 

1709.  Como  el  951 
del  C.  F. 

1710.  Como  el  952, 
primera  parte  del  C. 
F. , hasta  las  palabras-, 
salvo  sin  embargo  &c. 

1711.  El  dolíanle  en 
caso  do  eviccioii  no  tie- 
ne responsabilidad  al- 
guna. 

1712.  Las  disposicio- 
nes de  los  artículos  926, 
927,928,  929,  931  y 
941  , y las  secciones  Vil 
y VIH  del  titulo  XII  del 
libro  II  , suii  aplicables 
á las  donaciones. 


SECCION  II. 

De  la  capacidad  pa- 
ra disponer  ij  adqui- 
rir por  donación. 


1713.  Como  el  902 
del  C.  F. 

1714.  El  menor  no 
puede  disponer  por  do- 
nación sino  ron  arreglo 
á lo  establecida  en  el  ti- 
tulo i/e  tas  capitulacio- 
nes matrimoniales,  (903 
C.  F.) 

1715.  Se  prohíben 
las  donaciones  entre  los 
esposos  durante  el  ma- 
trimoaio.  (1096  C.  F. 
dif. ) 


CÓDIGO  ni  VAHO.  CÓDIGO  ACSTUIACO. 


DE  LAS  DONACIONES  Y DE  LOS 
TCSTAHENTOS. 


(Libro  III.  Capitulo  II.) 


3.  Se  llaman  .actos  de  última 
voluntad  las  disposiciones  <|uu  ha- 
ce una  persona  que  tienen  rela- 
ción con  su  niuerle.  Estas  dispo- 
siciones pueden  hacerse  por  tes- 
tanieiilo  , codicilo,  legado,  do- 
nación y fideicomiso. 

3.  La  voluntad  espresada  por 
medio  de  estos  actos  debe  conte- 
ner, pena  de  nulidad,  las  cua- 
lidades siguientes : 

4.  Debe  ser  la  ilUima  puesto 
que  por  su  naturaleza  es  revoca- 
ble ; y debe  hacerla  el  testador 
mismo  , el  cual  no  puede  dejar- 
la al  arbitrio  de  otro.  El  tutor  iio 
puede  declarar  aquella  á nombre 
de  su  pupilo. 

6.  Debe  ser  perfecta,  es  de- 
cir , debe  sor  un  acto  completo  y 
real  y no  un  borrador,  proyec- 
to &c. 

7.  La  lillima  voluntad  debe  ser 
verdaderamente  libre , esto  es,  el 
testador  al  declararla  debe  ha- 
llarse en  estado  de  libertad  mo- 
ral y física  y en  pleno  uso  de  sus 
facultades.  (901  C.  F.) 

8.  Debe  ser.  inteligible: 

9.  Ademas  esplicita  y espresp. 

10.  Debe  probar  su  existencia 
el  (|ue  trata  de  aprovecharse 
de  ello. 


De  la  porción  de  bienes 
disponible. 


(Libro  III.  Capitulo  III.) 


14.  Se  llaman  herederos  nece- 
sarios los  que  tienen  derecho  á 
la  legítima. 

Son  herederos  necesarios  los 
descendientes  , y á fall.a  de  estos 
los  ascendientes.  El  grado  mas 
próximo  esrluye  siempre  al  mas 
remoto.  (914  y 915  C.  F.) 

15.  La  legílima  es  la  parte  que 
se  debe  á los  herederos . necesa- 
rios. Se  compone  del  tercio  de  la 
herencia  , y de  la  mitad  si  son 
cinco  ó mas  los  herederos.  (913 
C.  F.  ) 

Los  que  heredan  por  derecho 
de  representación  se  cuentan  so- 
lamente como  un  tronco.  (914 
C.  F.  ) 

16.  Para  exheredar  á un  here- 
dero necesario,  es  Indispensable 
manifestarlo  asi  en  términos  íor- 
m.Tlcs  en  el  testamento  y espre- 
sar  la  causa. 

£1  exheredado  tiene  derecho  ¿ 


CODIGO 

PRUSlAfiO, 


CAPITULO  XVIII. 


De  las  donaciones. 


033.  El  acto  por  el 
cual  tía  uno  i otro  una 
cosa  gratuitamente  , se 
llama  donación.  (894 
C.  F. ) 

939.  El  acto  por  el 
cu.al  se  separa  uno  de  un 
derecho  sin  cederle  á 
otro  ó sin  que  el  oblig.a.^ 
do  declare  que  roiisieutc 
en  ello , no  se  reputa 
donación. 

910.  El  motivo  de  la 
donación  es  inútil  para 
constituir  su  esencia. 

941.  Vero  el  acto  de- 
ja do  ser  donación  si  el 
donatario  tuviere  algún 
derecho  sobre  la  -cosa 
donada. 

942.  Si  se  hubiere  es- 
tipulado que  el  dunaU'^r 
rio  debe  gratificar  á su 
vez  al  donante,  no  exis- 
te el  carácter  de  la  do- 
nación sino  en  cuanto  al 
valor  del  esci  so. 

943.  El  donatario  no 
tiene  acción  á menos  que 
la  donación  hubiere  sido 
hecha  por  tradición  ó por 
escrito.  (931  C.  F.) 

914.  Se  pueden  do- 
nar lodos  lus  bienes  pre- 
sentes ; de  Ies  futuros 
solo  la  mitad.  (943  C.  F. 
dif.)(I) 

9í5.  £l  que  duna  á 
sabieuílas  la  cosa  <!c  otro 
es  responsable  de  los  per- 
juicios c|uc  causa.  ( 1609 
C.  F.) 

946.  En  general  las 
I donaciones  son  irrevo- 
I cables.  (894  C.  F.) 

I 947.  Si  el  donante  con 
I el  tiempo  viniere  á tan 
! cstrcniada  pobreza  que 
I le  fallare  lo  necesario 
^ para  vivir,  puede  rccl.i- 
niar  del  Jonatario  que 
provea  á su  subsisicncia 
hasta  lo  que  importen 
los  intereses  legales  de  la 
cosa  donada  si  existe  aun. 
Si  hubiere  muchos  do- 
natarios, el  mas  antiguo 


(1)  En  Francia  no  se 
puede  disponer  de  los 
bienes  futuros  por  do- 
nación entre  vivos,  por- 
que respecto  de  ellos  no 
cabe  una  desapropia- 
ción actual. 


De  las  dona- 
ciones. 


<Tit.  XI.  Pan.  I.) 


1037.  Donación  «i  1 
el  contrato  en  que 
uno  se  obliga  á ce- 
der gratuitamente  á 
otro  la  propiedad  de  1 
una  cosa  ó de  un 
derecho.  (891  C.  F.)  I 

La  prO[iiedad  pro- 
veniente de  las  do-  ' 
naciones  solamente  | 
se  adquiere  por  la 
tradición.  (938  C.  F. 
dif.) 

1U40.  La  donación 
por  titulo  gratuito  j 
no  se  presume  sino 
entre  parientes  en 
la  línea  de  ascen- 
dientes y descen- 
dientes, entre  es- 
posos , respecto  de 
pobres,  ó cuando 
fuere  imposible  otra 
intención  por  parle 
del  que  donó  la  cosa. 

1053.  Toda  dona- 
ción debe  aer  acep- 
tada. (932  C.  F.)  El 
heredero  del  dona- 
tario no  puede  ya 
aceptarla  cuando  es- 
te hubiere  muerto 
antes  de  la  acepta-  j 
cioii. 

1063.  Ko  puedo 
exigirse  judicial- 
mente el  cumpli- 
miento de  un  con- , 
trato  de  ilonacion 
que  no  hubiere  sido 
celebrado  ante  el 
Iribiiiial;  pero  cuan- 
do <d  don.itario  ac 
encuentra  en  pose- 
sión de  la  cosa  do- 
nada, no  se  puede 
ya  reclamarla  i pre- 
tcstu  de  que  no  se 
han  observado  las 
form.as  del  contrato 
judicial.  (931  C.  F. 
dif.) 

1070.  Las  dona- 
ciones cuya  causa  es 
ilícita  y el  objeto 
ilegal,  son  nulas. 
(900  C.  F.) 

11‘82.  El  donata-  | 
riorcciijc  la  cosa  con 
todas  las  cargas  que 
pes.m  sobre  ella. 

1083.  El  donanto  I 
no  está  sujeto  á la 
cviccion  á menos  do  | 
parto  capreso. 

1085.  Si  entro 
mueboa  donalarioa 
uno  ó mas  m>  P“** 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


cúDiGO  Trances. 


DOS  SIOILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LDISIANA. 


902.  Todos  pueden  disponer  y adqui- 
rir , sea  por  donación  entre  vivos  ó por 
testamento,  cscepto  aquellos  á quienes 
la  ley  declara  incapaces. 

903.  El  menor  que  no  ha  llegado  á la 
edad  de  diei  y seis  años  no  pmlrá  de  mo- 
do ninguno  disponer  sino  solan)ente  lo 
que' se  ordena  en  el  capítulo  9 de  este 

.título.  I . 1 

901.  El  menor  que  ha  llegado  a la 
edad  de  diez  y seis  años  no  podra  dis- 
poner sino  por  testamento,  y solo  hasta 
la  mitad  de  los  bienes  de  que  la  ley  per- 
mite disponer  al  mayor  de  edad. 

905.  ha  muger  casada  no  podrá  hacer 
donaciones  entre  vivos  sin  la  asistencia 
ó el  consentimiento  especial  de  su  mari- 
do, ó sin  estar  autorizada  para  ello  por 
la  justicia,  conforme  á lo  prescrito  en  los 
.artículos  217  y 219  del  título  Ma- 
trimonio. 

¡No  tendrá  necesidad  ni  del  consenti- 
miento del  marido  ni  de  la  autorización 
de  la  justicia  para  disponer  por  testa- 
mento. 

906.  Para  ser  capaz  de  adquirir  en- 
tro vivos,  hasta  estar  concebido  á la 
época  de  la  donación.  Para  ser  capaz  de 
adquirir  por  testamento,  basta  estar 
concebido  á la  época  de  la  muerte  del 
testador.  Sin  embargo  no  tendrán  su 
efecto  la  donación  ó el  testamento  si  la 
criatura  no  naciese  en  estado  de  poder 
vivir. 

907.  El  menor  de  edad , aunque  ha- 
ya llegado  á la  edad  de  diez  y seis  añus, 
no  podrá  disponer  aun  por  testamento  en 
favor  de  su  tutor. 

El  menor  que  llegó  á ser  mayor  de 
edad  no  podrá  disponer  ni  por  dona- 
ción entre  vivos  ni  por  testamento  en 
favor  del  que  ha  sido  su  tutor  antes  que 
haya  este  dado  y finiquitado  la  cuenta 
de  la  tutela. 

Sin  embargo  se  esceptuan  en  los  dos 
casos  aqui  designadas  tos  .ascendientes  de 
los  menores  que  son  ó han  sido  tutores 
suyos. 

903.  Los  hijos  naturales  no  pueden 
recibir  por  donación  entre  vivos  ó por 
testamento  mas  que  lo  que  les  está  con- 
cedido en  el  título  <ie  lar  Herencias. 

909.  Los  médicos,  los  cirujanos , los 
facultativos,  y los  laoticarios  que  hayan 
asistido  á alguna  persona  durante  su  úl- 
tima enfermedad  , no  podrán  aprove- 
charse de  la  disposición  entre  vivos  ó 
.testamentaria  que  esta  persona  haya  he- 
cho en  favor  de  ellos  durante  el  curso  de 
su  enfermedad. 

Sin  embargo  so  csceptuarán : L35 

disposiciones  remuneratorias  hechas  á‘ti- 
itulo  particular  , y con  .proporción  á las 
facultades  del  disponentc  y á los  servi- 
.ciosque  le  hayan  hecho.  2.®  Las  dis|>o- 
aiciones  universales  en  el  caso  de  paren- 
ilesco  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y 
con  tal  que  el  difunto  no  tenga  herede- 
^ros  en  línea  recta  , á menos  que  la  per- 
Jona  en  cuyo  favor  se  haga  la  disposi- 
ción no  sea  del  número  de  estos  here- 
deros. 

Las  mismas  reglas  se  observarán  en 
cuanto  á los  ministros  del  culto. 

910.  Las  disposiciones  entre  vivos  ó 
por;Jlf|tamento , hechas  en  favor  de  los 


podrán  esceder  de  la  mitad  de  los 
bienes  del  don.iiite  si  deja  al  tiem- 
po de  su  fallecimiento  hijos  eii 
cualquiera  número  que  sea ; la 
otra  mitad  se  reservará  para  estos 
y formará  su  legitima  á la  que  no 
se  podrá  imponer  ninguna  carga 
ó gravamen. 

830.  Como  el  911  del  C.  F. 

831.  Si  el  difunto  á falta  de 
hijos  deja  ascendientes  en  una  y 
otra  línea,  las  donaciones  por  con- 
trato entre  vivos  ó por  última  vo- 
luntad, no  podrán  disminuir  mas 
de  la  mitad  la  parte  cuota  á que 
tuvieren  derecho  ahintestato. 

Los  bienes  reservados  de  este 
modo  á los  ascendientes  se  les  con- 
ferirán en  el  orden  que  la  ley  les 
llama  á suceder. 

832  al  835.  Como  el  916  al  019 
del  C.  F. 

836.  No  se  permite  al  padre  ni 
á la  madre  6 á otros  ascemlieiiles 
transigir  con  sus  hijos  ó hijas  so- 
bre la  legitima  que  estos  puedan 
esperar  después  de  su  muerte, 
bien  sea  haciéndoles  donación  de 
ella  h.ajoesta  condición  , bien  pa- 
gándoles ó prometiéndoles  por  an- 
ticipación un  inmueble  ó una  can- 
tidad. Estas  transacciones  son  nu- 
las y no  privarán  al  hijo  del  de- 
recho de  reclamar  su  parle  á la 
muerte  del  padre  6 de  la  madre, 
pero  ron  la  obligación  de  imputar 
eii  ella  los  bienes  y los  demas  ob- 
jetos que  hubiere  recibo.  (■•Kc'au- 
¡ se  los  artículos  789  y 790.) 


SECCION  II. 

De  la  reducción  de  las  dona- 
ciones y legados. 

837  al  847.  Como  el  020  al  930 
del  C.  F. 


SECCION  III. 

De  la  exhcTcdacion. 


81$.  Ademas  de  las  causas  de 
indignidad,  las  personasen  cuyo 
favor  establee  la  ley  una  reserva 
ó una  legitima , pueden  ser  pri- 
vadas de  ella  por  una  declaración 
es[>resa  del  testador,  fundada  en 
un  motivo  admitido  por  la  ley  y 
espresado  en  el  testamento. 

819.  El  hijo  puede  ser  exhere- 
dado por  las  razones  siguientes. 

1. ®  Si  hubiere  tratado  cruel- 
mente á su  padre  ( Genitore')  ó 
cometido  algún  otro  delito  con- 
tra él. 

2. ®  Si  le  hubiere  negado  los 
. altmenlos  sin  justa  causa. 


na  cosa  inmueble  , ya  sea  en-  j 
tro  vivos  ó morlis  causa;  y si 
se  hacen  alguna  doiucinii  de 
cosa  mueble  , no  deberá  csce- 
der  de  la  décima  parle  del  va- 
lor total  de  sus  bienes. 

Se  esceptu.an  de  esta  dis- 
posición , los  que  después  se 
casan. 

1169.  Como  el  906  del 
C.  F. 

1170.  Los  hijos  naturales 
reconocidos,  solo  podrán  reci- 
bir de  su  padre  y madre  ali- 
mentos ó una  profesión , si 
hubieren  dejarlo  hijos  ó des- 
cendientes legítimos. 

1171.  Cuando  la  madre  na- 
tural no  hubiere  dejado  hijos 
ó descendientes  legítimos,  po- 
drán recibir  de  ella  sus  hijos 
naturales  por  donación  entre 
vivos  ó morth  causa  la  tota- 
lidad de  su  herencia. 

1172.  Pero  si  la  madre  no 
les  hubiere  dejado  mas  que 
una  parle  y hubiere  dispuesto 
de  lo  demas  en  favor  de  otras 
personas,  sus  hijos  naturales 
solo  tendrán  contra  los  here- 
deros acción  para  que  se  los 
suplan  los  alimentos  ijue  la  ley 
les  asegura,  en  el  caso  que  la 
parle  que  la  madre  les  hubie- 
re dejado  no  bastase  para  los 
alimentos. 

1173.  Cuando  el  padre  na- 
tural no  hubiere  dejado  hijos 
ó descendientes  legítimos,  el 
hijo  ó hijos  naturales  reeono- 
ciilos  podrán  recibir  de  él  por 
donación  entre  vivos  ó morlis 
causa , hasta  el  importe  de 
las  cuotas  siguientes: 

La  cuarta  parte  de  sus  bie- 
nes, si  deja  ascendientes  legí- 
timos, hermanos  ó hermanas 
Icgilimos  , ó descendientes  de 
hermanos  ó hermanas  también 
legítimos;  y la  tercera,  si  de- 
ja solamente  colaterales  mas 
remotos. 

1171.  F.n  todos  los  casos  que 
el  padre  disponga  en  favor  de 
sus  hijos  naturales  de  la  cuota 
que  la  ley  le  permite  donarles, 
<leherá  disponer  del  resto  de 
sus  bienes  en  favor  de  sus  pa- 
rientes legítimos.  Cualquiera 
I otra  disposición  será  nula,  cs- 
cepto  aquella  que  creyese 

I oportuno  hacer  en  beneficio 
de  alguna  institución  pública. 

1475.  Como  el  762  del 
C.  F. 

1476.  Como  el  909  del 

C.  F. 

1177.  Como  el  912  del 

C.  F. 

1178.  Como  el  811  del 

C.  F. 

1479.  Se  prohihe  la  prueba 
de  que  la  disposición  fue  he- 
cha por  odio,  rencor,  suges- 
tión ó capciosamente. 


en  su  sano  juiti 


CÚDIGO  SAIIDO. 


nado  hechas  antes  de  ce- 
lebrarse este  en  favor  de 
los  cónyuges  ó de  sus  des- 
cendientes. 

Con  lodo  eso , si  se  tra- 
tare do  donaciones  que  hu- 
biere hecho  lina  iiuiger,  no 
tiene  lugar  la  dispensa  de  la 
homologación  sino  respecto 
de  las  donaciones  á titulo 
de  dote  ó de  aumento  de 
dote  hechas  en  favor  de  los 
descendientes  de  la  niugcr, 
de  sus  hermanas,  ó Je  los 
dcsrendiciites  de  sus  her- 
manos ó hermanas;  y res- 
pecto de  las  donaciones  á 
titulo  de  gananciales  he- 
chas por  la  esposa  en  fa- 
vor del  esposo  para  el  caso 
de  supervivencia  de  este  úl- 
timo, tendrá  lugar  la  dis- 
pensa con  tal  que  dichos 
gananciales  no  escedan  de 
la  mitad  de  la  dote  en  pro- 
piedad, si  no  hubiere  hijos 
del  matrimonio,  y en  usu- 
fructo si  los  hiihierc. 

1127  al  1130.  Como  el 
932  al  935  del  C.  V. , y se 
añade  á este  último  arti- 
culo : Las  donaciones  en  fa- 
vor de  los  hijos  que  naz- 
can de  una  persona  cierta, 
determinada  y viva  , las 
aceptará  igualmente  el  pa- 
dre, el  abuelo,  la  madreó 
cualquiera  otro  ascen- 
diente. 

El  menor  emancipado  ó 
habilitado  podrá  aceptar 
una  donación  con  el  con- 
sentimiento de  su  padre,  ó 
con  la  asistencia  de  su  ma- 
dre ú otro  ascendiente  , y 
á falta  lie  estos  con  la  asis- 
tencia de  su  curador. 

1131.  El  hijo  de  familia 
mayor  de  edad  no  puede 
aceptar  una  donación  cuyos 
bienes  estén  sujetos  al  usu- 
fructo legal  sin  el  consenti- 
mienlodrl  ascendiente  bajo 
cuya  potestad  se  encuentra; 
ó en  caso  de  negativa  por 
su  parle,  con  la  autoriza- 
ción ilel  tribunal. 

1132.  Como  el  936  del 
C.  F. 

1133.  Como  el  938  del 
C.  F. , X se  añade  este  $•' 
Las  donaciones  que  tienen 
por  objeto  un  matrimonio 
cierto  y determinado  y que 
fueron  hechas  antes  de  la 
celebración  de  este,  no  po- 
drán ser  impugnadas  por 
falta  de  accptaiinn. 

1131.  Como  el  939  del 
C.  F. 

1135.  Como  el  941  del 

C.  F.  . . 

1 136.  Esta  transcripción 
deberá  practicarse  á ins- 
tancia de  las  personas  que 
hubieren  aceptado  la  dona- 
ción á nombre  del  donata- 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  y de  los  testamenios.J 


CANTOIÍ  DE  VAUD. ' 


I 571.  Toila  Jonacion  l>e- 
I cl>a  en  fraude  de  los  acree- 
dores aun  cuando  no  sean 
hipotecarios , es  nula. 
(1 167  C.  F.) 

572.  Como  el  911  del 
C.  F. 

CAPITULO  m. 

De  la  porción  disponi- 
ble de  bienes  de  la  le- 
gitima y de  la  re- 
ducción. 

SECCION  I. 

De  la  porción,  disponible 

de  bienes  y de  la 
legitima. 

573.  Las  donaciones  en- 
tre vivos  6 morlis  causa, 
no  pueden  esceder  de  la 
mitad  de  los  hienes  del  do- 
nante si  deja  hijos  ó des- 
cendientes legítimos  , sea 
cualquiera  el  número  de 
aquellos. 

La  porción  no  disponi- 
ble de  bienes  forma  la  le- 
gítima de  los  hijos.  (913 

571  al  578.  Como  «1916 
al  918  del  C.  F. ; Pero  se 
ha  suprimido  la  parte  fi- 
nal del  articulo  918  del 
C.  F.,  que  dice:  La  cola- 
ción no  podrá  solicitarse 
nunca  por  ios  que  tienen 
derecho  á heredar  en  la  li- 
nea colateral. 

577.  La  legitima  no  pue- 
de ser  gravada  con  ningu- 
na carga  ó sustitución  ni 
á titulo  de  usufructo  ni 
por  efecto  de  condición 
I onerosa. 


I SECCION  ti. 

1 

i De  la  reducción  de  las 
¡ donaciones  y legados. 

j .578  al  581.  Como  el  920 
i al  923  (¡el  C.  F. 

582  y 583.  Como  el  929 
1 y 930  del  C.  F. 

SECCION  III. 

De  la  exhcrcdacion  ó de 
las  causas  porque  el  hi- 
jo ú otro  dcscendicnle 
puede  ser  privado  de  la 
legitima. 

58-1.  El  padre  y la  ma- 
dre ú otros  ascendientes 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


Esta  disposición  no 
es  aplicable  á los  rega- 
los y obsequios  de  cosas 
muebles  corporales  cu- 
yo valor  no  sea  esees!  vo 
en  proporción  á la  ri- 
queza del  donante. 

1716.  Para  ser  capaz 
de  adquirir  por  dona- 
ción es  necesario  exis- 
tir al  tiempo  que  esta 
se  hiciere.  (906  C.  F.) 

1717.  Como  el  910 
del  C.  F. 

1718.  Las  disposicio- 
nes de  losarticnlos  951, 
sr'giinda  y última  parte, 
y 953  al  958  son  apli- 
cables á las  donaciones. 


SECCION  III. 

De  la  forma  de  las 
donaciones. 


1719  al  1721.  Como 
el  931  al  934  del  C.  F. 

1722.  La  donación 
hecha  á un  menor  ó á 
un  interdicto  deberá  ser 
aceptada  por  su  tutor  ó 
curador  autorizado  por 
el  tribunal. 

El  padre  del  menor 
ó del  interdicto  podrá 
aceptar  la  donación. 

1723.  La  propiedad 
de  los  bienes  compren- 
didos en  la  donación, 
aun  aceptada  esta  for- 
malmente, no  la  adqui- 
rirá el  donatario  sino 
por  la  tradición  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el 
titulo  de  la  Propiedad. 

1724.  La  donación  de 
cosas  muebles  corpora- 
les y de  efectos  al  por- 
tador será  válida  sin  ne- 
cesidad de  que  se  es- 
lienda  acta,  por  la  so- 

11a  entrega  bccha  al  do- 
natario ó á nn  tercero 
que  la  acepte  por  él. 


SECCION  IV. 

De  la  revocahilidad, 
de  las  donaciones  y 
de  su  caducidad. 


1725.  La  donación 
solo  podrá  revocarse : 
l.°  Por  no  cumplirse 
las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  hubiese  hecho. 

ael  C.  F. 


CÓDIGO  bIVARO. 


exigir  que  el  herc<Iero  ínslilifi-; 
do  pruebe  la  causa  de  la  exhe<- 
rcdacion.  Probada  la  reconcilia* 
cion  entre  el  testador  j el  ex- 
heredado se  anula  la  exhere* 
dación. 

17.  Se  puede  exheredar  á un 
hijo  por  muchos  motivos: 

1. ^  Si  hubiere  inulilizadoá  sus 
padres  ó los  hubiere  denunciado 
por  algiin  crimen  , csceplo  el  de 
heregia,  sacrilegio  y lesa  mages- 
tad,  ó les  hubiere  hecho  traición 
ó atentado  contra  su  vida.  (905 

P-) 

2. °  Si  el  hijo  fuere  hechicero. 
3.1*  Si  hubiere  sido  convicto 

de  adulterio  .con  su  suegro  ó 
suegra. 

4. °  Si  contra  la  voluntad  de 
sus  padres  se  entregan  á una  pro- 
fesión vergonzosa,  como  el  tea- 
tro &c. 

5. °  Si  abandonan  á sus  padres 
en  una  enfermedad  6 no  pagan  su 
rescate  en  el  caso  que  hubieren 
caído  prisioneros. 

6. “  Si  les  impiden  hacer  tes- 
tamento. 

Los  mismos  motivos  existen 
para  la  cxheredacioii  de  los  pa- 
dres, hermanos  y hermanas. 


De  las  sustituciones. 


19.  Las  sustituciones  están 
permitidas.  (896  C.  F-dIf.) 

Son  fiduciarias  ó directas. 

Las  sustituciones  directas  son 
vulgares  cuando  se  sustituye  pa- 
ra el  caso  en  que  el  heredero  ins- 
tituido no  quiere  ó no  puede 
aceptar  la  herencia.  (898  (^.  F.) 

Son  papilares  cuando  á los 
descendientes  se  les  nombra  sus- 
tituto para  el  caso  en  que  mu- 
riesen antes  de  llegar  á la  mayor 
edad. 

Son  cuasi  papilares  cu.mdo 
aquellos  á quienes  sustituye  son 
deseendientes  imbéciles  6 pró- 
digos. 

En  iin  testamento  militar  se 
puede  sustituir  á todos  los  here- 
deros instituidos. 

El  sistema  de  Baviera  relati- 
vo d las  sustituciones , es  igual 
al  del  Código  dusiriaco  donde 
se  puede  recurrir.  (Féansc  los 
artículos  GiSy  siguientes.) 


De  las  donaciones  cnlre 
vivos. 

■ (Libro  111.  Capítulo  VIU. ) 


4.  Lai  donaciones  entre  vivos 
son  reales  cuando  el  donante  ce- 
de al  donatario  la  cosa  dooada. 


CÓDIGO  austríaco. 


solo  está  obligado  á con- 
tribuir én  el  caso  que  no 
tengan  medios  para  ello 
los  demas.  (955,  ter- 
cer § C.  F.) 

948.  Si  el  donatario 
entablase  contra  el  do- 
nante una  acción  por  la 
que  deba  ser  castigado 
criminalmente.  Se  pue- 
de revarar  la  donación, 
(Id.  , § 2.0) 

949.  En  este  caso  se 
considera  al  donatario 
como  poseedor  de  mala 
fé,  y sus  herederos  mis- 
mos pueden  ser  obliga- 
dos á restituir  lo  que 
existiere  en  especie  de  la 
cosa  donada. 

950.  El  que  está  obli- 
gado á subvenir  á las 
necesidades  de  otro,  no 
puede  hacer  donación 
mientras  pese  sobre  él 
aquella  carga.  (902  C. 
F.  dif.) 

951.  El  que  tuviere 
hijos  no  puede  donar  mas 
que  la  mitad  de  sus  bie- 
nes; el  esceso  puede  re- 
petirse al  donatario  por 
ios  herederos  del  donan- 
te. (913  y 920  C.  F. 
dif.) 

952.  Si  el  donatario 
no  posee  ya  la  cosa  do- 
nada , solo  debe  dar 
cuenta  de  ella  si  media- 
re fraude  por  su  parte. 

953.  Los  acreedores 
pueden  hacer  también 
que  se  les  restituya  la 
rosa  donada  cuando  la 
donación  hubiere  sido 
hecha  en  perjuicio  suyo. 
Si  fueren  posteriores  á 
la  donación  no  tendrán 
ningún  derecho  á no  ser 
que  hubiere  habido  frau- 
de. ( 1167  C.  F.) 

954.  Los  hijos  nacidos 
después  de  la  donación 
no  tienen  ningún  dere- 
cho que  ejercer:  so  cs- 
ceptua  el  caso  do  indi- 

i gencia.  locase  el  arti- 
' culo  947.)  (960  C.  F. 

I dif.) 

955.  Si  el  donante  hu- 
biere prometido  al  do- 
natario un  socorro  perió- 
dico, no  se  estiende  esta 
disposición  á los  herede- 
ros de  uno  ni  de  otro,  á 
menos  que  hubiere  cláu- 
sula en  contrario. 

956.  La  donación  que 
□o  debe  cumplirse  hasta 
la  muerte  dcl  donante, 
es  un  legado , á no  ser 
que  hubiere  sido  estipu- 
lada como  irrevocable  y 
que  el  donatario  no  la 
hubiere  aceptado. 


de  ó no  quiere  acen-  1 
lar,  su  parle  vucul 
ve  al  donante.  ' 

De  las  susfitu-. 
dones. 

(Til.  XI.  Part.  I.) 


Hay  dos  especies 
de  sustituciones: 

1 .A  La  sustitución 
común , es  decir  , la 
suslilucron  en  que 
el  testador  nombra 
un  segundo  herede, 
ro  ó un  segundo  le- 
gatario para  el  caso 
en  que  el  primero  no 
quiera  ó no  pueda 
aceptar.  (898  C.  F.) 

2. »  La  sustitución 
judicial , que  con- 
tiene siempre  vir- 
liialmcnte  la  susti- 
tución común , y 
que  consiste  en  im- 
poner á un  heredero 
ó á un  legatario  la 
obligación  de  dejar 
la  herencia  ó el  le- 
gado á un  tercero 
bajo  ciertas  condi- 
ciones, (896  C.  F. 
dif.) 

(Til.  XII.  Part.  I.) 

538.  La  sustitu- 
ción en  favor  de  uji 
heredero  hecha  por 
un  individuo  á un 
hijo  sin  descenden- 
cia al  tiempo  del 
otorgamiento  del 
testamento,  es  nula 
desde  el  instante 
que  llegan  á tener 
descendientes. 

De  la  legitima  _ 
de  la  porción  de 
bienes  disponible. 

(TU.  m.  Pan.  IL) 

3.  Los  hermanos 
y hermanas  no  tie- 
nen legitima  que 
exigir. 

(Til.  n,  Parí.  II.) 

502.  La  parte  le- 
gitima de.  los  ascen- 
dientes coDsirte  en 
la  mitad  de  lo 
que  debian  heredar 
abintestato,  (915 
C.  F.  dif.) 

332.  La  jegitima 
de  los  descendientes 


76  (Di  las  donaciones  entre  vivos 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  ERANCJCS 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  5ICII.IAS. 


CÓDIGO  DE  L.i  I.i:iS!ANA. 


hospicio»,  lie  los  pobres  ile  un  pu^^'o. 
Ó lie  alguti  cslal»k*cimicuto  ile  iitiliílau 
pública  , no  se  llevar.in  á l•|.•clo  iiilerin 
no  sean  autoriiadas  por  un  decreto  rc.il. 

911.  Toda  disposición  i-n  favor  de  un» 
persona  incapaz  será  nula  aiin<I«e  »e  a 
desfigure  bajo  la  lorma  de  un  lOii  ra 
oneroso,  ó que  se  baga  bajo  el  nombre 
de  personas  intcrpuesl.as. 

Se  repinarán  personas  inlerpiieslas 
el  padre,  la  madre,  los  h.jos,  los  des- 
cendientes, y el  cónyuge  de  la  persona 

incapaz.  ....  r 

912.  No  se  podra  disponer  en  favor 
de  un  ’cstrangero  sino  en  el  caso  de  que 
este  pueda  disponer  en  favor  de  un 

francés. 


CAPITULO  III. 

De  la  parle  de  bienes  de  que  se  puc' 
de  disponer,  y de  la  reducción, 

SECCION  I. 

De  la  parte  de  bienes  disponible. 


913.  las  donaciones  bien  entre  vi- 
vos, bien  por  testamento  , no  podr.án  cs- 
ceder  de  la  mitad  de  los  bienes  de.l  do- 
nante en  caso  de  dejar  á su  muerte  so- 
lo un  bjjo  legitimo;  del  tercio,  si  deja 
dos  hijos , y de  la  cuarta  parto  si  deja 
tres  ó mas. 

911.  Se  comprenden  en  el  articulo 
precedente  li.ajo  el  nombre  de  hijos  los 
descendientes  en  cualquier  grado;  pero 
no  se  cuentan  sino  por  el  hijo  á quien 
representan  en  la  herencia  del  que- 
dispone. 

915.  las  donaciones  entre  vivos  ó por 
testamento  tampoco  podr.in  esceder  de 
la  mitad  de  los  bienes,  si  á falta  de  hi- 
jos deja  el  difunto  uno  6 muchos  ascen- 
dientes en  cada  una  de  las  lineas  pater- 
na ó materna ; y de  las  tres  cuartas  par- 
tes, sino  dejase  ascendientes  sino  en  una 
linca. 

Los  bienes  rcserv.ados  por  este  me- 
dio en  beneficio  de  los  ascendientes  los 
recibirán  esto»  por  el  orden  que  los  lla- 
me la  ley  para  heredar;  y tendrán  sobre 
ellos  derecho  á esta  reserva  en  lodos  los 
I casos  que  la  partición  cu  concurrencia 
con  los  colaterales  no  les  diese  la  cuota 
de  bienes  á que  queda  lijada  dicha  re- 
serva. 

916.  A falla  de  ascendientes  y des-  I 
cendientes,  las  donaciones  entre  vivos  ó 
por  testamento  podrán  absorver  la  tota- 

. lidad  de  los  bienes. 

917.  Si  la  donación  entre  vivos  ó por 
testamento  es  de  un  usufructo  ó de  una 
renta  vitalicia , cuyo  valor  escede  la 
cuota  disponible  , los  herederos  en  cuya 
utilidad  hace  la  ley  una  reserva  , ten- 
drán opcion  ó á ejecutar  esta  disposi- 
eiOD,  o á abandonar  la  propiedad  de  la 
cuota  disponible. 

91S.  El  valor  on  plena  propiedad  de 


3.0  Si  habiéndose  vuelto  loco 
su  padre,  le  hubiese  abandonado 
y no  hubiese  tenido  cuidado 
de  él. 

4. *’  Si  teniendo  facultades  para 
rescatarle,  hallándose  prisionero 
no  lo  hiciere. 

5. “  hi  la  hija  contra  la  volun- 
tad de  su  padre  se  prostituyere. 

850.  ti  padre  y la  madre  pue- 
den ser  esberedados  por  sus  hi- 
jos en  los  casos  siguientes  : 

1. °  Si  no  hubieren  intentado 
rescatarle  de  la  cautividad  pu- 
lí i endo  hacerlo. 

2. "  Si  le  hubieren  negado  los 
alimentos  sin  motivo. 

3. “  Si  habiendo  el  hijo  perdido 
el  juicio  le  abandonasen  sin  tener 
cuidado  de  el. 

4. °  Si  el  padre  hubiere  envene- 
nado ó ultrajado  de  una  manera 
atroz  á la  madre,  ó reciproca- 
mente. 

5. °  Si  hubieren  alentado  con- 
tra la  vida  de  sus  propios  hijos. 

las  disposiciones  de  este  arti- 
culo son  .aplicables  á los  demas 
ascendientes. 

851.  la  existencia  del  motivo 
de  exhcrcdacioii  espresado  en  el 
testamento  debe  justificarse  por 
medio  de  pruebas  legales. 

852.  Al  que  hubiere  sido  ex- 
heredado se  le  considerará  como 
si  no  existiese,  y no  será  contado 
en  el  cálculo  para  la  repartición 
de  la  reserva  ó de  la  legitima  de- 
bida á los  denlas  hijos, 

853.  Si  el  hijo  pxliercdado  muc- 
re antes  que  el  padre,  no  perju- 
dicará la  exiicrcilacion  á ios  de- 
rechos de  sus  descendientes ; lo 
mismo  sucede  respecto  de  la  ma- 
dre y do  los  demas  ascendientes. 

854.  la  persona  exheredada, 
cuando  no  tenga  otros  medios  de 
subsistencia,  podrá  reclamar  de 
la  bercncia  de  que  se  encuentra 
cscluido  los  alimentos  puracicule 

I necesarios. 


CAPITULO  IV. 

De  las  donaciones  entre 
vivos. 


SECCION  I. 

De  la  forma  de  las  donaciones 
entre  vivos. 


855  al  858.  Como  eí  931  al  934 
del  C.  F. 

859.  Como  el  935  del  C.  V.,x 
se  añade  al  mímero  de  las  per- 
sonas que  pueden  aceptar  una 
donación  para  el  menor  esta  dis- 
posición'. y si  uno  de  los  ascea- 


CAPITULO  III. 

De  la  porción  disponible 
y de  la  reducción  en  caso 
de  csceso. 


SECCION  1. 


De  la  porción  disponible  y de 
la  legilima. 


1480.  Las  donaciones  entre 
vivos  ó morlis  causa  no  po- 
drán esceder  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  bienes  del 
donante,  si  deja  á sn  falleci- 
inieiito  un  hijo  legitimo;  de 
la  mitad,  si  deja  dos;  y de  la 
tercera  parte,  sí  deja  tres  ó 
mas. 

bajo  el  nombre  de  hijos  se 
comprendrn  los  descendientes 
en  cualquier  grado  que  sea; 
pero  con  la  circuiistaneia  de 
que  no  son  contadas  sino  en  el 
lugar  del  hijo  á quien  repre- 
sentan. Lo  demás  como  el  ül- 
limo  S del  artículo  913  del 
C.  F. 

1481  y 1482.  Las  donacio- 
nes entre  vivos  ó morlis  cau- 
sa no  podrán  esceder  de  las 
dos  terceras  parles  de  los  bie- 
nes, si  á falta  de  hijos  el  do- 
nante deja  padre  ó madre  ó 
uno  y otra.  (915  C.  F.) 

1183.  Como  el  916  del 
C.  F. 

1484.  Las  donaciones  entre 
vivos  no  deben  en  ningún  ca- 
so arruinar  cntcranienle  al 
donante,  pues  este  dehe  re- 
servarse. lo  que  nsccsilc  pa- 
la .subsistir:  si  no  lo  hace,  la 
iloiiacion  es  nula  cu  su  tota- 
lidad. 

1485.  la  legítima,  (de  la 
que  se  prohíbe  disponer  al 
testador  en  perjuicio  de  sus 
descendientes  una  vez  fijada  | 
por  el  mímero  de  hijos  vivos  ó 
representados  al  tiempo  de  la 
muerte  del  donante)  no  de- 
crece por  la  renunria  de  algu- 
no ó algunos  de  ellos. 

La  parte  de  estos  que  re- 
nuncian, acrece  á los  que 
aceptan. 

I4S6  al  1188.  Como  el  917 
al  919  del  C.  F. 

SECCION  II. 

De  la  reducción  de  las  do- 
naciones entre  vivos  ó 
morlis  causa,  dcl  modo 
de  verificarse  y de  sus 
efectos. 

I 

1489.  Como  el  920  del 
!C.  F.  ■ -I 


CÓDIGO  SARDO. 


rio  , ú á instancia  de  las 
<pie  biibiercii  coiiseiilido  ó 
asistido  á la  aceptación. 

Todo  iloiiatario  podrá 
reclamar  dicha  transcrip. 
ciiin  ó copla,  sin  necesidad 
lie  autorización  , coiiscnli- 
miciito  ó asistencia. 

1137  y 1138.  Como  el 
942  y 943  del  C.  F. 

1139.  la  donación  de 
todos  los  bienes  presentes 
es  nula  si  el  donante  no  se 
reserva  el  iisufruclo  de 
ella,  ó una  porción  de  bie- 
nes suficientes  para  aten- 
der á sus  necesidades  y 
poder  testar. 

1140.  Como  el  900  del 
C.  F. 

1141  .al  1143.  Como  el 
944  al  946  del  C.  F, 

1 144.  Los  artículos  1 138, 
1141  y 1142  no  son  aplica- 
bles á las  donaciones  men- 
cionadas en  el  capítulo  Y 
del  presente  titulo.  (I) 

1145.  Como  el  948  del 
C F 

1116  y 1147.  Como  el 
95 1 y 952  del  C.  F. 

1148.  Las  sustituciones 
de  las  donaciones  entre  vi- 
vos no  se  permiten  sino  en 
los  ca.sos  y bajo  los  límites 
prefijados  por  los  actos  de 
última  voluntad. 

La  nulidad  do  la  susti- 
tución no  afecta  á la  vali- 
dez de  la  donación. 

1149.  El  donatario  , aun 
cuando  no  se  trate  de  las 
tloilaciones  universales  de 

! que  habla  el  articulo  1139, 

I podrá  reservar  en  su  bene- 
I lieio,  ó para  después  de 
sus  di.is  en  bcneiieio  de 
una  ó de  muclms  personas, 
pero  no  sucesivamente,  el 
uso  ó el  usufructo  de  los 
bienes  muebles  ó inmuebles 
comprendidos  en  la  dona- 
ción. 

1150.  Como  el  950  del 
C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  la  capacidad  de  dis- 
poner y de  adquirir  por 
donación  entre  vivos. 


1151.  Son  incapaces  de 
disponer  por  donación  en- 
tre vivos: 


^1)  j4l  fin  del  título  de  j 
los  Testatnentos. 


V LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEEOS. 


y de  los  íesiatneníos.J 
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CANTON  Ulí  VAfD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS.  [ 
I 


CÓDIGO  n.íVAUO. 


CÓDICO 


ACSTRIACO. 


solo  pueden  priv.ir  de  la 
legítima  á sus  liijos  ó des- 
cendientes por  l.is  causas 
que  á continuación  su  es- 
presa  n : 

1. “  Si  Iludieren  atenta- 
do contra  su  vida. 

2. *  Si  los  hubieren  gol- 
pe.ado  ó herido. 

3. “  Si  hubieren  sido  con- 
denados por  algún  crimen. 

í.’  Ri'Sjieeto  de  una  bi- 
ja, si  hubiere  sido  conde- 
nada por  pro-stilneion. 

ó,^  Si  les  hubiesen  ne- 
gado los  alimentos. 

585.  La  causa  de  la  cx- 
hereilacion  debe  csprrsarse 
ronualmcntc  en  el  testa- 
mento. 

Kl  heredero  está  obli- 
gado á probarlo. 

5S6.  La  cxhercdaciun  no 
surte  efecto  alguno  contra 
los  hijos  del  exheredado,  los 
cuales  aun  cuando  el  padre 
viva  al  tiempo  de  verifi- 
carse la  herencia  no  here- 
dan menos  de  la  legitima 
que  á él  le  hubiere  corres- 
pondido. 

587.  El  padre  ó la  ma- 
dre exheredados,  no  tienen 
derecho  al  usufructo  de  la 
porción  legitima  que  los  hi- 
jos obtuvieron  de  la  heren- 
cia de  sus  abuelos. 

5S8.  Si  se  hubiere  de- 
clarado nula  la  exhereda- 
cion  , el  hijo  ó descendien- 
te exheredado  no  percibirá 
sin  embargo  mas  que  ía  le- 
gitima , si  el  testanicnlo 
hubiere  sido  declarado 
v.álido. 


SECCION  IV. 


De  !a  prelcricioH. 


I 589.  Si  no  se  hiciere 
mención  de  un  hijo  en  el 
testamento  de  su  padre  ni 
como  heredero  ni  como  le- 
gatario, el  lestauu-nlo  es 
nulo. 

590.  Si  un  nielo  ó niela 
eujo  padre-hubiere  falleci- 
do no  fuere  nombrado  en 
el  testamento  de  aquel  de 
quien  descendia  su  padre  ó 
madre,  el  testamento  sub- 
siste ; pero  el  nielo  ó nieta 
percibirá  una  parte  de  la 
herencia  igual  á la  d>  1 he- 
redero menor  : Sin  embar- 
go, esta  parte  no  podrá  ser 
menos  que  la  legítima. 

J.a  parle  del  nieto  ó 
niela  preterido  se  sacará 
antes  á prorata  de  todas 


172G.  Como  el  95-í 
Jcl  C.  F. 

1727.  Como  el  958, 
primer  § tlel  C.  F.  Pe- 
ro este  artículo  respec- 
to (le  la  truuseripcion 
se  refiere  al  G7  I (leí  tí- 
tulo de  la  Propiedad. 

1728.  Como  el  958, 
segundo  § del  C.  F. 

se  añade-  En  el  mismo 
caso  <lel-.erá  el  donante 
indomnizar  de  las  hipo- 
tecas ti  otras  cargas  que 
hubiere  impuesto  el  do- 
natario sobre  los  bienes 
no  cnagenados. 

1729.  Como  el  957 
del  C.  F. 

1730.  Las  disposicio- 
nes del  presente  titulo 
no  derogan  lo  estableci- 
do en  el  de  las  capi- 
tulaciones matrimo- 
niales. 


TITULO  XII. 


DE  LOS  TESTAMENTOS. 


SECCION  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


921.  Los  bienes  que 
una  persona  deja  á su 
niuertc  pertenecen  á 

I sus  herederos  Icgitimos 

I siempre  que  no  haya 

¡ dispuesto  iegalmentc  de 
ellos  por  testamento. 

922.  Como  el  695  del 
C.  F. 

923.  Como  el  primer  > 
S del  10021/^1  C.  F. 

92Í.  La  disposición 
testamentaria  en  favor 
de  los  parientes  mas 
próximos  del  testador 
sin  otra  designación,  so 
considera  hecha  en  fa- 
vor de  los  herederos  lla- 
mados por  la  ley. 

925.  1.a  disposición 
testamentaria  en  favor 
de  los  pobres  sin  otra 
designación  , se  entien- 
de hecha  en  favor  de 
lotlos  los  pobres  que 
participan  de  los  socor- 
ros públicos  en  el  lugar 
donde  se  verifica  la  he- 
rencia, sin  distinción 
del  culto  religioso  que 
profesen. 

92G.  Como  el  89G 
ilel  C.  f.,  y se  añade-. 
Están  ademas  prohibi- 


Son  convencionales  cuando  la 
promete  solamente. 

Son  simples  cuando  se  redu- 
cen á puras  liberalidades. 

Son  remuneratorias  cuando 
se  hacen  por  consideración  á los 
servicios  prestados  por  el  dona- 
tario. 

5.°  La  voluntad  del  donante 
dehe  hacerse  constar  bien  clara- 
mente. 

La  sota  tradición  de  la  cosa 
no  basta  para  probar  la  voluntad. 
En  cuanto  á lo  demas  no  se  exige 
ninguna  forma  especial  por  el  Có- 
digo. (931  C.  F.  dif.) 

G.  El  donatario  debe  aceptar  la 
donación  por  si  niisoio  ó por  me- 
dio de  apoderado  y debe  sumi- 
nistrar todas  las  pruebas  de  su 
aceptación.  (932  C.  F.) 

Si  el  donatario  mucre  antes 
de  la  aceptación , pueden  reem- 
plazarle sus  herederos.  (932  C. 
F.  dif.) 

Hasta  la  aceptación  puede  el 
donante  revocar  su  donación. 

7.  Toda  donación  que  csceda 
de  mil  florines  debe  confirmarla 
el  tribunal,  y á falta  de  esta 
confirmación  debe  reducirse  á di- 
cha suma.  (931  C.  F.  dif.) 

Se  puede  suplir  esta  homolo- 
gación con  la  asistencia  de  cinco 
testigos. 

S.  Están  dispensadas  de  con- 
firmación; 

f.°  Las  donaciones  remunera- 
torias ; 

2.°  Las  que  se  hacen  nd  pías 
causas-, 

Y 3.°  Las  que  se  hacen  por 
causa  de  matrimonio.  (1081  C.  F. 

d,r. ) 

9.  Se  puede  adquirir  por  dona- 
ción: 1.0  Por  hecho  propio.  2.*'  Por 
medio  de  un  tercero  si  puede 
]>rcsumirsc  el  consenlimiciüo  de 
este. 

10.  Se  permite  la  donación  de 
todos  los  bienes;  pero  el  dona- 
tario es  responsable  á los  acree- 
dores y á los  herederos  legítimos 
de  sus  créditos  ó de  la  reserva 
legal ; contrae  igualmente  la  obli- 
gación de  mantener  al  donante. 

12.  Entre  los  donatarios  no  hay 
tierecho  de  aerccion. 

11.  La  donación  inoficiosa  es 
aquella  por  la  que  se  perjudica  la 
legitima.  Los  herederos  pueden 
solicitar  la  reducción  , aun  en  el 
caso  que  se  hubiere  fingido  otro 
contrato  para  disfrazarla.  (920 
C.  F.) 

Se  calcula  entonces  fa  legiti- 
ma teniendo  en  cuenta  la  rique- 
za del  donante  al  tiempo  de  hacer 


CAPITULO  X. 


De  ¡as  sustilueiones 
y fideicomisos. 


Las  sustituciones  es- 
tan  autorizadas.  (89C  C. 
F.  dif.) 

COI  al  607.  Hay  dos 
clases  de  sustituciones; 
una  vulgar  y otra  fidei- 
comisaria. 

La  sustitución  vulgar 
procede  ruando  el  hcrc- 
tlero  nombrado  no  puede 
ó no  quiere  aceptar  la 
herencia , y en  su  lugar 
se  designa  para  que  la 
acepte  otro  segundo  ó 
tercero.  (898  C.  F.) 

Si  se  nombra  el  sus- 
tituto solanicnle  para  el 
caso  que  el  primero  no 
quiera  ó solamente  pa- 
ra cuando  no  pueda,  no 
dehe  ampliarse  esta  dis- 
fiosicion  de  un  caso  á 
otro. 

Las  cargas  impuestas 
al  primer  heredero  tie- 
ne que  soportarlas  el 
sustituido  que  entra  en 
la  posesión. 

I.os  coherederos  sus- 
tituidos entre  si  entran 
en  la  sustitución  .á  pro- 
rata de  Lis  partes  que  se 
les  hubiere  seúalailo  en 
1.1  herencia. 

608.  Hay  sustitución 
fideicomisaria  cu.iihIo  el 
testador  obliga  á su  he- 
redero á que  deje  la  he- 
rencia después  de  su 
tnuertc  á otra  persona 
determinada.  La  suslilti- 
cion  fideicomisaria  com- 
prende siempre  la  stisti- 
ttielun  eoimiii. 

609.  Los  padres  solo 
pueden  nomin  ar  sustitu- 
to á sus  hijos  , aun  me- 
nores, respecto  de  los 
bienes  que  ellos  les  de- 
jan, pero  no  respecto  de 
los  que  les  hubieren  le- 
gado otros. 

CIO.  La  prohibición 
de  disponer  por  testa- 
mento se  considera  como 
lina  sustitución  en  favor 
de  los  herederos  legí- 
timos. 

6l  I y 6I2.  Se  pueden 
sustituir  todas  las  |>erso- 
nas  nacidas  que  se  quie- 
ra; pero  si  se  sustituye 
á personas  que  han  de 
nacer,  no  puede  am- 
pliarse la  sustitución  mas 
allá  del  primer  grado 
para  los  inmuebles  y dcl 
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PIIUSIANO. 


es  el  tercio  de  lo 
que  debian  percibir 
abintestato  si  no 
hubiere  mas  que 
uno  6 dos  hijos;  la 
mitad , si  hubiere 
tres  ó cuatro ; y dos 
tercios  cuando  pa- 
sare de  este  número. 

(Til.  1.  Pan.  H.) 

631.  La  legítima  | 
de  los  esposos  es  la 
mitad  de  lo  que  de- 
bian percibir  abin- 
I téstalo. 

De  las  escepcio- 
nes  á la  regla  so- 
bre la  irrcvocabi- 
lidad  de  las  do- 
naciones. 

(Tit.  XI.  Parí.  I.) 

1089.  Las  dona- 
ciones lieclias  ante 
un  tribunal  son  ir- 
revocables. ( 891  y 
953  C.  F.) 

Las  donaciones 
cslrajudiciales,  aun 
cuando  hubiere  sido 
entregada  la  cosa, 
son  revocables.  (1) 

1091.  Toda  dona- 
ción que  esceda  de 
la  mitad  de  los  bie- 
ncsdel  donante,  pue- 
de revocarse  dentro 
tic  tres  anos.  ( 920 
C.  F.)  Lo  mismo  su- 
cede respecto  de  las 
doiiacioints  hechas  á 
un  mismo  tiempo  á 
muchas  personas. 

lili.  Cu.indo  hu- 
biere donado  alguno 
mas  de  la  niilad  de 
sus  bienes,  está  au- 
torizado el  juez  pa- 
ra examinar  si  con- 
vendrá constituir  en 
ciiradiiria  al  dopan- 
tc  como  pródigo. 

1113.  La  acción 
por  la  que  se  pide  se 
revoque  la  donación 
que  escede  de  la  mi  - 
tad  de  los  bienes, 
puede  intentarse  por 


(1)  En  Francia 
ha  establecido  la 
jurisprudencia  ya» 
ias  donaciones  de 
cosas  manuables  no 
puedan  repetirse. 
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DOS  SieiLIAS. 
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loj  bienes  en.igensJos  á uno  de  los  <J>ie 
pueden  heredar  en  la  linca  recta  j sea 
con  la  carga  de  una  renta  vilalifia,  sea 
en  fondo  perdido,  ó con  reserva  de  usn- 
fructo,  se  imputará  en  la  porción  di»- 
nonilde,  y si  csccdicrc  se  devolverá  el 
esceso  al  cuerpo  de  bienes.  Dicha  inipn- 
tacion  y esta  devolución  no  se  podran 
pedir  por  a.|uellos  que  siendo  capaces 
de  heredar  en  linca  neta  , hayan  con- 
sentido en  estas  cnagenacione.s,  ni  en 
caso  alguno  por  los  capaces  de  heredar 
en  la  linca  colateral.  , . , 

919.  La  cuota  disponible  podra  do- 
ndrsfi  cfi  o cu  |>3rtc  ^ sc^  ciilrc  v¡** 
vos  ó por  testamento , á los  hijos  li  otras 
personas  capaces  de  heredar  ai  donante, 
sin  estar  sujeta  á colación  Jior  el  dona- 
tario ó legatario  que  es  llamado  á la  he- 
rencia, con  tal  que  haya  sido  hecha  la 
disposición  espresamente  á titulo  de  me- 
jora y con  dispensa  de  traerlo  á co- 
lación. 

La  declaración  de  que  la  donación  ó 
legada  es  á titulo  de  mejora  y con  dis- 
pensa de  traerlo  á colación  , podrá  ha- 
cerse bien  en  el  acta  misma  que  conten- 
ga la  dis|iosicion , bien  desjiues  en  la 
forma  con  que  deben  efectuarse  las  dis- 
posiciones entre  vivos  ó testamentarias. 


SEGCIOK  II. 

De  la  redacción  de  las  donaciones 
I y legados. 


dientes  es  el  donante,  podrá  acep- 
tarja  el  otro. 

SCO  al  8CL  Como  el  936  al  940 
,lel  C.  F. 

865.  Como  el  941  del  C.  F. , .r 
se  añade:  y sus  herederos  (rfef 
donante.) 

866  al  874.  Como  ef  942  al  950 
del  C.  F. 

875.  El  donante  puede  reservar 
para  si  y para  sus  herederos  el 
derecho  ile  reversión  en  las  cosas 
donadas  para  el  caso  que  el  do- 
natario muera  sin  sucesión  en 
cualquiera  época  que  sea. 


SECCIOM  II. 

De  las  escepciones  á la  regla 
sobre  la  irrevocnbilid'id  ds 
las  donaciows  entre  vivos. 


920.  Las  disposiciones  entre  vivos  ó 
monis  causa  de  muerte  que  csccdan  ileia 
cuota  disponible,  se  podrán  reducir  á 
esta  cuota  al  tiempo  que  se.  verifica  la 
herencia. 

921.  La  reducción  délas  disposiciones 
entre  vivos  no  podrá  pedirse  sino  por 
aquellos  en  cuyo  provecho  hace  la  reser- 
va la  ley,  ó por  sus  herederos  ó causa- 
habientes;  los  donatarios,  los  legatarios, 
ni  los  acreedores  del  difunto  no  pueden 
pedir  esta  reducción  ni  aprovecharse  de 
ella. 

022.  Se  determina  la  reducción  for- 
mando una  roas.1  ó cuerpo  de  todos  los 
bienes  que  existen  al  morir  el  donante 
ó el  testador.  Se  reúnen  ricticiamcntc 
aquellos  bienes  do  que  se  dispuso  por 
donaciones  entre  vivos,  según  el  estado 
que  tenian  al  tiempo  de  las  donaciones, 
y su  valor  al  tiempo  de  la  muerte  del 
donante.  Sobre  lodos  estos  bienes  , des- 
pués de  deducir  l.as  deudas,  se  calcula 
cuál  es  la  cuota  de  que  el  difunto  pudo 
disponer  atendiendo  á la  calidad,  de  los  ' 
herederos  que  deja. 

923.  Jamás  habrá  lugar  á reducir  las 
donaciones  entre  vivos,  sino  después  de 
haber  apurado  el  valor  de  todos  los  bie- 
nes comprendidos  en  las  disposiciones 
testamentarias;  y cuando  haya  lugar  á 
esta  reducción,  se  hará  comenzando  por 
la  donación  última  , y subiendo  después 
desde  las  mas  modernas  á las  masan- 
liguas. 

924.  Si  la  donación  entre  vivos  que 


876  y 877.  Como  ef  951  y 952 
del  C.  F. 

87S  al  887.  Como  el  953  al 
962  delC.  F. 

888.  Los  bienes  comprendidos 
en  la  donación  revocada  ipso  ju- 
re , volverán  á entrar  en  el  patri- 
monio dcl  donante  libres  de  toda 
carga  é liipotcra  impuesta  de  au- 
toridad propia  por  el  donatario; 
X no  podrán  permanecer  afectos 
sino  subsidiariamente,  á la  resti- 
tución de  la  dote  sola  de  la  mu- 
ger  del  donatario , con  esclusion 
de  los  demás  derechos  proceden- 
tes de  contratos  matrimonia- 
les (I):  lodo  lo  que  tendrá  tam- 
liicn  lugar  aun  cuando  la  dona- 
ción liubicrc  sido  hecha  en  favor 
dcl  matrimonio  dcl  donatario  y 
comprendida  en  el  contrato , y 
que  el  donante  se  hubiera  obliga- 
do como  fiador  por  la  donación  al 
cumplimiento  del  eoulrato  m.a- 
Iriinonial. 

889  al  891.  Como  el  GG5  al  966 
del  C.  F. 


1490.  La  donación  entre  vi- 
vos que  escede  la  cuota  dispo- 
nible, conserva  su  efecto  ín- 
terin viva  el  donante. 

Ií91  y 1492.  Como  el  921 
y 922  </efC.  F. 

1193.  En  la  relación  ficti- 
cia de  los  lúenes  donados  en- 
tre vivos  por  e,l  dirunto,  no 
deben  entrar  los  que  liubioseri 
perecido  por  caso  fortuito  en 
poder  dcl  donatario,  pero  se 
deben  comprender  en  ella  los 
que  hubieren  perecido  por  su 
culpa, 

1494.  Como  cf  923  </e/C.  F. 

1495.  Cuantío  el  último  do- 
natario fuere  insolvente/  pue- 
de el  heredero,  después  de  un 
juicio  previo,  dirigirse  al  do- 
natario que  le  precede  rccba- 
mánilole  su  legitima,  y asi 
sucesivamente. 

1496  al  1499.  Como  ef  924 
al  927  del  C.  F. 

1500.  Las  donaciones  rc- 
muiieratorias  no  son  nunca 
reducibics  por  mayor  suma  dcl 
valor  estimativo  de  los  servi- 
cios prestados. 

1501.  Las  donaciones  en  que 
se  impongan  cargas  al  donata- 
rio, no  son  tampoco  nunca  re- 
ducibles  por  mayor  suma  de 
los  gastos  que  hubiere  hecho 
para  satisfacer  aquellas. 

1502  al  1505.  Como  el  928 
al  930  dcl  C.  F. 


C.IPITULO  IV. 


De  las  disposiciones  re- 
probadas por  la  ley  en  las 
donaciones  entre  vivos  y 
morlis  causa. 


1506.  Como  el  900  dcl 
C.  F. 

1507  al  1509.  Como  el  893 
y 899  dsl  C.  F. 


CAPITULO  V. 


El  que  no  puede  testar. 

El  prodigo  interdicto 
desde  el  dia  en  i|ue  hubie- 
re sido  solicitada  su  Ínter- 
dicción ; y el  menor  aun 
habilitado. 

Podrán  sin  embargo  ce- 
lebrar al  tiempo  ilc  su  con- 
trato mal  i'iinonial  cual- 
quiera pacto  relativo  á la 
dote  y á los  gananciales, 
sicniiire  <|uc  estos  no  csce- 
daii  de  la  mitad  de  la  dote, 
y con  tal  que  tengan  ellos 
el  cunsentimicDto  ó la  au- 
toridad nccisaria. 

La  miigiT  casada  que 
dispone  sin  la  asistencia  ó 
el  conseiilimiento  especial 
de  su  marido  , ó en  su  de- 
fecto sin  la  autorización  dcl 
tribunal. 

Estas  condiciones  se  re- 
quieren imlcpcndientemciir 
te  de  lo  (|uc  se  previene 
por  los  artículos  1124  y 
1126  tocante  á la  bomolo- 
gaciiiti , anii  cuando  se  re- 
fieran á las  donaciones  por 
contrato. 

1152.  La  autorización 
del  tribunal  se  requiere 
igualmente  en  las  donacio- 
nes que  hace  la  muger  á 
los  parientes  de  su  marido 
hasta  el  tercer  grado  in- 
clusive. 

. 1153.  Las  personas  inca- 
paces de  adipiirir  por  tes- 
tamento no  pueden  adqui- 
rir tampoco  por  donación 
entre  vivos;  ni  aun  bajo  el 
■lonihre  de  personas  inter- 
puestas en  los  casos  deter- 
minados en  el  titulo  de  las 
Herencias  leslament arias, 
capittilo  II.  (911  C.  F.) 

1 151.  Toda  donación  en- 
tre vivos  en  favor  de  un 
incapaz  es  nula  aunque  se 
la  desfigure  h.ajo  la  Corma 
de  mi  contrato  oneroso,  y 
aun  cuando  la  incapacidad 
que  existía  al  licmjio  <le  la 
donación  luibiern  cesado  en  I 
la  éjioc.i  de  la  aceptación.  I 


CAPITULO  IIF. 


De  las  donaciones  eníre  Pe  la  reducción  de  las 
vivos.  donaciones  entra  vivos. 


(I)  Estas  palabras  de  letra 
cursira  han  reemplazado  d las 
siguientes:  Sin  que  puedan  per- 
manecer afectes  ni  aun  subsidia- 
riamente á la  restitución  de  la 
■ dote  lie  la  muger  del  donatario,^ 
ni  á la  de  sus  bienes  parafcrnalrs 
ú otros  contratos  matrimoniales. 

Estasvariacion  tiene  por  ob- 
jeto asegurar  el  reembolso  de  la 
dote  , sacrificada  por  el  C,  F,  al 
'derecho  de  retracto. 


SEnClOn  I. 


disposiciones  generales. 


1510.  Se  distinguen  tres 
clases  de  donaciones  entre  v¡- 


1155.  Las  donaciones  en- 
tro vivos,  aun  aquellas  que 
se  liubiereii  hecho  .4  los  es- 
posos ÓS  los  hijos  que  na- 
cieren, se  pueden  reducir 
,á  1.a  cuota  di.sponihie  con- 
forme á las  reglas  estable- 
cidas en  el  titulo  de  las 
Herencias  testamentarias. 


vos,  á saber;  gratuitas,  one-  papitiilo  III , cuando  en  la 
rosas}-  remuneratorias.  época  de  la  muerte  uel  u 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS, 


y de  los  íeslamníos.'J 


CAMO.V  nH  VAUD.  CÓDIGO  UOLANDÉS.  ' CÓDIGO  BÁVABO.  CÓDIGO  AUSTBIaCO. 


las  porciones  hereditarias  d-is  y se  repulan 


V de  los  legados 


CAPITULO  IV. 


De  las  donaciones  entre 
vivos. 


SECfilON  I. 


De  la  forma  de  las  dona- 
cionct  entre  vii'oe. 


59  í.  Toda  donación  en- 
Irc  \\vos  cuando  íteno  por  una  persona  ó sus  hc- 
objeto  cosas  inmuebles  de-  rederos  legítimos  nnei- 
be  celebrarse  ante  escriba-  dos  ó por  nacer  son  lla- 
no en  la  fonna  ordinaria  niados  .i  percibir  el  to- 
do los  contratos  > pena  de  do  ó parle  dcl  legado  o 
niilubid.  (03í  C.  F.)  de  la  herencia  íjiic  de- 

592.  Deberá  homologarse  j-^re  su  fallecimiento 
i presencia  del  donante  ha-  d insliluiilo. 

1 jo  pena  de  nulidad : Pero  la  parle  re- j 


tiiuciones  lidoicomi-*  I 
sarias:  ¡ 

1. ®  La  disposírion  en  | 
que  el  todo  ó parte  de 
la  berem  ia  ó legado  se 
declare  inalienable. 

2. ^  Aquella  por  la 
que  fuero  llaniAdo  un 
tercero  á percil/ir  el  lo- 
do ó parle  de  lo  que 
quedase  de  la  herencia 
ó del  legado  á la  muer- 
te del  heredero  ínsli- 
luitlo  ó tiol  IcgnUrio. 

927.  Se  esceptuan  «le 
lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior  las  susli- 
tuclones  fideicom  isa  rías 
permitidas  por  la  sec- 
ción Vil  del  presente 
título. 

928.  No  se  prohíbe 
la  sustitución  en  que 
una  persona  ó sus  he- 
rederos legítimos  naci- 
dos ó por  nacer  son  lla- 
mados á percibir  el  to- 
do ó parle  deí  legado  ó 
déla  herencia  que  de- 


sas inmuebles. 

2.”  Toda  donación  de 
bienes  muebles  cuyo  valor 
csceda  de  COO  francos. 

593.  La  homologación 
deberá  practicarse  ante  el 
juez  de  primera  instancia 
dtd  domicilio  dcl  donante, 
dentro  de  cuarenta  y do.s 
dias  contados  dnsdo  nqtiel 
I cu  que  se  otorgó  la  dona- 
ción ante  el  cscriliano. 

59Í.  F.l  tribunal  no  ac- 
cede á la  homologación  si  | 
con  conocimiento  de  cansa  i 
lh*ga  á su  noticia  qiio  la 
donación  cs[>onc  al  donan» 
le  á <psp(lars;n  sin  medias 
para  .subsistir. 

595.  No  asiste  ninguna 
acción  a!  d'Uialario  contra 
id  donante  |.ara  obligarle  á 
la  bcmologacion. 

59C.  Eslan  cxenta.s  do  la 
bomologncion  bs  donaetn- 
I nes  que  so  hacen  al  licni- 


In  donación;  pero  la  acción  de  re-  segundo  para  los  nuic- 
diiccion  se  prescribe  por  cinco  bles.  (lOlsC.F.)  (I) 
anos  despuos  üe  la  muerte  dei  Oí 3 y GÍ4.  El  posee.-  ' 
«Innantc.  No  tiene  lugar  si  el  he-  dorde  una  herencia  gra- 
r*‘dero  hubiere  reconocido  la  do-  vatla  con  sustitución,  tic- 
nacinn  ó si  hubiere  reconocido  la  ne  los  mismos  ilcrechos 
exhoredacion.  (1922,  1926  al  y eslá  .«uijelo  á las  mis- 

1928  C.  F.)  mas  oMigaciones  que  un 

uniirruci  uario : sii>  ein- 
15.  La  donación  puede  ser  re-  bargo,  los  términos  de 
vocada  por  grave  ingratitud  se-  la  disposición  se  csplica- 
gim  el  tribunal  lo  califique.  l_955  rá'ii  siempre  de  modo  que 
1^»  F.  ) se  le  deje  la  mayor  li- 

bertad. 

La  revocación  no  puede  vcrlfi-  015.  La  sustitución  co- 
rarse, ni  contra  los  herederos  del  mun  se  estiugue  cuAiulo 
doiiáiario  , ni  en  favor  de  los  (b*l  d heredero  sustituido 


La  revocación  no  puede  verifi-  t 015.  La  sustitución  co- 
rarse, ni  contra  los  herederos  del  mun  se  estiugue  cuAiulo 
doiiáiario  , ni  en  favor  de  los  (b*l  el  heredero  sustituido 
donante  sino  en  cuanto  al  csd'so  hubiere  t'iUrado  cii  la 
de  la  cosa  <ionatÍa  que  el  donata-  posesión  de  la  herencia, 
rio  teng.1  aun  en  su  poder.  (957  La  sustitución  jndi- 
C.  F.  ) cial  se  csiinguc  á su  vez, 


rio  teng.1  aun  en  su  poder.  (957  La  sustitución  jndi- 
C.  F.  ) cial  se  csiinguc  á su  vez, 

cuando  todos  los  susli- 
Si  el  donante  hubiere  perdo-  luidos  íiubiesen  muerto 
nado  la  ingraliimi,  no  hay  ya  lu-  ó cuando  dejare  de  exts- 
gar  á la  rcvccacioii  por  esta  causa,  tir  la  rondícíon  de  la 


ó cuando  dejare  de  exis- 
tir la  rondícíon  de  la 
sustit  iicinii. 

616  y 617.  La  susti- 
tución íídricomisaria  lic- 


16.  Toda  cla.se  de  donación  que  616  y 617.  La  susli- 
esceda  de  mil  florines,  se  revoca--  tucion  íídricomisaria  lic- 
rá  por  la  sujiervenencia  de  hijos  cha  á un  imbécil,  deja 
legítimos  ó legitimados  por  siibsi-  de  lener  efecto  si  este 
guíente  luatrinionio.  (900  C.  F.)  recobra  el  uso  de  sus 


1.®  Toda  donación  de  co-  servada  por  la  ley  no 


podrá  tocarse  en  virtud 
de  esta  disposición. 

929  Y 930.  Como  el 
S9S  y 899  del  C.  F. 

931.  L.i  disposición 
en  que  se  declara  ina-  | 
linnable  una  herencia  ó | 
un  legado,  es  nula. 

932.  Cuando  las  dis- 
posiciones de  un  testa- 
mento son  claras,  no 
podrá  separarse  nailic 
de  ellas  á protesto  de 
interpretación. 

933.  En  caso  de  obs- 
curidad se  .seguirá  mas 
bien  la  voluntad  dcl 
testador  que  la  letra 
de!  iestamonlO. 

931.  Se  d«*berá  aten- 
der entonces  al  tenor  ó 
scnliilo  general  del  te.s- 
tamoiUo  y se  iiilerpre- 
tará  la  disposición  de 
maneraque  surta  efecto. 

93.>.  Como  el  900 
det  C.  F. 

936.  La  condición  se 


Para  que  una  donación  igual  a 
estas  pueda  revivir,  se’  requiere 
una  institución  nueva  aun  cuando 
t.i  causa  de  la  revocación  ya  no 


recobra  el  uso  de  su.s 
seiuídos,  aiin.  cuando 
nuevamente  vuelva  á 
perder  sus  facultades. 

Lo  mismo  sucedo  con 
la  sustitución  heclta  á 


existióse;  :i  menos  que  el  üou»-  h'J'>  e»a.,.lo  no  lema 
tm-in  no  hubiese  decbia.Io  esprc-  ‘lesccni  enea  si  ilejn  el.  s- 
sámente  que  renunciáis  ñ esta  P""  ‘'««^endiemcs  le- 
cláusula  revocatoria.  (SGí  C.  F.)  1 • • i 

X d íilS  Firirsi/^nn-iicn  />«  n 


De  ¡0$  ic'^tiimcnlos. 


(Libro  III.  Capítulo  IlL ) 


I.  Testamento  es  la  iloclaranion 
de  la  última  voluntad  dcl  hom- 
bre por  la  que  inHlituye  licrede- 
I ro  (lireeiamonle.  (895  C.  F.) 


giLimos. 

6í8.  Fideicomiso  es  el 
destino  que  se  da  á una 
cosa  de  piM'maneccr siem- 
pre ó por  im  tiempo  de- 
terminado cu  una  í'ainl- 
iia  sin  que  se  pueda 
vender. 

6 i 9.’  Fideicomiso  de 
prtmo^ciiifiiru  se  Mama 
ciiatulo  sucede  en  él  i l 
primer  nacido  de  la  lí- 
nea primo^:¿nita:  moj  o- 
raz^o  , si  es  rl  parinile 
*ma.s  próximo  <’!  que  su- 
cede; y sefíorto  s\  es  d 


mayor  de  l.v  faníHia  td 
Todos  pueden  disponer  por  I que  hereda  , o d de  nns 
Icí-lanu-nto  de  sus  bienes,  siempre  | cd:ul  de  Jo.s  pirurnlcs  del 
que  no  ésten  impedítios  de  ha-  | mismo  grado, 
ccrlo  naluralnicnt'í  ni  por  prohi-  022.  M que 
bicien  h gal.  (902,  C.  F.}  nii  íiil' ¡comiso  rs  libr-* 

para  m.ircar  el  orden  de 
Esíaii  impedides  natural-  sucesión, 
monte:  C25.  Si  alguno  al  ins- 

1. ^  Los  que  no  se  bailan  en  su 

cabal  juicio.  (OG!  C.  F.)  

2. ^  r.o.s  que  no  han  cuirplido 
lí  años.  (9ü3  y 00 í C.  F.) 

(I)  Za  !cy  francesa 
Los  sordo-mmlos  qne  de  M de  mayo  de  1826, 

saben  leer  ni  escribir.  f936  y amplia  la  facultad  de 
979  C.  F.)  I ^usiiiutr  ha.Ua  el  tcv- 


po  de  los  conir.níos  niaíri-  936.  La  condición  se 
moniaics  ciilpfí  los  esposos,  considerará  cunipliihi 

y la.s  que  se  hacen  en  fa-  ruando  aquel  que  lu- 
vor  de  los  esposas  ó de  sus  viere  interés  en  que  uo 
hijos.  ^ se  cumpliese  pusiese  al- 

597.  ha  tlonacinn  accp-  gnn  obstáculo  con  este 
lada  y homologada  en  fop-  obicto. 
j ma  , se  cmiciulc  pcrfeeia  u.-j'.  La  mención  tle 
I y ha  propied.ad  de  las  co»  una  causa  falsa  se  rc- 
sas  donadas  se  Irasíiere  al  pnia  como  uo  escrita,  á 
I donalano  sin  luce.sijad  {!e  menos  quo  resulto  dcl 
1 tradición.  to.siaiucnlo  que  el  le.s- 

I 593al  000.  Como  d 953  tatlor  no  babria  hecho 
a!  9j0  dr.l  C.  p.  la  disposición  si  hubic- 

GIU.  Como  el  OiO  dcl  re  s.abido  que  la  causa 
L.  F.  era  faba, 


»cn  leer  ni  escribir.  f936  y amplia  la  facultad  de 
9 C.  F.)  fusiiiutr  hasta  el  ter- 

cer ^rado  inclusive  sín 
Son  incapaces  por  prohibición  dis/incion  de  muebles  O 

inmuebles. 


los  berederoa  Icgiii. 

mos,  s)  la  donación 
hubiere  sido  hecha 
tres  años  antes  de 
la  muerto  dcl  do- 
nante. (921  y 930 
C.  F.  dif.) 

1117.  í.a  misma 
acción  .asi.stc  á los 
que  tienen  derecho 
de  exijir  alimentos 
al  dunaute. 

1123.  Si  cI  do- 
nante viene  á pobre- 
z.a  puede  reclamar 
del  don  itario  el  seis 
por  ciento  anual 
<lel  valor  de  las  ro- 
sas donadas  , á no 
ser  (|Ue  rl  donatario 
se  bailase  también 
sin  recursos. 

1 129.  Los  acree- 
dores de  un  quebra- 
do pueden  reelamop 
las  donaciones  que 
el  mismo  hubiere 
hecho  en  el  año  an- 
terior á su  «icclara- 
ciuu  de  quiebra, 
siempre  que  hubie- 
ren sido  puramente 
gratuitas.  (1167  C. 
F. , -ÍH  y 447  dcl 
Código  de  comercio 
francés , dif) 

1130  y 1131.  Lo 
mismo  se  dispone 
rc.speclo  de  aquellos 
cuyos  créilitos  son 
mas  antiguos  que 
bs  donaciones  , aun 
cuando  estas  haya 
mas  de  tres  .iños  que 
se  hicieron ; pero 
con  la  obligación  de 
[>ro|»Ar  qu»:  en  esta 
época  h«s  deUibs  dcl 
donante  fscedian  ya 
al  valor  de  sus 
hirtus. 

i í Í3Í  y I Í.35.  Las 
. donaciones  mortis 
I cousa  no  se  difcrcn- 
¡ cían  de  las  demas 
donaciones  á menos 
I que  el  donante*  se 
hubiere  reservado  Ja 
facultad  de  revocar- 
las íiasta  la  muerte. 
En  este  caso,  1010.111 
el  cr.ráctcr  de  Ic- 
gmlus. 

Il  iO.  El  conlr.ilo 
(le  donación  no  ron- 
xiiniado  aun  iu;i'  Ix 
Iradicinii.  es  revo- 
cable si  sobrevinie- 
ren hijos. al  ilonaiilc  | 
ó si  encuentra  1^* 
que  creyere  perdi- 
dos. f!)GÜ  0.  F.  <l'f0 

1151.  El  donan- 
te, por  una  causa 
¡rrave  de  ingratitud, 
puede  revocar  to- 
da la  Joitacion  aun 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  l'IUNCES 


CÚDIGO  l'P.ANCES. 


merece  reiliiccion  fuese  licclia  á uno  ile 
los  que  lonian  tlcrecho  á licreil.ir,  jíodeu 
esle  retener  en  los  bienes  donailos  el  va- 
lor de  la  porción  que  le  perteoeccria  co- 
mo heredero  en  los  bienes  no  disponi- 
bles , si  son  de  la  misma  especie. 

025.  Cuando  el  valor  de  las  donacio- 
nes entre  vivos  esceda  ó iguale  la  cuota 
disponible,  cadiicar.iii  todas  has  dispc- 
siciones  testamentarias. 

92G.  Cuando  las  disposiciones  testa- 
mentarias escedan  , bien  de  la  cuota  dis- 
ponible, bien  de  1.1  porción  de  esta  cuo- 
ta que  quedase  después  de  deducido  el 
valor  délas  donaciones  entre  vivos,  se 
hará  la  reducción  á proriita  sin  distin- 
ción alguna  entre  los  legados  Universales 
y los  particulares. 

027.  Sin  embargo  en  todos  los  casos 
en  que  el  testador  haya  declarado  cs- 
presameiite  ser  su  voluntad  que  tal  le- 
gada sea  pagado  con  preferencia  á los 
demas,  tendrá  logar  esta  preferencia; 
y el  legado  no  se  reducirá  sino  en  cuan- 
to el  valor  de  los  demas  no  llenare  la 
reserva  legal. 

92S.  El  donatario  restituirá  los  frutos 
de  lo  que  escediere  su  donación  de  la 
porción  disponible,  desde  el  dia  de  la 
muerte  del  donante  si  se  entabló  dentro 
del  alio  la  demanda  de  reducción;  y sino 
desde  el  dia  de  la  demanda. 

929,  Los  bienes  inmuebles  que  se  hu- 
biesen do  recobrar  por  efecto  de  la  re- 
ducción , se  recobrarán  sin  carga  alguna 
de  deudas  ó hipotecas  que  hubiere  con- 
traido el  donatario. 

930.  La  acción  de  reducción  ó reivin- 
dicación podrá  ejercerse  por  los  here- 
deros contra  los  terceros  detentadnres 
de  los  bienes  inmuebles  que  constituían 
parte  de  las  donaciones  y fueron  ena- 
genados  por  los  donatarios,  .del  mismo 
modo  y en  el  mismo  orden  que  habria 
de  hacerse  contra  los  donatarios  mismos, 
y haciendo  antes  escitrsion  de  sus  bie- 
nes. Esta  acción  deberá  ejercerse  segiip 
el  orden  de  fechas  de  las  enagcnacioues 
comenzando  por  la  mas  moderna. 


CAPITULO  IV. 

De  las  lionncioncs  ctiíre  vivos. 


SECCION  I. 

Oe  la  forma  de  las  dotiacloties 
entre  vivos. 


931.  Todo  instrumento  ó acta  que  in- 
cluya donación  entre  vivos  se  otorgará 
ante  escribano  público  en  la  forma^or- 
dinaria  de  los  contratos,  y quedará  pro- 
tocolo de  él  sopeña  de  nulidad. 

932.  La  donación  entre  vivos  no  obli- 
gará al  donante  ni  producirá  efecto  al- 
gnoo  , sino  desde  el  dia  que  se  acep- 
te en  términos  espresos.  La  aceptación 
podrá  hacerse  en  vida  del  donante  por 
acta  posterior  y auténtica  de  que  queda- 


DOS  SICrUAS. 


CAPITULO  Y. 

üe  las  disposiciones  tes- 
lamenlarias. 


SECCION'  I. 

fíe  las  reglas  generales  sobre  la 
forma  de  los  testamentos. 


S92  al  897.  Como  el  967  al  972 
del  C.  F. 

893.  Los  testamentos  por  acto 
público,  ademas  de  las  reglas  que 
les  son  propias,  deberán  coiilciicr 
las  otras  formalidades  roiiiiiiics  á 
todos  los  actos  auténticos  y que 
requieren  las  leyes  reglamenta- 
rias sobre  notarías. 

899  y 900.  Como  el  973  y 974 
del  C.  F.  ,y  se  añade:  F.l  testa- 
mento deberá  ir  firmado  por  el 
testador  y los  testigos  al  fin  del 
acta  y en  cada  una  de  sus  hojas. 


SECCION  II. 

De  las  reglas  parlicnlares 
sobre  la  forma  de  ciertos 
teslamenlos. 


901  al  906.  Como  el  975  al  380 
del  C.  F. 

907  al  926.  Como  e/9Sl  al  1000 
dclC.  F. 

927.  Se  cscepluan  de  las  forma- 
lidades prescritas  como  de  nuli- 
dad, las  disposiciones  siguientes: 

1. ®  Si  se  huliierc  omitido  h.acer 
mención  cspresa  de  que  el  testa- 
mento ha  .sido  escrito  por  m.ano 
del  notario  y dictado  por  el  tes- 
tador; esta  Omisión  no  perjudica- 
rá para  su  validez  con  t.al  que  se 
pruebe  legalinente  que  en  rcali- 
il;id  se  escribió  por  él. 

2. ®  Si  se  hubieren  omitido  al- 
gunas formalidades  requeridas  á 
que  este  reglamento  no  imponga 
la  pena  de  nulidad. 


SECCION  III. 

De  las  inslituciones  de  here- 
deros y de  los  legados  en 
general, 

928.  Como  el  1002  del  C.  F. 


CÓDIGO  DE  LA  I.L'ISIANA. 


1511.  La  donación  remiinc- 
ratoi'ia  nn  es  una  verdadera 
donación,  si  el  valor  de  la  co- 
s.a  donada  iio  escede  nolahlc- 
mciUc  á las  cargas  impuestas 
al  doiiaUr.io. 

1512.  La  donación  remiine- 
ralori.a  no  es  tam|ioco  verda- 
dera donación,  si  los  servicios 
que  tiene  por  objeto  recom- 
pensar son  de  un  valor  apic- 
ciahle  en  metálico  casi  igual  al 
de  la  cosa  donada, 

1513.  Por  con.sigiiiente  , las 
reglas  parlimlares  de  las  do- 
naciones entre  vivos,  no  de- 
berán .aplicarse  á las  donacio- 
nes oncro.sas  y rcmuneralorias 
.sino  en  el  caso  que  el  valor 
de  la  cosa  donada  esceda  en  la 
mitad  al  importe  de  las  cargas 
ó de  los  servicios. 

1511.  Cuino  el  913  del 
C.  F. 

1515.  Como  el  900  del 

C.  F. 

1516  al  1519.  Como  el  944 
al  947  del  C.  F. 

1521  y 1522.  Como  el  951 
y 952  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  forma  de  las  dona- 
ciones entre  vivos. 


1523.  Como  el  931  del 

C.  F. 

152!.  I.a  iradicion  fingida 
ilcl  iiimncble  ó de  un  esclavo 
donado,  no  surte  efecto  con- 
tra tercero. 

1525.  La  donación  cutre  vi- 
vos, aun  de  efectos  muebles 
corporales,  no  será  válida  si 
no  se  fornializa  la  oportuna  ac- 
ta del  modo  prescrito  ante- 
riormente. 

Esta  acta  dolierá  contener 
un  estado  estimativo  y detalla- 
do do  los  efectos  donados. 

1526  y 1527.  Como  el  932 
y 933  del  C.  F. 

1528.  Sin  embargo,  si  la 
donación  se  hubiere  cumplido, 
es  decir,  si  el  donatario  hu- 
biere sido  puesto  por  el  do- 
nante en  la  posesión  corporal 
de  las  cosas  donadas,  surtirá 
todo  su  efecto  la  donación, 
aunque  no  se  hubiere  acepta- 
do en  los  términos  que  se  ha 
dicho. 

1529.  Como  el  933  del 

C.  F. 

1530.  La  aceptación  solo 
puede  hacerla  el  donatario 
personalmente  ó por  medio  de 
apoderado  durante  su  vida. 
Si  no  quisiere  stteptar,  ó se 
descuidare  en  hacerlo , no  po- 
dFin  sus  acreedores  verificar  I 


C.tÍDIGO  SAUDO. 


ii.iiilc  cscedicren  de  diclia 
cuota.  (92ü  C.  F.) 

1150  al  1159.  Como  el 
921  al  925</e/C.  F. 

1160.  Como  el  930  del 
C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  tas  csccpcioncs  á la 
regla  sobre  la  irrevoca- 
bilidiiil  de  tas  dona- 
ciones entre  vivos. 


1161  al  1165.  Como  el 
953  al  957  del  C.  F. 

1 166.  Una  copia  de  la 
demanda  de  la  revocación 
por, cansa  de  ingratitud,  se 
presentará  al  oficial  de  las 
hipotecas,  el  que  deberá 
trasladarla  en  cstracto  al 
niárgcn  de  la  transcripción 
de  la  donación  prevenida 
por  el  articulo  1134. 

1167  al  1169.  Como  el 
958  al  960  del  C.  l'.,yse 
aíiade  al  último  articulo 
este  $;  Si  se  tratase  de  do- 
naciones múliins  y sobrevi- 
niere un  hijo  á uno  de  los 
donantes,  la  donación  he- 
cha por  el  oteo  se  entiende 
igualmente  revocada. 

1170  V 1173.  Como  el 
96 1 al  904  dclC.  F. 

1174.  Como  el  965  del 
C.  F.  ,,)•  se  añade:  A no 
ser  que  la  renuncia  versa- 
re sobre  una  donación  que 
tuviese  por  objeto  un  ma- 
trimonio cierto  y determi- 
nado con  anterioridad  á su 
celebración  , sin  que  á ]>e- 
sar  de  todo  pneda  perjudi- 
car esta  rciiiiiicia  á los  de- 
rechos de  los  hijos  del  do- 
nante para  pedir  la  re- 
ducción. 

1175.  Como  el  966  dcl 

C.  F..(l) 


CAPITULO  VI. 


Disposiciones  particu- 
lares. 

1187.  F.as  disposiciones 
relativas  á las  donaciones 


(I)  Se  ha  colocado  aquí 
el  capitulo  r relativo  d 
las  donaciones  que  tienen 
por  objeto  los  matrimo- 
nios , el  cual  para  seguir 
mejor  el  orden  del  C.  F-t 
lo  hemos  insertado  alfa 
del  titulo  de  tos  Testa- 
mentos. 


V LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


' y úé  ios  íesía^ítfg; / ' íyg 


LMON  DE  VAÜD.  CÓDIGO  HOLA^DÉS.  CÓDIGO  DÁ VARO. 


SECCION  II. 

De  las  cscepciones  d la 
regla  stibre  la  irrevo- 
cabilidad  de  las.  dona- 
ciones entre  vivos. 


602  si  611.  Como  el  953 
al  962  íteí  C.  K. 

612.  I.os  bienes  com- 
prcniJiJos  en  la  tlonacion 
revocada  /'pso  jure  j volve- 
rán á entrar  en  el  (lalrimo- 
nio  del  donante  libres  de 
toda  c.irga  é hipoteca  im- 
puesta por  el  donatario. 
(966  C.  F.) 

613  al  615.  Como  e(  96 i 
al  963  del  C.  F, 


CAPITULO  V. 

De  las  disposiciones 
moríis  cansa. 


616.  De  dos  maneras  se 
puede  disponer  de  los  bie- 
nes mor  lis  causa:  una  por 
lestaineiilo , y otra  por 
I codicllo. 


SECCION  I. 


Del  leslamcnlo 


•938.  La  enunciación 
de  una  causa  verdadera 
ó falsa  , pero  contraria 
á las  leyes  y buenas 
costumbres,  anula  la 
institución  ó el  leg.Tdo. 

939.  Cuando  hubiere 
sido  impuesta  una  carga 
indivisible  á muchos 
herederos  ó legatarios, 
y uno  ó muchos  de  ellos 
renuncian  ó son  incapa- 

I ces  para  adquirir,  el 
que  quisiere  pagar  la 
carga  por  completo  ten- 
drá derecho  a reclamar 
lo  que  el  testador  le 
hubiere  dej.ido  y á re- 
petir contra  la  heren- 
cia lo  que  pagó  por  los 
otros. 

940.  El  testamento 
otorgado  por  la  fuer- 
za, dolo  ó fraude  es 
nulo. 

9i  I.  .Si  cl  testador  y 
el  instituido  ó el  legata- 
rio , ó si  el  instituido 
ó el  legatario  y sus  sus- 
tituidos pereciesen  en 
una  misma  ocasión  ó en 
un  mismo  dia  sin  que 
pueda  averiguarse  cual 
de  ellos  haya  muerto 
primero,  se  presumen 
muertos  en  un  mismo 
instante,  y no  habrá 
¡ ninguna  trasmisión  de 
deret'hos  en  virtud  del 
I testamento.  (720  y si- 
guientes del  C.  F.  dlf.) 


617.  Testamento  es  un  ■ 
acto  de  última  voluntad  en  I 
que  cl  testador  nondrra  ó ( 
insliluye  con  arreglo  á lá 
ley  uno  ó muchos  herede- 
ros, sea  cualquiera  la  de- 
nominación del  acto.  { 895 
C.  F.) 

618.  Se  repulan  herede- 
ros, bajo  cualquier  nom- 
bre que  se  les  dé,  aquellas 
en  cuyo  favor  dispone  el 
testador  de  todos  sus  bie- 
nes, ó de  una  parte  cuota 
de  la  herencia. 

619.  No  se  reputan  he- 
rederos sino  simples  le- 
gatarios , los  que  hubieren 
sido  llamados  para  un  ob- 
jeto especial , de  cualquier 
modo  que  cl  testador  los 
haya  designado. 

620.  El  descendiente  que 
hubiere  vuelto  á su  legiti- 
ma se  reputa  heredero. 

621.  Los  que  fueren  he- 
rederos en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  los  artículos 
617  y 618  perciben  lodos 
los  bienes  no  legados. 


SECCION  II. 

De  la  capacidad  pa- 
ra disponer  ó adijui- 
rirpor  leslamcnlo. 


942.  Como  el  901  | 

dele.  F.  I 

943.  Como  el  902  I 
del  C.  F. 

944.  Kl  menor  de  18  ' 

años  no  poitrá  disponer 
por  InsLametiio.  (903  ' 
C.  F. ) 1 

945.  Isa  cnp.icidatl  ; 
del  lesUdor  se  dclerníi-  ! 
na  con  .irreglo  á su  es-  , 
lado  en  ta  época  que 
otorgó  cl  testamento. 

9í6.  Como  f i primer 
§ del  906  del  C.  F. , y 
se  añade:  Esta  di.sposi- 
cion.  no  es  aplicnhie  á 
las  personas  llamadas  á 
gozar  de  fundaciones. 

947.  Como  el  910 
del  C.  F. 

918.  El  esposo  no  po- 
drá gozar  de  las  dispo- 
siciones lestainenlarias 


Los  pródigos  declarados  ta- 
les. (113  C.  F.  dlf.) 

Loscriminales  contra  quie- 
nes rerayó  sentencia  confiscándo- 
le sus  bienes.  (125  C.  F.) 

3. °  Los  hereges  y apóstatas  á 
esceprion  de  los  judíos. 

4. ^  Los  que  están  bajo  la  patria 
potestad. 

5. ®  Los  que  hubieren  hecho 
votos  monásticos. 

Se  hallan  incapacitados  de  ser 
instituiilos  hercd*-ros , los  que 
rut'Peu  indignos  de  hered.ir  (ví'n- 
se  mas  arriba  el  arlCculo  17)  al 
tiempo  de  otorgarse  el  testamen- 
to ó al  de  verlíicarse  ta  herencia. 
(955  C.  F.) 

Los  hijos  naturales  solo  po- 
drán ser  inslituidos  herederos 
por  su  padre  eii  la  cantidad  que 
necesiten  para  su  manutención  á 
menus  que  el  padre  no  tenga  olrus 
parieuli'S.  (908  C.  F.  dif.) 

Los  liijos  legitimados  {hijos 
naturales  reconocidos)  no  p^j- 
dráu  ser  instituidos  mas  que  eii 
la  dozaha  parle  de  los  biiMies  del 
testador  si  tuviere  hijos  legíti- 
mos; si  no  los  tuviere  podrán  los 
hijos  legitimados  ser  instituidos 
en  el  todo  de  la  herencia^  salvo 
los  derechos  del  padre  y de  la 
madre.  (757  C.  F.) 

Los  hijos  legitimados  por  sub- 
siguiente matrimonio  tienen  lo.s 
mismos  derechos  que  los  hijos  le- 
gítimos. (333  C.  F.) 

Los  hijos  adulterinos  ó Inces- 
tuosos no  podrán  percibir  nunca 
por  testamento  mas  que  las  su- 
mas que  necesiten  para  su  manu- 
teucion.  (762  C.  F.) 

De  la  forma  de  los 
leslamenlos. 


(Libro  111.  Capitulo  III.) 

3 y 4.  El  testamento  escrito, 
abierto  ó cerrado,  dehe  otorgar- 
se por  el  testador  á presencia  de 
siete  testigos  y firmarle  auto  los 
mismos.  Debe  declarar  ante  ellos 
espresamente  que  allí  está  conte- 
nida su  liltima  voluntad;  debe 
ser  un  acto  continuo  sin  inter- 
rupción para  niuguna  otra  cosa; 
y por  ultimo,  el  escribano  que  lo 
presencie,  debe  d;«r  fé  de  la  aii- 
tciiticidad  de  las  íinnas  de  los 
siete  testigos.  (974  y 976  0.  F.) 

5.  El  testamento  potirá  escri- 
birle el  testador  por  sí  mismo  o 
por  medio  de  cualquiera  otra  per- 
sona en  su  nombre.  Debe  justifi- 
carse que  los  testigos  fueron  lla- 
mados espresamr^nte  paca  poner 
sus  firmas  en  él , y es  necesario 
que  se  hallen  lodos  presentes  á 
un  mismo  tiempo  y que  si  el  tes- 
tador no  sabe  leer,  se  lea  en  al- 
ta voz  cl  testamento. 

C.  Testamento  nuncupatwo  es 
aquel  en  que  el  testador  declara 


tltuir  un  fideicomiso  pa-  ^ cuando  esté  1 

ra  la  línea'  primogénita  fórfa.  (955,C.  FJ) 
funda  ademas  uno  ó mu-  . 1157.  Esta  revo- 
chos  para  las  líneas  dd  cácion  no  puede 
scgumlogéntlos,  el  po-  proponerse  por  par- 
setdor  del  primer  fidei-  te  de  los  herederos 
comiso  no  puede  siice-  del-  donante , sino 
der  en  los  otros  sino  ^ cuando  este  |}ubiere 
cuando  se  hubieren  es-  perdido  el  uso  de  su 
tíuguído  todas  las  ramas  ‘ razón  ó la  vida  por 
de  Los  sej^midogénilos.  I. culpa  del  donatario. 
Los  fnleicomisos  reuni-  (957  C.  P.  dif.) 
dos  asi  en  una  misma  1 1162.  No  puede 

cal>eza  , solo  duran  basta  ' renunciarse  anticU 


1162.  No  puede 
renunciarse  anticU 


()ue  se  formen  nuevas  ' padaiuénte  la  acción 


lineas.  : de  revocación,  á me- 

62í).  Las  mugeres  no  nos  que  esta  p^roven- 
sucedt'ii  en  los  fideico-  ga  de  baheCse  esce- 
, misos  sino  cuando  e)  tos-  dido  de  la  cuota.  (La. 
tailor  lo  hubiere  manda-  milad de  los  bienes») 
do  formalmente.  (843  C.  F.) 

I 627.  No  puede  fundar-  1170.  Las  dona- 
se un  fuíi-iconiiso  sin  clones  rcmuncrato- 
! permiso  del  gobierno;  y ' rías  no  pueden  re- 
al fundarte  se  drbe  en-  | ducírse  por  conse- 
I tregar  en  la  escriiianía  cucncia  de  revoca- 
: del  tribunal  un  inventa-  clon  , sino  hasta  la 
I rio  de  lodo  lo  que  for-  parte  que  esceJan 
j ma  parte  del  mismo.  -dé  la  mitad  de  los 

628.  El  fundador  de  bienes  del  donante* 
un  fideicomiso  puede  re-  El  donatario  de- 
vorar la  iasliiucion  he  probar  el  serví- 
mientras  que  ninguna  cto  que  se  tuvo  pre- 
piTsonn  no  adquiera  un  senle  para  hacerle 
derecho  ni  por  tradición  la  donación, 
ni  por  contrato.  El  fi- 
d...ie«mlso  se  revoca  ó Uslamcn- 

anula  tacitainrnle  siso-  , ; / 

breviniese  al  fiinilaUor  H 

con  [lostcrioriclatl  un  COdtCllOS, 

heredero  varón  y le-  ' 

(TU.  XII.  Parí.  I.) 

629  al  634.  La  pro- 

iiiediid  dirccla  del  lidei-  „ , « k. 

‘ . . . Puede  uno  <ns- 

comiso  iirrlencce  a lo-  , .... 

, , ‘ , poner  de  sus  bienes 

dos  os  que  timen  dere-  I . ...... 

, 7,  , • , , en  caso  de  muerte, 

cho  en  el : la  iirorncdad  

....  , , \ l'or  contrato,  por 

Util  (el  usulrnelo)  per-  ¿ por 

leneec  al  poseedor  ac-  „jí^í|o.  (893  C F.) 
tua  . Los  que  tienen  de- 

rec  io  f os  midus  propte-  * 

. • s i II  ncr  de  una  herencia 

taños)  ciml.m  Ho  la  con- 

servacion  de  su  sustan- 

cia.  El  poseedor  actual  ^ j "i  *|^ren 

ejerce  los  derechos  y los  ^c  la  heren- 

deheres  de  un  usufrue- 
tunrio:  puede  renunciar  cod'f'lo 
en  cnanto  á s.i  j.ersona,  ‘i>- 
pero  no  respecto  de  sus  • 9 y 10.  q 
descendientes.  Si  quiere  para  < ispo- 

variar  en  aljjo  la  siislan-  vivos, 

cia  de  la  cosa  debe  so-  ‘«"ibien  para  dis- 
lícitar  la  autorización  P®''®''  nror  ts  cau 
del  tribuna],  el  cual  de-  *1“. 

herá  oir  á todos  los  que  **  hubiere  jiri- 
tengan  derecho.  ”f® 

635  al  642.  Puede  gra-  P®® 
var  el  fideicomiso  hasta  ^ herencia.  ( ® 
el  importe  de  la  tercera  r 

parle  de  la  cosa  suslilui-  ^ 

da,  pero  con  la  aproha-  siguterttes.) \ ) 
cion  del  tribunal.  En 
este  caso  dehe  reemhol-  — ' 
ssr  una  veintena  parte  ; 

cada  año  como  nirdio  de  (O  f^ease  a JW 
amortización.  El  sucesor  del  presente  I l 
en  el  fideicomiso  no  es-  el  eapOulo  relatmo 


de  la  mitad  de  los 
bienes  del  donante. 
El  donatario  de- 


De  los  leslamcn- 
los  y de  los 
cudicitos, 

< 

(Tit.  XII.  Parí.  I.) 

Puede  uno  dis- 
poner de  sus  bienes 
en  caso  de  muerte. 


entera  oh  testamen- 
to, y de  algunas 
partes  de  la  heren- 

• __  I'-:»..  L-l 


tir  sin  testamento. 

. 9 y 10.  El  que 
es  capaz  para  dispo- 
ner entre  vivos,  lo 
es  lanibicn  para  dis- 


siguienies.)  (t) 


79  ^ De  las  donaciones  eníre  vivos  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA.  CoDIGO  SARDO. 


SECCION  IV. 


Dj  la  iivtlitncion  de  herede- 
ros y de  los  leijados 
universales. 


rá  protocolo ; pero  entonces  no  tendrá 
efecto  la  donación  respecto  del  donante, 
sino  desde  el  día  en  que  se  le  noti  ique 
la  acU  por  donde  consU  esta  acep- 

(ación.  , 

933  Si  ci  donatario  es  m.iyor  de 
edad,  debe  hacerse  la  aceptación  por  el 
mismo  ó en  su  nombre  por  un  apodera- 
do especial  para  acept.ar  aquella  dona- 
rínn  Ó «uc  tcng.i  noucr  g^iieriti  jiíira 

aceptar  las  donaciones  que  se  le  hubic-  ÍI29  al  935,  Como  el  1003  al 
sen  liechoóse  le  pudieren  hacer.  1009  del  C.  F.  Escepltiamlo  las 

Este  poder  deberá  estar  otorgado  ante  palabras  añadidas  en  el  titulo  de 
escribano  público,  y deberá  unirse  un  esta  sección,  (de  la  ¡nslitucion 
testimonio  de  él  al  protocolo  de  la  do-  del  heredero)  i|iie.se  inserta- 
nación  ó al  de  la  aceptación  que  se  hu-  ron  del  mismo  modo  en  los  ar- 
biese  hecho  en  arla  se|iarada.  tirulos. 

934.  La  muger  casada  no  podrá  acep-  l’or  los  artículos  931  .al  935, 

tar  una  donación  sin  el  consenliniiento  el  juez  de  paz  es  el  ilesignado  pn- 
de  su  marido,  ó en  caso  de  negárselo  ra  llenar  las  funciones  que  los  ar- 
este  sin  la  autorización  del  juez,  con-  líenlos  corrcspontlieiiles  del  Códi- 
forme  á'lo  prescrito  en  los  artículos  217  go  Francés  encargan  al  presiden- 
y 219  del  titulo  del  Matrimonio.  le  del  tribunal. 

935.  La  donación  hecha  á un  menor 
emancipado  ó á un  interdicto  deberá 
ser  aceptada  por  su  tutor  según  se 

prescribe  en  el  articulo  463  del  titulo  SECCION  V. 

de  la  Menor  edad,  de  la  Tutela  jr  de 
la  Emancipación. 

El  menor  emancipado  podrá  aceptar  De  la  SUSlUuClOn  Vulgar. 
con  la  asistencia  de  su  curador. 

Sin  embargo  el  padre  y la  madre  del 
menor  emancipado  6 no  emancipado,  ó 

tos  otros  ascendientes  aun  en  vida  de  los  936.  Se  puede  sustituir  al  he- 
padres,  podrán  , aunque  no  sean  tuto-  redero  sustituido,  donatario  ó le- 
res  ni  curadores  del  menor,  aceptar  galario  otra  persona  para  el  caso 
por  él,  en  que  uno  de  ellos  no  recibiere 


le  del  tribunal. 


SECCION  V. 


De  la  susliiucion  vulgar. 


936.  Se  puede  sustituir  al  lic- 


or él,  en  que  uno  de  ellos  no  recibiere 

936.  El  sordo-mudo  que  sepa  cscri-  la  herencia,’  la  donación  ó el  Ic- 

bir  podrá  aceptar  por  sí  mismo  ó por  gatio,  y esta  sustitución  se  llama 
medio  de  un  apoderado.  vulgar. 

Si  no  sabe  escribir , debe  hacerse  la  937.  Se  puede  de  esta  manera 
aceptación  por  un  curador  nombrado  al  sustituir  muchas  personas  á una 
efecto,  según  las  reglas  dadas  en  el  ti-  sola  , y una  á muchas, 
tillo  de  la  Menor  edad,  de  la  Tutela ;p  938.  Si  en  la  sustitución  no  se 

de  la  Emancipación.  hubiese  espresado  mas  que  uno 

937.  Las  donaciones  hechas  en  hene-  de  estos  dos  casos,  á saber:  que 

ficio  de  los  hospicios,  délos  pobres  de  el  heredero  instituido , donatario 
un  pueblo  ó de  algunos  estableeimieiitos  ó legatario  no  pueda  ó no  cjuiera 
de  utilidad  pública,  se  aceptarán  por  aceptarla  herencia,  el  otro  caso 
los  administradores  de  tosíales  pueblos  se  sobreentenderá,  con  tal  que  el 
o eatahiccimienlos  después  de  estar  de-  dispoiienle  no  liuliiese  espresa- 
bidamente  autorizados  para  ello.  do  lo  contrario.  (6U5  C.  Austr. 

938.  La  donación  debiilaniente  acepta-  dif.  ) 

da  se  entenderá  perfeccionada  por  solo  el  9.39.  Lo»  sustituios  estarán 
consentimiento  de  las  partes  , y la  pro-  obligados  á las  mismas  cargas  que 
piedad  de  tos  alíjelo»  donados  se  Irans-  los  instituidos , escoplo  que  apa- 
ferirá  al  donatario  sin  que  haya  necesi-  rezca  de  la  voluntad  del  testador 
dad  de  otra  tradición.  que  quiso  limitar  aquellas  á las 

939.  Cuando  hay^  donación  de  bienes  personas  de  los  instituidos, 

capaces  de  ser  hipotecados,  deberá  poner-  Sin  embargo,  las  condiciones 
se  copia  de  las  actas  que  contienen  la  do-  impuestas  en  la  institución,  do- 
paeion  y la  aceptación,  asi  como  también  nación  ó legado  no  se  presumi- 
de  la  notificación  de  la^  aceptación  que  se  rán  repelidas  cu  la  siislitiicion  á 
hubiere  hecho  por  acta  Separada , en  los  menos  de  declaración  rspresa. 
oBcios  de  hipotecas  dentro  de  cuyo  dis-  940.  Si  entre  muchos  liercdc- 
trito  radiquen  los  bienes,  ros  donatarios  ó legatarios  de 

940.  Esta  copia  se  hará  á solicitud  porciones  iguales  se  eslalilcciesc 

del  marido  cuando  la  donación  hubiere  nna  sustitución  vulgar  recíproca, 
aido  hecha  á su  muger;  y si  el  marido  la  proporción  fijada  en  la  parte 
no  llenase  está  formalidad  , la  muger  cuota  de  la  disposición  primera  se 
puede  lolicltap  su  ejecución  sin  aulori-  presumirá  repelida  en  la  sustitu- 
tacion  algnna.  ^ cion.  Si  á pesar  de  lodo  fuese 

Cuando  la  donación  se  hubiere  he-  llamada  otra  persona  á la  sustitu- 
cho  í menores  de  edad  , á interdictos  ó cion  en  concurrencia  con  los  pri- 
á establecimientos  públicos,  se  pondrá  meros  sustituidos,  la  parte  va- 
, la  copia  á solicitud  ele  loa  tutores,  cura-  cante  pertenecerá  i todos  los  sus- 
dores ó 'admioistradorés.  ' titutoa^igualmente. 


do  lo  contrario.  (6U5  C.  Austr. 
dif.  ) 

9.39.  Lo»  sustituios  estarán 
obligados  á las  mismas  cargas  que 
Itis  inslitiiidos , escoplo  que  apa- 


la aceptación  en  su  liig.ar,  á 
preteslo  de  que  esta  negativa 
fuere  fraudulenta  y por  per- 
judicarles á ellos  en  sus  de- 
reclios. 

1531.  Si  el  donatario  mue- 
re antes  de  la  acejitaeion  no 
pueden  verificarlo  sus  licrcde- 
ros,  y la  donación  queda  sin 
efecto. 

1532.  Como  el  934  del 

C.  K. 

1533.  L.1  don.acioii  beclia  á 
un  menor  impúber  elebe  ser 
.ncept.ada  por  su  tutor. 

El  menor  púber , no  eman- 
cipado, debe  ace|ilarl.i  Itajo  la 
autorización  ó asistencia  de  su 
curador. 

No  obstante  el  padre  y la 
madre  del  menor  piiber  ó im- 
púber emancipado  ó no,  y los 
demás  .ascendientes  legítimos, 
podrán  aceptarla  por  él,  aiin 
en  vida  dcl  p.adre  y <le  la  ma- 
dre, sin  que  obste  el  que  no 
sean  tutores  ó curadores 
suyos. 

1534.  Si  el  donatario  ma- 
yor de  edad  fuere  interdicto, 
se  verificará  la  aceptación  por 
niedio  de  su  cnratlor. 

1535  al  1537,  Como  el  936 
al  9.38  del  C.  F. 

1538.  Los  birnes  donados 
pasan  al  donatario  con  sus 
cargas;  aun  aquellas  que  el 
donante  luibiere  impuesto  en 
el  tiempo  Iraiiscuriido  desde 
la  donación  á la  aceptación. 

1539.  El  donatario  univer- 
sal está  obligado  á pagar  las 
deudas  dcl  donaote  existentes 
al  tiempo  de  la  donación;  pe- 
ro puede  librarse  de  esta  car- 
ga dimitiendo  los  bienes  en 
que  consista  aquella, 

1540.  Si  el  donante  hubie- 

re donado  la  totalidad  de  sus 
bienes  á muchos  donatarios,  y 
á cada  uno  por  una  parte  cuo- 
ta , estará  ubligatlo  c.'ida  uno 
de  ellos  al  pago  de  las  deudas  I 
á prorata  de  la  porción  que 
hubiere  pcrciliido.  | 

1541  al  1545.  Como  el  939  i 
al  942  del  C.  F. 


menos  de  declaración  rspresa. 

940.  Si  entre  muchos  berede- 
ros  donatarios  ó legatarios  de 


SECCION  ni. 

De  las  r.scepciones  d la  re- 
gla sobre  la  irrevoriihili- 
dad  de  las  donaciones 
eníre  vivos. 


1546.  Como  el  953  del 
C.  F. 

1547  al  1550.  Como  el  CCS 
al  957  del  C.  F. 

1551.  Como  el  958  del  C. 
se  añade  X Si  hubiere 
hijos  de  este  matrimonio. 


entre  vivos  no  son  aplica- 
bles á las  rciitincias  que  se 
hicieren  ron  motivo  de  en- 
trada en  religión. 

EslaS  renuncias  serán  vá- 
lidas aunque  hechas  por 
menores  , los  rúales  se  re- 
putarán mayores  si  hubie- 
ren llegada  á la  edad  en 
que  pudieren  testar. 

Podrán  romprender  los 
bienes  futuros  (|ue  el  re- 
muiriante  pueda  adquirir 
en  el  inlérvalo  <le  su  re- 
n II líela  y su  profesión  re- 
ligiosa. 

1188.  Pierden  lodo  su 
efecto  y se  consideran  co- 
mo no  hechas  , si  el  renun- 
ciante no  toma  el  hábito 
religioso  dentro  de  los  seis 
meses  de  su  renuncia. 

Su  rfeclo  cesará  igual- 
mente si  el  rcmim  iaiile  no 
habiendo  lierbo  mas  que 
votos  temporales  vuelve  á 
entrar  en  el  mundo  antes 
del  término  fijado  por  el  I 
artículo  15. 


TITULO  11. 


DE  LAS  IIER  ENCIAS  TESTA- 
MENTARIAS. 


C.\riTULO  I. 


Dcl  testamento. 


696.  Fel  tcstamonto  es  iin 
acto  revoc.nble  por  su  na- 
lur:ilr*za.  En  c)  dispone  e) 

I testador  para  cuando  ya  no  j 
exista  del  todo  ó p.irle  de 
sus  bienes  en  favor  de  «na 
ó muchas  persona.s,  confor- 
me á lo  que  determíne 
la  ley. 

697.  El  testamento  pue- 
de contener  disposiciones  á 
título  universal  y á titulo 
particular. 

698.  Las  disposiciones  á 
título  universal  son  aque- 
llas por  fas  que  el  testador 
deja  á una  ó niuclias  per- 
sonas la  universalidad  de 
sus  bienes,  6 una  parte  1 
cuota  de  esta  misma  uní-  I 

versalidad. 

Todas  las  Jemas  dispo- 
siciones son  i titulo  par- 
ticular, 

699.  Como  el  968  del 
C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRAÑGEROS. 


y de  los  testamentos. J 


CANTON  DE  VAUD.  CiÍDICO  HOLANDÉS.  CÓDIGO  bXvABO.  CÓDIGO  AUSTBIACO. 


. . . ..Anviiirfl  si  el  ma-  con  las  forraalidades  anteriores  su 

triinonio  ^hubiere  sido  úllinia  voluntad  delante  de  siete 
tan  oíd, gados  testigos  y de  viva  vos.  No  es  ue- 

a pagar  las  deudas  y timiento  que  se  requie-  cesarlo  que  se  escril.a  este  testa- 

gas  de  la  herencia,  y si  el  testador  hu-  mentó ; pero  convendrá  que  se 

I oMigados  as.misnio  a ^ muerto  en  una  tome  una  minuta  del  mismo  por 

gar  los  'esy*'’*'  , ¿poca  que  el  malrimo-  el  escnliano. 

que  el  testador  nodia  ser  aun  im-  7-  l-os  ciegos  solo  pueden  otor- 


. ensa  V sal-  nio  podía  ser  aun  im 

dispuesto  otra  cosa  , y sa;  ^ 

va  la  reducción  según  se  P"ii"=do. 

esplica  en  los  artículos  si-  ‘O»' 

' Eli ’^tmlo^'s  casos  9d0.  Los  esposos  so 
rl  b«Pc<lero  que  li.-nc  lie-  lo  pueblen  tlispoiier  iU 


949.  Como  el  109S  | 

del  C.  K.  ¡ 

950.  Los  esposos  so- 
lo pueden  <li$(>otier  de 


7.  Los  ciegos  solo  pueden  otor- 
gar lestnmeiuo  nmicupalivo. 

8.  ^<0  pti(MÍen  ser  testigos  en 
los  testanuMilos : 

I.‘*  Los  iinliécíles. 

2.0  Los  ebrios. 

3. "  I.os  ciegos. 

4. ^  Los  sonlo-iiuidos. 

Sy  Los  menores. 

C.*’  Las  personas  declaraiLis  in- 


rccho  á la  legítima  debe  los  bienes  de  l.i  comiinl-  3."  Los  ciegos. 

percibirla  íntegra,  y el  be-  dad  en  cnanto  á su  par-  4. o Los  sordo-imidos. 

redero  instituido  tiene  de-  te  y porción.  El  légala-  5.“  Los  menores. 

reclio  á la  terrera  parte  de  rio  instituido  no  podrá  0."  Las  personas  declaradas  in- 

la  herencia  deducidas  las  reclamar  su  legado  sino  fames  judicialmente. 

cargas,  deudas  y legítimas,  en  tanto  que  el  objeto  Los  pródigos,  (oíd  C.  F. 

62Í.  Cuando  hubiere  mu-  que  lo  r.oiislituye.  bu-  dil'.) 
dios  herederos  esta  terce-  hiere  entrado  en  la  par-  8.°  Las  miigcres.  (380  C.  F.) 

ra  parte  se  repartirá  entre  le  de  los  herederos : pe-  9.“  Aquellos  a quienes  no  se 

• ro  sino  hubien?  entra-  pue«le  i**gar.  (909  C.  I*.) 


I^odos,  hablen?  entra- 

623.  P^ra,  formar  esta  do,  estos  son  los  que  de- 
1 parte  á los  horeileros,  se  berán  indemnizarle, 
hará  si  fuere  necesario  una  95J.  Como  el  907 


reducción  proporcional  de  del  C.  f*. 
los  Ie<7'ados.  menores  no 

G2Ü.  Esta  reducción  so-  pueden  disponer  por 
lo  puede  exigirse  en  cl  ano  testamento  en  favor  de 
de  la  homologación  del  les-  sus  preceptores,  ayos  ó 
tamerilo.  Deiie  ir  precedí-  ayas  que  vivan  con 
da  de  un  inventario  y de  ellos,  ni  en  Livor  <le 
un.1  lalación  judicial  de  los  sus  maestros  6 maestras 
bienes  de  la  herencia.  cuando  están  en  hu  casa 


8. ®  Las  mngeres,  (OSO  C.  F.) 

9. °  Aquellos  á quienes  no  se 
puede  legar.  (909  C.  F.) 

10.  Los  parientes  en  primer 
grado.  (975  C.  F.) 

11.  Los  hercdí*ros  directos  ó 
sustituidos.  {íbidem,) 

e • 

De  los  Icslamcnlos  \nlvi~ 
Icgiados, 

(Libro  HI.  Capitulo  IV.) 


cuando  están  en  su  casa 

como  pensionistas.  (907  2,  Testamento  judicuil  es  el 

C.  F. ) que  se  entrega  escrito  ó se  tlicta 

Se  escepluan  las  tüs-  de  viva  voz  ante  un  tribunal-  ó 
SECCION  II.  posiciones  remunéralo-  juzgado  el  cual  instruye  respecto 

rías  hechas  por  título  de  él  un  espediente  regular.  No 
particular,  teniendo  necesaria  (a  ()rcsencia  de  los 
Del  codicilo.  sÍPmjire  en  considera-  testigos  para  su  alorgamiento, 

cion  las  facultades  del  pues  hasta  la  del  juez  y el  cs- 
disponente  y tos  serví-  crihano. 

rios  presta<los.  Para  lo  sucesivo  el  juez  no 

627.  Codicilo  es  un  acto  953.  Como  el  primea  podrá  otorgar  testamento  ante  su 
que  contiene  disposiciones  roy  segundo  § í/e/909  mismo  tribunal. 
morlis  causa  sin  institu-  del  C.  F. , ^ se  añade  El  depósito  de  un  testamento 
Clon  de  heredero.  á las  escepciones.  en  manos  del  príncipe,  está  suje- 

6*28.  Todo  el  que  puede  Las  disposicínnes  he-  lo  á las  mismas  furnialidadcs, 
hacer  testamento  pUfde  va-  chas  en  favor  dol  esposo  4.  Los  lesiamenios  de  los  rni- ^ 
nar  algunas  de  sus  dispo-  del  testador.  El  liifí-  litares  »*stan  exenios  de  muchas 


629.  Cuando  hubiere  las  disposiciones  que  caso  pueden  servir  de  testigos, 
codicilo  sin  tesumcnio,  contenga.  (975  C.  F.)  (981  al  983  C.  F. ) 

percdwn  los  herederos  955,  Si  im  padre  ó Este  testamento  se  anula  al 
1 todos  los  bie-  una  madre  dejan  hijos  ano  signieiile  iLe  haberse  conclni- 

1 *CQn  • • legítimos  é ilegítimos  do  la  campaña  ó después  que  el 

I 0.  Las  «Itsposiciones  reconoi  idos  legalmentp»  testador  hubiere  recibido  su  li- 
comprendidas  en  los  arli-  no  podr.án  estos  perci-  ceneia.  (984  C.  F.  dif.) 
cu  os  4 , 624  y 6-0  , son  hir  por  disposición  tes-  5.  El  testamento  ad pías  c<i«- 
coiiceriucntcs  á los  here-  lamenlaria  del  padre  sas  no  necesita  de  formalidad  ai- 
deros  o5//i/cí/a/o.  o de  la  madre  más  de  gima.  Sin  embargo,  se  requiere 

La  roduccton  de  los  le-  lo  que  les  correspondie-  que  la  voluntad  dcl  testador  esté 
gados  solo  puede  solicitar-  se  ahintestaio,  (908  bien  probada.  Su  párroco  y su 
se  por  los  herederos  aóm-  C.  F.)  confesor  no  son  hábiles  para  de- 

lettaio  dentro  del  año  de  956.  El  hombre  ó la  clarar  respecto  de  este  hecho, 
la  homologación  dcl  co-  muger  adúltera  y su  6.  El  tesiamcnlo  otorgado  ha- 
cómplice  no  podrán  per-  hiendo  epidemia  no  necesita  para 


tá  obligado  á pagar  estas 
deudas  sino  en  tanto  que 
hubieren  sido  contraídas 
con  la  áuLorizacion  de 
los  tribunales. 

Los  acreedores  no 
pueden  embargar  nunca 
mas  (|ue  los  frutos. 

613.  Se  deben  abonar 
al  predecesor  las  mejo- 
ras que  hiihierc  hecho 
en  los  liícnes  sustiini- 
dos.  Pero  los  sucesores 
pueden  gravar  U propie- 
dad con  este  ohjtMo  en 
un  tercio  de  su  valor, 
salv.i  la  amortización 
anual  de  esta  deuda. 
{Fease  el  articulo  G38.) 

014.  El  fideicomiso 
puede  cslingiiirse  cuan- 
do Se  Considera  que  no 
produci?  lo  bastante  pa- 
ra mniilcner  la  familia 
llamada  á suceder.  Ks 
necesario  entonces  el 
consentimiento  del  po- 
seedor actual,  de  los 
que  tienen  ilerecho  á ¿d, 
y dtd  gobierno. 

645.  El  fideicomiso  se 
cslingiie  cuando  la  cosa 
que  forma  su  objelo  se 
pierde,  ó si  todas  las  li- 
ncas llamadas  á suceder 
ya  no  existen.  En  este 
caso  el  poseedor  actual 
tenilr.!  la  plena  propie- 
dad dcl  fideicomiso  y 
dispondrá  de  él  á su 
j arbitrio. 


Clon  de  heredero.  á las  escepciones.  en  manos  del  príncipe,  eslá  suje- 

6*28.  Todo  el  que  puede  Las  disposiciones  he-  lo  á las  mismas  furnialidaücs, 
hacer  leslamcnlo  pUfde  va-  chas  en  favor  dol  espOoO  4.  Los  Icsiamenios  de  los  mi- 
nar algunas  de  sus  dispo-  dcl  testador.  El  itlfi-  litares  »*stan  excnius  de  muchas 
siCToncs  y añadir  ó quitar  mo  ^ dcl  articulo  9Ü9  ¡ formalidades:  110  están  sujetos  á 
en  el  alguna  cosa  por  medio  se  ha  suprimido.  ninguna  regla  res|ierlo  de  la  ins- 


en el  alguna  cosa  por  medio  se  ha  suprimido.  ninguna  regla  res|ierlo  de  la  ins- 

el codicilo,  siempre  que  9.34.  El  escribano  (|ue  liluciou  de  herederos  ó de  la  cx- 
no  sea  la  inslilncion  de  hubiere  otorgado  un  heredacion. 

icrct  ero.  Fnede  también  testamento  por  metlio  Los  mililarcs  que  se  hallaren 
sin  laccr  tesLimcnlo  dispo-  de  acto  público  y los  | en  caiufiaiía  son  los  únicos  que 
ncr  codicilo  de  al-  testigos  que  hubieren  ] pueden  otorgar  tales  tesUincntos; 

gunos  1 1!  sus  bienes  mué-  asistido,  no  pueden  | y para  .su  otorgainicnio  bastan 
* ^?oo  percibir  cosa  alguna  de  dos  testigos.  Las  nuigercs  en  este 


Cz\PITULO  XIV. 


De  la  pOTcion  dispo- 
nib^e  y dcl  modo  de 
Cdlculnr  la  porrion 
Icijtliitia  ó heredi- 
taria. 


762.  Las  personas  á 
quienes  el  testador  tiene 
que  reservar  la  legítima 
son,  sus  descendientes; 
y si  no  los  tuviere,  sus 
.iscendientes.  Se  Ies  lla- 
ma herederos  necesa- 
rios. (9(3  y 915  C.  F.) 

765  y 766.  La  legíti- 
ma de  un  descendiente 
es  la  mitad ; y la  de  un 
ascendiente,  el  tercio  de 
lo  que  habría  de  heredar 
sino  se  hubiere  otorgado 
testamento.  (Id.  dif.) 

767.  Los  que  hubie- 
ren renunciado  á la  he- 
rencia y los  que  fueren 
escliiidos  de  ella  ó exhe- 
redados, 00  tieneo  oin* 


14  y 15.  La 
pacidad  ó incapaci- 
dad del  tesUdor 
pende  del  insUnte 
que  testa.  8in  em- 
bargo si  la  inca- 
pacidad resultare  de 
un  crimen,  recaería 
esta  causa  sobre  el 
testamento  é indu- 
ciría respecto  de  él 
el  vicio  de  nulidad. 

Un  criminal  no 
puede  testar  sr  hu- 
í>iere  incurrido  en 
la  confiscación. 

I 17  y 19.  Los  ma- 
yores de  18  años 
pueden  testar  váli- 
dameiUc.  Lo  misino 
las  nuigeres  y los  hi- 
jos que  aun  estuvie- 
ren bnjo  la  patria 
potestad.  Desde  los 
1 4 á los  18  .inos , el 
hijo  no  puede  tes- 
tar sino  vcrhalmente 
.inte  el  tribunal , sin 
que  necesite  en  este 
caso  iiingiin  consen- 
timiento. (DOí  C.  F.) 

23  y 21.  No  pue- 
de alegarse  contra 
el  testamento  judi- 
cial la  escepcion  de 
dolo  ó violencia,  á 
no  ser  que  se  acuse 
al  mismo  tiempo  ai 
juez. 

20.  r..as  personas 
que  solo  momentá- 
neamente se  hallen 
privadas  de  su  ra- 
zón , pueden  testar 
en  sus  lucidos  inter- 
valos. (9Ül  C.  F, 
dif.) 

21.  Los  individuos 
constituidos  en  tu- 
tela como  imbéciles 
ó locos , están  com- 
plcUinente  incapa- 
citados para  hacer 
Lestarncoto.  (502  y 
901  C.  F.) 

22.  Los  testamen- 
tos otorgados  por 
ellos  cii  el  año  an- 
terior á su  interdic- 
ción , no  son  válidos 
á menos  que  el 
heredero  instituido 

I pruebe  que  el  tes- 
tador se  hallaba  en 
el  ejercicio  de  SUS 
facultades. 

26.  Los  sordos  ó 
los  mudos  podrán 
testar  siempre  que 


¡ ai  contrato  heredt-^ 
tario,  insertado  allí 
por  andiists» 


80  (De  las  donaciones  cníre  vioos 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FUANCIiS. 


DOS  SICILIAS. 


CÓDIGO  DK  I-A  LUISIANA.  Ci)I)IGO  SAIIDO. 


941.  Podr;i  oponerse  la  lalta  de  esta 
copia  por  todas  las  personas  (|UB  tengan 
inlerís  en  ello,  esceptuando  no  obstante 
aquellas  une  están  encargadas  de  liacerla 
poni-r,  ó sus  causa-liabieiites  y el  do- 

942.  Los  menores  de  edad  , los  inter- 
dictos y las  n.ugeres  casadas  no  tendrán 
restitución  contra  la  falta  de  aceptación 
ó de  copia  ile  las  donaciones  , quedánilo- 
les  solo  su  rerurso  contra  sns  luleros  ó ' 
maridos  si  on  ellos  1)uUi**Sií  culpa,  y sin  j 
que  pueda  tener  lugar  la  n-slitiu'ion  aun 
en  el  caso  en  qu«*  Se  hallen  insolventes 
los  dichos  tutores  y maridos, 

943.  La  donación  entre  vivos  no  po- 
drá compremirr  sino  los  jiíencs  a.  tuaics 
dcl  donante  j sí  comprtMide  bienes  que 
están  por  venir,  srrá  nuLi  en  esta  parte. 

*9H.  Toda  donación  entre  vivos  hecha 
bajo  romlictoiit's  cuya  ejecución  pende 
solo  de  la  voluntad  del  donante,  se- 
rá nula. 

945.  Tan^hten  lo  será  sí  fue  hecha  ha^ 
jo  condición  de  pagar  otra.s  deudas  ó 
cargas  distintas  de  las  que  existían  á la 
¿poca  de  la  donación,  ó de  las  que  se 
esplicasen  , ya  en  el  acta  «le  «ionacíon, 
ya  en  el  estado  que  debe  unirse  á es- 
ta acta. 

946.  En  caso  de  que  el  donante  se  ha- 
ya reservado  la  liliertad  de  disponer  de 
un  electo  comprendido  en  la  donación, 
ó de  uaa  cantidad  fija  sobre  los  bienes 
donados;  si  muere  sin  haber  dispuesto 
de  ello,  pertenecerá  dicho  efecto,  ó di- 
cha cantidad  á los  herederos  dcl  donante, 

I no  obstante  cualesquiera  cláusulas  y es- 
tipulacione.s  en  contrario. 

947.  Los  cuatro  artículos  precedentes 
no  tienen  aplicación  á las  donaciones  de 
que  se  habla  en  los  capítulos. VIH  y IX 
del  presente  título. 

948.  Toda  acta  de  donación  de  efectos 
muebles  no  será  válida  sino  cuanto  á 
los  efectos  comprendidos  en  un  estado 
que  se  formará  de  ellos  con  su  tasación, 
y que  se  unirá  al  protocolo  de  la  dona- 
ción, firmado  del  donante  y del  donata- 
rio, ó de  los  qtie  acepten  por  él. 

949.  Se  permite  al  donante  hacer  la 
reserva  en  favor  suyo,  6 disponer  en 
favor  de  otro  dcl  goce  ó del  usufructo 
de  los  bienes  muebles  Ó inmuebles  do- 
nados. 

950.  Cuando  la  donación  de  efectos 
muebles  se  haya  hecho  con  reserva  de 
usufructo,  estará  obligado  el  donatario 
al  concluirse  el  usufructo , á tomar  los 
efectos  donados  que  se  hallasen,  en  el  es- 
Udoen  que  estuvieren;  y por  las  cosas 
.que  ya  no  existen  tendrá  acción  contra 

el  donanJ.e  ó sus  herederos  hasla  el  equi- 
valente del  precio  que  se  les  hubiese  da- 
do €Q  el  estado  apreciativo. 

951.  El  donante  podrá  estipular  el 
derecho  de  reversión  de  las  cosas  dona- 
das, bien  sea  para  el  caso  de  premorír 
solo  el.  donatario,  bien  sea  para  el  «U 
premorir  ^1  donatario  j sus  descen- 
dientes. 

Este  derecho  no  podrá  estipularse  si- 
no en  beneficio  de  solo  el  donatario. 

952.  El  efecto  del  derecho  de  rever- 
sión será  rescindir  todas  las  enagenacío- 
nes  de  lo*  bienes  donados,  y hacer  vol- 
ver estos  bienes  a)  donante  libres  de  to- 


SECCION  IV. 


De  las  sustituciones  fidei- 


comisarias. 


941.  Toda  disposición  por  la 
que  se  obligue  al  donatario,  he- 
rrdet'O  instituido  ó legatario  á 
conservar  y entrog.vr  á im  terce- 
ro, bajo  cualquier  forma  qiu^  sm, 
la  cosa  donada  ó l«‘ga<la  , lomará 
el  nombre  de  suilitucion  fideico- 
mixaria. 

942.  Estas  sustitncione.s  estnn 
prohibidas,  salvas  las  e5CC[iciones 
proctnieiiLes  espresamente  de  la 
l<^y,  y las  disposiciones  i'clativas 
á la  inslituciun  de  mayora/gos 
comprendidos  en  la  sección  si- 
guiente. <S9G  C.  E.) 

943.  I..a  nulidad  de  la  sustitu- 
ción fiUeicomixaria  iio  perjmli- 
c.irá  á 1.1  v.ilidcz  de  la  donaciuu, 
institución  ó legado  á que  Sea  ad- 
junta ; pero  las  sustituciones  ca- 
ducarán cnloaces  aun  en  primer 
gr.iilo. 

914.  tSo  se  coiisiderar.í  como 
sustitución,  y será  válid.i  , la 
disposición  entre  vivos  ó de  úl- 
tima voluntad  por  la  que  se  haga 
donación  del  usufructo  á una  per- 
sona y de  la  nuda  propiedad  á 
otra. 

94.5.  El  padre,  la  madre,  los 
demas  ascendientes,  los  tios,  lias, 
hi'rnianos  y hermanas  pueden 
sustituir  una  tercera  persona  á 
un  menor  de  diez  y ocho  aúos  pa- 
r.i  el  caso  que  muera  sin  sucesión 
antes  de  esta  edad  ; pero  solamen- 
te para  los  bienes  de  que  le  ins- 
tituyen heredero.  (899  C.  F.) 


SECCIOK  VIII. 

De  !os  mayorazgos  (l). 

946.  la  institución  de  mayo- 
razgos se  permite  en  los  casos  y 
del  modo  que  se  prefija  en  los 
artículos  siguientes. 

947.  Los  mayorazgos  no  pueden 
constituirse  sino  con  auloñzacion 
del  rey. 

948.  La  in.stitucion  se  puede 
solicitar  por  las  personas  cuyos 
nombres  se  hallen  inscriptos  en 
el  libro  de  oro  ó en  los  (Temas  re>- 
gistros  de  nobleza,  y ésten  ac- 
lualmente  en  posesión  legitima 
de  los  títulos,  cualquiera  que  sea 
la  época  de  su  concesión  ; en  fin, 
por  las  personas  que  pertenezcan 


(I)  Zo*  mayorazgos  fueron 
abolida  en  Francia  por  la  ley 
de  12  de  mayo  de  1835. 


Si  no  los  hubiere , la  ro-  CAPITULO  II. 

vocación  tiene  lugar  respecto 
del  donatario;  pero  sin  pi^rjui* 

cío  de  los  dcivclios  i>rocc«lcii-  ! I)i>  ¡a  ciipariijail  para 
tes  dol  m.oiiimoi>io  en  favor  Uslar  y para  (Ulguirir 

dcl  O.m  esposo  por  leslamcHio. 

1oji.  Cuando  lina  condi- 
cion  casual  sus{>ensiva  de  la 
donación  iio  puetle  cumplirse, 
la  anulación  de  esta  se  verifica  700  Como  el 


la  anulación  de  esta  se  verifica  700.  Como  el  902  del 
ipsojure.  C.  E. 

1553.  Pero  si  se  trata  de  ¡ 701.  Son  incapares  de 

condiciones  poiest.iliv;.s , es  | disponer  por  leslameiilo 
decir,  de  las  que  el  donatario  |os  que  no  hubieren  cum- 
eslá  obligado  á hacer  que  su-  j p|¡di>  diez  y seis  anos.  (9ü3 
cedan  ó á impedir  ijue  no  su-  ¡ C.  F.) 

cedan  , la  f.alta  de  cnmplimieii- ^ Los  que  hubieren  iu- 
10  no  anula //?íO  jure  U dona-  j currido  en  la  pérdida  ó 
cion  , pues  es  necesario  pedir-  . privación  del  goce  de  los 
lo  y que  se  declare  asi  judi-  j derechos  civiles.  (20  C.  F.) 
cialinrnie.  | Los  interdictos;  salvo 

1554.  La  acción  de  revoca-  | )o  dispuesto  por  el  arlícu- 

cion  ó anulación  por  falta  de  j lo  7Ü4  respecto  de  los  pró- 
cumplimiciito  en  las  condicio-  dígos;  y <í  menos  que  no  se 
lies  impuestas  al  donatario,  no  . hubiere  probado  en  cuanto 
está  sujeta  á la  prescripción  I á a{]ue[Io<i  que  estaban  ensu 
ordinaria,  pues  solamente  cor-  [ cabal  juicio  al  tiempo  de 
teísta  desde  el  ilia  en  que  el  ; otorgar  el  testamento,  y 
donatario  hubiere  cesado  en  que  est.i  pruelia  se  confir- 
llennr  sus  obligaciones.  I nió  por  las  firesuncioiies  tíe- 

1555.  Como  el  954  del  i ducid.is  del  acto  y de  la 

C.  F.  I naturaleza  misma  de  las 

1556  al  1561.  Como  el  960  ¡ disposiciones, 
al  966  del  C.  F.  i Las  personas  aun  no  de- 

1562,  En  lodos  aquellos  ca-  | claradas  interdictas  , si  se 
sos  en  que  la  donación  se  re-  probare  que  se  hallaban  en 
vocaóamita,  no  cslá  obligado  est.ado  de  imbecilidad,dc- 
el  donatario  á resiituir  ios  fru-  mencla  ó furor  al  tiempo 
los  percibiílos  por  él  con  ante-  de  otorgar  el  testamento, 
rioridad  á la  demanda  de  re-  ó que  por  ciiabpiiera  otra 
vocación  6 anulación.  | causa  no  se  hallaban  en  su 

Sin  embargo,  si  la  falta  de  sano  juicio.  (901  C.  F.) 
cumplimiento  de  las  condicio-  702.  El  eslrangero  pue- 
nes  á que  se  obligó  el  donata-  de  dispoii'^r  conforme  al 
rio  se  probase  que  provenia  artículo  26,  de  los  bienes 
de  culpa  suya,  podria  ser  con-  que  posee  en  el  Estado; 
denado  a ia  restitución  de  los  pero  si  con  arn*glo  á ¿I  se 
frutos  percibidos  por  él  des-  hallase  privado  de  esta  fa- 
pues  que  pudo  cumplir  las  cuitad,  puede  disponer  en 
condiciones  y no  lo  hizo.  (958  favor  de  un  subdito. 

C.  F.)  I 703.  Las  incapacidades 

j previstas  por  los  dos  artí- 
I culos  anteriores  vician  los 
testamentos,  á menos  que 

CAPnULO  VI.  * hubieren  ces.ido  antes  de  la  I 
- i muerte  del  testador. 

* I 704.  Si  el  iulerdicto  por 

De  las  disposiciones  mor-  ! eaus.i  de  prodigalidad  lesla 
lis  cansa.  I después  que  Imhicre  sido 

solicitada  su  intertiiccion, 

, pero  antes  que  se  liubiere 

decretado,  y deja  hijos  ú 
SEfiCIOr»  I.  otros  descendientes  legíti- 

mos , quedará  sin  efecto  su 
testamento,  aun  cuaiiilo  a 
Del  testamento.  interdicción  cese  antes  de 

j su  fallecimiento, 

I En  cuanto  á la  falta  de 
, 'sucesión,  el  pródigo  que 

I5bi.  holo  podra  donarse  j^j.re  descendientes,  ner- 
mortis  causa  por  tcstamen-  ,„„„os  ¿ hermanas  ó des- 

to;  y se  deroga  cualquiera  otra  ‘ cendientes  de  estos,  solo 

forma.  I surtirá  efecto  so  icsumen- 

1564.  Como  el  primer  $ del  lo  respecto  de  la  mitad  de 
1002  del  C.  F.  I los  bienes  de  que  liuhiere 

1565  y 1566.  Como  el  968  ' podido  disponer  si  no  hu- 
del  C.  F.  I biese  estado  interdicto.. 


CAPIU’LO  VI. 


SEOCIOTf  1. 


Del  (estamento* 


biese  estado  interdicto.. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTBANGEROS. 


y de  los  tesíameníos.j 
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CANTOS  DE  VAUD. 


SECCION  III. 

De  los  legados. 


63 1.  Como  el  primer  § 
del  1014  del  C.  K. 

Coa  todo  eso  el  legata- 
rio no  podrá  ponerse  á si 
mismo  en  posesión  de  la 
cosa  legada  sino  que  debe- 
rá pedirla  i los  herederos. 

632.  Los  frutos  ó intere- 
ses de  la  cosa  legada  cor- 
ren á favor  del  legatario 
desde  el  diadcl  fallecimien- 
to del  testador  sin  necesi- 
dad de  que  hubiese  enta- 
blado demanda  judicial  res- 
pecta de  ellos.  (1015  C.  F.) 

633  y 634.  Como  el  1018 
T 1 0 19  del  C.  t . 

635.  Como  el  1020  del 
C.  F.  , ^ se  añade  este  J. 

Si  la  cosa  que  se  legó 
se  hallare  gravada  con  un 
usufructo,  el  que  debe  pa- 
gar el  legado  no  tiene  obli- 
gación de  librarla  de  esta 
servidumbre. 

636  al  638.  Como  el 
1021  al  1023  del  C.  F. 

639.  El  legatario  no  es- 
tá obligado  á pagar  las 
deudas  de  la  herencia  , Sal- 
va la  reducción  del  legado, 
según  se  dispone  en  los  ar- 
ticulas 578  y siguientes,  y 
623  y siguientes.  ( 1024 
C.  F.) 


SECCION  IV. 

Del  derecho  de 
acrecioíie 


GíO.  Cuando  bulilere  dos 
ó muchos  herederos  de  una 
misma  herencia  y uno  de 
ellos  no  puede  6 no  quiere 
percibir  su  parle  , acrece 
csla  á los  dciiias  herederos 
€«  la  misma  proporción 
que  eran  llamados  á herc- 
> y no  pueden  renun- 
ciarla sino  renunciando  al 
mismo  tiempo  su  parte  he- 
reditaria. (786  C.  F.) 

641.  Sin  embargo,  cuan- 
do un  testador  hui}icre  di- 
vidido su  herencia  en  por- 
ciones y hubiere  llamado 
coiijuiiiameiile  dos  ó mu- 
chos herederos  para  una 
de  estas,  no  queriendo  he- 
redar alguno  de  ellos , su 
parte  pasa  á lo$  cohere- 
deros de  la  misma  por- 
ción coo  preferencia  i los 
^ otros. 


CÚDIGO  HOLANDÉS. 


cibir  nada  por  el  testa- 
mento del  uno  ó del 
otro,  siempre  que  el 
adulterio  hubiere  sido 
declarado  por  sentencia 
antes  de  la  muerte  del 
testador. 

957.  romo  el  912  del 
C.  F.  (i) 

958.  Como  el^iX  del 
C.  F. 

959.  El  que  hubiere 
sido  condenado  por  ha- 
ber dado  la  muerte  al 
testador;  el  que  hubie- 
re sustraído,  alterado 
ó destruido  el  testamen- 
to; ó el  que  por  violen- 
cia il  otros  medios  de 
hecho  hubiere  impedi- 
do al  testador  revocar 
ó variar  su  testamento, 
no  puede  él  ni  su  espo- 
sa ¿ liijos  percibir  cosa 
alguna  de  las  que  el 
difunto  les  dejare. 
( 1046  C,  F.) 


SECCION  III. 

De  la  legitima  y de 
¡a  reducción  de  las 
donaciones  que  la 
disminuyen. 


960.  l,a  legítima  es 
la  porción  de  bienes 
reservada  á los  herede- 
ros llamados  por  la  ley 
en  línea  recta , de  la 
cual  el  difunto  no  ha 
podido  disponer  ni  por 
donación  entre  vivos  ni 
por  testamento. 

961.  Como  el  913  y 
9l  ¡í/e/C.  F. 

962.  En  la  linca  as- 
cciidicnté  la  legitima 
para  cada  individuo  se- 
rá la  mitad  ile  l.i  por- 
ción hereditaria  que  le 
corresponde  por  la  ley. 

963.  La  legitima  de 
cada  hijo  natural  legal- 
mente reconocido,  es 
la  mitad  de  la  porción 
que  le  correspoudia 
abintesíato. 

964  y 965.  Como  el 
916  y 917  del  C.  F. 

966.  La  cuota  dispo- 
nible podrá  ser  donada 
en  lodo  ó en  parle  por 


(I)  El  derecho  del 
fisco  fue  tuprimido  en 
franela  por  la  ley  de 
14  de  julio  de  18l'9. 
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su  validez  mas  que  cinco  testigos 
varones  ó hembras,  los  cuales  po- 
drán firmarle  sucesivamente.  Pero 
es  opio  un  aún  después  de  haber 
desaparecido  la  enfermedad.  (985 
al  987  del  C.  F.) 

7.  Los  habitantes  del  campo 
pueden  testar  á presencia  de  cin- 
co testigos  varones  en  lugar  de 
siete.  (974  C.  F.  dif. ) 

8.  KI  testamento  de  los  padres 
en  favor  de  sus  hijos  hasta  que 
lo  firmen  dos  testigos  y los  hijos. 
Un  testamento  de  esta  especie  .so- 
lamente será  válido  respecto  de 
las  disposiciones  concernientes  á 
los  hijos. 


De  los  legados. 

(Libro  III.  Capitulo  Vil.) 


1.  No  se  pueden  hacer  legados 
universales.  Esta  disposición  se 
considerará  como  una  institución 
de  heredero. 

.Se  pueden  legar  toda  especie 
de  cosas. 

El  que  puede  testar  puede 
también  legar. 

El  heredero  instituido  no  pue- 
de percibir  nada  por  via  de  le- 
gado á menos  que  tenga  cohe- 
rederos. 

Se  puede  nombrar  sustituto  á 
un  legatario  lo  mismo  que  á un 
heredero. 

El  legatario  adquiere  un  de- 
rcclio  sobre  la  cosa  legada  y sus 
accesorias  desde  el  dia  de  la 
niuerlc  del  testador;  este  derecho 
e.s  trasinisiblc  á sus  herederos. 
(1014  y 1018  C.  F.) 

En  todos  los  rasos,  aun  aquel 
en  que  se  trata  de  herederos  le- 
gítimos, la  dación  de  la  posesión 
de  la  herencia  debe  pedirse  siem- 
pre al  triliuiial , c.sccplo  el  caso 
en  que  sobreviviere  uno  do  los 
esposos.  flOll,  1006  y 724 
C.  F.  dif.) 

El  legatario  adquiere  desde  la 
muerte  del  testador  una  liipotcca 
tácita  co  toda  la  herencia.  (1017 
C.  F.) 

(Libro  III.  Capitulo  VI.) 

14.  La  falcidia  es  la  coarta 
parte  de  la  herencia  después  de 
pagadas  las  deudas.  Esta  cuarta 
se  debe  al  heredero  instituido  ó i 
abintcstalo.  Los  legados  fidcico-  I 
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CÚDIGO 

PRUSIANO. 


gun  derecho  á la  legiti- 
ma. (915  C.  F.  dif.)(l) 

768.  Un  hijo  puede 
ser  exheredado ; 

1. °  Si  abjura  el  cris- 
tianismo. 

2. “  Si  no  hubier^e  so- 
corrido al  testador  ha- 
llándose en  un  grande 
apuro, 

3. °  Si  hubiere  sido 
condenado  á la  pena  de 
muerte  6 veinte  años  de 
trabajos  forzados  por 
consecuencia  de  algún 
crimen. 

4.S  Si  viviese  de  un 
modo  contrario  á la  mo- 
ral pública. 

769.  Loa  ascendientes 
pueden  ser  exheredados 
por  las  mismas  causas,  y 
ademas  cuando  hubiesen 
descuidado  enteramente 
la  educación  del  hijo  á 
quien  tratan  de  heredar. 

770.  En  general  las 
razones  que  hacen  á uno 
indigno  de  heredar,  le 
hacen  perder  también  el 
tierecho  á la  legitima 
(540  y 542  ) sí  el  testa- 
dor lo  hubiere  dispues- 
to asi. 

771.  El  exheredado 
puede  pedir  siempre  que 
el  heredero  instituido 
pruebe  las  cansas  de  la 
exiicredacion. 

772.  La  exheredacion 
solo  puede  ser  invalida- 
da por  una  revocación 
legal  y espresa. 

773.  Si  el  que  debe 
percibir  la  legítima  tu- 
viere muchas  deudas  y 
fuere  tcqído  por  pródi- 
go, se  puede  nombrar 
por  herederos  en  su  lu- 
gar á sus  hijos.  (513 
O.  F.dif.) 

774.  Se  prohíbe  sus- 
tituir la  porción  de  bie- 
nes que  constituye  la  le- 
gitima, ni  limitar  de 
ninguna  manera  la  pro- 
piedad de  ella.  (915 
C.  F.) 

775.  El  hijo  que  hu- 
biere sido  exheredado 
sin  justo  motivo  puede 
rccl.nraar  su  legítima. 

776  y 777.  El  hijo 
preterido  en  el  testa- 
mento cuya  existencia 


O)  La  ley  franceta 
no  permite  la  exhere- 
dacion rerpecto  de  la 
legítima : et  una  especie 
de  propiedad  ategura- 
da  por  la  ley. 


puedan  mauifeaijy  I 
su  TolunUd  verbal- 
mente  ó por  escrita  ' 
27  al  34.  Loe  pró-  . 
digos  no  pueden  dii- 
poner  por  lesUmen- 
lo  mas  que  de  la  mi-  I 
lad  de  sus  bienes  en 
perjuicio  de  sus  he- 
rederos legílimot. 
(513  C.  F.dif.) 

Sin  embargo, 
cuando  se  hubiere 
alzado  la'  interdic- 
ción, cualquiera  dis- 
posición de  última 
voluntad  que  no  hu- 
biere sido  revocada, 
surte  su  efecto  con 
tal  que  el  pródigo 
muera  sin  esposo  ni 
parientes  hasta ' el 
seslo  grado. 

El  testamento  an- 
terior á la  declara- 
ción de  prodigalidad 
es  válido  cuando  hu- 
biere sido  hecho  an- 
tes de  la  demanda 
de  interdicción, 

35.  Las  personas 
cuyo  adulterio  fue 
causa  de  la  disolu- 
ción de  un  matri- 
monia, y las  perso- 
nas que  se  hallaren 
convictas  de  incesto, 
no  pueden  hacerse 
recíprocamente  nin- 
gún legado. 

36.  Todos  los  que 
pueden  adffuirir  bie- 
nes del  Estado  tie- 
nen lambieu  capaci- 
dad para  adquirir 
por  .testamento. 

43.  Para  fijar  la 
capacidad  del  lega- 
tario ó del  heredero 
se  atiende  al  tiempo 
de  verificarse  la  he- 
rencia, 

45  al  49.  Se  pue- 
de nombrar  uno  ó 
muchos  herederos 
para  una  parte 
para  el  todo  de  la 
herencia;  pero  no  se 
puede  encomendar  á 
uu  tercero  el  nom- 
bramiento de  here- 
dero. (967  C.  F.) 

50.  La  sustitución 
se  puede  ejercer  de 
dos  maneras; 

1.^  Por  la  susti- 
tución común,  es 
decir,  cuando  se  in- 
dica un  segundo  he- 
redera ó un  segundo 
legalirio  para  el  ca- 
so en  que  el  prime-  1 
ro  DO  pueda  ó no  j 
quigra  aceptar; 

2.»  Por  la  juati- 
tucion  judicial  (<|“C  | 
contiena  aiempra 

4i 
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CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICILIAS. 


CüOlüO  DE  LA  LUISIANA. 


cl«  ctrga  é hipoteca , esceptuanJo  solo 
la  hipoteca  <Ic  la  dote  y de  las  capitula- 
ciones matrimoniales,  si  no  Ijastan  los 
demás  bienes  did  cónyuge  donatario,  y 
solo  en  el  caso  en  qiin  se  le  hubiere  he- 
cho la  donación  por  las  mismas  capitu- 
laciones matrimoniales  de  las  cuales  re- 
sultan estos  derechos  é hipotecas. 


SECCtON  II. 

Escepciones  á la  regla  sobre  la  ir- 
revocabilídad  de  las  donaciones 
entre  vivos. 


i las  familias  nobles  reconocidas 
en  el  reino,  á csccpcion  de  las 
demas  disposiciones  que  se  pue- 
dan establecer  relativamente  á la 
nobleza. 

919,  Pueden  Cundarse  los  ma- 
yorazgos por  los  ascendientes  va- 
rones ó beiiibras  en  favor  de  des- 
cendientes varones. 

9Ü0.  Pueden  fundarse  también 
por  los  hermanos  sin  hijos  en  fa- 
vor de  un  hermano. 

951.  Pueden  del  mismo  modo 
fundarse  por  los  tios  y tías  sin  hi- 
jos en  favor  de  sus  sobrinos  va- 
rones. 

952.  Los  mayorazgos  serán  tras- 
misibles  á los  herederos  legítimos 
y naturales  del  fundador  ó á la 
del  instituido,  según  que  hubie- 
ren sido  fundados  en  la  cabeza  del 
uno  ó del  otro,  conforme  ai  acta 
de  fundación  , de  varón  en  varón 
por  orden  de  primogenitura , y 
con  el  derecho  de  representación 
en  la  línea  masculina.  ■ 

Al  último  poseedor  de  la  linea 
directa,  muerto  sin  hijos  varones 
nacidos  de  varones,  le  heredará 
el  mayor  de  los  varones  nacido 
de  varones  de  la  linea  mas  próxi- 
ma del  último  poseedor,  tio  pa- 
terno, hermano  ó aun  mas  remo- 
to, con  tal  que  sea  el  mayor  de  la 
linea  y de  la  rama  cuya  separa- 
ción es  la  mas  reciente,  y que 
descienda  de  la  linea  directa  ma- 
yor del  último  poseedor.  Todos 
¡os  varones  de  cada  rama  y linea 
deben  formar  una  sola  linca  para 
heredar  en  el  orden  indica<lo  an- 
teriormente; la  proximidad  y la 
cualidad  de  mayor  se  calculan  por 
medio  del  derecho  de  representa- 


953.  La  donación  entre  vivos  no  po- 
drá revocarse  sino  por  causa  de  no  cum- 
plirse las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
hubiere  hecho,  por  causa  de  ingratitud 
y por  superveoencia  de  hijos. 

954.  Én  el  caso  de  la  revocación  por 
causa  de  no  cumplirse  las  condiciones, 
volverán  á entrar  los  bienes  en  poder 
del  donante  libres  de  toda  carga  é hipo- 
teca impuesta  por  el  donatario;  y el  do- 
nante tendrá  contra  los  terceros  deten- 
tadores  de  los  bienes  inmuebles  donados 
todos  los  derechos  que  tendria  contra 
el  donatario  mismo. 

955.  La  donación  entre  vivos  no  po- 
drá revocarse  por  causa  de  ingratitud 
tino  én  los  casos  siguientes: 

1. °  Si  el  donatario  atentó  contra  la 
vida  del  donante. 

2. t>  Si  se  ha  hecho  culpable  para  con 
¿1  de  sevicias,  delitos  ó injurias  graves. 

3. °  Si  le  niega  los  alimentos, 

956. '  Nunca  tendrá  lugar  ipso  jure  la 
revocación  por  causa  <lc  no  cumplirse 
las  condiciones,  ó por  la  de  ingratitud. 

957.  La  demanda  de  revocación  por  ¡ cion.  Las  hembras  y los  deseen- 
causa  de  ingratitud  deberá  ponerse  den-  ! dientes  de  hembras  están  csclui- 
tro  del  año  contado  desde  el  dia-en  que  | dos  siempre  por  regla  general, 
se  cometió  el  delito  que  se  imputa  por 
el  donante  al  donatario  , ó desde  el  dia 
en  que  pudo  llegar  este  delito  á noticia 
del  donante. 

No  podrá  solicitarse  esta  revocación 
por  el  donante  contra  los  herederos  del 
donatario,  ni  por  los  herederos  del  do- 
nante contra  el  donat.irio,  á no  ser  que 
en  este  segunda  caso  haya  sido  intenta-  , . 

da  ya  la  acción  por  el  donante,  ó hayan  Je  un  mayorazgo  mayor, 
muerto  dentro  del  año  desde  la  época  i Los  bienes  erigidos  en 

del  delito.  I 

958.  La  revocación  por  causa  de  in- 
gratitud no  perjudicará  ni  á las  cnage-  ' 
naciones  hechas  por  el  donatario , ñi  á 
las  hipotecas  y demas  cargas  real»  que 
este  haya  poilido  imponer  sobre  el  ob- 
jeto de  la  donación , con  tal  que  todo 
esto  sea  anterior  al  asiento  que  ha  debi- 
do hacerse  del  tanto  de  la  demanda  de 
la  revocación  al  márgen  de  la  copia 
pres<;rita  por  el  articulo  939. 

' En  caso  de  revocación  será  condena- 
do el  donatario  á restituir  el  valor  de 
L loa-objetos  cnagénados  por  el  que  tuvie- 
sen al  tiempo  de  la  dgmanda>  y los  fru- 
tos desde  el  dia  en  que  esta  se'puso. 

950.  Las  donaciones  qilé  tienen  por 
I objeto  el  ótatrimonio  no  serán  revocables 
por.^Msa  d^'iitgiMitud. 


953.  No  pueden  acumularse  en 
una  sola  persona  dos  ó tres  mayo- 
razgos. El  primogénito  podrá  ele- 
gir siempre  el  mayorazgo  que  pre- 
■tiera  retener,  con  tai  que  el  nue- 
vo no  valga  menos  en  venta  <(ue 
el  antiguo.  Los  demas  mayorazgos 
quedarán  libres,  sin  perjuicio  del 
recurso  al  rey  para  ¡a  fundación 


mayorazgo  no  pueden  esceder  de 
una  renta  imponible  de  24000  du- 
cados , ni  bajar  de  4000. 

955.  El  mayorazgo  no  puede 
tampoco  esceder  de  la  cuota  dis- 
ponible por  el  fundador. 

956.  Los  bienes  erigidos  en 
mayorazgo  deben  consistir  en  fin- 
cas rurales,  escudos  ó renta  de 
tierras.  Deben  ser  de  libre  propie- 
dad, sin  gravámeii  alguno  de  res- 
titución, y designados  especial- 
mente en  el  acta  de  la  fundación. 

957.  El  mayorazgo  debe  ser  li- 
bre de  toda  hipoteca , aun  la 
eventual.  Sin  embargo,  loa  bienes 

1 gravados  con  inscripciones  hipo- 
tecarias por  efecto  de  hipotecas 
generales , constituidas  en  una 


SECCION  II. 


Reglas  generales  relativas 
á la  forma  de  los  les~ 
lamentos. 


1567.  Todos  los  testamentas 
se  dividen  en  tres  clases  prin- 
cipales, á saber:  (969  C.  F.) 

1.0  En  nuncupalivos  ó 
abiertos. 

2. °  En  misticos  ó cerrados. 

3. °  En  ológrafos. 

1568  y 1569.  Los  testamen- 
tos tanto  nuncupalivos  como 
misticos  deben  estar  redacta- 
dos y escritos  por  el  testador 
mismo,  ó bajo  su  dicta  |ior 
cualquier  otra  persona. 

1570.  Los  testamentos  nun- 
Gupativos  pueden  otorgarse 
por  acto  público  ó por  acto 
privado. 

1571.  Los  testamentos  nun- 
cupativos  por  acta  pública  de- 
Izen  otorgarse  ante  Un  escriba- 
no público,  á presencia  de  tres 
testigos  residentes  en  el  lugar 
del  otorgamiento,  ó de  cinco 
no  residentes. 

Este  testamento  debe  dic- 
tarle el  testador  y escribirle 
el  escribano  en  los  términos  que 
se  lo  dicte. 

Debe  seguidamente  leerse 
al  testador  á presencia  de  los 
testigos. 

Se  hará  mención  espresa 
de  tmla,  advirtiendo  que  to- 
das estas  formalidades  deben 
llenarse  acto  continuo  sin  in- 
terrupción y sin  ocuparse  de 
otros  actos.  (972  C.  F.) 

1572.  Como  el  dele.  F. 

1573.  El  testamento  debe- 
rán firmarle  los  testigos,  ó á 
lo  menos  uno  de  ellos  por  lo- 
dos , si  los  demas  no  saben  fir- 
mar. (973  C.  F.) 

1574.  El  testamenta  nun- 
cupativo  privado,  debe  estar 
escrito  por  el  testador  mismo, 
ó por  cualquiera  otra  persona 
b.ajo  su  dicta , ó bien  por  uno 
de  los  testigos  á presencia  de 
cinco  residentes  en  el  lugar 
del  otorgamiento,  ó de  siete 
residentes  fuera  de  este  lugar. 
También  basta  queá  presencia 
del  mismo  número  de  testigos 
les  presente  el  testador  el  pa- 
pel en  el  cual  hubiere  escrito 
ú hecho  escribir  su  voluntad, 
sin  estar  ellos  presentes,  y les 
declare  que  aquel  papel  con- 
tiene sus  últimas  disposiciones, 

1575.  En  uno  y otro  caso  el 
testador  debe  leer  el  testamen- 
to á los  testigos,  ó uno  de  es- 
tos á los  demas  á presencia  del 
testador.  Dclie  ir  asi  mismo  fir- 
mado por  el  testador  , si  sabe 
ó puede  firmar , y por  los  tes- 
tigos; ó al  menos  por  dos  de 
ellos  en  caso  que  los  demas  no 
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Sin  embargo,  el  pródi- 
go conserva  siempre  la  fa- 
cultad de  revocar  su  tcs- 
tamunto. 

Si  no  hubiere  ninguna 
de  las  |iersonas  designadas 
anteriormeiite,  puede  el 
pródigo  disponer  de  todos 
sus  bienes  por  testamento. 

705.  Son  incapaces  de 
adquirir  por  testamento; 

Los  que  no  están  aun 
concebidos;  escepto  los  hi- 
jos del  primer  grado  de  una 
persona  determinada  y vi- 
va al  tiempo  de  la  muerte 
del  testador; 

Los  que  hubieren  naci- 
do en  disposición  de  no 
poder  vivir; 

Los  que  hubieren  in- 
currido en  la  privación  del 
goce  de  los  derechos  civi- 
les: pero  podrán  percibir 
alimentos; 

En  fin , el  estrangero 
conforme  á los  artículos  26 
y 27.  (9Ü6,  25  y 912  del 
C.  F.) 

706.  Cuando  se  tratare 
de  la  incapacidad  de  los  hi- 
jos no  concebidos;  de  la 
que  produce  la  pérdida  de 
los  derechos  civiles  ó la 
privación  del  goce  de  estos 
mismas  derechos;  y de  la 
que  procede  de  la  calidad 
de  estrangero,  soloseatien- 
de  á la  época  de  la  muerte 
del  teslailor. 

707.  Los  hijos  del  tes- 
tador nacidos  fuera  del  ma- 
trimonio y mencionados.cn 
el  artículo  572,  no  po- 
drán percibir  mas  que  ali- 
mentos. 

708.  Como  el  908  del 
C.  F. 

709.  Son  incapiaces  de 
adquirir  por  testamento  co- 
mo indignos:  (727  y 1046 
del  C.  F.) 

1.0  El  que  hubiere  dado 
ó intentado  dar  voluiitaria- 
riamente  la  muerte  al  tes- 
tador ; á menos  que  este 
hubiere  otorgado  su  testa- 
mento con  posterioridad  al 
delito  y después  de  haber 
conocido  al  autor. 

2.°  El  mayor  de  edad,  que 
sabiendo  es  heredero  del 
difunta  y asi  mismo  quien 
fue  el  asesino  de  su  perso- 
na , no  le  hubiere  denun- 
ciado á la  autoridad  den- 
tro de  seis  meses  contailos 
desde  el  ilia  en  que  lo  hu- 
biere sabido,  .á  no  ser  que 
el  ministerio  público  hu- 
biese tratado  de  averiguar- 
lo de  oficio.  La  omisión  de 
este  deber  no  puede  obje- 
tarse'al  esposo,  á los  ss- 
cendientes  y descendiCTtej 
del  asesino,  ni  * sus  her- 
manos ó hermanas,  tíos  o 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  los  ámenlos. J 


81 


CANTON  DE  VAÜD. 


642.  Como  el  1044  y 
1045  del  C.  F. 


SECCION  V. 

De  las  reíjlas  generales 
sobre  la  forma  de  los 
leslamenlos  y codicilos. 


613.  Como  el  067  del 
C.  F. 

641.  í.a  «lijposicion  mor- 
tit  causa  que  no  valga  co- 
mo teslamenio  [lor  falla  de 
institución  ó por  lialier  ca- 
ducado esta,  valdrá  sin 
embargo  como  codicllo. 

645.  El  acto  que  conten- 
ga institución  de  beredero 
aunque  no  se  denomine  tes- 
tamento, valdrá  á pesar  de 
eso  como  tal. 

646.  Como  el  968  del 
C.  F. 

647.  Todo  testamento 
debe  estar  escrito  por  el 
mismo  testador  li  otorgado 
por  acto  público.  ( 969 
C.  F.  ) 

6(8.  Como  el  070  del 
C.  F. 

649.  F.l  testamento  por 
acto  público  debe  otorgar- 
se ante  escribano  á presen- 
cia de  dos  testigos.  (971 
C.  F.) 

650.  El  escribano  debe 
conocer  al  test.ador  ó ase- 
gurarse de  la  identidad  de 
su  persona  ; v debe  verle 
mientras  testa. 

El  testador  manifiesta 
sil  voluntad  al  escribano 
i articulo  por  articulo  en 
presencia  de  los  testigos. 

Debe  leer  el  testamento 
al  testador  á presencia  de 
los  testigos. 

El  testador  debe  ratifi- 
carse articulo  por  articulo. 

651.  Como  el  973  del 
C.  F. 

^ 652.  Los  testigos  deben 

I tirniar  el  lestAnK'iitn. 

I 653.  Como  el  975  del 

[ Cal.  El  escribana  llama- 

■ do  para  otorgar  el  testa- 
mento no  puede  ser  here- 
dero ni  legatario,  ni  pa- 
riente o alin  de  los  here- 
deros instituidos  basta  el 
cuarto  grado  inclusive. 

655.  El  escrihano  y los 
leatigos  no  deberán  ser  pa 
rtenles  iií  nfines  de  los  le- 
gatarios basta  el  cuarto 
grado  inclusive,  pena  de 
nulidad  de  los  mismos  le- 
gados. (975  C.  F.) 

656.  Coma  el  980  del 
>*.  F. 

657.  Las  l'ormalidaJes  y 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  BiVARO. 


donación  entre  vivos  ó 
por  testamento , bien  á 
favor  de  estraños , ó 
bien  á favor  de  hijos  ú 
otros  que  tengan  dere- 
cbo  á heredar  al  difun- 
to; salvo  el  caso  en  que 
estos  hubieren  tenido 
que  colacionar  con  ar- 
reglo al  titulo  XVI. 
(915  C.  F.) 

967.  Como  el  0'2l  del 
C.  F.,7"  se  añade:  Los 
que  tienen  dcree.bo  á la 
legitima  no  podrán  go- 
zar del  beneficio  de  la 
reducción  en  perjuicio 
de  los  acreedores  del 
difunto. 

968.  Como  el  922 
del  C.  F. 

969.  Todas  las  ena- 
genaciones  de  bienes 
hechas  con  el  carácter 
de  renta  vitalicia,  ó 
con  reserva  del  usu- 
fructo á los  herederos 
en  línea  recta , serán 
reputadas  como  dona- 
ciones. (918  C.  F.) 

970.  Sí  la  cosa  dona- 
da hubiere  perecido  an- 
tes de  la  muerte  del  do- 
nante sin  culpa  del  do- 
natario, no  se  com- 
prenderá en  la  masa  de 
bienes  sobre  que  debe 
calcularse  la  legitima. 

Foro  será  compren- 
dida cuando  no  pueda 
recobrarse  á causa  de 
la  insolvencia  dcl  do- 
nante. 

97  1.  Como  el  923  del 
C.  F. 

972.  La  restitución 
de  los  inmuebles  que 
debe  tener  lugar  con- 
forme á lo  dispuesto  en 
el  arlifulo  precedente, 
se  hará  en  especie , no 
obstante  malquiera  dis- 
posición en  contrario. 

Sin  embargo,  si  la 
reducción  recae  sobre 
una  herencia  de  incó- 
moda división,  el  do- 
natario , aun  estraúo, 
tendrá  la  facultad  de 
pagar  cu  metálico  lo 
que  se  debiere  á los  he- 
rederos con  derecho  á 
la  legitima. 

973  al  975.  Como  el 
926  al  929  del  C.  F. 

976.  Como  el  930 
del  C.  F. , je  añade: 
Sin  embargo,  la  acción 
de  reducción  ó de  rei- 
vindicación no  tendrá 
lugar 

contra  tcrccroíc 
adquirentes  sino  en 
tanto  que  el  donatario 
no  conservo  otros  bie- 
nes comprendidos  en  la 
donación  suficientes  pa- 
, ra  completar  la  legiii- 


misos,'  donaciones  &c.  , se  redu- 
cirán proporcionalmente  si  esce- 
den  de  las  tres  cuartas  partes. 
(913  C.  F.) 

El  testador  no  puede  prohi- 
bir la  falcidia ; ella  está  en  el  mis- 
mo caso  que  la  legítima. 

Si  el  heredero  no  hace  inven- 
tario pierde  su  derecho  á la  fal- 
cidia. 

El  legado  es  nulo  si  el  legata- 
rio muere  antes  que  el  testador. 
(1039  C.  F.) 


(Libro  III.  Capítulo  IV.  § IX;  y 
capitulo  Vil.  ^ III.) 

Es  nulo  el  legado  si  el  testa- 
dor hubiere  vendido  la  cosa  lega- 
da después  de  hecho  testamento, 
ó si  no  se  encuentra  ninguna  de 
las  de  este  género  en  su  heren- 
cia, (1038  C.  F.) 

Si  la  cosa  legada  fuere  inde- 
terminada ó si  no  hubiere  mas  que 
dos,  podrá  ofrecer  la  mas  mala. 
(1022  C.  F.  dif.) 


(Lili.  III.  Cap.  Vil.  S VI  al  IX.) 


El  legado  de  cosa  agena  es  nu- 
lo; pero  el  legatario  tiene  una  ac- 
ción contra  la  herencia  para  que 
se  le  pague  su  valor.  ( 1021 
C.  F.  dif.) 

El  legado  hecho  á un  acreedor 
no  se  considerará  como  compen- 
sación de  Su  crédito  , y el  hecho 
á un  criado  se  entenderá  inde- 
pendiente de  su  salario.  ( 1023 
C.  F.) 


De  los  teslamenlarios. 

(Libro  III.  (Capítulo  II.) 


5.  El  que  tiene  la  edad  y la  ca- 
pacidad que  requiere  la  ley,  pue- 
de ser  nombrado  teslanieiitario. 

(1028  y 1030  C.  F.) 

E!  nombramiento  de  una  per- 
sona incapaz  para  el  cargo  de  tes- 
tamentario, no  invalida  las  demas 
ilisposicioncs  del  testamento.  El 
testamentario  puede  ser  nombra- 
do, bien  en  el  testamento  mis- 
mo, bien  por  cualquiera  otro  ac- 
to , y tanto  para  la  totalidad  de 
la  herencia  como  para  una  parte 
de  ella.  . 

17.  El  testamentarlo  debe  so- 
licitar la  aprobación  dcl  tribunal. 


CUDIGO  AUSTRIACO. 


CODIGO 

prusiano. 


era  sabida  por  el  testa- 
dor puede  reclamar  sola- 
mente su  legitima ; pero 
si  su  existencia  no  era 
sabida  del  testador  , tie- 
ne derecho  á una  parte 
igual  á la  del  hijo  que 
menos  perciba. 

778.  Si  el  testador  no 
tuviere  mas  que  un  he- 
redero con  derecho  á la 
reserva  y su  nombre  hu- 
biere sido  enteramente 
•preterido,  el  trslamcnto 
es  nulo;  pero  en  este  ca- 
sa los  leg,vdos  piadosos  y 
remuneratorios  subsisti- 
rán basta  donde  monte 
la  cuarta  parte  de  la  he- 
rencia, 

779.  Los  nietos  repre- 
sentan á su  p.adrcó  ma- 
dre que  hubieren  falle- 
cido antes  que  el  testa- 
dor , aun  cuando  no  ha- 
yan sido  ellos  institui- 
dos. (725  C.  F.  dif.) 

780.  Los  hijos  de  un 
hijo  exheredado  y muer- 
to antes  que  el  testador, 
sol.imenle  pueden  recla- 
mar la  legitima. 

781  y 782.  Los  as- 
cendientes no  pueden 
reclamar  nunca  mas  que 
la  legitima. 

Hay  exheredacion  tá- 
cita , que  es  cuando  al 
beredero  necesario  no  se 
le  nombra  en  el  testa- 
mento y es  culpable. 

783.  Si  se  tratare  de 
formar  ó completar  una 
legítima  deberán  contri- 
buir los  liercderos  y los 
legatarios  cada  uno  se- 
gún su  parte  y porción. 

784  y 785.  Para  cono- 
cer el  importe  de  la  le- 
gítima se  tasa  lodo  lo 
que  compone  la  heren- 
cia. Las  deudas  y cargas 
se  deducirán  de  ell.i,  sin 
consideración  i los  lega- 
dos y á las  cargas  que 
se  es(iresaren  en  el  tes- 
tamento. (922  C.  F.) 

787.  Se  ilcbe  com- 
prender en  1.1  legitima: 
Todo  lo  que  hu- 
bieren percibido  por  ra- 
zón de  legado  ú otras 
disposiciones  testamen- 
tarias los  que  tuvieren 
derecho  á ella.  (843  y 
922  C.  F. ) 

738.  2.0  Lo  que  el 
testador  hubiere  dado  en 
dote  á su  hija  ó nieta. 
(851.) 

3.0  Lo  que  biibicrc 
donado  á su  hijo  ó nieto 
para  su  primer  estable- 
cimiento. ( Idem.) 

789.  Los  ascendientes 
colacionarán  también  Jo  i 

que  se  les  hubiere  dona-  i 


virlualmente  la  sus- 
titucion  común). 
Consiste  en  imponer 
á un  heredero  6 á 
un  legatario  la  obli- 
gacloii  de  dejar  la 
herencia  ó el  legado 
á un  tercero  bajo 
ciertas  roiidiclones. 

6 1 . El  testador  al 
instituir  un  berede- 
ro ó un  legatario 
puede  sujetarle  al 
cumplimiento  de  la 
condición  de  un 
fin  determinado,  ó 
de  una  obligación 
particular, 

63.  Las  rondieio- 
nes  impasibles  se 
tienen  por  no  pues- 
tas. (909  C.  F.) 


De  la  forma  de 
los  leslamenlos. 


66  y 82.  En  gene- 
ral un  testamento  ó 
un  codicilo  debe  ha- 
cerse ante  un  tribu- 
nal ó ante  una  comi- 
sión nombrada  al 
efecto.  Esta  comi- 
sión debo  componer- 
se cuando  menos  de 
un  juez  y un  escri- 
bano juramentados, 
ó de  dos  hambres  de 
probidad  que  dclte- 
rán  prestar  jura- 
mento á falta  de  es- 
cribano. La  comisión 
debe  nombrarla  el 
presidente  del  tri- 
bunal. (971  C.  F. 
dif.) 

93.  En  las  ciuda- 
des y lugares  que  no 
hubiere  tribunal , el 
burgomaestre  asis- 
tido (le  dos  ciudada- 
nos, y aun  el  cura 
ó un  escribano  pue- 
den reemplazar  al 
juez  si  hubiere  peli- 
gro en  aguardar  el 
nombramiento  de  la 
comisión : pero  con 
la  Obligación  de  ad- 
vertírselo inmedia- 
tamente. 

96  y 100.  Se  pue- 
de remitir  también 
el  testamento  cerra- 
do al  tribunal,  y es- 
te entonces  no  tiene 
mas  que  averiguar 
con  la  debida  for- 
malidad ai  le  ha  es- 
crito y firmado  por 
si  mismo  el  lealaitor.  j 
Este  exige  dcl  tribu-  I 
nal  un  recilio  de  ha- 
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CÓDIGO  DE  la'  LÜISIANA. 
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980.  ToJa  donación  entre  viroa  licdia 
por  personas  que  no  tenían  hijos  o es- 
tendientes  vivos  al  tiempo  de  hacerla, 
sea  cualquiera  el  valor  de  la  donación  y 
el  titulo  hajo  el  cual  se  hizo,  aun  cuan- 
do fuese  mutua  ó remuneratoria , « m 
hubiese  hecho  cu  favor  de  matrimonio 
por  otras  personas  que  no  fuesen  los  as- 
iendientes  á los  consortes,  o estos  uno 
al  otro;  quedará  revocada  tpso  Jure  por 
la  supervenencia  de  un  hijo  legitimo 
del  donante,  aunque  I líese  postumo,  o 
por  la  legitimación  de  un  hijo  natural 

por  matrimonio  subsiguiente,  si  es  que 

nació  desjiucs  de  la  donación. 

961.  Tendrá  lugar  esta  revocación 
aun  cuando  el  hijo  ilel  donante  estuvie- 
re concebido  al  tiempo  de  la  donación. 

962.  Igualmente  quedará  revocada  la 
donación,  aun  cuando  el  donatario  haya 
entrado  en  posesión  de  los  bienes  dona- 
dos, y se  le  hubiere  dejado  en  ella  por 
el  donante  después  de  la  supervenencia 
del  hijo.  Pero  sin  que  el  donatario  esté 
obligado  en  tal  caso  á restituir  los  fru- 
tos que  hubiese  percibido  de  cualquier 
naturaleza  que  sean,  sino  desde  el  dia 
en  que  se  le  notificase  por  citación  ú 
otro  acto  furinal  el  nacimiento  del  hijo. 


ó su  legitimación  por  matrimonio  subsi- 
guiente; y esto  aun  cuando  la  demanda 
para  volver  á poseer  los  bienes  donados 
se  hubiese  puesto  con  posterioridad  á es- 
ta notificación. 

963.  Los  bienes  comprendidos  en  la 
donación  revocada  ipso  jure  volverán  á 
entrar  en  el  patrimonio  del  donante  li- 
bres de  toda  carga  ó bipoteca  impuesta 
por  el  donatario,  sin  que  puedan  quedar 
afectos  ni  aun  subsidiariamente  á la  res- 
titución de  la  dote  de  la  miiger  del  do- 
natario, de  sus  derechos  de  reversión  ú 
otros  capítulos  matrimoniales;  y esto  se 
observará  aun  cuando  haya  sido  hecha 
la  donación  en  favor  del  matrimonio  del 
donatario,  y se  haya  insertado  en  las 
capitulaciones,  y aun  cuando  el  donan- 
te se  haya  obligado  como  fiador  al  cum- 
plimiento de  las  capitulaciones. 

964.  Las  donaciones  revocadas  en  es- 

I tos  términos  no  podrán  convalecer  6 
volver  á tener  efecto  ni  por  muerte  del 
hijo  del  donante,  ni  por  acto  alguno 
que  las  confirme;  y si  el  donante  quiere 
dbnar  los  mismos  bienes  al  mismo  dona- 
tario, ya  sea  antes  Ó después  de  la 
muerte  del  hijo  por  cuyo  nacimiento  fue 
revocadá  la  donación  , no  lo  podrá  ha- 
cer sino  por  una  nueva  disposición. 

965.  Toda  cláusula  ó pacto  por  el  cual 
haya  renunciado  el  donante  á la  revoca- 
ción de  la  donación  por  supervenencia 
de  un  hijo,  se  tendrá  por  nulo  y no 
podrá  producir  efecto  alguno. 

966.  El  donatario , sus  herederos, 
causa-habientes,  \i  otros  detentadores 
de  las  cosas  donadas  no  podrán  oponer 
la  prescripción  para  hacer  valer  la  do- 
nación revocada  por  la  supervenencia 
de  un  hijo,  sino  después  de  una  pose- 
sión de  treinta  anos  que  no  podrá  co- 
menzar á correr  sino  desile  el  dia  del 
nacimiento  del  último  hijo  del  donante 
aunque  sea  póstnroo:  todo  sin  perjuicio 
de  Its  iaterro|icionet  adoptadas  por 
derecho. 


época  que  eran  permitidas  por  las 
leyes,  ó gravados  con  hipotecas 
especiales  á favor  de  créditos  «o 
exigiblcí  en  los  tres  años,  podrán 
entrar  m la  formación  del  mayo- 
razgo cuando  los  demas  bienes 
dol  fundador  ofrezcan  una  garan- 
tía suliciente  para  (loner  el  mayo- 
razgo á cubierto  del  efecto  de  las 
inscripciones.  Si  la  inscripción 
procede  de  un  derecho  eventual  ó 
de  un  rréihto  no  exigible  en  los 
tres  años,  la  garantía  se  conside- 
rará como  suliciente,  cuando  la 
porción  de  bienes  designados  en 
la  inscripción  presenten  el  equi- 
valente del  derecho  de  capitula- 
ción todavía  exigible , calculando 
los  intereses  al  3 por  100. 

958.  Cuando  los  bienes  consi- 
derados suficientes  al  tiempo  de 
la  fundación  del  mayorazgo  no 
lo  sean  ya  al  tiempo  de  la  muerte 
del  fundador,  bien  por  la  dismi- 
nución de  su  patrimonio,  bien 
porque  no  quede  á sus  hijos  su  le- 
gítima en  el  resto  de  la  herencia, 
el  derecho  de  los  hijos  será  res- 
petado siempre,  y la  legitima  de 
cada  uno  de  ellos  con  inclusión 
del  llamado  al  mayorazgo  , se  de- 
ducirá libre  de  toda  carga. 

Cuando  el  mayorazgo  á con- 
secuencia de  esta  deducción  ven- 
ga á quedar  reducido  á menos  del 
minimun  de  los  cuatro  mil  du- 
cados de  renta  , se  entenderá  es- 
tinguido  y acabado  ipso  Jure. 

959.  Las  ventas , cambios  y 
demas  cnagenaciones  de  todos  los 
bienes  sujetos  al  mayorazgo  ó de 
una  porción  do  ellos,  serán  nulas 
y no  producirán  efecto  alguno,  á 
menos  <|ue  se  bagan  con  necesidad 
y utilidad  , y conforme  á las  fór. 
millas  prescritas  por  el  reglamen- 
to de  5 de  agosto  de  1818.  Esta 
disposición  es  igualmente  aplica- 
ble á las  hipotecas  con  que  se 
gravasen  los  mismos  bienes. 

960.  Los  sucesores  en  el  mayo- 
razgo están  obligados  á pagar  las 
deudas  contraiilas  por  su  predece- 
sor, y respecto  de  estas  deudas 
tienen  privilegio  los  .acreedores  en 
la  renta  del  mayorazgo; 

1. °  Por  los  gastos  judiciales. 

2. °  Por  los  gastos  funerarios. 

3. “  Por  los  de  la  última  enfer- 
medad en  proporción  á los  dere- 
chos de  los  que  deben  pagarlos. 

4. °  Por  los  salarios  de  las  per- 
sonas de  servicio  por  el  último  se- 
mestre vencido,  y por  los  debidos 
por  el  mes  corriente. 

5.0  Por  los  gastos  de  alimentos 
y víveres  suministrados  al  liltimo 
poseedor  del  mayorazgo  y á su 
familia  en  el  espacio  de  un  año, 
escepto  que  hubiese  sobre  este 
punto  una  prescripción  mas  corta. 

Si  las  deudas  especiücadas  ar- 
riba provienen  del  padre  del  po- 
seedor actual , aun  cuando  no  hu- 
biere poseido  el  mayorazgo,  ó de 
su  madre,  el  privilegio  para  el 
pago  subsistirá  del  mismo  modo 


sepan  : en  cuanto  á los  testigos 
que  no  sepan  firmar,  deben 
poner  en  él  su  señal. 

1576.  Para  la  validez  de  los 
testamentos  nuncupali  vos  otor- 
gados en  el  campo  privada- 
mente, bastará  que  hayan  pa- 
sada á presencia  de  tres  testi- 
gos residentes  en  el  lugar  del 
otorgamiento,  ó de  cinco  re- 
sidentes fuera  de  este  lugar, 
con  tal  que  no  hubiere  sido 
posible  proporcionarse  mayor 
número.  (971  C.  F.) 

1577.  Como  W 976  z/e/C.  F. 

1578.  Todo  lo  dicho  ante- 
riormente se  practicará  acto 
continuo  y sin  pasará  otra  co- 
sa. Y en  caso  que  el  testador 
no  pueda  firmar  el  acta  de  siis- 
cricion  jior  un  impedimento 
acaecido  después  de  firmado 
el  testamento  , se  hará  mérito 
de  la  declaración  que  sobre  el 
particular  hubiere  hecho  sin 
que  se  necesite  en  este  caso 
aumentar  el  número  de  tes- 
tigos. 

1579.  Como  el  970  Jet  C.  F. 

1580.  8i  alguno  de  los  testi- 
gos presenciales  al  acto  de  la 
susrricion  no  supiere  firmar, 
se  hará  mención  espresa  de 
ello.  En  todos  casos  es  necesa- 
rio que  sepan  firmar  dos  tes- 
tigos cuando  menos. 

1581.  Como  elOlOdelC.  F. 

1582  y 1583.  Las  enmien- 
das que  el  testador  no  hubiere 
salvado,  se  consideran  como 
no  hechas;  y todas  las  |i.ila- 
hras  añadidas  por  mano  estra- 
ña  , como  no  escritas. 

1584.  Como  c/988  delC.  F. 

1585.  No  pueden  ser  testi- 
gos del  testamento  los  insti- 
tuidas herederos  en  él  ó los 
nombradas  legatarios  por 
cualquier  titulo  que  sea.  (975 
C.  F.) 

1586.  Se  esceptuan  de  la 
disposición  precedente  los  tes- 
tamentos místicos. 

1587  al  1589.  Las  formali- 
dadc.v  contenidas  en  la  pre- 
sente sección  se  requieren  pe- 
na de  nulidad.  (1001  C.  F.) 

Los  testamentos  hechos  en 
el  estrangero  son  válidos  si 
están  revestidos  de  las  forma- 
lidades que  se  exigen  en  el  lu- 
gar donde  su  han  otorgado. 
(999  C.  F.) 


SECCIUN  III. 

Reqias  particulares  sobre 
la  forma  de  ciertos  tes- 
tamentos. 


1590  al  1592.  Los  testa- 
mentos de  los  militares  pue- 
den otorgarse  ante  un  oócial 


lias , sobrinos  ó sobrinas 
ni  á sus  aliñes  en  los  mis- 
mos grados. 

3.**  El  que  hiihicrc  enta- 
blado contra  el  test.adar 
una  acusación  por  delito 
(jue  envuelva  pena  capital 
6 infamante,  siempre  que 
el  tribunal  la  hubiere  de- 
clarado calumniosa  por  sen- 
tencia; se  esceptua  el  caso 
en  que  el  te.stador  hubiere 
otorgado  su  testamento 
después  de  haber  sabida 
de  la  acusación  y de  la  de- 
claración de  calumnia. 

4.0  Tuda  persona  que 
hubiere  impedido  al  testa- 
dor hacer  nuevo  testamen- 
to  ó revocar  el  que  tuviere 
hecho , 6 que  hubiere  su- 
primido, borrada  ó falsifi- 
cado el  testamento  pos- 
terior. 

5.0  El  que  hubiere  obli- 
gado á alguno  6 compro- 
inelídole  dolosamente  á 
otorgar  un  testamento  ó á 
variar  el  que  ya  tuviere 
hecho.  El  testamento  ante- 
rior seria  ademas  nulo  res- 
pecto de  él. 

710.  Como  el  729  del 
C.  F. 


711.  Si  el  que  hubiere 
sido  cscluido  de  la  heren- 
cia por  causa  de  indignidad 
fuere  hijo  ó descendien- 
te dcl  testador,  y ademas 
tuviere  él  hijos  ó descen- 
dientes, estos  últimos  ten- 
drán derecho  á la  parte  le- 
gitima debida  á su  padre 
si  hiihierc  otros  herederos 
instituidos. 

Con  todo  eso  el  esclui- 
do  será  privado  del  usu-  j 
fructo  legal  de  estos  bienes 
y no  pmlrá  suceder  abin- 
testato  á sus  hijos  en  los 
bienes  provenientes  de  es-  j 
ta  herencia. 

712.  El  tutor  no  puede  ( 

percibir  nunca  iiaila  de  su  , 
pupila  iiii"iitras  no  prece-  ( 
da  á su  tcs'anienlo  el  de-  | 
crelo  relativo  á su  cuen-  ¡ 
la  dilinitiva;  y esto  aun! 
cuando  la  pupila,  hecha  ¡ 
mayor , muriese  después  1 
de  la  tutela  y de  la  es]'e-  I 
dieion  del  finiquito.  j 

713.  Se  esceptua  de  la  ; 
Jis|iosicion  anterior  á los  , 
ascendientes  que  son  ó hu- 
bieren sido  tutores  de  sus 
descendientes  menores  ó 
pródigos,  y al  mando  o a 
los  descendientes  que  fue- 
ren resiwctivamente  tuto- 
res de  la  muger  ó de  un 
isceodiente  por  causa  da 
,n>digalidad. 

714.  Los  individuos  ue 
as  órdenes  monásticas  y de 
as  corporaciones  religiosas 
•eeularts,  no  pueden  olor- 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  los  testamentos. J 


CANTON 
DE  VAl’D. 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  D.ÍVABO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


regla*  á que  catan 
aujetos  los  testa* 
Dientos  por  los  artí- 
culos 648  al  666, 
(Iclien  observarse 
bajo  jiena  de  nu- 
lidad. 

658.  El  escribano 
está  obligado  i en- 
tregar al  testador  la 
copia  del  testamento 
dentro  de  los  cua- 
renta y dos  dias  de 
su  otorgamiento  ba- 
jo la  multa  de  cien 
Trancos,  y si  fuere 
precisa  la  destitu- 
ción de  su  oficio. 

El  escribano  lia- 
rá mención  de  esta 
copia  en  su  registro. 

659.  El  Yodes  que 
se  hallare  en  pais 
estrangero  podrá 
otorgar  testamento 
ológrafo  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el 
articulo  648,  ó po- 
drá manifestar  su 
última  voluntad  por 
medio  de  acto  au- 
téntico con  arreglo 
á las  fórmulas  acos- 
tumbradas en  el  lu- 
gar donde  se  celebra 
el  acta. 


SECCION  VI. 


De  la  homologa~ 
I don  de  los  testa- 
i tnenlos  y codi- 
dhs. 


ma , ó que  el  valor  de 
los  bienes  enageuados 
DO  pueda  recobrarse  de 
sus  bienes  personales. 

Esta  acción  se  es- 
tinguirá  en  todos  casos 
jmr  el  trascurso  de  tres 
años  contados  desde  el 
dia  en  que  el  heredero 
con  derecho  á la  legiti- 
ma hubiere  aceptado  l.v 
herencia. 


SECCION  IV. 

De  la  forma  de  los 
testamentos. 


660.  Si  hubiere 
lugar  á la  fijación 
de  los  sellos  en  los 
efectos  del  difunto, 
el  juez  de  paz  hará 
una  investigación 
minuciosa  del  tes- 
tamento. 

Si  no  hubiere  Ui- 
gar  á la  fijación  de 
los  sellos,  podrá  sin 
embargo  liacerse  es- 
ta investigación  por 
el  juez  de  p.az  sí  al- 
guno lo  exigiere. 

En  ambos  casos 
el  juez  do  paz  per- 
manece basta  la  ho-  1 
mologacion  deposi- 
tario del  testamen- 
to encontrado  en  ca- 
sa dcl  difunto. 

El  testamento  que 
en  el  segundo  caso 
hubiere  sido  halla- 
do sin  la  interven- 
ción del  juez , paia- 


977  y 978.  Como  el 
968  y 969  del  C.  F. 

979.  El  testamento 
ológrafo  debe  escribir- 
le todo  el  testador  y 
firmarle  de  su  mano. 
(970  C.  F.  dif.) 

El  testador  ie  pre- 
sentará á un  escribano 
á presencia  de  dos  tes- 
tigos para  que  lo  depo- 
site entre  sus  minutas. 

El  escribano  deberá 
formalizar  acta  de  de- 
pósito por  bajo  dcl  tes- 
tamento , principiando 
lo  mas  inmediato  posi- 
ble á la  fii-ma  del  tes- 
tador; y él , el  testador 
y los  testigos  deberán 
firmarle;  todo  sin  per- 
juicio de  las  demas  fór- 
mulas. 

Si  por  un  impedi- 
mento ocurrido  después 
de  haberse  firmado  el 
testamento  no  pudiese 
el  testador  firmar  el  ac- 
ta de  depósito , el  es- 
cribano lo  manifestará 
asi , del  mismo  modo 

3ue  la  causa  del  impe- 
iiuento. 

980.  El  testamento 
ológrafo  depositado  en 
el  escribano  conforme 
ájo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo precedente,  tie- 
ne la  misma  fuerza  que 
el  testamento  público. 
Se  considera  otnrg.ido 
en  el  mismo  dia  que  se 
deposita,  sin  atender  á 
la  fecha  que  pueda 
tener  el  testamento. 

981.  El  testador  pue- 
de retirar  en  todo  tiem- 
po su  testamento  oló- 
grafo otorgando  la  opor- 
tuna liberación  al  escri- 
bano por  medio  de  acta 
auténtica.  El  testamen- 
to se  considera  enton- 
cea  como  revocado. 


Puede  excusarse , y no  está  obligado 
á prestar  fianza. 

Debe  formalizar  inventario  á presen- 
cia de  los  interesados.  (1031  C.  F.) 

18.  El  testamentario  no  se  separará 
de  lo  dispuesto  en  el  testamento  sino 
ron  la  autorización  del  tribunal  y el  con- 
sentimiento de  todos  los  interesados.  Ha- 
rá todo  aquello  que  considere  necesario 
para  la  conservación  y aumento  de  la 
herencia. 

No  puede  vender  nada  sin  consenti- 
miento de  los  interesados:  se  exceptúa 
sin  embargo  lo  que  necesiten  para  pagar 
los  legados  y las  deudas. 

No  puede  sustituir  su  encargo  en  otra 
persona  sin  el  consentimiento  del  tribu- 
nal; pero  este  puede  deponerle  ó nom- 
brarle un  co-testamentario  sí  se  hiciere 
culpable  por  cualquiera  negligencia. 

Sus  poderes  no  pasan  á sus  herede- 
ros; pero  sin  embarga  son  civilmente 
responsables  de  su  administración.  (1032 
C.  F.) 

Desde  que  conociere  ser  necesario  el 
concurso  de  acreedores  delierá  resignar 
sus  poderes  en  manos  del  tribunal. 

Si  hubieren  sido  nombrados  muebos 
testamentarios  y el  testador  no  hubiere 
dividido  sus  funciones  no  podrán  obrar 
sino  conjuntamente  y á pluralidad  de 
votos  , á menos  que  uno  ó muchos  de 
ellos  hubieren  sido  recusados  ó se  ha- 
llaren impedidos  por  enfermedad  , au- 
sencia &c.  (1933  C.  F.  dif. ) 

Cuando  el  testamento  estuviere  ya 
cumplido , el  testamentario  debe  dar 
cuenta  á los  interesados  tomando  por 
base  el  inventario.  (1031  C.  F.) 

Es  responsable  de  todos  los  perjui- 
cios ocurridas  por  faltas  suyas. 

I.os  interesados  le  indemnizarán  de 
todos  los  gastos  que  hubiere  hecho  para 
el  cumplimiento  de  su  eneargo;  tendrá 
ademas  derecho  á una  recompensa  justa 
si  el  testador  no  le  hubiere  recompensa- 
do. (1034  C.  F.) 


do  y exceda  de  los  gas- 
tos necesariot  para  su 
manutención. 

790.  En  una  herencia 
testamentaria  donde  no 
hay  heredero  alguno  con 
derecho  á la  reserva  , no 
tiene  lugar  la  colación 
sino  por  disposición  drl 
testador. 

792.  Los  padres  pue- 
den dispensar  á los  hi- 
jos cuando  se  trata  de 
una  herencia  legitima 
la  colación  de  las  dona- 
ciones que  les  hubieren 
hecho.  Pero  si  los  bie- 
nes de  los  demas  hijos 
no  fueren  bastantes  para 
subvenir  á los  gastos  de 
su  educación  y alimen- 
to , debe  hacerse  la  cola- 
ción hastá  la  cantidad 
que  se  necesite  para 
atender  á ellos.  (843  C. 
F.  dif.  ) 

793.  La  colación  se 
verifica  dando  á cada 
heredero  antes  de  la  par- 
tición un  ez^uivalente  de 
la  cosa  colacionahle;  pero 
si  la  herencia  fuese  in- 
suficiente , el  hijo  favo- 
recido no  puede  aspirar 
á ninguna  parte  de  la 
herencia  , ni  ser  obliga- 
do tampoco  á traer  á co- 
lación. (845  C.  F.) 

795.  El  exheredado 
tiene  siempre  derecho  á 
los  alimentos  necesarios 
(790)  del  mismo  modo 
que  el  cónyuge , á me- 
nos que  se  case  ó que  se 
hubiere  declarado  con- 
tra él  la  separación  cor- 
poral. (203  C.  F.) 


CAPITULO  IX. 

De  tos  aclos  de  últi- 
ma voluntad  en  ge- 
neral y de  los  testa- 
mentos en  particular. 


552.  Se  llama  acto  de 
til/ima  voluntad  la  de- 
claración revocable  por 
la  que  se  lega  á una  ó 
muchas  personas  y para 
el  tiempo  en  que  uno  ya 
no  existe  el  todo  ó par- 
te de  sus  bienes.  ( 895 
C.  F.) 

553.  Esta  declaración 
se  llama  testamento 
cuando  contiene  insti- 
tución de  heredero , y 
codicUo  cuando  contie- 
ne otras  disposiciones.  I 

554.  Si  el  heredero  I 


ber  depositado  «] 
testamento.  ( ovn 
C.  F. ) 

>13  7 >«5.  Lo* 
ciegos  y los  que  no 
pueden  leer  ó escri- 
bir no  podrán  tes- 
tar sino  verbalmen- 
te. La  señal  de  los 
que  no  saben  escri- 
bir debe  justificarse 
por  dos  individuos 
que  no  sean  ni  le- 
gatarios ni  parientes 
drl  juez.  (978  C F., 
dif.  ) 

126.  Si  se  quisie- 
se testar  en  un  idio- 
ma estrangero  es 
necesario  que  asis- 
tan al  acto  dos  in- 
térpretes juramen- 
tados para  traducir- 
lo después  al  idio- 
ma conocido:  en  es- 
te caso  el  testameu- 
to  delw  escribirse  en 
los  dos  idiomas. 

133.  A escepcion 
del  caso  en  que  el 
testamento  se  depo- 
site cerrado,  no  se 
puede  legar  cosa  al- 
guna al  juez  ó a los 
testigos.  (975  C.  F.) 

139.  La  inobser- 
vancia de  alguna  de 
las  formalidades  an- 
teriores induce  la 
nulidad  del  testa- 
mento, y el  juez  es 
responsable  civil- 
mente de  su  negli- 
gencia. 

El  juez  debe  ade- 
mas observar  las  re- 
glas siguientes ; pe- 
ro la  inobservancia 
de  estas  no  envuelve 
nulidad. 

142.  Debe  el  juez 
cerciorarse  de  la 
identidad  de  la  per- 
sona dcl  testador  y 
expresar  en  el  proto- 
colo el  modo  que 
usó  para  probar  es- 
ta identidad.  lArti- 
culo  II,  Z.  25  í/e 
ventoso , año  Xí. ) 

145  y 148.  Debe 
cerciorarse  también 
por  medio  de  intia- 
gacíones  oport  unai 
<Je  íjue  el  lestail'»** 
estaba  eíi  sano 
juicio;  particular- 
mente cuanilo  hu- 
biere padecido  al- 
gún estravio  men- 
tal, y entonces  debe 
obrar  de  acuerdo 
con  un  facultativo. 

(901  C.  F.)  . 

150.  Si  se  inter- 
rumpiese el  acto  por 
cualquiera  circuna- 


83  ( De  las  donaciones  eníre  vivos 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


DOS  SICII.IAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LL’ISIANA. 


CAPITULO  V. 

De  las  disposiciones  testa— 

mentarias.  ■ 

I 

I 

SECCION  I.  j 

De  las  reglas  generales  para  la  for-  ¡ 

macion  de  los  teslamentos.  \ 

i 

1 

967.  Cualquiera  poilrá  disponer  de 
sus  bienes  por  testamento  ya  sea  bajo  el  ¡ 
titulo  de  institución  de  herederos  , ya  ' 
bajo  el  de  legados,  y bajo  otra  cualquie- 
ra denominación  oportuna  para  manifes-  ^ 
tar  su  última  voluntad. 

968.  No  podrá  hacerse  un  testamento 
por  dos  ó mas  personas  en  una  misma 
acta  , bien  se  baga  en  favor  de  un  terce- 
ro, ó bien  con  el  titulo  de  disposición 
reciproca  y mutua. 

969.  Un  testamento  podrá  ser  oló- 
grafo, ó hecho  por  instrumento  públi- 
co, ó en  forma  mística. 

970.  El  testamento  ológrafo  no  será 
válido  si  no  está  lodo  él  escrito , fecha- 
do y firmado  de  la  mano  del  testador; 
no  necesita  ninguna  otra  formalidad. 

971.  El  testamento  por  instrumento 
público  es  el  que  se  otorga  por  dos  es- 
cribanos en  presencia  de  dos  testigos,  ó 
por  un  escribano  en  presencia  de  cuatro 
testigos. 

972.  Si  el  testamento  se  otorga  por 
dos  escribanos,  debe  dictarlo  el  testa- 
dor, y debe  escribirlo  uno  de  los  escri- 
banos tal  cual  se  lo  dicte. 

Si  no  hay  sino  un  escribano,  debe 
también  ser  dictado  por  el  testador,  y 
escrito  por  este  escribano. 

En  uno  y otro  caso  debe  leérsele  al 
testador  en  presencia  de  los  testigos. 

De  todo  se  hará  espresa  mención  en 
el  acta. 

973.  El  testamento  debe  firmarlo  el 
testador.  Si  declara  que  no  sabe  ó no 
puede  firmar,  se  hará  espresa  mención 
en  el  acta  de  esta  declaración,  asi  como 
también  de  la  causa  que  le  impide  firmar. 

971.  El  testamento  deberán  firmarlo 
los  testigos ; pero  en  las  aldeas  bastará 
que  firme  uno  de  ellos  si  el  testamen- 
to se  otorga  ante  doS  escribanos,  y que 
firmen  dos  testigos  »!  se  otorga  por  an- 
te un  escribano. 

975.  No  podrán  Ser  testigos  del  testa- 
mento hi  cho  por  acta  pública  iii  los  le- 
gatarios por  cualquier  titulo  que  lo  sean 
ni  sus  parientes  ni  afines  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive  , ni  loa  amanuenses 
de  los  escribanos  ante  quienes  se  otor- 
guen dichos  iostrumentos. 

976.  Cuando  el  testador  quiera  hacer 
un  testamento  místico  ó secreto,  estará 
obligado  á Grmar  su  disposición,  háya- 
la  escrito  él  .mismo  ó háyala  hecho  es- 
cribir por  otro.  El  papel  que  conten- 
ga esta  disposición  ó el  que  le  sirva 
de  cubierta  , si  se  le  pusiere  alguna, 
le  cerrará  y selLara,  El  testador  lo  pre- 
aeiitará. asi  cerrado  y sellado  al  esc.riba- 
uo  y aria  testigos  á lo  menos,  ó lo  ha- 


sobre  las  rentas  del  mayorazgo. 

6.°  Los  gastos  de  construcción 
ó reparaciones  de  edificios  (ei/i- 
fizi  inservienli  á fondi),  canales 
ó cualesquiera  otras  obras  ilel 
mismo  género  hechas  en  las  fin- 
cas del  mayorazgo,  aunque  el 
precio  se  deba  á los  arquitectos, 
empresarios,  albañiles,  operarios 
ó á un  Icrcero  que  hubiere  pre.s- 
tado  la  cantidad  necesaria  para 
pagarles,  con  tal  que  la  recons- 
trucción y reparaciones  constitu- 
yan una  carga  usufructuaria,  y 
lio  de  propiedad. 

Todos  estos  pagos  son  exigí- 
bles  basta  el  ini|>orle  de  un  ano 
de  renta  pagado  en  dos,  salvo  su 
recurso  al  poseedor  contra  los 
bienes  libres  de  los  deudores. 

961.  Si  á la  muerte  del  posee- 
dor del  mayorazgo  existiere  ade- 
mas del  primogénito  á quien  se 
transfieren  los  bienes  hijos  se- 
gundos , pueden  estos  reclamar 
una  pensión  alimenticia  sobre  los 
productos  del  mayorazgo,  si  no 
tienen  bienes  propios  con  que  vi- 
vir decentemente.  Esta  pensión  se 
fijará  conforme  á las  circunstan- 
cias, pero  siempre  por  menor  su- 
ma de  la  correspondiente  á la 
parte  que  les  pertenecería  en  los 
bienes  del  mayorazgo  si  fuesen 
libres, 

962.  A falta  de  bienes  snficien- 
iDs  para  casarse  con  decencia, 
tendrán  las  hijas  derecho  á una 
dote  que  se  tomará  de  los  produc- 
tos del  mayorazgo  por  partes  igua- 
les, de  modo  qiie  no  escoda  de  iin 
periodo  de  diez  años;  tendrán 
también  derecho  á una  pensión 
alimenticia  hasta  que  se  casen, 
si  no  tienen  en  otro  concepto  me- 
dios con  que  subsistir. 

963.  Si  el  poseedor  de  los  bie- 
nes d-l  mayorazgo  biiblcre  pro- 
metido á su  niiigor  por  roiilr.vto 
de  matriiiioiiio  la  futura  sucesión 
de  ellos,  la  finca  amayorazgada  se 
ciittndcr.i  afecta  á falla  de  otros 
bienrs  libres  á esta  doti-acion  con 
tal  que  no  esceda  de  la  sesta  par- 
te de  la  renta. 


SECCION  VIII. 

De  los  legados  á Ululo 
universal. 


961.  Como  el  1010  del  C.  F. 

963.  Como  el  1011  del  C,  F., 
X se  añade : Los  legalarioi  á ti 


comisionado,  á presencia  de 
dos  testigos  , ó por  los  médi- 
cos que  les  asisten. 

1593.  Como  el  981  del  C F. 

1591.  Los  tcstaiiiciilos  he- 
clios  sobre  mar  ó de  viage  en 
un  camino,  pueden  otorgarse 
ante  el  capitán  ó maestre  dcl 
barco  , á presencia  de  tres  tes- 
tigos tomados  con  preferencia 
de  entre  los  pasageros  y á fal- 
ta de  estos  de  entre  los  criado^, 

1595  y 1596.  Como  el  989 
del  C.  F . 

1597.  Como  el  99Sdel  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  disposiciones  par- 
ticulares. 


1598.  Como  el  1002  del 
C.  F. 

§ I.” — Del  legado  uni- 
versal. 

1599  al  1602.  Como  el  1003 
al  1006rf«f  C.  F. 

1003,  Como  el  1089  del  ^ 

C.  F. 

§ 2.® — Del  legado  d titulo 
universal. 

1601  al  1607.  Como  eflÓlO 
al  I013í/WC.  F. 

1608.  En  ningún  caso  po- 
drá el  hereilero  instituido  por 
cualquier  titulo  que  sea  rete- 
ner la  cuarta  falridia  ; es  de- 
cir, la  cuarta  parte  de  la  he- 
renria  que  la  ley  autoriza  al 
heredero  testamentario  para 
que  la  retenga  caso  que  se  in- 
vierta en  legados  mas  de  las 
tres  cuartas  partes  de  ella, 
toda  vez  este  derecho  lia  sido 
abolido. 

§ 3." — De  la  exhere-  ¡ 
dación. 

1609.  Los  herederos  forzo- 
sos pueden  ser  privados  de  la 
legítima  y ile  la  posesión  que  j 
les  concede  la  ley,  por  la  e.v- 
liercdacion  que  baga  respecto 
de  ellos  el  lesUdor,  fundado 
en  una  justa  causa  y en  la 
forma  que  adelante  se  pre- 
viene. 

1610.  Para  que  sea  válida 
la  exheredacioii  debe  hacerse 
bajo  una  de  las  formas  pres- 
critas para  los  testamentos. 

161 1.  La  exbcredacion  de- 
be aer  nominal  y espresa  y por 
una  justa  causa  , do  lo  contra- 
rio es  nula. 


CÓDIGO  SARDO. 


gar  leslanirnlo  después  ile 
la  emisión  de  sus  primeros 
votos  aun  tempor-ales. 

No  pueden  adquirir  na- 
da por  teslami'iilo  á esrep- 
cioii  de  pensiones  módicas 
vitalicias  para  sus  iiieiiudos 
gastos. 

715  y 716.  Los  indivi- 
duos de  las  órdenes  iiinnás- 
ticas  y de  las  corporaciones 
que  litibiercn  berlio  votos 
temporales  ó perpéliios,  y 
(|ue  después  de  baberse  li- 
brado (le  ellos  entran  otra 
vez  en  el  mundo,  recobra- 
rán la  capacidad  de  adqui- 
rir por  teslaincnlo  pero 
solamente  para  lo  futuro. 

717.  Las  personas  y 
cuerpos  morales  en  general 
de  que  se  habla  en  el  arti- 
culo 25  pueden  adquirir 
por  testamento. 

718.  Como  íf  911  del 
C.  F.  se  añade;  A cs- 
ccpcion  de  los  casos  de  in- 
capacidad previstos  por  los 
artículos  707,  708  y 712, 
ó si  se  trata  de  otras  per- 
sonas que  las  designadas 
anteriormente,  no  será 
nula  la  disposición  á me- 
nos que  se  haya  hecho  en 
fraude  de  la  ley. 


CAPITULO  III. 

De  la  porción  de  bienes 
disponible  por  íesta- 
menlo;  de  la  legitima, 
de  leí  reducción  de  esta, 
y de  la  exhcredacion. 


SECCION  1. 

De  ¡a  porción  de  bienes 
disponible  x de  la 
legitima. 


719.  1.95  donaciones  lir- 
rlias  en  testamento  no  |>o- 
drán  esceder  de  las  dos  ter- 
reras partes  de  los  bienes 
dcl  otoi'gante,  si  deja  -á  su 
muerte  lino  ó dos  hijos  le- 
gítimos ó legitimados;  y du- 
la mitad  , si  deja  mayor 
número.  (913  C,  F.) 

720.  Como  «/  911  del 
C.  F. 

721.  Para  calcular  la  le- 
gitima solo  se  cuenta  con 
¡os  descendientes  qm*  úe- 
nen  capacidad  de  tomar 
parte  de  ella,  aun  los  ex- 
licredado*. 

El  hijo  descendiente 
instituido  heredero,  p«r- 
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y de  los  tesla\mnlos.) 
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CANTOS  DE  VAL'D. 


CU01CO  nOLANDES. 


rá  iiimctliaUmenlc  á su  ¡todcr. 

661.  Todo  testamento  delio  lio- 
tnologarse  dentro  de  los  cuarenta 
y dos  días  siguiciiies  ¡i  la  muerte 
del  testador,  ante  d juea  de  paz 
de  su  domicilio.  Esl.i  diligencia 
debe  practicarse  por  cl  liercílcro 
d por  ctial«|uicra  otro  interesado, 
y en  su  delecto,  de  oficio  por  el 
juez. 

Si  no  se  hubiere  tenido  noti- 
cia del  otorgamiento  del  tesl.i- 
mentó  ^ los  cuarenta  y «los  dias 
princ¡]»ian  á correr  desde  que  se 
tuvo  aquella. 

Si  el  testamento  hubiere  sido 
otorgado  fuera  del  Cantón  , los 
cuarent.a  y dos  dias  no  principian 
4 correr  hasta  el  dia  en  que  se 
reciba  U copia  original  del  mis- 
mo en  cl  Cantón. 

662.  La  homologación  consiste 
en  la  apertura  del  testanieulo,  en 
su  lectura  , y cu  su  inscripción 
cu  el  registro  particular  destina- 
do á estos  actos. 

663.  r.os  parientes  mas  próii- 
mos  en  grado  de  liercdar  al/ín~ 
(estato  deberán  ser  citados  to- 
dos para  el  acto  de  la  homologa- 
ción. Deberán  tamhieu  tener  li- 
bertad para  protestar  contra  cl 
testamento  y hacpp  que  se  ins- 
criban sus  protestas.  No  podrá  sin 
embargo  inferirse  tic  su  sili'u- 
cío  ninguna  reiiuiicia  de  sus  «le- 
rcchos. 

Ofíí,  La  dk-maiula  de  homolo- 
gación envuelve  la  nC('[itacion  dcl 
testamento. 

66Ó.  I.os  gastos  de  la  l.omolo- 
gaciou  son  de  cuenta  de  la  he- 
j rencia. 

I 6()C,  Todo  el  que  prelonJícre 
\ anular  o modificar  una  disposi- 
i cioii  morlh  caum  deberá  solt- 
I citarlo  dentro  de  un  ano  contado 
Ith-sdi;*  el  dia  de  la  homologación, 

I ante  el  Irihinul  di;  priiiu-n  ins- 
I tancia  »U*|  doniiciiio  del  testador; 
j u SI  rslo  uo  luvit're  dmnicillo  en 
el  ^■.slado,  ante  el  trilmnal  del 
Cantón  cu  cuyo  tcrritoi  io  se  ha- 
l!ru  .situados  l.i  mayor  parte  de 
los  bienes  de  U herencia. 

Tr.ascurrido  este  afio  se  pres- 
cribe La  acción. 


Sin  embargo,  si  cl  heredero 
puede  alegar  su  ausencia  sin  ba- 
bor sido  vúltdaincnle  representa- 
do «»  qtio  estuvo  iniposihíUlado  de 
obrar , la  prescripción  corre  so- 
lamente desilc  el  niuinento  en  que 
osla  .ausencia  ó imposibilidad  bu- 
hicro  desaparecido. 


1 


I 067.  Todo  lo  «lirho  respecto  de 
l«s 


I05iamento.s  cu  l.a  presente 
I S'  crion  y en  U precedente  , es 
^pruüble  á les  rodífilos. 


982.  Poi*  medio  de  acta  escrita  solamente  fecha- 
da y firmada  se  puede  notnhrar  leslamenlarios, 
fijar  los  gastos  y el  modo  <lc  hacer  cl  funeral  , le- 

gar  vcsliJoi,  muplil«5  &c. 

^ La  revocación  de  csl.i  institución  puede  vurifi- 
carse  igualmente  bajo  firm-a  piivad.a, 

983.  Cualquiera  escrito  de  esta  especie  que  se 
encontrare  después  de  U muerte  del  testador  de- 
berá presentarse  al  juez  <lel  Cantón,  el  cu,il  le 
abrirá,  instruirá  espediente  sobre  el  parlicular  y 
le  entregará  á nn  escribano. 

984.  K1  testamento  ológrafo  sollaílo  y deposita- 
do en  poder  de  un  escribano  , so  pre.senlar.i  des- 
pués de  la  inuerledel  testador  al  juez  del  Cantón, 
cl  cnal  procederá  con  arreglo  á Lis  disposiciones 
del  arlicnlü  989. 

935.  Testamento  pHl>lieo  es  el  celehrailo  ante 
un  escribano  á presencia  <le  dos  testigos.  (971 
C.  F.  ) 

986.  El  escribano  debo  escribir  ó hacer  que  se  es- 
criba en  sirstancia  la  voluntad  del  testador,  tal  cnal 
la  hubiere  manife.vtado  y cstenderla  claramente. 

Si  esta  declaración  htibterc  sido  hecha  antes 
que  los  testigos  estuviesen  presentes,  y .si  cl  es- 
cribano la  hufdese  ya  redactado,  deberá  repetir- 
la el  tcstatlor  antes  que  cl  escribano  Oé  lectura  á 
su  redacción. 

El  acta  se  firmará  por  el  testador,  el  escriliano 
y los  testigos.  Si  el  testador  no  puetle  firmar  se 
hará  mérito  de  esta  imposibilklad  asi  <omo  Um- 
bien  de  haberse  cumplido  todas  las  formalidades. 

987.  Como  el  976  del  C.  F. 

988.  Como  el  979  del  C.  F. 

989.  El  testamento  místico  deberá  presentarse 
después  de  la  muerte  dcl  testador  al  juez  del  Can- 
tón donde  se  hubiere  verificado  la  herencia;  y 
se  abrirá  por  el  mismo  instruyendo  antes  el 
oportuno  espediente  sobre  la  presentación  , aper- 
tura y estado  dcl  Icstknienlo  , y lo  entregará  se- 
giiidamenlé  al  escriliano  que  le  hubiere  pre- 
sentado. 

990.  El  escribano  que  tuviere  entre  sns  minu- 
tas un  testamento  cualquiera  , está  obligado  á in- 
formar de  ello  á Lis  personas  Interesadas  al  tiem- 
po de  la  muerte  del  testador. 

991.  Los  testigos  llamados  para  presenciar  el 
trsl.Tinenio  deberán  ser  varones  mayores  de  edad 
y vivir  en  el  reino.  Deberán  enlendor  el  idioma 
en  que  .se  olorg.i  el  tostamentA  ó las  actas  de  sus- 
criciou  ó diq>ósito>  (980  C.  F.) 

No  po.Iráii  ser  testigos  los  herederos  o légala 
ríos  ni  sus  parientes  ó afines  bast.a  el  cirarlo  grado 
iuclusivi*,  ni  los  hijos  ó nietos  ó afines  en  cl  mis- 
mo grado  , ni  los  criados  dcl  escribano  que  otor- 
gare el  test.imcnto. 

992.  l.n  noerlaudcs  en  país  estrangero  solo  po- 
drá otorgar  testamento  por  medio  do  act.i  .mléii- 
llca  y observamio  las  fórmulas  .acoslumbrad.is  en 
el  lugar  donJe  se  celebra  cl  acta. 

993.  Los  militares  y domas  individuos  pertene- 
cientes al  ejército,  cuando  se  h.il!aren  en  c.anipa- 
ña  ó en  un.i  plaza  sillada,  podrán  otorgar  su  tes- 
tamento ante  un  oficial  que  teng.a  cii.iiulo  nienoscl 
grado  de  teniente,  y á presencia  de  dos  testigos. 

994.  Los  que  se  b.allarcn  sobre  mar  potlrán 
otorgar  su  testamento  ante  el  capitán  ó patrón  di*l 
barco,  ó en  su  ilcfcclo  ante  los  f|iie  le  rccmpla- 

» y á presencia  de  dos  testigos. 

995.  Como  el  985  dcl  C.  F. 

^ 996.  Los  testamentos  mencion.a«los  en  lo.s  ar- 
tículos anteriores  debe  firmarlos  el  tostador,  los 
que  los  hubieren  olorizado,  y un  testigo  cuando 
menos. 

Si  el  testador  ó uno  de  los  testigos  dcclar.*!  quo 
no  sabe  ó no  puede  firmar  se  hará  mención  es- 
presa  de  esta  declaración  en  el  acta,  asi  como  tam- 
bién de  la  causa  dcl  inipcdimrnlo.  (973  C.  F ) 


no  hubiere  sido  instituido 
en  la  totalidad  de  la  heren- 
ctajsino  en  una  parte  de- 
terminada de  ella  , Us  de- 
mas paili's  pasan  á los  he- 
rederos legii  irnos.  Sí  su 
parle  furri:  indeterminada 
percibe  toda  la  herencia. 

555.  Cuando  hubieren 


CÓDIGO 

PIVL’SIANO. 


tancia  que  acaecie- 
se, debe  espresarse 
en  el  testamento  la 
causa  de  la  inter- 
rupción. 

I5!,  El  juez  de- 
be también  .-weii- 
gnar  si  cl  test  ador 
tenia  derecho  á dis- 
poner de  sus  bie- 
nes, y sobre  to- 


sido nombrados  muchos 

herederos  sin  dr.sigiiacion  j — 

de  la  parle  dccad.i  uno  de  ! do  impedir  que  se 
ellos,  heredan  por  porcio-  i interprete  ninguna 
Desiguales, 


556.  Si  el  difunto  hu- 
biere iiisliluido  herederos 
respecto  del  total  de  la  bc- 
rerici.i , los  legítimos  no 
pueden  eiit.iblar  ninguna 
pretensión  aun  cuamio  el 
teslatlor  hubiere  omitiílo 
la  designación  de  las  parles 
década  heredero  te.st.Tincii- 
lario:  salvo  sin  embargo  La 
reserva  de  la  parte  le- 
gitima. 

557.  Si  entre  los  here- 
deros tesr.imeniarÍos  hu- 
bieren sido  nond)rados  al- 
gunos en  partes  determina- 
das (un  tercio,  un  cuar- 
to &c. ) y los  demas  sin  es- 
la  determinación  , estos  úl- 
timos partirán  cl  resto  de 
Ir  herencia  por  partes 
iguales. 

558.  Si  toda  la  herencia 


se  distribuyere  en  legados, 
cada  legatario  de  par-  ! 
tes  determinadas  percibirá  j 
tanto  como  cl  que  menos 
de  los  legatarios  á titulo 
universal. 

559.  Si  entre  los  here- 
deros instituidos  se  Italla- 
ren  muchos  que  conforme 
á los  ¡>rincipíos  de  la  su- 
cesión legitima  no  deban 
ser  calificados  sino  como 


cláusula  de  una  ma- 
nera equivoca* 

155.  Debe  impe- 
dir que  se  baga  en 
cl  cuerpo  del  icsla- 
niento  enmiendas  ó 
eorreccionos ; si  hu- 
biere variaciones 
que  hacer , las  sal- 
vará todas  al  fin 
diíl  acta,  (drt,  15, 
L,  2í  da  ventoso 
dcl  año  Xf,  ) 

158-  Si  la  negli- 
gencia dcl  juez  por 
no  babor  cumpli- 
do has  formalidades 
prescritas  en  los  ar- 
tículos U2  al  157, 
dieren  lugar  á la 
formación  de  espe- 
diente , serán  de  -su 
cuenta  todos  los  gas- 
tos e incurrirá  en 
una  mulla  por  haber 
defraudado  las  leyes 
sobre  cl  papel  sella- 
do ; pero  el  testa 
mentó  no  dejará  por 
eso  de  ser  válido. 

160.  El  primer 
deber  «leí  juez  es  un 
silencio  r«digiüso  .so- 
bre cl  acia  y su  con- 
tenido. 

161.  Lo.s  legados 


una  sola  y TiiÍ.sma  persona,  f que  no  escedari  de 
(rmr  ejemplo,  los  sobrinos  ! la  \¡g«*s:ma  parte 
respecto  de  los  hermanos  de  la  herencia  piie- 
del  difunto)  no  Iciulrán  de-  ^ «jen  hacerse  en  co- 
recbo  á la  partición  sino  *"•  — «• 

bajo  esta  c«ali«la<l. 

Todos  los  miembros  «bi 
una  corporación  se  consi- 
deran conso  una  sola  y 
misma  persona. 

I 560.  Si  Sfí  bul>iercn  nom* 

I brado  lodos  los  herederos 
sin  dcsignarion  de  parles 
Y uno  tic  ellos  no  quiere 
ó no  puede  aceptar,  la 
parte  del  renunciante  acre- 
re  á los  domas.  (lOií 
C.  F.) 

5Cl  y 562.  En  ningún 
caso  disfruta  del  derecho  ile 
acrecion  el  heredero  insti- 
tuido en  parle  determina- 
ila.  Cuando  solo  hubiere 
Iverederos  de  esta  especie, 
la  renuncia  de  uno  «le  «dios  | 
aprovecha  i los  herederos 
obintes/afo. 


I cilos  deben  estar  es- 
critos , fechados  y 
■ firmados  de  mano 
«leí  testador.  (970 
C.  F.) 

! Si;  ptieJc  tam- 
bién liarerlo-S  escri- 
bir por  un  escriba- 
no y Tin  testigo. 

163.  En  el  tesla- 
merto judicial  pue- 
de el  testador  reser- 
\V»rse  la  faciillail  de 
suplir  alguna  cosa 
por  codírilo.s  cs- 
trajiidicialcs ; pero 
puede  también  re*  i 
nuiiciar  á esta  fa-  | 

cuitad. 

J65.  Si  hubiere  , 
.jiuebos  codicilos  «le  | 
t isla  clase  n®  pueden  : 


iC3.  El  que  pcicibf  U csccicr  loiloi  los  le- 
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ri  cerrar  y sellar  en  su  presencia,  Uccla- 
ranJa  que  lo  contenido  en  aquel  pliego 
es  su  testamento  escrito  y firmado  por 
él,  ó escrito  por  otro  y firmado  por  el. 
El  escribano  estender.á  el  acta  de  sus- 
cricion,  la  cual  se  escribirá  sobre  es- 
te pliego  ó sobre  el  que  sirsa  de  cubier- 
ta; y Isla  diligencia  se  firmara  por  el 
escrUrano  y I-or  los  testigos.  Todo  lo 
dicho  se  har.i  seguidamente  y sin  dis- 
traerse á otros  actos;  y en  caso  de 
que  el  testador  por  impedimento  super- 
veniente después  de  la  firma  del  testa- 
mento no  pudiese  firmar  el  acta  de  sus- 
cricion,  se  liará  mención  de  la  declara- 
ción que  sobre  ello  hiciere,  sin  que  ha- 
ya necesidad  en  este  caso  de  aumentar 
el  número  de  los  testigos. 

977.  Si  el  testador  no  sabe  firmar,  ó 
no  pudo  hacerlo  cuando  hizo  escribir  su 
disposición,  será  llamado  á presenciar  el 
acta  de  suscricion  un  testigo  mas  de  los 
señalados  por  el  artículo  precedente,  el 
cual  firmará  el  acta  con  estos;  y se  hará 
mención  de  la  causa  por  que  haya  sido 
llamado  este  testigo. 

978.  Los  que  no  saben  ó no  pue- 
den leer  no  podrán  otorgar  testamento 
místico. 

979.  En  caso  que  el  testador  no  pue- 
da hablar,  pero  si  escribir  , podrá  otor- 
gar testamento  místico  con  tal  que  es- 
té todo  escrito,  fechado  y firmado  de 
su  mano;  que  lo  presente  al  escribano 
y á los  testigos , y que  encima  del  acta 
de  suscricion  escriba  á presencia  de 
estos,  que  el  papel  que  presenta  es  su 
testamento  ¡ después  de  lo  cual  el  escri- 
bano escribirá  el  acta  de  suscricion  en 
la  cual  se  hará  mención  de  que  el  tes- 
tador escribió  aquellas  palabras  en  pre- 
sencia del  escribano  y de  los  testigos; 
y se  observará  ademas  todo  lo  que  que- 
da prescrito  en  el  art.  976. 

980.  Los  testigos  llamados  para  serlo 
en  un  testamento  deberán  ser  varones 
mayores  de  edad , súbditos  del  rey , y 
gozar  de  los  derechos  civiles. 


lECGIon  II. 


De  las  reglas  particulares  acerca 
de  la  forma  de  ciertos  testamentos. 


DOS  SICILIAS. 


981.  Los  testamentos  de  los  militares 
y de  los  empleados  en  los  ejércitos,  po- 
drán en  cualquier  pois  ser  otorgados  an- 
te un  gefe  de  baUllon  ó de  escuadrón, 
ó por  cualquier  otro  oficial  de  grado  su- 
perior en  presencia  de  dos  testigos,  ó 
por  dos  comisarias  de  guerra , ó por  uno 
de  estos  comisarios  en  presencia  de  dos 
testigos. 

982.  Podrán  también,  si  el  testador 
está  enfermo  ó herido,  otorgarse  dichos 
testamentos  ante  el  facultativo  principal 
asistido  del  comandante  militar  encarga- 
do de  la  policía  del  hospital. 

983.  Las  disposiciones  de  los  artículos 
antecedentes  no  tendrán  lugar  sino  en 
favor  de  los  que  eslen  en  espediclon  mi- 


tulo  universal  deben  pedir  la  po- 
sesión de  la  herencia  á los  here- 
deros , en  su  defecto  á los  here- 
deros testamentarios  y legatarios 
universales,  y después  á los  he- 
rederos. 


. 966  y 967.  Como  el  1012  y 
lOlSrfcfC.  F. 


SECCion  IX. 


De  los  legados  particulares. 


968  al  973.  Como  el  lOIñ  y 
1019  rfe/C.  F. 

974.  Se  añade  al  artículo  1020 
del  C.  F, , que  dice  , que  el  que 
debe  pagar  ette  legado  no  está 
obligado  d librarle  de  las  car- 
gas con  que  se  encuentre 
gravado', 

Pero  si  por  efecto  de  la  ac- 
ción hipotecaria  fuere  obligado 
el  legatario  á pagar  una  deuda 
con  que  esté  gravada  la  finca  le- 
gada, reemplazará  al  acreedor  en 
sus  derechos  contra  los  herederos 
y sucesores  á título  universal ; y 
lo  mismo  sucederá  respecto  del 
legatario  particular  de  usufructo, 
el  cual  si  se  viere  obligado  á pa- 
gar las  deudas  á cuya  seguridad 
están  gravadas  las  fincas  con  hi- 
poteca, tendrá  igual  recurso  con- 
tra el  heredero  propietario  de  la 
finca  en  la  forma  esplicada  en  el 
articulo  537.  (612  C.  F.) 

975.  Como  eM021  del  C.  F. 

976.  Cuando  el  testador  hubie- 
re concedido  al  heredero  legata- 
rio la  elección  entre  muchas  co- 
sas legadas,  este  derecho  será 
trasmisible  á los  herederos;  pe- 
ro no  se  puede  ir  contra  la  elec- 
ción una  vez  hecha. 

977  al  979.  Como  el  1022  al 
1024  del  C.  F. 


SECCIOIt  X. 

De  los  albaceas  testa- 
mentarios. 


980  al  989.  Como  el  1025  al 
1034  del  C.  F. 
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1612.  No  hay  mas  causas  de 
exheredacion  que  las  espresa- 
meiile  autorizadas  por  la  ley 
en  los  artículos  siguientes. 

1613.  Las  Justas  causas  par- 
que el  padre  y la  madre  pue- 
den exheredar  á sus  hijos  son 
diez , á saber: 

1.®  Si  el  hijo  hubiere  le- 
vantado la  mano  á su  padre  ó 
madre  para  castigarlos,  ó si 
de  hecho  los  hubiere  castiga- 
do; pero  una  simple  amenaza 
no  hasta. 

2..°  Si  los  hubiere  tratado 
con  crueldad,  ó hubiere  co- 
metido delitos  ó injurias  gra- 
ves contra  ellos. 

3. ®  Si  hubiere  atentado  con- 
tra la  vida  de  su  padre  ó 
madre. 

4. ®  Si  los  hubiere  acusado 
de  algún  crimen  capital,  es- 
cepto  el  de  alta  traición. 

5. ®  Si  les  hubiere  negado 
los  alimentos  hallándose  en 
disposición  de  poder  suminis- 
trárselos. 

6. ®  Si  no  hubiere  cuidado 
de  ellos  en  el  caso  que  hubie- 
ren estado  dementes. 

7. ®  Si  no  hubiere  tratado 
de  rescatarlos  hallándose  cau- 
tivos. 

8. ®  Si  hubiere  empleado  al- 
gún medio  de  Itecho  ó algu- 
na violencia  para  impedirles 
testar. 

9. ®  Si  el  hijo  mayor  se  hu- 
biere negado  á salir  fiador  de 
su  padre  ó madre  para  sacar- 
los de  prisión,  siempre  que 
hubiere  podido  hacerlo. 

10. ®  Si  el  hijo  menor  de 
ambos  sexos  se  casa  sin  con- 
sentimiento de  su  padre  y 
madre. 

1614.  Los  ascendientes  pue- 
den exheredar  á sus  descen- 
dientes legítimos  que  deban 
heredarles  por  las  nueve  pri- 
meras causas  espresadas  en  el 
articulo  precedente,  cuando 
loa  hechas  de  ingratitud  men- 
cionados alli  hubieren  sido  co- 
metidos contra  ellos  en  lugar 
de  serlo  contra  el  padre  y la 
madre ; pero  no  pueden  ex- 

i heredar  á sus  descendientes 
I por  la  última  causa. 

1615.  Los  hijos  legítimos 
que  mueren  sin  sucesión  de- 
jando padre  ó madre  no  pue- 
den exheredarlos  sino  por  las 
siete  causas  siguientes: 

1. ^  Si  el  padreó  la  madre 
los  hubiere  acusado  de  un  cri- 
men capital , escepto  el  de  al- 
ta traición. 

2. *  Si  el  padre  ó la  madre 
hubiere  atentado  contra  la  vi- 
da del  hijo. 

3. *  Si  por  cualquier  violen- 
cia, ó por  cualquier  medio  de 
hecho , les  hubiesen  impedi- 
do testar. 

4. "  Si  les  hubiesen  negado 
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licipará  igualmente  de  la 
reserva  con  los  demas  des- 
cendientes. 

722.  El  testador  no  puc. 
de  disponer  mas  que  di;  las 
dos  terceras  partes  de  sus 
bienes,  si  á falla  de  hijos  ó 
dcsceiidiciites  deja  ascen- 
dientes. (915,  primer  k 
C.  F. ) 

723.  El  tercio  que  cons- 
tituye la  legítima  se  divi- 
de por  inilad  entre  el  pa- 
dre y la  madre  sobrevi- 
vientes. (915,  secundo  ^ 
C.  F.  ) 

721.  Si  el  testador  no 
hubiere  dejado  padre  ni 
madre,  pero  si  ascendien- 
tes en  las  dos  líneas,  cor- 
responderá .á  estos  la  legi- 
tima por  mitad  si  están  to- 
dos en  un  mismo  grado;  si 
estuvieren  en  grados  drsi- 
guales  corresponderá  toda 
á los  mas  próximos  sin 
distinción  de  línea. 

725.  La  legítima  se  de- 
be en  plena  propiedad  á 
los  hijos  y descendientes  ó 
á los  ascendientes  designa- 
dos arriba,  sin  que  el  tes- 
tador pueda  sujetarla  á 
ninguna  carga  ni  condi- 
ción. 

726.  Como  el  9 16  líe/C.F. 

727.  El  esposo  que  deja 
hijos  ó descendientes  po- 
drá disponer  en  favor  del 
otro  esposo  del  usufructo 
de  la  totalidad  de  la  por- 
ción disponible,  y ademas 
de  la  mitad  en  propiedad 
de  esta  misma  porción  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  19  respec- 
to del  esposo  que  pasa  á 
segundas  nupcias. 

Si  no  hnbicrc  hijos  ó 
descendientes  |K)drá  el  tes- 
tador dejar  á su  cónyuge 
lodo  aquello  de  que  podría 
disponer  en  favor  de  un 
estrado. 

728.  Si  la  disposición  es 
de  un  usufructo  ó de  una  j 
renta  vitalicia  cuyo  valor 
no  esceda  de  la  reiit.a  de  la 
cuota  dis|)onil>le  , los  licre. 
deros  con  derecho  á la  re- 
serva tendrán  opción  o a 
hacer  que  se  cumpla  esla 
disposición,  ó á dimitir  la 
propiedad  de  la  cuota  dis- 
ponible. 

729.  El  valof 

propiedad  de  los  bienes 
enagenados  bien  con  la 
carga  de  renta  vitalicia, 
bien  i fondo  perdido  o 
con  reserva  del  usufructo 
á uno  de  los  que  tienen  de- 
recho á heredar  en  linea 
recta  , se  imputará  en  la 
porción  disponible  y el  es- 
eeso  si  le  hubiere  i«  tr»»* 
rá  á la  masa. 


4 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTKANGEROS.  y de  los  íesíamnios.) 
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CANTON  DE  VADD. 


SECCION  Tin. 


De  la  revocación  de  los  tcsía- 
menlos  y codicilos,  y de  su 
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caducidad. 


668.  Todo  leslamenlo  posterior  re- 
voca tpso  jure  el  anterior.  ( lüdo 

C.  F.) 

669.  Si  el  testamento  posterior  se 
declarare  nulo,  subsiste  el  anterior. 

670.  Los  testamentos  otorgados 
ante  escribano,  y los  testamentos  oló- 
grafos^  pup<len  revocarse  por  una 
simple  declaración  de  caniljio  de  vo- 
luiitadj  hecha  de  una  de  las  dos  for- 
mas que  se  requiere  para  los  IvsLa- 
meiitosj  aun  cuando  esta  forma  no 
fuere  la  misma  que  la  del  testamen- 
to de  que  se  trata. 

67Í.  El  testamento  ológnifo  se  re- 
voca por  su  cancelación , á menos 
que  se  pruebe  el  fraude  y se  haga 
ver  que  no  lia  sido  el  testador  quien 
ío  ha  cancelado. 

I 

672.  El  codicilo  posterior  no  re^ 
yociipsojure  el  anterior. 

673.  El  testamento  revoca  ipso  fti* 
re  todo  codicilo  anterior,  á menos 
que  en  el  mismo  testamento  baya 
una  cláusula  espresa  que  conserve  el 
codicilo» 

674.  El  codicilo  otorgado  ante  es- 
cribano y el  codicilo  ológrafo  pue- 
den revocarse  por  los  medios  indica- 
dos en  el  artículo  670  para  los  tes- 
tamentos. 

675.  El  codicilo  ológrafo  se  revo- 
ca por  su  cancelación  , salvo  el  caso 
previsto  para  los  testamentos  en  el 
artículo  671. 

676.  El  codicilo  anterior  subsisto 
si  el  testamento  ó codicilo  posterior 
que  lo  ha  revocado  se  declarare 
nulo. 

677.  Como  el  1038  fiel  C.  F. 

678.  I.a  supervenencia  de  un  hijo 
legítimo,  aiinpóstumo,  ó la  legiti- 
mación de  im  hijo  natural  por  subsi- 
guiente matrimonio,  revocan  lotia 
disjiosicion  monis  causa.  (1) 


(I)  Conforme  at  artículo  960  ilel 
C.  F, , la  supcrucnencia  de  hijos  rc- 
voca  ip.so  jure  (a  donación , pero 
no  el  testamento  que  no  se  conside* 
i ra  como  un  hecho  sino  desde  el  dia 
i Uv  la  i/iucrfc. 


997.  Como  el  984  del  C,  F. 

998.  Las  personas  designadas  en  los  artícu- 
los 993  , 994  y 995,  pueden  igualmente  otor- 
gar un  testamento  místico,  con  tal  que  sea  to- 
do él  escrito,  fechado  y firmado  de  su  mano. 

^99.  El  tcstamenU  se  hará  nulo  si  el  testa- 
dor mucre  á los  tres  meses  después  de  haber 
cesado  U causa  enunciada  en  los  tres  artículos 
citados  arriba,  á no  ser  que  el  testamento  hu- 
biere sido  üepo.sitado  eii  poder  del  escribano 
conforme  al  artículo  979. 

1000,  Como  el  1001  delC.  F. 


SECCION  V. 


De  la  inslUucion  de  heredero. 


1001.  Como  el  1003  y IOIOíW  C.  F. 

1002.  A la  muerte  ilel  testador  los  herederos 
¡nstítubins  se  apoder.rn //>so  yuré  de  tOiIos  sus 
bienes  juntamente  con  los  herederos  legítimos, 
á quienes  se  re.serva  ó se  coiifierfe  per  la  ley 
una  parte  cuota  de  la  herencia.  (1004  C.  F.  dil.) 

Los  artículos  8SI  y 885}  les  son  aplicables. 

1003.  Cuando  se  disputare  sobre  la  validez 
de  la  institución  potirá  mandar  el  juez  que  los 
bienes  litigiosos  se  pongan  en  secuestro. 


SECCION  VI. 


De  los  legados. 


1004.  Kl  legado  es  una  disposición  á titulo 
particular  por  la  que  el  testador  da  á una  ó á 
niurbas  personas  algunos  bienes  determinados, 
ó aun  todos  lus  de  cierta  especie , tales  como 
los  muebles  ó inmuebles,  ó el  usul'ructo  de 
todos  ó parte  de  ellos. 

1005.  Como  el  1014  del  C.  F. , S l.° 

1006.  El  legatario  está  obligado  a pedir  la 
entrega  de  la  cosa  legada  .á  los  herederos  ó á 
los  legatarios  encargados  de  hacerlo. 

Tendrá  derecho  á los  frutos  ó rentas  desde 
la  muerte  del  testador,  si  la  demandadle  en- 
trega la  hubiere  entablado  dentro  dcl  ano,  sino' 
desde  el  dia  de  la  demanda.  ( 1024  C.  F., 
§ 2.0) 

1007.  Como  cí  1015  del  C.  F. 

1008.  Como  el  1016  del  C.  F. 

1009.  Cuando  el  testador  impusiere  una  car- 
ga á muchos  legatarios,  estarán  estos  obliga- 
dos á pagarla  á prorata  del  valor  de  su  lega- 
do , á menos  que  el  testador  hubiere  mandado 
otra  cosa. 

1010  y ion.  Como  el  1018  y 1019  del 
C.  F. 

1012.  Como  el  1020  del  C.  F. , jr  se  añade: 
8i  el  legatario  paga  la  deuda  hipotecada  le 
quedará  su  derecho  á salvo  contra  los  herede- 
ros conforme  al  artículo  1151  del  titulo  de  las 
Pa  rt  ¡dones. 

1013.  Cuando  el  testador  hubiere  legado  una 
cosa  agena , será  nulo  el  legado  á menos  que 

testador  supiere  que  no  era  suya.  (1021 

1014.  Esta  disposición  no  impide  el  cumplí- 
miento  de  la  carga  impuesta  al  legatario  ó al 
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parte  abandonada  , csU 
obligado  á cumplir  lascar- 
gas  que  van  unidas  á ella, 
á menos  que  estas  fueren 
puramente  personales. 

564.  El  testador  debe 
nombrar  al  heredero  por 
sí  mismo,  y no  puede  sus- 
tituir este  nombramiento 
en  otro.  ( Ley  francesa  de 
17  Nivoso,  ano  /.) 

665  y 566.  La  voluntad 
del  testador  debe  proceder 
directamente  de  él.  Es  ne- 
cesario que  esta  se  declare 
de  una  manera  precisa  y 
que  el  test.ador  se  encuen- 
tre en  estado  de  conoci- 
miento y de  libertad.  (901 
C.  F.) 

567.  Si  el  tc.slador  se 
hubiere  (tallado  privado  de 
conorimienta  en  una  épo- 
ca .anterior  al  testamento, 
se  debe  probar  por  los  mé- 
dicos ó magislr.itlos  que  se 
hallaba  en  el  pleno  uso  de 
sus  facultades  al  tiempo 
de  testar.  (901  , 502  y 503 
C.  F. ) 

568.  El  que  hubiere  si- 
do declaradlo  pródigo  solo 
puede  disponer  |>or  testa 
mentó  de  la  mitad  de  sus 
bienes.  (513  C.  F. , dif.) 

5G9.  Los  impiibercs  tío 
son  capaces  de  testar;  y 
los  menores  que  no  hu- 
biesen llegado  aun  á la 
edad  de  18  míos,  tampoco 
á menos  que  lu  bag.an  ver- 
balmentc  ante  el  tribunal, 
el  que  deberá  tom.ar  Las 
precauciones  oportunas.  A 
los  18  años  cumplidos  pue- 
den testar.  (902  al  904 
C.  F.  dif.) 

570.  Es  nulo  el  testa 
mentó  si  el  testador  hu- 
biere padecido  un  error 
sustancial,  es  decir,  si  se 
hubiere  equivocado  cu  la 
persona  á quien  lega  con 
el  objeto  que  ha  qiicriiJo 
legar. 

57,1.  Pero  una  simple 
inexactitud  en  la  designa- 
ción de  la  persona  ó ilel 
objeto,  no  produce  la  nu- 
lidad del  testamento, 

572.  El  error  padecido 
en  el  testamento  no  le  anu- 
la sino  en  el  caso  que  se 
probare  que  la  disposición 
del  test.vdor  se  apoyaba 
únicamente  en  él. 

573.  Los  que  hubieren 
hecho  votos  monásticos  no 
pueden  testar  sin  dispensa, 
salvo  los  privilegios  de  la 
orden:  (902  al  910  C.  F. 
dif.) 

574.  Un  criminal  conde- 
nado á muerte  no  puede 
testar  despurs  que  hubiere 
recaído  la  sentencia.  El 
condenado  4 una  prisión 
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gados  reunidos  de  la 
vigésima  parle  de 
toda  la  herencia. 
Si  las  disposiciones 
contenidas  en  los 
codicilos  pasasen  de 
esta  tasa , se  reduci- 
rán todos  proporcio- 
nalmente. 

172.  8e  puede  lam' 
bien  , verbalmen. 
te  y ante  testigos, 
obligar  de  iin  modo 
válido  al  heredero  á 
que  pague  los  lega, 
dos  hasta  el  importe 
de  la  vigésima  parte 
de  la  herencia  : pe- 
ro esta  obligación 
recibe  el  nombre  de 
mandato. 

175.  Un  testamen- 
to es  válido  cuando 
el  Soberano  ó el  Se. 
ñor  de  la  tierra  Ii 
hubieren  recihidi 
por  sí  mismos  di 
mano  dcl  testador,  ] 
este  hecho  si 


prueba. 


De  la  forma  de 
ciertos  testa- 
mentos. 


177.  Están  exen- 
tos de  las  formali- 
dades prescritas  an- 
teriormente los  tes- 
tamentos otorgados 
en  tiempo  de  guer- 
ra por  los  militares  ó 
por  otras  personas 
obligadas  á seguir  el 
ejército;  lo  están  asi- 
iiiismo  los  otorgados 
por  los  voluntarios, 
jirisiuneros  de  guer- 
ra , por  los  que  están 
en  rellenes  &c.  (881 
y sigiiicnlrs  C.  F,) 

183,  Basta  en  es- 
tos diferentes  casos 
que  el  testamento 
esté  escrito  y firma, 
do  por  el  testador 
Si  él  no  le  hubiere 
escrito  por  sí  mismo 
se  requiere  que  un 
testigo  lo  firme 
por  él. 

192.  Durante  una 
batalla  ó un  asal- 
to &c. , se  puede 
testar  verbalmentc 
ante  dos  testigos  ó 
ante  un  oficial  supe- 
rior, y este  testa- 
mento es  válido  .1 
el  testador  murie- 
re en  aquella  refrie- 
ga ó antea  que  en- 
trase en  los  cuarta- 
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8S  ('De  las  donaciones  enlre  vivos 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


C«>DIGO  FBA>CE.S. 


DOS  S1CU.1AS. 


CÓDIGO  DE  EA  LÜISIANA.  i CODIGO  SAUDO. 


litar  ó cn  cuartel,  ó en  guarnición  fue-  SECCION  XI. 

ra  (Icl  territorio  francés,  ó prisioneros 

en  poder  del  Dc  la  rcvoccicion  de  los  les- 

se  ha  asen  Je  cuartal  o en  guarnición  i • , i 

en  lo  interior  puedan  aprovecharse  Je  lamenlOS  7J  de  SU  caducidad. 
ellas,  á no  setíjue  se  halleo  en  una  pla- 
za sitiada,  ó en  una  ciuJadola  u otro 

parage  cujas  l> “ 990  al  1002.  Como  el  1035  al 

interrumpidas  sus  coinunicacioats  por  q P 

causa  de  la  guerra. 

98 f.  El  testamento  hecho  en  la  for- 
ma arriba  eslahiecida,  será  nulo  seis 

meses  después  ()iie  se  haya  restituida  el  P ADITITIO  Vf 

testailor  á un  parage  donde  teng.i  la  li-  U/i-li  u . 

bertad  de  valerse  de  las  formas  ordina- 


CAPITULO  Vi. 


rias  para  testar. 

935.  Los  testamentos  hechos  en  un 


De  las  disposirinnes  perinili- 
das  en  favor  de  los  nietos  del 
parage  con  el  cual  esté  cortada  toda  co-  ¿oHíiníC  (i  ICStUdor , Ó dC  los 
mumcac.on  por  raro.,  de  pesie  u otra  kermanos  y 

enfermedad  contagiosa , podran  otorgar-  a o 

se  ante-  el  juei  de  paz  , ó ante  uno  de  licrmanas, 

los  oficiales  municipales  del  pueblo  en 

z '»<■  ■'  ■««  ■' 

con  respecto  á los  une  se  hallan  atacados  . i 

dc  estas  enfermedades,  como  con  los  ‘''JO®  indyiduo 

que  se  encontrasen  en  los  lugares  conla-  gravado,  en  los  casos  especificados 
ciados- aunque  no  se  hallasen  ellos  en-  Jf>®  arl'c“lus  precedentes, 

fermos  en  la  actualidad.  sucederán  en  los  bienes  donados, 

987.  Los  testamentos  mencionados  en  P»''  derechos  p.-o- 

los  dos  artículos  anteriores,  llegarán  á P‘®®>  «'  P®*’''®  » 

ser  nulos  seis  meses  después  que  se  ha-  I'ueda  imponerles  uingiiii  gra- 
van rcstablci;ido  las  comunicaciones  con  'amiMii 
el  lugar  «n  que  se  encuentra  el  testador,  */ / r 

'ó  seis  meses  después  que  haya  pasado  107i  del  C.  F. 
á otro  lügar  eq  donde  no  hayan  estado 
interruiA|iidas. 

988.  Los  testamentos  hechos  en  el  rADITTTmVIÍ 

mar  durante  un  viaje  podrán  otorgarse  LiAl  llULU  Vil. 

en  la  forma  siguiente: 

A bordo  de  los  navios  y demas  bu-  particiones  hechas  por 

ques  uei  rey,  por  ante  «l  oncis*)!  coman-  » j ‘ , j-  » 

dante  del  buque,  ó en  su  defeclo  por 

el  qiie  le  sustituye  en  el  orden  del  ser-  entre  SUS  descendientes. 
vicio  , uno.y  otro  junios  con  el  oficial  de 
admmistracion  ó con  el  qué  hace  sus  ^^3, 

A bordo  de  los  buques  dc  comercio,  «' 

por  el  escribano  dcl  buque  ó el  que  ha-  aiiadc  al  arti- 
ce sus  veces,  uno  y otro  juntos  con  el  f' ' •'claliva- 

capitan,  el  maestro  ó patrón,  ó en  su  modo  de  hacer  la  par- 

defecto  con  los  que  los  reemplacen.  l'cion.de  los  ascendientes  : eslos 
En  todos  los  casos  deben  otorgarse  considerados  como 

eslos  testamentos  á presencia  de  dos  herencias  anltapadas. 
testigos.  , 

989.  Eo  )os  hoques  Jcl  rey,  el  testa- 
mento Jel  capiUn  ó el  Jel  oíicial  Je  aJ-  rániTITin  Vííl 

minislracion  ; y en  los  buques  Je  comei'-  UAl  11U1.W  > llj, 

cío  el  Jclcaptlan,  el  Jel  ma(>stre  ó pampón, 

o el  dcl  escribano,  podrán  ser  otorga-  De  las  donacionCS  llCChus  por 
dos  ante  los  que  les  signen  en  el  orden  capitulaciones  malrimunnt- 
del  servicio,  conformándose  en  todo  lo  iJ  A l„s  eSDOSOS  V á los 
demas  con  las  disposiciones  del  nrece-  “1“  ° esposos  y a IOS 
dente  articulo.  ^ ^ ¡njos  que  nazcan  de  su 

990.  En  lodos  casos  se  hará  un  origi-  matrimonio. 

nal  duplicado  de  los  testamentos  dc  que 
Se  hace  mención  en  los  artículos  ante- 

*■'“90’;  o-  , . > , , . ' 1037  al  1045.  Como  el  lOSl 

»»l.  bi  el  buque  abordase  a un  puer-  -1  .nan  i.t  r ir  riJ 
lo  esfrangero  en  el  cual  se  halle  un  >090  l.  (I) 

cónsul  de  Francia,  aquéllos  por  ante 
quienes  se  haya  otorgado  el  testamento 

estarán  obligados  á depositar  uno  de  los  — ■ 

originales  cerrado  y sellado  eo  manos  de 
dicno  cónsul , quien  lo  liará  pasar  al 

ministro  dé  la  marina,  y este  cuidará  (t)  artCculo  tOSS  del  C.  F,, 
d«  que  se  deposite  eo  la  escribanía  del  no  fue  reproducido. 


1003  y 100Í.  Como  el  1043  al 
10-19  dcl  C.  F. 

1005.  Los  hijos  del  individuo 
gravado,  en  los  casos  especificados 
en  los  dos  articuliis  precedentes, 
sucederán  en  los  bienes  donados. 


dre  ¡lueda  imponerles  uingiii.  gi-a- 
vamiMi; 

1000  al  1030.  Como  el  1050 
al  1074  dcl  C.  F. 


los  alimentos  necesitándolos, 
y hallándose  ellos  en  disposi- 
ción de  darlos. 

o.-'*  Si  no  hiibii-reii  cuidado 
de  sus  hijos  hallándose  de- 
mentes. 

6. -'*  Si  no  les  hubieren  res- 
catado hallándose  cautivos. 

7. -'  Si  el  padre  ó la  madre 
Uuliierei.  alentado  uno  eoiilra 
la  vida  ilel  otro,  en  este  caso 
el  liijo  ó descendiente  testa- 
dor puede  exheredar  al  que 
de  los  dos  hubiere  alentado. 

1616.  El  testador  debe  es- 
presar  en  el  testamento  las 
causas  porque  ha  exheredado 
á sus  herederos  forzosos  ó á 
cualquiera  de  ellos;  y los  otros 
herederos  del  testador  están 
obligados  ademas  á probar  los 
hechos  en  que  se  funda  la  ex- 
heredacioii , de  lo  contrario  es 
nula. 

1617.  Cuando  todos  los  he- 
rederas forzosos  hubieren  sido 
exheredados  de  un  modo  legal, 
el  heredero  instituido  miivcr- 
salincnte  se  considera  posesio- 
nado de  la  herencia  ipso  Jure 
sin  necesidad  ile  pedir  la  po- 
sesión, del  mismo  modo  que 
si  no  hubiese  habido  herede- 
ros forzosos , conforme  a lo 
prevenido  anteriormente. 


CAPITULO  VIL 

De  las  particiones  hechas  por 
el  padre  ú otros  ascendientes 
entre  sus  descendientes. 

1031  al  1036.  Como  el  1075 


CAPITULO  VIÍI. 


§ 4.'* — De  los  legados 
particulares. 


1618  y 1619.  Como  el  1014 
del  C.  F. 

1620.  El  legatario  no  está 
obligado  á pedir  ta  posesión 
del  legado  si  tiene  en  su  poder 
la  cosa  legada  al  tiempo  de  ve- 
rificarse la  hcr^encia  dcl  testa- 
dor; pero  debe  restituirla  pa- 
ra contribuir  al  pago  de  las 
deudas  en  el  caso  que  esté 
sujeto  á ellas. 

1621.  El  albacea  testamen- 
tario que  se  encuentra  en  po- 
sesión de  ios  bienes  de  la  he- 
rencia y que  es  al  mismo  tiem- 
po legatario,  no  está  obligado 
á pedir  la  posesión  de  sii  le- 
gado , y puede  retenerle  de 
aiitoritlad  propia,  aunque  su- 
jeto á I.-1  misma  reslitiicion. 

1622.  El  legatario  que  de 
autoridad  propia  toma  la  po- 
sesión de  su  legado,  debe  res- 
tituir los  frutos  y pagar  los 
inlere.ses  ds  las  cantidades  que 
por  este  medio  [lercibió. 

1623.  La  posesión  ilc-1  lega- 
do á titulo  particular  se  debe 
pedir  al  albacea  testamentarlo 
que  tiene  la  posesión , ó á los 
herederos,  si  sus  funciones 
hubieren  espirado. 

1624  al  1626.  Como  efl015 
al  1017  z/ef  C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  reducción  de  las 
disposiciones  leslamen  - 
larias. 


730.  Como  el  920  del 
C.  F. 

731.  Como  el  922  del 
C.  F. : Solamente  que  ti 
las  cosas  donadas  son 
muebles,  es  necetario  fi- 
jar su  valor  al  tiempo  de 
la  donación. 

732  al  734.  Como  cf  925 
al  927  del  C.  F. 

735.  Si  el  legado  que 
dehe  rjediicirsc  es  un  in- 
mueble , se  verificará  la 
reducción  por  medio  de  la 
separación  en  especie  del 
patrimonio. 

736.  Cuando  la  separa- 
ción no  pudiere  hacerse 
cómodamente,  deberá  el 
legatario  dejarla  integra  en 
la  herencia  si  el  valor  del 
inmuelih-  legailo  escede,cti 
mas  de  una  cuarta  parte  al 
de  la  porción  disponible; 
pero  si  el  iiumicblc  no  su- 
be mas  de  esta  ciiola  podrá 
el  legatario  retenerle  con 
la  obligación  de  indemni- 
zar á los  hcreilcros  dc  la 
reserva.  Si  el  legatario  fue- 
re al  mismo  tiempo  uno  de 
estos  herederos,  puede  cu 
tal  caso  retener  el  inmue- 
ble con  t.al  que  no  esceda 
de  la  legitima  y dc  la  cuo- 
ta disponible. 


SECCION  III. 


De  la  cxhercdacion. 


737  y 738.  Los  herede- 
ros con  resi  rva  jiueden  ser 
exheredados  por  declara- 
ción espresa  tiel  testador 
en  los  casos  siguientes : 

Si  fuere  un  hijo  ó drs- 
ccndiciUo : 

I."  En  caso  de  apostasia. 

2.0  Si  hubiere  negado 
alimentos  al  testador  sin 
niolivos  legitimo». 

3.0  Si  halláo.lose  este 
demente  le  hubiere  aban- 
donado. 

4.0  Si  no  linbicrc  pro- 
curado sacarle  dc  prisión. 

5.0  Si  le  hubiere  trata- 
do mal  ó cometido  coa  el 
cualquiera  otro  delito. 

6.0  Si  -se  hubiere  casado 
contra  su  voluntad.  (V.  ar- 
ticulo 109  y lio.) 


I 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  y de  los  íestamrUo».J 


CA^TO!»  DE  VAWD. 


código  0OLANDÉS. 


079  al  683.  Como  el  1039  al  1043 
del  C.  F. 

6SÍ.  Si  el  testamento  caJucase , se 
considerará  al  tostador  como  muerto 
abinteslalo,  y el  teslaniento  respec- 
to de  las  dcni.is  disposiciones  distin- 
tas de  la  institución  de  licrcdcro, 
valdrá  como  codicilo. 


capitulo  vi.  • 

De  las  sHStUucionei. 


6S5.  Sustitución  es  iin;i  disposi- 
ción en  la  cual  se  encarga  al  heredero 
¡nsiituido  6 al  legatario  que  entre- 
gue  la  herencia  6 el  legado  á un  ter- 
cero. (896  C.  F.) 

686.  Si  no  se  hubiere  fijado  la 
¿poca  de  la  rcstiuicion  se  entcmle- 
rá  esta  después  de  la  muerte  del 
gravado. 

687.  Se  prohíbe.  tod.i  sustitución 
mas  allá  del  primer  grado.  (897  y 
J0Í8  C.  F.) 

6SS.  La  disposición  por  la  que  se 
llama  á un  tercero  á percibir  una 
herencia  ó un  legado  en  el  caso  que 
el  heredero  instituido  ó sustituido^  ó 
el  legatario  no  la  perciliiese  , será 
válida  cuando  el  heredero  ó el  lega- 
tario no  quisiese  ó no  pudiese  perci- 
bir la  don.acion  que  se  le  hubiere  he- 
cho. (898  C.  F.) 

6S9.  La  disposición  en  que  se  gra- 
va a!  hercdci'O  ¡nstiuiido  ó al  Icga- 
. lario  con  la  ohligaeion  de  restituir 
la  herencia  ó h'g.atlo  á im  tercero, 
i comprcmle  tandiien  el  caso  en  que  el 
hcre.dero  ó el  legatario  no  quisiesen 
ü no  pudiesen  percibir  la  herencia  ó 
el  legado. 

G90.  F.l  ascendiente  que  hubiere 
iustitirulo  do.s  ó mas  de  sus  hijos 
! puede  sustituir  unos  á otros.  Kn  este 
I caso  le  osl.l  prohibida  cualquiera 
j otra  susliiueiou. 

» 

i G9I.  F.l  tostador  puede  nombrar 
j sustilntos  :i  los  hijos  aun  no  concc- 

¡ hidos  dol  heredero  instituido;  y p.a- 
I ra  que  porcihan  h herencia  basta 
I que  ésten  concebidos  en  U ¿poca  nue 
J esta  se  vcriíica.  (1ÜÍ8  C.  T.)  * 

I Se  íleroga  en  este  caso  l.a  disposi- 
ción del  articulo  508  del  presente 

0'MÍÍgO, 

I G92.  F.l  heredero  instituido  no 
' puede  cna^íMiap  ni  hipotecar  los  bic- 
I nes  gravados  con  restitución,  ni  puc- 
I de.  dülcriorai  los  sujetándolos  á scr- 
j vidumhres  reales  onerosas. 

I G93,  Está  obligado  :í  prestar  fian- 
za relalivameutu  á la  resLilucíon  de 


i heredero,  y estos  tienen  la  ohlÍg.icion  de  pagar- 
la ó de  darla  de  sus  propios  bienes. 

1015.  £1  legado  de  cosas  indeierininadas  pe- 
ro de  cierta  especie , será  válitio  aun  cuando  no  : 
•ic  eiicücn.(re  ningún  objeto  de  esta  especie  cu 
la  herencia.  (1022  C.  F.) 

10l6‘.  Como  el  1016  fiel  C*  F. 

1017.  Si  el  testador  hubiere  legado  los  fru- 
tos ó las  rentas  sin  usar  de  las  paUliras  turi-  | 
fructo  ó uxo  quedará  el  heredero  en  posesión  ¡ 
de  la'cosa  coú  la  obligación  de  dar  al  legatario 
los  frutos  ó las  rentas. 

1018.  Como  el  1023  del  C.  F. 

1019.  Cuando  la  herencia  no  hubiere  sido 
aceptada  en  lodo  ó en  parte,  ó cuando  lo  hu- 
biere sido  á beneficio  de  inventario  y los  bie- 
nes dejados  no  bastiMi  para  pagar  por  completo 
los  legados,  habrá  lugar  á la  reducciou  entre 
los  legatarios  á prorata  del  valor  de  sus  lega- 
dos á menos  (|ue  cl  testador  hubiere  manda- 
do otra  cosa.  (1017  y 1013  C.  F.) 


SECCION  VII. 


De  las  susliluciones  fideicomisarias  per- 
mitidas respecto  de  los  descendientes  di- 
rectos ú colaterales. 


1020.  Como  el  lOíS  y 10i9  dcl  C.  F.  Ley 
francesa  de  17  de  mayo  de  1826. 

Solamenie  fjue  la  sustitución  se  estiende 
de  un  modo  indefmido  d los  descendientes  di- 
vcclos  nacidos  ó por  nacer  de  tos  hijos , y de 
tos  hermanos  y hermanas. 

1022.  Como  cl  1051  dcl  C.  F. , y se  aítadei 
Tendrá  lugar  la  misma  di.sposicion  si  habiendo 
muerto  lodos  los  hijos  del  primer  grado,  no 
dejó  el  gravado  sino  nietos. 

1023.  Como  el  1050  del  C.  F. 

1025.  Como  el  1053  dcl  C.  F.,  y se  aña- 
de : Ni  á ios  hijos  que  nacieren  después  dcl 
abandono. 

1025.  Como  el  1055  dcl  C.  F. 

102G,  Como  el  1056  del  C.  F. 

1027.  Como  el  1058  delC.  F, 

1828.  Como  el  1057  dcl  C.  F. , y se  añade: 
A prcseiicia  dcl  curador  podrá  prarticarsc  cl 
inventario  privadamente,  y en  este  caso  deberá 
depositarse  en  la  cscrihania  dcl  juez  del 
Cantón. 

1029.  Si  el  testador  no  hnhierc  nombrado 
administrador  deberá  administrar  los  bienes  cl 
heredero  gravado  con  la  restitución  : pero  otor- 
gará fianza  , á menos  que  el  testador  le  huliie- 
re  dispensado  de  ella,  (105G  C.  F.) 

1030.  Si  no  pudiere  prestar  fianza  , deberá 
cl  tribunal  nombrar  un  administrador. 

1031.  El  gravado  con  la  restitución  que  tu- 
viere á su  cargo  la  administración  de  los  bie- 
nes, debe  conducirse  como  un  buen  pailre  de 
familias.  En  cuanto  á los  gastos,  cargas  y re- 
paraciones se  le  considerará  como  un  usufruc- 
tuario. 

1032.  Los  inmuebles , dcl  mismo  modo  que 
las  rentas  y créditos  comprendidos  en  d fidei- 
comiso, no  podrán  cnagenarse  sino  á instancia 
del  gravado  ó por  causa  de  una  utilidad  evi- 
dente ó de  absoluta  necesidad. 

La  enagenacion  solo  podrá  tener  lugar  en 
virtud  de  autorización  del  tribunal  del  lerrilo- 
rió , el  cual  no  decidirá  basta  hal>er  oido  al  sus- 
tituto y al  curador  del  fuleitomiso. 


CODIGO  AUSTRIACO. 


dura  ó muy  dura  está  pri-  \ 
vado  de  esta  facultad  in-  | 
terin  dura  su  pena.  ( 25 
C.  F.  y 29  C.  Penal  ' 
Francés. ) 

575  y 576,  I.a  declara- 
ción de  liliiina  voluntail 
no  se  invalida  por  nn  im- 
tiedimenlo  posterior;  del 
mismo-modo  la  declaración 
nula  en  su  origen,  no  con- 
valece aun  cuando  se  quite 
desptics  cl  impedimento:  en 
este  caso  es  necesario  un  ^ 
nuevo  testamento.  í 


Be  la  forma  de  los  tcs- 
tamenios. 


577.  Se  puede  testar  por 
medio  de  acta  pública  an- 
te el  tribunal,  por  medio 
de  acta  privada  , por  es- 
crito ó verhalmente , y en 
fin  por  escrito  con  testi- 
gos ó sin  ellos.  (969  C.  F. 
dif.) 

578.  El  que  quisiere  tes- 
tar por  escrito  y sin  testi- 
gos dehe  escribir  el  testa- 
mento por  si  mismo  y fir- 
marle de  Sil  pnfio.  No  es 
necesaria  la  indicación  dcl 
día  y <lel  lugar;  pero  es 
prudente  indicarlos.  (070 
C.  F.  dif.) 

579.  El  testamento  es- 
crito por  un  tercero  del>e 
firmarle  el  mismo  testador 
y ademas  reconocer  su  au- 
tenticidad ante  tres  testi- 
gos al  menos,  los  cuales 
aunque  no  necesitan  saber 
el  contenido  dcl  testamen- 
to firmarán  en  cl  mismo  y 
no  sobre  su  cubierta.  (976 
C.  F.  dif.) 

580.  Los  tres  testigos 
deben  hallarse  presentes  á 
un  mismo  tiempo. 

581.  Si  el  test.idor  no 
sabe  escribir,  uno  de  los 
testigos  escribirá  su  nom- 
bre .ai  inilo  de  sii  señal;  y 
sino  sabe  leer  dvherá  uno 
iL*  los  tres  testigos  leer  el 
testamento  en  alta  voz. 

582.  Si  el  testador  tes- 
tare refiriénílose  á una  no- 
ta ó á otro  escrito , no  ten- 
<lrá  fuerza  esta  disposición 
á menos  que  U nota  ó el 
escrito  se  bailen  rcvcsliilos 
de  las  formalidades  pres- 
critas anteriormente.  En 
todos  los  demás  casos  este 
documento  sirve  para  in- 
terpretar la  voluntad  dcl 
testador. 

5S3.  Una  acta  testamen-  . 
taria  solo  puede  contener 
las  disposiciones  de  un  so- 
lo testamento , á menos  que 
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le»  ordiharioi.  Loj  I 
testamentos  milita, 
res  escritos,  son  nu- 
los al  afio  después 
de  la  paz. 

I'Os  Icstamentoa 
de  los  desertorr’s  son 
nulos  en  todas  ép». 
cas  y no  pueden  con- 
vsiccer  sino  por  una 
amnislia. 

190.  Cuando  con 
motivo  de  una  guer- 
ra se  bailan  cerra- 
dos los  tribunales, 
ó cuando  las  ciuda- 
des á consecuencia 
de  alguna  enferme- 
dad contagiosa  se 
bailen  abandonadas, 
los  ciudadanos  pue- 
den testar  del  mismo 
modo  que  los  mi- 
litapfs. 

j Estos  Icstamcn. 

los  redactados  asi 
I son  váliilos  durante 
un  año. 

Si  la  ciudad  no 
btibiorc  sido  aban- 
donada en  virtud  de 
orden  de  la  autori- 
dad pública,  no  pue- 
de el  juez  menos  de 
constituirse  en  la 
babilacion  dcl  en- 
fermo. 

Las  reglas  ante- 
riores deben  obser- 
varse cu  las  testa- 
mentos qnc  se  otor- 
gan sobre  Bi.ir.  (988 
y siguicnlc  C.  F.) 


Del  cumplimícn- 
lo  de  ¡os  testa- 
mentos. 

208.  El  que  pide 
e]  cuniplimíonto  de 
un  tesianienlo  dehe 
probar  la  muerte  dcl 
leslsidor  y hacer  ver 
su  interés  en  la  he- 
rencia que  pretende 
percibir.  ( Í007  y 
1008  C.  F.  dif.) 

21 3.  I,os  hrredr- 
ros  abinteslalo  solo 
pucMlcn  impedir  U 
apertura  del  testa- 
mento por  espacio 
de  seis  semanas  des- 
pués de  la  muerte 
dcl  testador. 

21í.  Pero  el  de- 
recho de  pedir  la 
apertura  dcl  les  la- 
mento corresponde 
mas  particularineo- 
tc  al  que  tiene  en  su 
poder  el  acta  ó re- 
cÍÍM>  de  depósito  del 
mismo.  1 
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juigado  (le  paz  <lcl  lugar  del  domicilio 
del  testador, 

992.  A U vuelta  del  buque  a Francia, 
sea  al  puerto  de  donde  salió,  ó sea  á otro 
cualquiera  , los  dos  originales  del  testa- 
mento igualmente  cerrados  y sellados,  o 
el  original  que  quedase,  (si  conforme  al 
articulo  precedente  se  hubiese  ileposita- 
do  el  otro  original  durante  el  viage  ) se 
remitir.'in  á la  oficina  del  gefe  coman- 
dante de  matriculas;  este  gefe  los  hará 
pasar  sin  dilación  al  ministro  de  la  ma- 
rina quien  mandará  se  depositen  como 
queda  dicho  en  el  mismo  articulo. 

993.  Se  hará  mención  en  el  rol  del 
buque,  al  margen  del  nombre  del  tes- 
tador, de  la  entrega  que  se  haya  hecho 
de  los  originales  dcl  testamento  , sea  en 
manos  de  un  cónsul  ó sea  en  la  oficina 
de  un  comandante  de  matricula. 

99{,  No  se  reputará  como  hecho  en 
el  mar  el  testamento,  aun  cuando  lo 
haya  sido  en  el  curso  del  viage,  si  al 
tiempo  en  que  se  hizo  habia  tocado  el 
buque  en  tierra  estrangera  6 de  la  do- 
minación francesa , donde  hubiese  un 
oficial  público  francés:  en  cuyo  caso  no 
será  válido  -si  no  se  otorgó  según  las 
formas  prescritas  en  Francia,  ó según 
las  que  se  usaban  en  los  países  en  don- 
de se  hubiese  hecho  el  testamento. 

995.  I>as  anteriores  disposiciones  se- 
rán comunes  para  los  testamentos  he- 
chos por  los  simples  pasageros  que  no 
constituyan  parte  del  equipaje. 

996.  El  testamento  hecho  en  el  mar 
en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  98S 
no  será  válido  sino  en  cuanto  el  testador 
muera  á hordo  ó dentro  de  tres  meses 
después  de  estar  en  tierra,  y en  pueblo 
donde  haya  podido  volverlo  i hacer  en 
la  forma  ordinaria. 

997.  El  testamento  hecho  en  el  mar 
no  puede  contener  disposición  alguna  á 
favor  de  los  oficiales  del  buque  si  no  son 
parientes  del  testador. 

99S.  Los  testamentos  comprendidos 
en  los  artículos  anteriores  de  la  presen- 
te sección  , deberán  ser  firmados  por  los 
testadores  y por  aquellos  ante  quienes 
se  otorgaron. 

Si  el  testador  declara  que  no  sabe  ó 
no  puede  firmar  se  hará  mención  de  es- 
ta declaración  , y de  la  causa  que  le  im- 
pide firmar  el  testamento. 

En  los  casos  que  se  requiere  la  pre- 
sencia de  dos  testigos,  se  firmará  el  tes- 
tamento á lo  menos  por  uno  de  ellos  y 
se  hará  mención  de  la  causa  porque  el 
otro  no  lo  haya  firmada.  I 

999.  Todo  francés  que  se  halle  en  pais 
estrangero  podrá  hacer  sus  dispusiciones 
testamentarias  en.  papel  simple,  según  se 
prescribe  en  el  articulo  970  ó en  ins- 
trumento auténtico  con  las  formalidades 
acostumbradas  en  el  lugar  donde  lo 
otorgare. 

1000.  Loa  testamentos  hechos  en  pais 
estrangero  no  podrán  llevarse  á ejecu- 
ción en  cuanta  á los  bienes  situados  en 
Francia,  sino  después  de  haber  sido  re- 
gistrados en  la  oficina  pública  dcl  domi- 
cilio del  testador  , si-  es  que  conservó 
alguno,  y ti  nó  en  la  del  último  domi- 
cifio  que  se  sepa  tuvo  en  Francia  ; y en 
Caso  de  que  el  testamento  contenga  dis- 


CAPITIJLO  IX. 


De  las  disposiciones 
entre  los  esposos, 
bien  por  capitula- 
ciones matrimonia- 
les, bien  durante  el 
matrimonio. 


1046  al  1034.  Como 
el  1091  al  1100  del  C. 
F. ; Se  esceplua  el  ar- 
tículo 1052  que  su- 
prime la  disposición  fi- 
nal dcl  artículo  1098 
dcl  C.  F.  concebida  en 
estos  términos : 

Y sin  que  en  ningún 
caso  puedan  esceder  las 
donaciones  de  la  cuarta 
parte  de  los  bienes.  (1) 


1627.  Los  leg.idos  particulares  se  de- 
ben pagar  con  preferencia  á todos  los 
demas  aun  cuando  aljsorvan  toda  la  lie- 
rcncia. 

1628.  Si  no  liublerc  bienes  suficien- 
tes para  pagar  los  legados  particulares, 
se  sacarán  primero  los  de  cosa  cierta. 
Los  bienes  restantes  se  repartirán  des- 
pués á prorata  éntrelos  legat.irios  de 
sumas  metálicas,  á no  ser  que  el  Icsta- 
dor  hubiere  declarado  e$[iresamente  que 
tal  ó cual  l(‘g.Tdo  se  pagare  consprefe- 
rencia  á los  demas,  ó que  fuese  remune- 
ratorio de  servicios. 

1629  al  1635.  Como  el  1018  al  1024 
dcl  C.  F, 

1636.  El  legado  de  cosa  cierta  se  es- 
tingiie  si  perece  esta;  pero  si  no  hubie- 
re perecido  mas  que  en  parle,  sub- 
sistirá el  legado  respecto  de  la  parte 
que  quedó. 


SECCION  T. 


(I)  El  código  de  las 
Dos  Sicilias  no  quiso 
fijar  ningún  límite  d 
las  mejoras  ó dona- 
ciones que  pueda  hacer 
el  cónyuge  que  se  ca- 
sa de  segundas  nup- 
cias d su  nuera  esposo. 


De  la  apertura  de  los  testamentos, 
de  su  prueba  y de  los  albaceas 
testamentarios. 


1637  y 1638.  No  podrá  cumplirse 
ningún  testamento  sin  que  antes  se  pre- 
sente al  juez  üe  la  parroquia  cu  donde 
murió  el  testador^  si  hubiere  muerioen 
el  Estado;  ó en  la  que  ésten  situados 
sus  principales  bienes^  si  hubiere  muer- 
to fuera  del  Estado;  el  juez  ordenará  U 
ejecución  del  lestaaienlo>  después  que 
hubiere  sido  abierto  y probado. 

1639.  Cuando  se  encuentre  suficien- 
temente probada  la  muerte  del  testa- 
dor, el  juez  á quien  se  presente  el  tes- 
tamento procederá  sin  la  menor  dila- 
ción á su  apertura,  si  está  scdlado  ó cer- 
rado, y á su  prueba  en  presencia  del 
«otario  y de  los  testigos  que  hubieren 
asistido  á su  confección  y se  encuen- 
tren en  el  lugar,  6 citados  en  forma. 

1640.  Los  testamentos  niincupativos 
otorgados  por  acta  público  harán  plena 
ré  por  sí  mismos,  á menos  que  los  re- 
darguyan de  falsos. 

1041.  Los  testamentos  nunctipa  ti  vos 
privados  no  podrán  ejecutarse  sino  des- 
pués de  probados  por  la  declaración  ju- 
rada de  tres  testigos  lo  menos,  presen- 
ciales á su  confección. 

1642.  La  declaración  de  los  testigos 
requerida  para  la  prue))a,  deberá  con- 
tener en  sustancia,  que  reconocen  el 
testamento  que  se  les  presenta  como  el 
mismo  que  se  escribió  á presencia  suya. 

1643.  Los  testamentos  místicos  no  se 
podrán  ejecutar  sino  después  de  proba- 
dos Icgalmente  por  la  declaración  jura- 
da de  cuatro  testigos  lo  menos  presen- 
ciales al  acto  de  la  suscricion. 

1644.  La  declaración  de  los  testigos 
fequeriJa  para  la  prueba  de  los  testa- 
mentos místicos  deberá  contener  en  sus- 
tancia , que  reconocen  el  pliego  cerrado 
ó sellado  que  se  les  presenta  como  el 

i mismo  que  el  testador  entregó  al  notario 
I á presencia  suya. 


7.^  Si  el  descondicnle 
fuere  hombre  de  mal  vivir 
¡ público. 

739.  Kl  padreó  la  madre 
ó cual(|uieia  otro  aseen- 
diente  pueden  ser  exherc- 
d.'ulo.s  y privados  de  su  re- 
serva ; 

l.°  Si  cometieren  apos- 
tasia. 

2.0  Si  hubieren  abando- 
nado al  hijo  hallándose  de- 
mente. 

I 3,^^  Si  hubieren  dcscui- 
I dado  su  educación  ó ne- 
gádole  alimentos. 

4.°  Si  hubieren  atenta- 
do contra  su  vida,  ó el  uno 
I contra  la  vida  del  otro. 

740.  Cuando  la  causa  de 
la  exhercdacion  se  espresa- 
re  cu  el  testamento  deberá 
probarla  el  heredero. 

742.  Si  no  se  hubiere 
espresado,  ó no  se  hubiere 
probado  el  exliercdailo 
queda  reducido  á la  le- 
gítima. 

741  y 743,  La  parto  del 
exheredado  pasa  á sus  des- 
cendientes, pero  él  no  ten- 
drá el  usufriicto  legal  de 
ella  y no  podrá  heredar 
(art.  711).  Sin  embargo 
tiene  derecho  á los  alimen- 
tos los  cuales  no  pueden 
esceder  de  la  parle  le- 
gitima. 


CAPITULO  IV. 

De  la  forma  de  los 
testamentos. 


SECCION  1. 


De  los  testamentos  otor- 
gados por  escribanos. 


744.  El  Icstamento  C9 
público  ó secreto. 

745.  El  lestamcnlo  pú- 
blico se  olarg.-i  por  un  es- 
eribano  y á presencia  de 
cuatro  testigos.  (970  C.  F.) 

746  y 74  7.  El  escribano 

debe  conocer  al  testador  y 

certificar  de  su  identidad; 
de!)e  asimismo  recibir  su 
declaración  á presencia  de 
los  testigos  y leérsela 
después. 

748.  El  testamento  debe 
estar  firmado  por  el  testa- 
dor, y si  no  puede  hara 
una  señal  en  la  que  ma- 
nifieste la  causa  que  lo 
impida.  ( 973  C.  F, 

749.  Debe  ir  firmado 
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loi  créditos,  del  dinero  y 
«le.los  lii^nes  iniieldes.  Si 
no  quiere  ó no  jinede  sa- 
tisfacer i esta  oidigacion, 
y la  sustitución  liubie^ 
sido  liecha  en  favor  de  hi- 
jos menores,  ó de  hijos  na- 
cidos ó l'or  nacer  del  he- 
redero instituido,  se  pon- 
drán en  administración  di- 
chos efectos  en  poder  de 
un  curador  que  noinhra  cl 
jucide  par  i petición  del 
sustituido  o de  su  tutor. 

( lOCá  c.  F.) 

694.  Como  el  1053  del 
C.  K. 


I.a  venta  se  hará  en  subasta  publica;  ante  un  ofi- 
cial público;  y conformn  á,la  cnstiimbre  del  pueblo. 

1033.  Las-  sustituciones  fideicomisarias  permitidas 
en  lá  presente  sección  no  podrán  objetarse  á terceros 
ni  aun  por  los  menores',  á menos  que  se  hubieren 
hecho  púldicas.  lo‘demas  como  la  ütlima  parte  del 
artteaio  1069  del  O,  f, 

j034.  Como  el  1072  del  C.  F, 

1035.  Los  adniinislradores  están  obligados  á cuidar 
de  la  ejecución  del  articulo  1033,  bajo  la  pena  de 
daños  y perjuicios. 

Todos  los  que  tengan  derecho  pueden  solicitar  la 
observancia  del  articulu  1033. 


SECCION  VIII. 


tucion,  se  procederá  segun 
las  formas  ordinarias  y en 
cl  término  prefijado  para 


695.  Si  el  sustituido  De  las  susliluciones  de  los  bienes  que  el  here- 

mitere  antes  que  el  here-  dero  Ó ci  legatario  debe  dejar  inlaclos  y que 
dero  ó legatario  gravado  ¡Qg  puede  enagcnar. 

ron  la  sustitución,  se  cs- 
lingue  esta. 

, . 1036.  En  el  caso  de  una  sustitución  conforme  á la 

696.  Aun  cuando  * '*'  del  artículo  928  , el  heredero  ó el  legatario  gravado 
redero  instituido  hubiere  podrá  enagcnar,  gastar  y aun  disponerá  titulo  gra- 
dejado  I csceiu  len  es  nací  i„i;o  del  legado  ó de  la  herencia,  escepto  que' con- 
dos l e egi  imo  ma  rime  luvlere  una  clá usula  espresamente  prohibitiva. 

n.o  al  tiempo  de  verificar-  ,(,37  formalizar  inventario;  pero  no  está 

se  la  siistiUicion,  se  estío-  ¿ 1 

giie  esla  a no  ser  90*  103S.  En  caso  de  fallecimiento  del  heredero  ó del 

mismos  clescemlientes  hu-  ■ . i i * ■ «a  • i ' i i 

hieren  sido  los  sustituidos.  .S^'-ido,  podra  el  sustituido  reclamar  los 

bienes  cxislentes  en  especie. 

En  .cuanlo  á )ú$  bienes  enagenados,  podrá  fijarse 
C97.  Después <le  la  muer-  su  valor  conforme  á.las  notas  ó papeles  del  heredero  ó 
te  del  <j\ie  hubiere  testado  dcl  Irgntario  gravado^  ó conforme  á cuah|uiera  otro 
con  cl  gravamen  de  susti-  medio  que  hubiere. 

I tucion,  se  procederá  segun  1039.  Como  el  1Ó35  del  C.  F. 

I las  formas  ordinarias  y en  1040.  Cuando  un  testamento  posterior,  que' con- 

cl  termino  prefijado  para  tenga,  la  revocación  espresa  de  los  anteriores,  no  se 
las  herencias  a)  inventario  hallare  revestido  de  has  formalidades  prescritas  para 
de  todos  los  bienes  y efec-  la  validez  de  tos  teslaincnlos , sino  de  las  fornialida- 
los  sujetos  á ^sustitución,  des  requeridas  para  la  validez  de  las  actas  lesiiíno- 
(105S  y 1063  C.  K)  niadas,  la  revocacion.no  tendrá  efecto  respecto  de 

las  disposiciones  anteriores  re[>etidas  en  el  acta  pos> 
lerior, 

104-í.  Como  el  1036  del  C.  F. , ^ se  afiade\  El 
C.\PITLLO  VIL  presente  artículo  no  es  ap1ic.ible  cuándo  los  testa- 
mentos posteriores  son  nulos  por  defectos  en  su  for- 
ma , no  obstante  que  sean  válidos  como  actas  teati- 
Dc  las  donaciones  por  monladas. 

causa  de  malrimnnio  y 1043.  Como  el  1037  y Í03S  del  C.  F. 

hechas  li  los  esposos  o 1054  al  1046.  Como  el  1040  al  1042  «fe/ C.  F. 
á los  hijos  que  les  na-  *"'*  una  renta,  de  una  obligación  ó 

c/cren  dcl  mismo  caducará  res- 

pecto de  aquellas  partidas  que  fueren  reembolsadas  o 
p.igadas  en  vida  dcl  testador. 

1048.  Como  el  1043  del  C.  F. 

098.  Toda  donación  en-  F-  . r st  añade La 

Ire  vivos  hecha  á bis  esno-  ''I''*'*"'"  I’®'"  1'“''*®»  ® porciones  iguales  que  se  usa 
sos  ó á uno  de  ellos  por  ®'»  «I  pc«®nle  articulo , no  es  una  asignación  de  par- 
causa  de  matrimonio,  es-  di’lerminadas. 

tavá  sujeta  á las  reglas  ge-  j , 

nerates  prescritas  para  las  ‘ del  C.  F.  ,r  añade-.  Puede 

donaciones,  eseeplo  la  de  igualmente  sustitutos  a los  cumplidores  del 

la  homologación  según  se  l»s  cuales  ejercerán  sus  funciones  a falta 

dijo  en  cl  Articulo  596  y , , 

salvo  cl  caso  mencionado  • ’ , "'“gC'es  casadas,  los  menores  aun  eman- 
en el  articulo  608.  fl081  '®»  interdictos  y todos  los  que  son  incapa- 

f K -1  '■  ®®*  ‘*®  enligarse  no  pueden  ser  ejecutores  leslamenta- 

■ CIO»- (1029  y 1030  C.  F.) 

1054.  Como  el  1026  del  C.  F. 

099.  Fn  caso  que  cl  1055.  Si  todos  los  herederos  estuviesen  conformes, 
donante  por  causa  de  ma-  Lo  demat  como  el  1027  f/e/C.  F. 


C.\PITLLO  Vil. 


698.  Toda  donacinn  en- 


salvo el  caso  mencionado  1 
en  el  articulo  608.  (1081 
C.  F.)  I 


te  trate  de  un  testamento  en- 
tre esposos.  (I248'C.  Ausl, — 
968  C,  F,,  107»  dif.)  ' 

584.  Se  puede  también  tes- 
tar 'verhalniente. 

585  y 586.  En  este  caso 
debe  hacerse  ante  tres  testigos 
[ircscntcs  á -un  niismn  tiem- 
po , los  cuales  atestiguarán 
bajo  juramento  , y tendrán  la 
precaución  de  esorihir  la  de- 
claración que  les  hubiere  he- 
cho el  testailor  para  no  fiarlo 
á la  memoria. 

587.  Se  puede  otorgar  tes- 
tamento ame  los  tribunales 
por  escrito  6 verbalmenlp.  El 
testamento  é.scritO'  debe  fir- 
marlo el  testador  y entregar- 
lo él  por  si  mismo  al  tribunal, 

583.  En  cuanto  al  testamen- 
to de  viva  voz,  el  -tribuDal 
instruye  el  Ofiort  uno  espedien- 
te verbal,  le  sella  y le  deposi- 
ta eii  la  escribanía. 

589.  El  tribunal  que  reciba 
el  testamento  debe  componer- 
se de  dos  jueces  juramentados 
ó de  uu  juez  y dos  testigos. 

590.  En  caso  de  necesidad 
pueden  constituirse  con  este 
objeto  en  el  domicilio  del  tes- 
tador. 

591  y 592.  No  podrán  ser 
testigos  de  un  testamento  los 
que  tuvieren  hecho  votos,  los 
iiienorcs  de  18  años  de  añiliov 
sexos,  los  iñibécile.s,  los  cie- 
gos, los  sordo-nuiilos , ni  los 
que  no  enliendaii  la  lengua  del 
testador,  del  mismo  modo  que 
el  que  hubiere  sido  condenado 
por  falsario.  (980  y 25  C.  F.) 

593.  El  que  no  os  cristiano 
no  puctie  ser  testigo  en  cl  tes- 
tamento qutí  estos  otorgoen. 

594.  Lo  mismo  sucede  res- 
pecto dcl  legatario  y del  he- 
redero, de  los  parientes  en 
primer  grado  del  cónyuge,  y 
de  los  criados.  (975  C.  F.) 

595.  Si  el  que  hubiere  es- 
crita cl  testamento  se  hallare 
en  el  caso  del  articulo  prece- 
dente, no  puede  ser  testigo. 
(975  C.  F.) 

596.  Los  artículos  anterio- 
res son  aplicabres  también  á 
los  jueces  ipie  reciben  el  tes- 
tamento. 

597.  En  el  testamento  otor- 
gado sobre  mar  ó durante  al- 


. P9®  e*pa- 

cio'  de  cincneyilt  y 
Seis  años  siguientes 
al  depósito,  tiel  tes- 
tamento no  áe  hn- 
hiero  tenido  noticia 
de  la  muerte  del  tes- 
tador y ningun.v  per- 
sona hubiere  recla- 
piado  su  cumpli- 
mienjo , el  juez  de- 
,hc  citar  ,á  los  inte- 
resados en  la  heren- 
cia pnp  medio  de  los 
periódicos.  (811  C, 

F,  dif.)  •- 

219.  Si  á los  seis 
I meses  de  hecha  esta 
citación  no  se  pre- 
sentase nadie,  dehe 
el  juez  abrir' el  les- 
tameiuo;  ver  a'r  hoy- 
en ¿I  legados  en  l'aa 
Yor  de  casas  de  be- 
neficencia &c. , y 
ponerlo  nuevamente 
bajo  Sello  después  de 
li.aber  participado 
esta  noticia  á los  di- 
rectores de  dichas 
casas.  (910  C.  F. 
dif.) 

223.  Cuando  los 
herederos  se  halla- 
ren domiciliados  en 
cl  lugar -donde  está  | 
situado  él  tribunal 
y futren  conocidos 
del  juez , debe  este 
citarlos  para  que 
asistan  á la  apertura 
dcl  testamento;  si 
fueren  ilesconocidos 
ó estuvieren  ausen- 
tes debe  nombrarles 
un  curador  ód  hoc 
para  qnc  se  conven- 
zan de  la  integridad 
ale  los  sellos  y de  la 
verdad  de  Las  fir- 
mas.- (113  C.  K.) 

225.  Los  origina- 
les de  los  testamen- 
tos se  conservarán 
en  los  archivos  ilel 
tribunal;  |»ero  los 
interesados  pueden 
pedir  copias  la-gali- 
zadas  y visadas  por 
el  juez.  ( 1 007  C.  F.) 

230.  El  juez  des- 
pués de  la  apertii- 
.ra  del  testamento 
ilebe  enterar  á los 
herederos  y legata- 
rios instituidos  de 
todos  los  gastos  de 
la  herencia.  Si  igno- 
rare su  domicilio 
hará  que  llegue  i 
noticia  de  ellos  por 
mrdio  de  iin  anun- 
cio en  los  perió- 
dicos. 

239.  Los  tnbu- 
niles  deben  Iresmi- 
lir  al  colegio  dejos- 
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noliciones  lobre  i(imuel>lei  sitos  en  ell»  , deberá  edemas  regís* 
irsrso  en. la  oficina.del  parage  donde  eiten  altos  dichos  inmue- 

Ides,  lio  que  se  pueda  exigir  por  eso  derechos  ( Ol)les. 

100 1.  Cas  formalidades  i que  están  sujetos  los  diversos  Ies- 
lamentos  por  las  disposiciones  de  esta  sección  y de  la  preceden- 
le,  dobrn  ser  ol>5#frvaJas  sopeña  «le  uululad. 


SECGIQXi  Ufo 

l)e  las  inslilUciones  de  heredero  y de  los  legados 
en  general. 

1002.  has  disposiciones  testamentarias  son  universales,  ó 
jiarticulares. 

Cada  una  de  estas  disposiciones,  bien  h.-iya  sido  hecha  ba- 
jo la  denominación  de  institución  de  heredero,  bien  bajo  la 
denominación  de  legado , producirá  su  efecto  según  las  reglas 
que  se  establecen  mas  adelante  para  los  legados  á titulo  univer- 
sal j para  los  legadas  particulares. 


SECCIOn  IT. 

Del  legado  universal. 


1645.  Cuando  entre  el  número 
de  los  testigos  que  comparezcan 
se  enciienire  el  notario  ante 
quien  hubiere  pasado  ebaclo  de 
la  suscricioii  , bastará  su  decla- 
ración jurada  con  la' de  dos  testi- 
gos solamente. 

1646.  Si  alguno  de  los  testigos 
presenciales  á la  confección  del 
testamenta  nuncupaiivo  privado, 
ó al  arto  de  la  suscricion  del  tes- 
lanicnlo  místico,  hubieren  falle- 
cido ó estuvieren  ausentes , bas- 
tará que  se  practique  la  prueba 
por  la  declaración  de  los  testi- 
gos vivos  y que  se  encuentren  en 
el  lugar. 

1647.  Si  no  se  encuentra  en  el 
lugar  ninguna  de  las  persona.! 
que  presenciaron  estos  actos,  ó 
si  todas  están  au.sentes  ó murie- 
ron , bastará  para  la  prueba  de 

I estos  testamentos  la  declaración 
I jurada  de  dos  personas  dignas  de 
fé , que  aseguren  que  reconocen 
las  firma.t  de  los  diferentes  stige- 
tos  que  han  firmado  c1  testamen- 
to ó el  acta  de  suscricion. 


1003.  El  legado  universal  es  la  disposición  testamentaria 
por  la  cual  el  testador  da  á una  ó muchas  personas  la.  totali- 
dad de  los  bienes  que  dejare  al  tiempo  de  su  fallecimiento, 

1004.  Cuando  á la  muerte  del  testador  haya  algunos  here- 
deros'á los  cuales  reserva  tá  ley  una  cierta  parte  de  sus  bienes, 
se  entiende  que  estos  herederos  se  apoderan  ipso  jure  al  tiem- 
po del  fallecimiento  de  todos  los  bienes  de  la  berencia  ; y el 
legatario  universal  está  obligado  á pedirles  que  dejen  libres  los 
bienfts  comprendidos  en  el  testamento. 

1005.  Sin  embargo  en  los  misinos  casos,  el  legatario  iini-, 
versal  tendrá  el  goce  de  los  bienes  comprendidos  en  el  testa- 
mento desde  el  ilia  de  la  muerte  del  testador,  si  la  demanda 
de  libertad  se  hiciere  dentro  del  ano  contado  desde  la  misma 
fecha , y si  no,  lio  comenzará  este  goce  sino  desde  el  día  en 

. que  se  puso  la  demanda  ó desde  el  dia  en  que  se  haya  consenti- 
do voluntariamente  dicha  libertad, 

1006.  Cuando  á la  muerte  del  testador  no  haya  herederos 
de  aquellos  á quienes  la  ley  reserva  una  cierta  parte  de  sus 
bienes,  el  legatario  universal  se  considerará  como  posesiona- 
da de  la  herencia  por  ministerio  de  la  ley  en  el  hecho  mismo 
de  haberse  verificado  la  muerte  del  testador,  sin  necesidad  de 
pedir  la  entrega  de  los  bienes. 

4007,  Todo  testamento  ológrafo  se  debe  presentar  antes  de 

Í ponerse  en  ejecución  al  presidente  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  en  que  se  verilica  la  herencia.  Este  testa- 
mento se  abrirá  si  está  cerrado.  El  presidente  eslenderá  acta 
de  la  presentación  , de  la  apertura  y del  estado  del  lestamen- 
y .^sudará  que  se  deposite  en  manos  del  escribano  que  él 
comisione. 

■ Si  el  testamento  está  en  la  forma  mística  se  hará  del  mismo 
modo  su  presentación,  apertura  , descripción  y dc|»ósito;  pe- 
ro no  podrá  hacerse  la  apertura  sino  en  presencia  de  aquellos 
escribanos  .y  testigos  que  firmaron  la  acta  de  suscricion  y se 
halUven  en  aquel  paraje,  ó citándolos; 

iJOTO.  Enelcaso  del  artículo  1006  si  ol  testamento  es  oló- 
grafo ó místico  estará  obligado  el  legatario  universal  á hacerse 
Itoner  en  posesión  por  un  auto  del  presidente  puesto  al  pie  del 
memorial , el  cual  acompañará  al  acta  de  deposito. 

1009.  El  legatario  universal  que  concurra  con  un  heredero 
á gaién  la  ley  reserva  cierta  parte  de  los  bienes,  estará  obli- 
gado á las  deudas  y cargas  de  la  herencia  con  su  peraona  por  lo 
;qoe  ^ace  i su  parte  y porción,  é hipotecariamente  con  el  todo; 

1y  ea^r*  obligado'  á pagar  todos  los  legados,  quedándole  siem- 
pre aaiao  él  derécho.á  pedir  reducción  según  st  esplicó  en  los 
artículos  926  y 927.  ^ 


1648.  El  testamento  ológrafo 
se  abrirá,  si  está  cerrado,  y de- 
berá ser  reconocido  y aprobado 
por  la  declaración  de  dos  perso- 
nas dignas  de  fe  que  deberán  ase- 
gurar que  reconocen  el  testamen- 
to como  escrito  todo,  fechado  y 
firmado  de  mano  del  testador  á 
quien  habían  visto  escribir  y fir- 
mar muchas  veces  durante  sú 
vida. 

1649.  Cuando  se  hubiere  en- 
tregado un  testamento  nuncupa- 
livo  bajo  carpeta  ó sello  por  sim- 
ple precaución  del  testador,  sin 
ningún  acto  de  suscricion  ni  otr.i 
indicación  alguna  del  nombre  de 
los  testigos  que  hubieren  firmado 
él  testamento,  verificará  el  juez 
su  apertura  á presencia  de  la 
parle  requirente  y de  dos  testigos 
citados  al  efecto. 

1650.  Cuando  el' juez  hubiere 
llenado  todas  las  formalidades  re- 
queridas, ordenará  l.a  ejecución 
y dispondrá  ademas  que  los  testa- 
mentos privados  queden  en  de- 
pósito , después  de  halierlns  ru- 
bricado ne  varletiir  al  principio 
y al  fin  de  cad.a  página. 

1651  al  1653.  Como  el  1025  y 
1026  ¿eí  C.  F. 


1654  y 1655.^1^01710  ef  1 13  <lc¿ 
C.  F.  942  tlelC.  del  Proce- 
dimiento Francés. 

1656  al  1660.  Como  el  1028  al 
1031  dcl  C.  F. 
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también  por  el  escribano  y por  dos 
testigos  lo  menos  de  los  cuatro  que 
asisten  al  acto:  los  que  no  sepan  fir- 
mar harán  su  señal, 

750.  El  Icslameiito  secreto  puede 
ir  escrito  por  el  testador  ó por  otra 
persona:  si  está  esi-rilo  por  el  testa- 
dor deberá  linnarle  al  pie,  y si  es-  | 
lá  escrito  en  todo  ó en  parle  por  un 
tercero,  deberá  firmarle  el  testador' 
al  pie  de  cada  hoja. 

751.  El  papel  que  contenga  el  tes- 
tamento secreto,  ó la  cubierta  de  es- 
te, estará  cerrado  y sellado;  el  tes- 
tador lo  presentará  asi,  ó le  hará 
cerrar  y sellar  á presencia  del  escri- 
bana y de  cinco  testigos,  délos  cua- 
les tres  lo  menos  puedan  firmar. 

Kl  testador  declarará  que  el  con- 
tenido de  aquel  papel  es  su  losta- 
niento. 

El  escribano  escribirá  el  acta  de 
entrega  sobre  el  papel  ó sobre  su 
cubierta;  liará  mención  espresa  de 
la  declaración  del  testador  y forma- 
lizará el  espediente  detallado  del  ac- 
ta que  liiiiiiará  el  teslailúr , el  es- 
cribano y tres  testigos  lo  menos  de 
los  cinco.  Si  el  testador  no  puede  fir- 
mar el  acta  de  entrega  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  el  art.  748. 

Todo  lo  dicho  anteriormente  se 
prarlicará  acto  continuo  y sin  inter- 
rupción alguna.  (976  C.  F.) 

752.  Si  el  testador  su]iiere  leer 
pero  no  escribir , se  certificará  en 
el  acta  de  entrega  que  ha  leído  sus 
disposiciones,  (977  C.  F.) 

753;  1.03  que  no  saben  ó no  pue- 
den leer  no  podrán  otorgar  testa- 
mento sccrclo.  (978  C.  F.) 

754.  Los  testigos  deben  ser  varo- 
nes mayores  de  edad,  súbditos  del 
rey,  ó que  haga  que  viven  en  los 
Estados  tres  años  lo  menos,  y no  ha- 
ber incurrido  en  la  perdida  de  los 
derechos  civiles  por  sentencia.  (980 
C,  F.  ) 

Los  escribientes  del  escribano  an- 
te quien  se  otorgó  el  testamento  no 
pueden  ser  testigos  del  mismo.  (975 
C.  F.) 

755.  Como  el  979  ilelC.  F. 

756.  Si  el  que  se  hallare  entera- 
mente privado  del  oido,  pero  que  sa- 
be leer,  quisiere  hacer  un  testamen- 
to público,  deberá  leer  este  á pre- 
sencia de  los  testigos  y del  escriba- 

I no,  y esto  lo  espresará  asi.  Si  el  Ics- 
j tador  no  sabe  ó no  puede  leer  se 
convocarán  cinco  testigos,  de  los 
cuales  tres  al  menos  deberán  firmar 
el  testamento. 

757.  Si  un  testador  quiere  sacar 
su  testamento  secreto  de  poder  del 
escribano  ante  quien  le  otorgó,^  el 
espediente  que  se  instruirá  al  efec- 
to ileberá  formalizai'se  a presencia 
del  testador,  de  dos  testigos  y con 
la  asistencia  del  juez  de  la  instruc- 
ción, Este  espediente  se  inscribirá 
desde  su  fecha  en  el  minutario  del 
escrilaano. 

Se  insertará  asimismo  una  copia 
en  el  lugar  del  testamento  que  se  ba 
sacado. 

i Si  el  minutario  estuviere  deposi- 
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trimonio  se  huliiere  reservado  '* 
de  disponer  de  un  efecto  conif«-endi^  en  la 
donación  de  ana  l.ienes  presentes,  o de  upa 
I suma  <|iie  del)eria  lomarla  de  “ 

muere  sin  haher  slispuesto  e e » , 

prenderán  en  la  donación  y corresponderán  al 
! <lonaiario  ó á sus  herecJ**ros. 

j 700  al  702.  **  1089<fe/C.  F. 


CAPITULO  VIH. 


ffá  las  donaciones  mire  esposos  por  cau- 
sa de  matrimonio. 


703.  Cama  el  1090  del  C.  F. 

701.  Toda  donación  entre  esposos  por  causa 
de  matrimonio  se  considerará  lieclia  hajo  la 
condición  de  qne  sobreviva  el  donatario  al 
donante  , á menos  qne  se  esprese  formalmente 
tu  contrario.  (1002  C.  F.  dif.) 

705.  El  cónyuge  al  tiempo  del  contrata  ma- 
trimonial, y para  el  caso  que  no  ilejare  hijos 
ni  descendientes,  podrá  disponer  en  propiedad 
de  la  cuarta  parle  de  sus  bienes  á favor  dri 
otro,  y ademas  podrá  dejarle  el  usufructo  de 
todos. 

Y en  el  caso  que  el  esposo  donante  dejase 
hijos  ó descendientes,  solo  podrá  donara!  otro 
cónyuge  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  sin 
perjuicio  del  usufructo  que  á este  le  cor- 
¡ responde  conforme  á los  artículos  543  y si- 
' giiientei. 

706.  Como  el  1095  del  C.  F< 

707  y 708.  Como  el  109.8  y 1093  del  C.  F. 


CtJDIGO  HOLANDÉS. 


1056  y 1057.  Como  el  1031,  l.o 
y 2.0  S del  C.  F. 

1058.  Cómo  el  J03I  , § 4,°  del 
C.  F. 

1059.  A falla  de  metálico  suficien- 
te para  pagar  los  legados^  podrán 
vender  los  muebles  y los  inmuebles 
con  el  consentimiento  de  los  herede- 
ros y del  tribunal.  ( 1031 , § 3.° 
C.  F.) 

1060.  Podrán  reclamar,  aun  judi- 
rialmcnle,  el  pago  de  las  deudas  ven- 
cidas durante  su  administración. 


1061.  No  podrán  vender  cosa  al- 
guna con  el  objeto  de  facilitar  la 
partición  de  la  cual  sólo  pueilen  ocu- 
parsc  á instancia  de  los  bercileros. 
ío  demas  como  lá  última  parle  del 
artículo  1031. í/e/  C.  F. 


1062  V 1063. 
1034  del  C.  F. 


Como  el'  1032  a| 


1064.  Los  gastas  hechos  por  el  al- 
bacea  te.stamentario  en  la  fijación  de 
los  sellos,  formación  de  inventario, 
cuentas,  y por  todo  lo  relativo  á la 
ejecución  del  testamento,  es  de  cuen- 
ta de  la  herencia.  (1034  C.  F.) 


1065.  Toda  disposición  en  qne  el 
testador  hubiere  maiidailo  que  al  a1- 
hacea  testamentario  se  le  di$|>ensare 
de  formalizar  inventario  ó de  dar 
cuentas,  es  nula  ipso  Jure,  (1031, 
§ 1.°  y 5.0  C.  F.) 

1066.  Aun  en  el  caso  en  que  se 
tratare  de  un  usufructo,  de  un  fi- 
deicomiso, de  menores  ó interdic- 
tos podrá  el  testador  nombrar  admi- 
nistradores para  los  bienes  que  deja- 
re á sus  herederos  6 legatarios. 

I0G7.  Si  el  testador  no  hubiere 
designado  las  personas  que  deben 
I cumplir  su  tieslamento  á fall.a  de  las 
j alhaceas  nombrados,  el  tribunal  pro- 
veerá sobre  el  particular. 

! 1068.  Ninguno  está  obligado  á 

i aceptar  la  carga  deulbacca  testamen- 
1 tarioj  pero  el  que  le  hubiere  acep- 
I lado  debe  cumplir  completamente  su 
; misión. 

I 

I Sus  funciones  son  gratuitas;  sin 
1 embargo  podrá  percibir  un  legado 
• remuneratorio  que  el  testador  le  hu- 
I hiere  hecho,  y á falla  ile  legado  re- 
j clamar  los  honorarios  conforme  al 
I articulo  522. 

1069.  Los  alhaceas  teslamenlarios 
y todos  los  cumplidores  de  un  tes- 
tamento (1060;,  podrán  ser  dcsti- 
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guna  enfermeldad  contagio- 
sa, pueden  ser  testigos  los 
menores  que  bubiebeo 
cumplido  14  años  y los 
que  tnyieren  hecho  votos. 

598.  Dos  testigos,  de  los 
cuales  uno  escriba  el  testa- 
mento, bastan  Cu  este  ca- 
so. En  tiempo  de  epidemia 
no  es  necesario  tampoco 
que  los  testigos  se  hallen 
presentes  á un  mismo 
tiempo. 

599.  Pero  estos  testa- 
mentos pierden  su  auten- 
ticidad y son  nulos  á los 
seis  meses  después  de  ha- 
ber desaparecido  la  epide- 
mia ó hecho  el  viage  á 
bordo  si  el  testador  no  hu- 
biere muerto.  (984  C.  F.) 

Respecto  de  los  testa- 
mentos militares  se  remite 
este  código  á las  ordenan- 
zas especiales  sobre  la  ma- 
teria. (981  al  983  C.  F.) 

SOI.  La  inobservanria de 
cualquiera  de  las  formali- 
dades contenidas  en  este 
capítulo  produce  la  nuli- 
dad del  testamento.  (1001 
C.  F.) 

602.  Los  contratas  de 
donación  miílua  mortis 
causa  ó pactas  de  suceder, 
están  prohibidos  entre  los 
esposos,  {('case  el  capítu- 
lo de  tos  contratos  matri- 
moniales , artículos  1249 
X siguienles.) 


CAPITULO  XI. 

Oe  los  legados. 


617.  Para  la  validez  de 
un  legado  es  necesario  que 
baya  institución  válida  he- 
cha por  una  persona  capas- 
en favor  de  otra  ajila  .para 
percibir  la  herencia. 

618.  Se  puede  ser  á un 
mismo  tieinjio  heredero 
ahintestaío  y legatario. 
(913C.F.) 

649  y 650.  Los  legados 
deben  pagarse  por  todo.s 
los  herederos  en  projior- 
cioD  de  sus  partes.  (1017 
C.  F.) 

Puede  también  un  le- 
gatario estar  encargado  dcl 


t>cia  de  la  provincia 
una  copia  de  todos  1 
los  testamentos  en  ( 
que  se  nombrare  le- 
gatario á algún  es- 
tablecimienlo  pía- 
doso, 

242.  Por  conse- 
ciiencia  de  la  aper- 
tura de  un  - leste- 
mentó  válida,  el 
-heredero  instituido 
adquiere  el  derecho 
para  tomar  le  pose- 
sión de  la  herencia. 
(1008,  1011  y 1014 
0.  F.  ) 

Si  se  siiscUaretl 
reclamaciones , el 
juez  después  de  ins* 
truir  la  o|»ortuna 
sumaria  pueile  rnari- 
ilar  r|uc  se  formali- 
ce invcntairio^.y  aun 
H secuestro  de  la 
herencia  si  aquellas 
versasen  sobre  fal- 
sedad. 

254.  Si  de  los 
niiiios  en  que  estu- 
viere conceliido  el 
tesiamenlo  resulta- 
re que  el  testador 
habla  tenido  inten- 
ción de  trasmitir  to- 
da su  herencia 
una  ó muchas  per< 
sonas , los  herede 
ros  abint estafo  no 
pueden  reclamar 
ninguna  parte  de 
ella,  aun  cuando  la 
disposición  fuese  tá- 
cita respecto  de 
cualquiera  parte  o 
cualquiera  cosa  de- 
pendiente de  la. he- 
rencia. 

255.  Pero  si  el 
testador  hubiere  so- 
laniHiile  tenido  in- 
tención de  disponer 
de  partes  determi- 
nadas de  su  heren- 
cia, lo  demás  cor- 
responde á los  here- 
deros naturales,  aun 
cuando  el  testador 
hubiere  dado  la  ca- 
li licacion  de  here- 
deros á los  institui- 
dos , pues  ellos  no 
serán  considerados 
en  ningún  caso  sino 
como  legatarios  con 
respecto  á los  here- 
deros abintestato, 

259.  La  disposi- 
ción en  que  un  he- 
redero tan  solo  es 
instituido  para  un 
tiempo  limitado  ó i 
coatar  desde  una 
época  determinada, 
*e  compara  i la  au^ 
titucion  Jideicopu- 
saria. 


(Dt  ¡as  donaciones  enífe  vivos  CON CORDAJÍCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CÓDIGO  SARDO. 


SECCION  ▼. 


Del  iegaáo  á titulo  univertaí. 


1010.  El  IcgsJo' á título  universal  es  aquel  por  el  cual  .el 

tesUdoP  lega  cierta *páO<=  de  los  bienes  de  que  le  permite  dis- 
poner la  ley.,  tal  como  una  mitad,  un  tercio,  ó todos  sus  in- 
muebles, ó todps  sus  muebles,  ó una  porción  fija  de  todos  sus 
bienes  iniUHcblea  , ó de  lodos  los  muebles.  . _ 

Cualquier  otro  legado  no  forma  sino  una  disposición  á titu- 
lo parliculár.  ...  . , . ‘ 1 

1011.  Los  legatarios  a titulo  universal  estarán  obligados  a 
pedir  la  entrega  de  la  herencia  á los  lierederps  á quienes  la  ley 
reserva  cierta  parte  de  los  bienes ; á falta  de  estos  á los  lega- 
tarios universales,  y á falta  también  de  estns  á los  herederos 
llamados  en  el  orden  establecido  en  el  titulo  de  las  Herenciat. 

1012.  El  legatario  á título  universal  estará  obligado,  como 

el  legatario  universal,  á las  deudas  y cargas  de  la  herencia  con 
lu.persoua  por  su  parte  y porción,  c hipotecariamente  por  el 
todo.  , 

1013.  Cuando  el  testador  solo  haya  dispuesto  de  cierta  parte 
de  la  porción  disponible  y lo  haya  hecho  á titulo  universal, 
estará  obligado  el  legatario  á pagar- los  legados  particulares 
contribuyeodo  con  los  herederos  naturales. 


SECCION  VI. 


De  los  legados  parliculares. 


lOM.  Todo  legado  puro  y simple  da  al  legatario  desde  el  dia 
de  la  muerte  del  testador  un  derecho  á la  cosa  legada  tra.smi- 
I sible  á sus  herederos  ó causa-habientes. 

Sin  embargo  el  legatario  particnlar  no  podrá  ponerse  en 
posesión  de  )a  cosa  legada  ni  pretender  sus  frutos  o intereses, 
sino  contando  desde  el  dja  de  su  petición  de  entrega  formali- 
zada según  el  orden  establecido. por  el  articulo  1011  , ó desde 
el  dia  en  que  se  haya  consentido  voluntariamente  en  hacerle 
esta  entrega. 

1015.  Los  iqtereses  ó frutos  de  la  cosa  legada  corren  á fa-  { 

tor  del  legatario  desde  el  dia  de  la  muerte  del  testador  y sin  ' 
que  haya  formalizado  judicialmente  su  demanda  : { 

1. *i  Cuando  el  testador  haya  declarado  espresamente.  en  el  . 
testamento  su  voluntad,  sobre  este  punto, 

2. °  Cuando  se  haya  leg,ado  por  via  de  alimentos  una  renta  vi- 
talicu  6 una  pensión. 

1016.  Los  gastos  de  la  demanda  de  entrega  serán  de  cuenta 
de  la  herencia , pero  sin  que  pueda  resultar  por  este  motivo 
reducción  alguna  de  la  reserva  legal. 

Los  derechos  de  registro  se  deberán  -pagar  por  el, legatario. 

Todo  eato  se  entiende  si  no  se  ordenó  otra  cosa  en  el  tes- 
tamento. 

Cada  legado  podrá  ser  registrado  separadamente  sin  que  es- 

registro  pueda  aprovechar  á ningun^otro  sino  al  tal  legata- 
rio ó á' sus  causa-habientes. 

1017.  ^s  herederos  .dél  te.stador  ú.  otros  deudores  de  un  = 
legado  estarán  obligados  personalmente  á cumplirle  , cada  uno 
£ prorala  de  la  parte  y porción  que'; les  cabe  en  la  he- 
rencia. 

Estarán  obligados  hipotecariamente  por  el  todo , hasta  lo 
tfue  alcance  el  valor  de  los  bienes  inmuebles  de  la  herencia  de 
que  fuesen  deteotadores. 

1818.  La  cosa  legada  se  entregará  con  sus  accesorios  nece- 
sarios'y en  el  estado  en  que  se'  hallare  el  dia  de  la  muerte  del 

. donante. 

1019.  Cuando  el  que  ha  .legado  la  propiedad  de  un  inmue- 
blo^-U  ha  aumentado. después  con  algunas  adquisiciones  , 'aun 

Icúaedo  estas  esten  cohtiguas,  no  se  juzgarán  como  parte  del 
iMado  ato  úna  nueva  dis|K>sicion.  ' 

Otra  cosa  será  de  los  adornos  ó edificios  nnevot  hechos  so- 


1661  y 1662.  A falta  de  dine- 
ro siilicieiile  para*  pagar  las  deu- 
das y los  legados  pecuniarios , .el 
alhacea  testamentario  solicitará 
lá  oportuna  autorización  judicial 
para  vender  bienes  muebles  y los 
esclavos  no  dedicados  á la  labran- 
za  , y eii.  caso  que  no  alcancen  los 
muebles,  loé  inmuebles  hasta  un.a 
cantidad  bastante,  para  verificar 
estos  pagos.  (1031 , $ 3.0  C.  E.) 

1663.  El  alhacea  testamenlario 
verificará  las  ventas  mencionad.ss 
anteriormente  , y hará  el  pago  de 
las  deudas  de  la  herencia,  bajo 
las  mismas  formalidades  que  se 
previenen  á los  curadores  de  he- 
rencias vacantes. 

1661.  Como  el  1027  del  C.  F. 

1665  y 1666.  Como  el  1031, 
4.0  y 5."  5 delC.  F. 

1667.  Pero  después  de  haber 
rendido  su  cuenta  puede  el  juez 
prorogarle  en  sus  funciones , si 
tus  herederos  ausentes  no  se  han 
presentado,  ó sino  b.in  reclama- 
do , obligándole  en  lodo  caso  á 
prestar  fianza  de  las  sumas  ó va- 
lores que  queden  en  su  poder. 

1668.  Si  el  alhacea  testamen- 
tario nn  hubiere  sido  prorogado 
en  sus  funciones,  deberá  consig- 
nar en  el  tesoro  del  Estado  la  ba- 
lanza que  resulte  en  favor  de  la 
herencia  dentro  de  tos  diez  dias 
signienle.s  á la  aprobación  ó recti- 
ficación final  de  su  cuenta. 


1669.  El  alhacea  testamentario, 
aun  después  de  haber  concluido 
sil  administración,  está  obligado 
á continuar  defendiendo  los  ne- 
gocios litigiosos  comenzados  por 
él  ó contra  él  relativamente  á la 
herencia , hasta  que  los  herede- 
ros se  presenten  ó nombren  apo- 
deradq. 

1670.  El  alhacea  testamenlario 
no  está  obligado  á aceptar  la  eje- 
cución del  testamento,  ni  á dar 
fianza  cuando  la  acepta. 

1C7I.  Si  el  testador  nó  hubie- 
re nombrado  alhacea  testamenta- 
rlo ó si  el  que  nombró  no  acepta, 
el  juez  debe  nombrarlo  uno  de 
ofició. 

.1672.  El  alhacea  nombrado  de 
oficio  llamado  en  otros  términos 
ejecuto!'  testamentario  datwOf 
está  obligado -á  prestar  fianza  de 
la  misma  manera  que  .los  curado- 
res de  herencias  vacantes. 

1673  al  1675.  Como  el  1032 
al  1034  del  C.  F.. 


lado  en  el  registro  de  la  insinuación 
se  formalizará  el  espediente  por  ’el 
cartulario  del  juez  ile  la  iuslrupcion, 
y se  insertará  en  e|.  minutariu  de  las 
actas  Judiciales  sujetas  á la  insinua- 
ción, y asiinismo  se  dejará  copia 
de  dicho  minutario  en  el  lugar  de 
donde  se  cstiajó. 


SECCION  II. 

De  los  tcstameníos  presentados 
á los  senados  {rours  royales]  ó á 
los  Iribunalcs. 


758.  El  que  qui.siere  testar  sin  las 
formalidades  presrritas  podrá  pre- 
sentar  su  testamento  cerrado  y sella- 
do al  senado  dcl  territorio  donde  se 
encuentre. 

769.  El  que  no  sa1>e  ó no  puede 
leer  , no  puede  otorgar  su  testamen- 
to en  esta  Ibrm.i. 

760.  El  testador  deljerá  compare- 
cer ante  el  senado  j peilir  que  se 
formalice  acta  de  su  declaración  re- 
lativa á quu  el  escrito  que  presenta 
es  su  tc.siamento. 

Si  el  testador  sabe  escribir'  po- 
drá ir  el  testammto  escrito  por  ¿l  ó 
fior-  cualquiera  otra  persona;  pero 
él  deberá  firmarle. 

Si  no  sabe  ó no  puede  escribir 
deberá  dccl.arar  que  le  ba  leido. 

701.  E)  senado  se  asegurará  de  la 
identidad  del  testador;  hará  que  se 
formalicé  el  acta  de  la  presentación^ 
la  cual  se  escribirá  sobre  un  pliego 
de  papel  en  el  que  se  cerrará  el  tes- 
tamento y sobre  el  que  se  pondrá  el 
sello  r«’jil. 

El  testamento  tendrá  entonces  la 
misma  fuerza  que  sí  hubiere  sido 
hecho  en  la  forma  ordinaria. 

7C2,  Se  deberá  inscribir  en  un 
registro^  llevado  al  electo  por  el  se- 
cretario, el  nombre  de  la  persona  que 
hubiere  prcsciitatio  su  testamento  y 
la  fecha  de  la  prcscnUcIon. 

763.  Los  teslainenlos  de  que  se  ha 
hablado  anteriormente,  se  deposita- 
rán y conservarán  en  el  s«>nado  en 
los  archivos  cerrados  bajo  dos  llaves 
diferentes,  de  las  cuales  una  la  guar- 
dará el  primer  ]>residtMitc  y la  olía 
el  secretario. 

76í.  El  testamento  asi  depositado 
no  ^ podr.i  enlreg.*ir  mas  que  al  tes- 
tador mientras  viva^  ó á su  manda- 
tario es]>ecial. 

765.  Kl  secretario  pondrá  nota  de 
esta  entrega  en  el  registro  mencio- 
nado en  el  artículo  762. 

766.  Cuando  se  llegare  á saber  la 
muerte  del  testador,  ó qtie  su  au- 
sencia hubiere  sido  declarada  con- 
forme  al  articulo  84,  ó que  hubiere 
hecho  los  votos  religiosos  ile  que  se 
ha  hablado  en  el  articulo  977  . ilis- 
nondrá  el  senado  en  virtud  de  iie- 
manda  que  hagan  los  interesados, 
que  se  abra  el  testaroeiilo,  a no  ser 
que  el  acta  de  preseiilacioii  coiUcnga 
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oídigo  holandés. 


luidos  por  las  luiama^  causas  que  los 
tutores. 

I 

SECCION  V. 

T)e  la  partición  hecha  por  el  pa- 
dre o la  madre  ú otros  ascen- 
dientes enlrs  sus  desecñdicníes.- 


1 167.  Él  padre  ó la  madre  ú otros 
«scendienles,  pwlran  hacer  '/>or  me- 
Ato  de  acia  testimoniada , la  dislri- 

hucion  y partición  de  sus  bienes, 
cnire  sus  hijos  y descendientes.  (1075 
y 1076  C.  F.) 

1168  y 1169.  Como  el  1077  y 
1078  del  C.  F. 

1170.  Como  el  1078  del  C.  ,F.  ,y 
se  añade-.  La  acción  aiilopizada  por 
el  presente  articula,  se  prescribirá 
por  el  lapso  de  tres  anos  contados 
desde  la  muerte  del  testador. 

1171.  Como  el  1080  del^C.  F.  (1) 


1(1)  í.ns  dos  secciones  relativas  d 
las  donaciones  <¡ue  pueden  hacerse 
tas  esporos,  ó que  les  pueden  hacer 
i los  demas  , igualmente  que  á los  hi- 
I jos  que  les  nacieren,  se  ha  conside- 
rado oportuno  dejarlas  en  el  lugar 
que  ocupan  en  el  Código  Holandés, 
d continuación  del  contrato  de  Ma- 
trimonio. 


CIVILES  ESTRANGEROS.  ‘ V ím  íeííátneníoí.'^.  , «g 


CODIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSUHO. 


pago  de  otro  legado  ; y ai  este,  legadq  escode  al  valor  del  su- 
yo, no  puede  solicitar  la  redueciun,  pero  puede  reaunciar- 
le.  (1013  C.  F.)  . , 

• .651.  K1  testador  puede  (Ujar  á la  prudencia  de  su  herede- 
ro ó de  un  tercero  la  repartición  de  un  legado  hecho,' á toda 
uh.i  clase  lie  personas,  cpmó  por  ejemplo,  á los  parientes, 
criados  ó á los  (^robres. 

652.  Puede  gravarse  un  legado  con  la  carga  de  susUtucion. 
(896  C.  Fi  dif.;  . ' 

656.  Cuando  hubiere  sido  legada  una  roda  y existieren 
muchas  de  un  misino. género  en  la  herencia,  tiene  dererh'o  el 
heredero  á designar  cuál  es  la  que  delie  lomar  el  legatario,  á 
menos  que  en  el  testamento  se  dispusiere  lo  contrario.  ( 1022 
C.  F.  dif.) 

657.  Si  el  testador  hubiere  legad'o  como  suyas  cosas  que  no 
se  encuentran  en  lo  herencia  , es  nulo  el  legado.  Si  las  quf 
hubiere  no  fueren  hoslantes.para  pagar  él  legado  , ser.i  váli- 
do este  hasta  donde  alcancen,  las  que  sé  hallaren.  (1Q2I 
C.  F.  dif.) 

658.  Si  el  testador  lega  una  cosa  que  no  se  encuentra  en  la 
herencia,  debe  el  hcreilero  proporcipnarla  al  legatario. 


261.  . Los  herederos  susliluldii 
81/1  fijarles  partea,  dividen  U h” 
rencii  por  porciones  iguales. 

263.  Pero  si  ú c'pss  quí  'se  le-, 
fuera  detérminpda.  se  considere  V 
instituido  cocóo  un  legatario  res- 
pecto dé  ella. 

264ial  2.66.  Si  el  testador  mis- 
mo hubiere  hechoda  partición  en. 
tre  sus  herederos,  y no  hubiere 
agolado  los  bieoes'de  $ú  herencia, 
el  remanente  se  partirá  entre  los 
herederos  á proporción  deis. parte 
en  que  fueren,  instilurdosj'si  no 
fueren  herederos  á tílulo-iiniver- 
sal,  partirán  por  partes  ignafes. 
( 1077  C.  F.  dif.) 'Los  Irgatarios 
lio  participan  de  este  remanenle.- 


268  y 269.  Si  el  testador  hubie- 
re fijado  la  .parte  de  uno  ó de  mu- 
chos herederos  y no  hubiere  deter- 
minado la  de  olros',  estos  parten 
el  íesto  de  la  herencia  por  porcio- 
nes iguales.  ' 


Los  legados  que  con.sisten  pn  dinero  contante,  son  siempre 
válidos  aun  cuando  no  hubiere  dinero  en  la  herencia. 

666.  Si  el  legado  de  una  cosa  determinada  se  repitiere  mu- 
chas veces  on  el  testamento,  no  podrá  reclamarla  el  legatario 
mas  que  una  sola;  pero  si  la  cosa  se  designare  solamente  en 
cuanto  á la  especie,  podrá  reclamarla  tantas  veces  como  hu- 
biere sido  legada. 

661.  Fl  legado  es  nulo  si  la,  cosa  legada  era  ya  del  legata- 
rio al  tiempo  del  testamento,  ó si  el  testador  se  la  hubiere  ce- 
dido posterijirmentc  por  uii  titulo  gratuito.  Si  el  legatario  la 
hubiere  comprado  después  de  haber  otorgado  el  testamento,  se 
le  dcbe.rccmholsar  su  valor.  (I) 

I 

662.  F.I  legado  de  cosa  agena  es  nulo  (.1021  C.  F.)  Pero  si' 
el  testador  hubiere  declarado  que  quería  que  se  comprase  pa- 
ra el  legatario,  debe  cumplirse  su  voluntad;  y si  el  propie- 
tario no  quiere  venderla  en  el  precio  que  se  estime,  no  ten- 
drá entonces  derecho  el  legatario  mas  que  al  precio.  Todas 
la.<  cargas  de  la  cosa  , si  e.stá  gravada  ó empeñada  , dehe  so- 
portarlas el  legatario,  ( 1024  C.  F.) 

663.  El  legado  de  una  deuda  del  legatario  hecho  á.este,  obli- 
ga al  heredero  á darle  el  fiiiiquiiq. 

661.  Si  fuere  el  crédito  de  un  tercero  el  que  se  lega , tiene 
derecho  el  legatario  á los  intereses  atrasados  yá  los  que  se 
venzan. 

665.  El  “legado  de  la  deuda  hecha  á un  acreedor  se  conside- 
ra como  un  reconocimiento,  y el  heredero  está  obligado  á 
pagarla  al  mismo  tiempo  que  las  demás,  é independiente- 
mente de  las  condiciones  cunlenidas  en  la  obligación.  ( 1023 
C.  F.  dif.) 


Si  el  testador  al  fijar  estas  par- 
tes hubiere  agotado  la  herencia  de 
modo  que  no  quede  ya  nada  para 
los  demas  herederos,  las  partes  li- 
jadas á los  primeros  se  reducirán 
proporcionalmeiHc  do  manera  que 
cada  uno  de  los  herederos  preteri- 
dos tenga  ' una  porción  igual  á la 
mas  pequeña  de  las  señaladas  en  el 
testamento;  enlendicndose  todo 
después  de  la  reducción  de  los  le- 
gados y de  las  legítimas.  ( 1078  al 
1080  C.  F.) 

277.  En  el  caso  de  aceptar  una 
institución  testamentaria,  la  he- 
rencia se  confiere  á los  here\le- 
ros  ahintestala-,  pero  los  legados 
no  deben  pOr  eso  dejar  de  entre- 
garse. 

281.  Si  uno  de  los  herederos 
rehusase  aceptar  la  herencia;  acre- 
ce su  parlo  i los  demas  herederos 
en  proporción  de  sus  derechos : los 
legauarios  no  participan  de  este 
beneficio.  (786  C.  F.) 

286.  No  se  puede. fu  este  caso 
conservar  la  parte  en  que  uno  es 
instituido  y repudiar  la  que  le 
acrece. 


Dé  los  legudos. 


(4)  El  derecho  de  los  herederos  y legatarios  , nó  haildn- 
dose  declarado  mas  que  por  la  muerte  del  testador  , no  da 
Opción  en  Francia  d ninguna  indemnización  relativamen- 
te al  legatario  adguirenle  de  la  cosa  legada. 


288.  Por  regla  general  la  pro- 
pietlad  de  la  cosa  legada  se  adquie- 
re desde  el  día  de  la  muerte  del 
testador.  { 1014  y 1018  C.  F.) 

289  y 290.  Los  Iierrder^'  > l 'i  | 

obligados  solidaria>".’:“'"  “ '' 


S9  ^ De  las  donaciones  entre  vivos  CONCORÜANCÍ  A ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  rnANCES. 


I>re  el  suelo  legado,  ó de  algiin  cerrado 
cuya  circunferencia  haya  aumeniado  el 
testador. 

1020.  Si  antes  ó despiics  del  testa- 
mento se  hubiere  hipotecado  la  cosa  le- 
gada por  una  deuda  de  la  herencia  o 
por  ta  deuda  de  un  tercero,  óesliivie-se 
gravada  con  un  usufructo,  no  está  obli- 
gado el  ífue  delH;  cnmplir  el  legado  á 
eximirla  de  tales  cargas,  a menos  que 
por  disposición  espresa  del  testador  se 
haya  encargailo  que  lo  ejecute. 

1021.  Cuando  el  teslador  haya  legado 
una  cosa  agena  será  nulo  el  legailo,  su- 
piese ó no  el  testador  que  no  le  pcr- 
ténecia. 

1022.  Cuando  el  legado  sea  de  una 
cosa  indeterminada  no  estará  el  herede- 
ro obligado  á darla  de  la  mejor  calidad, 
ni  tampoco  podrá  ofrecerla  de  la  peor. 

1023.  El  legado  hecho  al  acreedor  no 
se  entenderá  hecho  en  compens.scion  de 
su  crédito,  ni  el  legado  hecho  á un  cria- 
do en  compensación  de  sus  salarios. 

1024.  El  legatario  á título  particular 
no  estará  obligado  á las  deudas  de  la 
herencia,  escepto  el  caso  de  la  reduc- 
ción del  legado  como  se  dijo  arriba, 
y salva  la  acción  hipotecaria  de  los 
acreedores. 


SECCION  Vllt 


De  los  ejecutores  lestamcnlarios. 


1025.  El  testador  podrá  nombrar  un'ó 
ó muchos  ejecutores  testamentarios. 

1026.  Podrá  darles  el  derecho  de  apo- 
derarse de  lodo,  ó solo  de  una  parte  de 
sus  muebles;  pero  no  poilrá  durar  este 
derecho  mas  de  un  ano  y un  día  conta- 
do desde  su  fallecimiento.. 

Si  no  les  hubiere  dado  tal  derecho 
no  podrán  exigirlo. 

1027.  El  heredero  podrá  hacer  cesar 
este  apoderamiento  de  los  bienes,  ofre- 
ciendo poner  en  mano  de  los  ejecutores 
testamentarios  la  cantidad  suficiente  pa- 
ra el  pago  de  los  legados  de  bienes  inue- 

^ bles,  ó justificando  su  pago. 

1028.  El  que  no  puede  obligarse  no 
• puede  ser  ejecutar  testamentario. 

1029.  La  inuger  casada  no  puede  acep- 
tar el  encargo  ilc  ejecutor  testamenta- 
rio sino  con  el  consentimiento  de  su 
marido. 

Si  está  separada  en  bienes,  sea  por 
las  capitulaciones  matrimoniales  sea  por 
sentencia,  podrá  aceptar  dicho  encargo 
cCin  el  consentimiento  de  su  marido;  ó 
en  caso  de  negarse  este,  autorizada  por 
la  justicia , según  queda  prescrito  en  los 
artículos  217  y 219  del  título  del  Ma- 
trimonio.' 

1030.  El  menor  no  podrá  ser  ejecutor 
testamentario  aun  con  da  autorización 
de  su  tutor  y curador. 

1031.  Los  ejecutores  testamentarios 
harán. poner.lus  sellos,  si  hubiere  here- 
deros menores  de  edad,  interdictos  ó 
ausentes.  ’ 

Cuidarán  de  que  se  haga  en  presen- 


CÓDIGO  DE  L.A.  I.UISUNA. 


CÓDIGO  SAHDO. 


1676.  El  albacea  testamentario  que  hubiere  estado 
en  posesión  do  todos  los  bienes  de  la  herencia , xon 
el  encargo  de  venderlos  ó lio,  tendrá  derecho  á per- 
cibir por  su  trabajo  y cuidado  un  dos  y medio  por 
ciento  del  importe  total  dé  la  estimación  , deducien- 
do las  cosas  improductivas  y los  créditos  debidos  por 
sugetos  insolventes. 

1677.  Si  el  albacea  testamentario  no  hubiere  teni- 
do una  pnsesion  general , solo  se  sacará  este  dos  y 
medio  por  ciento  del  valor  estimativo  de  los  objetos  t 
que  tuvo  en  posesión,  y ile  las  cantidades  que  se  le  | 
hubieren  entregado  para  pago  de  los  legados,  y otras 
cargas  del  testamento. 

1678.  Esta  comisión  se  dividirá  entre  los  albaceas 
testamentarios. 

1679.  Los  albaceas  testamentarios  á quien  el  testa- 
dor hubiere  hecho  algún  legado  ú otras  mejoras  en  su 
testamento,  no  tendrán  derecho  á ninguna  comisión, 
á menos  que  se  dis|>unga  lo  contrario. 

1680.  La  comisión  concedida  á los  albaceas  testa- 
mentarios no  podrá  perjudicar  en  ningún  caso  á la 
legitima. 

1681.  Los  testamentos,  otorgados  en  países  estran- 
geros  y en  los  demás  Estados  de  la  unión  , no  podrán 
ejecutarse  respecto  de  los  bienes  existentes  en  estos 
Estallos,  sino  después  de  haber  sido  registrados  en  la 
escribanía  del  tribunal  en  cuya  jurisdicción  están  si- 
tuados dichos  bienes , y después  que  el  juez  hubiere 
mandado  la  ejecución  del  testamento.  (1000  C.  F.) 

1682.  Esta  orden  de  ejecución  se  concederá . sin 
otra  formalidad  que  la  del  registro,  si  se  hace  ver  que 
el  testamento  ha  sido  legalmenle  probado. 


la  condición  de  que  no  se  abra  hasta 
después  ile  cierto  tiempo. 

La  apertura  y el  estallo  , leí  testa- 
mento, deberán  jnstilicarse  por  medio 
del  espediente  formal  que  se  instrui- 
rá á este  electo:  el  presidente  rubrica- 
rá todas  las  hojas  de  la  minuta  del  tes- 
tamento. 

767.  El  senado  podrá  reunirse  cual- 
quier dia  para  recibir  los  testamen- 
tos y para  verificar  su  apertura. 

768  al  771.  Si  por  cansa  de  enfer- 
medad no  pudiese  el  testador  trasladar- 
se al  senado,  podrá  comisionarse  un 
senador  que  aronipaúado  del  secretario 
vaya  á recibir  el  testamento,  siempre 
que  el  testador  se  encuentre  en  la  ciu- 
dad ó en  el  territorio  de  la  ciudad  don- 
de reside  el  senado. 

772.  El  senador  comisionado  deposi- 
tará el  testamento  el  mismo  dia  que 
lo  hubiere  recibido,  y si  no  pudiere  de-, 
bqrá  depositarlo  en  el  siguiente. 

773.  En  el  acta  de  depósito  en  el  se-, 
nado  se  espresará  el  cumplimiento  de  ' 
todas' las  lormalidadcs  observadas  por. 
el  magistrado  comisionado;  y se  hará 
también  mención  de  todo  brevemente 
en  el  registro. 

774.  El  testador  podrá  dcl  mismo 
modo  en  las  provincias  donde  no  re- 
side el  senado  presentar  personalmen- 
te su  testamento  al  ti  ibunal. 

Se  observará  en  este  caso  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  758  ai  767.  To- 
das estas  actas  deberán  firmarlas  el  abo- 
gado liscal,  el  Juez  y el  cartulario. 


SEGCION  III. 

Be  las  ñolas  icslamentarias. 


SECCION  VI. 

De  la  revocación  dé  los  (cstamenlos  y de  su 
caducidad, 

1683.  Los  testamentos  son  revocables  á voluntad 
del  testaiior  hasta  su  muerte.  El  testador  no  puede 
renunciar  á este  derecho  de  revocación  ni  obligarse  á 
no  ejercerle,  sino  bajo  ciertas  palabras,  espresiones  ó 
reslriciones:  si  lo  hace  en  otros  términos,  semejante 
cláusula  se  énlendcrá  no  escrita.  ( Í035  C.  F.) 

168 1,  Como  el  1035  y 1036  tlel  C.  F. 

1685.  El  acta  de  revocación  de  una  dl.spo.sicion 
te.stanientaria  d<die  hacerse  .bajo  una  dejas  fórmulas 
prescritas  para  los  testamentos , y, estar  revestida  de 
¡as  mismas  formalidades. 


775.  El  testador  puede  reservarse  es- 
presamente  en  su  testamento  público  !a 
facultad  de  adicionar  lo  dispuesto  en  el 
mismo,  haciendo  algunos  legados  par- 
ticulares en  notas  separadas. 

776.  Est.as  notas  deberán  estar  escri- 
tas, fechadas  y firmadas  de  $u  mano. 

Sin  embargo,  podrán  estarlo  tam- 
bién por  otra  persona  con  tal  que  el 
testador  las  feche  y firme  de  su  ma- 
no al  pie  de  cada  página  , y lo  de- 
clare. 

777.  No  se  podr.á  revocar  en  estas 
notas  ninguna  de  l.is  dis'^posiciones  oüni- 
prendidas  en  ci  testamento;  pero  se 
podr.á  hacer  en  ellas  toda  especie  de 
legados  hasta  la  vigésima  parto  deaijiie- 
lio  lie  que  puede  disponer  el  testador. 

. En  caso  de  esee.so  relativamente  á la 

cuota  fijada,  se  reducirán  los  b-gados  á 
prorata,  á menos  que  se  disponga  lo 
contrario  por  el  testador. 


1686  al  1688.  Como  el  1036  al  1038  del  C.  F. 

1689.  La  venta  que  hubiere  beeho  el  testador,  aun 
privadamente  de  U cosa  legada,  con  posterioridad  á 
la  fecha  dcl  testamento,  produce  del  mismo  modo  la 
revocación  del  legado  siempre  que  toda  el  acta  este 
escrita^  fechada  y firmada  de  su  manó.  (1038  C.  F.) 

1690  al  1694.  Como  el  1039  al  1042  del  C,  F. 


SECCION  IV. 

De  ¡as  reglas  partirulares  sobre 
la  [arma  de  ciertos  teslameníos. 

778.  Como  el  985  det  C.  F.,  X z« 
añade  este  §:  Se  poilrán  tomar  por  tes- 
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CODIGO  DE  LA  LUISIA^A. 
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cía  Jel  hercdel-o  presunto,  ó citándole 
en  forma,  el  inventario  de  los  bienes 
do  la  hereacis.  , 

' Solicitarán  la  venta  de  los  miieb  es 
si  no  hay  dinero  bastante  para  cumplir 

los  legados.  .■  , , 

Velarán  sobre  que  se  cumpla  el  tes- 
tamento; y poilrán  en  easo  de  dispuU  so- 
bre su  cumplimiento,  intervenir  para 

sostener  su  valider.  - , , 

Deberán  al  concluirse  el  ano  desde 
la  muerte  del  testador,  dar  cuenta  de  su 

comisión.  , , . . . . 

J032..  Los  poderes  del  eiecutor  testa- 
mentario no  pasar.ári  á sus  hereileros. 

” 1033.  Si  bay  muchos  ejecutores  tes- 
tamentarios que  hayan  aceptado,  uno 
solo  podrá  obrar  en  defecto  de  los  dcr 
mas;  y serán  responsables  mancomun-a- 
. damente  de  la  cuenta  de  los  muebles  que 
se  les  hubiesen  confiado,  á no  ser  que  el 
testador  haya  dividid^  sus  funciones  y 
que  cada  unU  de  ellos  se  haya  limitado 
á.la  que  le  estaba  éoiiftada. 

103f.  Los  gastos  hechos  por  el  ejecu- 
tor testamentario  ppra  poner  los  sellos, 
hacer  el  inventarlo,  formalizar  la  cuen- 
ta y demas  relativo  a sa  encargo,  serán 
de  cuenta  de  la  herencia. 


SECCIOM  VIII. 

De  la  revocación  de  los  teslammíos 
y de  su  caducidad. 


1035.  No  podrán  ser  revocados  los 
testamehtos  .en  todo  ó en  parte  sino,  por 
un  testamento  posterior  ó por  iin  ins- 
trumento ó acta  ante  escribano  que  in- 
cluya la  declaracion.de  haber  variado 
de  voluntad. 

1036.  Los  testamentos  posteriores  que 
no  revoquen  de  un  modo  espreso  tos 
anteriores,  solo  Anularán  en  estos  aque- 
llas disposiciones  que  se  encuentren  in- 
compatibles con  las  nuevas,  ó que  sean 
contrarias  á ellas. 

. 1037.  La' revocación  hecha  en  un  tes- 
tamento posterior,'tendrá  todo  su  efecto 
aunque  este  nuevo  testamento  quede  sin 
el  por  la  incapacidad  del  hercilero  ins- 
tituido ó del  legatario , ó por  negarse  á 
recibir  la  herencia: 

1038.  Cualquier  enagenacion,  aun  la 
hecha  por  venta  á carta  de  gracia  ó- por 
cambio,  que  haga  eLte,stado.r  del  todo 
orarte  de  la  cosa  legada,  incluirá  la  re- 


1C95.  El  legada  alternativo  de  dos  cosas,  si  pere- 
I ce  una  de  ellas  subsiste  en  la  otra. 

I69C.  Como  el  1043  i/el  C.  F. 

1697.  1.05  legatarios  á títulb'universal  y los  lega- 
tarios á titulo  particular  disfrutan  dé  la  ca<lucidad  de 
Ibs  legados  particulares  que  estaban  obligados  á 
pagar. 

1698.  .El  testamento. caduca  por  la  snpervenencia 
de  hijo.5  despues_dc  su  otorgamiento.  (9Q0  G.  F.,  pa- 
ra las  donaciones  solamente. ) 

1699  al  1701.  Como  el  1044  y 1045  delC.  F.  - 

, 1702.'  Eiiera  de  los  casos  prescritos  en  los  dos  artí- 
culos precedentes,  toil.i  la  porción  de  la  herencia  que 
permanezca  vacante  se  conferirá  á los  herederos  le- 
gítimos. ' 

1703.  Como  el  1046  del  C.  F. , se  añade:  Obser- 
vando solamente  en  cuanto  á los  herederos  forzosos, 
que  nó  pueden  ser  obligados  á ninguna  carga  ni  con- 
dición impuesta  por  el  testador  respecto  d.e  su  legíti- 
ma ; y que  no'pueden  ser  demandailos  acerca  de 
los  hechos  de  ingratitud  anteriores  á la  muerte  del 
testador,  que  podia  usar  contra  ellos  si  bubie.se 
querido  la  pena  de  la  exbcredacion  , y que  pop  el 
mismo  hecho  de  no  haberla  usado  se  debe-  entender 
que  les  perdonó  su.  falta. 

líOl.  Como  el  1Q47  del  C.  F. 


Reglas  generales  para  la  interprelacion  de  los 
legados  (1). 


1705  y 170^  Como  ef  1 156  y 1157  del  C.  V. 

1707.  Cuando  hubiere  ambigüedad  ó oscuridad  en 
la  designación  de  la  persona  del  legatario,  es  necesa- 
rio averiguar  cuál'  era  la  que . tenia  mas  amistad 
I y relaciones  con  él  testador,  y adjudicar  á esta  el 
legado. 

I 1708.  Cuando  no  se  infiriese  claramente  por  las 
I palabras  del  testador  lo  .que  hubiese  querido  legár, 
se  deben  tener  á la  vista  todas  las  circunstancias  que 
I puedan  contribuir  al  descubrimiento  de  su  voluntad. 


cúsa  en  poder  del  testador. 

■ 1039.  Caducará  toda  disposición  teS- 
tameotaria,  si  aquel  en  cuyo  favor  se  hi- 
zo no  ha  sobreviviilO  al  testador. 

1040.  Toda  disposición  testamentaria 

hecha  bajo  una  condición  pendiente  de 
un  suceso  incierto,  y que  según  la  inten- 
ción del  testador  no  debe  cumplirse  si- 


1710.  A falta  de  circunstancias  que  puedan  dar  á 


(1)  Las  reglas  relativas  á la  interpretación  de 


ligos  én  estos  tcslaraenlo.s  á las  perso. 
lias  de  uno  y otro  sexo,,  con  tal  que  es- 
teii  en  sii  sano  juicio  y luyan  cumplido 
diez  y .sci.s  anos. 

779.  Si  el  le,st.idor  falleciiro  un  mes 
antes  del  reslablecimieiilo  de  las  co- 
miiiiicaciones , se  dcposilará  el  testa- 
memo  en  los  archivos  de  la  insi. 
nuacion. 

780  al  784.  Como  el  960  al  Ogn 
. del  C.  F. 

785.  El  tosí  amento  lieclio  á bordo 
de  los  l.uiqiics  de  la  marina  real  ó de 
comercio,  deberá  estar  firmado  por  el 
testador,  por  .aquellos  ante  quienes  se 
otorgó,  y por  dos  testigos.  (998  C.  F. ) 

786.  Como  el  997  del  C.  F.. 

787.  Los  testamentos  hechos  sobre 
mar,  deberán  conservarse  entré  los  pa. 
peles  mas  importantes  del  buque,  y se 
hará  mención  de  ellos  en  el  Diario  de 
la  embarcación  y en  la  nómina  del 
eqiiip.ije. 

788  y 789.  Como  el  991  al  993  del 
C.  F. 

790.  Como  el  996  del  C.  F. 

791.  Como  el  995  delC.  F.  ' 

, 792.  Como  el  981  del  C.  F. 

793.  Podran  ademas  si  el  testador  se 
hallare  enfermo  ó herido,  otorgarse  an. 
te'  el  capellán  ó cirujano  de  servicio  i 
pre.sencia  de  dos  testigos. 

794.  Los  testamentos  enunciados  en 
los  dos  artículos  precedentes,  se  deposi. 
taran  en  los  archivos  de  la  insinuación 
dei  domicilio  del  testador.  (1000  C.  F.) 

7.95  y 796.  Como  el  983  y 984  del 
C.  F. 

797.  Los  tésiamentos  otorgados  en 
pais  estrangero,  tendrán  su  efecto  en 
los  Estados  con  tal  que  se  hubiesen  ob- 
servado las  formas  prescritas  por  las  le- 
yes vigentes  en  el  lugar  donde  aque- 
llos se  otorgaran.  (999  C.  F.  ) 

Sin  embargo,  aquellos  que  hubie- 
ren sido  otorgados  en  el  estrangero  por 
súbditos  del  rey,  y que  no  hubieren 
pasado  por  ante  un  esrrihano  ú otro 
oheial  público,  no  surtirán  ningún 
efecto  en  los  Estados.  (999  C.  F.  dif.) 

798.  Los  cónsules  ó vice-cón.sules 
del  rey,  están  autorizados  para  recibir 
en  su  residencia  los  testamentos  públi- 
cos ó secretos  que  los  súlnlilos  quieran 
otorgar  allí,  f Ordenanza  francesa  de 
la  marina,  fecha  en  agosto  de  1681, 
art.  24,  til.  9,  lib.  l.b), 

799.  Los  Irasmilicin  en  seguida  al 
registro  de  insinnacian  del  domicilio 
del  testador  ó de  Turin.  ( 1000  C.  F. ) 


orarte  de  la  cosa  legada,  incluirá  la  re-  | 1709.  E1  error  respecto  del  nombre  de  la  cosa  le- 

voracion  del  legado  en  todo  loque  ena-.-  gada  no  merece  cúnsideraciun  alguna,  si  por  otra 
geno,  aun  cuando  sea  nula  la  cnagená-  | parte  se  puede  conocer  cual  es.  la  cosa  que  el  test.a- 
cion  posterior  y haya  vuelto  á entrar  la  i dor  tuvo  intención  de  legar. 


SECCION  T. 

Disposiciones  comunes  á diferen- 
Ics  especies  de  testamentos. 


-no  en  cuanto  suceda  ó no  él  tal  caso,  ca-  j ¡o, pactos  se  aplican  á tos  testamehtos , y son  ade- 


. 800.  Los  legados  hechos  al  que  es- 
teudió  un  icstomento  publico,  o .a  a 
guno  de  los  testigos  , á su  espos®, 
parientes  ó aliñes  hast.i  el 
inclusive,  no  producirán  efecto  alg 
801.'  El  que  hubiere  escrito.  «1 


<1  ucará  si  el  heredero  instituido  ó el  le- 
, gotario  muere  antes  que  se  cumpla  la 
I c oodtcioD. 


mas  las  mismas  fnsu  mayor  parte:  asi  pites,  noso- 
tros solo  indicamos  su  analogía  con  las  disposicio- 
nes parecidas  del  Código,  Francés. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y de  los  íesíameníos.J 
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CÓDIGO  AUSTRIACO. 


68S.  Un  legatario  puede  exigir  fi.nnza  al  heredero  en 
todos  los  casos  en  que  un  aercedor  podria  reclamarla. 

6S9.  El  legado  que  no  fuere  admitido  por  el  legata- 
rio se  hace  de  la  propiedad  del  heredero,  .i  no  ser  que 
hubiere  sustitución  ó que  hubieren  sido  nonibrallas 

muchas  personas  conjuntamente.  (1043  C.  F. ) 

690.  Si  se  hubiere  ins-erlido  toda  la  herencia  en  le- 
gados, no  puede  el  heredero  «cclaniar  mas  que  los 
gastos  que  hubiere  hecho  y una  indemnización  por 
su  trabajo.  Puede  también  nombrar  un  curador. 

691  y 692.  Si  no  hubiere  bienes  para  pagar  todos 
los  legados,  los  de  manutención  y alimentos  serán  los 
primeros  que  se  paguen  y los  demas  se  reducirán. 

69f.  Ta»s  donaciones  en  favor  de  establecimientos 
públicos  se  consideran  como  un  impuesto  y deben  pa- 
garse conforme  á lo  dispuesto  en  los  reglamentos  polí- 
ticos o administrativos. 


CAPITULO  Xíí. 

De  las  rcslticciónes  hechas  á los  actos  de  úlilma 
toliinlad  y de  su  revocación. 


€95.  El  tesUtior  pnede  limitar  su  volunlaj  espre- 
sanilo  una  comlicion^  una  época,  un  gravamm  ó una 
niodíficacíon  cualquiera.  Puede  tamUion  variar  su  tes- 
tamenlo  ó codicilo  ó revocarle  completamente.  (1035 
C.  F.) 

696  y G97,  La  condición  es  positiva,  negativa  ó 
suspensiva.  La  condición  que  no  se  entiende  es  nula. 

698.  La  disposición  en  que  se  da  á uno  un  deroclio 
bajo  una  condición  suspensiva  imposible  , es  nula.  La 
condición  resolutoria  é imposible  se  considera  como  iio 
puesta;  lo  mismo  $c  dice  respecto  délas  condiciones 
ilícitas.  ( 900  C.  F.) 

C99.  Si  las  condiciones  son  lícitas  y posibles  no  hay 
nada  que  dispense  de  su  cumplimiento. 

700.  La  condición  de  no  casarse  se  considera  como 

no  puesta  á menos  <jue  id  h’g.alario  sea  viudo  6 viiuLa, 
y padre  ó madre  de  uno  ó muchos  hijos.  La  condici<m 
de  no  casarse  con  determinada  persona  es  válida.  (90ü 
C.  F.)  ‘ 

701.  Si  se  luihicrc  cumplido  la  condición  antes  de 
la  muerte  dcl  le.stador  se  resolverá,  courorme  á la  na- 
turaleza de  la  coiulicion  niisuta  , si  dehe  cumplirse  es- 
ta de  nuevo  ó si  el  iiisliluido  ¡mede  ser  dispensado  de 
este  gravamen. 

70‘2.  A no  ser  que  hubiere  cláusula  espresa  no  es 
aplicable  la  condición  al  sustituto  del  heredero  6 dcl 
legatario. 

70^.  Para  adquirir  una  herencia  hajo  una  condición 
suspensiva,  c*  preciso  que  el  legatario  oslé  vivo  y sea 
capaz  de  heredar  ,al  tiempo  que  se  verifica  la  condi- 
ción. (906  y lOíI  C.  F.) 

1 704  y 705.  Si  no  se  hallare  fijada  la  época  en  que 


ponsahlc  en  caso  de  ¡vicion.  No  sucede  lo  mismo  cuando  eg  el  legatario  quien 
lo  entrega.  . * ♦ ’ 


401.  6í  el  testador  huhícre  legado  un  género  de  cosas  sin  .indicación  de  U ' 

c. inlidad  ni  de  la  cualidad  , percilie  el  legatario  todas  aquellas  cosas  de  la  he- 
reneia  que  roniponen  osle  gétieró,  á menos  quo  portenezcaii  á una  casa  6 ha- 
cienda. (1022  C.  F.  dif.) 

405.  Las  cosas  accesorias  siguen  siempre  la  suerte  de  las  principales. 

( 1018  C.  F.)  * 

408.  Fl  legado  de  un  crédito  compréndelos  intereses  desde  el  día  déla  muer- 

te del  testador.  El  legatario  sulre  los  riesgos  que  corriere-  este  crédito.  ' 
(I0I4C.  F.)  ^ ^ 

409.  .Si  el  credito  no  estuviere  bien  asegurado  ó el  deudor  fuere  insolvente, 
sufre  la  pérdida  el  legatario. 

421.  Fl  usurniclo  de  una  cosa  legada  sin  designación  <lc  tiempo,  dura  tanto 
como  la  vida  ihd  h g.tlario.  Si  se  tratase  de  una  corporación  ó de  cualquiera  otra 
persona  mornl,  su  dm-acton  será  de  cincuenta  años. 

425.  Fl  legado  hecho  á un  dtnulor  respecto  de  su  deuda,  compréndela  con- 
donación de  esta  juuiaTnentc  con  todos  ios  atrasos. 

430.  8i  el  restador  h'ga  ¿i  su  acreedor  lo  que  este  tenia  derecho  á recla- 
marle, semejante  disposición  debe  considerarse  como  un  reconocimiento  de  la 
deuda. 

43f.  Sin  embargo,  es  necesario  que  la  suma  se  esprese  y que  los  títulos  del 
crédito  se  designen. 

432.  Sí  la  suma  fuere  determinada,  deberá  pagarse  al  legatario  aun  cuando 
el  testador  nada  debiese. 

433.  Pero  si  después  de  la  institución  dcl  legado  hubiere  pagado  el  testa- 
dor , queda  sin  efecto  el  legado. 

439  y 440.  Cuando  el  testador  lega  á su  acreedor  una  suma  igual  á su  crédi- 
to no  se  estingue  la  deuda;  por  el  contrario,  deben  pagarse  una  y otro,  es  de- 
cir, la  deuda  y el  legado*. 

44  i.  K1  legado  de  alimentos  debe  pagarse  durante  el  tiempo  que  tos  necesite 
el  legatario. 

417.  El  legado  de  un  regalóse  gradiia  por  la  posición  social  dcl  legatario. 

450.  Los  legados  que  consisten  cii  -dinero  deben  pagarse  en  la  moneda  cor- 
riente al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento. 

457.  Las  dispoNiciones  por  las  que  d testador  impone  ciertas  cargas  á los  he- 
rederos ó legatarios  que  impugnen  <d  teslamenlo,  no  comprenden  las  deman- 

d. as  <le  nulidad  con  motivo  de  falta  de  autenticidad  ó du  verdad  respecto  de  las 
últimas  voluntades. 

47S.  Cuaiulo  uno  Iniliiere  sido  instituido  heredero  hajo  una  conilícíon  dilato- 
ria, el  liere<lero  retiene  la  herencia  basta  que  se  verÜiqnc  la  con- 

dieion  , á no  ser  que  se  h.illaro  dispuesta  otra  eosa  ; |.i  misma  re;*la  se  observará 
respecto  del  legatario  ó dd  heredero  insiiUiido  bajo  igual  eomÜcíon. 

489.  Fl  heredero  ó el  legatario  instituidus  bajo  una  coiidieíon  rosolutoria,  es- 
tá en  el  mismo  caso  que  un  heredero  .í  quien  se  ha  iiombradu  siisliliilo,  es  de- 
cir, que  no  puede  <lis|ionur  deles  legados  mientras  la  comJiciou  no  se 
cumpla. 

491  y -192.  No  pende  dd  heredero  ó del  legat.nrÍo  el  no  cumplir  sino  en  par- 
le las  condiciones  que  se  le  hubieren  impiiesto  no  exigiéndose  en  compensación 
mas  que  una  parte  correspondienic  á las  ventajas  de  que  es  ubji'to. 

508.  No  conviene  coiifiuulir  la  condición  im|Hicsla  á un  legado  con  d destino 
que  se  le  da  en  <*i  testamento. 

519.  í>i  se  susciltiren  dutlas  üohrc  los  testamentos  debe  interpretarse  conforme 
á las  leyes,  y siempre  en  favor  íld  heredero  instituido. 

52  i . Cuaiulo  contengan  ilisposicioncs  con  Ir.a  rías  á las  est  ahí  peídas  para  las  su- 
oesioni'S  abinfeifa/o  f se  deln;  observar  para  los  casos  no  previstos  el  orden  legal 
tai  como  se  halla  cslableciilo. 

522  y 526.  Por  pavicniex  se  entiende  los  parientes  mas  inmediatos,  conforme 
ni  orden  de  sucesión.  Bajo  el  nombre  de  hijos  so  comprende  á loa  desccn- 
ditínlcs. 

538.  La  supervcncncin  de  hijos  invalida  la  sustitución  hecha  á un  iiijo  que 
no  tenia  doscemlencin.  (960  C.  F.) 

518.  El  legado  hecho  ;i  tos  criados  c$  aplicable  á los  que  estaban  al  servicio 
dcl  testador  al  lÍ4*m[>0  ilc  sn  nuierie. 

556.  por  legla  gcncial  l.i  tnlencion  evidente  del  testador  debe  servir  de  base 
para  U iiilerpreiacion  de  los  icslamentos.  {Fease  ¡a  primera  parte  , íit.  4.*>, 
art.  65y  siguientes , sobre  la  manifestación  de  la  voluntad.)  ( 1056  C.  F.) 


De  los  albaceas  teslamentarios . 


557.  El  nombramiento  do  un  albacca  tcslamenlario  tiene  el  carácter  de  mán- 
dalo. (Tit.  XIII.  Sec.  I.)  (1025  C.  F.) 

558.  Si  el  albacca  tuviere  al  mismo  tiempo  el  encargo  Je  «Jminislrar  la  neren- 
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ion.  La  condición  que  según  la  menle  • el 
tesiaJor  no  hace  sino  siispi^tlei’  el  cump  i- 
miento  lie  la  disposición , no  impedirá  al  le- 
redero  instituido  ó al  Itígaitirjo  el  tetier  un  i e- 
recho  adquirido  y irasmisible  a sus  here- 

1012.  Caducará  el  legado  si  la  cosa  legada 
pereció  enteramente  en  vida  del  leslador. 

Lo  mismo  sucederá  si  pereció  después  de  su 
muerte  sin  cansa  ó culpa  del  heredero,  aun- 
que este  se  hubiese  constituido  en  mora  para 
enlre-^arla,  siempre  que  hubiera  perecido  la 
cosa  del  mismo  modo  estando  j a en  manos  del 
legatario. 

1043.  Caducará  la  disposición  leslanienlana 
cuando  la  repudiase  el  heredero  instituido  ó 
el  legatario  ó se  hallasen  estos  incapaces  de 
recibirla. 

1014.  Habrá  lugar  al  derecho  de  acrecer 
entre  los  legatarios  en  caso  de  que  se  liaja  he- 
cho el  legado  conjuntamente  á muchas. 

Se  reputará  hecho  el  legado  conjuntamente 
cuando  lo  sea  por  una  sola  disposición  y cuan- 
do el  testador  no  haya  señalado  la  parte  de  ca- 
da uno  de  los  colcgatarios  en  la  cosa  legada. 

1015.  También  se  reputará  hecho  conjunta- 
mente , cuando  una  cosa  que  no  sea  suscepti- 
ble de  división  sin  deteriorarse  se  haya  dona- 
do por  una  misma  acta  á muchas  personas 
aunque  sea  separadamente. 

1016.  Las  mismas  causas  que  según  el  arti- 
culo 954  y las  dos  primeras  disposiciones  del 
955  autorizarán  la  demanda  de  revocación  de 
la  donación  entre  vivos,  se  admitirán  para  la 
demanda  de  revocación  de  las  disposiciones  tes- 
tamentarias. 

1017.  Si  esta  demanda  se  funda  sobre  una 
injuria  grave  hecha  á la  memoria  del  testador, 
debe  entablarse  dentro  del  ano,  contado  desde 
el  día  del  delito. 


CAPITULO  VI.  i 

De  ¡as  disposiciones  permitidas  en  fa- 
vor de  los  nietos  del  donante  ó testa- 
dor, ó de  los  hijos  de  sus  hermanos  y 
hermanas. 

1048.  .08  bienes  de  que  pueden  disponer 
los  padres  y madres  podrán  ser  donados  por 
estos  en  tojo  ó en  parle  á uno  ó mas  de  sus 
hijos  por  acta  entre  vivos  ó testamentaria  , con 
|a  Obligación  de  restituir  estos  bienes  á los  hi- 
jos nacidos  y por  nacer  en  solo  el  primer  gra- 
do de  los  dichos  donatarios. 

1049.  Será  váliila  en  caso  de  morir  sin  hi- 
jos, la  disposición  quo  el  difunto  haya  hecho 
por  acta  entre  vivos  ó testamentaria  en  favor 
demno  o mas  do  sus  hermanos  ó hermanas,  del 
todo  o parte  de  los  bienes  de  su  herencia  que 
no  están  reservados  por  la  ley  , con  el  grava- 
men de  restituir  estos  bienes  á los  liijos  naci- 
dos y por  nacer  en  solo  el  primer  grado  de  los 
dichos  hcrnianos  ó hermanas  donatarios. 

1050.  No  serán  válidas  las  disposiciones  per- 
mitidas en  los  dos  artículos  precedentes,  sino 
en  cuanto  el  gravamen  de  restitución  sea  en 
favor  de  todos  los  hijos  nacidos  y por  nacer 
'del  gravado  sin  escepcion  ó preferencia  de  edad 
Ó seso. 

1051.  Si  en  los  espresados  casos  el  gravado 
COD  la  restitución  en  favor  de  sus  hijos  muere 


CODIGO  DE  L.V  LtlSlANA. 


conocer  la  cantidad  mas  ó menos  grande  legada, 
se  debe  decidir  por  la  menor. 

171 1.  El  legado  general  no  comprende  bajo  es- 
te concepto  las  cosas  adquiridas  después  de  la 
muerte  dcl  testador  aunque  por  su  orden. 

1712.  El  legado  general  no  comprende  bajo 
este  con'cc[ito  las  cosas  legadas  á otras  personas 
particularmente. 

1713.  La  disposición  concebida  en  términos  de 
presente  ó de  pretérito,  no  se  esliendo  á loque 
se  adquiera  después. 

Por  ejemplo:  el  legado  de  todos  los  libros  que 
posee  el  leslador  no  abraza  los  que  hubiere  com- 
prado después  de  otorgado  el  testamento. 

1714.  La  disposición  de  futuro  se  refiere  al 
tiempo  de.  la  muerte  del  testador. 

En-este  concepto,  el  legada  de  todos  los  mue- 
bles que  hubiere  en  la  casa  del  lesladui;,  abraza 
los  comprados  despees  de  otorgado  el  lestamciilo 
igualmente  que  los  demas. 

• 

1715.  La  disposición  que  no  espresa  tiempo  pa- 
sado ni  futuro  se  refiere  á la  época  del  les- 
taiiienlo. 

Asi  cuando  el  testador  lega  su  plata  labrada  á 
tal  persona,  esta  disposición  solo  comprende  ia 
pl.vta  que  poseía  á la  fecha  del  testamento. 

1716.  Cuando  el  testador  hubiere  mandado  dos 
cosas  que  se  contradigan,  lo  últimamente  escrito 
se  presume  que  contiene  la  voluntad  en  que  per- 
severó el  testador,  y una  derogación  de  lo  con- 
trario escrito  antes. 


CAPITULO  VII. 


De  las  pariieiones  hechas  por  el  padre , la 
madre  y oíros  ascendicnlcs  entre  sus  des- 
cendientes. 


1717  al  1721. 

C.  F. 


Como  el  1075  al  1077  dcl 


1722.  Como  el  1078  del  C.  F.  Solamente  que 
se  han  suprimido  estas  palabras : como  también 
por  aquellos  entre  quienes  estuviere  hecha  la 
partición. 

1723  y 1724.  Como  el  1079,  último  §,  y 
loso  del  C.  F. 

1725.  El  demandado  de  rescisión  puede  para- 
lizar la  acción  ofreciendo  al  demandante  el  su- 
plemento de  la  porción  i que  pueda  tener 
derecho. 

1726.  La  rescisión  de  la  partición  no  causa  la 
nulidad  de  la  donación  á título  de  mejora. 


mentó  secreto  no  puede  tampoco  per- 
cibir liada,  :i  no  ser  que  la  dun,Vcion 
estuviere  aprobada  jior  la  inaiio  del 
testador,  ó lo  fuere  en  el  acta  de  la 
presentación. 

802.  Se  prescriben  h.ajo  pena  de 
nulidad  las  disposiciones  eiMiipeein|¡. 
das  en  los  artículos  7 45, 717  al  7C0 
770  , 770, 778 , 782  , 7S3,  785,  79'’ 
793  y 798.  (1001  C.  F.) 


CAPITULO  V. 

De  la  institución  de  heredero, 
de  los  letjados  y del  derecho  de 
acrecer. 


803.  L as  instítiipíoncs  testampií- 
larias  dirigiiias  á maiiife.'ilar  la  vo- 
luntad del  testador^  proiliicirúii  su 
efecto  con  tal  que  estén  conformes  á 
lo  que  se  jirevienc  f»op  las  Icjes. 

80Í.  Heredero  es  aquel  en  cuyo 
favor  dispuso  el  testador  á título 
universal. 

805.  ízCgatario,  aquel  en  cuyo  fa- 
vor dispuso  el  testador  á título  par- 
ticular. 

806.  Si  el  testador  no  Ituhiere 
dispuesto  mas  que  de  una  parte  de 
la  herencia,  lo  que  quede  se  con- 
ferirá á los  herederos  legítimos  se- 
gún el  orden  esLatdecido  por  las  su- 
cesiones obin(esla(o. 

807.  Toda  disposición  cu  favor  de 
una  persona  incierta  será  nula. 

808.  Las  disposiciones  piadosasque 
el  testador  huhierc  hecho  en  general 
sin  indicavr  la  aplicación  , se  entende- 
rán hechas  en  favor  de  los  pobres 
del  lugar  de  su  domicilio. 

809.  Ko  es  adinisii>lc  la  prueba  de 
que  la  institución  en  favor  de  una 
persona  designada  en  el  testamento 
lo  ha  sido  en  apnriencia  y que  el 
testa.dor  tuvo  realmente  intención  de 
disponer  en  favor  de  otra. 

810.  Toda  disposición  á tíuilo  mu- 

versal  ó partjcul.ir  fundada  en  una 
causa  falsa  no  producirá  efecto  al- 
guno. I 

811.  Si  no  aparece  del  testamen- 
to que  la  causa  espresada  fue  la  lini- 
C.1  que  determinó  al  tcstatlor,  la 
disposición  será  válida  aun  cuando 
la  causa  sea  falsa. 

812.  Si  la  persona  dcl  heredero 
ó dcl  legatario  hubiere  sido  falsa- 
mente designada,  la  disposición  se- 
rá válida  con  tal  qiic  no  haya  duda 
rcS[)Octo  del  instituido. 

Lo  mismo  succmIci'Í  cu.indo  se  tra- 
te de  la  indic.acioit  de  la  cosa  le- 
gada. , , 

813.  Toda  disposición  que  diere  al 
heredero  ó á un  tercero  la  facult‘i< 
de  determinar  la  cuota  dcl  legado, 
será  nula,  á menos  que  se  trate  de 
legados  remuneratorios. 

814.  El  legado  de  cosa  agena  es 
nulo,  á no  ser  que  se  infiera  de  les 
lamento  que  el  testador  sabia  que 
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debe  cumplir  un  legado,  se  considera  esta  restricción 
como  una  condición:  si  se  hubiere  fijado,  los  herede- 
ros del  legatario  pueden  representarle. 

707  y 708.  Hasta  el  cumplimiento  de  la  condición 
ó hasta  el  dia  prefijado  se  compara  al  legatario  con  el 
heredero  sustituido,  lil  «pie  percibe  un  legado  bajo  una 
condición  negativa  ó por  algún  tiempo  solamente,  tie- 
ne los  mismos  derechos  y los  mismos  deberes  que  un 
heredero  respecto  de  su  sustituto  fiduciario.  (1041 
'C.  F.  ) 

709,  710  y 7(2.  Si  se  hubiere  hecho  un  legado  con 
la  obligación  de  hacer  alguna  cosa , se  considera  csla 
condición  como  resoluloria;  sin  embargo,  si  la  obli- 
g.-icion  impuesta  es  imposible,  el  legatario  conservará 
el  legado.  (900  C.  F.) 


CfÍDlGO  PRUSIANO.  . 


cia,  pedirá  su  parecer  al  heredero  y 1«  seguirá  sino  le  pareciere  contrario  á 
lo  dispuesto  en  el  testamento.  (Tit.  XIV.  Si!c.  II.)  , 


SOI.  En  caso  que  se  suscitaren  disputas  entre  el  heredero  y el  albacea  testa-  i 
mentarlo  sobre  el  sentido  de  una  disposición,  corresponderá  el  interpretarlo 
mas  bien  al  último  que  al  heredero.  ^ ' 

562.  Como  administrador  está  obligado  á dar  cuentas  de  su  administración. 
(1031  C.F.)  , 

Las  mugeres  olas  hijas  no  pueden  ser  nombradas  para  cumplir  un  testamen- 
to. {Ordenanza  de  19  de  maxo  de  1804,  § 4.»)  ( 1029  C.  F.'dif.) 


De  la  revocación  de  los  (eslamenlos. 


713.  El  testamento  posterior  anula  el  anterior  en 
todas  sus  partes,  á menos  que  por  él  se  confirmase  el 
primero.  (1036  C.  F.) 

714.  El  codicilo  posterior  solamente  anula  los  ante- 
riores en  loque  le  sea  contrario.  (1035  C.  F.) 

715.  Si  no  se  pudiere -averiguar  cual  délos  testa- 
mentos ó codicilos  es  el  anterior,  es  necesario  cumplir 
los  dos  y entonces  seguir  las  reglas  sobre  comunidad 
de  bienes.  (Art.  825  al  853.  ) 


564.  Toda  disposición  testamentaria  unilateral  puede  revocarse  ó variarse  por 
el  testador  hasta  su  muerte.  ( 1035  C.  F. ) 

565.  El  testamento  depositado  en  el  tribunal  y sacado  después  de  él , es  nulo 
aun  cuando  se  encuentre  intacto  y sellado  entre  los  papeles  del  testador. 

572.  Cuando  habiendo  depositado  un  testamento  se  deposita  después  otro  en 
que  se  instituye  nuevo  heredero,  el  primer  testamento  se  anula  todo;  pero  si 
se  declarase  que  se  queria  conservar  la  primera  institución  de  heredero  y sola- 
mente añadirá  ella  otra,  el  primer  testamento  se  conserva  enteramente  válido. 
(1036  C.  F.  ) 


716.  La  cláusula  por  la  que  se  dice  que  toda  dis- 
posición general  posterior  será  nula,  delie  revocarse 
espresamente  si  se  quieren  hacer  otras  disposiciones 
nuevas. 


717.  El  que  quisiere  anular  un  testamento  sin  for- 
malizar otro,  debe  ó bien  destruir  el  acta,  ó bien 
revocarle  de  una  manera  espresa  verbalmcnte  6 por 
escrito. 


El  testamento  invalidado  por  otro  posterior  que  hubiere  resultado  nulo  , no 
puede  producir  ningún  efecto. 

582.  Cuando  el  primer  testamento  se  hubiere  conservado  en  depósito  y el 
segundo  se  hubiere  sacado,  el  testamento  anterior  permanece  válido  si  no  se 
revocó  espresamente. 

587.  Los  testamentos  se  revocan  con  las  mismas  formalidades  que  se  requieren 
pora  su  otorgamiento.  ( 1055  C.  F.  ) 


718.  Pero  para  que  esta  revocación  produzca  su 
efecto  es  necesario  que  el  testador  sea  capaz  para  de- 
clarar su  última  voluntad.  Un  pródigo  declarado  tal 
judicialmente,  tiene  esta  capacidad.  (1037  C.  F.) 


593.  La  declaración  ológrafa  del  testador,  ó hecha  ante  iin  escribano  y dos 
testigos,  es  suficiente  para  la  revocación  de  los  simples  legados  hechos  en  una 
disposición  judicial. 


719.  Las  formalid.ides  prescritas  para  la  validez  de 
un  testamento,  se  exigen  para  su  revocación  verbal  ó 
por  escrito. 

720.  La  disposición  del  testador  en  que  se  prohibe 
al  heredero  ó al  legatario  impugnar  el  testamento,  no 
se  esliende  á su  sinceridad  ni  á su  interpretación. 

721  y 722.  Si  se  hallare  tachada  la  firma  'es  nulo  el 
testamento,  á no  ser  que  esto  hubiere  sucedido  por 
pura  casualidad.  Si  luibierc  muchas  capias  del  testa- 
¡ mentó,  la  destrucción  de  una  no  vicia  las  demás. 


598.  La  revocación  de  un  testamento  no  puede  inferirse  nunca  por  prC' 
sunciones. 

De  la  caducidad  de  los  lestameníos. 


599.  Cuando  el  heredero  ó el  legatario  hubiere  sido  causa  de  la  muerte  del 
teslailor,  es  nula  su  institución  sin  necesidad  de  revocación  formal,  á no  ser 
que  el  testador  le  hubiese  perdonado.  (1046  C.  F. ) 

602.  Si  el  testamento  ó codicilo  se  perdieren,  se  admite  la  prueba  de  su  con- 
tenido, poro  se  requiere  que  sea  completa. 


723.  Si  se  revoca  un  testamento  escrito  con  poste- 
rioridad á otro,  convalece  el  anterior  con  tal  que  esté 
cstendido  por  escrito.  (1037  C.  F.  dif.)  (I) 

El  heredero  que  impide  al  testador  formalizar  su  acta  de  última  volun- 
tad, pierde  todos  sus  derechos  en  la  herencia. 


603.  Si  el  testamento  se  hubiere  perdido  por  culpa  del  juez  , será  este  civil- 
mente responsable  do  él,  y ademas  castigado  ó destituido  de  su  empleo. 


(I)  Es  una  •cucslion  sumamente  coniroveríida  en 
Francia  , si  un  testamento  anula/io  puede  conralecer 
por  una  declaración  espresa  del  testador  , ó si  es  ne- 
cesario otro  testamento.  En  todos  casos  nunca  con- 
valece un  testamento  revocado  por  la  sola  revoca- 
ción del  testamento  posterior,  se  necesita  siempre 
una  declaracion'formal. 


606.  El  que  impide  el  depósito  de  un  testamento  escrito,  es  civilmente  res- 
ponsable para  con  los  herederos  y legatarios  instituidos:  lo  mismo  sucede  res- 
pecto del  que  se  opone  á su  revocación  para  con  los  que  lea  fuese  provechosa 
esta,  ó que  le  hubieren  ocultado. 

609.  El  testamento  otorgado  ó la  fuerza  ó por  sorpresa  es  nulo.  El  que  hu- 


02  ('De  las  donaciones  entre  vivos 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FU  ANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LLISIANA. 


CÓDIGO  SAI!  no. 


dejando  hijos  en  el  primer  grado  y dcscenilien- 
tes  de  im  hijo  prcmiierlo,  l•ecihlriill 
limos  por  representación  la  porción  del  lujo 
que;  preinurió. 

1052.  Si  el  hijo,  hermano  ó hermana  a quie- 
nes se  hayan  dado  por  acia  entre  \i\OS  algu- 
nos hicnes  sin  el  gravamen  de  donación,  acep- 
tasen  una  nueva  hecha  por  acta  entre  vivos  o 
testamentaria,  á condición  de  que  los  bienes 
anlerioniiciitc  donados  han  de  quedar 

dos  con  esta  carga  , no  hs.es  ya  permitido  di- 
vidir las  dos  disposiciones  hechas  en  su  favor 
y renunciar  á la  segunda  por  atcnei'se  á la  pri- 
mera aun  cuando  ofrescan  restituir  los  bie- 
nes comprendidos  en  la  segunda  disposición. 

1053.  bos  derechos  de  los  llamados  com'en- 
larán  en  la  época  que  por  cualquier  causa  cese 
el  goce  difl  hijo,  herinaiio  ó hermana  gravados 
con  la  restitución;  el  abandono  anticipado  del 
usufriiclo  en  favor  de  los  llamados  no  podrá 
perjudicar  á los  acreedores  del  gravado,  ante- 
riores al  tal  abandono. 

1054.  Las  mugeres  dé  los  gravados  no  po- 
drán tener  recurso  alguno  subsiiliario  sobre 
los  bienes  que  deben  restituirse,  en  caso  de  no 
bastar  los  bienes  libres , sino  en  cuanto  al  ca- 
pital de  los  bienes  dótales,  y solo  en  el  caso 
que  el  testador  lo  haya  ordenado  espresa- 
mente. 

1055.  El  que  haga  las  disposiciones  autori- 
zadas por  los  artículos  precedentes,  podrá  en 
la  misma  acta  ó por  otra  posterior  auténtica 
nombrar  un  tutor  que  se  encargue  de  la  eje- 
cución de  estas  disposiciones : este  tutor  no 
podrá  dispensarse  del  encargo  sino  por  una  de 
las  causas  esplicadas  en  la  sección  VI  del  capi- 
tulo II  del  titulo  íle  la  menor  edad , de  la  tu- 
tela y de  la  emancipación, 

1056.  A falta  de  csic  tutor  se  nombrará  uno 
á solicitud  dél  mismo  gravada  ó de  su  tutor  si 
es  menor  de  edad,  dentro  de  un  mes  enntado 
desde  el  dia  de  la. muerte  del  donante  ó testa- 
dor, ó desde  el  ilia  posterior  á esta  muerte  en 
que  se  haya  sabido  el  instrumento  que  contc- 
nia  la  disposición. 

1057.  El  gravado  que  no  haya  cumplida  con 
el  artículo  precedente,  perderá  el  beneficio  de 
la  disposición;  y en  este  caso  se  podrá  declarar 
espcdilo  el  derecho  en  favor  de  los  llamados,  á 
solicitud  de  ellos  mismos  si  son  mayores  de 
edad,  de  su  tutor  ó curador  si  son  menores  ó 
interdictos,  y de  cualquier  pariente  de  los  lla- 
mados, sean  mayores  de  eilad  , menores  ó in- 
terdictos, ó aun  de  oficio  á petición  del  procu- 
rador del  rey  del  tribunal  de  primera  instancia 
del  pueblo  en  que  se  radicó  la  testamentaria. 

1058.  Después  del  fallecimiento  del  que  ha- 
ya dispuesto  de  sus  cosas  imponiendo  la  car- 
ga de  restitución,-  se  procederá  al  inventario 
en  la  forma  ordinaria  de  todos  los  bienes  y 
efectos  que  compongan  su  herencia  , escep- 
tuando  no  obstante  el  caso  en  que  splo  se  tra- 
tase de  un  legado  particular.  F,sle  inventario 
contendrá  la  Usacioii  por  su  justo  precio  de 
los  muebles  y de  los  efectos  que  se  considera- 
sen de  esta  calidad. 

1059.  Se  hará  este  inventario  á petición  del 
gravado  con  la  restitución  , dentro  del  térmi- 
no’ señalado  en  el  titulo  de  las  herencias , y 
en  presenciq  del  tutor  nombrado  para  la  eje- 
cución. Los  gastos  se  sacarán  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  disposición. 

1060.  Si  el  inventarío  no  se  hiciere  á ins- 
tancia del  gravado  dentro  del  término  referi- 
do, se  procederá  a él  dentro  del  mes  siguiente 
á solicitud  del  tutor  nombrado  para  la  ejecu- 
ción «n  presencia  del  gravado  ó de  su  tutor. 


CAPITULO  VIII. 

De  fas  donaciones  hechos  en  capilulacioncs 
matrimoniales  á los  esposos  y á los  hijos 
que  nazcan  del  matrimonio. 


1727  al  1735.  Como  el  1081  al  1000  del 
C.  V. 


CAPITULO  IX. 

De  las  donaciones  entre  los  c.sposos,  bien  al 
tiempo  de  las  cnpiluluciones  malrimonia- 
les,  bien  ditranlc  el  maírimonio. 


1736  al  1739.  Como  el  1091  al  1694  dcl 
C.  F. 

1740.  El  menor  emancipado  puede  donar  al 
tiempo  de  las  capitulaciones  matrimoniales  lo  mis- 
mo que  el  mayor,  ya  la  donación  sea  simple,  ya 
reciproca. 

1741  ál  1745.  Como  el  1095  al  1098  del 

C,  F. 

1746.  Si  el  esposo  que  contrae  segundas  nup- 
cias tiene  liijos  del  matrimonio  anterior,  no  pue- 
de donar  nada  de  los  bienes  que  le  hubiere  do- 
nado ó legado  el  cónyuge  premuerto,  ó que  hu- 
biere adquirido  por  herencia  de  algún  hermano 
ó hermana  de  los  hijos  que  le  quedan.  Estos  bie- 
nes se  hacen  de  la  propiedad  de  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio  por  el  mismo  hecho  de  haber 
contraído  el  segundo,  y el  esposo  que  se  casa  se- 
gunda vez  no  tiene  en  ellos  mas  que  el  usufructo. 


cosa  era  agena  ; vn  rslc  caso  H ho- 
reihtro  teiulrá  la  elección , ó bien  de 
adquirir  la  cosa  para  ci.lregarbi  al 
legatario,  ó bien  pagarlo  su'  precio. 
(11)21  C.  F.) 

Sin  embargo,  será  válido  el  le- 
gado, si  la  eos.a  legada  fuese  agena 
al  tiempo  de  otorgar  el  leslamento 
y cuando  murió  el  testador  era  ya 
de  su  propiedad. 

'815.  El  legado  de  la  cosa  pertene- 
ciente al  heredero  ó al  legatario, 
con  la  carga  de  cntrrgarlo  á un  ter- 
cero , es  válido. 

816.  Si  el  teslador  ó los  instilui- 
dos  no  son  propietarios  mas  que  de 
una  porción  de  la  cosa  legada,  solo 
•será  válido  el  legado  respecto  de  sus 
derechos,  á mviins  que  el  testador 
hubiere  logado  la  cosa  cntcr.i  con- 
forme al  articulo  814. 

817.  El  legado  de  una  cosa  mueble 
indeterminada  com[>rcndida  en  im 
género  ó en  una  especie,  es  válido 
.aunque  la  cos<a  no  se  encuentre  en 
los  bienes  del  testador  al  tiempo  de 
su  muerte. 

SIS.  Si  la  cosa  se  hubiere  de  to- 
maren una  especie  determinada,  se- 
rá nulo  el  legado  sino  se  encuentra 
entre  los  bienes  dcl  testador. 

819.  El  legado  tic  una  eosa  que 
pertenecía  ya  al  legatario  al  tiempo 
del  testamento,  es  nulo.  .Si  la  adqui- 
riese dcl  testador  ó de  cualquiera 
otro  después  de  otorgado  el  testa- 
mento, se  le  deberá  el  precio  de  ella. 

820.  Toda  disposición  á titulo 
universal  ó particular  puedo  hacerse 
piir.t  y simpleincntc  ó bajo  de  con- 
dición. 

821.  Como  ef  900  dcl  C.  F. 

822.  Toda  condición  que  impida 
á alguno  casarse  ó contraer  segun- 
das nupcias,  es  contraria  á La  ley,  á 
menos  queje  trate  de  un  usufruc- 
to ó de  un  cánon  periódico,  coya 
duración  no  deba  csceder  el  tiempo 
de  la  viudez  ó dcl  celibato  , ó á me- 
nos de  una  condición  ile  vintlez  im- 
puesta por  un  esposo  al  otro  cón- 
yuge. Esta  condición  se  subentiende 
en  caso  de  que  lia  ya  hijos. 

823.  En  toda  disposición  á título 
universal  se  reputará  ign.almente  ro- 
mo no  escrita  la  designación  del  tlia 
en  que  la  institución  de  heredero  de- 
be comenzar  ó cesar. 

824.  Toda  disposición  á título  uni- 
versal ó particular  será  unía,  si  se 
hace  bajo  la  condición  de  que  el  he- 
redero ó cl  legatario  hará  también 
en  su  testamento  alguna  mejora  al 
testador. 

825  y 826.  Como  cl  Í040  y 1041 
del  C.  F. 

S27.  Como  el  1038  <M  C.  F.,.r 
se  añade  este  §;  Siieederá  lo  mismo 
si  cl  testador  hubiere  hecho  en  la 
cosa  legada  t.áles  moditicaciones  qnc 
no  conserve  ya  ni  sii  forma , iii  su 
primera  denominación. 

828.  Como  el  1042  del  C,  F. 

829.  Si  se  hubieren  legado  "'V®|'as 
cosas  alternativamente,  subsistirá  e 
legada  aunque  no  quede  mas  que  una 
tola. 


Y,  LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y áe  los  íestamenios. ) 


CODIGO  AUSXniACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


721.  El  legajo  Je  un  crédito  se  entiende 
revocado  si  el  testador  hubiere  exigido  s,ii  {la* 
go , ó sise  hubiere  despojado  voluntariameii* 

te  de  Ja  cosa  legada.  ( 1038  y 1048  C.  f.) 


725.  Si  es  el  deudor  quien  paga,  ó si  la  cosa 
legada  se  vende  judicialniente,  no  se  entiende 
revocado  el  legado. 


hiero  cometido  este  alentado  pierde  lodos  susderetehos  en  la  herencia,  y aerá  conde- 
nado á una  multa  y i un»  corporal,  si  no  tuviere  la  cualidad  de  beredcrol 
( d55  C»  E. ) • _ ** 

Gil.  Los  testamentos  una  ves  reconocidoa  y ratificados,  no  pueden  impugnarse  des* 
pues  de  su  ejecución;  se  esceptiia  el  caso  en  que  se  pruelie  hal>er  tenido  noticia  de  cau-- 
sas  de  nulidad  después  de  esta  época. 

C ^F^’di^r*}  recíprocos  no  se  permiten  sino  entre  esposos.  (768  y 1097  | 


726.  Si  los  herederos  testamentarios,  los 
herederos  sustituidos  y los  legítimos  renun- 
cian la  herencia,  los  legatarios  heredan  en 
proporción  de  sus  legados. 


De  los  contratos  hereditarios.  (1) 

(Sección  II.  Parte  1.  Titulo  Xll.) 


CAPITULO  XV.  (Continuación.) 


617.  Por  contrato  hereditario  se  entiende  la  disposición  en  que  una  parle  cede  i un 
tercero  sus  derechos  acerca  de  una  herencia  ; ó aquel  en  que  las  dos  partes  contratan* 
les  se  ceden  rcciprocanietile  estos  mismos  derechos. 


621,  627  y 628.  Los  contratos  hereditarios  están  sii¡etos  á la»  mismas  reglas  que  los 
De  la  toma  de  posesión  de  la  herencia,  leslamenlos.  Delien  celebrarse  ante  el  juca  y depositarse  en  el  juzgado  por  las  partes: 
y de  los  ejecutores  del  testamento.  impiden  el  efecto  de  todo  testamento  respecto  de  la. cuota  á que  ejlos  ae  refiereo,  la 

cual  no  puede  esceder  de  la  vigésima  parle  de  los  bienes  del  donante. 


816.  Todo  albacea  testamentario,  puede  ne- 
garse á admitir  el  encargo  que  se  le  confia; 
pero  si  le  acepta,  debe  ó bien  cumplir  el  tes- 
tamento como  lo  baria  un  mandatario,  ó bien 
obligar  al  heredero  á que  lo  cumpla.  ( 1025  al 
1031  C.F.) 


8)7.  Si  no  hubiere  sido  nombrado  albacea 
testamentario,  deberá  el  beredero  cumplir  la 
voluntad  del  testador,  ó dar  fianza  respecto 
de  su  cumplimiento,  y probar  ante  el  tribunal 
sus  pasos  sobre  este  punto.  Ln  cuanta  á los 
legatarios  de  cosas  determinadas,  basta  que 
pruebe  haber  puesto  en  su  noticia  que  se  les 
habla  dejado  el  legado. 


62  !.  Los  contrayentes  conservan  sin  embargo  la  facultad  de  disponer  de  todos  sus 
bienes  por  donación  entre  vivos.  . . 

623.  Pero  si  esta  donación  escode  de  la  cuota  disponible,  el  heredero  con  quien  so 
contrajo  tendrá  derecho  á peillr  su  rediiccion , lo  mismo  que  el  testador,  y aun  cuan- 
do este  hubiere  renunciado  al  derecho  de  revocación.  (Tit.  XI,  art.  1091.) 

C3I.  El  efecto  de  un  contrato  recíproco  de  herencia  , es  trasmitir  los  bienes  del  otro 
contrayente  al  que  sobreviva  , en  perjuicio  del  premuerto. 

632.  Si  se  hubiere  fijado  en  el  contrato  de  herencia  el  orden  de  suceder  en  los  bie- 
nes propios  de  las  partes  respecto  de  sus  herederos,  se  seguirán  las  reglas  del 
fideicomiso. 

633.  Pero  si  se  tratase  de  obligar  los  bienes  propios  de  sus  descendientes,  se  requie- 
re el  cousenlimiento  de  la  familia  y no  un  simple  contrato  de  herencia. 

G3i.  La  revocación  de  este  contrato  exije  la  concurrencia  de  las  dos  partes. 

G41  al  644.  El  contrayente  no  está  obligado  á aceptar  la  herencia  con  otras  con* 
diclones  que  el  heredero  ordinario. 

C47.  Los  contratos  son  nulos  por  la  supervenencia  de  hijos,  por  crímenes  ó por  con- 
diciones no  cumplidas,  lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  los  testamentos.  (Art.  478, 
518,  599,  600,  601  y 563.) 

649.  Los  pactos  relativos  á particiones  ó á la  revocación  de  uua  herencia  futura  ,no 
pueden  tener  lugar  sino  entre  los  herederos  legítimos. 


(1)  Los  contratos  hereditarios  forman  en  Prusia  una  legisUeion  especial,  que  j 
no  admite  el  derecho  francés,  con  cujro  motivo  hemos  ereido  útil  insertar  tun  soto  I 
las  disposiciones  generales  que  rigen  en  aquellos , sin  sefmrarlas  del  título  * | 

directamente  corresponden, 

Itl 


^ De  las  dotMciones  entre  vivos  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚDtaO  FRANCES. 


1061.  Si  no  ae  hubiere  cumpliilo  ron  losilos  .nrlí- 

culos  onteriorrs,  se  procederá  i hacer  ct  mismo  in- 
yentario  á solicilml  <lé  las  personas  señahulas  en  e 
articulo  1057,  llamahjo  af  gravado  o a su  tutor  y al 
tutor  nombrado  para  la  ejecución.  . , , 

1062.  El  gravado  con  restitución  estaca  obligado 
¿'hacer  «ue  se  proceda  á la  venta  por  edicto,  y en 
subasta  de  todos  los  muebles  y.  electos  co.nprendidos 
en  la  disposición,  esceptnando  solo  aquellos  de  que 
se  hice  mehcion  en  los  dos  artículos  siguientes. 

106.3.  Los  muebles  de  meii.ige  de  casa  y la.s  demas 
cosas  muebles  que  hayan  sido  comprendidas  en  la 
disposición  con  condición  espresa  de  conserv.irl.is  en 
especie^  se  devolvprán  «*n  el  estado  en  que  se  encon- 
traren al  tiempo  déla  reslilncion. 

lOCi.  I-as  bestias  y utelisilios  qne  fiínvcn  para  el 
cultivo  de  las  lierras,  se  entenderán  comprendidas  en 
la.s  donaciones  entre  vivos  ó teslamciiUrias  de  las 
tales  tierras;  y el  gCavado  estará  obligado  solamen- 
te ó hacerlas  tasar  para  devolver  su  equivalente  al 
tiempo  de  la  restitución. 

f06¿.  Fd  gravado  dentro  de  scis.me.ses  contados 
desde  el  dia  en  que  se  acabó  el  inventario,  emplea- 
rá el  dinero  coiilanlc  que  produzcan  ios  muebles  y 
efectos  vendidos  y el  que  se  haya  percibido  de  los 
cfécloá  activos. 

Este  término  podrá  prorogarse  si  hubiese  motivo 
para  ello. 

106Ü.  El  gravailo  estará  obligado  igualmente  á em- 
plear el  dinero  que  produzcan  los  efectos  activos  que 
se  bay.in  cobrado  y lo  que  se  recaudare  de  las  rm- 
tas  c.iidas,  dentro  de  tres  meses  á lo  mas  de  haber 
recibido  el  dinero. 

1067.  -bicho  empleo  se  hará  conforme  á lo  que 
Ha^ya  ordenado  el  autor  de  la  disposición,  si  señaló 
la  calidad  de  los  efectos  en  que  di'be  hacerse;  y no 
habiéndolo  señalado  no  podrá  emplearse  sino  en  in- 
muebles y ef)  imposiciones  sobre  inmuebles  obtenien- 
do el  privilegio  correspondiente  para  ello. 

1008.  El  empico  ordenado  por  los  artículos  ante- 
riores se  hará  en  presencia  y ú sulíeitud  del  tutor 
nombrado  para  la  ejecución. 

1069.  Las  disposiciones  por  actas  entre  vivos  ó tes- 
tamentarías con  carga  de  restitución,  se  harán  pú- 
blicas á instancia  bien  del  gravado,  bien  dcl  tutor 
nombrado  para  la  cjocQcion,  del  modo  siguiente:  en 
cuanto  á los  inmuebles,  por  la  copia  de  Us  actas  en 
los  registros  del  oficio  de  bip'olecas  del  lugar  iloiule 
csian  situados,  y en  cnanto  á las  cantidades  impues- 
tas con  privilegio  . sobre  inmuebles,  por  la  inscrip- 
ción sobre  los  bienes  afectos  al  privilegio. 

1070.  I.os  acreedores  ó terceros  ad(|uircntes  pue- 

den oVijelar  la  falla  de  copia  del  acta  que  contiene  la 
disposición,  aun  á los  menores  6 interdictos,  que- 
dando salvo  el  recurso  contra  él  gravado  y contra 
el  tutór  encár^ado  de  la  ejecución,  y sin  qué  los 
menores  ó interdictos  puedan  ser  restituidos  contra 
esta  falla  deVopia,  aun  ciiaiido  se  encontrase  que  el  | 
genyado  y. el  tutor  estaban  insolventes.  ! 

1071.  La  falla  de  copia  no  podrá  suplirse  ni  tener- 
se por  suplida  por  l.i  noticia  que  los  acreedores  ó los 
terceros  adquirenles  poilrian  hafier  tenido  de  la  dis- 
posición por  otros  medios  que  el  de  la  traslación. 

1072.  Los  donatarios,  legatarios  y herederos  legí- i 
timos  del  que  haya  hecho  la  disposición,  ni  tampoco^ 
lo.s  donatarios , legatarios  ó herederos  de  estos  po- 

- oponer  en  ningún  caso  á los  llamados  la  falta 

i de  copia  o inscrípeiotu 

1073.  El  tutor  nombrado  para  la  ejecución  sei'á 
responsable  personalmente,  si  no  ha  procedido  en  to- 
.dó  conforme  á las  reglas  hasta  aqui  establecidas  acer- 
ca del  modo  de  hacer  constar  los  bienes,  de  proce- 
der á la  venta  de  los  muebles,  de  emplear  el  diñe- 
nf.g*  dk  hacer  la  copia  ¿ inscripción,  y en  una  pa- 
labra si  no  ha  hecho  todas  las  diligencias  necesarias 
para  <ine  le  ctimpla  bien  y íielmente  la  carga.de  res- 

I litúciou. 


830  y S3I.  Como  el  1039  y I0i3  del  C.  F. 

832.  I.as  disposiciones  IvstnmRntnrias . hechas  por  .Kinol  que  en  l.i  époc.i  del 
tesuimenlo  iio  tenia  hijos  ni  dc.scL*ndientes , se  revocarán  ipso  y«r<;  por  la  siiper- 
vt-nencia  de  un  hijo  ó descendiente  legítimo,  .luii  póslmno,  ó por  la  exi.slen- 
ria  de  un  hijo  ado|>iivo  ó legilimnclo.  ( 9ü0  C.  K. , para  las  donactonts  so- 
lamenie,) 

Con  todo  eso,  la  revocación  solo  tendrá  liig.Tr  cuando  ei  hijo  hubiere  .sido  le- 
gitimado .antes  de  la  muerte  del  testador,  y si  el  testador  hubieríi  provehido  para 
el  C.1SO  de  siipervcnencia  de  hijos. 

833.  Es  nula  esta  disjmsictun  si  los  hijos  nacidos  después  del  testamento  mu- 
rieron antes  que  el  testador. 

83Í.  El  logado  de  un  crédi.lo  ó deliberación  de  una  deuda,  no  tendrá  efecto  mas 
que  respec  to  de  la  porcioii  existcuile  ai  tiempo  de  la  muerte  del  tesUdor. 

835,  El  legado  de  ima  cosa  ó de  una  cantidad  que  debe  Lomarse  en  un  lugar 
determinado,  sulo  surte  efecto  respecto  de  la  porcíun  que  se  encuentre  en  el  lu- 
gar designado  por  el  tesl.idor. 

836,  Cuando  el  testador  hubiere  legado  una  cosa  ó una  suma  determinada  co- 
mo debiil.i  por  él  al  legatario,  será  válido  el  legjulo  aun  cuando  la  cosa  o la  su- 
ma no  se  (loba. 

837,  Como  la  primera  parte  dcl  1023  del  C.  F. 

838  y 839.  En  caso  de  institución  condicional  cuidará  de  los  bienes  de.  la  he- 
rencia un  administrador  hasta  que  la  coiuiiclon  se  cumpla,  ó iiasta  que  no  pue- 
da cumplirse. 

84o  y 841.  El  administrador  se  elegirá  entre  los  coherederos  instituidos  ó legi- 
tlijiados,  á niono.s  que  el  tribunal  dis¡>onga  otra  cosa. 

8-12.  ¿ius  funciones  son  las  mismas  de  un  curador  de  una  herencia  vacante. 

813^  Como  el  1ÜI4,  primer  ^ tlcl  C,  F.  ' . 

84  í.  Como  el  1022  delC.  F. 

845.  Lo  mismo  sucederá  cuando  la  elección  hubiere  quedado  al  arbitrio  de 
un  terciM'O. 

846.  En  caso  de  impedimento  proveerá  el  juez  sobre  el  particular, 

847.  Fero  si  la  Opción  estuviere  reservada  al  iegat.irio,  podrá  escoger  este 
entre  las  cosas  de  la  mism.i  especie  que  se  encuentren  en  la  herencia. 

848.  En  caso  de  legados  alternativos  se  considera  haber  quedado  la  elección 
al  heredero. 

849.  Este  derecho  pasa  al  heredero  de  los  instituidos , si  estos  no  han  usado 
de  él. 

850.  E!  leg.*uIo  de  liberación  de  deudas  solo  comprende  las  que  existían  al  tiem- 
[)0  del  testamento,  y no  las  conliMÍtlas  después. 

851.  El  hígado  de  alimentos  comprende  la  manutención,  vestido,  habi- 
t.icioii  y todo  ¡o  que  es  necesario  para  el  sustento,  y aun  la  educación,  según 
los  casos. 

852.  El  legatario  no  podrá  entrar  en  la  posesión  de  U cosa  legada  sin  pedir 
la  entrega  de  ella  á los  herederos,  ( 1004,  1011  y 1014  , § segundo,  C.  F.) 

853.  Mo  tendrá  derecho  á los  frutos  ó á los  intereses  sino  desde  el  dia  de  la 
demanda  judicial , ó de  la  entrega  voluntaría. 

854.  Los  intereses  ó los  frutos  <le  la  cosa  legada  correrán  en  fa^o^  del  lega- 
tario desde  el  dia  de  la  muerte  del  testador:  I.®  Cuando  eí  legado  consisla  en 
una  linca  , en  un  capital  ó en  cualquiera  otro  objeto  productivo:  2.'^  Cuando  el 
testador  hubiere  declarado  su  voluntad  sobre  el  particular:  3.®  Cnnridu  á tí- 
tulo de  alimentos  se  hul.»iere  legado  una  renta  vitalicia  ó un.i  pensión.  ( IÜI5  C.  I .) 

S55.  Si  el  testador  hubiere,  legado  una  cantidad  determinada  con  la  coiulicíon 
de  que  se  pagase  en  época.s  también  determinadas,  piñncipiará  á correr  la  pri- 
mera época  desde  la  muerte  dcl  testador. 

El  legado  aunque  adquirido  desde  entonces  no  será  sin  embargo  exigible  has- 
ta el  vencimiento  del  plazo,  á menos  que  hubiere  sido  hecho  á liliito  de 
alimentos. 

85C.  Los  gastos  necesarios  para  la  entrega  del  legado,  serán  por  cuenta  de  la 
herencia  sin  que  la  legitima  sufra  reducción  con  este  motivo. 

857  y 858.  Como  eí  1018  y 1019  delC.F. 

859.  El  legatario  soportará  todas  las  cargas  inherentes  á la  cosa  legada;  poro 
los  atrasos  de  una  renta  los  pagará  el  heredero. 

860.  Coma  el  Í0Í7  del  C.  F. 

I 861.  Si  uu  heredero  solamente  hubiere  sido  encargado  de  pagar  los  legados,  tan 
solo  él  será  obligado  personalmente  á ello. 

El  coheredero  á quien  se  hubiere  legado  una  cosa  personal  será  ¡ndemuuauo 
por  sus  coherederos,  á no  ser  que  se  baile  dispuesto  lo  contrario. 

862.  Cuando  se  hubiere  dejado  un  derecho  hereditario  ó un  legado  bajo  la 
condición  de  hacer  ó de  no  dar,  estará  obligado  el  heredero  ó legatario  á ¡ires- 
tar  caución. 

863,  Si  se  hubiere  hecho  un  legado  bajo  de  condición,  ó que  no  haya  de  te- 
ner efecto  sino  después  de  cierto  tiempo,  podrá  el  legatario  obligar  al  que  debe 
pagarlo  á que  preste  caución. 

864  y-865.  Cómo  el  1044  del  C,  F.  . 

866.  No  se  enlícnJe  estar  designadas  las  partes  sino  cuando  el  testador  < e- 
slgnó  la  cuota  que  debe  pertenecer  á c.ida  coheredero:  la  siiiiplc  espresion 
de  por  iguales  parles  y porciones  no  escluirá  el  derecho  de  acrccion. 


f 
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1074.  Si  el  gravado  es  mertor  de  edad  no  gozará  del 
beneficia  de  la  restitución,  aun  en  el  caso  de  in- 
solvencia de  su  tutor,  contra  la  falta  de. cumpli- 
miento de  las  reglas  que  le  quedan  prescritas  en  es- 
te capitulo. 


CAPITULO  VII. 

De  Ins  paríiciónes  hechas  por  el  padre  , la 
madre  ú otros  ascendientes  entre  sus 
descendientes. 


867  y 868.  El  coheredera  no  .podrá  réonneiar  este  derecho- separaDoente  sin  re* 

nuncUr  al  mismo  tiempo  U porción  hereditaria  . Ugad^. 

869.  Cuando  la  acrecion  no  aprovecha  á los  herederos  íasiituidos  ^ se  con5o.  | 
re  esta  parte  á los  herederos  legiiimos,.  ■ 

-870.  Como  el  1045  del  C.  F.  ,.)'  se  aiiade  este  §:  Si.sO  eonstituyeren  muchos 
usuCrucLuarios,  el  derecho  de  acrecíon  a])rovecha  á los  demás.  Pero  si  no  hubie* 
re  lugar  á la. acrecíon,  esta  parle  s<í  consolida  con  la  propiedad. 

871.  Si  no  hubiere  lugar  ¿ este  derecho  entre  los  legatarios > corresponderá 

el  legado  al  heredero  ó al  li'gal.ario  encarg.ido  de  pagarle^,  pero  si  esta  obligación 
fuere  déla  hercnci.i,  nprovechará  á lodos  los  .herederos.  * 

872.  I.as'  reglas  establecidas  por  los  artículos  867  y 868,  son  aplicables. al  colé- 

gatario.á  ijuíei)  pasa  el  legado  |K>r  derecho  de  acrecíon,  ó al  heredero  encaso 
de  caducidad.  • . 


10^5.  El  padre,  la  madre  y demás  ascendientes  po- 
drán hacer  entre  sus  hijos  y descendientes  la  dis- 
tribución y partición  dé  sus  bienes. 

1076.  Estas  particiones  se  podrán  bncer  por  acias 
entre  vivos.  6 teslamenUrias , con  las  formalidades, 
condiciones  y reglas  establecidas  para  las  donaciones 
entre  vivos  y los  testamentos. 

Las  particiones  hechas  por  inslrumento  entre  vi- 
vos solo  podrán  tener  por  objeto  los  bienes  actuales. 

1077.  Si  no  fueron  comprendiilos  en  la  partición 
todos  los  bienes  que  el  ascendiente  dejó  al  tiempo 
de  su  fallccimienio,  se  dividirán  con  arreglo  á la  ley 
los  que  .no  fueron  compreuditlos. 

1078.  Si  la  partición  no  estuviere  hecha  entre  to- 
dos los  hijos  que  exislian  ni  tiempo  del  fallecimiento 
y los  descendiciiies  de  los  que  premuricron,  será  nu- 
la enteramente.  'Se  podrá  solicitar  otra  nueva  en  la 
forma  legal,  asi  por  los  hijos  ó desceudicntes  que  no 
hayan  rccihitio  parle  alguna,  como  también  por  aque- 
llo.s  entre  quienes  se  hubiere  hecho  la  partición. 

1079.  La  partición  hecha  por  el  ascendiente,  podrá 

ser  impugnada  por  causa  de  lesión  en  mas  de  la 
cuarta  parte  : podrá  serlo  también  en  el  caso  que 
resultase  de  la  partición  y de  las  disposiciones  he- 
chas por  vía  de  mejora,  que  uno  de  los  comparticío- 
iieros  había  sido  beneficiado  en  mas  de  lo  qiie  la  ! 
ley  le  permite.  | 

loso.  £1  descendiente  que  por  una  de  las  causas 
csplicadas  en  el  artículo  precedente  impugne  la  par- 
tición iiecha  por  el  ascendiente,  deberá  adelantar  los 
gastos  de  la  tasación;  y no  se  le  abonarán  en  dílini- 
liva,  como  ni  tampoco  Ia$  costas  del  [ileíto,  si  no  se 
declara  bien  fundada  la  reclamación. 


CAPITULO  VIII. 

De  Inn  donacinnes  hechas  al  tiempo  de  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  d los  cónyuges  y á 
tos  hijos  que  nazcan  de  su  matrimonio. 


lOSl.  Toda  donarion  entre  vivos  de  bienes  presen- 
tes, auiupic  sea  bt-elia  por  capitulaciones  matrimo- 
niales á los  cónyuges  ó -al  uno  de  ellos,  estará  sujeta 
á las  reglas  generales  prescritos  para  las  donaciones 
que  se  baccn  con  este  título. 

No  podrá  tener  lugar  en  favor  de  lo.s  hijos  que  es- 
tán por  lucer  sino  uu  los  casos  mencionados  en  el 
capitulo  VI  dcl  presciHu  titulo. 

I082.  [.os  padres  y nmdres,  los  dema»  ascendien- 
tes, los  parttiules  coíalcralca  de  los  cónyuges,  y aun 
los  estrafiüs,  jmUrán  por  capitulaciones  ntairimontales 
disponer  <lcl  todo  ó parle  de  los  bienes  que  dejaren 
el  día  de  su  faUccimíento , así  en  favor  de  los  dichos 
cónyuges  como  en  el  de  los  hijos  que  hayan  de  na- 
cer de  su  .matrimonio  caso  que  el  donante  sobreviva 
al  conyugo  donatario» 


CAPITULO  VI. 

De  las  sustituciones. 


873.  Como  el  8D8  del  C.  F. 

871.  Aquel  cuyo»  b i jos- ó descendientes  constituidos  bajo  su  autoridad  pater- 
nal no  deben  recaer  bajo  l,i  de  otro  ascendiente , puede  susliluirles  otras  per- 
sonas iiistiluyénilolos  i ellos  por  bcrederos  ó legatarios,  aun  para  el  caso  que 
fallecieren  antes  de  los  diez  y seis  años;  esta  ioslilucion  comprende  tácitamente 
la  sustitución  vulgar. 

No  se  cslcnderá  mas  que  á los  bienes  disponibles. 

Esta  sustitución  deberá  ser  espresa,  y no  surtirá  efecto  si  el  Iiercdero  ins- 
tituido mucre  después  de  los  diez  y seis  años,  ó si  ha  déjado  hijos  le- 
gitimas. 

I.a  sustitución  en  favor  de  uii  estraño  se  considera  como  no  hecha,  si  naciere 
un  hijo  postumo  al  heredero  instituido. 

875.  Se  pueden  sustituir'mucli.ls  personas  á una  sola,  ó una  sola  á muchas. 

S7C.  Cuando  ;n  una  sustitución  solo  se  hubiere  espresado  el  caso  en  que  el 
primer  llamado  no  pudiese  adquirir,  ó solamente  aquel  en  que  no  quisiese  , el 
caso  no  espresado  se  entenderá  romprendido  en  el  que  se  espresó. 

877.  Las  cargas  de  la  institución  serán  de  cuenta  del  sustituido  que  se  apro- 
vecha <lc  ella. 

Pero  las  condiciones  no  se  entenderán  repelidas  respecto  del  sustituido  sino 
cuando  él  testador  lo  hubiere  declarado  rspresaniente. 

878.  Cuando  los  coherederos  ó legatarios  de  partes  desiguales  hubieren  sido 
sustituidos  reciprocamente  , la  misma  proporción  establecida  en  la  institución  se 
considerará  repetida  en  la  sustitución. 

879.  Como  el  896  , primer  § del  C.  F. , y se  afiade:  Se  publicará  sin  embar- 
go una  ley  sobre  mayorazgos  y luluieomisos.  {Ley  francesa  de  12  de  mayo 
de  1835,  relativa  tí  la  abolición,  délos  Ulayoraiyos.) 

880.  I.a  nulidad  de  la  sustitución  lideicomisaria  no  perjudicará  á la  validez 
del  testomcnlo,  pero  hará  que  caduquen  todas  las  sustituciones  aun  las  de  pri- 
mer grado,  sin  eseeptuar  la  sustitución  vulgar.  (896  C.  F.  dif.) 

881.  I.a  disposición  por  la,  que  se  hubiere  dejado  un  usufructo  á muchas  per- 
sonas sucesivamente,  no  surtirá  mas  electo  que  en  favor.de  los  primeros  po- 
seedores. 

882.  Como  el  899  del  C.  F. 

883.  Podrán  hacerse  legados  limitándolos  á un  solo  grado,  pero  por  cuenta  de 

heredero  para  el  oaso  que  muera  sin  hijos:  mas  estos  legados  no  pueden  esceder 
nuncá  de  la  scsla  parte  de  la  herencia,  si  hubieren  sido  hechos  en  favor  de  una 
sola  persona,  y de  la  cuarta  si  en  favor  de  niucbas.  . 

884.  Se  considera  como  sustitución  proiiiliida  la  institución  que  obliga  a con- 
ceder el  usufructo  ó una  anualidad  á muchas  personas  sucesivamente,  á menos 
que  esto  suceda  en  favor  ile  un  establecimiento  público  ó piadoso. 

885.  Las  disposiciones  otorgadas  bajo  el  nombre  de  Capeltanias  laicales  o cua- 
lesquiera otras  fundaciones  que  contenga  la  reserva  del  ilerccbo  de  patronato,  se- 
rán nulas  si  se  considerasen  como  hechas  en  fraude  de  la  ley. 


CAPITULO  V. 

De  la  apcrlurd  y publicación  de  los  lesCamenlos. 

886.  En  el  caso  de  ralleclmiento  del  tesudor,  de  ausenci.  decUrada,  o 
entrada  eo  alguna  orden  religiosa,  el  cicríbano  publicará  los  teaumea 


94  {De  las, donaciones  entre  vivos  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CüDico  rnANCEs. 


CÓDIGO  SARDO. 


Semcj.inte  .(lonacion  aunque  Iieclia  solo  en  favor 
de  los  cónyuges  ó de  uno  de  ellos,  si  sobreviviere  el 
donante  se  ^resumirá  siempre  hecha  en  favor  ue  los 
hijos  y descendieiilea  que  nazcan  del  niatrimonio. 

1083.  1.a  donación  lu-elia  en  la  forma  |1rescrita  por 
el  articulo  precedente,  será  irrevocable  en  este  con- 
cepto, cuando  el  donante  no  pueda  ya  disponer  a 
titulo  gratuito  de  las  co.sas  comprendidas  en  la  do- 
nación , á menos  que  lo  b.rga  en  pequeñas  sumas  a 
titulo  de  recompensa  ó de  otro  niotio. 

1081.  La  donación  hecha  en  capitulaciones  matri- 
moniales podrá  ser  acumnial'va  de  bienes  presentes 
y futuros,  en  lodo  ó en  parte,  cim  solo  la  obliga- 
cioa  de  que  se  una  al  instrumento  ó acta  un  estado 
' de  las  deudas  y cargas  del  donante  existentes  al  tiem- 
po de  la  ilonacion;  en  cuyo  caso  será  libre  el  dona- 
tario, al  tiempo  del  falleciniiento  del  donante,  para 
contentarse  con  los  bienes  presentes  renunciando  los 
demás  que  le  hubiere  dejado. 

10S5.  Si  no  se  unió  el  estado  de  que  se  hace  men- 
ción en  el  articulo  anterior  al  instrumento  que  con- 
tiene la  donación  de  los  bienes  presentes  y futu- 
ros, estará  obligado  el  donatario  á arejitar  ó repu- 
diar esta  donación  en  su  totalidad.  En  caso  de  acep- 
tación no  podrá  reclamar  sino  los  bienes  que  exis- 
tieren el  dia  de  la  muerte  del  donante,  y estará  su- 
jeto al  pago  de  todas  las  deudas  y cargas  de  la 
herencia. 

1088.  También  podrá  hacerse  la  donación  por  ca- 
pitulaciones matrimoniales  en  favor  de  los  cónyuges 
y de  los  hijos  que  nazcan  de  su  matrimonio,  con  con- 
dición de  pagar  indistintamente  todas  las  deudas  y 
cargas  de  la  herencia  del  donante  , ó bajo  otras  con- 
diciones cuyo  cumplimiento  penda  de  .su  voluntad, 
sea  cualquiera  la  persona  que  haya  bocho  la  dona- 
ción. El  donatario  estará  obligado  á cumplir  estas 
condiciones  si  no  prefiere  mas  bien  renunciar  la  do- 
nación ; y en  caso  de  que  el  donante  por  contrato  de 
matrimonio  se  baya  reservada  la  libertad  de  dispo- 
ner de  un  efecto  comprendido  en  la  donación  de  sus 
bienes  presentes  ó de  una  cantidad  lija  que  se  haya 
de  tomar  de  los  mismos,  si  muriese  sin  haber  dis- 
puesto de  dicho  efecto  ó cantidad  se  entenderán  com- 
prendidos en  la  donación  y pertenecerán  al  donata- 
rio ó á sus  herederos. 

1087.  Las  donaciones  hechas  por  rapitulaciones 
matrimoniales  no  podrán  ser  impugnadas  ni  declara- 
das nulas  á pretexto  de  falta  de  aceptación. 

1088.  Tolla  donación  hecha  en  favor  del  matrimo- 
nio, caducará  si  este  no  se  verifica. 

1089.  L.as  donaciones  hechas  á uno  de  los  cónyu- 
ges en  los  términos  enunciados  en  los  artículos'  I08'2, 
1081  y 1086,  caducarán  si  el  donante  sobrevive  al 
cónyuge  donatario  y á su  descendencia. 

1090.  Cualquiera  donación  hecha  á los  cónyuges 
por  sus  capitulaciones  matrimoniales,  admitirá  re- 
ducción al  tiempo  de  verificarse  la  herencia  del  do- 
nante^ hasta  aquella  porción  de  que  la  ley  le  permi- 
tía disponer. 


á presencia  del  juez  y de  dos  testigos,  á fin  deque  reconozcan  el  escrito  y la, 
firmas  del  testamento. 


El  juez  justificará  el  estado  en  que  se  encuentre  el  testamento  y rubricará 
todas  sus  hojas.  El  testamentóse  conservará  en  el  niinutario  del  cscriliauo  con 
el  acta  de  presentación,  y el  escribano  formalizará  el  oportuno  espediente 
de  todo. 


887.  El  modo  de  verificarse  la  apertura  do  los  testamentos  depositados  en  los 
archivos  de  los  senadas  ó de  los  tribunales,  se  prescribe  por  el  artículo  7CG. 


888.  El  escribano  que  hubiere  otorgado  un  testamento  piíhlico,  dclierá  desde 
la  muerte  del  testador  hacer  saber  su  contenido  á los  interesados.  La  misma 
oidigacioii  tienen  los  escribanos  que  hiiblereu  otorgado  testamentos  cerrados,  y 
los  secretarios  y cartularios  de  los  senados  ó tribunales  desde  el  momento  que  se 
hubiere  verificado  la  apertura. 


CAPITULO  VIII. 


T)c  los  ejecutores  Icslamcntarios. 

889,  Como  el  1025rfe/C.  F. 

890.  El  que  no  puede  obligarse  no  puede  ser  ejecutor  testamentario. 

891  y 892.  Tomo  eí  l 029  y 1030  delC.V. 

893.  Todo  ejecutor  testamentario  debe  en. el  raes  de  haber  fallecido  el  testador 
.obligarse  ante  el  juez  á cumplir  el  testamento. 


891.  Si  no  lo  hace  podrá  ser  privado  de  la  administración,  no  obstante  cuaf 
quiera  dispensa  , y ser  condenado  en  los  daños  é intereses. 


895,  896,  899  y 901.  Como  el  1031  del  C.  F.,  solamente  que  no  se  repro- 
dujo el  último  §. 

897  y 898.  Si  se  hubiere,  instituido  heredero  á un  estahiecimíenlo  publico,  se 
furnializará  el  inventario  á presencia  de  los  administradores. 

900.  El  ejecutor  testamentario  deberá  pagar  loa  legados  , á monos  que  haya 
oposición. 


capitulo  IX. 


902.  Como  el  838  del  C,  F. 


De  las  disposiciones  entro  cónyuges , 7ja  se  ha- 
gan al  tiempo  de  las  capiluluciones  mulrimo- 
nialcs,  ya  durante  el  malrimonio. 


9Ó3.  Si  la  herencia  hubiere  de  aplicarse  en  todo  ó en  parte  á una  obra  pia- 
dosa, y el  testador  hubiere  dejado  dispuesto  que  se  hiciesen  algunas  en.igenacio- 
nes,  deberá  solicitar  la  persona  encargada  de  cumplirlo  la  o|iortuna  autoriza- 
cio  para  proceder  á la  venta , lo  mismo  que  si  los  bienes  fuesen  de  menores. 


1091.  Los  cónyuges  podrán  al  tiempo  de  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  hacerse  reciprocamente  el 
uno  al  otro  la  donación  que  tengan  por  conveniente 
con  las  modificaciones  que  se  esplicarán. 

" 1092.  Toda  doDáeion  entre  vivos  de  bienes  pre- 
sente* becba  entre  cónyuges  en  capitulaciones  malri- 


901.  Escepto  en  los  casos  de  la  fundación  de  un  establecimiento  o de  una  o ira 
piadosa,  el  ejecutor  testaiiien lacio  no  estará  obligada  á hacer  inventario,  y 
entregar  los  muebles  á los  herederos  si  consignan  cantidad  suficieute  para  el  pOp 
de  los  legados.  (1031,  § 2.°,  C.  F.  dif.,  y 1027  C.  F.) 

005  al  907.  Como  el  1032  al  1031  del  C.  F. 


y.  LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y délos  íestamentoSi'j 


CÓDIGO  FBAXCES. 


CÓpiGO  SABDO. 


moniales  no  «e  considerará  hedía  bajo  la  condición 
de  supervivencia  del  donatario  si  no  esta  esplicada 
formalmente  esta  condición;  y estará  sujeta' i todas, 
las  reglas  y foratalidades  anteriormente  prescritas  pa- 
ra esta  clase  de  donaciones. 

1093.  La  donación  de  bienes  futuros,  ó do  bienM 
presentes  y futuros,  hecha  entre  cónyuges  por  capi- 
tulaciones, matrimoniales,  sea  simple  ó sea  reciproca, 
eslar.á  sujeta  á las  reglas  estableciilas  en  el  capítulo 
precedente  respecto  ile  las  donaciones  semejantes  <;ue 
se  les  hicieren  por  un  tercero;  escepto  que  no  será 
trasniisible  á los  hijos  nacidos  de  aquel  matrimonio 
en  el  caso  de  morir  el  cónyuge  donatario  antes  que 
el  cónyuge  donante. 

1094.  Podrá  un  cónyuge  disponer  á favor  del  otro, 
tanto  al  tiempo  de  las  capitulaciones  matrimoniales 
como  durante  el  matrimonio,  y para  el  caso  de  no 
dejar  hijos  ni  descendientes,  de  todo  aquello  que 
podría  disi>oncr  en  favor  de  un  estrado,  y ademas 
del  usufructo  de  toda  la  porción  que  la  ley  prohí- 
be se  disponga  en  perjuicio  de  los  herederos. 

Y para  el  caso  en  que  el  cónyuge  donante  dejase 
hijos  ó descendientes,  podrá  donar  al  otro  cónyuge, 
ó una  cuarta  parte  en  ]>ropiedad  y otra  cuarta  parte 
en  usufructo,  ó la  mitad  de  todos  sus  bienes  en  usu- 
fructo solamente. 

1095.  El  menor  no  podrá  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales donar  á su  cónyuge,  sea  por  donación 
simple,  ó sea  por  donación  recíproca,  sino  con  el 
consentimiento  y asistencia  de  aquellos  cuyo  con- 
sentimiento se  requiere  también  para  la  validez  de  su 
matrimonio;  y con  este  consentimiento  podrá  donar 
todo  loque  la  ley  permite  al  cónyuge  mayor  de  edad 
donar  al  otro  cónyuge. 

1096.  Todas  las  donaciones  hechas  entre  cónyuges 
durante  el  matrimonio  podrán  revocarse  en  lodo  tiem- 
po aunque  lleven  la  calidad  de  entre  vivos. 

La  muger  podrá  hacer  esta  revocación  sin  necesi- 
dad de  la  autorización  del  marido  ni  del  juez. 

Estas  «lon.aeioncs  no  quedarán  revocadas  por  la 
supervcnencia  de  hijos. 

1097.  Los  cónyuges  no  podrán  durante  el  matri- 
monio hacerse  ni  por  acta  entre  vivos  ni  por  testa- 
mento ninguna  donación  niútua  ni  recíproca  en  una 
misma  y única  acta. 

1006.  F.l  hombre  ó la  muger  que  teniendo  hijos 
de  otro  matrimonio  contratase  nuevo  enlace  , no  po- 
drá donar  á su  nuevo  consorte  sino  una  parte  como 
de  un  hijo  legitimo  sin  mejora,  y sin  que  en  caso 
ninguno  puedan  cscedor  estas  donaciones  de  la  cuar- 
ta parte  de  los  bienes. 

1009.  Los  cónyuges  no  so  podrán  donar  indirecta- 
mente mas  de  lo  que  les  está  permitido  por  las  an- 
teriore.s  disposiciones. 

Toda  donación,  ó desíignrada  ó hecha  á personas 
interpuestas',  será  nula. 

1100.  Se  reputarán  hechas  á personas  interpues- 
tas las  ilonacioiics  de  uno  de  los  cónyuges  á los  hijos, 
ó á uno  ds  los  hijos  del  otro  cónyuge  nacidos  de  otro 
matrimonio,  y las  hechas  por  el  donante  á los  pa- 
rientes de  quien  sea  heredero  presunto  el  otro  cón- 
yuge en  el  dia  do  la  donación,  aun  cuando  este  úl- 
timo no  haya  sobrevivido  á su  pariente  donatario. 


CAPITULO  XI, 


De  la  revocaciorí  de  los  testamentos. 


908.  No  se  puede  renunciar  de  ningaDa  manera  á lá  libertad  de  revocar  ó de 

variar  las  dispósieiones  contenidas  en  un  testamento.  , 

909.  Como  el  1035  del  C.  F,  . 

910.  I'.l  testamento  nulo  no  puede  considerarse  como  un  acto  celebrado  ante  es- 
cribano para  el  efecto  de  revocar  los  tcsUmcnlos  anteriorea. 

911.  Las  disposiciones  revocadas  solo  reviven  otorgando  nuevo  testamento. 

912  y 913.  Como  el  1036  y 1037  delC.  F. 


CAPITULO  VII. 

De  las  particiones  hechas  por  el  padre,  por  la  madre  ó por  otros  as- 
cendientes entre  sus  descendientes. 


1115  al  1120.  Como  el  1075  al  1030  del  C.  F. 


CAPITULO  V. 

De  las  donaciones  hechas  á los  esposos,  á los  hijos  que  nazcan,  y en- 
tre esposos. 


1176  al  1170.  Como  el  10S2  al  1035  detC.  F. 


1180.  Como  lít  última  parle  del  1086  del  C.  F. 
1181  y I1S2.  Como  el  1088  y 1089  del  C.  F. 
1183  al  1185.  Como  el  1801  y 1802  del  C.  F. 


1 1 86.  Como  el  1 097  del  C.  F. 
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TÍTULO  111. 

LOS  CONTRATOS,  Ó DE  LAS  OBUCACIONES 
CONVENCIONALES  EN  GENERAL. 

CAPÍTULO  I. 

Disposiciones  prcli m ina res . 

1101.  Conlrato  es  un  convenio  por 
el  cual  una  ó mas  personas  se  oliligan 
para  con  otra  ú otras  á dar,  hacer  ó no 
hacer  alguna  cosa. 

1102.  El  conlrato  es  signalamálico  ó 
bilaleral  cuando  los  conlrátantes  se 
obligan  reciprocamente  el  uno  al  otro. 

1103.  Es  unilateral  cuando  una  ó 
mas  personas  se  obligan  para  con  otra 
ü otras  sin  que  de  parte  de  estas  últi- 
mas se  contraiga  obligación  ninguna. 

1104.  Es  conmulalivo  cuando  cada 
una  de  las  parles  se  obliga  á dar  ó ha- 
cer una  cosa  que  se  mira  como  el  equi- 
valente de  lo  que  se  le  da  ó do  lo  que 
se  hace  por  ella. 

Cuando  el  equivalente  consiste  en  la 
suerte  de  tener  ganancia  ó perdida  igual 
á cada  una  de  las  parles  cuya  suerte 
pende  de  un  suceso  incierto , se  llama 
el  coutrato  aleatorio. 

1105.  Contrato  ^raíutVo  es  aquel  en 
que  una  de  las  parles  proporciona  á la 
otra  un  hencrieio  puramente  gratuito. 

1106.  Contrato  oneroso  aquel  que  su- 
jeta á cada  una  de  ellas  á dar  ó hacer 
alguna  cosa. 

1107.  Los  contratos,  tengan  ó no  de- 
nominación propia,  están  sujetos  á las 
reglas  generales  que  son  el  objeto  de  es- 
to titulo. 

Las'  reglas  particulares  para  cirrlos 
contrato^  se  establecen  en  los  litulos  re- 
lativos á cada  uno  de  ellos,  y las  reglas 
peculiares  de  los  negocios  luercantiles  en 
las  leyes  relativas  al  comercio. 

CAPITULO  II. 

De  las  condiciones  esenciales  para 
la  validez  de  tos  pactos. 

1108.  Cuatro  condiciones  son  esencia- 
les para  la  validez  de.  un  pacto  : . 

El  conseutimienio  de  la  parte  que  se 
ohligte 

bu  capacidad  para  contratar; 

Un  objeto  cierto  que  forme  la  mate- 
ria de  la  obligación ; 

Y uoa  causa  licita  para  obligarse'. 


SECCION  I. 

Del  consentimiento, 

1109.  No  hay  consentimiento  válido 
i si  fue  dado  por  error  ó si  se  arrancó 
por  violencia,  ó si  fue  obtenido  doloia- 
' mente. 


DOS  Sir.ILlAS. 


CÓDIjGO  DE  LA  LDIStANA. 


CÓDIOt» 


SARDO. 


TÍTULO  111. 


TÍTULO  111. 


Título  y i. 


DE  LOS  CONTRATOS  Ó TS  LAS  OBLI^ 
CACIOMES  CONVENCIONALES  EN 
GENCRALa 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  preliminares. 


1055  al  1061.  Como  el  1101. y 
1107  del  C.  F. 

CAPITULO  II. 

De  las  condiciones  esencia- 
les para  la  validez  de  los 
pactos. 

1062  al  1087.  Como  «MIOS  al 
1133  del  C.  F. 

CAPITULO  III. 

Del  efecto  de  las  obli- 
gaciones. 


lOSS  al  1 120..  Como  el  1134  al 
1167  del  C.  F. : Solamente  que 
no  se  reprodujo  el  art.  1154. 


CAPITULO  IV. 

De  las  diferentes  especies  de 
obiigaciorus. 

1121  al  1186.  Coma  el  tm  al 
1233  del  C.  F. 

CAPITULO  V. 

Del  modo  de  eslingiiirse  las 
obligaciones. 

1187.  Como  el  i23i  del  C.  F. 

SECCION  I. 

De  la  paga. 

1 188  al  1224.  Como  el  1235  al 
1270  del  C.  F. : Escepto  que  el 
artículo  1222  añade  al  articulo 
1268  del  C.  F. , retaliramente  d 
la  herencia  de  bienes , lo  si- 
guiente-. No  podrán  ser  admiti- 
dos á participar  de  la  herencia 
los  eslrangcros,  los  que  hubieren 
cometido  el  crimen  de  esteliona- 
to, los  fallidos,  los  de  mala  fe, 
loa  condenados  por  robos  ó esta- 
fa , los  que  están  sujetos  á cuen- 
tas, los  tutOMS  , los  administra- 
dores  y los  depositarios. 


DE  I.AS  OELICACIOMES. 


CAPITULO  I. 

De  las  obligaciones ; de  su 
ruiluraleza  y división. 


1749.  La  palabra  obliga- 
ción es  sinónima  de  deber. 

1750  al  1752.  Las  .obliga- 
ciones son  de  tres  maneras, 
imperfectas  , naturales  y ci- 
viles. 

La  obligación  civil  es  un 
vínculo  legal  que  da  á una 
parle  respecto  de  la  otra  con 
quien  hubiere  contratado  de- 
recho á que  cumpla  lo  eslijni- 
lado  por  la  autoridad  de  la 
ley. 

1753.  Consideradas  las  obli- 
gaciones en  cuanto  á su  ori- 
gen, son  de  dos  especies: 

1. ®  Unas  que  proceden  ipso 
jure  del  ministerio  mismo  de 
la  ley; 

2. ®  Y otras  que  proceden 
del  conscnliinieuto  de  las  par- 
tes, las  cuales  se  llaman  con- 
tratos ú obligaciones  conren- 
cionales. 


TÍTULO  IV. 

DE  I.AS  OSI.IGACtONES  CONVEN- 
ClottA  t.ES. 

CAPITULO  I. 

Obligaciones  generales. 


1754.  Contrato  es  un  con- 
I venio  por  el  que  una  persona 
se  obliga  con  otra  i dar,  ha- 
cer ó permitir,  ¡)  abstenerse 
de  hacer  alguna  cosa  espre- 
sada  en  el  pacto  ó que  se  in- 
duce de  él.  ( i 101  C.  F.) 

1705  y 1756.  No  se  debe 
confundir  el  contrato  con  el 
acta  escrita  que  sirve  p.ara 
probarla.  Un  conlrato  puede 
sulisislir  aunque  el  acta  escri- 
ta se  declare  nula  por  cual- 
quier defecto:  y el  acta  es- 
crita puede  ser  legal  y autén- 
tica aunque  el  contrato  á quien 
sirve  de  prueba  sea  ilegal. 

1757.  Todo  lo  que  no  está 
prohibido  por  la  ley  puede  ser 
materia  6 causa  del  contrato. 
(1128  C.  F.) 

1758.  Como  el  1102  y 1103 
del  C.  F. 

1759.  Ningún  contrato  puo-  ! 


DE  LOS  COVTDATOS,  0 DE  LAS 
OBUC.VCIONES  CO.VVENCIO.N/v- 
ttS  L.'l  ClifiElUL. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  prelimi- 
nares. 

1189  al  1191.  Como  el 
llül  al  itO'ádelC.  F. 

1192.  Como  el  1105  y 
llOCr/efC.  F. 

1193.  Como  el  1104, 
primer  § del  C.  F. 

1194.  Como  el  1107  del 
C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  las  condiciones  esen- 
ciales para  la  validez 
de  los  contratos. 

1195.  Como  el  1108  del 
C.  F. 


SECCION  1. 


Del  cnnsenlimicnlo. 


1196  al  1209.  Como  el 
1109  al  1124  dcl  C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  capacidad  de  tas 
partes  contratantes. 

1210  y 1211.  Como  el 
1123  y Í124  dcl  C.  F. 

1212.  Los  hijos  de  fami- 
lia, aun  cn.amlo  sean  mayo- 
res, no  pueden  eiiagenar  ni 
liijiotccar  los  bienes  in- 
muebles, cuyo  iisufruclo 
ó admioistraciou  pertene- 
ce al  asceiKÜente  b.ijo  cu- 
ya potest.'id  oslan,  sin  coii- 
senlimiento  óc  este  ó au- 
torización del  tribunal. 

1213.  La  nuliilad  de  los 

contratos,  otorgados  en  coii- 
traveuoion  á lo  dispuesto 
en  cl  artículo  precedente, 
solo  puede  objetarse  por  el 
hijo  de  familia,  por  sus 
berederos,  ó por  el  aseen-  I 
diente.  I 

1214.  Respecto  de  los  | 
contratos  otorgados  por 
los  hijos  de  familia  corocr- 
ciantes,  se  observará  lo 
dispuesto  en  la»  leyc»  de 
comercio. 


Y LOS  GODIGOS  (CIVIUES  ESTRANGEROS»'- ^^9^one$  conwncionúéittn'gehefiiíij  9^ 


CANTON  DE  VAÜD. 


CÓDIGO  holandés.' 


PARTE  H. 

DI!  LAS  OBLIGACIONES  Y DE 
SI’S  CONSECl'EKCIAS. 

TÍTÜLO  I. 

DC  1.05  CONTRATOS  Ó DB  LAS 
OBUGACIONES  CONSEf(CIO."(AI.ES 

EN  general. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  ¡jenerules. 

80C.  Como  el  1101  dcl 
C.  F. 

807.  Como  el  1 107  del 
C.  F. 

808.  Debe  celebrarse  acia 
anle  nolario  [lúblico  de  todo 
contrato  que  tenga  por  objeto 
la  propied.ad  de  uti  inmueble 
ó de  uu  derecho  sobre  él. 

CAPITULO  II. 

De  las  condiciones  esen- 
ciiiles  para  la  validez  de 
los  conlralos. 

809.  Como  el  1008  del 

C.  F. 

SECCION  I. 

Del  consenlimiento. 

801  al  818.  Como  el  1109 
al  1117  del  C.  F. 

810  al  822.  Como  el  1119 
al  1122  dcl  C.  F. 

SECCION  II. 

De  la  capacidad  do  las 
parles  contraíanles. 

823  y 825.  Como  el  1123 
y ií2i  déte.  ?.  I 

825.  La  hija  mayor  de  edad,  I 
la  niiigcr  y la  viuila,  no  pue- 
den contraer  sino  bajo  las  res- 
tricciones que  la  lay  pres- 
cribe. 

828.  Las  nulidades  proce- 
dentes de  los  artículos  ante- 
riores solo  podrán  objetarse 
por  el  menor,  por  el  inler- 
diclo,  por  la  bija  mayor , la 
intigcr,  la  viuda  ó sus  causa- 
habientes,  y únicamente  por 
las  sumas  que  no  se  hubieren 
convertido  en  su  provecho. 

La  prueba  de  que  las  su- 
mas se  convirtieron  en  su  pro- 
vecho, incuinbe  á la  parte 


LIBRO  III. 

DE  LAS  OBLIGACIONES. 

TITÜLO  I. 

DE  EAS  OBLIGACIONES  EN 
GENERAL. 

SECCION  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


1269.  Toda  obligación 
nace  de  un  contrato,  ó de 
la  ley. 

1270.  Toda  obligación 
consiste  en  dar,  -hacer  ó 
no  hacer  alguna  cosa. 
( 1 126  C.  F.) 


SECCION  II. 

la  obligación 
de  dar. 


De 


1271.  La  obligación  de 
dar  envuelve  la  de  entre- 
gar la  cosa  y conservarla 
como  un  buen  padre  de  fa- 
milia hasta  la  entrega. 
( I136C.  F.)  - 

Esta  obligacioti  es  mas 
ó nienns  cstensa  según  la 
natiiralesa  de  los  contratos. 
(11.37,  § 2.«,  C.  F.) 

1272.  Si  ih'uílor  se 
hubiere  con.stituido  en  la 
im|)Osil)tliíind  de  entregar 
la  cosa,  ó si  no  la  hubiere^ 
conservado  conto  dcliía,  es- 
tará obligado  á la  indem- 
nización de  daños  y perjui- 
cios al  acreedor. 

1273.  Cuando  hubiere 
obligación  do  entregar  unn 
cosa,  el  peligro  de  esta 
rorre  por  cuenta  dcl  acree- 
dor desde  el  momento  en 
que  nace  la  obligación. 

Si  el  deudor  se  consti- 
tuyese en  mora  antes  de 
entregar  U cosa,  el  peligro 
Será  de  cuenta  de  este  úl- 
timo. (1138  C.  F.) 

. 1274.  Como  el  1139  del 
C.  F. 

SEcniorí  III. 

De  la  obligación  de  ha-- 

cer  ó de  no  hacera 

12/0  al  1273.  Como  el 
1142  al  iti3del.C.  F. 


CÓDIGO  BAVARO. 


De  las  obligaciones.  (1) 

(Libro  I.  Capítulo  IV.) 

1.  La  obligación  qoe  no  trae 
su  origen  de  la  ley^ civil  ni  de  la 
ley  natural,  es  personal  y resul- 
ta de  una  promesa,  de  uu  contra- 
to^ ó de  un  delito. 

2.  La  promesa  no  aceptada  solo 
proilucc  obligación,  cuando  ha- 
biendo sido  hecha  en  favor  de 
una  comunidad  medió  un  princi- 
pio de  ejecución  ; y solo  el  qué 
se  acepte  es  la  linicn  circunstan- 
cia que  falta  al  contrato. 

5,  Las  coniliciuñcs  esenciales 
para  la  validez  de  los  conlralos, 
son : 

1.0  por  una  parte  promesa  y 
por  otra  aceptación. 

2.^  El  consenlimiento  dehe  ser 
formal,  libre  y completo. 

3.0  El  consenlimiento  no  puede 
ser  tácito. 

C.  El  contrato  puede  ser  escri- 
to ó verbal , y otorgarse  anle 
testigos  ó ante  el  tribunal.  (1316, 
1317  y 1322  C.  F.) 

7.  Se  puede  contr.ier  personal- 
mente ó por  medio  de  un  apo- 
derado. 

8.  El  contrato  es  nulo  cuando 
una  ó muchas  de  las  estipulacio- 
nes 6 condiciones  que  contiene 
son  imposibles  en- su  ejecución, 
cuando  están  prohibidas  por  la 
ley,  cuando  su  ejecución  tiende 
á cometer  un  delito,  y en  fin, 
cuando  las  condiciones  son  tan 
obscuras  que  no  pueden  espli- 
carsc. 

11.  La  restitución  de  jas  arras 
ó el  pago  de  la  pena,  no  liberta 
de  la  obligación  á menos  que  ba- 
yíl  pacto  en  contrario.  (lúüO 
C.  F.  (lif.) 

12.  Se  prbbihcu  los  pactos  en- 
tre abogados  y clientes,  cutre 
médicos  y enfermos. 

14.  Los  contr.alos  entre  jmlios 
y cristianos  son  nulos,  á no  sor 
que  el  judio  hubiese  obtenido  car- 
tas de  tolerancia. 

19.  Por  regla  general  el  efecto 
do  los  contratos  se  trasficre  por 
1.1  sucesión;  y cuando  dobe  cesar 
ron  Ja  muerte  do  uno  de  los 
contrayentes,  los  herederos  tie- 


(I)  El  Código  Dái^aro  repro- 
duce las  disposiciones  principa- 
les del  derecho  romano  acerca 
de  las  obligaciones.  Y como  estas 
se  cncuent ran  en  los  títulos  par- 
ticulares relatiros  d las  diferen- 
tes especies  de  contratos , hemos 
creído  inútil  reproducirlas  sepa- 
radamente , X asi  hemos  pres- 
cindido de  la  clasificación  que 
hace  el  Código  Francés,  d fin 
de  eriiar  repeticiones. 


CÓDIGO 

AUSTRIACO. 


CAP.  XVII. 

De  los  contratos 
y_^de  las  oblir 

gacionw.  . 


861.  La  prome- 
sa consiste  en  la 
dcclar.ieioa  que 
uno  hace  de  que- 
rer conceder  á 
otro  algún  dere- 
cho; esto  es,  ofre- 
cióndule  permitir, 
dar,  hacer  ó no 
hacer  algun.i  co- 
5.1.  Solo  Yiay  Obli- 
gación ó vínculo 
do  derecho,  cuan- 
do 1.1  otra  parle 
acepta  la  prome- 
sa. Si  no  huiiiefc 
formalidad  cu  el 
arlo,  se.  entiende 
que  el  conlralo.no 
existió  nunca.  '' 

862.  Cuando  no 
se  hubiere  fij.ido 
término  alguno 
para  i.i  ace(ila* 
cion , la  promesa 
verbal  debe  acep- 
iBirsC'  inmedi.ita- 
mente.  Si  la  pro- 
mesa fuere  escri- 
ta, debe  aceptarse 
dentro  de  veinte 
y cuatro  huras,  si 
el  aceptante  se  en- 
cuentra en  el  mis- 
mo. lugar;  y en  el 
caso  de  ausencia, 
tendrá  el  doble 
tiempo  necpsario 
para  recibir  su 
conLost.icion. 

8G3.  Se  mnni- 
fiesta  (a  vóluntad 
por  palabras,  sig- 
nos y por  actos, 
aun  t.icitameute. 

804,  El  contra- 
to es  unilateral  ó 
signalamdtico,  es 
decir,  i título 
gi-aluito  li  onero- 
so. (Ko  hay  nin- 
guna otra  distin- 
ción en  el  Códi- 
go.) (1102  al  1106 
C.  F.  dif.)  . 

860,  Los  que 
carecen  de  razón 
y los  hijos  meno- 
res de  siete  años 
son  incapaces  de 
prometer  ó de 
aceptar.  (1123  y 
1124  C.  F.) 

Los  demas  me- 
nores y lodos  los 
que  están  en  cu- 
raduria  , tutela  ó 
i>ajo  la  patria  po- 
testad , pueden 


CÓDIGO 

DHDSJANO. 


De  lo»  contralo* 
ó de  la»  obliga., 
dones  condipijo» 
nales.' 

(Til.  Y.  Parí,  i.)‘ 

Por  ■ contrato  le  I 
entiendR  el  consen-  | 
tiroiento  piiítuo  pa*_ 
ra  la  adquisición  ó 
cn.grnacion  de  un 
derecho.  (1 101  C.  F.)  ] 

2.  Prometa  es  la 
declaración,  de  qne> 
rcr  ceder  un  dere- 
cho á otro,  ó de 
obligarse  respecto 
de  él. 

4.  Solo  CEÍsle  el 
contrato  cuando  hu- 
bii’re  sido  aceptada 
válidnmente  la  pro- 
mesa. 

7.  Contrato  One-  | 
roso  es  aquel  por 
el  que  las  dos  par- 
tes se  oidtgan  reci- 
procamente. (1106 
0.  F.) 

8.  Contrato  gra- 
tuito es  aquel  en 
que  una  de  las  par- 
les solamenlG  se 
obliga  á dar,  ha- 
cor,  permitir,  ó 

no  h.icer  algiin.i  co-  i 
$.1  en  beneficio  de  la  | 
otra.  (Iltíú  C.  F.) 

10*  Los  menores, 
intcrdiclíis  <&c. , no 
pueden  obligarse  sin  | 
previa  auiorizacíon, 

6 íiiterviiiicndo  sus 
tutores  ó curado- 
res. (U2Í  C.  F.) 

20.  los  actos  ema- 
nados lie  los  hijos  I 
menores  de  siete 
anos,  son  nulos. 

21.  Los  de  los 
inipiibcres  (catorce  | 
anos)  solamente  son 
vellidos  en  cuanto  le  | 
son  provechosos* 

( 1305  C.  F.  dif. ) 

H.  Los  menores  i 
y los  pródigos  se  I 
comparan  á los  im- 
púberes en  lo  relati- 
vo á contraer  ú ol>li-  | 
garse. 

II,  12  y 13.  El 
acta  |>or  la  que  con- 
traen una  obliga-  j 
cion  que  constituya  . 
un  gravamen,  i»o  es  | 
válida  si  no  se  r»ti-  | 
fica  por  su  tutor; 
hasta  este  mumento 
la  otra  p.irle  perma- 
nece obligada;  pero 
puede  consiiluir  aJ 
tutor  en  mora. 

23.  Las  bijas 


06  {Di  los  contratos,  ó de  las  CONCORDANCIA.  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBANCES. 


i 1 10.  El  error  no  es  una.causa  de  nu- 
lidad dél  pacto  sino  cuando  recae  sobre 
la  sustancia  misma  de  la  cosa  que  es  su 
oí^eto.. 

No  es  causa  de  nulidad  cuando  no 
recae  sino  sobre  la  persona  con  quien 
se  tiene  intención  de. contratar,  a no  ser 
que  los  respetos  de  esta  persona  sean  la 
causa  principal  dcl  pacto. 

lili.  La  violencia  ejercida  contra  el 
que  ha  conlraido  la  obligación  es  una 
CTusa  de  nulidad,  aun  cuando  haya  sido 
ejercida  por  un  tercero  distinto  de 
aquel  en  cuya  utilidad  se  hizo  el  pacto. 

’j  j 12.  Hay  violencia,,  cuando  es  tal  que 
puede  hacer  impresión  solirc  una  perso- 
na prudente  c inspirarle  temor  de  es- 
poner  su  persona  ó todos  sus  bienes  á 
un  mal  considerable  y presente. 

En  esta  materia  se  atiende  á la  edad, 
al  seso  y a la  condición  de  las  per- 
sonas: 

1113.  La  violencia  es  una  causa  de 
nulidad  del  contrato,  no  solo  cuando 
se  ejerció  sftbre  la  parle  contratante,  si- 
no también  cuando  se  hizo  á su  consor-< 
te,  á sus  descendientes  ó ascendientes. 

1-114.  El  temor  reverencial  pararon 
el  padre,  la  madre  ú otro' ascendiente 
no  habiendo  habido  violencia,  nA  basta 
por  si  solo  para  anular  «I  contrato. 

1115.  Un  contrato  no  puede  ser  im- 
pugnado por  causa  de  violencia,  si  des- 
pués que  cesó  esta  fue  aprobado  espresa 
ó tácitamente,  6 si  se  dejó  pasar  el  tiem- 
po señalado  por  la  ley  para  la  resti- 
tución. 

1116.  El  dolo  es  una  causa  de  nuli- 
dad del  pacto -cuando  las  maniobras 
practicadas  por  una  de  las  partes  son 

.de  tal  calidad  que  es  evidente  que  sin 
ellas  no  hubiera  contratado  la  otra. 

■ El  dolo  no  se  presume,  sino  que  de- 
be ser  probado. 

1117.  El  pacto  hecho  por  error,  vio- 
lencia ó dolo  no  es  nulo  ípso  jure ; da 
solamente  lugar  á una  acción  de  n'ididad 
6 de  rescisión  en  los  casos  y dcl  modo 
que  se  esplican  en  la  sección  VI,  del 
capítulo  V de  este  titulo. 

1118.  La  lesión  no  vicia  los  pactos 
sino  en  ciertos  contratos  ó con  respecto 
á ciertas  personas,  según  se  esplicará  en 
la  misma  sección. 

1119.  En  general  nadie  puede  obli- 
garse ni  estipular  en  su  propio  nombre 
sino  para  si  mismo. 

1120.  Sin  embargo  se  puede  tr.-itar 
en  nombre  de  -un  tercero  prometiendo 
el  hecho  de  cale;  quedando  salvo  el  de- 
recho de  indemnización  contra  el  que 
asi  trató  6 prometió  hacer  ratiíicar  el 
pacto,  si  es  que  el  tercero  so  niega  á pa-  - 
sar  por  lo  convenido. 

•1121.  Igualmente  se  puede  estipular 
en  favor  de  un  tercero;  cuando  es  tal 
la  condición  de  uua  estipulación  que  se 
hace  para  si  mismo  ó de  una  doii.acion‘ 
que  uno  hace  á otro.  Kl  <|ue  ha  hecho 
esta  estipulación  no  puede  revocarla  lue- 
go que  el  tercero  ha. declarada  querer 
aprovecharse  de  ella.- 

1122.  Se  considera  haber  estipulado 
para  si  y para  sus  herederos  y causa- 
babientcs,  i no  ser  que  se  esprese  lo 
contrario  ó resulte  de  la  naturaleza  del 
pacto. 


DOS  SICILI.4S. 


SECCION  -II. 

1225  al  1235.  Como  el  1271  al 
129óz/efC.  F. 


SECCION  III. 

De  ta  condonación  de  ¡a 
deuda.  ■ 

1236  al  1212.  Como  el  1282  al 
1288  dele.  F. 


SECCION  IV. 

De  la  compensación. 

1213  al  1253.  Como  el  12S9  al 
1299  del  C.  F. 


SECCION  V. 

De  la  confusión, 

1254  al  1268.  Como  el  1300  al 
1314  dcl  C.  F. 

CAPITULO  VI. 

De  la  prueba  de  las  obliga- 
ciones y de  la  de  su  paga. 

1269  al  1323.  Como  el  1317 
al  1369  dele.  F. 

£l  artículo  1279  añade  la 
ditposicion  tiguienle  á las  con- 
diciones exigidas  por  el  artícu- 
lo 1325  del  C,  F. , para  consti- 
tuir el  acto  signalameítico: 

Si-el  acto  signalamático'estu- 
vierc  revestido  de  las  firmas  de 
las  partes,  surtirá  su  efecto'  legal 
como  principio  de  prueba  por  es- 
crito, aun  cuando  le  f.vlten  al- 
gunos originales  ó no  se  imbicre 
bccho  mención  zlel  número  de 
estos. 

1280.  Fste  artículo , á la  obli- 
gación que  impone  el  1326  del 
C.  F. , de  que  en  todos  los  vales 
vaya  escrito  He  letra  del  que  tos 
espide , el  haré  bueno  ó aproba- 
ré la  suma  ó cantidad  espresada 
en  el  billete  ó promesa  , añade-. 
pero  si  se  hallare  solamente  re- 
vestido de  la  firma,  valdrá  como 
principio  de  prueba  por  escrito. 

1295.  Este  artículo  previene, 
que  haya-de  formalizarse  acta 
de  todas  las  cosas  cuya  suma  ó 
valor  esceda  de  cincuenta  duca- 
dos en  lugar  de  ciento  cincuen- 
ta francos,  exigidos  por  el  artí- 
culo 1341  del  C.  F. 


CÓDIGO  DK  LA 


LUISIANA. 


CÓDIGO 


SAHDO. 


de  considerarse  perfecto  sin 
el  consenliiiiieiilu  de  las  dus 
parles. 

1760.  Los  contratos  consi- 

derados rclativ.vnienle  á sii  sus- 
tancia , son  conriMilatiros  ó 
independientes , principales  O 
accesorios.  , 

1761.  Como  el  íilíi , pri- 
mer % del  C.  F. 

1762.  Los  contratos  inde- 
pendientes son  aijuellos  en 
que  las  actas  ó promesas  mu- 
tuas no  tienen  relación  entre 
si  como  equivalente  ó como 
precio, 

1763.  Como  él  1104  del 

C.  F. 

1761.  El  conlrzlo  principal 
es  aquel  que  otorgan  las  dos 
parles  por  su  propia  cuenta, 
ó según  las  cualidades  que  de- 
signan. 

El  contrato  accesorio  es 
aquel  que  tiene  por  objeto  ase- 
gurar el  cuinplimienlo  ele  un 
contrato  anterior,  bien  sea  por 
las  mismas  partes,  bien  por 
otz-as:  tales  son  la  fianza,  la 
hipoteca  y la  prenda. 

1765  y 1766;  Como  e/1105 
del  C,  F. 

1767.  Toda  cosa  donada  ó 
prometida  por  razón  de  em- 
peño ó de  dádiva;  todo  servi- 
cio , interés  ó condición  im- 
puesta sobre  la  cosa  donada. ó 
prometida,  aunque  sea  de  un 
valor  inferior  á la  misma, 
constituye  un  contrato  onero- 
so por  su  naturaleza. 

1768.  Los  contratos  consi- 
derados relativamente  á sus 
efectos , son  ciertos  ó in- 
ciertos. 

1769.  El  contrato  es  incier- 
to ó casual,  cuando  el  cumpli- 
miento de  una  de  las  cosas  que 
constituyen  su  objeto,  pende 
de  un  suceso  incierto.  ( 1101 
C.  F.) 

Es  cierto,  cuando  la  cosa 
que  se  debe  hacer  pende  de 
la  volunt.vd  de  la  parle,  ó 
cuando  según  el  curso  natural 
Je  los  sucesos  debe  presumirse 
que  esta  rosa  se  verificará  en 
la  forma  estipulada. 

1770  V 1771.  Como  el  1107 
del  C.  V. 


CAPITULO  ir. 


1215,  Como  el  1125  A-/ 

L.  I' , 


SEGCIO.N  III. 

Del  objeío  y de  la  tna- 
leria  de  los' conlr tilos. 


1216  al  1220.  Como  el 
1126  al  1 130  dcl  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  la  causa  de  loscon- 
Iratos. 

1221  y 1222.  Como  el 
1131  y 1132  delC.  F. 

1223.  Todo  contrato  se 
presume  tiene  una  causa, 
á menos  que  la  parle  obli- 
gad.a  pruebe  lo  contrario. 
(1132  C.F.) 

1224.  Como  el  li33  del 
C.  F. 


CAPITULO  III. 

Del  efecto  de  las  obli- 
gaciones. 


SECCION  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 

1225  y 1226.  Como  el 
1131  y 1135  dcl  C.  F. 

SECCION  II. 

De  la  obligación 
de  dar. 


1227  al  1232.  Como  el 
1136  al  1141  dele.  F. 

SECCION  III. 

De,  la  obligación  de  ha- 
cer ú no  hacer.  ■ 


De  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  valitlcz  de  los 
pacloS'. 

SECCION  I. 


De  las  parles  que  iniervle- 
nen  en  un  contrato  y de  la 
capacidad  que  se  requiere 
para  contraer. 


1233  al  1236.  Como  el 
1142  al  1145  dclC.  F. 

SECCION  IV. 

De  la  indewnisacion  de 
perjuicios  por  fallti^  de 
cumplimiento  de  la 
Obligación. 


1772.  Como  el  1108  del 
C.  F. 


1237  al  1243.  Como  el 
1147  al  1152  del  C.  F.,  y 
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que  sostiene  Is  validez  del  ae- 
la.  (1312  C.  F.) 


SECCION  III. 

Del  objeto  y de  la  mate- 
ria de  tos  contratos, 

827  al  831.  Como  el  1126 
al  (130  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  causa. 


832  al  831.  Como  el  1131 
al  l(33rfe¿C.  F. 


V CAPITÜLO  III. 

Del  efecto  de  las  obli- 
yaciones. 

SECCION  I. 


Dispoticiones  generales.  , 

835  y 836.  Como  el  1131 
y 1135  dele.  F. 


SECCION  II. 


De  la  obligación  de  dar. 

837  al  812.  Como  el  1136 
al  lili  dei  C.  F. 


SECCION  III. 

De  la  obligación  de  hacer 
ó de  no  hacer. 

8Í3  al  816.  Como  el  1112 
al  lili  dele.  F. 


SECCION  IV.  í 

De  los  daños  y perjuicios 
proceilcntcs  del  no  ciirn- 
pliinicnto  de  las  obliga- 
ciones. 

817  al  851.  Como  el  IIIC 
al  1 1 5.3  ilel  C.  F. 

855.  Como  el  1155  del 
C.  F. 


.SECCIO.N  V. 

De  la  interpretación  de 
los  contratos. 

8.5C  al  801.  Como  el  1156 
al  II Oí  del  C.  F. 
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SECCION  IV. 

De  los  daños  y perjui- 
cios procedentes  del  no 
cuinplimienlo  de  la 
obligación. 


1279  al  1283.  Como  el 
1116  al  1155  del  C.  F. 


SECCION  V. 

De  las  obligaciones 
condicionales. 

1239.  Como  «11 168  del 
e.  F. 

1290  al  1292.  Como  el 
1172  al  1171  delC.  F.,x 
se  añade:  Pero  si  la  obli- 
gación pende  de  un  hecho 
cuyo  cumplimiento  está  en 
la  facultad  de  la  persona 
obligada^  [>odrá  eonijreler- 
se  á esta  á su  cjecurion  si 
el  hecho  se  verilica. 

1293  al  1303.  Como  el 
1175  al  1184  deie.F.,r 
se  añade:  Esta  demanda 
poilrá  también  tener  lugar 
cuando  la  condición  que 
anula  el  contrato  por  falta 
de  cumplimiento,  se  espre- 
sa  en  el  mismo. 

Cuando  la  condición  que 
anula  el  contrato  no  se  hu- 
biere espresado  en  el  mis- 
mo, el  demamlado  podrá 
evitarla  nulidad  cumplien- 
do aquello  á que  se  obli- 
gó tlentro  de  los  veinte  dias 
contados  desde  la  demanda. 


SECCION  VI. 

De  las  obligaciones  á 
término. 


1304  al  1307.  Como  el 
1185  al  1188  del  C.  F. 


SECCION  VII. 

De  las  obligaciones  al- 
Icrnaliras. 


1308.  Como  el  1182  y 

1191  del  C.  F. 

1309.  Como  el  1 190  del 
C.  F. 

1310  al  1312.  Como  el 

1192  al  1194  del  C.  F. 
1313.  La  misma  regla  se 
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nen  una  acción  relativamente  á 
loa  efectos  que  el  contrato  lin- 
biere  producido  antes  del  falle- 
cí miento. 

20.  Cada  uno  de  los  contrayen- 
tes es  responsable  de  las  conse- 
cuencias de  su  dolo  ó mala  fe.  En 
cuanto  á la  negligencia  {culpa), 
se  distingue  entre  negligencia 
grave  {culpa  lata) , tere  {lecis) 
y levísima  {levissima). 

Negligencia  grave  es,  la'  que 
un  bondjre  de  sentirlo  común  no 
hubiere  cometido,  la  cual  con  re- 
lación al  roiilrato  surte  los  mis- 
mos efectos  que  el  dolo. 

Negligencia  leve,  la  que  un 
hnmbre  prudente  y cuidado.so  no 
hubiere  cometido ; y tieoe  lugar 
en  el  contrato  bilateral. 

Negligencia  levísima,  la  que 
un  hombre  muy, prudente  y muy 
cuidadoso  hubiera  sabido  evitar: 
en  los  contratos  unilaterales  no 
está  obligado  á prestarla  sino  el 
que  recibe  la  utilid.id.  No  hay 
responsabilidad  alguna  cuando  se 
lian  cometido  fallas  por  ambas 
parles. 

22.  Si  hubiere  con  respecto  a 
una  parte  muchos  acreedores  man- 
comunados , puede  el  deudor  pa- 
gar la  totalidad  de  la  deuda  á 
uno  de  ellos  á (in  de  librarse  asi 
de  los  demas,  á menos  qiic  uno 
de  los  acreedores  hubiere  enta- 
blado alguna  acción  judicial. 

23.  Del  misino  modo  que  el 
deudor  mancomunado  liberta  á 
todos  sus  condeudores  por  el  pa- 
go, igualmente  el  acreedor  pue- 
de por  su  parte  entablar  una  ac- 
ción contra  cualquiera  de  los 
nianromuiiados  que  elija.  (1197 
y 1203  C.  F.) 

24.  El  contrato  solamente  se 
entiende  perfecto  por  el  coiisrnti- 
niienlo  de  las  partes.  (1 108  C.  F.) 

25.  El  consentimiento  obtenido 
á la  fuerza  por  un  tercero  es  vá- 
lido, pero  al  forzado  le  asiste  iiu 
recurso  respecto  de  este  tercero. 
( m I C.  F.  dif.  ) 

Puede  á su  elección  entablar 
la  demanda  ilc  nulidad  del  con- 
trato ó la  de  indeiiinizacioii  de  da- 
ños , si  la  fuerza  se  huhierc  usa- 
do por  la  otra  parte  contraíante. 

El  error,  solo  es  causa  de  nu- 
lidad , cuando  recae  sobre  una 
I>arte  priiiripal  del  contrato,  y 
cuando  hubiere  sido  producido 
por  hecho  de  la  otra  |iarle  con- 
trataote.  ( 1 1 10  C.  F.  ) 


De  la  paga. 

{ Libro  IV.  Capitulo  XIV. ) 


1.  Toda  paga  supone  una  deu- 
da y ánimo  de  librarse  de  una 
obligación.  (1235  C.  I'.) 

2.  La  paga  hecha  por  menores. 
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aceptar,  pero  no 
prometer, 

86$.  Cuando 
una  persona  inca- 
paz para  contraer 
oculta  maliciosa- 
mente su  incapa- 
cidad, queda  obli- 
gado á la  indem- 
uizacioii  de  per- 
juicios. ( 1309  C. 
F.  dif.) 

869.  El  consen- 
timiento debe  ser 
libre,  formal,  cla- 
ro é iuteligihle, 

870,  La  violen- 
cia ejercida  por 
medio  de  un  u- 
mor  injusto  y rea!, 
es  causa  de  nuli- 
dad de  la  Obliga- 
ción. (Art.  65.) 
(lili  y 1112 

C.  F.) 

871  y 872.  El 
error  solamente 
vicia  el  contrato 
cmindo  recae  so- 
bre la  sustancia 
de  la  cosa  y no 
sobre  sus  cuali- 
dades accesorias. 
(1110  C.  F.) 

873.  Si  hubie- 
re error  respecto 
de  la  persona  , se 
observan  los  mis- 
mos principios  que 
cuando  no  se  con- 
tr,ijo  Obligación  al- 
guna. 

874.  El  que  hu- 
biere celebrado 
nn  contrato  por 
medios  ilícitos, 
queda  responsable 
á todas  las  consc- 
riiencias  de  este 
hecho. 

875.  La  violen- 
cia que  proviene 
de  un  tercero,  no 
es  causa  de  nuli- 
dad, á menos  que 

j se  hubiere  eje.-ri- 
do  |>or  instigarion 
ó con  coiioeiinicn- 
to  de  lino  de  los 
contrayentes. 

876.  Si  la  par- 
le que  promete  es 
ella  sola  la  que 
causa  su  error,  no 
se  incurre  en  nu- 
lidad á menos  que 
el  error  afecte  al 
que  debe  aceptar 
la  promesa. 

877.  La  parle 
que  solicita  la  nu- 
lidad de  lili  con- 
trato por  falla  de 

consentimiento, 
dcl)C  restituir  lo- 
do lo  que  hubiere  ¡ 
recibido.  I 
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yores  de  edad  y |aa 
viudas,  pueden  con- 
traer. 

32  y 33.  La  ig. 
norancia  de  la  inca- 
pacidad de  una  par- 
te , no  puede  invo* 
carse  como  causa  I 
para  desatar  una 
Obligación,  ámenos 
que  haya  sido  indu- 
cido al  error  por  la 
parle  inisina  , en  cu- 
yo caso  tiene  dere- 
clio  á la  indemniza- 
ción de  daños  y per- 
juicios. 

34.  El  que  hubie- 
re contraillo  con  ura 
persona  menor  de 
diez  y siete  años, 
no  puede  prctestar 
la  ignorancia  de  su 
menor  edad. 


Del  ronsenli- 
mienlo. 

(Tit.  IV.  ParUl.) 


31,  35  y 46.  El  I 
consentimiento  es 
nulo  sí  se  hiilncre 
conseguido  por  fuer- 
za risica  ó por  ame- 
nazas atentatorias  á 
la  vida,  al  honor,  á 
la  seguridad  y i la  I 
libertad  , ó por  la 
privación  de  víveres 
ó mcdicaim.'iito.s,  ó 
|H>r  nfecio  de  dolo- 
res corporales,  con 
tal  f|ue  «lidio  con- 
scntimienlo  liubicrc 
sido  r«‘voca<io  en  los 
ocho  primeros  dias 
de  haher  alcanzado 
la  lihertad.  ( 1 109  y 
nio  C.  F.) 

7ú  al  83.  E\  oon- 
srntímieuto  es  nulo 
si  hubiere  habido 
error  en  el  objeto 
dd  contrato  ó en  la 
persona  con  íjuien  se 
tenia  intención  de 
contraer,  ó cuando 
se  hubiere  errado 
en  la  cualidad  de 
las  personas  y de  las 
cosas.  (1110  C.  F. 
dif,) 

28  y 29.  I.as  per- 
sonas privadas  ino- 
mciitáncam«'nlc  «Id 
uso  de  sus  sentidos 
por  embriagueZi  es- 
tupor, miedo,  ira  u 
otras  pasiones  vio- 
lentas, son  íncajia- 
ces  (le  prestar  cou- 
sciilimíento. 
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SECCION  JI. 

De  la  cápaciclnd  de  fas  partes  conlraianles. 

i 123.  Cualquiera  persona  puede  contratar  si  no  está  declarada  in- 
capaz por  la  ley. 

1124. '  Los  incapaces  de  contratar  son: 

Los  menores  de  edad. 

Los  interdiclos.  , 

Las  miigercs  casailas  en  los  casos  espresados  por  la  ley. 

Y generalmente  todos  aquellos  á quienes  la  ley  ha  prohibido  cier- 
tos contratos.  i-  , i 

1125.  El  menor  de  edad  , el  interdicto  y la  mnger  casada  no  pue- 

den impugnar  por  causa  de  incapacidad  sus  obligaciones  sino  en  los 
casos  prevenidos  por  la  ley.  . 

Las  personas  capaces  de  obligarse  no  pueden  oponer  la  incapaci- 
dad del  menor,  del  interdicto  ó de  la  mugen  casada  con  quienes 
contrataron. 


SECCION  III. 

Del  objeto  y de  la  materia  de  los  conlralos. 


1126.  Todo  contrato  tiene  por  objeto  la  cosa  que  una  parte  se  obli- 
ga á dar,  á hacer,  ó á dejar  de  hacer. 

1127.  El  simple  uso,  ó la  simple  posesión  de  una  cosa  puede  ser 
no  menos  que  la  cosa  misma  objeto  del  contrato. 

1128.  Solo  las  cosas  que  están  en  el  comercio  pueden  ser  objeto 
de  los  contratos. 

1129.  Es  preciso  que  la  obligación  tenga  por  objeto  una  cosa  de- 
terminada, á lo  menos  en  cuanto  á su  especie. 

La  cuota  de  la  cosa  puede  ser  incierta  con  tal  que  pUeda  deter- 
minarse. 

1130.  Las  coSas  futuras  pueden  ser  objeto  de  una  obligación. 

Sin  embarga  no  se  puede  renunciar  á una  herencia  que  no  se 
ba  verificado,  ni  hacer  estipulación  alguna  sobre  ella,  ni  aun  con 
el  consentimiento  de  aquel  de  cuya  herencia  se  trata. 


SECCION  IV. 

De  la  causa. 


1131.  La  obligación  sin  causa,  ola  que  se  funda  sobre  una  causa 
falsa  ó llicita  , no  puede  tener  efecto  alguno. 

1132.  El  parlo  es  válido  auii  cuando  no  se  esplique-la  causa  de  él. 

■ 1183.  Es  ilícita  la  causa,  cuando  está  probibula  por  la  ley,  y cuan- 
do es  contraria  s las  buenas  costumbres  ó al  orden  público. 

CAPITULO  lÚ. 

Del  efecto  de  lás  obligaciones.. 


» SECCION  i.  ■ 

' Ditpoticionet  generalét, 

1134.  Los  pactos  legalmeole  formados  tienen  fuerza  de  ley  para 
aquel  los  que  los  han  hecho. 

No  pu,edco  ser  revocados  sino  por  sii  mútnó  co'usenítimienta,  ó 
por  las  causas  que  están  autorizadas  por  la  ley. 

Deben  llevarse  á ejecución  de  buena  fe. 


1773.  Solamente  forman  parte  de 
un  contrato  aquellos  que  han  mani- 
festado respecto  de  él  su  consenti- 
miento espreso  ó tácito. 

1774.  Los  casos  en  que  se  consi- 
dera dado  el  consentimiento  de  un 
modo  tácito , están  determinados 
particularmente  por  la  ley. 

1775.  Como  el  WlSdelC.  F.,^ 
se  añade:  Estas  personas  son  los  in- 
sensatos, los  esclavos,  los  interdic- 
tos, los  menores  y las  mugeres  ca- 
sadas. (1124  C.  F.) 

1776.  Todos  los  casos  de  incapaci- 
dad están  sujetos  á las  modificacio- 
ties  que  en  adelante  se  establezcan. 

1777.  Los  interdiclos  no  pueden 
hacer  válidamente  ningnn  contrato 
mientras  no  se  les  alzc  la  interdic- 
ción. (502  C.  F.) 

1778.  Los  menores  emancipados 
pueden  contraer  en  los  casos  que  la 
ley  les  permite.  Lo  demas  como  el 
1309  , 1990  y 1311  del  C.  F. 

1779.  La  incapacidad  de  la  mu- 
gar cesa  cuando  se  hallare  autoriza- 
da por  su  marido  ó por  el  jücz  en 
los  casos  previstos  por  la  ley. 

1780.  La  muger  puede  obrar  co- 
mo mandataria  ó apoderada  aunque 
no  se  halle  autorizada  por  su  mari- 
do , y sus  contratos  obligan  al  man- 
dante y á la  persona  con  quien  con- 
trae: el  mandante  no  tiene  acción 
contra  ella  por  los  hechos  relativos 
al  mandato. 

1781.  El  contrato  hecho  por  una 
persona  demente,  es  nulo  en  cuanto 
á ella  por  falta  del  consentimiento 
que  solo  lo  pueden  prestar  los  que 
tienen  sus  facultades  mentales  cor- 
rientes. 

De  aquí  resulta  que  no  puede  ser 
admitida  ninguna  prueba  que  tenga 
por  objeto  hacer  ver  que  el  contrato 
fue  celebrado  en  un  lucida  interva- 
lo, 6 dirigida  á contradecir  el  de- 
creto de  iiilerdicion. 

I7S2.  El  estravio  momentáneo  de 
la  razón  ocasionado  por  -alguna  en- 
fermedad, por  accidente  ó por  algu- 
na otra  causa  , produce  U incapaci- 
dad mientras  dura  el  estravio,  siem- 
pre que  la  siuiacion  de  la  parte  y su 
incapacidad  sean  evidentes. 

1783.  En  un  solo  caso  puede  con- 
Ir.ier  válidamente  el  esclavo  en  sn 
nombre,  á saber,  cuando  se  trate  de 
su  libertad.  Para  contraer  á nombre 
de  su  snúor  necesita  autorización  dc-l 
mismo. 

I7S4.  Ademas  d«  las  incap.icida- 
' des  generales  adlierenles  á ciertas 
personas,  hay  otras  que  son  aplica- 
bles á ciertos  contratos. 

1785.  Como  el  1195,  segunda 
parte  dele,.  F. 

1786.  Si  el  contrato  es  reciproco 
no  debe  cumplirse  por  una  sula  par- 
le; por  manera  que  si  un  menor  ú 
otro  incapaz  opone  su  incapacidad 
contra  una  de  las  partes  del  contra- 
to, esle  será  nulo  por  completo. 

1787.  Como  el  1312  del  C.  F. 

1788.  El  que  ignorase  la  incana- 
I cidad  de  la  persona  con  quien  hu- 
biere contratado , puede  desde  el 
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»e  añade  d este  último  ar- 
ticulo: A menos  que  no 
resulte  probado  liasla  la 
evidencia  que  la  suma  es 
enormemente  escesi va  , en 
cuyo  caso  podrá  el  juez  re- 
ducirla. 

1244.  - Como  el  1153  del 
C.  F. 

1245.  Los  intereses  ven- 
cidos de  capitales  , no  pue- 
den producir  intereses,  ni 
por  demanda  judicial,  ni 
por  estipulación  de  las  par- 
tes. (1154  C.  F.  dif.) 

Estos  intereses  sin  em- 
bargo son  susceptibles  de 
producir  otros  cuando  han 
tomado  el  carácter  de  un 
c.ipital,  bien  por  la  susti- 
tución de  una  deuda  nue- 
va y de  especio  diferente 
de  la  antigua , bien  por 
una  variación  en  la  per- 
sona del  deudor  ó del 
acreedor. 

1246.  Como  el  iíóS  del 

C.  F. 


SECCION  V. 

De  la  inícrprclacion  de 
los  contratos. 

1247  al  1255.  Como  el 
1156  al  1164  del  C.  F. 


SECCION  VI. 

Del  efecto  de  los'  con- 
tratos re.<speclo  de 
(creeros. 

1256  al  1258.  Como  el 
1 165  al  1167  del  C.  F.,  ^ 
se  añade:  Si  los  coniratos 
fuesen  onerosos  es  necesa- 
rio probar  que  hubo  frau- 
de en  las  dos  parles  con- 
tratantes, y si  l'iiereii  gra- 
tuitos basta  probar  que  le 
hubo  por  parte  del  deudor. 

CAPITULO  IV. 

De  las  diferentes  espe- 
cies de  obligaciones. 


SECCION  I. 

§ '• 

De  la  condición  en  gene- 
ral X rfe  sus  diversas 
especies. 

1259  y 1260.  Como  el 
1167  y MC8 Vel  G.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS- • Mtgadones  convénciotifdM  9^ 


canto>  de  vaüd. 


SECaON  VI. 

De  los  efectos  de  los  contra- 
tos respecto  de  terceros. 


865.  Como  el  1 !65  del  C.  F. 
S6G.  Como  el  t Í67  del  C.  F, 


CAPITUI.O  IV. 

De  las  diferentes  especies 
de  obligaciones. 

SECCION  I. 

De  lat  obligaciones  condi- 
cionales, 

§ l- 

Dé.  la  condición  en'' general 
y de  sus  diversas  especies. 


867.  Como  el  1168  del  C.  F. 
868  al  816.  Como  el  H'72 
al  ímdelC.f. 


.§  "• 

De  la  condición  sus- 
pensiva. 


877  j 878.  Como  el  1181  y 
11S2  tUl  C.  F. 


§;  III. 

De  la  condición  que.  disuel- 
ve el  contrato. 


879  y 880..  Como  el  1183 
y 1184  del  C.  F. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


SECCION  11. 

De  las  obligaciones  d cier 
io  término. 


881  al  881.  Como  el  1185 
al  1188  del  C.  F. 


observa  si  la  obligaeioiL 
comprenile  Rías  de  dos.  co- 
sas ó si  consiste  en  hacer 
ó no  hacer. 


SECCION  VIII. 

De  las  obligaciones  man- 
comunadas. 


1314  y 1315.  Como  el 
Í197  y 1198  dclC.  F. 

1316  al  1321.  Como  el 
1200  al  1205  del  C.  F. 

1322  al  1331.  Como  el 
1207  a.l  1216  del  C.  F. 


SECCION  IX. 

De  las  obligaciones  di- 
visibles ó indivisibles. 


1332  al  1339.  Como  el 
1217  al  1224  delZ.  F. 


SECCION  X. 

De  las  obligaciones  con 
cláusulas  penales. 


1340  al  1347.  Como  el 
1226  al  1233  del  C.  F. 

1348.  Cuando  la  obliga- 
ción primitiva  divisible,  su- 
jeta á una  pena  indivisible, 
no  hubiere  sido  cumplida 
sino  en  parle,  la  pena  se 
convierte  rcspeclo  de  los 
herederos  del  ileudor  en 
indemnización  de  daños  é 
intereses. 


TÍTüLO  II. 


{ DE  L.ts  OBlICACtOntS  coy- 
VENCIONALES. 


SECCION  III. 


I 

I De  las  obligaciones  alter- 


naliuas. 


SECCION  I. 

Disposiciones  generales. 


1349.  Como  el  1101  del 
C.  F. , hasta  la  palabra 

\ otros. 

1350,  Como  el  1105  y 
1106  <W  C.  F. 

I 1351  al  1354.  Como  el 
1119  al  1122  del  C.  F. 

885  al  892.  Como  el  1189  1355.  Como  el  1107  del 

I * t /-■/  / 'ir  1 - - 


»1  1 19C  dele.  F. 


C.  F. 


CÓDIGO  BÍVARO.. 


imbériles  ó pródigos  sin  la  asisten- 
cia de  su  tutor  ó curador,  es  nu- 
la..(1238  C.  F.) 

3.  La  obligación  puede  ser  cum- 
plida por  un  tercero;  pero  si  este 
verifica  el  pago'conira  la  volun- 
tad ;lel  deudor  no  tiene  recurso 
alguno  contra  él.  (.1230  C.  F.) 

6.  Para  pagar  válidamente  es 
necesario  ser  dueño  de  la  cosa 
que  se  da  en  pago.  (1238  C.  F.) 

4.  Para  que  éste  sea  válido, 
del>e  hacerse  al  acreedor  ó á su 
apoderada.  (1239  C.  F.) 

4.  Si  la  paga  se  hubiere  hecho 
á una  persona  que  no  tiene  titulo 
ni  cualidad  alguna  para  percihir, 
se  legitima  aquella  por  la  ratifi- 
cación del  acreedor,  6 por  la 
prueba  de  que  se  ha,  convertido 
en  utilidad  suya.  (1240  y 1241 
C.  F.) 

5.  No  se  puede  hacer  válida- 
mente paga  alguna  á un  menor,' 

6.  El  acreedor  no  está  obligado 
á recibir  otra  cosa  distinta  de  la 
que  se  le  debe:  (1243  C.  F.) 

1."  S<  la  cosa  debida  no  está  en 
el  comercio. 

2.0  Si  la  Obligación  es  de  hacer 
alguna  cos.a, 

3.°  Si  el.  contrato  da  la  elec- 
ción al  deudor. 

Las  deudas  .que 'consisten  en 
dinero,  pueden  pagarse  en  toda 
clase  de  moneda  corriente;  pero 
no  se  pueden  dar  mas  de  veinte 
y cinco  florines  en  moneda  me- 
nuda. 

9.  La  paga  debe  verificarse  por 
completo  y no  parcialmente.  Los 
jueces  pueden  sin  embargo  con- 
ceder ciertos  plazos  al  deudor 
para  pagar.  (1244  C.  F.) 

La  paga  debe  hacerse  en  tiem- 
po oportuno;  no  puede  ejecutar- 
se en  los  dias  de  fiesta,  ni  du- 
rante la  comida  &c. 

Cuando  no  se  hubiere  fijado 
plato  alguno,  no  se  puede  exigir 
la  paga  hasta  quince  dias  después 
de  vencida  la  obligación,  (I) 

El  deudor  puede  pagar  siem- 
pre antes  del  plazo  convenido. 
(1187  C.  F.  dif.) 

Si  la  paga  se  hubiese  dejado  á 
discreeioii  del  deudor,  el  acee- 
dor  no  tiene  acción  mas  que  con- 
tra su  herencia. 

I.a  p.iga  Se  hará  en  el  lugar 
designado  en  el  eontrato;  si  no 
hubiere  habido  designación,  en  el 
domicilio  del  acreedor.  (1247  C. 
F.  dif.) 


(1)  En  Francia  , en  estos  ca- 
sos , un  decreto  de  moratoria 
jija  el  tiempo  gue  se  considera 
dejo  el  deudor  d discreción  del 
acreedor  i y en  caso  de  disputa 
ó de  una  espera  necesaria , se 
miarte  aarurrlr  íí  los  tribunales. 


CÓDIIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO 

prusiano. 


878,  Lai-  cosas 
que  están  en  el 
comercio  son  las 
únicas  que  forman 
el  objeto  de  los 
contratos.  (1126 
C.  F.) 

Lo  (|ue  no  pue- 
de pracli'carsp,  lo 
que  es  imposible 
ó ilicito  no  puede 
ser  objeto  de  un 
contrato.  (1131  y 
113SC.  F.) 

879.  Son  nulos 
|os  contratos  por 
los  cuales  se  es- 
tipula ; 

l.“  Alguna  re- 
compensa por  ne- 
gociar un  matri- 
monio. 

2.0  Cierta  suma 
por  la.  cura  de  un 
enfermo. 

3.0  Alguna  can- 
tidad por  la  direc- 
ción de  un  espe- 
diente. 

4.0  Laenagena- 
cion  de  la  heren- 
cia de  una  perso- 
na que  aun  viva, 
(791  C.  F.) 

1174.  No  se  pue- 
de repetir  lo  que 
se  ha  dado  á sa- 
biendas para  que 
se  hiciese  una  co- 
sa imposible  ó ilí 
cita;  pero  puede 
solicitarse  la  res 
tilucion  cuando  lo 
que  sé  dió  filé  con 
objeto  de  que  no 
se  cometiese  esta 
acción. 

1350.  No  hay 
lugar  á restitu- 
ción cuando  lasac- 
ciones  ó los  nego- 
cios ilícitos  pue- 
den impugnarse 
directamente. 

881.  No  se  pue- 
de aceptar  lí  otor- 
gar una  promesa 
á nombre  de  otro. 
Pero  si  de  hecho 
se  aceptase  ú otor- 
gase en  este  ron- 
concepto  , debe 
cumplirse  la  obli- 
gación por  el  que 
la  aceptó  ú otor- 
gó caso  que  no 
la  ratifique  el 
tercero.  ( 1120 
C.  F.) 

883  y 884.  Los 
efectos  del  contra- 
to son  los  mismos, 
tanto  se  celebre 
verbalmente  co- 
mo por  escrito, 
ante  un  tribunal, 
ycon  tesligosósin 


85.  El  dolo  Snaia 
el  coDtrato.  respecto 

del  que  ha  sido  én- 

gafiado.  (1116  C.E  ) 


(Tit.  V.  Part.  1.) 


40.  El  contrato  en  | 
que  se  promete  el 
hecho  de  un  terce- 
ro ,’  no  obliga  mas 
que  á poner  los  me- 
dios para  que  lo  pro- 
metido se  cumpla; 
pero  si. hubiere  sido 
intención  de  la  par- 
le promitente  obli- 
garse ella  subsblia- 
riamente , bábria  lu- 
gar á una  indem- 
nización completa. 
(Ill9y  1120  C.  F.)| 
Lo  mismo  sucede 
cuando  el  contrato  ' 
se  refiere  á una  cosa 
de  otro. 

51.  Los  contratos 
que  obligan  á ha- 
chos ó á cosas  im- 
posibles, son  nulos. 
(1172  C.  F.)  SI  una 
de  . las  parles  sola- 
mente tuviere  cono-  ] 
cimienta  de  la  impo- 
sibilidad, delic  in- 
demnizar á la  otra. 

58  y 68.  Los  con- 
tratos sobre  cosas 
que  no  están  en  el 
comereió  de  los  hom- 
bres ó sobre  cosas 
ilícitas,  son  nulos. 

(1128,  lly33C.F.) 

.69.  Los  contratos 
que  no  aprovechan 
á nadie  serán  decla- 
rados nulos  por  sen- 
Iciicia  , en  virtud  de 
la  demanda  que  al 
efecto  interponga  la 
parte  encargada  de- 
cumplir la  Obliga- 
ción. 

71.  Ixis  contratos 
cuyo  objeto  no  piie-  | 
de  determinarse, 
que  se  lia  dejado 
la- voluntad  de  ‘la 
parle  obligada,  son 
nulos. 

Sin  embargo,  si  la 

determinación  se  liu-  | 

hiere  conferido  á un 
tercero,  será  válido 
el  contrato  si  este  | 
tercero  determina. 

74.  Puede  con- 
traerse en  beneficio 
de  un  tercero;  pero 
este  no  idquiere  los 
derechos  iiilerÍD  no 
tenga  noticia  del  con- 


96  fDe  los  contratos,  ó de  las 


CONCORDANCIA.  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FGA^CES. 


CODIGO  DE  LA  LUI5IANA. 


CÓDIGO  SAJIDO. 


1 13S,  Los  pactos  obligan  no  solo  á lo  que  se  cspresa  en  ellos,  sino 
también  á tosías  las  consecuencias  que  la  equidad,  el  uso  o la  ley  dan 
á la  obligación  según  su  naturaleza. 


SECCIOM  II. 


De  la  Obligación  de  dar. 


1136.  La  Obligación  de  dar  incluye  la  de  entregar  la  cosa  y con- 

servarla hasta  su  entrega , so  pena  de  indemnizar  los  dañóse  inte- 
reses al  acreedor.  ■ . . , 

1137.  La  obligación  de  cuidar  de  la  conservación  de  la  cosa , bien 
tenga  el  pacto  por  único  objeto  la  utilidad  de  unji  de  las  dos  partes, 
bien  ceda  en  su  utilidad  común,  sujeta  alguese  encargó  de  ello  á 
poner  todo  el  cuidado  de  un  buen  padre  de  l'amilia. 

Esta  obligación  es  mas  ó menos  estensa  respecto  á ciertos  contra- 
tos cuyos  electos  en  esta  parte  se  csplican  en  los  títulos  que  les 
pertenecen. 

1138.  La  obligación  de  entregar  la  cosa  es  perfecta  por  solo  el 
consentimiento  de  las  partes  contratantes. 

Hace  al  acreedor  propietario  y pone  á riesgo  suyo  la  cosii  desde  el 
instante  en  que  debió  entregársele , aun  cuando  no  se  baya  verifi- 
cado la  tradición,  á no  ser  que  el  deudor  sea  moroso  cu  entregárse- 
la; en  cuyo  caso  queda  la  cosa  por  cuenta  y riesgo  de  este  último. 

1139.  Se  constituye  el  deudor  en  mora  , ya  por  uii  requerimiento 
ú otro  acto  equivalente,  ya  por  efecto  del  pacto  cuando  este  in- 
cluyo la  cláusula  de  que  se  constituirá  en  mora  el  deudor  sin  que 
haya  necesidad  de  acto  alguno  y por  el  hecho  solo  de  cumplirse  el 
término. 

1140.  Los  efectos  de  la  obligación  de  dar  ó do  entregar  un  in- 
mueble se  determinan  en  el  titulo  de  la  venta  y en  el  titulo  de  los 
privilegios  é hipotecas. 

1141.  Si  la  cosa  que  hay  obligación  de  dar  ó entregar  á dos  ptr- 
sonas  sucesivamente  fuere  puramente  mueble,  es  preferida  la  per- 
sona que  entre  estas  dos  fue  puesta  en  posesión  real,  y queda  pro- 
pietaria del  objeto,  aun  cuando  su  titulo  sea  posterior  en  fecha,  pe- 
ro con  tal  que  la  posesión  sea  de  buena  fe. 


SECCion  ni. 


De  la  obligación  de  hacer  ó de  dejar  de  hacer. 


1142.  Toda  obligación  de  hacer  ó de  dejar  dé  hacer  se  convierte 
en  indemnización  de  daños  c intereses  en  caso  de  falta  do  cumpli- 
miento de  parte  del  deudor. 

1143.  Ko  obstante  el  acreedor  tiene  derecho  á pedir  que  se  des- 
truya lo  que  se  hubiere  hecho  en  contravención  á lo  pactado ; y pue- 
de pedir  que  se  le  autorice  para  destruirla  á espensas  del  deudor, 
sin  perjuicio  de  indemuizar  daños  é intereses  si  hubiese  motivo  pa- 
ra ello. 

1144.  A falta  de  cumplimiento,  puede  también  autorizarse  al 
acreedor  para  que  haga  cumplir  por  si  mismo  la  obligación  á espen- 
sas del  deudor. 

1145.  Si  la  Obligación  fuere  de  dejar  de  hacer,  el  que  contravie- 
ne á ella  debe  indemnizar  daños  ó intereses  por  solo  el  hecho  de 
haber  contravenido. 


SECCIOH  IV. 

De  la  indemnización  de  daños  é intereses  resultantes  de  no 
cumplirse  la  obligación. 

1146.  Solo  se  deben  daños  é intereses  cuando  el  deudor  se  consti- 
tuye eo  mora  por  no  cumplir  su  obligación  , esceptuando  sin  embar- 
go eljcaso  eo  que  la  cosa  que  el  deudor  se  había  obligado  á dar  ó ha- 
cer s no  podía  ser  dada  ó hecha  sino  dentro  de  un  cierto  tiempo  que 
hadejedo  pasar. 


momento  que  aquella  fuese  <le$cu- 
ijierta,  reclamar  contra  la  mi.sin.i 
parte  sí  la  íncapacídail  hubiese  cesa- 
do^ contra  el  admíntsirs'idor  legal  «le 
sus  bienes  y negocios  sí  esta  durase 
aun,  ó bien  pedir  que  se  conlirmc 
ó anule  el  contrato. 

Í789.  Cuando  un  contrato  hcebo 
por  un  ine.apaz  se  ratiíica  por  el 
mismo  después  que  hubiere  cesado 
aquel  defecto,  los  derechos  adquiri- 
dos por  un  tercero  antes  de  la  rati- 
ficación , no  cspcrlmcntan  por  esto 
variación  alguna.  ( Í3 1 1 C.  l'\) 

17Ü0.  Los  que  se  hallaren  priva- 
dos del  goce  «le  los  derechos  civiles 
por  e.star  convictos  de  algún  crimen, 
no  pueden  o|»oucr  su  incapacidad 
p.ara  que  se  los  dispense  de  cumplir 
sus  contratos,  [.os  que  contraen  con 
ellos  no  pueden  tampoco  prevalerse 
de  su  incapacidad.  (1 125  C.  F.) 


SECCION  II. 


12CI.ll  1271.  Como  al 
II /O  al  II8Ü  Ucl  p. 


De  In  cnndidmi  sus- 
pensiva. 


1272  y 1273.  Como  el 
1181  y 1182  dcl  C.  F. 


De  tu  condición  reso- 
lutiva. 


1274  y 1275.  Como  el 
1183  y 11S4  dele.  F. 


SECCION  II. 


Del  consentimiento  necesario  pa-  ios  obligaciones  d 
ra  la  validación  de  los  plazo, 

contratos. 

1276  al  1279.  Como  el 
1185  al  1188  dele.  F. 


De  la  naturaleza  de  este  consenti- 
miento X cómo  debe  prestarse.  I 


1791.  Cuando  las  partes  tuvieren 
la  capacidad  legal  necesaria  para 
contraer,  la  primera  cosa  que  se  re- 
quiere para  la  validez  del  conlr.ito 
es  .su  consentimiento.  (flOS  C.  F.) 

1792.  En  (odo  contrato  son  de 
absoluta  necesidad  dos  p.'irles  con- 
Irajeiites,  y una  cosa  que  proponga 
la  lina  y que  se  acepte  por  la  otra. 
La  voluntad  de  ambas  jrartes  debe 
estar  .acorde  en  una  misma  cosa. 

1793.  En  lodo  contrato  se  presu- 
me que  una  de  las  partes  tiene  con- 
tra la  otra  derecho  á obligarle  al 
cumjdimienlo  de  lo  estipulado. 

I7UÍ  y 1795.  El  pacto  es  imper- | 
fecto  basta  la  aceptación  de  aquel  á 
quien  se  propone. 

1796.  La  parte  queda  oblig.ada 
por  su  preposición,  y no  piieilu  reti- 
rarla, si  liubierc  sido  hecha  en  tér- 
minos que  demuestre  voluntari  de 
dar  á la  otra  parte  el  derecho  de 
cerrar  el  contrato  por  su  consenti- 
miento, y si  este  consentimiento  hu- 
biere sido  dado  en  el  espacio  de 
tiempo  que  la  parte  proponenle  se 
presume  habla  convenido , teniendo 
en  cuenta  siempre  la  situación  de 
las  partes  y la  naturaleza  del  con- 
trato. 

1797.  Cuando  la  una  parte  pro- 
pone y la  otra  consiente , queda 
perfeccionado  el  contrato. 

1798.  No  es  uecesario  que  la  acep- 
tación se  verifique  en  el  mismo  acto 


SECCION  III. 

De  las  oblitjaciones'  cl- 
lenuiHvas. 


12S0.  Como  el  1189  v 

1191  dclC.r.  I 

1281.  Como  el  1190  de¡ 

C.  F. 

1282  al  1286.  Como  el 

1192  al  1196  del  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  obligaciones  so- 
lidarias. 


De  la  solidaridad  entre 
los  acreedores. 


1287  al  I2S9.  Como  el 
1197  al  1199  del  C.  F. 


De  la  solidaridad  entre 
los  deudores. 

1290  al  1306.  Como  el 
1200  al  1210  dele.  V. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTBANGEROS.  obligátíoMS  ctmvéncioniúes  en  (gg' 


CANTON  DE  VAL'D. 


SECCION  IT. 

De  las  obligaciones 
' solidarias. 


§1. 

/Je  la  toltdartdad  entre  los 
acreedores. 


893  al  S95.  Como  el  1197 
al  1199  del  C.  F. 


S II- 

rtfí  la  solidaridad  entre  tos 
deudores. 


896.  Como  el  1200  de 
C.  F. 

897  y 898.  Como  el  1202 
y 1203rfe/C.  F. 

899.  La  demanda  entablada 
contra  uno  de  los  deudores, 
no  impide  al  acreedor  entablar 
otra  igual  contra  los  demas; 
pero  en  tal  caso  avisará  á ca- 
da uno  de  los  deudores  que 
demande,  de  las  demandas 
principiadas.  (I20Í  C.  F.) 

900  al  911.  Como  el  1205 
al  1216  dele.  F. 


SECCION  V. 

De  las  otiligneiones  divisi- 
bles c indivisibles. 


912.  Como  el  1217  del 
C.  F. 

913.  Cuando  la  cosa  que 

constituye  el  objeto  de  la  obli- 
gación es  indivisible,  están 
obligados  los  deudores  cada 
uno  por  la  lotaIi<lad  de  la  co- 
sa, aun  cuando  el  contrato  no 
contenga  la  cláusula  solidaria; 
salvo  el  recurso  contra  sus 
condeudores  á prorata  á fa- 
vor de  aquel  que  hubiere  pa- 
gado. (1222  C.  F.)  ‘ 


SECCION  VI. 

De  las  obligaciones  con 
cláusulas  penales. 


I 914  al  019.  Como  el  1226 
al  1231  del  C,  F. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


SECCION  II. 

De  las  condiciones  esen- 
ciales para  la  validez 
de  los  conlriUos. 

1356  al  1364.  Como  el 
nos  al  1M6  dele,  F. 

1365  al  1367.  Como  el 
1123  al  1125  del  C,  F. 

1368  al  1373.  Como  el 
1128  al  1133  del  C.  F. 


SECCION  III. 

Del  efecto  de  las 
obligaciones. 

1374  y 1375.  Como  el 
1131  y 1135  dele.  F. 

1376.  Como  el  1065  del 
iC.  F.  El  arliculq  Holan- 
dés se  remite  al  1353. 

1377.  Sin  embargo,  los 
acreedores  pueden  recla- 
mar contra  los  actos  del 
deudor  ejecutados  con  áni- 
mo de  defrandarles  en  sus 
derechos.  Si  el  contrato 
fuere  oneroso,  deben  pro- 
bar que  medió  fraude  por 
parto  de  los  dos  contrayen- 
tes; si  fuere  gratuito, bas- 
ta que  se  pruebe  el  frau- 
de respecto  dcl  deudor. 
(1167  C.  F.) 

SECCION  IV. 

De  la  inlerpreíacion. 

1378.  Cuando  los  coiit 
tratos  son  claros,  no  es  po- 
sible separarse  de  ellos  por 
la  interpretación. 

1379  al  1387.  Como  el 
1157  al  1164  del  C.  F. 

TÍTDLO  IV.  (1) 

DEL  Mono  DC  ESTI>'GUlnSE 
LAS  OSLICACIONES, 


SECCION  I. 

De  la  paga. 

1417  al  1426.  Como  el 
1236  al  1244  , primer  § 
del  C.  F. 


CÓDIGO  nXVABO. 


(1)  El  título  tercero  es 
relativo  d las  obligaciones 
que  nacen,  sin  yuc  medie 
convención  ó pacto.  Se  ti- 
tula,  nc  LAS  obiicaciones 
QDB  NACEK  DE  LA  LEY , ^ SB 

le  hallará  d continuación 
de  este  titulo. 


.13.  La  paga  debe  probarse  pibr 
documentos  ó titulos,  por  testi- 
gos ■ ó por  presunciones.  Estas 
presunciones  tieneji  lugar: 

1. *^  Cuando  se  hubiere 'recono- 
cido la  deuda  por  el  deudor. 

2. °  Cuando  se  hubiere  anidado 
la  deuda  por  voluntad  de  las 
partes  ó por  la  del  acreedor. 

3. t>  Cuando  por  espacio  de  tres 
. años  hubiere  r<!cibido'el  acreedor 
I los  intereses  sin  reservarse  de- 
I recbo  alguno  respecto  de  los  de- 
,l  |iidos  anteriormente. 

4. **  Cuando  el  acre'edor  hubie- 
se hecho  pagos  al  deudor  sin  re- 
servas de  ningún  género. 

5. “  Cuando  hubiere  recibido 
una  cantidad  sin  contarla. 

6. °  Cuando  aguahda  la  muerte 
del  deudor  para  hacer  valer  su 
crédito. 

En  todos  estos  casos,  las  pre- 
sunciones contrarias  son  igual- 
mente admisibles. 


Ve  la  aplicación  de  la  paga. 


14.  Cuamjo  hubiere  muchas 
(leudas  y se  dudare  cuál  ha  sido 
pagada  [U'lmero,  $e  presume  síem> 
pre  (jue  se  pagaron  • los  ínlcrescs 
antes  que  el  principal , y las  deu- 
das liquidadas  antes  que  las  que 
no  lo  están.  (1253  al  12ÓG  C.  F.) 


De  la  asignación  6 indicación 
del  pago. 


(LHjro  IV.  Capítulo  XV.) 


7.  La  asignación  ó inilicacion 
de  paga  por  la  que  un  deudor 
remite  al  acreedor  á un  tercero 
para  que  le  pague  , no  liberta  al 
deudor  de  su  obligación.  (1275 
al  1277  C.  F.) 

El  que  es  capaz  de  contraer 
puede  también  hacer  la  asignación 
ó indicación. 

El  acreedor  no  está  obligado 
á aceptar  la  asignación  si  el  deu- 
dor tiene  otros  medios  para  li- 
brarse. 

Cuando  el  acreedor  designa  á 
su  deudor  para  hacer  un  pa- 
go , no  es  necesario  su  consenti- 
mienlo. 

No  se  puede  revocar  una  asig- 
nación sin  consentimiento  dcl 
asignatario. 

Este  no  está  obligado  á diri- 
girse contra  el  deudor  asignado, 
pero  si  descuida  reclamar  el  pa- 
go es  responsable  de  esta  ne- 
gligencia. 


CÓDIGO 

AüStlUACO. 


ellos ; pero  cuan- 
do hub.iere  sido 
hecho  por  escrito 
sqIo  tiene  valor 
eni  virtud  de'  la 
firma. 

885  y 887.a  La 
minuta  que  con- 
tiene loa'  pactos 
preliminares  al 
contrato,  firma- 
da por  Us  partes, 
tiene  la  mismá 
fuerza  que  el  con- 
trato mismo.  t)i  I 
este  se  Uuhicre  ce- 
lebrado por  escri- 
to , las  disposicio- 
nes verbales  no 
tienen  efecto  al- 
guno. (1341  C.  F.) 

886.  El  que  nu 
sabe  ó no  puede 
escribir,  debe  su- 
plir la  falla  de  su 
firma  poniendo 
por  bajo  de  la 
obligación  una  se- 
ñal á presencia  de 
dos  testigos  de  ios 
cuales  el  uno  de 
ellos  fírme  á con- 
tinuación. 

916.  Sí  se  hu- 
biere celebrado  un 
contrato  solamen- 
te con  ánimo  de 
ocultar  una  trun 
sacioii  de  especie 
diferente,  se  fa- 
llarán las  deman- 
ilas con  arreglo  á 
la  verdadera  na- 
turalezadelatran- 
sacian. 

9IS.  El  efecto 
de  los  contratos 
pasa.á  los  herede- 
ros á menos  que 
se  ilisponga  lo 
contrario.  La  pro- 
nipsa  im  «icrpla- 
da  es  nula  cuan- 
do una  de  las  par- 
tes muere  antes 
de  la  aceptación. 
ÍiV22  C.  F.) 

919.  Si  una  de 
las  partes  falta  á 
lo  estipulado  no 
puede  la  Otra  so- 
licitar la  nulidad 
dcl  contrato  , sino 
solamente  obligar- 
la á que  cumpla  lo 
que  ha  prometido. 
(1184  C.  F.  dif.) 

897.  En  cuanto 
á las  condiciones 
espresas  en  los 
mismos  contratos 
se  siguen  las  mis- 
mas regias  que 
respecto  de  lasdís- 
posiciooes  testa- 
mentarias. ' (697 
al  C99.) 


CÓDIGO 

prusiano. 


Italo.  (112t  c.  p.Sl 
79.  El  contraía  I 
se  perfección,  por  ú 1 
acepUcion  ií«  una  | 
pr'omesa  viU<ia< 
<1108  C.  F.)  . 

86.  Se  puede  con- 
traer personalmen- 
te, por  medio  do 
apoderado , ó por 
cartasv  ■ ■ 

90.  Se  puede  fijar 
I-I  plato  dentro  del 
cual  deba  aceptjirse 
ó renunciar  la  pro- 
mesa: la  promesa 
verbal  debe  acep- 
tarse en  el  acto. 

111.  La  forma  de 
un  contrato,  bajo 
pena  de  nulidad,  de- 
be atemperarse  á 
las  leyes  del  país 
donde  aquel  se  ve- 
rifica. 

116.  1.05  contra- 
tos escritos  se  per- 
feccionan solamerttc 
por  la  firma. 

120.  Uii  proyecto, 
de  c'ontrato,  firina- 
do  por  las  dos  par- 
tes, equivale  al  con- 
trato mismo,  á me- 
nos que  se  hubiere 
hecho  alguna  reser- 
va condicional  pora 
revocarle.  ( 1589 
C.  F.) 

127,  En  el  con- 
trato celebrada  por 
escrito,  Us  conven- 
ciones verbales  que 
se  refieran  á él,  de- 
ben determinarse 
con  arreglo  al  acta 
escrita. 

131. Todo  contra- 
to cuyo  objeto  cs- 
ccila  de  la  suma  de 
cincuenta  escudos, 
debe  formalizarse 
por  escrito.  ( 1341 
C.  F.) 

134.  Solamente  los 
títulos  pueden  cons- 
tituir la  prueba  de 
una  renuncia  á las 
consecuencias  de  j 
una  obligación ; pe- 
ro un  pago  puede 
probarse  de  otra 
manera.. 

139.  El  contrato 
sobre  alimentos  bi 
lateral,  debe  forma- 
lizarse por  escrito; 
lo  mismo  se  dispone 
cuando  se  hubiere 
fijado  una  pena  que 
esceda'  de  cincueola 
escudos. 

1Í2.  Las  cartas 
entre  ausentes  pue- 
den reemplazar  al 
contrato  escrito, 
siempre  qu.  IsscOD- 

5o 


^ Dé  ¡os  contratos  y ó délas  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CoOIOO  rilANCES. 


t M7.  Se  rondenará  al  dciitlor  liabiemio  motivo  al  pago  de  tUilos 
é intereses,  bien  en  raion  del  no  cuinpliniienlo  de  la  obligación,  bien 
en  raion  dcl  retraso  en  ejrcnlarla,  siempre  que  no  juslilique  que  la 
falta  de  cimipliniiento  proviene  de  iina  causa  estrada  do  que  no  pue- 
de culpárselo;  aun  cuando  no  haya  alguna  mala  fe  de  su  parte. 

IMS.  No  ha  lugar  á pagar  «Innos  é ínioresos cuando  por  consecuen- 
cia de  una  fue'rra  mayor  ó de  uii  caso  l'orluito,  se  bailó  iiufiedido  el 
deudor  do  dar  ó bacor  aquello  á que  estaba  obligado,  ó ha  beclio  lo 
que  le  estaba  prohibido. 

lM9.  bos  daños  é intereses  debidos  a!  acreedor  son,  generalmen- 
te babUndo,  de  la  pérdida  que  ha  sufriilo  y de  la  gnnaiicta  de  que  se 
halló  privado;  con  las  escepciones.  y modiíicacioues  que  adelante  se 

dirán.  ^ ^ ■ 

1150.  Solo  está  obligado  el  deudor  á pagar  los  daños  e intereses  que 
se  previeron  ó que  pudieron  preverse  al  tiempo  de!  contrato,  siem- 
pre que  no  haya  sido  por  dolo  suyo  el  dejar  de  cumplirse  la  obli- 
gación. 

1 151.  Aun  en  el  caso  de  que  la  falla  de  cumplimicnlo  del  pacto  naz- 
ca de  ilolo  del  deudor,  no  se  comprenderá  bajo  el  concepto  de  daños  ó 
intereses  con  respecto  á la  pérdida  esperimentada  por  el  acreedor  y 
á la  ganancia  de  que  fue  privado,  sino  aquello  que  es  una  conse- 
cuencia inmediata  y directa  de  ia  falta  de  cumplimiento  del  pacto. 

1152.  Cuando  el  pacto  previene  que  aquel  que  falle  á el  pagará 
cierta  cantidad  á título  de  danos. ó intereses,  no  puede  darse  en  su 
lugar  á la  otra  parte  mayor  ni  menor  cantidad. 

1153.  En  las  obligaciones  que  se  limitan  al  pago  de  cicrla  can- 
tidad, los  düDOs  c intereses  (jue  resultan  del  retraso  en  el  cnm|di- 
mícnio,  no  consisten  nunca  sino  en  la  contlenacion  á los  intereses 
señalados  por  la  ley;  salvas  las  reglas  ¡larliculares  del  comercio  y de 
ios  fiadores. 

Deben  abonarse  estos  daños  é intereses  sin  que  ci  acreedor  esté 
obligado  á justificar  pérdida  alguna. 

No  se  deben  sino  desde  el  día  de  la  demanda,  escoplo  en  los  casos 
que  la  ley  los  hace  correr  ipso  jure, 

1154.  Los  intereses  nacidos  de  capitales  pueden  producir  nuevos 
ititercses  ó por  una  demanda  judicial  ó por  un  pacto  especial ; con  tal 
que  en  la  demanda  ó en  el  pacto  se  trate  ile  intereses  debidos  á lo  me- 
nos por  espacio  de  un  año  entero. 

1155.  Sin  embargo  las  rentas  caídas,  como  arrendamientos,  al- 
quileres, pensiones  devengadas  de  rentas  perpetuas  ó vitalicias  , pro- 
ducen ínteres  desde  el  dia  de  la  demanda  ó del  pacto. 

La  propia  regla  se  aplica  á Us  restituciones  de  los  frutos  y á los 
intereses  pagados  por  un  tercero  al  acrcc«lor  en  liberación  del 
deudor. 


SECCIO?t  V. 


De  la  iníerpreiacion  de  hs  pactos. 


1156.  En  los  pactos  dehe  mas  bien  buscarse  cuál  fue  la  común  in- 
tención de  los  contratantes  que  atenerse  al  sentido  literal  de  las  pa- 
labras. 

1157.  Si  una  cláusula  es  susceptible  de  dos  sentidos  debe  enten- 
derse mas  bien  en  aquel  bajo  el  cual  puede  tener  algún  efecto,  que 
en  otro  bajo  el  cuál  no  podría  producir  ninguno. 

1158.  Las  palabras  quo  sean  susceptibles  de  dos  sentidos  deben  en- 
tenderse en  aquel  que  mas  convenga  ó sea  mas  análogo  á la  materia 
del  contrato. 

1159.  Loque  es  ambiguo  debe  interpretarse  por  lo  que  sobre  ello 
esté  en  uso-eo  el  país  donde  el  contrato  se  haya  celebrado. 

1160.  Deben  suplirse  y tenerse  por  comprendidas  en  el  contrato 
las  cláusulas  que  esten  en  uso , aunque  no  se  hayan  espresado  en  él. 

1161.  Todas  las  cláusulas  de  los  pactos  se  bao  de  interpretar  unas 
por  otras , dando  á cada  una  de  ellas  el  sentido  que  resulta  del  todo 
de  la  escritura  ó acta. 

1162.  Habiendo  duda  se  interpretará  el  pacto  contra  aquel  que 
estipuló  y en  favor  del  que  contrajo  la  obligación. 

|163-  Por  coas  generales  que  sean  Us  espresiones  con  que  se  haya 
celebrado  un  pacto  , nunca  comprenderá  este  sino  aquellas  cosas  so- 
bre que  parezca  que  los  interesados  se  propusieron  contratar. 

1164.  Cuando  en  un  contrato  se  espresa  un  caso  para  esplicar  una 
obligacioO/  no  por  eso  dc1>crá  entenderse  que  los  contratantes  qui- 


ni  al  punto  de  liecb.*!  la  proposi- 
ción. 

1799.  P.nra  <|uo  i*l  contrato  sr*  on- 
lieml.'»  hecho  válidamente,  es  indis- 
peusahle  que  la  aceplacioii  sea  on 
un  to<lo  conforme  á la  oferta. 

1800.  Lo  mismo  sucedo  cnundo  se 
promete  mas  ó se  ofri  cc  menos  de 
lo  que  se  hubiere  pedido. 

ISOl,  Sin  emli.argo,  cuando  se- 
gim  las  circiinslancins  pueda  presu- 
mirse <jne  la  olVrla  contenga  nece- 
sariamente im  conscnliniicntu  t.ícilo 
en  la  niodificacion  de  la  aceptación, 
la  obligación  se  entiende  perfecta 
aiin(|ne  haya  alguna  ilifcrcnda  en  la 
espresion  mire  una  y otra. 

1805.  l.a  proposición  ó la  acrpla- 
cion  de  un  contrato  puede  ser  es- 
presa  ó tácita. 

Es  espresa,  cuando  se  hace  de 
palalira  ó por  escrito; 

Es  tácita,  cuando  se  manifiesta 
por  actos  ó aun  por  el  silencio  ó 
inacción,  en  los  casos  en  que  las  cir- 
cunstancias autorizan  para  íiUerpre- 
(nrloasi,  ó cii  aquellos  en  quedan 
lugar  á la  presunción  legal  dcl  con- 
sciUimienlo. 

1808.  Las  palabras  no  equívocas 
pero  que  solo  espresan  una  inten- 
ción , no  pro<luccn  obligación. 

1809.  La  promesa  positiva  conce- 
bida en  términos  que  de  los  mismos 
se  infiere  que  no  bulio  ijitcncion 
forma)  de  contraer,  no  proílucc  tam- 
poco oblig.scion. 

ISiO.  Las  arciones  que  no  vay.in 
acompnñad.is  de  palabras  ó de  escri- 
tos, proilucen  solamente  una  pre- 
smicimi  <le  contrato  cuando  según 
las  circunstanciasen  que  aquellas  se 
verificaron,  puede  entenderse  un 
consentimienio  implícito, 

181 1.  El  silencio  ó la  inacción  son 
en  circiinslancias  dadas  el  medio  de 
nnanifestar  un  consentimiento  que 
produce  una  ol>ligacion. 

1812.  En  el  caso  que  la  ley  no 
establezca  presunción  legal  del  con- 
sentimiento conforme  á ciertos  he- 
chos, el  juez  debe  sentenciar. 


Cuál  sea  el  defecto  de  ron.icnli- 
mienlo  que  invalide  el 
conlraío. 

1813.  No  solamente  no  liay  con- I 
sentimiento  cuando  la  intención  no 
ha  sido  mutuamente  comunicada  ó 
tácitamente  comprcnilida , sino  ade- 
mas cuando  tiene  por  causa  el  er- 
ror, dolo,  violencias  ó amenazas. 
(1109  C.  F.) 


si-r.niow  V. 

De  tus  ohliiifiriftnes  di- 
viublcs  c iudivmhtfíx. 

1307  al  (3(1!).  Como  el 
1217  al  laiU  ,lclc.  F. 


fíe  ¡OS  efeclos  de  ¡u  ohU- 
(jiwion  divisible. 

1310  y 1311,  Como  el 
1220  y 1221  dcl  C.  F. 


l)e  tos  efectos  de.  In  obli- 
fjactun  indivisible. 

1312  al  1313.  Como  el 
1222  al  1225  dele.  F. 

srcciOK  VI. 

De  las  obliqnciones  con 
cldusuius  penales. 

1316  al  1323.  Como  el 
1226  al  1233  del  C.  F. 

c.\pitClo  V. 

De  la  cslinrion  de  las 
obtiguciones. 

1321.  Como  el  1231 
del  C.  F. 

SErniON  I. 


De  la  paga. 

§ I- 

De  la  paga  en  general- 

1325  al  1338.  Como  el 
1235  al  12Í8  del  C.  F. 


ha  sido  múluamenle  comunicada  ó //j  püQ(l  COil 

tácitamente  comprcmlida , sino  ade-  silbrotjacion,  I 

mas  cuando  tiene  por  causa  el  er-  i 

ror,  dolo,  violencias  ó amenazas.  , e/ 

,2.1fa,  1252  <¿>C.  F. 

.§m. 

Del  CTTor,  sus  divisiones  y . ■ 

efectos.  De  ¡a  apiicnr.ion  de 

tas  pagas- 

18M.  El  error  respecto  de  los  1316. 

^ ‘2  56  dcl  C.  F. 


I 
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CANTO!?  DE  VADD.  CÓDIGO  HOLAfiDÉS  , CODIGO  B^ÍVABO. 


CÓDIGO 

alstiuaco.  prusiano. 


rAPiTTTIO  V 1427  al  1429.  Como  el  \ 

LAlllLIvU  V,  ^247  tiel  C.  F., 

ierntinan'lo  el  segundo  § 
Del  ítiodo  de  cslinguirse  en  estos  términos:  A es- 
lás  obligaciones,  cepcion  de  estos  dos  casos, 

Iji  paga  debe  hacerse  en  el 
^ domicilio  del  acreedor,  in- 

920.  Como  el  1234  del  continué  habitando 

C-  F,  en  bl  conuiii  ó dcparlamen- 

lo  en  que  habitaba  al  tietn- 
SECCION  I.  po  del  coi^lrato;  sino  en 

el  domicilio  del  deudor. 


SECCION  I. 


De  la  paga, 


De  la  paga  en  general, 

921  al  929.  Como  el  1235 
y 1243  del  C.  F. 

93o  y 931.  Como  el  1245 
y 1246  dclC,  F- 

932.  Como  el  1247  del 
C.  F. , quitado  el  último  § , X 
se  aíiode  : A escepcion  dé  es- 
tos dos  casos,  la  paga  <lebe 
hacerse  en  el  domicilio  del 
acreedor  sí  se  encuenira  en  el 
Cantón,  ó á su  apoderado  si 
residiere  fuera  del  mismo. 

Dehe  hacerse  cii  cj  domi- 
cilio dcl  deudor,  si  rl  acree- 
dor reside  fuera  del  Cantón  y 
no  ha  dejado  apoderado. 

I Las  disposiciones  del  j»re- 
' seute  articulo  no  son  aplica- 
bles á los  negocios  de  co- 
mercio. 

I 933.  Como  el  1248  dcl 
C.  F. 


De  ¿a  paga  con  subro- 
I gavión. 

\ 935.  Como  el  I2í0  dcl 

\ C.  F. 

935.  F.sla  subrogación  es 

convencional,  cu.atulo  el  acree- 
dor recibiendo  su  paga  de  una 
tercera  persona  subroga  osla 
en  sus  di'recbos,  privilegios  ó 
hipotecas  contra  el  dmiJor:  es- 
ta subrogación  debe  sor  espre-  ! 
sa  y formalizarse  por  escrito.  ¡ 
(1250  C.  F.)  I 

936.  Como  el  1251  dcl  C.  i 
F.,  suprimido  el  5 4.»,  rela- 
tivo al  beredero  beneficiario. 

937.  Como  el  1252  dcl  ^ 
C.  F. 


1430.  Cuando  se  tr.atc  de 
olqui lores,  .annriidamicnlos 
de  (ierras,  pensiones  ali- 
menticias, rentas 

tuas  ó vilalicias,  interés 
de  cantidades  presl.adas,  y 
en  general  de  lodo  aquello 
cuya  paga  se  voriíica  anual- 
mente ó á plazos  periódi- 
cos mas  cortos,  tres  reci- 
bos con  los  que  se  acredite 
haber  hecho  el  pago  de  los 
iros  tiltinios  plazos  venci- 
dos, inducen  la  presunción 
de  haberse  hecho  tanihien 
los  pagos  lie  los  domas  [»la- 
zos  anteriores;  salvo  sin 
embargo , la  pruttba  en 
contrario. 

1431,  Como  el  ms  del 
C.  F. 

1432  al  Í435.  Como  el 
1253  al  1256  del  C.  F. 
se  afiade:  SI  ;«lgiina  de  las 
«leudas  no  estuviere  votici- 
¡ da  , la  imputación  se  vori- 
j licará  como  para  las  vcii- 
! cidas. 

! 1436  al  1439.  Como  el 

I 1249  al  1252  del  C.  F. 


sncciON  n. 

De  las  ofertas  reales  se- 
guidas de  consignación. 


1440  al  1447,  Como  el 
1257  ai  1263  del  C.  F., 
hasta  estas  paíaltpas : No 
hay  hipoteca. 

1443.  Como  el  1264  del 

C.  F. 


SECCION  III. 


§ in- 

Dfi  la  nplinacim  de  novación, 

las  pagas. 

1449  al  1454.  Como  el 

938  al  910.  Como  el  12j3  1271  al  1270  del  C.  F. 
al  1255  dél  C.  F. 

941.  Cuando  l.i  cart.a  de  1455.  El  deudor  que  hn- 
pago  no  contiene  aplicación,  hiere  aceptado  la  delega- 
I daljQ  atljudicarsc  la  cantidad  cion  , no  puede  oponer  al 


De  la  tiovacion. 


(Libro  IV,  Capitulo  XV.) 


4.  Solo  hay  novación  cuando  el 
deudor  contrae  con  su  acreedor 
una  deuda  nueva  en  lugar  de  la 

antigua.  (1271 , $ F-) 

La  novación  es  espresa,'  y no 
se  presume  ni  se  verifica  sino 
entre  personas  ca[iaccs:  tiene  lu- 
gar en  toda  clase  de  ohligaciones. 
(1271  y II23C.  F.) 

J.a  nueva  obligación  principia 
en  el  momento  que  se  estingue  la 
antigua. 

5.  La  delegación  consiste  en  la 
sustitución  de  un  nuevo  deudor 
al  antiguo;  pero  es  necesario  el 
consentiniiciilo  simultáneo  del 
acreedor  y del  antiguo  y nuevo 
deudor.  (l27í  y 1274  C.  F.) 

¿)i  bubieró  «luda  se  presumirá 
mas  bien  asignación  que  delega- 
ción. For  el  hecho  mismo  de  la 
delegación  se  reconoce  deudt>r. 

La  deuda  antigua  se  estingue 
plenamenle  por  la  delegación:  de 
aquí  nace  una  ubIig.iL'ioii  nueva, 
contra  la  cual  no  hay  las  mismas 
acciones  que  [mdria  haber  quizá 
contra  la  antigua. 

6.  La  exproinision  es  la  delega- 
ción que  se  hace  sin  concurren- 
cia del  deudor  principal  contra 
el  cual  el  nuevo  deuilor  tiene  la 
acción  de  nc^oliorum  gestor  sin 
autorización.  (1279  al  1281  C.  F.) 


De  la  compensación, 

(Libro  IV,  Capitulo  XV.) 


I.  La  compensación  estingue  la 
deuda  cunudo  dos  personas  son 
detuloras  una  «le  otra,  (1*289  C.  F.) 

8«  verilica  ipso  jure  b.isla 
donde  inontt»  la  cuota  de  cada 
deuda.  (1299  C.  F.) 

La  compensación  no  tiene  lu- 
gar respecto  del  fisco,  sino  cuan- 
do el  crédito  y la  deuda  proct- 
don  de  una  misma  administración 
y de  una  misma  causa.  (1291 
C.  F.  dif.) 

Si  las  partes  no  pertenecieren 
al  comercio  se  requiere  que  las 
deudas  sean  pag.ideras  en  un  mis- 
mo lugar. 

Solo  se  puede  soUcíUr  la  com- 
pensación por  lo  que  se  debe  a la 
misma  persona.  Asi  pi^^s  j un 
marido  no  puede  solicitar  la  com-  j 
pensacion  por  lo  que  se  uebe  a su 
muger,  ni  una  comnnt«lad  por 
lo  que  se  debe  á alguno  de  sus 
miembros. 

Se  requiere  que  las  cosas  <lc- 
hidas  sean  de  la  misma  especie. 
0291  C.  F.) 

El  título  del  crédito  C9  iodi- 


901*  Si  alguna 
de  las  parles  no 
hubiere  declarado 
espresamente  que 
su  motivo  ii  objeto 
dehe  considerarse 
como  condición 
absoluta  del  con- 
trato , la  sola  in- 
dicación de  es- 
te motivo  ó de  es- 
te objeto  no  surte 
efecto  alguno. 

903.  El  derecho 
que  debe  adqui- 
rirse en  un  «lia  fi- 
jo , se  entiende  se 
adquiere  desde  el 
principio  de  este  ' 
dia ; pero  par.i 
cumplir  una  obli- 
gación hay  «le  tér- 
mino to«lo  el  dia. 

904,  Si  no  se 
hubi«*re  i*sLipuIado 
plazo  alguno  p.'ira 
el  cumplimiento 
de  un  coulrato, 
puede  solicitarse 
que  este  se  cum- 
[da  incontinenti. 
Si  el  «jhligado  se 
hubiere  reservado 
una  elección  arbi- 
traria sobre  el 
particular , es  ne- 
cesario esperar  sn 
fallecimienlo;  yen 
el  caso  que  la  Obli- 
gación fuese  per- 
sonal se  deter- 
minará la  ¿poca 
de  la  ejecución 
por  el  juez, 

906.  Si  la  pro- 
mesa pudtercciim- 
plirse  igualmente 
de  muchas  níanr- 
ras,  corresponde 
la  «deccion  al  obli- 
gado. 

9t'8.  Las  arras 
no  se  consi«lcran 
como  pago,  sino 
como  pena.  Si  un.a 
de  las  partes  no 
cumple  lo  pact.ido 
«•11  cuanto  á ella, 
puede  la  oir.'i  obli- 
garla á su  cum- 
plimiento , ó soli- 
citar el  doble  de 
1.15  arras,  si  fuere 
el  dador  de  ellas, 
y retenerlas , $i 
lucre  el  ajquiren- 
t-.  ( 1590  C,  F. 
dif.) 

909.  Cuando  se 
hubiere  lijado  una 
pena , el  principio 
de  la  ejecución  dcl 
contrato  anula  la 
facultad  de  sepa- 
rarse del  mismo 
pagando  aquella. 

914.  Para  la  ia- 


<ljcione»jrelcon«o- 

timiento  a.  hubi,- 
ren  esprcaad.  «o  i., 
mismas. 

HI  al  U9.  No  ei 
necesario  que  e)  coo- 
trato  esté  redactado 
por  escrito : 

1. ®  Cuando  se  tra- 
ta de  algún  depó- 
sito. ^ 

2. ^  Cuando  se  tra- 
ta de  la  compra  de 
muebles  entregados 
en  el  acto,  ó de 
mercaderías.  ( 1348 
C.  F.) 

152.  La  firma  del 
deudor  al  pie  de  una 
fariiira  de  ro^rca- 
derias,  ó de  pro- 
ductos recibidos 
equivale  á un  con- 
trato escrito. 

155.  Si  el  contra- 
to «{tic  dehia  ser  re- 
dactado pop  escrito 
hubiere  sido  sola- 
mente objeto  de  con- 
venciones verbales, 
no  puede  dar  dere- 
cho á ninguna  ac- 
ción jiullcial , á nO 
s«*r  que  buliicre 
principiado  ya  á eje- 
cutarse ; pero  si  uno 
de  los  contrayentes 
hubiere  cumplido  el 
contrato  en  indo  ó 
en  ]iai  te  , está  obli- 
gncbi  á cumplir  to- 
do lo  que  estipuló, 
ó á dar  la  indcnini- 
z.icioii  oportuna. 

169.  ái  se  hubie- 
re perdi<lo  un  con- 
trato escrito,  se  a«l- 
miic  toda  especie  de 
pruebas  para  hacer 
ver  su  contenido. 
(I3ÍS  iiúm.  4 C.  F.) 

171.  Los  ciegos, 
los  sordo-mudos  y 
los  que  iio  saben 
leer  ni  escribir  so- 
lo pueden  contraer 
ante  el  tribunal. 

185  y 186.  El  re- 
conocimiento por 
escrito  de  una  es- 
tipulación verbal  ó 
' de  un  actj  que  ado- 
lezca <)el  vicio  de 
nulidad  , constituye 
un  contrato  válido, 
(1338  C.  F.) 

193.  No  se  puede 
renunciar  en  icrmi* 
nos  generales  á las 
escepclonesque  pue- 
dan presentarse  al 
ejecutar  un  contra- 
to, ni  á los  medios 
de  ouiitlad  «jue  pue- 
dan invocarse  por 
un  tercero. 

200.  La  coofirma* 


100  (Dt  los  eoníraioSy  ó do  las  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


cotuco  SAitno. 


aieron  limitar  aquella  latitud  que  por  derecliodcba  tener  la  obliga- 
ción para  los  casos  no  espresados. 


SECCION  TI. 


Del  efecto  de  los  pactos  con  respecto  á un  tercero. 


1162.  Los  pactos  no  tienen  efecto  alguno  sino  entre  las  partes 
contratantes:  no  pueden  perjudicar  ni  ajirovecliar  á un  tercero' sino 

en  el  caso  prevenido  en  el  articulo  1 121. 

1166.  Sin  embargo,  los  acreedores  podrán  ejercer  todos  los  dere- 
chos y acciones  de  su  deudor,  esceptuando  tan  solo  los  que  sean 
personales  esclusivaniente. 

1167.  Podrán  del  mismo  modo  impugnar  por  si  mismas  los  actos 
de  su  deudor  ejecutados  en  fraude  de  sus  derechos. 

Pero  con  todo,  en  cuanto  á los  derechos  de  ejue  se  trata  en  el  tí- 
tulo da  las  Herencias , y en  el  de  tas  Capitulaciones  matrimonia- 
les x de  tos  Derechos  respectivos  de  los  cónyuges  deben  sujetarse 
á las  reglas  allí  prescritas. 


CAPITULO  lY. 

De  las  diferentes  especies  de  obligaciones. 

SECCION  I. 

De  las  obligaciones  condicionales. 

§1. 

De  la  condición  en  general  y de  sus  diversas  especies. 


1168.  La  obligacioB  es  condicional  cuando  se  la  hace  depender  de 
un  suceso  futuro  é incierto,  bien  sea  suspendiéndola  hasta  que  el 
suceso  se  verilique,  bien  dejándola  inútil  en  el  caso  Je  que  su  ve- 
rifique ó no  el  suceso. 

1169.  La  condición  casual  es  la  que  pende  de  un  acaecimiento 
fortuito,  y qUe  no  está  de  modo  alguno  en  la  mano  del  acreedor  ó 
del  deudor. 

1170.  La  condición  /lofejínííVa  es  la  que  hace  depender  el  cum 
pUmiento  de  lo  pactado  de  un  suceso  que, una  ú otra  de  las  partes 
contratantes  puede  hacer  que  se  verilique  ó no. 

1171.  La  condición  mista  es  la  quedi'pende  á un  mismo  tiempo  de 
la  voluntad  de  uñó  de  los  contratantes  y de  la  de  un  tercero. 

1172.  Toda  condición  de  una  cosa  imposible,  ó que  sea  contra  las 
buenas  costumbres,  ó que  esté  prohibida  por  la  ley,  es  nula  y ha- 
ce también. nulo  el  pacto  que  dependa  de  ella. 

1173.  La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  , no  hace  nula 
la  obligación  que  bajo  ella  se  pactó. 

1174.  Es  nula  toda  obligación  cuando  se  contrajo  bajo  una  condi- 
ción po/eitat/ua  de  parte  del  que  se  obliga. 

1175.  Debe  verificarse  toda  condición  del  modo  que  las  partes 
contratantes  vcrosimilmente  quisieron  Y entendieron  que  se  veri- 
Ccaria. 

1176.  Cuando  se  pacta  una  obligación  , bajo  condición  de  que  tal  ó 
tal  cosa  sucederá  dentro  de  un  tiempo  fijo,  se  consider.i  decaída  ó 
inutilizada  esta  condición  luego  que  haya  espirado  el  término  sin 
haberse. veriñeado  el  suceso.  Si  no  hay  tiempo  determinado,  puede 
veriGcarse  siempre  la  condición  ; y no  se  considera  decaída  ó inu- 
tilizada mientras  no  se  sepa  de  cierto  que  el  suceso  no  se  verificará. 

1177.  Cuando  se  contrajo  una  obligación,  bajo  la  condición  de  que 
oo  se  verificaria  un  suceso  dentro  de  un  término  señalado,  deberá 
teoerse  por  cumplida  la  condición  Inego  que  el  tiem|io  espire  sin  que 
dicho  acontecimiento  haya  sucedido.  Lo  misma  deberá  decirse,  si  an- 
te* de  gumplirse  el  plazo  hubiese  certeza  de  que  el  suceso  no  se  veri- 


1816.  Se  llama  error  de  derecho 
cl  que  coiisislc  en  .sacar  falsas  con- 
secuencias legales  de  l.i  existencia 
du  hechos  de  que  se  está  bien  iu- 
furmado. 

1817.  El  error  para  anular  uu. 
contrato  debe  recaer  sobre  algún 
punto  que  liiibiere  servido  de  causa 
principal  al  pacto,  bien  respecto  de 
1.1  persona  con  quien  se  contrajo , ó 
bien  respecto  de  la  cosa  misma  que 
fue  objeto  del  coutrato.  (1110  C.  F.) 


§ IV. 

Del  error  relativamente  al 
motivo. 


1818.  La  realidad  de  Í.i  causa  es 
una  condición  previa  del  contrato^ 
sin  la  que  no  se  liubiera  dado  t\ 
consHiiiiinienlo. 

1819.  Para  que  el  error  accrc.i  de 
la  causa  impida  la  validación  del 
contrato^  es  necesario  que  sea  la 
principal  cuando  hubieren  coiicur* 
rido  muchas. 

1820.  lU  error  respecto  de  la  cau- 
sa no  impide  la  validación  del  con- 
trato sino  en  cl  caso  que  la  otra  par- 
te hubiere  hecho  ver  que  este  er- 
ror era  la  principal  causa  de)  con- 
trato. 

1S21.  Cuando  el  motivo  fuere  evi- 
dente^ el  contrato  será  liulo  si  el 
error  recae  sobre  cl  mismo  motivo; 
aun  cuando  no  se  hubiere  estipulado 
asi  por  una  condición  espresa. 

1823.  Toda  transacion  respecto  Je 
un  jdcilo,  y la  obligación  que  de 
aquí  resulta^  son  nulas  si  «al  tiempo 
de  verificarse  aquella  oslaba  ya  fa- 
llado cl  pleito  dilinltivamcnte  y las 
partes  no  lu  sabían.  (2Üóü  C.  !'•) 

1S2i.  La  transacion  es  asimismo 
nula  cuando  una  de  las  partos  ig- 
noraba la  existencia  de  un  papel  que 
pareciendo  después,  hace  ver  que 
la  otra  [«arte  no  tenia  «lerccho;  y 
esto  se  entiende,  bieu  lo  supiese  ó 
no.  (2057  C.  F.  dif.) 

1827.  El  error  respecto  del  moti- 
vo pueile  igualmente  tener  lugar  en 
los  casos  de  afianzamiento  de  la  pro- 
piedad ó de  un.i  renta  vitalicia ; del 
mismo  modo  que  si  al  tiempo  del 
contrato  hubiere  perecido  la  pro- 
piedad ó el  individuo  muerto. 


S V, 

Del  error  acerca  de  la  persona. 


1828.  El  error  acerca  de  la  per- 
sona con  quien  se  contrae  invalida 
el  contrato,  si  la  consideración  de  la 
persona  es  la  sola  causa  ó la  causa 
principal  del  mismo.  (1110  C*  F.) 


IV. 

Del  ofreriminUn  de  la 
paga  y de  la  consig- 
nficíon, 

f 

l3-«7  al  1353.  Como  el 
1257  al  Í20ÍM  C.  F. 


§ V. 

De  la  cesión  de  bienes. 


1355  a]  1358.  Como  el 
1265  al  1268  del  C.  F. 

1359.  La  cesión  se  ha 
ce  ante  el  tribunal  del  do 
micilio  del  deudor  á con- 
secuencia de  la  presenta 
cion  que  osle  hag.i  del  es- 
activo  y pasivo  de  sus 
liicuos;  previa  citación  ile 
todos  los  acreedores  en  la 
forma  ordinaria.  (898^í/ 
f'tucnfes  del  Código  de 
Proa.  J’ranc. ) 

La  citación  se  decreta- 
rá [»or  cl  tribuna!  y se  in- 
sertará 011  ia  Caceta  del 
distrito  y eú  su  defecto  en 
la  de  Tiu'iii. 

1360  y 1361.  Como  el 
1269  y 1270  del  C.  F, 

1362.  En  el  caso  de  ce- 
sión Judicial  , puede  sin 
emb.ir;;o  la  masa  de  acree- 
dores dejar  al  deudor  la 
administración  de  sus  bie- 
nes, concederle  alguna  es- 
pera , perdonarle  una  par- 
te de  la  deuda  y tomar 
cualquiera  dr  terminación 
que  considere  oportuna  al 
Ínteres  coiiuin. 

Para  el  efecto,  es  nece- 
sario que  la  mayoría  de  los 
acreedores  dé  su  consenti- 
miento, y que  la  misma 
tenga  derecho  á |.is  tres 
cuartas  partes  del  total  de 
tas  sumas  debidas.  Kn  este 
caso  las  deliberaciones  de 
la  masa  común  du  acreedo- 
res, son  obligatorias  aun 
para  los  que  lo  resistan. 

Con  los  acreedores  hi- 
potécanos ó privilegiados 
no  se  ciilienden  estas  deli- 
beraciones por  no  poder 
perjudic.n'las  en  sus  de- 
rechos. 

SECCION  II- 

De  la  novación. 

1363  al  1373.  Como  el 
127Í  al  1281  del  C.  F. 

J37Í.  El  deudor  que  hu- 
biere aceptado  la  delegó* 
cion,  no  puede  oponer  al 
nuevo  acreedor  U®  escep- 


Y LOS  CODIG05 


CANTON  DE  VAUD. 


pngada  ¿la  deuda  que  <leter* 
iniiie  e\  deudor. 

942.  Si  ios  bienes  ele  este 
se  hallaren  en  litigio,  la  pa- 
ga  se  aplicará. 

1.^  A la  dcu<Ía  que  estuvie- 
re vencida  al  tiempo  <le  veri- 
ficar la  paga. 

2.0  Knlro  las  deodas  venci- 
das á aquella  por  ia  q»e 
tuviere  <leniand.nlo  el  decidor. 

3.0  l'inalinente,  si  no  liu- 
liiere  ninguna  deuda  vencida 
y el  deudor  no  se  hallare  de- 
mandado en  este  concepto  , la 
(»aga  se  aplic.irá  á la  deuda 
menos  asegurada  ó que  Üa 
menos  privilegio  al  acreedor. 
(12¿6*  C.  F.) 


nr. 

J>e/  ofrecimioníu  de  la  pn- 
í/íí,  y de  la  consignación. 


943.  Como  el  1257  dcl 
C.  F. 

944.  Como  el  1258  del  C. 

F.  se  añade  al  $ 6.°:  Si  no 

hubiere  pacto  acerca  del  lu- 

<^ar  donde  debe  verilicarse  la 
o 

y acreedor  reside 
fuera  del  Cantón  sin  tener 
apoderado  en  el  mismo,  la  no- 
tificación del  ofrecimiento  de 
la  paga  debe  hacerse  ante  el 
juez  dcl  deudor. 

9Í5.  Como  el  1259  dcl  C. 
F. , suprimidos  los  JS  3 y í. 

9Í6  al  950.  Como  el  12G0 
al  VlOUlelC.  F. 


SECCION  n. 


De  la  novación. 


9jt.  Como  el  1271  tlei 

C.  K. 

952.  Como  el  1273  del 
C.  1'. 

953  y 954.  Como  el  1277 
y 1278  del  C.  F. 

95 j.  Como  el  128!  del  C. 
F. , no  reproducido  el  ül- 
timo 


SECCION  lU. 


De  la  emdonarion  de  la 
deuda. 


9.jC  .1  960.  Como  el  1282 
al  1287  dele.  f. 


CIVÍLES  ÉSTRANGEKOSí  - ' 


CODIGO  nOLANDES. 


nuevo  acreedor  las  escep-* 
ciories  que  tenia  contra  el 
precedeute,  aun  cuando  las 
ignorase  al  tiempo  de  la 
delegación;  todo  sin  per- 
juicio de  que  pueda  diri- 
girse contra  el  primer 
acreíhíor, 

1450  al  1460.  Como  el 
1277  al  1281  del  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  la  compensación. 


líGl  al  1471.  Como  el 
I2S9  al  1299  del  C.  F. 


SECCION  V. 

De  ¿a  con  fusión. 


1472  y 1473,  Como  el 
13Ü0  y 1301  del  C.  F. 


SECCION  VI. 

De  (a  condonación  de 
la  deuda. 


1474.  La  roiuioiiacíun  de 
la  deuda  no  se  prcsunicj 
debe  Jjroharsr. 

1475  ai  1479.  Como  el 
1234  al  1288' rtWC.  F. 


SECCION  VII. 

De  la  pérdida  de  (a 
cosa  debida. 

1480  y Ií8l.  Como  el 
1302  y 1303  del  C.  F. 

SECCION  VIII. 

De  la,  nulidad  y de  la 
rescisión  de  los  con- 
¿ralos. 

HS2.  Las  obligaciones 
contraídas  por  menores  ó 
interdictos,  son  nulas  ipso 
Jure,  en  viilud  do  recla- 
mación (|ue  al  efecto  inter- 
pongan í^llos  mismos  ú 
otros  en  su  nombre.  Si  las 
oMigacioues  se  hallaren  fir- 
mada.s  por  mugeres  casa- 
das ú por  menores  emanci- 
padas, son  nul.is  en  cnan- 
to escedeu  su  capacidad. 

1483.  El  articulo  ante- 
rior TIO  es  aplicable  á las 


CÚDIGO  D.ÍVARO. 


ferente;  á menos  que  no  proceda 
de  un  delito. 

2.  No  debe  ronfuudirse  con  la 
compensación  el  derecho  dé  reten- 
ción que  tiene  el  acreedor  hasla 
conseguir  la  paga  ó hasta  que  el 
deudor  haga  quiebra  sobre  cual- 
quiera efecto  perteneciente  á este, 
siempre  que  no  haya  sido  adqui- 
rido por  medios  ilícitos» 


De  la  confusión. 

Libro  IV.  Capítulo  XV. 


3.  Por  la  reunión  de  las  cuali- 
dailes  de  deudor  y de  acreedor  en 
ima  misma  persona  se  estinguen 
los  dos  créditos.  .(I3ü0  C.  F.) 

La  confusión  en  la  persona  dcl 
deudor  principal  aprovecha  ú su 
íiador.  (1301  C.  F.) 

Pero  la  deuda  principal  no  se 
eslingiic  cuando  se  trata  de  una 
confusión  en  la  persona  dcl  fia- 
dor. 

La  confusión  no  se  veriíica: 

1. ^  Respecto  del  heredero  fidu- 
ciario, sino  le»  queda  un  valor 
igual  al  importe  de  su  crédito. 

2. ®  Si  hubiere  muchos  ^colic- 
rcileros. 

3. ^  Kn  las  herencias  vendidas  ó 
compradas. 

4. ®  Si  hubiere  muchos  fiadores 
ó deudores  y uno  de  ellos  suce- 
diere al  acreedor. 


De  la  pérdida  de  la  cosa 
vendida. 

(Libro  IV.  Capítulo  XV.) 


12.  Si  la  cosa  deluda  perece  ó 
se  pierde  sin  culpa  del  deudor,  sh 
estingue  la  obligación.  ( 1302. 
C.  F.) 

Si  la  cosa  hubiere  perecido 
solo  en  parte,  en  proporción  a 
esta  se  libra  cl  deudor. 

Si  el  deudor  Se  hallare  cons- 
tituido en  mora  responde  hasta  de 
los  casos  fortuitos.  (1302  C,  F. 
dif.) 

En  todos  los  casés  en  que  la 
cosa  ha  perecido  por  su  natura- 
leza, puede  el  juez  obligar  al  deu- 
dor á que  pague  uoa  iudcnukiza- 
cíon  justa. 


CüDiGO 

AUSTRIACO’. 


terpretacion  de 
los  contratos  se  si- 
guen las  reglas  ge- 
nerales. Ett  duda, 
se  deben  interpre- 
tar de  manera  que 
la  cláusula- dudosa 
tenga  un  electo -y 
no  envuelva  con- 
(radicion  con  las 
demas  partes  del 
tontrato.  (1156 
C.  F.)  ‘ 

915.  En  los  con- 
tratos unilatera- 
les la  presunción 
está  toda  á favor 
del  obligado.  En 
los^coniratos  vila- 
teralcs  Us  espre- 
siones  anibiguasse 
interpretan  contra 
aquel  que  usó  de 
ellas.(l  157  y 1156 
C.  F.) 


De  la  manco- 
munidad. 


891  al  S9G.  El 
contrato  manco- 
munado obliga  á 
los  deudores  á pa- 
gar la  totalíti.ad 
del  crédito  , á c.!- 
da  uno  personal- 
mente, en  virtud 
de  dcmaii(l<T  que 
al  efecto  interpon- 
ga un  solo  acree- 
dor. La  liberación 
entera  hech.a  por 
un  condeiidor 
aprovech.T  á los 
demás.  IVrlcnecc 
por  consiguiente 
al  deudor  que  pa- 
gó, una  acción  de 
reembolso  contr.i 
siis  condeudores; 
y á los  acreedores 
otra  para  reclamar 
el  pago  de  aquel 
que  la  recibió  por 
todos.  (1197  y sig. 
C.  F.) 

894.  Un  deudor 
no  pueiie  perjudi- 
car á sus  cointe- 
resados. La  condo- 
nación de  la  deu- 
da á un  deudor 
personalmente,  no 
aprovecha  á los 
demas.  (1215 
C.  F.) 

De  (as  obligacio- 
nes divisibles  é 
indivisibles. 

889.  Cada  coa-- 
deudor  de  una  co- 
sa divisible,  es  50- 


' CÓDIGO  • 

prusiano.' 


cioa  jod'ieial  <Je  |oá 
contratos.,  no  es  nn- 
cesario. , 


•De  las  condi- 
ciones. 

(Tit.  IV.  Par.  I.) 


100,  La  declara- 
ción de  la  voluntad 
es  condicional,  cuan- 
do el  ilerecho  t^ue 
produce  peniln  de 
un  suceso  que  po- 
drá ó no  verifícarse. 
(1168  C.  F.) 

102.  Cuando  la 
obligación  fu¿  con- 
traída bajo  condi- 
ción siisjicnsiva , y el 
liencliciario  debe  es- 
perar i que  se  rerili- 
que  el  suceso,  no 
puede  el  obligado 
li.sccr.nada  en  per- 
juicio de  la  otra 
parte  ; y si  esta 
Obligación  fuese  ca- 
sual al  mismo  tiem- 
po, ninguna  de  las 
partes  puede  hacer 
nada  en  pcrjucio  de 
la  otra.  ( 1181  y 
11G9C.  F.) 

1 1 1.  La  condición 
aniilaturia  hace  de- 
saparecer lodo  dere- 
cho desde  el  momen- 
to <(ue  se  verifica. 
(1I83C.  f.) 

120.  El  ccsioniarlo 
de  un  derecho  bajo  la 
condición  de  perma- 
necer en  estado  de 
viudedad,  no  está 
obligado  i restituir 
los  rriilos  si  vuelve 
á casarse. 

121.  El  que  cede 
un  derecho  bajo  una 
condición  anulato- 
ria  del  contrato , tie- 
ne la  facnldad  dé 
exigir  fianza. 

133.  I.as  condicio- 
nes cujro^  cumpli- 
miento no  presta 
utilidad  alguna,  de- 
l>eu  observarsemién- 
tras  que  el  que  las 
impuso  persista-  en 
ellas;  pero  si  muere 
el  cesionario  puede 
pedir  que  se  le  dis- 
pense. 

139.  La  Obligación 
alternativa  - consiste 
en  entregar  nna  -de 
dos  cosas  prometi- 
das; la  elección  cor- 
responde .1  deudor. 
(1189  y 1190  C.  r.) 

5i 


101  ^ De  los  contratos,  ó de  las 


CONCORDAÍÍGIA  ENTRE  EL  CODIGO  I'IIANCKS 


ficará;  y si  no  se  hubiese  señala.lo  P®,'' 

plida  fa  comlicion  hasU  <jue  de  cierlo  conste  que  no  se  Tcril.cara  el 

tal  suceso.  , ....  i i i 

nrs  Se  repuU  por  cumplida  la  conJjc.on  siempre  que  ci  deudor 

oldicado  bajo  ella  es  quien  ha  impedido  su  cumplimiento. 

1179  La  condición  mía  vez  verificada  nene  efecto  retroactivo  al 
dia  en  que  se  contrajo  la  obligación.  Si  el  acreedor  hubiese  miicrlo 
antes  que  la  condición  se  verificase,  pasan  sus  dcreclios  a su  he- 

*'l'l80  El  acreedor  puede  antes  que  se  verifique  la  condición  ejer- 
cer todos  los  actos  conservatorios  de  sus  derechos. 


§ II. 

De  la  condición  suspensiva. 


1181.  Dicese  contraída  una  oldigacion  bajo  condición  suspensiva, 
cuando  pende  de  un  suceso  futuro  é incierto,  ó de  un  suceso  ya 
acaecido,  pero  que  aun  es  ignorado  por  las  partes. 

En  el  primer  caso,  no  puede  cumplirse  la  obligación  hasta  que  el 
suceso  se  haya  verilicado. 

En  el  segundo , tiene  todo  su  efecto  desde  el  dia  en  que  se  con- 
trajo. 

1182.  Cuando  la  obligación  se  contrajo  bajo  una  condición  suspen- 
siva , la  cosa  que  fue  materia  del  jiaclo  , continua  de  cuenta  y ries- 
go del  deudor,  el  cual  no  está  obligado  á entregarla  hasta  que  se 
verifique  la  condición. 

Si  la  cosa  ha  perecido  enteramente  sin  culpa  del  deudor,  queda 
estinguida  la  Obligación. 

Si  la  cosa  se  hubiese  deteriorado  sin  culpa  del  deudor,  el  acree- 
dor podrá  escoger:  ó rescindir  la  obligación,  ó pedir  la  cosa  en  el  es- 
tado en  que  se  halla  sin  disminuir  su  precio. 

Si  hubiere  sucedido  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tiene  de- 
recho á rescindir  la  obligación,  ó pedir  la  cosa  cu  el  estado  que  se 
llalla,  y á mas  los  dañóse  intereses, 


§ IIL 

De  la  condición  que  disuelve  e.l  conlralo. 


1183.  La  condición  que  disuelve  el  contrato  es  aquella  que  una 
vez  verificada  produce  la  revocación  déla  obligación,  y vuelve  á po-, 
ncr  las  cosas  en  cl  mismo  estado  que  tendrían  si  no  hubiese  existido 
la  obligación. 

No  suspende  el  cumplimiento  de  la  obligación;  solo  si  obliga  al 
acreedor  á restituir  lo  que  recibió  en  caso  de  que  el  acontecimiento 
previsto  en  la  condición  llegue  á verificarse. 

1,184.  La  condición  que  disuelve  el  contrato,  se  sobreentiende  siem- 
pre en  los  signalamáticos  para  el  caso  que  una  de  las  partes  no  cum- 
pla su  obligación. 

En  este  caso  no  queda  disuelto  el  contrato  fp.KO  jure.  La  parte 
á quien  se  faltó  á lo  pactado,  será  árbitra  de  precisar  á la  otra  al  cum- 
plimiento del  pacto,  siendo  posible,  ó de  pedir  su  disolución  y el 
abono  de  daños  é intereses. 

La  disolución  delw  pedirse  judicialmente,  y podrá  concederse  ai 
demandado  un  término  proporcionado  á las  circunstancias. 


SEccion  II. 


De  las  obligaciones  « cierlo  término. 


‘"1185.  El  término  se  diferencia  de  la  condicionen  que  aquel  no 
súspendé  la  obligación  , y si  solo  dilata  el  cumplimiento  de  ella. 

4186.  Lo  que  se  debe  á cierto  tiempo  no  puede  pedirse  hasta  lle- 
gar el  plazo:  lo  que  se  pagó  antes. del  .vencimiento,  no  puede  re- 
petirse. 


CÓDIfiO  ñu  LA  LUISI.VNA. 


1829.  En  los  contratos  pi.ado- 
sos  la  consideración  de  la  perso- 
na se  presume  por  la  ley  sur  la  causa 
principal. 

1839.  En  los  contratos  onerosos 
como  la  venta,  la  permuta,  el  pres- 
tánio  á Ínteres  y ci  al(|uilcr,  l.i  con- 
sideración de  la  persona  se  presume 
por  la  ley  ser  causa  accesoria. 

1832.  El  error  acerca  de  la  cali- 
dad con  que  gestiona  la  parle  ron 
quien  se  contrae  , produce  cl  mismo 
efecto  que  el  error  acerca  do  la  per- 
sona misma,  cinndo  esta  calidad  es 
la  princijial  causa  del  contrato. 


§ Vi. 


Del  error  respecto  de  la  vntn- 
ralcza  y ohjHf)  del  contrato. 


1835.  El  error  respnrio  tie  la  n.i- 
turalcza  del  contrato  jiroditcc  su  in- 
validncion. 

1836.  El  error  respecto  de  la  cosa 
que  í'ornia  Iri  materia  del  contrato 
no  le  invalida  á menos  qiic  no  re** 
caiga  sobre  la  sustancia  misma  ó so- 
bre alguna  cualidad  susUncial  de  h 
cosa. 

1837.  Hay  error  raspéelo  <|c  la 
sustancia  cuando  cl  objeto  es  «le  una 
naturaleza  del  todo  puolo  diferente 
de  la  que  se  le  suponía. 

1838.  El  error  recae  so]>re  la  ca- 
lidad sustancial  dei  objeto^,  cuando 
esta  es  la  que  le  da  .su  m.iyor  valor. 

1839.  El  error  acerca  de  las  otras 
cualidades  de  la  cosa  que  forma  la 
materia  dcl  contrato^  solo  produce 
su  invalidación  cnanilo  estas  cuali- 
datles  son  tales  que  ellas  sirvieron  de 
cansa  )>riiicipal  al  contrato. 


§ VH. 

De  los  errores  de  derecho. 


i 8Í0,  El  error  de  derecho  del  mis- 
mo modo  que  cl  de  hecho  ^ produce 
la  invalídncion  del  contrato  cuando 
él  es  la  causa  principal  dcl  mismo. 


vni. 


De  la  nulidad  prorcdcnle 
dcl  doto. 


1841.  Dolo  en  m.vtcria  de  con- 
tratases cl  .ortincio  por  (d  que  tin.i 
de  las  partes  es  colocada  ó m.totc- 
nida  en  un  error  que  recae  sobre 
una  parte  esencial  de  alguii  pacto, 
con  intención  de  procurarse  alguna 


EdDir.O  SAIllm. 


clones  qiic  hubiera  po,l„l„ 
'ibjclar  .al  acreedor  origi- 
nario, salvo  su  recurso 
contra  este  lillimo. 

Sin  embargo,  si  se  tra- 
ta de  e.seepeíones  que  se 
deriven  de  la  cualidad  de 
la  persona  ; [»or  ej-mplo,  si 
esta  es  hijo  <lc  familia,  me- 
nor, ó miigep  casada  po- 
drá oponerbas  el  deudor  si 
dichas  cualidades  existían 
todavía  al  tiempo  que  con- 
sieiiíó  en  la  ilclfgacion. 


SECCIOW  III. 


De  In  condonación  tic 
la  deuda. 


Í375.  Como  cl  1282  tlcl 
C.  F. 

1376  al  1379.  Como  cl 
1285  al  1288  dcl  C,  F. 


SECCION  IV. 


De  la  compensación. 


1380  al  1390.  Como  el 
1289  al  1299  del  C.  F. 


SF.CCION  V. 


De  la  confusión. 


1391  y 1392.  Como  el 
1300  y 1301  dele.  F. 


SF.ccio?;  VI. 


De  la  pérdida  de  la  co- 
•SI  debida. 


1393  y 1394.  Como  cl 
1302  y 1303  rWC.  F. 


.SECCION  Vil. 

De  la  acción  de  nuli- 
dad ó ri'.sei.soria  de  los 
ronlralos. 


1395.  Como  cl  130*  <‘et 
C.  F. 

1396.  Esta  acción  os 
trasmisilde  ó b'cne 
ros,  los  cuales  na  |Hicdcn 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ohligaaones  cmvetícion(Oes  én 


CANTON  BE  VADO. 


SECCtON  IV. 

De  la  compensación. 


9G1.  Cuando  dos  porsonas 
se  eiieuenlrañ  rccífirocanu'iile 
deudoras  una  de  oirá  por  ra- 
zón de  lleudas  n?  reconocí- 
ilííS  en  títulos,  pero  veticubs, 
se  veriííia  una  compensnciüii 

entre  estas  (lcii<J.as  hasta  la 
ranli.lad  á <fn«  ascíeiitl.i  la 
oiaspeqnfúa:  secsceptiiaii  los 
caso.»  i>rfiv¡5los  por  el  articulo 
siguiente.  (!2SÍ)  C.  t*.) 

062.  iXo  se  puede  olijclar  la 

compensación. 

1.0  A la  deniamla  de  resti- 
tución de  una  cosa  cuyo  due- 
ño ludúcre  sido  des¡»ojado  in- 
justamente. 

2.0  A la  demanda  de  resti- 
tución de  un  depósito  , ó de 
un  préstamo.  (1293  C.  T.) 

9<)3.  Cuando  dos  persomis 
se  adeudsin  una  .á  otra  y los 
dos  créditos  ó uno  de  ellos 
estsi  reconocido  por  títulos,  no 
puede  olgciarse  la  compen- 
sación. 

964.  Sin  emhargo,  cuando 
los  Ijienes  de  una  persona  se 
hallan  secuestrados,  la  com- 
pensación de  las  deudas  acti- 
vas y pasivas  <lcl  deudor  se 
verifica  hasta  la  concurrencia 
de  sus  cuotas  respectivas  en 
cuanto  á las  deudas  que  con- 
sisten en  cuentas  corrientes, 
híilétes  y olrós  ducunienlos 
privados,  pero  no  en  cuanto 
¿ las  deudas  reconocidas  por 
instrumentos  públicos. 


SECCIOIN  V. 

De  la  confusión. 


9G5  y 9GG.  Como  el  1300 
y 1301  dele.  F. 


SF.CCION  VI. 

De  la  pérdida  de  la  cosa 
debida. 

967  y 968.  Como  el  1302 
y 1303  del  C.  F. 

SECCION  VII. 

De  la  ncr.inn  de  nulidad  ó 
de  rc.scision  de  los  piiclos 
por  causa  de  violencia, 
error  ó dolo. 

969.  En  tollos  los  rosos  que 
la  orcion  ik-  iiuliüad  ó rcsci- 


cóüir.o  holandés. 


consecuencias  de  im  delito^ 
ó cuasi  deli,lo , ni  á las 
ohligaciones  procedentes 
del  ariítulo  -206.  (1310 
C F ) 

1484.  Como  él  1314  del 
C.  F. , X añade'.  Salvo 
el  recurso  contra  el  tutor 
ó el  curador  si  hubiere  lu- 
gar á él.  ’ 

1485.  El  contrato  cele- 
brado j»or  error,  violencia 
ó <lolo  da  lugar  á la  de- 
manda de  nulidad  ó de  res- 
cisión. 

1486.  ha  lesión  novicia 
los  contratos  sino  en  los 
casos  previstos  por  la  ley. 
(1JI8  C.  K.) 

1187.  há  nulidad  del 
contrato  por  causa  de  in- 
capacidad, conforme  .i  lo 
dispuesto  en  el  artículo 
1306  j obliga  á las  partes  á 
restablecer  las  cosas  al  es- 
tado que  tenían  antes  <Je 
celebrar  el  pacto,  siem- 
pre que  el  incap.az  sea  aun 
poseedor,  y {«ruelíe  ademas 
que  bn  hecho  de  ella  un 
uso  líiil. 

1488.  JaO  mismo, se  dice 
respecto  de  la  nulidad  de- 
ebrad.!  por  el  artículo 
1485. 

.1489.  En  el  caso  de  que 
hablan  los  artículos  1482 
y 1485,  puede  ailemas  im- 
ponerse la  indtifirmlzacion 
de  danos  ¿ intereses  si  hu- 
biere lugar  á ello. 

l-í9ü.  Como  el  1304  del 
I C.  F.,  con  la  diferencia 
' de  que  la  acción  de  «w/z- 
[ dad  dura  cinco  anos. 

I Se  aúade  ademas:  el 
• término  prcscriio  para  la 
! acción  , no  es  aplicai>lc  á la 
I csccpcion. 

I líOl.  El  que  entabla  la 
j demanda  d»*:  rescisión  por 
I r.Tzon  de  difcrcnlcs  nulida 
i des,  debe  probarlas  todas 
I á la  vez. 

I 1492.  ha  acción  de  nu' 

I lidad  se  eslingiie  por  la  ra- 
! lific.vcion  de  lo  estipulado 
I cuando  cesa  la  incapacidad. 

! (1311  C.  F.) 


LIBRO  IV. 

DE  LAS  rnCEBAS  V DE 
LA  l'RESClUPCIOX. 

TITULO  I. 


DE  LAS  rnUEBAS  £N  • 
CCNERAL. 

1902.  El  que  reclama 
lili  ilcrcclio  ó el  que  .alega 
un  hecho,  bien  en  apoyo 


CÓDIGO  B.ÍVABO. 


Be  la  prueba  cíe  las  pagas. 

(Libro  IV.  Capitulo  XIV.) 


11  y 12.  Contra  una  acción 
procctlenle  de  un  pago  hecho  en 
roniia  se  puede  oponer  la  escep. 
cion  de  que  el  pago  no  se  hizo, 
y que  el  recibo  se  ha  dado  con 
anticipación.  Esta  escepcion  sin 
inhargo,  no  c.s  admisible  en  los 
casos  siguientes: 


l.°  En  los  negocios  en  que  no 
es  probable  que  se  dé  el  recibo 
anticipadamente,  como  en  una 
venta. 


2.®  En  las  cartas  de  pago  de 
los  administradores  públicos. 


3.®  Cuando  el  recibo  Via  sido 
conl'irmado  por  escrito  ó verbal- 
mente. 


4.®  Cuando  ha  sido  entregado 
por  ante  un  escribano. 


6.®  Cuando  se  lia  renunciado  á 
esta  escepcion. 


Se  debe  hacer  valer  esta  cs- 
cepcion  en  los  treinta  dias  sigiiicii' 
tes  al  de  la  fcclia  de  la  carta  de 
pago. 


CODIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO 

prusiano. 


lo  responsable  ppr 
su  parte,  y cada 
compropíelapíoso- 
o llene  derecho  á 
la  parte  que  se  le 
hubiere  adjudi- 
cado. 

890.  Resp(*cto 
h$  cosas  iiidí- 
visibU*8,  el  acree- 
dor si  es  solo  pue- 
de ri‘ciamar  de  ca- 
da deuilor  la  tota- 
lidad de  la  cosa; 
pero  si  no  luibie- 
nias  que  un 
deudor  y muchos 
acreedores,  no  es- 
tá oliligailo  el  deu- 
dor á entregarla  á 
tino  solo  do  los 
acreedores  sin 
fianza:  puede  tam- 
bién exigir  1.1  ade- 
sion  ó conformi- 
dad imáuiiiic  de 
toilos  los  acreedo- 
res , ó solicitar  el 
ilcpósito  judicial 
de  la  cosa. 


He  la  asigna- 
ción. 


1100,  ha  asig- 
nación consiste  en 
la  aceptación  que 
hace  el  acreedor 
de  un  deudor  en 
lugar  tic  otra. 

] 101.  ha  asig- 
nación no  oliiigi 
mns  que  á las  par- 
tes <|U‘*  hi  han 
aecplailo , y des- 
de entonces  el 
nsignaiUe  (ó  el 


145.  La  ésprealon 
de  la  causa  aolo  alr- 

ve  para  interpretar 

la  intenctoQ  de  Us 
parles;  asi  pues,  el 
errop^en  U causa  no 
hace  el  contrato  nu- 
lo, á menos  que  el 
contrayente  no  hu- 
biese sido  inducido 
al  error  por  culpa 
de  la  otra  parle. 

153.  Si  se  hubiere 
concedido  alguna  co- 
sa fiara  un  objeto 
particular,  el  cesio- 
nario entra  inmedia- 
tómenle  en  el  goce 
de  su  derecho : pier- 
de este  si  no  $u  hu- 
bierc  llenado  el  ob 
jeto  j y sino  quisiere 
llenarlo,  la  obliga 
cion  es  nula* 

103.  ha  época  Id' 
cierU  qne  d**be  ha 
cer  cesar  ó produ 
cir  un  derecho,  se 
compara  á una  con 
dicion  suspensiva 
aniilatoria. 

165  y tos.  El  que 
no  dr*bc  entregar 
una  cosa  sino  basta 
un  fdazo  determina- 
do, ó el  que  solo 
fuere  cesionario  jior 
un  periodo  dado,  no 
puede  hacer  cosa 
alguna  rn  pcrjuició 
de  aqueltoi  que  (en 
gan  unilcrecbo  ]>os- 
terior  ; en  .imbo.s  ca- 
sos hacen  suyos  los 
frutos  percibidos 


jirimer 


demlor) 


no  está  oliligailo 
ya  al  pago  de  la 
deuda. 

líüfiy  Í107.  Si 

el  asign.ído  no  f»a- 
ga,  el  asigiMnlc  es 
respoinable  para 
con  el  acreedor 
dcl  mismo  modo 
que  uti  cedenlc  e$ 
resfionsable  para 
con  el  crsioiiario 
lie  la  validez  y do. 
la  posibilidad  de 
la  recupr-racion  de 
de  la  deuda (1397 
y 1399) , á menos 
que  el  arreevlor 
hubiere  ace/itado 
al  asignado  corno 
deudor  único. 

llOSy  I1U9.  Si 
el  asignante  en- 
carga á su  deudor 
que  pague  á cier- 


í)d  Iñmino. 

(Tít.  V.  Part.  I.) 


230.  Si  el  térmi- 
no del  cuiiqiliinien- 
j to  de  una  obligación 
I no  se  hubiere  deter- 
minado cu  4*1  contra- 
to ,1o  fijará  el  juez 
según  las  circuns- 
tancias. 

232.  No  se  puede 
solicitar  el  cumplí 

I mieiifo  de  un  con- 
trato oneroso,  en  el 
cual  no  se  fijó  tér- 
mino, mientras  que 
no  baya  posibilidad 
de  cumplirlo. 

233.  El  cumpli- 
miento de  un  con- 
trato de  don’acíoo  en 
el  cual  no  se  prefijó 
término,  pende  del 
donante;  en  e.ste  ca- 
so, y cuando  el  cuín-  j 

plíuienCo  hubiere 


(09  los  contratos,  ó délas  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FHANCLS 


CÓDIGO  FRA^CES. 


CÓDIGO  Dl£  LA  LUISIANa. 


OiKKid  SMIDO. 


1187.  Siempre  se  presume  que  el  plazo  se  estipuló  en  favor  Uel 
deudor,  á no  ser  que  de  la  misma  estipulación  o de  sus  circunstan- 
cias resulte  que  tamliieii  se  habla  co.icodido  eu  favor  del  acreedor. 

1188  El  deudor  no  puede  reclamar  el  beneficio  del  termino  cuan- 
do llecase  á hacer  quiebra,  ó cuando  por  su  hecho  projiio  hubiese 
las  seguridades  que  por  el  contrato  había  dado  a su 


disminuido  las  seguridades  q 
acreedor. 


SECCION  ni. 


Uc  las  obli(jaciones  allnnaliras. 


1IS9.  El  deudor  de  una  obligación  alternativa  qiied.a  libre  de  ella 
entregando  una  de  las  dos  cosas  comprendidas  en  la  obligación. 

IIOO.  La  elección  corresponde  al  deudor  si  espresanieiite  no  se  le 
hubiese  concedido  al  acreedor. 

1191.  El  deudor  puede  satisfacerla  obligación  entregando  una  de 
las  dos  cosas  prometidas;  pero  no  puede  obligar  á su  acreedor  á que 
reciba  parte  de  la  una  y parte  de  la  otra. 

1192.  La  obligación  es  pura  y simple  aunque  se  haya  contraído 
altcrnativamciil.e , simia  de  las  dos  cosas  prometidas  no  podía  ser 
objeto  de  la  obligación. 

1193.  La  obligación  alternativa  se  convierte  en  pura  y simple,  si 
una  de  las  cosas  prometidas  pereciese,  y no  puede  ya  entregarse, 
aunque  sea  por  culpa  del  deudor.  No  puede  ofrecerse  el  precio  de 
esta  cosa  en  lugar  de  la  cosa  misma. 

Si  las  dos  cosas  hubiesen  perecido,  y la  una  de  ellas  por  culpa 
del  deudor,  debe  pagar  el  precio  de  la  última  que  pereció. 

1194.  Cuando  eu  los  casos  previstos  en  el  artículo  antecedente  se 
ha  dejado  la  elección  al  acreedor,  se  distingue: 

O pereció  solamente  una  de  las  dos  cosas  ó han  perecido  ambas. 
En  el  primer  caso  si  el  hecho  ocurrió  sin  culpa  del  deudor,  debe 
darse  al  acreedor  la  que  quede;  mas  si  hubiese  habido  culpa  puede 
pedir  el  acreedor  la  cosa  que  quedó  ó el  precio  de  la  que  pereció.  En 
el  segundo  sí  perecieron  ambas  , puede  el  acreedor  pedir  «I  precio  de 
la  una  ó de  la  otra  á su  elección,  tanto  el  deudor  hubiere  tenido  cul- 
pa en  la  pérdida  de  ambas  como  cu  la  de  una  sola. 

1195.  Si  his  dos  cosas  perecieron  sin  culpa  del  deudor  y antes  que 
este  se  haya  constituido  en  mora,  la  obligación  queda  estinguida 
conforme  al  articulo  1302. 

1196.  Los  niismos  priuciiúos  deben  gobernar  y aplicarse  en  los  ca- 
sos que  hay'  mas  de  descosas  comprendidas  en  la  obligación  alter- 
nativa. 


SECCION  1. 


De  las  obligaciones  mancomnnaüas. 


De  la  mancomunidad  entre  los  acredores. 


1197.  Es  mancomunada  la  obligación  entre  muchos  acreedores 
cuando  él  titulo  da  espresaraente  .á  cada  uno  de  ellos  el  derecho  de 
pedir  el  pago  de  todo  el  crédito,  y cuando  el  pago  hecho  al  uno 
de  .ellos  deja  libre  al  deudor,  . aun  cuando  el  beneficio  déla  obliga- 
ción sea  partible  y divisible  entre  los  varios  acreedores. 

1198.  El  deudor  será  dueño  de  hacer  el  pago  á cualquiera  de  sus 
acreedores  mancomunados  , mientras  que  no  se  haya  adelautado  al- 
guno de  ellos  á demandarle  Judicialmente. 

Sin  emlurgo,  la  quita  que  se  hace  por  uno  solo  de  los  acreedo- 
res mancomunados,  iio  deja  libre  al  deudor  sino  en  la  parte  que 
á este  acreedor  corresponde. 

1199.  Todo  acto  que  interrumpa  la  prescripción  con  respecto  á 
uno  de  los  acreedores  mancomunados,  aprovecha  á los  demas. 


ventaja  injusta,  ó de  causar  perjui- 
cio ó |>érdida  á la  otra. 

El  error , consecuencia  del  dolo, 
debe  recaer  sobre  una  parle  esen- 
cial del  cuntralo.  Un  artificio  que 
no  sea  bastante  para  engañar  pu- 
niendo una  inediaua  atención  cu  lo 
que  se  hace  no  invalida,  ni  el  con- 
sentimiento ni  el  contrato;  á me- 
nos <(ue  no  se  trate  de  una  aseve- 
ración falsa  resjiecto  del  valor  ó la 
cualidad  de  un  objeto  que  exija  un 
conociiuiento  particular. 

El  error  debe  ser  causado  ó man- 
tenido por  el  artificio. 

El  acto  es  nulo  por  causa  del 
dolo  aun  cuando  el  efecto  quo  se 
proponía  su  autor  no  hubiere  resul- 
tado. (1116  C.  F.) 

Pero  no  hahr.á  nulidad  si  ningu- 
'no  de  las  partes  hubiere  sido  perju- 
dicada. 

Los  artificios  usados  por  alguno 
de  los  contrayentes  para  hacer  que 
b.ije  ó suba  el  precio  de  un  inmue- 
ble, anulan  el  contrato  ó dan  lugar 
á una  indemnización  de  daños  y per- 
juicios contra  los  estrangeros. 

1812.  El  dolo  como  cualquiera 
otro  hecho  debe  probarse  por  el  ijue 
lo  alega,  pero  puede  ser  Justificado 
por  cualquiera  especie  de  prueba. 


. § 

Del  defecto  de  conseníímienlo 
proveniente  de  violencias  ó 
amenazas. 


1811  al  1819.  Coma  c¿  Ull  a) 
1115  del  C.  F. 

1850»  Sí  la  víoU*ncta  ile  que  se 
hace  uso  consiste  solamcnle  en  un 
ajireinio  legal  que  U fiarte  que  lo 
usó  tenia  derecho  á ejercerlo,  no 
oiiulará  el  contrato. 

ÍS51.  El  uso  ó amenaza  de  me* 
ilidas  coercitivas  fundadas  en  una 
causa  injusta  ó ilegal^  vician  el  con* 
trato. 

IS52.  El  contrato  hecho  con  un 
individuo  eslratio  á la  viofencín  y 
que  tiene  por  objeto  librar  á la  par- 
te de  un  frelígro  ó de  tina  fuerza, 
no  es  nulo  st  se  verificó  sin  co- 
lusión. 

1853.  Si  no  hubiere  habido  causa 
en  el  contrato,  la  amenaza  misma 
de  una  injuria  ligera  basta  para 
invalidarle. 


ejerrerla  sino  durante  #•! 
tiempo  4pn;  qm-daha  p„r 
correr  ni  favor  «le  sus 
jiiidres,  sin  pt'i-jnirio  de 
las  ili.spONit-ioiM-s  rt-biLivas 
á la  inli'i’riipcioii  ó siis- 
ponsioii  (¡t*  la  prescrip- 
ción. 

IMÍ)7  ni  líOG.  Como  el 
13(15  al  I3!í  ,/c/C.  I-. 

1 107.  J.a  í.scrpcion  ilo 
nulidad  jmode  olijeUrse 
por  lodn  persona  dniian- 
daila  p.ara  el  cumplimien-  i 
lo  <1«  un  contrato  , en 
cualquier  caso  <¡iie  csia 
persona  lmbi«  rc  sido  ad- 
inilidn  jtara  obrar  por  via 
de  nulidad  ó rescisión. 

Esta  csci'pcion  no  e.stá 
siijola  ;i  la  prescripción 
consign.ada  en  el  artí- 
culo l395. 


CAPITULO  V¡ 

De  la  prueba  de  las 
obliíjticiones  y de  su  , 
paya. 


1-108  y 1-109.  Como  el 
1315  y 1316  dcl  C.  V. 


SliCCiON  I. 


J)c  la  prueba  Itlcrnf. 


1110.  La  prueba  lilernl 
proviene  de  nn  .acto  públi- 
co ó de  un  tilnlo  bajo  fir- 
ma privada. 


De  la  lesión. 


1654.  La  lesión  es  el  perjuicio 
que  sufre  alguno  no  recibiendo  el 
equivalente  de  lo  que  él  da. 


Del  af'lo  pbhfkfK 

1111.  Como  el  1 3 1 7 dcl 
C.  F. 

1112.  deben  otorg.ar 
por  medio  de  acto  público: 

1.^  Lo.s  contratos  Iras- 
latí  vos  de  ba  propiedad  ó 
del  usuíniclo  bienes  in- 
muebles ü reputados  tales; 
aquellos  por  los  que  bie- 
nes de  osla  misma  especie 
se  gravan  con  servidum- 
bres, hipotecas  ú otras 
carg.is;  las  sociedades  y 
particiones  q««  tienen  poi 
objeto  cualquier.1  clase  de 
bienes  innincblcs;  y poi 
últiiuo,  los  contralo.s  de 
arrendamiento  cuyo  termi- 
no escoda  de  nueve  .imos*  1 
L.1S  donacioiu'í' , *os  j 
contratos  d.  matrimonio. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.-  Migaüoneíeimveneú)^^  ’ 


CANTON  DE  VAUD. 


sion  lie  un  contriltQ  no  está 
limítáda  poruña  ley  particu- 
lar  á un  períoilo  menor  ^ esta 
acción  dura  uii  ano.  (130Í 
C.  F.) 

feste  tiempo  no  corre > «n  ca- 
so de  violencia,  hasta  el  dia  en 
que  esta  hubiere  cesado,  y en 
caso  de  error  ó dolo,  basta  el 
dia  en  que  hubieren  sido  des- 
cubiertos. 

970-  Como  el  1314  ^el 

C.  F.  . , 

971.  I»a  escepcion  de  nuli- 
dad fM>drá  objetarse  por  aquel 
I contra  quien  se  reclama  el 
i cumpliniíenio  del  contrato, 
en  todos  los  casos  que  luibie- 
rc  podido  ejercitar  por  sí  mis- 
mo la  arción  de  nulidad  ó de 
rescisión. 

Esta  escepcion  no  está  su- 
jeta á la  prescripción  estable- 
ciila  por  el  articulo  960. 


! CÓDIGO  HOLANDÉS. 


(le  »u  derecho  propio  ó para  jus- 
lifícar  el  derecho  de'olro,  debe 
pro)>ar  la  existencia  de  este  dere- 
cho ó de  este  hecho.  (1315  C.  F.) 

1903,  ^8  reglas  concernientes 
á la  prueba  literal,  la  prueba 
testimonial  , las  presunciones,  la 
confesión  y el  juramento,  se  es- 
plican  en  los  títulos  siguientes. 


TITULO  11. 


DE  Las  rauEDas  utehálxs. 


CAPITULO  VI. 

De  la  prueba  de  las  obli- 
¡/aciones  y de  la  paga. 


972  y 973.  Como  el  1315  y 
1316  ¿el  C.  F. 

974.  Cuando  la  prueba  li- 
teral resulta  de  una  acta  váli- 
da , lio  se  piirdc  usar  de  la 
prueba  testimonial  ó de  la  del 
juramento  de  una  de  las  par- 
tes contra  el  tenor  de  la  mis- 
ma acta.  (I3Í1  C.  F.) 

975.  Esta  regla  no  es  apli- 
cable cuando  solamente  se  tra- 
ta de  probar  que  lia  sido  de- 
rogada el  acta,  ó cuando  se 
trata  Je  esplicar  esta  sin  alte- 
rar su  literal  contesto,  ó de 
probar  que  el  acta  lia  sido  si- 
mulada. 

Sin  embargo,  la  prueba  de 


1904.  Los  medios  de  prueba  li- 
teral son  los  títulos  auténticos  y 
las  escrituras  privadas. 

1905  al  1907.  Como  el  1317  al 
1319,  primera  parte  del  C.  F. 

1905.  Como  el  1320  del  C.  F. 

1909.  Si  un  documento  autén- 
tico cualquiera  fuere  reargüido 
de  falso,  podrá  suspenderse  la 
ejecución  ile  él  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  Código  de  Proce- 
dimiento Civil, 

1910.  Como  e(1321  del  C.  F. 

1911.  Las  escrituras  priv.adas 
son  los  documentos  otorgados  pri- 
vadamente, las  cartas,  registros, 
papeles  domésticos  y otros  escri- 
tos hechos  sin  la  intervención  de 
un  oficial  ptíblico. 

1912  al  1915.  Como  el  1322 
al  1329,  primer  $ del  C.  F.  ,,y 
el  segundo  §,  sustituido  en  estos 
términos : 

En  cuyo  defecto  el  vale’  no 
servirá  mas  que  de  prueba  por 
escrito.  Este  articulo  no  es  apli- 
cable á los  negocios  mercantiles. 

1916  y 1917.  Como  el  1327  y 
1328  del  e.  ?.,y  se  añade:  O des- 
de el  di.n  en  que  el  tercero  á quien 
se  hubiere  opuesto  el  acta  la  hu- 
biere reconocido  por  escrito. 


Sin  embargo,  la  prueba  de  Como  1331  del  C.  F., 

la  simulación  del  acta  no  es  ^ añade:  En  todos  los  demas 
admisible  en  favor  de  las  par-  -I**®' 

tcs  contratantes  ni  de  sus  he-  *'■8,*'"  prutlcncip. 

ivderos.  1919.  Los  libros  de  los  -comer- 

976.  La  prueba  de  la  false-  hacen  fé  aun  contra  las 

d.id  del  acta  podrá  interponer-  "<>  pertenecen  al  co- 
se conforme  á las  rcgl.is  del  "’®’’®'°  f"  “ 'x  eal'ilad 

procedimiento  civil  ó crimi-  7 ranlulad  de  las  cosas  que  les  bu- 
n.al,  segnii  el  caso.  ’"'®®"  ‘lado,  siempre  que  se  pruc- 

be  ademas  que  el  comerciante  tie- 
ne costumbre  de  hacer  iguales  ne- 
gocios con  la  otra  parte  , que  sus 
SKOtUOpí  I.  libros  eslen  arreglados  á lo  que 

previene  el  Código  de  comercio,  y 

De  la  prueba  tileral.  TT7 

' juramento  la  verdad  de  la  de- 

manda. 

Si  el  comerciante  hubiere  muer- 
^ 1.  lo,  sus  herederos  estarán  obliga- 

dos á jurar  que  crerii  de  buena 

De!  titulo  auténtico.  '.^'*®“‘'"  f’  efectiva,  y que 

no  ba  sido  pagada.  (1329  C.  F.) 

1920.  Como  el  1332  MCe  F. 
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I 977  a!  079.  Como  el  1317 
al  1319  fiel  C.  F. 


lo  acreedor  suyo  y 
lo  indica  á este  para 
que  admita  la  paga, 
ésta  asignación  sur- 
te el  efecto  de  una 
cesión  de  crédito. 
Queda  él  por  consi- 
guiente responsable 
de  que  no  se  veriíi- 
que  la  paga. 


De  los  daños  c 
intereses. 


-1331.  El  que  fue- 
re perjudicado  en 
sus  bienes  por  dolo 
ó culpa  de  un  ter- 
cero, tiene  derecho 
á reclamar  por  ra- 
lon  de  daños  y per- 
juicios la  ganancia 


quedado  á su  arbitrio , no  habrá. acción  contra 
él  hasta  después  de' su  muerte.  ■ 

238.  Si  el  tiempo  par'a  la  ejecución  se  hu- 
biere dejado  a la  elección' del  obligado,  solo  es 
admisible  la  reclüniacion  desde  su  muerte. 

241.  Antes  del  término  fijado,  no  puede  nin- 
guna de  las  |>artes  pedir  el  cumplimiento  de 
un  contrato  sin  consentimiento  de  la  otra. 
(1186  C.F.) 

243  al  246.  El  acto  cumplido  antes  del  ter- 
mino prefijado,  se  considera  como  no  cumplido; 
debe  repetirse  al  tiempo  convenido  ú indem- 
nizarse al  que  le  asista  el  derecho,  á menos 
que  hubiere  tenido  benelicio  en  la  ejecución 
ó convenido  por  su  parte  en  que  se  verifirase. 

247  y 251,  Si  no  se  hubiere  fijado  el  fugar 
donde  debe  cumplirse  el  contrato,  lo  fijará  el 
juez:  si  se  hubieren  designado  muchos,  podrá 
elegir  el  deudor. 


De  la  interprelacion,- , 


(Tít.  IV.  Pan.  I.)  ■ 


juicios  la  ganancia  6^-  El  sentido  de  los  contratos  se  interpre- 
que  huliiera  podido  ^xrá  conforme  á la  significación  ordinaria  de 
alcanzar,  y ademas  las  palabras  y de  los  signos,  (señales  ó carac- 
uiia  cantidad  por  ra-  teres). 

zoti  de  precio'  de  Como  el  1157  del  C,  F. 


una  cantidad  por  ra- 
zón de  precio'  de 
afección  si  hubiere 
habido  malicia  ó áni- 
mo de  dañar,  ó una 
acción  probiblda  por 
el  código  penal. 


1332.  Si  el  per- 
juicio proviniese  so- 
laménte  (le  una  falta 
ligera,  no  se  debe  pa- 
gar mas  que  el  valor 
^uc  tenia  la  cosa  al 
tiempo  que  sufrió  el 
perjuicio. 


1333  y 1334.  El 
deudor  debe  los  iu- 
tereses  á razan  de 
cuatro  por  ciento  al 
año,  (art.  995)  desde 
el  (lia  en  que  ha  de- 
bido pagar  el  capi- 
tal , y cuando  no  se 
hubiere  lijado  plazo, 
desde  el  dia  eii  que 
se  le  ha  notificado 
que  pagase.  ( 1 153 
C.  F.) 


1335.  El  deudor 
no  puede  exigir  los 
intereses  atrasados 
cuando  estos  ioipor- 
lan  mas  que  el  ca- 
pital, á menos  que 
entable  al  efecto  la 
competente  deman.. 
Ja  judicial. 


(Tit.  V.  Parí.  1.) 


253.  En  duda  deberá  interpretarse  el  con- 
trato en  favor  de  la  parte  obligada.  Se  procu- 
rará averiguar  su  intención  y se  la  preferirá  á 
la  de  la  parte  aceptante.  (1162  C.  F.j 

255.  El  contrato  celebrado  por  medio  de 
cartas  y cumplido,  se  presumirá  en  caso  de 
duda,  que  tiene  por  base  la  oferta  mas  pequeña. 

257.  A falta  de  indicación  respecto  de  las  es- 
pecies metálicas  debo  pagarse  lo  eslijiulado  en 
moneda  corriente. 

261.  Si  uno  (le  los  contrayentes  hubiese  toma- 
do sobre  si  todos  los  peligros  y pérdidas,  se  com- 
prende en  ellos  los  accidentes  estraordinaríos. 

262.  Cuando  un  contrato  se  refiere  á otro 
contrato  anterior,  las  derogaciones  que  puede 
tener  el  último  no  son  aplicables  sino  á las  co- 
sas designadas  claramente. 

263.  Las  condiciones  ambiguas  de  un  con- 
trato pueden  interpretarse  por  la  puntacioo. 

266.  El  contrato  se  interpretará  contra  aquel 
que  le  hubiere  hecho  estender  en  términos 
ambiguos  y que  se  hallare  antorizado  para  pe- 
dir ventajas  estranrdinarias. 

268  y 269.  Como  el  1162  del  C.  F. 


De  la  ejecución  de  los  contratos. 


271.  El  que  solicita  la  ejecución  de  un  con- 
trato debe  probar  que  él  por  su  parte  le  ba 
cumplido. 

273.  Cuando  se  hubiere  prometido  la  espe- 
cie de  una  materia  determinada , no  se  podra 
reemplazarla  por  otra. 

274.  Si  entre  muchas  cosas  solo  se  hubiere 
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CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


De  la  mancomunidad  de  parte  de  tos  deudores. 


1200  Hay  mancomiinidaJ  de  parte  de  los  deudores  cuando  están 
obli«idM  á una  misma  cosa,  de  manera  que  cada  uno  pueda  ser 
deman.lado  por  el  todo,  y el  pago  hecho  por  solo  uno  deja  libres 
á los  demas  con  respecto  al  acreedor. 

1201  Puede  también  ser  mancomunada  la  Obligación,  aunque  el 
uno  de  los  deudores  esté  obligado  al  pago  de  la  cosa  de  diverso  modo 
que  el  otro:  por  ejemplo,  si  la  obligación  del  uno  es  solo  con- 
dicional, y la  del  otro  pura  y simple,  ó si  el  uno  ha  estipulado  un 
plaio  que  al  otro  no  se  concedió. 

1202.  La  mancomunidad  no  se  presume  ; es  preciso  que  se  estipule 
espresamenle. 

Solo  cesa  esta  regla  en  los  casos  que  tenga  lugar  ¡psojure  la  man- 
comunidad en  virtud  de  una  disposición  de  la  ley, 

1203.  El  acredor  de  una  obligación'  contraída  mancomunadamente 
puede  repetir  contra  el  deudor  que  mas  le  acomode,  sin  que  este 
pueda  oponerle  el  beneficio  de  la  división. 

1201.  La  demanda  puesta  contra  uno  de  los  deudores  no  priva  al 
acreedor  de  poiler  repetir  igualmente  contra  los  demas. 

1205.  Si  la  cosa  debida  |ierec¡ó  por  culpa  ó morosidad  de  uno  ó 
mas  de  los  deudores  mancomunados,  no  por  ello  se  libertan  los  otros 
condeudores  de  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  la  cosa;  pero  estos 
no  están  obligados  á satisfacer  los  daños  é intereses. 

Solamente  podrá  el  acreedor  reclamar  los  daños  é intereses  contra 
los  deudores  por  cuya  culpa  pereció  la  cosa,  ó que  ya  se  hahian  cons- 
tituido en  mora  cuando  pereció. 

1206.  La  demanda  puesta  contra  uno  de  los  deudores  mancomu- 
nados interrumpe  la  prescripción  con  respecto  á todos. 

1207.  La  demanda  de  intereses  puesta  contra  un  deudor  manco- 
munado hace  correr  los  intereses  para  todos. 

1208.  El  condeudor  mancomunado,  demandado  por  su  acreedor, 
puede  oponer  todas  las  escepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de 
la  Obligación , y las  que  personalmente  le  correspondan  , asi  como 
las  que  sean  comunes  á todos  sus  condeudores. 

Ño  puede  oponer  las  escepciones  que  sean  puramente  persona- 
les de  alguno  de  los  otros  condeudores. 

1209.  Cuando  uno  de  los  deudores  llega  á ser  único  heredero  del 
acreedor,  ó cuando  el  acreedor  llega  á serlo  de  uno  de  sus  deudores, 
esta  confusión  de  derechos  no  estingue  el  crédito  mancomunado  sino 
en  la  parte  y porción  que  correspdndia  al  deudor  ó al  acreedor. 

1210.  El  acreedor  que  consiente  en  la  división  de  la  deuda  con 
respecto  á uno  de  los  deudores , conserva  su  acción  mancomunada 
contra  los  denias,  pero  deduciendo  la  parle  del  deudor  á quien  ha 
librado  de  la  mancomunidad. 

1211.  El  acreedor  que  recibe  separadamente  la  parte  de  uno  de  sus 
deudores,  sin  reservarse  en  la  cana  de  pago  la  mancomunidad  ó sus 
derechos  en  general,  no  renuncia  á la  mancomunidad  sino  con  res- 
pecto á este  deudor. 

No  se  entiende  que  un  acreedor  perdona  al  deudor  la  mancomUT 
nidad  cuando  recibe  de  él  una  cantidad  igual  á la  porción  en  que  se 
halla  obligado,  á menos  que  en  la  carta  de  pago  se  esprese  que  dicha 
suma  ha  sido  por  su  parte. 

Lo  mismo  se  entenderá  con  la  simple  demanda  puesta  á uno  de 
los  condeudores  por  su  parte,  si  este  no  se  allana  al  pago,  ó si  no 
ha  mediado  sentencia  que  le  condene  á hacerlo. 

1212.  El  acreedor  que  recibe  por  separado , y 4in  hacer  reserva  al- 
guna, la  parte  ó porción  de  uno  de  los  condeudores  en  los  réditos  ó 
.intereus  de  la  deuda,  solamente  pierde  la  mancomunidad  en  los  ré- 
ditos e intereses  vencidos,  mas  no  en  los  futuros  ni  en  el  capital, 
á no  ser  que  se  haya  continuado  haciendo  el  pago  con  la  misma  se- 
paración por  espacio  de  diez  años  seguidos. 

1213. - La  obligación  contraida  mancomunadamente  en  favor  del 
acreedor,  se  áWiAe  ipso  jure  entre  los  deudores,  los  cuales  entre  sí 
no  están  obligados  sino  cada  cual  por  su  parte  y porción. 

1214.  El  condeudor  de  una  deuda  mancomunada  que  la  ha  pagado 
por  entero,  solo  podrá- repetir  contra  los  demas  las  porciones  respec- 
tivas á cad^  uno  de  ellos. 

bi  uno  de  ellos  se  hallase  insolvente,  la  pérdida  que  ocasiona  su 
insolvencia  se  reparte  por  via  de  contribución  entre  todos  los  depias 
condeudores  q'ne  pueden  pagar  y aquel  que  hizo  el  pago. 

1215.  En  caso  de  que  el  acreedor  baya  renunciado  á la  acción  man- 
eomuuada  con  respecto  á uno  de  los  deudores,  si  uno  ó mas  de  los 


(85o  al  1857.  Los  mayores  solo  de  conslitiirion  ó aumento 
pueden  usar  del  remedio  de  lesión:  de  dote,  aun  en  el  caso  de 
l.“  En  las  particiones  cuando  el  per-  entrar  en  religión , las  enns- 
juicio  que  hubieren  sufrido  ascienda  lituciones  de  rentas  v otr(« 
a mas  Je  una  cuarta  parte.  2.°  En  las  actos  i>or  los  que  se  ‘obll-a 
ventas  de  inmuebles  cuando  el  precio  á prestaciones  vilalicias'’ó 
hubiere  sido  menor  á la  mitad  Je  su  perpetuas, 
valor:  esta  nulidad  no  existe  en  fa-  Las  rentas  .sobre  el  EsU- 
vor  del  adquirente.  (1674  y 1683  do  se  gobiernan  por  leyes 

parliciiiares, 

j 1858  al  1863.  Los  menores  no  3.0  pos  contratos  que 
. emancipados,  aun  legalmcnle  aulori-  . contienen  cesión  ó renuncia 
1 zados  o asistidos,  pueden  si'r  restl-  de  derechos  hereditarios; 
tinaos  contra  la  simple  lesión  f sin  las  ventas  de  bienes  niiie- 
que  necesiten  alegarla,  á menos  que  bles  en  subasta  pública 
se  trate  de  enagenacioo  ó partición  cuando  el  valor  de  los  mis- 

m»»  «-stede  de  trescientas 

^ ^ libras;  los  poderes  para  , 

lon^’  del  C.  F.  pleitos;  los  poderes  gene- 

I8bo.  En  todas  las  demandas  sobre  rales  para  negocios,  y aun 
lesiones  se  ba  de  estimar  el  valor  los  especiales  citando  lie- 
de  la  cosa  por  el  que  tenia  al  licm-  nen  por  objeto  la  enagena- 
po  de  celebrar  el  contrato^  y esta  eion  ó la  obligación  de  nn 
disposición  se  entiende  lo  mismo  res-  inmueble,  6 cualquiera  olro 
pedo  de  los  menores.  contrato  que  deba  otorgar- 

J866  al  1869.  Cümo  cn307  al  1311  .se  por  acto  publico. 
del  C.  F.  ^ 4 0 1^35  cesiones  de  ile- 

1 870.  Las  arciones  de  lesión  se  pres-  reclios  ó acciones  que  se  de- 
criben por  cuatro  años  contados,  res-  riven  de  actos  públicos,  ó 
pecio  de  los  mayores,  desde  la  fecha  que  no  puedan  constituirse 
del  contrato  , y respecto  de  tos  meno-  sino  por  actos  de  esta  natu- 
res  desde  el  dia  que  hubieren  llegado  raleza;  todos  los  contratos 
á sn  mayor  edad.  general  que  son  como 

1871  al  1874.  Respecto  de  todas  las  accesorios  ó depcnilíenles 
acciones  intentadas  por  causa  de  res-  de  otros  contratos  celebra- 
cisión,  compete  á los  adquirentes  dos  por  medio  de  acto  pú- 
la elección  para  rescindir  la  venta  ó ¿ que  solo  pueden  ce- 

para  obtener  la  confirmación  pagan-  lebrarse  de  este  modo;  to- 
do todo  el  valor  de  la  cosa.  das  las  csplicaciones  , mo- 


conlralo  que  deba  otorgar- 
.se  por  acto  público. 

4.^  Las  cesiones  de  ile- 
rechos  ó acciones  que  se  de- 
riven de  actos  públicos,  ó 
que  no  puedan  constituirse 
sino  por  actos  de  esta  natu- 
raleza; todos  los  contratos 
en  general  que  son  como 
accesorios  ó dependientes 


bUco  ó que  solo  pueden  ce- 
lebrarse de  este  modo;  to- 
das las  csplicaciones , mo-  { 


1875  y I87G,  Como  el  1117  del  dificaciones,  ó revocaciones 

> F.  y cualesquiera  transaciones 

á que  dieren  lugar  estos 
contratos.  Lo  mismo  se  di- 

SFrrinis  m respecto  á las  corlas  de 

. SELLiun  m.  obligaciones  con- 

I traídas  por  acto  público. 

Del  objeto  y materia  de  los  con-  á escepcion  de  las  concer- 

tratoS,  níentes  á inlerescs>  alqui- 

leres, rentas  y otras  anua- 
lidade.s. 

1877  al  (881.  Como  el  1126  al  1413.  En  defecto  de  acto 
(30<fe^C  F pul>!tco  no  es  admisible  la 

1882.  Con  iodo  eso,  una  herencia  contrato, 

»..r.  «r...  Maíaar»  v.n  /«An-  mencionados  en  el  articulo 


1877  al  1881.  Como  el  1126  al  tn  ueiecio  ae  ac  o 

1130<fe^C  F pul)!tco  no  es  admisible  la 

1882.  Con  iodo  eso,  una  herencia  F»''.’»  contrato, 

futura  puede  ser  objeto  de  un  con-  "lenc.onados  en  el  articulo 
trato  de  matrimonio.  anterior  y se  consideran 

18S.3  «/  1 1 1fl  d,t  r.  F romo  no  hechos  aun  ciian- 


tralo  de  matrimonio.  anterior  y se  consiueran 

1883.  Como  e/1 1 19  del  C.  F.  "O 

1884.  Como  eM121  delC.  F.  •>»  prometa  reducirlo,  a 

1885.  Todo,  contrato  debe  tener  instrumento  publico  en  una 

por  objeto  tina  cosa  posible  física  ó determina  a y ajO  | 

moralmenle.  » F".! : rs  » 

1886.  Se  considera  como  moral-  riausula  del  mismo  modo 

mente  imposible  lo  que  está  prohi-  I"'  ol>''g«'Oo,  no  surte 

hido  i>or  la  ley,  ó es  contrario  á las  efecto  alguno. 

buenas  costumbres:  estos  contratos  t>e  csceptuan  i e . 

son  nulos.  (1133  C.  F.)  disposición  contenida  en  el 


sEccion  IV. 


De  la  causa  ó motivo  del  contrato. 


1887  al  1893.  Como 
1133  delC.  F. 


cláusula  dcl  mismo  modo  j 
que  la  Obligación,  no  surte 
efecto  alguno. 

1414.  Se  csceptuan  de  la 
disposición  contenida  en  el 
articulo  precedente  lastra ti- 
saciones  judiciales  consen- 
tidas ante  el  relator  o los 
jueces  que  entiendan  en  el 
pleito.  Siempre  que  esten 
firmadas  por  las  parles  ó 
por  un  apoderado  e.speeial, 
obligan  á los  conlraycnles  I 
i otorgar  inslrnroenlo  .su-  I 
téntico  en  el  término  prefi-  I 


1894.  Si  la  causa  espresada  en  el  jado  ante  el  relator  ó el 
contrato  no  existiese,  el  contrato  so-  juez;  y ón  caso  que  no  se 
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oíros  coadeudores  llegasen  á quedar  insolventes,- la  porción  que  á 
estos  correspondía  se  repartirá  J>or  vía  de  contribución  entre  todos  los 
deudores  , inclusos  aquellos  i quienes  ja  antes  hubiese  libertado  el 
acreedor  de  la  niaiicomunidad.  . , , , 

1216.  Si  el  asunto  por  el  cual  se  contrajo  la  deuda  mancomunada 
no  tocaba  sino  i uno  de  los  comprendidos  en  la  obligación,  quedará 
éste  obligado á toda' la  deuda  para  cdn  los  demas  condeudores,  los 
cuales  no  serán  considerados  con  respecto  á él  sino  como  sus  fiadores. 


SECCION  V . 

üe  las  obligaciones  divisibles  é indivisibles. 


12(7.  La  obligación  es  divisible  ó indivisible,  según  que  tenga  por 
objeto  una  cosa  que  en  su  entrega,  ó un  hecho  que  en  su  ejecur 
cion,  es  ó no  susceptible  de  división,  bien  material,  bien  intelectual. 

1218.  Aunque  la  cosa  ó el  hecho,  ubjeto  de  la  Obligación,  sea  di- 
visible por  su  naturaleza  , será  indivisible  la  obligación  si  la  relación 
bajo  que  ha  sido  considerada  la  tal  cosa  ó hecho  en  la  obligación  , no 
la  hace  susceptible  de  un  cuqiplimieiito  parcial. 

1219.  La  estipulación  de  mancomunidad , no  da  á la  obligación  el 
carácter  de  indivisible. 


§ I. 

De  los  efectos  de  la  obligación  divisible. 


1220.  La  obligación  que  es  suceptible  de  división  debe  cumplirse 
por  el  acreedor  j el  deudor  como  si  fuese  indivisible.  La  divisibilidad 
solo  tendrá  lugar  respecto  de  sus  herederos,  los  cuales  no  pueden  pe- 
dir lo  debido,  ó no  están  obligados  á. pagarlo  sino  |U>r  la  parte  de  que 
cada  cual  se  apoderó , ó á que  cada  uno  está  obligado  como  represen- 
tante del  acreedor  ó del  deudor. 

1221.  El  principio  establecido  en  el  articulo  antecedente  admite 
escepcioD  con  respecto  á los  herederos  •del  deudor: 

l.°  Cuando  la  deuda’es  hipotecaria. 

2.0  Cuapdo  es  de  un  cuerpo  cierto  y determinado. 

3. °  Cuando  se  trata  de  la  deuda  alternativa  de  cosas  á elección  del 

acreedor  , de  las  cuales  una  es  indivisible.  . 

4. ^  Cuando  á uno  de  los  herederos  se  le  ha  encargado  por  la  escri- 
tura misma  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

' 5.°  Cuando  bien  por  -la  naturaleza  del  pacto,  bien  por  la  cosa  que 
forma  su  objeto,  bien  por  el  (in  á que  se  dirijió  el  contrato,  resulta 
que  la  intención  de  los  qpntratantes  f'ué  que  la  deuda  no  pudiera  satis- 
facerse parcialmente. 

£n  los  tres  primeros  casos  el  heredero  que  posee  la  cosa  debida  ó 
la  .finca  hipotecada  para  la  seguridad  de  la  deuda,  puede  ser  deman- 
dado por  el  todo  sobre  la  cosa  debida  ó la  finca  hipotecada,  quedán- 
I dolé  salvos  sus  recursos  contra  sus  coherederos.  En  el  cuarto  caso,  el 
heredero  que  está  solo  cargado  de  la  deuda  , y en  el  quinto  cada 
cual  de  los  herederos,  puede  también  ser  demandado  por  el  todo, 
quedándole  salvo  igual  recurso  contra  sus  coherederos. 

§ «• 

De  los  efectos  de  la  obligación  indivisible. 

1222.  Cada  uno  de  los  que  contrajeron  conjuntamente  una  deuda 
indivisible,  está  obligado  por  el  todo,  aunque  la  obligación  no  se 
baya  contraido  máncomunadamente. 

1223.  ^0  mismo  sucede  con  respecto  á los  herederos  de  aquol  que 
contrajo  semejante  obligación. 

1224.  Cada  heredero  del  aceeedor  podrá  exigir  por  enteró  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  indivisible..  ^ 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CÓDIGO 


SARDO. 


rá  válido  no  obstante,  si  la  parle  prue- 
ba que  hubo  otra' causa  verdadera  y 
suficiente. 


CAPITULO  III. 

De  los  efectos  de  (as  obliga- 
ciones. 


SECCION  I. 

Dispoticiones  generales. 


1895.  Como  eí  113í  delC.  F. 

1896.  El  contrato  en  que  se  hu- 
biere estipulado  alguna  cosa  en  favor 
de  un  tercero  que  hubiere  espresado 
.su  aceptación,  no  puede  revocarse 
sin  su  consentimiento. 

1897  y 1898.  Como  el  1135  del 
C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  oblígácion  de  dar. 


1899.  La  palabra  dar  en  esta  divi- 
sión de  las  obligaciones,  se  aplica  sola- 
mente á las  cosas  corporales.  Las  co- 
sas incorporales  se  clasifican  entre 
las  obligaciones  de  hacer  ó de  no 
hacer. 

1900.  El  contrato  que  tenga  por 
objeto  la  entrega  de  un  billete  paga- 
ilero  al  portador,  ó de  un  hillele  ya 
endosado,  debe  colocarse  en  la  cla- 
se de  las  obligaciones  de  dar;  pero 
un  contrato  que  tenga  por  objeto 
transferir  un  billete  á la  orden  no 
endosado,  ó cualquiera  otro  crédito 
que  requiera  un  acto  traslativo^  es 
una  obligación  de  hacer. 

1901  y 1902.  Como  el  1136  y 1137 
del  C.  F. 

1903.  Si  la  obligación  consiste  en 
entregar  una  cosa  determinada  , se 
perfecciona  jior  el  solo  consentimiento 
de  las  partes.  Hace  al  acreedor  pro- 
pietario; y aunque  no  se  le  entregue 
la  cosa  corre  ya  de  su  cuenta  el  ries- 
go desde  el  Instante  de  la  obligación, 
siempre  que  el  contrato  sea  de  los 
traslativos  de  la  propiedad.  (1138 
C.  F.) 

1904.  Pero  si  el  deudor  de  la  cosa 
fuese  moroso  en  entregarla,  corre 
de  au  cuenta  el  riesgo  desde  el  mo- 
mento que  se  hubiere  constituido  en 
mora. 

1905.  El  deudor  puede  constituir- 
se en  mora  de  tres  maneras. 

1. a  Por  los  términos  del  contrato. 

2. *  Por  un  requerimiento  hecho 
por  U parte. 

3. *  Por  efecto  de  la  ley ; lo  que 
sucede  cuando  la  violación  sola  del 


baya  prefijado  término,  de- 
berá verilicarse  en  el  de 
tres  meses.  Si  alguna  de  la.s 
partes  censase  ciiinplir  lo 
estipulado,  el  Inbuual  ó el 
juez  ante  quien  jiendiere  1.a 
C.aiisa  |.ucde  mandar,  en 
virtud  de  demanda  que  al 
efecto  se  le  presentare  den- 
tro de  tos  tres  meses  siguien- 
tes á haber  esjiirado  el  tér- 
mino anteriormente  esta- 
blecido, y no  obstante  la 
contumacia  de  la  parle 
oponente , que  la  transa- 
cioii  se  reduzca  á instru- 
mento público.  Si  la  de- 
manda no  se  entablare  den- 
tro de  los  tres  meses,  se 
considerará  como  no  hecha 
la  transacion  ante  el  rela- 
tor ó el  juez.  ' 

1415.  En  el  caso  de  que 
la  ley  no  exija  instrumento 
público  para  la  validez  dcl 
contrato,  el  instrumento 
no  auténtico  por  la  inco- 
pclenria  ó incap,acidad  del 
oBcíal  ó por  algún  defecto 
en  la  forma  , vale  como  es- 
critura privada  entre  Jas 
partes,  si  estas  Ic  hubiesen 
firmado,  ó á falta  de  la  fir- 
ma de  ambas  ó de  una  de 
ellas  contiene  el  documen- 
to la  señal  y las  firmas  de 
•que  se  habla  mas  ailetanlc  ' 
en  el  articulo  1433.  (1381 
C.  F.) 

1416  y 1417.  Como  el 
1319  y 1320rfe/C.  F. 

1418.  Los  actos  y con-, 
tratos  celebrados  en  país 
cstrangero  según  las  for- 
mas que  allí  se  prescriben, 
tienen  la  misma  fuerza  que 
los  actos  y contratos  cele- 
brados en  el  Estado. 

1419.  En  toda  especie 
de  contratos,  aun  en  los 
juiliciales,  se  prohíbe  al 
notario  ú otro  oficial  pú- 
blico exigir  ó recibir  el  ju- 
ramento á las  partes.  Si  se 
contraviniese  á esta  prohi- 
bición se  considerará  como 
celebrado  dolosamente , y 
en  su  consecuencia  se  ten- 
drá por  nulo  y de  ningún 
'valor  ni  efecto. 


s »• 

De  la  insinuación  y di- 
tos actos  sujetos  a e"a- 


1-420.  Los  actos  públicos 

celebrados  ante  escribano, 
re.lativos  á contratos  ó á ul- 
timas disposiciones  no  pue- 
den presentarse  en  juicio, 
ni  emplearse  en  ninguno , 
otro  uso  si  no  fueren  iiisi 
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o.\NTO?i  di;  VArn. 


ginal  hacer  f«  si  su  anligiic- 
(lail  oscrdiere  de  trciula  años. 
(1335  C.  1-.) 


I í?  V- 

! í)i'  Itm  iwídf!  (le 

j coii/innacioti. 


9í)í.  (’Oifio  el  í33S  del 
C K. 


I !k  la  ¡micha  íesíimo-ntaL 


090.  IK*l)C  formniiznrsc  ♦•ir- 
la ;mio>  rsci  il)nno,  ó ce!<?Ur.irsc 
l>ajo  esrriliira  piivatla,  toilos 
losconiralos  cuyo  capital  es- 
cc(l«a  (le  la  stiiua  ó valor  <!c 
ocliocitMilos  rr.ini*os,  aun  en 
el  caso  (le  depósitos  volunta- 
rios. (Í34|  C.  I-.) 

99C.  Di*i)C  rorjiializarsr  lani- 
hicn  acta  nulo  (‘Scnl)atio^  de 
ciiaUjuicra  contrato  por  el  que 
se  Irasliere  la  propiedad  de 
liit'iios  inmuebles  ó de  dere- 
rlius  sobre  los  mismos. 

997.  No  se  admitirá  prueba 
aljjunn  testimonial  respecto 
de  cualíiuter  contrato  cuyo  o!)- 
jeto  oserda  de  li  suma  ni»*n- 
cionada  en  el  articulo  99vj 
i salvas  las  escepcioiies  espresas 
en  la  b'Y. 

993.  iíl  (jiip  bnbicrc  enta- 
blado una  demanda  acerca  de 
na  contrato  que  esceda  de 
(*cliOci''ii’.os  francos  , no  pm*- 
; de  pifteticnr  la  pruelin  Icsti- 
I r'O'iini  aun  «‘iiaiulo  restrinja 
M-  demanda  prituilíva.  (13-42 
. r.  ) 

i 

. 999,  |.;j  pru'  ba  leslinionial 

. acerca  de  tma  demanda  menor 
‘ dr*  la  üumn  de  ochocientos 
francos  , no  puede  admitirse 
. (i.ando  vMtí  sum.a  ha  sido  ile- 
í elarada  resto  , 6 hace  parte 
1 de  un  crédito  mayor  que  no  se 
; ha  t»rohado  inslrumcutrdmen- 
! le.  (134  4 C.  1-.) 

} 

i UMUi  V KiOI.  Como  el  1357 
I y i;s5s  *./(•/  c.  r. 

i 

I Í0U2.  l.as  dem.as  reglas  so- 
, hre  ta  prueba  testimonial  se 
\ vsuMecí  rán  en  el  O’nligo  de 
I procedimiento  civil. 


CODIGO  IlOL/tNDÉS 


1036  al  1938.  Como  el 
1342  al  1344  del  C.  K. 

1939  y 1940.  Como  el 
1347  y 1348  elelC.  F. 

1941.  En  todos  los  do- 
mas casos  en  que  es  admi- 
sible la  jíiMieba  testimoui.il, 
se  oliservarán  las  disposi- 
ciones siguientes. ' 

1952.  ba  deposición  de 
un  solo  testigo  destituido 
de  todo  otro  medio  de 
prueba,  lio  hace  té  cu 
juicio. 

1943,  Cuando  las  depo- 
siciones aisladas  de  imiclins 
l>ersonas  sobre  ddereiile.s 
hechos  coiiciirreri  á demos- 
trar una  cosa  cu  general, 
queda  á l.i  prudencia  del 
juez  dar  á oslas  declaracio- 
nns  aisladas  la  fuerza  que 
según  las  cirniiislancias 
con  venga. 

1951.  1‘oda  declaración 
debe  estar  basada  en  el  co- 
nocimienlo  del  hecho.  Las 
opiniones  de  los  testigos  ó 
las  consecuencias  dn  un  he- 
cho, no  pueden  considerar- 
se romo  declaraciones. 

Í945.  El  juez  pesará  cui- 
dadosamente la  confianza 
que  merezcan  los  testigos 
pór  su  vida,  costumbres, 
estado  que  ejerza  <&c.;  y 
se  cerciorará  de  si  tiene  ó 
no  interé's  en  el  negocio,  y 
SI  sus  deposiciones  oslan 
conformes  entre  si  y con 
las  domas  pruebas  que 
existím. 

I9ÍG.  Toda  pi'rsona  h<á- 
bii  para  ser  testigo  debe 
declarar  en  juicio. 

Sin  embargo,  pueden 
reensarse : 

bos  parientes  ó .afi- 
nes hasta  el  segundo  grado. 

2. "^  bos  pariciilej»  del 
cónyugp  en  lineo  recta  bas- 
ta lo  infinito,  y en  la  linea 
col.iicral  basta  el  segundo 
grado. 

3. ^  bos  que  por  su  es- 
tado delnui  gu.ird.ar  S(?cre- 
to;  y eslo  solamente  cu 
ciiauto  ó los  negocios  rela- 
tivos .á  su  estado. 

1947.  .‘fon  inhábiles  para 
ser  testigos,  los  parientes 
ó afines  en  linea  recta  «le 
una  de  las  partes,  ó su 
cónyuge  aun  cuamto  este 
divorciado. 

1948.  El  testigo  jur.apíí 

ó prometerá  decir  verdad  j 
según  el  rilo  de  Sil  l'cli-  | 
gion.  • 

1049.  Las  personas  me-  | 
nort.s  tl(>  (|uincc  años  ciim-  j 
piídos  podr.in  ser  examina-  í 
das,  pero  no  prestarán  jn-  | 
rarnemo  y el  juez  pesará 
según  su  prudencia  el  va- 
lor  i imporUncia  ijue  ps-  . 
t.i5  clpclarjcioncs  merezcan.  I 


CODIGO 

AUSIUIACO. 


De.  la  exlincion  de 
las  obligaciones. 


1411.  bos  dere- 
chos y las  obligacio- 
nes se  cslingiien  si- 
multáneamente, es 
decir,  la  estincion 
dcl  uno  produce  la 
estincion  de  la  otra. 


1412,  ba  oldiga- 
cion  se  esliiigiie  ]>oc 
la  paga  (4C9;.  (1234 
C.  F.) 


1413.  El  acreedor 
no  debe  recibir  ni 
el  deudor  ücIm*  dar 
otr.i  cosa  dísiiuta  de 
la  estipulada  según 
el  tiempo,  ol  lugar 
y modo  prcliydo  p.a- 
ra  la  ejecución. 


1415.  No  puede 
obligarse  al  acreedor 
á que  reciba  par- 
cialmente la  paga  de 
su  crédito,  (1244  C. 
F.)  Pero  si  el  deu- 
dor liiviere  muchas 
deudas,  podrá  con 
consetilimícnlo  del 
acreedor , indicar 
cuál  es  la  que  quie- 
re csiiiiguir. 


14  5C.  F.n  caso  de 
duda  sobre  la  apli- 
cación de  una  paga, 
se  imputará  prime- 
ro á los  intereses  y 
después  al  capital. 
.Si  hubiere  muchos 
capitales,  .sn  aj>lic.n 
rá  al  que  estuviere 
reclamado  ó venci- 
do , ó al  crédito  que 
el  tleuilor  tenga  mas 
interés'  cu  estin- 
guir.  (1256  C.  F.) 


1417.  .Si  no  se 
hubiere  fijado  nin- 
giin  plazo,  la  obli- 
gación de  papar  no 
principia  liast.a  el  dia 
que  se  requiera  (le 
p.igo  ai  deudor  (ar- 
ticulo 905). 


1418.  bos  alimen- 
tos delicii  pflg.arsc 


CÓDIGO  muSlANO. 


ÜB  la  Tiiscision, 


349.  El  dolo  ó el  fraude  dan  derecho  al  que  lo  pa- ' 
di'ce  ó bien  para  rescindir  el  contrato,  ó bien  para 
hacer  que.  se  cumpla,  reclamando  los  daños  c intere- 
ses. (1117  C.  F. ) En  el  primer  caso  el  autor  d.^1 
fraude,  romo  poseedor  de  mala  fe,  restituirá  lodo  lo 
que  hubiere  pcrcihido,  asi  como  también  las  ulilida- 
des  y g.anancias  que  hubiere  sacado  dcl  contrato. 

367.  Si  liubicrc  dolo  por  ambas  partes  permanece 
válido  el  contrato  y ninguna  de  ellas  tendrá  derecho 
á reclamar  daños  c inlcTrsrs. 

3G0.  Si  la  imposibilidad  de  r]rcut.ir  6l  contraio.j 
procede  de  hecho  del  promitente,  es  responsable  «á  los 
d«años  c intereses. 

Pero  SI  esta  imposibilidad  procede  de  casu3lid.ad 
o de  una  fuerza  suj>»'rior,  rl  contrato  queda  sin 
efecto,  y las  t»arlcs  deben  restituirse  rccíprocameuU! 
lo  que  se  hubieren  dado.  (1143  C.  F.) 

377  y 378.  Si  el  objeto  del  contrato  se  hiciere  im- 
posible realizarlo  por  consecuencia  de  circuiislan- 
cia.s  improvistas , pueden  las  partes  anular  sus  pac- 
tos si  ninguna  de  ellss  los  hubiere  ejecutado  aun. 

385  al  390.  Un  contrato  puede  anularse  jior  el  con- 
senlimicnto  mutuo  y verbal  de  las  parles,  si  no  lui- 
bierc  sido  ya  ejecutado,  y con  tal  que  el  acta  nscriia 
se  anule. 

Pero  en  caso  de  anulación  del  contrato,  ó sí  .antes 
de  cumplirse  este  se  buideren  estipulado  algunas  otras 
condiciones,  se  puede  recurrir  á una  redacción  es- 
crita. 

393.  í.a  no  ejecución  de  «na  de  las  parles  no  da 
derecho  á la  otra  para  hacer  que  se  anule  el  contrato, 
sino  solamente  para  reclamar  daños  c inlííreses. 

396.  Si  una  parle  rehusare  cumplir  un  coulralo  á 
prclesto  de  no  íiabcr  cumplido  la  otra , y fuere  ven- 
cida cu  la  dem.anda,  tendrá  esta  última  la  elección 
para  reclamar  ó bien  el  cumplimiento  del  contrato,  o 
íden  los  daños  y perjuicios : sí  el  .nulo  por  el  contrario 
le  fuere  favorable  os  á la  parte  demandante  á quien 
corre.spondc  la  eleceion. 

4Í4.  Los  contratos  del  mismo  modo  que  l.i.s  obliga- 
ciones pueden  modificarse  ó anularse  pur  Iransacion, 
gracia 

■4  i 5.  J.a  muerle  de  una  de  las  parles  no  varia  en 
nada  la  r(*gla  general  sobi'C  la  ejecución  d**  los  con- 
tratos: los  herederos  osl.án  obligados  á sn  cumpli- 
miento en  represi'iitaciou  dcl  difunto.  (M22  C.  F.) 

■4IG.  Sin  emb.irgo,  el  contrato  es  nulo  ciuindo  sii 
objeto  consistía  en  nn  hecho  dependiente  dn  la  capa- 
ctd.ad  ó circunstancias  personales  de  una  de  l.as  parles 
mtieria  antes  <pie  iinbiere  principiado  la  ejecución: 
en  osle  caso  deberá  reslitnrTsc  lo  qiie.se  hubiere  per- 
cibido. 


I)c  tas  ofdifjanonfs  manrjmvnndas. 


424.  Si  se  hubiesen  oldig.ado  muchas  personas  en 
itn  mismo  acto,  son  re.sponsables  todas  solidariamente 
al  cumplimiento  del  contrato,  á menos  que  mctliare 
cláusula  en  contrario,  ó liuhiere  evidencia  respecto 
de  Ja  intención  de  las  partes,  ó se  hubieren  fijado  las 
obligíiciones  de  cada  uno.  (1202  C.  F.  díf.) 

430.  El  que  tiene  este  <lcrecho  puede  reclamar  el 
cuinplimienlo  de  toda  la  obligación  de  uno  de  los 
deudores,  y este  tendrá  su  recurso  particular  contra 
sus  coobligados  sin  poder  retardar  con  este  pretesto  el 
cumplimiento  de  la  obligacíou.  (1203,  1213  y 12M 
C.  F.)  ( 

435  y 438,  Lo  que  se  hubiere  hecho  por  uno  de  los  í 
obligados  , aprovech.á  á lodos;  pero  sus  actos  no  po-  | 
drán  perjudicarles. 


108  {De  los  contratos,  ó de  las 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDtGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  I.A  Lt’ISIANA. 


Por  sí  solo  no  pueUr  penlonsr  por  entero  J^a  deuda  , ni  recil>ir  el 
precio  de  la  cosa  en  lugar  de  la  cosa  misma.  Si  uno  de  jos  lierederos 
lia  perdonado  por  si  solo  la  deuda  ó lia  recibido  el  precio  de  la  cos.i, 
su  cohere.lcro  no  puede  pedir  la  cosa  indirisible  sino  abandonando  la 
porción  del  coheredero  que  concedió  el  perdonó  quita,  ó recibió 

el  precio.  .... 

1225.  El  heredero  del  deudor  llamado  a juicio  por  el  todo  de  la 
ohligacion , puede  pedir  un  término  para  llamar  á los  autos  á sus  co- 
herederos *á  no  ser  que  la  deuda  sea  de  tal  naturaleza  que  no  pueda 
satisracerse  sino  por  el  heredero  demandado , el  cual  entonces  puede 
ser  condenado  al  pago  por  si  solo,  reservándole  su  derecho  para  re- 
petir contra  sus  coherederos  la  indemnización. 


SECCION  VI. 

De.  las  obligaciones  con  cláusulas  penales. 


1226.  Cláusula  penal  es  aquella  por  la  cual  una  persona,  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  un  pacto,  se  obliga  á alguna  cosa  en 
caso  de  no  cumplirlo. 

1227.  La  nulidad  de  la  obligación  principal  lleva  consigo  la  de  la 
cláusula  penal. 

Pero  la  nulidad  de  esta  no  llera  consigo  la  de  la  obligación  prin- 
cipal. 

1228.  El  acreedor  puede,  en  vez  de  pedir  contra  el  deudor  moroso 
la  pena  estipulada,  demandar  el  cumplimiento  de  la  obligación  prin- 
cipal. 

1229.  La  cláusula  penal  es  la  compensación  de  los  perjuicios  é in- 
tereses que  padece  el  acreedor  por  la  falta  de  cumplimiento  de  la 
obligación  principal. 

Ño  puede  pedir  á un  mismo  tiempo  el  principal  y la  pena,  á no 
ser  que  esta  se  haya  estipulado  por', la  simple  mora. 

1230.  Contenga  ó no  la  obligación  primitiva  un  término  dentro  del 
cual  deba  cumplirse-,  no  se  incurre  en  la  pena  sino  cuando  el  que 
se  obligó  bien  á entregar,  bien  á tomar,  bien  á hacer,  se  haya  cons- 
tituido en  mora. 

1231.  Podrá  el  juez  modificar  la  pena  cuando  la  obligación  prin- 
cipal haya  sido  cumplida  en  parte, 

1232.  Cuando  la  obligación  primitiva  contraída  con  una  cláusula 
penal  es  de  una  cosa  indivisible,  se  incurre  en  la  pena  por  la  contra- 
vención de  uno  solo  de  los  herederos  del  deudor,  y puede  deman- 
darse ya  por  entero  contra  aquel  que  contravino , ya  contra  cada 
uno  de  los  coherederos  por  su  respectiva  parte  y porción  , ó hipote- 
cariamente por  el  todo,  reservándoles  su  derecho  contra  el  que  dió 
causa  á que  se  incurriese  en  la  pena. 

1233.  Cuando  la  obligación  primitiva  contraida  bajo  pena  es  divi- 
sible , no  incurre  en  la  pena  sino  el  heredero  det  deudor  que  con- 
travino á esta  obligación  principal , sin  que  haya  acción  contra  los 
que  la  hayan  cumplido. 

Admite  escepcion  esta  regla  cuando  habiéndose  puesto  la  cláu- 
sula penal  con  intención  deque  no  pudiera  hacerse  el  pago  parcial- 
mente, ha  impedido  un  coheredero  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción por  entero.  En  este  caso' puede  pedirse  toda  la  pena  contra  los 
demas  coherederos  á prorala  de  su  porción  solamente , y reserván- 
doles el  uso  de  su  derecho. 


CAPITULO  V. 

De  la  estincion  de  las  obligaciones. 


128i.  Las  obligaciones  se  eslingUen: 
Por  la  paga. 

Por  la  novación. 

Por  la  quita  ó perdón  voluntaria. 

Por  la  compensarion. 

Por  la  confusión  de  representaciones. 
Por  la  pérdida  de  la  cosa. 

Por  la  nulidad  ó la  rescisión. 


contrato  se  declara  por  l.i  ley  que 
constituye  al  deudor  en  mora.  (1139 
C.  F.  ) 

1906.  La  constitución  en  mora,  rn 
los  contratos  que  consisten  en  hacer, 
surte  el  efecto  de  poner  la  cosa  á 
riesgo  y b.ijo  la  responsihilitlad  del 
deudor;  de  hacer  que  corran  desde 
aquel  momento  los  frutos  ó las  ren- 
tas; y por  último  produce  el  derecho 
de  reclamar  la  rescisión  del  contrato, 
asi  como  también  la  iiidemuizacioii  de 
daños  é intereses. 

1907.  En  los  contratos  ó en  las  ac- 
ciones reciprocas,  la  parte  que  ipiie- 
ra  constituir  á la  otra  en  mora  d*’he 
por  lo  que  á ella  toca  cumplir  las 
obligaciones. 

1908.  En  todos  los  casos  la  parte 
que  quiere  constituir  á la  otra  en  mo- 
ra, debe  espontanearse  á recibir  la 
cosa  objeto  del  contrato,  y ofrecer 
aun  recibirla  en  el  tiempo  y lugar 
estipulado. 

1909.  Si  el  objeto  que  se  ha  pro- 
metido dar  no  fuese  una  cosa  deter- 
minada , el  riesgo  que  esta  pueda 
correr  no  será  nunca  de  cucnla  del 
acreedor  mientras  no  se  constituya 
en  mora  para  recibirla. 

1910.  Pero  si  la  cosa  ú objeto  del 
contrato  forma  parte  de  un  todo  de- 
terminado y cierto,  la  pérdida  recae 
sobre  el  acreedor  de  la  cosa  vendida 
siempre  que  se  hubiere  perdido  ó 
destruido  por  completo  este  mismo 
todo. 

1911.  En  este  caso  es  necesario 
que  la  intención  de  las  parles  haya 
sido  limitada  á la  cosa  espresada,  y 
que  no  haya  tenido  por  objeto  otras 
cosas  de  la  misma  especie. 

1912  al  1914.  El  riesgo  de  la  cosa 
corre  de  cuenta  del  deudor,  si  el  con- 
trato es  perfecto  y traslativo  de  la  pro- 
piedad. 

1915.  Si  el  comprador  de  una  fin- 
ca raíz  deja  al  vendedor  en  posesión 
de  ella  por  un  tiempo  muy  largo  y 
resulta  de  aqui  algún  perjuicio  á ter- 
cero, esta  tolerancia  envuelve  una 
presunción  de  fraude , y sujeta  al 
primer  comprador  á justificar  su  bue- 
na fé. 

1916.  Si  el  vendedor  de  un  mue- 
ble queda  en  posesión  de  él  y luego 
Irasiiere  su  propiedad  por  un  segun- 
do contrato  á otra  persona  que  entra 
en  la  posesión  antes  que  el  primer 
comprador,  se  considerará  al  segun- 
do como  el  verdadero  propietario, 
siempre  que  el  contrato  se  hubiere 
hecho  de  buena  fé  por  su  parte. 

1917.  La  cosa  mueble  vendida  y 
na  entregada,  puede  embargarse  en 
poder  del  deudor  por  sus  acreedores, 
ó formalizarse  oposición  respecto  de 
ella. 

1918.  La  ley  determina  lo  que  de- 
be considerarse  como  dación  de  la 
posesión. 

1919.  Si  el  contrato  no  es  trasla- 
tivo de  la  propiedad,  pero  ila  un 
derecha  al  goce  temporal  de  la  co- 
sa, el  solo  consentimiento  de  las 
partes  basta  para  la  trasmisión.  I 


CÓDIGO  SARDO. 


luiado.^  «n  la  forma  <juc  los 
reglamenlos  vigenios  exi- 
g*;n. 

H2I.  í.as  srnlfíncias  y 
«Ircrplos  (lados  solíro  artos 
no  insinuados,  xu>  atjráii 
r.Íecutivas  aun  cuando  la 
falta  de  insinimcion  no  se 
liul>iei*e  opuesto  liasia  des- 
jmos  dcl  cumplimiento  de 
esta  fornialidad. 

Ií22.  Isa  insinuación  se 
verifica  por  el  depósito  que 
ilace  el  notario  ó cualquiera 
otro  oíicial  púiiiico^  en  el 
lérmino  prelijado  por  las 
leyes  , de  una  copia  det 
contrato  que  ante  él  hu- 
biere pasado,  en  los  arclii- 
vos  cstaiilecidos  para  este 
objeto  en  cada  distrito  ó 
partido. 

1423.  Ademas  de  lo.s  ac- 
tos mencionados  en  el  ar- 
ticulo HI2,  cslan  sujetas 
á la  rornialldad  de  la  insi- 
nuación las  adjudicaciones 
en  favor  del  acreedor,  y 
fas  adjudicaciones  de  bie- 
nes inmuebles  ó reputados 
tales  hechas  en  subasta  pú- 
blica, aun  aqciellas  que  pa- 
saren ante  ios  tribunales; 
los  testamentos  depositados 
en  los  archivos  de  los  se- 
nados y de  les  tribunales, 
desde  el  momento  que  se 
hubieren  abierto;  to$  actos 
de  tutela,  de  coafirmacion 
de  tutor,  de  adopción,  de 
emancipación  , de  habilita- 
ción y do  caución  judicial; 
en  f)n>  las  delllK'racioncs 
de  los  comunes  ú ot  ras  cor- 
poraciones otorgando  poder 
para  firmar  en  su  nombre 
algunas  obligaciones,  para 
celebrar  ciertos  contratos  ó 
dar  cartas  de  pago,  ó para 
practicar  cualquiera  otro 
acto  sujeto  á insinuación. 

1424.  Están  dispensados 
de  insinuación  aun  cuando 
se  otorguen  por  medio  de 
instrumento  público; 

I.®  I.os  poderes  para 
pleitos;  los  poderes  espe- 
ciales , aun  cuando  tengan 
^ por  objeto  un  contrato  ó 
nn  acto  sujeto  á insinua- 
ción ; el  poder  que  se  otor- 
ga para  representar  al  otor- 
gante en  las  deliberaciones 
del  consejo  de  familia,  en 
los  comunes  ó en  otras  cor- 
poraciones; los  .'ictos  rela- 
tivos al  consentindento  o 
autorización  de  los  padres, 
de  las  madres  y otros  as- 
cendientes en  favor  de  sus 
descendientes;  del  marido 
en  favor  déla  muger,  para 
aquellos  actos  en  q«c 
ley  exige  su  consentionen- 
to  ó aiitoriz.icion;  vi 
por  el  cual  <l»  canción  un 
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CANTON  DE  VAUD. 


SECCION  III. 

De  las  presunciones 
legales. 

1003  al  1005.  Como  el  «350 
al  l352í/e/C.  F. 


SECCION  IV. 

Pe  la  eonfesion  de  la 
parle. 


1006  al  1008.  Como  el  1354 
al  1356  del  C.  F. 


SECCION  V. 

Del  juramento. 


1009.  Como  el  1357  del 

C.  F. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


I. 


Del  juramento  decisorio. 


Lo  mismo  sucederá  con 
los  intcrdiclos  <)oe  tengan 
lucidos  intérvalos,  pero 
estos  podrán  ser  examina- 
dos por  via  íle  indicio. 

1950.  El  testigo  podrá 
ser  tachado; 

1.^  Si  es  pariente  ó afín 
en  línea  colateral  de  cual- 
quiera de  las  partes  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive. 

2.0  Si  es  aliri  del  cónyu- 
ge (le  una  de  las  partes, 
inderinidamrnte  en  la  li- 
nea recta;  y hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive,  si  lo 
fuere  solo  en  la  línea  co- 
lateral. 

3.0  Si  es  heredero  pre- 
suntivo ó donatario,  sir- 
viente ó doméstico  de  una 
de  las  partes,  ó si  tuviere 
un  interés  directo  ó indi» 
recto  en  el  pleito. 

4.^  Sí  se  hallare  proce- 
sado, sí  hubiere  sido  con- 
denado á una  pena  añiclí- 
va  ó infamante,  ó á una 
correccional  en  caso  de  ro- 
bo ó estafa. 

1951.  Sin  embargo,  en 
os  pleitos  sobre  el  estado 

civil,  los  parientes,  afines, 
sirvientes  y domésticos,  no 
son  testigos  inhábiles  ni 
tachables. 


1010.  No  ba  lugar  ¿ nin- 
guno de  estos  juramentos  en 
todo  negocio  cuyo  capital  ba- 
je de  veinte  francos. 

10Í1  y 1012.  Como  el  1358 
y 1359  del  Ce  F, 

1013,  No  puede  deferirse,  si 
el  hecho  de  que  se  trata  pue- 
de acarrear  al  que  debe  pres- 
tar el  juramento  una  pena  cri- 
minal 6 correccional. 

1014  y 1015.  Como  el  I3GI 
yl3ü2í/tffC.  F. 

lOIG,  Como  el  136Í  del 
C.  F. 

1017.  Cuando  una  parte  hu- 
biere prestado  el  juramento  ó 
solamente  consentido  en  pres- 
tarle , no  es  permitido  ya  tra- 
tar de  hacer  ninguna  otra 
prueba  sobre  el  mismo  hecho 
y en  oposición  á este  jura- 
mento. 

Solo  se  csccptua  de  esta 
regla  el  caso  en  que  la  false- 
da«l  del  juramento  se  pruebe 
conforme  á las  leyes  del  pro- 
cedimiento criminal. 


TITULO  IV. 


DE  LAS  DRESUXCtO.NES, 


1952.  Como  el  1349  del 
C.  F. , ^ se  añade:  Las 
presunciones  son  de  dos 
maneras } unas  legales,  y 
otras  que  no  nacen  de  U 
ley. 

1953  y 1954,  Como  el 
1350  y 1351  del  C.  F, 

1955.  Una  sentencia  eje- 
cutoriada en  materia  cri- 
minal ó de  delito,  cquiva 
le  á la  prueba  del  hecho  en 
sentido  civil , sin  perjuicio 
de  U prueba  en  contrario. 

1956.  La  absolución  an- 
te los  tribunales  crimina- 
les ó correccionales,  no 
destruye  la  acción  de  da- 
nos é intereses. 

1957.  Las  sentencias  so- 
bre pleitos  de  estado  dic- 
tadas contra  el  adversario 
legitimo,  surten  su  efec- 
to contra  cualquiera  otra 
persona. 

1958  y 1959.  Como  el 
1352  y l353(/eí  C,  F. 


CÓDIGO' 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO' PRUSIANO. 


por  meses  anticipa- 
dos ¡ y los  herederos 
no  tienen  que  resti- 
tuir cosa  alguna 
cuando  se  verifica  el 
fallecimiento  antes 
de  espirar  el  plazo 
pagado  adelantado. 


1419.  Son  de  cuen- 
ta del  acreedor  las 
consecuencias  del 
retraso  ocasionado 
por  su  culpa  en  la 
aceptación  de  la 
paga. 


1420.  A menos  que 
haya  pacto  en  con- 
trario, el  deudor  so- 
la debe  pagar  en  el 
lugar  de  su  domi- 
cilio. 


1421.  La  persona 
incapaz  de  adminis- 
lr.ar,  puede  sin  em- 
bargo pagar  válida- 
mente las  deudas; 
pero  si  estas  no  son 
ciertas  ó no  estu- 
vieren vencidas,  su 
tutor  ó curador  pue- 
de solicitar  la  resti- 
tución. (1305  C.  F.) 


1422  y 1423.  Cuan- 
do un  tercero  ofrece 
pagar  por  el  deudor, 
el  acreedor  está  obli- 
gado á aceptarlo  y á 
subrogar  á aquel  en 
sus  derecbos;  pero 
es  necesario  que  el 
ilendnr  consienta  en 
lio.  En  este  caso  el 
acreedor  no  garanti- 
za la  deuda  á no  ser 
que  medie  fraude. 
(1236  C.  F.) 


1424.  La  paga  Le- 
cha á un  interdicto 
es  nula;  pero  se  pue- 
de repetir  ó imputar 
lo  que  exista  aun  en 
especie  ó permanez- 
ca en  su  poder,  y lo 
que  hubiere  gastada 
en  su  beneficio. 


1425.  Si  el  acree- 
dor estuviere  ausen- 
te ó no  quisiere  re- 
cibir la  paga  , pue- 
de el  deudor  librar- 


443.  En  el  caso  de  que  la  obligación  mútna  no  re- 
sulte del  contrato  ni. de  la  naluraleu  de)  negocie,  los 
coobligados  serán  responsables  tan  solo  por  partea 
iguales  y no  aólidariamente. 

447.  El  perjuicio  proveniente  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  uno  de  los  cooblígadoa,  se  repartirá  entre 
ios  demas  por  partes  iguales. 

450.  Si  alguno  se  hubiere  obligado  para  con  mn- 
cbas  personas,  los  cointeresados  tto  podrán  ejercer 
este  derecho  sino  en  común. 


(Tít.  XVI.  Part.  I.) 

De  la  estincion  de  las  obligaciones. 


23.  La  pérdida  de  la  cosa  estingue  todos  los  de- 
rechos que  hubiere  sobre  ella  , á menos  que  no  resul 
Use  otra  nueva  en  la  cual  pudier.an  ejercerse.  (1302 

7.  Los  derechos  se  estingiien  ademas  por  la  pres- 
cripción, por  sentencia  judicial,  y por  los  hechos  y 
acontecimientos  que  anulen  la  obligación.  ( 1234 
C.  F.) 

10.  Todas  las  obligaciones  cesan  por  su  cumplí 
miento. 

14.  Si  fuere  imposible  cumplir  una  obligación,  el 
deudor  solo  estará  obligado  por  el  beneficio  que  le 
resulte  de  la  falta  de  cumplimiento:  sin  embargo, 
otra  seria  la  disposición  si  la  imposibilidad  proviniese 
de  hecho  propio. 

20.  Cuando  no  se  hubiere  fijado  la  época  de  la  cjecu 
cion  ni  por  el  contrato,  ni  por  el  juez,  ni  por  la 
ley,  el  acreedor  constituirá  en  mora  al  deudor  por 
una  citación  ó requerimiento;  y si  el  lugar  de  la  eje 
cucion  no  se  hubiere  determinado,  se  verificará  en  el 
domicilio  del  deudor.  (1247  C.  F.) 


De  la  paga. 


23.  La  ejecución  ó cumplimiento  de  la  obligación 
por  parte  del  deudor,  ya  en  dinero,  ya  en  papel  al 
portador,  se  llama  paga. 

30  al  34.  La  paga  no  puede  hacerse  válidamente 
mas  que  al  acreedor  ó á su  apoderado.  Al  deudor  se 
le  puede  obligar  judicialmente  á que  pague  á un  ter- 
cero; pero  el  juez  no  puede  nunca  agravar  su  obliga- 
ción. (1239  C.  F.) 

37.  La  paga  no  puede  hacerse  validamente  al 
acreedor  que  no  tenga  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  si  el  deudor  hubiere  sabido  ó debido  saber 
esta  incapacidad.  (1241  C.  F.) 

40.  La  incapariiJad  de  recibir  válidamente  una  pa- 
ga , no  produce  la  de  hacer  pagos  de  un  modo  válido, 
escepto  que  se  hubieren  hecho  por  error.  (V.  el  ar^^ 
ticulo  167  mas  adelante.) 

43  y 46.  El  que  paga  á nombre  de  un  tercero  ad- 
quiere en  general  y sin  cesión  espresa  los  derecbos 
del  acreedor  sobre  el  dendor,  salvo  sin  emliargo  el 
caso  en  que  el  acreedor  y el  deudor  se  hubieren  opuesto 
á esta  paga,  y si  el  crédito  que  se  pagó  conteoia  por 
su  naturaleza  privilegios,  fianza  ó prenda. 

56.  El  acreedor  no  puede  ser  olilígado  á aceptar 
parcial  ó totalmente  una  paga  antea  de  su  venci- 
miento. 

60.  Con  todo  eso,  en  algunos  caioa  puede  el  juez 
conceder  plazos  en  lieneOcio  del  deudor.  (1244  C.  F.) 

61.  Las  pensiones  alimenticias  deben  pagarse  siem- 
pre con  anticipación,  y i falla  de  pacto  por  trime»' 
tres.  Si  el  pensionario  falleciere  después  de  hsber  re- 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓUICÜ  FRANCl-S.  ^ 


CÓDIGO  me  CA  CDISIANA. 


Por  efacto  de  la  íondicion  resolutoria  .)iie  se  csplicó  en  el  ca- 
pitulo ontecedeiile.  , , , . . 

Y por  la  prescripción,  de  la  cual  se  tratara  en  titulo  particular. 

SEOCI«?i  1. 


SECCION  III. 


De  las  oliUíj (Uñones  de  hacer  ó 
(le  no  hacer. 


De  la  paga. 


% 1- 

/Je  la  paga  en  general. 


1235.  Toda  paga  supone  una  deuda;  lo  <|iic  se  pagó  sin  dciiersc, 
queda  sujeto. i repetición, 

^o  se  admite  repetición  con  respecto  á las  oliligacio.'ies  naturales 
cuando  hayan  sido  cumplidas  rolunlariamcnlc. 

1236.  1‘iicdc  cumplirse  iina^ohligacion  por  cualquera  persona  que 
sea  interesada  en  ella  , tal  como  un  coabligado  6 uii  iiador. 

También  puede  cumplirse  por  un  lerecio  que  no  tenga  interés  al- 
guno en  ella,  con  tal  que  este  tercero  lo  baga  un  nombre  ó en  li- 
beración del  deudor , ó que  si  procede  en  su  nombre  propio  no  se 
subrogue  en  los  derechos  del  acreedor. 

1237.  I.a  Obligación  de  hacer  no  puede  cumplirse  por  un  tercero 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  si  este  tiene  interés  en  que  se 
cumpla  por  el  deudor  mismo. 

1238.  Para  pagar  válidamente  se  necesita  ser  dueño  de  la  cosa 
que  seda  en  pago  y hábil  para  cnagenarla. 

Sin  embargo,  .el  pago  de  una  cantidad  de  dinero  ó de  otra  cosa 
délas  que  se  consumen  con  el  uso,  no  se  puede  repetir  contra  <•! 
acreedor  que  la  consumió  de  buena  l'é,  atinque  sii  pago  haya  sido 
hecho  por  quien  no  era  dueño  de  ello,  ó no  era  capaz  para  ciia- 
genarlo. 

1239.  Debe  hacerse  el  pago  al  acreedor,  ó al  que  tenga  su  poder, 
ó al  que  esté  autorizado  por  la  justicia  ó por  la  ley  [lara  recibirlo 
en  su  lugar. 

Será  v.álido  el  pago  que  se  haga  á uno  que  no  teng.i  poder  del 
acreedor  si  este  lo  ratiíicase  ó se  aprovechase  ite  él. 

1210.  El  jiago  hecho  de  htiena  fé  á aqncl  que  está  cu  piisesiou 
del  eiédito,  c$  válido  aunque  el  poseedor  sea  en  lo  sucesivo  des- 
pojado judicialnicnlo  de  t.il  posesión. 

• 1211.  No  es  válido  el  pago  hecho  á un  acreedor  si  este  cr.a  in- 
capaz de  recibirlo , á no  ser  que  el  deudor  pruebe  que  hi  cosa 
pagada  se  lia  convertido  en  utilidad  del  acreedor. 

1242.  El  pago  hecho  por  el  deudor  á su  acreedor  en  fraude  ile  un 
embargo  ó de  una  aposición  , no  es  válido  eon  respecto  á los  acreedo- 
res á cuya  instancia  se  ha  hecho  este  embargo  ú oposición;  pnc<len 
estos,  según  sea  su  derecho,  obligarle  á pagar  de  nuevo , reserván- 
dole .solo  en  este  caso  su  derecho  contra  el  acreedor. 

1213.  El  acreedor  no  puedo  ser  obligado  á recibir  otr.a  cosa  distin- 
ta de  la  que  se  le  debe,  aunque  el  valor  de  la  cosa  ofrecida  sea 
igual  ó aun  mayor  que  el  de  la  otra. 

1214.  El  deudor  no  puede  precisar  al  arreedor  á que  reciba  por 
parles  el  pago  de  una  deuda,  aunque  sea  divisible. 

Pueden  sin  embargo  los  jueces,  atendiendo  á la  situación  del 
deudor,  y usando  de  esta  facultad  con  gran  parsimonia,  conceder 
para  el  pago^  algi\nos  plazos  moderados  y sobreseer  en  los  pro- 
cedimientos ejecutütos , permaneciendo  las  cosas  en  el  mismo  es- 
tado. 

1245.  El  deudor  de  un  cuerpo  cierto  y determinado  queda  libre  de 
su  Obligación  entregando  la  cosa  cu  el  estado  en  que  se  halle  al 
tiempo  de  la  entrega,  con  tal  q»c  los  deterioros  que  hubiese  pade- 
cido no  provengan  de  culpa  ú omisión  suva  ni  de  las  personas 
que  están  i su  mandado,  ó que  antes  de  suced'er  tales  deterioros  no 
se  hubiese  constituido  en  mora. 

1246.  Si  lo  que  se  debe  es  una  cosa  que  no  esté  determinada  sino 
por  su  especie , no  estará  obligado  el  deudor  para  obtener  su  lilx'ra- 
cion  á entregarla  de  la  mrjor  cs|>ecie,  jicro  tampoco  podrá  ofrecerla 
de  la  especie  mas  inlima, 

1247.  Debo  bacerse  el  pago  en  el  lugar  señalado  por  el  contrato. 
si  «o  se  hubiere  seúalsdu  lugar  alguno  y se  tratare  de  un  cuerpo 
Cierto  y «Uterminado,  debe  hacerse  aquel  en  el  lugar  que  al  tiempo 
de  la  obligaciOD  se  hallaba  la  cota  qae  fue  objeto  del  roiitrato. 


1920  y 192!.  En  el  caso  de  no 
cumplirse  un  contrato  que  conten- 
ga una  obligariuii  de  b.icer  ó de  no 
hacer  , aquel  en  cuyo  favor  se  Ini- 
bicre  constituido  la  oliligarion  pue- 
do ii'clamar  los  dañóse  intere.ses;  ó 
SI  esta  indemnización  no  fuese  siili- 
eieiitc , podrá  pedir  que  se  cnmpl.v 
el  contrato  á su  clcecimi , y en  todos 
lo.s  casos  con  resarcimiento  de  daños 
e intereses. 

1922.  Como  el  1113  riel  C.  E. 

1923.  Si  la  obligación  es  de  no  b.r- 
cer,  aquel  en  cuyo  favor  estuviere 
constituida,  probando  que  rl  obllg.nlo 
intentó  ejecutar  el  .uto  probil.iilo, 
puede  solicitar  que  se  le  ponga  iui- 
pedimcnio. 


SECCrON  IV.  ■ 

De  los  pcrjxicics  (¡ve  residían 
(te  la  falla  de  cumplinucnlo  tic 
las  obligaciones. 


! 192  í.  ha  pai'le  que  viola  un  coii- 

I trato  df.die  pagar  á la  otra  por  con- 
' seciienci.'i  do  la  obligación  , los  per- 
uiicios  que  por  su  causa  sufrió. 

1925.  Un  contrato  puede  ser  vio- 
l.ado  activa  y pasivainenle : activa- 
mente, bacieiiiln  alguna  cosa  incom- 
patible eon  la  oltligacion:  pasivamen- 
te, no  haciendo  .aquello  mismo  que 
so  habla  estipulado. 

1926.  Cuando  el  contrato  se  hu- 
biere qiicbranlndo  de  una  manera 
activa  , se  deben  los  daños  é intere- 
ses desde  el  momento  de  la  tontra- 
veiicioii,  sin  iiccesidad  de  que  se  de- 
clare en  mora  al  deudor. 

1927.  Cuando  la  violación  bubierc 

sido  pasiva,  no  se  deben  los  daños 
é intereses  sino  desde  el  momento 
en  que  se  declare  al  deuilor  en  mo- 
ra , á escejieiou  de  los  casos  si- 
giiirntes:  I 

ha  declaración  en  mora  e.s 
inútil,  cuantío  la  co.sa  no  pedia  .ser 
por  su  naturaleza  dada  ó bccba  sino 
en  un  eierlo  tiempo  que  hubici’e  (la- 
sado ya  , ó bajo  ciertas  circunsUncias 
que  ya  no  existen, 

2."  Como  el  I148r/e/  C.  F. , r se 
añade-.  A menos  que  la  parle  no  hu- 
biere tomado  sobre  si  la  rcs|iOnsabi- 
lidad  de  los  rasos  fiirlullos  ó de  una 
fuerza  irresistible,  ó que  ella  no  los 
hubiese  ocasionado  (lor  su  falla.  Pe- 
ro si  los  casos  fortuitos  sobrevinieron 
por  haber  rclardailo  el  deudor  la  en- 
trega de  la  cosa , no  responderá  este 
de  la  pérdida  de  ella  , pero  si  del  re- 
traso en  SH  entrega. 


CÓDIGO  SAhIiíi. 


acusado  de  presentarse  , „ 
jilifio: 

2.*’  I.a.s inforinarinocs ,sii- 
inaii.a»  de  a|e.slarion  , vías 
esentnras  de  lianza  di-  his 
ó .mlininisliado- 
ri  s de  hieiies  cont  nrs.idos. 

hqs  poden-s  espéculos, 
dcl  mismo  modo  i|ne  los  ,i,.. 
los  qui-  enviirlvi-n  coiis-n- 
liiiiienlo  o autorización, 
.v  que  el  |l|■es.■lIlc  ailicn- 
In  los  dispciisii  de  insinua- 
ción, se  acompañarán  á la 
minuta  original  dcl  acto 
(lúlitico  que  han  lenulo  |ior 
objclu. 

I ¡25.  hns  liuilos  li.ajo 
firma  priiail.i  pm-den  insi- 
nuarse en  viri  nd  de  deman- 
da que  haga  mía  de  las 
(larles,  aunque  esta  íin-ma- 

lidad  MI)  .Se  stipii- 

lailo.  Tiene  por  ohjetn  dric 
á estos  I linios  una  ferlu 
cierta  , y asegurar  sU  ron- 
scrvaeioii  eii  los  archivos 
de  la  insinuación. 

Esla  insinuación  deberá 
verilicarse  en  el  registro 
ili-l  lerrilorio  thl  lugar 
donde  se  lia  eelidirailo  d 
contrato,  ó en  el  ib-l  domi- 
cilio de  una  de  las  iiaile.s, 
ó también  en  el  regisiro 
establecido  en  la  cíuilail 
cabeza  de  partido  donde  .se 
bailan  situados  los  lugares 
referidos. 

1126.  la'is  contratos , ar- 
las y osrrilos  celcbrailns 
en  pais  estrangero  no  tie- 
nen fni-rza  en  el  Estado  sin 
que  antes  Si-.s.n  insinuados, 
mando  coiirorinc  á sii  na- 
turaleza y ohj'  lo  están  su- 
jetos á esla  furmaliilaih 

Esla  misma  formalidail  | 
deberá  llenarse  ilenlro  ih  i j 
término  (irefijado  (lOr  los 
; reglaini-nlos  vigent-a.s,  man- 
do  estos  actos  contengan 
trasmisión  do.  |iropled.nl  ó 
de  usufructo  de  bienes  in- 
nincblcs  csislenles  en  el 
Estado,  bajo  cualquier  l¡- 
I lilo  qne  sea. 

1427.  líespeelo  dr  lo.s 
contratos,  ael.as  y escritos 
de  que  se  habla  rn  el  arti- 
culo precedente,  deben  in- 
siiMiar.se : 

I.**  lielallvamriilc  ó lo.' 
que  eontler.en  .alguno  de  lo.s 
(larlos  eiiiinriados  en  el 
iiúinero  primero  del  iirtien- 
lo  ril2,  en  el  registro  es- 
tablecido en  ha  cabeza  de 
(,. anido  dombi  reside  el  tri- 
bunal en  cuya  jnrisdii-c.ioo 
esiaii  situados  los  bienes 
ipie  forman  el  todo  ó parle 
del  objeto  de  estos  p.aelos. 

2.°  Ilelativameiile  a lo* 
demás,  en  el  registro  de 
malquiera  pncldo  donde 
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CANTON  DE  VAID. 


CÓDIGO  UOLaNDÉS.  CODIGO 

ADSTKIACO. 


CÓDIGO  PBUSIANO. 


1018.  Como  el  1365  del  C.  F. 


El  2.'’ S del  art.  1365  del  C.  F.  relativo  al 
Jtiratnento  deferido  al  deudor  por  uno  do  los 
acreedores  nianconuinados,  rjue  solo  surte  efec- 
to respecto  de  este  acreedor,  se  htt  suprimido. 


TÍTDLO  V. 


DE  LÁ  CONFESION. 


se  de  su  obligación 
depositando  el  im- 
porle  de  sii  deuda 
Judicialmente.  (1257 
C.  F.) 


/•V/  jiiramenío  deferido  por  el  juez 


1019.  Cuando  un  hombre  de  buena  Opinión 
hubiere  conservado  sus  libros  domésticos  en 
un  orden  exacto  á manera  do  diario,  fecha- 
dos, sin  enmiendas  ni  blancos  sospechosos,  y 
exactamente  foliados  desde  el  principio  hasta 
el  lin  , el  juez  podrá  deferir  á su  juramento 
sobre  la  verdad  de  la  deuda  ó de  la  carta  <lc 
pago  que  cu  dichos  libros  se  hallare  inscrita, 
siempre  que  el  objeto  sea  concerniente  á los 
gastos  al  por  menor  ile  su  casa,  como  percibo 
de  intereses,  paga  do  cuentas  pertenecientes 
al  menage,  y que  no  haya  dudas  sobre  la 
constitución  ó carta  de  pago  del  capital. 


1020.  Cuando  el  libro  de  un  comerciante  se 
Inllare  arreghido  á las  formas  prescritas  por  el 
articulo  precedente , el  juez  puede  deferir  al 
juramento  de  este  comerciante  sobre  la  ver- 
dad de  la  deuda  que  en  el  mismo  estuviere  ins- 
crita , salvas  las  disposiciones  que  se  adopten 
sobre  esta  materia  [lor  el  Código  de  Comercio. 


1021.  Esto  juramento  no  puede  exigirse  á la 
parte  que  hubiere  hecho  la  inscripción. 


1900.  Como  el  1354 

delC.  y. 

1961.  I.a  confesión  no 
puede  dividirse  en  per- 
juicio de  aquel  que  la 
prestó.  (1356  C.  F.) 

Sin  embargo,  se  ha 
dejado  ú la  prudencia 
del  juez  el  que  divida 
la  confesión  si  el  deu- 
dor para  su  liberación 
alega  hechos  cuya  false- 
dad pueda  probarse. 

1962.  La  confesión 
judicial  hace  plena  fé 
contra  aquel  que  la  ha 
prestado  personalmente 
ó por  medio  de  su  apo- 
dcrailo  especial. 

1963.  Como  el  1356, 
último  S del  C.  F. 

1964.  Como  el  1355 
del  C.  F. 

1965.  En  aquellas  ma- 
terias que  es  admisible 
la  prueba  testimonial, 
queda  ó la  prudencia 
«¡el  juez  determinar  el 
efecto  de  la  cotifesion 
ostrajudicial. 


TITULO  VI. 


OEt  JURAMENTO  JUDtClAI.. 


1966.  Como  el  1357 
del  C.  F. 

1967.  Puede  deferir- 
se al  juramento  deciso- 
rio en  toila  clase  de  de- 
mandas escepto  en  aque- 
llas en  que  las  partes 
no  puedeji  transigir,  ó 
en  que  la  confesión  de 
la  parte  no  puede  ser 
tomada  en  considera- 
ción. (I35S  C.  F.) 

Lo  demas  como  el 
1,360  ddC.  F. 

1968.  Como  el  1359 
del  C.  F. 

1969  y 1970.  Como 
el  1361  y 1362  del 
C.  F. 

1971.  No  puede  de- 
ferirse, referirse  ni 
aceptarse  el  juramento 
sino  por  la  parte  misma 
ó por  su  apoderado  es- 
pecial y auténtico. 

1972.  Como  el  1364 
dele.  F. 

1973.  Como  el  1363 
del  C.  F. 

1974  al  1978.  Como 
el  1305  al  1367  del 
C.  F. 


1426.  El  que  pa- 
ga tiene  derecho  á 
exigir  recibo. 


1427.  Como  el 
del  1908  C.  F. 


1428.  El  acreedor 
debe  ademas  entre- 
gar el  título  de  su 
crédito ; y si  le  hu- 
biere perdido  pres- 
tará caución  ó de- 
clarará la  nulidad 
del  misino. 


1448.  La  muerte 
soloestingue  lasobli- 
gaciones  personales. 


1449.  Los  dere- 
chos y las  obliga- 
ciones se  cstinguen 
por  el  trascurso  del 
tiempo,  por  contra- 
to, por  sentencia  ju- 
dicial , por  última 
voliiutad  y por  pres- 
cripción. ( 1234  (J.  F.) 


De  la  paya. 


1429  al  1430.  El 
recibo  de  una  deuda 
reciente  no  hace  pre- 
sumir la  pago  de  las 
deudas  anteriores. 
Pero  en  los  plazos 
vencidos  de  cantida- 
des que  se  pagan 
anualmente  6 de 
cuentas  anteriores 
de  los  comerciantes, 
se  presume  la  paga 
cuando  se  presentan 
los  recibos  posterio- 


1431.  El  que  por 
error,  aun  de  dere- 
cho, paga  una  cosa 
que  no  debe  puede 
repetirla ; y si  se 
tratase  de  alguna  ac- 


cibido  su  trimestre,  no  se  puede  inten- 
tar la  repetición. 

64.  El  deudor  constituido  en  mora 
debe  los  intereses  del  capital  á menos 
que  el  acreedor  le  hubiese  concedido 
espera  espresamenle. 

72.  El  acreedor  no  puede  aceptar  en 
. pago  lo  que  sabe  que  no  pertenece  al 
deudor.  (1238  C.  F.) 

76.  A falta  de  pacto  espreso  deben 
hacerse  todas  las  pagas  en  plata  pru- 
1 siana  corriente  al  tiempo  del  venci- 
j miento  del  contrato. 

86.  El  que  hubiere  hecho  una  paga, 
puede  pedir  recilio  de  ella.  Este  recibo 
debe  contener  para  estar  bien  hecho: 
I.®  La  deuda  eslinguida;  2.°  El  nombre 
del  deudor:  3.®  El  lugar  y la  época  de 
la  paga:  4.®  La  firma  deV acreedor  ó de 
su  apoderado  legal. 

Lo  que  no  resulte  de  los  términos 
del  recibo  debe  probarse  por  el  deudor. 
Los  que  no  saben  firmar , á presencia  de 
dos  testigos , si  la  deuda  pasa  de  sesenta 
escudos,  y de  uno  solo' si  no  llega,  de- 
ben poner  en  los  recibos  que  dieren  una 
cruz  ó cualquiera  otro  signo  que  acos- 
tumbren usar.  (1341  C.  F.  dif.) 

97.  La  circunstancia  de  encontrarse 
el  título  en  poder  del  deudor  no  es 
bastante  prueba  por  sí  sola  para  que  se 
presuma  herha  la  paga  , escepto  que  so 
tratare  de  letras  de  cambio. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  hu- 
biere entregado  su  título,  debe  probar 
que  la  entrega  que  de  él  hizo  procede  do 
un  motivo  muy  diferente  del  de  la  li- 
beración. (1282  C.  F.) 

Si  este  titulo  encontrado  en  la  he- 
rencia de  un  acreedor  estuviere  rayado 
ó rasgado,  habrá  entonces  un  motivo 
para  presumir  la  éstincion  de  la  deuda, 
á no  ser  que  se  probase  que  la  lacera- 
ción bahía  sido  casual. 

104.  El  recibo  estendido  legalmentc 
liberta  al  deudor,  á menos  que  ol  que 
le  dió  pruebe  que  no  se  le  hizo  la  pa- 
ga. (I.3I5  C.  F.) 

108.  l-as  contraletras  hacen  los  reci- 
bos ó finiquitos  cuteramente  nulos,  salvo 
los  ilcrechos  de  tercero. 

125.  El  deudor  que  hiililcre  pagada, 
aibmas  del  recibo  formal  puede  exi- 
gir el  título  de  su  deuda. 

° 133.  Cuando  en  los  pagos  sucesivos 
se  liuhicre  aceptado  por  el  acreedor  sin 
reserva  alguna  la  paga  do  dos  plazos, 
se  (iresume  que  los  anteriores  han  sido 
pagados. 

146.  Pero  si  la  obligación  no  consiste 
en  pagas  periódicas,  el  recibo  de  la  deu- 
da mas  nueva  no  hace  presumir  la  pa- 
ga de  la  deuda  mas  antigua,  i menos 
que  no  se  trate  de  cuentas  anuales  de  co- 
merciantes, artesanos  <&e. 

153.  Cuando  se  hubiere  hecho  una 
paga  sin  indicar  la  deuda  que  se  preten- 
de estiiiguir,  se  imputa  desde  luego  en 
las  rentas  é intereses  debidos.  ( 1254 
C.  F.) 

160.  Se  puede  hacer  una  paga  y re- 
servarse al  mismo  tiempo  por  escrito  o I 
en  el  recibo  sus  derechos  contra  la  va-j 
lidez  del  crédito  ; ti  no,  no  podría  repe- j 
tirse.  * 

167.  El  error  respecto  de  la  periODa 
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107  ^De  los  contratos,  ó de  las 


CONCOUÜANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


('.ÓniGO  rRANCES. 


Fuer*  «le  cslos  .los  cssos  el  pago  debe  liaccrse  en  el  domicilio  del  deudor. 
1218.  I.os  gastos  para  hacer  el  pago  son  de  cuenta  dcl  deudor. 

§n- 

üc  lii‘  paga  con  subrogación. 


1219.  La  subrogación  de  los  derechos  del  acreedor  en  favor  de  un  tercero  que  le  paga, 
es  convencional  ó legal. 

1250.  Ks  convencional  esta  subrogación  : 

1.0  Cuando  recibiendo  el  acreedor  su  paga  de  un  tercero  subroga  á este  en  los  dere- 
chos acciones,  privilegios  ó hipotecas  que  tiene  contra  el  deudor:  esta  subrogación 
debe  ser  espresa  y hacerse  al  mismo  tiempo  que  la  paga. 

2.0  Cuando  el  deudor  toma  prestada  una  canliilad  para  pagar  con  ella  su  deuda  y su- 
broga al  prestamista  en  los  derechos  del  acreedor.  Para  que  esta  subrogación  sea  válida, 
es  necesario' que  el  acta  ó escritura  del  empréstito  y la  carta  de  jiago  se  otorguen  por 
ante  escribano:  que  en  el  acta  del  empréstito  se  declare  que  se  toma  prestada  aquella 
cantiilad  para  hacer  el  pago,  y que  en  la  carta  de  pago  se  esprese  que  este  se  ha  hecho 
con  el  dinero  que  para  este  efecto  dió  el  nuevo  acreedor,  bsta  sobrogacion  se  verifica 
sin  que  concurra  la  voluntad  del  acreedor. 

1251.  Tiene  lugar  ipso  jure  la  subrogación: 

1. “  En  favor  de  aquel , que  siendo  él  mismo  acreedor,  paga  á otro  acreedor  de  mejor 
derecho  por  razón  de  sus  privilegios  ó hipotecas. 

2. °  En  favor  de  aquel  que  compra  un  inmueble  y emplea  el  precio  de  su  adquisición 
en  el  pago  de  sus  acreedores  á cuyo  favor  estaba  hipotecada  la  linca. 

3. °  En  favor  de  aquel  que  siendo  obligada  juntamente  con  otros  ó por  otros  al  pago 
de  la  deuda  tenia  interes  en  su  satisfacción. 

1.®  Y en  favor  de!  heredero  con  benelicio  de  inventario  que  ha  satisfecho  de  su  bol- 
sillo las  deudas  de  la  herencia. 

1252.  La  subrogación  establecida  por  los  artículos  precedentes,  tiene  lugar  asi  contra 
los  fiadores  como  contra  los  deudores:  no  puede  perjudicar  al  acreedor  cuando  solo  ha- 
ya sido  pagado  en  una  parle  de  su  crédito;  y en  este  caso  puede  usar  de  su  derecho  por 
el  resto  de  lo  que  se  le  deba  con  preferencia  á aquel  de  quien  no  haya  recibida  sino  la 
paga  de  uná  parte. 


§ in. 

])c  la  aplicación  de  las  pagas. 


1253.  El  deudor  de  muchas  cantidades  tiene  derecho  para  declarar  cuando  hace  el 
pago,  cuál  es  la  deuda  que  trata  de  pagar. 

1254.  El  que  dehe  algo  que  devengue  interés  ó que  produce  renta  , no  puede  sin  el 
eonsentimiento  del  acreedor  aplicar  el  pago  que  hace  á la  eslincion  dcl  capital  con  pre- 
ferencia á las  rentas  ó intereses:  el  pago  hecho  á cuenta  de  capital  c intereses,  si  no 
cubre  uno  y otros,  debe  primero  aplicarse  á los  intereses. 

1255.  Cuando  el  que  tiene  varias  deudas  se  ha  conformado  con  una  carta  de  pago  cu 
la  que  el  acreedor  aplicó  determinadamente  la  cantidad  que  recibió  <á  una  de  las  tales 
deudas,  no  puede  ya  pedir  que  se  aplique  á la  eslincion  de  otra,  á no  ser  que  de  parle 
del  acreedor  haya  habido  dolo  ó sorpresa. 

1256.  Cuando  la  carta  de  pago  no  contiene  aplicación  determinada,  debe  aplicarse 
este  á la  deuda  que  á la  sazón  seria  mas  interesante  al  deudor  estinguir  de  las  que  es- 
tuviesen igualmente  vencidas:  sino  á la  deuda  ya  vencida,  aunque  esta  sea  menos  gra- 
vo.sa  que  aquellas  que  no  se  han  vencido  aun : si  las  deudas  son  de  igual  naturaleza,  se 
aplicará  el  pago  á la  mas  antigua;  y siendo  en  todo  iguales,  se  aplicar.á  el  pago  á to- 
das proporcionalmeute. 


§ IV. 

Del  ofrecimiento  de  la  paga  y de  la  consignación. 


1257,  Cuando  el  acreedor  rehúsa  recibir  su  paga,  pqede  el  deudor  hacerle  ofrecimien- 
to real  de  lo  que  debe;  y si  aun  entonces  no  quisiese  admitirlo  el,  consignar  el  dinero 
ó la  cosa  ofrecida. 

I.a  consignación  debida  á los  ofrecimientos  reales,  deja  libre  al  deudor:  equi- 
vale por  loque  i él  hace  á una  verdadera  paga  cuando  se  ha  hecho  legítimamente,  y 
la  cosa  consignada  de  este  modo  queda  ya  de  cuenta  del  acreedor. 


Conloo  nij  i,,v  mjisiasa. 


1928.  Como  el  M40  <lel  C.  F.  ,.r  se  añude: 
Lsiiaiitlo  el  ol>|clo  cltíl  cimiralo  consislr  cii  cual- 
quiera  otra  cosa  distinta  del  pago  de  una  suma 
DieLtlic.'i : 

l.“  y 2.0  Como  el  1150  y 115 ( del  C.  F. 

3.0  Ihy  casas  en  que  su  |mhmIc  mandar  pairar 
los  perjuieios  sin  necesidad  d«  calcular  la  per- 
dida pecuiiiarí.a  6 la  privación  r|r;  ganancia- 
por  ejemplo,  si  se  traíase  de  un  goce  jiurameul 
te  inlclfctual  como  los  que  resultan  »lu  la  reli- 
gión, déla  moral,  dcl  gii.slo  á la  comodidad 
y otr,is  cosas  no  aprcciahies. 

4. *^  Fl  acreedor  no  Icndrá  dercclio  á nin- 
guna indemnización  de  perjuicios  si  lmi>iere 
impedido  c!  cunq>lim¡L*iUo  dcl  coniraio  ó si 
luibiere  tenido  noticia  del  hecho  que  debía 
impedir  su  ejecución, 

5. ®  Corno  e(  1 152  del  C.  F.  se  añade : Sin 
embargo,  si  el  contrato  se  hubiere  cumplido 
cu  parle,  los  perjuicios  on  que  loa  contra  yon- 
tes  estuvieren  convenidos  pueden  reducirse  á 
la  pérdida  que  realmente  se  hubiere  sufríflo  y 
á la  ganancia  de  que  la  parte  hubiere  sido 
privada. 

1929  y 19.30.  Como  e/  1153  del  C.  F. 

193].  Fn  los  contratos  en  que  se  hubiere  es- 
tipulado un  interés  convencional,  se  deberá 
este  tpso  jure  desde  el  di.i  (pie  se  hubiere  con- 
venido que  baya  de  principiar  .á  correr. 

1032.  Fn  los  contratos  en  que  no  se  estipu- 
lan intereses,  se  deben  estos  desde  el  momento 
en  que  el  deudor  se  constituye  en  mora  para 
el  pago  de  la  dcnd.i  priiic¡}>al. 

1933.  Cuando  la  suma  que  se  debe  procede 
de  bienes  que  producen  frutos  ó rentas,  el 
interés  se  debe  desde  el  momento  en  que  la 
deuda  principal  debió  haberse  pagado  sin  re- 
clamación alguna. 

1931.  Como  el  1154  del  C,  F. 

1935.  En  el  caso  que  no  se  hubiere  estipu- 
lado ningún  interés  convencional,  será  el  in- 
terés legal  existente  al  tiempo  de  constituirse 
en  mora  el  deudor,  el  que  se  deba. 

1936.  El  íiarlor  percibirá  los  intereses  tie  to- 
da la  totalid.id  de  la  suma  que  htibicre  paga- 
do ipso  jare  sin  necesidad  de  redamarlos. 

1937.  El  interés  en  los  contrates  á la  grue- 
sa ó á la  ventura , puede  csceder  de  la  tasa  le- 
gal ó convencional. 

1938.  Como  el  WoQ  dcl  C.  F. 

1939.  Como  el  X\H5deíCe  I. 


SECCI0?í  V. 


De  la  inlerprelacion  de  los  pactos. 


1940.  Como  el  1I3Í  del  C,  F. 

1911.  I.os  términos  de  un  contrato  ó de  iin.i 
ley,  deben  entenderse  en  su  acepción  general 
y vulgftr. 

1942.  i.os  términos  del  artículo  deben^m- 
tcrprclarsc  scgiin  su  acc]>CÍou  recibida.  (-31, 
príiner.i  parle,  título  V,  C.  Prusiano.) 

J943  y 1914.  Fu  caso  de  duda  acerca  del 
sentido  de  los  términos  ó de  las  cláusulas  de  un 
contrato,  se  debe  atender  ó á los  leniiinos  pa- 
recidos usados  en  el  mismo  contrato,  o a otro» 
pactos  que  hubiesen  tenido  lugar  entre  as 
mismas  partes.  ^ 

Í9Í5  al  1950.  Coma  el  1156  .il 
C F 

1951.  El  modo  con  que  I»  do.  p»rl«  hay.n 


Y LOS  CODIGOS  eiYIl^ES  ESTRANGEROS;  obtígatímes  cinmnew^ 


CÓDIGO  SARDO., 


esté  radicado  un  tribunal 
inferior. 


De  las  actas  ó escrilu- 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


1979.  Como  el  1369  del  C.  F. 


1980.  Como  el  1368  dtlC.  F. 


CÓDIGO 

AUSTB^ACO.' 


cion , puede  exigir 
Una  suma  en  com* 
pensacion  del  l>ene- 
ficio  que  ha  propor- 
Clonado  (1235  C.  F.) 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


á quien  se  biso  la  paga,  da  lugar  á la  reneii. 
cion.  (1235  C F.) 

170.  la  paga  hecha  por  un  incapai  puede 
repetirse  si  él  no  estaba  obligado  á la  deuda. 


ras  privadas. 


1428.  El  acta  ó escritu- 
ra privada  reconocida  por 
aquel  contra  quien  se  pre- 
senta ó legalmente  tenida 
por  tal , produce  entre  los 
que  la  firmaron  ó han  pues- 
to su  señal  la  misma  fe  y 
crédito  que  el  acta  pública: 
lo  mismo  se  dice  respecto 
de  sus  herederos  y causa 
habientes  como  se  csplicará 
mas  adelante.  (1322  0.  F.) 

1429.  Aquel  contra  quien 
se  presenta  una  acta  ó es- 
critura privada  , está  obli- 
gado á confesar  ó negar  for- 
malmente su  escrito  ó fir- 
ma. Si  el  acia  contiene  so-  I 
lamente  la  señal  da  una 
parte  que  deciará  no  sa- 
bia firmar,  estará  esta 
obligada  á confesar  ó ne- 
gar si  puso  ó no  la  señal. 

$us  herederos  ó causa 
habientes  pueden  limitarse 
á declarar  que  no  conocen 
la  letra  ó firma  de  su  au- 
tor, y que  ignoran  si  la 
señal  fue  puesta  por  él. 
(1323  C.  F.) 

1430.  En  el  caso  de  que  la 
parte  niegue  su  letra,  su  fir- 
ma 6 su  señal,  ó de  que  sus 
herederos  y causa  babicn- 
Ics  declaren  que  no  las  co- 
nocen , se  mandará  por  el 
juez  la  averiguación  del 
hecho,  (193  y sig.  C.  de 
Proc.  Franc.) 

1131.  Tanto  el  acta  pri- 
vada baya'  sido  reconocida 
como  tenida  por  tal , aquel 
contra  quien  se  presenta 
puede  impugnar  el  pacto 
que  contenga  por  todos  los 
medios  de  derecho,  sin  que 
necesite  para  ello  hacer 
ninguna  reserva  al  tiemjio 
del  reconocimiento. 

1432.  Como  el  1325  dcl 
C.  r.,y  se  añade:  Si  no 
se  hubieren  otorgado  tan- 
tos originales  como  eran 
las  partes  contrayentes,  ó 
si  no  se  hubiere  hecho  mé- 
rito dcl  número  de  los  ori- 
ginales , el  contrato  signa- 
lamútico  pueile  servir  sim- 
plemente como  principio  de 
prueba  por  escrito  cuando 
está  firmado  por  las  partes. 

1433.  Si  las  partes  ó una 
de  ellas  no  salie  ó no  pue- 
de leer  ni  escribir , la  es- 
critura privada  no  es  váli- 
da si  no  intervienen  tres 

' testigos  do  los  cuales  dos 


1981.  El  juramento  debe  prestarse 
ante  el  tribunal  que  conoce  de  la  de- 
manda. 


En  caso  de  impedimento  legitimo 
el  tribunal  puede  cometer  á uno  de 
sus  miembros  el  encargo  de  que  se 
constituya  en  la  habitación  del  su- 
gelo  que  debe  prestar  el  juramento. 


Si  su  domicilio  se  hallare  distante 
dcl  lugar  donde  está  situado  el  tribu- 
nal ó fuera  de  su  jurisiliccion,  se 
pueden  delegar  las  facpitades  con 
esto  objeto  en  otro  juez. 


1982.  El  juramento  debe  prestarse 
por  la  persona  misma  á quien  se  pi- 
de. Por  causas  graves  sin  embargo, 
podrá  el  tribunal  autorizar  á la  parte 
para  que  preste  el  juramento  por 
medio  de  un  apoderado  especial , y 
auténtico.  Esta  acta  contendrá  todos 
tos  hechos  relativos  al  pleito. 


Todo  juramento  debe  prestarse  á 
presencia  de  la  parte  contraria  6 ci- 
tada esta  en  debida  forma. 


1432  y 1433.  No 
se  puede  entablar  la 
restitución  contra  la 
paga  de  una  deuda 
prescrita  ó nula  por 
defecto  en  su  forma, 
ni  contra  la  paga  he- 
cha á sabiendas  de 
cantidad  ó cosa  no 
debida,  á menos  que 
lo  haga  una  persona 
constituida  en  eura- 
duria  ó tutela. 


1434.  Se  puede 
solicitar  la  restitu- 
ción de  lo  que  se  hu- 
biere pagado,  cuan- 
do el  crédito  fuere 
incierto,  ó condicio- 
nal ; pero  la  paga 
anticipada  de  una 
deuda  liquida  y sin 
condiciou,  no  pue- 
de repetirse.  (1186 
C.  F.) 


US.  La  paga  do  una  Obligación  prohibida 
por  la  ley,  no  está  sujeta  á repetición  j pero  el 
fisco  tiene  derecho  al  lucro  ilícito.  (1'131  y 1133 
C.  F.  dif.)  ' ^ 


179.  Aun  cuando  el  que  hizo  la  paga  no  hu- 
biere sido  deudor  mas  que  en  virtud  de  una 
Obligación  imperfccu,  no  se  le  admitirá  la  re- 
petición. 


lüj.  ti  que  paga  a sabiendas  las  deudas  de 
otro  no  puede  repetir  contra  el  acreedor  lo  que 
hubiere  pagado.  (1236  C.  F.)  ^ 


De  la  consignación. 


213.  la  consignación  judicial  surte  los  mis- 
mos efectos  que  la  paga.  Puede  autorizarse 
cuando  el  acreedor  está  ausente,  cuando  los 
poderes  de  su  representante  no  son  suficientes, 
ó en  fin  , cuando  el  acreedor  rehúsa  admitir  la 
paga  por  alguna  cosa  dudosa.  En  estos  casos  los 
riesgos  son  de  cuenta  del  acreedor  (1257  y 
1259  C.  F.)  (JTn  cuanto  d lo  demas  hay  una 
ordenanza  particular  sobre  las  consigna- 
ciones.) 


De  la  dación  en  pago. 


1435.  Al  que  hu- 
biere recibido  algu- 
nas cosas  como  legl- 
limaiiicnte  debidas, 
puede  compelérsele  á 
su  restitución  cuan- 
do no  tuviere  un  tí- 
tulo legal  para  rete- 
nerlas. 


1436.  Si  por  error 
una  persona  que  tu- 
viere la  elección  pa- 
ra dar  de  dos  cosas 
una  las  diese  ambas, 
tiene  derecho  á soli- 
citar la  restitución 
de  una  de  ellas. 


1137.  Se  conside- 
dera  romo  propieta- 
rio de  buena  ó de 
mala  fé  , según  que 
hubiese  sabido  ó ig- 
norado el  error,  á 
aquel  que  mediando, 
este  hubiere  recibi- 
do la  paga. 


235.  Si  el  acreedor  hubiere  aceptado  una 
cosa  en  lugar  de  paga  y el  precio  no  se  hubiere 
determinado,  puede,  habiendo  trascurrido 
poco  tiempo,  restituir  la  cosa  y reclamar  la 
paga. 

Pero  no  sucederá  lo  mismo  si  el  acreedor 
hubiere  aceptado  la  cosa  por  cierto  precio. 

242.  Sin  embargo , puede  reclamar  la  paga 
con  todas  las  seguridades  que  tenia  en  un  prin- 
cipio, en  el  caso  que  un  tercero  hiciese  valer 
sus  derechos  sobre  la  cosa  en  el  término  de  un 
ano.  Si  hasta  después  de  esta  fecha  no  se  hu- 
biere entablado  la  reivindicación,  solo  puede 
ejercer  el  acreedor  la  acción  de  eviccion  con- 
tra el  deudor. 


SECCION  V. 

De  las  delegaciones  ó asignaciones. 

(Tit.  XVI..  Pan.  I.) 


251,  Cuando  se  trate  de  sumas  que  eacedan 
de  sesenta  esciidos  , la  asignación  debe  tener 
lugar  por  escrito  y ademas  ser  aceptada,  (1341 
C F.) 


Y LOS  CODIGOS  CIVILÍS  ESTRANGÉROSí  ’'•■ ‘d&íigaíwnes  conéena'widíej'cn  genertó^  108  í 


CÓDIGO  SAIIDO. 


sepan  escribir  y firmen  los  ori»inales^  y que  pongan  su  se- 
ñal Jos  contrayentes  y «1  testigo  que  nó  $ai>en  firmar. 

Sin  «1  cumplimiento  de  estas  l'orrnaliüados  la  escritura 
00  induce  ninguna  prtieba. 

i 1134.  El  vale  ó la  promesa  privada  por  la  q^e  una  sola 
parte  se  obliga  para  con  la  otra  á pagarle  úna  suma  ó á 
entregarle  uaa  cosa  eslimalde^  dul>c  estar  escrito  todo 
de  mano  de  aquel  que  le  (Vnna,  ó al  menos  es  necesa- 
rio que  ademas- de  su  firma  escriba  de  su  puño  el  /mré 
bueno  ó aprobaré  con  espresiou^  en  todas  las  letras  , de  la 
suma  ó del  valor  de  la  cosa. 

Si  el  que  se  obliga  no  sabe  ó no  puede  escribir  de  su 
mano  el  haré  buono  ó aprobaré , deberá  firmarse  el  acta  y 
ponerse  la  seña)  según  se  previene  en  el  artículo  anterior; 
y el  haré  bueno  ó aprobaré,  debe  ademas  ir  firmado  por 
uno  de  los  Icsiigos  que  sepa. 

La  disposición  del  presente  artículo  no  es  aplicable  á ios 
contratos  de  los  comerciantes  relatiramente  á los  negocios 
de  comercio.  (1326  C.  F.) 

1435  al  1410.  Como  el  1327  al  1332  rfWC.  F. 

§ IV. 

De  las  tarjas. 


HM.  Cvino  el  133.3  riel  C.  F. 


§ V. 


De  ¡as  copias  de  las  «criíuríis  públicas  ó privadas. 


1-H2.  Las  copi.is  de  las  cscritor.'is  públicas  hacen  la  mis- 
ma Tú  que  el  original  ruando  han  sido  sacadas  del  minutario 
y corliliradas  por  el  escribano  ú otro  oficial  público  ante 
quien  se  hubirre  celebrado  el  contrato,  ó por  aquel  que 
estuviere  legalmcnte  autorizado  para  dar  las  copias  aulún- 
licas. 

14f3.  Lo  mismo  se  dice,  respecto  do- las  actas  sujetas  a 
insinuación  , de  las  copias  que  el  insinuante  entrega  en  los 
casos  prevenidos  por  los  reglamentos  y que  él  saca  de  la 
copia  auténtica  depositada  en  los  archivos  de  la  insinuación 
por  el  escrihano  ú otro  oficial  público  á quien  la  ley  impo- 
ne esta  obligación. 

lili.  En  los  casos  previstos  por  los  artículos  precedentes 
no  pueden  solicitar  las  parles  que  se  (raiga  al  tribunal  el 
I minutario  ó la  copia  depositada  en  los  archivos  de  la  insi- 
I iiuacion  ; pero  pueden  pedir  que  la  copia  presentada  se  co- 
teje con  el  ininnlario  si  le  huliiere , y cU  su  defecto  con  la 
copia  depositada  en  los  archivos  de  la  insinuación. 

1415.  A falta  del  minutario  y de  la  eopia  depositada  en 
la  insimiaeioii  , l.ns  copias  auténticas  entregadas  conformo  a 
los  artículos  1152  y 1143  baeeu  plena  fé  con  tal  que  iio 
presenten  ninguna  alteración  ni  ningún  motivo  do  sospecha. 

14  4G.  Las  copias  lie  que  se  habla  cu  el  articulo  pr.'cc- 
denle  pueden  servir  ele  Original  para  el  efecto  de  sacar 
otras  de  ellas  si  se  «ncuentraii  en  los  registros  de  las  ofici- 
nas de  hipotecas  ó en  otros  registros  públicos.  Lo  mismo  se 
dispone  respecto  de  aqiiellas  que  encontrándose  en  poder  de 
nn  particular  so  depositan  judicialniPnlc  en  los  archivos  de 
la  insinuación,  previo  el  consenliniirnto  y citación  de  los 
iulercsados. 

1447,  Las  copias  que  á falta  del  origina]  y de  la  copia 
depositada  en  la  insiiiiiaclon  , huliieren  sido  sacadas  por  los 
oficiales  públicos  sin  atiLorizarioii  para  ello  no  hacen  fé 
alguna  á menos  que  se  Irale  de  lilnlos  antigu’os,  cuya  an- 
tigüedad esceda  de  treinta  años;  en  este  caso  pueden  servir 

Idc  indicación  ó de  principio  de  prueba  mas  ó menos  fuer- 
te según  las  circunstancias.  (1335  C.  F.) 

Las  copias  simplemente  sacadas  tic  los  registros  públicos 
solo  «irveu  de  principio  de  prueba  por  escrito.  (1336  C.  F.) 


CÓDIGO 

AUSTRIACO. 


De  la  novación. 


1376  y 1377.  La 
novación  se  verifica 
cuando  el  objeto  ó 
la  causa  de  una  lleu- 
da se  varia  sin  la  in- 
tervención de  un  ter- 
cero: en  este  caso 
la  obl  igacion  prime- 
ra se  reemplaza  por 
lantieva.  (1271 
C.  F.) 


1378,  El  derecho 
de  fianza  y de  pren- 
da inlieretilc  á la 
Obligación  se  cslin- 
guc  por  la  novación. 
(1281  C.  F.) 


1379.  No  hay  no- 
vación cuando  se 
conviene  solamente 
en  el  modo  de  cum- 
plir las  obligaciones 
existentes:  cu  duda 
se  considera  váliilo 
el  contrato  antiguo 
para  los  casos  en  que 
el  nuevo  no  le  con- 
tradiga. 


1380.  La  nova- 
ción en  que  se  arre- 
glan derechos  judi- 
ciales ó dudosos  se 
llama  transacion: 
esto  es  -un  con  tra- 
ta bilateral.  (2014 
C.  F.) 


De  la  compen- 
sación. 


1138  y 1139.  Ij 
compensación  sv  vc- 


CÓDÍGO  WlUSlA^O. 


256.  El  delegada  está  obligado  á aceptar  la  Uelega. 
clon,  si  no  se  aumenta  ó agrava'  tu  obligación.  (1690 


259,  Cuando^  la  delegación  es  aceptada  no  puede 
el  deudor  rehusar  la  paga  al  nuevo  acreedor.  (1250 


262.  La  deuda  primitiva  no  se  tatingue  por  la 
delegación  sino  cuando  mediare  pacto  eapreso;  |icro 
en  este  caso  y cuando  el  delegado  contienle , hay 
perfecta  delegación,  y es  cnloncet  cuando  cesa  toda 
Obligación  entre  el  deudor  y el  acreedor  primitivo. 
(1275  C.  F.) 


268.  El  delegante  debe  hacer  saber  al  delegado  la 
delegación.  (1690  C.  F.) 

274.  El  acreedor  dehe  revocar  la  delegación  inlo- 
rin  no  esté  aceptada.  ( Id.  $ 2.") 

277,  Aquri  ¿cuyo  favor  ac  delega  delse  exigir  la 
paga  en  los  catorce  dias  siguientes  á su  vencimiento. 

280.  Si  el  delegado  se  niega  á la  aceptación  , aquel 
ii  cuyo  favor  se  delega  debe  hacerlo  salicr  al  niunieiilo 
al  delegante. 

283.  Si  la  delegación  hubiere  sido  aceptada  y la  pa- 
ga lio  se  verificó,  aquel  á cuyo  favor  su  delegó,  ten- 
drá la  opcion  ó do  dirigirse  contra  el  delegado  ó 
contra  el  delegante. 

297.  Estas  reglas  no  son  aplicables  á las  delega- 
ciones contra  comerciantes. 


SECCIO.-S  VI. 


De  la  compensación. 


300.  La  compensación  se  verifica,  cuando  dos 
personas  son  recí[»rocamciite  deudoras  la  una  de  la 
otra.  (1259  C.  F.) 

301.  Tiene  lugar  ipro  jure  v sin  conocimiento  de 
los  ileirdores.  (1290  C.  I'.) 

301.  Cuando  el  aerrodor  reclama  la  paga  i nno  de 
los  deudores  f.olidarios,  putdc  este  compensar  la  deuda 
con  sus  propios'créditos;  pero  no  puede  ejercer  la 
compcnsacioii  con  los  acreedores  Je  sus  coudeudores 
sino  en  tanto  que  estos  le  hubieren  cedido  sus  dere- 
chos. (1291  C.  F.) 

30S.  Tiene  lugar  la  compensación  eotre  rl  deudor 
de  una  herencia  y uno  de  los  herederos  antes  de  la 
parlirion  , á menoa  que  la  hubiere  aceptado  con  bene- 
ficio de  inventario. 

328.  Procede  igualmente  la  compensación  entre  el 
acrecilor  y el  fiador.  (1294 , 2.®  $ C.  F.) 

331.' Solo  se  pueden  compensar  con  el  apoderado  de 
un  acreedor  las  deudas  de  este,  no  las  dcl  apoderstio. 
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SECCION  II. 


De  l(t  novación. 


1271.  La  novacioD  se  hace  de  tres  modos. 

1. °  Cuando  el  deudor  contrae  con  su  acreedor  una  nueva  deuda  y la  sustituye  en  el 
lugar  de  la  antigua,  la  cual  queda  cstingúida. 

2. °  Cuando  se  sustituye  un  nuevo  deudor  al  antiguo  á quien  deja  libre  el  acreedor. 

3.0  Cuando  por  efecto  de  una  nueva  obligación  se  sustituye  un  nuevo  acreedor  en  lu- 
gar del  antiguo,  con  respecto  al  cual  queda  libre  el  deudor. 

1272.  La  novación  no  puede  hacerse  sino  entre  personas  que  sean  capaces  de 
contratar. 

1273.  La  novación  no  se  presume:  es  necesario  que  la  voluntad  de  hacerla  resulte 
claramente  de  la  misma  acta. 

1274.  La  novación  por  sustitución  de  un  nuevo  deudor  puede  hacerse  sin  la  interven- 
ción del  primero. 

1275.  La  subrogación  por  la  cual  un  deudor  da  al  acreedor  un  nuevo  deudor  en  su 
lugar,  ño  produce  novación  si  el  acreedor  uo  declaró  espresamente  que  era  su  inten- 
ción dejar  libre  al  deudor  que  hizo  la  subrogación. 

1276.  El  acreedor  que  dejó  libre  al  deudor  que  hizo  la  subrogación  no  tiene  recurso 
alguno  contra  el  si  el  subrogado  llega  á verse  insolvente,  á no  ser  que  el  acta  contenga 
una  reserva  espresa , ó que  el  subrogado  estuviese  ya  en  quiebra  conocida,  ó cayese  en 
ella  inmediatamente  después  de  la  subrogación. 

1277.  La  simple  indicación  hacha  por  el  deudor  de  una  persona  que  debe  pagar  en  su 
lugar  , no  produce  novación. 

Tampoco  la  prodtice  la  simple  indicación  que  haga  el  acreedor  de  cierta  persona  que 
debe  cobrar  por  él. 

1278.  Los  privilegios  é hipotecas  del  crédito  antiguo  no  se  trasfieren  al  subrogado  á 
no  ser  que  el  acreedor  los  hubiese  reservado  espresamente. 

1279.  Cuando  se' hace  la  novación  por  la  sustitución  de  un  nuevo  deudor,  los  pri- 
vilegios c hipotecas  primitivas  del  crédito  no  pueden  pesar  sobre  los  bienes  del  nuevo 
deudor. 

1280.  Cuando  la  novación  se  hace. entre  el  acreedor  y uno  de  los  deudores  mancomu- 
nados, los  privilegios  é- hipotecas  del  crédito  antiguo  solo  pueden  reservarse  sobre  los 
bienes  de  aquel  que  contrae  la  nueva  obligación. 

1281.  Por  la  noVacion  hcclla  entre  el  acreedor  y uno  de  los  deudores  mancomunados, 
quedan  libres  los  demas  condeiidores. 

La  novación  hecha  con  respecto  al  deudor  principal,  deja  libre  á los  fiadores. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  exigió  en  el  primer  caso  la  conformidad  de  los  condeu- 
dores , ó en  el  segundo  la  de  los  fiadores,  subsiste  el  crédito  antiguo , siempre  que  los 
condeudores  ó los  fiadores  no  quieran  consentir  cu  el  nuevo  arreglo  de  cosas. 


SEdClON  III. 


De  la  quila  ó perdón  de  la  deuda. 


1282.  La  entrega  voluntaria  del  título  original , siendo  este  un  papel  simple,  heeha 
por  el  acreedor  al  deudor,  es  prueba  de  que  le  perdona  la  deuda. 

1283.  La  entrega  voluntaria  del  titulo  ó escritura  original,  hace  presumir  que  se  ha 
perdonado  la  deuda  ; pero  no  escluye  la  prueba  en  couirario. 

1284.  La  entrega  del  titulo  original  bien  sea  este  un  papel  simple,  ó bien  la  escritura 
primordial,  á uno  de  los  deudores  mancomunados,  produce  el  mismo  efecto  en  favor 
de  los  condeudóres. 

1285.  El  perdón  ó quita  convencional  en  favor  de  uno  de  los  condeudores  mancomu- 
nádos,  deja  libres  á los  demas  , á no  ser  que  el  acreedor  se  haya  reservado  su  derecho 
contra  estos  últimos. 

En  el  caso  de  esta  escepcion  no  puede  ya  repetir  la  deuda  sino  deduciendo  antes  la 
parte  de  aquel  á quien  concedió  el  perdón. 

1286.  La  entrejga  de  la  cosa  dada  en  prenda  no  es  bastante  para  presumir  que  se  ha 
perdonado  la  deuda. 

1287.  El  perdón  ó quita  convencional  concedido  al  principal  deudor,  deja  libres  á 
los  fiadores. 

El  concedido  al  fiador  no  deja  libre  al  deudor  principal. 

El  concedido  á uno  de  los  fiadores  no  deja  libres  á los  demás. 

1288.  Lo  que  el  acreedor  hubiese  recibido  de  un  fiador  por  librarse  do  la  fianza,  de- 
be tomarse  por  parte  de  pago  de  la  deuda  , y disminuir  la  obligación  del  deudor  princi- 
pal y la  de  los  otros  fiadores. 


antes  que  se  dicte  fallo  alguno  acerca  del  es- 
pedicnlc  intentado  |iara  revocar  el  conlralo 
- 1909  al  1972.  El  dcm-atidaiile  que  ejercita  la 
acción  revocatoria  puede  pi-dir  cumulaliva- 
mente  la  revocación  del  contrato  y la  liquida- 
ción de  su  crédito.  En  caso  de  rescisión  el  ob- 
jeto  enagenado  vuelve  á entrar  en  la  masa. 

1973.  No  se  revocará  el  contrato  en  virtud 
de  esta  acción  si  no  hubiere  lialiido  l'raiide  y 
si  no  hubiere  resultado  perjuicio  i los  acree- 
dores. 

1974.  Si  el  deudor  originario  hubiere  con- 
tratado con  una  persona  de  buena  fé,  con  in- 
tención de  defraudar  á sus  acreedores,  el  coa- 
trato  no  puede  revocarse. 

1975.  Cuando  el  contrato  es  pur.imente  gra- 
tuito, se  presumirá  haber  sido  hecho  en  frau- 
de de  los  acreedores,  si  en  la  época  en  que  pa- 
so, el  deudor  nn  poseia  bienes  ppr  encima  del 
Importe  de  sus  deudas  dos  veces  mas  del  va- 
lor do  la  cosa  de  que  dispuso  á título  gra- 
tuito. 

1976.  Si  el  contrato  fuese  oneroso,  pero  he- 
cho de  mala  fé  por  parte  del  deudor , y de 
buena  fé  por  la  otra , y el  valor  de  la  cosa  es- 
code en  una  quinta  parle  al  precio  que  dió  por 
ella  , los  acreedores  pueden  hacer  que  se  revo- 
que el  contrato  y volver  á tomar  la  cosa  reem- 
bolsando el  precio  de  ella  con  los  intereses  á 
la  parte  que  contrató  de  buena  fé. 

1977.  Si  la  parte  con  quien  hubiere  contra- 
tado el  deudor  tuviese  también  mala  fé,  no 
le  asistirá  derecho  alguno  al  reembolso  del 
precio. 

1978.  Sin  embargo,  si  el  fraude  consiste 
solamente  en  la  pri-fercncia  que  un  acreedor 
hubiere  obtenido  respecto  de  otros,  perderá 
solamente  el  beneficio  que  hubiere  tratado  de 
procurarse. 

1979  y 1980.  Se  considerará  hecho  en  frau- 
de de  los  acreedores  lodo  contrato  en  que  el 
acreedor  contratante  supiese  que  el  deudor  era 
insolvente  y que  hubiere  tratado  de  proporcio- 
narse un  beneficio  en  perjuicio  de  los  demas 
acreedores. 

1981  y 1982.  Las  ventas  hechas  en  el  cur- 
so ordinario  de  los  negocios  de  una  parte,  es- 
tan  exentas  de  toda  revocación  ; lo  mismo  su- 
cede respecto  de  los  contratos  dirigidos  á ase- 
gurar lina  deuda  legitima. 

1983.  El  pago  anticipado  hecho  á un  deudor 
insolvente,  se  considera  como  en  fraude  de 
los  derechos  de  los  acreedores. 

1983  al  1985.  El  pago  de  una  deuda  por  an- 
ticipación , la  renuncia  de  una  herencia  ó de 
un  ilerecho  de  propietl.ad , la  contlonacion  gra- 
tuita de  una  deuda  y lodos  los  demas  .actos  pa- 
recidos á estos,  son  susceptibles  de  revo- 
cación. . . 

1986.  Los  acreedores  no  pueden  exigir  up.i 
separación  do  bienes  entre  los  esposos,  ni  obli- 
gar á su  deudor  á que  acepte  una  donación  en- 
tre vivos,  ni  aceptarla  en  su  lugar:  no  pueden 
tampoco  obligar  á un  coheredero  de  su  deudor 
á que  formalice  una  relación  cuando  el  mismo 
deudor  no  hubiere  ejercido  este  derecho. 

1987.  No  pueden  sujetar  al  pago  de  sus  deu- 
das (como  los  derechos  personales  7 ***  . ^ 

usufructo  de  los  bienes  de  un  niciiorj,  os  e 
rechos  á las  rentas  de  bienes  ilotales  7 “ 

sumas  procedentes  de  salario  de  .vlgnii  omp  e 

público,  de  soldadas  ó de  recompensas  de  ser- 
vicios personales.  . 

1988.  La  acción  revoc.vtona  no  ^ 

qilirirU  el  acreedor  por  un  contra  o 

SU  crédito.  __  atlo 

1989.  Esta  acción  so  prescribe  por  u 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  obligaciones  convencionales  en  generál.J  109 


1418.  K escepcion  de  los  casos  especificados  en  los  dos 
articulas  aaterioreSj  las  copias  de  copias  no  producen  (i 
alguna.  (1335,  § 4.*^  C.  F.) 

1119.  I.as  copias  auténticas  de  las  escrituras  privadas,  sa- 
cadas de  los  originales  que  las  partes  ó.  una  de  ellas  hubie- 
ren depositado  en  los  archivos  de  la  insinuación  , hacen  la 
misma  fé  que  el  original  cuando  hubieren  sido  hechas  por 
orden  judicial  y hubieren  sido  reconocidas  legalmenlej  sin 
perjuicio  no  obstante  del  derecho  i soliciUr  su  cotejo  con 
el  original. 


De  (as  acias  ó escrituras  de  reconocimiento  y 
confirmación. 


1150.  El  acta  de  reconocimiento  prueba  contra  el  deu- 
dor, sus  herederos  y causa-habientes,  á menos  que  estos 
presentando  el  título  primordial  prueben  que  há  habido  en 
acta  de  reconocimiento  , error  ó aumento  de  la  deuda  pri- 
mitiva. (1335  S 1.0  C.  F.) 

Si  hubiere  muchas  actas  de  reconocimiento  debe  preva- 
lecer la  mas  reciente.  (1337  C.  F.  dil.) 

1151.  Como  el  1338  C.  F.  re  añaííe: 

Las  disposiciones  del  presente  artículo  no  son  aplicables 
á la  acción  rescisoria  fundada  dn  la  lesión. 

1152  y 1153.  Como  el  1339  y 1340  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  la  prueba  testimonial. 


1151.  No  se  admite  prueba  de  testigos  acercado  un  con- 
trato cuyo  valor  ó suma  csceda  de  trescientas  libras,  ni  aun 
en  el  caso  de  depósito  voluntario.  Esta  prueba  no  es  tam- 
poco admisible  en  pró  ni  en  contra  de  lo  contenido  en  las 
actas,  ni  sobre  lo  que  se  hubiere  alegado  ó dicho  antes  de 
formalizarse  estas,  al  tiempo  de  su  estension  ó después, 
aun  cuando  se  trate  de  una  suma  ó valor  que  no  llegue  á 
trescientas  libras. 

Todo  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  las  leyes  re- 
lativas á comercio.  (1311  C.  F.) 

1 155  al  1159.  Como  e(  1311  al  1316  del  C.  F. 

1460.  Se  csceplnan  de  las  reglas  anteriores  ios  contratos 
privados  cuando  hubiere  un  principio  de  prueba  por  es- 
crito. (1317  C.  F.) 

Se  llama  asi  todo  escrito  emanado  de  aquel  contra 
quien  se  entabla  la  demanda  , ó de  aquel  á quien  representa 
y hace  probable  el  hecho  alegado. 

1161.  Como  el  1318  del  C.  F. 


SECCION  ly. 

De  las  presunciones. 

1162.  Como  cí  1349  del  C.  F. 

§ I- 

¡)c  las  presunciones  establecidas  por  la  ley. 

1103  al  1165.  Como  el  1350  al  1352  del  C.  F. 

MÜO.  En  cusnlo  á las  sc^ntcncíns  pronunciadas  en  países 
cslraiigiTos  se  procederá  dri  ino«lo  que  se  acostumbra  en  los 


rifica  ipiQ  Jure  sí 
hubiere  de  ambas 
partes  deudas  líquU 
das,  exigíbles,  y de 
una  misma  naturale- 
za. (I29Í  C.  F.) 


92í,  Tiene  lugar 
en  los  contratos  one- 
rosos ile  cosas á co- 
sas, de  acciones  á 
acciones.,  y de  co- 
sas á acciones  , 6 de 
acciones  á cosas. 


14]0.  No  pueden 
ser  objeto  de  la  com- 
pensación las  cosas 
usurpadas,  las  teni- 
das á calidad  de 
préstamo,  ni  las 
depositadas.  (129i 
C.  F.) 


14-12.  Si  ta  deuda 
hubiere  sido  cedida 
inuclias  veces  puede 
el  deudor  dar  en 
compensación  lo  que 
el  último  cesionario 
le  debe  , y lo  que  el 
acreedor  priiiiiti  vo 
te  debía  antes  de  la 


1443.  La  compen- 
sación no  licnc  lu- 
gar contra  una  deu- 


332.  L«  deudas  de  los  curadores  y tutores  no  n„.- 
den  compensarse  con  los  créditos  de  sus  pupilos.^ 

336.  El  esposo  puede  compenssr  sus  propios  crédi- 
tos con  las  deudas  de  su  muger. 


313.  Solo  se  pueden  compenssr  las  obligaciones 
exigililcs  o liquidas  y de  una  misma  naturaleza  no 
obstante  que  la  causa  sea  diferente,  (1291  C.  F.) 


3ü0.  Si  las  dos  deudas  no  son  pagaderas  en  un  mis- 
mo lugar  es  necesario  deducir  del  importe  de  la  com- 
pensación los  gastos  de  remesa  y trasporte.  (1296 


363.  El  depositario  ó el  que  tomó  prestada  una 
cosa  no  fungible  no  puede  negarse  á la  restitución 
prelestanUo  la  compensaciou.  (1293  C.  F.) 


366  y 370.  No  se  puede  verificar  compensación  al- 
guna , con  pensiones  alimenticias,  ni  en  perjuicio  de 
tercero.  ( Ibid.) 


371.  No  puede  verificársela  compensación  en  las 
obligaciones  de  hacer  , á menos  que  sean  suceplibles 
de  darles  una  estimación  métalica  y que  sea  indife- 
rente que  se  cumplan  por  una  persona  ó por  otra. 


372.  El  deudor  puede  renunciar  cl  beneficio  de  la 
compensación. 


376.  El  hecho  solo  de  haber  pagado  sin  hacer  va- 
ler la  compensación,  no  prueba  la  nulidad  del  con 
Ira-crédito. 


377.  La  compensación  se  verifica  aun  ruando  un 
crédito  se  hallare  prescrito  en  el  momento  en  que 
cl  deudor  gestiona  para  el  reemirolso  de  su  crédito  pro- 
pio; á menos  sin  embargo  que  esta  prescripción  hu- 
biere tenido  lugar  al  tiempo  de  hacerse  cxigible 
este  iillimo  crédito. 


De  la  condonación  de.  la  deuda. 


381.  I-a  renuncia  .i  un  derecho  debe  ser  espresa; 
pero  puede  ser  también  tácita  cuando  se  trata  dé- 
las escepciones  de  una  acción. 


387.  La  renuncia  verbal  es  válida  si  se  refiere  á 
un  contrato  que  haya  podido  celebrarse  vcrbal- 
iiiente. 


390.  La  entrega  del  título  original  hace  presumir 
solamente  la  renuncia , pero  no  la  prueba.  ( 1282 
C.  F.  dif.) 
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CÓDIGO  FRANCi:S. 


SECCION  IV. 


De  l(i  compensación. 


contado  (Icsile  el  día  de  la  sentencia,  respecto  de 
un  acreedor:  y respecto  de  los  sindicos  y re- 
prcscmaiiles  de  los  acreedores  colectivamente 
desde  el  dia  de  su  iiombraraicnto,  ’ 


1289.  Cuando  dos  personas  son  deudoras  la  una  de  la  otra,  se  hace  entre  cllas  una 

compensación  qne  estiiigue  ambas  deudas  del  modo  y en  los  casos  que  se  esplican  aqui 
adelante.  ... 

1290.  la  compensación  se  hace  ipsojure  por  sola  la  Tuerza  de  la  ley , y aun  sin  noti- 
cia de  los  deudores:  las  dos  deudas  se  estinguen  reciprocamente  en  el  momento  qiie  se 
encuentran  ezislentés  á un  mismo  tiempo  en  cuanto  igualan  sus  cuotas  respectivas. 

1291.  No  tiene  lugar  la  compensación  sino  entre  dos  deudas  que  tienen  igualmente 
por  objeto  cierta  cantidad  de  dinero  , ó cierta  porción  de  cosas  Tungibles  de  la  misma 
especie,  y que  sean  igualmente  liquidas  y exigibles.  Lo  que  se  debe  sin  disputa  eii  gra- 
nos ¿comestibles  , cuyo  precio  conste  ó este  arreglado  por  los  papeles  mercantiles  , pue- 
de compensarse  con  cantidades  líquidas  y exigibles. 

1292.  El  plazo  concedido  por  favor  no  es  obstáculo  para  la  compensación. 

1293.  Ha  lugar  la  compensacion , cualesquiera  que  sean  las  causas  de  una  y otra  deu- 
da, escepto  en  los  casos  siguientes: 

l.°  De  demanda  sobre  restitución  de  una  cosa  de  que  fue  despojado  el  propietario  in- 
ustamente. 

I 2.0  De  demanda  sobre  restitución  de  un  depósito  ó de  lo  prestado  para  algún  uso  de- 
terminado. 

3.°  De  una  deuda  que  procede  de  alimentos  declarados  judicialmente  incapaces  de 
ser  embargados. 

1291..  El  ñador  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor  deba  al  deudor 
principal. 

Peno  el  deudor  principal  no  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreeslor  de- 
ba al  badqr. 

El  deudor  mancomunado  tampoco  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acree- 
dor deba  á su  condeudor. 

1295.  El  deudor  que  aceptó  pura  y simplemente  la  cesión  que  un  acreedor  hizo  de  sus 
derechos  ¿ un  tercero , no  puede  ya  oponer  al  cesionario  la  compensación  que  antes  de 
la  aceptación  hubiera  podido  oponer  al  cedentc. 

I'or  lo  que  hace  á la  cesión  que  no  fue  aceptada  por  el  deudor,  pefo  que  se  llegó  á 
notificar,  no  impide  sino  la  compensación  de  los  créditos  posteriores  á esta  notilicacion. 

129C.  Cuando  las  dos  deudas  np  deben  pagarse  en  el  mismo  lugar,  nó  se  puede  opo- 
ner la  compensación  sino  abonando  los  gastos  necesarios  para  la  remesa. 

1297.  Cuando  hay  muchas  deudas  de  las  que  admiten  compensación  debidas  por  una 
misma  persona,  se  observan  para  la  compensación  tas  reglas  establecidas  eii  el  articulo 
1256  sobre  la  aplicación  de  las  pagas. 

1298.  La  compensación  no  tiene  lugar  en  perjuicio  del  derecho  de  un  tercero.  Por  lo 
mismo  aquel  que  siendo  deudor  llegó  á ser  acreedor  después  del  embargo  hecho  en  sns 
manos  á instancia  de  un  tercero,  no  puede  oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que 
hizo  el  embargo. 

1299.  El  que  pagó  una  deuda  que  estaba  ipso  jure  estiuguida  por  la  compensación,  no 
puede  ya  al  pedir  el  crédito  cuya  compensación  no  opuso,  prevalerse  con  perjuicio  de 
tercero,  de  los  privilegios  ó hipotecas  que  le  correspondiesen , ¿ no  ser  que  tuviese 
justa  causa  para  no  haber  sabido  del  crédito  que  debia  compensar  su  deuda. 


SECCION  V. 


CAPITULO  IV. 

De  las  difcrenícis  especies  de 
obligaciones. 


De  la  confusión  de  derechos. 


1300.  Cuando  se  reúnen  on  una  misma  persona  las  calidades  de  acreedor  y deudor,  se 
confunden  los  derechos  y se  estinguen  los  dos  créditos. 

1301.  Si  esia  confusión  sucede  en  la  persona  del  deudor.,  aprovecha  á sus  fíadores. 

I Si^  sucede  en  la  persona  del  Oador,  no  lleva  consigo  la  cstincion  de  la  obliirBcioo 
principal.  . ® 

^d**^o^*  acreedor.,  solo  aprovech.T  ¿ los  mancomunados  en  la  parle  de  que  aquel 


* SECCION  VI. 

De  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

u cierta  v determinada  que  fue  el  óbjeio  de  la  obligación  perece, 

ha  salido  del  comercio  dé  los  hombres,  ó se  pierde  de'lnaherá  que  se  ignore  absolula- 
menU  donde  existe,  se  estingne  la  obligación  st  U cosa  pereció  ó se  perdió  sin  culpa 
del  deudor  ó antes  que  se  hubiese  constituido  en  mora. 


SECCION  1. 


De  tas  diferentes  especies  de  obligaciones. 


1990  y 1991.  Las  obligaciones  ordinaria* 
mente  estipuladas  pueden  dividirse  de  la  ma- 
nera siguiente.  En  person.i|es,  trasmisibics  ó 
reales,  en  simpK-s  ó coudicionales , en  obliga- 
ciones á término  ó sin  término,  atendido  el 
tiempo  de  su  ejecución;  en  obligaciones  con- 
juntas ó en  alternativas;  en  conjuntas,  sepa- 
radas ó solidarias,  relativamente  á las  partes; 
en  divisibles  ó indivisibles  según  su  iialnrale-  ' 
2a;  y por  último,  en  obligaciones  penales  ó no 
(lenales  habida  consideración  á su  forma. 


SECCION  II. 

De  las  obligaciones  personales,  Irasmi- 
sibles  ó reales. 


1992.  Una  obligación  es  puramente  personal  I 
cuando  ninguno  escepio  el  acreedor  puede 
obligar  á su  cumplimiento,  ó cuando  este  cum- 
plimiento solo  puede  exigirse  del  deudor. 

La  Obligación  es  trasmisibie  cuando  los  he- 
rederos de  Ja  una  lí  otra  parle  pueilen  obligar 
á los  herederos  de  la  otra  al  cumplimieuto  dei 
contrato. 

La  obligación  es  real  cuando  está  unida 
á una  propiedad  iiiiitueble  y pasa  con  ella  á 
cualquiera  tercero  poseedor  sin  cunsiiluir  á 
este  personaimcnlc  responsable. 

1993  al  1993.  La  obligación  puede  ser  per- 
sonal 6 trasmisibie  en  cuanto  al  acreedor  y al 
deudor  y obligar  á los  herederos  á lo<las  sns 
consecuencias. 

1999  al  2003.  Son  personales,  la  obligación 
de  pagar  una  renta  viulicia,  la  obligación  de 
hacer  y los  contiatos  de  arrcndamícnlo , de 
mandato  y de  sociedad. 

2004.  Todos  ios  derechos  adquiridos  en  vir- 
tud do  una  obligación  trasmisibie  puedni  ce- 
derse y trasferirse. 

2005  al  2007.  Las  obligaciones  reales  pue- 
den contraerse  de  tres  maneras: 

1. *  Eoagenando  una  linca  rair  con  una  car- 
ga real,  bien  espresa  ó bien  que  se  induzca 
de  la  disposición  legal. 

2. ®  Enagenamlo  la  propiedad  de  una  finca 
raíz  en  favor  du  una  |«rsona,  y concedieiulo 
á otra  algún  derecho  real  que  deba  ejercerle 
sobj*c  la  mjsma  cosa. 

3. a  Constituyendo  nn  derecho  de  hipoteca 
sobre  la  finca. 


Y LOS  CÓ0IGO8  Civiles  ÍStRANGíáoaJ  KÍ^ 
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CÓDIGO  SAItDO. 


mismos  respecto  ile  las  sentencns  dicudas  por  los  triEun^ 
les  del  EsUdo  , sin  perjuicio  de  los  hsos  seguidos  pera  veri- 
ficar su  ejecución.  (2123,  S 3.»  C.  F,s  456,  C.  Proc. 
Franc.)  (1). 


§11-  ■ 

De  las  presunciones  no  establecidas  por  la  ley. 


H67.  Como  el  1353  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  confesión  de  la  parte. 


1468  al  1470.  Como  el  1354  al  1356  del  C.  F. 

1471.  La  confesión  judicial,  sin  embargo,  solo  produce  los 
efectos  queso  le  atribuyen  por  el  artículo  anterior  cuando 
es  hecha  por  una  persona  capaz  de  obligarse. 

La  confesión  de  los  tutores  y administradores  no  perju- 
dica á las  personas  constituidas  bajo  su  autoridad  sino  cuan- 
do se  hace  en  los  casos  que  la  ley  permite  obligarse  á estas 
personas  , y siguiendo  las  fórmulas  que  la  misma  determina. 


SECCIOK  V. 


Del  juramento. 


1472.  El  juramento  de  cualquiera  especie  que  sea  debe 
prest.irsc  por  la  persona  misma  , no  por  medio  de  un  apode- 
rado. 


1473.  Como  el  1357  del  C.  F. 

§ I- 

Del  juramento  decisorio. 


1474.  Puede  deferirse  al  juramento  decisorio  sobre  toja 
especie  de  pleito  civil. 

Sin  embargo  , no  puede  tener  lugar  cuando  se  trata  de 
un  hecho  prohibido  por  la  ley , de  un  contrato  [)ar.a  cuya 
validez  se  requiera  un  instrumento  público,  ni  acerca  de  la 


(1)  En  Francia  antes  de  proceder  d la  ejecución  de 
una  sentencia  iticlada  en  país  eilrangero  debe  en  todos 
los  casos  declararse  esta  ejecutiva  por  los  tribunales 
franceses,  (121 , Ordenan,  de  1629,  Tribunal  de  Cas.  del 
19  de  abril  de  1619.) 


CÓDIGO 

ADSTRIACO. 


da  hipotecaria  sino 
cuando  el  crédito 
que  se  objeta'  halla- 
re anotado  al  mar- 
gen de  la  inscripción, 
o ciwndo  el  cesio- 
nario hubiere  sido 
enterado  del  crédito 
opuesto,  al  tiempo 
de  la  cesión. 


De  la  confusión. 


1445.  La  deuda 
se  estingue  cuando 
el  derecho  y la  obli- 
gación se  reúnen  en 
una  misma  persona; 
á escepcion  del  caso 
en  que  el  acreedor 
puede  solicitar  la  se- 
paración de  sus  de- 
rechos. (802  y 812.) 


802  y 812.  Asi  la 
sucesión  del  deudor 
cu  los  bienes  de  su 
.acreedor  no  causa 
ninguna  alteración 
en  los  derechos  de 
los  acreedores  de  la 
herencia  , de  los  co- 
herederos ó legata- 
rios; y los  derechos 
del  acreedor  no  se 
entienden  tampoco 
alteradas  por  la  su- 
cesión entre  el  deu- 
dor y los  fiadores. 
(1300  C.  F.) 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


1446.  Para  que 
los  derechos  y las 
obligaciones  inscri- 
tas en  el  registro 


. 392.  Lm  renimcfa»  deben  aceptara^ 

las  donaciones:  fe  esceptmaB  las  renmnerarhMliaslua. 

diciahnente.  ■ • 


396.  El  que  tiene  la  capacidad  saficienté  par»  con- 
traer, la  tiene  Umbien  para  renunciar  a su  derecho 
1124  C.F.)  : ' 


De  la  novación. 


454.  La  novación  se  verifica  cuando  una  obligación 
nueva  se  sustituye  á la  antigua.  (1271  C.  F.) 


455.  Si  la  obligación  nueva  es  de  tal  naturaleza 
que  no  pueda  existir  aV  mismo  tiempo  que  la  antigua, 
se  entiende  estinguida  esta  tácitamente. 


456.  El  que  es  capaz  para  admitir  pagos  ó efectuar 
los,  lo  es  también  psra  aceptar  una  novación.  (1272 
C.  F.) 


458.  El  deudor  solidario  que  lisce  con  el  acreedor 
común  una  novación,  libra  á los  demas  deudores. 


464  al  466.  Si  la  novaciou  es  nula  la  antigua  per. 
manece  válida. 


467.  La  nulidad  de  la  obligación  primitiva  no  hace 
nula  una  novación  válida;  pero  se  puede  controvertir 
sobre  la  nueva  obligación  del  mismo  modo  que  ejerci- 
tarse la  repetición  de  una  paga. 


469.  Los  privilegios  inherentes  i la  obligación  pri- 
mitiva se  estinguen  por  la  novación,  (1276  C.  F.) 


471.  Sucede  lo  mismo  respecto  del  derecho  de 
prendas. 

472.  El  fiador  que  no  hubiere  consentido  en  la  no- 
vación no  es  responsable  de  la  nueva  obligación 
(1281,  2.“§C.  F.) 


De  la  confusión. 


476.  Cuando  las  calidades  de  acreedor  y de  deudor 
se  reúnen  en  una  misma  persona  , se  confundea  y se 
estinguen  las  dos  obligaciooes.  (1360  C.  F.) 


479.  Si  el  acto  que  causa  la  confasion  es  revocable, 
están  en  suspenso  los  derechos  y obligaciooes  dursote 
la  confusión. 
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111  (Dtlos  contratos,  ó de  las 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO,  FRANCES 


CÚDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  l)K  LA  LUISIANA. 


Aun  cuanJo  ao  haya  consliluiclo  en  mora  el  deudor,  si  no  fuese  rcsponsahie  de  los 
casos  fortuitos,  queda  estinguída  la  obligación  en  el  caso  de  que  hubiera  perecido  la  co- 
sa del  mismo  modo  en  mano  del  acreedor  si  so  le  hubiese  entregado. 

El  deudor  está  obligado  i probar  el  caso  fortuno  que  alega. 

De  cualquiera  manera  que  la  cosa  robada  hubiese  perecido  ó se  hubiese  perdido,  su 
pérdida  no  exime  al  que  la  robó  ó sustrajo  de  la  obligación  de  restituir  su  precio. 

1303.  Cuando  la  cosa  pereció  ó salió  del  comercio  humana,  ó se  perdió  sin  culpa  dcl 
deudor,  está  obligado  este  á cederá  su  acreedor  todos  los  derechos  y acciones  que  le 
competan  para  ia  indemnitacion  res|>ecto  de  dicha  cosa. 


2008.  Las  obligaciones  reales  impuestas  co- 
mo condiciones  de  iiujora  de  una  linca,  son  sus- 
cc|itibles  de  todas  las  modificaciones  que  la 
voluntad  de  las  partes  pueda  sugerirles. 

2009  al  2014,  Son  obligaciones  reales  la  do 
dar  un  camino  al  público,  las  servidumbres 
arrendamientos,  alquileres,  hipotecas,  rentas 
sobre  algún  inmueble  iScc. 


SECCION  VII. 


De  la  acción  de  nulidad  ó rcscisoria  de  los  contratos. 


SECCION  III. 

De  las  obligaciones  simples  y 
condicionales. 


1304.  La  acción  de  nulidad  ó de  rescisión  de  un  pacto,  durará  diez  años  en  todos  los 
casos  que  por  una  ley  particular  no  se  declare  en  menos  tiempo. 

En  caso  de  violencia,  no  corre  este  tiempo  sino  desde  el  dia  en  que  la  violencia  ce- 
só: si  hubiere  habido  error  ó dolo , desde  el  dia  en  que  se  descubrieron  : y en  las  escri- 
turas otorgadas  por  las  mugeres  casadas  sin  la  autorización  conveniente,'  desde  el  dia 
de  la  disolución  del  matrimonio. 

Con  respecto  á las  escrituras  otorgadas  por  los  interdictos,  no  corre  el  tiempo  sino 
desde  el  dia  en  que  se  alzó  la  interdicción:  por  lo  que  corresponde  á las  otorgadas  por 
los  menores,  debe  cantarse  desde  el  dia  en  que  llegaron  á su  mayor  edad. 

1303,  La  simple  lesión  da  lugar  á la  rescisión  en  favor  de  un  menor  no  emancipada 
contra  toda  clase  de  pactos , y en  favor  dcl  menor  emancipado  contra  todo  pacto  que  cs- 
ceda  los  limites  de  su  rapacidad  , según  queda  determinado  en  el  titulo  Je  la  Menor 
edad,  de  la  Tutelay  de  la  Emancipación. 

1306.  No  goza  el  menor  del  beneficio  de  la  restitución,  cuando  la  lesión  padecida  so- 
lo proviene  de  un  caso  fortuito,  y no  pudo  preveerse. 

1307.  No  priva  del  bencGclo  de  la  restitución  al  menor,  su  simple  declaración  de  ha- 
llarse ya  en  mayor  edad. 

1308.  El  menor  comerciante,  banquero  ó artesano  no  goza  del  beneficio  de  la  resti- 
tución en  las  obligaciones  que  haya  contraído  por  razón  de  su  comercio  ó arle. 

1309.  No  goza  el  menor  del  beneficio  de  la  restitución  contra  los  pactos  puestos  cu 
sus  capitulaciones  matrimoniales,  siempre  que  estas  se  hayan  hecho  con  la  asistencia  y 
consentimiento  de  aquellas  cuya  anuencia  es  precisa  para  la  validez  de  su  matrimonio. 

1310.  Tampoco  goza  de  dicho  beneficio  contra  las  obligaciones  que  resultan  de  un 
delito  ó cuasi  delito  suyo. 

1311.  Tampoco  puede  admitírsele  reclamación  contra  un  contrato  que  hubiese  firma- 
do siendo  menor,  si  lo  ratificó  después  de  haber  llegado  á la  mayor  edad,  bien  fuese  el 
contrato  nulo  en  su  forma,  bien  fuese  solamente  de  los  que  están  sujetos  á restitución. 

1312.  Cuando  se  admite  á los  menores,  á los  interdictas  ó á las  mugeres  casadas  á 
pedir  en  calidad  de  tales  la  restitución  contra  sus  obligaciones , no  puede  exigirse  el 
reembolso  de  lo  que  en  virtud  de  dichas  obligaciones  se  hubiere  pagada  durante  la  me- 
nor edad  , la  interdicción  ó el  matrimonio , á no  ser  que  se  probase  que  lo  que  se  pago 
se  ha  convertido  en  utilidad  suya. 

1313.  Los  mayores  de  edad  no  gozan  del  beneficio  de  la  restitución  por  causa  de  le- 
sión sino  en  los  casos  y bajo  las  condiciones  esplicadas  en  el, presente  código, 

1314.  Cuando  se  han  llenado  las  formalidades  que  se  requieren  con  respecto  á los  me- 
nores y á los  interdictos,  sea  para  la  enageiiacion  de  bienes  inmuebles,  sea  en  una  par- 
tición de  herencia,  deben  reputarse  en  cuanta  á estos  actos  como  si  los  hubiesen  celebra- 
do siendo  mayores  q antes  de  la  interdicción. 


CAPITULO  VI. 


De  la  prueba  de  las  obligaciones  y "de  la  de  la  paga. 


1315.  El  que  pide  el  cumplimiento  de  una  obligación,  debe  probarla. 
f'/ee-terta  e\  que  pretende  librarse  de  ella,  debe  justificar  la  paga  ó el  becbo  que 

produjo  la  estincion  de  su  obligación, 

1316.  Las  reglas  pertenecientes  á la  prueba  instrumental  , de  testigos,  presunciones, 
confesión  de  parte,  y juramento,  se  esplican  en  Lis  secciones  siguientes. 


2015.  Obligación  simple  es  la  que  no  pende 
su  ejecución  de  ningún  suceso  previsto  por  las 
partes. 

2016.  Como  el  1168  del  F.  C. 

2017  al  2020.  Como  el  1169  al  1171  del 
C.  F. 

2021  al  2025,  Las  condiciones  son  espresas 
o tácitas.  Forman  parte  integrante  del  cuerpo 
de  la  Obligación  y están  sujetas  á las  mismas 
reglas  de  interpretación. 

2026  y 2029.  Como  el  1172  al  1174  del 
C.  F. 

2030  y 2031,  La  obligación  sin  embargo  no 
es  nula  cuando  consiste  en  que  el  deudor  baga 
o no  haga  cierta  cosa  , ó cuando  se  luibiere  es- 
tipulado que  su  duración  penda  de  la  volun- 
tad del  acreedor,  como  un  arreiidamienlo  ó 
una  venta  con  el  pacto  de  retrovendendo. 

2032  al  2037.  Como  el  1175  al  1180  dd 
C,  F. 

2038  y 2039.  Como  el  llSl  y 1182  <lcl 
C.  F. 

2040  y 2041.  Como  el  1183  y 1184  del 

C.  F. 

2042.  La  re.scision  de  un  contrato  puede  so- 
licitarse eii  todos  los  caso.s  por  ría  de  acción  ó 
de  esccpcion  ; y cuando  la  condición  resciso- 
ria  se  funde  en  un  acontecimiento  que  no  pen- 
da de  la  voluntad  de  ninguna  de  las  p.artcs,  el 
contrato  se  rescinde  ó anula  ipio  Jure. 


SECCIO.N  IV. 


De  las  obligaciones  d término  ó sin 
término. 


2043  y 2044.  El  término  ó tiempo  dado  pa- 
ra el  cumplimiento  de  una  obligación  puede 
consistir  cu  un  periodo  determinado  ó en  un 
suceso,  con  tal  que  sea  cierto  según  el  curso 
de  las  cosas  naturales. 

2045.  Cuando  no  se  bubicrc  fijado  térnun® 
alguno  por  las  partes  par.i  el  cumplimiento  de 
la  obligación , debe  cumplirse  esta  innied'ata- 
mentc  á menos  que  de  la  n.ituraleza  del  acto  no 
resulte  otra  cosa.  - ,, 

2046  al  2048.  Como  el  1185  al  1187  dcl 
C.  F.  , 

2049.  Cuando  hubiere  cesión  de  bienes  vo- 
lunt.aria  ó forzosa  se  considerarán  como  ven 
cidas  todas  las  deudas  del  sugeto  quebra  o. 

2050  y 2051.  Si  la  garantía  ó la  ' 

da  para  asegurar  el  pago  de  una  den  a * 
mino  se  hiciese  insuficiente , puede  e 


s 
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denegación  de  un  hecho  que  por  medio  de  acta  auténtica  se  prue-  público  (469  j 526), 
be  haber  pasado  ante  el  oticial  público.  (1358  C.  F.)  se  entiendan  estin- 

guidas  por  su  ren- 
I nion  en  una  misma 

1475.  Solo  puede  deferirse  en  cuanto  á los  hechos  personales  persona,  es  necesa- 
de  la  parte  á quien  se  reliere:  puede  sin  embargo  deferirse  tam~  rio  que  se  tachen. 
bien  acerca  del  simple  conocimiento  de  un  hecho.  (1359  C.  F.) 

1476  y 1477.  Como  el  1360  jr  1361  del  C.  F. 


481.,  La  confusión  qu»  procede  de  una  he- 
rencia no  impide  el  cumplimento  de  la  obli- 
gación cuando  el  derecho  hereditario  debe 
I trasferirse  á un  heredero  sustituido. 


484.  Los  créditos  hipotecarios  solo  se  enr] 
tienden  confundidos  después  de  su  cancelación  ^ 
en  los  registros  públicos. 


1478.  La  parte  i cuyo  juramento  se  hubiere  deferido,  si  hu- 
biese declarado  que  estaba  pronta. á prestarle,  no  podrá  ya  re- 
tractarse. 

1479.  Como  el  1362  del  C.  F. 

USO.  Cuando  se  hubiere  prestad»  el  juramento  á que  defirió, 
no  es  admisible  al  contrario  la  prueba  de  falsedad. 

Sin  embargo , si  la  falsedad  se  hubiere  declarado  en  virtud 
de  sentencia  criminal,  los  efectos  civiles  de)  juramento  deci- 
sorio subsistirán  lo  mismo,  salvo  el  recurso  á favor  de  aquel 
á quien  hubiere  perjudicado' el  juramento  para  que  entable  la 
acción  de  daños  que  pueda  tener  lugar  en  virtud  de  la  senten- 
cia criminal.  (1363  C.  F.) 

1481.  Como  el  1364  delC.  F. 


1482.  El  que  hubiere  deferida  al  juramento  puede  dispensar 
de  él  á $11  contrario  que  hubiere  declarado  estaba  pronto  á pres- 
tarle, y en  este  caso  se  considera  el  juramento  como  hecho. 

1483.  Como  el  1365  dcl  C.  F. 


De  la  pérdida  de 
la  cosa  debida. 


1447.  La  pérdida 
total  y fortuita  de 
una  cosa  estingue 
toda  obligación,  aun 
hasta  la  de  pagar 
por  ella  su  precio; 
pero  nunca  podrá 
el  deudor  aprove- 
charse de  la  pérdida 
esperimentada  por 
el  acreedor.  (1302 


486.  El  benefício  de  inventario  impide  la 
confusión. 


489.  El  que  acepta  una  herencia  sin  reserva, 
no  puede  ya  hacer  valer  sus  derechos  respecto 
de  las  cosas  heredadas  en  perjuicio  de  los  de- 
mas acreedores  y legatarios. 


490.  La  confusión  en  favor  del  heredero  no 
puede  perjudicar  á los  derechos  de  los  acree- 
dores, legatarios  ó coherederos:  por  el  contra- 
rio se  imputa  en  su  parte  Id  que  él  debe  á la 
herencia. 


492.  Los  créditos  ó las  deudas  comunes  no 
se  confunden  si  uno  de  los  obligadas  se  hace 
acreedor  ó deudor  de  la  comunidad. 


495.  No  se  causa  ninguna  variación  en  los 
derechos  del  acreedor  si  el  deudor  sucede  al 
fiador  ó reciprocamente;  ni  á las  obligaciones 
del  deudor  si  el  acreedor  sucede  a)  fiador  ó el 
fiador  al  acreedor. 


Del  juramento  deferido  de  olido. 


497.  Al  fiador  se  le  considera  descargado 
de  la  fianza  si  el  acreedor  sucede  al  deudor  ó 
recíprocamente.  (1301  C.  F.) 


1184  al  1487.  Como  el  1366  al  1369  dcl  C.  F. 
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SECCION  1. 

De  la  prueba  inslrumcnial. 

§1- 

Del  Ululo  ó inslrumento  auténtico. 


1317.  Acta  ó cicritura  auténtica  es  aquella  que  se  otorgó  por  ante  oficiales  públicos 
que  tienen  derecho  de  actuar  en  el  lugar  donde  se  celebró  la  misma  con  las  solemnida- 
des prevenidas. 

1318.  El  acta  que  no  es  auténtica  por  incompetencia  ó incapacidad  Jel  Oficial,  ó por 
falta  de  formalidad , vale  como  escritura  privada  siesta  firmada  por  las  partes, 

1319.  El  acta  auténtica  hace  plena  fé  del  contrato  que  contiene,  entre  las  partes 
contratantes  jr  entre  sus  herederos  ó causa-habientes. 

Sin  embargo,  en  caso  de  ser  redargüida  de  falsa  en  lo  sustancial , con  solo  el  lircbo 
de  hacer  esta  acusación  se  suspenderá  su  ejecución;  y en  caso  de  aparecer  prueba  de 
falsedad  en  lo  accesorio,  podran  los  tribunales  suspender  provisionalmente  según  las  cir- 
cunstancias la  ejecución  del  contrato. 

1320.  El  acta,  auténtica  ó privada,  hace  fé  entre  las  partes,  aun  de  lo  que  sola- 
nientc  se  esplicó  en  ella  de  un  modo  enunciativo,  con  tal  que  esta  enunciativa  tenga  re- 
lación directa  con  la  disposición,  has  enunciativas  estraúas  á la  disposición  del  acta  sa- 
lo pueden  servir  de  principio  de  prueba. 

1321.  Las  contra-escrituras  únicamente  surten  efecto  respecto  de  los  contratantes,  y 
de  ningún  modo  respecto  de  . tercero. 


§ II. 


hü  acta  ó escritura  privada. 


1332.  El  atta  ó escritura  privada  reconocida  por  aquel  contra  quien  se  produce^  ó te> 
nida  legalinenle  por  reconocida^  tiene  el  mismo  valor  que  el  instrumento  público^  entre 
los  que  la  suscribieron^  sus  herederos  y causa^liabienles. 

1323.  Aquel  contra  quien  se  produce  iiii  acta  privada  > está  obligado  á reconocer  ó 
negar  formalmente  lo  escrito  ó fírmado  por  él. 

Sus  herederos  ó causa-habientes  pueden  limitarse  á declarar  que  no  conocen  la  le- 
tra ó firma  de  su  autor. 

1324.  En  el  caso  de  que  la  parte  no  reconozca  por  suya  la  letra  ó la  firina^  y también 
cuando  sus  herederos  ó causa-habientes  declaren  que  tampoco  las  reconocen^ se  manda- 
rá el  cotejo  judicialmente. 

1325.  Las  actas  privadas  qu^  comprenden  contratos  signalamdticos , no  son  válidas 
sino  en  cuanto  se  hayan  hecho  tantos  originales  de  la  obligación  cuantos  son  ios  sugetos 
quclengaa  en  ella  distinto  ínteres. 

Para  todas  las  personas  que  tengan  un  mismo  interes  basta  un  original. 

Cada  original  debe  hacer  mención  del  número  de  los  que  se  hayan  hecho. 

Sin  embargo  el  defecto  de  no  espresarse  que  se  han  hecho  los  originales  por  dupli- 
cado, triplicado  dcc. , no  puede  alegarlo  aquel  que  por  su  parte  haya  cumplido  lo  con- 
tratado. 

1326.  El  vale  6 la  promesa  en  papel  privado,  por  el  cual  una  parle  sola  se  obliga  á pa- 
gar á la  otra  una  cantidad  de  dinero  ó una  cosa  que  admite  vuluacion,  debe  estar  escri- 
to todo  él  por  aquel  que  le  suscribe,  ó á lo  menos  es  menester  que  ademas  de  su  fir- 
ma haya  escrito  de  su  puno  haré  bueno  ó aprobado ^ poniendo  por  letra  la  suma  ó la 
porción,  de  U cosa. 

Eiceptúase  el  caso  en  que  el  papel  viniere  de  mano  de  mercaderes,  artesanos,  labra- 
dores, jornaleros  y sirvienics. 

1327.  Cuando  la  cantidad  esplicada  en  el  cuerpo  del  papel  es  diferente  de  la  que 
se  señala  en  el  haré  bueno , se  presume  que  la  obligación  es  solo  de  la  menor  suma , aun 
cuando  así  el  papel  como  el  haré  bueno  eslen  escritos  por  entero  de  la  mano  del  que  se 
obligó,  á no  ser  que  se  probase  de  qué  lado  estaba  el  error.  . 

1328.  En  los  papeles  privados' no  corre  su  fecha  contra  una  tel*cera  persona  sino  des- 
de el  dia  en  que  se  registraron  , desde  el  de  la  muerte  de  aquel  ó de  uno  de  aquellos  que 
los  firmaron,  ó desde  el  dia  en  que  se  hizo  constar  la  sustancia  de  ellos  en  instrumen- 
tos actuados  por  oficíales  públicos,  tales  como  actas  de  aposición  de  sellos  ó de  in- 
ventario. 

1329.  Los  registros  de  los  mercaderes  no  prueban  contra  los  que  no  lo. son  U cer- 
teza de  habersuminíslrsdo  las  cosas  que  allí  están  escritas^  salvo  siempre  lo  que  se 
dirá  acerca  del  juramento. 


<»or  exigir  otra  fianza  mejor  ó bien  el  rceiiibol- 
80  de  la  deuda. 

2052  y 2053.  El  deudor  puedo  diferir  el 
p.ngo  hasta  el  momento  Uc  ponerse  el  sol  el 
dia  prefijado  como  término,  no  comprendien- 
do el  del  contrato  para  pagar  la  deuda. 

20o4  al  20Ú6.  Cuando  los  términos  consis- 
ten en  meses  ó años,  se  observa  el  orden  del 
calendario. 


SECCION  V. 


De  las  obligacitmes  conjmiivns  y 
(Ulcrnalivas. 


2057  y 2058,  Obligación  conjuntiva  esaque- 
lla  en  que  las  diferentes  cosas  que  constituyen 
el  objeto  están  unidas  por  una  conjunción  ó de 
cualquiera  otra  manera  que  pruebe  que  se  ha- 
llan comprendidas  todas  separadamente  en  el 
contrato. 

2009.  Pero  si  cosas  diferentes  están  com- 
prendidas bajo  un  nombre  general,  la  obliga- 
ción no  es  conjuntiva. 

2060.  La  promesa  de  pagar  una  suma  en  di 
ferenles  plazos  constituye  una  obligación  con- 
juntiva, y los  pagos  pueden  hacerse  ó exigir- 
se separadamente. 

2061.  Cuando  las  cosas  quG  constituyen  el 
objeto  del  contrato  se  hallan  separadas  por  una 
iiisyunliva,  la  obligación  es  alternativa. 

2062  al  2069.  Vomo  el  1189  al  1196  €¡eí 
C.  F. 

2070.  Cuando  muchas  obligaciones  altccna- 
livas  se  hallaren  divididas  para  su  ejecución 
en  diferentes  tiempos,  la  elección  de  una  de 
las  alternativas  no  obliga  á las  partes  á ha- 
cer la  misma  elección  respecto  de  los  demas 
tiempos. 

2071.  Si  se  hubiere  coniraido  una  obligación 
con  diversos  acreedores,  ó si  se  hubiere  hecho 
una  disposición  tesUmeiUaria  en  favor  de  dilé- 
reiitcs  herederos  6 legatarios  en  términos  al- 
ternativos, se  entenderá  que  esta  obligación 
proviene  de  un  error  en  la  redacción  <lel  acto 
y se  interpretará  tomo  conjuntiva. 


SECCION  VI. 

De  las  obligaciones  separfulas^  conjunli- 
vas  y solidarias. 


2072  al  2078.  Las  obligaciones  se  entienden 
separadas  cuando  lo  que  se  promete  por  una 
parte  no  se  promete  por  la  otra,  y cuando 
cada  una  de  ellas  promete  separadamente  una 
cosa  distinta:  son  conjuntivas  con  relacton 
los  deudores  cuando  muchos  se  obligí***  a na- 
cer una  cosa  en  común  ^ y conjuntivas  cí'n  ra- 

lacion  d los  acreedores  cuando  una  o muc  las 
personas  se  obligan  á hacer  algún®  cosa  en  su 
beneficio.  , , . 

2079.  Cuando  en  iin  mismo  acto  se  hubieren 
contraído  obligaciones  diferentes,  surten  o 
mismos  efectos  que  si  se  hubieren  contraic 
con  separación.  , -kk- 

2080  al  2082.  En  lodo  cspodicnle  sobre  o 
gacioii  conjuntiva ,' ileben  ser  j ? j;,. 

todos  los  deudores.  La  sentencia  den 
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1330.  Lo.  libroj  de  los  mercaderes  hacen  proel»  contra  eHoa;  pero  aqnel  que  quiere 
fundar  su  derecho  eii  ellos  deberi  también  pasar  por  lo  qüe  de  los  mismos  libros  resulte 

coDira  au  pretensión.  ^ . i i ».•  r i i 

1331  Los  i'egísiros  y papeles  domésticos  do  ion  titulo  legitimo  en  favor  de  aquel  que 
los  ha  escrito.  Hacen  fó  contra  él:  l.“  En  lodos  los  casos  que  enuncian  forinalmenló  un 
pago  recibido.  2.'^  Cuando  espresamenlo  dicen  , que  aquella  nota  se  puso  para  suplir  la 
falta  de  título  en  favor  de  quien  aniincian  una  Obligación. 

1332.  La  nota  puesta  por  el  acreedor  en  seguida,  al  margen  iS  á la  vuelta  de  un  ina- 
trumeiilo  que  siempre  lia  estado  en  su  poder,  hace  fe  aun  cuando  no  este  firmada  ni 
fechada  por  él,  siempre  que  se  dirija  á cslinguir  la  obligación  del  deudor. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  nota  puesta  por  el  acreedor , á la  espalda,  al  margen  ó 
á continuación  del  duplicado  de  un  instrumento  ó recibo,  con  tal  que  este  duplicado  es- 
té eu  poder  del  deudor. 


§ ni. 

Be  las  tarjas. 


1333.  Las  tarjas  correlativas  y conformes  entre  si  hacen  fé  entre  las  personas  que 
acostumbran  á hacer  constar  de  este  modo  lo  que  van  dando. 


S IV. 

De  las  copias  de  las  escrituras  que  sirven  de  Ululo. 

1331.  Cuando  existe  la  escritura. original  solo  hacen  fé  las  copias  en  la  parte  que  con 
tenga  la  original  misma,  cuya  manifestación  puede  pedirse  en  todo  tiempo. 

1335.  Cuando  no  existe  la  escritura  original,  hacen  fé  las  copias  con  las.  distinciones 
siguientes; 

1. °  Los  traslados  ó primeras  copias  hacen  la  misma  fé  que  el  original;  tamhicn  la  ha- 
cen aquellas  que  se  han  sacado  en  virtud  de  providencia  judicial  estando  presentes  los 
interesados,  ó habiendo  sido  legitiniamciile  citados,  y las  que  se  han  sacada  en  jirescn 
cia  do  las  parles  y de  miiuio  consentimiento. 

2. ®  Las  copias  que  sin  decreto  judicial  ó sin  el  consentimiento  do  los  interesados,  y 
después  de  haberse  dado  las  primeras,  se  hayan  sacado  dcl  protocolo  del  acia  ó es- 
critura por  el  cscrihano  ante  quien  .se  otorgó , ó por  uno  de  sus  sueesores  en  el  oficio, 
ó por  los  oficiales  públicos  que  en  calidad  de  tales  son  depositarios  de  los  ]>rotocolos, 
pueden  siendo  antiguas  hacer  fé  en  caso  de  pérdida  de  las  originales. 

Se  consideran  antiguas  cuando  su  fecha  esceüa  de  treinta  años. 

Si  tienen  menos  de  treinta  anos,  solo  pueden  servir  como  principio  de  prueba 
instrumental. 

3. ®  Cuando  las  coplas  sacadas  dcl  protocolo  de  un  acta  no  lo  hayan  sido  por  el  escri- 
bano ante  quien  se  otorgó,  ó por  uno  de  sus  sucesores  en  el  oficio,  ó por  los  oficiales 
públicos  que  bajo  esta  calidad  son  depositarios  de  los  ]irotocolos,  cualquiera  que  sea 
su  antigüedad,  solo  podrán  servir  como  [irineipio  de  pruclia  instrumental. 

<5."  Las  copias  de  copias  podrán,  según  las  circunstancias  que  tengan,  ser  considera- 
das como  simples  noticias. 

I.V3G.  La  copia  de  un  acta  en  los  registros  públicos  solo  podrá  servir  de  principio  de 
prueba  instriinienlal ; y aun  para  esto  será  necesario; 

1. °  Que  conste  haberse  perdido  tudos  los  protocolos  de  aquel  escribano  correspon- 
dientes al  año  en  que  parece  haberse  celebrado  aquella  acta;  ó que  se  pruebe  que  por 
un  accidente  particular  se  perdió  el  protocolo  de  la  misma. 

2. ®  Que  exista  un  índice  ó repertorio  ordenado  de  aquel  escribano  que  acredite  ha- 
berse verificado  el  acta  en  la  misma  lecha. 

Cuando  por  concurrir  estas  dos  circunslaocias  se  admitiere  la  prueba  de  testigos, 
es  preciso  que  se  oiga  á los  que  lo  fueron  dcl  acta , si  existen  aun. 


V. 


De  las  acias  ó escrituras  de  reconocimiento , o de  confirmación. 


13.17.  Las  actas  de  reconocimiento  no  dispensan  la  manifestación  del  titulo  primordial, 
á no  ser  que  so  rclicra  en  ellas  Su  tenor  con  toda  especificación. 

Lo  que  roiilcngan  ma.s  de  lo  comprendido  en  vi  titulo  primordial  , ó aquello  en  que 
baya  diferencia , no  produce  ningún  efecto. 

bilí  embargo,  si  hubiere  muclios  reconocimientos  conformes,  sostenidos  con  la  po- 


tarte contra  cada  deodor  aíaladamente  por  sú 


parte. 

2083  al  2085;  Como  el  1197  al  1199  del 
C.  F. 

2086  al  2102.  Como  «f  1200  al  1216 
C.  F. 

1203.  Hay  muchoa  contratos' en  qoe  la  ley 
declara  la  obligación  aolidaria  sin  necesidad  de 
eslipnlacion  de  las  partes.  En  los  capítulos  que 
tratan  de  estos  contratoi  es  Jondo  se  advierte 
esta  eircanstaocia. 


SECCIOW  VII. 


De  las  obligaciones  divisibles  é 
indivisibles. 


2104  al  2106.  Como  el  1217  al  1219  del 

c.  r. 

2107  y 2108.  Como  el  1220  y 1221  del 
C.  F. 

2109  al  2112.  Como  W 1222  al  1226  del 

C.  F. 


SECCION  VIII. 


De  las  obligaciones  con  cláusulas  penales. 


2113.  Como  el  1226  del  C.  F. 

2114.  Una  Obligación  penal  supone  necesa- 
riamente dos  contratos:  uno  que  consiste  en 
dar  ó hacer  aquello  que  constituyo  el  princi- 
pal objeto  del  contrato;  y otro  que  consiste  en 
dar  ó hacer  alguna  cosa  si  el  objeto  principal 
dcl  contrato  no  se  cumpliere. 

2115.  La  cláusula  penal  es  una  circunstan- 
cia accesoria  de  la  obligación  principal,  y se 
debe  á falla  del  cumplimiento  de  esta. 

2II6al21l8.  No  se  incurre  en  la  pena  si 
hubiere  una  escusa  legítima  para  no  cumplirla 
obligación  principal.  Pero  si  la  obligación  fuese 
condicional  serian  dc.cuenta  del  deudor  todos 
los  rÍ6.*>^os« 

2I19”al2I25.  Como  el  1227  al  1232  del 
C.  F. 


CAPITULO  V. 

DEC.  MODO  DE  ESTINCUIKSE  LAS  OBUCACIONES. 
SECCION  I. 

/ 

De  la  paga. 


2126.  Como  el  1234  del  C.  F. 

2127  y 2128.  Se  entiende  por  paga  no  sola- 
mente la  entrega  de  una  suma  metálica,  sino 
también  el  cumplimiento  de  aquello  4 que  ae 
han  obligado  las  partes  respectivamente. 

2129  y 2130.  Como  el  1285  y 1236  M 
C.  F. 

5? 


fDt  U>i  conlraloi,  ó délas  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FnA^CES. 


CÓDIGO  DE  I,A  MJISIANa. 


sesión,  y de  los  cuales  alguno  tuviese  ya  treinta  afios  de  fecha,  podria  dispensársele  al 
acreedor  la  manifestación  del  titulo  primordial.  , . 

13^8.  El  acta  de  confirmación  ó ratificación  de  una  obligación  contra  la  cual  admite 
la  ley  la  acción  de  nulidad  ó de  rescisión  , no  tiene  fuerza  alguna  sino  cuando  se  en- 
cuentra en  ella  la  sustancia  de  la  misma  Obligación,  la  noticia  del  origen  de  la  acción  de 
rescisión,  y la  inlencion  de  reparar  el  vicio  sobre  que  esta  acción  podria  fundarse. 

A falta  de  acta  de  confirmación  ó ratificación  basta  que  se  haya  cumplido  la  obliga- 
ción voluntariamente  después  de  la  época  en  que  de  un  modo  legal  podia  ser  confir- 
mada ó ratificada.  ...  . . 

La  confirmación  , ratificación  o cumplimiento  voluntario  del  modo  y en  el  tiempo 
determinado  por  la  ley,  incluye  la  renuncia  de  las  escepciones  que  contra  la  misma  ac- 
ta pudieran  oponerse;  pero  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero. 

1339.  El  donante  no  puede  ^reparar  por  ninguna  acta  confirmatoria,  los  vicios  de  una 
donación  inler-vivos  que  sea  nula  en  la  forma  ; es  preciso  que  se  haga  de  nuevo  en 
forma  legal. 

1340.  La  confirmación,  ratificación  ó cumplimiento  voluntario  de  una  donación  por 
los  herederos  ó causa-habientes  del  donante  después  del  fallecimiento  de  éste,  incluye 
la  renuncia  de  aquellos  á oponer  vicio  ninguno,  asi  de  formalidad  como  de  otra  cual- 
quiera escepcion. 

SEGCIOK  II. 


De  la  prueba  de  testigos, 

1341.  De  todas  las  cosas  que  escedan  el  valor  de  ciento  cincuenta  francos,  aun  cuan- 
do sean  para  un  depósito  voluntario,  debe  estenderse  acta  ante  escribano  ó algún  pa- 
pel privado;  y no  se  recibirá  prueba  alguna  de  testigos  contra  ó fuera  de  lo  contenido 
en  las  actas,  ni  sobre  lo  que  se  pueda  alegar  que  se  dijo  al  tiempo  ó <lespiies  de  esten- 
der  las  mismas , aun  cuando  se  trate  de  una  cantidad  ó cosa  cuyo  valor  no  llegue  á cien- 
to cincuenta  francos. 

Todo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  las  leyes  relativas  al  co- 
mercio. 

1342.  La  regla  precedente  se  aplica  al  caso  en  que  la  acción  contiene,  ademas  de  la 
demanda  del  capital , otra  demanda  de  intereses  que  reunidos  al  capital  escedan  de  .la  su- 
ma de  ciento  cincuenta  francos. 

1343.  Al  que  puso  una  demanda  que  esceda  de  ciento  cincuenta  francos,  no  puede  ya 
admitírsele  prueba  de  testigos  aun  disminuyendo  su  demanda  primitiva. 

1344.  Tampoco  debe  admitirse  la  prueba  de  testigos  en  la  demanda  de  cantidad  me- 
nor de  ciento  cincuenta  francos  cuando  se  declaró  que  esta  suma  es  resto,  6 hace  par- 
te de  un  crédito  mayor  que  no  se  ha  probado  instrumenlalmente. 

1345.  Si  en  una  misma  instancia  entabla  uua  parte  diferentes  reclamaciones  sin  pre- 
sentar titulo  ninguno  por  escrito,  y aquellas,  reducidas  á una  sola  suma  , esceden  de 
ciento  cincuenta  francos,  la  prueba  de  testigos  no  es  admisible,  aun  cuando  la  parte  ale- 
gue que  sus  créditos  provienen  de  distintas  causas  y que  fueron  contraídos  en  distintos 
tiempos ; á no  ser  que  su  derecho  proceda  de  un  titulo  hereditario,  de  donación  lí  otro, 
y de  personas  diferentes. 

1346.  Todas  las  demandas,  sea  cualquiera  el  título  en  que  se  funden,  que  no  se  pue- 
dan justificar  del  todo  instrumentalmenle,  se  comprenderán  bajo  un  mismo  libelo,  des- 
pués del  cual  no  se  admitirán  ya  las  otras  demandas  de  que  no  se  puedan  dar  pruebas 
por  escrito. 

1347.  Debe  esceptuarse  de  las  reglas  precedentes  el  caso  en  que  haya  Un  principio  de 
pruein  por  escrito. 

Se  llama  asi  toda  acta  por  escrito  emanada  de  aquel  contra  quien  se  puso  la  deman- 
da , ó de  aquel  á quien  él  representa,  y que  hace  verosímil  el  hecho  que  se  alega. 

1348.  También  se  esceptuan  todos  los  casos  en  qUe  no  ha  sido  posible  al  acreedor 
adquirir  una  prueba  instrumental  de  la  obligación  que  se  contrajo  en  su  favor. 

Esta  segunda  escepcion  es  aplicable  : 

1. °  A las  obligaciones  que  nacen  de  los  cuasi-contratos , de  los  delitos  y cuasi-delitos. 

2. °  A los  depósitos  necesarios  hechos  en  Caso  de  incendio,  ruina,  tumulto  ó naufra- 
gto,  y i los  que  hacen  los  caminantes  cuando  se  hospedan  en  un  mesanj  atendiendo 
**^?o^*  circunstancias  de  la  persona  y del  hecho. 

3. ”  A las  obligaciones  que  se  contraen  en  los  casos  de  accidentes  imprevistos  en  los 
que  no  se  haya  podido  estender  actas  por  escrito. 

4.  Y al  caso  en  que  el  acreedor  haya  perdido  el  título  que  le  servia  de  prueba  ins- 
trumental por  consecuencia  de  un  caso  fortuito  imprevisto,  y que  provenga  de  una 
fuerza  mayor. 

SECCIOS  III. 

De  las  presunciones, 

1349.  Las  presunciones  son  las  eonSeCueUciaS  que  la  ley  ó el  magistrado  deduce  de 
UD  hecho  conocido  á otro  que  no  lo  es. 


2131.  Un  tercero  puede  en  favor  de  un  deu- 
dor paralizar  los  procedimientos  del  acreedor 
ofreciéndole  cumplir  la  obligación  de  aquel  siií 
necesidad  de  su  conocimienlo. 

2132.  Como  el  1237  del  C.  F. 

2133.  Pero  cuando  la  obligación  de  hacer 
puede  cumplirse  lo  mismo  por  el  tercero  que 
se  ofrccB  á ello  que  por  el  deudor,  podrá 
practicarse  asi,  y su  entenderá  constituido  en 
mora  el  acreedor  si  no  lo  acepta. 

2134  al  2136.  Como  el  1238  y 1239  del 
C.  F. 

2137  al  2140.  El  pago  hecho  al  portador  de 
unos  poderes  revocados  ó suspendidos,  no  li- 
bertará al  deudor  por  la  clrcunsUncia  de  igno- 
rar la  revoc.‘'CÍOn. 

2141.  El  pago  hecho  de  buena  fé  al  por- 
tador legal  de  un  título  ile  crédito  es  válido. 

2142.  El  poder  e.vpecial  para  vender  com- 
prende la  facultad  de  recibir  el  precio,  á me- 
nos que  resulte  lo  contrario  de  los  términos 
en  que  eslé  concebido, 

2143.  Como  el  2141  del  C.  F. 

2144.  Pero  si  la  incapacidad  de  recibir  la 
paga  proviene  de  la  privación  de  los  derechas 
civiles  por  efecto  de  una  sentencia  condenato- 
ria, no  será  válida  la  paga  aun  cuando  esta  se 
hubiere  empleado  en  utilidad  dcl  mismo  acree- 
dor. 

2145  y 2146.  Como  el  1242  y 1243  del 

C.  F. 

2147  y 2148,  Pero  si  la  cosa  que  se  debe 
entregar  consiste  en  un  objeto  determinado 
y este  hubie.re  perecida  antes  del  tiempo  es- 
tipulado para  su  entrega,  puede  obligarse  al 
deudor  á dar  y al  acreedor  á recibir  el  precio 
de  dicho  objeto,  tasado  este  según  el  valor  que 
tuviese  al  tiempo  de  su  entrega, 

2149.  Como  el  1244  del  C.  F. 

2150.  Si  la  suma  debida  consistiere  en  dife- 
rentes caldos  ó atrasos,  podrá  verificarse  la  pa- 
ga parcialmente  porcada  deuda  distinta;  pero 
el  acreedor  no  está  obliga<lo  á recibir  los  al- 
quileres de  un  tiempo  posterior  al  que  se  le 
debieren, 

2151  al  2163.  Como  el  1245  al  1257  del 
C.  F. 

2164.  Como  el  1258  del  C.  F. , d escepcion 
del  segundo  Ji  gue  no  se  reprodujo. 

2165.  El  modo  y forma  en  que  deben  ha- 
cerse los  contratos  reales  y la  consignación,  se 
marca  por  las  leyes  del  procedimiento  ante  los 
tribunales. 

2166  y 2167.  Como  el  1265  y 1266  del 

C.  F.  . , 

2168.  La  cesión  de  bienes  voluntaria  es  la 
que  se  hace  á instancia  del  mismo  deudor,  y la 
forzosa  la  mandada  por  el  juez  á instancia  de 
los  acreedores  ó de  alguno  de  ellos. 

2169.  Estas  dos  cesiones  están  sujetas  a for- 
malidades especiales. 

2170  al  2172.  Como  el  1267  al  1270  del 
C F 

2173.  La  cesión  de  bienes  libra  al  deudor 
del  pago  de  todas  las  deudos  inscritas  en  su 
bilance  ó libro  de  comercio,  ' "*  ■ 

en  ellas  las  que  proceden  de  sus  delitos  o la 
delitos,  si  la  mayoría  de  los 
número  y á quien  se  le  debe  mas  de  a 
la  suma  á que  asciendan  las  dcui  as,  ce 
en  esta  liberación.  , 

2174  al  2176.  Conaervando  el 
piedad  de  los  bienes  cuya  cesión  ha  hei  » 
sulla  que  si  paga  antes  quedado 

posesión  de  ellos,  y«l  csccsoq  á ¿|. 

iespueí  de  pagados  los  acreedores  vurlrt  a 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESra:iNQEROan<, 


^en 


CÜDIGO  FRANCES. 


§ I- 

Ot  las  presunciones  establecidas  por 
la  ley. 


1350.  La  presimcion  legal  es  U que  por  una 
ley  especial  va  uniJa  á ciertos  actos  ó á ciertos 
hechos.  Tales  son: 

1.®  Los  actos  que  la  ley  declara  nulos  por 
presumir,  sin  mirar  mas  que  su  cali<lad,  que  se 
han  hecho  en  fraude  de  lai  disposiciones  lé- 
eales. 

2.0  Los  casos  en  que  la  ley  declara  que  la 
propiedad  ó la  lilaertad  de  un  gravamen  resultan 
de  ciertas  circunstancias  determinadas. 

3.0  La  autoridad  que  la  ley  atribuye  á la 
cosa  juigada. 

4.0  El  valor  que  la  ley  da,á  la  confeston  de 
la  parte  ó á su  juramento. 

1351.  La  autoridad  de  cosa  juzgada,  solo  tie- 
ne lugar  con  respecto  á lo  que  constituyó  el 
juicio. 

Es  preciso  que  la  cosa  que  se  pide  sea  la 
misma;  que  la  demanda  se  funde  en  la  misma 
causa;  quesea  entre  las  mismas  parles,  y puesta 
por  ellas  y contra  ellas  en  la  propia  calidad. 

1352.  La  presunción  legal  dispensa  de  toda 
prueba  á aquel  que  la  tiene  en  su  favor. 

No  se  admite  prneba  alguna  contra  la  pre- 
sunción de  la  ley , cuando  fundada  sobre  esta 
presunción  anula  ciertos  actos  ó niega  la  ac- 
ción en  justicia;  á no  ser  que  la  misma  ley 
haya  reservado  la  prueba  de  lo  contrario  , y 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  dirá  acerca  del  jura- 
mento y confesión  judiciales. 


CÓDIGO  DE  LA  LÜISIANA. 


§ n- 


j&e  las  presmciones  que  no  establece 
la  ley. 


1353.  Las  presunciones  que  ta  ley  no  tiene 
establecidas  quedan  enteramente  á las  luces  y 
á !a  prudencia  del  magistrado  j el  cual  no  de- 
berá admitir  sino  las  presunciones  graves,  pre- 
cisas y concordantes  entre  sí,  y solo  en  el  caso 
que  la  ley  admite  la  prueba  de  testigos:  á me- 
nos que  la  demanda  contra  el  acto  sea  por  cau- 
sa de  fraude  ó de  dolo. 


SECCIOK  IV. 


De  la  confesión  de  la  parle. 


135{.  La  confesión  sobre  que  se  reconviene 
á una  parte  es  judicial  ó cstrajudictal. 

1355,  ba  alegación  de  una  confesión  cslra- 
jiidicial  puramente  verbal  , es  inútil  siempre 
que  se  trata  de  una  demamta  en  que  no  podría 
adiriitirse  la  prueba  de  testigos, 

135G.  I.a  confesión  Judicial  es  la  declaración 
que  ba  licciio  en  juicio  In  parle  ó su  apoderado 
es{H:cial. 


2177.  Los  acreedores  de  aquellos  en  cuyo  favór  se  hubiere*  hecho  It  'CeiíoiL¿;nO  :|túedeil 
embargar  los  bienes  cedidos  , sino  solamente  los  acreedores  dé  sus  deudores.  1 

Los  acreedores  no  pueden  nunca  preKriblr  por  ningún  lapso  de  tiempo  la  pro^ 
piedad  de  los  bienes  embargados.  .'  ■ í,"í. 

2179.  El  deudor  no  está  obligado  á comprender  en  los  bienes  que  cede  loé  efectoá 

que  no  están  sujetos  á embargo.  ^ ^ 

2180.  Toda  venta  de  bienes  cedidos  á los  acreedores  debe  hacerse  con  las  mismás  for- 
malidades que  la  venU  de  los  bienes  embargados  en  virtud  de  ég^ciicíon.  . 


SEGGIOK  II. 


De  la  novación. 


2181.  Ls  novación  es  un  contrato  que  encierra  dos  estipulaciones;  una  nueva  que 
«tingue  la  obligación  existente , y otra  antigua  que  es  la  sustituida  por  Ja  nueva. 

2182,  Para  constituir  una  novación  es  necesario  que  exista  una  obligación  válida  al 

tiempo  en  que  aquella  se  contrae.  ‘ , t 

2183,  La  obligación  anterior  debe  eslinguirse  en  su  totalidad,  de  otra  manera  no  hay 
novación. 

2184.  Toda  especie  de  obligaciones  son  susceptibles  de'novaciou. 

2185  al  2194.  Como  el  1271  al  1281  delC.  F. 


SECCION  III. 


De  la  condonación  de  la  deuda. 


2195  y 2196.  Como  el  Í282  al  1284  del  C.  F. 

2197.  La  condonación  de  una  deuda  se  presume  que  la  acepta  siempre  el  deudor  y 
no  puede  ser  revocada  por  el  acreedor. 

2198.  La  entrega  hecha  al  deudor  de  una  copia  auténtica  testimoniada  en  forma,  por 

la  que  se  contrajo  una  obligación,  no  da  margen  á presumir  la  condonación  de  la 
deuda,  I 

2199  al  2202.  Como  el  1285  al  1288  deCC.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  compensación. 


2203  y 2204.  Como  el  1289  y 1290  delC.  F. 
2205.  Como  el  1291,  primer  J delC,  F. 
2206  al  2213.  Como  el  1292  .1  1299  del  C.  F. 


SECCIDN  V. 

De  la  confusión. 


2214  y 2215.  Como  el  1300  y 1301  delC.  F. 

SECCION  VI. 

De  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

2210  y 2217.  Como  el  1802  y 1303  del  C.  F. 


Itt  (Di  tos  contratos,  ódslas  • C0N(30RDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDICO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


H«ce  píen»  prueba  contra  el  que  I»  ha  he- 

O. 

No  puede  dlridirse  en  perjuicio  suyo. 


SECCION  VII. 


De  la  acción  de  nulidad  ó de  rescisión  de  los  pactos. 


No  puede  revocarte,  i no  ser  que  pruebe 

que  procedió  de  un  error  de  hecho.  El  error  2218  al  2228.  Como  el  1304  al  1314  del  C.  F. 
de  derecho  no  es  causa  bastante  para  igual  re- 


CAPITULO  VI. 


SECCION  V. 


Del  juramento. 


1357.  Er juramento  judicial  es  de  dos  espe- 


1. n  El  que  una  parle  defiere  á la  otra  para 
que  de  él  dependa  la  sentencia  de  la  causa , el 
cual  se  llama  decisorio: 

2. °  El  que  de  olicio  defiere  el  juez  á una  ó 
á otra  de  las  partes. 


De  la  prueba  de  las  obligaciones  y de  la  de  su  paga. 


2229  y 2230.  Como  el  1315  y 1310  del  C.  F. 


SECCION  I. 


De  la  prueba  lileral. 


2231.  El  acto  autentico  en  materia  de  pactos  es  el  otorgado  por  un  notario  piiblico 
u otro  oficial  autorizado  para  ejercer  las  funciones  á presencia  de  dos  testigos  libres  va- 
roñes  y de  edad  cuando  menos  de  catorce  aiíos,  ó de  tres  testigos  si  la  parte  contrayen- 
te fuere  ciega.  Si  la  parte  no  sabe  firmar , debe  el  notario  hacerle  que  ponga  en  el  acta 
su  señal  ordinaria. 


Del  juramento  decisoi'io. 


1358.  El  juramento  decisorio  puede  defe- 
rirse en  cualquiera  especie  de  demanda. 

1359.  No  puede  deferirse  sino  sobre  un  he- 
cho personal  de  la  parte  á quien  se  defiere. 

1360.  Puede  deferirse  en  cualquier  estado 
de  la  causa,  aunque  no  haya  todavia  principia 
alguno  de  prueba  de  la  manda  ó de  la  escep- 
cion  sobre  que  se  haya  solicitada  el  jura- 
mento. 

1361.  Si  aquel  á quien  se  defiere  el  jura- 
mento se  niega  á prestarle  ó no  consiente  en 
referirlo  á su  contrario,  ó si  el  contrario  á 
quien  se  refiere  se  niega  á prestarlo,  debe 
|>erder  su  demanda  ó su  escepcion. 

1362.  No  puede  deferirse  el  juramento 
cuando  el  hecho  de  que  se  trata  no  es  común 
á las  dos  partes , sino  puramente  . personal  de 
aquella  á quien  se  defirió  el  juramento. 

1363.  Una  vez  prestado  el  juramento  defe- 
rido ó referido,  no  se  admite  á la  parte  con- 
traria prueba  alguna  sobre  su  falsedad. 

1364.  La  parte  que  ha  deferido  ó referido, 
el  juramento,  no  puede  ya  retractarse  luego 
que  su  contrario  ha  declarado  que  está  pronto 
i prestar  aquel. 

1365.  El  juramento  aai  prestado  no  hace 
prueba  ain'o  eo  provecho  de  aquel  que  le  dofi- 


2232  y 2233.  Como  el  1318  y 1319  del  C.  F. 

i 2234.  La  confesión  de  pago  hecha  en  un  documento  auténtico  no  puede  ser  impug- 
' nada  objetando  la  escepcion  non  numerales  pecunia  , la  cual  queda  abolida. 

2235  y 2236.  Como  el  1320  y 1321  delC.  F. 

' 2237.  Pueden  otorgarse  privadamente  todos  los  contratos  que  las  leyes  positivas  no 

hubieren  mandado  que  se  otorgasen  ante  un  notario. 

2238.  No  es  necesario  que  estos  contratos  estén  escritas  de  mano  de  los  contrayentes 
con  tal  que  esten  firmados  por  ellos. 

2239  al  2241.  Como  el  1322  al  1324  del  C.  F. 

2242.  Las  ventas  ó cambios  de  bienes  ralees  y de  esclavos  que  se  hicieren  privada- 
mente son  válidas  desde  el  dia  de  su  inscripción  en  el  registro  del  notario,  ó desde 
el  dia  de  su  entrega. 

2243.  Las  ventas  ó cambios  de  bienes  muebles  son  nulas  respecto  de  los  adquirentes 
de  buena  té  y de  los  acreedores,  á menos  que  la  posesión  no  se  hubiere  dado  antes  que 
ellos  hubiesen  obtenido  un  derecho  por  la  posesión. 

2244  al  2246.  Como  el  1330  al  1332  del  C.  F. 

2247.  Las  copias  de  actas  certificadas  conformes  con  la  minuta  de  los  notarios  deposi- 
tarios de  ellas,  hacen  fé  en  aquello  que  se  contiene  en  la  misma  minuta,  salvo  el  caso 
en  que  se  hubiere  probado  que  dichas  capias  eran  inexactas. 

2248  y 2249.  Si  no  existiere  ya  el  titulo  original  ó la  minuta,  las  copias  hacen  fé  y 
suplen  al  original  si  estuvieren  certificadas  por  el  notario  y conformes  con  la  minuta  o 
con  el  acta  registrada  jior  el  oficial  público  autorizado  al  efecto. 

2250.  La  anotación  en  el  registro  de  un  contrató  que  contenga  venta  ó cambio  ““ 
inmueble  , no  surte  efecto  sino  en  cuanto  dicho  contrato  hubiere  sido  reconocido  an 
riormente  , ó probado  por  el  juramento  de  un  testigo  presencial. 

2251  al  2254.  Como  el  1337  al  1340  delC.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGÉROS.  . 


C<)DIGO  FGANCES. 


CÓDIGO  DE  DA.  LDISUNAV 


rió , ó contra  él  y en  provecho  de  sus  here- 
deros y causa-habientes  o contra  ellos* 

Sin  embargo,  el  juramento  deferido  por 
iin  acreedor  mancomunado  al  deudor,  no  li- 
berta á este  sino  en  la  parte  correspondiente  al 
mismo  acreedor. 


SECCIOK  U. 


De’la  'prwba  tesUmmial. 


ismo  acreedor.  2255.  Toda  acta  de  enagenscion  de  una  finca  raiz  ó de  esclavos  debe  estendérse  por' 

escrito;  si  se  hubiere  ejecutado  verbalmente,  será  válida  contra  el  vendedor  y el 
El  juramento  deferido  al  deudor  principal  comprador  si,  confiesan  bajo  juramento  su  existencia  y hubiere  tenido  lugar  la. 
á ana  fiadores.  entrera.  . . ' * 


deja  libres  igualmente  á sus  fiadores. 

El  deferido  á uno  de  los  deudores  manco- 
munados aprovecha  á sus  condeudores. 

Y el  deferido  al  fiador  aprovecha  al  deudor 
principal. 

En  estos  dos  últimos  casos  el  juramento  del 
condeudor  mancomunado  ó de,l  fiador  no  apro- 
vecha á los  demas  comleudores  ó al  deudor 
principal , sino  se  defirió  sobre  la  deuda  y so- 
bre el  hecho  de  la  mancomunidad  ó de  la  fianza. 


entrega.  - , ' ' 

2256.  No  será  admisible' ninguna  prueba  de  testigos  en  pró  óicn  contra  <Jel  conteni- 

do de  las  .actas  ni  sobre  lo  que  se  hubiere  alegado  ó dicho  al  tiempo  de  Bstepdpr  aquellas 
ni  antes  ó después.  (i341  C.  F.)  . . 

2257.  Todo  contrató  verbal  relativo  á bienes  muebles  ó á un  pago,  -podrá  -probarse 
por  la  deposición  de  un  testigo  cüaiido  menos  acompañado  de  circunstancias  que  la  cor- 
roboren , siempre  que  su  .valor  no  esceda  de  quinientos  pesns.  (1342  C.  F.) 

2258.  Si  un  acta  escrita  se  hubiere  perdido  ó destruido,  podrá  probarse  su  conteni- 
do siempre  que  se  haga  ver  la  pérdida.  En  este  cato  puede  exigir  el  juez  de  paz  una 
fianza. 


Del  juramento  deferido  de  oficio. 


2269.  En  todos  los  casos  en  que  un  acta  escrita  perdida  sirve  de  fundamento  á una 
demanda  judicial  ó de  defensa  á la  misma  demanda,  se  debe  probar  que  se  fia  anun- 
ciado esta  pérdida  en  algún  papel  público  y que  se  han  tomado  todos  los  mediot  oportu- 
nos para  recuperarla.  , 


2260.  Los 
derechos  civ 


s testigos  en  asuntos  civiles  deben  ser  de  edad  de  catorce  anos,  gozar 
viles  y no  tener  ningún  interés  en  el  pleito.  (285,  C.  Proc.  Franc.) 


1366.  Puede  el  juez  deferir  el  juramento  de 
una  de  las  partes  , bien  sea  para  hacer  depen- 
der de  él  la  decisión  del  pleito,  bien  solo  para 
determinar  el  importe  de  la  condenacioo. 

1367.  El  juez  no  puede  de  oficio  deferir  al 
juramento,  ni  sobre  la  demanda,  ni  sobre  la 
cscepcion  que  á esta  se  oponga  , sino  bajo  las 
dos  condiciones  siguientes: 

1. ®  Que  la  demanda  ó la  escepcion  no  se  ha- 
ya justificado  plenamente. 

2. “  Que  no  esté  destituida  enteramente  de 
prueba. 

Fuera  de  estos  dos  casos  debe  el  juez  ad- 
mitir ó desechar  pura  y simplemente  la  de- 
manda. 

I.i68.  El  juramento  deferido  de  oficio  por 
el  juez  á una  de  las  partes,  no  podrá  ser  re- 
lerido  por  esta  á la  otra. 


2261.  El  testigo  que  fuere  pariente  de  una  de  las  parles  hasta  el  cuarto  grado  en  -la 
linea  colateral  , ó su  dependiente,  ó de  color  libre,  no  es  tachable  , pero  su  declara- 
ción no  merece  el  mismo  grado  de  confianza. 

2262.  El  ahogado  ó el  procurador  no  pqcden  declarar  respecto  de  las  confianzas  que 
les  hubieren  hecho  sus  clientes  sin  consentimiento  de  estos. 


SECCION  m. 


De  las  presunciones. 


2263  al  2267.  Como  el  1349  al  1353  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  con¡esion  de  parle. 


1369.  El  juramento  sobre  el  valor  de  la  cosa 
ilemandada,  no  puede  deferirse  por  el  juez  al 
demandante  sino  cuando  sea  imposible  acredi- 
tar de  otro  modo  aquel  valor. 

Aun  en  este  caso  debe  el  juez  determinar 
la  cantidad  hasta  cuyo  importe  deberá  ser 
crcido  el  demandante  por  su  juramento. 


2268  al  2270.  Como  el  1354  al  1356  del  C.  F. 
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cónico  FRANCES. 


CÓDIGO 

DE  LA  LUISIANA.  (I) 


CÓDIGO  SARDO. 


TÍTULO  IV. 


TÍTULO  V. 


TÍTULO  VII. 


DE  LIS  OBLICLCIONES  ÜVt  SE 
FORMAN  SIN  CONTENCION  Ó 
PACTO. 


IJO/U.  oc  i-uM 

tas  obligaciones  sin  <|ue 
intervenga  pacto  alguno  ni 
Je  parte  Je  atjuel  que  se 
I obliga , ni  Je  parte  Jel  otro 
' á favor  Je  quien  se  iiace  la 

obligación. 

Las  linas  resultan  Je 
solo  la  aiitoriJaJ  Je  la  ley; 
las  otras  nacen  Je  un  he- 
cho personal  Je  aquel  que 
se  encuentra  obligado. 

Las  primeras  son  las 
obligaciones  formadas  in- 
voluntariamente , tales  co- 
mo las  que  median  entre 
propietarios  cuyas  hacien. 
Jas  lindan  entre  sí  ó las  de 
los  tutores  y administrado- 
res que  no  pueilen  reiisar 
el  cargo  que  se  les  conlia. 

Las  obligaciones  que 
nacen  Je  un  hecho  perso- 
nal de  aquel  que  se  encuen- 
tra obligado  , provienen  ó 
Je  los  cuasi-contratos  6 de 
los  delitos  ó cuasi-Jeiilos: 
estas  forman  la  materia  del 
I presente  titulo. 


CAPITULO  I. 

De  los  cuasi-contratos. 


1371.  Los  cuasi-contra- 
tos  son  los  hechos  pura- 
mente voluntarias  del  hom- 
bre, dé  los  cuales  resulta 
alguna  obligación  respecto 
á un  tercero,  y algunas, 
veces  una  Obligación  reci- 

I proca  de  las  dos  partes, 

1372.  Cuando  volunta- 
riamente se  gestiona  un. ne- 
gocio ageno  , bien  sea  á sa- 
biendas del  dueño  del  ne- 
gocio , ó sea  ignorándolo 
este,  el  gestor  contrae  la 
Obligación  tácita  de  conti- 
nuar en  el  encargo  que  se 
tomó  y de  concluirlo  basta 
que  el  propietario  se  halle 
en  estado  de  disponer  por 
si  mismo  acerca  del  tal  ne- 
gocio; debe  también  en- 
cargarse Je  todas  las  cosas 
que  «lependan  del  mismo 
asunto. 

Se  sujeta  á todas  las 
obligaciones  que  rcsidta- 
rian  Je  un  mandato  espre- 
ao  que  le  hubiese  dado  e| 
propietario. 

1373.  Está  obligado  á 


DS  ios  CUASI-CONTRATOS  Y DE  LOS 
DELITOS  Y CUASl-DELITOS. 


2271.  Como  el  1370  del 

F. 


CAPITULO  I. 

De  los  cuasi-contratos . 


2272.  Como  el  1371  del 
C.  F, 

2273.  Pero  hay  dos  especies 
principales  de  hechos , que 
especialmente  dan  lugar  ú los 
cu3si.^ontralos  , á saber;  la 
gestión  de  negocios,  y el  pago 
de  una  cosa  no  debida, 

2271.  Como  el  1372  del 
C.  F. 

2275.  El  que  está  mezclado 
en  un  negocio,  no  está  obli- 
gado á encargarse  de  otro, 
cuando  no  hay  conexión  entre 
los  dos. 

2276  al  2279.  Como  el  1373 
al  1376  ífef  C.  F. 

2280  y 2281.  Como  el  1235 
del  C.  F. 

2282.  Una  cosa  no  debida, 
es  la  que  se  pagó  sobre  la  pro- 
posición de  una  obligación, 
que  no  existía,, ó de  un  con- 
trato del  cual  se  hallaba  libre. 

2283.  Se  considera  también 
como  no  debido  lo  que  se  ha  i 
pagado  en  virtud  de  un  lílu-* 
¡o  nulo. 

2281.  El  pago,  del  que  po- 
día sustraerse  por  una  escep- 
cion  estintiva  de  la  deuda  , da 
igualmente  lugar  á la  repe- 
tición. 

2235.  Pero  es  necesario  que 
esta  cscepcion  sea  tal,  que 
anule  también  la  obligación 
natural. 

2286.  Se  enltende  pagada 
una  cosa  no  debida  , cuando 
el  pago  se  ha  hecho  en  vir- 
Ind  de  un  .convenio,  cuyo 
efecto  está  suspendido  por 
una  condición  cuyo  aconteci- 
miento es  iocierto. 

2287.  No  debe  cstenderse 


(I)  Siendo  loi  artículos 
132-i  tí  13Í0  del  Código  de 
los  Dos  Sicilias , <jue  constl- 
lip-cn  el  título  tic  tas  obliga- 
ciones que  se  forman  sin  con- 
venciones, enteramente  se- 
mejantes tí  los  artículos  1370 
d 1386  del  Código  Francés, 

1 hemos  eoneeptuado  inútil  con- 
sagrarles una  columna. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  SE  FORSIAN  SIN 
CO.NVENCION. 

IÍS8.  Como  el  1370  del  C,  F. 

CAPITULO  I. 

De  los  cuasi-contratos. 

1489  al  1196.  Como  el  1371  al  1378 
delC.  F. 

1497.  El  que  ha  reciliido  indebida- 
mente una  cosa,  está  obligado,  si  existe, 
á restituirla  en  especie  ; y si  lia  pci;eci- 
do  ó se  ha  deteriorado,  en  el  caso  de 
haberla  recibido  de  mala  fé,  debe  res- 
tituir su  valor,  aun  cuando  la  pérdida 
ó deterioro  no  haya  sucedido  sino  por 
caso  fortuito;  si  la  ha  recibido  de  bue- 
na fú  , no  está  obligado  á restituir  su 
valor  sino  en  lo  que  se  haya  aprovecha- 
do de  ella.  (¡376  C.  F.) 

1498  y 1499.  Como  el  1380  y 1381 
del  C.  F. 

CAPITULO  II. 

De  los  delitos  y de  los  cuasi-delilos. 

1500  al  1504.  Como  el  1382  al  1386 
del  C.  F. 

1505.  El  que  ha  tenido  un  justo  mo- 
tivo para  temer  que  su  fumlo,  ó cual- 
quiera otra  cosa  de  que  esté  en  posesión, 
sea  amenazado  de  un  daño  consiilerahic 
y próximo,  por  nn  edificio,  por  un  ár- 
bol ó por  otro  objeta  de  la  misma  natu- 
raleza, que  otro  individuo  poseyere  en 
la  vecindad,  puede,  espoiiiendo  el  he- 
cho al  juez,  requerir,  según  la  diver- 
sidad de  las  circiinslaneias,  que  prescri- 
ba las  medidas  ronvcnicntcs  para  ocur- 
rir al  daño  denunciado,  ó que  el  veci- 
no sea  condenado  á prestar  caución  de 
pago  por  los  perjuicios  que  el  estado  de 
las  cosas  pudiera  ocasionar. 

1506.  El  que  tiene  motivo  de  temer 
que  la  nueva  .obra  emprendida  por  un 
individuo  en  sil  propia  posesión  ó en  la 
de  otro , causa  perjuicio  a sus  fundos, 
podrá,  dentro  de  un  año  á cont-ar  des- 
de la  época  en  que  se  hubiera  empeza- 
do la  obra  , y antes  que  sea  Icrrain.ada, 
denunciarla  al  juez,  para  que  determi- 
ne provisionalmente,  hasta  que  se  pro- 
nuncie defmilivamenlc  sobre  los  dere- 
chos respectivos  de  las  partes. 

1507.  El  juez,  después  de  haber  to- 
mado conocimiento  tiel  hecho,  podrá 
según  las  circunstancias , hacer  suspen- 
der la  nueva  obra,  ó permitir  su  con- 
limiacion;  si  ordena  la  suspensión  de  los 
trabajos,  exigirá,  si  liay  lugar,  las  se- 
guridades conveiiinnlcs  para  el  pago  de 
los  perjuicios  que  el  mandamiento  be- 
clio  al  que  los  ha  emprendido,  puede 
ocasionarle;  si  por  el  contrario  permite 
su  contimiacion,  exigirá  las  niisma.s  se- 
guridades para  el  caso  de  denioliciun  ó 
reducción  il«  la  nueva  ohra , y para  los 
perjuicios  que  podria  soportar  el  que  ha, 

I hecho  la  denuncia. 


CODIGO  FRANCES 


CANTON  DE  VALI). 


TÍTULO  II. 

DE  LAS  O&LICACIONES  QUR  SE  FORM.VN 
SIN  COXlENCION* 


1022.  Como  el  1370  dclC,  F. 


CATITULO  I. 

De  los  cnasi-conlralos. 


1023  al  1033.  Como  el  1371  al 
1381  del  C.  F. 

1034.  Como  el  656  del  C.  F. 

1035.  Igualmente  , cuando  hay 
dos  ó mas  propietarios  de  una 
misma  casa  , y el  uno  de  ellos  re- 
húsa ó descuida  hacer  cu  ella  las 
rcp.araciones  ncce.sarias  para  im- 
pedir su  ruina,  aquel  ó aquellos 
que  la  han  reparado,  tendr.iii 
contra  su  co|)ropieiario  un  crédi- 
to jiroporcioual  á la  parte  de  este 
en  la  rasa  común. 

1030,  l,a  misma  regla  tiene  lugar 
en  cl  caso  en  que  el  propietario 
de  lina  parte  distinta  de  una  casa, 
no  hace  los  reparos  necesarios 
para  impedir  la  ruina  de  la  otra 
parte  de  la  misma  rasa.  I 

Si  la  reparación  descuidada 
estalla  enteramente  al  cuidado  del 
uno  de  sus  propietarios,  el  crédito 
será  deludo  por  él  en  su  totalidad. 


CAPITULO  lí. 

De  los  dclilos  y de  los  cuasi- 
delitos. 


1037  y 1038.  Como  el  1382  y 
1383  dél  C.  F. 

1039.  Como  el  1381  del  C.  F., 
último  S suprimido. 

1040  y 1011.  Como  el  1385  y 
1386  del  C.  F. 
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CuDiGO  holandés,  i 

CÚDlfiO  BÍVARO. 

CÓDIGO’  AUSTRIACO. 

• 

CÓDIGO  PRUSIANO. 

TITULO  III. 

DS  LAS  ÓdMGACIONBS  QDB 
f(ACEN  DE  LA  LST. 


DE  LAS  0BI.IGACI0«ES  QBE  SE  EOR- 
MAN  SIN  CONVEÍSCIOW  Y I>E  LOS 
cuasi-contbatOS-. 

(Libro  IV  Capitulo  XIII.) 


DE  LAS  OBLIGACIONES  ftüE  SE  DE  LOS  DELITOS  T CDASI- 
rORMAN  SIN  CONVENCION.  DELITOS 


(Capítulo  XII.) 


(Título  VI.  Parte  1.)  . 


.SECCION  I. 


Disposiciones 

¡jencralcs. 


1388.  Las  oblig.icio- 
ncs  de  la  ley  , resultan 
de  la  ley  sola,  ó de  la 
ley  por  consecuencia  de 
un  lieclio  del  hombre. 

En  los  dos  primeros 
libros  del  presente  Có- 
digo solo  se  tr.ala  de 
las  obligaciones  que  na- 
cen de  la  ley. 

1389.  Ijs  obligacio- 
nes que  nacen  de  la  ley 
por  consecuencia  de  un 
hecho  del  hombre,  re- 
sultan de  un  hecho  li- 
cito ó de  uu  hecho  ilí- 
cito. 


SECCION  II.  j 

Be  las  obligaciones 
que  residtañ  de  un 
hecho  lidio. 


1390  al  1393.  Como 
el  1372  al  1375  dal 
C.  F. 

1394.  El  que  ha  ges- 
tionado el  negocio  de 
otro  sin  su  mandato, 
no  tiene  derecho  á nin- 
gún salario. 

1395  al  1397.  Como 
el  1375  al  1377  del 
C.  F. 

1398.  F.l  que  de  mala 
f¿  ha  recibido  una  cosa 
que  no  se  le  debia  , de- 
be restituirla  con  los 
intereses  ó los  frutos, 
desde  el  dia  del  pa"o, 
ademas  de  los  perjui- 
cios é intereses  , consi- 
guiente al  deterioro  de 
la  cosa.  (1378  C.  F.) 

Si  la  cosa  ha  |irrc- 
cido  aun  por  caso  for- 
tuito, estar.!  oblig.ado  á 
pagar  su  valor  con  los 
perjuicios  é intenses, 
.'i  menos  de  probar  que 
la  cosa  bobii‘r.1  igual- 
mente perecido  en  casa 
de  aquel  á quien  debia 
ser  rr.slitiiida. 

131)9.  Como  el  1380 
del  (1.  F, , jr  se  alinde 
etíe  : bi  ha  euagena- 


1.  Cada  uno  se  presume  que  quiere  lo 
que  le  parezca  útil.  Nadie  «lebe  enrique- 
cerse en  sletrimento  de  otro.  (1370  C.  F.) 

■ El  que  quiere  utilizarse  de  un  liecbo, 
debe  también  soportar  sus  consecuencias. 

De  estos  principios  resultan  los  cuasi- 
contratos. 

2.  El  que  cuida  yoluntariamente  los 
negocios  de  otro  debe  continuar  y aca- 
bar su  gestión,  y obrar  como  un  buen 
padre  de  familia,  (1372  ai  1374.  C.  F.) 

Mas  por  otro  lado  los  compromisos 
que  contrae,  obligan  al  dueño  de  lá  cosa: 
debiendo',  sin  embargo,  ser  indemniza- 
do de  los  adelantos  que  tiene  hechos  en 
Ínteres  del  negocio.  (1375  C.  F.) 

be  res¡ionde  también  de  las  faltas 
mas  ligeras  en  la  gestión  de  los  negocios 
de  otro,  en  tres  casos: 

1.0  Cuando  intervino  en  él  contra  la 
prohibición  del  propietario. 

2.0  Cuando  por  efecto  de  sn  gestión 
no  pudo  ejercerla  otro  mas  bábil. 

3. °  Cuando  se  emprende  una  gestión 
peligrosa,  ó que  pide  conocimientos  par- 
ticulares, que  le  faltan. 

3.  El  que  ba  recibido  lo  que  no  se  le 
debia,  él  y sus  herederos  están  obliga- 
dos á su  restitución. 

4.  Cuando  hay  litigio  sobre  la  causa 
de  una  promesa  , el  acreedor  debe  pro- 
bar la  deuda,  si  su  causa  no  está  espre- 
sada  en  el  contrato.  Si  está  espresada  en 
él  , el  deudor  debe  probar  su  falsedad, 

5.  Si  se  ha  efectiiailo  el  pago,  y el 
que  le  ba  recibido  lo  niega  , es  necesa- 
rio que  el  uno  pruebe  el  pago  y el  otro 
la  deuda. 

C.  En  el  ca.so  de  una  inversión  de 
fondos,  el  que  la  ba  hecho  debe  probar 
que  su  causa  iio  es  uua  deuda. 


De  los  delilos. 


7.  El  propietario  de  un  animal  es  res- 
ponsable del  perjuicio  que  ocasione,  á 
menos  que  prefiera  abandonarle,  lo  que 
puede  hacer  siempre,  si  es  uu  animal 
doméstico.  (1385  C.  I’,  dif.) 

8.  El  propietario  de  una  casa  es  res- 
ponsable del  perjuicio  causado  por  el 
golpe  de  las  cosas  caldas  ó arrojadas  de 
esta  casa;  pero  puede  recurrir  contra  el 
autor  del  daño. 


1035a11037.  El  que , Sin  man- 
dárselo, se  mezcla  en  los  nego- 
cios de  otro,  responde  de  todas 
las  consecuencias  de  su  gestión! 
Pero  si  se  mezcla  con  el  fin  de 
impedir  un  daño  inminente , el 
dispendio  que  ha.beclio  debe  serle 
reembolsado,  aun  cuando  sus  cui- 
dados quedaseo  infructuosos.  Y' 
también  ciiaiido  por  consecuencia 
de  su  gestión  ha  procurado  ade- 
lantas considerables  á un  ter- 
cero. 

1038.  Si  el  mandatario  bené- 
volo ha  hecho  en  la  cosa  cambios 
nocivos  debe  reponerla  en  su  es- 
tado primitivo,  ó pagar  una  in- 
demnización. 

1039.  El  que  ha  comenzado  á 
cuidar  los  negocios  de  otro  sin  su 
mandato , dehe  concluir  su  ges- 
tión, y rendir  cuenta  como  un 
mandatario.  (1372  C.  F.) 

1040.  El  que  contra  la  volun- 
tad manifiesta  de  un  tercera  se 
mezcla  en  sus  negocios,  le  debe 
los  daños  y perjuicios,  y pierde 
lodos  los  gastos  que  haya  ade- 
lantado. 

1042.  El  que  desembolsa  para 
un  tercero  una  suma  , que  este 
hubiera  debido  pagar  legalmente, 
puede  pedir  su  reembolso.  (1475 
C.  F.) 

1043.  El  que  sacrifica  su  cosa 
por  un  interés  común  , tiene  de- 
recho á una  inderonizacion  pro- 
porcional. 


De  tos  de.titos,  cuas  i-delitos  y 
de  los  dai'ws  c intereses. 


1293.  F.s  necesario  distinguir 
el  daño  de  la  privación  de  ga- 
nancia.' (1149  C.  F.) 

1294.  El  daño  proviene  de  un 
delito,  <le  un  riescuido  ó por  aca- 
so. El  delito  puede  ser  voluntario 
ó involuntario. 

1295.  l-s  necesario  rcíiarar  el 
líaúo  causailo  por  su  faUa»  (I3S» 
C.  F.) 

129G.  Siempre  se  presume  que 
el  «laño  no  ha  sido  ocasionado  por 
U falla  de  olro. 

129S.  K!  que  alega  no  haber 
consistido  cu  el  la  falla  de  ciim- 
pUniiento  de  sus  deberes,  debe 
probarlo. 

1299.  F.l  que  cmi>rendc'  «na 
obra  <lehc  tenerlos  conocicnícntos  i 
y talentos  necesarios  para  cum- 
plirla. ^ I 

J300.  Un  esperto  ó facultativo  I 


1.  Por  da6o  se  entiende  el  de- 
trimento causado  á una  persona, 

I bien  en  su  cuerpo,  honor  ó for- 
tuna. ^ 

7 y 10.  El  que  con  intención 
o por  falta  grave  ó por  otnision 
de  un  del>er  , ofende  ¿ un  indi- 
viduo, le  dtíl>€  una  satisfacción 
completa , es  decir,  U reparación 
del  daño  esperimoiUado  y de  la 
utilidad  perdida.  v 

12.  Cuando  se  trata  de  una  fal- 
ta menos  grave,  la  indemnización 
será  solo  del  daño  efectivo» 

18.  La  indemnización  completa 
pop  falla  grave  6 intencional  de- 
be darse , aun  cuando  hubiere 
igualmente  fallado  ta  parte  ofen- 
dida. 

24.  El  hecho  del  que  ha  cau- 
sado el  daño,  dehe  probarse» 

28.  La  responsahilidaJ  dcl  da- 
ño pasa  á los  herederos  del 
ofensor. 

29.  Cuando  el  daño  proviene  • 
del  hecho  de  nnichos , lodos  son 
responsables  solidariamente  eu  el 
caso  de  falta  grave  ó inicncional. 

36  y 37.  No  hay  ohlig.'tcion  de 
indemnizar  el  daño  caucado  por 
el  ejercicio  de  su  derecho,  á me- 
nos que  entre  las  muchas  mane- 
ras de  ejercerle,  se  haya  escogi- 
do de  propósito  el  que  podía  ser 
perjudicial. 

40.  El  que  se  pone  en  estado 
de  no  pode-r  disponer  libremente 
de  sus  facultades,  es  responsable 
del  daño. que  causare  en  este  es- 
tado. (Í3S3  C.  F.) 

4ie  Si  los  furiosos  ó menores 
de  siete  años  causan  un  daño, 
no  puede  solicitarse  la  repara- 
ción c»  sus  bienes,  sino  después 
de  hecha  disensión  de  los  corres- 
pondientes á sus  padres  ó cura- 
dores. 

Esta  acción  solo  puede  ejercer- 
se en  los  bienes  de  estos  incapa- 
ces coi\  la  condición  de  dejarles 
lo  necesario  para  su  sosUniiuien  • 
lo  ó educación. 

I 45.  £1  que  obra  por  orden  de 
su  superior,  y de  una  manera  no 
proiiibida  por  las  leyes,  est.i  li- 
l>rc  de  toda  rcspons^ibilídad»  (114 
S se^umío,  C.  penal  francés,) 

E!  mandante  no  es  responsa- 
ble dcl  daño  causado  por  el  man- 
datario, cuando  el  mandato  es- 
crito no  está  .desaprobado  J»nr  l.is 
leyes,  y cuando  no  ha  habido 
una  falla  grave  eu  la  elección  del 
mandatario. 

5f.  La  acción  de  daños  ó in* 
tereses  (salvo  el  caso  de  un 
trato)  se  prescribe  tn'S  años  des- 
pués de  lt,*ner  conocimiento  «W 
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CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  I.A  I.UISIANA. 


conlintiir  en  sa  encargo  aun  cu.in(!o  el  «laeiío  llegue  á morir  antea  que  se  conclu- 
ya el  negocio,  haaU  que  el  heredero  haya  podido  lomar  a su  cargo  la  dirección 

***1374.  Está  obligado  á poner  en  dicho  negocio  lodo  el  cuidado  de  un  buen  pa- 
dre de  familia.  ...  , , 

Sin  embargo,  las  circunstancias  que  le  hayan  movido  a cncarg.vrsc  del  asun- 
to podrán  aulorizar  al  juca  i moderarla  indemnización  de  los  daños  é inlere- 
ses’  que  puedan  resultar  de  la  culpa  ó negligencia  del  tal  encargado. 

1375.  El  dueño  cuyo  asunto  haya  sido  bien  administrado,  debe  cumplir  las 
obligaciones  que  el  que  lo  dirigió  haya  contraído  en  su  nombre,  indemnizarle  de 
tmlas  las  obligaciones  que  haya  lomado  sobre  su  persona  propia,  y reemliolsarle 
todos  los  gastos  útiles  y necesarios  que  baya  hecho. 

1376# Aquel  que  por  error  ó á sabiendas  recibe  lo  que  no  se  le  debía,  queda 
obligado  á restituirlo  á aquel  de  quien  lo  recibió  indebidamente. 

|377.  Cuando  una  persona  que  por  error  se  creía  deudora  , ha  pagado  una  deu- 
da tiene  derecho  de  reclamarla  del  acreedor. 

*Sln  embargo,  cesa  este  derecho  en  caso  de  que  el  acreedor  haya  anulado  su 
escritura  por  consecuencia  del  pago , quedando  entonces  salvo  el  recurso  al  que 
pagó  contra  el  verdadero  deudor. 

1378.  Si  buho  mala  lé  de  parte  del  que  recibió,  esl.i  obligado  á restituir  asi 
el  capital  como  los  intereses  y frutos  desde  el  dia  del  pago. 

1379.  Si  la  cosa  indebidamente  recibida  es  inmueble  ó un  mueble  corporal, 
aquel  que  la  recibió  queda  obligado  á restituirla  en  ser,  si  existe  , ó su  valor  si 
hubiese  perecido  ó se  hubiese  deteriorada  por  su  culpa  ; lanibicn  debe  responder 
de  su  pérdida  por  caso  fortuito,  si  la  recibió  con  mala  fé. 

1330.  Si  el  que  recibió  de  buena  fé,  vendió  la  cosa  , no  dcl>e  restituir  sino 
el'precio  en  que  la  vendió. 

1381.  Aquel  á quien  se  le  restituye  la  cosa  debe  abanar  aun  al  poseedor  de 
mala  fé  todos  los  gastos  necesarios  y útiles  que  se  hubiesen  hecho  para  la  con- 
servación de  la  misma  cosa. 


este  principio  á las  cosas  debidas  á dia  cierto,  ni  á las 
condiciones  que  deben  ciertamente  llegar. 


2288  al  2290.  Como  el  1377  al  1379  del  C.  F. 

2291.  Como  el  1380  del  C.  F.,  x te  aftadez 

Si  ha  recibido  de  mala  fé,  debe,  ademas  de  esta 
restitución,  indemnizar  plenamente  lo  que  ha  pa- 
gado, 

2292.  Como  el  1381  delC.  F. 

2293.  Todas  las  personas  , aun  las  incapaces  de  con- 
sentimiento, pueden,  por  el  cuasi-contrato  que  re- 
sulta del  hecho  de  un  tercero,  ser  obligadas  para  con 
él  y obligarle  para  con  ellas. 


CAPITULO  II. 


De  los  delitos  y cua si-delitos. 


2294  al  2299.  Como  el  1382  ai  1384  delC.  F.,  x 
se  añade-. 


CAPITULO  II. 

De  los  delilos  y cuasi-  dcliios. 


1 

l 

1 

I 


1382.  Cualquier  hecho  del  hombre  que  causa  á otro  un  perjuicio,  obliga  á 
aquel  por  cuya  culpa  sucedió,  á repararlo. 

1383.  Cada  linóes  responsable  del  perjuicio  que  baya  causado,'  no  solamente 
por  su  hecho  propio.,  sino  también  por  su  desruíilo  ó imprudencia. 

1384.  Se  debe  responder  no  solo  del  perjuicio  que  se  cause  por  un  hecho 
propio,  sino  también  del  que  se  causó  por  el  de  las  personas  de  quienes  se  debe 
responder,  ó de  las  cosas  que  están  ai  cuidado  de  cada  uno. 

El  padre,  y la  madre  después  del  fallecimiento  del  marido,  son  responsa- 
bles de  los  perjuicios  que  causen  sus  hijos  menores  de  edad  que  habiten  en  su 
compañía. 

I.os  dueños  y los  que  dan  una  comisión  son  también  responsables  del  daño 
causada  por  sus  domésticos  , y las  personas  que  ejercen  aquellas  funciones  ó en- 
cargos para  que  los  hubiesen  comisionada. 

Los  mticstros  y los  artesanos  de  los  de  sus  educandos  y aprendices  mientras 
que  están  á su  cuidado, 

I La  responsabilidad  arriba  dicha  tendrá  lugar  á no  ser  que  el  padre  ó la  ma- 
dre , los  maestros  y artesanos  justifiquen  que  no  pudieron  impedir  el  hecho  que 
motivó  tal  responsabilidad, 

1385.  El  dueño  de  un  aqimal,  ó aquel  que  se  sirve  de  él  , mientras  de  él  se 
sirva  , es  responsable  del  daño  que  causare  el  animal , bien  estuviese  á su  vísta 
el  animal , bien  se  hubiese  estraviado  ó escapado, 

1386.  El  dueño  de  un  edificio  es  también  responsable  del  daño  causado  por  su 
ruina  , cuando  esta  sucedió  por  consecuencia  de  descuido  en  su  conservación  ó de 
vicio  en  su  construcción. 


Los  tutores  y curadores  de  los  menores  ó mente- 
catos son  responsables  del  perjuicio  causado  por  los 
que  están  bajo  su  custodia. 

2300.  Los  dueños  de  esclavos  son  responsables  del 
daño  causado  por  ellos;  salvo  el  abandono  que  pueden 
hacer  de  sus  personas. 

2301.  El  propietario  de  un  animal  es  responsable 
del  daño  que  ha  causado;  pero  si  el  animal  estaba  per- 
dido ó estraviado  después  de  transcurrido  un  dia, 
puede  descargarse  de  esta  responsabilidad  abando- 
nando aquel  al  que  ha  sufrido  el  daño. 

Fs  necesario  esccptiiar  el  caso  en  que  el  dueño  ha 

dejado  escapar  un  animal  dañino,  (1385  C.  F.) 

2302.  Como  el  I3S6  del  C.  F. 

2303.  El  daño  causado  no  se  estima  siempre  por  el 
valor  real  ile  la  cosa  destruida  o perdiila;  sino,  qi\e 
queda  sujeto  á reducción  segiin  las  circunstancias, 
si  el  propietario  de  la  cosa  la  ha  cspiicsto  imprudeii- 
temeiite. 

2304.  El  que  hace  cometer  á un  tercero  un  acto 
ilícito,  ó le  ayuda  ó le  anima  á cometerle,  es  res- 
ponsable solidariamente  con  él,  del  daño  causado  por 
este  hecho. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  sin  convención  6 pacto. J iÍQ 


CÚDIGO  AUSTRIACO. 


(lo  la  cosa  á lítulo  gratuiio,  na- 
da dfhe  restituir}  (juedando 
pro|Mi'lario  de  ella  el  <juc  la 
recibió; 

1400.  Como  el  1381  M 
C.  K.  t X añade  este  §:  El 
poseedor  tiene  el  derecho  d« 
retención  basta  ser  reembol- 
sado de  aquellos  gastos. 


SECCION  III. 

De  las  obíUjacxonPS  qxtere- 
siillan  de  un  hecho  tUcUo. 


l íOl  al  1405.  Como  el  1382 
al  1386  del  C,  F. 

1406  y 1407.  En  caso  de 
homicidio  involuntario,  y aun 
de  heridas  por  imprudencia, 
el  consorte,  los  hijos  y el  pa- 
dre y madre  que  vivían  del 
trabajo  de  la  persona  muerta 
ó herida,  tienen  acción  á los 
danos  y perjuicios. 

1408.  Estos  danos  y perjui- 
cios se  concederán  igualmen- 
te cuando  se  tratase  de  inju- 
rias, quedando  á la  considera- 
ción ilcl  jucr  fijarlos  según  la 
gravedad  del  hecho.  Ja  fortu- 
na de  las  partes  y según  las 
circunstancias.  ( ¿.  Franc»  del ' 
17  de  mayo  de  1819. ) 

1409.  El  querellante  puede 
ademas  pedir  que  se  publique 
por  carteles  la  sentencia  en  que 
se  haya  declarado  calumnioso 
un  hecho. 

1410.  El  delincuente  puede 
prevenir  los  ppocedimifntos 
pidiendo  perdón  delante  del 
juez. 

1411.  Esta  acción  puede 
ejercerse  por  los  parientes  en 
línea  ascendente  y descenden- 
te de  un  difunto  á quien  se 
huhtcse  difamado. 

1412.  Mo  liay  Injuria  sin 
intención  esprosa. 

1413.  No  habrá  lugar  á la 
acción  civil  si  la  verdad  del 
hecho  resulta  dn  un  juicio  ó 
de  un  acto  auténtico,  ú no  ser 
que  la  intención  de  insultar 
sea  muy  evidente. 

1414.  Los  sois  .artículos  pre- 
cedentes no  podrán  ser  apli- 
cados cu  caso  de  reconcilia- 
ción. 

1415.  La  muerte  del  deli- 
cucnle  ó de  la  persona  injuria- 
da no  destruye  la  acción  jire- 
vista  por  el  artículo  1408. 

1416.  T.a  acción  civil  sobre 
injurias  se  prescribe  despups 
de  un  año  de  tener  conoci- 
miento del  hecho,  que  la  cons- 
tituye. 


de  algún  arte  que  da  consejos,  y se  los  hace  pagar,  es  res- 
ponsable de  su  utilidad. 

I30J.  Si  muchas  personas  son  culpables  de  un  daño, todas 

son  maiicomimadamente  responsables  de  él , á menos  que  es- 
te daño  solo  provenga  de  una  falta  y no  de  una  premedita- 
ción, y cuando  pueda  ser  determinada  la  parte  respectiva  á 
cada  una. 

1304.  Si  una  parle  del  daño  ha  sido  cometida  por  el  que 
tiene  derecho  ú su  indemnización , deberá  soportar  uua  par- 
te proporcional  del  daño. 

1305.  El  que  usando  legalmcnte  de  sus  derechos  ,/mhere 
daño  á otro,  no  dtdíe  responder  de  él.  • 

1306  y 1307.  Ceneralmentc  hablando,  el  que  sin  culpa 
¿ involuntariamente  causa  á otro  un  daño,  no  está  obligado 
á reparación  alguna;  ¡lero  si  por  su  propia  falla  se  privase 
pasageramente  del  uso  de  su  razón,  responde  del  daño  que 
ha  ocasionado  en  csle  estado. 

1308  y 1309.  Los  que  cuidan  ile  los  mentecatos  y de  los 
niños  responden  de]  daño  ocasionado  por  estos,  si  hay  des- 
cuido por  su  parle,  y si  U parle  perjudicada  no  ha  dado 
lugar  á este  daño.  (1384  C.  F.^ 

1310.  Cuando  el  juez  tenga  quedar  sentencia,  acordará 
una  indemnización  proporcionada  á la  fortuna  de  la  parte 
dañada,  y á la  del  autor  del  daño. 

1321.  Ún  daño  ocasionado  fortuitamente , dehe  sufrirlo 
el  que  (o  esperimenta,  á menos  que  un  tercero  haya  dado 
lugar  á él  por  descuido  lí  otra  causa. 

1313.  En  general  no  se  responde  del  hecho  de  otro;  y 
cuando  las  leyes  pronuncian  esta  responsabilidad  , hay  siem- 
pre un  recurso  que  ejercer  contra  él,  salvas  la  cscepciones 
en  los  casos  siguientes  : 

1314.  El  propietario  de  la  casa  y sus  colocatarios  son 
responsables  del  daño  ocasionado  por  un  sirviente  admitido 
á su  servicio  sin  padrón,  ó por  un  oienlecato,  ó por  un 
criminal  que  hayan  recogido  en  aquella. 

1315.  Fique  ha  confiado  la  gestión  de  un  negocio  á un 
incapaz  ó á una  personado  un  carácter  peligroso,  es  res- 
ponsable del  daño  que  puede  resultar  á un  tercero. 

J3l6.  Los  posaderos,  patrones  de  navio  y carreteros 
responden  del  daño  causado  por  los  encargados  en  sus 
fnneiones.  (1384  C.  F.) 

1318.  Si  alguno  esperimenta  daño  por  la  caída  de  un  ob- 
jeto ifcl  alinde  una  casa,  el  dueño  de  la  h.ibÍtacion  de 
donde  hacaido,será  responsable  de  las  consecuencias  del 
suceso.  • 

1320.  Si  alguno  es  herido  por  un  animal,  el  que  le  ha 
cscltado  , ó se  ha  descuidado  en  guardarle  es  responsable  del 
«Laño  ; pero  si  no  existe  semejante  falta,  se  considera  el  da- 
ño como  un  acci<lenle.  (1385  C.  F.) 

1321  y 1322.  No  hay  derecho  de  matar  el  animal  de 
otro  hallado  en  su  posesión,  sí  solo  ahuyentarle  ó encer- 
rarle h.ista  que  el  dueño  preste  caución.  (453  COdigo penal 
Feance-c,) 

1323.  Si  mediase  mala  intención  ó grave  dcscntllo,  dehe 
un.a  indemnización  y ademas  los  daños  y perjuicios  por  la 
ganancia  perdida:  en  los  demás  casos  solo  se  debe  una  in- 
demnización. (1382  C.  F.) 

1325.  El  que  hiere  á otro,  le  debe  los  gastos  de  cura- 
ción, la  ganancia  perdida  ó por  perder,  y ademas  una  in- 
demnización por  sus  padecimientos. 

1326.  Si  la  persona  herida  ha  sido  desfigurada,  se  la  debe 
ademas  una  indemnización,  sobre  todo  cuando  es  muger. 

1.327.  Si  mucre  de  ella,  se  debe  á la  muger  y los  hijos  del 
ilifunio  una  indemnización  proporcionada  á su  pérdida. 

1328.  El  que  seduce  á una  muger  y la  pone  en  cinta',  pa- 
ga los  gastos  del  parto,  salvo  los  deberes  que  previene  el 
capítulo  3.^,  parle  1.*,  y salvo  la  acción  de  las  leyes  crimi- 
nales. 

1329.  El  que  priva  ilegalmente  á otro  de  su  libertad,  le 
debe  los  daños  y perjuicios  y su  soltura.  Si  no  puede  dár- 
sela está  obllgaJo  á indemnizar  á su  muger  é hijos  del  mismo 
modo  que  si  se  le  hubiera  ocasionado  ia  niueite.  (341  Cd- 
dlgo  penal  Francés.) 

1330.  Se  responde  también  de  las  consecuencias  de  una 
calumnia. 


hecho;  y treÍDla  años  después  del  hecho  si- 
no se  ha  tenido  eonocimieuto  de  él  (2262 
C.  F.  ) ^ 

56.  El  qoe  está  encargado  de  la  dirección 
de  un  individuo,  ca.  responsable  del  daño 
que  cause  por  falta  de  cuidado.  (1384  C.  F.) 

60  al  69.  El  dueño  no  es  respousable, 
por  regla  general , del  daño  c.iusado  por 
sus  sirvientes,  á menos  que  haya  podido 
impedirlo,  oque  haya  tenido  conocimiento, 
de  su  incapacidad,  descuido,  6 maligni- 
dad ; lo  mismo  sucede  con  respecto  á los 
trabajadores,  aprendices  y locatarios. 

Sin  embargo  , en  el  caso  en  que  la  ac- 
ción de  responsabilidad  está  abierta  contra 
los  dueños  y propietarios,  no  se  ^ejercerá 
en  sus  bienes  basta  tanto  que  los  de  los  sir- 
vientes, trab.'ijadorea  y’ locatarios  sean  de- 
clarados insuficicnlcs.  (1384  C,  F.) 

70.  El  que  tiene  bestias  sal vages,  es  res- 
ponsable de  todos  los  daños  que  ocasionen. 

73.  Pero  cuando  estos  animales  son  do- 
mésticos, solo  se  deben  los  daños  y perjui- 
cios en  el  caso  de  descuido  en  custodiar- 
los. (1385  C.  F.) 

75.  El  que  irrita  á un  animal,  bien  sea 
ó no  dañino,  es  responsable  de  los  daños 
que  ocasione  este  animal. 

79.  La  persona  responsable  dehe  reponer 
la  cosa  en  su  estado  primitivo,  yen  caso 
de  imposibilidad,  pagar  el  precio  mismo 
de  afección,  si  el  detrimento  se  causó  con 
intención  de  dañar. 

98.  El  que  mata  á un  hombre,  dehe  á 
la  madre  é hijos  todos  los  gastos  de  medi- 
cina , entierro  &c. ; si  on  ello  hay  falta  gra- 
ve ó intención  culpable,  dcl>e  pagar  una 
pensión  alimenticia  á la  viuda  y subvenir  á 
la  educación  y al  sostenimiento  de  los  hi- 
jos, aunque  estos  poseyeren  bienes  sufi- 
cientes. 

103.  Si  la  falta  fuere  leve,  solo  dehe  el 
sostenimiento  absolutamente  necesario. 

111.  Cuando  se  trata  de  heridas,  la  víc- 
tima puede  siempre  reclamar  los  gastos  de 
curación;  y si  es  labrador  ó habitante  de 
condición  común  ; tiene  derecho  á una  in- 
demnización por  los  padecimientos  de  la 
enfermedad. 

115.  Si  por  consecuencia  de  una  heri- 
da, la  persona  queda  imposibilitada  de  po- 
der ejercer  su  arte  ó profesión , debe  ser 
indemnizada  de  todas  las  utilidades  que  ha 
perdido,  en  lauto  que  dure  su  incapacidad. 

123.- Una  muger  no  casada  desfigurada 
por  un.!  herida  , puede  jícdir  un  dote  al 
que  se  la  ha  causado  ; cuya  dote  será  de- 
terminada por  el  juez,  según  el  estado  de 
U persona  lierida  y el  grado  de  culpabi- 
lidad de  su  autor;  y si  do  puede  pagar 
el  capital,  serán  suficientes  los  intereses 
de  cinco  por  ciento  a!  año. 

132.  El  que  haya  hecho  encarcelar  á 
un  individuo  y el  jtiez  que  haya  acordado 
¡legalmcnte  esta  encarcelacion>  son  nian- 
comunadamcnle  responsables  para  con  la 
víctima  de  este  acto  arbitrario,  (2063 
a F.) 
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CÓDIGO  PDANCES. 


DOS  SICU.IAS. 


CÓDIGO 

Olí  LA  HII.SIANA. 


TfTOLO  V. 


TÍTULO  V. 


TÍTULO  VI. 


Bl  LU  CÁínOLÁCJONBS  MlTRIMONlllSS  T D»  tOJ  OERECnOS 
RBSriCTIEOS  DE  tos  CÓSÍOOES. 


CAPITLXO  I. 

Disposiciones  generales. 


1387.  Ls  IryJio  dispone  njda  acerca  de  la  sociedad 
conyugal  en  cuanto  concierne  i los  bienes  sino  en  de- 

' feclo  de  pactos  especiales  que  los  cónyuges  pueden 
hacer  del  modo  que  tengan  por  mas  conveniente , con 
tal  que  no  sean  contrarios  á las  buenas  costumbres  y 
sujetándose  ademas  á las  modilicaciones  siguientes. 

1388.  No  pueden  los  cónyuges  derogar  los  derechos 
que  resultan  de  la  potestad  marital  sobre  la  persona 
de  la  muger  y de  los  hijos,  ni  de  ios  que  pertenecen 
al  marido  como  cabeza,  ni  los  que  se  conceden  al  que 
sobreviva  de  ambos  cónyuges  en  el  titulo  de  la  pa- 
tria potestad,  y en  el  de  la  menor  edad,  de  la  tu- 
tela ,jr  de  la  emancipación , ni  las  disposiciones  pro- 
hibitivas del  presente  código. 

1389.  No  puede  hacer  pacto  alguno  ó renuncia  di- 
rigida á cambiar  el  órden  legal  de  la  herencia,  bien 
sea  con  respecto  á ellos  mismos  en  la  herencia  de  sus 
hijos  ó descendientes,  bien  sea  con  respecto  á sus 
hijos  entre  ellos  mismos:  sin  perjuicio  de  las  dona- 
ciones entre  vivos  ó testamentarias  que  podrían  tener 
lugar  de]  modo  y en  los  casos  deteriiiinados  en  el 
presente  código. 

1390.  No  pueden  tampoco  los  cónyuges  estipular 
en  general  que  su  sociedad  se  gobernará  por  alguno 
de  los  fueros,  leyes  ó estatutos  que  antes  de  ahora 
regian  en  alguna  parte  del  territorio  francés  , y que 
se  han  abrogado  por  el  presente  código. 

1391.  Sin  embargo,  pueden  declarar  en  general 
que  su  intención  es  casarse,  ó bajo  el  régimen  de  la 
comunidad  de  bienes,  ó bajo  el  régimen  dotal. 

En  el  primer  caso  y cuando  es  por  el  régimen  de 
la  eomunidad  de  bienes,  los  derechos  de  los  cónyu- 
ges y de  sus  herederos  se  gobernarán  por  las  dispo- 
siciones del  capítulo  II  del  presente  titulo. 

En  el^segundo  caso  y bajo  el  régimen  dotal,  se 
arreglarán  sus  derechos  por  las  disposiciones  del  ca- 
pitulo III.  ' 

1392.  1.a  simple  estipulación  que  la  muger  se  cons- 
tituye , ó qUe  se  la  constituye  de  los  bienes  que  trae 
en  dote  no  basta  para  que  dichos  bienes  queden  su-' 
jetos  al  régimen  dotal,  si  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales no  hubiese  una  capitulación  espresa  de 
ello. 

La  sujeción  al  régimen  dotal  no  resulta  tampoco 
de  la  simple  declaración  que  hagan  los  cónyuges  de 
que  se  casan  sin  tener  comunidad  de  bienes,  ó de 
que  tendrán  sus  bienes  separados. 

1^3.  En  defecto  de  estipulaciones  especiales  que 
4óEOguen  el  régimen  de  la  comunidad  de  bienes  ó le 
inodiliqueo  , las  reglas  establecidas  en  la  primera  par- 
le del^capitiilo  II  se  tendrán  *por  el  derecno  comuu  de 
- Francia. 

1391.  Toda  capitulación  matrimonial  se  reducirá  á 
escritura  por  ante  escribano  antes  de  celebrarse  el 
matrimonio.  . 

1395.  No  poilrá  hacerse  en  ella  ninguna  variación 
después  de  celebrado  el  matrimonio. 

1396.  Las  variaciones  que  se  hubiesen  hecho  antes 

de  celebrarlo,  deben  constar  por  escritura  otorgada 
del  mismo  modo  que  las  capitulaciones  matrimo- 
oistes. 

Ademas  de  csto'ninguna  variación  ó contra-escri- 
tura será  válida  sin  la  presencia  y consentimiento  sí- 


de  L CONTESTO  DE  CASA- 
SIIENTO,  T DE  LOS  DERE- 
CHOS RESrECTIVOS  DE  LOS 

Esrosos. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


1311  al  1315.  Como 
el  1387  al  1391  del 
C.  F. 

1316.  El  silencio  de 
los  contrayentes  .sobre 
la  caliiicarion  de  la  do- 
te, ó la  simple  estipu- 
lación que  l.a  constitu- 
ye, es  suficiente  para 
someter  estos  bienes  al 
régimen  dotal,  aunque 
el  eon trato  de  casamien- 
to no  contenga  ningu- 
na declaración  esjiresa. 
(1392  C.  F.  dif.) 

1317.  A falla  de  rs- 
lipiilariones  especiales, 
i|ue  derogan  ó modifi- 
can el  régimen  dotal, 
las  reglas  establecidas 
en  el  capítulo  12  de  la 
dote , formarán  el  de- 
recho común  del  reino. 
(1393  C.  F.  dif.) 

1318.  Con^o  el  1391 
del  C.  F. , X se  añade: 
Salvo  lo  que  se  pres- 
cribe por  el  arl.  1356. 

1319  y 1352.  Como 
el  1395  al  1393  del 
C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  régimen  dotal. 


1353  y 1354.  Como 
el  1510  y 1541  del 
C.  F. 


SECCION  I. 


De  la  constitución  de 
la  dote. 


1355.  Como  el  1412 
del  C.  F. 

1356.  Este  articulo 
modifwa  también  el 
1543  del  C.  F.  Durante 
el  casamiento  no  puede 


DEL  CONTRATO  DE  MATRISIO- 
NIO,  T DE  LOS  DERECHOS  HP.S- 

recTivos  DE  IOS  Esrosos  f.n 
CUANTO  Á sus  EIENES. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


2305.  Como  el  1387  del 
C.  F. 

2306.  Como  el  1389  del 
C.  F. 

2307.  Como  el  1388  del 

C.  F. 

2308  y 2309.  Como  el 
1391  y 1395  dd  C.  F. 

2310.  Como  el  1398  del 
C.  F. 

2311.  Las  convenciones 
mas  ordinarias  en  el  con- 
trato del  matrimonio,  son; 
la  constitución  de  dote  y 
las  diversas  doiiariones  que 
los  esposos  pueden  hacerse, 
ya  sea  reciprocamente , ya 
el  uno  ó el  otro  : ó que 
pueden  recibir  de  otro  en 
consideración  dei  matri- 
monio. 

2312.  No  hay  necesidad 
de  estipular  la  sociedad  ó 
comunidad  de  bienes  ga- 
nanciales ó de  ganancias, 
pues  que  por  el  efecto  de 
la  ley  tiene  lugar  en  todos 
los  casos  en  que  no  hay  es- 
tipulación contraria.  (1393 
C.  F.) 

Pero  las  parles  pueden 
modificarla,  limitarla,  ó 
convenir  también  en  que 
no  tenga  lugar. 

2313.  De  las  diferentes 
convenciones,  que  son  or- 
dinarias en  los  contratos 
del  matrimonio,  ó que  les 
son  consiguientes,  resultan 
diversas  distinciones  con 
respecto  á los  bienes  que 
son  el  olijclo  de  estas  con- 
venciones. 

2311.  Los  liiencs  de  los 
esposos  se  distinguen  en 
propios  y comunes. 

l.os  bienes  propios  son 
los  que  cada  esposo  aporta 
al  matrimonio,  ó que  du- 
rante e.sle  adquiere  por  he- 
rencia ó donación  que  se 
le  hace  particularmente. 

Los  liicnes  comunes  son 
los  que  los  e.sposos  adquie- 
ren dnranle  el  matrimo- 
nio, de  cualquiera  otra 
manera  que  la  que  acaba- 
mos de  enunciar. 

2315.  Los  bienes  propios 


Código  .sahdo. 


TITULO  VIH. 

ni'.I,  CONTRATO  DE  MATRIMO- 
NIO, T UE  LOS  UEELCIIOS  KEs- 
TECTMOS  DE  LOS  KSI'OSOS. 


CAPITULO  1. 


Disposiciones  generales. 


1508  al  1511.  Como  el 
1387  al  1390  rWC.  F. 

1512  y 1513.  Como  el 
1391  y 1395  del  C.  F. 

1511.  'lodo  cambio  ó 
contra-cscriliii  a,  aun  cuan- 
do esté  rcveslido  de  las  for- 
mas pi-esrrllasen  el  articu- 
lo precedente  , no  tendrá 
efecto  respecto  de  iin  ter- 
cero, sí  al  margen  ó á con- 
tinuación de  la  minuta  del 
contrato  de  matrimonio  no 
se  ha  puesto  una  nota  que 
indique  el  acto  que  contie- 
ne el  cambio  ó la  contra- 
escritura. Esta  nota  se  pon- 
drá tandiien  en  la  copia  del 
contrato  de  matrimonio  re- 
mitida á la  oficina  del  re- 
gistro, por  diligencia  del 
nolnrio  que  la  haya  re- 
cibido. 

El  notario  y el  regis- 
trador no  podrán,  bajo  pe- 
na de  pagar  danos  y per- 
juicios á las  parles  y de 
mayor  pena  si  hubiere  lu- 
gar, espedir  copia  del  con- 
trato líe  matrimonio,  sin 
trasladar  á seguida  la  no- 
ta arriba  mencionada.  (1397 
C.  F.) 

1515.  Coma  el  1395  <fr/ 
C.  F. 

1516.  Como  el  1398 
del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  la  dote. 


1517.  Como  el  1510  de 
C.  F. 

1518.  La  muger  que  se 

vuelve  á casar,  á no  me- 
diar una  convención  cíj>rc- 
sa  , no  se  considera  ajior- 
lar  al  nuevo  marido  la  do- 
te coosti!nid.a  con  motivo 
de  su  preccílentc  matri- 
monio. „ , I 

1519  y UiSO.  tomo  el 
1542  y l543  </eéC.  F.,y  íf 
añade:  La  constitución  o 
aumento  de  la  dote  hccbo 
por  cualquiera  persona  des- 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  y dé  los  dérechos  ntptcUvM  ffj 


CANTON  DE  VAUD. 


TÍTÜLO  III. 

DEL  CO>TRiTO  DE  MATRI^OMIO 
TOELOS  DERECHOS  RESPECTIVOS 
DE  LOS  ESPOSOS  RELATIVOS  Á 
SUS  BIENES. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


I J0Í2  al  1045.  Como  el 
1387  al  1390  <MC.  F. 

1016  y 1047.  Como  el 
1394  y Í395  itelC.  F. 

1048.  Como  el  1398  €Íel 
C.  F. 

1049.  La  miigcr  no  puc- 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  BXvARO. 


CÓDIGO  AÜSTRIACO. 


C<Sdigo 

ÍRL’SIANO. 


LIBRO  I. 

título  vil 

DE  m COHUMDAD  LECAL  T 
DE  SOa  EFECTOS.  (I) 


SISCCfOM  I. 

De  la  comunidad  legal 
de  tos  bienes-. 


174.  Celelirailo  el  ma- 
Irimonio,  habrá  cotnu* 
niilail  legal  enlro  los  cs- 
poso.s/s'mo  se  ha  <lero- 


de  comprar  bienes  inmiie-  gado  esi'resameiile  por 
bles  durante  el  ir.atrimo-  las  capiuilaeiones  matri- 


1050.  Cuando  por  liln- 
!o  de  permuta  adijiiiere 


bienes  inmuebles,  el  cscesD  munidad  por  contrato, 
del  valor  de  los  fundos  <|Ue  l a comunidad  se 

hubiere  recibido  en  el  eam-  compone  activamente, 
bio  se  reputará  como  paga-  U®  todos  ios  bienes 
do  por  los  intereses  ilel  ma-  muebles  é inmuebles,  de 
rido  y será  de  la  propied.iJ  les  bienes  presentes  y 
Je  este.  ' futuros,  y ano  de  los  ad- 

1051.  La  niuger,  duran-  quiridos  á título  gracio- 
te  el  matrimonio  no  puede  so,  á no  ser  que  en  este 


estipulados  en  su  favor. 


DEL  coktr.ato.  de  matri-  de  los  pactos  matbi- ! del  CORTRÁTO  DB 
' MONIO.  MOHIALES.  I MATRIMONIO. 


moniairs.  Dfspucs  üe  su 
celeÍ»rac>on  no  podrá  mu- 
darse ni  anularse  la  co- 


aulorizar  ningún  crédito  último  caio  el  testador  ó 
en  su  favor,  ni  adquirirle  donador  Uaya  espresado 
por  cesión  á titulo  oneroso,  1®  contrario  en  el  acto, 
aun  cuando  el  dinero  que  Su  pasivo  com- 

htibiere  aplicado  á este  ere-  premie  todas  las  deudas 
dito,  proviniere  de  sii  do-  contraídas  por  uno  de 
te  ó de  otros  Itienes  apnr-  los  cónyuges  antes  ó des- 
tados  por  cita  al  matrinio-  pues  del  matrimonio, 
nio. 

1052.  Las  disposiciones 

de  los  artículos  t049  y si- 

guieiites  no  son  aplicables 
á los  casos  que  van  á conti- 
nuación. 

1053.  Cnamlo  una  mu-  (1)  El  legislador 
ger  dnrañln  su  malrlmo-  Neerlandés  al  colocar 
nio,ensgcnc  nn  inmueble  el  mulo  del  contrato  de 
que  la  perlenezcn , los  eré-  matrimonio  en  el  pri~ 
ditos  provcnitMilcs  del  ppe-  mcr  libro,  quiso  orde- 
cio  de  la  venta,  quedan  nar  simultáneamente  el 


de  bienes , puede  ad(|uirir 
I los  inmuebles,  aiilori/.ar  los 
I crédiios  ru  su  favor  y ad- 


(Libro  I.  Cípitulo  VI.)  (Cap.  XXVIII,  Lib.  11.)  Titulo  1.) 


I matrimonio  todo  lo 


1054.  Cuando  se  baya  que  le  pertenecía',  con^ 
convenido  en  el  conlralode  sideró  que  injluj^endo 
matrimonio,  emplear  la  do-  las  obligaciones  prove- 
te  en  la  adquisición  de  un  nieníes  de  los  coniraíos, 
inmucldc,  el  inmueble  ad-  en  el  estado  de  las  per- 
qiiirido  pertenecerá  á la  sanas,  no  podían  da- 
muger,  con  tal  que  se  ha-  sificarse  entre  los.  con- 
ya  empleado  dentro  del  (ralos  ortlinarios,{^Nola 
ano  de  la  recepción  de  la  de  M.  Kernigswarter , 
» enta  Revista  eslrangera 

10o5.  Cuando  la  muger  de  /i/.  Fctdix , ano  de 
lia  hecbo  separación  ile  1839,  po'^.  372.) 


l^Jas  para  continuar 
conformes  con  nuestro 
pían  do  co$np<tracion. 


qmrirlos  por  cesión  ó tic  le  hemos  trasportado 
otra  manera  , á título  one-  para  ponerle  en  nara- 
r i título  cor- 

iu.i0.  Cuando  en  con-  respondiente  del  Código 
loriimud  a Jo  prevenido  Francés,  ® 


13.  t.a  dote  puede  constituirse 
antes  y después  de  la  celebración 
de)  inalrimonio ; pero  en  este  úl- 
timo caso  su  privilegio  queda  es- 
tablecido en  el  dia  de  su  constitu- 
ción. Sin  embargo  no  podrá  recla- 
mar el  marido  dote  alguna , si  no 
se  ha  prometido  antes  del  malri- 
mio.  (1594  y 1595  C,  F.  dif.)  j 

El  marido  es  el  propietario  de 
la  dote  durante  el  matrimonio, 
percibo  sus  frutos  y está  á todas 
sus  contingencias.  (1549  C.  F.) 

14.  Está  en  uso  que  el  marido 
constituya  á favor  de  su  mugor 
una  contra-dote,  que  á falta  de 
convenciones  debe  igualar  á la 
dote;  la  muger  no  tiene  derecho 
á esta  contra-dote  sino  al  disol- 
verse el  matrimonio. 

15.  También  está  en  uso  que 
por  el  contrato  Je  matrimonio 
el  marido  constituya  en  favor  de 
la  muger  una  renta  jiara  el  caso 
de  que  premuera;  cuya  renta 
pierde  si^conlrae  segundas  nupcias. 

16.  Los  dones  que  se  usan  dar 
á la  muger  despiics  de  la  prime- 
ra noche  del  matrimonio,  son  de 
su  propieilad , como  también  las 
arras  dadas  al  tiempo  de  ios  des- 
posorios. (£■#/«  cr  e/  don  de  tor- 
naboda del  Código  de  Suecia,) 

20.  Todo  lo  que  sea  dado  como 
regalo  es  común  á los  esposos  j y 
lo  mismo  lo  que  resulte  de  sus  eco- 
nomías durante  el  malrimonio , y 
lüs  muebles  que  Ies  sirvan  de 
adorno. 

22.  La  parte  de  los  bienes  de 
U muger , que  no  se  hubiere 
constituido  en  dote,  y cuya  ad- 
ministracinn  y goce  se  rescrv.i,  se 
llama,  como  en  el  derecho  roma- 
no, receptitium',  y se  llama  pa- 
raphcrnal  si  cd  marido  es  el  ad- 
ministrador y usufrucUiario. 

A no  haber  contención  espre- 
sa  , los  liirnes  no  constituidos  se- 
rán siempre paraphernales*  (1574 

. C.  F.) 

La  entrega  y pago  real  de  la 

dote  deben  probarse  jior  títulos  ó 

> testigos. 

t 25.  Si  el  marido  administra  mal 
los  bienes  de  su  muger,  ó hace 


1217.  Se  llama  pacto 
de  matrimonio  el  con- 
trato concluido  en  vista 
del  malrimonio  para  ar- 
reglar los  Ínteres  pecu- 
niarios de  los  esposos. 

1218.  La  dotejion  los 
bienes  aportados  al  ma- 
rido por  la  muger  ó jK>r 
un  tercero,  á fin  de 
ayudarle  á sobrellevar 
Us  cargas  ile  la  sociedad 
conyugal.  (1540  C.  F.) 

12  i 9,  Si  la  futura  es 
mayor  de  edad  , puede 
por  si  nii&ma  hacer  los 
contratos  para  la  cons- 
titución de  su  dote;  pe-  ^ 
ro  si  fuere  menor,  ne- 
cesita el  consentimiento 
de  $u  padre  ó de  su  tu- 
tor. (139S  C.  F.) 

1220.  Si  la  futura  no 
tiene  bienes  propios,  los 
padres  ó abuelos  deben 
dolarla  con  arreglo  á su 
estado.  (204  C.  F.  dif.) 

1221.  Si  los  padres  ó 
abuelos  sostuvieren  no 
ser  bastante  ricos  para 
dolarla,  el  tribunal  fi- 
jará la  dote. 

1222.  Si  la  hija  se 
casa  sin  consentimiento 
de  su  padre  ó madre, 
no  están  obligados  á do- 
tarla. 

1223.  Jamás  podrá 
reclamar  dos  veces  una 
dote. 

1225.  Cuando  la  do- 
te no  ha  sido  constitui- 
da antes  de  la  celehrar 
cion  del  malrimonio,  no 
tiene  el  marido  después 
derecho  de  reclamarla 
de  los  padresde  su  es- 
posa. 

Pero  puede  pedir 
inmedialanieute  después 
del  matrimonio  la  en- 
trega de  la  dolo  esli- 
pulmla,  .á  no  haberse  fi- 
jado época. 

1220.  Si  e'l  marido 
qncbr.ire,  la  carta  de 
pago  do  la  dote  dada 
por  el  autos  de  la  decla- 
ración do  quiebra  , ha- 
rá prueba  plena  contra 
terceros. 

1227.  Todo  lo  que 
puede  venderse  y uii- 
lízarse,  sirve  p.ara  com- 
poner la  dote.  Durante 
el  matrimonio,  el  ma- 
rido-es  el  usufructua- 
rio y dueño  de  la  dote; 


205,  el  hecho 
de  contraerse  el 
matrimonio  se  tras- 
fiere  al  marido  la 
administración  de 
los  bienes  de  la  mu- 
ger, á no  ser  que 
|K>r  la  ley  o por  vra- 
pitulaciones  matri- 
moniales se  hubiese 
reservado  á la  mis- 
ma dicha  adminis- 
tración. (1421, C.  F, 
1649  y 1576  C.  F. 
dif.) 

I 206.  La  ley  reser- 
va á la  muger  la  ad- 
ministración de  lo 
que  sirve  á su  uso 
personal , y de  lo 
que  el  marido  la  ha 
donado  por  razón  de 
nupcias.  {Morgen- 
gabe.) 

209.  Las  conven-' 
clones  estipuladas 
antes  del  matrimo- 
nio deben  hacerse 
ante  escribano;  y Us 
que  se  hagan  duran- 
te el  matrimonio,  an- 
te el  tribunal.  (1394 
C.  F.  dif.). 

210.  La  parte  de 
los  bienes  de  la  mu- 
ger cuya  adminis- 
tración no  le  esta  re- 
servada por  U ley 
ni  por  cuniralo,  se 
considera  como 
aportación. 

2Í2.  1.0  que  ja 
muger  .adquiera  du- 
raole  el  matrimonio 
por  sucesión  / dona- 
ción ó casualidad, 
compone  p.irtc  de  la 
aportación,  á no  ser 
contrario  á la  volun- 
led  di'l  testador  ó 
donador  , y salvo  las 
diferentes  conven- 
ciones de  los  espo- 
sos. 

217.  Pertenecen  á 
U muger  l.as  econo- 
mías que  hiciere  en 
los  bienes  que  se  le 
han  reservado ; mas 
lo  'que  gane  jior  sn 
industria  es  del  ma- 
rido; con  loiio  eso 
los  iiiniuebles  y ca- 
pitales inscritos  cji 
! sn  nombre  adquiri- 
dos por  una  industria 
separada  do  la  del 
marido,  hacen  |*aHe 
do  U aportación. 
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multánco  de  loda«  lai  personas  que  fueron  parlo  en 

las  capilulaciones  malrinionialcs.  _ ...rifnea. 

1397.  Todas  las  variaciones  o conira-cscritni  as 

aunque  estén  revestidas  con  las  ?Ien' 

tas  en  el  articulo  prcccdenle,  no  tendean  «alor  algu- 
no con  respecto  i un  tercero,  si  no  se  estend.eron  a 
continuación  del  protocolo  de  las  cap.tulac.ones  ma- 
trimoniales; ni  podrá  el  escr.l.ano  l.ajo  la  pena  de  pa- 
gar los  daú/l»  é intereses  que  so  originen  a las  parles, 
f aun  bajo  mayor  pena  . si  l.ub.ese  lugar,  entregar 
ni  primeras  ni  ulteriores  copias  de  las  capitulaciones 
malrimoniales  sil.  copiar  á continuación  las  variacio- 
nes ó las  contra- escrituras. 

1398  El  menor  de  edad  que  sea  liabil  para  con- 
traer mitriinonio  lo  es  también  para  consentir  todas 
las  capitulaciones  de  que  este  contrato  es  susceptible, 
V los  convenios  y donaciones  que  él  haya  hecho  son 
válidos,  con  tal  que  al  hacer  las  capitulaciones  haya 
estado  asistido  de  aquellas  personas  cuyo  consenti- 
miento es  necesario  parala  validez  del  matrimonio. 


CAPITULO  III. 

Del  régimen  en  comunidad. 


1399.  La  comunidad  se»  legal,  sea  convencional, 
principia  desde  el  dia  en  que  se  contrajo  el  matri- 
monio ante  el  oficial  del  estado  civil : no  se  puede 
estipular  que  haya  de  comenzar  en  otra  época. 


PARTE  I. 


DU  LA  COMPatlDAD  LLGAL. 


IfOO.  La  comunidad  que  se  establece  por  la  sim- 
ple declaración  de  que  se  contrae  el  matrimonio 
bajo  el  régimen  de  la  comunidad  ó en  defecto  de  otro 
contrato,  queda  sujeta  á las  reglas  contenidas  en  las 
seis  secciones  siguientes. 


SECCIOIS  I. 

De  lo  que  compone  la  comunidad  activa  y 
pasivamente. 


§ L 

De  lo  activo  de  la  comunidad. 


1401.  Lo  activo  de  la  comunidad  se  compone: 

^ l.“  De  todos  los  bienes  muebles'  que  poseían  los 
cónyuges  el  dia  en  que  se  celebró  el  matrimonio,  y 
de  todos  los  muebles  que  recaigan  en  ellos  durante 
el  matrimonio,  por  titulo  de  herencia  , y aun  de  do- 
nación si  el  donante  no  dispuso  lo  contrarío. 

. 2.0  De  todos  los  frutos,  rentas,  intereses  y caldos, 
de  cualquiera  clase  que  sean,  vencidos  ó cobrados  du- 
rante el  matrimonio  , y procedentes  de  los  bienes  que 
eorrespondian  á los  cónyuges  al  tiempo  de  su  cele- 
bración , ó de  los  que  hayan  reepido  en  ellos  durante 
el  malrunODio  por  cualquier  titulo-que  sea. 


DOS  SlCILl.AS. 


inscrip. 


constituirse  ni  aumen- 
tarse la  dote  por  los 
esposos  mismos.  Si  la 
constituye  ó aumenta 
un  tercero  , y esta  solo 
consiste  en  dinero,  no 
llevará  triis  de  si  la  hi- 
poteca legal  sino  desdo 
el  dia  de  la 
cion. 

1.0  mismo  sucederá, 
SI  se  trata  de  posesiones 
dadas  al  marido  con 
precio  de  estimación  y 
con  facult,vd  de  poder 
trasferir  el  dominio. 

13.Ó7  al  1391.  Como 
el  1544  al  1518  dcl 
C.  F.  . 


SECCION  II. 


De  tos  derechos  del 
marido  sobre  los  bie- 
nes dótales , y de  la 
incapacidad  de  ena- 
genar  el  fundo 
dotal. 


1362  al  1367,  Como 
el  1549  al  1554  del 
C.  F. 

1368.  Este  artículo 
añade  al  1555  del 
C.  F.  , en  el  caio  en 
que  la  posesión  de  la 
dote  está  reservada  al 
marido  \ A menos  que 
la  mnger  esté  obligada 
á dotar  subsidiariamen- 
te á los  hijos. 

1369  y 1370.  Como 
el  1556  y 1557  dcl 
C.  F. 

1371.  Como  el  1558 
del  C.  F.  (1) 

1372  y 1373.  Como 
el  1559  y 1560  del 
C.  F. 

1374.  Como  el  1551 
del  C.  F.  .Al  final  del 


(1)  Este  articulo, 
acaso  por  error,  hace 
referencia  d ¡os  casos 
previstos  por  los  ar- 
ticulas 201  203  del 

titulo  de  casamiento-, 
pues  estos  corresposi- 
den  á los  articulas  212 
^ 2i4  liel  código  fran- 
cés , cuando  los  203, 
205  >*  296,  citados  en 
el  articulo  1558  del  có- 
digo francés  , corres- 
ponden d los  193  195 

del  código  sieiliano. 


CÓDIGO 

DE  LA  LIJISIANA. 


de  la  mnger  se  distinguen 
en  dótales  y estru-do- 
tales. 

I.os  bienes  dótales  son 
los  que  la  innger  aporta  al 
marido  para  ayudarle  á 
sobrellevar  las  cargas  del 
matrimonio. 

Los  bienes  estra-dolalcs, 
llamados  de  otro  modo  pa- 
raphcrnales , son  los  que 
no  componen  parte  de  la 
dote. 


CAPITULO  II. 

De  las  diferenles  espe- 
cies de  convenciones 
nuUrimoniales. 


SECCION  I. 

De  las  donaciones  hechas 
en  consideración  del 
matrimonio. 


2316.  Los  esposos  pue- 
den por  contrato  de  malri 
monio  hacerse  recíproca- 
mente, ó el  uno  de  tos  dos 
al  otro,  ó recibir  de  otras 
personas  en  consideración 
de  su  matrimonio,  toda 
especie  de  donaciones,  se- 
gún las  reglas  y bajo  las 
modinraciones  prescritas 
en  el  titulo  de  ¡as  Dona- 
ciones entre  vivos  jr  por 
causa  de  muerte.  (1091 
C.  F.) 


SECCION  II. 

De  la  dolé. 


2317  y 2318.  Como  el 
1540  y 1541  del  C.  F.,  y 
se  añade:  No  es  dolal  lo 
que  da  el  marido. 

2319  y 2320.  Como  el 
1542  y 1543  del  C.  F. 

2321.  La  dote  puede 
constituirse  por  la  muger 
misma,  por  su  padre  y 
madre  ú otros  asecnilien- 
tcs,  y.  por  otros  parientes 
ó también  estraúos. 

2322  al  2326.  Como  el 
1544  .al  ÍStS.delC.  F. 

2327.  La  dote  se  da  al 
marido  para  disfrutar  de 
ella  ilurante  el  matrimonio. 

2328.  La  acción  dcl  ma- 
rido para  pedir  el  pago  de  . 
la  dote  á los  que  la  han  ¡ 


CÓDIGO  «AllDO. 


piii's  dcl  casamiento, 
obligará  á lo»  bienes  del 
marido  sino  desde  el  d¡., 
de  la  ronsliliiciun  ó 
annienlo;  en  cuyo  caso  no 
podrá  eslipnlarse  ninguna 
gananeia  dotal. 

1521.  Comoel  \b^^,pr¡. 
mor  § de!  (i.  F.,  y ,,o 
<¡c:  Si  lodos  los  bienes  de 
la  madre  son  dótales,  s„ 
Obligación  no  tendrá  erecto 
sino  en  conformidad  á l.is 
disposiciones  de  los  arlícu. 
los  1540,  154  1 y 1542. 

1.522  y 1523.  Como  el 
1545  y 1546  del  C.  F. 

1524.  Como  el  1544,  se- 
gundo <í  dcl  C.  F. 

io25.  Cuando  las  p.arles 
no  estuviesen  de  acuerdo 
acerca  del  Importe  de  la 
dote  que  debe  constituirse 
á la  bija  por  las  personas 
mcnciouailas  en  el  artículo 
11/  , la  fijará  el  Iribiinal 
según  las  circunstancias, 
de  modo  sin  embargo  que 
no  escoda  la  mitad  de  la 
parte  legítima  , que  podría 
pretender  la  bija  del  patri- 
monio del  constituyente,  y 
sin  que  sea  necesario  in- 
vestigar rigurosamente  el 
valor  dcl  patrimonio. 

Pero  cu, ando  en  un  con- 
trato de  matrimonio  ó 
durante  él,  se  hubiere 
constituido  una  dote  por 
las  personas  susodichas,  se 
tendrá  por  siilicicnte  y no 
se  admitirá  la  petición  de 
un  suplemento. 

La  acción  para  consti- 
tuir una  dote , que  no  se  lia 
ejercitado  por  la  bija,  no  se 
trasmite  á sus  herederos.  I 

1526.  I.as  personas  arri- 
ba mencIon.»ilas  podrán  sin 
embargo  constituir  y pagar 
á la  hija  que  contrae  el  ma- 
trimonio, una  dote  equi- 
valente á la  parte  de  la  le- 
gítima, á que  tenilria  de- 
recho e'n  su  patrimonio  ac- 
tual. Eli  este  caso  el  tribu-  I 
nal , á instancia  del  que 
constituye  la  dote,  deberá 
lijar  y regular  la  parle  de 
la  legítima,  según  la  va- 
luación precisa  que  se  ha- 
ga de  los  bienes  del  cons- 
tituyente, con  audiencia  de 
un  curador  nombrado  á la 
hija  y en  las  formas  mas 
prontas  y sumarias.  El  que 
constituye  la  dote  deberá 
par.»  este  efecto  j)resenl.»r 
todos  los  títulos  juslilicati-  I 
vos,  y el  tribunal  podra 
igualmente  decretar  la  eii- 
bibicioii  de  los  demas  do- 
cumentos que  crea  necesa- 
rios para  pode»  determinar 
con  pleno  conocimiento  de 
causa  el  verdadero  valor 
de  la  p.arle  legilima. 
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3.®  De  todoj  loa  inmuebica  que  ae  adquieran  du- 
rante el  matrimonio.  , ...  , 

H02.  Todo  inmuelile  se  repula  adquisición  de  la 
comunidad,  ai  no  ae  pru.l.a  que  uno  de  los  cónyuge, 
teníala  propiedad  ó posesión  legal  antea  dcl  nía  ri- 
roonio,  ó que  recayó  eu  él  deapuea  por  titulo  de  l.e- 

reñeia  ó de  donación.  i i i 

H03  Las  cortas  de  los  nioules  y el  producto  de  las 
canterai  y minas,  entran  también  en  la  comunidad  en 
toilo  cuanto  se  considera  como  usufructo,  aegun  las 
reglas  esplicadaa  en  el  titulo  iW  usuf rucio , del  uso 

r <it  ía  /laáitacion. 

Si  las  corlas  tie  los  montes  que  spgun  eslas  reglas 
poitían  hacerse  diiranle  la  comunidad  no  se  hubiesen 
hccho/ deberá  ser  recompensado  de  ello  el  cónyuge 
que  no  es  el  propietario  de  la  linca  ó sus  herederos. 

Si  las  canteras  ó minas  se  abrieron  durante  el  ma- 
trimonio, no  corresponden  sus  pj-odiictos  á la  comu- 
nidad > sino  haciendo  la  recompensa  Ó indemnización 
debida  á aquel  cónyuge  á quien  pueda  debérsele. 

1 Í04.  Los  inmuebles  que  posean  los  cónyuges  el  día 
en  que  se  casen  ó que  recayeren  en  ellos  durante  el 
matrimonio  á título  de  herencia  , no  entran  en  la 
comunidad. 

Sin  embargo,  si  uno  de  los  cónyuges  hubiere  ad- 
quirido un  inmueble  después  de  hechas  las  capitula- 
ciones con  estipulación  de  comunidad  y antes  de  ce- 
lebrarse- el  matrimonio , el  inmueble  adquirido  en 
dicho  intervalo  entrará  en  la  comunidad,  á no  ser 
que  la  tal  adquisición  se  hubiese  hecho  en  cumpli- 
miento de  alguna  cláusula  de  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, en  cuyo  caso  deberá  estarse  al  pacto. 

M05.  Las  donaciones  de  bienes  inmuebles  que  no 
se  han  hecho  durante  el  matrimonio  sino  á uno  de 
los  cónyuges,  no  entran  en  la  comunidad,  sino  que 
pertenecen  á solo  el  donatario,  á iio  ser  que  cu  la 
donación  se  diga  espresamente  quo  la  cosa  donada 
pertenezca  u la  comunidad.  * 

1406.  £1  inmueble  que  el  padre,  la  madre  ü otro 
ascendiente  dejó  ó cedió  á uno  de  los  dos  cónyuges, 
bien  sea  para  completarle  lo  que  le  dehia,  bien  sea 
con  la  carga  de  pagar  las  deudas  del  donante  á los 
estrados > no  entra  en  la  comunidad:  pero  á esta  que- 
dará salva  la  recompensa'  ó indemnización  corres- 
pondiente. 

M07.  El  inmueble  adquírit|o  durante  el  matrimo- 
nio á titulo  de  permuta  con  otro  inmueble  |>ertene- 
cicntc  á uno  de  los  cÓJiyuges,  no  entra  en  la  comuni- 
dad , sino  que  se  subroga  en. el  lugar  del  otro  que  se 
dio  en  cambio:  quedando  á salvo  la  recompensa  si  hu- 
bo que  dar  algo  encima. 

1408.  La  adquisición  hecha  durante  el  matrimonio 
en  subasta  pública  ó de  otra  manera,  de  alguna  por- 
ción de  un  inmueble  del  que  era  propietario  pro-imli- 
Yiso  uno  de  los  cónyuges,  no  l'orma  un  ganancia^  pe- 
ro habrá  de  indemnizarse  á la  comunidad  de  la  suma 
que  di6  para  esta  adquisición. 

En  caso  de  que  el  marido  llegase  á adquirir  por 
SI  soló  y en  su  hombre  propio  , ó se  le  adjudicase  al- 
guna porción  ó el  lodo  de  un  inmueble  perteneciente 
pro-indtviso  á la  muger , tiene  esta  al  tiempo  de  la 
disolución  de  la  comunidad  la  elección  , ó de  abando- 
nar la  iinéa  á la  comunidad  , la  cual  entonces  se  cons- 
tituye deudora  respecto  de  la  muger  de  la  porción 
que  la  pertenecía  en  el  precio,  ó de  tomar  para  sí  el 
inmueble  reembolsando  á la  comunidad  el  precio  de 
la  adquisición. 

S n. 

De  lo  pasivo  de  la  comunidad , y de  las  acciones 
que  de  él  resultan  contra  esta. 

1109'.  Lo  pasivo  de  la  comunidad  se  compone: 

todss  las  deudas  muebles  con  que  loa  cónyu- 
ges se  hallaban  gravados  e|  día  de  la  celebración  de 


DOS  SICIMAS. 


arliculo  sa  lian  supri~ 
mido  estas  palabras*. 
cuatcfuiera  que  sCsi  U 
época  en  la  que  comien- 
ce la  prescri|K:iou, cuan- 
do los  bienes  dótales 
vienen  á ser  prescripti- 
bles después  de  la  sepa- 
ración de  bieucs. 

1375  y 1376.  Como 
el  I562y  1563í/e/C.F. 

SECciOPi  m. 

De  la  restitución  de 
la  dote. 

1377  al  1386.  Como  el 
lóCial  1573  r/e/  C.  F. 

SErxrOM  IV. 

De  los  bienes  para- 
fernales. 

1387  al  1393.  Como 
el  1674  all5S0í^eíC.  F. 


D ispos  ic  ¿ ones  pa  rt  i- 
Ciilares. 


1394,  Este  artículo 
motlifica  también  el  nr- 
ticulo  1591  del  C.  F. 
Aunque  los  esposos  es- 
ten  sometidos  al  régi- 
men dolal , pueden  sin 
embargo  estipular  una 
societlad  de  bienes  ga- 
nanciales. Los  efectos 
de  esta  sociedad  son: 
que  sus  deudas  presen- 
tes y futuras  como  tam- 
bién sus  bienes  muebles 
respectivos,  presentes  y 
futuros,  se  reputan  es- 
cluiilos  de  la  comuiit- 
dad. 

En  el  caso  y después 
que  cada  uno  de  los  es- 
posos haya  sacado  lo 
que  justificase  haber 
aportado,  se  limiurá 
á partir  los  gananciales 
adquiridos  durante  el 
matrimonio,  bien  pro- 
veugau  estos  ganancia- 
les de  U industria  co- 
mún, bien  de  econo- 
mías sobre  los  frutos  de 
los  bienes  de  los  dos 
esposos. 

Los  bienes  muebles 
existentes  al  tiempo  dcl 
matrimonio,  ó adqui- 
ridos posteriormente, 
que  no  han  sido  jnstili- 
cados  por  inventario  ó 
en  debida  forma,  ser.in 
considerados  como  bie- 
nes gananciales. 


DE 


CODIGO 

LA  LCJISIANA. 


constituido,  so  prescribe 
por  el  mismo  espacio  de 
tiempo  que  las  demás  ac- 
ciones personales. 

2329.  Las  rentas  ó fru- 
tos de  la  dote  jx.Tlcncceii 
al  marido,  y están  desti- 
nados para  ayudarle  á sos- 
tener las  cargas  del  ma- 
trimonio, tales  como  la 
manutención  de  los  cónyu- 
ges, el  de  sus  hijos  y otros 
dispendios  que  el  marido 
juzgue  convenientes. 

2330.  £1  marido  tiene 
solo  la  adminislracton  de 
la  dote,  y su  muger  no 
|»uedti  quitársela;  él  &ulo 
puede  litigar  para  la  con- 
servación o cobro  de  la  do- 
te contra  los  deudores  ó 
detentadores ; lo  que  no 
impide  que  la  muger  sea 
la  propietaria  de  los  bie- 
nes que  ha  aportado  en 
dote.  (1549,  § l.«  C.  F.) 

233{.  Sin  embargo,  en 
caso  de  ausencia  dcl  mari- 
do, ó de  descuido  pur  su 
parte  en  reclamar  los  bie- 
nes dótales  do  su  muger, 
puede  hacerlo  ella  misma, 
prévia  autorización  judi- 
cial. 

2332.  Como  el  1549, 
•§  2.^  dcl  C.  F. 

2333.  Como  el  1650  <lel 
C.  F. 

2331.  Como  el  1551  del 
C.  F. , ^ añade:  La 
estimación  dada  á los  es- 
clavos constituidos  en  do- 
te, no  traspasa  su  propie- 
dad al  marido,  sí  no  hay 
declaración  expresa. 

2336.  Los  bienes  inmue- 
bles adquiridos  con  dinero 
procedente  de  la  dote,  son 
también  dótales. 

Lo  mismo  sucede  con  el 
inmueble  dado  en  pago  de 
la  dote  constituida  en  di- 
nero. (1553  C.  F.) 

2337  al  2'339.  Como  el 
1554  a)  1556  del  C.  F. 

2340.  Como  el  1557  dcl 
C.  ¥.,  y se  añade : l*ero 
debe  empicarse  sii  valor  en 
otro  ú otros  inmuebles. 

2341.  Como  el  1558  rfe/ 
C.  F. 

2342.  Como  el  1660, 

$ l.“  del  C.  F. 

2343.  Los  inmtiel)tcs  do- 
lale.t,  cuya  enagcuacioii  no 
se  pruliibe  por  el  contrato 
de  matrimonio,  no  se  pres- 
cril>en  durante  él. 

Pero  sí  pueden  pres- 
cribirse después  de  la  se- 
paración de  bienes.  (1561 
C.  F.) 

234  4.  Como  el  1652, 

§ F. 

2345  al  2350.  . Como  el 
1563  al  1567  del  C.  F. 

2351.  Si  el  todo  ó parle 


CODIGO  .SAIiho. 


Mciliaiito  la  con.sliin^ 
cion  y el  pago  de 
rqtúvalculu  á la  partí;  1,.^ 
gitiinj  lijada  como  m:  Ij.^ 
ilicliü  .iiril.il,  lii  l.ij, 
poilra  rc-cUmar  ilerurl.u  a|. 
Simo,  ni  |.rai-mlrrMÍ„g,„i 

sii|>lfini!iUo  sol.ru  la  sucu- 
sioii  dul  «jiiu  la  lia  coiuli- 
tiiido. 

Sin  emiiargo,  si  so  luí- 

Liese  |irul.a<lu  (|nu  rsiu  ¿1- 
liino  hizo  una  declaración 
infiel  de  sii  iialrimonio,  U 
liija  tendrá  dcivclio  á pe- 
dir una  parle  Irgilima  en 
la  sucesión  del  coiislilu- 
yenlc,  ilediicriou  lieclia  de 
la  dote,  Ijue  hubiera  reci 
bido. 

1527  y 1528.  Como  el 
1547  y ló  fs  del  C.  F. 

152U.  Si  en  el  contrato 
de  inatriinonio  los  esposos 
no  han  hecho  convención 
alguna  particular  relativa 
á las  ganancias  dótales,  se 
les  considerará  como  si  hu- 
hieran  estijiulado  en  favor 
del  esposo  superviviente 
una  ganancia  recíproca 
igual  á la  tercera  parte  del 
valor  de  la  dote  : esta  ga 
nancia  le  pertenecerá  en 
toda  propiedad  si  no  hay 
dcsccndienie  alguno  naci- 
do del  matrimonio;  en-  el 
caso  contrario,  solo  gozará 
dcl  usufructo. 


SEcniort  I. 

De  los  derechos  del  ma- 
rido sobre  tos  bienes 
dótales. 


1530  y 1531.  Como  el 
1549  y 1550  del  C.  F.,  y 
se  aíiade:  Sio  embargo,  si 
después  del  matrimonio, 
la  dote  peligrase  por  algún 
cambio  ó diminución  en  los 
bienes  dcl  marido , y el  i|ue 
constituyó  la  dote  ó la  de- 
be tl.ir  es  una  de  las  perso 
ñas  obligadas  á suministrar 
los  alimentos,  el  tribunal 
podrá  á petición  suya  pres- 
cribir las  medidas  conve- 
venientes  para  la  seguridad 
de  la  dote. 

1532  ,il  1534.  Como  ti 
1551  al  1553  tielC.  F. 


SECCIOiS  II. 

ív;  la  incapacidad  de 
f.naijenurse  la  dote. 

1535.  Los  «lerechos  do  la 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  yd^  los^ei‘fchoi  refpeeiitH>$deUaeónyu^-j'tí^ 


CANTON  DE  VAUD. 


1066.  Sulo  él  tiene  el 
dercclio  de  demandar  á los 
deudores  <le  los  créditos 
aportados  por  su  niiiger,  y 
á los  detcntadores  de  sus 
bienes  j de  perciijir  sus 
frutos  ó intereses  y de  re- 
cibir el  reembolso  de  los 
ca]>itales.  íiin  cnilsargo,  ¡os 
frutos  y los  iutcrews  le 
pertenecen  en  propiedad. 

(1549  C.  F.) 

1067.  Solamente  el  es 
quien  ejercerá  las  acciones 
relativas  á los  créditos,  di- 
iiero  coiitaiile,  géneros  j 
Diuebics,  deque  ha  llega* 
do  á ser  el  jiropietai io. 

Iü68.  Ku  cuanto  á los 
inmuebles  y á los  muebles, 
cuya  propiedad  ba  conser- 
vado la  muger  , td  marido 
ejerce  las  acciones  poseso- 
rias que  pertenecen  al  usu- 
fructuario; y la  mugerejer- 
cc  por  sí  misma  y bajo  la 
autorización  que  requiere 
el  capítulo  VI  del  titulo  V, 
libro  I,  las  acciones  relati- 
vas á la  propiedad  de  estos 
bienes. 

10G9.  La  estimación  da- 
da al  inmueble  constituido 
en  dote,  no  trasfierc  la  pro- 
piedad de  este  al  marido,  s; 
no  se  ha  declarado  espresa- 
menle. 

1070.  El  marido  respec- 
to á los  bienes  de  su  mu- 
gen tiene  todas  las  obliga- 
ciones de  usufructuario;  y 
e$  responsable  de  todas  las 
prescripciones  adquiridas  y 
de  los  deterioros  sobreve- 
nidos por  su  descuido. 

1071.  Cuando  el  marido 
se  halla  en  estado  de  quie- 
bra, cuando  ba  sido  con- 
denado á una  pena  que  en- 
vuelve la  muerte  civil,  ó 
está  en  estado  de  interdic- 
ción, pierde  la  administra- 
ción y goce  de  los  bienes 
de  su  muger. 

1072.  La  muger  que  ha 
hecho  separación  de  bie- 
nes, obtiene  la  administra- 
ción de  los  Suyos  con  la 
asistencia  de  un  curador  ó 
consejero  nombrado  juili- 
cialmuulc. 

1073.  En  los  casos  pre- 
vistos por  los  dos  artículos 
precedentes , la  muger  debe 
concurrir  con  propon-iun  á 
sus  facultades  y Us  de  su 
marido,  á los  gastos d*e  lu 
casa  y á los  <lc  la  educación 
de  los  hijos  comunes;  y so- 
hi'cllevarú  por  entero  estos 
gastos,  si  al  marido  no  le 
ba  <|ucdado  nada. 

1071.  La  separncion  de 
hieru's  puede  cesar,  cuan- 
tío (b  jt  n <le  exÍNtir  las  cau- 
sas que  la  bicieroí)  necesa- 
ria; pero  en  este  caso,  el 


CODIGO  HOLANDÉS. 


muerte  de  uno  de  los 
esposos,  el  supervivien- 
te, si  tiene  hijos  d*  me- 
nor edad,  está  obligado 
á hacer  un  inventario  de 
la  comunidad  dentro  del 
término  de  tres  raeSfS  y 
á presencia  del  contra- 
tutor,  (1) 

A falta  de  este  inven- 
tario, la  comunidad  con- 
tinuará en  utilidad  de 
los  menores. 

183.  Después  de  la  di- 
solución de  la  comuni- 
dad universal,  todos  los 
bienes  que  la  componen, 
se  parlen  por  mitad  en- 
tre el  marido  y la  muger 
ó sus  herederos, sin  aten- 
der á la  procedencia  de 
estos  bienes. 

Las  reglas  estableci- 
das en  el  título  de  par- 
tición X colación  entre 
coherederos  f se  aplica- 
rán á la  partición  de  la 
comunidad  utiiversal* 

181.  Se  cscepluan  de 
la  disposicíoq  de)  artícu- 
lo precedente,  los  vesii- 
Jos,  joyas,  ¡os  instru- 
mentos pertenecientes  á 
la  profesión  de  uno  de 
los  esposos,  Us  bibliote- 
cas, y las  colecciones  de 
objetos  artísticos  ó cien- 
tíficos ; todos  los  cuales 
podrán  reclamarse  por 
el  esposo  superviviente, 
por  el  precio  que  se  va- 
lúe amistosamente  ó por 
peritos. 

185.  El  marido  está 
obligado  á la  totalidad 
de  Us  demias  de  la  co- 
munidad , salvo  el  re- 
curso contra  la  muger  ó 
sus  herederos  por  la  mi- 
tad de  dichas  deudas. 

186.  Despucs  de  la 
partición  de  U comuni- 
dad universal,  no  se  po- 
drá demandar  al  esposo 
por  los  acreedores  de  Us 
deudas  contraídas  por  el 
otro  cónyuge  antes  dei 
matrimonio,  las  cuales 
son  de  cuenta  del  esposo 
que  Us  ha  coniraido,  6 
sus  herederos;  salvo  el 


(1)  £■/  original  dice 
suhrogc-Uiteur , que  se- 
gún. ;Wr.  Dupin , esta 
persona  encargada  de 
vigilar  ¿a  administra- 
ción del  tutor , X 
gestionar  contra  él  en 
.favor  del  menor  cuan- 
do los  intereses  de  am- 
bos se  oponen  entre  si, 
( N.  dé  los  Tr.) 


CODIGO  BjÍVARO. 


CODIGO 

AUSTRIACO. 


clon ; Us  donaciones  que 
escrdaii  de  mil  llorínes  son 
valederas  cuando  se  haya 
hecho  entrega  real ',  y el 
acia  haya  pasado  judicial- 
mente, (10ÍÍ4  y 1096  C.  F.) 


32.  1.a  comunidad  de 
bienes  general  ó particular 
puede  estipularse  por  con- 
trato de  matrimonio,  y 
entonces  se  aplican  Us 
disposiciones  generales  que 
rigen  el  contrato  de  so- 
ciedad. 


33.  Un  cónyuge  es  res- 
ponsable de  Us  obligacio- 
nes del  otro  en  los  casos 
siguientes;  1.^  Cuando  ha 
prestado  caución.  2.^  Cuan- 
do ha  habido  comunidad  de 
bienes.  3.^  Cuando  la  cau-* 
sa  de  la  obligación  es  co- 
mún. La.  muger  solo  puede 
obligarse  por  el  m.iridu 
cuando  el  dinero  se  ha 
prestado  en  útlUdad  suya, 
pero  puede  renunciar  en 
juslicta  á esta  escepcion  y 
privilegio  , en  caso  de  con- 
curso de  acreedores. 


1235v  Sí  hay  cooriunt- 
dad  de  todos  los  bienes, 
Us  deudas  deben  dedu- 
cirse antes  de  la  parti- 
ción , pero  si  la  comu- 
nidad existiere  solo  . por 
los  bienes  actuales  6 ve- 
nideros, se  deducirán 
únicamente  Us  deudas, 
que  tengan  por  objeto 
mejorar  el  caudal  co- 


1236.  Sí  cu  1.1  comu- 
nidad entra  una  finca  y 
como  tal  se  sienta  en  el 
registro,  cada  esposo 
posee  tu  mitad  , y nin- 
guno tiene  facultad  de 
disponer  de  ella  por  sí 
solo. 

1237.  A falta  de  esti- 
pulaciones , cada  esposo 
conserva  sus  derechos 
de  propiedad  , de  au- 
mento y gananciales;  y 
no  habrá  comunidad 
entre  ellos.  (Í393  C.  F. 
dif.) 

Si  se  ofrecieren  du- 
das para  determinar 
quien  debe  utilizarse  de 
una  adquisición,  el  ma- 
rido tiene  la  presunción 
en  su  favor. 

123S.  Cuando  la  mu- 
ger no  redama,  se  pre- 
sume que  el  marido  es 
el  administrador  de  sus 
bienes.  (1578  C,  F.) 

1239  y 1210.  El  ma 
rido  bajo  este  aspecto 
se  considera  como  man 
datarlo  responsable , pe- 
ro no  debe  rendir  cuen- 
ta de  los  frutos  percibi- 
dos durante  el  matri- 
monio. Lo  mismo  suce- 
derá con  la  muger  si 
fuere  quien  los  admi- 
nistrase; y d«'be  siem- 
pre referirse  al  marido. 

121 J.  El  marido  pue- 
de ser  privado  de  la 
adminislr.vcion  de  los 
bicjicsde  la  muger  siem- 
pre que  peligre  la  dote. 
(M13C.  F.) 

1242  y 1211.  La  mu- 
gen adquiere  la  viude- 
dad desde  el  momento 
de  la  muerte  üél  mari- 
do, y debe  serle  paga- 
da por  trimestres  anti- 
cipados. Si  se  vuelve  á 
casar  pierde  la  viude- 
dad. 

1243.  Durante  seis ; 
•emanas  después  do  lo 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


*»«ger ptietle  8utorií,p  m\ 
marido  par»  hacer  los  actos 
necesarios. 

240  al  212,  Lo»  inmue- 
bles comprados oon  los  cau- 
dales provenientes  de  los 
frutos  de  la  aportación,  se- 
rán de  la  propiedad  de  U 
muger,  cuando  se  hubie- 
ren inscripto  bajo  su  nom- 
bre ; si  DO  se  hubiere  he- 
cho esta  inscripción,  será 
para  el  mayor  acreedor  del. 
marido,  y será  t»revilegia- 
do  á todos  los  demas  acree- 
dores quirografarios.  (2135 
C.  F.  dif.) 

247.  El  marido  puedo 
disponer  libremente  de  los 
muebles  (|ue  componen  par- 
U de  la  aportación.  (1428 

251.  Los  bienes  consti- 
tuidos en  reservados  Ó en 
aporlaciou  pueden  cambiar 
de  e5|>ecie  por  contritos 
posteriores  al  matrimonio, 
salvo  los  derechos  que  ac- 
tualmente hayan  adquirido 
los  .terceros.  (1395,  C,  F. 
dif.)  ^ 

251.  SI  el  marido  posee 
inmuebles,  la  muger  pue- 
de sin  su  consentimiento 
hacer  que  se  hipotequen 
para  seguridad  de  los  derc-' 
chosque  resultaren  de  su 
aportación:  y sino  poseyc 
re  inmueble  alguno,  puede 
pedir  canción  cuando  se 
bailare  su  dote  en  peligro. 
(2121  y 2135  C.  F.) 

256.  La  muger  no  pue- 
de quitar  al  marido  la  ad- 
ministración y el  usufructo 
de  su  aportación,  sino  en 
el  caso  en  que  este  no  pro- 
veyera á su  sosteiiíniienlo  y 
al  de  sus  hijos  de  una  ni.i- 
nera  conveniente  y confor- 
me á su  estado.  (1443  C.  F. 
dif.) 

26'2  y 263.  Si  la  muger 
recupera  su  aportación  , el 
sostenimiento  del  marido  y 
sus’  hijos  será  de  su  cuenta, 
y su  administración  que- 
dará reducida  á los  mismos 
límites  que  lo  estaba  la  del 
marido  anteriormente. 

269.  La  muger  tendrá 
para  el  pago  do  los  dones 
nupciales  de  su  marido,  los 
mismos  derechos  de  segu- 
ridad en  los  bienes  de  este 
que  por  su  propia  aporta- 
ción. 

272.  La  Diugcr  no  puede 
desistir  de  sus  derechos  en 
loilo  ó en  parte  sínO  ante 
el  tribunal. 

274.  Si  la  muger  por 
consecuencia  do  su  mala 
administración  duranto  la 
ausencia  de  su  marido,  ea 
la  causa  do  su  pr<qúa 
y ia  de  su  tuarido , pcrdcru 


iá 


laO  iasmpttuhtíones  tmlrímniales,  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  tRANCES 


oíoir.o  FnA^CES. 


DOS  SICILIAS. 


CODIGO 

DK  I.A  UJISIANA. 


CODIGO  SAltDO. 


m.lrimonio  , ó ,U  q.ie  *o  o iin 

hermciis  que  le»  vienen  duMiitc  el  "'"‘J'™®"  " 

perjuicio  .le  l.i  recompenj»  por  la»  que  sean  relatnas 
.^lo.  ¡nmuehle»  propio.  .Icl  uno  ó del  «Iro  cónyuge. 

2.»  De  la.  demias  asi  en  capi.alc»  como  en  cai.lo» 
ó intereses,  conlrai.las  por  el  mando  durante  la  co- 
munidad ó por  la  muser  de 

do,  sin  perjuicio  de  la  recompensa  en  los  casos  en  que 

hayd  Itisar  á ella.  i j i a * 

‘¿o  ue  los  caídos  é intereses  solo  de  las  rentas  o 

deudas  pasivas  que  son  personales  de  los  dos  con- 

los  reparos  usufructuarios  de  lo»  inmuebles 

que  no  entran  en  coniuuidad.  , i i 

5.°  De  los  alimento,  de  los  cónyuges,  de  la  e.liica- 
cion  y maiiteiiimicnlo  ile  los  hijos,  y .lo  cuali[uicr 
otra  carga  del  matrimonio, 

1410.  I.a  comunidad  no  está  obligada  por  las  .leu- 
das muebles  contraidas  antes  del  matrimonio  por  la 
muger  sino  en  cuanto  rcsullen  por  una  escritura  pú- 
blica anterior  al  iiialrinionio,  ó que  baya  antes  de  "la 
misma  época  ad.|uiriilo  una  fecha  cierta  , bien  sea 
por  medio  .Id  registro,  ó bien  por  el  fallecimiento  de 
uno  ó mas  .lo  los  que  la  firmaron. 

Rl  acreedor  do  la  muger  en  virtud  de  un  acta  que 
no  tenga  fecha  fija  anterior  al  matrimonio  no  puede 
demandar  su  pago  contra  ella  sino  en  cuanto  alcance 
1 la  nuda  propiedad  de  sus  inmuebles  personales. 

Rl  marido  que  pretendiese  balsee  pagado  por  su 
muger  una  deuda  de  esta  naturalcra  , no  puede  pc.lir 
recompensa  de  ella  ni  á su  muger  ni  á sus  herederos. 

1411.  La»  deudas  do  las  herencias  que  consisten 
puramente  en  muebles  y recayeron  en  los  cónyuges 
durante  el  matrimonio,  son  enteramente  de  cargo  de 
la  comunidad. 

1412.  Las  deudas  de  una  herencia  consistente  so- 
lo en  inmuebles  que  recae  en  uno  de  los  cónyuges 
durante  el  matrimonio  no  son  de  cargo  de  la  comu- 
nidad, sin  perjuicio  del  derecho  que  tienen  los  acree- 
dores á demandar  su  pago  contra  los  inmuebles  de  di- 
cha herencia. 

Sin  embargo,  si  la  herencia  recayó  en  el  marido, 
los  acreedores  de  ella  pueden  demandar  su  pago  asi 
contra  lodos  los  bienes  propios  did  marido  como  taiii' 
bien  contra  los  de  la  comunidad , sin  perjuicio  en 
este  segundo  caso  de  itccompensar  lo  que  sea  de  jus- 
ticia á la  muger  ó á sus  herederos. 

1413.  Si  la  herencia  consistente  solo  en  inmuebles 
recayó  en  la  muger',  y esta  la  aceptó  con  el  consenti- 
miento de  su  mari.lo,  pueden  los  acreedores  de  la  he-  | 
rencia  demandar  su  pago  contra  todos  los  bienes  pro- 
pios de  la  muger  : pero  si  esta  no  aceptó  la  herencia 
sino  autorizada  por  U justicia  por  negar  su  consenti- 
miento el  marido , no  pueden  los  acreedores,  enca- 
so de  no  bastar  lo»  inmuebles  de  la  herencia  , rein- 
tegrarse sino  en  cuanto 'alcance  la  nuda  propiedad  de 
lo»  demás  bienes  personales  de  la  muger, 

^ 1414.  Cuan.lo  la  herencia  que  recayó  en  lInO  de  los 
eóoyuge»  consiste  parte  en  muebles  y parte  en  inmue- 
bles , las  deudas  con  que  se  halle  gravada  no  son  de 
cargo  .le  la  comunidad  sino  hasta  donde' alcance  la 
porción  contributoria  de  tos  muebles  en  las  deudas, 
atc'ndi.lo  el  valor  de  estos  muebles  comriarados  con 
los  inmuebles.  ' 

Esta  porción  contributoria  se  arregla  según  el  in- 
ventario á que  del>e  el  marido  cuidar  se  procela,  sea 
en  su  nombre  propio  si  le  pertenece  4 él  personal- 
mente la  herencia,  sea  como  quien  dirige  y autoriza 
las  acciones  de  su  muger  si  se  trata  de  una  herencia 
qne  recayó  en  ella. 

1415.  En  defecto  de  inventario  y en  todos  lo»  caso» 
en  que  este  defecto  perjudi.iue  4 la  muger,  pueden 
esta  ó sus  herederos  al  tiempo  de  'la  disolución  de  la 
comunidad  demandar. las  recompensas  que  le  correa- 
poodan , y aun  hacer  prueba  así  por  escrituras  y pa- 
peles dzMsésticos  como  por  testigos,  y en  caso  ncce- 
•nrio  por  la  común  fama  y opinión  de  lo  en  que 


CAPITULO  MI. 

Del  régimen  de  la  co- 
'muniUad. 

1395.  No  está  pro- 
hibido á tos  esposos 
formar  una  socie.la.l  en 
comunidad  de  bienes; 
pero  esta  cláusula  no  se 
presume,  sino  que  de- 
be estipularse  esprusa- 
incntc,  csplicando  lo 
que  se  <iuicrc  someter 
al  régimen  de  la  comu- 
nidad. No  podrá  eslil>n- 
larse  que  comience  á 
correr  . cu  otra  época 
que  la  del  ni.ilriinonio. 
Los  esposos  establ.  cerón 
las  condiciones  .le  esta 
coinunida.l  de  modo  <{ue 
no  esten  cu  oposición 
con  las  disposiciones 
espresns  de  los  artícu- 
los 1342,  1343  y 1344. 
(1388  , 1389  y 1390 
C.  F.) 

A no  haber  esti- 
pulaciones particulares, 
que  .l.'terniíneii  la  co- 
mui)i.l,id,  se  observarán 
las  reglas  pr.  scritaS  en 
el  titulo  X .le  este  libro 
para  el  contrato  ilc  so- 
ciedad. En  otro  caso  se 
conformarán  con  las  si- 
giiienlcs : 

1390.  El  marido  .ail- 
minislrará  solo  los  bie- 
nes de  la  comnni.lad. 
Se  ha  tiipiimiilo  el  úl- 
timo § del  artículo  1421 
del  C.  F . 

1397  al  1403.  Como 
el  1120  ,il  1132  del 
C.  F. 

1404.  Como  el  1423 
primer  § del  C.  F. 

SECCION  1. 

ne  la  disolución  de 
la  comunidad  y de 
algunas  de  sus  con- 
secuencias. 

1405.  Este  articulo 
modifica  lambicn  » el 
articulo  1441  del  C.  F. 

La  comunidad  se 
disuelve;  . 

1. e  Por  la  muerte. 

2. °  Por  la  separación 
de  cuerpo. 

3. "  Por  la  separación 
de  bienes. 

1406  al  1416.  Como 
et  1442  al  1450  del 
C.  F. 

1417.  I .os  gastos  del 
luto  do  la  jnuger  que- 
dan á cargo  del  sucesor 
del  marido.  La  cuota 
de  esto»  gasto»  se  fijará 


de  la  dote  consistía  en  ga- 
na.los,  no  apreciados  en  el 
contrato  .l.d  iiiatrimonio, 
ó bien  puestos  eii  precio 
con  declaración  de  que  su 
apreciación  no  .|uita  la 
propiedad  á la  muger,  el 
mari.lo  solo  estará  obliga- 
do á reponer  el  número 
de  las  cabezas  .|uc  recibió. 
Con  respecto  á los  esclavos 
coiistitui.los  en  dote  y no 
rstiiiindos  no  está  obliga. lo 
á reemplazar  las  mortali- 
dades y déficits  acaecidos 
sin  culpa  suya;  y solo  debe 
restituir  los.juc  han  queda- 
do, pero  con  sus  crias. 

2352.  Como  el  1069  dcl 
C.  V.,  X •'«  añade-.  Esta 
respoiisabilidad  del  mariilo 
no  se  eslieiide  al  caso  en 
que  la  muger  misma  sea  la 
que  prometió  el  dote ; por- 
que entonces,  ella  ó .sus 
herederos  no  tcn.Irán  de- 
recho á reclamar  lo  que 
no  haya  pagado. 

2353.  Como  el  1570  del 
C.  F. 

2354.  Si  en  el  momento 
úc  la  disolución  del  matri- 
monia falla  mas  de  uii  afio 
p.tra  cumplir  el  arrenda- 
miento hecho  por  el  mari- 
do del  inmueble  dolal , se 
anulará  al  cabo  de  un  año 
contando  desde  esta  diso- 
lución , si  el  locatario  ó 
arrendador  no  prefiere  de- 
jar la  tierra  arrendada. 

2355.  La  muger  llene 
una  hipoteca  legal  sobre 
los  bienes  inniuebles,  ó 
un  privilegio  sobre  los  bie- 
nes muebles  de  su  marido, 
á saber : 

1.0  Para  la  restitución 
.le  su  dote , ó para  com- 
pletar los  bienes  .luíales 
aportados  por  ella  al  ma- 
trimonio, contando  d'esdc 
el  día  de  su  celebración. 

'2.0  Para  la  rcslilticion  ó 
para  completar  los  bienes 
.lotalcs  adquiri.los  por  ella 
durante  el  matriinoaio,  por 
sucesión  ó donación  desde 
el  .lia  en  que  la  sucesión  se 
liiibles»  declarado  en  su 
favor,  ó destie  el  en  que 
la  donación  tuvo  su  efecto. 

2356.  Como  el  1572  del 
C.  F. 

2357.  El  marido  tiene  en 
todo  liemjKJ  faculta.l  pa- 
ra separan  la  masa  de  sus 
bienes  de  esta  hipoteca  le- 
gal, dando  una  especial  á 
satisfacción  de  una  junta 
de  faniilis  compuesta  de 
parientes  ó amigos  de  la 
muger,  con  arreglo  á lo 
eslableeido  en  el  titulo  de 
las  hipotecas, 

2358.  Como  el  mZ  del 
C.  F. 


tlicioii  .le  su  .lole  y á sus 
iiltli.la.l.'S  iii.atrinioui.il.rs 
aiiu  cuaiiilo  estos  .h-rrclifjs 
solo  tengsn  por  olij.'tn  |os 
cr.;clos  miii'lili'S,  no  puc- 
il.'ii  en.ig.  iiarse  ó hipolc- 
carsi-,  rcclucirse  ó limitar- 
se .turante  el  iiialriinonio 
en  favor  de  cualquiera, 
por  el  mari.lo  ó la  muger, 
ni  por  los  .los  juntameiilr. 

1536.  En  la  partición  de 
un  patrimonin  .grava.lo  con 
hipoteca»  generales  para  la 
segurida.l  de  la  dote  ó de 
otros  derechos  .pie  resultan 
dcl  malrimoiilo,  la  muger 
ó la  viuda  ile  un  copartíci- 
pe, piic.lc  ser  obligada  á 
limitar  su  hipoteca  hasta 
la  porción  .pie  haya  loca- 
do á su  marido  ó herederos 
de  este,  con  tal  que  isla 
I orcion  le  ofrezca  suficieiile 
garaiiiia.  (2141  C.  F.) 

1537.  Puede  eiiagcriarse 
una  parte  de  la  dote  para 
hacer  reparaciones  esencia- 
les ó indispciisahics  á-  fin 
de  conservar  el  iiimuehie 
dolal.  (1558  S S.^C.  F.) 

1538.  Puede  también 
cnagenarse  el  inmueble  do- 
tal  cuaiulo  se  baila  indiviso 
re.specto  de  terceros,  y es- 
tá declarado  indivisible. 

En  estos  casos,  el  pre- 
cio procedente  .le  esta  eni- 
gcnacion  quedará  dolal  y 
se  empleará  como  tal  en 
beneficio  de  la  muger. 
(1558  S 6 y 7 C.  F.)  • 

1539.  El  inmueble  dolal 
puede  cambiarse  ó vender- 
se ron  coiiseiitiiuicnlo  de 
la  muger,  siempre  que  re- 
dunde crideniemcnlc  en 
ulilida.l  suya. 

8in  embargo,  solo  po- 
drá cambiarse  con  otro  in- 
mueble,-cuyo  valor  sea  por 
lo  menos  igual  á las  cuatro 
quintas  partes  del  fondo 
dolal ; cu  cuyo  caso  se  su- 
plirá con  el  csceso  .le  este. 
Con  todo  no  tendrá  lugar 
el  cambio  sin  aiilorizacion 
judicial  y estimación  hecha 
por  peritos  nombrados  de 
oficio  por  el  tribunal. 

El  inmueble  recibido  en 
cambio  será  dolal ; y el  pre- 
cio cscedente,  si  le  hu- 
biere, lo  será  también,  y se 
empleará  como  tal.  (1559 
C.  F.; 

Se  empleará  igualmente 
como  dotal  , el  precio  que 
resulte  .le  la  venta  .leí  in- 
mueble dolal. 

1510.  El  tribunal  pude 
adema»,  después  de  oir  al 
mari.lo,  autorizar  á la  mu- 
ger para  coagenar  subsi- 
.liariameiite  la  dote , .sola- 
mente en  su  mitad. 

1.0  Cuando  est.s  cnage-  . 
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reintegro  del  marido  á sns  derechos,  solo  tendrá  lu- 
gar en  virlnd  de  un  acto  pasado  ante  un  notario  j 
anunciado  públicamente. 

1075.  Cuando  el  reintegro  tenga  lugar,  se  repon- 
drán las  cosas  al  estado  f|ue  tenían  antes  de  la  sepa- 
ración, sin  perjuicio  de  ejecutar  los  actos  que,  en 
este  intervalo,  haya  hecho  la  muger  en  conformidad 
á los  arliculos  1055  y 1072, 


CAPITULO  íir. 


Do  las  diversas  cláusulas  de  los  coníratos  de 
malrimonio. 


SECCION  I. 


De  las  donaciones  de  supervivencia  en  general^y 
del  aumento  de  dote  en  particular. 


1076.  La  donación  de  supervivencia  es  la  que  un 
esposo  hace  al  otro,  por  contrato  de  malrimonio,  de 
un  objeto  ó de  un  valor  determinado,  para  el  caso  en 
que  el  esposo  donatario  sobreviva  al  esposo  donante. 

1077,  £l  aumento  de  dote  es  la  donación  de  su- 
pervivencia que  cl  marido  hace  á su  muger  por  con- 
trato de  malrimonio  , de  una  cantidad  determinada 
con  proporción  á su  dote. 

1073.  Ni  la  donación  de  supervivencia  en  general, 
ni  el  aumento  pueden  en  ni.^gun  caso  pasar  de  los 
límites  fijados  por  cl  articulo  705. 

1079.  £1  aumento  se  hará  según  los  términos  del 
contrato,  y no  estando  determinada  su  cantidad  , se 
entenderá  la  cuarta  parte  de  la  dote. 

1080.  Para  regular  dicho  aumento  solo  se  tendrá 
en  consideración  la  dote  de  la.  muger  y no  los  bienes 
que  pudiera  adquirir  en  adelante, 

1081.  Solo  por  la  muerte  natural  del  esposo  donan- 
te, hay  derecho  á la  donación  de  supervivencia  en 
general  y al  aumento. 

1082.  Cuando  el  marido  hace  quiebra  queda  eslin- 
guido  generalmente  hablando,  ipso  jure,  el  derecho 
á l.a  donación  de  supervivencia  y al  aumento. 

1083.  Todo  aumento  li  otra  donación  de  supervi- 
vencia es  siempre  reversible  por  iguales  partes  á los 
hijos  que  nacieren  del  matrimonio. 


SECXION  II. 

De  la  comunidad  ó mitad  de  gananciales. 


1084.  La  partición  de  la  comunidad  ó mitad  de  ga- 
nanciales tiene  lugar  en  los  que  los  esposos  hayan 
adquirido  junta  ó separadamenlo  durante  el  matri- 
monio y provenientes  tanto  de  la  industria  como  de 
las  economías  hechas  en  los  frutos  y rentas  de  los 
bienes  de  ambos,  después  que  cada  uno  de  ellos  ba- 
ya sacado  los  bienes  que  debidamente  iuslificase  ha^ 
ber  aportado  al  matrimonio. 

1080.  No  liay  comuni.la.l  de  g.inencialcs,  á menos 
<|I1C  no  se  hayo  coiiveniilo  en  ello  espresamciitc. 

108G.  1.0S  esposos  que  se  cas.in  bajo  |.,  clinsnla  de 
miUil  lie  g»nanci.iles,  esUn  obligados  á hacer  inven- 
tario de  lodos  los  muebles  de  su  propiedad  .antes  de 
1.1  celebración  dcl  niatrinioiiio. 

I0H7,  £1  inventario  mencionado  en  el  artículo  prc- 
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recurso  por  la  mitad  con- 
tra el  otro  esposo  ó sus  he- 
rederos. 

187.  La  muger  tiene  de- 
recho de  renunciar  á la 
comunidad  universal;  en 
cuyo  caso  no  podrá  recu- 
perar mas  efectos  que  U 
ropa  blanca  y los  vestidos 
de  su  uso.  La  muger  que 
hace  esta  renuncia , está 
libre  de  la  obligación  de 
contribuir  á las  deudas  de 
la  comunidad  , á menos  que 
las  haya  contraído  como 
comerciante  público. 

lid  muger  continua  en 
la  obligación  de  pagar  estas 
últimas  deudas  y las  que 
hubiera  contraído  antes  Je 
su  matrimonio,  salvo  en 
uno  y otro  caso  el  reda- 
mar contra  su  marido  ó 
sus  herederos , la  indem- 
nización de  lodo  lo  que  hu- 
biere pagado. 

188.  La  muger  que  quie- 
ra aprovecharse  del  dere- 
cho de  renunciar,  está 
obligada  á presentar  su  ac- 
to de  desistimiento  en  la 
escribania  del  tribuna!  á 
que  pertenecía  el  domicilio 
de  U comunidad,  dentro 
del  termino  de  un  mes 
después  de  la  disolución 
dcl  matrimonio,  bajo  la 
pena  de  perder  este  dere- 
cho. Si  la  comunidad  con- 
cluye por  muerte  dcl  mari- 
do, este  término  comenza- 
rá á correr,  desde  el  día 
en  que  l.i  muger  supiere  su 
falicciiiiienlo,  (1 Í57  C.  F.) 

189.  Si  la  muger  fallece 
dentro  de  este  término  sin 
haber  presentado  cl  acto 
de  desistimiento  , sus  he- 
rederos pueden  desistir  en 
•SU  lugar  dentro  del  térmi- 
no de  un  mes,  ó desde  que 
ellos  lo  supieren  de  l.i  ma* 
ñera  indicada  en  el  artícu- 
lo precedente.  Los  here- 
deros de  la  muger  no  po- 
drán pedir  sus  vestidos  y 
efeetns.  (1461  C.  F.) 

190.  Si  los  herederos  de 
la  muger  no  están  de  acuer- 
do en  la  aceptación  de  la 
comunidad  , el  que  la  haya 
ace¡)tado  solo  recibirá  su 
parle;  el  resto  pertenecerá 
al  marido  ó sus  herederos 
los  que  estarán  oblig.ados 
para  con  los  de  la  muger 
que  han  renunciado,  á to- 
do lo  que  les  corresponda 
por  razón  de  este  titulo. 

191.  Como  el  1454  del 
C.  F. 

"192.  La  muger  que  hn- 
hierc  eiiagenado  ti  ocultado 
lúa  bienes  de  la  comunidad, 

I no  puede  ya  renunciar  á 
I ella,  ni  tampoco  sus  hrre- 
! deros.  (1460  C.  F.) 
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muerte  de  su  marido, 
y después  del  parto  de 
la  muger,  si  está  en 
cinta,  deben  suminis- 
trársela sulisistencias; 
pero  en  este  caso,  que- 
da suspendido  por  igual 
tiempo  el  goce  de  su 
viudedad. 

1245.  Puede  exigirse 
una  caución  por  la  dote, 
contra-dote  y viudedad. 
Los  tutores  de)>cn  de- 
mandarla. (1550  C.  F.) 

1246.  Respecto  á la 
validez  ó nulidad  de  las 
donaciones  entre  espo- 
sos se  observarán  las  re- 
glas generales  estable- 
cidas sobre  donaciones. 

. 1247.  Lo  que  el  ma- 
rido ofrece  á su  muger 
en  alhajas,  pedrería  y 
demás  objetos  semejan- 
tes, se  presume  dona- 
ción y no  préstamo. 

Lo  que  se  da  en  vis- 
ta de  un  matrimonio 
que  no  se  llevó  á cabo, 
puede  ser  reclamado. 
(1088  C.  F.) 

1248.  Los  esposos 
pueden  en  un  solo  tes- 
tamento disponer  simul- 
táneamente, ó instituir- 
se mutuamente  herede- 
ros; pero  si  uno  de  los 
cónyuges  revoca  este 
testamento  el  resto  sin 
embargo  qued.i  válido 
en  cuanto  al  otro.  (1097 
C.  F.  dif.) 

1249  al  1251.  Los  es- 
posos pueden  concluir 
entre  sí  un  pacto  por 
el  que  se  prometa  y 
acepte  el  don  de  todos 
ó parto  «le  los  bic-  , 
nes  (6Ü2).  Este  acto  de- 
be eslenderse  con  las 
formalidades  prescritas 
para  los  icslamenlos. 

1252  y 1253.  Este 
acto  no  impedirá  al  cón- 
yuge hacer  de  sus  bie- 
nes durante  su  vida  lo 
que  mejor  le  parezca, 
ni  disponer  libremente 
por  testamento  de  la 
cuarta  p.vrlc  líquida  de 
los  bienes  que  .deje  á su 
muerte. 

1254.  Este  contrato 
es  susceptiblo  de  inva- 
lidación como  cualquie- 
ra otro,  y no  puede  per- 


iodos »u8  dercchol  y pri- 
vilegios. 

277.  Toda  donación  he-  ’ 
cha  á los  esposos  para  ser 
reservada  á los  hijos,  se 
llama  constitución  heredU 
faria  , ó don  de  herencia. 
(Erbsehatz).{m2  C.  F.) 

280.  Esta  constitución 
solo  tendrá  lugar  en  una 
cantidad  determinada  y se 
hará  siempre  por  escrito. 

287,  A no  haberse  dis- 
puesto lo  contrarío,  el 
marido  tendrá  durante  cl 
matrimonio  la  administra- 
ción y el  usufructo  de  los 
bienes  comprendidos  en  la 
donación;  y después  de  la 
disolución  del  matrimonio 
el  usufructo  pertenecerá  al 
esposo  superviviente  ó no 
culpable. 


291.  El  donante  puede 
con  el  consentimiento  de 
los  e.^posos  cambiarla  na- 
turaleza dcl  don  de  heren- 
cia y darle  el  carácter  de 
aportación  ó de  bienes  re- 
servados. 

293.  Pero  si  el  donante 
ha  fallecido,  este  contrato 
no  puede  cambiarse,  cna- 
genarse  ni  empeñarse;  sin 
embargo , está  permitido 
emplear  la  mitad  de  su 
valor  en  el  establecimiento 
de  los  hijost  ' 

300.  Si  los  esposos  no 
tienen  hijos  y son  de  una 
edad  avanzada,  l.i  dona- 
ción puede  anularse  con  su 
consentimiento. 

295.  Solo  tendrá  lugar 
la  revocación  entera  cuan- 
do la  pidan  Jos  acreedores 
dcl  conatitnyenlc,  siempre 
que  se  h.illen  perjudicados. 
(Parte  titulo  II,  ar- 
tículo 1129). 

303  al  305.  El  Erbschatz 
tiene  los  mismos  derechos 
y privilegios  que  los  bienes 
aportados  por  la  muger. 

310.  Las  donaciones  en- 
tre los  esposos  no  se  dife- 
rencian de  las  demas  y son 
tan  revocables  como  lasque 
se  hacen  con  los  estraños; 
pero  si  el  marido  hiciere 
quiebra,  sus  acreedores 
pueden  revocar  las  dona- 
ciones hechas  en  los  tres 
años  que  precedieron  á es* 
le  estado  {adición  mime- 
ro  74).  (Iü94  C.  F.,  444 
C.  del  comercio  Francés. 

3 13.  Pero  si  la  donación 
se  hizo  en  tiempo  en  que  el 
marido  no  tenia  deudas  su- 
periores ú sus  bienes,  habrá 
lugar  á la  revocación  siem- 
pre que  la  mugef  goce  to- 
davía una  mejora  obleniila  j 
por  la  donación.  | 

318.  La  muger  pnedr  | 


obligar  sus  bienes  reserva- 

(m 
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consUti»n,  y «leí  valor  quo  tenían  los  muebles  no 

.n.  „ 

1416.  I.as  disposiciones  «leí  ámenlo  1414  no 
oponen  i que  los  acreedores  de  una  be, enea  que 
eínsisle  parle  en  muebles  y parte  e,,  inmuebles,  de- 
mamlen  »n  pago  contra  los  Inenes  de  la  comunidad, 
bien  sea  que  la  herencia  haya  recaído  en  el  mando,, 
bien  haya  recaído  en  la  mugor  cuando  esta  la  acepto 
con  consentimiento  de  aquel;  lodo  sm  perjuicio  de 

las  recompensas  respectivas.  , 

1,0  mismo  sucederá  si  la  miiger  no  acepto  la  he- 
rencia sino  como  autorizada  por  la  justicia  , y no  obs- 
tante los  roticbies  se  confundieron  con  los  de  la  co- 
munidad sin  previo  inventario. 

1417.  Si  la  muger  no  acepto  la  herencia  sino  como 
autorizada  por  la  justicia  por  haberse  negado  el  ma- 
rido, y si  se  hizo  inventario,  no  pueden  los  acree- 
dores demandar  su  pago  sino  contra  los  bienes  asi 
muebles  como  inmuebles  de  la  tal  herencia  , y en  caso 
de  no  bastar,  contra  solo  la  propiedad  de  los  demas 
bienes  propios  de  la  muger. 

1418.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  1411 
y siguientes,  rigen  igualmente  acerca  de  las  deu- 
das dependientes  de  una  donación  y las  que  resultan 
de  una  herencia. 

1419.  Los  acreedores  pueden  demandar  el  pago  de 
las  deudas  que  contrajo  la  muger  con  consentimiento 
del  marido  asi  contra  lodos  los  bienes  de  la  comuni- 
dad , romo  contra  ios  del  marido  ó de  la  muger,  sin 
perjuicio  de  la  recompensa  debida  á la  comunidad,  ó 
la  indemnización  que  se  debiere  al  marido. 

1420.  Cualquier  deuda  contraida  por  la  muger  solo 
en  virtud  del  poder  general  ó especial  del  marido  es 
de  cargo  de  la  comunidad ; y el  acreedor  no  puede 
demandar  sn  pago  , ni  contra  la  muger  ni  contra  sus 
bienes  personales. 


SECCIOn  II. 


De  la  administración  de  la  comunidad,  y del 
efecto  -de  los  actos  de  uno  ü otro  cónyuge  rela- 
tivos d la  sociedad  conyugeU. 


1421.  El  marido  administra  por  sí  solo  los  bienes 
de  la  comunidad. 

Puede  venderlos,  enagenarlos  ó hipotecarlos  sin 
el  concurso  de  su  muger. 

1422.  No  puede  disponer  entre  vivos  á título  gra- 
tuito de  los  inmuebles  de  la  comunidad , ni  del  todo 
o de  una  cuota  de  los  muebles  sino  para  el  estableci- 
miento de  los  hijos  comunes. 

Puede  sin  embargo  disponer  de  los  muebles  á tí- 
tulo gratuito  y particular  en  favor  de  cualesquicr 
personas,  con  tal  que  no  se  reserve  el  usufructo  de 
ellos. 

1423.  La  donación  testamentaria',  hecha  por  el  ma- 
n oo  puede  esceder  de  la  parte  que  tiene  en  la 
comunidad.  ’ 

Si  en  esta  forma  hizo  donación  de  un  efecto  de  la 

comunidad,  no  puede  el  donatario  reclamarlo  en  es- 
pecie sino  en  caso  que  el  tal  efecto  por  resulUs  de  la 
partición  loque  en  la  hijuela  de  los  herederos  del  ma- 
ndo: a,  no  locase  en  la  hijuela  de  sus  herederos,  el 
legatario  se  recompensará  del  valor  toUI  del  efecto 
donado  con  la  parte  que  los  herederos  del  marido  tch- 
gan  en  la  comunidad,  y con  los  bienes  personales  de 
este  ultimo. 

. comunes,  salva  1,  recompensa 

debida  a la  muger,  pueden  ser  responsables  de  las 
multas  en  que  haya  incurrido  el  marido  por  crimen 
<^ae  no  merece  muerte  civil : las  cu  que  haya-incur- 


DOS  SICIL1AS. 


con  arreglo  á la  fortu- 
na de  este:  también  se 
deben  á la  muger  que 
renuncia  á la  comuni- 
dad. ( 1481  y 1570 
C.  F.) 


SECCION  II. 


De  la  aceptación  de 
la  comunidad  y de 
la  renuncia  que  pue- 
de hacerse,  con  las 
condiciones  que  le 
son  relativas. 


1418  al  1421.  Como 
el  1453  al  1456  del 
C.  F. 


1422.  Como  el  1457 
del  C.  F. 


Después  de  las  pa- 
labras en  donde  el  ma- 
rido tenia  su  domicilio, 
el  articulo  Siciliano 
añade'.  Sin  embargo,  si 
se  trata  de  intereses,  no 
escediendo  la  suma  de 
trescientos  ducados,  se 
podrá  hacer  esta  decla- 
ración ai  juzgado  de 
paz. 


1423  al  1426.  Como 
el  1458  al  1461  del 
C.  F. 


CÚDKlll. 

nu  r.A  I.UISIANA. 


2359.  Si  la  niugrr  ba 
aportado  una  corta  de  dote, 
ó si  el  cónyuge  que  primero 
muere  es  rico,  o el  supere- 
lite  pobre,  podrá  lomar  en 
la  siiccsiot,  la  cuarta  parle 
en  propiedad  y otra  cuarta 
en  usufructo  (cuarta  ma- 
rital),  cuantío  solo  leng.a 
tres  hijos;  pero  tendrá  <le- 
recbo  al  usufructo  de  una 
parle  eorrespoiidieiile  á un 
hijo  si  hubiere  iiiuclios; 
parle  en  que  se  imputará 
lo  que  le  hubiere  legado  el 
premuerto. 


SECCION  III. 

De  los  bienes  parafer- 
nales ó eslradotales. 


2360.  Todos  los  bienes 
que  se  declarasen  no  haber 
sido  aportados  por  la  mu- 
ger al  matrimonio,  ó que 
se  le  donaron  en  razón  de 
este  , ó que  le  pertenecen 
desde  el  momento  de  con- 
traerlc , son  parafernales. 
(1574  C.  F.) 

2361.  La  muger  tiene  el 
derecho  de  administrar  ella 
misma  sus  bienes  parafer- 
nales sin  la  asistencia  de  su 
marido.  (1576  , § t.°  C.  F.) 

2362.  Los  bienes  para- 
fernales que  no  son  admi- 
nistrados por  la  muger 
misma  de  un  modo  distinto 
y separado  , se  consideran 
como  administrados  por  el 
maridó. 

2363.  Cuando  los  bienes 
parafernales  son  adminis- 
trados por  el  marido,  ó por 
los  dos  esposos  indistinta- 
mente, los  frutos  de  estos 
bienes  ya  naturales,  indus- 
triales ó civiles,  pertene- 
cen á la  sociedad  conyugal, 
si  hay  coninnidad  tic  ga- 
nanciales entre  los  esposos. 
En  e)  caso  contrario,  cada 
uno  de  ellos  disfruta  > co- 
mo mejor  ló  parece,  <lc  lo 
que  recibe;  pero  los  frutos 
y rentas  existentes  á la  di- 
solución del  matrimonio 
pertenecen  al  propietario 
de  los  bienes  que  los  han 
producido. 

2364.  La  muger  que  ba 
dejado  á su  marido  la  ad- 
ministración de  los  bienes 
parafernales,  puede  sepa- 
rarle de  ella  en  seguida. 


nación  es  indispensable  pa. 
ra  suministrar 
la  muger,  al  marido  ¿ ¿ 
sus  hijos,  ó para  subvenir 
á los  tlispeiidlos  que  exijan 
sus  enfermedades. 

2. »  Para  s.aear  de  la  pr¡. 
sioná  U mngftr  , .il 

su  padre,  madre  ó Ijijos’ 
cuantió  la  deicitcion  se  lia 
derlar.ado  como  pena  .sub- 
sulisiria  por  no  haber  pa- 
gado la  inulta. 

3. ^  Para  suministrar  una 
dote  congrua  á sus  bijas,  ¿ 
para  [trocurar  un  establc- 
cimioiiio  conveniente  á su 
marido  ó á sus  líijos. 


En  los  casos  previstos 
en  los  niínicros  2 y 3,  la 
cnagcnacion  jamás  tendrá 
liigsir  sin  el  consenlimienlo 
del  marido.  (1558  C.  F.) 

15ÍI.  Si  las  circunstan- 
cias y causas  arriba  enun- 
ciadas son  tan  urgentes  y 
graves,  que  exijan  la  ena- 
genacion  de  toda  la  dote, 
la  muger  deberá  recurrir 
al  Senado  para  obtener  su 
autorización. 


Í542.  Con  todo,  l.i  mu- 
ger durante  el  matrimonio, 
aun  cuando  no  tenga  bie- 
nes algunos  estradotales,  ó 
que  sean  ínsuncicntos,  pue- 
de sin  las  rorniatÍ4lades  ar- 
riba dichas,  pero  con  el 
consentimiento  «le  su  ma- 
rido, y en  su  defecto  con 
U autorización  dcl  tribu 
nal,  y con  arreglo  á las 
disposiciones  <le  (os  artícu- 
los 130  y 134,  constituir 
en  dote  á sus  hijas  y sobre 
la  suya  6 sus  inmuel>les 
dótales,  una  suma  ó un  in 
mude  con  promesa  de  pa- 
garles la  suma  ó entregar- 
les d inmueble  «lespues  dt 
su  muerte  , sin  intereses  o 
frutos  hasta  esta  época.  Sin 
embargo  esta  constitución 
no  escederá  de  la  cuarta 
parle  de  la  dote,  cuando 
la  muger  tuviere  menos  de 
cuatro  hijos,  ni  déla  tercera 
si  fueren  en  mayor  número. 

1543.  Si,  aparte  «le  los 
cosos  arriba  csccptuatlos, 
la  muger  ó el  morillo,  ó los 
«los  jiiiitamv"'<’  cnagenan  u 
ol)lig.nn  la  «lote,  la  on.igc- 
nacion  ú ohligacioii  qi'f 
hubieren  consciitiilo  sera 
nula  , sin  qite  se  piieila  en 
esta  consiilcracion  oponer 
tior  el 
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ceJcntc  deberá  hacerse  ante  notario,  bajo  pena  de 
nullUail.  ' 

Sin  embargo,  ni  los  esposos  ni  sus  herederos  po- 
drán oponer  esta  nulidad. 

108S.  A Talla  de  invenlario,  lodo  mueble  que  no 
se  haya  probado  ser  de  la  propiedad  de  la  una  o < e 
la  olía  parle,  se  considerará  como  ganancial,  y se 
dividirá  en  especie. 

1089.  El  marido  es  el  propietario  de  los  ganancia- 
les consistentes  en  inmuebles,  "con  la  condición  de 
conservar  su  valor  tal  cual  le  tenían  al  lienSpo  de  la 
disolución  del  matrimonio. 


CAPITULO  IV. 

De  la  segurklad  de  los  bienes  de  la  muger. 


1090.  El  marido  está  obligado  á asegurar  la  resti- 
tución de  lodos  los  bienes  niuehlcs  que  baya  reciliído 
de  la  miigcr  en  la  época  del  matrimonio  y durante 
este,  tales  como  créditos , dinero  contante  y otros. 

1091.  Esta  sf*gurjdad  se  hará  ó por  mtMlio  de  una 
asigHiicion  liipoiecando  uno  ó mas  inmueliles , o por 
un  reconocimiento  sí  el  marido  no  posee . inmueble 
alguno. 

Este  reconocimiento  equivale  á un  acto  autorua- 
do  por  escribano  público. 

1092.  La  asignación  ó el  reconocimiento  se  harán 
lo  mas  tarde  dentro  de  los  tres  meses , contados  des- 
de el  momento  en  que  el  marido  baya  recibido  de 
su  muger  las  cantidades  pecuniarias,  ó desde  que  hu- 
biere cambiado  la  especie  de  los  bienes  muebles  ó de 
los  créditos  que  pertenecían  á la  muger  , salvo  los  ca- 
sos previstos  por  los  ¿rrticulos  1093  y 1Ü97. 

1093.  Si  los  esposos  están  domictliados  cu  país  es- 
trangero  , el  marido  deberá , dentro  de  los  tres  meses 
contados  desde  su  vuelta  al  Cantón,  consignar  ó re- 
conocer las  sumas  que  hubiere  recibido  de  su  muger 
en  aquel  país. 

Estas  asignaciones  ó reconocimientos  se  admitirán 
cuando  la  muger  hubiere  probado  por  documento 
público  la  entrega  efectiva  de  las  cantidades  que  de- 
ben consignarse  ó reconocerse. 

109Í.  Las  asignaciones  y reconocimientos  se  harán 
ante  el  juez  de  paz  de  cuya  jurisdicción  dependa  el 
marido,  y á presencia  de  los  parientes  mas  cercanos 
de  (a  nuiger , ó los  que  en  debida  Tonna  fuesen  I 
citados. 

El  marido  justificará  la  causa  ú origen  de  los  va- 
lores qne  declare  liaher  recibido,  y alirmará  por 
medio  de  juramento  haberlos  recibido  realmente  tres 
meses  antes  á lo  menos. 

Estará  también  obligado  á presentar  los  créditos 
que  CKÍsliesen  cu  especie  , asi  como  id  inventario  de 
los  electos  mticdiles  , que  declare  haber  rccilúdo  de 
su  muger  y respecto  á*  los  cuales  se  hace  la  asigna- 
ción ó rcconocimieiUo. 

1095.  Los  nscendienles  de  la  muger  que  por  conse- 
cuoncia  de  coiistílucion  de  doteú  de  herencia,  deten- 
taren sus  bienes  ó los  debiesen^  no  podrán  ni  entre- 
gar estos  bienes , ni  pagar  sus  deudas,  sino  dospucs 
de  lomar  las  imMlidas  necesarias  para  que  los  valores 
pecuniarios,  créditos  ó electos  muebles  que  entreguen 
bajo  uiio  vi  otro  coiicoplo  á la  muger  ó al  marido,  sean 
en  viebida  lornia  consignatlos  ó reconocidos  por  rste, 
bajo  la  pena  de  ser  nsiionsaUcs  de  la  pérdida  que  la 
mugi  r cspvriinenic  por  inobservancia  de  esta  for- 
malidad. 

lÜÜG.  Igualmente,  los  ascendientes  que  autoriza- 
ron á la  muger  para  vender  ó hipotecar  sus  bienes, 
drberati,  bajo  la  responsabilidad  impuesta  por  el  ar- 
tículo prccedeiili*,  cuidar  de  que  el  marido  no  dis- 
ponga del  producto  de  estas  ventas,  ni  tampoco  de 


193.  Si  la  comunidad 
concluye  por  muerte  de  la 
muger,  sus  herederos  pue- 
den renunciarla  en  los  tér- 
minos y formas  prescritas 
respecto  á la  misma  muger. 


TITÜLO  VIH. 


LAS  CAPITDLACIONCS 
TMHONIALES. 


SECCION  1. 

De  ¿as  cctpitulaciones 
7natrimonia¿es  en 
general. 


CODIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


judiear  á los  derechos 
de  los  herederos  legí- 
timos. 


1255  y 1256.  Si 
conyugo  ha  prometido 
al  otro  el  iisufrucio  de| 
sus  bienes  en  caso  de 
sujvervivencia , esta  pro-| 
mesa  no  puede  impe- 
ilirle  disponer  de  aque- 
llos libremente  inler- 
vivos.  Este  derfcho  de 
usufructo  solo  se  apli- 
ca á los  bienes  relictos, 
á no  ser  inmuebles,  y 
á menos  que  la  prome- 
sa no  se  baya  sentado 
en  los  registros.  (1096 
C.  F.) 


194.  Los  futuros  esposos 
pueden  derogar  las  reglas 
establecidas  jiara  la  comu- 
nidad legal  por  medio  de 
las  convenciones  que  juz- 
guen á propósito,  con  tal 
que  no  sean  contrarias  á las 
buenas  costumbres  ni  al 
orden  público;  y obser- 
vando ademas  las  modi- 
ficaciones stguicDlcs.  (13S7 
C.  F.) 

195.  No  pueden  derogar 
los  derechos  que  resulten 
del  poder  marital  y de  la 
patria  potestad  , ni  los  con- 
feridos por  la  ley  al  esposo 
superviviente. 

No  pueden  derogar 
los  derechos  que  pericnc-» 
cen  al  marido  como  gefe, 
salvo  la  facultad  de  la  mu- 
ger  para  reservarse  la  ad- 
miiiislraciou  de  los  hienes, 
muehies  c inmuebles,  y el 
libre  goce  de  sus  rentas. 
(1388  C.  F.) 

196.  Los  futuros  esposos 
no  pueden  por  sus  capitu- 
laciones mairimoníalcs  re- 
nitnci.ar  á lo  que  la  ley  les 
acuerdo  en  la  si^cesíon  de 
sus  descendientes,  ni  ar- 
reglar la  sucesión  de  estos. 
(1389  C.  F.) 

197.  Los  futuros  esposos 
no  pueden  cstipuUr  que  el 
uno  sahrelleve  en  las  deu- 
das una  parte  mayor  que 
la  que  loma  en  el  activo  lie 
la  conounldad. 

i 08.  Como  el  1390  del 
C.  F. 

109.  La  Gsclusion  de  la 
comunidad  de  bienes  no 
contiene  la  esclusion  de  la 
de  las  ganancias  y pérdidas, 
que  drho  estipularse  espre- 
samcntc. 

200.  Para  estipular  la 
comunidad,  puede  también 
fijarse  la  cantidad  con  que 


1257.  Si  el  cónyuge 
superviviente  se  vuelve 
á casar  ó quiere  enage- 
nar  c)  usufructo,' los 
hijos  del  difunto  pue- 
den apropiárselo  pagan- 
do una  indeauiízacion 
anual. 


1259.  El  contrato  lla- 
mado asimilación  y por 
el  cual  se  estipula  que 
los  hijos  de  diferen- 
tes matrimonios  tengan 
iguales  derechos,  no 
tiene  efecto  alguno  le- 
gal. 

1260  y 1261.  Si  vi- 
viendo  el  marido  se  de- 
clarasen en  (juiebra  sus 
bienes  (ó  si  estuviesen 
eslos  secuestrados)  po- 
drá la  muger  exigir  de 
los  acreedores  una  fian- 
,za  para  el  caso  en  que 
se  disuelva  la  socied-ad, 
y aun  reclamar  el  usu- 
fructo de  su  viudedad. 
Si  sobr<!  el  particular  no 
hubiere  babiilo  parto  ó 
convenio,  tendrá  dere- 
cho á reclamar  los  fru- 
tos de  su  dote,  á no  ser 
que  se  pruebe  que  ella 
fue  la  causa  <!c  haber 
quebrado  el  marido;  J'C- 
ro  si  la  declaración  de 
la  quiebra  fuese  respec- 
to de  los  bienes  de  la 
mugir,  el  contrato  no 
sufrirá  variación  ni 
cambio  de  ninguna  es- 
pecie. 


1262.  La  comunidad 
convencional  de  bienes 
concluye  por  la  quiebra; 
y la  partición  se  hace 
entonces  como  en  el  c.t- 
so  do  fallecer  uno  de 
los  esposos. 


dos,  aun' sin  el  consenli- 
mienlo  del  marido,  salvo 
los  derechos  del  acreedor 
para  la  validez  de  registrar 
su  derecho  en  el  oficio  de 
hipotecas;  (1768  C,  F.  dif.) 
pero  no  sucederá  asi  cuan- 
do se  trate  de'  su  aporta- 
ción, pues  no  puede  con- 
traer obligación  alguna  que 
la  sea  relativa  sin  la  pre- 
via autorización  del  mari- 
do. (1426  y 1427  C.  F.) 

321.  El  marido  está  obli- 
gado á pagar  lo  que  su  mu- 
ger  haya  lomado  á crédito 
para  las  necesidades  de  la 
casa:  podrá,  sin  embargo, 
recurrir  á sus  bienes  reser- 
vados y aportación,  si  la 
había  dado  una  cantidad 
suficiente  para  este  objeto. 

323.  Para  evitar  en  lo 
sucesivo  el  pago  de  estas 
deudas,  puede  hact:r  pú- 
blico que  no  las  satisfará. 

324.  El  marido  está  obli- 
gado á satisfacer  los  em- 
préslilos  que  hayan  servi- 
do para  utilidad  común, 
asi  como  las  deudas  con- 
traídas por  la  mnger  , aun 
cuando  no  se  hayan  em- 
pleado útilmente,  siempre 
que  se  la  hubiere  encarga- 
do los  negocios  dcl  marido 
dur.ante  su  ausencia  ó una 
larga  enfermedad  que  hu- 
biere padecido. 

329  al  333.  A no  estipu- 
larse lo  contrario  , la  aulo- 
rizacion  dada  á la  muger 
obliga  al  marido,  salvo  su 
recurso  contra  ella  (322); 
y tanto  la  muger  como  el 
marido  están  obligados  con 
sus  personas  y hícnes;  pero 
si  el  acreedor  lia  liipoteca- 
do  los  bienes  de  esta,  el 
marido  está  libre  de  toda 
demanda. ^(1426  C,  F.  dif.) 

334.  SÍ  la  deuda  con- 
tf.aida  por  la  muger  fuere 
nula  por  falt.1  del  consen- 
limiento  del  marido,  el 
acreedor  solo  podrá  repetir 
la  parle  de  los  oi>jetos  ó 
sumas  dadas  que  existan 
aun  en  especie  , ó que  hu- 
bieren sido  empleadas  útil- 
mente. 

335.  La  muger  que  sea 
comei'ciatilc  no  necesita  el 
conscntimtenlo  de  su  ma- 
rido para  ios  actos  relativos 
á su  comercio:  sus  acree- 
dores solo  á ella  pueden 
obligar,  si  se  reserv.i  cs- 
presamente  los  productos 
de  su  industria.  (22Ü  C.  F. 
y 5 C.  Comercio 

ces t dif.) 

338.  Cuando  las  deudas 
de  la  muger  son  anteriores 

al  matrimonio  sus  acreedo- 
res pueden  ejercer  s»  ac- 
ción sobre  su  persona  y 
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no  recaen  sino  sobre  la  parte  que  el  couucuauo 
meo  que  merece  muerte  civn  , »»« 

“mr  Losólos  heloVpor  irmuger  sin  el  consenlimiento  dcI  marico  y aun 
, . . ,1,  I,  nislic  a , no  olilizan  los  bienes  ue  la  coinunulaü  , a iio 

con  la  automación  lie i°  _.;i  i-  „ „ ,i„ 


2365.  Como  el  1670  <let  l'efopo  Iraiisciirriilodiiran- 
C.  y,  le  el  inali'imoiiio. 


ser  que  la  niugcr 


contrate  como  mercader  público,  y con  motivo  de  su  co- 


1427  La  mueer  no  puede  obligarse  ni  obligar  los  bienes  de  la  comunidad  aun 

r s car  á sii  marido  de  la  prisión , ó para  el  establecimiento  de  sus  hijos  en 
caso  de'aiisonria  de  su  marido,  sino  después  de  haber  sido  para  ello  autorizada 

*'°112V*El'marido  tiene  la  administración  de  lodos  los  bienes  personales  de  la 

'""níede  ejercer  por  sí  solo  todas  las  acciones  muebles  y posesorias  que  perte- 
necen i la  muger.  , , ' • 

No  puede  cnagenar  los  inmuebles  personales  de  su  muger  sin  su  consentí- 

miento. 

Es  responsable  ils  loilo  deterioro  de  los  bienes  personales  de  su  muger  cau- 
sada por  descuido  en  su  conservación.  . i i i ■ 

! 1429.  Los  arrendamientos  que  h»  beclio  por  si  solo  el  mariilo  de  los  bienes 

de  su  muger  por  mas  tiempo  de  nueve  anos,  no  son  en  caso  de  disolución  de  la  I 
comunidad  obligatorios  respecto  de  la  muger  ó de  sus  herederos,  sino  solo  por 
el  liem|)0  que  lallc  , sea  del  primer  periodo  de  nueve  años,  si  aun  estuviese 
corriendo,  sea  del  segundo,  y asi  en  adelante;  de  modo  que  el  colono  solo  ten- 
ga el  derecho  de  acabar  de  gozar  el  periodo  de  nueve  años  en  que  se  en- 
cuentra. 1 u 1 ■ 

1430.  Los  arrcnilainienlos  de  nueve  años  , ó de  ahí  ahajo  , que  haya  hecho  o 
renovado  por  sí  solo  el  marido  de  los  bienes  de  su  muger  mas  de  tres  años  an- 
tes (le  espirar  el  arrendamiento  coiriente,  si  se  trata  de  hicnes  rústicos,  y 
mas  de  dos  años  antes  de  la  misma  época  si  se  trata  tie  casas,  quedan  sin  efec- 
to, á no  ser  que  haya  empezado  su  cumplimieiUo  antes  de  disolverse  la  co- 
munidad. 

1431.  La  muger  que  se  obliga  mancoraunadaniente  con  su  manilo  por  los  ne- 
gocios de  la  comunidad  , ó del  marido  , no  se  repula  , por  lo  que  hace  á este, 
haberse  obligado  sino  como  fiadora,  y debe  imlcmiiizársele  de  la  obligación  que 
contrajo. 

1432.  El  marido  que  afianzó  mancomunadamente,  ó de  otro  modo,  la  venta 
que  su  muger  hizo  de  un  inmueble  propio  suyo,  tiene  igualmente  recurso  con- 
tra ella,  si  fuese  inquiet.ndo , ya  en  cnanto  alcance  su  parto  en  la  comunidad, 
ya  en  cuanto  valgan  sus  bienes  personales. 

1433.  Si  se  vendiese  iiii  inmueble  perteneciente  á uno  de  los  cónyuges,  co- 
mo también  si  se  redimiesen  en  dinero  algunas  servidumbres  reales,  debidas  á 
lincas  propias  de  iinu  ilc  ellos  , y el  precio  se  puso  en  el  fondo  de  la  comunidad 
sin  volverlo  á emplear  , hay  motivo  para  deducir  ante  lodas'cosas  este  precio 
de  los  fondos  de  la  comunidad  en  favor  del  cónyuge  que  era  propietario  ya  del 
inmueble  vendido,  ya  de  las  servidumbres  redimidas. 

1134.  Se  tiene  por  hecho  el  nuevo  empleo  respecto  del  marido  cuando  al 
tiempo  de  hacer  iina  adquisición  declaró  que  la  hacia  con  el  dinero  provenien- 
te de  la  cnagenacioo  de  aquel  inmueble  que  era  propio  suyo,  y con  el  íin  de 
reemplazarlo. 

1435.  No  hasta  la  declaración  dcl  marido  acerca  de  que  se  hizo  la  adquisi- 
ción con  el  dinero  proveniente  del  inmueble  vendido  por  la  iniigcr  , y con  áni- 
mo'de  reemplazarlo  asi , siempre  que  iio  haya  sido  este  nuevo  empleo  aceptado 
formalmente  por  la  muger;  si  ésta  no  lo  aceptó , tiene  solo  el  derecho  de  pedir 
al  tiempo  de  la  disolución  de  la  comunidad  la  recompensa  del  precio  de  su  in- 
mnehlc  vendido. 

1436.  No  puede  exigirse  la  recompensa  del  precio  del  inmueble  pertenecien- 
te al  marido  sino  de  la  masa  de  la  comunidad;  la  del  precio  del  inmueble  per- 
teneciente á U muger  se  exige  de  los  bienes  propios  del  marido  en  caso  de  no 
bastar  los  de  la  comunidad.  En  cualquier  caso  no  tiene  lugar  la  recompensa  si- 
no con  arreglo  á la  venta  , alegúese  lo  que  se  quiera  acerca  del  valor  dcl  in- 
mueble enagenado. 

1437.  Se  debe  la  recompensa  siempre  que  de  los  fondos  de  la  comunidad  se 
tomo  una  suma,  sea  para  pagar  las  deudas  ó cargas  privativas  de  uno  de  los 
cónyuges , tales  como  el  precio  ó parle  del  precio  de  un  inmueble  que  le  per- 
tenecía , ó el  de  la  redención  de  alguna  servidumbre  real , sea  para  el  recobro, 
conservación  ó mejora  de  sus  bienes  propios,  yen  general  siempre- que  uno 
de  los  cónyuges  sacó  un  provecho  personal  de  los  bienes  de  la  comunidad. 

1438.  Si  el  padre  y la  madre  dolaron  conjuntamente  al  hijo  común  sin  cs- 
plicar  la  porción  con  que  cada  cual  entendía  contribuir  á ello,  se  considera 

3ue  cada  uno  doló  por  mitad,  haya  sido  dada  6 prometida  la  dolé  en  efectos 
e la  comunidad , o liáyalo  sido  en  bienes  propios  de  uno  de  los  dos  cón- 
yuge»,. 

En  el  segundo  caso  el  cóny-uge  de  quien  era  el  inmueble  ó efecto  que  se 
coasliluyó  en  dote , tiene  contra  los  bienes  dcl  otro  una  acción  para  que  se  fe  I 


2366.  Como  el  1575  ilel 
C F.  Pero  la  mitad  en  lu- 
gar tie  la  tercera  parte 
tie  las  rentas  para  contri- 
buir por  su  parte  d las 
cargas  del  matrimonio. 

2367.  La  muger  puede 
cnagenar  sus  bienes  par.i- 
fernales  con  la  autorización 
de  su  marido,  y en  caso 
de  negársela  ó de  sil  ausen- 
cia, con  la  autorización 
del  juez  ; pero  si  se  ba  pro- 
bado que  el  marido  lia  re- 
cibido el  precio  de  los  bie- 
nes parafernales  como  cna- 
genados  ,pnr  la  muger,  ó 
qnc  de  cu.ilqiiiera  otra  ma- 
nera se  lia  a|iroverbado  de 
ellos  en  su  beneficio  parti- 
cular , tendrá  una  hipote- 
ca legal  sobre  los  bienes 
de  su  marido  pera  su  reem- 
bolso. (1576  C.  F.) 

2368.  La  muger  tiene, 
■aun  durante  el  matrimonio, 
la  acción  contra  sii  marido, 
para  la  restitución  de  sus 
bienes  parafernales  y de  sus 
frutos,  como  acaba  de  de- 
cirse. 


SECCION  IV. 

De  la  sociedad  ó comu- 
nidad de  los  bienes  <ja- 
nanciales  ó de  las 
ganancias. 


De  la  comunidad  legal. 


2369.  Todo  matrimonio 
contraído  en  este  Estado 
envuelve  el  derecho  de  so- 
ciedad ó comunidad  de  bie- 
nes gananciales  ó de  ganan- 
cias , si  no  hay  estipula- 
ción contraria, 

2370.  El  matrimonio 
contraído  fuera  de  este  Es- 
tado por  personas  que  vie- 
nen luego  á establecerse  en 
él,  está  igualmente  some- 
tido al  régimen  de  la  co- 
munidad de  gananciales 
respecto  a tos  bienes  que 
los  esposos  adquieren  en 
dicho  Estado  después  de  su 
llegada  á él. 


El  marido  mismo  pn  Irá 
revocar  la  cnagciiaeioii  ú 
ohligacioii  diíraiilc  el  nia- 
triiiioiiio,  é igiial  dereclio 
tendrá  la  muger,  cuando 
haya  obtenido  la  separa- 
ción de  bienes. 

15Í1.  Como  el  lóCI, 
parte  primera  del  C.  F.  ’ 

1545,  Como  el  1562  del 
C.  F. 


SECCION  III. 


De.  la  separación  de  la 
dolé  de,  los  bienes  del 
marido. 


1 1546.  Si  la  muger  se 

halla  en  peligro  de  perder 
sil  dote,  ó el  desorden  de 
los  negocios  del  marido  ila 
lugar  para  temer  que  los 
bienes  de  este  no  ofrezcan 
suficiente  responsabilidad, 
puede  aquella  pedir  la  se- 
paración de  sus  bienes  dó- 
tales, ó la  cantidad  de  los 
bienes  de  sn  marido  , que 
se  juzgue  necesario  para 
la  seguridad  de  su  dote  y 
de  los  derechos  adquiri- 
dos en  virtud  de  su  con- 
trato malriuionial,  (1.413 
C.F.) 

1547.  Como  el  1445, 
S 2.®  del  C,  X 
de:  La  separación  ile  los 
bienes  es  nula,  cuando  no 
se  ha  declarado  judicial- 
incnie  (1443,  $2.o  C.  T.); 
la  demanda  puede  enta- 
blarse contra  el  marido  en 
instancia  separada. 

4548.  El  tribunal,  en 
la  misma  sentencia  que  de- 
clara la  separación  del»erá 
mandar  se  haga  una  asig^ 
nación  real  á la  muger  so- 
bre los  bienes,  según  la 
estimación  de  los  peritos 
' nombrados  de  oficio. 

Para  hacer  esta  asigna- 
ción , del>erán  tasarse  los 
bienes  á un  valor  alto; 
pero  si  hubiere  acreedores 
que  se  opusieren,  se  podrá 
declarar  la  separación,  dan- 
do á los  bienes  su  verUade** 
ro  valor. 


EsU  sociedad  ó • La  asignación  se  hara 
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las  sumas  prestailas  hajo  h¡|X>leca  de  los  bienes  de  la 
muger,  antes  de  liaber  él  consignado  ó reconocido  es* 
te  producto  ó oslas  cantidades. 

Iü97.  Si  el  marido,  después  de  hecho  el  reconoci- 
miento á favor  de  su  niiiger,  lidgA  después  á adqui- 
rir inmuebles,  podrá  convertir  este  reconocimieiito 
en  asignación  constituyendo  una  hipoteca  , cualquie- 
ra que  sea  el  tiempo  que  haya  trascurrido  desde  la 
recepción  de  las  sumas  aportadas  por  la  muger.^  ^ 

1098.  Será  nula  toda  consignación  ó reconocimien- 

to que  no  se  haya  hecho  ante  un  juer  de  paz  y los  av 
ceudientes  de  la  miiger,  ó los  que  en  debida  forma 
se  hubieren  citado.  ...  | 

1.0  mismo  sucederá  con  toda  consignación  o reco-  i 
nocíniiento,  aunque  luese  hecho  judicialmente,  de  las 
sumas  que  el  marido  reconociese  haber  recibido  de.s- 
pucs  de  mas  de  tres  meses,  ó de  los  créditos  ó efec- 
tos muebles  que  reconociese  también  haber  recibido 
sin  haberlos  presentado  al  juzgado. 

Sin  embargo,  estas  nulidades  no  podrán  oponerse 
por  los  esposos  ni  sus  herederos. 

1099.  El  derecho  que  resulte,  del  reconocimiento 
en  favor* de  la  muger  datará  desde  el  dia  en  que  se 
haya  hecho  ante  el  juez  de  paz. 

1100.  Si  hay  consignación,  la  hipoteca  que  de  es- 

ta resulte  , se  inscribirá  ademas  en  el  registro  de  las 
hipotecas  de  la  jurisdicción  en  que  se  halle  situado  i 
cada  uno  de  los  bienes  inmuebles.  | 

1101.  Cuando  el  marido  no  tiene  propiedad  algu- 
na con  que  poder asegurarsulicientemente  el  reintegro 
de  los  bienes  muebles  pertenecientes  á la  muger,  y 
los  ascendientes  de  esta  ó la  municipalidad  tienen 
justas  razones  para  temer  que  estos  bienes  se  disipen, 
el  marido  está  obligado  á adquirir  inmuebles  con  el 
caudal  proveniente  de  aquellos  bienes,  y de  consti- 
tuir en  favor  de  sn  muger  una  consignación  sobre  los 
inmuebles  adquiridos;  ó de  prestar  una  caución  su- 
ficiente. 

Si  el  marido  no  quiere  ó no  puede  satisfacer  á una 
ú otra  de  estas  obligaciones,  el  juez  de  paz  pondrá 
la  administración  de  los  bienes  en  manos  de  los  as- 
cendientes, ó de  un  tercero,  y entonces  el  marido 
solo  percibirá  las  rentas. 


CAPITULO  V. 

Ve  ta  enagmacion  de  tos  inmuebles 
de  ta  muger. 


1 1Ü2.  Los  inmuebles  de  la  muger  solo  pueden  ena- 
genarse  6 hipotecarse  conforme  á las  reglas  estableci- 
das en  el  articulo  119  y siguientes,  b.ajo  pena  de 
nulidad. 

1103.  El  dinero  provenicnle  de  esta  enagcnacion, 
y los  valores  prestados  sobre  estas  hipotecas  se  ase- 
gurarán á la  muger  en  la  forma  prescrita  en  los  artí- 
culos 1000  y siguientes. - 


CAPITULO  VI. 

Del  reintegro  de  ios  bienes  de  ta  muger. 


1101.  En  los  casos  previstos  por  el  articulo  1071, 
la  innger  provista  y asistida  de  un  consejero  judicial, 
domanila  la  separación  de  bienes  y vuelve  á tomar  los 
íJUfi  tu  jKTtOUcCCn. 

I.a  sentencia  que  declara  la  separación  de  bienes 
principia  rn  cuanto  á sus  efectos,  desde  el  dia  de  la 
di'inaiida.  (1113  C.  1'.) 
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la  muger  deberá  contribuir 
para  los  gastos  de  la  casa-  y 
educación  de  los  hijos. 

201.  A falta  de  conven- 
ciones particulares,  él  ma- 
rido dispondrá  de  todas  las 
rentas  de -la  muger. 

-202.  Como  el  1394  del 
C.  F. 

203.  Como  el  1396  del 
C.  F. 

204.  Como  el  1395  del 
C.  F. 

205.  Cuando  los  bienes 
muebles , cscluidos  de  ta 
comunidad  no  están  espe- 
cificados en  el  contrato  de 
matrimonio,  su  aportación 
no  podrá  probarse  mas  que 
por  medio  de  un  inventa- 
rio firmado  por  el  escriba- 
no y las  partes  , y unido  á 
la  minuta  del  contrato  que 
hará  mención  de  ello. 

206.  Como  el  1398  del 
C.  F. 

207.  Ninguna  cláusula 
de  las  capitulaciones  matri- 
moniales, derogatoria  de  la 
comunidad  legal,  tendrá 
efecto  respecto  á terceras 
personas , sino  desde  el  dia 
de  la  transcripción  en  un 
registro  público , abierto 
en  la  escribanía  del  tribu- 
nal del  partido,  en  el  que 
se  haya  celebrado  el  matri- 
monio, ó en  el  que  haya 
sido  transcripta  el  acta  de 
matrimonio  celebrado  en 
pais  cstrangero. 

208.  Las  reglas  relativas 
á la  comunidad  legal  serán 
siempre  aplicables  á todos 
los  casos  en  que  no  haya 

I sido  derogada  por  las  cláu- 
sulas dcl  contrato.  De  cual- 
quiera manera  que  la  co- 
munidad se  establezca,  la 
muger  ó sns  herederos  tie- 
nen siempre  el  derecho  de 
renunciar  á ella. 

209.  El  contrato  de  ma- 
trimonio y toda  donación 
hecha  en  favor  de  este,  ca- 
ducarán si  el  matrimonio 
no  se  verifica.  (1088  C.  F.) 


SECCION  ri. 

De  la  comunidad  de  las 
ganancias  y pérdidas  y 
de  la  de  los  frutos  y 
rentas. 


210.  La  estipulación  sim- 
ple de  los  futuros  esposos 
sobre  comunidad  de  ga- 
nancias y perdidas,  csclii- 
yc  la  estipulación  <le  la  co 


CÓDIGO  AUSTBIACO. 


1263.  Si  los  esposos 
se  separan  de  común 
acuerdo  Se  convendrán 
acerca  de  la  conserva- 
Clon  ó modiScaciones 
del  contrato  matrimo- 
nial. (1443  C.  F.  dif.) 


1264.  Si  cl-matrimo- 
nio  se  disuelve  judicial- 
mente, la  parte  no  cul- 
pable tiene  facultad  de 
pedir  la  conservación  6 
disolución  de  la  comuni- 
dad. 


1265.  Si'  se  declara 
nulo  un  matrimonio,  el 
contrato  sigue  la  misma 
suerte  y el  cónyuge  cul- 
pable dehe  al  otro  loa 
daños  y perjuicios. 


1266.  Verificado  el 
divorcio  por  mútuocon- 
sentimiento  (1 15  y 133) 
queda  anulado  el  con- 
trato de  matrimonio; 
pero  cuando  se  verifica 
por  causa  determinada, 
la  parte  culpable  debe 
á la  otra  una  completa 
indemnización,  y ade- 
mas de  esto  lodo  lo  que 
hubiera  podido  pedir  al 
tiempo  de  su  muerte. 
Un  cónyuge  divorciado 
no  puede  jamás  suceder 
legítimamente  en  los 
bienes  del  otro  esposo. 


CÓDIGO  ÉbdSIANO. 


*oh|(e  todos  sus  bienes} 
pero  ai  estas  deudas  se  han 
ocultado  al  marido;  y dia- 
minuyen  sus  aportaciones, 
este  puede  'recurrir  con- 
(r*  los  bienes  reservados. 

342.  Sin  el  consentimien- 
to de  so  marido  no  podrá  1 
la  muger  ser  fiadora  de 
oirb,.  obligando'  los  bie- 
nes de  su  aportación , ni 
tampoco  podrá  salir  fianza 
de  su  marido  ni  cargarse 
con  sus  deudas  á no  ser 
judicialmente  y con  asis- 
tencia de  ün  conaejero, 
(1426  y 1427  C.  F.) 


De  la  comunidad. 


345  al  353.  La  eomuni- 
(lad  de  bienes  es  contraria 
al  derecho  común ; y no 
existe  sin  contrato  sino  en 
tanto  que  se  establece  por 
las  leyes  provinciales  ó los 
estalutol  del  domicilio  de 
los  esposos  ¡ en  caso  de  du- 
da se  pronunciará  contra 
la  comunidad  ó su  osten- 
sión. (1393  C.  F.  dif.) 

354.  En  las  partes  del 
reino  en  que  la  comunidad 
no  está  establecida  por  le- 
yes provinciales;  solo  po- 
drá estipularse  antes  de  la 
celebración  del  matrimo- 
nio. (1394  C.  F.) 

356.  Todo  contrató  de 
comunidad  de  bienes  delie 
h.icerse  judicialmente,  y 
entonces  á la  muger  acom- 
p.-iñará  un  consejero;  pero 
si  por  el  tenor  del  con- 
trato pareciese  dudoso  ha- 
berse querido  , establecer 
la  comunidad,  la  presun- 
ción estará  de  parte  de  la 
sociedad  de  gananciales. 
(1393  C.  F.  dif.) 

360.  Las  disposiciones 
de  esta  sección  se  aplicarán 
subsidiariamente  á ios  con- 
tratas, estatutos  y leyes 
provinciales. 

361.  La  comunidad  de 
liienes  comienza  inmediata- 
mente despiirs  de  la  ben- 
tiieioh  nupcial ; y si  solo 
se  ha  contraido  durante 
el  matrimonio,  comienza 
desdc‘el  dia  dcl  contrato. 
(1399  C.  F.  dif.  ) 

363.  La  comunidad  de 
bienes  comprenllo  todos 
aquellos  de  que  los  espo- 
sos pueden  disponer  libre- 
mente ( escepto  los  vestidos 
de  la  muger)  todas  sus 
rentas,  gananciales  V lo 
que  adquieran  durante  el 
matrimonio  por  caso  for- 

6a 
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CÓDIGO  FIlANCIiS. 


CODIGO 

DK  CA  LUISIA.NA. 


C<í|)IGO 


. . - I.  mitaa  .le  U <r.cl.a  dote , atendida  el  valor  que  el  efecto  donado  te- 

intl«mmcc  U nma«  . 

Illa  al  tiempo  >1«  ‘ """‘X*  „or  solo  el  marido  al  hijo  común  en  efectos  de  la 

,439.  La  .lote  co'^  ^ ,,e  ,„berse  aceptado  la  cou.uui.lad 

comunidad  , es  uc  # ^ ¿ ba- 

‘'“‘'Lfarado  apresamente  que  se  cargaba  del  to.lo  de  ella  , ó de  una  porción 

'"7wn‘‘TJl""ol«ona  que  constituyó  la  dote,  está  obligada  á su  saneamiento, 

1440.  10.1  p ni, jsde  el  dia  del  mairinionio,  aunque  se  señale  termino 

paíaVlVago,  si  no  hay  alguna  estipulación  en  contrario. 


SECCION  III. 

Dc  la  (lisotucion  de  la  comunidad  y de  alrjmas  de  sus 
consecuencias. 

1141.  La  comunidad  se  disuelve  ; 1.®  Por  la  muerte  natural.  2.°  Por  la  muer- 
te civil.  3.“  Por  el  divorcio.  4.°  Por  la  separación  de  cohabitación.  5.“  Por  la 

separación  de  bienes.  i • i i 

1442.  La  falta  de  inventario,  después  de  la  muerte  natural  o civil  de  uno  de 
los  cónyuges  , no  da  lugar  á la  continuación  de  la  comunidad  , sin  [lerjuicio  dc 
las  demandas  de  las  partes  interesadas  acerca  de  la  eaislcncia  de  los  bienes  y 
efectos  comunes,  cuya  prueba  se  podrá  hacer  asi  por  instrumentos  como  por 
la  común  fama  y opinión. 

Si  hay  hijos  menores,  la  falta  de  inventario  hace  perder  ademas  al  cónyu- 
ge que  sobrevive  el  goce  de  sus  productos;  y el  contra-tutor  que  no  le  obli- 
gó á hacer  inventario  está  obligado  manconiunadamenle  con  él  á todas  las  con- 
denaciones que  puedan  hacerse  en  favor  de  los  menores. 

1443.  La  separación  de  bienes  no  puede  pretenderse  sino  en  justicia  por  la 
mtiger  cuya  dote  se  encuentra  en  peligro,  y cuando  cl  desorden  dc  los  nego- 
cios del  marida  da  motivo  á temer  que  los  bienes  de  este  no  alcalicen  para  cu- 
brir los  derechos  y dote  de  la  mugen. 

.Toda  separación  voluntaria  es  nula, 

1444.  Es  nula  la  separación  de  bienes  aunque  se  haya  declarado  judicial- 
mente, si  no  se  ejecutó  pagando  realmente  los  derechos  y dote  de  la  mugen, 
de  que  debe  constar  por  medio  de  acta  auténtica , hasta  donde  alcancen  los 
bienes  del  marido,  ó á lo  menos  por  demanda  principiada  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  á la  sentencia  , y no  interrumpida  después. 

1445.  Toda  separación  de  bienes  antes  de  que  se  llegue  á ejecutar,  debe  hacer- 
se pública  por  medio  de  edicto  en  la  tabla  destinada  á este  efecto  en  la  sala 
principal  del  tribunal  de  primera  instancia;  y ademas,  si  el  marido  es  merca- 
der, banquero  ó comerciante,  en  la  sala  del  tribunal  dc  comercio  del  lugar 
de  su  domicilio ; y esto  sopeña  de  nulirlad  .le  cuanto  se  ejecutase. 

La  sentencia  que  pronuncie  la  separación  de  bienes  tiene  su  efecto  desde 
s el  día  de  la  demanda. 

1446.  Los  acreedores  personales  dc  la  muger  no  pueden  sin  consentimiento 
de  esta  pedir  la  separación  de  bienes. 

Sin  embargo,  en  caso  de  insolvencia  ó quiebra  del  marido  pueden  ejercer 
los  derechos  de  su  deudora  en  cuanto  ascienda  el  importe  de  sus  créditos. 

1447.  Los  acreedores  del  marido  pueden  reclamar  la  separación  de  bienes 

le*rícñir“eñ*t’*’'  <'e  sus  derechos : pueden  también  in- 

, ’*  'nslancia  sobre  la  demanda  de  separación  para  impugnarla 

I ““óSf  que  obtuvo  la  separacioivde  bienes  debe  contribuir  con  nro- 

de  u‘ml,.cacL"X’\ot  ^ 

.la  ®*¡]*_“""'*“®‘>a“>-ella  sola  todos  estos  gastos,  si  al  marido  no  le  que- 
me”?,’ vu^Keá?o?a^l?Ul,‘c^J* 

n 1 1-  , administración  de. ellos. 

' No  n 1“'’°’’"  y enagenarlos. 

,«4.. 

T-  n'o*?n"  al  contrato  "ó  se  probase  que  él  recibió  él 

dinero , o que  se  convirtió  en  provecho  suyo  ' ’ recioio  el 

Responde  de  la  falta  de  empleo  ó de  nuevo  empleo  si  la  venta  se  hizo  en  nre- 
TmpUo  “ no  responde  de  la  utilidad  dé  este 

1451.  La  comunidad  que  se  disolvió  por  la  separación  , sea  de  cohabitación 
L*^la?dM  partea'**  ^ P°r  consentimiento 


comiiuidad  se  compone  .le 
los  frutos  .le  todos  los  bie- 
nes (|ue  administra  el  ma- 
rido, y cl  goce  de  derecho 
ó dc  hecho  del  producto, 
del  trabajo  y de  la  indus- 
tria reciprocos  dc  los  dos 
esposos,  y de  los  bienes 
que  pue.len  adquirir  lin- 
eante el  matrimonio , ya 
por  donaciones  hechas  juii-  i 
tameiite  á los  dos,  ya  por 
compras  ó de  otras  mane- 
ras semejantes  , aun  cuan- 
do esta  misma  compra  se 
haya  hecho  por  uno  solo  de 
los  esposos. 

2372.  I.as  deudas  con- 
traiilas  durante  cl  matri- 
monio, quedan  á cargo  de 
la  comunidad.  Las  anterio- 
res serán  paga.las  con  los 
bienes  personales  del  espo- 
so que  las  haya  contraido. 

2373.  Como  e/  1421  fW 
C.  F. , y se  añade-,  pero 
si  se  prueba  que  el  marido 
ha  enajenado  estos  bienes 
ó dispuesto  de  ellos  por 
dolo  á íin  de  perjudicar  á 
su  muger,  esta  tiene  ac- 
ción de  repetir  contra  los 
herederos  de  su  marido  la 
mitad  de  estos  bienes,  pro- 
bando suñeientemente  c! 
dolo. 

2374.  Al  tiempo  de  la 
disolución  del  matrimonio, 
todos  los  bienes  que  los 
esposos  [loseen  reciproca- 
mente se  presumen  bie- 
nes ccmiines  ó gananciales, 
salvo  aquellos  que  se  justi- 
liqiieii  ser  los  apartados  al 
matrimonio,  oque  se  les 
han  dado  separadamente  ó 
heredado  respectivamente. 

2375.  Los  bienes  que 
compone  la  sociedad  ó co- 
munidad dc  gananciales  ó 
ganancias  se  dividen  en 
dos  parles  iguales  entre 
los  esposos  ó sus  herede- 
ros, al  tiempo  de  la  diso- 
lución del  matrimonio,  y 
lo  mismo  sucede  con  los 
frutos  producidos  por  los 
bienes  aportados  por  los 
esposos  reciprocamente  y 
administrados  por  el  ma- 
rido, ó por  los  dos  Junta- 
mente , aunque  lo  que  ha- 
ya sido  aporta.lo  jior  uno 
<le  los  esposos  sea  mas  con- 
siderable que  lo  que  haya 
aportado  el  otro,  ó aunque 

. de  ellos  no  baya 

aportado  nada. 

2376.  I.os  frutos  pen- 
' dientes  en  las  posesiones 


en  inmuebLis;  á lab,  . 
estos  , o en  el  ea,„ 
insulicieules,  t.mdrá  lue!!! 
en  los  muebles.  “ 

En  este  último  caso,  los 

muebles  , a esecpcioii  de  los 

que  el  tribunal  jnzgoo  con. 

veniente  conservar, o ven 
deran  cn  pública  subasta- 
y cl  precio  que  de  está 
venta  proceda  , será  dou| 
y como  tal  Se  empleará. 

1549.  Los  gastos  del  jui- 

CIO  de  separación  y asigna- 
ción real , son  Je  cuenta 
del  marido. 


1550.  Si  el  marido  no 
posee  bienes  sufiiicnlcs  pa- 

' ra  la  asignación  de  que  se 
acaba  dc  bahiar,  la  muger 
puede  , con  la  autorización 
del  tribunal,  proceder sub- 
I sidiariamente  contra  los 
I terceros-iletentadoresdclos 
bienes  del  mariilo,  comen- 
> zaiulo  por  el  último  adqui- 
rente  , que  no  tiivirse  de- 
I rcclio  de  prioridad  sobre 
los  bienes  afectos  á la  dote. 

1551.  La  .separación  de 
la  dote  y de  los  derechos 
dótales  decretada  durante 
cl  matrimonio,  en  el  caso 
previsto  por  el  articulo 
precedente,  se  bace,  con 
respecto  al  tcrccro-detco- 

tador,  entregando  á la  mu- 

ger  una  ca_nti.Iad  de  bienes 
suficiente,  según  su  ver- 
dadero valor;  sin  cmliargo, 
el  terrero  poseedor  tiene 
facultad  de  ofrecer  cn  di- 
nero cl  importe  de  la  dote 
y de  los  bienes  considera- 
dos romo  tal,  ó de  peí  ir 
la  subasta  de  los  bienes  pa- 
ra emplear  el  precio  pro- 
veniente de  ella,  en  sa  i 
facer  á la  mnger  sus  m - 
roses.  Al  tercero 
se  le  podrá  t.aml.icn  admi- 
tir la  retención  del  fond  , 

dando  garaiitias  para  Ci  r - 
co de  los  intereses  anailts 

de  la  dote  , y <1® 

dios  dótales  durante  la  se- 

pstraciortt 

^'■",'rélra.lo 

sentencia  que  ■ j ¡ , jo 

,0  separación  de  1-  « 

dicara  a os  Je  los 

“'"í^s  i báldese 
reXéoVaudedcsusde- 
reclíos. 

(553.  Como  el  < 

§ (.“,  dél  C.  F- 
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cantos  de  vaud. 


1103.  A U disolución  Jcl  matrimonio  la  muger  se  vuelve 
á llevar  sus  bienes.  • • . 

H06.  F.n  los  casos  previstos  por  los  dos  artículos  prece- 
denles,  el  marido  ó sus  herederos  están  obligados  i volver 
los  créditos  de  su  muger  en  especie  ó dar  su  valor  en 
dinero. 

Si  algunos  de  estos  créditos  Han  perecido  , el  marido  es- 
tá dispensado  de  volverlos,  probando  que  no  ba  sido  por 
falla  ó descuido  sujro. 

1107.  Si  los  muebles  pertenecientes  á la  muger  han  pe- 
recido por  el  uso  y sin  culpa  del  marido,  solo  está  obliga- 
do á volver  los  que  hayan  quedado  y en  el  estado  en  que 
se  hallen. 

1108.  I.ás  reparaciones  que  se  hagan  para  la  conserva- 
ción de  los  inmuebles  de  la  muger  serán  de  cuenta  del  ma- 
rido; y las  de  mas  consideración  lo  serán  de  la  muger,  con 
arreglo  á los  artículos  393  y 39i. 

Con  lodo,  estas  grandes  reparaciones  solo  se  imputarán 
á la  muger,  cuando  el  marido  haya  obtenido  para  hacerlas, 
la  autorización  de  los  dos  parientes  mas  próximos  de  la 
muger , ó en  su  defecto  dcl  juez  de  paz. 

1109.  Los  gastos  hechos  por  el  marido  para  mejorar  los 
bienes  de  su  muger  no  podrán  reclamarse  por  este  ni  por 
sus  causantes;  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  re- 
sulten de  la  comunidad  de  gananciales. 

1110.  Si  el  marido  ha  edificado  sobre  las  tierras  de  su 
muger,  sus  herederos  ó causantes  podrán  reclamar  el  be- 
nelicio  de  la  disposición  contenida  en  el  último  miembro 
del  articulo  355  , en  favor  del  poseedor  de  buena  fé. 

1111.  Los  frutos  naturales  é industriales,  pendientes  de 
las  ramas  ó de  las  raices  en  el  momento  de  la  separación 
de  los  bienes  ó de  la  disolución  del  matrimonio,  pertenece- 
rán al  esposo  propietario,  conforme  á la  regla. establecida 
para  el  usufructo  en  el  articulo  373. 


Los  frutos  civiles  se  dividirán  conforme  al  arl.  37¡. 


i 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


munidad  universal  de  bienes , y 
da  derecho  á los  cónyuges  á par- 
tir después  de  la  disolución  del 
matrimonio,  las  ganancias  y pér- 
didas hechas  durante  él. 


211.  A falta  de  estipulación  en 
el  contrato  de  matrimonio  , cada 
uno  de  los  cónyuges  lleva  ó pier- 
de la  mitad. 

212.  Se  entiende  poc  ganancias 
todo  aumento  de*  fortuna  de  los 
dos  esposos,  durante  el  matri- 
monio , resultante  de  frutos  y 
rentas  de  los  bienes  de  cada  uno, 
de  su  trabajo,  de  su  industria,  y 
de  los  intereses  de  estas  ganan- 
cias capitalizados;  y por  pérdidas, 
la  reducción  de  sus  posesiones 
proveiiieiite  de  dispendios  supe- 
riores á las  rentas. 


213.  No  se  comprende  en  la 
ganancia  lo  que  durante  el  iiialri- 
monio  adquiere  uno  de  tos  cónyu- 
ges por  sucesión,  donación  ó le- 
gado, cscepto  las  disposiciones 
del  articulo  222. 

214.  Los  inmuebles  capitaliza- 
dos en  rentas  sobre  el  Estado, 
comprados  durante  el  matrimo- 
nio y en  nombre  de  uno  de  los 
esposos,  se  considerarán  siempre 
romo  ganancias,  á no  haberse  es- 
tablecido lo  contrario. 

215.  No  se  considera  como  ga- 
nancia ó péniida  la  alza  y la  baja 
del  precio  de  los  bienes  pertene- 
cientes á uno  de  los  esposos. 

216  y 217.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse de  la  mejora  de  los  bienes 
inmuebles  por  acrecentamiento  y 
aluvión,  y el  daño  causado  por 
incendio,  inundación  &c. 


218.  La  comunidad  debe  pagar 
Indas  las  deudas  contraidas  por 
ella  durante  el  matrimonio,  fuera 
de  aquellas  que  provengan  de  la 
dilapidación  de  un  cónyuge. 


CÓDIGO  PnuSlANO. 


luito,  hereucia , donación  ó legados , á 
no  ser  que  el  donante  haya  escluidó  i 
uno  de  los  cónyuges  de  la  copropiedad. 

365.  En  los  lugaaes.en  que  la  comu- 
nidad no  existe  de  derecho  , no  tiene 
efecto  en  los  bienes  raices  respecto  á 
terceros,  sino  habiéndose  pasado  por  el 
oficio  de  hi|iotecas ; y cuando  la  cosa  da. 
da  está  esriuida  de  la  comunidad , la 
esclusion  debe  ser  igualmente  mencio- 
nada en  la  hipoteca  ó hecho  saber  al  I 
deudor  del  capital  donado, 

377.  El  marido  tiene  la  administración 
de  la  comunidad  ; pero  no  podrá  enage- 
nar  ó gravar  los  inmuebles  que  hagan 
parle  de  ella,  sin  el  consentimiento  de 
su  muger.  (1421  y 1428  C.  F.  dif.) 

382.^  La  muger  podrá  después  de  la 
disolución  del  matrimonio,  revocar  las 
donaciones  hechas  por  el  marido , que 
asciendan  hasta  el  importe  de  lo  que 
aportó  i la  comunidad.  ( 1422  y 1423 
C.  F.)  ■' 

384  al  390.  Las  multas  y gastos  de 
justicia  á que  hubiere  sido  condenado 
un  esposo,  se  cobrarán  de  los  bienes  de 
la  comunidad  ; sin  embargo  , después  de 
la  disolución  del  matrimonio,  se  saca- 
rán déla  parte  de  dicho  esposo.  (1424 
y 1425  C.  F.) 

386.  Los  inmuebles  aportados  por  la 
muger  no  se  gravarán  con  las  deudas 
personales  del  marido,  á no  ser  que  sean 
insuficientes  los  demás  muebles  de  la 
comunidad. 

388,  En  caso  de  rehusar  la  muger  al 
marido  el  permiso  de  vender  ó enagenar 
los  inmuebles  comunes,  puede  suplirse 
su  consentimiento  por  la'  autorización 
del  tribunal  tutelar.  (1128 , 5 3.°,  C.  F. 
dif.) 

389.  Las  deudas  eontraidas  por  la  mu- 
ger durante  el  matrimonio,  para  utili- 
dad común,  son  válidas,  pero  solo  en 
cuanto  no  escedan  de  los  bienes  de  la 
comunidad. 

391.  El  [i.igo  de  las  deudas  contraidas 
antes  del  matrimonio  puede  luacerse  con 
los  bienes  de  la  comunidad.  (14 10  y 14 II 
C.  F.) 

Con  todo,  si  un  esposo  hubiere  apor- 
tado mas  deudas  que  bienes,  el  otro 
podrá  pedir  la  separación  de  patrimo- 
nios. (1409  C.  F.  dif.) 

Pero  es  necesario  que  esta  petición 
se  baga  dentro  del  término  de  dos  años 
contados  desde  el  dia  del  matrimonio. 
Este  término  es  de  todo  rigor.  • 


219.  La  estipulación  celebrada 
entre  los  esposos  sobre  comuni- 
dad de  frutos  y rentas,  contiene 
una  esclusion  tácita  de  la  comu- 
nidad lepal  y de  la  de  las  ganan- 
cias y perdidas. 

220.  En  caso  que  hubiere^  co- 
munidad de  ganancias  y perdi- 
das , y la  de  rentas  y frutos  (ar- 
ticulo 210  al  219),  los  bienes 

muebles  pertenecientes  á los  cón- 
yuges deben  designarse  en  el  con- 
trato de  iiialrimonio,  ó en  un  in- 
ventario firmado  por  el  escribano 
y las  parles,  y unido  á la  minuta 
del  contrato  en  el  que  se  hará 


l)c  la  comunidad  de  gananciales. 


396,  La  comunidad  de  gananciales, 
convencional,  provincial  ó estatutiva,  se 
aplica  ordinariamente  á los  gananciales 
de  toda  especie.  (l49iC.  F.  ) 

397.  Después  de  entrar  en  la  comu- 
nidad , debe  hacerse  judicialincnle  un 
inventario  completo,  con  estimación  del 
precio  de  los  muebles  ó iomiirblrs  ile  los 
dos  esposos.  Todo  lo  que  no  se  cspreie 
en  este  acto , se  considerará  como  ga- 
nanciales. (1499  C.  F.) 


121  las  capilulciciones  nialriinoniales,  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


DÍDIGO  FRANCKS. 


CÓDIGO 

DE  LA  LUISIAN 


A. 


Esio  no  puede  hacer»  aino'por  medio  de  escritura  otorgada  ante  notarios 
y con  protocolo,  del  cual  se  ha  de  l.jar  una  copia  en  la  lorma  dicha  en  el 

‘'^"pn  «11  «so  la  comunidad  restablecida  se  retrotrae  al  dia  del  matrimonio;  j 
las  cosas  se  renonei.  al  mismo  estado  que  teman  antes  de  la  separación ; pe- 
ro sin  neriuicio  <lel  ciiniplimienlo  de  los  actos  que  en  el  medio  tiempo  pueda 
haber  hecho  |a  mugcr  con  arreglo  al  articulo  1449. 


Todo  pacto  por  , , - i i , . ■ . , 

io  condiciones  diferentes  de  las  que  la  gobernaban  anteriormente  , es  nulo. 

^ 1452  ha  disolución  de  la  comunidad  causada  por  el  dieorcio,  ó por  la  sepa- 
ración de  coliabilacion  y bienes,  ó de  bienes  solaniente,  no  da  margen  para 
el  uso  de  los  derechos  de  sobreviTeiicia  correspondientes  á la  'muger;  pero  es- 
ta consecra  la  facultad  de  usar  de  ellos  despucs  de  la  muerte  natural  ó civil 
de  su  marido. 


I cual  hayan  renovado  los  cónyuges  su  comunidad  ba- 


SUCCIOri  IV. 

De  la  aceptación  de  (a  comunidad  y de  la  renuncia  que  de  ella  pue- 
de hacerse  con  las  condiciones  que  la¡  son  propias. 


1453.  Después  de  la  disolución  de  la  comunidad  la  muger  ó sus  herederos  y 
causa-habientes  tienen  facultad  para  aceptarla  ó renunciarla:  cualquier  pacto 
contrario  es  nulo. 

1454.  La  muger  que  se  mezcló  en  los  bienes  de  la  comunidad  , no  puede  re- 
nunciarla. 

No  se  induce  que  se  haya  mezclado  por  solo  los  actos  puramente  adminis- 
trativos ó conservatorios. 

1455.  La  itiuger  mayor  de  edad  que  haya  hecho  un  acto  bajo  el  concepto  de 
estar  en  comunidad  , no  puede  ya  renunciar  á esta  , ni  pedir  restitución  contra 
tal  calidad  , aun  cuando  hubiese  usado  de  ella  antes  de  hacer  inventario,  si  no 
hubo  dolo  de  parte  de  los  herederos  del  marido. 

1456.  La  muger  que  sobrevive  y quiere  conservar  la  facultad  de  renunciar 
la  comunidad  , debe  soUcilar  dentro  de  los  tres  meses  del  fallecimiento  del  ma- 
rido que  se  haga  un  inventario  fiel  y exacto  de  todos  los  bienes  de  la  comuni- 
dad con  audiencia  de  los  herederos  del  marido,  ó al  menos  ron  su  citación 
en  forma. 

Este  inventario  debe  ser  ratificado  por  ella  como  cierto  y verdadero  al  tiem- 
po de  cerrarse  ante  el  oficial  público  ante  quien  se  otorgó. 

1457.  Dentro  de  los  tres  meses  y cuarenta  dias  despucs  del  fallecimiento  del 
marido  debe  la  muger  hacer  su  renuncia  en  el  oficio  del  tribunal  de  primera 
instancia  del  distrito  en  que  el  marido  tenia  su  domicilio;  esta  acta  debe  asen- 
tarse en  el  registro  establecido  para  anotar  las  renuncias  de  las  herencias. 

145S.  La  viuda  puede , según  sean  sus  circunstancias,  solicitar  ante  el  tri- 
bunal de  primera  instancia  una  próroga  del  término  señalado  en  el  articulo 
precedente  para  hacer  la  renuncia  ¡ cuya  próroga  se  concederá  si  hubiese  lugar 
á ello,  oidos  los  herederos  del  marido  ó citándolos  en  forma. 

1459.  La  vimia  que  no  hubiese  hecho  la  renuncia  dentro  del  término  arriba 
I prescrito,  no  pierde  por  ello  la  facultad  de  renunciar  si  no  se  hubiese  mezclado 
en  los  bienes  de  la  comunidad  , y si  hizo  inventario  : solamente  poilrá  recon- 
I venírsela  en  calidad  do  parteen  la  comunidad  hasta  que  se  verifioósu  renun- 
I cia  , y debe  pagar  los  gastos  hechos  contra  ella  hasta  la  misma  renuncia. 

Asimismo  puede  ser  reconvenida  pasados  cuarenta  dias  despucs  de  la  con- 
clusión del  inventario,  si  este  se  hubiese  concluido  antes  de  los  tres  meses. 

1460.  La  viuda  que  distrajo  ú ocultó  cualesquier  efectos  de  la  comunidad, 
debe  ser  declarada  en  comunidad  no  obstante  su  renuncia;  y lo  mismo  se  ob- 
servará con  respecto  á sus  herederos. 

1461.  Si  muere  la  viuda  antes  de  pasar  los  tres  meses  sin  haber  hecho  ó 
concluido  el  inventarlo,  tendrán  los  herederos  para  hacerlo  6 concluirlo  un 
nuevo  término  de  tres  meses  contados  desde  el  fallecimiento  de  la  viuda , y de 
cuarenta  dias  para  deliberar  después  de  concluido  el  inventario. 

Si  muere  la  viuda  dejando  concluido  el  inventario  , tendrán  sus  herederos 
un  nuevo  término  de  cuarenta  dias  contados  desde  el  fallecimiento  de  annclla 
para  deliberar. 

, • Pueden  ademas  renunciar  á la  comunidad  bajo  las  reglas  arriba  dichas,  y 
con  consideración  á los  articulos  1458  y 1459. 

1462.  Las  disjlosiciones  de  los  artículos  1456  y siguientes  son  aplicables  á 
las  mugeres  de  los  que  han  padecido  muerte  civil,  contando  desde  el  momento 
en  que  la  muerte  civil  principió. 

1463.  La  muger  divorciada  ó separada  de  cohabitación,  que  dentro  de  los 
tres  meses  jr  cuarenta  dias  de  haberse  pronunciado  definitivamente  jcl  divorcio 
Ó la  separación  no  aceptó  la  comunidad,  se  considera  que  la  ha  renunciado,  á 
no  ser  que  durando  aun  el  término  haya  obtenido  del  juez  prórog.i  en  juicio 
contradictorio  con  el  marido,  ó habiéndole  citado  en  forma. 


propias  de  .ambos  esposos, 
se  dividen  igualmente  en- 
tre ellos  ó sus  herederos 
en  el  nionicnto  de  la  diso- 
lución del  matrimonio. 

2377.  Cuando  la  heren- 
cia propia  del  uno  de  los 
dos  esposos  se  ha  aumen- 
tado ó mejorado  durante  el 
matrimonio,  se  recompen- 
sará con  la  mitad  dcl  valor 
de  los  aumentos  ó mejoras 
al  otro  esposo,  ó sus  here- 
deros, probándose  que  es- 
tos aumentos  ó mejoras  son 
el  fruto  del  trabajo  de  los 
disjiendios  ó de  la  indus- 
tria común;  pero  no  se  re- 
compensará si  se  prueba 
que  solo  se  dehe  el  aumen- 
to al  curso  ordinario  de 
las  cosas,  al  acrecenta- 
miento del  valor  de  las 
propiedades,  ó á las  even- 
tualidades del  comercio. 
(1437  C.  F.) 


2373.  En  la  partición  de 
los  bienes  de  la  socieilad  ó 
comunidad  de  gananciales, 
los  esposos  deben  cargar  la 
parte  de  deudas  que  hayan 
contraido  durante  el  ma- 
trimonio y no  pagadas  al 
tiempo  de  su  disolución. 

2379.  La  muger  y sus 
herederas  ó causa-habien- 
tes tiene  el  privilegio  de 
poder  eximirse  de  las  deu- 
das contraídas  durante  el 
matrimonio,  renunciando 
á la  sociedad  ó comunidad 
de  gananciales. 

23S0.  La  muger  que  re- 
nuncia, pierde  toila  espe- 
cie de  derecho  sobre  los 
bienes  de  la  sociedad  ó co- 
munidad lie  gananciales. 
(1492  C.  F.) 

Pero  queda  dueña  de 
todos  sus  bienes  dótales, 
cslradolales  y propios. 


23SI.  Como  el  1454  dcl 
C.  F. 


2.382.  I.a  muger  super- 
viviente que  quiere  con- 
servar la  facultad  de  re- 
nunciar á la  comun¡d.ad  de 
gananciales, dehe  hacer  in- 
ventario en  los  plazos  y 
con  las  formalidades  pres- 
critas al  heretlero  benefi- 
ciario. (1456  C.  F.) 

2393.  Debe  ignalinente 
hacer  su  renuncia  dentro 
de  los  plazos  que  so  pres- 
crilwn  al  heredero  benefi- 


CÓDICO  SAItlll). 


1.551.  L.1  muger  conser- 
va la  administrarion  y ,.I 
usiifruclo  lie  los  biemes, 
que  se  han  separado  par.á 
su  dote  y sus  derechos  do- 
tales:  lo  deiitfís  como  el 
1148  dcl  C.  F. 

1555.  La  muger  defini- 
tivamenle  separada  del  ma- 
rido, puede  también,  se- 
gún las  circunstancias,  ob- 
tener dcl  tribunal  la  sepa- 
ración de  su  dote , y de 
los  demas  derechos  dótales, 
aun  cuando  la  fortuna  dcl 
marido  garantice  su  conser- 
vación. (3|  1 C.  F.  dif.) 


•SECCIOIS  IV. 


De  la  restitución  de  la 
dote. 

155C  al  1559.  Como  el 
I5CÍ  al  1567  del  C.  F.,  y 
se  añade-,  sin  embargo, 
cuando  los  créditos  ó capi- 
tales se  han  asignado  en 
todo  ó parte,  para  la  cons- 
titución de  una  dote  esti- 
mada en  el  contrato,  y 
estos  créditos  ó capitales 
han  pcrecitlo  ó disminuido, 
el  marido  está  obligado  á 
restituir  todo  el  valor  que 
se  les  dió. 

1500  al  1562.  Como  el 
1568  al  1570  del  C.  V.,y 
se  les  ha  suprimido  estas 
palabras:  sin  imputación 
sobre  los  intereses  que  se 
la  deben. 

1563.  Como  el  1571  del 
C.  F. 

1561.  Si  diiraiiic  el  ma- 
trimonio, el  marido  solo 
ha  arrendado  el  inmueble 
dolal,  se  observará  para  la 
duración  del  arrendamien- 
to las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  506  y 507. 

1565.  El  padre  y los  de- 
mas ascendientes  no  están 
obligados  ¡i  restituir  la  do- 
te y los  derechos  ilotales 
de  la  muger  de  su  descen- 
diente, si  no  se  lia  com- 
prometido á ello  : con  todo, 
si  ellos  mismos  han  reti- 
rado la  dote , ó consentido 
eiprcsameiitc  que  se  paga- 
se á su  dcseendienic,  oslan 
obligados  solidiariainentc  a 
restituirla  á los  esposos. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS»,  v 4a  ios 


CÓDIGO  HOLAJ^OES. 


CÓDIGO  PRDSIANO.  . , 


mención  cíe  aquel;  ain  eata  forraalidad  loa  muebles  se  considera- 
rán como  ganancias. 

22f.  I.OS  bienes  muebles  adquiridos  por  uno  de  los  cónyuges  du- 
rante el  matrimonio  por  sucesión  , legado  ó donación  , deben  inven- 
tariarse: á falta  de  esta  precaución  y de  otras  pruebas  suficientes,  el 
marido,  si  los  muebles  le  pertenecen,  no  podrá  retirarlos  de  la  co- 
munidad, pero  la  muger  ó sus  herederos  tendrán  derecho  á que  se 
aprecie  su  valor  por  testigos  ó notoriedad  pública. 

222.  También  se  entiende  por  frutos  y rentas  las  vitalicias  ú 
otras,  adquiridas  por  legado  ó donación,  y que  hacen  parle  de  las 
dos  comunidades  descritas  en  esta  sección. 


SECCION  III. 

De  ias  (fonaciones  hechas  por  los  futuros  esposos  entre  si. 


223.  Como  el  1091  del  C.  F.,  ^ añade:  Salvo  su  reducción  si 
esceden  de  la  cuota  disponible. 

22Í.  Estas  donaciones  pueden  tener  por  objeto,  los  bienes  presen- 
tes y determinados  en  el  acta,  ó lodo  ó parte  de  la  sucesión  del  do- 
nante. (10S4  C.  F.) 

223.  Estas  donaciones  son  válidas  aun  sin  la  aceptación  espresa  del 
donatario.  (1087  C.  F.) 

226.  Pueden  hacerse  bajo  las  condiciones  cuyo  cumplimiento  de- 
pende de  la  voluntad  del  donante. 

227.  Las  donaciones  de  los  bienes  presentes  y determinados  son 
irrevocables  en  todos  los  easos,  menos  en  los  de  la  falla  de  cumpli- 
miento de  las  condiciones. 

228.  Las  donaciones  del  lodo  ó parte  de  la  sucesión  del  donante 
son  irrevocables,  solo  en  el  sentido  en  que  este  no  pueda  disponer 
gratuitamente  de  los  objetos  comprendidos  en  la  donación,  si  esto 
no  se  hace  por  medio  de  sumas  moderadas,  á titulo  de  recompensa, 
ó por  otras  causas  al  arbitrio  del  juez.  (1083  C.  f.) 

Son  revocables  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones. 

229.  Como  el  1092  del  C.  F.  Se  suprimieron  después  estas 
palabras:  Y será  &c. 

230.  La  donación  del  todo  ó parle  de  la  sucesión,  hecha  entre 
los  esposos  por  contrato  de  matrimonio  , simple  ó reciproco,  no  se- 
rá Irasmisdile  á los  hijos  habidos  en  el  matrimonio  en  el  caso  de 
fallecer  el  esposo  donatario  antes  que  el  donante.  (1093  C.  F.) 


402.  Las  berencias , legados  ó donaciones  noen,lirarin  en  lato-  | 
munidad  de gananciaips.  . - . , . ■'  .' 

405.  I.OS  fiutos  ó rentas  de  loa  bienesírespectivoa  de  loa  esposos 
compone  parte  de  la  comunidad.  Pero  los  acreedores  del  cónyuge 
pueden  embargarlos;  salvo  indemnización.' 

. ■ - í . a.  » f.  s - 

■fio.  Si  el  esposo  empeñado  no  húbiere  aportado  bienes  propios, 
el  otro'puede  en  el  espacio  de  dos  años  pedir  la  partición  de  los 
gananciales,  pero  solamente  para  lo  venidero. 

Los  artículos  377  al  388,  son  igualmente  aplicables  á la  comu- 
nidad de  gananciales.  ... 

412.  Se  podrá  convencionalmente  renunciar  i la  comunidad  de 
bienes  ó gananciales,  pero  solamente  antes  del  matrimonio.'  ' - ■ 

418.  Hay  facultad  en  todo  tiempo  para  renunciar  á la  comuni- 
dad convencional  y también-  á la  legal  ó esUluliva,  cuando  se 
trata  de  bienes  futuros. 

422.  En  todos  los  casos,  esta  renuncia  deberá  publicarse  por 
los  tribunales  en  las  gacelas  ó inscribirse  en  los  registros  públi- 
cos ; y solo  producirá  efecto  respecto  á terceros  después  de  las  seis 
semanas  siguientes  á aquella  publicación. 

432.  En  los  demas  casos,  los  derechos  y obligaciones  de  los 
cónyuges  entre  si  y respecto  á terceros,  se  considerarán  pomo  ai 
no  hubiese  jamás  existido  comunidad. 


De  la  disolución  del  matrimonio.  . 


434.  El  esposo  superviviente  debe  hacer  el  entierro  del  difunto 
de  una  manera  conveniente  á los  gastos  de  la  comunidad  , y en  ca- 
so líe  insuGciencia , está  obligado  á pagarlos,  según  sus  fa- 
cultades, 

436.  La  viuda  durante  un  año,  y el  viudo  durante  seis  meses, 
deben  llevar  lulo;  pero  este  luto  cesa  cuando  antes  de  la  espira- 
ción de  su  término  se  celebra  un  segundo  matrimonio,' 

438.  Los  derechos  del  esposo  superviviente  sobre  los  bienes  del 
otro  , se  arreglarán  conforme  á los  pactos  que  hubiesen  celebra- 
do , á falta  de  estos  por  el  testamento;  y por  la  ley  ateste  no 
existiere. 

, 439.  Los  cónyuges  pueden  entre  si  y en  todo  tiempo  hacer  con- 
tratos de  herencia  sobre  sus  sucesiones,  y aun  revocarlos;  pero 
la  muger  en  este  caso  será  asistida  de  un  consejero.  (Parle  I,  ti- 
tulo XII,  sección  II.)  - i 


SEnOION  tv. 


456.  El  don  recíproco  son  los  bienes  cedidos  por  el  marido  á su 
muger  en  caso  de  muerte,  que  según  las  circunstancias,  es  igual 
á la  mitad  de  la  aportación  , ó á su  totalidad. 


De  las  donaciones  hechas  d los  futuros  esposos  y á los  hi- 
jos (¡ue  tengan  en  el  matrimonio. 


457.  La  viudedad  consiste  ¡en  una  pensión  que  hace  el  marido  i 
la  muger  para  que  subsista  durante  su  viudez. 


231.  Todos  los  que  pueden  disponer  libremente  de  sus  bienes,  po- 
< ran  p„r  contrato  de  matrimonio  ó por  un  acto  separado  autoríza- 
lo IKtr  ««r.bano  antes  de  la  ce  ebracion  y por  razón  dcl  matrimonio, 
hacer.-,  lo,  futuro,  esposos,  o .á  uno  de  ellos,  l.o,  donaciones  que 
.luzgiien  a proposito  salvo  su  reducción,  si  escoden  de  la  cuota  dis- 


462  y 463.  Si  esta  viudedad  no  se  ha  fijado  en  el  contrato,  el 
juez  debe  regularla  conforme  á lo  necesario  para  sostenerse  la  mu- 
ger según  su  estado,  añadiendo  á sus  propias  rentas  la  suma  ne- 
cesaria para  subvenir  á este  mantenimiento.  Pero  aun  cuando  la 
muger  pueda  proveer  á sus  propias  necesidades,  ain  emiwrgo  ae 
la  aiilurizará  para  pedir  la  cuarta  parte  de  esta  suma  d*  la  auce- 
sion  lid  noaridoa  j 


232.  Si  estas  doiiacloiict  se  hacen  por  el  contrato  de  matrimonio. 


465.  Lo  muger,  tanto  para  seguridad  de  su*  aportaciones  COIA9 
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CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


serán  válidss  sin  la  aceptación  espresa  del  do- 
natario; mas  si  se  liaceii  por  acto  separado, 
no  tendrán  efecto  sin  la  aceptación  espresa. 

233.  Como  el  1082 , S 2 ® C.f.,r 
aíiatle:  Caduca  siempre  que  el  donante  sobre- 
viva al  donatario,  y á los  hijos  y descendien- 
tes habidos  en  el  matrimonio, 


231.  Las  disposiciones  de  los  artículos  224, 
226  227  y 228  de  este  titulo,  son  aplicables 

á las  donaciones  mencionadas  en  la  presente 
sección. 


de  las  mejoras  que  en  caso  de  muerte  le  haya  hecho  el  marido,  tiene’derecho  de  exigir» 
le  una  caución.  . ' 

" 469.  El  don  reciprocó  le  adquiere  la  muger  por  la  muerte  del  marido. 

470.  A la  muerte  de  la  miiger,  ó si  se  vuelve  á casar,  cesa  la  viudedad  d la  dona- 
ción usufructuaria. 

/ 

482.  Los  esposos  pueden  hacer  los  testamentos  recíprocos  en  un  solo  acto,  y sin  for- 
malidad alguna , con  tal  que  se  sometan  al  jue^  Estos  testamentos  se  anulan  por  la 
revocación  que  haga  una  de  las  partes.  (1097  C.  F.  dif.) 

439.  El  testamento  recíproco  es  nulo  en  el  raso. de. separación. 


título  IX. 


490.  Después  de  la  muerte  de  un  cónyuge,  el  otro  podrá  renunciar  i su  sucesión  tes- 
tamentaria ; pero  si  la  acepta  , no  podrá  ya  revocar  la  parte  del  tesfamento  por  la  cual 
ha  dispuesta ¿I  mismo,  si  estas  disposiciones  han  tenido  por  objeto  determinar  al  pre- 
morientc  á dar  su  herencia  al  otro,  como  los  legados  en  utilidad  de  los  hijos,  deudos 
ó amigos  dcl  premuerto. 


DE  Lk  COMONIDiD  V DE  LAS  CAPITULACIONES  MA- 
TRIMONIALES EN  CASO  DE  SECUNDAS  NUPCIAS. 


495.  A falta  de  convención  y de  testamento,  la  sucesión  se  arreglará  conforme  á las 
leyes  provinciales  ó los  estatutos. 


235.  La  comunidad  universal  de  bienes  en- 
tro los  esposos  existe  igualmente  de  derecho 
en  las  segundas  nupcias  , á no  haber  capitu- 
laciones matrimoniales  contrarias. 


500.  A falta  de  leyes  provinciales  ó estatutos,  se  conformarán  con  las  disposiciones 
siguientes. 

501.  Se  comenzará  por  separar  loque  las  leyes  provinciales  y los  estatutos  indiquen 
como  perteneciente  á ciertas  personas,  sea  á titulo  de  feudo , equipaje  de  guerra,  me- 
nage  de  casa,  ó de  donaciones  propter  nu/jf/'ar.  (1470  C.  F.) 


236.  Si  hubiere  hijos  dcl  anterior  matrimo- 
nio , el  nuevo  esposo  no  puede  disfrutar  de  la 
comunidad  mas  que  una  parte  igual  á la  de  uno 
de  los  hijos.  (1091  C.  F.) 


237.  El  hombre  ó la  muger  que  teniendo  hi- 
jos ó nietos  de  otro  matrimonio  , contrajese  el 
segundeó  ulterior,  no  podrá  por  capitulacio- 
nes matrimoniales,  hacer  donación  á su  nuevo 
esposo  mas  que  de  una  parte  que  no  csceda 
do  la  correspondiente  al  hijo  legitimo  que  mo- 
nos tenga  que  percibir,  y sin  que  en  caso  nin- 
guno puedan  estas  donaciones  esceder  de  la 
cuarta  parte  de  los  bienes.  (Ihid.) 


543.  Los  bienes  pertenecientes  en  propiedad  á un  cónyuge  , se  separarán  á continua- 
ción ; y en  caso  de  duda  , se  presume  en  favor  del  marido  ó de  sus  habientes-derecho, 
que  todo  lo  existente  constituye  parte  de  sus  bienes. 

516.  Si  el  marido  ha  enagenado  una  parte  de  los  bienes  reservados  de  la  muger  sin 
su  consculimicnto,  debe  indemnizar  á sus  herederos,  como  un  poseedor  de  mala  fú. 

518.  Las  aportaciones  de  la  muger  hechas  en  dinero  deben  restituirse  en  igual  valor 
al  tiempo  de  la  disolución  del  matrimonio.  Si  se  hubieren  invertido,  la  muger  o sus 
herederos  tienen  derecho  para  aceptar  esta  inversión  ó pedir  el  reembolso. 

554.  Si  se' trata  de  capitales,  el  marido  solo  está  obligado  á entregar  los  títulos,  á 
menos  que  haya  sido  negligente  ó que  no  haya  puesto  las  aportaciones  de  la  muger  en 
dinero  y en  su  nombre.  (1567  C.  F.j 


238  y 239.  Como  el  1099  y 1100  del  C.  F. 


210.  En  caso  do  que  hubiere  hijos  de  un  ma- 
Irimonio  anterior,  se  repartirán  las  ganancias 
ó pérdidas  por  iguales  partes  cutre  los  cónyu- 
ges, á menos  que  esta  manera  de  comunidad 
no  se  haya  cscluido  ó arreglado  por  el  contra- 
to de  matrimonio. 


559.  En  cuanto  á los  muebles  aportados  por  la  muger,  que  no  se  hubieren  apreciado, 
los  tom.arán  sus  herederos  en  el  estado  que  se  encuentren  al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to. (1566  C.  F.) 

570.  Si  la  muger  ha  aportado  inmuebles , el  marido,  si  aquella  muriese  antes,  elegirá 
una  de  dos  cosas;  ó volverlos  á los  sucesores,  ó quedarse  con  ellos  pagando  su  valor. 
(1471  C.  F.  dif.) 


Título  x. 


581.  Si  el  marido  muriera  antes  que  la  muger,  esta  podrá  elegir,  o volver  á tomar 
el  inmueble  tal  como  se  halla  al  tiempo  de  la  disolución,  ó de  pedir  el  precio  fijado  en 
el  contrato , si  se  hubiere  tomado  mediante  un  valor  determinado. 


DE  LA  SEPARACION  DE  SIENES. 


586  al  613.  En  cuanto  á las  mejoras  aportadas,  y á los  deterioros  ocurridos  en 
los  bienes  personales  de  los  esposos,  se  estará  á las  reglas  prescritas  en  el  título  de 
los  usufructos  i pero  no  podrá  hacerse  cambio  alguno  en  el  precio  bjado  de  ante- 
mano en  el  inventario  primitivo. 


211.  Como  el  líi3  .W  C.  F. 


614.  El  usufructo  dcl  mariilo  sobre  la  aportación  de  su  muger  acaba  con  la  muer- 
te de  un  esposo,  observando  las  ilisposicioues  del  título  del  usufructo» 


212.  I.a  demanda  en  separación  do  bienes  se 
liará  pública.  (1145  C.  F.) 


618.  Las  deudas  de  los  esposos  serán  pagadas  separadamente  al  tiempo  do  la  par- 
tición. 


213.  Como  el  1447  del  C.  F, 


621  y 622.  La  sucesión  liquida  dcl  esposo  fallecido  después  do  hechas  estas  sepa- 
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CÓDIGO  DE  I.A  LÜISIANA. 


U mugcr  j suj  hcreJeroj,  en  c«o  <Ie  no  haber 
basUnte  con  los  bienes  de  la  eomun.da.l , pueden  pe- 
dir sus  deducciones  de  los  bienes  personales  del  ma- 

U73.  Lo  que  ciebiá  volverse  a emplear,  o las  re- 
compensas  que  la  comunidad  deba  a los  cónyuges,  y 
las  recompensas  e indemniiac.ones  que  eslos  deban  a 

la  comunidad,  llevan  consigo  yuré  los  miereses 

desde  el  dia  de  la  disolución  de  la  comunidad. 

■ 1474.  Despues<de  hechas  todas  las  deducciones  de 
ambos  cónyuges  del  cuerpo  de  bienes^,  se  divide  lo 
que  queda  entre  ellos,  ó los  que  les  representen. 

* 1475.  Si  los  herederos  de  la  muger  están  divididos 
de  modo  que  elimo  hubiese  aceptado  la  comunidad 
j el  otro  la  hubiese  renunciado,  aquel  que  aceptó  no 
puede  tomar  sino  su  porción  viril  y hereditaria  en 
los  bienes  que  toquen  á la  hijuela  de  la  muger. 

El  resto  queda  á favor  del  marido,  el  cual  perma- 
nece responsable  respecto  del  heredero  renunciante 
de  los  derechos  que  la  muger  hubiera  podido  ejerci- 
tar en  caso  de  renuncia ; pero  solo  h.ista  donde  al- 
cance la  porción  viril  y hereditaria  del  renunciante. 

1476.  En  lo  demas  la  partición  de  la  comunidad  en 
lodo  lo  concerniente  á sus  formalidades,  á la  subasta 
de  los  inmuebles  en  los  casos  que  haya  lugar,  á los 
efectos  de  la  partición,  á la  lianza  que  de  ella  resulta, 
y á los  saldos,  está  sujeta  á todas  ias  reglas  estable- 
cidas en  el  titulo  de  las  herencias  \ian  las  particio- 
nes entre  los  coherederos. 

1477.  El  cónyuge  que  haya  distraído  lí  ocultado 
algunas  efectos  de  la  comunidad  queda  privado  de  la 
parte  que  en  ellos  tuviese. 

1478.  Después  de  consumada  la  partición,  si  uno 
de  los  dos  cónyuges  fuese  acreedor  personal  del  otro, 
como  cuando  se  empleó  el  precio  de  alguna  cosa  suya 
en  pagar  una  deuda  personal  del  otro  cónyuge  , ó por 
cualquiera  otra  causa , demandará  su  crédito  contra 
la  parte  que  á este  otro  le  hubiese  cabido  en  la  co- 
munidad ó contra. sus  bienes  personales. 

1479.  Los  créditos  personales  que  tengan  que  pe- 
dirse los  cónyuges  el  uno  contra  el  otro,  no  producen 
Ínteres  sino  desde  el  dia  que  se  culable  Judicialmente 
la  demanda. 

1480.  Las  donaciones  que  uno  de  los  cónyuges  pu- 
do hacer  al  otro  no  se  cumplen  sino  con  la  parte  que 
al  donante  corresponda  en  la  comunidad  , ó con  sus 
bienes  personales. 

1481.  El  luto  de  la  muger  debe  hacerse  á espensas 
de  los  herederas  del  marido  difunto. 

El  valor  de  este  lulo  será  proporcionado  á las  fa- 
cultades del  marida. 

Debe  darse  aun  á la  muger  que  baya  renunciado 
i la  comunidad. 


§ H. 

lo  pasivo  de  la  comunidad  y de  la  contri-- 
oucion  para  el  pago  de  deudas^ 


1482.  Las  deudas  Ue  la  comuQÍdsd  son  por  mitad 
ü«  etteoU  de  ceda  uno  de  los  cónyuges  ó de  sus  here- 
deros,  y los  gastos  de  s{K>sicion  de  sellos,  de  inven- 
tario, venu  de  los  muebles,  liquidación,  subasta  y 
partición,  deben  considerarse  como  parte  de  tales 
deudas. 

J483.  U muger  no  cs^  obligada  á Lis  deudas  de 
la  comunidad,  sea  respecto  del  marido,  sea  respecto 
de  los  acreedores,  tino  en  cuanto  alcance  la  parle 
que  en  elU  tenga;  con  tal  qu?  se  haya  hecho  un  in- 
veotaHo'fiel  y exacto,  y dando  cuenta  asi  de  lo  que 
en  este  inventario  se  compreudia  como  de  lo  que  la 
tocó  en  ia  partición, 

• 1104»  £1  marido^  está  obligado  por  ol  todo  de  tas 


2400.  La  falla  de  inversión  de  los 
liienes  dótales  de  la  muger,  eti  el  case 
en  que  la  ley  prescribe  esta  inversión, 
es  suliciciUe  causa  para  autorizará  la 
muger  á que  pida  la  separación  ilc 
bienes. 


2401.  La  separación  de  bienes  del>e 
pedirse  y decretarse  judicialmente  con 
conocimiento  de  causa;  y no  puede 
decidirse  por  medio  de  jueces  árbitros. 
Lo  demás  como  el  1443,  J 2.°  del 
C.  F. 


2402.  Como  el  iUi  delC,  F. 


2403.  La  separación  de  bienes  obte- 
nida por  la  muger  debe  anunciarse  por 
Ires  veces  en  inglés  y francés  por  me- 
dio de  los  papeles  públicos,  dentro  del 
término  de  tres  meses  contailos  desde 
el  día'  en  que  se  dió  la  sentencia  que  'a 
declara. 

2404.  La  muger  que  ha  obtenido  la 
separación  de  bienes,  puede  sin  embar- 
go aceptar  la  sociedad  ó comunidad  de 
gananciales,  que  ba  existido  basta  aque- 
lla época,  si  tiene  interés  en  ello,  con 
tal  que  en  el  caso  de  aceptación  ^ con- 
tribuya a!  pago  de  las  deudas  comunes. 

De  otro  modo  se  llevará  su  Jote,  y 
todo  lo  que  haya  aportado  al  matrimo- 
nio ó los  bienes  hereditarios  y propios 
i^ue  haya  adquirido  durante  este. 

2405.  La  separación  de  bienes  no 
concede  derechos  de  supervivencia  á la 
muger,  pero  sí  conserva  la  facultad  de 
ejercerlos  en  el  caso  de  morir  el  mari- 
do. (1452  C.  F.) 

2406.  Como  el  1445  al  1449  del 

C,  F. 


2407  al  2410.  Como  el  1446  al  1449 
del  C.  F. 

2411.  La  muger,  ya  viva  en  comu- 
nidad , ya  esté  separada  de  los  bienes 
por  contrato  ó por  sentencia,  no  puede 
sin  la  autorización  de  su  marido,  ó en 
defecto  de  la  del  Juez,  cnagenar  sus 
bienes  inmuebles  sean  de  la  naturaleza 
que  quieran,  antes  de  la  «lisolucion  del 
matriniónio,  escepto  en  los  casos  en 
que  la  cnagenacion  del  inmueble  dotal 
está  permitida. 

2412.  La  muger  ya  viva  en  comuni- 
dad ó ya  separada  de  los  bienes  por 
contrato  ó por  sentencia,  no  puede 
obligarse  válidamente  ni  por  su  marido 
ni  juntamente  con  él » por  las  deudas 
que  este  baya  contraído  antesó  Jespues 
del  matrimonio. 


CÓDIGO  SAnDO. 


de  los  bienes  muebles  que  le.s  pertenez- 
can en  esta  época;  la  misma  ri>rni.ili_ 
dad  se  observ.ará  con  ri*specif>  á los  bie- 
nes mueliles  qtu:  puedan  aibpiirir  dnran- 
le  la  comunidad  con  los  lítnlos  arriba 
enunciados.  A falta  del  invrnl.ario  suso- 
dicho, ó de  otro  acto  aulétitieo,  los 
bienes  muebles  se  considerarán  como 
gananciales  de  la  coiinuiiilad. 


1578  y 1579.  Como  el  1421  al  1429 
€lc¿  C.  F.  (506  y 507  C.  Sardo.) 

1580.  No  se  considerará  como  una  dá- 
diva sujeta  á las  reglas  de  las  donacio- 
nes , sea  en  la  sustancia  ó cu  la  forma, 
la  convención  por  la  que  se  estipule  (jue 
los  csposo.s  participan  de  los  gananciales 
en  una  porción  desigual , ó que  el  su- 
perviviente saque  una  paite  á título  de 
mejora. 

Sin  embargo,  los  esposos  no  podrán 
estipular  que  el  uno  de  ellos  lleve,  en 
la  deuda  pasiva  <le  la  comunidad,  una 
parte  que  esceda  á la  que  se  le  señale 
en  Jas  activas. 


1581.  Como  el  I fSÍ  del  C.  F.,^'/e 
añade:  Por  declaración  de  ausencia. 

1582.  La  separación  judicial  de  bie- 
nes solo  se  declarará  en  el  caso  de  la 
mala  aclministracion  de  la  comunidad, 
ó cuando  el  desónlen  <ie  los  negocios 
del  marido  ponga  en  peligro  los  intere- 
ses de  la  muger.  (1547,  1652  y 1553.) 
( 1443  C.  Y.) 

1583.  Sí  después  de  la  disolución  de 
la  comunidad  los  esposos  quieren  resta- 
blecerla, pueden  hacerlo  por  medio  de 
un  acto  público:  en  cuyo  cuso  se  resta- 
blece la  comunidad  en  sus  efectos,  co- 
mo si  no  hubiere  habido  separación,  sin 
perjuicio  sin  embargo  de  los  dcrecbos 
adquiridos  por  terceras  personas  durante 
esta  separación. 

Toda  convención  por  la  que  los  es- 
posos restablezcan  la  comunidad  bajo 
condiciones  distintas  de  las  dichas  ante- 
riormente^ es  nula. 

1584.  Después  de  la  disolución  de  la 
comunidad  , la  muger  ó sus  herederos 
siempre  tienen  facultad  para  renunciar- 
la ó aceptarla  bajo  beneficio  de  inventa- 
rio, conformándose  con  lo  que  está  pres- 
crito para  la  renunciación  de  las  heren- 
cias, ó para  su  aceptación  bajo  benefi- 
cio de  inventario,  en  e!  título  de  (as 
disposiciones  comunes  d las  herencias, 
y bajo  las  penas  allí  enunciadas. 

1585.  Los  esposos  ó sus  herederos,  y 
también  en  el  caso  de  renunciación  o 
aceptación  bajo  benencio  de  invenlario» 

)a  muger  ó sus  herederos  podran  > al 
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CÓDIGO  nOL.VKOÉS. 

; CÓDIGO  PBCSIANb. 

244.  Antes  de  llevarse  á efecto  la  se- 
paración de  bienes,  debe  hacerse  públi- 
ca bajo  [iena  de  nulidad.  El  resto  co- 
mo el  1445,  S¡  2.®  del  C.  F. 

raciones,  se  dividirá  entre  el  esposo  supervivienté>  y los  mas  cercanos  parientes;  es  deeir^  bata 
ta  él  scsto  grado,  en  las  proporciones  siguientes.  ' ■ ■ \ - i •.>í  i . 

623  y 624.  Si  deja  descendientes,  el  cónyuge  superviviente  heredará  una  cuarta  parte,  y 
si  hubiere  mas  de  tres  lineas  descendientes  solo  heredará  la  parte  correspondiente  á un  hijo:' 

215.  La  imiger-,  durante  la  instancia 
y con  autorización  judicial , puede  to- 
mar medidas  conservatorias  para  impe- 
dir la  sustracción  y la  disipación  de  los 
bienes. 

625.  Si  dejare  ascen'tlieates,  hermanos  y hermanas^  ó hijos  ea  gradp  de  eslo» , el 

supervivieiile  heredará  una  tercera  parte.  v ’ * 

62C.  Si  solo  dejare  parientes  de  jm  grado  mas  lejano , el  superviviente  heredará  la  mitad, 
y si  no  hubiere  pariente.alguno  de  grado  sucesíbte,  heredará  la  totalidad.  .... 

628,  El  superviviente  sucederá  en  los  muebles  de  adorno  si  ao  hubiere  descendientes. 

• 

246.  Como  el  1444  del  C.  F. 

631.  La  mitad  de  la  porción  hereditaria  fijada  por  la  ley , se  considerará  como  una  IrgUima 
y sometida  á las  mismas  reglas. 

632.  Solo  puede  disminuirse  esta  legítima,  cuando  haya  causas  que  provoquen  al  divorcio. 

247.  Como  el  1447  del  C.  F.  No  se 
han  reproducido  estas  palabras-.  I*ue- 
den  también  intervenir  en  la  instancia 
de  separación. 

637.  Si  ha  habido  comunidad  de  bienes,  la  partición  , después  de  hecha  la  deducción  de 
las  propiedades,  se  hará  por  iguales  partes,  y el  superviviente  recojerá  su  mitad  y nada  mas, 
si  hubiere  descendientes;  y si  no  existieren,  tomará  la  otra  mitad,  observando  las  reglas  esta- 
blecidas mas  arriba  para  la  nuda  propiedad  y tendrá  siempre  el  usufructo  de  todo  durante 
' su  vida. 

647.  Si  no  hubiere  parientes  cercanos,  heredará  el  todo. 

248  al  252.  Como  el  1448  al  1452 
del  C.  F. 

648  al  650.  Puede  escoger,  para  componer  su  parte,  los  muebles  é inmuebles  al  precio  de 
su  tasación. 

656.  Tcndr.á  la  administración  de  los  bienes  comunes  hasta  su  partición  , salvo  el  dar  cuen- 
ta á los  herederos. 

253.  Los  esposos  están  obligados  á 
publicar  el  restablecimiento  de  su  comu- 
nidad. 

De  la  disolución  del  matrimonio  por  divorcio. 

745,  La  sentencia  que  declare  el  divorcio,  debe  expresar  el  esposo  culpable,  y si  se  hubie- 
ren agraviado  müliiamcnie,  determinar  de  que  parte  están  las  faltas  de  mayor  considera cíoh. 

Fn  tanto  (jne  esta  publicación  no 
so  baya  hecho,  no  podrán  aprovecharse 
ni  alegar  contra  terceras  personas  los 
efectos  de  la  comunidad  restablecida. 
(1151  C.  F.) 

756.  Todo  lo  que  no  so  probare  haber  sido  aportado  al  matrimonio  se  considerará  como  bie- 
nes comunes , y lo  demas  se  dividirá  por  mitad.  (1474  C.  F.) 

757.  En  este  último  caso  la  separación  de  -los  bienes  tendrá  lugar  como  en  el  de  muerte. 

Cada  esposa  conservará  las  donaciones  que  el  otro  le  hubiera  hecho  (1452  C.  F.  dif.),  y la 
raiigcr  volverá  á tomar  su  aportación  en  especie. 

766,  Cuando  una  parle  hubiere  sido  declarada  culpable  y no  existiese  comunidad,  podra  el 
otro  cónyuge  ejercer  todos  los  privilegios  del  superviviente,  utilizarse  de  lotlas  las  donaciones 
que  se  le  hubieren  hecho,  y revocar  las  suyas:  sin  embargo,  deberá  contribuir  á la  educa- 
ción de  los  hijos,  si  los  bienes  del  culpable  no  fueren  suficientes.  (1448  C.  F.) 

Se  considerará  á la  parte  culpable  como  muerta  desde  el  día  de  la  publicación  de  la  senten- 
cia^.quc  declara  el  divorcio,  y á falta  de  contrato  hereditario,  el  otro  cónyuge  tendrá  la  cuar- 
ta ó scsla  parte  de  sus  bienes,  según  la  gravedad  del  delito.  (1452  C.  dif.)  Sí  existieren 

convenciones  destinadas  á arreglar  el  orden  de  sucesión,  se  ejecutarán  con  respecto  al  culpa- 
ble , pero  no  podrá  jamás  quitársele  mas  de  la  mitad  de  sus  bienes.  La  muger  no  culpable,  en 
lugar  de  su  parle  en  el  caudal  podrá  pedir  una  pensión  alímenlicia  , que  conservará  aun  cuan- 
do se  volviese  á casar;  y lo  mismo  sucederá  al  marido  que  no  siendo  culpable,  no  se  hallase 
en  estado  de  subvenir  á sus  necesidades. 

8(1,  Si  ba  habido  comunidad  de  bienes,  d esjioso  no  culpable  podrá  tomar  ó la  mitad  do  la 
comunidad  , ó lo  que  hubiere  aportado;  en  este  ultimo  caso,  tendrá  en  los  bienes  del  culpable 
los  mismos  derechos  prescritos  anteriormente.  ' 

825.  Los  contratos  intervenidos  en  U separación  de  los  bienes  después  del  divorcio,  son  vá- 
lidos, si  se  han  hecho  judicialmente. 

1 827.  Si  la  parte  no  culpable  muriere  durante  los  procedimientos  de  divorcio,  sus  herederos 

1 podrán  continuar  su  demanda.  (227 , S l.®  C,  F,  dif. ) 

1 
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CÓDIGO  KHANCKS. 


CÓDIGO  SAUOr). 


aeud»»JeUc<.munid.jVo«-¿l  conlraUI,. . quedándola  salvo  su  derecho  contra  la  .na- 
cer ó sus  herederos  por  la  mitad  de  dichas  eu  as.  i i i 

® U8S.  No  está  obligado  sino  por  la  mitad  de  las  que  sean  personales  de  la  muger  y 

Que  habían  recaído  sobre  la  comunidad.  i . i i i i i i i ♦ 

’ HS6.  Puedeserdemaodadalamngerpor  e todo  de  las  deudas  que  proceden  de  íi 

nronis,  » habían  entrado  en  la  comunidad  ; quedándola  salvo  su  recurso  contra 
el  marido  ó su  heredero  por  la  mitad  de  dichas  deudas. 

1487  ia  muffer  aunque  personalmente  este  obtigaüa  por  una  ileuüa  de  la  comunidad^ 
solo  podrá  ser  demandada  por  la  mitad  de  dicha  deuda  , si  la  obligación  no  hubiese  sido 

*"*lís™*'L*'miiEer  que  pagó  mas  de  su  mitad  en  la  deuda  de  la  comunidad,  no  llene 

derecho  para  repetir  contra  el  acreedor  lo  que  pagó  demás,  á no  ser  que  en  la  carta 

Je  paco  se  esprese  que  lo  que  pagó  era  por  su  nailad.  ’ | 

1489  cónyuge  que  por  consecuencia  de  la  hipoteca  que  contra  si  tiene  el  mmue- 
ble  nue'le  focó  en  la  partición,  se  ve  demandado  por  el  lodo  de  una  deuda  de  la  comu- 
nidad tiene  por  derecho  espediio  su  recurso  contra  el  otro  cónyuge  ó sus  herederos  por 
la  mitad  de  la  Ul  deuda. 

1490.  Las  disposiciones  precedentes  no  se  oponen  á que  en  la  partición  se  cargue  á 
uno  ú otro  de  los  partícipes  con  la  obligación  de  pagar  mas  de  la  mitad  de  las  deudas, 
ó aunque  sea  todas  ellas. 

Siempre  que  uno  de  los  particionarios  pagase  mas  parte  de  las  deudas  de  la  comuni- 
dad de  la  á que  estaba  obligado,  tiene  acción  para  repetir  contra  el  otro  lo  que  pagó 
de  mas. 

1491.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  acerca  del  marido  ó do  la  imigcr,  ha  lugar 
respecto  de  los  herederos  del  uno  ó del  otro;. y estos  herederos  ejercen  los  mismos  de- 
rechos, y están  sujetos  á las  mismas  acciones  que  aquel  consone  á quien  repre- 
sentan. 


SECCION  VI. 


Dt  la  renuncia  de  la  comunidad  y de  sus  efectos. 


tiempo  Je  la  parlicioii  de  la  coniunid.id  , no 
obstante  la  disposiciiiii  del  articulo  1577,  sa- 
car los  bienes  nuiehles  que  jiisliriqiien  por  to- 
dos los  medios  de  pruebas  adiniliilos  según  el 
título  de  los  contratos  O de  fas  obligacio- 
nes &c. , haberles  pertenecido  antes  de  esta- 
blecerse la  comunidad  ó haberlos  .aili|uirido  du- 
rante ella  á titulo  de  hcAneia,  legado  ó do- 


Se  admitirá  también  á la  mnger  ó sus  he- 
rederos la  prueb.i  lesliinoni.il  , cuando  se  tra- 
te de  muebles  que  hayan  adc|uii;¡do  bajo  uuo 
de  los  títulos  enunciados.  (1415  C.  F.) 


Podrán  dcl  mismo  modo  pedir  el  reembolso 
del  valor  de  los  muebles  que  pertenezcan  á lu 
muger,  y que  escluidos  de  la  comunidad  bajo 
las  disposiciones  precedentes,  oo  existiesen  ya 
en  especie  al  lienqio  de  la  partición;  en  cuyo 
caso  la  muger  ó sus  herederos  podrán  aprceiai'- 
los  según  el  precio  corriente. 


1S8C.  El  pagamento  provisional  autorizado 
por  el  artículo  precedente  no  podrá  ejecularse 
en  pei'juicio  de  terceros,  que  á falta  Je  esto 
acto  ú otro  título  aiiléiitico  de  propiedad  , hu- 
bieren contratado  ron  el  marido,  como  admi- 
nistrador de  la  comunidad,  salvo  el  recurso  de 
la  muger  ó sus  herederos  en  la  parte  de  la 
comunidad  perteneciente  al  marido,  y aun  en 
sus  bienes  personales. 


1492.  La  muger  que  renuncia  pierde  toda  especie  de  derecho  sobre  los  bienes  de  la 
comunidad  , y aun  sobre  los  bienes  muebles  que  entraron  en  ella  en  cabeza  suya, 

' Solamente  sacará  la  ropa  blanca  y el  ajuar  de  su  uso. 

1493.  La  muger  que  renuncia  tiene  derecho  de  recobrar; 

l.°  Los  inmuebles  que  la  pertenecen  cuando  están  en  ser,  ó el  inmueble  que  se  com- 
pró en  reemplazo  de  los  que  faltan. 

2.0  El  valor  de  sus  inmuebles  que  se  enagenaron  , y cuyo  reemplazo  no  se  baya  hecho 
y aceptado  del  modo  que  arriba  se  ha  dicho. 

3.?  Todas  las  indemnizaciones  que  pueden  debérsele  por  la  comunidad. 

1494.  La  muger  que  renuncia  queda  libre  de  contribuir  con  cosa  alguna  á las  deudas 
de  la  comunidad  , asi  con  respecto  al  marido  como  á los  acreedores.  Sin  embargo  , queda 
obligada  con  respecto  á estos  cuando  se  obligó  conjuntamente  con  su  marido,  ó cuando 
la  deuda  que  después  se  hizo  deuda  de  la  comunidad  provenia  en  su  origen  de  causa 
propia  suya:  todo  esto  sin  perjuicio  de  poder  recurrir  contra  el  marido  ó sus  here- 
deros. 

1495.  Puede  usar  de  todas  las  acciones,  pedir  todas  las  deducciones  arriba  esplicadas, 
tanto  contra  los  bienes  de  la  comunidad  , como  contra  los  personales  del  marido. 

Sus  herederos  pueden  hacer  lo  mismo  escepto  en  cuanto  á la  deducción  de  la  ropa 
y ajuar,  como  también  del  alquiler  de  casa  y el  niantenimienío  durante  el  tiempo  conce- 
dido para  hacer  el  inventario  y deliberar;  los  cuales  derechos  son  puramente  perso- 
nales de  la  muger  que  sobrevive. 


1587.  El  marido  ó sus  herederos  podrán,  al 
tiempo  de  la  partición  , retener  los  inmuebles 
adquiridos  durante  la  comunidad,  pagando 
una  justa  indemnización  á la  muger  ó á sus 
herederos.  (1176  C.  F.  dif.) 


Disposición  relativa  á ta  comunidad  legal,  cuando  uno-  de  tos  cónyuges  ó 
entrambos  tienen  hijos  de  otros  matrimonios  anteriores. 


1496.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  arriba  deberá  observarse  aun  ciiando'cl  uno  de  los  | 
cónyuges  ó los  dos  ten»n  hijos  de  otros  matrimonios  anieccdeotes.  ' 

Pero  si  la  mezcla  <fe  loa  bienes  muebles  y de  las  deudas  produjese  á favor  de  uno  j 
d®  loa  cónyurea  una  Utilidad  sunerim.  ¿ mt*  nermite  en  el  artlenlo  1'098  en 


. m mezcla  ue  IOS  ulenes  muebles  y de  las  ueuuas  produjese  a tavor  uc  uno 

I «I»  los  cónyuges  una  Utilidad  superior  á la  que  se  petmite  en  el  articulo  4098  en 
el  titulo  de  las  donaciones  entri  ciaos  y de  los  testamentos , loa  hijos  del  primer 
matrimonio  det  otro  cónyuge  tendrán  acción  para  pedir  la  oportuna  rebáj.a. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROSi  y de  los  derechos  respectívoi  de  lút  cónyugéslj  V3BÍ 


CODIGO  FRANCES. 


PAUTE  11. 


nE  I..V  COHÜlNrDAD  CONVENCIONAL  Y UE  LOS  PACTOS  QOE 
PÜEOER  MODIFICAH  Ó AÜN  ESCLOIR  LA  COMUNIDAD  LEGAL. 


1497.  Loí  cónyuges  pueden  modificsr  I»  comuniilad  legal  por 
por  medio  de  cualquier  pacto  que  no  sea  contrario  á los  artícu- 
los 1387 , 1.388,  1380  y 1390.  . , , , 

Las  principnles  modilicacioues  son  las  que  caben  estipulando  de 
cualquiera  de  los  modos  siguientes-,  á saber; 

l.°  Oue  la  comunidad  no  comprenderá  mas  que  los  bienes  ga- 
nanciales. , 

2.0  Que  los  bienes  muebles  presentes  o futuros  no  entraran  de 

modo  alguno  en  la  comunidad,  ó entrará  solamente  una  parte 
de  ellos.  » . 

3.0  Que  en  la  comunidad  se  comprenderá  el  todo  ó parte  de  los 
inmuebles  presentes  ó futuros  por  via  de  su  conversión  en  mue- 
bles. 

4.0  Que  los  cónyuges  pagarán  separadamente  las  deudas  que  cada 
cual  tenga  contra  si  antes  del  matrimonio. 

5.0  Que,  en  caso  de  renuncia  la  muger  podrá  recobrar  franca  y 
libremente  lo  que  aportó. 

6.0  Que  el  que  sobrevive  tendrá  una  mejora; 

7.0  Que  los  cónyuges  percibirán  |>artes  desiguales. 

8.0  Que  entre  ellos  habrá  comunidad  á título  universa!. 


SECCION  I. 


De  la  comunidad  reducida  d tos  gananciales. 


1498,  Cuando  los  cónyuges  estipulan  que  no  habrá  entre  ellos 
sino  comunidad  de  gananciales,  se  considera  que  escluyen  de  ella 
tas  deudas  presentes  y futuras  de  cada  uno  de  ellos  y sus  respecti- 
vos muebles  presentes  y futuros. 

En  este  caso  y des|<ues  que  cada  cónyuge  dedujo  lo  que  justi- 
ficó en  forma  haber  llevado  al  matrimonio,  queda  reducida 
la  partición  á las  ganancias  que  uno  y otro  liayan  Iieclio  junta  ó 
separadamente  durante  el  matrimonio,  ora  provengiii  de  la  indus- 
tria común.  Ora  de  los  ahorros  que  han  hecho  de  Tos  frutos  y ren- 
tas que  producían  los  bienes  de  ambos  cónyuges. 

1499.  Si  los  muebles  que  existían  al  contraer  el  matrimonio 
ó que  recayeron  después  en  el , no  constasen  por  inventario  ó es- 
tado formal , serán  reputados  por  gananciales. 


SECCION  U. 


CÓPICO  FRANCES. 


muebles  que  aportó  al  matrimonio  ó que  recayeron  deapuei  en  él 
escediesen  de  lo  que  debía  poner  en  comqnidad.  / 

1504.  Los  muebles  que  recaen  eo  cada  ui)0  de  loi  cónyuges  du- 
rante el  matrimonio,  deben  hacerse  constar  por  inventario. 

En  defecto  de  inventario  do  los  muebles  que  locaron  al  marido, 
o de  un  titulo  bastante  para  jusiIGcar  .cu  que  consislian  y su  valor, 
no  puede  el  marido,  hecha  la  deducion  de  las  deudas,  demandar 
aquella  otra  deducción. 

Si  el  defecto  de  inventario  recae  sobre  unos  muebles  que  reca-  | 
yeron  en  la  muger  , se  admite  á esta  ó á aus  herederos  á probar, 
sea  instrumentalmente , sea  con  testigos  y aun  por  la  fama  pú- 
blica, el  valor  de  aquellos  muebles. 


SECCION  111. 


De  la  cláusula  de  amueblizamienío. 


1505.  Cuando  los  cónyuges  ó uno  de  ellos  ponen  en  comunidad 
el  lodo  ó parte  de  sus  bienes  inmuebles  presentes  6 futuros,  esta 
cláusula  se  ll.sma  amueblizamienío. 

1506.  El  amueblizainiento  puede  ser  determinado  ó iudelrrmi- 
nado. 

Es  determinado,  cuando  el  cónyuge  declaró  que  amuchlizaba 
y ponia  en  la  comunidad  im  determinadb  inmueble  por  el  todo 
de  su  valor  ó basta  una  determinada  cantidad. 

Es  indeterminado,  cuando  el  cónyuge  declaró  simplemente  que 
ponia  sus  bienes  inmuebles  en  la  comunidad  basta  una  cantidad 
dcleriniiiada. 

1507.  El  efecto  del  amueblizamienío  determinado  es  hacer  al 
inmueble  ó inmuebles  que  comprende,  bienes  de  la  comunidad  como 
los  mismos  muebles. 

Cuándo  el  inmueble  ó inmuebles  de  la  muger  se  bao  amucbli- 
zado  por  entero,  puede  el  marido  disponer  de  ellos  como  de  los 
demás  bienes  de  la  comunidad  y cnagenarlos  eoteramenle. 

Si  el  inmueble  no  se  amueblizó  sino  por  una  determinada  ran-  | 
tidad , no  puede  el  marido  enageiiarlo  sin  conscnlimienlo  de  la 
muger;  pero  puede  hipotecarlo  sin  tal  consentimiento  solo  basta 
aquella  parle  que  se  .amueblizó. 

1508.  El  amueblizamiento  indetermin.ado  no  li.ace  á la  comuni- 
dad propietaria  de  los  inmuebles  á que  se  haya  dado  tal  calidad; 
su  efecto  se  limita  á obligar  al  cónyuge  que  lo  consintió  á com- 
prender en  la  .masa  al  tiempo  de  disolverse  la  comunidad,  algunos 
de  sus  inmuebles  hasta  la  cantidad  que  proliictió. 

No  puede  el  marido,  como  se  ha  diclio  en  el  artículo  antece- 
dente, enageiiar  en  todo  ó en  parte  sin  el  consenliniicnto  de  la 
muger  aquellos  inmuebles  sobre  que  se  estableció  el  amticbliza- 
iiiiento  indeterminado;  pero  puede  hipotecarlos  por  el  valor  en  que 
se  hizo  este  amueblizamiento. 

1509.  El  cónyuge  que  amueblizó  una  heredad,  llene  facultad 
de  retenerl.a  al  tiempo  de  l.n  partición  , desronláodole^  antes  en  su 
parte  el  valor  que  tenga  á la  sazón,  y sus  lieredcros  tienen  el  mis- 
mo dcrecbo. 


De  la  cláusula  que  en  todo  ó en  parle  escluye  los  muebles 
de  la  comunidad. 


SEUCION  IV. 


1500.  Ix>s  cónyuges  pueden  eseluir  de  su  comunidad  lodos  los 
muebles  presentes  y futuros. 

Cuando  estipulan  que  recíprocamente  pondrán  en  la  coiminiilad 
basta  una  cierta  c.antiilad  ó un  determinado  valor,  por  esto  solo  se 
considera  que  se  reservaron  lo  demás. 

1501.  E-sta  cláusula  hace  al  cónyuge  deudor  respecto  de  la  comu- 
nidad de  aquella  suin.i  que  ofreeió  poner  en  ella,  y le  obliga  á jus- 
lilii;ar  que  en  efecto  la  puso. 

1502.  Se  tiene  (>or  bastante  justificación  de  haber  puesto  lo  que 
oireeió  el  marido  la  declaración  que  baga  en  Jas  eapitiilaeiuncs 
matrimoniales  de  que  su  ajuar  es  de  aquel  valor. 

1.11  cnanto  á la  muger  se  tendrá  por  bastante  juslilicaclon  la 
carta  de  pago  que  á ella  ó á los  que  la  dolaron  diese  el  marido. 

1503.  taiLa  cónyuge  tiene  dcrcclio  de  recobrar  y deducir  al 
tiempo  üc  la  disolución  de  la  comunidad  el  .yalor  en  que  aquellos! 


De  la  tidusiila  de  separación  de  las  deAtdas. 


1510.  La  rláusuU  en  que  estipulan  los  cónyuges  que  pagarán 
separadamente  sus  deudas  personales,  los  obliga  á abonarse  raiitiu- 
inente  al  tirmpo  de  la  disolución  de  la  comunidad  las  deudas  que 
se  justifique  haber  sido  p.agadas  por  la  comunidad  en  descargo  de 

aquel  cónyuge  que  las  debía. 

Esta  obligación  es  la  misma  hayase  ó no  bccbo  inventario;  pero 
si  no  se  acreditasen  por  medio  de  un  inventario  ó de  un  estado  au- 
téntico anterior  al  matrimonio  los  muebles  que  Iragcron  los  coii- 
yiiges,  pueden  los  acreedores  de  uno  y otro  cónyuge,  sin  respeto  a 
ninguu.'i  distinción  que  se  reclamase,  demandar  el  |'ago  contra  los 
muebles  no  inventariados  como  contra  lodos  los  dem.is  bienes  do  D 

coimiuidad. 
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El  mismo  derecho  tienen  lo.  .creedore.-coiura  los  muebles  que 

rccsjesen  en  los  cónyuges  durante  la  ™ 

ieiialmcnle  justificados  por  un  inventario  y estado  autentico. 

^ ISM.  Cuindo  los  cónyuges  traen  a la  comunidad  una  cantidad 
fija  ó cosa  delerniinada,  este  hecho  lleva  consigo  el  pacto  tácito  de 
qie  no  esti  gravada  con  deuda  alguna  anterior  al  matrimonio,  y 
Jebe  el  cónyuge  deudor  abonar  al  otro  todas  las  que  disminuyan  lo 

**"ls72'*U™cláu¡ula  de  separación  de  las  deudas  no  impide  que  la 

comunidad  quede  cargada  con  los  intereses  y rentas  que  se  hayan 

vencido  después  del  matrimonio.  > i i i l 

1513  Cuando  se  demanda  a la  comunidad  por  las  deudas  de  uno 
de  los  cónyuges  á quien  en  las  capitulaciones  se  le  declaró  franco 
y libre  de  toda  deuda  anterior  al  malriinoiiio,  el  otro  tiene  dere- 
cho i una  indemnización , que  se  tomará  , bien  de  la  parte  que  en 

la  comunidad  perteneceria  al  cónyuge  deudor,  bien  de  los  bienes 
personales  de  este:  yen  caso  de  no  ser  bastantes,  puede  repetirse 
por  vis  de  fianza  contra  el  padre,  la  madre,  el  ascendiente  ó tutor 
que  le  hubiesen  declarado  franco  y libre.  - 

Esta  fianza  puede  también  exigirse  por  el  marido  durante  la 
comunidail,  si  la  deuda  proviene  de  causa  lie  la  niiiger,  quedando 
salvo  en  este  caso  el  reembolso  que  debe  hacer  la  inuger  ó sus 'he- 
rederos á los  fiadores  después  de  la  disolución  de  la  comunidad. 


SECCIO.N  V. 

De  la  faciiUacl  concedida  d la  muger  para  que  pueda  vol- 
ver d recibir  franco  y Ubre  lo  que  trajo  al  matrimonio. 


1514.  La  muger  puede  estipular  que  en  caso  de  renunciar  á la 
comunidad  ha  de  volver  á tomar  el  todo  ó parte  de  lo  que  tr.'ijo  á 
ella,  asi  al  tiempo  del  matrimonio  como  después;  pero  esta  estipu- 
lación no  puede  estenderse  á mas  que  á las  cosas  formalmente  es- 
plicadas  ni  en  favor  de  otras  personas  que  las  designadas. 

Por  eso  la  facultad  de  recobrar  los  muebles  qtic  la  muger  tr.aJo 
al  tiempo  del  matrimonio,  no  se  estiendo  á los  que  durante  este  hu- 
biesen recaido  en  ella. 

Tampoco  la  facultad  concedida  á la  muger  su  estienilc  á los 
hijos:  ni  la  concedida  á la  muger  y á los  hijos  se  estiende  á los  he- 
rederos ascendientes  ú colaterales. 

En  cualquier  caso  no  puede  la  muger  recobrar  lo  que  trajo  al 
matrimonio  sino  hac'tcndo  antes  deducción  de  las  deudas  personales 
suyas  ^ y que  hayan  sido  pagadas  por  la  comunidad. 


SECCION  VI. 

De  la  mejora  convencional. 


1515.  La  cláusula  por  la  que  se  autoriza  al  cónyuge  que  sobre- 
vive á sacar  antes  de  toda  partición  una  cierta  cantidad  ó una  cier- 
ta porción  de  muebles  en  ser  , no  da  derecho  á esta  deducción  en 
favor  de  la  muger  qué  sobrevive,  sino  cuando  acepta  la  comuniilad, 
a no  ser  que  en  tas  capitulaciones  matrimoniales  se  haya  reservado 
este  derecho  aun  en  el  caso  de  la  renuncia. 

Fuera  del  caso  de  esta  reserva  , la  mejora  no  se  deduce  sino  de 
f*  u)**  P'f^'Lle,  y no  de  los  bienes  personales  del  cónyuge  di- 

.4516.  La  mejora  no  debe  considerarse  como  un  beneficio  sujeto 
á tas  formalidades  de  las  donaciones,  sino  como  un  pacto  matri- 
, raonial. 

1517.  La  muerte  natural  ó civil  da  lugar  á la  mejora. 

1518.  Cuando  la  disolución  de  la  comunidad  se  verifica  por  el 

divorcio  o por  la  separación  de  cohabitación,  no  dn  lugar  i la  en- 
trega actual  de  la  mejora;  pero  el  cónyuye  que  obtuvo  sea  el  di- 
vorcio, sea  la  separación  de  cohabitación,  conserva  su  derecho  á la 
mejora  en  caso'do  sobrevivir.  Si  es  la  muger  quien  obtuvo  tal  sen- 
tencia , la  cantidad  ó la  cosa  que  constituye  la  mejora , queda  siem- 
pre .en  poder  del  marido  provisionalmente  con  la  obligación  de 
afianzar.  . c-.'i 


1519.  Los  acreedores  de  la  comunidad  tienen  siempre  el  derecho 
de  hacer  vender  los  efectos  comprendidos  en  l.s  mejora  , qucd.siulo 
salvo  al  cónyuge  su  recurso  con  arreglo  al  articulo  1515. 


SEOniON  Vil. 


De  tas  cláusulas  por  las  que  se  señalan  d rada  uno  de  tos 
cónyuges  partes  desiguales  en  la  comunidad. 


1520.  Pueden  los  cónyuges  derogar  la  partición  igual  estahieeidn 
por  la  ley , sea  no  dando  en  la  comunidad  al  cónyuge  que  sobreviv.! 
ó á sus  herederos  sino  una  parte  menor  de  la  mit.ad  , se.a  no  dándo- 
le sino  una  cantiilatl  determinada  por  todos  sus  <lerecho$  de  comu- 
nidad, sea  estipulando  que  la  comunidad  entera  pertenecerá  en 
ciertos  casos  al  cónyuge  que  sobreviva  ó á uno  ile  ellos  solamente. 

152J.  Cuando  se  estipuló  que  el  cónyuge  ó sus  herederos  no 
tendrán  mas  que  una  parte  determinada  en  la  comunidail,  v.  g. , la 
tercera  ó 1.a  cuarta,  el  cónyuge  .asi  reducido,  ó sus  herederos,  no 
tienen  que  pagar  las  deudas  de  la  comunidad,  sino  con  proporción 
á la  parte  que  toman  cg  lo  activo  de  ella. 

Es  nulo  el  pacto  si  obliga  al  cónyuge  asi  reducido  ó á sus  here- 
deros á pagar  mayor  parte,  ó si  los  dispensa  de  pagar  una  parto  de 
las  deudas  igual  á la  que  reciben  en  lo  activo. 

1522.  Cuando  se  estipuló  que  uno  Uc  los  cónyuges  ó sus  here- 
ilcros  no  podría  pretender  sino  una  determinada  cantidad  por  todos 
sus  derechos  en  la  eomunidad,  tal  cláusula  es  un  ajuste  alzado  que 
obliga  al  otro  cónyuge,  ó á sus  herederos,  á pagar  la  cantidad 
contratada  , salga  bien  ó mal  la  comunidad , tenga  ó no  fondos  sufi- 
cientes para  pagar  aquella  cantidad. 

1523.  Si  la  cláusula  limita  el  dicho  ajuste  alzado  á los  herederos 
del  cónyuge,  en  caso  Je  sobrevivir  ésto  tiene  derecho  á la  parti- 
ción legal  de  por  mitad. 

1524.  El  marido  ó sus  herederos  que  en  virtud  de  la  cláusula  cs- 
plicada  cu  el  articulo  1520  retienen  en  su  [mder  todos  ios  bienes  de 
¡a  comunidad  , están  obligados  á pagar  todas  las  deudas. 

En  este  caso  no  tienen  los  acreedores  acción  ninguna  contra  la 
muger  ni  contra  sus  herederos. 

Si  la  muger  que  sobrevive,  es  quien,  meiliante  una  cantidad 
estipulada,  tiene  el  derecho  de  retener  todos  los  bienes  de  la  co- 
iniinidad  contra  los  herederos  del  marido,  puede  elegir  ó pagarles 
esta  suma  , quedando  obligada  á todas  las  deudas,  ó renunciar  á la 
cnmtiniilad  , y abandonar  á los  herederos  del  marido  los  bienes  y 
las  cargas  que  esta  tenga. 

1525.  Es  permitido  á los  cónyuges  estipular  que  el  todo  de  la  co- 
munidad pertenecerá  al  que  sobreviva  , ó al  uno  de  ellos  solamente: 
quedando  salvo  á los  herederos  del  otro  cónyuge  ei  derecha  para 
hacer  la  deducción  de  los  efectos  que  trajo  y de  los  capitales  que, 
hayan  recaido  en  la  comunidad  por  la  persona  de  su  cansante. 

Esta  estipulación  no  se  considera  romo  una  utilidad  sujeta  á las 
reglas  estalilecidas  para  las  donaciones,  ni  en  cuanto  á su  sulisisten- 
cia  ni  en  cuanto  á su  forma,  sino  simplemente  como  un  pacto  ma- 
trimonial y entro  socios. 


SECCION  VIII. 


De  la  comunidad  d titulo  universal. 


1526.  Pueden  los  cónyuges  establecer  por  sus  capitulaciones 
matrimoniales  una  comuniJa<l  universal  de  sus  bienes  asi  muebles 
como  inmuebles  presentes  y futuros,  ó soló  de  todos  sus  bienes  pre- 
sentes, ó solo  de  todos  sus  bienes  futuros. 


Disposiciones  comunes  d las  ocho  seccio?ies  precedentes. 

1527.  Loque  se  ha  dicho  en  las  ocho  secciones  que  anteceden, 
DO  limita  precisamente  á solo  las  disposiciones  en  ellas  contenidas 
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las  estipulaciones  ile  que  es  susceptible  la  comunitlail  conven- 
cional. 

Loa  cónyuges  pueden  hacer  cúalesquier  otros  pactos  según  se 
dijo  en  el  articulo  1387^  sujetándose  á las  modificaciones  compren- 
didas en  los  artículos  1388,  1.389  y 1399. 

Sin  embargo,  en  caso  de  que  hubiese  hijos  de  otro  matrimonio 
antecedente,  cualquier  pacto  que  en  sus  efectos  se  dirija  á dar  al 
uno  de  los  cónyuges  mas  de  la  porción  señalada- en  el  articulo  1098 
del  titulo  de  las  donaciones  entre  vivos  y de  los  testamentos, 
quetlará  sin  efecto  en-  lodo  lo  que  eSceda  de  dicha  porción:  pero 
aquellas  ganancias  que  precisamente  resulten  de  los  trabajos  comu- 
nes ó de  los  ahorros  hechos  de  las  nespecliyas  rentas  de  los  dos. 
cónyuges,  aunque  sean  ilesiguales,  no  se  consideran  como  una  ga- 
nancia hecha  en  perjuicio  de  los  hijos  del  primer  matrimonio. 

1528.  La  comunidad  convencional  está  sujeta  á las  reglas  de  la 
comunidad  legal  en  todos  los  casos  én  que  DO  se  hayan  derogado  im- 
plícita ó esplicilamente  por  el  contrato. 


por  entero  la 'administración  de  sus  bienes  muebles  ó inmuebles  y 
el  goce  libre  de  sus  rentas.  ' ’ 

1537.  Cada  uno  de  los  cón;^iges  contribuye  á las  cargas  del  ma- 
triiponio  con  arreglo  á loa  pactos  contenidos  en  sus  capitniscloner 
matrimoniales:  y>  si  no  existe  ninguno  sobre  .esto,  contribuye  la 
muger  á dichas  cargas  con  cuanto  alcanzan  sus  rentas. 

1538.  En  ningún  caso,  ni  al  abrigo  de  estipulación  alguna,  pue- 
de la  muger  enagenar  sus  bienes  raices  sin  el  consentimiento  espe- 
cial'de  su  marido,  ó negándolo  este,  sin  la  autorización  judicial. 

Toda  autorización  general  para  enagenar  los  bienes  raices  dada 
a la  muger  sea  en  las  capitulaciones  matrimoniales  , sea  posterior- 
mente, es  nula. 

1539.  Cuando  la  muger  separada  en  bienes  ha  dejado  at  marido  el 
goce  de  los  suyos,  no  está  obligado  este  ni  por  demanda  que  pue- 
da ponerle  la  muger,  ni  al  tiempo  de  la  disolución  del- matrimonio, 
sino  á manifestar'  los  frutos  existentes,  y no  es  responsable  de  los 
que  hasta  entonces  se  hubiesen  consumido. 


SECCIOSS  IX. 

De  los  pactos  esclusivos  de  la  comunidad. 

1529.  Cuando  sin  someterse  al  régimen  dotal  declaran  los  cónyu- 
ges que  se  casan  sin  formar  comunidad,  ó que  vivirán  separados  los 
bienes,  los  efectos  de  esta  estipulación  se  arreglarán  del  modo 
siguiente. 

S I- 

De  la  cláusula  en  que  se  estipula  que  se  casan  los  cónyu- 
ges sin  formar  comunidad. 


CAPITULO  III.  . 


Del  regimen  dotal. 


1540.  La  dote  bien  se  considere  bajo  este  régimen,  bien  bajo  el 
del  capitulo  1^,  es  aquella  porción  de  bienes  que  la  muger  lleva  al 
mariiLo  para  sostener  las  cargas  del  matrimonio. 

1511.  Todo  lo  que  la  muger  misma  puso  en  su  carta  dotal,  ó lo 
que  se  la  dio  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  es  dotal,  sino  se 
hubiese  estipulado  lo  contrario. 


SECCION  I. 


1530.  La  cláusula  en  que  se  estipula  que  los  cónyuges  se  casan 
sin  formar  comunidad,  no  da  derecho  á la  muger  para  administrar 
sus  bienes  ni  para  percibir  los  frutos  de  ellos  ; estos  frutos  se  consi- 
deran como  traídos  al  marido  para  mantener  las  cargas  del  ma- 
trimonio. 

1531.  El  marido  conserva  la  administración  de  los  bienes  mue- 
bles é inmuebles  de  la  muger,  y por  consecuencia  el  derecho  de 
percibir  todo  el  ajuar  que  lleve  en  dote  ó que  recayere  en  ella  du- 
rante el  matrimonio  , sin  perjuicio  de  la  restitución  que  debe  hacer 
Jo  ello  después  de  la  disolución  del  matrimonio,  ó después  dé  la 
separación  de  bienes  declarada  por  sentencia  judicial. 

1532.  Si  en  el  ajuar  que  la  muger  trajo  en  dote  ó que  recayó  en 
ella  durante  el  matrimonio  hay  cosas  de  que  no  puede  usarse  sin 
consumirlas,  debe  acompañar  á las  capitulaciones  malrimoniales  un 
estado  apreciativo  de  ellas,  ó debe  hacerse  inventario  al  tiempo 
que  recaigan  en  la  muger  , y el  marido  debe  volver  el  precio  según 
esta  tasación. 

1533.  El  marido  está  obligado  á todas  las  cargas  del  usufructo. 
1531.  La  cláusula  deque  se  trata  en  este  párrafo  no~ impide  el 

que  se  pacte  que  la  muger  percibirá  anualmente,  sin  mas  resguardo 
quesos  recibos,  cierta  porción  do  sus  rentas  para  sus  gastos  y ne- 
cesidades personales. 

1535.  Los  bienes  raices  dados  en  dote  en  el  caso  de  que  se  ha- 
bla en  este  párrafo,  pueden  cnageuarse. 

Sin  cnabargo  no  pueden  ser  cnagenados  sin  el  consentimiento  del 
mando,  o negándolo  este,  sin  la  autorización  judicial. 


§ II. 

De  la  ctdusula  de  separación  de  tienes. 


I5.3C.  Cuando  los  cónyuges  estipulasen  en  sus  capitulaciones  ma- 
Irimonialcs  que  estarían  separados  de  bienes,  conservará  la  muger 


De  la  constitución  de  dote. 


1542.  La  constitución  de  dote  puede  comprender  lodos  los  bie- 
nes presentes  y futuros  de  la  muger  , ó solo  todos  sus  bienes^  pre- 
sentes, ó una  parte  de  sus  bienes  presentes  y de  los  futuros,  o so- 
lo una  cosa  determinada. 

La  Constitución  concebida  en  términos  generales  de  todos  los 
bienes  de  la  muger  no  comprende  los  bienes  futuros. 

1513.  41o  puede  constituirse  ni  aumentarse  la  dote  durante  el  ma- 
trimonio. , 

1544.  Si  el  padre  y la  madre  constituyen  conjuntamente  una  do- 

te sin  distinguir  la  parte  que  cada  uno  da  , se  entenderá  constitui- 
da por  partes  iguales.  . , ■ u 

Si  se  constituye  la  dote  por  solo  el  padre  por  todos  os  erec  os 
paternos  y maternos,  no  quedará  obligada  la  madre  aunque  aya 
estado  presente  al  contrato  , y la  dote  quedará  por  entero  a cargo 
del  padre.  . 

1545.  Si  el  padre  ó la  madre  que  sobrevive  constituye  una  dote 
por  bienes  paternos  ó maternos  sin  especificar  las  porciones,  se  lo- 
mará la  dote  desde  luego  de  los  derechos  que  el  futuro  cónyuge 
tenga  en  los  bienes  del  consorte  difunto,  y lo  demas  en  los  bienes 

del  constituyente.  , . ' 

1546.  Aunque  la  hija  dotada  por  su  padre  y madre  tenga  bienes 
propios  suyos  de  que  disfrutan  aquellos,  se  tomará  la  dote  de  los 
bienes  de  los  constituyentes,  si  no  hubiese  estipulación  en  con- 
trarlo. 

1547.  Los  que  constituyen  una  dote  quedan  obligadoi  al  sanea- 
miento de  los  efectos  de  que  conste» 

1548.  Los  intereses  de  la  dote  corren  ipso  Jure  desde  el  día  dei 
malrioiODÍo  contra  los  que  la  prometieron,  aunque  haya  plaxo  se- 
ñalado para  su  pago,  sino  hubiese  cstipulocion  en  contrario. 
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SBGCIOn  II > 


De  los  derechos  del  marido  sobre  los  bienes  dótales , y de  la 
inalienabilidad  del  fundo  dotal. 


1519.  Solo  el  marlJo  tiene  la  administración  de  los  bienes  dóta- 
les durante  el  matrimonio.  » 


En  todos  estos  casos  el  esceso  dcl  precio  de  la  venta  sobre  las 
necesidades  jiislifie.adDS  quedará  dotal  y como  lal  se  empleará  en 
beneficio  de  la  muger. 

1559.  Puede  permutarse  con  el  cansentimiento  de  la  mnger  el 
inmueble  dotal  por  otro  de  igual  valor,  y también  podrá  serlo  por 
otro  que  valga  al  menos  las  cuatro  quintas  partes,  justificando  la 
Utilidad  de  la  permuta  , obteniendo  la  autorización  judicial , y pre- 
cediendo tasación  de  peritos  nombradas  de  oficio  por  el  juez. 


Él  solo  tiene  el  derecho  de  demandar  á los  deudores  y detenta-  gj  ¡omueble .recibido  en  cambia  será  dotal;  también  ^ 

dores,  de  percibir  los  frutos  y los  intereses,  y de  recibir  el  reem-  ¡g  jgp¿  gj  gjceso  dcl  precio  si  lo  hubiese,  y como  tal  se  empleará  en 
bolso  de  los  capitales.  beneficio  de  la  muger. 


Sin  embargo  podrá  pactarse  en  las  capitulaciones  mátrimoniales 
que  la  muger  percibirá  anualmente,  bajo  solo  sus  recibos,  una 
parte  de  sus  rentas  para  atender  á sus  gastos  y necesidades  per- 
sonales. 

“ 1550.  El  marida  no  está  obligado  á dar  fianza  para  la  recepción 
de  la  dote  , si  no  se  le  hubiese  obligado  á ello  por  las  capitulaciones 
matrimoniales. 

1551.  Si  toda  la  dote  ó parte  de  ella  consiste  en  bienes  muebles 
tasados  calas  capitulaciones  matrimoniales  , sin  declarar  que  aque- 
lla tasación  no  causaba  venta,  se  hace  propietario  de  ella  el  marido, 
y solo  deberá  el  precio  en  que  se  valuaran  dichos  bienes. 

! 1552.  El  valor  dado  al  inmueble  constituido  en  dote  no  trasfiere 

la  propiedad  al  marido  si  no  hay  declaración  espresa  de  ello. 


1560.  Si  fuera  de  los  casos  que  acaban  de  esceptuarse,  la  muger 
ó el  marido,  ó los  dos  juntos  eiiagenan  el  fundo  dotal , la  mnger  ó 
sus  herederos  pueden  hacer  revocar  la  enagenacion  disuello  que 
sea  el  matrimonia,  sin  que  pueda  oponérseles  prescripción  alguna 
durante  dicho  matrimonio : igual  derecha  tendrá  la  muger  después 
do  la  separación  de  bienes. 

El  marido  mismo  podrá  hacer  revocar  la  enagenacion  durante  el 
matrimonio,  quedando  no  obstante  responsable  á satisfacer  ai  com- 
prador los  daños  é intereses  , sino  declaró  en  el  contrato  que  la  fin- 
ca que  vendía  era  dotal. 

1561.  Los  inmuebles  dótales  cuya  enagenacion  no  se  haya  per- 
mitido en  las  capitulaciones  matrimoniales  son  imprescriptibles  du- 
rante el  matrimonio,  á no  ser  que  la  prescripción  haya  principiada 
antes. 


1553.  El  inmueble  adquirido  con  caudal  de  la  dote  no  es  dotal.  Sin  embargo,  se  hacen  prescriptibles  después  de  la  separación 
si  no  se  estipuló  en  las  capitulaciones  matrimoniales  la  condición  de  bienes,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  la  prescripción  haya 
de  haberse  de  emplear  aquel  dinero,  principiado. 

Lo  mismo  sucede  con  el  inmueble  que  se  haya  dado  en  pago  de  1562.  El  marido  queda  sujeta  con  respecto  á los  bienes  dótales  á 
la  dote  constituida  en. dinero.  todas  las  obligaciones  del  usufructuario. 

1551.  Los  inmuebles  constituidos  en  dote  no  pueden  enagenarse  Es  responsable  de  todas  las  prescripciones  que  se  hayan  adqui- 
ni  hipotecarse  durante  el  matrimonio,  ni  por  el  marido,  ni  por  la  rido  y deterioros  que  hayan  sobrevenido  por  su  negligencia, 
muger  , ni  por  los  dos  juntos , á escepcion  de  los  casos  siguientes. 

1563.  Si  la  dote  llegase  á estar  en  peligro  de  perderse,  podrá 
1555.  Puede  la  muger  con  la  autorización  de  su  marido,  ó ne-  |a  muger  demandar  la  separación  de  bienes,  romo  se  dijo  en  los 
gándose  este  , con  la  autorización  judicial  , donar  sus  bienes  dótales  artículos  1443  y siguientes, 
para  el  acomodo  de  los  hijos  que  tuviese  de  un  matrimonio  ante- 
rior; pero  si  solo  fue  autorizada  por  la  justicia,  debe  reservar  el 
usufructo  á su  marido. 


1556.  Puede  también  con  la  autorización  de  su  marido  donar  sus 
, bienes  dótales  para  la  colocación  de  los  hijos  comunes. 

1557.  La  finca  dotal  puede  ser  enagenada  cuando  por  las  capitu- 
laciones matrimoniales  se  permitió  su  enagenacion. 

1558.  También  puede  ser  enagenada  la  finca  dotal  con  permiso 
de  la  justicia  y en  subasta  , después  de  haber  sido  esta  publicada 
tres  veces. 

Para  sacar  de  la  cárcel  al  marido  ó á la  mtiger. 

Para  dar  alimentos  á la  familia  en  los  casos  de  que  hablan  los 
artículos  203,  205  y 206  del  titulo  del  Matrimonió. 

Para  pagar  las  deudas  de  la  muger  ó las  de  aquellos  que  consti- 
tuyera la  dote,  cuando  estas  deudas  tienen  una  fecha  cierta  ante- 
rior a las  capitulaciones  matrimoniales. 

Para  hacer  reparos  de  consideración  que  sean  indispensables  pa- 
ra la  conservación  del  inmueble  dotal,  • 

En  fin,  cuando  dicho  inmueble  esté  proindiviso  con  otras  ter- 
' ceras  personas  y está  reconocido  como  incapaz  de  división.  i 


SECCION  111. 


De  la  restitución  de  la  dote. 


1564.  Si  coasistiese  la  dote  en  ¡amuebles, 

O en,  muebles  no  apreciados  en  las  capitulaciones  matrimo- 
niales, 

O aunque  apreciados  con  declaración  de  que  tal  aprecio  no  quita 
la  propiedad  á la  muger. 

El  marido  ó sus  herederos  pueden  ser  apremiados  á restituirla 
sin  demora  después  de  la  disolución  del  matrimonio. 

1565.  Si  consiste  en  una  cantidad  de  dinero, 

O en  muebles  apreciados  en  las  capitulaciones  matrimoniales  sii» 
declaración  de  que  aquella  apreciación  oo  transfiere  la  propiedad 
al  marido. 


y de  los  derecho?  de  los  éihyuges.J  ÍS9 
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Y LOS  CODIGOS  CIVILES  EStRANGEROS. 


CÓDIGO  FRANCES. 


No  puede  eligirse  la  restitución  hasta  un  año  después  de  disueU 
lo  el  matrimonio. 

I5G6.  Si  Tos  muebles  cuya  propiedad  consérva  la  muger  hubiésen 
perecido  poi;  el  uso  sin  culpa  del  marido,  solo  estará  obligado  á 
devolver  los  <|ue  existan  yen  el  estado  en  que  se  encuentren. 

Pero  esto  no  obstante  en  cualquier  caso  podrá  la  muger  sacar 
los  vestidos  y ropa  blanca  de  su  uso  actual,  rebaj.indo  so  valor 
cuando  los  tales  vestidos  y ropas  hubiesen  sido  en  su  principio 
constituidas  en  dote  con  tasación. 

1567.  Si  la  dote  comprende  algunas  oblig.vciones  ó imposiciones 
de  renta  que  hubiesen  perecido  ó sufrido  alguna  diminución  que 
no  pueda  imputarse  á negligencia  tlel  marido,  no  será  este  respon- 
sable de  ellas,  y quedará  libre  devolviendo  las  escrituras. 

1568.  Si  se  hubiese  constituido  en  dote  un  usufructo  , el  marido 
ó sus  herederos  no  están  obligados  al  tiempo  de  disolverse  el  matri- 
monio sino  á restituir  el  derecho  del  usufructo,  pero  no  los  frutos 
caídos  durante  el  matrimonio. 

1569.  Si  el  malriinonio  duró  diea  años  después  de  haberse  ven- 
cido los  plazos  señalados  para  pagar  la  dote,  la  muger  ó sus  here- 
deros podrán  repetirla  contra  el  marido  después  de  disuelto  el  ma- 
trimonio, sin  estar  obligados  á probar  que  la  recibió,  á no  ser  que 
aquel  juslifíque  las  diligencias  que  practicó  inÚLilmente  para  pro- 
porcionar su  cobranza. 

1570.  Si  Se  disolviese  el  matrimonio  por  muerte  de  la  muger, 
los  intereses  y frutos  de  la  dote  que  debe  restituir.se,  corren  ípso 

Jure  en  beiielicio  de  sus  herederos  desde  el  dia  de  la  disolución. 

Si  fuese  por  fallecimiento  del  marido,  tiene  la  muger  elección 
para  ó exigir  los  intereses  de  su  dote  en  el  año  del  luto , ó hacer 
que  se  la  asista  con  alimentos  durante  dicho  tiempo  á espensas  de 
la  herencia  del  marido;  pero  en  ambos  casos  debe  dársele  la  casa 
por  todo  el  año,  y el  vestido  de  lulo  de  cuenta  de  la  herencia,  y 
sin  imputarlo  en  los  intereses  que  á ella  la  correspondan. 

1571.  Al  disolverse  el  matrimonióse  parten  los  frutos  de  los  in- 
muebles dótales  entre  el  marido  y la  muger  ó sus  herederos,  á pro- 
rata del  tiempo  que  duró  el  matrimonio  en  el  último  año. 

El  año  se  cuenta  desde  el  dia  en  que  se  celebró  el  matrimonió. 

1572.  La  muger  y sus  herederos  no  tienen  privilegio  alguno 
para  la  repetición  de  la  dote  en  concurrencia  de  otros  acreedores 
mas  antiguos  que  ella  en  hipoteca. 

1573.  Si  el  marido  estaba  ya  insolvente,  y no  tenia  oficio  ni 
profesión  ninguna  cuando  el  padre  constituyó  una  dote  á su  hija, 
esta  no  estará  obligada  á colacionar  en  la  herencia  del  padre  sino 
la  acción  que  tiene  contra  la  de  su  marido  para  obtener  su  reem- 
bolso. 


O tenia  un  oficio  ó profesión  que  le  servia  de  patrimonio. 
Sufrirá  Ja  muger  toda  la  pérdida  de  fa  dote. 


SECCION  IV. 

De  los  bienes  parafernales. 


1571.  Todos  los  bienes  de  U muger  que  no  fueron  constituidos 
en  dote  son  parafernales. 

1575.  Si  lodos  los  bienes  de  la  muger  son  parafernales,  y si  en 
las  capitulaciones  no  hay  pacto  alguno  que  la  obligue  á aoportar 
una  pane  de  las  cargas  del  matrimonio,  deberá  contribuir  á ellas 
basta  lo  que  alcance  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 

1576.  La  muger  tiene  la  administración  y goce  de  sus  bienes 
parafernales. 

Pero  no  puede  cnagenarlos  ni  parecer  en  juicio  por  causa  de 
ellos  sin  la  autorización  de  su  marido,  ó negándosela  éste,  sin 
la  de  la  justicia, 

1577.  Si  la  muger  da  su  poder  al  marido  para  administrar  sus 
bienes  parafernales  con  obligación  de  rendir  cuenta  de  los  frutos, 
estará  obligado  con  respecto  á ella  como  cualquier  mandatario. 

1578.  Si  el  marido  disfrutó  de  los  bienes  parafernales  de  su  mu- 
ger sin  mandato,  pero  sin  oposición  de  parte  de  ella , solo  estará 
obligado  al  tiempo  de  la  disolución  del  matrimonio,  ó á la  (prime- 
ra petición  de  ella,  á presentar  los  frutos  existentes,  y no  es 
responsable  de  los  que  hasta  entonces  se  hubiesen  consumido. 

1579.  Si  el  marido  disfrutó  de  los  bienes  parafernales  de  su  mu- 
ger á pesar  de  la  contradicción  de  esta,  constando  de  la  cootra- 
diccion,  es  responsable  respecto  á la  muger  de  todos  los  frutos,  asi 
de  los  existentes  como  de  los  consumidos. 

1580.  El  marida  que  disfruta  de  los  bienes  parafernales,  está 
sujeto  á todas  las  obligaciones  del  usufructuario. 


Disposición  particular. 


1581.  Aun  sujetándose  al  régimen  dolal  pueden,  sin  embargo, 
los  cónyuges  formar  entre  sí  una  sociedad  de  gananciales,  y los 
efectos  de  esta  sociedad  se  arreglarán  por  lo  establecido  en  los 
articulos  1198  y 1499. 
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CÓDIGO  FRANCES. 


TÍTULO  VI. 

DS  LA  TIMTÁ. 


C.VPITÜLO  I. 

De,  la  naturaleza  de  la  venta  y del 
modo  con  Que  se  hace. 


15S2.  la  venta  es  un  pacto  por  el 
cual  uno  se  obliga  á entregar  una  cosa, 
y otro  á pagarla. 

Puede  hacerse  por  escritura  publica 
ó por  escritura  privada. 

1583.  Queda  perfecta  entre  las  partes, 
y el  comprador  adquiere  la  propiedad 
con  respecto  al  vendeilor , desde  que  se 
convinieron  en  la  cosa  y en  el  precio, 
aunque  no  se  haya  entregado  la  cosa  ni 
se  haya  pagado  el  precio. 

1584.  Puede  hacerse  la  venta  pura  y 
simplemente , ó bajo  cierta  condición, 
bien  suspensiva  , bien  resolutoria. 

Puede  también  tener  por  objeto  dos 
ó roas  cosas  alternativas. 

En  todos  estos  casos  se  regularán  sus 
efectos  por  los  principios  generales  de 
los  contratos. 

1585.  Cuando  algunas  mercaJerias 
no  se  vendieron  por  junto  sino  por  pe- 
so, número  ó medida,  no  se  considera 
perfecta  la  venta , en  el  sentido  de  que 
queden  de  cuenta  del  vendedor  los  ries- 
gos de  dichas  cosas  , hasta  que  se  pesen, 
cuenten  ó midan : pero  el  comprador 

’ puede  pedir  ó su  entrega  ó los  daños  é 
intereses  á que  hubiese  lugar  en  caso  de 
no  cumplirse  la  obligación. 

1586.  Por  el  contrario,  si  dichas  mcr- 
caderias  se  vendieron  por  junto,  es  per- 
fecta la  venta,  aunque  no  se  hubiesen 
aun  pesado,  contado  ó medido  las  mer- 
cancías. 

1587.  En  cuanto  al  vino,  aceite  y de- 
más cosas  que  se  acostumbra  á catar  an- 
tes de  comprarlas  , no  hay  venta  hasta 
que  el  comprador  las  baya  catado,  y 
esté  satisfecho  de  su  calidad. 

1388.  La  venta  que  se  hace  á prueba 
se  presume  siempre  hecha  bajo  una  con- 
dición suspensiva. 

I 1589.  La  promesa  de  vender  una  cosa 
equivale  4 la  venta  misma  cuando  hay 
consentimiento  reciproco  de  las  dos  par- 
tes acerca  de  la  cosa  y del  precio. 

1590.  Si  la  promesa  de  vender  se  hi- 
xo  dando  señal , cada  cual  de  los  contra- 
tantes tiene  facultad  para  separarse  del  ■ 
contrato  , 

Perdiendo  la  señal  el  que  la  dio, 

Y restituyendo  el  doble  el  que  la 
hubiese  recibido. 

1591.  Los  contratantes  deben  deter- 
mioar  y señalar  el  precio  de  la  venta. 

1592.  -Puede  sin  embargo  dejarse  al 
arbitrio  de  un  tercero : pero  si  este  ter- 
cero no  quiere  ó no  puede  señalar  el 

. precio  no  hay  venta. 

1593.  Los  gastos  de  la  escritura  ó ac- 
ta , y damas  accesorios  á la  venta  , debe 
satisfacerlos  el  comprador. 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


DOS  SICILIAS. 


TÍTULO  VI. 


DI  LA  VENTA. 


1427  al  1438.  Como  el  1582 
al  1593  del  C.  F. 


1439  al  1445.  Como  el  1594 
al  1600  del  C.  F. 

1446.  Se'  prohíbe  la  venta 
de  los  frutos  y cosechas  pen- 
dientes de  las  ralees  cuando 
su  entrega  debe  de  hacerse  en 
peso,  número  ó medida,  (me- 
dida de  comercio)  y cuando 
se  ha  determinado  su  precio 
con  anticipación  , á no  ser  que 
su  valor  se  gradué  por  el  ciue 
tenia  al  tiempo  de  la  recolec- 
ción. (L.franc.  del  6 Mesidor, 
año  3.°,  que  prohíbe  la  venta 
de  los  granos  en  verde  y pen- 
dientes de  las  raíces. ) 

En  caso  desemejantes  ven- 
tas, si  se  ha  pagado  al  ven- 
dedor alguna  suma  á cuenta 
del  precio,  el  comprador  tiene 
derecLb  para  reclamar  su  res- 
titución y un  interes  desde  el 
dia  en  que  se  hizo  el  pago  an- 
ticipado al  precio  corriente. 

Con  lodo,  no  se  prohíbe  la 
venta  en  masa  de  una  recolec- 
ción pendiente  en  todo  ó en 
parte  , mediante  un  precio  ile- 
terminado. 

1447  al  1462.  Como  eM60l 
al  1616  dele.  F. 

1463.  Si  la  venta  de  un  in- 
mueble se  hubiere  hecho  con 
indicación  de  su  capacidad,  y 
al  respecto  de  un  tanto  la  me- 
dida, el  vendedor  está  obli- 
gado á sufrir  una  rebaja  pro- 
porcionada del  precio.  ( 1617 
C.  F.) 

1464  al  1493.  Como  el  1618 
al  1648  del  C.  F. 

1495.  ,4  estas  palabras  del 
artículo  1649  del  C.  F.,  que  di- 
ce: La  acción  redlbitoria  no  tie- 
ne lugar  en  las  ventas  hechas 
judicialmente,  añade  este  ar- 
ticulo: Como  tampoco  en  las 
ventas  hechas  en  las  ferias  y 
mercados  públicos,  á no  ha- 
ber convenciones  particulares. 

1496  al  1519.  Como  el  1630 
al  1673  del  C.  F. 

1 520.  Este  artículo,  que  es 
como  el  1674  del  C.  F.,  co- 


CÚDIGO 

DE  LA.  MJISIANA. 


TÍTULO  VII. 

DE  LA  VENTA. 


CAPITULO  I. 

De  la  naturaleza  y for- 
ma del  contrato  de 
venta. 


2413.  En  todos  los  ca- 
sos que  no  estén  determi- 
nados especialmente  por  las 
disposiciones  contenidas  en 
el  presente  título  , el  con- 
trato de  venta  se  somete 
á las  reglas  generales  es- 
tablecidas en  el  título  de 
las  obligaciones  com'cncío^ 
nales,  (16*24  C.  F.) 

2414.  Como  el  1582, 
§ 1.®  det  C.  F.  j X se  aña~ 
de:  Asi  que  tres  cosas  con- 
curren á la  perfección  de 
este  contrato;  el  objeto 
vendido,  el  precio  y el 
consentimiento. 

2415.  Toda  venta  de  in- 
muebles y esclavos  debe 
hacerse  por  acto  autentico 
ó bajo  firma  particular;  y 
toda  venia  verbal  de  estos 
objetos  será  nula  tanto  pa- 
ra con  terceras  personas 
como  entre  las  partes  con- 
tratantes , y no  se  admitirá 
su  prueba  lesiimoniaU 

2416.  Es  válida  la  ven- 
ta verbal  de  lodos  los  ob- 
jetos muebles,  cualquiera 
que  sea  la  suma  á que  pue- 
dan ascender;  pero  su  prue- 
ba testimonial  debe  hacer- 
se con  arreglo  á lo  prescri- 
to por  la  ley  en  el  título 
do  las  obligaciones  con^ 
vencionaíes. 

24(7.  La  venta  de  todo 
inmueble  ó esclavo  hecha 
bajo  firma  particular,  no 
tiene  efecto  para  con  los 
acreedores  de  las  partes  ni 
para  con  terceras  personas, 
sino  desde  el  día  cu  que 
se  registró. 

2418.  El  que  es  ya'pro- 
pietario  de  una  cosa  no 
puede  comprarla  válida- 
mente; y si  la  ha  compra- 
do por  equivocación , ere-’ 
yendola  de  otro,  es  nulo 
el  acto  y debe  devolvérsele 
el  precio. 

2419.  Las  ventas  de  in- 
muebles ó esclavos  que  ha- 
cen los  padres  ó madres  á 
sus  hijos,  pueden  impug- 
narse por  los  herederos  for- 
zosos, en  concepto  de  do- 
nación disfrazada  , siempre 
que  estos  iillimos  puedan 


CÓDIGO  SAUDO. 


TÍTULO  IX. 

DE  LA  VENTA. 


CAPITULO  I. 

De  la  naturaleza  y forma  de 
la  venta. 


1588.  Como  el  1582,  S I.»  del 
C.  F.  ^ 

1589  al  1595.  Como  el  1583  al 
1589  del  C.  V. , y se  añade  á es- 
te illtlmo  articulo:  Si  so  trata  de 
inmuebles,  la  promesa  de  ven U 
como  la  Venta  misma  , debe  pa- 
sarse por  acto  público. 

1596  al  1598.  Como  el  1590  al 
1592  ael  C.  F.,,'  se  añade:  Tam- 
bién Se  puede  estipular  que  este 
tercero  sea  elegido  de  común 
acuerdo  despucs  de  la  venta  , con 
tal  qne  se  convenga  espresamente 
en  que  á falta  de  estar  de  acuer- 
do en  la  elección , se  designe  por 
el  juez. 

1599.  También  se  puede  para 
fijar  el  precio,  atenerse  ai  que 
resulta  de  los  estados  de  venta  de 
un  lugar  ó de  un  mercado  cierto 
y determinado. 

1600.  Como  el  1593  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Quien  puede  comprar  ó 
vender. 


1601.  Como  el  (594  del  C.  F. 

1602.  Como  el  1595  del  C.  F. 
Se  ha  escluiílo  el  número  3.^  El 
número  3.°  está  también  cam- 
biado asi:  Cuando  (en  el  caso  de 
venia  entre  los  esposos)  la  cesión 
ó venta  tiene  por  causa  el  pago 
de  una  deuda  para  con  el  esposo 
adquirente,  ó el  empleo  de  una 
suma  de  que  este  último  está 
rcconociilo  como  propietario. 

1603  y 1604.  Como  el  1596  y 
1597  del  C.  F. , y se  añade;  Se 
esccptiian  de  la  presente  disposi- 
ción los  contratos  en  que  se  trata 
de  acciones  hereditarias  entre  co- 
hercileros,  ó de  cesión  en  pago  ile 
créditos,  ó de  la  garantia  de  los 
liienes  que  poseen. 

Los  ahogados  y procuradores 
no  pueden  tampoco  ni  por  sí  ni 
por  terceras  personas , hacer  con 
sus  clientes  iiingmi  p.acto  ni  con- 
trato de  venta  , donación  , cam- 
bio, ni  otros  semejantes,  sobre 
cosas  que  son  objeto  del  proceso 
prestan  su  ministerio,  ba- 
de  nulidad  y daños  é in- 


probar 


haberse  dado 


en  qne 
jo  pena 
tereses. 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGESOSi 


/Dtfía  wnto./  , - 


CANTON  DK  A'AIID. 


TITULO  IV. 


DE  Ik  TENTA. 


CAPITULO  I. 


De  la  naturaleza  y for- 
ma de  la  venta. 


I1Í2.  Como  el  15S2 
§ i.o.UlC.  F. 

1113.  Como  el  1583  del 
C.  r. , y se  añade-.  Con 
todo,  la  venta  de  im  in- 
mueble no  está  perfeccio- 
nada sino  cuando  el  acto 
ha  pasado  aulénlicamenlc; 
porque  hasta  entonces  no 
puede  balier  enhre  las  par- 
tes mas  que  una  promesa 
de  venta. 

lin.  I.a  promesa  de 
enla  de  un  inmueble  no 
la  acción  al  vendedor,  ó 
I comprador,  sino  cuando 
proviene  do  las  subastas 
públicas,  ó cuando  se  ha 
liecbo  ante  notario,  ó se 
ha  escrito  por  entero,  fe- 
chada y firmada  de  mano 
de  aquel  por  quien  se  re- 
quiere el  otorgamiento  del 
acto. 

1 1 15.  El  derecho  que  re- 
sulta de  la  promesa  de  ven- 
ta hecha  en  una  de  las  for- 
mas indicadas  en  el  articu- 
lo precedente,  consiste: 

O en  hacer  que  en  re- 
Inddia  de  la  otra  parte  se 
decrete  el  otorgamiento 
del  acto  auténtico  de  la 
venta  , cuyo  decreto  ten- 
drá los  mismos  efectos  que 
ella: 

O hacer  condenar  á la 
parle  que  rehúsa  la  ejecu- 
ción de  la  promesa,  en  los 
danos  é intereses: 

Todo  á elección  del  de- 
mandante. 

IIIC.  Toda  promesa  de 
venta  de  itimuelilcs  se  pres- 
cribe por  seis  meses. 

1117.  La  venta  do  un 
inmueble  no  puede,  h.icerse 
bajo  ninguna  condición  sus- 
pensiva ó resolutoria,  ni 
tamiioco  ron  la  condición 
de  retroventa,  bajo  pena 
lie  nulidad.  (1G59  al  1G73 
C.  F.  dil.) 

1118  al  1120.  Como  el 
I58Í  al  108<i  del  C.  F. 

1121.  Como  el  1588  del 
C.  F. 

1122.  Como  el  1590  del 
C.  F. 

1 123.  Como  el  1593  del 

C.  f . 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


título  vi. 


DE  LA  VBIVTA. 


SECCION  I.' 


Disposiciones  generales. 


1493.  Como  el  1582,  J 1.°  del 

C.  F. 

1494.  Esta  {la  venta)  se  en- 
tiende perfeccionada  entre  las 
partes,  desde  que  se  han  conve- 
nido en  la  cosa  y en  el  precio, 
aunque  la  cosa  no  haya  sido  toda- 
via  entregada,  ni  pagado  su  pre- 
cio. (1583  C.  F.) 

1495.  El  comprador  no  adquie- 
re la  propiedad  de  la  cosa  ven- 
dida hasta  que  se  hace  la  entrega 
en  conformidad  á los  articules 
667,  668  y 671, 

1496.  Cuando  la  cosa  vendida 
consiste  en  un  cuerpo  cierto  y 
di-tcrniinado,  está  á las  contin- 
gencias del  comprador  desde  el 
momento  de  la  venta,  aunque  la 
entrega  aun  no  se  haya  hecho;  y 
el  vendedor  tiene  el  derecho  de 
exigir  su  precio. 

1497.  Cuando  las  cosas  no  se 
han  vendido  por  junto,  pero  si 
al  peso,  cuenta  ó medida , están 
á las  contingencias  del  vendedor, 
hasta  que  se  pesen , cuenten  ó 
midan.  (1585  C.  F.) 

1498  y 1499.  Como  el  1586  al 
1588  rfWC.  F. 

1500.  Cuando  se  ha  dado  señal 
ó arras  en  dinero,  el  contrato  no 
puede  anularse,  abandonando  ó 
devolviendo  estas  señales.  (1590 
C.  F.) 

1501  y 1502.  Como  el  1591  al 
1593  delC.  F. 

1503.  Como  el  1595  del  C.  F. 

1504.  Como  el  íbdJ  del  C.  F. 
1505  y 1506.  Como  el  1596 

<lel  C.  F. , jr  se  añade:  El  modo 
como  puede  el  tutor  comprar  los 
bienes  inmuebles  del  menor,  está 
letrrminado  en  el  artículo  457, 
del  titulo  de  la  minarla. 

Sin  embargo,  se  permite  al 
rey  dispctivar  á los  administra- 
dores de  la  prohibición  contenida 
en  el  presente  arliriiln. 

1507.  Como  el  1599  delC.  F. 

1508.  Como  el  1601  del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  tas  obligaciones  del  ven- 
dedor. 


1509  al  15H.  Como  el  1602  >1 
1604  dele.  F. 


CÓDIGO  BÍVABO. 


DE  LA  VENTA. 


(Libro  IV.  Capitulo  Jll.) 


,1.  Los  contratos  con- 
sensúales son  aquellos 
que  no  tienen  necesidad 
de  entrega,  pero  que  se 
perfeccionan  por  el  con- 
sentimiento mutuo.  El 
principal  de  ellos  es  el 
contrato  de  venta. 

2.  Aqueh  que  puede 
contratar,  puede  tam- 
bién comprar  y vender. 
(1594  C.  F.) 

3.  Todas  las  cosas  no 
prohibidas  pueden  ser 
objeto  de  una  venta. 
(1598  C.  F.) 

5.  Solo  hay  compra 
cuando  el  precio  se  ha 
fijado  en  moneda  cor- 
riente. 

6.  Toda  venta  simu- 
lada es  nula. 

7.  Cuando  no  se  ha 
fijado  el  precio  con  pre- 
cisión , la  venta  puede 
anularse  dentro  de  los 
cuarenta  años,  conta- 
dos desde  el  dia  del  con- 
trato. 

9.  Como  el  1614  y 
1625  del  C.  F. : El  com- 
prador debe  pagar  el 
precio  y espcrimenlar 
el  riesgo  desdje  el  dia  del 
contrato  (1650  C.  F.), 
á no  ser  que  solo  se  ba- 
ya especilicado  el  gé- 
nero. 

10.  El  comprador  no 
está  oblig.vdo  á recibir 
un  equivalente,  mien- 
tras que  el  vendedor 
tenga  posibilidad  dé  en- 
tregarle en  especie  la 
cosa  vendida. 

15.  La  garantía  por 
c.vusa  de  evíceion  solo 
su  entiende  de  la  evic- 
eion  resultante  de  un.v 
sentencia. 

1 9.  El  medio  de  nu- 
lidad por  causa  de  le- 
sión enorme,  es  decir, 
de  mas  de  la  mitad  , no 
puede  proponerse  sino 
por  el  perjudieajo,  pe- 
ro no  para  despojar  a 
terceras  personas.  (IC74 
C.  F.  dif.) 

20.  Cuando  el  vende- 
dor es  quien  reclama  la 
nulidad  por  c.iusa  de 
lesión  enorme,  el  com- 
prador tiene  opción  , o j 
á suplir  lo  que  falta 
para  pagar  el  precio 
justo  (1681  C.  F.) , ó 

á restituir  la  cosa  sin 
los  frutos  , volviendo  á 
tomar  el  precio  sin  ios 


: CÓDIÓO 
AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


DE  LA  VENTA. 


(Parle  II.  Capitu- 
lo XXIV.) 


1053.  Por  el  con- 
trato de  venta  se 
cede  una  cosa  á cual- 
quiera p6r  una  siioia 
de  dinero  determi- 
nada ; y hasta  la  en- 
trega de  la  cosa  la 
propiedad  pertenece 
al  vendedor.  (1583 
C.  F.  dif.) 

1054.  El  precio' 
debe  consUtir  en  di- 
nero contante;  pero 
si  parte  es  en  dinero 
y parte  en  mercan- 
cias,  la  naturaleza 
del  contrato  se  de- 
termina por  la  que 
sea  mas  importante 
de  las  dos. 

1 056.  Como  el 
1592  del  C.  F. 

1058,  Si  se  con- 
viene en  dar  la  cosa 
mediante  el  precio 
ordinario,  el  precio 
medio  se  entiende 
desde  el  dia  de  la 
entrega.  , 

1059  y 1060.  Si 
el  comprador  ha  pa- 
gado un  precio  mas 
elevado  que  el  de  la 
tarifa  legal  para  las 
mercancías,  puede 
reclamar  ante  las  au- 
toridades adminis- 
Iralivas,  los  danos  é 
intereses.  Solo  se  es- 
ceplua  el  caso  en 
que  ninguna  de  las 
partes  puede  dis- 
putar la  validez  de 
la  venta  sino  por  un 
perjuicio  que  pase 
de  ia  mitad.  (V.  934 
y 915).  (1683  C.  F. 
dif.) 

1061  al  1063.  El 
vendedor  debe  con- 
servar la  cosa  basta 
sn  entrega,  y el  com- 
pradorestar  dispues- 
to á recibirla  y pa- 
garla. A falla  de  pa- 
go , el  vendedor  no 
está  obligado  á en- 
tregarla ; pero  si  la 
entrega  antes  de  la 
realización  del  pre- 
cio, 1a  propiedad  es  \ 
delcomprador.(l€l4  ' 
C.  F.)  I 

1061.  En  cnanto  | 
á las  contingencias  I 
y utilidades  perle-  ! 
necienles  á las  cosas  ' 
vendidas,  pero  lo- ^ 
davia  no  entregadas. 


DE  LA  VENTA. 


(Titulo  X.  Parle  1.) 


1.  La  adquisición  dé 
la  propiedad  no  se  per- 
fecciona sino  por  la  en- 
trega real,  emanada  del 
vendedor,  ó de  lo  auto- 
ridad judicial,  ( 1583 
C.  F,  dif. ) 

6.  La  adquisición  de 
un  inmueble  no  se  per- 
fecciona si  00  se  inscribe 
en  los  registros  públicos. 
(2181  C.  F.) 

Esta  inscripcioa  solo 
tendrá  lugar  cuando  la 
produzca  un  acto  aiilén-^ 
tico. 


(Titulo  IX.  Parle  I.) 


1.  La  venta  es  tin  con- 
trato por  el  cual  una  de 
las  partes  se  obliga  á ce- 
iler  la  propiedad  de  una 
cosa  , y la  otra  á pagar- 
la. (1582  C.  F.) 

3.  A nadie  se  le  pue- 
de obligar  á vender  lo 
que  le  pertenece,  sino 
cuando  se  hacen  valer 
contra  él  los  derechos 
resultantes  de  una  ley, 
convenio  ó testamento. 

4.  El  Estado  puetié 
exigir  la  venta  por  cau- 
sa de  utilidad  pública;  y 
y solo  el  soberano  de- 
cide la  necesidad  de  es- 
tos casos;  pero  los  tri- 
bunales pueden  interve- 
nir para  la  determina- 
ción del  precio.  (515 

c.  F.  ,r  ® 

de  Julio  de  1833.) 

12.  La  escritura  de 
venta  debe  contener  ba- 
jo pena  de  nulidad,  el 
nombre  del'vendedor,  el 
precio  de  la  cosa  vendi- 
ila  y el  nombre  de  aquel 
á qnien  debe  cederse  lá 
projiiedad  , ó al  menos 
la  designación  de  otra 
persona  ó de  un  acon- 
tecimiento que  la  indi- 
que. 

19.  El  vendedor  tiene 
el  derecho  de  disponer 
de  la  cosa  , y el  com- 
prador la  capacidad  do 
adquirir  y poseer.  (1594 
C.  F.) 

20.  Un  administrador 
no  pueilc  comprar  las 
cosas  que  administra,  o 
sus  frutos  sin  el  consen- 
timiento espresodel  pro- 

|ii  é Imío.  (1516  C.  F.) 

66 


tai 


( Dt 


CONCORDANCTA.  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CiSDIGO  FRANCES. 


CAPITULO  II. 

De  tás  jiírsonas  que,  pueden  com- 
prar y vender. 

1591.  Todos  aquellos  i quienes  la  ley 
no  se  lo  prehibe,  ^ 

1595.  El  contrato  de  venta  iio  puede 

-tener  lugar  entre  có..j:ug«  »>"<>  en  los 

tres  casos  siguientes : 

1 o Cuando  uno  de  los  dos  cónyuges 
ceda  algunos  bienes  al  otro,  de  quien  iu- 
dicialiuente  estaba  separado  , en  pago  de 

sus  derechos.  i • i 

2.°  Cuando  la  cesión  que  el  mando 
luce  i su  mugeri  aunque  no  eslc  sepa- 
rada,  tiene  una  causa  legítima;  v.  g.,  el 
reemplazo  de  sus  bienes  inmuebles  cna* 
genados,  ó el  empleo  de  algún  dinero 
que  la  perteneciese,  si  estos  inmuebles 
ó dinero  no  entraron  en  la  comunidad. 

3.0  Cuando  la  niuger  cede  algunos 
bienes  á su  marido  en  pago  de  alguna 
cantidad  que  ella  le  hubiese  ofrecido  en 
dote , y cuando  hay  esclusion  ‘de  co- 
munidad. 

• Sin  perjuicio,  en  cualquiera  de  estos 
tres  casos , de  los  tierechos  de  los  he- 
rederos de  los  contratantes  si  hay  algu- 
na ventaja  ó mejora  indirecta. 

1596.  No  pueden  adjudicarse  por  si 
mismos  ni  l>or  medio-  do  otra  tercera 
persona  bajo  pena  de  nulidad; 

Loa  tutores,  los  bienes  de  aquellos 
de  cuya  tutela  están  encargados; 

Los  mandatarios,  los  bienes  de  cuya 
venta  están  encargados; 

Los  administradores,  los  de  los  pue- 
blos ó establecimientos  públicos  puestos 
á su  cuidado. 

Los  oficiales  públicos,  los  nacionales 
cuyas  ventas  pasan  por  sus  manos. 

1597.  Los  jueces,  sus  tenientes,  los 
magistrados  ejerciendo  su  ministerio  pú- 
blico, los  escribanas 'cartularios , los 
oQcialcs  de  sala  ó escribanos  de  diligen- 
cias , los  abogados , defensores  oficiosos 
y escribanos  públicos  no  pueden  ser  ce- 
sionarios de  los  pleitos,  derechos  y ac- 
ciones litigiosas  que  deban  ventilarse  en 
el  tribunal  dentro  de  cuya  jurisdicción 
ejercen  sus  funciones,  sopeña  de  nulidad 
y de  pagar  las  costas,  daños  ¿ intereses. 

CAPITULO  III. 

De  las  cosas  que  se  pueden 
vender. 


1598.  Todo  lo  que  está  en  el  comer- 
cio de  los  hombres  puede  venderse  cuan- 
do su  enagenacioD  no  so  haya  prohibido 
por  algunas  leyes  particulares. 

1599.  Es  nula  la  venta  de  una  cosa 
ageoa  : puede  dar  lugar  á la  repetición 
de  daños  é intereses  cuando  el  compra- 
dor igooraba  que  la  cosa  era  agena, 

1600.  Jtó  se  puede  vender  la  heren- 
cia de  una  peaáoná  que  vive,  aunque  es- 
ta preste  su  ctmsentimjento. 


DOS  SICII.1AS. 


mlenxa  asi'.  Si  el  ven- 
dedor ha  sido  perjudi- 
cado en  mas  de  la  mi- 
tad del  precio  (en  fu-, 
gar  de  lat  siete  doza- 
vas partes). 


1521  al  1526.  Como 
el  1675  al  1680  del 
C.  F. 


1527.  Como  el  1681 
del  C.  F.  Se  han  supri- 
mido al  final  del  § 1.“, 
estas  palabras  : Bajo  la 
reducción  de  la  décima 
parte  del  precio  total. 


1528  al  1515.  Como 
el  J6S2  al  1701  del 
C.  f. 


CÓDIGO  DE  LA  LUIStANA. 


precio  alguno,  ó que  lia  sido  me- 
nor de  la  cuarta  parte  ilcl  valor 
real  de  los  ¡iimiicbies  ó esclavos 
vendidos  en  el  acto  de  la  venta. 


CAPITULO  II. 


De  las  personas  capaces  para 
comprar  y vender. 


2120  y 2121.  Como  el  1591  y 
1595  del  C.  F. 

2422.  Como  el  1597  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 


De  las  cosas  que  pueden 
venderse. 


2423.  Como  el  1598  del  C.  F. 

2121.  No  solaincule  pueden 
venderse  cosas  corporales  , como 
son  muebles  é inmuebles,  escla- 
vos, animales  y géneros,  sino 
también  cusas  incorporales  , como 
es  una  deuda,  una  herencia  , una 
servidumbre  y todos  los  «lemas 
«lercchos. 

2425.  Algunas  veces  se  hacen 
las  ventas  de  cosas  futuras,  co- 
mo son  los  frutos  «;ue  se  cojen  en 
una  heredad,  los  esclavos  ó ani- 
males que  pueden  nacer,  y otras 
cosas  semejantes  aunque  no  exis 
tan  todavía  en  especie. 

2126.  También  sucede  algunas 
veces  vender  una  esperanza  in 
cierta,  como  cuando  un  pesca- 
dor vende  una  redada  antes  de 
echarla. 

2427.  Como  el  Í599  del  C.  F. 

2128.  La  cosa  reviiidicada  no 
puede  venderse  durante  la  instan- 
cia en  revindicacion , de  modo 
que  perjudique  al  que  revindiea. 

2429  y 2130.  Como  el  1600 
y 1601  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 


Cómo  se  reniha  el  conlrato 
de  venia. 


2431  al  2435.  Como  el  1583 
al  1588  del  C.  F. 

,2136.  Como  el  1615  del  C.  F. 

2437.  Como  el  1589  del  C.  1'., 
X se  añade  : Mas  para  que  la  pro- 
mesa de  venta  tenga  efecto  entre 
las  partes  conlralaiues  y con  res- 
pecto á terceros  , debe  autorizar- 
se con  las  mismas  formalidades  I 
que  prescriben  los  artículos  2114 


CODIGO  SARDO. 


CAPITULO  ill. 

De  las  cosas  que  pueden 
venderse.. 


1605  al  1608.  Como  el  1598  al 
1601  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  tas  oblitjaciones  del 
vendedor. 


SECCION  1. 


Disposiciones  generales. 


1609  y . 1610.  Como  el  1602  y 
1603  del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  la  entrega  ó tradición  de 
la  cosa. 


1611  al  1631.  Como  el  1604 
al  1624  del  C.  F. 


SECCION  III. 

De  ta  'eviccion. 


16.32  al  1654.  Como  el  1625  al 
1617  del  C.  F. 

1655.  La  acción  resultante  de 
los  vicios  redibiloríos  , debe  in- 
leiuarss  por  el  comprador  «lentro 
del  léi  iiiiiio  de  cuarenta  dias  con- 
tados desde  el  de  la  entrega,  si 
se  trata  de  bestias;  y (lentro  del 
término  de  tres  meses  si  se  trata 
de  otros  efectos  iiiuel)les;  sin  em- 
bargo deberá  estarse  á los  usos 
particulares  que  admiten  plazos 
mas  ó menos  largos.  ( /..  franc 
sobre  las  vicios  redibitorios  , de 
26  de  mc/j-o  de  1838.  ) 

1656.  Como  el  1619  del  C.  F. 


CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  del 
comprador. 

1657  al  1660.  Como  el  1650  al 
1653  del  C.  F. 

1661.  El  vendedor  de  un  in- 
mueble no  puede  reclamar  la 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEtíOS. 


CDe  la  venta.  J 


CANTON  Üli  VAOD. 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  B.ÍVAnO. 


CuDIGO 

AUSTRIACO. 


CÓDfGO  PRUSIANO. 


C.V-PITULO  II.  1512  y 1513,  Como  el  1608  y 

1609  del  C.  F.  ' j 

Quien  pue.de  comprar  ó jjjí  y 1515.  Coma  el  1612  y 
vender.  1613  ¿W  C.  F. 

1516.  Si  la  entrega  no  ha  teni- 

1124.  Como  el  1594  del  do  lugar  por  descuido  del  vnnde- 

C.  p.  dor  , el  comprador  puede  recla- 

1125.  El  contrato  de  mar  la  nulidad  de  la  venia  , con 
venta  no  puede  tener  lugar  arreglo  á los  artículos  1302  y 
entre  esposos.  (1595  C.  F.  1303. 

dif.) 

1126  y 1127.  Como  el  1517  al  1521,  Como  el  1614  al 
1596  y 1597  del  C.  F.  1618  delC.  F. 


C.VPITüLO  líl. 


De  las  cosas  que  pueden 
venderse. 


1 128.  Como  el  1598  del 
C.  F. 

1129.  Solo  puede  opo- 
nerse un  tercero  á la  venta 
de  las  recolecciones,  cuan- 
do no  se  ha  hecho  dentro 
del  año  corriente,  <á  saber: 
la  recolección  de  ios  prados 
dcs[iues  del  15  de  marto, 
la  de  los  campos  después 
del  15  de  junio,  y la  de 
las  vinas  después  del  15  de 
agosto.  ■ 

1130.  Como  el  1599  del 
C.  V. 

1131  y 1132.  Como  el 
1600  a!  1601  del  C.  F. 


CAI‘ITUI.0  IV. 


De  las  ohliqarinnes  del 
veialedor. 


SECCION  t. 


1517  al  1521,  Como  el  1614  al 
1618  dele.  F. 

1522.  Como  el  1619  del  C,  F.: 
Solo  la  diferencia  de  medida  de- 
be ser  de  una  décima  qujnta  par- 
te, en  lugar  de  una  vigésima. 

1523  al  1535,  Como  el  1623  al 
1635  del  C.  F. 

1536.  Como  el  1626  del  C.  F.: 
y se  añade:  Cun  tal  que  intente 
su  acción  dentro  del  año,  conta- 
do desde  el  dia  en  que  la  senten- 
cia sobre  la  evicciou  , haya  ad- 
quirido l'Lierza  de  cosa  juzgada. 

1537  al  1542.  Como  el  1637  al 
1643  del  C.  F, 

1543.  En  los  casos  de  los  artí- 
culos 1540  y 1542,  el  comprador 
puede  eh'gir  cutre  devolver  la 
cosa  y que  se  le  restituya  el  pre- 
cio , ó guardar  la  cosa  y que  se 
le  devuelva  una  parte  del  precio, 
que  determine  el  juez  á juicio  de 
peritos.  (1644  C.  F.) 

1544  al  1550.  Como  el  1615  al 
1 65  1 del  C.  F. 

1551.  El  comprador  aun  sin  cs- 
I tipulacion  espresa , debe  el  Ínte- 
res del  precio  de  la  venia  , si  la 
cosa  vendida  y entregada  produce 
frutos  u otras  rentas.  (1652  C.  F.) 


intereses.  (1682  C.  F. 
dif.) 

21.  Sí  el  comprador 
es  quien  pídela  nuli- 
dad , el  vendedor  licué 
o]>cion  á restituir  todo 
to  que  hubiere  recibido 
de  mas,  6 de  volver  á 
tomar  la  cosa  sin  los 
frutos.  (1683  C.  F.  dif.) 

22.  La  rescisión  poV 
causa  de  )c.sidn  enorme 
dura  treinta  años  des- 
de el  dia  del  contra- 
to. (1676  C.  F.  dif.)  . 

No  se  admite  esta  ac- 
ción , cuando  la  venta 
se  ha  hecho  judicial- . 
mentiv,  ni  cuando  se  ha 
dispuesto  por  testamen* 
lo  mediante  un  precio 
dclcrminailo,  ni  . en  fin 
cuando  se  probare  que 
el  vendedor  salda  el  va- 
lor real  de  la  cosa  ven- 
dida, 

23.  Como  el  del 
C.  F. 

La  acción  resultante 
de  los  vicios  reililiito- 
ríos  en  las  venias  de 
caballos,  solo  tiene  lu- 
gar por  tres  enferme- 
dades y dentro  del  lér- 
mitio  de  quince  dias. 
(IGÍ8C.  F.  L.  franc.  de 
•>6  de  Mayo  Í838.) 


Disposiciones  generales.  , 55-2.  Como  c/  1 653  del  C.  F. 

1553.  Como  el  1654  del  C.  F., 
1133  y 1 134.  Como  el  X añade:  Conforme  é los  irti- 
IG02  y 1CÜ3  del  C.  F.  culos  1302  y 1303. 


.SECCION  II. 


1>(‘,  la  tmlrctja. 


I 135.  Como  el  1604  del 
C.  F. 

1136.  1’,*S[i(m:IO  ú los  lu- 
iiim-bb'H  rl  iiLorgniiiicuto 
ilrt  .seto  .sult'uilico  cquivülc 
á Iv  ciilrcg.'i. 


1554.  Como  el  1657  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  fuí'.uUad  de  retracto. 


1555.  Como  el  1658  del  C.  F. 
K1  articulo  1568  se  cil.v  al  lil- 
I limo  en  tugar  del  1673  del  C.  F. 


(Libro  IV.  Capítulo  IV.) 


1.  I.a  venta  de  cosas 
que  no  están  en  el  co- 
mercio, es  nula.  (1598 
C.  F.)  Pero  si  la  circuns- 
tancia de  lio  ser  comer- 
ciable la  cosa  proviene 
no  de  su  naturaleza  si- 
no de  una  ley  que  el 
comprador  ignoraba,  en- 
tonces debe  ser  iiidem- 
uizado  por  el  vendedor. 

4.  La  acción  por  cau- 
sa de  lesión  enorme  no 
licué  lug.nr  en  las  ven- 
tas de  las  cosas  fu  tu- 
ras, ó de  derechos  li- 
tigiosos. ( 1699  C.  F.) 

Es  nula  y está  pro- 
bibiila  la  venta  de  los 
granos  pondieules  de  las 
ralees.  (A.  franc.  de  6 
tMessidor  año  3.^) 

5.  Cuantío  la  rosa 
vendida  debe  gustarse, 
no  bay  venta  hasta  des- 
pués de  haberla  gusta- 
do. (1587  C.  F.) 

Tampoco  bay  lugar 
á suplir  el  precio  en 
favor  ilel  vendedor , pol- 
la demasía  de  la  mctlida 
cuiinciada.  (1619  C.  F.) 

6.  Si  se  han  vendido 


se  siguen  las  mismas 
reglas  que  las  pres- 
critas para  el  contra- 
to de  cambio,  y pa- 
ra las  cosas  aun  no 
existentes,  las  re- 
glas del  contrato 
aleatorio.  (1048  al 
1051  C.  F.)  . 

922  y 923.  El  ven- 
dedor de  una  cosa 
a título  oneroso,  de- 
he garantir  al  com- 
prador las  cualida- 
des convenidas,  la 
lalla  de  defectos  ó 
de  cargas  ocultas, 
la  propiedad  y el 
usufructo.  (1625 
C.  F.) 

924.  Cuando  un 
animal,  dentro  do 
las  veinte  y cuatro 
horas  después  de  la 
entrega  , enferma  ó 
muere  , se  presume 
que  esLtha  malo  an- 
tes de  entregarle. 

(16  í8  c.F.,r/« 

franc.  de  26  de 
yo  de  tS38  sobre 
ios  defectos  redibi^ 
torios.) 

9*25.  Hay  lugar  á 
la  misma  presun- 
ción. 

1. ®  Cuando  den- 
tro de  los  ocho  dias 
siguientes  á la  venta 
se  maniíiestan  gra- 
nos en  los  puercos, 
la  sarna  respecto  á 
los  carneros  en  el 
misino  plazo  ; y den- 
tro (le  dos  meses  el 
piojillo. 

2.  Cuando  dentro 
de  treinta  dias  se 
manifiestan  bubones 
en  el  ganado  mayor. 

3. °  Cuando  eii  los 
caliallos  y reses  de 
asta  aparece  bubo- 
nes ó nincrmo  du- 
rante quince  dias  y 
dentro  de  treinta  el 
vtírligo  ó el  pldjlllo. 

926.  El  conipra- 
íb>r  pierde  el  bene- 
íioto  de  este  privile- 
gio si  Se  descuida  en 
declarar  al  vendedor 
el  di  fecto  de  la  cosa 
destií?  que  turne  co- 
nocimiento de  ello. 

297.  Al  vendedor 
se  Ic  permite  siem- 
pre probar  que  no 
ha  tenido  conoci- 
miento del  dcd'eclo 
basta  después  de  la 
entrega. 

928.  Ningima  ga- 
rantía se  debe  cuan- 
do las  defectos  .son 
visibles,  ó . cuantío 
Jas  cargas  que  pcs.nn 


(Titulo  V.  Part,^!.) 


211  y 212.  Si  se  han 
daño  señales,  se  dedu- 
cirán del  precio  que  se 
pague  j el  que  las  aceptó 
no  podrá  eximirse  del 
cumplimiento  de  su  obli- 
gación , restituyéndolas, 
ni  el  que  las  entregó, 
perdiéndolas,  á no  ha- 
berse convenido  en  lo 
contrario.  (1590  0.  F. 
dif.) 

218.  Si  no  se  ejecutó 
el  contrato  por  falta  del 
que  dió  la  señal,  no 
puede  reclamarse  su  res- 
titución ¡ pero  á su  valor 
se  añadirá  el  importe  de  '' 
los  daños  é intereses. 


. (Título  XI.  Parte  1.) 

32.  Si  la  calidad  de  la 
cosa  vendida  -se  indica 
por  el  peso  ó la  medida, 
dehe  entenderse  el  peso 
y medida  del  lugar  en 
que  la  cosa  debe  entre- 
garse. 

33.  Cuando  el  compra- 
dor debe  escoger  entre 
muchas  cosas,  y una  de 
ellas  se  pierde  antes  de 
haber  optado,  el  com- | 
prador  no  está  ya  ligada 
por  la  convención  y el 
vendedor  lo  queda  aun  á 
los  dañoso  intereses,  si 
por  su  falta  ha  perecido 
la  cosa. 

55.  Jamás  puede  pe- 
dirse nada  que  pase  del 
precio  convcnítlo,  como 
allllei'CS,  alboroque,  &c. 

59  y 60.  Cnauilo.cl 
precio  de  la  venta  escc- 
de  el  doble  del  valor  de 
la  cosa  hay  presunción 
legal  de  error  para  inva- 
lidar el  convenio;  y el 
comprador  tiene  derecho 
;i  .solicitar  su  rescisión. 
(1674  C.  F.) 

61.  La  valuación  de 
la  cosa  por  peritos , se 
hace  por  el  valor  que 
tenia  al  tiempo  del  con- 
trato. 

65  al  69.  La  demanda 
de  rescisión  no  puede 
recibirse,  si  al  adqni- 
rente  le  es  imposible  vol- 
ver la  cusa,  ó si  no  ha 
reminciado  á eli.a.  fain-  ¡ 
poco  puede  proponerla  ¡ 
el  vendedor.  ( 1683  C.  F* 
dif.) 

70  y 71.  Los  conve- 
nios bajo  forma  ile  ven- 
ta siimilnda,  se  jnzg.rau 
según  su  priq»'.  c.'l*ee*e. 


m 


/Déla  wnfaj 


CONCOUDANCIA  ENTttE  EL  CODIGO  FUANCES 


C«5UICO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LL'ISIANa. 


CÓDIGO  SAIinO. 


1601.  Si  en  el  momento  Je  hacerse 
U venU  habí*  perecIJo  enteramente  la 
cosa  vrnJiJa,  es  nula  la  venta. 

Si  aolaraenle  pereció  una  parte  ue 
U cosa  , qiieJa  i la  elección  Jel  compra- 
dor el  abandonar  la  venta,  o pedir  la 
parle  conscrvaiU  , haciendo  antes  as  r 
oKvalor  de  elUa 


CAPITULO  IV. 


y 2115  arriba  dicho.s,  en  tad<H  los  rasos  en  que  ]a  ley  exi- 
ge la  rstension  de  la  venta  por  escrito. 

2<38  y 2439.  Como  el  1590  y 1591  ^el  C.  F,  ,jr  se  aíia- 
de\  £$tv  (e/ precio)  debe  consistir  en  una  suma  <le  dinero 
porqtie  de  otro  modo  seria  un  cambio.  Debe  ser  formal , es 
decir,  que  debe  haberse  convenido  con  toda  formalidad  y 
verdad  en  su  pago.  Debe  ser  proporcionado  al  valor  du 
la  cosa. 

24i0  y 2441.  Como  el  1592  y 1593í/WC.  F. 


CAPITULO  V. 


Pe  las  o6tig(iciof><’s  del  vendedor,  sobre  quién  pesan  las  contingencias  de  la  cosa  ven- 
dida después  de  terminada  la  venta. 


SECCION  I. 


Disposiciones  generales. 


1602.  El  vendedor  debe  esplicar  cla- 
ramente lodo  aquello  á que  él  se  obliga. 

j Todo  pacto  obscuro  6 ambiguo  se  iu- 
terprela  contra  el  vendedor. 

1603.  Tiene  dos  obligaciones  princi- 
pales, á saber,  la  de  entregar  la  cosa 
que  vende  , 7 la  de  salir  á la  eviccioii. 


SECCION  II. 


De  lor  entrega. 


1604.  La  entrega  es  la  traslación  de 
la  cosa  vendida  al  poder  y posesión  del 
comprador. 

|605.  El  vendedor  cumple  con  la  obli- 
gación de  entregar  las  cosas  inmuebles 
cuando  entregó  las  llaves , si  se  tratase 
Je  un  edi Tirio,  ó cuando  entregó  los 
títulos  de  propiedad. 

1606.  La  entrega  de  las  cosas  mue- 
bles se  hace, 

O por  la  tradición  real, 

O por  la  entrega  de  las  llaves  de  los 
edificios  donde  están , 

O también  por  solo  el  consentimien- 
to de  las  partes,  si  la  traslación  no  se 
puede  hacer  al  momento  de  la  venta  , ó 
si  el  comprador  las  tenia  ya  en  su  po- 
der por  otro  titulo. 

1007.  La  tradición  de  los  derechos 
incorporales  se  hace  ó por  la  entrega  de 
los  títulos,  ó por  el  uso  que  con  con- 
Mntimienlo  del  vendedor  hace  de  ellos 
ei  comprador, 

1608.  Los  gastos  de  la  entrega  son  de 
cuenta  del  vendedor,  y los  de® conduc- 
ción á su  casa  o poder  son  de  cuenta  del 

comprador,  si  no  hubiese  estipulación 
contraria.  * «..u.ui. 

1609.  La  entrega  debe  hacerse  en  el 
lugar  donde  al  tiem|>o  de  U venta  esta- 
ba la  cosa  que  se  vendió,  si  no  se  hu- 
biese pscuJn  otra  cosa. 

161^0.  Si  el  vendedor  deja  de  hacer  la 
entrega  »l  tiempo  pactado  entre  las  par- 
tea, el  comprador  podrá  á au  elección, 
ó pedir  que  ae  reacinda  la  venta,  6 que 


2442.  Luego  que  se  ha  perTeccionado  el  contrato,  el 
riesgo  de  la  cosa  vendida  es  de  cargo  del  comprador,  sal- 
vo las  modíTicaciones  siguientes. 

2443.  En  lauto  que  la  cosa  vendida  se  entrega  al  com- 
prador , el  vendedor  está  obligado  á cuidar  de  su  conserva- 
ción , como  un  buen  padre  de  familia;  y si  por  falla  de 
cuidado  pereciese  ó se  deteriorase,  la  pérdida  es  de  su 
cuenta. 

2444.  El  vendedor  queda  libre  de  este  cuidado,  cuando 
el  comprador  tiene  un  plato  para  recibir  la  enlreg.v  y le  ha 
dejado  pasar,  á no  haber  un  descuido  grande. 

2445.  Si  el  vendedor  es  quien  tiene  el  plazo  para  entre- 
gar la  cosa,  y esta  se  perdiere  aun  por  caso  fortuito,  él 
será  quien  sufra  esta  pérdida,  á menos  que' sea  cierto  que 
este  caso  fortuito  hubiere  igualmente  ocasionado  al  com- 
prador la  pérdida  de  la  cosa  vendida  después  de  su  entrega. 

2446.  Cuando  la  venta  se  hace  bajo  condición  suspensiva, 
si  la  cosa  perece  antes  que  se  cumpla  la  condición,  su  pér- 
dida es  para  el  vendedor;  si  solo  se  deteriorare,  el  com- 
prador es  libre  para  tomarla  , ó rescindir  el  contrato;  y si 
está  mejorada  sin  el  hecho  del  vendedor,  el  comprador  se 
aprovechará  de  su  mejora. 

2447.  En  las  ventas  alternativas,  ya  .se  liaya  dejado  al 
vendedor  la  elección  , ya  se  haya  acordado  espresnmenle  al 
comprador,  la  primera  de  las  dos  cosas  que  pereciese  des- 
pués del  contrato,  perece  para  el  vendedor,  y está  obli- 
gado á entregar  la  que  quede ; pero  si  la  que  queda  tam- 
bién pereciese,  su  pérdida  es  de  cuenta  del  comjirador  y 
debe  su  precio. 

2448.  En  los  casos  del  articulo  precedente  , ci  al  compra- 
dor se  lia  reservado  la  elección,  puede  desistir  del  contra- 
tosí  una  de  las  descosas  ha  perecido  antes  que  se  fij.ire  el 
plazo  para  recibir  su  entrega. 


CAPITULO  VI. 

De  las  obligaciones  del  vendedor. 


2419  al  2451.  Como  el  1602  al  1625  <fc/  C. 


SECCION  I. 


De  la  tradición  ó entrega  de  la  cosa  vendida. 


rescisión  ,!«  u 

del  lio  pago  dcl  precio. 

Toda  estipulación  contraria  ac 
considerará  como  no  cscriu. 
(1654  O.  F.  dif.) 

1662.  Eli  materia  de  venta  de 
géneros  ó de  otros  efectos  mue- 
bles, la  rescisión  déla  venta  tie- 
ne lugarí/rjoyure  en  utilidad  del 
vendedor,  cuando  el  comprador 
no  se  ha  presentado  para  recibir 
la  cos.a  , antes  de  espirar  el  tér- 
mino estipulado  para  su  entrega, 
ó cuando  se  ha  prc.scnlado  sin 
hacer  simultáneamente  la  oferta 
del  precio , á no  haberse  conve- 
nido en  un  termino  mas  largo  pa- 
ra su  pago.  (1657  C.  F.) 


CAPITULO  VI. 


De  la  nulidad  y de  la  resci- 
sión de  la  venía. 


1663.  Como  el  1658  delC.  F. 


SECCIO.N  I. 


Del  retracto  convencional. 


1665  y 1665.  Como  el  1659  y 
1660  del  C.  F. 

1066.  El  término  fijado  e.s  fa- 
tal': sin  embargo,  si  antes  de  su 
vencimiento,  el  vendedor  pide 
que  se  prorogiic,  el  tribunal,  des- 
pués de  haber  oido  sumariamente 
al  comprador,  y teniendo  presen- 
te la  pncjiiedad  del  precio  ú otros 
justos  motivos,  podrá  acordar  uu 
nuevo  plazo,  para  ejercer  la  .ac- 
ción de  retracto;  cuyo  plazo  no 
podrá  csceilcrde  la  mitad  Jel  tér- 
mino convenido,  ni  en  ningún 
caso,  acordarse  por  mas  de  un 
ano , contando  desde  este  tillinio 
término;  iii  se  admitirá  ninguna 
otra  demanda  de  próroga  iii  de 
restitución  /«  integrum. 

1667  al  1674.  Como  el  1662 
al  1669  dele.  F. 

1675.  Como  el  1670  delC.  F., 
j.  so  añade-.  Con  todo,  si  muchos 
de  los  coherederos  ó co-veniledo- 
res,  ó uno  de  ellos,  no  quieren 
prevalerse  del  pacto  de  retracto, 
los  Jemas,  y aun  uno  solo,  pue- 
den ejercerle,  por  el  lodo  en  su 
beneficio  particular. 

1676  al  1678.  Como  el  1671 
al  1673  delC.  F. 


2152  y 2453.  Como  el  1004  al  1606  <lel  C.  F. 

2454.  1^  tradición  ó entrega  de  los  esclavos  se  hace  ó 
por  la  entrega  real  hech'a  al  comprador,  ó por  solo  el  con- 
senliinieoto  de  las  partes,  si  ha  habido  ya  entrega. 
•2455.  J^iey  considera  la  tradición  ó entrega  da  los  in- 


Y LOS  CODIGOS  aVILES  ESTRAÍÍGEROS. 


{"Dé  la  venta* J - 


>5' 


CANTON  DE  VAUD. 


Ií37  al  1148.  Como  el 
1606  al  1617  del  C.  F» 
1149.  Como  el  1619  del 
C.  F. 

1150  y 1151.  Como  el 
1619  y 1620  del  C.  F. 

1152  al  1151.  Como  el 
1622  al  1624  del  C.  F. 


SECCION  III. 

Del  saneamiento. 


1155.  Como  el  1625  del 
C.  F. 


§ l- 

Del  saneamiento  en  caso 
de  eviccion. 


1 156  al  1 IC7.  Como  el 
1620  al  I6H7  del  C.  K. 

1168.  Como  el  16.38  del 
C.  F.  X se  añade : Eii  estos 
casos;  1.a  acción  de  nulidad 
del  contrato  se  prescribe 
por  un  ano,  contado  desde 
el  dia  del  otorgamiento  del 
acto  ante  notario. 

1.a  acción  de  indemni- 
zación se  prescribe  por  un 
año  contado  desde  el  dia 
en  que  el  adquirente  des- 
cubrió la  servidumbre. 

1169.  Como  el  1639  del 
C.  F. 

1 170.  El  saneamiento  por 
causa  de  eviccion  cesa, 
cuando  el  adquirente  no  ba 
citado  á su  vendedor  den- 
tro del  término  fijado  por 
las  leyes  del  procedimiento. 
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1556  al  1568.  Como 
el  1660  al  1673  del 

C.  F. 


SECCION  V. 

Disposicioíies  • ‘parti- 
culares concernientes 
d la  ‘Venta  de  los  cré- 
ditos y demas  dere- 
chos incorporales 


1569  al  1575.  Como 
el  1092  al  1093  dcl 

C.  F. 


1576.  Si  antes  de  la 
entrega  del  crédito,  ú 
otro  derecbo  incorporal 
vendido,  el  deudor  ha- 
bla pagado  al  vendedor, 
quedará  aquel  libre  de 
Obligación. 


g íl. 


Del  snneamk-nlo  de  los 
defectos  de  la  cosa  ven- 
dida. 


1171.  1.a  acción  redibi- 
loria  solo  concierne  á los 
bienes  muebles,  salvo  la 
cscepcioii  contenida  en  el 
arlícnio  1108. 

(172  al  1178.  Como  el 
1612  al  1047  del  C.  F. 

1170.  ba  acción  reibbi- 
biloria  se  prescribe  dentro 
de  los  enareiita  y ilos  dias, 
rontailos  desde  el  ile  la  en-  • 
Irega.  ] 

1180.  ba  lijaeloii  de  los  ¡ 
deCceins  que  dan  lugar  á ! 
la  acción  rcdibiloria , con  ' 
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á la  vez  muchas  cosas, 
es  necesario' distinguir 
si  el  precio  se  ha  fijado 
por  el  todo  ó por  cada 
cosa  separadamente:  en 
el  primer  caso  el  com- 
prador no  está  obligado 
á pagar. sino  cuando  se 
lo  haya  entregado  todo; 
en  el. segundo,  hay  tan- 
tas ventas  como  cosas. 

Cuando  se  vende  una 
universalidad  de  bienes 
con  todas  sus  utilidades 
y cargas,  el  vendedor 
solo  debe  la  garantía  de 
la  eviccion  por  el  todo. 
(1636,  1637  y 1638 

7.  bas  herencias  fu- 
turas pueden  ser  tam- 
bién objeto  de  una  ven- 
ta. (1130  y ICÜU  C.  F. 
dif.) 

ba  acción  por  causa 
de  lesión  enoriiic  no 
tiene,  lugar  en  la  venta 
de  una  herencia  acepta- 
da , y solo  responde  el 
vendedor  de  la  eviccion 
cuando  la  licrencia  es 
total. 

8.  Es'  necesario  dis- 
tinguir la  venta  de  un 
crédito  ó de  un  derecho, 
y la  simple  asignación 
(indicación  de  pago);  en 
este  último  caso  el  asig- 
natario puede  reclamar 
contra  el  vendedor , si 
el  crédito  no  puede  rea- 
lizarse, al  paso  quepor 
la  cesión  de  los  créditos, 
no  se  adniite  ningún  re- 
curso de  garantía. 

0.  Cuando  una  misma 
cosa  se  ha  vendido  á 
muchas  personas  sin 
mala  fé  de  parle  de  es- 
tas, el  primer  compra- 
dor tiene  la  preferencia, 
si  la  cosa  no  se  lia  en- 
tregado todavi.a;  pero 
si  se  hubiere  entregado 
ya,  la  conservará  el  que 
la  hubiere  recibido; 
mas  en  ambos  casos  se 
debe  una  indemnización 
á los  demas.  (1 141  C.  F.) 

10.  Hay  venia  gra- 
ciosa cuaiiilo  el  vende- 
dor da  la  cosa  por  un 
precio  mínimo  , ó cuan- 
do el  comprador  la  pa- 
ga á uil  precio  muy  ele- 
vado. Este  contrato  mi- 
tad venia  y mitad  do- 
nación , está  sujeto  á las 
reglas  sobre  tlonaciones; 
en  cuyo  caso  no  tiene 
lugar  la  acción  por  le- 
sión enorme ; pero  de- 
be probarse  la  intención 
de  hacer  una  donación. 

12.  Cuando  una  ven- 
ta se  lia  hecho  con 
cláusula  suspensiva,  el 
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sobre  la  cosa  resultan  de  loa 
registros  públicos,  ó cuando 
el  comprador  supo  que  la  co- 
sa  no  pertenecía  al  vendedor. 
(1642  C.  F.) 

930.  El  que  vende  por  jun-, 
lo,  sin  peso  ni  medida,  no 
está  obligado  á ninguna  ga- 
rantía, ni  responsabilidad,  en 
cnanto  á los  defectos  de  la 
cosa. 

931.  Srpara  precaverse  con- 
tra los  efectos  de  la  demanda 
de  un  tercero  sobae  la  cosa, 
quisiese  el  comprador  ejerci- 
tar acciones  contra  los  vende- 
dores , deberá  adverárselo  y 
citarlos  para  que  se  muestren 
parte  en  el  proceso.  Si  descui- 
dase esta  advertencia  , el  ven- 
dedor debe  garantirle ; mas  es- 
te puede  oponer  al  adquiren 
tq  su  descuido  en  usar  de  las 
escepciones  que  hubiera  podi- 
do emplear  contra'  los  ter- 
ceros. 

932.  Si  el  defecto  es  de  tal 
naturaleza  que  impide  el  uso 
ordinario  de  la  cosa,  el  com- 
prador puede  pretender  la  nu- 
lidad del  contrato.  ( 1041 
C.  F.)  Pero  si  se  le  puede  su- 
plir lo  que  falla,  solo  tiene 
derecho  á reclamar  este  suple- 
mento: en  ambos  casos  tiene 
derecho  á ios  daños  é intereses, 
y aun  á una  indemnización 
proporcionada  á las  pérdidas 
si  el  vendedor  lo  ha  sido  de 
mala  fé.  (1622  C.  F.) 

933.  La  acción  de  sanea 
miento  prescribe  por  tres  años 
respecto  á los  bienes  ralees,  y 
por  seis  meses  cuando  se  trata 
de  muebles."  (1 67 6 C.  F.) 

934.  Si  en  un  contrato  si- 
nalagmático una  de  las  partes 
no  ha  recibido  la  mitad  del 
valor  de  lo  que  ha  entregado, 
puede  reclamar  la  nulidad  del 
contrato,  á no  ser  que  la  otra 
prefiera  completar  lo  que  aun 
la  debe  hasta  la  satisfacción 
del  valor  común.  (1674  C.  F.) 

935.  Pero  este  medio  no 
puede  emplearse , sí  se  tenia 
conocimiento  del  verdade^ro 
valor,  y si  se  renunció  á el. 

(1074  C.  F.  dif.) 

936.  La  promesa  de  realizar 
un  contrato  obliga  ilurante  un 
año.  (1589  C.  F.  dif.) 

937.  No  tienen  efecto  algu- 
no las  renuncias  geiitrales  so- 
bre demanda  de  nulidad  de 
contrato. 

1067.  Se  consideran  como 
especies  de  ventas:  la  reserva 
de  retracto,  de  reventa,  de 
venta  anticipada,  la  que  se 
hace  á prueba  ó con  reserva 
de  subasta,  y la  comisión  de 
venta» 

1063.  El  derecho  de  volver 
á tomar  una  coaa  vendida , so 
llxted- retracto  o retroeenta, 
si  sp  acuerda  cate  derecho  al 
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75.  Para  la  forma  de 
loa  contratos  de  venta  ae 
seguirán  las  reglas  gene- 
rales prescritas  para  to- 
dos los  contratos. 

76.  El  yendedor  está 
^bligado  á entregar  la 
coaa  vendida  con  todai 
sus  dependencias  y acce- 
sorios. (1615  C.  F.) 

82.  Si  se  hizo  la  ven- 
ia de  bienes  raíces  según 
inventario  ó con  él , se 
seguirá  la  regla  qne  en 
él  se  establezca. 

83  y 84.  Si  se  vendió 
una  tierra  con  todo  lo 
que  en  ella reencuentra, 
se  comprenderán  los  fru- 
tos pendientes  de  las  ral- 
ees y los  arrancados  del 
suelo.  (1614  C.  F.) 

92.  Cuando  no  se  ha 
fijado  la  época  de  la  en- 
trega de  la  cosa  vendi- 
da, el  comprador  que  ha 
cumplido  con  sus  obliga- 
ciones , puede  pedir  que 
se  le  entregue  inconti- 
nenti. 

97  y sig.  Son  de  cuen- 
ta del  vendedor  todas 
las  contingencias  que  su- 
cedan á la  cosa  vendida 
hasta  el  momento  de  su 
entrega , á no  haberse 
depositado  ó secuestra- 
do, 6 que  el  comprador 
sea  la  causa  del  retraso. 

100.  Si  por  caso  for- 
liiilo  la  cosa  se  destru- 
yere enteramente  antes 
de  la  entrega  , se  anula- 
rá el  contrato.. 

los.  En  tanto  que  el 
vendedor  esté  á las  con- 
tingencias de  la  cosa 
puede  hacer  suyos  los 
frutos;  pero  no  gozar 
á un  mismo  liemjio  los 
frutos  y el  precio. 

1 17  y 118.  Cuando  se 
ba  vendido  en  junto 
cierta  cantidad  de  cosas, 
ó cuando  una  de  ellas  se 
ba  cedido  en  globo  ó 
en  el  estado  en  que  se 
enrucnira , el  compra- 
dor está  á todas  sus 
contingencias  y percibe 
sus  frutos , desde  el 
momento  en  que  llrmó 
el, contrato;  pero  si  el 
vendetlor  aun  quedase 
poseyéndola  , se  le  con- 
siderará como'  adminis- 
trador de  la  cosa  de  otro. 

128.  Entre  ausentes  la 
entrega  Je  las  cosas  mo- 
viliarias  queda  realizada, 
desde  que  se  hace  en  I* 
persona  del  mandatario 
del  comprador , ó desde 
que  se  pone  en  el  correo, 
ó en  poder  de  otro  comi- 
sionado , según  las  órdc' 
nes  del  romprador. 
r _ 


133 


^De  la  rxnla.J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


f.tlOIGO  PKANCKS. 


^ $<;  lü  ponga  «n  jiosesion  si  la  dninora  no 
I nace  sino  de  culpa  del  vendedor. 

ICll.  En  lodo  caso,  si  pnrj  falj* 
de  enlregir  la  cosa  al  lienipo  señalado 
resultase  algún  perjuicio  al  comprador, 
debe  condenarse  al  vende<lorcu  los  da- 
ños c intereses.  . , . • . 

1612.  ^o  está  obligado  fil  vendedora 

entregar  la  cosa  si  el  comprador  no  paga 
su  precio,  y si  el  vendedor  no  le  conce- 
(lió  algiin  lénniiio  para  . 

1613.  Tampoco  eslar.i  obligailo  a la 
entre<ra  aun  cuando  se  baya  concedido 
al''un°lérm¡no  para  el  pago,  si -después 
<lc”la  venta  hubiese  caldo  el  comprador 
en  quiebra,  ó llegase  á tal  estado  de 
ruina  que  el  vendedor  se  vea  en  j^ligro 
inminente  de  perder  el  precio,  ¡i  no  ser 
que  el  comprador  le  dé  lianza  de  pagar 
al  término  convenido. 

1614.  Debe  entregarse  la  cosa  en  el 
estado  que  tenga  al  lienipo  de  la  venta. 

Desde  este  dia  pertenecen  todos  los 
frutos  al  comprador. 

1610.  La  Obligación  il«  entregar  la 
cosa  comprende  las  que  le  son  acceso- 
rias, y lodo  lo  que  Se  destinó  para  su 
uso  perpetuo. 

1616.  El  vendedor  está  obligado  á en- 
tregar la  cabida  tal  cual  se  esplicó  cu 
el  contrato,  bajo  las  modiricaciunes  que 
después  se  dirán. 

1QI7.  Si  la  venta  de  iin  inmueble  se 
hlzn  con  indicación  de  su  cabida  á razón 
de  tanto  cada  medida,  está  obligado  el 
vendedor  .á  entregar  al  comprador  , si 
éste  lo  pide,  la  cantidad  indicada  en  el 
contrato ; 

Y si  no  le  es  posible  hacerlo , ó si  el 
comprador  no  lo  exige  , debe  sufrir  el 
vendedor  una  rebaja  proporcionada  en 
el  precio. 

1618.  Si  por  el  contrario  en  el  caso, 
dcl  artíciiio  precedente  se  encuentra  una 
cabilla  mayor  que  la  que  se  manifestó 
en  el  contrato,  será  electivo  al  compra- 
dor ó pagar  el  csceso  del  valor,  ó desis- 
tir dcl  contrato,  si  el  escaso  es  de  mas 
de  una  ■vigésima  parle  de  la  cabida  de- 
clarada. 

1619.  En  todos  los  demás  casos; 

Bien  se  haya  hecho  la  venta  de  un 

cuerpo  rlerto  y limitado: 

Bien  tenga  por  objeto  terrazgos  dis- 
tintos y separados ; 

Bien  principie  por  la  medida  ó por 
la  designación  dcl  objeto  vendido  itiaiii- 
lestando  despiies  su  medida  : 

La  espresion  de  esta  medida  no  da 
lugar  á tiingun  suplemento  de  precio  en 
favor  del  vendedor  por  el  esceso  de  la 
medida  , ni  en  favor  del  comprador  á 
ninguna  rebaja  de  precio  por  la  menos 
mqdida,'BÍno  en  cnanto  la  diferencia 
entre  la  verdadera  y la  que  se  esplica 
en  el  contrato,  sea  de  una  vigésima  par- 
'te'  mas  ó menos  con  rcs[ierlo  al  valor  del 
todo  dé  los  objetos  vendidos  , no  habien- 
do estipulación  en  contrario; 

* 1620.  En  el  caso  de  que,  según  el 
articulo  precedente ,' baya  lugar  á au- 
mento de  precio  por  razón  de  la  mayor 
medida,  el  Comprador  tiene  elección  ó 
para  separarse  del  contrato , ó para  pa- 
gar lo  que  falte  dcl  precio,  aprontando 
ademas  los  intereses  correspondieiitcs  si 
tuvo  en  aü  poder  la  cosa  inmueble. 
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muebles  , como  asociada  siempre  al  acto  pública  que  tras- 
lada su  propiedad. 

24Ó6.  Si  la  cosa  vendida  queda  cu  poder  del  vendedor  á 
título  <le  usufructo  ó á titulo  precario , se  [»resuiiie  haber 
en  ello  simulación.  Las  partes  deben  hacer  la  venta  con 
terceras  personas. 

2457.  Como  el  1607  del  C.  F. 

2458.  Cuando  el  objeto  vendido  no  está  co  poder  del 
vendedor,  está  este  obligado  á tieseinpeñarle  ^ su  costa  pa- 
ra entregárselo  libre  al  comprador,  á no  haberse  estableci- 
do lo  contrario. 

2459  al  2470.  Como  el  1608  al  1619  del  C.  F. 

2471.  Cuando  el  objeto  vendido  está  designado  por  sus 
linderos,  limites  y confrontaciones,  no  hay  lugar  en  nin- 
giin  caso  á aumentar  ni  á disminuir  su  precio  por  ilifcrcn- 
ci.a  en  las  medidas. 

2472  al  2475.  Como  el  1620  al  1623  del  C.  F. 
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Del  sancamkiüo  en  cnao  de  evicciaii  de  In  cosa 
vendida . 


2476.  La  cviccion  es  la  pérdida  que  sufre  el  ailquironle 
de  la  cosa  vendida,  ó de  una  parle  por  los  derechos  de  un 
tercero. 

2477.  Como  el  1626  del  C.  F. 

'2478.  l’ara  que  baya  lugar  al  saneamiento  es  necesario 

que  el  derecho  del  que  la  reclama  baya  existiilo  antes  de  l.i 
venta;  pero  si  antes  de  ella  no  cxislia  mas  que  un  derecho 
imperfecto,  y se  perfeccionó  por  el  descuido  del  adquiren- 
te  , no  hay  lugar  al  saneamiento. 

2479  al  2487.  Como  el  1627  al  1636  del  C.  F. 

2488.  ¡So  solamente  da  lugar  al  saneamiento  la  evircion  de 
una  parle  de  la  cosa  vendida,  sino  ami  la  eviccion  de  lo 
que  de  ella  provenga.  Tal  es  la  dcl  hijo  de  una  esclava  des- 
pués de  la  muerte  de  su  madre. 

2489.  Pero  si  se  han  venilido  derechos  sucesorios,  la 
eviccion  que  sufrirá  el  comprador  de  una  cosa  particular 
hallada  entre  los  bienes  Je  la  sucesión,  no  da  lugar  á la 
garantía. 

2490.  SI  por  efecto  de  la  cviccion  de  una  parle  de  la  co- 
sa , no  se  realizase  la  venta , el  valor  de  la  parte  de  que  se 
ha  privado  al  comprador,  se  le  reembolsará  según  su  valor 
proporcionalmente  al  precio  total  de  la  venta.  (IG'Í7  C. 
F.dif.) 

2491  y 2492.  Como  el  1638  y 1639  del  C.  F. 

2493.  Si  el  adquirente  amenazado  de  eviccion,  quiere 
conservar  el  derecho  de  reclamarla  contra  su  vendedor,  de- 
be denunciarle,  en  tiempo  oportuno,  el  perjuicio  que  cs- 
peri  menta. 

Esta  denuncia  se  liare  ordinariamente  rilando  el  com- 
prador al  vendedor  para  que  acuda  á defenderle  en  el  pro- 
ceso intentado  contra  aquel. 

2494.  Como  el  1640  del  C.  F. 

2495.  Cuando  el  mismo  adquirente  se  halla  obligada  á 
demandar  judicialmente  al  qne  le  causa  im  trastorno  de 
hecho,  Jebe  hacer  saber  á su  vcmledor  la  acción  que  inten- 
ta; y sea  que  este  salga  ó no  á'la  causa  por  él,  está  obli- 
gado á indemnizarle  plenamente  en  caso  de  condena- 
ción. 


SEr.ciOiN  M. 

T)e  la  rr.sr.ision  de  ¡a  Dcnta 
por  CHuxa  ríe  lesión. 


IG/9.  Si  cI  vendedor  ha  sido 
perjudicado  en  mas  de  la  mitad 
dcl  |irccio  de  un  inmueble  , tiene 
derecho  á reclamar  la  rescisión  de 
la  venta  .aun  cuando  hubiere  es- 
prcsameiile  renunciado  en  el  con- 
trato, la  facultad  de  pedir  esta 
rescisión,  y hubiere  dcciar.ado 
Inacer  donación  del  esceso  dcl  va- 
lor. '(lO?!  C.  F.) 

1680.  Para  saber  si  hay  lesión 
de  mas  de  la  mitad,  es  necesa- 
rio tasar  la  linca  según  el  estado 
y valor  que  tenia  al  tiempo  de  la 
venta.  1 1675  C.  F.) 

1081.  Como  el  1076  del  C.  F., 
con  sola  la  diferencia  de  rjue  la 
no  admisión  de  la  demanda  es 
por  cinco  atíos  en  lugar  deiioa. 

1682  al  1684.  Canto  el  1677  al 
1680  <WC.  F. 

1685.  Los  csperlos  estarán  obli- 
gados á csleiider  una  sola  <lecla- 
racion  formando  un  solo  dictá- 
nicii  á pluralidad  de  votos. 

Si  hay  dictámenes  diferentes, 
la  declaración  contendrá  los  mo- 
tivos, sin  que  se  permita  dar  á 
entcmler  el  cjue  cada  perito  baya 
tenido  por  separado. 

lOSG  al  1690.  Como  el  1681  al 
1885  del  C.  F. 


CAPÍTULO  VI i. 

fíe!  remofe  de  la.';  snhasinx. 


1691  al  1693.  Como  el  1686  al 
1088  del  C.  F. 


CAPITULO  VIH. 

net  tmxpaso  de  lo.x  crédilo.';  .y 
tiernas  dereclws  iiiror/niniírs. 


1094.  Como  el  IOS!)  </c/ ti.  F. 

1695.  -Se  oliservarán  rcs(M:clo 
á esta  especie  de  venta  ó cesinn, 
bs  reglas  establecidas  en  el  lilu- 
lo  VI  (de  ios  oltligaeioncs)  , c.i- 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


CANTON  DE  VAOD. 


,se- 
arti- 
I de 


JISI.  Como  el  íGid  del 

C.  F- 


CAPITULO  V. 

De  las  obUgnciones  del 
comprador. 


1182  al  1183.  Como  el 
1650  al  1C53  del  C.  F. 

Í18C.  Cuaiuio  la  venia 
de  un  inmuehle  se 
feccionado  no  puede  el  ven- 
dor  demandar  su  rescisión 
pnrtjue  alegue  que  no  se 
le  lia  pagado  el  precio. 

1187.  Cuando  los  bienes 
muebles  han  sido  enircga- 
dos  al  comprador » no  pue- 
de cl  vendedor  demandar 
In  rescisión  de  la  venta 
porque  alegue  no  habérsele 
pagado  el  precio. 

Si  los  muebles  aun  no 
se  han  entregado  ni  adqui- 
rente , el  vendedor  puede 
reclamar  la  rescisión  de  la 
vc-nU  por  falta  de  pAgo. 

1188.  El  vendedor  de 
una  cosa  nuici>lc  bajo  la 

I condición  de  retracto,  no 
; puede  reclamar  este  mue- 
ble, cuando  ba  [jasado  á 
manos  de  un  segundo  ad- 
qiiirente  de  ImtMia  fe,  sal- 
vo los  dañóse  intereses  de- 
bidos al  vemletlor  pora(|uel 
á quien  le  habia  vendido 
bajo  esta  cláusula. 


CAFITILO  VI. 


respecto  á los  animales 
ri  objeto  ile  una  ley  [U 
cube.  (C.  franc.  26 
Mayo  de  1 838. ) 


De  la  lirilarinD. 


1189.  Si  una  cosa  co- 
miiti  .á  iiiiielios  uo  pneile 
ilividirse  cómoilanicnic  y 
sin  pénlitl.i  : 


M si  en  una  partición 
lieclia  ainigalileincMte  de 
liiiMies  enmiKien.  se  baila- 
sen .'dennos  >|iie  iiiii|;uno 
de  les  eepari ieipes  pudiese 
no  <|iiisiese  lom:ir. 


CÓDIGO  DÁVAHO. 


comprador  durante  el 
término  de  suspensión, 
nO  adquiere  la  propie- 
dad ni  el  Trulo,  aun 
cuando  se  le  baya  en- 
tregado la  cosa.  (1181 
y 1182  C.  F.) 

13.  Si  hay  cláusula 
resolutoria,  es  decir,  si 
cl  comprador  debe  vol- 
ver la  cosa,-  eu  el  caso 
que  un  tercero  durante 
un  cierto  término,  ofre- 
ciera un  precio  mas  ele- 
vado, adquiere,  sin  em- 
bargo, la  propiedad  y 
los  l'rutos  desde  el  día 
de  la  entrega;  pero  si 
la  cláusula  resolutoria 
se  realiza,  está  obligado 
á re.slituir  el  todo,  co- 
mo se  lia  <licho  en 
cl  número  precedente. 
(1183  C.  F.)  Kii  ambos 
casos  el  comprador  tie- 
ne derecho  á quedarse 
con  la  cosa,  pagando  el 
precio  oírceido  por  el 
tercero. 

14.  Si  so  ha  estipu- 
lado la  nulidad  de  la 
venta,  por  falta  de  pa- 
go dentro  del  término 
convenido,  no  se  nece- 
sita notificar  el  veiiri- 
niiento  del  ]>lazn,  jior- 
que  la  estipulación  pro- 
duce su  efecto.  (1GS6 
C.  F.dif.) 


De  la  retroventa. 


(LihrolV.  CapítuloXIl.) 


1.  Si  el  vendedor  usa 
del  derecho  de  retro- 
venta  , volverá  el  precio 
sin  los  intereses,  y el 
ad()uirentc  restituye  la 
eo.sa  sin  los  frutos  ; en 
este  caso  el  vendedor 
indemniza  al  adquircu- 
te  de  las  reparaciones 
necesarias.  (1673  C.  F.) 

El  término  fijado  es 
fatal,  y corre  aun  con- 
tra los  mismos  menores. 
(lüOl  y 1603  C.  F.) 


Se  puede  conservar 
la  (acuitad  de  retrovím- 
la  , .HUI  por  un  término 
iiulefinido , en  cuyo  ca- 
so no  se  prescribe  aque- 
lla. (lOCiU  al  1662  C.  F.) 

K1  contrato  ettima- 


CüDIGO  AUSTRIACO. 


vendedor  sin  disposiciones  ulteriores,  se 
le  debe  restituir  la  cosa  vendida  j en 
buen  estado,  en  cambio  del  precio  de  la 
venta.  (1659  C.  F.) 

1069.  El  comprador  es  responsable  de 
las  alteraciones  que  eSficriiuente  la  cos.i 
vendida,  como  poseedor  de  buena  fé. 
(1673  C.  F.) 

1070.  Este  derecho  solo  tiene  lugar 
en  los  inraiiehies;  es  personal  para  cl 
vendedor  y no  pasa  á sus  herederos: 
tampoco  puede  ejercerse  contra  terce- 
ras personas  , á no  ser  que  asi  se  haya 
espres.ado  en  los  registros  públicos. 

1071.  El  comprador  puede  reservarse 
oí  derecho  de  volver  á vender  la  propie- 
dad al  vendedor  ; en  cuyo  caso  se  apli- 
can las  mismas  reglas  que  para  la  re- 
troventa ; pero  si  esta  ó el  derecho  de 
segunda  venta  son  ficticios,  y han  te- 
nido por  objeto  ocultar  un  derecho  pig- 
uoraticio,  se  estar.á  á las  reglas  prescri- 
tas en  el  artículo  916. 

1072  y 1073.  El  derecho  de  préenip- 
cion  obliga  al  comprador,  en  caso  que 
quisiere  revender  la  cosa  cómpraila , á 
ofrecerla  antes  al  vendedor:  estederc-, 
cho  es  personal  , pero  se  hace  efectivo, 
si  el  vendedor  le  hace  inscribir  en  los 
registros  públicos.  (1) 

1075.  El  habiente  derecho  está  obli- 
gado á declarar  su  aceptación  ó dene- 
gación, en  cuanto  á los  muebles,  dentro 
del  término  de  veinte  y cuatro  horas: 
y para  los  inmuebles  dentro  del  de 
treinta  días,  después  déla  ofert.a. 

1076  y 1077.  Si  la  cosa  se  vende  por 
espropiacion  forzada,  este  derecho  de 
préempeion  no  tiene  otro  efecto  que  cl  de 
dar  al  interesado  inscrito  el  derecho  de 
ser  citado  para  la  adjudicación  ; y á fal- 
ta (le  cláusulas  particulares,  cl  habicn- 
le-dcrccho  está  obligado  á pagar  el  pre- 
cio total  ofrecido  por  un  tercero. 

1079.  Sí  el  poseedor  ba  descuidado 
ofrecer  la  préempeion  al  vendedor,  es 
responsable  de  todos  los  perjuicios  que 
pueden  sobrevenir:  pero  si  el  derecho 
es  real,  la  cosa  cnagenada  puede  recla- 
marse de  los  tcrceros-adqiii rentes. 

1080  al  J082.  En  la  compra  á prueba, 
¡a  cnsa  no  es  de  la  propiedad  del  com- 
prador sino  después  de  pagado  su  pre- 
cio : y sino  se  ha  convenido  en  plazo  al- 
guno para  ello,  este  se  entiende  que  es 
de  tres  dias  para  los  muebles  y de  un 
año  para  los  i iiiuuebics.' (1589  C.  F.) 

1083  al  I0S5.  [.a  venta  de  una  cosa, 
con  condición  de  recogerla  si  se  halla, 
dentro  de  un  plazo  determinado,  un 
comprador  rjiie  pague  un  precio  mas 
elevado,  se  consuma  por  medio  de  la 
entrega  ; pero  la  venta  queda  nula  des- 
pués del  cumplimiento  de  la  condición. 
I.os  plazos  son  los  mismos  que  los  fija- 
dos para  la  venta  á prueba;  y pertene- 
ce al  veivdcdor  juzgar  si  le  conviene  me- 
jor el  segundo  comprador. 


(I)  La  ley  austríaca  crea  eit  favor 
del  vendedor  un  derecho  de  préempeion 
que  no  es  el  pacto  de  retracto , y que 
en  Francia  ninguna  ¡ey  prohíbe. 
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CÓDIGO  prusiano.  i 

f 


134.  Sin  embargo,,  si  el  comprador 

queblare  antes.de  llegar  la  cosal  á su  do- 
micilio y después  de  la  entrega  según 
el  articulo  128,  el  vendedor  puede  vol- 
verla á lomar  en  especie.  (1613  C.  F.) 


Del  saneamiento. 


135.  El  vendedor  debe  garantir  al 
coiiipnador  la  propiedad  y la  libre  dis- 
posición de  la  cosa,  vendid.a.  ( 1626 
C.  F.) 

137.  El  comprador  puede  renunciar 
el  beneficio  de  la  garanlia, 

138.  Pero  el  vendedor  (jiieda  siempre 
y en  lodos  los  casos  responsable  de  su 
hecho  personal. 

139.  Eu  caso  de  enagenacion  de  'la 
cosa  de  otro  , la  venta  iio  es  nula  .;  pe- 
ro si  el  obligado  no  puede  .entregar  el 
todo  ó parte  do  la  cosa , debe  resti- 
tuirse é iiideiniiizarse  al  otro  contratan- 
te en  la  parle  que  le  falle.  (Articulo  40 
y siguientes,  titulo  V.)  ( 1599  C.  F. 
dif. ) 

1Í3  al  146.  El  comprador,  de  i|uien 
un  tercero  revindica  la  cosa,  para  re- 
cl.aniar  su  g.araiitia  , debe  citar  iiime- 
dialamenie  ai  vendedor;  si  descuida  es- 
ta fonnalidad  , cl  vendedor  podrá  hacer 
valer  contra  él  lodos  los  medios  que 
pudiere  oponer  al  tercero.  (1640  C.  F.) 

153.  Si  las  partes  convienen  en  una 
indemnización  para  el  caso  de  eviccion, 
no  podrá  intentarse  acción  alguna. 

154.  Si  se  ha  vendido  la  cosa  de  otro 
y cl  comprador  es  de  buena  fé,  el  pro- 
pietario tiene  derecho  á volver  á lomar 
su  cosa;  pero  si  el  poseedor  es  de  mala 
fé  , debe  restituirla,  quedándole  sin  em- 
bargo el  recurso  contra  su  vendedor. 

158.  El  tercero  que  para  entrar  en  su 
propiedad,  ha  reembolsado  al  adqui- 
ronte  de  bhena  fé  el  precio  de  la  com- 
pra , puede  repetir  contra  el  vcndedoi'. 
(1599  C.  F.)  • 

164.  Si  la  eviccion  solo  recae  sobre 
una  parle  ó un  accesorio  do  la  cosa,  se 
seguirán  las  reglas  generales  para  los 
contratos  (titulo  V,  articulo  325),  es 
decir,  que  el  comprador  puede  hacer 
anular  el  contrato;  si  no  usa  de  esta 
facultad,  so  observarán  las  reglas  pres- 
critas para  cl  caso  de  eviccion  en  la  to- 
talidad, teniendo  en  consideración  el 
precio  de  la  compra.  ( 1636  y 1637 
C.  F.) 

17o.  El  vendedor  no  es  responsable 
de  las  cargas  ordinarias  impuestas  á los 
bienes  raiccs  , sino  cuando  hubiere  ne- 
gado su  existencia  y si  cspresaniciilr  sa- 
lió garante  á ello. 

183  al  188.  El  vendedor  es  responsa- 
ble de  todas  las  servidumbres  privadas 
que  no  hulihire  indicado  en  cl  coniraio, 
aun  cuando  él  mismo  las  haya  ignorado; 
en  cuyo  caso  cl  contprador , puede  ó 
hacer  anular  el  contrato,  ó reclamar 
una  induniiiizacion  : 319,  titulo  V.  (lOoS 
C.  F. ) • 

192.  Si  no  hay  convención  acerca  ile 
la  cosa  ventliila  , deberá  ser  de  U cab-  | 
dad  que  se  presmuc  para  una  cosa  de 
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('De  la  venta. J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FnAPíCKS. 


CÓDIGO  DE  LA  LL’ISIaÑa. 


CÓDIGO  HAIlDO. 


1621.  En  todos  los  «sos  en  que  el 
comprsdor  tiene  dereclio  para  separarse 
del  contrato,  está  obligado  el  vendedor 
i devMverle  el  precio  si  lo  hubiese  re  - 
bido,  y ademas  i pagarle  los  gastos  d 

‘”T622?’La  acción 

d.  d.  p.«. " """s/j! 

proponerse  dentro  de  un  ano  contado 
desáe  el  dia  en  que  se  celebro  el  con- 
trato. so  pena  de  perder  tal  acción. 

1623  Sí  nusnio  contrato  se 

vendieron  dos  terrazgos,  y por  un  mis- 
mo precio,  con  especificación  de  la  me- 
dida de  cada  uno  de  ellos , y se  encuen- 
tra en  el  uno  mas  cabida  y en  el  otro 
menos,  se  hace  compensación  entre  los 
dos‘ basta  donde  alcance;  y la  acción, 
sea  de  aumento,  sea  de  rebaja  del  pre- 
cio, solo  tiene  lugar  según  las  reglas 
anteíedenteniente  establecidas. 

1G24.  La  cuestión  de  saber  sobre  cual 
de  los  dos,  vendedor  ó comprador,  de- 
be recaer  la  pérdida  ó el  deterioro  de 
la  cosa  vendida  antes  de  su  entrega, 
debe  juzgarse  por  las  reglas  establecidas 
en  el  título  de  lot  conlralot  ü obíiga- 
elonei  convencionales  en  general. 


SECCIOK  111. 

mi  saneamiento. 


1625.  El  saneamiento  que  el  vende- 
dor debe  al  comprador,  tiene  dos  obje- 
tos : el  primero  es  la  posesión  pacifica 
de  la  cosa  vendida;  el  segundo  los  de- 
fectos ocultos  de  la  misma  cosa,  ó los 
vicios  redibitorios. 


I. 


mi  saneamiento  en  el  caso  de 
eviccion. 


1G26.  Aunque  al  tiempo  de  la  venta 
no  se  baya  hecho  estipulación  alguna 
acerca  del  saneamiento,  el  vendedor  es- 
tá Obligado  ipso  Jure  i sanear  al  com- 
prador de  la  eviccion  que  sufra  en  el 
todo  ó parte  de  la  cosa  vendida,  ó de 
las  cargas  que  se  pretendan  sobre  ella  y 
no  se  declararon  al  tiempo  de  hacerse 
la  venta. 

1627.  Pueden  los  interesados,  por  me- 
dio de  pactos  particulares,  añadir  algo 
á esta  obligación  legal , <5  jlisminuir  su 
electo:  pueden  también  pactar  que  el 
vendedor  no  estará  sujeto  á ningún  sa- 
neamiento. 

1628.  Aunque  se  baya  dicho  que  el 
vendedor  no  estará  sujeto. á ningún  sa- 
neámiento,  quedará  no  obstante  obliga- 
do al  que  resulte  de  un  hecho  personal 
suyo:  todo  pacto  contrario  es  nulo. 

1629.  En  el  mismo  caso  de  haberse 


SECCION  lll.‘ 

m los  vicips  de  la  cosa  vendida. 


§ 1 


De  los  vicios  de  la  cosa  vendida  que  dan  lugar  á la 
acción  redibitoria.  (1) 


2496  y 2197.  Como  el  1641  y 1642  del  C.  F. 

2498.  El  adquirente  tampoco  puede  intentar  la  acción  re- 
dibitoria  por  los  defectos  no  aparentes  que  el  vendedor  le 
ha  declarado  antes  ó al  tiempo  de  la  venta.  La  prueba  tes- 
timonial de  esta  declaración  debe  admitirse. 

2499.  Los  defectos  no  aparentes  de  las  cosas  inanimadas 
que  dan  lugar  á la  acción  redibitoria,  son  generalmente 
todos  los  que  se  comprenden  en  la  definición  espresada  al 
principio  de  este  párrafo. 

2500.  Los  defectos  no  aparentes  de  los  esclavos  y de  los 
animales  se  dividen  cu  dos  clases;  en  defectos  del  cuerpo  y 
del  carácter. 

2501.  Los  defectos  del  cuerpo  se  dividen  en  absolutos  y 
relativos. 

Los  absolutos  son  aquellos  cuya  sola  existencia  es  sufi- 
ciente para  dar  lugar  á la  redibicion. 

Los  relativos  sun  los  que  solo  dan  lugar  á ella  por  razón 
del  grado  de  inutilidad  á que  re<lucen  el  objeto  vendido. 

2502.  Los  defectos  absolutos  de  los  esclavos  son: 

La  lepra  , lá  demeucia  y el  mal  caduco. 

2503.  Los  defectos  absolutos  de  los  caballos  y del  ganado 
mular  son:  el  liuérfago.el  muermo  y la  aguadora. 

2504.  Los  demas  defectos  de  cuerpo  , tanto  de  los  escla- 
vos como  de  los  animales,  vuelven  á entrar  en  la  definición 
dada  al  principio  de  este  párrafo. 

2505.  Los  deieclos  de  carácter  que  dan  lugar  á la  acción 
redibitoria  de  los  esclavos,  se  reducen  al  caso  en  que  se 
pruebe  que  el  esclavo  ha  cometido  un  crimen  capital,  ó que 
se  ha  dedicado  al  robo,  ó que  es  habitualmenle  marrón  (in- 
clinado á la  fuga  ). 

2506.  Los  defectos  de  carácter  que  dan  lugar  á la  redi- 
bicíon  de  los  animales,  entran  en  la  definición  dada  al  prin- 
cipio de  este  p.irrafo. 

2507.  La  declaración  hecha  de  buena  fé  por  el  vende- 
dor, de  que  la  cosa  vendida  tiene  una  cualidad,  que  des- 
pués se  descubre  no  tener  , da  lugar  á la  redibicion,  si  es- 
ta cualidad  ha  sido  la  cania  principal  porque  se  hizo  la 
compra. 

2508.  El  adquirente  que  intenta  la  acción  redibitoria,  es- 
tá obligada  á probar  que  el  defecto  existia  antes  de  la  ven- 
ta en  que  ¿I  consintió. 

Si  el  defecto  se  manifiesta  dentro  de  los  tres  primeros 
dias  siguientes  á la  venta  , se  presume  que  existia  antes  de 
esta. 

2509.  El  vendedor  que  ignorase  los  defectos  de  la  cosa, 
no  solo  está  obligado  á la  restitución  del  precio  y del  reem- 
bolso de  los  gastos  ocasionados  por  la  venta  , sino  de  los 
dispendios  hechos  para  la  conservación  de  la  cosa  , á menos 
que  con  los  frutos  que  de  ella  haya  percibido,  se  indemnice 
sulicientemente  de  estos  dispendios.  (1644  C.  F.) 

2510.  Si  la  cosa  que  tenia  los  defectos,  ha  perecido  por 
razón  de  su  mala  cualidad,  la  pérdida  es  para  el  vendedor. 

2511.  Si  perece  por  caso  fortuilo  antes  que  el  adquiren- 
te haya  intentado  su  acción  redibitoria,  la  pérdida  es  pa- 
ra él. 


(1)  La  lex  francesa  de  26  de  ma^o  de  1838  ha  regu- 
lado los  diversos  casos  relativos  d los  vicios  redibi- 
torios. 


pitillo  VI,  sección  1,  de  este 
libro. 

1G0G  al  1698.  Como  el  IODO  al 
1692  del  C.  F. , x se  añade  t Es- 
ta (/a  venta  de  los  créditos)  no 
com|»rende  las  rentas  é intereses 
vencidos,  á no  haber  convención. 

1699  y 1700.  Como  el  1693  v 
1694  del  C.  F. 

1701.  Cuando  el  cedcnlc  ha 
prometido  la  garantía  de  la  sol- 
vencia lie]  deudor,  sin  que  se 
haya  convenido  en  la  duración  de 
esta  garantía  , se  entiende  que  es- 
ta no  pasa  de  un  ano  contado 
desde  el  acto  de  la  cesión  del  cré- 
dito , si  el  término  eslipiil.ado  pa- 
ra el  pago  ha  es|>irado  ya. 

Si  el  término  aun  nu  lia  es- 
pirado, cesa  la  garantía  uii  año  | 
después  del  vencimiento.  • 

Si  el  crédito  consiste  en  ren- 
tas coiistiluiilas  perpetuas,  la  ga- 
rantía se  estingiie  .á  lus  diez  aiius 
Je  la  fecha  de  la  cesión. 

1702  al  1707.  Como  el  1696  al  j 
1705  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIYIUSS  ESTRÁNGÍÉROS:  ■ ^ be  lá  vénia. J 


CANTON  DE  VAUD. 


CÓDIGO  d.íVaro.  i Código  austríaco. 


CÓDIGO  PRUSIANO. ' 


La  venta  se  hará  por  lor/o  és  aquel  por  el  cual 
medio  de  subastas  y el  pre-  se  da  i alguno  una  cosa  con 
cío  se  repartirá  cutre  los  condición  de"  volverla  en 
copropietarios.  especie,  ó de  pagar,  un 

precio  convenido;  en  cuyo 
caso  no  se  conserva  la  pro- 
piedad de  la  cusa  después 
de  la  entrega;  y el  que  la 
1190.  Como  el  1687  del  ha  recibido  está  á todas 
Z.  F.  sus  contingencias. 


CAPITULO  Yll. 


Del  traspaso  de  los  cré- 
ditos y demas  derechos 
incorporales. 


1193.  1.a  cesión  de  un 
crédito  solo  puede  hacerse 
por  acto  aiuéniico  ó bajo 
iiriiia  particular. 


1 193.  Si  la  cesión  se  ha 
hecho  por  acto  auténtico, 
el  cesionario  está  obligado 
para  con  terceras  personas, 
desde  la  fecha  de  la  cesión; 
y cuando  se  trata  de  un 
acto  bajo  firma  particular, 
desde  la  declaración  del 
traspaso  hecha  á terceras 
personas  ó al  deudor,  ó 
desde  la  fecha  do  la  acep- 
tación de  este  en  un  acto 
auténtico,  ó por  último 
desde  la  fecha  que  aparece 
verdadera  con  arreglo  al 
articulo  98S.  (1690  C.  F.) 


1191  y 1195.  Como  el 
1691  y 1692  delC,  F. 


1196  y 1197.  Como  el 
1693  y 1691  del  C.  F.,jr 
te  añade  á este  último  ar- 
tículo'. Este  {el  que  vende 
un  crédito)  no  conserva  las 
hipotecas,  á no  haberse 
convenidu  en  lo  contraria. 


1 198.  Cuando  lia  promc 


1086  al  1088.  El  que 
entrega  á Un  mandata- 
rio un  mueble,  con  mi- 
sión de  venderle  mc- 
dianlc  un  precio  y en 
un  tiempo  determina- 
do, ó de  restituirle,  no 
puede  reclamarle  antes 
de  es(drar  esté  térmi- 
no': y hasta  esta  época 
queda  propietario  de  la 
cosa. 


1191.  La  manera  y las 
formalidades  que  han  de  ' (Sobre  todo  se  hace  uso 
observarse  para  el  remate  ,)g  convención,  para 

ó licitación  , se  hallau  es-  vender  cualquiera  cosa  por 
plicadas  en  el  código  del  niedio  de  un  chalan  ó mer- 
procedimiento  civil.  (1688  cader  al  pormenor.) 

C.  F.)  o 


No  hay  ya  contrato  es- 
timatorio  cuando  quedan 
reservados  los  derechos  so- 
bre el  todo  ó sobre  una 
parte  de  la  suma  prove- 
niente de  la  venta  fuera 
del  precio  convenida;  pero 
no  altera  la  naturaleza  del 
contrato  el  salario  prome- 
tido .i  la  persona  encarga- 
da de  dicha  venta. 


Si  se  trata  de  un 
inmueble,  ó si  no  se  ha 
convenido  en  él'  precio 
ni  en  el  término,  este 
contrato  es  un  manda- 
to: y jamás  puede  re- 
clamarse de  un  tercero 
adquirente  de  buena  fú, 
la  cosa  que  se  le  ha 
vendido  en  virtud  de 
un  mandato  de  esta  es- 


CAPITULO  V. 


De  la  adquisición  de 
la  propiedad  por  en- 
trega. 


433  y 434.  La  adqui- 
sición mediata,  ó trans- 
misión de  un  propieta- 
rio á otro,  deriva  de 
un  contrato,  de  un  tes- 
tamento, de  una  sen- 
tencia ó de  la  ley.  (711 
C.  F.) 


435.  Los  títulos  de 
adquisición  no  consti- 
tuyen la  propiedad  por 
si  solos;  esta  solo  se  ad- 
quiere por  la  entrega  y 
por  la  toma,  de  pose- 
sión. 


436  al  429.  La  entre- 
ga de  muebles  tiene  lu- 
gar por  la  entrega  ma- 
nual; pero  si  se  trata 
de  cosas  muebles  cuya 
entrega  corporal  es  im- 
posible, tales  como  los 
títulos  de  créditos,  mer- 
cancías de  peso,  &c.,  la 
ley  autoriza  la  tradi- 
ción por  signos  ó so- 


la misma  especie.  En  todos  los  casos  debe  entregarse 
en  el  estado- en  que  se  encuentre  al  tiempo'  Je  la 
conclusión  de  la  venta. 

199  al  202.  Si  un  animal  vendido  enferma  ó mué- 
re  dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas  después  de  su 
entrega  , el  vendedor  es  responsable  de  él. 

205.  6i  pasan  las  veiuté  y. cuatro  horas  después  de 
iLeclararse  la  enfcrineil^d , e)  comprador  debe  probar 
la  preexistencia  de  la  enfermedad  antes  de  la  adqui- 
sición. 

206.  Cuando  no  hay  nblidad  ó reembolso,  la  com- 
pensación debida  al  comprador  se  regula  por  medio 
de  una  valuación  de  peritos. 

207.  Cuando  una  cosa  se  ha  vendido,  por  peso, 
cuenta  ó medida  , el  comprador  no  está  obligado  á 
recibirla , si  falla  alguna  cosa  á la  cantidad  indica- 
da en  el  contrato;  pero  si  la  recibe  no  tiene  derecho 
á reclamar  lo  que  le  falte.  (1585  C.  F.) 

215.  Cuando  el  vendedor  está  .dispuesto  á entre- 
gar la  cosa  en  los  términos  del  contrato,  el  compra- 
dor está  obligado  á recibirla;  y si  la  rehúsa,  el 
vendedor  puede  depositarla  judicialmente. 


De  las  obligaciones  del  comjmidor. 


222  y 223.  Si  el  comprador  tiene  justos  temores  de 
ser  perturbado  en  la  posesión  de  la  cosa,  puede  sus- 
pender el  pago,  á no  liaiscrse  convenido  lo  contrario, 
ó á no  ser  que  se  haya  dado  una  fianza.  (1653  C.  F.) 

'224  al  226.  La  renta  se  consiilera  hecha  á crédito, 
cuando  dentro  de  los  ocho  dias  de  la  entrega  y ha- 
biéndose estipulado  el  pago  en  dinero,  el  vendedor 
no  intenta  acción  alguna  para  hacerse  pagar;  y des- 
de entonces  no  puede  ejercitar  la  acción  de  nulidad. 

* 229.  Cuando  se  trata  de  la  venta  de  muebles  de 
un  valor  inferior  al  de  cincuenta  escudos,  el  ven- 
dedor puede  rescindir  el  contrato,  si  ha  pasada  el 
tiempo  hjado  por  las  partes  p.ira  llevai’so  las  mercan- 
cías 6 efectos  muebles;  y lo  mismo  sucedo  para  el 
caso  de  no  pagar.  (1654  C.  F.) 

231.  En  todos  los  demas  casos  , la  parte  perjudicada 
puede  solamente  exigir  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraidas  para  con  ella,  si  las  disposiciones 
generales  de  la  ley  sobre  las  obligaciones  no  la  per- 
miten anular  el  contrato. 


De  la  rescisión  de  la  venta. 


247  y 248.  Cuando  un  contrato  de  venta  se  anula 

por  consentimiento  mutuo,  y nada  se  ha  estipulado 

acerca  de  los  gastos,  los  pagarán  por  iguales  partes. 

250.  En  caso  de  rescisión  por  lesión  en  mas  de  la 
mitad  el  comprador  debe  volver  la  cosa  en  el  estado 
en  qué  la  ha  recibido;  pero  no  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos.  (1674  al  1681  C.  F.) 

La  acción  de  nulidad  por  lesión  solo  tiene  lugar 
en  favor  del  comprador.  (1583  C.  F.  dif;) 

258.'  Si  la  venta  se  ha  hecho  bajo  una  condición 
suspensiva,  y la  cosa  vendida  se  ha  entregado,  al 
comprador  solo  se  le  considera  como  administrador 
hasta  que  se  realiza  la  condición. 

261.  Si  la  rescisión  está  sujeta  á un  caso  determi- 
nada, la  entrega  es  suficieute  para  transmitir  la  pro- 
piedad. 

263.  Una  condición  añadida  á la  venta,  se  considera 
en  duda  como  resolutoria,  cuando  antes  de  cum- 
plirse , el  vendedor  entrega  la  cosa  al  adquirente. 

266.  La  condición  do  restituir  en  el  caso  en  que 
el  comprador  no  pagaw  dentro  de  una  época  •Ó*”' 
es  semejante  á una  condición  reaolntoria.  (261  y 26»./ 
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(De  la  venia. J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRA^C^£S. 


CÓDIGO  Dlí  I„\  I.UISIANA. 


pactailo  que  no  huUiosn  saneami**nlo,  esta  o ) iga*  o 
Teniledor  en  caso  de  cviccion'á  devolver  c precio  , a 

no  ser  que  el  comprador  liubiesc  conocí  o a lemp 

de  la  venta  el  peligro  de  la  l•viecíoll,  ¿ la  liajfa  com- 
prado do  su  cuenta  y riesgo. 

1630.  Cuando  so  prometió  el  saneamiento  , ó nada 

.1,. /.|  si  eUcomprador  fuese  ve ii- 
se  estipulo  acerca  u“  e'a  "•'-v  i 

cido  en  juicio  á restituir  la  cosa  vemltda,  tiene  dere- 
dio  p.ara  ileniandar  al  vendedor: 

1.0  La  rcstilucion  del  precio; 

2.0  La  Je  los  frulos  cuando  á él  se  le  obligó  á de- 
volverlos al  propietario  que  le  venció: 


3.0  I.OS  ga.stos  liecbos  en  el  pleito  de  saneamiento 
por  el  comprador  y los  hechos  por  el  demandante  ori- 
ginario : 

1.0  En  fin  , los  daños  é intereses  y los  gastos  y cos- 
tas legales  del  contrato. 


1631.  Cuando  á la  época  de  la  cviccion  se  encuen- 
tra la  cosa  vendida  con  menos  valor,  ó deteriorada 
eonsidcralilcmcnte,  bien  sea  por  negligenci.a  del  com- 
prador , bien  jior  accidentes  de  fuerza  mayor , no  es- 
tá por  eso  menos  obligado  el  vendedor  á restituir  to- 
do el  precio. 

1632.  Pero  sí  el  comprador  ha  sacado  alguna  utili- 
dad de  los  menoscabos  que  él  causó  , tiene  derecho  el 
vendedor  para  retener  del  precio  una  cantidad  igual 
al  valor  de  la  tal  utilidad. 


1633.  Si  al  tiempo  de  la  evieclon  se  viese  que  se 
habla  aumentado  el  valor  de  la  cosa  vendida  , aunque 
en  ello  no  haya  tenido  parte  cl  comprador , está  obli- 
gado el  vendedor  á pagarle  aquel  tanto  que  valga  mas 
del  precio  de  la  venta. 

1631.  El  vendedor  está  obligado  á reembolsar  ó á 
hacer  que  se  reembolse  al  comprador  por  aquel  que 
ganó  la  eviccion,  lodo  el  importe  de  los  reparos  y me- 
joras útiles  que  hubiese  hecho  en  la  finca. 

1635.  Si  el  vendedor  vendió  tie  mala  fé'  la  finca- 
agena  , estará  pbligado  á reembolsar  al  comprador  to- 
dos los  gastos  aunque  sean  de  gusto  y amenidad  que 
este  hubiese  hecho  en  ella. 

1636.  Si  el  comprador  solo  perdiese  una  parle  de  la 
cosa,  y esta  fuese  de  tal  importancia  con  respecto  al 
todo  que  sin  ella  no  habría  comprado  la  finca,  pue- 
de hacer  que  se  rescinda  la  venta. 

1637.  Si  en  el  caso  de  la  eviccion  de  una  parle  do 
la  finca  vendida  no  se  rescindiese  la  venta,  el  valor 
de  aquella  parle  de  que  se  encuentra  privado  el  com- 
prador, se  le  debe  reembolsar  con  arreglo  á la  esti- 
mación que  tenga  al  tiempo  de  la  eviccion  , y no  con 
proporción  al  precio  total  de  la  venta,  háyase  au- 
mentado o disminuido  el  valor  de  la  cosa. 


2512.  La  acción  rediblioria  debe  intentarse  lo  mas  l.irde  dentro  de  un  aúocon- 
tadadesde  el  dia  de  la  venta,  á no  ser  que  el  vendedor  haya  ignorado  el  de- 
fecto , ó que  se  hubiere  ausentado  durante  el  año. 

2513.  La  redibicion  de  los  animales  solo  puede  intentarse  dentro  de  los  quince 
días  primeros  siguientes  á la  venta. 

2511.  La  redibicion  puede  intentarse  después  de  la  pérdida  del  objeto  vendi- 
do, cuando  esta  pérdida  no  ha  sido  ocasionada  por  falla  del  adquirentc. 

2515.  Como  el  1619  delC.  F. 

2516.  La  acción  redibitoria  es  indivisible  entre  los  herederos  del  comprador,  es 
decir,  que  es  necesario  que  lodos  concurran  á ella,  aunque  ninguna  de  ellos  pue- 
de por  si  solo  ejercer  la  acción. 

2517.  Esta  acción  puede  ejercerse  contra  los  herederos  del  vendedor  colectiva- 
mente, ó contra  uno  de  ellos,  á elección  del  comprador. 

25IS.  El  defecto  redlhitorio  de  una  cosa  vendida  entre  otras  muchas,  envuelve 
la  redibicion  de  todas,  sí  estas  están  aparcadas,  como  un  tiro  de  caballos,  un 
par  de  bueyes,  &c. 


§ II. 

De  los  defectos  de  (a  cosa  vendida  que  dan  lugar  á una  reducción  del 

•¡necio. 


2519.  El  adquirenle  puede  limitarse  á pedir  la  reducción  del  precio,  siempre 
que  el  defecto  de  la  cosa  vendida  sea  tal  que  la  haga  inútil , ó de  un  uso  entera- 
mente incómodo,  ó que  haga  disminuir  su  valor. 

2520.  El  adquirente  puede  igualmente  contentarse  con  el  recurso  á esta  ac- 
ción, cuando  la  cualidad  que  se  ha  declarailo  tener  la  cosa  vendida  , y que  en 
realidad  no  tiene,  no  es  de  tanta  consideración  que  obligue  á demandar  la  re- 
dibicion. 

2521.  El  adquirente  que  se  contente  con  pedir  la  reducción  dcl  precio,  no  pue- 
de en  seguida  reclamar  la  redibicion. 

2522.  La  acción  de  reducción  de  precio  está  sujeta  á las  mismas  reglas  y á los 
mismos  limites  que  la  acción  redibitoria. 


§ in. 


De  los  defectos  de  la  cosa  vendida  que  el  vendedor  ha  ocultado  al 

adquirente. 


2523.  Como  el  1615  Hel  C.  V. 

2521.  En  este  caso,  la  redibicion  puede  intentarse  en  todo  tiempo,  con  tal 
que  no  pase  un  año  después  de  deseubierto  el  defecto.  Y este  descubrimiento  no 
se  presume,  sino  que  debe  probarse  por  el  vendedor. 


-1638.  Sí  U heredad  vendida  ae  hallase  gravada^ 
sin  qhe  de  ello  se  luya  hecho  declaración  al  conlra- 
tar>  con  algunas  servidumbres  no  aparentes,  y estas 
fuesen  de  tanta  importancia  que  se  pueda  presumir 

3ue  el  comprador  no  hubiera  comprado  si  hubiese  si- 
o,’ sabedor  de  ellas,  puede  pedir  la  rescisión  del' 
(sofltrato  si  no  prefiere  contentarse  con 'alguna  indem- 
nización. 


2523.  So  califica  de  venta  dolosa,  la  hecha  por  el  vendedor,  declarando  que 
la  cosa  tiene  una  cbalidad  que  sabe ‘no  tener  , y esta  venta  da  lugar  á la  redibi- 
cion ó á la  reducción  del  precio,  y á los  daños  y perjuicios. 

2526,.No  es  obligatoria  la  renuncia  á la  eviccion  liccba  porcf  adquirente,  cuan- 
do en. ello  ha  habido  dolo  por  pirtc  del  vendedor. 


r 
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CANTON  DE  VAUD. 


lido  la  garantía  de  la  sol- 
vcivcta  del  deudor,  y cuan- 
do no  se  ha  convenido  en- 
tre las  (larles  acerca  de  la 
duración  de  esta  garantía, 
el  {ilazo  es  de  un  aáo,  con- 
tado desde  la  época  del 
traspaso  del  crédito,  si  no 
ha  vencido  el  plazo  de 
aquel. 


Si  el  crédito  es  reem- 
bolsahle  en  un  término  que 
todavía  no  ha  vencitio,  el 
ile  la  garantía  es  ile  nn  aíío 
despucs  del  vencimiento  de 
quel.  Si  el  crédito  es  so- 
lire  conslilucion  de  renta 
per|iéttia,  la  acción  de  ga- 
rantía prescrihe  por  diez 
años. 


Las  disposiciones  arriba 
dichas  son  tamhicn  aplica- 
bles á la  garantía  ó sanea- 
miento de  hipoteca. 


1199  al  1201.  Como  el 
1C99  al  1701  dele.  F. 


CÚOIGO  AUSTRIACO. 


nales  (I).  Si  las  cosas 
hubieren  salido  para  el 
destino  á que  ¡han  diri- 
gidas, la  entrega  tendrá 
lugar  al  tiempo  de  reci- 
birlas, i no  ser  que  el 
encargado  de  ello  indi- 
care el  modo  de  verificar 
el  traspaso. 


i3l  y 432.  La  trasla- 
ción de  propiedad  de  los 
inmueldes  no  se  hace  si- 
no transcribiendo  el  tí- 
tulo en  los  registros  pú- 
blicos, y la  inscripción 
de  un  propietaria  en  lu- 
gar de  otro. 


433  al  43ñ.  Kn  caso 
de  venta  de  bienes  rura- 
les, el  vendedor  solo 
puede  presentarse  e.n 
persona  |>ara  hacer  la 
transcripción;  pero  si  no 
comparece,  ó se  trata  de 
bienes  situados  en  las 
ciudades  , se  debe  hacer 
un  contrato  que  conten- 
ga todas  ¡as  esplicacin- 
nes  características  de  la 
venta  y la  adhesión  del 
vendedor  á la  inscrip- 
ción del  adquirentc  co- 
mo propietario. 


436.  La  inscripción  es 
también  necesaria  cuan- 
do el  inmueble  haya  de 
transferirse  en  virtud  de 
una  sentencia,  de  una 
partición,  ó de  una  en- 
trega judicial. 


437.  Cuando  se  ha  le- 
gado una  cosa  inmueble, 
es  necesaria  la  transcrip- 
ción del  testamento  en- 
tero y del  legado  espe- 
cial. 


CÓDIGO  prusiano. 


(I)  Ello  se  llama 
Iradicion  simbólica  f co- 
mo ti  te  entregasen 
las  llaves  tic  una  casa 
'Ora  misma. 
(/V.  del  T.) 


!(T2  al  287.  Si  se  conviene  por  consecuencia  de  condición  suspensiva  ó reso 
luturia,  en  la  rescisión  de  la  venta,  en  el  caso  en  que  se  ofreciere. un 
ciq  mas  subidd,  dentro  de  un  término  üjado',  el  priiher  comprador  podrá  por 
preferencia  guardar  la  cosa  comprada',  ofreciendo  el  precio  mas' elevado  dentro 
de  los  ocho  dias  de  la  notificación.  J 


Del  retracto. 


296.  En  una  venta  con  facultad  de  retracto,  la  cosa  debe  en  duda  restituirse 
al  vendedor  por  el  mismo  precio  que  el  que  la  recibió.  (1659  C.  F.) 

297.  AI  ejercer  el  derecho  de  rotroventa,  á no  haber  convenciones  particu- 
lares, los  frutos  se  compensan  con  los  intereses  del  precio  de  la  Venta,  cuando 
se  ha  pagado. 

293.  El  vendedor  con  pacto  de  retracto  , dehe  volver  á tomar  la  cosa  en  el  es- 
tado en  que  se  halle,  sino  ha  habido  deterioro  de  hecho  y por  falta  del  adqui- 
rciite.  ( 1673  C.  F.) 

301.  La  pérdida  entera  de  la  cosa  anula  el  derecho  de  retracto. 

303  al  307.  El  adquirente  debe  como  poseedor  de  buena  fé,  ser  indemnizado 
de  las  mejoras  que  ha  hecho;  ta.iiibien  se  le  debe  pasar'  en  cuenta  los  gastos  es 
traordinarios  ijue  ha  hecho  para  conservar  la  cosa,  cuando  estos  gastos  esceden 
de  los  productos  de  un  año, 

310.  El  vendedor  que  ejerce  la  facultad  de  retracto,  está  obligado  á reemboh 
sar  los  gastos  y las  costas,  que  lealmente  haya  hecho. 

312.  El  derecho  de  retracto  no  puede  cederse  á tercera  persona  sin  el  con- 
sentimiento del  poseedor  de  la  cosa, 

317.  El  ejercicio  de  la  facultad  de  retracto , puede  según  tiha  convención  es 
presa  ó el  espíritu  del  contrato,  tener  lugar  en  todos  los  tiempos,  sin  poder 
cstinguirse  por  la  prescripción.  (1660  G.  F.  díf.) 

321.  Los  contratos  de  retracto,  que  solo  sirvan  para  encubrir  un  acto  de  usu 
ra  , son  nulos. 

327.  Se  presume  que  el  contrato  de  retracto  se  ha  estipulado  en  utilidad  del 
vendedor;  pero  también  puede  estipularse  en  provecho  del  comprador. 

329.  Las  rentas  redimibles  no  pueden  redimirse  sino  por  el  que  las  debe  pagar, 
A no  ser  que  se  haya  retardado  por  tres  años  consecutivos  en  pagar  sus  réditos, 
en  cuyo  caso  el  habietitc-dcrecho  puede  reclamar  su  retracto.  (1912  C.  F.) 

333.  La  venta  á prueba  ó á ensayo  no  produce  su  efecto  sino  cuando  el  com- 
prador ha  declarado  espresa  ó tácitamente  su  voluntad  de  guardar  la  cosa, 
(1588  C.  F.) 

334.  Hay  declaración  tácita  citando  el  precio  se  ha  pagado  sin  reserva,  ó cuan- 
do ha  esjiirado  el  término  lijado  para  el  pago. 


. Del  traspaso  de  los  créditos  y demas  derechos. 

3S0.  La  simple  asignación  de  un  crédito  no  se  considera  como  una  cesión. 

382.  Pueden  cederse  todos  los  derechos  que  no  pertenecen  á la  persona. 

333  al  385.  Pueden  cederse  los  derechos  litigiosos , esceplo  á las  pcrsonas  de- 
pcndicnles  dcl  tribunal , ante  el  cual  se  sigue  el  pleito  en  primera  instancia  o en 
apelación.  (1697  al  1699  C.  F.) 

390  al  392.  La  rescisión  por  causa  de  lesión  no  tiene  lugar  en  la  cesión  de  un 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCliS. 


1639.  Us  tlem»s.c«í5tione«  á que  pueden  d*r  lu- 
gar los  deilosé  intereses  que  se  deban  al  con>pra<  P®'' 

no  cumplirse  el  contrato  do  venta,  deben  e erm:i 

se  por  la.  reglas  generales  cslablec.da»  en  el  Ululo 
rfe  /or  conlrato,  d ,ie  las  obUgaaones  condeno, o- 
nales  en  general. 

1640.  El  saneamiento  por  causa  de  eviccion  cesa 
cuando  el  comprador  se  1.a  dejado  condenar  por  una 
sentencia  en  última  instancia,  o de  que  no  hay  ape- 
lación, sin  haber  citado  a jmc.o  .al  vendedor  si  este 
pruelw  que  había  defensa  bastante  para  hacer  que  se 

liul>iesc  despreciíitlo  la  tlemanda. 


S n. 


Del  saneamienío  de.  los  defectos  de  la  cosa 
vendida. 


1C41.  El  vendedor  está  obligado  al  saneamiento  por 
aquellos  vicios  ocultos  de  la  cosa  vendida  que  la  ha- 
gan inútil  para  el  uso  á que  se  destina,  ó que  dismi- 
nuyen este  uso  de  tal  modo  que  no  la  hubiera  adqui- 
rido el  comprador,  ó nO  hahriá  dado  tanto  precio  por 
ella  , si  los  hubiese  conocido. 

1642.  El  vendedor  no  es  responsable  dé  los  vimos 

manifiestos  y de  que  el  comprador  ha  podido  enterar- 
se por  si  mismo.  • 

1643.  Es  responsable  de  los  vicios  ocultos  aun  cuan- 
do él  notos  hubiese  conocido,  á no  ser  que  en  tal 
caso  haya  estipulado  la  liberación  de  - todo  sanea- 
miento. 

1644.  En  el  caso  de  los  ariiciilos  1641  y 1643,  el 
comprador  tiene  la  elección  de  devolver  la  cosa  , y 
hacer  que  se  le  restituya  el  precio,  ó retener  la  cosa 
y hacer  que  se  le  reintegre  aquella  parte  de  precia 
que  se  estime  por  peritos. 

■ 

1645.  Si  el  vendedor  sabia  los  vicios  de  la  cosa,  es- 

tá obligado,  á mas  de  la  restitución  del  precio  que 
recibió,  á indeñanitar  al  comprador  de  todos  Jos  daños 
« intereses.  ' ■ ' 

1646.  Si  el  vendedor  ignoraba  los  vicios  de  la  co- 
ta , no  está  obligado  á mas  que  á la  restitución  del 
precio,  y al  abono  de  los  gastos  ocasionados  por  la 
venta. 

1647.  Si  la  cosa  que  tenia  vicios  pereció  por  con*-, 
secuencia  de  su  mala  calidad , su  pérdida  es  de  cuen- 
ta del  veudi^or,  quien  esiárá  obligado  respecto  del 
comprador  á devolverle  el  precio,  y á las  otras  in- 
demoizacíones  esplicadas  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes. 

Pero  la  pérdida  que  sucedió  por  caso  fortuito  será 
de  cuenta  del  comprador. 

1648.  U acción  que  resulta  de  los  vicios  redlbito- 
ripi  , debe  intentarse  por  el  comprador  dentro  de  un 
breve  término , según  sea  la  naturaleza  de  los  tales 
vicio.  7 la  costumbre  del  país  doode  m celebró  la 

venta.  . 

..  1649<  No  lioae  logar  en  la.  venta,  indicíale.. 


CAPITULO  VIL 

De  las  obligaciones  del  comprador. 


2527.  Las  obligaciones  del  comprador , son : I.®  P.igar  el  precio  de  la  venia 

2.0  Entregarse  dg  la  cosa  vendida  llevándosela , si  es  susceptible  de  ello  é in- 
demnizar al  vendedor  de  lo  que  ha  gastado  en  su  conservación.  ’ 

2528.  Como  el  1650  -y  1651  JetC.  F. 

2529.  Si  el  comprador  falta  al  pago  del  precio,  el  vendedor  puede  oblicarlc  á 
hacerlo,  ofreciendo  entregarle  la  cosa,  si  ya  no  la  tuviese  en  su  poder. 

2530.  Si  después  del  contrato  y antes  que  el  vendedor  haya  demorado  liaeer  la 

entrega  de  la.  cosa,  se  ha  suspendido  esta  sin  culpa  suya,  el  eomi.rador  csU  ¡ír.ial- 
menlc  obligado  a pagar  su  precio.  ° 

2531.  Como  el  1652  del  C.  F. 

. 

2532.  Cuando  el  vendedor  lia  concedido  al  comprador  im  término  para  el  pa- 
go ^ los  intereses  comienzan  á correr  desde  el  vencimiento  de  aquel.  * 

2533.  El  comprador  que  descuida  entregarse  de  la  cosa  vendida,  después  de 
haberse  constituido  en  mora,  está  obligado  á pagar  al  vendedor  los  daños  é in- 
tereses. 

2534.  Cu.ando  la  venta  es  de  cosas  muebles  ó de  esclavos,  y el  vendedor  carece 
de  comodidad  para  custodiarlas,  puede  sor  autorizado  á sacarlas  fuera  ile  su  casa 
á riesgo  tlel  comprador,  previo  aviso  del  día  y hora  que  hay.i  fijado  para  sil 
«straccion. 

2535.  Como  el  1653  del  C.  V. , y se  añade-.  Se  esceptua  de  osla  regla,  cuan- 
do el  adquirente  ha  sido  advertido,  antes  de  la  venta  del  peligro  de  la 
eviccion. 

2536.  En  el  caso  del  artículo  precedente , el  vendedor  que  por  falta  de  caución 
no  puede  lomar  el  precio,  tiene  derecho  de  obligar  al  comprador  á que  lo 
deposite. 

2537.  El  comprador  puede  también  reclamar  el  depósito  para  librarse  de  los 
intereses. 

2538.  Si  el  comprador  ha  pagado  antes  de  que  se  le  perturbe,  no  puede  pedir 
ni  la  restitución  del  precio,  ni  que  se  le  dé  uiia  fianza  mientras  dure  el  proceso. 

2539  y 2540.  Como  el  1654  y 1655  del  C.  F,  Pero  el  término  acordado  por  el 
juez  no  puede  esceder  de  seis  meses. 

2541  y 2542.  Como  el  1656  y 1657  del  C.  F. 

2543.  Si  por  falta  de  pago  el  vendedor  se  ve  obligado  á retener  ó á volver  á 
tomar  la  cosa  vendida  , y su  valor  se  ha  disminuido,  el  comprador  está  obligado 
á indemnizar  al  vendedor  de  esta  disminución  basta  el  pago  del  precio  en  que  se 
hablan  convenido. 


CAPITULO  VIH. 

De  la  nulidad  y rescisión  de  la  venta. 

2544.  Como  el  1658  delC,  F. 

SECCION  I. 

De  la  facultad  de  retrovender  ó del  retracto. 

2545  y 2546.  Como  el  1659  y 1660  del  a F.  Pero  diez  años  {en  lugar  dt 
i cinco  ),soñ  tos  que  se  prescriben  para  el  término  de  la  reirorenta. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ÉSTRAN&ERaS.  (^De  la  venta. J 


CUDIGO  AUSTRIACO. 


43S  y 439.  Pira  adquirir  un  derecho,  fundado  en 
un  títuloono  revestido  todavía  de  la  forma  ejecuto- 
ria, puede  obtenerse  una  inscripción  condicional  ó 
prenotaeion.  A la  sentencia  que  la  ocuerde,  del»o 
seguir  dentro  de  los  quince  dias,  una  deroan<la  de 
validez,  bajo  pena  de  nulidad;  y el  efecto  de  ?sta 
prenotaeion  es  el  dé  hacer  que  principie  la  inscrip- 
ción desde  el  dia  de  la  demanda. 


441  al  443.  La  posesión  legitima  comienza  por  la 
inscripción;  y adquiriendo  la  propiedad  de  una  cosa, 
se  adquieren  al  mismo  tiempo  los  derechos  y cargas, 
que  la  afectan,  y que  estáu  inscritos  en  los  registros 
públicos. 


444.  La  propiedad  se  pierde  por  la  voluntad  del 
propietario,  en  virtud  de  la  ley  ó de  una  senten- 
cia ; pero  la  propiedad  de  las  cosas  inmuebles  no 
se  pierde  sino  por  la  cancelación  de  la  inscripción 
de  los  registros  públicos. 


De  la  cesión  6 traspaso  de  los  créditos. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


crédito ; pero  si  ha  habido  dolo  ó fraude  , dehe  dirigirse  una  acción  criminal  con- 
tra el  culpable.  > 

393.  La  entrega  se  hace  por  la  declaración  espresa  del  traspaso  de  parte  del 
cedenle,  y por  aceptación  de  parte  del  cesionario.  (1689  C.  F.) 

394  y 395.  Si  el  derecho  se  funda  en  un  titulo  escrito,  el  traspaso  debe  ha- 
cerse también  por  escrito,  y el  deudor  no  puede  considerarse  válidamente  libre 

sino  por  el  cesionario,  que  produce  el  titulo  originario  y el  de  cesión.  (1690 
C.  F.  dif.)  o a V 

400  y 401.  Esta  regla  no  se  aplica  á las  letras  de  cambio,  á las  hipotecas  ni  á 
los  vales  al  portador,  que  están  sometidos  á disposiciones  especiales. 

408  al  412.  La  adhesión  del  deudor  para  la  validez  de  la  cesión  no  es  necesa- 
ria , no  podiendo  llegar  á ser  su  posición  mas  gravosa.  Sin  embargo,  solo  puede 
pedir  fianza  , cuando  lema  no  poder  oponer  ai  cesionario  las  escepciones  que  po- 
dría alegar  contra  el  cedente.  \ 

413.  Como  el  1691  M C.  F. 

414  y 415.  Esta  notificación  puede  hacerse  judicialmente  por  el  cedente,  ó por 
el  cesionario,  pero  este  debe  presentar  sus  titulas  dentro  de  los  tres  dias. 

418.  Si  la  cesión  se  ha  hecho  bajo  una  condición  dilatoria  ó resolutoria,  y 
el  deudor  quiere  ó debe  pagar  antes  de  cumplirse  la  condición  , los  fondos  se 
depositarán  judicialmente. 


420  y 421.  El  cedente  es  responsable  para  con  el  cesionario  de  la  realidad  de 

1392.  Hay  cesinn  cuando  un  crédito  se  traspasa  a los  derechos  cedidos,  á no  ser  que  haya  cedido  el  crédito  como  dudoso,  ó el  cesio- 
una  persona  á titulo  gratuita  ú oneroso,  y esta  le  nario  haya  renunciado  á la  eviccion.  (1693  C.  F.) 

acepta. 

427  al  430.  Si  el  crédito  cedido  está  inscripto  en  las  hipotecas,  ó si  siendo 
quirografario,  fuese  el  precio  de  la  cesión  inferior  al  valor  nominal,  no  hay 

1393.  Los  derechos  enagenables  y no  personales  »•  saneamiento  á no  ser  que  se  haya  espresado  formalmente. 


pueden  ser  el  objeto  de  una  cesión ; y los  títulos  al 
portador  se  transmiten  por  medio  de  entrega. 


1395  y 1396.  El  deudor  no  puede  librarse  de  otro 
modo  que  pagando  al  cesionario,  cuando  la  cesión 
le  ha  sido  legalmeutc  notificada.  (1690  C.  F.) 


1397.  El  cedente  responde  al  cesionario  á título 
oneroso  de  la  validación  del  crédito  y del  pago  de 
la  deuda.  (1694  C.  F.)  ato 


1398  y 1399.  Pero  no  es  responsable  dcl  pago  de 

las  lleudas  hipotecarias  ó quirografarias,  que  el  ce- 

sionario  ha  omitido  reclaoiar. 


431.  Las  alteraciones  sucedidas  después  de  la  cesión  son  de  cuenta  del  cesio- 
nario, aun  cuando  el  cedente  esté  obligado  al  saneamiento.  (1695  C.  F.) 

434.  Si  el  cesionario  ha  acordado  al  deudor  un  término  sin  el  consentimiento 
del  cedente,  pierde  su  derecho  para  reclamar  contra  este  último. 

436.  Si  el  deudor  quebrare  antes  del  vencimiento  del  plazo  de  la  deuda,  esta 
se  considera  como  dudosa  desde  el  dia  de  la  cesión , y en  tal  caso  hay  lugar 
á una  reclamación  contra  el  cedente  en  favor  del  cesionario.  (1695  C.  F.  dif.) 

440.  El  saneamiento  comprende  la  restitución,  los  daños  é intereses,  y las  costas. 

442.  En  todos  los  casos  en  que  un  tercero  pagase  por  un  deudor,  el  tercero 
sustituye  en  todos  los  derechos  al  acreedor  y puede  reclamar  sus  títulos  de  crédito 
y de  cesión. 
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1G60.  El  retracto  iiose  puede  estipular  por  mas  tiempo  que  el  de  cinco  años. 

Si  se  estipuló  por  mas  tiempo,  se  reduce  al  que  se  ha  dicho. 

mu  El  término  que  se  señale  es  perentorio,  y el  juez  no  podrá  prorogarlo. 

I6C2.  Si  dentro  del  plazo  convenido  no  usó  el  vendedor  de  su  acción  de  retrac- 
to , el’comprador  queda  propietario  irrevocable. 

16C3.  Corre  el  termino  contra  cuaicsquier  personas,  aun  contra  el  menor,  sin 
perjuicio  del  recurso  á que  hubiese  lugar  contra  quien  corresponda. 

I66f.  El  vendedor  con  pacto  de  rctrovenla  puede  ejercer  su  acción  contra  un 
segundo  adquirente,  aun  cuando  en  este  segundo  contrato  no  se  haya  declarado 
el  pacto  de  rctrovenla. 

1G65.  El  comprador  con  pacto  de  rctroventa  ejerce  lodos  los  derechos  de  su 
vendedor:  puede  prescribir  asi  contra  el  verdadero  dueño  de  la  cosa  vendida  co- 
mo contra  los  que  pretendan  algunos  derechos  ó hipotecas  sobre  ella. 

1CG6.  Puede  oponer  el  beneficia  de  la  discusión  á los  acreedores  de  su 
vendedor. 

1CG7.  Si  el  comprador  con  pacto  de  retrovcnla  de  una  parte  indivisa  de'  una 
heredad  llegase  á hacerse  dueño  de  toda  ella  por  haberse  rematado  i su  favor 
eP  subasta  judicial  solicitada  contra  él,  puede  obligar  al  vendedor  á que  conqire 
t 'da  la  heredad  cuando  inlente  usar  del  pacto. 

1GC8.  Si  muchos  vendieron  conjuntamente  y por  un  solo  contrato  una  heredad 
común  de  todos,  no  puede  cada  uno  de  ellos  usar  de  la  acción  de  retracto  sino 
por  la  parte  que  en  ella  tenia. 

1669.  Lo  mismo  sucede  si  el  que  por  sí  solo  vendió  una  finca  dejó  muchos 
herederos. 

Cada  uno  de  estos  coherederos  no  puede  usar  del  retracto  sino  por  la  parte 
que  le  cabe  en  la  herencia. 

1670.  Pero  en  el  caso  de  los  dos  artículos  precedentes  puede  el  comprador  exi- 
gir que  todos  los  coovemledores , ó todos  los  coherederos  sean  emplazados  á lin 
de  convenirse  entre  sí  acerca  dcl  modo  de  recibir  la  linca  entera  ; y no  convinién- 
dose en  ello,  será  desestimada  la  demanda  dcl  que  pide  el  retracto. 

1671.  Si  la  venta  de  una  heredad  perteneciente  á muchos  no  se  hizo  conjunta- 
mente, y de  toda  la  linca  junta  , sino  «¡iie  cada  uno  vendió  la  parte,  que  en  ella 
tenia,  pueden  usar  separadamente  cada  cual  de  la  acción  de  retracto  por  la  parle 
que  le  correspondía. . 

Y el  comprador  no  puedo  obligar  al  que  use  de  dicha  acción  de  este  modo,  á 
que  compre  toda  la  finca.  . * 

1672.  Si  el  comprador  dejó  muchos  herederos,  la  acción  de  retracto  no  puede 
proponerse  contra  cada  cual  de  ellos  sino  por  su  parle,  asi  en  el  caso  de  estar  aun 
la  cosa /j;  o iniUvtso , como  en  el  de  que  se  haya  partido  ya  cutre  ellos. 

Pero  si  hubo  partición  de  herencia,  y huhie.se  cabido  la  cosa  vendida  en  la 
j hijuela  de  uno  de  los  herederos  , puede  intentarse  contra  él  la  acción  de  retrac- 
' to  por  el  lodo. 

1673.  El  vendedor  (|ue  lisa  del  pacto  de  rctrovenla  debe  reembolsar  no  sola- 
mente el  precio  c.apil al , !,i„o  laijibíKi,  |os  gastos  y costas  legitimas  de  la  venta, 
los  reparos  necesarios,  y los  que  aumentaron  el  valor  de  la  finca  en  cuanto  as- 
cienda este  mayor  valor. 

No  puede  entrar  en  posesión  hasta  después  de  haber  cumplido  todas  estas 
Obbgaciuiics. 

Cuando  el  vendedor  vuelvo  á hacerse  dueño  de  su  finca  en  virtud  del  pacto  de 
relrovenla , la  recibe  libre  lie  todas  las  cargas  é hipotecas  ron  <|iie  el  comprador 
la  baya  gravado:  esta  obligado  á Cumplir  los  arroudamiculos  que  el  comprador 
baya  lieclio  sin  Iraudc. 


CÓDIGO  DE  LA  LDISIANA. 


2570.  Si  el  adquirente  opu  por  quedarse  con  la 
cosa  completando  su  justo  precio,  debe  el  interés  del 
suplemento,  desde  el  dia  de  la  demanda  de  rescisión 
Si  prefiere  devolverla  y recibir  el  precio,  volyerá 
los  frutos  desde  el  dia  de  la  demanda,  y el  ínteres 
del  precio  que  lia  pagado,  le  correrá  también  desde 
el  mismo  dia.  {¡bid.) 


• 2571.  Como  el  1683  del  g.  F. 


2572.  Esta  (/<z  reschion)  no  tiene  lugar  en  la 
venta  de  muebles,  esclavos  ó frutos ; ni  en  la  venta 
de  herencia  ó derechos  sucesorios  á un  estraño;,  ni 
en  la  venta  de  créditos}  ni  aun  en  las  de  inmuebles 
hechíts  jiidicialmenle. 


257,3.  La  acción  cuyo  objeto  consiste  en  hacerse 
restituir  |>or  lesión  de  mas  de  la  mitad  , delie  ejer- 
cerse en  el  término  de  cuatro  años.  Los  cuatro  años 
empiezan  á correr  relativamente  á los  menores,  desde 
el  dia  en  que  entra  á ser  mayor  de  edad,  y en  cuanto 
á los  mayores  desde  el  dia  del  acto  de  la  venta. 


2574.  El  término  corre  y no  se  suspende  durante 
el  plazo  estipulada  para  el  acto  de  retroveota. 


2575.  El  vendor  que  reclama  la  rescisión  por  cam 
sa  de  la  lesión  de  mas  de  la  mitad,  debe  volver  á 
tomar  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  encuentre.  El 
adquirente  en  este  caso  no  está  obligado  al  deterioro 
que  acaeciere  por  falla  suya  antes  de  la  demanda; 
y sólo  dehe  reembolsar  los  deterioros  causados  en  su 
provecho. 


2576.  Las  mejoras  hechas  por  el  adquirente,  aun 
las  de  puro  recreo , deben  serle  reemlmlsadas. 


2577.  Tiene  derecho  á quedarse  en  posesión  de  la 
cosa  vendida,  hasta  tanto  que  el  vendedor  le  de- 
vuelva el  precio  que  lia  pagado,  y le  indeniiiice 
de  sus  gastos. 


257S.  Como  el  1685  del  C.  F. 


CAPITULOS  IX  Y X. 


De  ¿as  venias  públicas  y judiciales. 


2579  al  2603.  Todos  estos  artículos  son  relativos 
á las  formalidades  de  procedimiento,  que  no  tie- 
nen ninguna  relación  con  el  Código  Francés. 
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C(5DIG0  FRANCES. 


■-  SECCION,  II. 

De  la  rescisión  de  la  venta  por  causa  de  lesión. 

1674  Si  el  vendeJoi'  h»  sido- perjudicado  en  mas  de  siete  duodécimas  partes 
del  precio  de  una  finca,  tiene  derecho  para  pedir  la  rescisión  de  la  venta  , aun 
cuando  espresamente  haya  renunciado  en  el  contrato  la  facultad  de  pedir  esta 
rescisión,  y haya  declarado  que  hacia  donación  del  mayor  valor  que  tuviese. 

>675  Para  saber  si  hay  lesión  en  mas  de  las  siete  duodécimas  partes  es  me- 
nester apreciar  el  inmueble  por  el  estado  y valor  que  tenia  al  tiempo  de 
la  venta.  , 

(676.  No  se  admite  la  demanda  después  de  pasados  dos  aúos  contados  desde  el 
dia  de  la  venta.  , 

Este  plazo  corre  contra  las  miigeres  casadas  y contra  los  ausentes  , los  inter- 
dictos, y los  menores  de  edad  representantes  de  un  mayor  que  hizo  la  renta. 

Este  plazo  corre  también  y no  se  suspende  durante  el  tiempo  estipulado  para 
el  pacto  de  retroventa. 

1677.  No  podrá  admitirse  la  prueba  sobre  la  lesión  sino  por  sentencia,  y solo 
en  el  caso  de  ser  los  hechos  articulados  bastante  verosímiles  y graves  para  hacer 
presumir  la  lesión. 

1678.  Esta  prueba  no  puede  hacerse  sino  por  el  informe  de  tres  peritos  , los 
cuales  esurán  obligados  á redactar  entre  todos  una  sola  declaración  y dar  un  so- 
lo dictamen  á pluralidad  de  votos. 

1679.  Si  hay  pareceres  diferentes,  se  esplicarán  en  la  declaración  los  funda- 
mentos de  cada  opinión  , pero  sin  manifestar  cuál  es  su  respectivo  autor. 

1680.  Dichos  tres  espertes  serán  nombrados  de  oficio , á no  ser  que  los  inte- 
resados se  hayan  convenido  en  el  nombramiento  de  todos  tres  conjuntamente. 

1681.  En  el  caso  en  que  se  admite  la  acción  rescisoria,  el  comprador  tiene  la 
elección  , ó de  devolver  la  cosa  recobrando  el  precio  que  por  ella  (lió , ó retener 
la  finca  pagando  el  esceso  de  su  justo  valor,  deduciendo  solamente  la  décima  parte 
del  precio  total. 

El  mismo  derecho  tjene  el  tercero  poseedor  sin  perjuicio  de  la  acción  de  sa- 
neamiento qpe  tiene  contra  su  vendedor, 

1682.  Si  el  comprador  prefiere  retener  la  cosa  aprontando  el  esceso  de  su  valor 
eonforme  al  articulo  precedente,  debe  pagar  el  interes  del  esceso  desde  el  dia  de 
la  demanda. 

Si  prefiere  volver  la  cosa  y recobrar  su  precio,  restituye  también  los  frutos 
desde  el  día  de  la  demanda. 

También  le  corre  el  interes  del  precio  que  pagó  desde  el  di^de  la  misma  de- 
manda, 6 desde  el  dia  del  pago,  si  no  ha  percibido  frutos  ningunos. 

1683.  No  ha  logar  á la  rescisión  de  la  venta  por  causa  de  lesión  en  favor  del 
comprador. 

1684.  Tam]>oco  tiene  lugar  en  todas  las  ventas  que  según  ley  no  pueden  ha- 
cerse sino  jmlicialmente. 

1685,  Las  reglas  esplicadas  en  la  precedente  sección  para  el  caso  de  haber  ven- 
dido mochos  una  misma  cosa  junU  ó separadamente  , y para  el  otro  en  que  el 
Tendedor  ó el  comprador  dejó  muchos  herederos,  son  igualmente  aplicables  al 
ejercicio  de  la  acción  rescisoria. 

I 

' CAPITULO  VII. 

A 

De  los  remates  en  pública  subasta. 

1686,  Si  una  cosa  coman  i machos  no  puede  dividirse  cómodamente  y sin 

pérdida,  ' ' 

O ai  en  una  partición  de  bienes  Comunes  hecha  amigahlemente  hubiese  algu- 
nas que  nio);ano  de  los  comparticioneros  pnedan  ó quieran  admitir. 


CÓDIGO  DE  LA  HII8IANA. 


CAPITULO  XI. 


De  la  espropiacion  forzada,  (i) 


2604  al  2611.  Todo  propietario  de  una  cosa,  cuyo 
uso  común  necesita , puede  ser  espropiado  judicial- 
mente, mediante  un  justo  precio.  Para  determinar 
este  precio , doce  propietarios  convocados  por  el 
therif  y debidamente  juramentados,  declararán  el 
valor  de  la  propiedad,  no  solo  con  respecto  al  valor 
general  de  los  bienes  de  la  misma  especie  y calidad 
sino  en  consideración  al  particular  relativo  al  resto 
de  la  herencia  de  que  se  desmembra,  y al  perjui- 
cio que  este  desmembramiento  puede  causar.  El  pro- 
pietario será  citado  á este  juicio  contradictorio. 
El  veredicto  que  se  dé  sobre  el  i>articular,  tendrá 
el  carácter  de  definittvo,  salva  la  apelación.  Si  des- 
pués de  la  espropiacion  se  presenta  un  individuo  que 
tenga  un  derecho  que  ejercer  como  propietario  ó 
como  acreedor,  recurrirá  contra  el  que  ha  recibido 
este  precio. 


CAPITULO  XII. 


Del  traspaso  de  los  créditos  y demas  derechos 
incorporales. 


2612  al  2616.  Como  el  1689  al  1693  delC.  F. 


2617.  Como  el  1694,  parte  I del  C,  F, 


2618.  Como  el  1695  del  C.  F. 


2619.  Si  se  prueba  que  el  cedente  que  no  ha 
respondido  de-la  solvencia  del  deudor,  sabia  ó tenia 
razones  poderosas  para  sospechar  que  estaba  insol- 
vente en  el  acto  de  la  cesión , el  contrato  podrá 
ser  rescindido  y el  cedente  condenado  á restituir  el 
preeio. 


2620  al  2624.  Como  el  Í696  al  1701  del  C.  F. 


I (1)  £a  este  capitulo  se  trata  de  la  espropiacion 
\ forzada  por  causa  de  utilidad  pública,  de  la  cual 
creemos  será  bastante  ofrecer  una  análisis  con 
una  escrupulosa  exactitud.  La  le/  francesa  de  J 
de  julio  de  1833  regula  todo  lo  relativo  á esta 
materia  de  tan  grande  ínteres.  Respecto  d Espaiia, 
la  le/  de  Í7  de  Julio  de  1836  regula  también  esta 
materia. 


Se  procederá  á su  venta  en  subasta,  y su  precio  se  divide  entre  los  compropietarios. 

1G87.  Cada  uno  "de  los  compropietarios  puede  pedir  que  á la  subasta  sean  llamados  loa  estra- 
dos: y deberán  ser  llanjados  necesaHamenle  si  alguno  de  los  compropietarios  fuere  menor 
de  edad. 

1688.  El  modo  y las  formalidades  que  deben  observarse  para  la  subasta,  se  esplican  en  el 
titulo  de  tat  Herendat  y en  el  Código  de  procedimientos. 


CAPITULO  VIII. 

De  la  traslación  de  los  créditos  y de  otros  derechos  incorporales'. 


CAPITULO  XíII. 

De  la  dación  en  pago. 


2625.  La  dación  en  pago  es  un  acto 
por  el  que  un  deudor  da  una  cosa  al 
acreedor , que  la  quiere  recibir  en  lu- 
gar y en  pago  de  una  suma  quq  le  es 
debida. . 


1689.  En  la  traslación  de  un  crédito,  de  un  derecho  ó de  una  acción  contra  un  tercero,  se 

verifica  la  entrega  entre  el  cedente  y el  cesionario  con  la  entrega  del  titulo.  2626.  La  dación  en  pago  solo  se  tace 

1690.  El  cesionario  no  se  considera  aposesionado  con  respecto  al  tercero  , sino  por  la  notifi-  **'*‘**®'°“* 
cacion  de  la  traslación  hecha  al  deudor. 


No  obstante,  el  cesionario  puede  igualmente  considerarse  aposesionado  por  la  aceptación  de 
la  traslación  hecha  por  el  deudor  en  una  acta  auténtica. 

1691.  Si  antes  que  el  cedente  ó el  cesionario  hubiese  hecho  saber  la  traslación  al  deudor, 
habia  este  pagada  al  cedente,  será  válida  su  liberación. 

1692.  La  venta  ó cesión  de  un  crédito  comprende  los  accesorios  del  crédito,  por  ejemplo  la 

fianza  , el  privilegio  y la  hipoteca.  ^ 

1693.  El  que  vende  un  crédito  ú otro  derecho  incorporal,  debe  sanear  su  existencia  al  tiem- 
po de  la  traslación,  aunque  esta  se  haya  hecho  sin  exigir  el  saneamiento. 

1694.  No  será  responsable  de  la  solvencia  del  deudor  sino  cuando  se  hubiese  obligado  á ello, 
y solamente  hasta  aquel  tanto  de  precio  que  él  recibió  por  dicho  crédito. 

1695.  Cuando  prometió  el  saneamiento  de  la  solvencia  del  deudor,  no  se  entiende  esta  pro- 
naesa  sino  de  la  solvencia  actual,  y no  se  estiende  al  tiempo  futuro,  sí  el  cedente  no  lo  esti- 
pula esprcsameiile. 


2627.  El  riesgo  de  la  cosa  vendida 
en  este  genero  de  contrato , jamás  es- 
tá á cargo  del  acreedor  antes  de  la 
entrega,  á no  ser  que  haya  dejado  pa- 
sar .el  plazo  lijado  para  recibirla. 


2628.  Siendo  insolvente  el  deudor, 
puede  vender  válidamente  por  el  pre- 
cio que  se  le  pague;  pero  la 'ley  le 
prohibe  dar  en  pago  á un  acreedor, 
en  perjuicio  de  los  demas,  otra  cosa 
que  la  suma  de  dinero  que  le  debe. 


1696.  El  que  vende  un  derecho  hereditario  sin  especificar  por  menor  los  objetos  en  que 
consiste,  solo  está  obligado  á sanear  su  calidad  de  heredero. 

2629.  La  dación  en  pago  con  cortas 

1697.  Si  se  hubiese  ya  aprovechado  de  los  frutos  de  alguna  finca  , 6 cobrado  el  imparte  de  diferencias  está  sujeta  á todas  las  re- 
algún  crédito  perteneciente  á aquel  derecho  hereditario,  ó vendido  algunos  efectos  de  la  he-  gigg  que  rigen  en  el  contrato  de  ven- 
renda , está  obligado  á reembolsar  de  todo  al  comprador  si  al  tiempo  de  la  venta  no  se  los  ta  ordinaria. 

hubiese  reservado  espresamente. 

1698.  El  comprador  por  su  parte  debe  reembolsar  al  vendedor  lo  que  este  haya  pagado  por 
las  deudas  y cargas  de  la  herencia,  y abonarle  todo  lo  que  se  le  debía  , siempre  que  no  se 
(laya  estipulado  lo  contrario. 

1699. ^  Aquel  contra  quien  se  ha  cedido  un  derecho  litigioso  podrá  hacer  que  el  cesiona- 
rio le  <le  por  libre  , satislacicndole  el  precio  real  de  la  cesión  con  los  gastos  y costas  legítimas, 
y con  los  intereses  que  se  hayan  devengado  desde  el  dia  en  que  el  cesionario  pagó  el  precio 
Je  la  cesión  que  se  le  hizo. 

1700.  Se  considera  litigiosa  una  cosa  desde  que  hay  demanda  y contestación  sobre  el  fondo 
del  derecho. 

170!.  La  disposición  del  articulo  1699  cesa 

1. °  En  caso  de  que  se  haya  hecho  la  cesión  á un  coheredero  ó comnronietario  del  derecho 
í-edido. 

2. ®  Cuando  se  hizo  á un  acreedor  en  pago  de  lo  que  se  le  debía. 

3. ®  Y cuando  se  hizo  al  poseedor  de  la  heredad  sujeta  al  derecho  litigioso. 
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C<5DIG0  FRANCES. 


DOS  SICILIAS., 


TÍTDLO  VII. 

DU  CAalBIO  i PERMUTA. 


1702.  El  cEmbio  ó permuta  es  un  con- 
trato por  el  cual  las  partes  se  clan  reci- 
procamente una  cosa  por  otra. 

1703.  nácese  el  cambia  por  solo  el 
consentimiento  de  las  partes  del  mismo 
modo  que  la -venta. 


170^.  Si  uno  de  los  permutantes  re- 
cibió ya  la  cosa  que  se  le  dió  en  cambio, 
y después  justifica  que  el  otro  contra- 
tante no  es  dueño  de  dicha  cosa , no 
puede  precisársele  á'  entregar  aquella 
otra  que  él  habla  prometido  en  cambio, 
lino  solo  i devolver  la  que  recibió. 


1703.  El  otro  permutante  á quien  se 
venció  en  Juicio  sobre  la  cosa  que  recibió 
en  cambio , tiene  la  elección  de  pedir 
los  daños  é intereses,  ó repetir  la  cosa 
que  entregó. 


1706.  La  rescisión  por  causa  de  lesión 
no  tiene  lugar  en  la  permuta. 


1707.  En  todo  lo  demas  las  reglas 
prescritas  para  el  contrato  de  venta,  son 
iplicables  al  de  permuta. 


TITDLO  VII. 

nSL  GtMBIO  <5  rEaMDTA. 


1548  al  1553.  Como 
el  1702  al  1707  del 

C.  F. 


CÓDIGO  nE  LA  I.DISIANA. 


TÍTULO  VIII. 


DEL  CAUBIO  Ó PERMUTA. 


2630  al  2634. 
1706  del  C.  F. 


Como  el  1702  al 


2635.  La  rescisión  por  causa  de 
lesión  cu  mas  de  la  mitad,  tiene  lu- 
gar, cqando  uno  da  á otro  un  in- 
mueble en  cambio  de  muebles  ó efec- 
tos moviliarlos;  en  cuyo  caso  al  que 
da  el  inmueble,  se  le  puede  restituir, 
si  los  efectos  moviliarios  que  ha  re- 
cibido no  valen  la  mitad  del  inmue- 
ble que  dió ; pero  al  que  ha  dado  los 
efectos  moviliarios  no  se  le  pueden 
restituir,  aunque  valgan  mas  del  do- 
ble del  inmueble  que  recibió.  (1706 
C.  F.  dif.) 


2636.  La  rescisión  por  lesión  en 
mas  de  la  mitad,  tiene  también  lu- 
gar en  el  cambio  cuando  el  saldo  se 
ha  hecho  en  dinero  ó en  efectos  rao- 
viliarios  y cuando  el  pago  escede  en 
mas  de  la  mitad  del  valor  del  inmue- 
ble cedido  en  cambio  por  aquel  á 
quien  se  ha  hecho  el  pago;  en  cuyo 
caso  la  acción  de  rescisión  solo  per- 
tenece al  que  ha  pagado  la  totalidad. 


2637.  Como  el  1707  del  C.  F. 


CÓDIGO  SARDO. 


al 


TfTÜLO  X. 

OEl  CAMBIO. 


1708  al  17)1.  Como  el  1702 
Í705  dcl  C.P. 


1712.  Como  el  1706  del  C. 
^ X añade  •.  Sin  embargo 
SI  se  ha  convenido  en  que  uno 
de  los  copcrmutanlcs  se  obli- 
gue á pagar  en  dinero  una 
cantidad  superior  al  valor  del 
inmueble  que  dió  en  cambio, 
este  contrato  se  considera  co- 
mo una  venta,  y el  que  hu- 
biere recibido  el  pago  podrá 
reclamar  la  rescisión  por  cau- 
s*  üc  lesión. 


1713.  Como  el  1707  del 
C.  F. 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS:  /ip  ; 


CANTON 
DE  VADO. 


título  V. 


DBL  CAHRtO  .0  PER- 
HUTA. 


1202.  Como 
1702  deí  C.  F. 


el 


1203  y 1204.  Como 
el  1701  y 1705  del 
C.  F. 


1205.  Como  el 
1707  del  C.  F. 


CÓDIGO  holandés. 


TITULO  VI. 


del  cambio  o PERMCTA. 


1577.  Como  el  1702 
del  C.  F. 


1578.  Todo  lo  que  es 
susceptible  de  venderse 
puede  ser  objeto  de 
un  cambio. 


1579  y 1580.  Como 
el  1704  y 1705  del 
C.  F. 


1581.  Si  una  cosa 
cierta  y determinada^ 
prometida  en  cambio, 
ba  perecido  sin  culpa 
del  que  debia  darla  , el 
contrato  se  considera 
como  no  hecho , y el 
que  ha  dado  la  cosa, 
puede  reclamar  su  res* 
Titucion. 


1582.  Como  el 
del  C.  F. 


1706 


CÓDIGO  BÍVAKO. 


dbd  cambio  ó TEB- 

ÍICTA. 

(I.ibro  IV.  Capítulo  XII.) 


3.  El  cambio  propia- 
mente dicho,  tiene  lu- 
gar cuando  se  da  una 
cosa  por  otra  de  la  mis- 
ma especie.  S*  las  cosas 
cambiadas  no  son  de  la 
misma  esjiecie  , se  siguen 
las  disposiciones  genera- 
les para  los  contratos 
bilaterales. 


CÓDIGO  AUSTRÍACO. 


CAPITULO  XXII!. 


DEL  cambio  o rEBMDTA. 


1045. 

C.  F. 


Como  el  1702  del 


-cóDiGa  írdshho.  i • 


1046.  El  dinero  en  especie 
no  puede  ser  objeto  de  un 
coptrato  de  cambio,  á menos 
que  no  se  cambieir  unas  mo- 
nedas con  otras. 


1047.  El  contrato  de  cam- 
bio obliga  á los  coperraiita  li- 
tes á entregar  Us  cosas  en  lu- 
gar, tiem[io  y estado  conve- 
nidos; y el  que  á esto  faite, 
debe  pagar  ala  otra  parte  el 
perjuicio  esperimenlado  y la 
utilidad  perdida. 


1048  al  1051.  Es  nulo  el 
contrato  cuando  la  cosa , an 
tes  del  término  convenido, 
llega  á prohibirse  ó á perderse 
por  caso  fortuito.  Si  ha  habido 
deterioros,  estos  serán  de 
cuenta  del  poseedor;. el  cual 
recoje  igualmente  los  frutos 
hasta  el  término  estipulado. 
Lo  mismo  sucede  en  el  caso 
en  que  el  término  de  la  entre- 
ga no  se  haya  fijado. 


1052.  El  que  quiere  recla- 
mar la  entrega,  debe  haber 
cumplido  con  sus  obligaciones, 
ó estar  dispuesto  á ejecutar- 
las. 


DEI.  CAMBIO  ó PERMUTA. 


_ 364.  En  el  contato  de  cam- 
bio cada  permutante  ae  consi- 
dera como  vendedor,  de  lo 
que  da , y como  comprador 
de  lo  que  acepta;  y desde  en- 
tonces ha  lugar  á la  rescisión 
por  causa  de  lesión.  (1706 
C.  F.  dif.) 


367.  Cuando  se' 'trata  del 
cambio  de  la  cosa  de  otro,  si 
siguen  los  principios  genérale 
de  los  artículos  154  y siftiíen 
tes. 


368  y 369.  La  restitución  . 
entera  de  la  cosa  de  otro  obli-  | 
ga  á la  otra  parte  á dar  la  que 
ha  recibido  ella  misma  en 


cambio.  Pero  en  caso  de-dolo, 
el  copermutante  tiene  contra 
el  que  se  ha  hecho  culpable. 
Opción  á tomar  su  cosa  , ó re- 
clamar los  daños  é intereses. 
(1705  C.  F.) 


372.  El  copermutante  que 
está  amenazado  de  una  de- 
manda en  rerindicacion  de  la 
parte  de  un  tercero,  tiene  el 
derecho  de  ponerla  bajo  el 
cuidada  y administración  ju- 
dicial. 


I 


( 
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CÚBICO  FRANCES. 


TITDLO  Vm. 


DOS  SICIUAS. 


TÍTULO  VIII. 


CÚBICO  DE  LA  LülSIANA. 


TÍTULO  IX. 


CÓDIGO  SARDO. 


TÍTÜLO  XI. 


SEL  CONTRATO  ®E  lOCÁCION  T CONDUCCION. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


1708.  Dos  clases  hay  «le  contratos  de 
locación  y conducción. 

El  de  las  cosaSj 

Y el  de  obra. 

1709.  El  arrendamiento  de  las  cosas 
es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las 
parles  se  obliga  á hacer  que  la  otra  dis- 
frute de  una  cosa  por  cierto  tiempo  y 
mediante  un  cierto  precio  que  ésta  se 
obliga  á pagarje. 

1710.  La  locación  de  obra  es  un  con- 
trato por  el  cual  una  de  las  partes  se 
obliga  á hacer  alguna  cosa  para  otro  me- 
diante un  precio  pactado  entre  ellos. 

1711.  Estos  dos  géneros  de  locación 
se  subdividen  en  muchas  especies  par- 
ticulares. 

Se  llama  alquiler  la  locación  de  las 
casas  y de  los  muebles, 

jíhrendamienlo , la  de  las  haciendas 
de  campo. 

Salario  , la  del  trabajo  ó servicio. 

jiparcerCa , lá  locación  de  los  ani- 
males cuyos  esquilmos  se  dividen  entre 
el  propietario  y aquel  á .quien  los 
confia. 

Los  jornales  , destajos  ó ajustes  al- 
zados pur  la  empresa  de  una  obra  me- 
diante un  precio  determinado,  son  tam- 
bién una  locación,  cuando  da  la  materia 
aquel  para  quien  se  hace  la  obra. 

Estas  tres  últimas  especies  tienen  sus 
reglas  particulares. 

1713.  Los  arrendamientos  de  los  bie- 
nes nacionales,  los  dé  bienes  concegiles 
y de  establecimientos  públicos , están 
sujetos  á reglamentos  particulares. 


CAPITULO  ir. 

Del  arrendamiento  de  tas  cosas. 


DEL  CONTRATO  DE  ARRENDAMIENTO. 


1554  al  1556.  Como  el  1708  al 
1710  del  C.  F. 

1557.  £ste  articulo  modifica 
el  artículo  1711  del  C.  F. , en 
estos  términos  z 

Estos  dos  géneros  de  arrenda- 
miento (de  .cosas  y de  obra)  se 
subdividen  también  cada  uno  en 
otros  tres  géneros  particulares; 
appigionare , arrendamiento  de 
las  casas;  daré  d noto ^ de  los 
muebles;  colonia,  de  los  fundos, 
rurales;  prestazioni di  opere,  de 
trabajo  ó de  servicio;  soccio , de 
los  animales  Ac. ; appalto  , cotti- 
mo  ó prezzo  fatto,  estarlo  de  una 
obra,  mercados  &c.  Estas  tres  úl- 
timas especies  tienen  sus  reglas 
particulares. 

1558  al  1587.  Como  el  1712  al 
1741  dele.  F. 

1588.  Este  articulo  añade  al 
fin:  El  arrendamiento  se  resuelve 
por  la  adjudicación  de  la  cosa,  si 
el  precio  en  todo  ó en  parte  debo 
pagarse  á los  acreedores  que  hi- 
potecaron sobre  la  misma  cosa,  y 
que  son  anteriores  al  arrenda- 
miento. 

1589.  Como  el  1743  del  C.  F. 

1590.  Jt  principio  del  artícu- 
lo 1744  del  C.  F. , se  añaden  es- 
tas palabras:  Si  el  arrendamien- 
to se  resuelve  por  adjudicación, 
ó si  al  tiempo  de  contracrie  se  hu- 
biese concertado  &c. 

1591  al  1598.  Como  él  1715  al 
1752  del  C.  F. 

1599.  Este  articulo  suprime 
en  el  tj  2."  del  artículo  1753  del 
C.  F.,  estas  palabras:  Bien  sea 
en  virtud  de  una  estipulación  fun- 
dada en  su  escritura  de  arrenda- 
miento, cuando  se  trata  de  pagos 
hechos  por  el  subarrendatario. 

1600  ai  1677.  Como  el  1754  al 
1831  del  C.  F, 


l<13.  Se  puede  arrendar  toda  clase 
de  bienes  muebles  6 inmuebles. 


SECCION  I. 

Dé  las  reglas  comunes  á ios  arren- 
damientos de  las  casas  y de  las 
haciendas  de  campo. 


1711.  Puede  hacerse  el  arrendamien- 
to por  escrito  ó.  de  palabra. 

171$.  Si  ol  arrendamiento  verbal  no  i 
se  hubiese  puesto  en  ejecución , y uoo  ; 


DEL  ARRENDAMIENTO. 


2638.  El  contrato  de  arren- 
damiento, ademas  de  las  re- 
glas ordinarias,  está  sujeto  á 
otras  particulares,  que  son 
objeto  del  presente  titulo. 


CAPITULO  I. 

De  la  naturaleza  del  con- 
trato de  arrendamiento  y 
de  sus  diversas  especies. 


2639.  El  arrendamiento  es 
un  contrato  sinalagmático  que 
se  forma  por  el  solo  consenti- 
. miento,  y por  el  cual  una 
parte  da  á otra  el  'usufructo 
de  una  cosa  ó su  trabajo,  me- 
diante un  cierto  precio. 

2640.  Tres  cosas  son  esen- 
cialmente necesarias,  tanto  en 
el  arrendamiento  como  en  la 
venta,  á,  saber:  la  cosa,  el 
precio,  y el  consentimiento. 

2611.  El  precio  debe  ser 
cierto,  determinado  y consis- 
tir en  dinero.  Sin  embargo, 
puede  consistir  en  una  cierta 
cantidad  de  rentas,  y aun  en 
una  porción  de  frutos  que  pro- 
duzca la  cosa  arrendada. 

2642.  Con  todo,  el  precio 
puede  dejarse  al  arbitrio  de 
un  tercero  que  se  designe  y 
determine;  pero  será  nulo  el 
contrato  si  el  precio  se  ba 
dejado  al  arbitrio  de  una  per- 
sona indeterminada. 

2643  al  2645.  Como  cM708 
al  1710  rfeí  C.  F.  j 


CAPITULO  II. 

Del  arrendamiento  de 
cosas. 


RCnClON  I. 

Disposiciones  generales. 


2646.  El  arrendamiento  de 
cosas  se  divide  en  dos  especies, 
á saber: 

El  arrendamiento  de  casas 
y de  muebles,  que  se  llama 
alquiler. 

Y el  arrendamiento  de  bie- 
nes rurales  que  se  llama  ar- 
rendamieiUo  d renta  ( bail  d 
ferme.) 


DEL  CONTRATO  DE  ARRENDA- 
MIENTO. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales. 


1714  al  1717.  Como  el 
1708  al  1711  del  C.  F. 

1718.  Se  reputa  arren- 
damiento f toda  concesión 
temporal  de  inmuebles, 
mediante  la  prestación  de 
un  canon  anual  con  cual- 
quiera titulo  que  sea. 

Esta  concesión  no  trans- 
fiere dominio  alguno  al 
concesionario;  sin  embar- 
go toda  cláusula  contraria, 
será  considerada  como  no 
escrita. 

17Í9.  Los  arrendamien- 
tos de  Inmuebles  no  pue- 
den estipularse  por  un  tér- 
mino que  escoda  de  treinta 
años,  bi  el  término  conve- 
nido es  mas  largo  , se  con- 
sidera limitado  á esta  du- 
ración, contando  desde  el 
día  en  que  el  arrendamien- 
to recibió  su  ejecución; 
toda  cláusula  en  contrario 
se  tiene  por  no  puesta. 

Sin  embargo,  si  se  tra* 
ta  del  arrendamiento  de 
una  ca.sa  para  que  sirva  <le 
habitación,  podrá  conve- 
nirse en  que  su  duración 
sea  por  toda  Ja  vida  del 
locatario  y aun  dos  anos 
después. 

1720.  Se  esceptnnn  de 
la  disposición  del  articulo 
precedente  los  arrenda- 
mientos de  terrenos  bal- 
díos y absolutamente  in- 
cultos, hechos  bajo  condi- 
ción de  que  no  se  rompe- 
rán ni  pondrán  en  cultivo. 
Estos  arrendamientos  po- 
drán estipularse  por  mas 
de  treinta  anos  pero  su  du-  | 
radon  no  podrá  esceder  de  | 
ciento.  . I 


CAPITULO  II. 


Del  arrendamiento  de 

cosas. 


1721.  Como  el  1^*^ 
C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  , y condttcekm.  J ■ UO 


C.l>TO>  I>E  VAUD. 


CÓDIGO  HOLA.NDES. 


TITULO  Vil. 


TÍTULO  VI. 


DEL  COKTRLTO  DI  ARREN- 
DAMIENTO. 


C.VI'iTüLO  f. 


Disposiciones  gene- 
rales. 


1206  al  1209.  Como 
el  1708  al  1711  dele.  F. 


c.^mi  LO  II. 


Del  arrendamiento  de 
cosas. 


EECCfOn  I. 

Pe  la¡  reglat  comunes 
á los  arrendamientos  de 
casas  X de  fincas 
rurales. 


1210.  Como  el  1713 
del  C.  F. 

1211  al  1213.  Comoel 
1714  al  I71C  dele.  F. 

1214.  El  arrendatario 
no  tiene  derecho  para 
subarrendar  , ni  aun  pa- 
ra ceder  su  arriendo  á 
otro  á no  ser  que  se  ha- 
ya  estipulado  esta  facul- 
tad en  el  contrato,  ú ob- 
teniilo  el  permiso  del 
arremiajor,  ó que  esta 
facullatl  se  presuma  evi- 
dentemente por  la  iiatu- 
ralcia  de  la  cosa.  (1717 
C.  F.  dif.) 

1215  al  1221.  Comoel 
1719  al  1728  del  C.  F. 

1225.  Si  el  arrendata- 
rio lio  cumple  con  sus 
obligaciones,  el  arrenda- 
dor puede,  según  las  cir- 
cunstancias, anular  el 
arrendamiento  y hacer 
que  se  le  pague  los  da- 
ños ó intereses.  (1741 
<;.F.) 

1220  al  1228.  Comoel 
17.80  al  1732  del  (h  F. 

1229.  No  es  responsa- 
ble del  incendio  , á no 
ser  que  se  pruebe  h.abcr 
sueeiliilo  por  su  descui- 
do , ó el  de  las  perso- 
nas fie  f|ue  es  responsa- 
ble en  tirliid  del  artí- 
culo sigiiieiito.  ( 1733  C. 
V.  dil.) 


DEL  ARRENDAMIENTO.. 


SECCION  I. 

Disposiciones  generales. 


1583.  Como  el  1708  del  C.  F. 

1584.  Como  el  1709  del  C.  F., 
se  añade-.  Puede  arrendarse 

tofla  clase  de  cosas,  muebles  é 
inmuebles. 

1585.  Como  el  1710  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  las  reglas  generales  de  los 
inquilinatos  y arriendos  de 
fincas  rurales. 


1586  al  1594.  Como  el  1719  al 
1727  del  C.  F. 

1595.  El  arrendatario  no  pue- 
de en  todo  ni  parte  subarrendar 
ni  ceder  su  arriendo  á otro,  si  se 
le  ha  prohibido  esta  facultad,  so- 
peña de  caducar  el  contrato  y de 
pagar  los  daños  6 intereses.  El 
arrendador  ninguna  obligación 
contrae  respecto  al  sublocatario. 
(1717  C.  F.  dif.) 

1596  al  1600.  Como  el  1728  al 
1732  del  C.  F. 

1601.  Es  responsable  del  in- 
cendio, á no  ser  que  por  las  cir- 
cunstancias se  iniiera  no  debér- 
sele imputar.  (1733  C.  F.) 

1602.  Como  el  1735  dclC.  F. 

1603.  El  arrcndaLirio  puede, 
dejando  la  casa-,  quitar  y demoler 
lo  que  haya  hecho  á su  cuenta, 
con  tal  que  no  perjudique  á la 
linca. 

1604  al  1600.  Como  «71715  al 
1717  del  C.  F. 

1607.  Como  el  1736  del  C.  F. 

1608.  Como  el  1739  del  C.  F. 

1609  y 1610.  Comoel  1738  y 

1739  del  C.  F. 

1611.  Como  el  1742  del  C.  F. 

1612.  Si  el  arrendador  ven- 
de la  cosa  arrendada , no  puede 

comprador  espulsar  al  rentero 
locatario , á no  ser  que  este 
dcrecliü  esté  reservado  en  el  con- 
trato de  arrendamiento. 

En  este  caso  no  se  deberá  in- 
demniracion  ninguna  á no  ser 
fine  su  importe  se  haya  arreglado 
por  el  contrato.  (1744  C.  F.) 

El  remero  6 locatario  no  pue- 
de ser  esptilsatio  antes  del  pago 
de  la  indemnización. 

161p,  El  compratlor  por  pacto 
de  retracto,  no  puede  usar  de  la 
facultad  de  espulsar  al  arrendata- 
rio, hasta  qiio  por  concluaion  del 


cúbico  bXvaro. 


DEL  CONTRATO  DE  ARREN- 
DAMIENTO. 


( Libro  IV.  Capitulo  VI.  ) 


1.  Se  entiende  por  arrenda- 
miento, el  uso  de  una  rosa  ce- 
dida, ó el  trabajo  hecho  ó 
prometido  mediante  un  [>recio 
convenida.  Existen  muchas  es- 
pecies de  arrendamiento  que 
solo  se  diferencian  por  la  na- 
turaleza del  objeto  arrendado. 
El  que  recibe  el  precio  se  lla- 
ma/ocfZ<7or,  y el  que  usa  de 
la  cosa  locatario.  El  precio, 
cualquiera  que  sea  la  denomi- 
nación dada  al  contrato  de  ar- 
rendamiento, se  asimila  al  pre- 
cio de  la  compra.  (1709  C.  F.) 

2.  Toda  persona  capaz  de 
contratar,  puede  arrendar,  á 
no  ser  que  se  lo  prohíba  una 
ley  particular.  Y en  ninguno 
puede  ser  obligado  á dar  ó re- 
cibir en  arrendamiento,  á no 
ser  que  exista  un  derecho  ad- 
quirido, ó á no  ser  por  causa 
de  utilidad  pública.  (1123 
C.  F.) 

3.  Se  puede  arrendar  todo 
loque  está  en  el  comercio,  las 
cosas  no  fungibles,  las  incor- 
porales y los  servicios. 

4.  El  arrendatario  puede 
pedir  que  se  le  entregue  la  co- 
sa en  buen  estado:  yen  otro 
caso,  tiene  derecho  á una  in- 
demnización. (1719  y 1720 
C.  F.) 

El  arrendador  debe  garan- 
tirle de  toda  cviccion.  (1719 
C.  F.) 

El  locatario  por  su  contrato, 
no  se  hace  propietario  ni  po- 
seedor de  \a  cosa  arrendada, 
sino  íjue  debe  servirse  de  ella  ! 
con  arreglo  á las  convenciones 
y como  uu  buen  padre  de  la- 
inilia. 

¡ 5.  Si  el  arrendatario  no 

puede  hacer  fie  la  cosa  arren- 
dada el  uso  que  quiere,  deben 
distinguirse  tres  casos:  l.“  Si 
el  delecto  del  disfrute  provie- 
ne fiel  becIfO  fiel  arrendatlor, 
el  arrendatario  puctle 
mar  una  indemnización.  (1724 
C.  F.)  2.®  Si  es  por  falta  su- 
ya no  llene  derecho  á los  da- 
ños é intereses.  (1722  C.  F.) 
3."  Si  es  un  tercero,  un  caso 
forlnilo.ó  lina  fuerza  mayor, 
lo  que  impide  su  goce,  ciar- 
reodador  debe  rrducir  pro- 


r 


el 

ó 


CÚDIGO  _ CÓDIGO 
AUSTRIACO.  prusiano. 


'CAP.  XXV.  del  arrenda- 
miento. 

Del  contrato  (te 
arrendamiento. 

(Tit.  XXL  Part.  I.) 


1090  y 1091.  El 
contrato  ]ior  el  cual 
una  persona  obtie- 
ne, mediante  cierto 
precio  y un  tiempo 
determinado,  el  liso 
de  una  cosa  fungi- 
ble , se  llama  con- 
trato de  arrenda- 
miento, cuando  pue- 
de servirse  de  la  co- 
sa sin  ningún  tra- 
bajo. 

Se  llama  arrien- 
tío  de  tierra  cuando 
es  necesaria  una  in- 
dustria para  esplo- 
tai  la.  (1709  y 1711 
C.  F.) 

1093.  Toda  per- 
sona puede  arrendar 
sus  muebles,  sus  in- 
muebles y sus  dere- 
chos; y también  lo- 
mar en  arriendo  su 
propia  cosa  , cian- 
do su  uso  pertenece 
á un  tercero.  (1713 
C.  F.) 

1094.  En  general  ] 
el  contrato  de  ar- 
riendo de  cosas  y de 
tierras  se  considera  i 
como  contrato  de 
venta  del  uso. 

1095.  Si  el  con- 
trato ha  sido  regis- 
trado, el  derecho 
se  hace  real. 

1096.  El  arrenda- 
dor tlebe  entregar 
la  cosa  arrendada, 
sostenerla  para  su 
uso  y hacer  que  la 
disfrute  el  arrenda- 
lariosin  necesidad  de 
estipulación.  (1719 
y 1720  C.  F. 

1097.  Si  el  ar- 
rend.ilario  ha  hecho 
un  gasto  útil  ó ne- 
cesario para  la  cosa, 
se  le  considerará  co- 
mo un  administrador 
sin  poficr  (1036); 
pero  la  acción  de 
repetir  sus  resultas, 
se  prescribe  seis  me- 
ses después  de  la 
conclusión  del  ar- 
rendamiento , si  no 
lia  habido  reclama- 
ción. 

1098.  Los  arren- 
datarios ;>ucf1en  sub- 
arrendar ó ceder  la 
cosa  arrendada , i 
no  haber  condicio- 
nes contrarias,  y 


258  y 259.  Si  pa- 
ra el  uso  de  una  co- 
sa presta'da  se  ha  es- 
tipulada un  precio, 
hay  contrato  de  ar- 
rendamicntOi  Pero 
si  esta  cosa  se  cede 
mediante  un  canon 
anual , para  uso  del 
cesionario  y para 
que  reciba  sus  pro- 
ductos, hay  arren- 
damiento de  tierras. 
(1709  C.  F.) 

266.  En  el  caso 
de  repartirse  los  pro- 
ductos entre  el  ren- 
tero y el  dueño,  se 
siguen  las  reglas 
prescritas  entre  los 
asociadas.  ( Part.  í, 
tít.  Xni,  sec.  ///, 
art.  169_y  sig.) 

267.  El  im|K>rte 
del  arrendamiento 
que  tiene  por  base 
un  año,  determina 
los  casos  en  que 
debe  estenderse  por 

' escrito  ó consentirse 
verbalmente.  (1714 
C.  F.  dif.) 

269.  Si  un  con- 
trato que  debiere 
haberse  hecho  por 
escrita,  solo  se  ha 
concluido  verbal- 
mentc,  pero  ha  re- 
cibido un  principio 
de  ejecucioD,  vale 
para  un  año. 

270  y 271.  El  ar- 
rendatario solamen- 
te adquiere  el  uso  y 
goce  ordinario  de  los  I 
productos  de  la  cosa; 
y no  puede  disfru-  ! 
tar  de  los  productos 
cstraordinarios  de 
una  manera  nociva 
á su  sustancia. 

272.  Puede  exi- 
gir que  la  cosa  se  le 
entregue  en  un  es- 
tado tal  que  pueda 
servirse  de  ella. 
(1719,  jS2.”C.  F.) 

'278.  Si  la  cosa  se 
deteriora  durante  su 
uso,  el  arrcmlalsrio 
es  réspons.ablo  aun 
de  las  fallas  media- 
nas ; pero  no  de  las 
lijeras  sino  en  caso 
de  abuso  do  la  cosa. 
(1732  C.F.)  , 

881.  Jamás 

I obligarse  »l  arreu- 


7> 


U1 


( Dd  conli'iUo  de  locación 


CONCOIIÜANCIA  KNTllE  EL  C01)l(;0  KKANCES 


cónico  viiAX'-cs. 


cónico  nii  CA  i,ui?'1a>a. 


C'íDHiO  S.VÍUXI. 


til!  los  conU*.it-''ntes  lo  uit'ga  y no  p»*-  c 
rpcibirstí.pi’utíba  tie  testigos  por  p*<|0' 
iío  que  sea  el  precio,  y aunque  »e  *>  ® 
cuc  que  iiicilió  s»uial  ó preiitlíi'  . 

^ - ■ puede  deferirse  el  J»ra- 


arreiub 


6olauieiue  , - - 

mentó  á aquel  que  niega  e 

miento.  I I 

1716.  Cuando  s«  disputase  sobre  el 

|,r<>cioaelaire.uUmict.lo  veil.al  .J.ie  )a 

L l.ubic5« 
cion..  y 

berá  cslarsí  i lo  (jue  l.ajo  jurKiiieiao  di- 
ta el  |.ro|iiCtario,  á no  <inerer  mas  bien 
el  arrendador  <|ue  se  baga  tasación  por 
peritos;  cii  cuyo  caso  serán  de  su  cuen- 
ta los  gastos  de  i sla  diligencia  , si  la 
tasa  de  los  peritos  es  mayor  cjiie  el  ]>re- 
cio  <|ue  c'l  declaró. 

I J717.  lil  arrendador  tiene  derecho 
; para  subari'endar , y aun  para  ceder  á 
i otro  su  arrendamiento,  si  no  se  le  pro- 
' bibió  esta  lacultad. 

Puedo  impedírseles  esta  facultad  en 
el  Lodo  ó en  parte. 

Esta  cláusula  siempre  es  ilc  rigor  de 
dereclio. 

1718.  Los  artículos  del  título  </e /ns 


capitulaciones  matrimoniales  y de  los 
derec/ws  respectivos  de  los  cónyuges 
relativos  á los  aireiulamieiitos  de  los 
bienes  de  las  inugeres  casadas,  son  apli- 
cables á los  de  los  bienes  de  los  me- 
nores. 

1719.  El  dueño  de  la  co.sa  está  obli- 
gado por  la  naturaleza  del  contrata  , y 
sin  que  baya  necesidad  de  otra  alguna 
estipulación  particular, 

l.°  A entregar  al  arrendatario  la  cosa 
arrendada. 

2.0  A mantener  esta  cosa  en  esta- 
do de  servir  al  uso  para  que  se  ar- 
rendó. 

3.0  A bacer  que  el  arrendatario  dis- 
frute dé  diclia  cosa  pacilicamente  mien- 
tras dure  el  arriendo.. 

1720.  El  que  da  en  arrendamiculo 
está  obligado  á entregar  la  cosa  bien 
reparada  de  todo  cuanto  sea  necesario; 

Debe  hacer  en  ella  Ínterin  dure  el 
arrienda  todos  los  reparos  que  puedan 
necesitarse,  escepio  los  pro]iios  del  ar- 
rendatario. 

1721.  Debe  sanear  al  arrendatario  to- 
dos los  vicios  ó defectos  de  la  cosa  ar- 
I rendada  que  impidan  su  uso,  aun  cnan- 
¡ do  él  no  los  hubiese  sabido  antes  del 
i arrendamiento. 

I Si  lie  los  tales  vicios  ó defectos  resul- 
ta alguna  pérdida  al  arrendatario,  de- 
be iddeiiuiizarle  el  que  le  dió  la  cosa 
cu  arriendo. 

1t22.  Si  durante  el  arrendamiento  se 
destruyese  enteramente  la  cosa  arrenda- 
da por  un  caso  (oriuito  , se  rescinde  el 
arrendamiento  ipso  jure-,  si  solamente 
se  destruyó  alguna  parte  de  ella  , pue- 
de el  arrendatario  según  sean  las  cir- 
,cunstanc¡at  pedir,  ó que  se  le  rebaje  el 
precio  del  arrieedo  ó la  rescisión  Je  es- 
te. Ni  en  uno  ni  en  otro  caso  ha  lugar 
i ninguna  indemnización. 

. 1723.  El  que  da  en  arriendo  no  pue- 
de, durante  el  arrendamiento,  mudar 
la  .forma  de  la  cosa  arrendada. 

1724,  Si  durante  el  arrendamiento 
necesita  la  cosa  arrendada  de  algunos 
reparos  orgentes  j tales  que  no  puedan 


2017  al  2619.  Se  pueden  arrrnd.ar  lod.is  las  cusas  corpo- 
rales escoplo  lasque  se  coiisumeu  por  el  uso;  y en  enante 
.á  las  incorporales,  no  hay  mas  derechos  que  los  de  portaz- 
gos y ulros  semejaiUes  que  pueden  ser  objeto  de  un  airenda- 
mien  lo. 

26óÜ.  Se  puede  .arrendar  un  derecho  de  servidumbre 
separadamente  de  la  |ioscsimi  á que  está  afecto. 

20ól.  El  ijuc  posee  la  cusa  de  otro  puede  alquilarla  ó 
arrendarla,  pero  no  [jara  otro  uso  que  aquel  que  tiene  cos- 
tumbre de  servir. 

26Ó2.  El  que  ba  arrendado  la  cosa  de  otro,  e.sl.i  obli- 
g.ado  á sanear  al  arrendatario  para  .el  caso  que  este  sea 
perturbado  en  el  goze  ile  la  cosa,  á consecuencia  de  la  re- 
vindicaciun  del  propietario. 

2653.  Como  el  1711  tlel  0.  E. 

2601.  La  diir.icion  y cláusulas  de  los  arrendamientos  en 
general  son  pnranienle  convencionales. 

2655.  Si  el  arrendamiento  de  una  eas.i  ú otro  edilieio,  ó 
de  un  cuarto,  se  ba  celebr.ido  sin  lijacion  de  tiempo,  se 
entenderá  hecha  por  meses. 

2656.  Las  partes  no  pueden  desistir  dc-l  arrciidainiento 
sino  en  el  término  lijado  en  el  convenio;  y sino  se  lia  lija- 
do término,  la  parle  que  desea  concluir  el  aiTendamienlo, 
debe  avisar  por  escrito  ó la  otra  lo  menos  quince  días  antes 
de  espirar  el  mes  comenzado. 

2657.  El  arrendamiento  de  un  fundo  rural  cuya  dura- 
ción no  se  lia  delerniinado , se  considera  por  un  año.  (1771 
0.  E.) 

2658.  Si  después  de  c.spirar  el  arrendamiento  de  nn.i  he- 
redad rural  el  arrendador  continua  tlislruLáiidola  dnraiue 
lili  mes,  sin  intimársele  la  salida,  el  arrcndainieiilo  se  pro- 
loiig.a  solamente  por  un  año. 

2659.  Si  el  locatario  de  una  casa  ó de  un  cuarto  conti- 
nua disfrutándole  durante  una  semana  después  de  espirar 
el  arrendamiento,  sin  oposición  de  parle  del  que  la  arren- 
dó, no  se  le  podrá  e.ipulsar  ni  hacer  salir  sino  después 
de  la  advertencia  ó despedida  que  se  lija  en  el  articu- 
lo 2056. 

2660.  En  el  caso  de  los  dos  artículos  precedentes,  la 
lianza  que  se  huhlere  Jado  por  el  arreudamicnlo  no  se  es- 
licndc  á las  obligaciones  resultantes  de  su  prolongación. 

2661.  Cuando  ba  mediado  desahucio,  aunque  el  arrenda- 
dor continué  en  el  goce  del  arrendamiento  no  puede  pre- 
tender que  se  entienda  por  ello  renovado  Lácitameiile. 


SECCIO.A  II. 


Da  las  obligaciones  y derechos  del  arrendador . 


2662  al  2663.  Como  cM719  y 1720  del  C.  F. 

2661.  Si  el  arrendador  no  hace  las  reparaciones  nece- 
sarias, á que  está  obligado  en  los  términos  del  artículo 
precedente,  el  arrendatario  puede  aplazarle  para  que  los 
haga;  si  rehúsa  ó descuida  hacerlos,  el  arrendatario  los 
puede  hacer  por  si , reteniendo  el  precio  de  los  alquileres 
vencidos  y por  vencer,  probando  que  estas  reparaciones 
eran  imlispeusahles  y que  pagó  para  hacerlas  un  precio 
justo  y razonable. 

2665.  Como  el  1721  del  C.  F. 

2666.  Si  el  arrendatario  es  espnisado  por  causa  de  evic- 
cioii,  el  arrendader  está  obligado  á pagarle  los  daños  é 
intereses  resultantes  de  la  interrupción  del  arrendamiento 
n726  C.  F.) 

2667  y 2668.  Como  el  1722  y 1723  del  C.  F. 

2669.  Si  la  cosa,  sin  culpa  del  arrendador,  deja  de  ser 
propia  del  uso  para  que  se  arrendó,  ó si  este  se  ha  he- 
cho muy  incómodo,  como  si  un  vecióo  levantando  sus 
paredes,  intercepta  la  luz  á la  casa  arrendaila  , el  ar- 
rendatario puede  según  el  caso , obtener  la  nulidad  del 
arrendamiento,  pero  no  se  le  debe  indemnización  al- 
guna. 

' 2670.  Como  el  VJi  i del  G.  F.  Pero  es  necesario  que  las 


si;i;t;«(v  i. 


Dv,  tus  reglas  comurirs  para  \ 
l:i¡¡  arrendaiiiii-nlnK  dr  rasas  \ 
y de  ¡incas  rurales. 


1722  al  1725.  Como  el  1715  al 
1717  del  C.  F. 

1726.  Los  arreiidatnieiuos  de 
los  bienes  de  menores  no  |>ueden 
estipularse  para  mas  ile  nueve 
anos  sin  autorización  csjiecial  del 
tribunal.  (17  18  C.  F.) 

1727  al  1711.  Como  el  171'J  al 
1733  fiel  C.  F. 

1742.  Es  responsable  tlel  Incen- 
dio , á no  ser  que  pruebe  que  su- 
cedió por  caso  furtuilo  ó á jiesar  ■ 
thí  la  vigilancia  t|ue  mi  padre  de  I 
lumilia  diligente  aeosluiubra  le-  i 
iier.  (1733  L.  F.)  | 

1713.  Como  el  1734  del  C.  F., 
j'  se  afiade : El  arrendador  es 
igual.nenle  responsable,  si  babi- 
la  él  mismo  una  parle  de  la  casa,  I 
y calla  uno  liru¡iürcioualiueulc  al  1 
valiir  de  la  parte  que  ocupa,  I 

1741  al  1756.  Como  el  1737  al  ¡ 
1749  del  C.  F, 

1757.  Como  el  1750  del  C.  F., 
j'  se  añade : Salvo  el  recurso  de 
este  contra  el  arreudador  por  es- 
te olijeto. 

1758.  Como  el  1751  JelC.  F. 


SECCION  II. 


De  las  reglas  particulares  de 
los  inguilinalos. 


1739  al  1770.  Como  el  1752  al 
1762  del  C.  F. 


SECCION  III. 


De.  las  reglas  parlkulares  p i- 
ra los  itrrendamienlvs  de 
tierras. 


1771  al  1781.  Como  el  1765  al 
1778  del  C.  F. 


SECCION  IT- 


Del  arrendamiento  de  las  ¡ 

casas  de  laooi . I 


El  que  toma  en  arriendo 
lio  rústico  con  oblig-acon 


y conducción./ 


141 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTftANGEROS. 


C.kMO.N  1)K  VA 01). 


CÓDIGO  ^OLA^DÉS, 


CÓDIGO  BÁ VARO. 


1220.  Como  ei  1735 

M c.  r. 

1231.  Si  el  arrenda- 
miento no  se  li.i  hecho 
por  escrito,  no  puede 
una  jiarle  despedir  á la 
otiM  sino  en  los  plazos  si- 
guientes: 

^i  se  trata  de  uim  ca- 
sa entera,  de  un  piso,  de 
una  tienda,  ó de  una 
cueva,  debe  hacerse  sa- 
ber con  tres  meses  de 

anticipación; 

Si  se  trata  de  un  solo 
cuarto  ú otra  pieza  sepa- 
rada, debe  hacerse  saber 
un  mes  antes; 

Si  se  trata  del  arren- 
daiuiento  de  fincas  rura- 
les, y el  desahucio  se  ha 
hecho  antes  de  los  seis 
primeros  meses  dcl  ano 
de  arrendamiento,  el  ar- 
rendatario no  puede  de- 
jarle ni  ser  despedido 
hasta  concluir  el  ano;  pe- 
ro si  el  desahucio  se  hace 
después  de  los  seis  pri-' 
meros  meses  del  año  de 
arrendamiento,  el  ar- 
rendatario no  jiuede  de- 
jarle ni  ser  despedido  si- 
no á la  conclusión  dcl 
año  siguiente. 

Si  se  trata  de  manu- 
facturas, máquinas  ú 
otros  establecimientos  de 
este  género , la  ruptura 
dcl  arrendamiento  debe 
anunciarse  á lo  menos 
con  un  año  de  anticipa- 
ción. 

1232.  Como  el  1737 
ílel  C.  P. 

1233.  Si  al  concluir 
el  arrendamiento  hecho 
jior  escrito,  el  arrenda- 
tario queda  y se  le  deja 
en  iiosesiou  , se  contrae 
un  nuevo  arrendainiento 
entre,  las  p.iites,  cuyo 
electo  se  ariegbirá  del 
modo  siguiente: 

Si  1-1  arrcndainienlo 
se  ha  hedió  por  uno  ó 
( uiíis  Siios^  Se  rtiiiovaríi 
I por  otro  solainent;-; 
j Si  el  arrcndaiuicnto 
j se  ha  liccbü  por  un  tieni- 
I ]io  mas  corlo  i¡ui;  uu  ¡ii'io, 
i emiiezará  de  nuevo  por 
i el  tiempo  lijado  por  ul 
I eoiilralu.  0738  C.  F.) 
i 1231  al  I23Ü.  Como 
I el  1739  al  1711  ilci  C. 

í X so  añado-.  íie  <li- 
.smilvc  por  ipiicl)rn  «Id 
áirmiitudor  ó dr  ] nn’cn- 
.Sáilvo  l:i-S  Ití- 
(|Uí;  so 

j «til  <;í|nii:it.iv;i’». 

I J2d7.  mutralo  tiu 
I sr  di.tiirU 

I v<:  por  la  mtU'j'L*:  did  ar- 
I K-;id:jd(»r  ó por  l;i  d'  l 
^ «íi7  itndaUi  lo  , j lio  li.'i- 


lórniino  fijado  para  U relrovenla, 
[tega  á ser  prupietario  iDConmu- 
Uble. 

1614.  Como  el  1748  del  C.  F. 

1GI5.  El  arrendador  no  puede 
rescindir  el  arrendamiento,  aun- 
que ileelare  querer  ocupar  él  mis- 
mo la  cosa  arrendada , sinn  lia 
habido  convención  coiilrari.a. 

1616.  Si  se  ha  convenido  en  el 
contrato,  que  el  arrendador  pue- 
da ocupar  la  casa  ó el  fuiulo  ru- 
ral arrendado,  está  obligado  á 
hacer  saber  el  desahucio  con  anti- 
cipación, cu  las  épocas  de<ermi- 
iiad.as  cu  el  artículo  IGll. 


SF.CCIOrt  III. 

De  Ins  rfíjlas  pnrlicularés  de 
los  inquilinatos. 


1617.  Conw  el  1752  dclC.  1'. 
1618  V 1619.  Como  el  1753  y 
175Í  , ^ 1.0  del  C.  F. 

1620  al  1623.  Como  el  1750  al 
1759  del  C.  F. 


SECetOJt  IV. 


De  las  reglas  particulares  de 
los  arrendamientos  de 
tierras. 


1624  al  1630.  Coma  el  1765  al 
1771  del  C.  F. 

1631.  El  arrendatario  puede 
por  una  estipulación  espresa  , car- 
gar sobre  si  con  los  cosos  for- 
tuitos. 

1032.  Esta  estipulación  se  en- 
tiende de  los  casos  fartnitos  or- 
dinarios, como  son  el  granizo, 
fuego  dul  cielo , helada  ó seque- 
dad; y lio  so  entiende  cu  los  ca- 
sos fortuitos  cstraordinarios , co- 
mo .son  los  estragos  de  una  guer- 
ra, ó una  i'.uiudncion , á que  el 
pais  lio  cst.á  ordinariainrnle  su- 
jeto; á no  Ser  que  el  arrendata- 
rio se  liaya  encargado  de  lodos 
los  casos  fortnilos  previstos  é iiii- 
(«rcvislos.  (1773  C.  F.) 

1633.  El  nrrciidainiciito  de  mi 
fundo  rural  iio  hecho  por  escrito, 
tu  considera  contraído  ¡lor  el 
lii  miio  necesario  para  que  el  ar- 
leinlalaiio  reenja  todos  los  frutos 
lie  la  bereilad  arrendada. 

Asi  ijnt:  el  arreinlainieiito  de 
nn  prado,  un  linerlo,  viña  y lie- 
ntas luiulos  cuyos  ÍVutos  se  rero- 
jaii  por  (. otero  en  el  curso  del 
ano,  se  considera  beebo  por  un 
.lúo. 

F.l  .arrendamiento  de  tierr.a.s 
do  labor,  ciiaiido  se  dividen  por 
' hojas  ó estaciones,  se  cunsidera 


porclonalmente  el  precio  , ha- 
bida consideración  á las  cir- 
cunstancias. 

Si  el  arrendatario  de  una 
finca  rural,  reclama  una  re- 
ducción de  esta  naturaleza, 
por  causa  de  un  desastre , es 
necesario  que  la  pérdida  sea 
considerable,  que  no  resulte, 
de  la  calidad  del  terreno,  que 
sea  cansada  por  accidentes  íiii- 
¡irevislos  eii  los  frutos  pen-, 
dientes  de  las  raíces  (1769  y 
1770  C.  F.  ) ; que  no  esté  com- 
pensada por  la  abundancia  de 
los  anos  siguientes  , y que  cii 
el  coiitralo  no  haya  lomado 
á su  riesgo  y peligro  todos  es- 
tos casos  imprevistos.  ( 1771  y 
1772  C.  F'.  ) A falta  de  con- 
venciones, el  propietario  debe 
jiagar  el  |)rccio  de  las  repara- 
ciones necesarias  ó útiles* co- 
mo también  los  dispendios  cs- 
traordinarios , tales  como  las 
contribuciones  de  guerra  &c.; 
el  arrendatario  puede  retener 
entonces  la  cosa  arrendada 
basta  el  pago  de  sus  adelan- 
tos (1720  C.  F.  );  ala  conclu- 
sión del  arrendamiento  el  ar- 
rendatario debe  restituir  la  co- 
sa en  buen  estado , á no  ser 
ue  en  el  contrato  se  le  haya 
ado  el  precio  que  el  arren- 
datario (leba  pagar  en  lugar 
de  la  cosa.  (1731  C.  F'.) 

No  puede  retenerla  bajo 
[iretcsio  de  hacer  valer  sus  de- 
rechos de  propiedad,  si  no  lo 
prueba  incoiilineuli. 

Cada  conlrayeiUe  es  res- 
ponsable de  sus  faltas;  pero 
el  arrendatario  no  está  obli- 
gado un  los  casos  fortuitos  si- 
1.0  cuando  ha  tomado  la  cosa 
con  previa  estimación,  ( 1730 
y 1732  C.  F.  ) 

Este  contrato  acaba  como 
lodos  los  drm.is  y parlicular- 
mciitc  cu  los  casos  siguientes. 

1 1.  1.a  iiinerle  de  una  de  las 
parles  disuelve  el  contrato 
(I7-Í2  y J795  C.  F.),  si  se 
ha  hecho  en  vista  de  su  in- 
dustria personal  , ó si  solo  se 
ha  celebrado  por  la  vida  de  un 
coiilrayeiilc, 

12.  F.l  ([lio  adquiere  á liln- 
lo  singular  como  un  legata- 
rio, im  donatario  ¿Fe.,  no 
está  obligado  al  arrcndaniicn- 
10  lircbo  (lOr  su  (lUlor,  á no 
ser  que  la  cosa  se  haya  bi|io- 
tecailo  csprusameiile  en  cl  ar- 
rendatario. (17-12  C.  F . d if. ) 

1.3.  El  arrendamiento  acaba 
[lor  terminar  cl  licmjio  j>or  cl 


CÓDIGO 

austiuaco. 


sin  que  este  subar- 
riendo pueda  per-'  1 
judicaral  [iropiela- 
rio.  (1718  , 1763  y 
1237  C.  F.) 

1Ü99.  En  los  ar- 
rendamientos, el  ar- 
rendador sobrelleva 
todas  las  cargas  y 
las  imposiciones. 

En  los  arrenda- 
mientos (le  hereda- 
des rurales  Incumbe 
al  colono  cl  cumpli- 
miento de  estas  obli- 
gaciones, á esrep- 
cion  de  las  cargas 
hipotecarias. 

1 lOO.  Si  la  cosa 
se  arrienda  por  un 
alio  ó m.is , el  precio 
del  arrendamiento  se 
paga  por  semestres. 

1101.  Para  el  ¡la- 
go  del  arrendamicn- 
ip  ó alquiler,  el 
dueño  tiene  un  pri- 
vilegio tanto  en  los 
muebles,  utensilios 
y frutos,  que  se  ha- 
llen en  la  casa  ó so- 
bre el  fundo  en  cl 
momento  de  la  ac- 
ción , como  en  los 
pertenecientes  á un 
tercero,  ó á un  sub- 
localario.  (2102, 
s I.°C.  F.) 

1102.  El  dueño 
puede  hacerse  pagar 
de  antemano;  pero 
si  el  arrendatario  ha 
pagado  muchos  pla- 
zos jior  anticipación, 
los  acreedores  ins- 
critos posteriormen- 
te pueden  reclamar 
su  precio,  á no  ser 
qtic  se  haya  hecho 
inscribir  este  pago 
aiilicqiado  en  ins 
registros  públicos. 
(1753  C.  F.) 

1103.  Cuando  el 
arrendatario  debe 
pagar  la  renta  cii 
Iriilos,  cl  contrato 
ya  no  es  de  arren- 
damieiilo  sino  de  so- 
ciedad. 

i 1104  al  nos.  No 
se  debe  el  [ireeio 
del  arreiidamicnlo, 
cuamlo  el  arrenda- 
tario no  lia  [lodido 
disfrutar  de  la  cosa 
por  consecuencia  de 
un  suceso  eslraorili- 
nario  ; pero  enton- 
ces debe  jnslilic.ar  el 
accidente  sobreveni- 
do, y dar  al  mismo 
tiempo  cmioci miento 
al  arriidailor.  (1722 
C.  F.) 

1105.  Cuando  la.s 
circuuslaiitias  esa 
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dador  á que 

. 288  y 292.  En  los 
inquilinatos,  los  im- 
puestos  y censos  de 
toda  esiM-cie  son  de 
cargo  del  dueño. 

Lo  contrario  su- 
cede cu  los  arrenda- 
mientos de  tierras. 

297.  El  precio  del 
arrendamiento  d.elic 
pagarse  por  trimes- 
tres á no  haberse  es- 
lableciilo  lo  coiitra- 
rioi  El  atraso  de  dos 
plazos  para  el  pago 
autoriza  al  arrenda- 
dor á pedir  la  nuli- 
dad del  contrato, 
aun  antes  de  espirar 
cl  término  lonve- 
nido, 

299.  El  inquilino 
puede  pedir  una  re- 
baja del  precio,  si 
por  caso  fortuito  ó 
por  fuerza  mayor  ha 
sido  perturbado  en 
cl  goce  (le  todo  ó 
[larte  de  la  cosa  por 
mas  de  un  mes.  (1724 
y 1726  C.  F.) 

309.  Ningún  sub- 
arriendo puede  ha- 
cerse sin  consenti- 
miento dcl  propieta- 
rio ; pero  cl  arren- 
datario tiene  facul- 
tad de  renunciar  al 
arriendo  , si  cl  due- 
ño rehúsa  su  adhe- 
sión sin  fiinilamcnto, 
y en  cl  caso  en  que 
cl  siihlocatario  no 
ejerza  uu  oficio  per- 
judicial á la  habita- 
ción. ( 1717  C.  F. 
clif.) 

3l3.  El  arrcmla- 
lario  de  ticrr.is  no 
puede  taiiijioco  sub- 
arrendar sin  consen- 
timiento dcl  pro|iie- 
tario , á csccjicion 
de  |ioreioiiPS  mny 
jípqncñas  de  tierra  o 
do  csiahlcciiiiientos 
de  iiiiliistiia  se|>a- 
rado.s.  El  lorala- 
rio  iirincipal  queda 
sicnipre  respons.ible 
al  propietario  de  los 
a!([uifero.s  y de  los 
deterioros.  Con  to- 
do, cuando  se  tra- 
ta de  estos  nllinios, 
el  propietario  tiene 
facultad  |i:,ra  recla- 
marcnnlra  el  .snblo- 
ealario,  (17631-.  I*) 

321.  fumo  rM"37 
del  C.  K. 

325.  Cuando  el 

arrendatario  perma- 
nece en  |H«r.vi.>ii  des- 
pués de  eoiirlnir  e 
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y conducción. ) 
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berse  estipulado  lo  con- 
trario, (17Í2  C,  F.  dif.) 

1238.  Si  el  arrenda- 
dor ó su  heredero  usa  de 
la  facultad  que  le  da  el 
articulo  precedente,  es- 
tá obligado  á indemnizar 
al  arrendatario  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Sí  se  trata  del  alqui- 
ler de  una  casa  entera, 
un  piso,  una  tiemia  ó 
una  cueva  , pagándole 
tres  meses  de  arriendo: 

Si  se  trata  de  tin  so- 
lo cuarto  de  otras  piezas 
separadas,  pagándole  un 
ues  de  alquiler. 

Si  se  trata  de  fincas 
rurales,  manufacturas, 
máquinas  y demás  esta- 
blecimientos que  exigen 
grandes  adelantos,  la 
indcinnizacion  se  regu- 
lará por  peritos. 

1239.  Reciprocamente, 
el  arrendatario  ó su  he- 
redero que  usa  de  las 
facultades  que  le  da  el 
rticulo  1237,  está  obli- 
gado ú indemuizar  al  ar- 
rendador ó sus  herede- 
ros en  los  términos  que 
prescribe  el  articulo  pre- 
cedente. 

12Í0.  Los  arrendata- 
rios ó locatarios,  ó sus 
herederos  no  pueden  ser 
obligados  á dejar  la  fin- 
ca que  tienen  en  arrien- 
do ó en  alquiler,  antes 
que  el  arrendador  ó sus 
herederos  les  hayan  sa- 
tislccho  la  indemniza- 
ción fijada  por  el  arti- 
culo 1238. 

No  se  admitirá  á es- 
tos mismos  la  nulidad 
del  arrcmlamiento  hasta 
tanto  que  i\o  hayan  pa- 
gailo  los  alquileres  ven- 
cidos y ademas  la  in- 
demnización á que  están 
obligados  por  el  articu- 
lo 1230. 

1211.  Si  el  arrenda- 
miento no  se  ha  hecho 
por  escrito  ni  el  arrenda- 
dor, ni  el  arrendatario, 
ni  sus  herederos  pueden 
I eolamar  ¡ndcniiii/.acinn 
alguna  por  la  nulidad 
del  arreiulamieiito. 

1212.  Al  arrendador, 
al  urreiiflatario,  ni  á sus 
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hecho  por  tantos  años  cuantas  son 

las  hojas.  (1771  C.  F.) 

1634  al  1636.  Como  el  1776  al 
1778  del  C.  F. 


SECCIO.N  V. 

Bel  arrendamiento  de  criados 
y obreros. 


1637.  Como  el  1780  del  C.  F. 

1638.  La  declaración  del  amo 
hecha  con  juramento  hace  fé: 

Respecto  á la  cantidad  de  sa- 
larios; 

Por  el  pago  del  salario  del 
año  vencido; 

Por  lo  abonado  á cuenta  del 
año  corriente; 

Y por  la  duración  del  empe- 
ño. (1781  C.  F.) 

1639.  Los  criados  ú otras  per- 
soiias'asalariadas  por  cierto  tiem- 
po, no  pueden  sin  causa  legitima 
dejar  el  servicio  ni  ser  despedidos 
de  él  antes  de  concluir  dicho 
término. 

Si  le  dejan  antes  de  concluir 
el  término,  pierden  lodo  el  de- 
recho á sus  salarios. 

Sin  embargo,  el  dueño  puede 
despedirlos  antes  del  término  sin 
alegar  los  motivos , pagándoles 
por  via  de  indemnización,  seis 
semanas  de  sus  salarios,  coutailas 
desde  el  dia  en  que  dejaren  el 
servicio. 


SECCION  VI. 

De  las  empresas  de  obras. 


16i0  al  1651.  Como  el  1737  al 
1790  dele.  F. 

1ÍS52.  Los  trabajadores  pueden 
retener  la  obra  que  se  les  ha  con- 
fiado hasta  el  pago  de  sus  salarios 
y gastos. 

1653.  Los  derechos  y obliga- 
ciones de  los  tragincros  por  lier- 
r.a  y por  agua,  están  dctcrniina- 
ilos  cu  el  Código  de  Comercio. 
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que  se  estipuló,  ó por  con- 
cluir el  uso  que  se  proponía 
hacer  de  la  cosa  arrendada. 
(1737  C.  F.) 


14.  A no  haber  convención 
contraria  las  dos  partes  pue- 
den despedirse  en  todo  tiem- 
po, conformándose  .con  los 
usos  locales,  y á la  equidad, 
(1736  C.  F.) 


15,  Cuando  se  trata  de  ar- 
rendamiento temporal  , el  ar- 
rendador puede  despedir  es- 
traordinariamente : 1.®  Si  por 
un  caso  imprevisto  tiene  él 
mismo  necesidad  de  la  co- 
sa. (1761  C.  F.  dif.)  2.0  Si  se 
necesita  hacer  una  reparación 
mayor.  (1724  C.  F.  dif.)  3.°  Si 
el  locatario  abusa  de  la  cosa. 
4.®  Si  no  paga  el  precio  del 
alquiler.  (1741  C.  F.)  5.°  Si 
ha  sido  desahuciada  en  los  tér- 
minos del  articulo  14. 


En  el  l.°,  2.®  y 5.®  caso, 
el  locatario  solo  paga  con  pro- 
porción al  tiempo  del  goce  del 
arriendo;  pero  en  los  casos  3.® 
y 4.®,  debe  pagar  el  lodo,  si 
el  dueño  no  encuentra  otro 
locatario. 


16.  El  locatario  puede  es- 
Iraordinariamente  despedirse: 
1.®  En  el  caso  de  venta,  lega- 
do ó donación.  (1742  C.  F. 
dif. ) 2.®  Si  por  el  hecho  del 
arrendador  ó por  un  caso  for- 
tuito , no  puede  servirse  de  la 
cosa  arrendada.  (1719  C.  F.) 


17.  Si  después  de  espirar  el 
arrendamiento,  el  arrendat.a- 
rio  continua  durante  algún 
tiem[io  usando  de  la  co.sa  ar- 
rendada, el  contrato  se  re- 
nueva con  las  mismas  condi- 
ciones. (1738  C.  F.  dif.) 


18.  El  arrendatario  pueile 
subarrendar  la  cosa,-SÍ  no  se 
le  ha  prohibido  esta  facultad, 
para  el  mismo  uso  á que  esta- 
ba destinada  por  el  arrenda- 
miento. (1717  C.  F.) 


En  casó  de  concurso  de 
muchos  locatarios,  el  primero 
que  haya  entrado  en  goce,  tie- 
ne la  preferencia. 
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traordinarías.  solo 
han  destruido  una 
parte  de  la  cosa  ar- 
rendada, ó cuando 
sus  productos  han 
aminorailo  en  mas 
de  la  mitad  de  su 
valor,  y se  tr.ita  del 
arrendamiento  de 
un  año,  el  arrenda- 
dor está  obligado  á 
'liacer  una  rebaja 
proporcional  al  dis- 
frute existente. 

1106.  Con  todo, 
el  arrendatario  pue- 
de cargar  con  los 
riesgos  ordinarios: 
entendiéndose  por 
tales,  el  incendio, 
la  inundación  y gra- 
nizo. Los  demas  ca- 
sos son  estraordina- 
rios  y no  debe  so- 
brellevarlos. (1773 
C.  F.) 

1109  y lili.  A 
la  conclusión  del  ar- 
rendamiento el  ar- 
rendatario debe  res- 
tituir la  cosa  en  el 
mismo  estado  que 
la  recibió , siendo 
responsable  del  abu- 
so que  haya  hecho, 
(1730  C.  F.)® 

1112  y 1113.  El 
contrato  se  anula, 
cuando  la  cosa  se 
pierde,  ó cuando  ha 
jiasado  el  término 
en  que  se  ha  con- 
venido espresa  ó 
tácitamente.  ( 1737 
C.  F.) 

1114  y 1115.  El 
goce  continuado  de 
la  cosa  por  mas  del 
término  convenido, 
sin  Oposición  del  ar- 
rendador, produce 
una  reconducción  ó 
nuevo  arricnilo  tá- 
cito, con  las  mismas 
condiciones  que  las 
del  contrato  primi- 
tivo. Pero  si  se  tra- 
ta de  un  arriendo 
de  preilios  rústicos, 
el  disfrute  solo  se 
estiende  á un  ano. 
(1738  C.F.) 

Los  arrendamien- 
tos que  se  pagan  por 
años  ó por  semes- 
tres, se  renuevan 
tácitamente  por  un 
año  ó por  seis  meses, 
y los  arrendamien- 
tos mas  cortos  por 
el  término  fijado  en 
el  contrato. 

1116.  Si  no  se  ha 
convenido  en  tér- 
mino alguno,  el  des- 
ahucio respecto  á' 
predios  rústicos  dc- 
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arrendamiento,  no 
se  entiende  contraer 
uno  nuevo,,  i no- 
mediar  consenti- 
miento espreso  del 
propietario,  ó bien 
que  so  deduzca  su 
consentimiento  tá- 
cito de  ciertos  actos 
de  su  parte. 

328.  Entonces  la 
prolongación  del  ar- 
rendamiento es  solo 
de  un  año.  ( 1738 
C.  F.^lif.) 

340.  Si  no  se  ha 
fijado  termino  en  el 
contrato , el  que 
quiere  renunciar  á él 
dehe  despedirse  con 
la  anticipación,  á 
saher:  de  seis  meses 
en  el  arrendamiento 
de  tierras;  de  tres 
en  un  inquilinato; 
y de  veinte  y cua- 
tro horas,  cuando 
se  trata  de  locación 
de  cosas  moviliarias; 

I todo  sin  perjuicio 
de  los  estatutos  par- j 
ticulares,  ó de  las 
costumhres  de  Ips 
pueblos.  (1736  C.  F.) 

348.  La  despedi- 
da ó dasahucio  no 
es  necesario  que  se 
haga  por  escrito; 
pero  en  este  caso  es 
necesario  probar  que 
se  hizo  saber  á la 
otra  parte. 

349.  Se  presume 
haberse  consentido 
y aceptado  el  des- 
ahucio, cuando  ha- 
biendo sido  válida- 
mente notificado, 
no  ha  habido  oposi- 
ción á él  en  los  ocho 
días  primeros. 

350  al  365.  Pue- 
de desahuciarse  al 
arrendatario  ' antes 
del  término  lijado 
por  el  contrato,  en 
ios  casos  siguientes: 

1.0  Por  causa  de 
espropiaciou  for- 
zada. 

En  este  caso  el 
arrendatario  tiene 
derecho  á que  el 
arrendador  le  pague 
los  daños  é inlerc- 
sef,  y debe  hacér- 
sele saber  el  des- 
ahucio en  él  plazo 
del  articulo  340, 

pero  el  arrendatario, 
si  no  ha  sido  despe- 
dido, no  puede  á su 
vez  despedirse. 

2.®  Por  las  e®"*- 
trucciones  Brea»*" 
rías:  en  cuy®  caso 
el  arrondalari® 
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«liferirsfi  hasta  que  se  con.luya,  ‘luhe 
permitirlos  el  arrendatario,  sea  cual- 
quiera la  incomodidad  qu«  ]>ueda  re- 
sultarle, y aunque  carezca  de  alguna 
parte  de  la  cosa  arrendada  Interin  se 

ejecutan.  , 

Pero  si  estos  reparos  duran  mas  de 
cuarenta  dias,  se  rebajari  el  precio  del 
arrendamiento  con  proporción  al  ¡lem- 
po y 1 la  parle  de  la  cosa  arrendada  de 
que  el  arrendatario  luya  carecido. 

Si  los  reparos  son  de  tal  naturaleza 
, que  hacen  inliahilable  la  parle  que  es 
necesaria  para  la  vivienda  del  arrenda- 
I tarioy  de  su  familia  , podrá  este  pedir 
I que  se  rescinda  el  coniraln. 

1725.,  El  que  da  en  arriendo  no  está 
obligado  á sanear  ál  arrendatario  la  per- 
turbación que  nn  tercero  ocasione  en  el 
goce  de  la  cosa  arrendada  , sin  preten- 
der por  otra  parle  derecho  alguno  sobre 
la  misma  cosa  ¡ quedando  salvo  al  ar- 
rendatario el  perseguir  al  perturbador 
judicialmente  en  su  propio  nombre. 

I72C.  Por  el  contrario,  si  el  inquili- 
no ó el  colono  fueren  perturbados  en 
su  goce  por  consecuencia  de  una  de- 
manda sobre  la  propiedad  de  la  linca, 
tienen  derecho  para  pedir  una  diminu- 
ción proporcionada  en  el  precio  del  ar- 
rendamiento ó inquilinato,  contal  que 
se  haya  hecho  saber  al  propietario  la 
perturbación  y el  impedimento, 

1727.  Si  aquellos  que  han  cometido 
tal  violencia  pretenden  tener  algún  de- 
recho sobre  la  cosa  arrendada  , ó si  el 
arrendatario  es  citailó  personalmente  en 
justicia  para  oir  sentencia  de  que  deje 
libre  el  todo  ó parte  de  aquella  cosa,  ó 
que  permita  el  uso  de  alguna  servidum- 
bre,, debe  citar  de  eviccion  al  que  dió 
en  arriendo,  y debe  declarársete  por  no 
parte  en  el  pleito,  si  asi  lo  pidiese,  de- 
signando al  que  le  dió  la  cosa  en  arren- 
damiento y en  cuyo  nombre  posee. 

1728.  El  arrendatario  está  sujeto  á dos 
obligaciones  principales: 

1.^  A usar  de  la  rosa  arrendada  como 
buen  padre  de  familia  , y según  el  des- 
tino para  que  se  le  haya  dado  la  tal  co- 
sa en  arrendamiento,  ó según  el  que  se 
presume  atendidas  sus  circunstancias,  en 
caso  de  no  halter  pacto  sobre  ello. 

■ 2.’  A pagar  el  precio  del  arrenda- 
miento en  los  términos  pactados. 

I 1729.  Si  el  arrendatario  emplea  la 
cosa  arrendada  eii  otro  uso  que  aquel 
para  rjue  lúe  destinada  , ó del  cual  pue- 
da resultar  algún  perjuicio  al  que  dió 
en  arriendo,  puede  este,  según  lucren 
las  circunstancias , hacer  que  se  rescin- 
da el  contrato. ' 

1730.  Si  se  hizo  una  deseri[>cion  del 
sitio  de  acuerdo  entre  el  dueño  y el  ar- 
rendatario , debe  este  devolver  la  cosa 
tal  cual  la  recibió  y cual  consta  de  di- 
cha descripción,  escepto  lo  que  hubiese 
perecido  ó se  hubiese  deteriorado  por 
su  vejez  ó por  otra  fuerza  mayor. 

1731.  Si  no  se  hubiese  hecho  descrip- 
ción del  sitio,  se  presume  que  el  arreii- 

< datarlo  recibió  las  cosas  bien  reparadas 
i en  cuanto  convenía  para  el  uso  del  ar- 
I reodamiento , y debe  devolverlas  en  el 
¡ mismo  estado,  sin  perjuicio  de  poder 
j probar  lo  contrario.  . 

1732.  Es  responsable  el  arrendatario 
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reparaciones /tajrarí  durado  un  mes.  Y se  añade  •.  El  pre- 
cio dcl  arreiulamicnto.se  suspenderá  enteramente  niieiilras 
se  hacen  las  reparaciones , si  estas  son  de  tal  naturaleza  que 
obliguen  al  inquilino  á salir  de  la  casa  ó del  cuarto  que 
ocujia  , y á vivir  en  otra  parle  en  tanto  que  se  hacen. 

2C7I.  Como  el  176S,/e/C.  F. 

26/2.  El  arrentlador  y no  el  arrendatario,  á no  meiliar 
estipulación  contraria  , debe  soportar  todas  las  cargas  rea- 
les, que  pesan  sobre  la  cosa  arrendada. 

2673  y 267Í.  Como  el  1725  y 1727  delC,  F. 

2675.  El  arrendador  tiene  para  el  pago  de  sus  alquile- 
res y domas  obligaciones  del  arrendamiento  un  derecho 
de  prenda  en  los  efectos  muebles  del  arrendatario,  que  se 
encuentren  en  la  linca  arrendada,  (2102  C.  F.) 

2676  y 2677.  Como  el  1753,  J I.»  del  C.  F. , se 
añade:  el  derecho  de  (ireiula  , se  esliende  á los  efectos 
muebles  de  los  subarreiidat.nrios,  y de  terceras  personas 
cuando  espresa  ó tácitamente  lo  han  coiiseiitido. 

2678.  ^o  se  deben  comprender  en  los  efectos  movilia- 
rios  sujetos  á prendacion , los  que  no  están  en  la  casa, 
almacén  ó tienda  sino  p.asajeramentc , como  son  los  efectos 
de  un  viajero  en  una  posada,  las  mercancías  &c. 

267p.  A fm  de  ejercer  este  derecho  ile  prenda  puede 
el  arrendador  hacer  embargar  los  objetos  que  ésten  suje- 
tos á aquel  derecho,  antes  que  el  arrendatario  los  sustrai- 
ga y aun  dentro  de  los  quince  dias,  después  que  lo.s  haya 
sustraído  si  son  todavía  de  la  propiedad  del  arrendatario 
y pueden  ser  idcntiricados.  (2102,  J 5.®  C.  F.) 


SECCION  III. 


De  las  obligaciones  y derechos  del  arrendatario. 


2680  y 2681.  Como  el  1728  y 1729  del  C.  F.,  x « 
añade:  Y que  el  arrendatario  sea  condenado  á pagarle 
el  precio  durante  el  tiempo  necesario  para  el  nuevo  ar- 
riendo, y los  daños  é intereses,  que  han  podido  resultar 
del  abuso  cometido  contra  el  propietario. 

2682.  El  arrendatario  también  puede  ser  espulsado  por 
falla  de  pago  del  precio  del  arriendo. 

2683.  Cuando  el  arrendador  ha  hecho  saber  al  arren- 
datario en  la  manera  y en  los  términos  fijados  por  la  ley 
que  desocupe  las  fincas,  y el  arrendatario  persiste  en  que- 
darse en  ellas  , el  arrendador  puede  citarle  ante  un  Juez 
de  paz,  para  que  le  condene  á evacuarla.s;  pero  si  á los 
tres  dias  después  de  la  notificación  de  esta  sentencia  no  ha 
obedecido,  el  juez  de  paz  debe  mandar  se  le  espulse  y que 
las  fincas  arrendadas  se  desocupen  por  cualquier  ministro 
ó alguacil  á sus  espensas. 

2684.  El  ministro  encargado  de  la  ejecución  de  esta  or- 
den puede  forzar  las  puertas  y ventanas  si  están  cerradas, 
y embargar  y vender  la  parle  de  efectos  del  locatario  que 
sea  necesaria  para  pagar  los  gastos.  | 

2685  al  2688.  Ctmio  el  1754  al  1756  del  C.  F. 

2689.  Como  el  1730  del  C.  F. 

2690.  Como  el  1732  del  C.  F. 

2691  y 2692.  Cumo  el  1735  del  C.  F. 

2693.  No  es  responsable  del  incendio  hasta  tanto  que  se 
pruebe  haber  sucedido  por  su  falta,  ó descuido,  ó la  de  las 
personas  de  su  casa.  (1733  C.  F.  dif.) 

2694.  Como  el  1768  § l.°  del  C.  F. 

2695.  El  que  ha  lomado  uno  ó muchos  esclavos  en  al- 
quiler ó arriendo,  está  obligado  á dar  parte  inmediatamente 
al  arrendador  ó propietario,  de  la  enfermedad  ó fuga  de 
aquellos , bajo  pena  do  todos  los  daños  é intereses  que  pue- 
dan resultar. 

2696.  Como  el  1717  del  C.  F. 

2697.  El  arrendatario  tiene  derecho  á hacer  suyas  las 
mejoras  yauroeiilos  que  baya  hecho  en  la  cosa  arrendada, 
cniregándola  en  el  mismo  estado  que  la  tomó.  Pero  s¡ 

’ estos  aumentos  son  de  fábrica,  el  locador  tiene  derecho  de 
retenerlos  pagando  su  justo  precio. 


dador,  se  llama  colono  aparce- 
ro-, y e.l  coiilralo  que  contiene 
sus  convenciones,  se  ilesigna  cotí 
el  nombre  de  aparcería.  (Hall  d 
melairic,) 

Este  contrato  está  sujeto  á las 
reglas  generales  establecidas  para 


el  arrieiulo  de  cosas 


í y «n  par- 


ticular píira  el  de  las  heredades 
rurales,  cou  |a$  modilicaciones 
siguientes. 

1786.  La  pérdida  pop  caso  for- 
tuno, de  ia  totalidad  ó de  una 
parle  de  los  (Viitos  [tarlihles,  la 
solirellevarán  proporciona  Imcnte 
el  pro[>ielano  y el  aparcero;  sin 
í|ue  haya  lugar  á ninguna  íodem- 
ntzacion  reciproca, 

1787.  Como  el  1763  y 1764  det 
C.  F. 

17SS.  El  aparcero  no  puede 
vender  el  heno  , paja,  estiércol, 
ni  cederlos  á otro  sin  consenti- 
miento del  pro[>ielario. 

1789.  El  arrendamiento  de 
aparcería  de  cosas  de  labor,  no 
cesa  ipsojure,  de  cualquiera  ma- 
llera  qup  se  haya  contraído;  de- 
hlendo  d propietario  ó el  colono 
aparcero  despedirse  en  la  época 
(ij.'ida  por  costumbre. 

1790.  Este  arrendamiento  pue- 
de anularse  en  Iodo  tiempo,  si 
existen  justos  motivos,  por  ejem- 
plo, si  el  propietario  ó el  colono 
aparcero  falta  á sus  obligaciones; 
si  una  enfermedad  habitual  pone 
á este  en  la  imposibilidad  de  cul- 
tivar las  tierras,  ó por  otras  cau- 
sas semejantes,  cuya  im[iortanc¡a 
y legitimidad  se  dejan  i la  consi- 
deración del  tribunal. 

1791.  El  deceso  del  colono 
aparcero  disuelve  el  arrendamien- 
to al  espirar  el  corriente  año  agrí- 
cola: sin  embargo,  si  este  dece- 
so tuvo  lugar  dentro  de  los  cua- 
tro últimos  meses,  es  permitido 

. á los  hijos  y demas  herederos  del 
. difunto,  que  habitaban  con  cl, 
continuar  el  arrendamiento  , aun 
por  el  año  siguinntc.  A falta  de 
herederos  que  hayan  habitado  con 
el  difunto,  ó eii  el  caso  en  qin* 
estos  no  puedan  ó no  quieran  con- 
tinuar el  arrendamiento,  c-1  mis- 
mo derecho  tendrá  la  viuda  det 
colono  aparcero. 

Hero  si  los  herederos  6 la  viu- 
da no  cultivan  la  heredad  como 
un  buen  padre  de  familia,  d j 
rendador  jtuede  por  e!  tiempo  que 
falta  para  cumplir  el  añ® 
la  corriente,  ó para  el  aú® 

guíenle,  hacerla  cultivar  el  mi* 

ino  , y tiene  ilervd»®  * separa 
los  gastos  decultivode  la  porción 
•le  los  frutos  perUnrciente  a los 
herederos  ó á 1»  viuda. 

1792  Los  casos  no  previstos 

por  las’il¡s,.os¡rionc.  preredvnir» 

por  las  cUiiaul”  «presadas 
contrato,  se  arreglaran  por 
costumbres  locales.  . A Je 

A falta  de  “ 

cenveiicicnes  espresas,  • 

vario  las  reglas  siguientes. 


I 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


y ‘ conducción.  J 


CANTON  Dlí  VAüD. 


CÓDIGO  BjÍ VARO. 


CODIGO 

AUSTRIACO. 


CODIGO  PRUSIANO. 


herederos  so  los  admite 
ejercer  el  derecho  que 
Ies  da  el  oriículo  1237 
si  no  observan  recíproca- 
mente los  plazos  lijados 
por  el  articulo  1231  , ya 
se  haya  hecho  por  es- 
crito ó no  el  arjenda- 
micnto. 

12Í3.  El  contrato  de 
arrendamiento  se  disuel- 
vo tanihien  por  la  venta 
ó cnagenacion , aun  par- 
cial, y por  la  partición 
de  los  objetos  arrenda- 
dos, á no  haberse  esti- 
pulado lo  contrario. 

124  í.  El  arrendatario 
ó el  adquirenle  que  usa- 
ren de  la  facultad  que 
Ies  está  acordada  por  el 
artículo  precedente,  de- 
berán cumplir  las  obli- 
gaciones que  imponen  á 
los  arrendatarios  y ar- 
rendadores las  articnlos 
1238,  1239,  1210,  1211 
y 1212. 

Í'2'i5,  La  demanda  de 
anulación  del  contrato 
de  arrendamiento  se 
prescribe  dentro  de  los. 
cuarenta  dias,  contados 
desde  el  de  la  aceptación 
de  la  herencia  , cuando 
esta  demanda  tiene  por 
fundamento  la  muerte  de 
uno  de  los  contrayentes, 
y desde  el  dia  de  la  es- 
tipulación del  acto  de 
cnagcnacion , cuando  la 
demanda  tiene  por  fun- 
damento la  venta,  el 
cambio  ó la  partición  del 
objeto  del  conir.-ito. 


íilXOICrt  II. 


Tip  las  rnijtns  iinrli- 
cularcs  d¿  los  inqni- 
íinatos. 


1210  al  1249.  Como 
el  17ói  al  I7.17  Hel 
C.  F. 

I2.j0.  El  arrendamien- 
to de  un  piso  .sin  amiie,- 
blar,  se  considera  hecho 
por  un  año. 

12.'il.  Como  el  17i8 
tlel  ti.  F.  ¡U  lillimo  § 
cthl  Mijii  imi/lo. 

I2.'.2.  íii  el  loralarlo  j 
di'  lina  eaaa  ó de  un  piso 


19.  El  dueño  no  puede,  sin 
auxilio  de  la  justicia  , cspulsar 
al  locatario,  á no  ser  que  se 
arreglen  en  otro  caso,  por  los 
usos  locales  j la  rescisión  por 
lesión  enorme  en  materia  de 
arrendamiento  tiene  lugar  co- 
mo en  las  ventas  y compras. 
(IG74  C.  F.  dif.) 


7.  Cuando  se  trata  do  ser- 
vicios ó trabajos  arrendados, 
hay  lugar  á un  pago  propor- 
cionado á la  obra  entregada, 
si  el  trabajador  no  ha  podido 
concluirla  por  una  causa  in- 
dependiente de  su  voluntad', 
como  una  enfermedad  ; pero 
nada  se  le  debe  cuando  no 
concluye  el  trabajo  convenido 
sin  motivo  de  esta  especie.  El 
que  tiene  arrendados  los  ser- 
vicios ó trabajos,  y se  rehú- 
sa á acabarlos,  debe  pagar  el 
I precio  por  entero. 


9.  £i  no  hay  cláusula  con- 
traria, el  precio  del  arrenda- 
miento de  obras  no  se  paga 
sino  después' de  concluido  el 
trabajo  ; pero  si  la  empresa  es 
de  larga  durafion , ó exige 
trabajos  'Xistraordinarios,  hay 
lugar  á realizar  pagos  par- 
ciales. 


be  hacerse  seis  me- 
ses antes  que  espire; 
para  el  arrenda- 
miento de  inmue- 
bles, quince  dias,  y 
para  el  de ' los  mue- 
bles, veinte  y cua- 
tro horas  antes  de 
la  restitución.  (1736 
C.  F.) 

1117.  El  arrenda- 
tario puede  recla- 
mar la  nulidad  del 
contrato  antes  del 
término,  cuando  la 
cosa  no  puede  ya 
servir  para  el  uso 
por  que  fue  arren- 
dada. 

1 1 18-  El  arrenda- 
dor puede  [ledir  es- 
ta nulidad:  J.» Cuan- 
do el  conductor 
abusa  de  la  cosa. 
2.0  Cuando  al  ven- 
cer un  término,  el 
arrendatario  no  ha 
pagado  por  entero 
el  término  prece- 
dente. (1728  C.  F.) 
3.®  O cuando  de- 
be reconstruirse  e) 
edificio  arrendado. 
(1724  § 3.®  C.  F.) 
dif.) 

1119.  El  arren- 
dador debe  indem- 
nizaciones propor- 
cionadas al  uso  de 
que  ha  sido  privado 
por  consecuencia  de 
las  largas  rep.'.ra- 
ciones  de  la  cosa  que 
ha  arrendado.  (1724 
S 2.0  C.  F.) 

1 120.  Si  el  arren- 
datario no  tiene  de- 
recho real,  es  decir, 
si  el  acto  no  se  ha 
inscrito  en  los  re- 
gistros públicos, 
( 1093)  puedo  ser 
cspulsado  cuando  se 
vende  la  cosa,  pero 
entonces  tiene  dere- 
cho á los  dañóse  in- 
tereses. (1743  C.  F.) 

1121.  En  caso  de 
venta  forzada , el 
arrendamiento  se 
anula,  aun  cuando 
esté  registrado  como 
derecho  real.  (I) 


(I)  Por  Cita  (lh~ 
ilisposicion  los  de- 
rechos ele  los  ocre- 
c dores  no  se  espo- 
lien á ser  saerijica- 
dos  como  en  l'ran- 


puede  demandar  el  tlaño  sino  por  falta  ó fraude  del  pro- 
pietario. , 

3.®  Por  muerte  del  arrendador  de  tierras;  en  cuyo 
caso  sus  herederos,  si  no  tienen  parte  en  el  contrau 
no  tienen  tampoco  obligación  de  prorogar  el  arriendo 
mas  que  por  un  año  después  de  la  muerte  de  su  cau- 
sante. (1732  C.  F.) 

371.  A la  muerte  de  un  inquilino,  sus  herederos  no 
están  obligados  á continuar  el  inquilinato,  sino  ;luran- 
le  seis  meses  contados  desde  el  final  del  trimestre  del 
deceso  el  propietario  puede  tandiien  en  este  caso  hacer 
rescindir  el  contrato  en  los  plazos  orilinarios. 

376  y 377.  Cuando  por  un  cambio  involuntario  sobre- 
venido en  su  persona  ó en  su  posición,  el  arrendatario 
uo  puede  hacer  uso  del  inmueble  arrendado,  -puede 
desistir  del  arrendamiento,  pagando  por  adelanto  el 
alquiler  de  los  seis  meses  siguientes  al  trimestre  cor- 
riente, á no  ser  que  se  le  presente  un  stihlocalario  que 
le  convenga. 

378.  En  tiempo  de  guerra,  las  personas  portenecien- 
-Ics  al  ejercito  no  están  obligadas  al  arrendamiento  . sioo 
basta  el  final  del  trimestre  de  su  partida. 

383.  Si  la  cosa  arrendada  no  pudiese  servir  para  el 
uso  convenido  sin  culpa  del  arrendatario,  este  puede 
anular  el  contrato.  (1721  C.  F.  dif.) 

387.  El  arrendatario  puede  ser  cspulsado  de  la  cosa 
arrendada  si  abusó  de  ella  en  términos  de  que  pueda 
perjudicar  á su  sustancia,  y también  cuando  la  ha  em- 
pleado en  uso  diferente.  (1729  C.  F.) 

388.  Cuando  el  arrendador  solo  es  usufructuario  , el 
propietario  no  está  obligado  á continuar  cl  arriendo 
que  ha  consentido.  (1429  y 595  C.  F.  dif.) 

391.  Cuando  la  denegación  de  una  de  las  partes,  an- 
tes ó al  tiempo  de  la  entrega,  puede  hacer  rescindir  cl 
contrato,  se  aplicarán  las  disposiciones  generales  acer- 
ca de  los  contratos.  (Tit.  5.® , 5 393  y sig.) 

395.  En  cuanto  ai  precio  de  alquiler  ó de  la  indem- 
nización debida  por  los  deterioros,  el  propietario  licué 
un  privilegio  sobre  los  muebles  y efectos  del  arrenda- 
tario, que  se  hallen  en  la  casa  ó en  la  heredad,  al 
tiempo  de  cspir.ar  cl  contrato.  (2102,  § í.°,  C.  F.) 

397.  El  inquilino  no  puede  ejercer  su  dereelio  dc  re- 
tención, por  las  indemnizaciones  que  lesean  debidas 
sino  en  cl  importe  del  último  plazo  de  sn  alquiler. 

399.  Todo  lo  dicho  anteriormente  se  aidica  á los  ar- 
rendamientos de  fincas  rurales,  á no  ser  que  se  haya 
derogado  por  las  disposiciones  siguientes. 

401.  Deben  siempre  estenderse  por  escrito.  (1714  y 
1774  C.  F.,  dif.)  . 

403.  Si  cl  precio  anual  cscede  de  doscientos  escudos, 
c!  contrato  di  he  hacerse  judicialmente  ó .ante  notario. 

408.  Cuando  una  herencia  rural  se  ha  arrendado  con 
arreglo  á inventario,  e)  arrendatario  no  puede  preten- 
der ninguna  cosa  mas  que'la  que  en  él  se  ha  esprosa- 
do : pero  si  la  arrientla  por  junto  sin  detallarla,  tiene 
derecho  al  goce  de  tod.as  las  dependencias  de  cualquier 
especie  quesean;  salvólos  derechos  puramente  hono- 
rificos,  . 

414.  Cuando  se  arrienda  con  la  condición  que  cl  ar- 
rcndatarioTli’ha  .sobrellevar  todas  las  cargas,  no  deben 
comprenderse,  ni  las  deudas  hipotecarias,  ni  las  do- 
mas rarga.s  -afectas  á l-a  propiedad  por  contrato  ó tcsla- 
menlo,  ni  las  prestaciones  perpétuas. 

-415.  Se  presume,  en  lodo  arriendo  de  heredades  que 
los  objetos,  que  hasta  entonces  han  servido  para  la 
l.abor  del  fundo,  deben  quedar  para  el  uso  del  arrendata- 
rio tales  como  se  pusieron  y estimaron  en  el  invcnt.vrio. 

418.  El  dueño  debe  garantir  al  arrendatario  do  que 
no  será  turbado  en  la  cosa,  debiendo  pagarle  tina  in- 
demnización conveniente  en  c.aso  de  espropiaciou. 

(1719  y 1721  C.  F.) 

425.  El  dueño  gar.vnliza  al  arrendatario  de  la  caví- 
da  dcl  fundo  tal  como  está  indicada  en  cl  ronlial»'- 
(1765,  1617  C.  F.) 

434.  El  rentero  debe  cuidar  de  que  no  se  .vllerr*' 
las  lindes,  y de  que  sus  bienes  y dereilios  uo  .s'tao  p r- 
' judicados.  (1768  C.  F.) 
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<Ie  los  deterioros  y pénlidas  que  sucedan  durante  su 
te,  á no  ser  que  jultif.que  hil.er  acaecido s.n  culpa  suya. 

1733.  Es  responsable  del  incendio,  si  no  justifica 

Que  sucedió  por  caso  fortuito  o fuerza  mayor,  o por  u- 

cio  de  la  coostruccion , inmediata. 

O <iue  se  comunico  el  luego  1 " 

I73Í.  Si  hay  muchos  inquilinos,  odos  ellos  son  respon- 
sables mancomunadamente  dcl  meen  10.  • • •■  „ I. 

A no  ser  que  justiliquen  que  el  incendio  princ  pío  en  la 
habitación  de  uno  de  ellos,  en  cuyo  caso  uno  solo  sera  el 

^“’oq’ue  prueben  algunos  que  no  pudo  comenzar  el  fuego 
por  su  cuarto,  eii  cuyo  caso  no  quedan  estos  respon.sables. 

1735.  El  arrendatario  es  responsable  de  las  desmejoras 
y pérdidas  que  suceden  por  culpa  de  sus  domésticos  6 de 
sus  siibarrendatarios. 

173C.  Si  se  hizo  el  arriendo  sin  escritura,  no  podra  una 
de  las  partes  desahuciar  á la  otra  sino  observando  los  térmi- 
nos señalailos  por  la  costumbre  del  pais.  ^ ^ 

1737.  El  arrendamiento  cesa al  cunaplunicntó 
del  termino  pactado  cuando  se  hizo  por  escrito,  sin  necesi- 
dad de  desahucio  alguno. 

1738.  Si  .á  la  concinsion  de  los  arriendos  hechos  por  es- 
crito continua  el  arrendatario  y nadie  le  incomoda  en  su  po- 
sesión, se  causa  un  nuevo  arrendamiento,  cuyo  efecto  se 
regulará  por  lo  prevenido  en  el  articulo  perteneciente  á los 
arriendos  celebrados  verbalmente. 

1739.  Cuando  ya  se  llegó  á notificar  el  desahucio,  aunque 
el  arrendatario  continué  disfrutando  <lc  la  cosa  , no  puede 
alegar  una  tácita  reconducción. 

1740.  En  el  caso  de  los  dos  artículos  precedentes  la 
fianza  dada  para  la  seguridad  del  arriendo  no  cscslensiva  á 
las  obligaciones  que  resultan  de  la  próroga  del  arriendo. 

1741.  El  contrato  de  arrendamiento  se  disuelve  por  la 
pérdida  de  la  cosa  arrendada,  y por  1»  falta  respectiva  del 
arrendatario  y el  dueño  en  el  eiimpUmicnto  de  sus  obli- 
gaciones. 

1742.  No  se  disuelve  el  contrato  de  arrendamiento  por  la 
muerte  del  dueño  ni  por  la  del  arrendatario. 

1743.  Si  el  dueño  vende  la  cosa  arrendada  no  puede  el 
comprador  echar  fuera  de  ella  al  rentero  ó inquilino  que 
tiene  su  arrendamiento  por  escritura  pública  , ó cuya  fecha 
es  cierta , á no  ser  que  en  el  contrato  de  arrendamiento 
se  hubiese  reservado  este  derecho. 

1744.  Si  al  tiempo  del  arrendamiento  se  hubiese  concer- 
tado que  en  caso  de  venta  habia  de  poder  el  comprador 
echar  fuera  al  colono  ó inquilino,  y no  se  hubiese  hecho 
estipulación  alguna  sobre  el  abono  de  los  dañóse  intere- 
ses, el  dueño  está  obligado  á indemnizar  al  colono  ó inqui- 
lino del  modo  siguiente. 

1745.  Si  se  trata  do  una  casa,  habitación  ó tienda  , paga 
el  dneóo  por  razón  de  daños  é intereses  al  inquilino  des- 
pojado una  cantidad  igual  al  precio  del  alquiler  por  el  tiem- 
po que  según  la  costumbre  del  pais  debía  mediar  entre  el 
desahucio  y la  salida. 

1746.  Si  se  trata  de  haciendas  de  campo,  la  indemniza- 
ción que  el  dueño  debe  hacer  al  arrendador  es  la  tercera 
parte  del  precio  del  arrendamiento  en  todo  el  tiempo  que 
falte  para  cumplirse  este. 

1747.  Si  se  trata  do  fábricas,  ingenios  ú otros  estableci- 
mientos que  necesitan  grandes  adelantos,  se  arreglará  la 
indemnización  á juicio  de  peritos. 

1748.  El  comprador  que  quiere  usar  de  la  facultad  reser- 

vada en  el  arrendamieiUo  para  despedir  en  caso  de  venta  al 
colono  o inquilino,  debe  también  avisar  á este  con  la  an- 
ticipación que  se  acostumbre  en  el  pueblo  para  los  desahu- 
cios. ■ 

DeliC  también  avisar  al  colono  de  hacicnila  de  campo  á 
lo  ínienos  con  un  año  de  anticipación. 

•1749.  Los  colonos  ó inquilinos  no  pueden  ser  echados 
hasta  que  por  el  dueño,  ó en  su  defecto  por  el  nuevo  com- 
prador, se  les  abonen  los  dañóse  intereses  que  quedan  es- 
plicados.  . , 

,1766.  .Si  el  arriendo  no  se  hizo  por  acta  auténtica,  ó nó 
tiene  frcba.lija,  no,és  responsable  el  comprador  á ninguna 
indempisacipn  d»:darios  é iotereses.  .'  . . , 

' 1761.  El  comprador  con  pelo  de  retroventa  no  puedo 


SECClOM  IV. 


De  la  resolución  del  arrendamiento. 


2698  al  2700.  Como  el  1737  y 1741 
lie I C.  V. , X añade:  Pero"  el  juez  no 

puede  acordar  término  alguno  jiara  esta 
resolución. 


2701.  El  arriendo  hecbo  á un  usu- 
fructuario concluye  con  el  usufructo. 
(595  y 1429  C.  F.  dif.) 

El  arrendatario  ninguna  indemniza- 
ción tiene  que  reclamar  do  los  here- 
deros del  arrendador , si  este  le  hizo 
saber  el  titulo  de  su  usufructo. 

2702.  Como  el  1742  del  C.  F. 

2703.  El  arrendador  no  puede  res- 
cindir el  arrendamiento,  aunque  decla- 
re querer  ocupar  por  si  mismo  la  cosa 
arrendada , si  no  liay  convención  con- 
traria. 

2704.  Si  el  arrendador  vende  la  cosa 
arrendada  no  puede  espulsar  al  arren- 
datario ó locatario  antes  de  espirar  el 
término  fijado  para  c1  arrendamiento, 
á lio  haberse  hecho  esta  reserva  en  el 
contrato.  (1743  C.  F.) 

2705.  Si  se  lia  convenido  al  tiempo 
del  arrendamiento  en  que  el  arrenda- 
dor pueda  venir  á ocupar  la  casa , y este 
caso  llegare,  ningunos  daños  é intere- 
ses debe  pagar  al  locatario,  á no  me- 
diar convenio  en  contrario;  solo  puede 
desahuciarle  ó despedirle.  (2656  C.  F.) 

2706  al  2711.  Como  el  1744  al  1749 
dele.  F. 

2712.  Si  el  arrendamiento  no  se  ha 
hecho  por  escrito , cl.adquirentc  á nin- 
gunos daños  ni  intereses  está  obligado. 
(1750  C.F.)  ' 

2713.  Como  ré  1751  delC.  F. 

2714.  El  arrendatario  de  una  finca 
rural  no  puede  obtener  reb.aja  alguna 
del  precio  del  arrendamiento  bajo  prc- 
teslo  de  que  durante  el  arriendo  la  to- 
talidad ó parle  de  su  recolección  lia  sido 
destruida  por  casos  fortuitos,  si  estos 
casos  no  son  de  naturaleza  cstraordina- 
rin,  y cuyo  acontecimiento  no  pudo  ra- 
zonablemente preverse  ó suponerse  por 
las  parles  al  tiempo  del  contrato,  tales 
como  los  estragos  de  la  guerra  en  medio 
de  un  pais  que  estaba  «o  paz  y en  que 
debiah  citarse  naturalmente  al  abrigo 
de  toda  invasión,  y domas  casos  seme- 
jantes. 

. . Todavía  , para  conseguir  esta  rebaja, 
•es  precisó  que  la  pérdida  esperimentada 


1793.  El  colono  aparcero  deb 

suniini.nrar  la»  I, eslía»  m-cesa, 
para  el  cultivo,  y el  abono  de  |7 
l.«rr.as,  la  provisión  de  forra»!, 
conveniente  para  que  invcr.i,.  o 
ganado,  y los  instrumentos  ir, 
tonos  que  exige  la  labor  do'  I,! 


El  número  de  bestias  debo  s»r 
proporcionado  al  forr.age  q„o 
de  producir  la  finca  arrcnd.ad,. 

1791.  El  arrendador  y el  co 
loiio  aparcero  suministrarán  por 
nutau  las  simientes.  * 

1795.  Este  es  el  solo  encargado 
de  los  gastos  que  ocasionen  el  cid- 
tivo  de  las  tierras  y la  recolec- 
ción do  los  frutos. 

1796.  Las  plantaciones  ordina- 
rias, las  que  se  hacen  , por  ejem- 
plo, en  reemplazo  de  los  árboles 
muertos,  fortuitamente  derriba- 
dos, ó que  se  han  hecho  estériles 
durante  el  arrendamiento  de  co- 
sas de  labor,  son  de  cucula  del 
colono  aparcero;  pero  lo  es  del 
propietario  abastecer  lanío  de 
plantas  como  de  faginas,  ligadu- 
ras y tenlemozos  destinados  á di- 
rigirlas y sostenerlas. 

Con  lodo,  no  se  dehe  ninguna 
indemnización  al  colono  aparce- 
ro. cuando  las  plantas  han  sido 
eslraidasde  un  plantel  dependien- 
te de  la  hered.id  arrendada. 

1797.  La  limpia  de  los  foso» 
que  hay  en  el  interior  de  las  tier- 
ras , ó á lo  largo  de  los  caminos 
públicos  ó comunales,  y lo.s  tra- 
bajos ordinarios  qiic  la  adminis- 
tración local  acostumbra  mandar 
para  conservar  los  caminos,  son 
de  cuenta  del  colono  aparcero. 

Este  está  obligado  ademas  a 
hacer  los  acarreos  ordinarios  pa- 
ra las  reparaciones  de  has  fincas 
y de  la  casa  arrendada  , ó para  el 
trasporte  de  los  frutos  á la  casa 
del  dueño. 


1798.  El  colono  aparcero  no 
puede  recolectar , trillar  ni  ven- 
dimiar, sin  avisar  al  propie- 
tario. 

1799.  Todos  los  frutos,  natu- 
rales ó industriales,  del  fundo, 
se  dividen  por  mitad  entre  c 
propietario  y el  colono. 

La  corta  de  leñas  necesarias 
para  rodrigar  las  viñas  y para  la* 
demas  necesidades  de  la  labranza, 
es  de  cuenta  del  colono  aparcero. 
t.a  aol.ra  de  las  leñas  cortada» 
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oontiniui  en  su  goce  ilcspues  de  espi- 
rar el  inquiUiiato  por  escrito,  sin 
aposición  del  arrendador  se  conside- 
rará que  la  ocupa  con  las  mismas 
condiciones  por  el  término  lijado, 
y no  podrá  ya  salir  de  él  ni  ser  es- 
pulsado  sino  después  de  un  desahu- 
cio , según  prescribe  el  artículo  1233. 
(1759  C.  F.) 

1253.  Si  se  ha.  convenido  en  el 
contrato  de  arrendamiento,  que  el 
arrendador  pueda  venir  á ocupar  la 
casa,  queda  este  obligado  á hacer 
saber  la  despedida  con  anticipación 
en  las  épocas  determinadas  por  el  ar- 
tículo 1231.  (1762  C.  F.) 


SECCION  III. 


Dr.  las  reglas  f articulares  para 
los  arrendamientos  de  tierras. 


1254  y 1255.  Como  el  1765  al  1768, 
§ 1.0  del  C.  F. 

1256.  Como  el  1770  rfcl  C.  F. 

1257.  Si  el  arrendamiento  se  hace 

por  muchos  anos  no  hay  lugar  á esta 
reducción. 

1258  al  1260.  Como  el  1771  al 
1773  del  C.  F. 

1261.  El  arrendamiento  de  un  fun- 
do  rural,  sin  fijación  de  término  se 
considera  hecho  por  un  aiío.  (1774, 
§ 1°  C.  F.  dif.) 

1262.  Como  el  1776  del  C.  F.  Y 
dice  al  final,  véase  el  articulo  prece- 
dente {en  lugar  del  artículo  1774.) 

1263. ' Como  e/  1778  ¿«ZC.  F. 


CAPITULO  III. 

Del  arrendamiento  de  obras  y de 
industria. 


1264,  Como  el  1779  del  C.  F. 


SECCION  I. 


Del  arrendamiento  de  criados  y 
de  obreros. 


1265.  Como  el  1780  del  C.  F. 

1266.  Una  ley  particular  arreglará 
la  pidieia  acerca  de  los  criados  y 
obreros. 
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1122.  El  arrendamiento  perpetuo  ó el 
contrato  de  fincas  hereditarias  es  el  que 
contiene  la  cesión  del  usufructo  de  unos 
bienes  raices  (dominio  útil)  á cuenta  de 
servicios  ó'de  rentas  en  especié  ó en  di- 
nero á proporción  de  las  rentas  reales. 


1123.  El  censo  hereditario  es  la  renta 
que  d.i  el  poseedor  con  el  objeto  de  reco- 
nocer solamente  el  derecho  de  propieta- 
rio del  fundo  (dominio  directo).  Este 
contrato  se  llama  enfiléusit  y consiste  en 
una  renta  módica. 


' 1124.  La  naturaleza  de  estos  dos  usu- 
fructos ó dominios  solo  se  diferencia  por 
la  mayor  ó menor  renta. 


1126.  Este  contrato  debe  inscribirse  en 
los  registros  públicos. 


1133.  El  propietario  no  es  responsable 
de  las  pérdidas  que  hayan  sucedido  por 
casos  fortuitos,  pero  el  rentero  puede 
entonces  obtener  una  rebaja  proporcional 
del  censo. 


1134  y 1136.  £1  censatario  no  tiene 
derecho  alguno  á semejante  rebaja.  Pero 
si  el  pago  del  censo  se  ha  atrasado  mas  de 
un  año  , puede  el  propietario  apoderarse 
de  los  frutos  ó hacer  vender  el  arrenda- 
miento en  pública  subasta. 


1140  al  1146.  En  caso  de  cesión  de  do- 
minio útil , e!  nudo-propietario  no  tiene 
ningún  derecho  de  preempeion,  pero  debe 
hacer  una  escritura  de  renovación.  El 
propietario  útil  está  obligado  á pagar  to- 
dos los  impuestos.  Tiene  también  derecho 
al  usufructo  de  la  superficie ; pero  los 
tesoros  enterrados , y todos  los  demás 
productos  subterráneos  solo  pertenecen 
al  nudo  propietario. 


CAPITULO  XXVI. 


Del  arrendamiento  de  obras. 


1151.  Cuando  alguno  se  obliga  á un 
servicio  ó á un  trab.ijo  mediante  un  sala- 
rio convenido,  hay  contrato  de  arrenda- 
miento de  servicios.  ( 1779  C.  F. ) 


1152  al  1154.  El  que  encarga  una  obra, 

•c  presume  siempre  haber  consentido  en 
pagar  iiu  salario,  que  á falta  do  conven-  | 


435  y 436,  No  puede,  sin  consentimiento  del  pro- 
pietario, hacer  cambios  importantes  en  el  modo  de 
cultivar  la  tierra,  principalmente  cuando  sus  resul- 
tados no  han  de  ser  conocidos  sino  después  de  con- 
cluir el  arriendo. 

440  al  444.  Debe  tener  en  buen  estado  la  casa, 
diques,  puenfes,  molinos  &c.  y hacer  á su  cuenta 
las  reparaciones  que  se  hagan  nécesarias  por  su  he- 
cho ó el  de  sus  criados.  En  cuanto  á las  que  no  pro- 
vienen de  su  hecho,  no  está  obligado  sino  hasta 
tanto  que  puedan  efectuarse  con  los  materiales  y 
los  productos  de  la  renta  y por  medio  de  las  per 
sonas  de  su  servicio.  (1735  C.  F.) 

Es  también  responsable  de  todo  daño  que  resulte 
de  su  descuido  en  dar  aviso  al  propietario  de  las  re- 
paraciones necesarias,  que  no  son  de  su  cuenta. 

451  y 455.  No  puede  vender  la  paja,  ni  dismi 
nuir  el  número  de  los  animales,  si  de  ello  ha  de 
resultar  una  pérdida  para  el  abono  de  las  tierras.  A 
la  conclusión  del  arrendamiento  debe  presentar  el 
número  del  ganado  que  hubiere  recibido;  con  todo, 
las  calamidades  estraordinarias , , como  incendios, 
epizootias  dic.  son  de  cuenta  del  propietario,  quien 
también  está  obligado  á reemplazar  dentro  de  tres 
meses,  los  animales  muertos  por  consecuencia  de 
estos  sucesos. 

466  y 472.  El  propietario  debe  igualmente  reem- 
plazar los  utensilios  é instrumentos  necesarios  para 
¡a  labor,  que  han  sido  incluidos  en  el  inventario, 
cuando  su  destrucción  proviene  de  una  fuerza  ma 
yor ; pero  jamás  está  obligado  al  reemplazo  de  los 
demas  objetos  que  recibió  el  rentero,  y no  fueron 
incluidos  en  el  inventario. 

477.  Cuando  el  arrendatario  administra  de  tal 
manera  que  por  el  dicho  de  espertes  peligra  la  sus 
tancia  de  la  finca,  los  tribunales  pueden  pronunciar 
la  rescisión  del  arrendamiento,  y condenar  al  ar 
rendatario  en  los  danos  é intereses.  (1728,  $ l.° 
C.  F.) 

478.  El  arrendatario  tiene  derecho  á pedir  una 
rebaja  en  el  precio  del  arrendamiento,  cuando  por 
desastres  estraordinarios  los  renteros  de  fundos  han 
sufrido  disminuciones  considerables.  ( 1769  y 1770 
C.  F.) 

480  al  499.  A este  efecto,  debe  avisarle  ínmedia 
tamentc  al  propietario , bajo  pena  de  perder  sus  de- 
rechos á la  rebaja:  y entonces  el  propietario  debe 
rebajarle  lo  que  durante  todo  el  año  hubiere  el  co- 
lono percibido  de  menos  que  el  precio  anual  del  ar- 
riendo; el  colono  está  obligado,  para  hacer  constar 
este  déficit,  á producir  una  cuenta  de  las  cosechas 
del  año. 

500.  Si  el  colono  pierde  los  granos  aun  no  recO' 
gidos  en  tal  cantidad,  que  se  vea  obligado  á com- 
prar para  la  siembra  del  año  siguiente  y para  las 
necesidades  de  su  familia  , puede  reclamar  una  re- 
baja , sin  presentar  los  estados  de  la  cosecha. 

508.  El  colono  puede  en  el  contrato  renunciar 
toda  rebaja , y esta  estipulación  se  entiende  en  los 
casos  fortuitos,  tanto  ordinarios  como  estraordina- 
rios. {yéase  el  articulo  594).  (1772  y 1773  C.  F.  dif.) 

512.  El  colono  no  puede  pedir  rebaja  por  pérdida 
do  animales,  sino  en  el  caso  previsto  i>or  el  arti- 
culo 478. 
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us,-ir  Jo  la  facultad  «lo  echar  al  arremUtario  hasta  que,  por, 
h.aher  pasatio  el  término  señalado  para  e!  retracto,  llegue  a 
ser  propietario  invariable. 


SECCION  II. 

De  las  reglas  privativas  de  tos  inquitinaios. 


1752.  El  inquilino  que  no  ainiichla  la  casa  con  el  menage 
suficiente  puede  ser  despojado  de  ella,  á no  ser  que  cié  se- 
guridades capaces  de  responder  del  alquiler. 

^ 1753.  El  suliarrendalario  no  está  obligado  con  respecto 
al  propietario  en  Mas  que  en  cuanto  ascienda  el  precio  que 
de  su  subarricmio  pueda  deber  al  tiempo  del  eml)argo,  y 
sin  que  pueda  alegar  otros  pagos  hechos  anticipadamente. 

Los  pagos  hechos  por  el  subarrendatario,  sea  en  virtud 
de  una  condición  estipulada  en  su  subarriendo,  sea  por  ser 
I asi  costumbre  cu  el  pueblo,  no  se  consideran  hechos  por 
I anticipación. 

1751.  Los  reparos  de  cuenta  del  inquilino,  ó los  de  corta 
consideración  á que  el  mismo  inquilino  está  obligado,  si  no 
hubiese  cláusula  en  contrario,  son  aquellos  «jiic  ya  están 
señalados  como  tales  por  la  costumbre  dcl  pais,  y entre 
otros  los  reparos  que  hayan  de  hacerse. 

En  los  fogones,  paredes  y suelos  , linteles  y mesetas  de 
las  chimeneas. 

En  los  revocos  de  los  frisos  de  las  paredes  de  las  habita- 
ciones y demas  sitios  habitables  hasta  la  altura  de  iih 
metro  , 

En  los  enlosadas  y enladrillados  de  los  cuartos  cuando 
solo  hay  algunos  ladrillos  rotos; 

En  los  vidrios,  á no  ser  que  se  hayan  rolo  por  cl  gra- 
nizo ú otros  accidentes  estraordinarios  y de  fuerza  mayor  á 
que  no  puede  estar  obligado  el  inquilino: 

En  las  puertas,  ventanas,  tablados  para  división  ó para 
cerrarlas  tiendas , goznes , pestillos  y cerraduras. 

1755.  Ninguno  de  los  reparos  tenidos  por  propios  del  in- 
quilino serán  de  su  cuenta  cuando  solo  sean  causados  por 
vejez  ó por  una  fuerza  mayor. 

1756.  La  limpieza  de  los  pozos  y la  de  las  igriegas  son 
de  cargo  del  dueño,  sí  no  se  hubiese  estipulado  lo  con- 
trario. 

1737.  El  alquiler  de  los  muebles  dados  para  alhajar  una 
casa  entera,  tmia  una  habitación,  una  tienda  ó cualesquie- 
ra otras  viviendas  se  considera  hecho  por  el  tiempo  que 
duran  ordinariamente  los  arrendamientos  de  las  casas,  ha- 
bitaciones , tienda  ó vivienda  según  la  costumbre  del 
pueblo. 

1758.  El  alquiler  de  una  vivienda  amueblada  debe  consi- 
derarse hecho  por  un  año  cuando  se  hizo  á tanto  por  año. 
Por  un  mes  si  el  ajuste  se  hizo  á tanto  por  mes. 

Pq.r  un  día  si  se  hizo  á tanto  por  «lia. 

Si  no  hay  por  donde  conste  que  se-hizoel  arrendamien- 
to a tanto  por  año,  por  mes  ó por  dia,  se  considera  hecho 
seguji  la  costumbre  del  pueblo. 

1/59.  Si  cl  arrendatario  de  una  casa  ó de  una  habita- 
ción continua  disfrutándola  después  de  haberse  cumplido  el 
tiempo  del  arrendamiento  que  se  hizo  por  escrito,  sin  que 
% á ellqse  oponga  el  dueño,  se  entenderá  que  la  ocupa  bajo 
las  mismas  condiciones  y por  el  tiempo  que  sea  de  costum- 
bre en  el  pueblo  , y no  podrá  ya  salir  ni  ser  despojado  si- 
no «lespues  de  un  desahucio  hecho  según  los  términos  acos- 
tumbrados en  el  país. 

1760.  En  caso  de  rescisión  por  culpa  dcl  inquilino,  que- 
da este  obligado  á pagar  el  precio  del  arriendo  todo  cl  tiem- 
po necesario  para  hacer  otro,  sin  perjuicio  de  los  dañóse 
intereses  que  hayan  podido  resultar  dcl  abuso, 

1761.  El  dueño  no  puede  rescindir  cl  arriendo  aunque 
diga  que  quiere  ocupar  por  sí  mismo  la  casa  alquilada,  á 
no  ser  que  se  haya  estipula«lo  lo  contrario. 

1762.  Si  en  el  contrato  de  arrendamiento  se  pactó  que  el 
dueño  ha  de  poder  ocupar  la  casa  , está  objigado  á avisar 
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sea  por  lo  menos  de  la  mitad  de  la  cose- 
cha , y que  cl  arrendatario  no  esté  en- 
cargado por  cl  arrciulamicnlo  de  todos 
los  casos  previstos  é imprevistos.  (1769 
C.  F.) 

2715.  Como  el  1771,  § 1°  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


Del  arrendamiento  de  obra  y de 
servicio. 


2716.  Como  el  1779  del  C.  F. 


SECCION  I. 

Del  arrendamiento  de  criados  y 
obreros. 


2717.  Como  el  1780  del  C.  F. 

2713.  Los  criados  destinados  á la  per- 
sona del  amo  ó al  servicio  de  las  casas, 
pueden  ser  despedidos  en  todo  tiempo 
sin  espresion  de  cansa,  y del  mismo 
modo  pueden  dejar  á su  amo. 

2719.  Las  personas  que  han  arrend.a- 
do  sus  servicios  en  las  hahitaciones  ó en 
las  manufacturas  para  emplearse  en  los 
trabajos  que  en  ellas  se  hacen  , no  pue- 
den dejar  ai  propietario  á <|iiien  se  han 
arrendado  , ni  ser  desjiedidas  por  él 
antes  dcl  tiempo  convenido,  sino  por 
causa  grave. 

2720.  Si  no  habiendo  causa  grave,  cl 
propietario  despide  á la  persona  que  le  ha 
arrendado  sus  servicios,  antes  de  espi- 
rar el  tiempo  convenido,  debe  pagarle 
el  salario  «le  todo  el  tiempo  por  el  que 
se  habia  arrendado. 

2721.  Si  por  el  contrario  , la  persona 
que  ha  obligado  sus  servicios  es  quien 
deja  al  propietario  sin  causa  legítima, 
perderá  el  salario  del  tiempo  que  falle 
hasta  el  cumplimiento  de  su  empeño,  y 
será  obligada  á devolver  al  propietario 
lo  que  hubiere  recibido  de  él  anticipa-  \ 
Jámente  en  el  año  corriente  ó durante 
el  empeño. 


SECCION  II. 


De  los  cosarios  por  tierra  y por 
agua. 


I 2722  y 2723.  Como  el  1782  y 1783 
dcl  C.  F. 


CÓDIGO  SARDO. 


perlenecc  al  propietario,  que  so- 
brelleva los  g.islos  ocasion.idos  pol- 
la corla  «le  esta  leña.  Los  troncos 
de  los  árboles  muertos  ó derri- 
bados le  son  también  reservados. 

. El  colono  aparcero  está  obli- 
gado á los  trab.ijos  que  exigen  la 
■poda  de  las  viñas  y de  los  árbo- 
les , como  la  tala  de  los  árboles 
muertos  ó «Icrribados : y no  pue- 
de servirse  de  esta  leña  sino  para 
lo  que  le  sea  necesario  para  la- 
borar cl  fundo,  ó para  su  propio 
uso;  el  csceso  pertenece  al  pro- 
pietario. 

1800.  El  arrendamiento  «le  co- 
sas de  labor  consentUVo  sin  fija- 
ción de  término,  se  considera  he- 
dió solamente  por  nn  año.  Este 
año  comienza  y concluye  cl  once 
de  noviembre. 

Si  el  mes  de  marzo  pasa  sin 
que  uno  ni  otro  se  despida,  d 
arrendamiento  se  considera  reno- 
vado por  un  año.  (1774  C.  F.) 

CAPITULO  III. 

Del  arrendamiento  de  obra  y 
de  industria. 

1801.  Como  el  1779  dcl  C.  F. 


SECCIO.N  J. 

Del  arrendamiento  de  los  cria- 
dos y trabajadores. 

1802  y 1803.  Como  el  1780  y 
1781  dele.  F. 

1804.  Respecto  á los  criados  y 
obreros  se  observarán  ademas  las 
leyes  y reglamentos  de  policia  que 
Ies  conciernen. 


SECCION  II. 

De  tos  cosarios  por  tierra  y 
por  agua. 

1805  al  1809.  Como  el  1782  . 
al  1786  del  C.  F. 


SECCION  Hi- 
ce las  obras  (¡jornal  y d 
destajo. 

1810  al  1822.  Como  el  1787  al 
1799  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ' » Vj..^  y¡¿ 


CANTON  DE  VAUD. 


SF.CCIOW  II. 

DB  lo.i  cosarios  por  tierra  y por 
agua. 


12C7  al  1271.  Como  el  1782  al 
178G  del  C.  F. 


íEccion  III. 


De  las  obras  d jornal  y d destajo. 


1272  al  1283.  Como  el  1787  al 
1799  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

Del  arrendamiento  de  aperceria. 


CÓDIGO  ADSTBIACOt. 


clones,  se  fijará  por  el  juez.  Si  la,  obra 
es  impropia  al  objeto  que  se  proponía  el 
que  la  encargó ,.puctle  ó no  tomarla,  ó 
exigir  oira  confecciou  , ó hacerse  pagar 
los  ilaiíos  c .intereses,  l.o  mismo  debe  de- 
cirse cuando  la  obra  no  se  verificó  en  la 
época  convenida. 


1 ISC.  Generalmente  hablando,  no  se 
debe  pagar  la  obra  hasta  que  se  concluya; 
pero  si  se  ha  hecho  una  parte  de  ella  ó 
exige  adelantos  pecuniarios,  y-  los  ha  he- 
cho el  obrero  sin  tener  obligación,  puede 
pedir  el  pago  de  una  parte  de  sus  salarios 
y la  satisl'accion  de  sus  desembolsos  en 
proporción  de  lo  que  haya  adelantado. 


1157.  Los  casos  fortuitos  son  de  cuenta 
del  propietario  de  la  materia  ; pero  si  es- 
ta era  impropia  al  empleo  que  se  le  desti- 
naba, el  trabajador  es  responsable  del 
perjuicio  si  no  ha  prevenido  al  propieta- 
rio y si  la  obra  se  ha  frustrado  por  esta 
causa.  (1790  C.  F.) 


516.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  trata  de  pórdidw 
sufridas  por  consecuencia  de  un' incendio  j oeattonado 
por  descuido  del  arrendatario  ó de  su : familia,  pero' 

si  ninguna  falta  ha  habido  por  su  parle , tiene  dere- 
cho á una  rebaja  en  el  sentido  del  articulo  500  ar- 
riba dicho.  ' • 

531.  El  que  ha  arrendada  nn  tí  vero  ó depósito  de 
pesca  no  puede  pedir  rebaja  del'  precio  hasta  tanto 
que  por  inundación  ó por  otro  suceso  de  mayor  fuer- 
za haya  perdido  mas  de  la  mitad  del  pescado. 

531  al  536.  El  arrendador  de’iin  molino  do  agua 
puede  pedir  una  rebaja,  cuando  por  un  caso  fortuito 
estraordinario,  está  parado  durante  quince  dias  se- 
guidos. ' 

553.  En  el  caso  de  una  guerra  general,  tas  dos 
partes  pueden  desistir  del  contrato,  observando  los 
términos  de  costumbre. 

560.  Todo.;  los  estragos  y todas  las  contribuciones 
estraordinarias  de  guerra  , que  recaigan  sobre  el 
fundo,  son  de  cuenta  del  propietario,  y los  que 
recaigan  sobre  los  frutos  serán  soportados  por  el  ar- 
rehdaiario  ; pero  siempre  pueden  aplicarse  las  dispo- 
siciones dcl  artículo  478. 


SECCION  I. 


Disposiciones  generales. 


1284  y 1285.  Como  el  1800  y 1801 
del  C.  se  añade:  Aun  hay  otra 

cuarta  especie  de  arrendamiento  de 
aparcería,  llanvado  arrendamiento  ó 
pasto  de  vacas  {alpaga). 

1286  y 1287.  Como  el  1802  y 1803 
dcl  C.  F. 


SECCtOIt  II. 


Del  arrendamiento  de  aparcería 
simple. 


1283.  El  arrendamiento  de  aparce- 
ria  simple,  es  un  contrato  por  el  que 
se  da  á otro  las  bestias  para  guar- 
darlas, alimentarlas  y cuidarlas  con 
condición : 

De  que  el  arrendatario  disfrutará 
los  lacticinios , el  estiércol  y el  tra- 
bajo de  los  animales  dados  en  arrien- 
do. (181 1 , último  S C.  F.) 


1158.  Si  el  propietario  ha  dado  la  ma- 
teria, hay  contrato  de  arrendamiento;  pe- 
ra si  aquella  la  dio  el  trabajador,  hay  un 
contrato  de  venta. 


1160  y 1 161.  El  trabajador  que  no  con- 
cluye un  trabaje  , ó el  que  aliandona  el 
servicio  antes  del  término  convenido  , ó 
en  fin,  el  que  se  sustituye  por  otra  per- 
sona, es  responsaMe  del  perjuicio  ocasio- 
nado por  su  hecho,  y hay  reciprocidad 
entre  el  dueño  y el  trabajador. 

1162.  Cuando  á cierto  individuo  se  te 
ha  encargado  una  obra  en  atención  á sus 
cualidades  personales,  el  contrato  se  anu- 
la por  la  muerte  de  esta  persona  , pero 
nuuca  por  la  del  que  diú  la  orden. 


1163.  Estas  disposiciones  se  aplican 
también  á los  abogados,  médicas,  artis- 
tas &c. , y por  último,  á lodos  los  que 
han'eslipulado  salarlos,  sueldos  ó una  re- 
compensa. 


1164.  (1)  El  contrato  para  la  edición 
de  un  libro  , da  el  dererho  de  multipli- 
carle por  la  impresión  y venderle. 


594.  La  estipulación  por  la  que  se  encarga  el  ar- 
rendador de  todos  los  casos  fortuitos  no  comprende 
1os  estragos  de  la  guerra.  (1773  C.  F-) 

597.  A la  conclusión  del  arrendamiento , el  colo- 
no  debe  volver  la  heredad  con  sus  dependencias 
en  el  mismo  estado  que  la  recibió ; si  hubiere  in- 
ventario, debe  volver  el  número  exacto  de  los  ins- 
trumentos y utensilios,  sin  que  en  los  casos  en  que 
los  objetos  se  hallen  en  menor  número , se  le  ad- 
mita compensación  del  valor  intrínseco  de  los  que 
quedan. 


Arrendamiento  enfitéutico. 


(Sccc.  n.  Part.  I.  Tít.  XI.) 


187  al  226.  El  arrendamiento  enfitéutico  es  el  con- 
trato por  el  que  el  arrendatario  y sus  herederos 
tienen  derecho  á disfrutar  una  cosa,  mediante  un 
canon  proporcionado. 

Las  reglas  relativas  á este  contrato  son  las 
mismas  que  las  prescritas  para  el  usufructo.  So- 
lamente el  arrendatario  en  caso  adverso  ó de  este- 
rilidad del  terreno,  puede  obtener  una  rebaja  del 
canon;  y el  dueño,  si  el  enfitéuta  abandona  la  pro- 
piedad ó no  paga,  puedo  pedir  la  venta  judicial. 


Que  se  dividirán  la  lana  y el  au- 
mento del  ganado: 

Que  el  arrendatario  sufrirá  la  mi- 
tad de  la  jiérdida.  (1804  C.  F.) 

1289  al  1293.  Como  el  1805  al  1809 
dele.  l'.,y  se  añade  d este  último 
itrtieulo  : 


(I)  'Aunque  en  los  artículos  1164  al 
1171  se  trata  de  los  derechos  de  los  au- 
tores con  respecto  d los  editores , punto 
de  que  no  trata  el  Código  Francés,  cree- 
mos interesante  reproducirlos.  El  Códi- 
go Austríaco  asimila  al  eonts'ato  de  ar- 
riendo la  ventando  una  edición  de  un  li- 
bro, cuya  propiedad  conserra  el  autor. 


Del  arrendamiento  de  industria. 


(Pan.  I.  Tit.  XI.) 


876.  La  rescisión  por  lesión,  escepto  el  caso  de 
dolo,  no  tiene  lugar  en  los  contratos,  en  que  se 
prometen  cosas  por  hechos  ó hechos  por  hechos. 
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CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CODIGO  SARDO. 


al  inquiliúo  con  la  aiiterioriilaJ  Jelerminada  por  la  cos- 
tumbre del  pueblo. 


SECCION  III. 

I 

De  í(is  tcqIqs  pcít'deulcircs  ric  ¿os  cli  f cyiduTiiicutos 
^ de  tierras. 


1763.  El  que  cultiva  bajo  la  condición  de  partir  los  fru- 
tos con  el  propietario,  no  puede  ni  subarrendar  ni  ceder,  si 
espresamenle  no  se  le  concedió  esta  facultad  en  la  escritura 
de  arrendamiento. 

1761.  En  caso  de  contravención  tiene  el  propietario  de- 
recho de  volver  á entrar  en  el  goce  de  su  (inca  , y el  ar- 
rendatario debe  ser  condenado  á los  daños  é intereses  que 
resulten  de  no  haberse  cumplido  el  arrendamiento. 

1765.  Si  en  el  arrendamiento  de  una  heredad  se  da  á las 
tierras  una  cabida  menor  ó mayor  que  la  que  tienen  real- 
mente, no  ha  lugar  al  aumento  ó disminución  de  precio  pa- 
ra el  colono,  sino  en  los  casos  y según  las  reglas  esplicadas 
en  el  titulo  de  la  venta. 

1766.  Si  el , arrendador  de  una  labranza  no  tiene  en  ella 
las  bestias  y utensilios  necesarios  para  su  beneficio;  si  aban- 
dona su  cultivo  , si  no  lo  hace  como  un  buen  padre  de  fa- 
milias, si  emplea  la  cosa  arrendada  en  otro  uso  que  aquel 
para  que  se  destinó,  ó en  general  si  no  cumple  las  condi- 
ciones del  arrendamiento,  y resulta  de  ello  un  daño  para 
el  dueño  de  la  finca,  puede  este,  según  sean  las  circuns- 
tancias, hacer  rescindir  el  arrendamiento. 

En  caso  de  rescisión  , causada  por  culpa  del  colono,  es- 
tá obligado  este  á pagar  daños  é intereses,  como  se  dijo  en 
el  articulo  1764. 

1767.  Todo  colono  de  hacienda  de  campo  está  obligado  á 
entrojar  en  ios  sitios  destinados  al  efecto  según  el  con- 
trato. 

1768.  El  colono  de  una  hacienda  de  campo  está  obligado, 
sopeña  de  pagar  todos  los  gastos,  daños  é intereses,  á ad- 
vertir al  propietario  de  las  usurpaciones  que  puedan  hacer- 
se en  sus  tierras. 

Esta  advertencia  debe  hacérsele  dentro  del  mismo  tér- 
mino que  rige  en  caso  de  emplazamiento,  según  la  distan- 
cia de  los  lugares. 

1769.  Si  el  arrendamiento  se  hizo  por  muchos  años,  y 
durante  él  se  perdió  por  casos  fortuitos  el  todo  ó la  mitad 
á lo  menos  de  una  cosecha,  el  colono  puede  pedir  una  re- 
baja dcl  precio  de  su  locación , á no  ser  que  se  halle  in- 
demnizado por  las  cosechas  precedentes. 

Si  no  se  encuentra  indemnizado  , no  puede  hacerse  el 
aprecio  de  la  rebaja  sino  al  On  dcl  arrendamiento,  en  cjiyo 
tiempo  se  hace  una  compensación  de  todos  los  años  que 
disfrutó  la  hacienda ; 

Y no  obstante  puede  el  juez  provisionalmente  dispensar 
al  colono  de  pagar  una  parte  del  precio  proporcionada  á la 
pérdida  que  padeció. 

1770.  Si  el  arrendamiento  es  de  sólp  un  año,  y la  pér- 
dida fue  del  todo  de  los  frutos  , ó á lo  menos  de  la  mitad, 
se  dispensará  al  colono  de  una  parto  proporcional  al  precio 
de  la  locación. 

No  podrá  pretender  rebaja  alguna  si  la  pérdida  es  menos 
de  la  mitad. 

1771.  El  colono  no  puede  pretender  rebaja  cuando  la 
perdida  de  los  frutos  sucede  después  que  se  separaron  de  la 
tierra,  á no  ser  que  el  contrato  dé  al  propietario  una  cuo- 
ta de  la  cosecha  en  especie,  en  cuyo  caso  el  propietario  de- 
be sufrir  su  parte  en  la  perdida  siempre  que  el  colono  no 
•e  hubiese  constitnido  en  mora  de  entregarle  la  porción  de 
cosecha  que  le  correspondía. 

El  colono  no  puede  tampoco  pedir  rebaja  cuando  la  cau- 
ta del  daño  existia  ya  y era  sabida  en  la  época  en  que  se 
otorgó  el  arrendamiento. 

1772.  El  colono  puede  estar  obligado  á los  casos  fortui- 
to) por  una  etpresa  estipulación. 

1773.  Esta  estipulación  no  se  entiende  sino  de  los  casos 


El  precio  dcl  paso  por  mar  CAPITljí.O  IV 

de  una  muger  de  un  pais  á otro 
no  se  aumenta,  aunque  para  en 

la  travesía;  ya  sepa  el  patrón  ó _ , ■ . , 

ignore  que  estaba  en  cinta.  arrendamumlo  de  (tparceria  de 

^ ganados. 

2725.  Como  el  1784  del  C.  F. 

2726.  Los  patrones  de  navios  SECCION  I. 

y demas  embarcaciones  y los  de 

su  tripulación  tienen  uu  privile- 
gio sobre  el  navio  para  el  pago  Disposiciones  generales. 

de  los  salarios  que  se, les  deben 
por  el  último  viaje. 


Disposiciones  generales. 


SECCION  III. 


De  las  obras  á jornal  y á 
destajo. 


2727  al  2733.  Como  el  1787  al 
1792  del  C.  F. , jr  añade:  La 
responsabilidad  dcl  arquitecto  se 
estiende  á diez  años  para  las  casas 
de  ladrillo,  y á cinco  para  las  de 
madera  ó tabiques.  (1792  y 2270 
C.  F.) 

2734.  Como  el  1793  del  C.  F. 

2735,  Es  necesario  csceptuar 
de  la  disposición  precedente  el 
‘Caso  en  que  el  cambio  ó aumento 
es  bastante  considerable  para  que 
no  se  pueda  suponer  que  el  pro- 
pietario no  ha  tenido  conocimien- 
to de  ello;  y el  caso  en  que  el 
cambio  ó aumento  era  necesario 
y habia  sido  imprevisto. 

2736  al  2739.  Como  el  1794 
al  1797  del  C.  F. 


1823  al  1826.  Como  el  1800  al  1803 
del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  la  aparcería  de  ganados  simple. 


1827.  La  aparcería  simple,  es  un 
contrato  por  el  que  se  da  á otro  á guar- 
dar, alimentar  y cuidar  las  bestias , con 
condición  que  el  arrendatario  gozará  de 
la  mitad  del  aumento.  Este  aumento 
consiste  tanto  en  la  multiplicación  como 
en  el  mayor  valor  de  las  bestias  al  fm 
de!  arrendamiento.  (ISOi  C.  F.) 


1828  al  1832,  Como  el  1805  al  1809 
del  C.  F. 


1833.  Si  este  arrendamiento  perece 
por  entero  ó ha  perdido  su  valor  primi- 
tivo sin  culpa  del  arrendatario  , la  pér- 
dida está  de  parte  del  arrendador. 


2740.  Si  el  obrero  no  hace  la  1834  al 
obra  convenida,  ó no  la  hace  tal  del  C.  F. 
y en  el  tiempo  que  prometió, 
debe  ser  condenada  en  todos  los 
daños  é intereses  que  pueden  re- 
sultar de  la  inejecución  de  su 
compromiso. 


1834  al  1841.  Como  el  1811  al  1817 


SECCION  III. 


2741.  Los  obreros  solo  tienen  Del  arrendamiento  de  aparee)  >a  a 
acción  contra  el  propietario  hasta  medias. 

el  pago  de  la  suma  que  aun  deba 
al  empresario  que  les  empleó  des- 
de el  momento  en  que  intentan  j t r r 

su  aceion.  (1798  C.  f!)  <S42.  Como  el  1818  del  C.  F. 


1842.  Como  el  1818  del  C.  F. 


2742.  Como  el  1799  del  C.  F. 

2743.  El  empresario  time  pa- 
ra el  pago  de  sus  trabajos  un 
privilegio  sobre  la  embarcación  ú 
otra  obra  que  baya  construido. 

Los  obreros  empleados  direc- 
tamente por  oí  propietario  en  la 


1843.  Como  el  1819  del  C.  F.  No  se  \ 
reproduce  su  último  párrofo*  1 


18Í1.  Como  el  1S20  dcl  C.  Fe 


Y LOS  €0PIG(B' CIVILES  ESTRANG^ERÓS.  - sft  t#/ ‘ 


CANTON  DE  VAÜD. 


■ A no  ser  que  estas  pieles  p hayan  ilestruido 
por  órilcn  «le  la  policía  ó por  caso  fortuito. 


129Í.  Si  el  ganailo  «lado  en  aparcería  pere- 
ce por  «entero  ó en  ^arte , sin  culpa  del  ar- 
rendatario, la  pérdida  es  comim  teniendo  en 
cuenta  el  precio  primitivo,  y el  que  corria  á la 
espiración  del  arrendamiento.  (1810  C.  F.) 


1295.  No  puede  estipularse  que  el  arrenda- 
tario sobrelleve  la  pérdida  total  del  ganado, 
aunque  suce«la  por  caso  fortuito  y sin  culpa 
silva. 


Todo  convenio  semejante  es  nulo.  (1811 
C.  F.) 


1296  al  1301.  Como  el  1812  al  1817  del 
C.  F. 


SECCION  III. 


Da  la  aparcería  d medias. 


1302.  Como  el  ISIS  delC.  F. 


1303.  Como  el  1819  del  C.  F,  '£l  último 
está  suprimido. 


1301.  Como  el  1820  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


Del  ganado  dado  por  el  propielario  d.  su 
rentero  ó colono  aparcero. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


El  autor  puede  renunciar  por 
este  contracto  el  derecho  de  ven- 
der su  composición  á otro 
editor.  , 


1165.  El  autor  está  obligado 
á entregar  su  obra  y el  editor  á 
pagar  el  precio  desde  el  momen- 
to de  la  entrega  del  manuscri- 
to. (£.  Franc.  de  19  24  de 

Julio  de  1793,  ari.  39  x 40, 
X decreto  de  5 de  Febrero  de 
1810. 


1 166.  Si  el  autor  no  entrega 
por  falta  suya  la  obra  en  la 
época  y manera  estipuladas  , el 
editor  puede  renunciar  á la 
convención  y pedir  una  indem- 
nización. 


1167.  Cuando  se  ha  conveni- 
do en  un  número  determinado 
de  ejemplares , el  editor  está 
obligado  á pedir  por  cada  nue- 
va edición  el  consentimiento 
«leí  autor,  y hacer  un  nuevo 
contrato  sobre  las  condicio- 
nes. 


1168.  Si  el  autor  quiere  ha- 
cer una  nueva  edición  haciendo 
variaciones  en  su  libro,  debe 
hacer  un  nuevo  contratq  ; pe- 
ro no  puede  antes  de  concluir- 
se la  primera  edición,  hacer 
otras  nuevas,  á no  ofrecer  al 
editor  una  indemnización  ra- 
zonable por  los  ejemplares  res- 
tantes. 


§1- 


Del  ganado  dado  en  aparcería  al  rentero,  j 


1305  al  1310.  Como  el  1821  al  1326  del 
C.  F. 


S II. 


Del  ganado  dado  en  aparcería  al  colono 
aparcero. 


1169.  Los  derechos  del  au- 
tor sobre  una  nueva  edición 
no  se  trasmiten  á sus  here- 
deros. 


1170.  Si  un  autor  hace  una 
obra  según  el  plan  que  le  su- 
ministró el  editor,  solo  tiene 
derecho  á la  suma  convenida, 
y el  editor  queda  propietario 
de  la  obra. 


1311  y 1312.  C«mio  el  1829  y 1830  del]  1171.  Estas  disposiciones  se 
' i aplican  igualmente  á las  car- 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


896.  los  trabajadores  no  ion  rnpoi>sab1«t  del -re«. 
sultado  de  sus  trabajos,  si  se  coudaeen  conforme  á 
tas  instrucciones  de  sus  amos. 


900.  No  {lueden  hacerse  reemplazar  ain  conacni- 
timienlo  del  amo. 


905.  Si  la  duración  de  la  obligación  no  reaulta  de 
la  especie  de  trabajo,  ni  de  otra  circunstancia  cual- 
quiera, se  considera  como  de  un  dia.  (1) 


917.  Si  el  trabajo  se  destruye  ó interrumpe  por 
un  caso  fortuito,  se  pagará  al  trabajador  en  razón  de 
lo  que  ha  hecho,  sin  los  daños  é intereses  por  una 
ni  otra  parte. 


920  y 922.  Loa  artesanos  y artistas  son  responsa- 
bles de  las  faltas  aun  las  mas  leves  que  cometieren 
en  el  ejercicio  de  su  profesión , á no  ser  que  esten 
conformes  con  las  instrucciones  que  les  han  dado. 


925  y 926.  En  el  caso  en  que  el  trabajador  se  en- 
cargue de  abastecer  el  material,  el  contrato  no  puede 
ser  impugnado  por  ninguna  de  las  partes  á causa  de 
lesión  en  mas  «ie  la  mitad. 


928  al  935.  El  empresario  no  puede  hacerse  reem- 
plazar, y es  responsable  del  hecho  de  sus  ayudan- 
tes y compañeros  como  del  suyo  propio.  (1797  C.  F.) 
No  puede  reclamar  pago  alguoo  autes  de  que  la  obra 
esté  enteramente  concluida,  ni  hacerle  recibir  an- 
tes del  término  fijado,  salvo  las  estipulaciones  en 
contrario. 


942.  Si  no  se  ba  convenido  en  precio  alguno,  el 
juez  le  fijará  por  el  «licho  de  los  peritos. 


959.  Los  accidentes  sobrevenidos  en  la  cosa  duran- 
te el  trabajo,  son  de  cuenta  del  propietario. 


960  al  963.  Cuando  la  obra  perece  por  un  acci- 
dente antes  de  la  entrega,  el  empresario  pierde  el 
precio  de  su  trabajo  y desembolsos.  Si  abastece  el 
material,  pueile  renunciar  al  contrato  ó ejecutarle 
abasteciendo  nuevos  materiales;  si  el  dueño  es  quien 
los  ba  suministrado;  del>e  tomarlos  ea  el  estado  en 
que  se  hallan.  (1788  al  1790  C.  F.) 


966.  La  responsabilidad  del  arquitecto  por  defecto 


(1)  Jíax  una  sección  entera,  tit.  F,  parí.  U, 
relativa  d tos  derechos  x deberes  de  los  criados  x 
amos.  Creemos  inútil  reproducir  sus  tiisposieionts, 
como  no  pertenecientes  at  sterecho  eivit. 
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forluiloi  orJinarios  , tales  como  una  piedra,  fuego  del  cie- 
lo, helada  ó una  sequía.  ' , V 

«ose  entiende  tampoco  de  los  casos  fortuitos  eslraordi- 
naríos:  como  son  los  destrozos  de  la  guerra,  o una  inunda^ 
cion  i floe  no  está  ordinariamente  espuesio  el  pa<s » a no 
ser  que  el  colono  se  haya  obligado  para  todo  caso  fortuito 

previsto  ó imprevisto.  , , , 

1774.  El  arrendamiento  sin  escritura  de  una  heredad,  se 
considera  hecho  por  el  tiempo  necesario  para  que  el  colono 
recoja  todos  los  frutos  de  la  heredad  arrendada. 

Asi  el  arrendamiento  de  un  piadq,  de  una  viña,  y de 
otra  cualquier  finca  cuyos  frutos  se  recogen  por  entero  en 
el  curso  del  año,  se,coiisidcra  hecho  por  un  año. 

El  arrendamiento  de  las  tierras  de  labor,  cuando  se  di- 
viden por  hojas  ó estaciones  , se  considera  hecho  por  tantos 
años  cuantas  son  las  hojas. 

1775.  £1  arrendamiento  de  las  heredades,  aunque  no 
haya  escritura  , cesa  ipto  jure  , al  acabar  el  tiempo  por  el 
cual  se  considera  hecho  según  e1  articulo  precedente. 

1776.  Si  al  acabarse  los  arrendamientos  escriturados,  el 
colono  permanece  y se  le  deja  en  posesión,  se  hace  un  nue- 
vo arrend  amiento , cuyo  efecto  queda  señalado  en  el  arti- 
culo 1774. 

1777.  El  colono  cesante  debe  dejar  a!  que  le  sucede  en 
el  cultivo  la  vivienda  conveniente  y demas  oficinas  para  los 
trabajos  del  año  siguiente  , y reciprocamente  el  nuevo  co- 
lono debe  proporcionar  al  cesante  la  vivienda  conveniente 
y demas  comodidad  para  el  consumo  de  los  forrages  y para 
las  cosechas  que  estaban  por  hacer. 

En  uno  y otro  caso  se  debe  conformar  con  el  uso  del 
pais.  “ 

1778.  El  colono  cesante  debe  también  dejar  la  paja  y 
abonos  del  año,  si  lus  recibió  al  entrar  él  en  el  disfrute,  y 
aun  cuando  no  los  hubie.se  recibido  podrá  el  propietario  re- 
tenerlos pagando  su  importe. 


■ CAPITULO  III. 

Db  la  locación  de  obra  ó de  industria. 


1779.  Hay  tres  especies  principales  de  locación  de  obra  y 
de  industria:  l.°  La  de  los  trabajadores  que  se  ocupan  en 
el  servicio  de  alguno.  2."  La  de  los  tragineros  , así  por  tier- 
ra como  por  agua,  que  se  encargan  del  trasporte  de  las 
personas  ó de  las  mercancías.  3.n  La  de  los  que  toman  á 
su  cargo  obras  por  cuenta  del  dueño  ó por  ajuste  alzado. 


SECCION  I. 

Del  salario  de  los  domésticos  y de  los  obreros. 

1780.  Ninguno  puede  alquilar  sus  servicios  personales  si- 
no temporalmente  ó para  una  empresa  determinada. 

1781.  AI  dueño  se  le  cree  por  su  dicho,  en  cuanto  á 
la  cuota  de  los'  salarios : 

En  cuanto  al  pago  del  salarla  del  año  vencido 
Y en  cuanto  á lo  que  diga  haber  dado  i 'Cuenta  por  el 
año  corriente. 


SECCION  II. 


De  los  tragineros  j)or  tierra  y por  agua. 


, 178Í,  Lm  tyagioeros  por  tierra  y por  agua  están  sujetos 


CODIGO  DE  LA  LDISIANA. 


construcción  ó reparación  de  al- 
gún edificio,  tienen  el  mismo  pri- 
vilegio. (2193  C.  F.) 

2744.  Los  obreros  y proveedo- 
res que  han  contratado  con  el 
empresario,  no  tienen  acción 
contra  el  propietario  que  le  ha 
pagado;  pero  si  el  empresario  no 
ha  sido  pagado,  pueden  retener 
en  manos  del  propietario  lo  que 
se  les  deba  y subrogan  ipso  jure 
al  empresario  en  su  privilegio. 

2715.  Los  pagos  que  el  propie- 
tario ha  hecho  anticipadamente 
al  empresario  se  consideran  con 
respecto  á los  obreros  y proveedo- 
res, como  no  hechos,  y no  les 
impide  ejercer  el  derecho  que  les 
conceile  el  artículo  precedente. 

2746.  Toda  obra  á jornal  ó á 
destajo  que  esceda  de  quinientas 
piastras  que  no  se  estienda  por 
escrito  y se  registre  por  el  ano- 
tador  de  las  hipotecas,  no  gozará 
del  privilegio  arriba  enunciado. 

2747.  Las  obras  á jornal  ó á 
destajo  que  no  asciendan  á qui- 
nientas piastras  están  dispensa- 
das de  esta  formalidad  ; pero  el 
privilegio  que  les  es  acordado  se 
prescribe  por  seis  meses  contados 
desilc  el  dia  en  que  se  terminó  la 
obra. 

2748.  Loa  obreros  empleados 
en  la  construcción  y reparación 
de  los  navios  y bateles,  gozan 
del  privilegio  arriba  establecido, 
sin  ceñirse  á la  formalidad  de 
estender  sus  contratos  por  escri- 
to, cualquiera  que  sea  su  im- 
porte; pero  este  privilegio  se  es- 
tingue  desde  que  se  deja  partir 
al  navio  ó batel  sin  ejercer  su 
acción.  (193  C.  com.fr.) 


TÍTULO  X. 


DEI.  CONTUÁTO  DZ  RENTA.  (1) 


2749.  Hay  dos  especies  de  con- 
tratos de  renta;  el  de  renta  en 
bienes  raíces,  que  de  otro  modo 
se  llama  arrendamiento  en  renta, 
y el  de  constitución  de  renta. 


(1)  Este  contrato  no  tiene 
ningún  corolario  en  el  Código 
Francesi  sin  embargo  hemos 
creido  útil  reproducir  las  dispo; 
siciones  de  este  titulo  como  per- 


cn  ouintto  á U cuitodta  y conservación  de  las  cosas  que  se  i feneciente  al  derecho  civil, 


CÓDIGO  SARDO. 


.SECCION  IV. 

De  la  aparcería  dada  por  el  pro- 
pietario a su  rentero  ó colono 
aparcero. 

§ I- 

De  la  aparceria  dada  al  rentero. 

1845  al  1850.  Como  el  1821  al  1826 
del  C.  F. 

S II. 

Del  ganado  dado  en  aparceria  al 
colono  aparcero. 

1851  al  1853.  Como  el  1828  al  1830 
del  C.  F. 


SECCION  V. 


Del  contrato  impropiamente  llama- 
do aparceria. 


1854.  Como  el  1831  delC.  F, 


y UOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEBÓS. 


CANTON  DE  VADO. 


'SECCION  V. 


Hü  arrendamiento  á pasto  de  vacas. 


CODIGO  'ADSTMACO. 


tas  geográficas,  planos  topo- 
gráficos y composiciones  musi- 
cales. Las  disposiciones  contra 
las  falsificaciones  se  hallan  en 
las  leyes  administrativas. 


‘CÓDfGO  PaUSlANO. 


de  construcción  se  estiende  á tros  áSos  después  d 1 
entrega,  y por  defecto  de  los  materiales’,  se 
cribe  por  treinta.  (1792  y 2270  C.  F.)  .. 


De  los  tr aginaros  ó cosarios. 


1313.  Cuando  una  ó moclias  vacas  se  entre- 
gan para  alimentarlas  y aprovechar  sus  utili- 
dades, el  arrendador  conserva  su  propiedad, 
y el  arrendatario  disfruta  de  la  leche  y de 
los  becerros  que  nacen  durante  el  arrenda- 
miento. (1831  C.  F.) 


1172.  Una  ordenanza  parti- 
cular contiene  los  derechos  y 
deberes  de  los  criados  y de  los 
amos. 


(Part.  U.  Til.- Yin.)  (1)  ' 


2452.  Los  empresarios  de  carruages  y trasportes  se 
consideran  como  armadores  , y los  conductores  como 
patrones. 


1314.  Las  reglas  establecidas  en  el  arti- 
culo 1290,  relativas  á la  aparcería  simple, 
son  aplicables  á la  de  las  vacas. 


1173.  Si  en  lugar  de  dinero  i 
hubiere  de  pagarse  el  salario 
en  mercancías  ó en  obfas,  se- 
rá menester  conformarse  con 
las  disposiciones  generales  so- 
bre los  contratos  á titulo 
oneroso,  ' 


Los  empresarios  son  responsables  de  la  conserva- 
ción y del  transporte  de  las  cosas  que  se  les  confian 
pero  pueden  libertarse  de  esta  responsabilidad  aban- 
donando el  carruage,  los  caballos  y el  precio  entero 
del  transporte,  á no  ser  que  ésten  en  stf  servicio 
personas  incapaces  ó peligrosas,  (1783  y 1784  C.  F.l 
(103  y 108  Cod.  de  com.fr.) 


1315.  El  arrendador  sufre  la  perdida,  á no 
ser  que  haya  precedido  de  parte  del  aparcero 
alguna  falta , sin  la  cual-  no  hubiera  aconte- 
cido la  pérdida;  en  cuyo  caso  esta  es  de  cuenta 
del  aparcero. 


( Part.  I.  Tít.  XX. ) 


377.  Las  reglas  sobre  el  contrato  d la  gruesa  (d  la 
grosse)  no  se  aplican  á los  tragineros  por  tierra.  Asi 
que  no  pueden  válidamente  empeñar  las  mercancias  ó 
efectos,  sino  probando  que  han  hecho  el  cargamento 
de  su  propia  cuenta.  (311  Cod.  de  eom.  fr.) 


(1)  De  esta  materia  te  trata  en  el  último  capi- 
tulo^  del  titulo  relativo  al  comercio.  Ninguna  dis- 
posición existe  para  el  arrendamiento  de  apar- 
• ceria. 


141  ^Deí  contrato  de  locación  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


Ies  cODÍiaron  á las  oaismas  obligaciones  que  los  bosieieros  j <le  que  se  habla  en  c) 
tita\o  Het  depósito  X *ecueítro. 

1783.  Son  responsables,  no  solo  Ue  loque  recibieron  ya  en  su  buque  ó car- 

rusge  , sino  también  ele  lo  que  se  les  entrego  en  el  puerto  o cu  su  almacén  para 
ser  coloca  Jo  en  su  barco  ó carruage.  . , , 

1784.  Son  responsables  Je  la  perJiJa  y de  las  avenas  de  las  cosas  que  se  les 
eonfiaron  , i no  ser  que  prueben  que  se  perdieron  ó averiaron  por  caso  Tortuito 
ó fuerza  mayor. 

1785.  I.os  empresarios  de  carruages  públicos  por  tierra  y conducciones  por 

agua,  y los  de  carros  ó trasportes  públicos,  deben  llevar  registro  del  dinero, 
efectos  y paquetes  de  que  se  encargan.  ^ 

1786.  Los  empresarios  y directores  de  carruages  y trasportes  públicos,  los  due- 
íios  de  barcas  y navios,  están  ademas  sujetos  á reglamentos  particulares  que  ha- 
cen ley  entre  ellos  y los  demas  ciudadanos. 

SECCION  III. 

De  las  obras  d salario  y por  ajuste  alzado. 

1787.  Cuando  alguno  se  encarga  de  hacer  una  obra  , se  puede  pactar  que  pon- 
drá solamente  su  trabajo  ó su  industria  , ó que  pondrá  también  la  materia. 

1788.  Si  en  el  caso  en  que  el  obrero  pone  la  materia  llega  á perecer  la  cosa, 
de  cualquier  manera  que  suceda,  antes  de  Imberla  entregado,  es  la  pérdida  pa- 
ro el  obrero,  á no  ser  que  el  dueño  se  hubiese  constituido  en  mora  de  recibir 
la  cosa. 

1789.  En  el  caso  de  que  el  obrero  ponga  solamente  su  trabajo  ó su  industria  , si 
llega  á perecer  la  cosa,  no  es  responsable  el  obrero  sino  de  si  hubo  culpa  de 
su  parte. 

1790.  Sien  el  caso  del  artículo  anterior  llega  á perecer  la  cosa  , aunque  sin 
ninguna  culpa  de  parte  del  obrero,  antes  de  que  se  baya  recibido  la  obra,  y sin 
que  el  dueño  se  hubiese  constituido  en  mora  de  recibirla,  no  tiene  el  obrero 
que  reclamar  salario  alguno,  á no  ser  que  haya  perecido  la  cosa  por  vicio  de 
la  materia. 

1791.  Si  se  trata  de  una  obra  que  consta  de  muchas  piezas,  ó que  se  hace  por 
medida,  pueile  hacerse  la  verificación  por  partes;  se  considera  hecha  por  todas 
las  partes  pagadas,  si  el  dueño  paga  al  obrero  en  proporción  de  la  obra  hecha. 

1792.  Si  el  edificio  construido  por  precio  determinado  perece  en  todo  ó en 
parte  por  vicio  de  la  construcción,  y aun  por  vicio  del  suelo,  son  responsables  de 
ello  el  arquitecto  y el  empresario  por  espacio  de  diez  años. 

1793.  Cuando  un  arquitecto  ó iin  empresario  se  encargó  de  la  construcción  de 
un  edificio  á destajo,  y según  un  plan  determinado  y convenido  con  el  propieta- 
rio del  suelo,  no  puede  pedir  ningún  aumento  de  precio,  ni  bajo  el  pretcsto  de 
aumento  de  la  mano  de  obra  ó de  los  materiales,  ni  bajo  el  de  mutaciones,  ó de 
aumentos  hechos  sobre  este  plan  , si  estas  mutaciones  ó aumentos  no  fueron  au- 
torizados por  escrito,  y pactado  su  precio  con  el  propietario. 

1794.  El  dueño  puede  rescindir  por  solo  su  voluntad  el  destajo  aunque  la  obra 
esté  ya  comenzada,  indemnizando  al  empresario  de  todos  sus  gastos,  de  lodos  sus 
trabajos,  y de  todo  lo  que  hubiera  podido  ganar  en  esta  empresa. 

1795.  El  contrato  de  locación  de  obra  se  disuelve  por  la  muerte  del  obrero, 
del  arquitecto  ó empresario.' 

1796.  Pero  el  propietario  está  obligado  á pagar  á su  herencia  en  proporción  del 
precio  pactado  el  .valor  de  las  obras  hechas  y el  de  los  materiales  preparados, 
solo  cuando  estos  trabajos  ó estos  materiales  pueden  serle  útiles. 

1797.  El  empresario  es  responsable  de  las  operaciones  de  las  personas  que 
emplea. 

1793.' LoSi albañiles,  carpinteros  y demas  obreros  que  se  emplearon  en  la  cons- 
trucción de  un  ediñeio  ó de  otras  obras  hechas  á destajo , no  tienen  acción  con- 
tra aquel  para  quien  se  hicieron  las  obras  sino  en  cuanto  valga  aquello  de  que 
se  encuentra  ser  deudor  al  empresario  en  el  momento  en  que  se  propone  su 
aecion. 

•1799.  Los  albañiles,  carpinteros,  cerrageros  y otros  obreros  que  hacen  di- 
rectamente ajustes  alzados,  están  sujetos  á las  reglas  prescritas  en  la  presente 
sección;  ton  empresarios  en  la  parte  que  manejan. 

CAPITULO  IV. 

' Del  arrendamiento  en  aparcería, 

SECCION  I. 

Dhposiaionet  generates. 

1800'.  El  arrendamiento  en  aparcería  es  un  contrato  por  el  cual  una  Je  las 
panes'  da  á la.. otra  una  porción  de  ganado  para  guardarlo,  alimentarlo  y cui- 
darlo bajo  las  condiciones  en  que  te  convienen. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


CAPITULO  I. 

De  la  renta  en  bienes  raíces  ó del 
arrendamiento  en  renta. 


2750.  El  contrato  de  renta  en  bienes  raiccs  ó ar- 
rendamiento en  renta  , es  un  contrato  por  el  cual  una 
de  las  partes  arrienda  ó cede  á la  otra  una  finca  ó al- 
gún derecho  inmueble,  y se  obliga  á hacerle  tener 
por  tal  propietario,  bajo  la  reserva  que  hace  de  un 
derecho  de  renta  anual  de  cierta  suma  de  dinero  ó 
de  cierta  cantidad  de  frutos  que  la  otra  parte  se  obli- 
ga á pagarle. 


27ol.  Es  condición  del  arrendamiento  en  renta  que 
se  haga  para  siempre.  Si  se  hace  por  un  tiempo  limi- 
tado , es  solo  una  locación. 


2752.  Un  contrata  de  venta  en  el  que  se  estipule 
el  pago  del  precio  en  un  tiempo  determinado,  pe- 
ro que  rinda  intereses  desde  el  dia  de  la  venta  , no 
es  un  arrendamiento  á renta. 


Al  contrario,  un  contrata  hecho  bajo  el  nombre 
de  venta,  en  que  el  vendedor  no  estipule  el  pago 
del  precio,  y sí  solo  un  capital  que  rinda  intereses 
perpetuamente,  es  un  arrendamiento  á renta. 


2753.  El  contrato  de  arrendamiento  á renta  parti- 
cipa de  la  venta  y de  la  locación. 


2754.  El  arrendamiento  á renta  está  sujeto  á todas 
las  reglas  del  contrato  de  venta,  salvo  las  escepciones 
siguientes. 


2755.  La  cosa  arrendada  en  renta  se  hace  de  la 
propiedad  <lel  arrendatario,  del  mismo  modo  que  la 
cosa  vendida  se  hace  de  la  propiedad  del  comprador; 
pero  con  la  condición  que  el  arrendatario  á renta  es- 
tá obligado  á conservar  la  cosa  en  buen  estado,  de 
manera  que  sea  capaz  de  producir  lo  suficiente  al  pa- 
go de  la  renta. 


2756.  La  cosa  vendida,  que  perece  por  caso  for- 
tuito, perece  por  cuenta  del  vendedor;  y en  el  caso 
de  arrendamiento  en  renta,  perece  per  cuenta  de  am- 
bas partes. 


Pero  para  que  la  renta  se  eslinga,  es  necesario 
que  la  cosa  perezca  en  su  totalidad;  y si  solo  ha  pe- 
recido una  parte,  la  renta  se  reducirá  á proporción 
de  la  pérdida. 


2757.  La  cosa  vendija  y pagaba  pucJe  enagenarse 
absolutamente  y sin  condición;  cosa  arrenda  a •* 
renta  queda  eternamente  pújela  á renta  / en  cm*' 
iesqutera  manos  que  se  halle. 
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fIM  eonírato  de  locación  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


1801.  Hay  machas  clases  de  aparcerías: 

La  aparcería  simple  ú ordioariaj 

La  aparcería  por  mitad ; _ 

La  aparcería  dada  al  rentero  ó al  colono  parciario; 

Hay  también  una  cuarta  especie  de  contrato  llamado  impropiamente  apar- 

1802.  Se  puede  dar  en  aparcería  toda  especie  de  animales  que  hacen  crias  ó 
sirven  de  provecho  para  la  agricultura  ó el  comercio. 

1803.  En  defecto  de  pactos  p?rticulares  se  gobiernan  estos  contratos  por  los 
principios  siguientes: 


SECCION  II. 

De  la  aparcería  simple. 


Gil 


--  i^recio  ue  la  coia  vendifla  es  una  dciula 
personal  para  el  adquirenle;  el  precio  del  arrenda 
miento  a renta  es  una  carga  impuesta  sobre  la  pro- 


2759.  La  renta  sobre  bienes  raíces,  aunque  se  es- 
tipule para  siempre,  es  esencialmente  redimible;  pe- 
ro  esta  permitido  al  arrendador  arreglar  las  condicio- 
nes de  la  redención  , y estipular  que  solo  podrá  te- 
ner lugar  después  de  un  cierto  tiempo,  el  cual  ja- 
más puede  esceder  de  treinta  años.  (1911  C.  F.) 


1804.  El  arrendamiento  en  aparcería  simple  es  un  contrato  por  el  cual  se  dan 
á otro  algunos  ganados  i guardar  , alimentar  y cuidar  , con  condición  de  que  el 
arrendatario  se  aprovechará  de  la  mitad  de  las  crias,  y soportará  también  la  mi- 
tad de  la  pérdida. 

1805.  El  aprecio  que  se  da  al  capital  en  el  arrendamiento  de  aparcería  no  tras- 
iiere  la  propiedad  al  aparcero;  no  tiene  otro  objeto  sino  fijar  la  pérdida  ó la  uti- 
lidad que  podrá  encontrarse  al  concluirse  el  arrendamiento. 

1806.  El  aparcero  debe  poner  todos  los  cuidados  de  un  bueu  padre  de  familia 
en  la  conservación  del  capital. 

1807.  No  es  responsable  del  caso  fortuito  sino  cuando  precedió  a este  alguna 
culpa  de  su  parte  sin  la  cual  no  hubiera  sucedida  aquella  pérdida. 

1808.  En  caso  de  litigio,  el  aparcero  está  obligada  á probar  el  caso  fortuito,  y 
el  dueño  del  ganado  está  Obligado  á probar  la  culpa  que  imputa  al  aparcero. 

1809.  El  aparcero  que  se  libró  de  la  obligación  por  caso  fortuito,  está  siempre 
obligado  á dar  cuenta  de  las  pieles  de  las  reses. 

1810.  Si  el  ganado  pereció  enteramente  sin  culpa  del  aparcero,  es  la  pérdida 
de  cuenta  del  dueño. 

Si  no  pereció  sino  una  parte  , se  sufre  la  pérdida  en  común , comparando  el 
precio  de  la  tasación  primera  y el  de  la  tasación  que  se  haga  al  concluirse  el  ar- 
rendamiento. 

1811.  No  se  puede  estipular 

Que  el  aparcero  sufrirá  la  pérdida  total  del  ganado,  aunque  haya  sucedido  por 
caso  fortuito  y sin  culpa  suya  , 

O que  sufrirá  en  la  pérdida  una  parte  mayor  que  en  la  utilidad, 

. O que  el  dueño  sacará  al  fin  del  arrendamiento  alguna  cosa  mas  que  el  capital 
que  entregó. 

Todo 'pacto  de  esta  clase  es  nulo. 

El  aparcero  se  aprovecha  solo  de  los  esquilmos  de  la  leche,  del  fiemo  y del 
trabajo  de  los  animales  dados  á aparcería. 

La  lana  y las  crias  se  parten. 

18.12.  El  aparcero  no  puede  disponer  de  ninguna  res  del  ganada  , asi  de  las  que 
forman  el  capital,  como  de  las  crías,  sin  el  consentimiento  del  dueño,  el  cual 
no  puede  por  si  mismo  disponer  de  ello  sin  el  consentimiento  del  aparcero. 

1813.  Cuando  se  dió  el  ganado  al  rentero  de  otro,  debe  notificarse  al  propie- 
tario de  quien  pende  este  rentero;  sin  lo  cual  puede  apoderarse  de  él , y hacer- 
lo vender  por  lo  que  le  deba  su  rentero. 

1814.  El  aparcero  np  podrá  esquilar  sin  avisarlo  antes  al  dueño. 

1815.  Si  por  el  pacto  no  se  fijó  tiempo  para  la  duración  de  la  aparcería,  se 
considera  hecha  por  tres  años. 

1816.  El  dueño  puede  demandar  la.  rescisión  antes  de  dicho  tiempo  si  el  apar- 
cero no  cumple  sus  obligaciones. 

1817.  Al  fin  del  arrendamiento,  ó al  tiempo  de  su  rescisión  se  hace  una  nue- 
va tasación  del  capital. 

El  dueño  puede  sacar  reses  de  cada  especie  hasta  Henar  la  primera  tasación; 
lo  demas  se  divide. 

Si  no  hay  bastantes  cabezas  para  cubrir  la  primera  tasación  , toma  el  dueño 
lo  que  queda  , y están  las  partes  á cuentas  de  la  pérdida  que  hubo. 


. 2760.  Si  el  valor  del  inmueble  en  que  se  ha  csta- 
ilecido  la  renta , se  ha  fijado  en  el  contrato  al  po- 
seedor que  quiere  redimir,  no  puede  obligársele  á 
pagar  nada  mas  de  esto  precio. 


2761.  Si  el  valor  no  se  ha  fijado,  la  renta  se  con- 
sidera como  establecida  á razón  de  seis  por  ciento 
sobre  este  valor , y el  arrendatario  ó poseedor  está 
obligado  á pagar  el  capital  á razón  de  esta  va- 
luación. 


2762.  El  arrendador  tiene  para  p.ago  de  su  renta 
el  derecho  de  hipoteca  en  la  cosa,  contando  de.sde  el 
dia  del  contrato;  pero  no  puede  embargarla  ni  ven- 
derla sino  para  pago  de  la  renta  de  un  año  entero  por 
lo  menos. 


2763.  Siendo  la  renta  d perpetuo  inherente  á la 
finca  gravada  con  ella,  es  por  la  misma  razón  sus- 
ceptible de  hipotecarse. 


Es  necesario  esceptuar  el  caso  en  que  la  renta  se 
ha  establecido  á titulo  gratuito  en  provecho  de  un 
tercero,  bajo  la  condición  de  que  nunca  podrá  em- 
bargarse. 


CAPITULO  II. 

De  la  constilucion  de  renta. 


SECCION  111. 

De  la  aparcería  por  mitad. 


2764  y 2765.  Como  el  1909  y 1910  del  C.  F. 


. '^18Í8*  La  aparcería  por  miud  escuna  compañía  en  la  cual  cada  uno  de  los  . . i »n 

cpf^taotef  .pone  la  mitad  da  bs  ganados,  los  cuales  quedan  comunes,  asi  para  2766.  La  tasa  de  las  rentas  vitalicias  no  P*'®"®  . 

Isiá  ganancial  como  para  las  pérdidas.  ^ ' ningún  caso  esceder  del  doble  del  ¡oleres  conven 
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CAM'0>  I>E  VAL'D. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BAVAUO. 


CÓDIGO' 

PI'CSIANO. 


TÍTÜLO  Vil. 


TITULO  XI. 


DEL  CONTRATO  DE  SO'  CAI’.  XXVII.  DÉ  LA  SOCIEDAD. 


DEL  CONTE*!®  OB  SOCIEDAD. 


CAPITULO  I.. 

Disposiciones  generales. 


1316  y 1317.  Como  el 
1832  y 1833  ilelC.  F. 

1318.  Todas  las  socieda- 
dfS  debe»  redactarse  por 
escrito  j etiaodo  su  objeto 
es  de  II»  valor  de  mas  cien 
l'rancos.  La  pruelia  testi- 
monial no  es  admisible  so- 
bre estreñios  <[ue  no  con- 
tiene, ó fuera  de  los  que 
contiene  la  escritura  de 
sociedad.  (1834  C.  I'.) 

1319.  Está  prohibido  lo- 
do contrato  de  sociedad 
por  el  que  las  partes  quie- 
ran poner  en  común  todos 
los  bienes  muebles  é in-. 
muebles  que  poseen  actual- 
mente, y los  provechos 
que  puedan  sacar  de  ellos. 

Igualmente  sucede  con 
los  contratos  por  los  que 
las  parles  quieran  poner 
en  común  los  bienes  que 
puedan  venirles  por  suce- 
sión ó donación,  salvo  lo 
que  se  ha  dicho  en  el  capi- 
lulo  IV  concerniente  á la 
indivisión.  ( 1837  C.  F. 
dir.) 


C.VPITUI.O  II. 

lie,  las  olitif/ociones  de 
los  socios  adre  si  y con 
I respecto  d terceros. 


DEL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD. 


SECCION  I. 


Disposiciones  generales. 


1G5¿¡  al  1657.  Como  el  1832  al 
1833  del  C.  F. 

1658.  La  ley  solo  reconoce  la 
sociedad  universal  ile  ganancias; 
prohíbe  cualquiera  otra  sociedad 
de  bienes  , sea  iinivers.al  ó á titu- 
lo universal;  salvas  las  disposi- 
ciones enunciadas  en  el  titulo  de 
las  capiluladoiies  matrimoniales. 
(1837  C.  F.  dif.) 

f6ó9.  Como  el  1838  del  C.  F., 
primera  parte  , hmla  estas  pa- 
labras: Los  muebles  &e. 

1660.  Como  el  1841  del  C.  F., 
y se  añade:  O á mía  empresa  de- 
signada ó al  egercicio  de  cual- 
quier oficio  ó profesión. 


SF-CCIOrt  H. 


De  las  obligaciones  ele  los  so- 
cios entre  si. 


1661  al  1670.  Como  el  1843  al 
1853  del  C.  F. 


SECCION  1. 

1671.  Los  socios  n<v  puedeu 
convenir  en  referirse  á uno  de 

/c  la.  obugacionr.s  de  los  ellos  ó i un  icrcero  para  el  rc- 
socios  entre  si.  glamenlo  de  las  parles. 

('“>(1  cláusula  se  reputa  como 

ic'í”  1 I 00  escrita  y tendrán  lugar  las 

i'*,u'i-  dispusicioiics  dcl  articulo  prece- 

1.331  al  133/.  Como  el  ,1..,,,- 
1855  al  1861  <WC.  F, 

1672.  La  convención  que  dic- 

I ra  á uno  de  los  socios  la  totalidad 

Sht.l.IÜN  II.  de  los  beneficios,  es  nula.  I 

in:  las  iMigacinnes  de.  Pero  se  permite  estipular  que  I 
los  soc.ios  con  respecto  las  pirdida»  serán  escliisivainente  ¡ 
a lerwras.  so|Kiriadas  por  uno  ó mas  de  los 

socios.  (1855  C.  F.  dif.) 

1:í:1«.  l.ii.s  socios  debe»  1673  al  1678.  Como  el  1856  al 
•■iiriiphr  siilidari. mente  las  I.S6I  del  C.  F.  I 


(Libro  IV.  Capitulo  VJIl.) 


1.  Hay  tres  clases  de  socie- 
dad : 1 .0  La  de  las  cosas  y tra- 
bajos determinados.  2.*  La  de 
la  fortuna  presente.  3.“  La  de 
los  bienes  presentes  y futuros. 


La  primera  se  llama  parti- 
cular. (1841  C.  F.) 


La  segunda  universal  y 
simple  de  bienes.  (1837  C.  F.) 


La  tercera  universal  Je  to- 
dos los  bienes.  (1838  C.  F.) 


i.  En  la  primera  nO’ debe 
aportarse  sino  lo  que  se  ha 
prometido:  en  la  segunda  lo 
que  se  adquiere  por  el  tralia- 
jo  y la  industria:  y en  la  ter- 
cera todo  lo  que  se  adquiere. 


5.  En  la  segunda  todo  lo 
que  se  hace  para  utilidad  ó 
para  las  necesidades  de  la  so- 
ciedad , dé1>e  pagarse  por  ella: 
en  la  tercor.T,  todo  lo  que  sir- 
ve p.ira  las  necesiilades  de  uno 
de  los  socios  es  también  de 
cuenta  de  la  sociedad. 


6.  En  la  sociedad  universal 
de  todos  los  bienes,  los  fru- 
tos se  ilividcn  siempre  por 
iguales  p.irles  ; y en  la  socie- 
dad universal  simple,  esta  p.ir- 
licion  se  efecUia  en  propor- 
ción de  la  parte  de  cada  so- 
cio. 


■ Del  contrato  de  (pa^e  i.  TU,,. 
sociedad.  lo  xvil.) 


El  contrato  portel  que  una 
(le  las  parles  ha  ele  gozar  de 
todos  los  frutos  , ó soportar 
todas  las  pérdidas  solo  puede 
valer  á liiiilo  d®  donación, 
(1855  C.  F.) 


Las  contrslaciones  ó pleitos 
entre  los  socios  pueden  some- 
terse á los  arbitrios;  pero  sal- 
va la  apelación.  (¿>1^ 
com,  fr.) 

El  que  stí\o  aporta  á U 
sociedad  su  trabajo,  no  lic- 


1175.  Una  socie- 
dad se  forma  por  el 
acto  en  virtud  del 
cual  tíos  ó mas  per- 
sonas consienten  en 
confundir  sus  cosas 
ó su  industria  con 
el  objeto  de  dividir 
sus  beneficios.  (1832 
C.  F.) 

1 1 76.  La  natura- 
leza de  la  socieilad 
varía,  y los  dere- 
chas sociales  son 
mas  ó menos  esten- 
sos  en  proporción  á 
lo  puesto  por  cada 
socio,  ó,  según  la 
naturaleza  de  su 
aportación. 

1177.  Si  en  el 
contrato  se  promete 
aportar  toda  su  for- 
tmia  , esta  disposi- 
ción no  se  estieiidc 
á mas  de  la  fortuna 
actual  ; si  en  ella 
se  comprende  1.a  for- 
tuna venidera,  esta 
denominación  solo 
abraza  la  adquirida 
y no  la  obtenida 
por  sucesión.  (1837 
C.  F.) 

1178.  El  contrato 
de  sociedad  es  nulo 
cuando  los  bienes 
que  se  aportan  nn 
están  detallados  é 
inventariados.  (1834 
C.  F.) 

1179.  Las  socie- 
dades comerciales  se 
arreglan  por  las  le- 
yes que  las  concier- 
nen. (1873  C.  F.) 

. 1181.  La  propie- 
dad de  las  cosas  no 
se  adquiere  en  be- 
neficio de  la  socie- 
dad sino  por  la  en- 
trega. 

1 182.  Todo  lo  que 
se  destina  en  bene- 
ficio comiin,  forma 
el  capital  social. 

1 1»3.  Los  que  han 
aporlado  dinero  ó 
cosas,  tienen  parte 
en  la  propiedatl  ilel 
fondo  social  y en  las 
ganancias  ; y el  que 
solo  lia  aportado  $,i 
industria , s«lo  debe 
partir  sn  ganancia, 
i (1853  C.  F.) 

I II  Sí.  A no  ha- 
berse convenido  en 
I los  contrario,  cada  , 


1 69.  Como  el 
1832  z/eí  C.  F. 

170.  ' El  objeto 
de  la  sociedad  y 
Jos  derechos  des- 
pectivos' lie  los 
socios  deben  sin 
ninguna  e.scepcion 
redactarse  por  es- 
crito, bajo  pena 
de  nulidad. (1834 
C.  F.) 

176.  Una  co- 
munitlad  univer- 
sal de  lodos  los 
bienes  no  puede 
tener  lugar  si- 
no entre  esposos. 
(1837  C.  F.  dif.) 

179.  Una  comu- 
nidad degaiiancia, 
cuyo  contrato  de- 
be de  hacerse  ju- 
dicialmente, no 
es  válida  contra 
terceras  personas, 
sino  en  cuanto  se 
hace  pública  por 
carteles  y por  los 
periódicos  oficia- 
les. (42  C.  de 
comí  fr.) 

183  y 184.  Cuan- 
do la  sociedad  so- 
lo tiene  un  obje- 
to determinado  ó 
único,  no  es  ne- 
cesario un  con- 
trato lieclio  judi- 
cialmciile. 

188.  Como  el 
1843  del  C.  F. 

IS9.  A falta  de 

convenciones , to- 
das los  socios  con- 
Iribuycn  al  fondo 
común  por  igua- 
i les  porciones. 

1 190  y 191.  Un 

socio  no  pucile 
ser  obligado  á 
contribuir  con 
mas  de  lo  que 
ba  prometido ; si» 

I embargo,  si  el 
! objeto  de  la  socie- 
dad no  pude  al- 
canzarse sin  un 
suplemento  de 
fondos,  el  socio 
que  rehusé  de 
ccmlrihuir,  puede 
ser  olitigailo  á sa- 
lir de  la  sociedad. 
(33  C.  de  ivm.J'r.) 

196.  l’ero  m» 
sucede  asi,  rii*»- 
,1o  se  necesitan 
otros  fondos  para 
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CoUlCO  FRA?(Ci;S. 


DOS  9ICIIJAS.  CÓDIGO  DE  DA  I.UISIANA. 


CuDIGO  SAIID'I. 


TITULO  IX. 


TÍTULO  X. 


TÍTULO  XI. 


título  XII. 


DEL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD. 


DEL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD. 


de  la  SOCIEDAD.  . 


DEL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  geneicites , 


1832.  La  sociedaj  es  un  coiilral.o  por 
el  i'ual  ilut  6 niaa  personas  se  convienen 
a poner  aljjiina  cosa  en  común , con  la 
mira  (le  partir  el  lieneficio  que  de  ella 
puede  resultar. 

1833.  Toda  sociedad  debe  tener  un 
objeto  licito  y contraerse  para*  interés 
común  de  las  parles. 

Cada'  socio  debe  |H>ner  en  ella  ó di- 
nero , ú otros  bienes,  ó su  industria. 

1834.  Toda  sociedad  debe  ponerse 
por  escrito  cuando  su  objeto  es  de  valor 
de  mas  de  ISO  francos. 

La  prueba  por  testigos  no  se  admite 
1 en  contra  ni  fuera  de  lo  contenida  en 
la  escritura  de  sociedad , ni  sobre  lo  que 
se  alegase  haberse  diebo  antes,  al  tiempo 
mismo  ó después  de  esta  escritura,  aun 
cuando  se  trate  de  una  cantidad  ó valor 
de  menos  de  ISO  francos, 


CAPITULO  II. 

De  las  diversas  especies  de  socie 
I dades. 


Í835.  Las  sociedades  son  universales 
ó particulares.  | 


SLCClun  I. 


De  las  sociedades  universales. 


1836.  Se  distinguen  dos  clases  de  so- 
ciedades universales,  la  sociedad  de 

I todos  los  bienes  presentes  y la  sociedad 
universal  de  ganancias. 

1837.  La  sociedad  de  lodos  los  bienes 
presentes  es  aquella  por  la  cual  las  par- 
tes ponen  ^en  común  lodos  los  bienes 
muebles  é inmuebles  que  poseen  en  la 
actualidad,  y las  utiliOailes  que  puedan 
sacar  de  ellos. 

Pueden  también  comprender  eii  ella 
cualquier  otra  especie  de  ganancias; 
fiero  los  bienes  que  podrían  venirles  por 
herencia,  donación  ó legado,  no  entran 
en  esta  sociedad  sino  para  disfrutarlos: 
cualquier  estipulación  que  ae  dirija  á 
hacer  entrar  en  la  socidilad  la  iinipie- 
dad  de  estos  bienes,  está  proniliida, 
eacepto  entre  cónyuges  y conforme  á lo 
que  queda  (lispuesto  acerca  de  ellos, 
1838.  La  aociedad  universal  de  ga- 
nancias comprende  todo  lo  que  las  par- 
tes puedan  adquirir  por  su  mdiistria 


1704  al  1708.  Como  el 
1832  al  1836  delC.  F, 


1709.  Como  el  1837  del 
C.  F.  Solnmente  estas  pa- 
labras: Salvo  entre  espo- 
sos , están  suprimidas  por 
no  ser  este  el  objeto  de  la 
materia. 


1710  al  1775.  Como  el 
1838  al  lS73rfe/C.  F, 


cApn  ui.o  I. 


Disposiciones  generales. 


2772.  Como  el  IS32  del  C.  F. 

2/73  y 2774.  Todos  los  que 
■son  capaces  de  contratar,  pueden 
formar  una  sociedad. 

2775.  Las  sociedades  ilícitas  ó 
contrarias  á las  buenas  costum- 
bres, son  uulas  y de  ningún 
efecto. 

2776.  La  sociedad  ae  contrae 
por  el  solo  conscnliiuiento. 

2777.  La  copropiedad  iio  crea 
por  sí  iiilsma  una  sociedad,  de 
cualquiera  manera  que  se.  baya 
adquirido  el  bien  común. 

2778.  La  comunidad  de  bienes 
creada  por  el  matrimonio,  no  es 
una  sociedad. 

2779.  Los  bienes  que  se  apor- 
tan á la  saciedad  ú que  se  ad-  i 
quieren  por  ella,  y los  beneficios, 
mientras  que  se  conservan  sin  di- 
vidirse por  utilidad  social , for- 
man lo  que  se  llama  el  capital  de 
la  sociedad. 

2780.  Como  el  1833,  S 2.°  del 
C.  F.  ee  añade  i Crédito  (co- 
mo apartación  social). 

2781.  Por  crédito  se  entiende 
la  reputación  de  solvencia  , y las 
cualidades  propias  para  contri- 
buir á la  prosperidad  de  la  sa- 
ciedad. 

2782  al  2784.  Cuando  no  se  lia 
fijado  la  parle  de  cada  asociado 
para  los  beneficios  ó para  las  pér- 
didas, la  ley  proveerá  á ello. 

2785  y 2786.  Como  el  1855, 

§ 2.“ //«f  C.  F. 

2787  al  2789.  Una  sociedad 
no  puede  ser  nombrada  ejecutor 
testamentario,  tutor  ni  curador, 
ni  ejercer  ningún  otro  cargo  pri- 
vado. 

2790.  Una  sociedad  puede  re- 
cibir el  noiiibrainienlo  de  procu- 
ración ó (le  agente  , con  el  sufi- 
ciente poder  para  ejecutar  cual- 
quier acto  ó mandato  (jiie  entre 
en  el  objeto  de  su  lormacion. 

2791  y 2792.  Cuando  á una 
sociedad  se  la  nombra  para  cum- 
plir un  mandato,  ó está  encarga- 
da de  una  agencia  estraña  al  ob- 
jeto de  la  sociedad , el  nombra-  > 
miento  es  válido , si  todos  los  aso- 
ciados le  consienten. 

2793.  Si  en  una  sociedad  ordi- 
naria , alguna  de  los  asociados, 
que  no  estando  autorisado  para 
hacer  adi|UÍsicioues  por  cuenta  co- 
mún, hace  alguna  compra  en  nom- 
bre (le  la  sociedad  ó en  el  suyo 
propio , pero  con  los  fondos  de 


CAPITULO  1. 


Disposiciones  generales. 


1855  y 1856.  Como  el  1832 
y 1833  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  las  diversas  especies  de, 
sociedades. 


1857.  Como  el  18.35  del\ 
C.  F. 


SECCIO.t  1. 


De  tas  sociedades 
universales. 


IS58al  1862.  Como  el  1836 
al  ISíü  dele.  F. 


SECCIOK  II. 


De  la  sociedad  particular . 


1863  y 1864.  Como  el  1811 
y 1812  del  C.  F. 

1865.  Una  sociedad  jiarti- 
cul.ir  entre  cónyuges  ó oiilre 
esposos  (le  futuro,  no  piieíle 
contraerse  sino  con  la  autori- 
zación judicial  del  tribuua  , 

ciiiieii  se  asegurar.!  de  la  ple- 
na y entera  voluniad  de  la 
miiger.  y cuidará  de  que  as 
disnosiciooes  prolidiilibas  del 
firescntc  Código  no  se  violen. 


y LOS  CODIGOS  CIVILES ESTRANGER0§.  ('Del  ówitdtó  dí8o<maj-'  igé 
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CÓDIGO  HOLANDES. 

1 CÓDIGO  BÁVAtlO. 

i . 

CÓDIGO 

AUSTItUCO. 

1 

CÓDIGO  - 

prdsiako. 

I 


SECCION  III. 


obligaciones  que  hubiere 
contraído  uno  de  ellos  en 
nombre  de  los  otros,  y pn- 

^ Migadones  de  tos 
sociedad.  (1862  C.  ^mpecío  d ter- 

ceros. 


CAPÍTULO  III. 


De  tas  diferentes  mane- 
ras de  acabarse  la  so- 
ciedad. 


1679  al  1681.  Como  el  1862 
al  1864  del  C.  F. 


1339,  Como  el  1865  del 
C,  F. , y se  añade : Por 
la  condenación  d penas 
aflictivas  ó inranianles. 

1340  al  1343.  Como  el 
1366  al  1871  del  C.  F. 

1346.  Las  particiones  en- 
tre los  socios,  su  forma  y 
las  obligaciones  que  de 
citas  resultan  , se  arregla- 
ran d los  principios  esta- 
blecidos para  la  partición 
de  las  sucesiones  en  los 
artículos  756,  757  y 758 
(salvo  lo  relativo  d ios  des- 
cendientes.) 759,  760, 761, 
762,  763,  764,  765,  766, 
767, 763,  78S,  790,  791, 
796,  797  y 798  del  pre- 
sente Código. 


1682.  Cuando  el  socio  ha  con- 
tratado en  nombre  de  la  socie- 
dad, esta  puede  reclamar  la  eje- 
cución del  convenio. 


CAPITULO  IV. 


De  la  indivisión. 


SECCION  IV. 


1684.  Como  eí  1871  delC.  F. 


1685.  Como  el  1867  del  C.  F. 


1347,  La  indivisión, 
que  constituye  el  objeto 
del  presente  capitulo,  es 
el  estado  en  que  quedan 
los  herederos,  reíativa- 
nionte  d los  liicncs  <¡ue 
lian  heredado  juntamente, 
y cuya  partición  aun  no 
su  ha  hecho. 

1348,  Un  individuo  no 
puede  obligar  d sus  co-imli- 
visos  sin  su  consentimien- 
to, sino  para  objetos  rela- 
tivos d la  indivisión , y 
por  una  suma  que  no  pue- 
da csceder  de  cien  francosj 
á no  ser  que  el  contrato 
so  hubiere  convertido  cu 
provecho  de  la  indivisión. 

1349.  Si  ha  habido  opo- 
sición de  parte  de  uno  de 
los  individuos,  el  contrato 
coirscntido  por  los  dcmai 
uo  obliga  sino  á estos  y no 
á la  división,  si  no  es 
que  el  contrato  se  hubiere 
ronvertido  en  benclicio  do 
la  indivisión, 

1350.  l'.l  indiviso  que  ha 
empleado  en  .su  licneficio 
particular,  siu  cuuscnti- 


1688.  Como  el  1868  del  C.  F. 


ne  derecho  alguno  Sobre  los 
fondos,  y sí  sobre  los  frutos. 


1683.  Como  el  1855,  §§  l.o, 
2.®  y 5.®  del  C.  F.  Los  §§  3.“^  4.® 
del  art.  francés  son  reemplaza- 
dos por  el  § 4.®  concebido  de 
esto  modo : ( la  disolución  se 
verifica.)  por  la  muerte  ó la  inter- 
dicción de  uno  de  los  socios,  ó por 
estar  declarado  cu  estado  tic  in- 
solvencia. 


(1853,  Si  2.®  C.  F.) 

• í 


A no  haberse  convenido 
espresamente , la  mayoría  de 
los  votos  no  es  suficiente  para 
obligar  i la  sociedad  ¡ es  ne- 
cesaria la  unanimidad  y cada 
socio  es  responsable  por  su 
parle  y porción,  para  con  ter- 
ceras personas,  sin  mancomu- 
nidad entre  si.  (1862  C.  F.) 


socio  debe  apartar 
iguales  partes. 

1185.  Cada  socio 
debe  consagrar  sus 
cuidados  en  utilidad 
común  sin  conside- 
ración de  su  parte, 
y no  puede  cederla 
i otro. 

1187.  El  que  solo 


ha  prometido  su  in- 
dustria, no  está  obli- 


11.  Si  hay  lin  administra- 
dor, todos  los  demas  socios  son 
responsables  in  solidum  de  sus 
hechos.  (1836  C.  F.) 


De  las  diferentes  maneras  de 
acabarse  la  sociedad. 


12.  A no  haber  convención 
particular,  cada  sociedad  aca- 
ba por  la  muerte  de  uno  de 
los  socios,  y en  este  caso  tam- 
bién pueden  los  herederos 
continuar  la  sociedad  ó reti- 
rarse de  ella.  ( 1865  , niím.  3 
C.  F.) 


1686  y 1687.  Como  el  1869  y 
1870  del  C.  F. 


13  y 14.  La  sociedad  acaba 
también  por  la  voluntad  de 
uno  de  los  socios,  si  no  se  fijó 
término.  (Ibid.  niim.  5 C.  /i); 
ó por  la  csjiirscion  de  este 
término,  por  cesar  la  opera- 
ción, que  fué  objeto  de  for- 
marse 1.a  sociedad,  y por  la 
pérdida  total  dul  fondo  social. 
{Ibid.  números  1 y 2.) 


1GS9.  Como  el  1872  delC.  F.(l) 


(t)  /.os  arltculos  1690  ai  1730 
fjue  terminan  este  titulo,  contie- 
nen las  disposiciones  sobre  mu- 
chas especies  de  sociedades  par- 
ticulares en  Holanda  y cuya  re- 
producción saldría  de  nuestro 
I plan. 


dustria,  no  está  oltli- 
gado  á ninguna  apor- 
tación. El  socio  que 
solo  suministra  los 
fondos  no  tiene  de- 
recho ni  Obligación 
de  concurrir  á la 
administración. 

1IS9.  Mnguno 
puede  ser  obligado 
á contribuir  con  mas 
de  su  aportación  so- 
cial. Si  la  utilidad 
común  exige  una 
nueva  contribución 
de  fondos,  el  socio 
que  no  quiera  con- 
tribuir con  ellos 
puede  y debe  reti- 
rarse de  la  socie- 
dad. 

1190.  Si  la  admi- 
nistración de  los  ne- 
gocios de  la  socie- 
dad se  ha  confiado 
á uno  ó á muchos 
de  sus  miembros , se 
les  considerará  co- 
mo mandatarios, 
(833  al  842). 

1191.  Como  el 
1850  del  C.  F.,  y 
se  añade : Pero  si 
un  socio,  habiendo 
emprendido  otro  ne- 
gocio, causa  uu  per- 
juicio 3 la  socicd.ad, 
puede  hacer  entrar 
en  compensación  los 
beneficios  que  lo  ha 
procurado. 

1193.  La  g.-inan- 
cia  líquida  se  distri- 
buye entre  los  socios 
en  razón  de  las  par- 
tes con  que  han  con- 
tribuido al  fondo  so- 
cial. 

Si  ninguna  fija- 
ción de  parle  se  ha 
determinado  en  fa- 
vor de  los  miem- 
bros que  solo  apor- 
tan su  industria,  el 
tribunal  la  fijará  en 
razón  déla  iniportaii- 
I cía  de  los  negocio.v, 
del  trah.ijo  y de  la  1 
utilidad  de  su  coo-  I 
peracion.(1853C.  F. 
dif.) 

1195  y 1196,  La 
sociedad  puede  asig- 
nar i un  socio  en 
razón  de  sus  cuali- 
dades ó de  la  acli-  ' 
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ampliar  el  objeto 
de  la  asociáoiÓDj 
y entonces  hay 
una  nueva  socie- 
dad. 

198.  Loa  .fon- 
dos entregados  pa- 
ra las  necesidades 
de  la  sociedad 
forman  la  propie- 
dad común  desde 
la  fecha  de  la  so- 
ciedad. 

199  y 200.  En 
cuanto  á los  in- 
muebles quo  de- 
ben entrar  en  la 
saciedad,  no  se 
hacen  propios  de 
de  aquella  res- 
pecto á terceras, 
si  no  se  inscriben 
en  el  registro  de 
hipntecas. 

206.  A no  ha- 
ber convenciones 
contrarias,  cada 
uno  de  los  socios 
tiene  los  mismos 
derechos  que  ejer- 
cer y las  mismas 
ohligacionet  que 
cum|dir  en  la  ad- 
ministración de 
la  sociedad.  (1859 
C.  F.) 

209,  En  la  dis- 

cusión de  los  in-  | 
tereses  se  conta- 
rán los  votos  por 
cabeza  y no  en 
proporción  de  lo 
que  haya  puesto 
cada  lino  en  la 
sociedad.  j 

210.  Los  admi- 
nistradores son 
considerados  en- 
tre los  socios  co- 
mo mandatarios. 
(1856  C.  F.) 

216.  Mingun 
socio^uede  poner 
en  su  lugar  una 
persona  esiraíia  á 
la  sociedad.  (1861 
C.  F.) 

219.  Todo  so- 
cio debe  dar  á 
la  sociedad  una 
cuenta  detallada 
de  las  negociacio- 
nes de  que  ha  si- 
do encargado  por 
ella;  y en  caso 
de  mnorle , sus 
herederos  deben 
presentar  las  cuen- 
tas. 

230.  En  gcnc- 
' ral  una  soried.nl 
no  está  obligada 
sino  jior  las  ohli- 
gaciones  firmadas 
en  común.  Pei^ 
cuando  la  admi- 
niatracion  b»- 
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CÓDIGO  l'nANCES. 


por  cualquier  l iluto  que  sea,  ijuranle 
el  curso  de  la  sociedad : también  se 
comprenden  los  muebles  que  cada  uno 
de  los  socios  posee  al  tiempo  de  con 
trato,  pero  los  inmuebles  personales 
no  entran  en  ella  sino  solo  para  su  is- 

El  simple  pacto  de  sociedad 
universal  beclio  sin  otra  esp  icacion,  no 
incluye  sino  la  sociedad  universal  de  ga- 
1840. Kingona  sociedad  universal 
puede  tener  lugar  sino  entre  personas 

capices  respectivamente  de  darse  o de 

recibir  la  una  de  la  otra,  y á las  cuales 
no  esté  prohibido  adelantar  sus  intere- 
ses en  perjuicio  de  otras  personas. 


.SECCION  II. 

De  la  sociedad  particular. 


IStl.  La  sociedad  particular  es  1.a 
que  no  se  aplica  sino  á ciertas  cosas  de- 
terminadas, ó á su  uso,  ó á los  frutos 
que  se  deben  percibir  de  ellas. 

1842.  El  contrato  por  el  cual  se  aso- 
cian muchas  personas,  sea  para  una 
empresa  determinada  , sea  para  el  ejer- 
cicio de  algún  oficio  6 profesión,  es 
también  una  sociedad  particular. 


CAPITULO  III. 


De  tas  obligacioues  de  los  socios 
entre  sí  y con  respecto  d terceras 
personas. 


SECCION  I. 


/>e  lat  obligaciones  He  los  tocios  en- 
tre t(. 


1843.  La  sociedad  comienza  desde  el 
instante  mismo  del  contrato,  si  en  esté 
no  se  seúalase.otra  época. 

1844.  31  no  hay  pacto  acerca  de  la 
slnraclon  de  la  sociedad , se  entiende 
contratada  para  toda  la  vida  de  los  so- 
cios , bajo  la  modibcacion  que  se  esta- 
hlece-en  el  articulo  1869:  ó si  se  traU 
de  un  negocio  cuya  duración  sea  limi- 
tada, por  todo  el  tiempo  que  del»  du- 
rar el  tal  negocio. 

1840.  Cada  socio  es  deudor  para  con 
la  sociedad  de  todo  lo  que  prometió 
poner  en  ella. 

Cuando  lo  que  puso  consiste  en  un 
cuerpo  determinado,  y este  fne  vcncU 
ilo  contra  la  sociedad  > él  socio  debe  sa- 
siear  é la  sociedad  del  mismo  modo  que 
sin  vendedor  i so  comprador. 

1846.  El  socio  que  dehia  poner  un'a 
fSDttdad  en  Ja  sociedad  y no  lo  hizo, 
queda  ¡peo  jure  y sin  necesidad  de  de- 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


aquella  , los  demas  asociados  pueden  quedarse  ó no  por  cuenta 
común  con  la  cosa  adquirida. 

2794. .Los  liienes  de  la  sociedad  están  afectos  al  pago  de  sus 
deudas  con  preferencia  á las  particulares  de  los  socios.  Pero  la 
parle  de  cada  uno  de  estos  puedo  embargarse  y venderse  por 
sus  acreedores  particulares,  salvo  el  derecho  de  los  acreedores 
de  la  sociedad  i estos  bienes;  mas  este  embargo  se  considera- 
rá como  disolutorio  de  la  sociedad. 


CAPITULO  II. 

De  tas  re-gtas  relativas  á tas  diferentes  especies  de 
sociedades. 


SECCION  I. 

De  la  división  de  las  sociedades. 


2795.  L.as  sociedades  se  dividen  en  cuanto  á su  objeto,  en 
sociedades  de  comercio  y en  sociedades  ordinarias. 

2796.  Las  sociedades  de  comercio  son  las  que  se  forman: 

l.°  Por  la  compra  de  bienes  muebles  y sil  venta  en  el  mismo 
estado  ó bajo  de  otra  forma.  2."  Por  la  comisión  de  compra 
y venta  de  les  mueliles.  3.°  Por  el  trasporte  de  las  mercan- 
cías , mediante  el  flete  de  los  navios  ó de  otras  embarca- 
ciones. • 

2797.  Las  sociedades  ordinarias  son  las  no  comerciales.  £l 
resto  como  el  1835  del  .C.  F. 

2798.  Las  sociedades  de  comercio  se  dividen  en  dos  especies; 
generales  y especiales.  El  resto  como  el  1835  del  C.  F. 

Las  disposiciones  de  este  título  les  sirven  de  regla  cm  los 
puntos  que  no  son  incompatibles  con  el  Código  de  Comercio. 
(1873  C.  F.) 

2799.  La  sociedad  en  comandita  puede  hacer  parte  de  una 
y de  oirá  sociedad. 


SECCION  II. 


De  las  sociedades  universales. 


2800.  I.a  sociedad  universal  es  un  contrato  por  el  que  las 
partes  convienen  en  poner  en  común  los  bienes  muebles  é in- 
muebles, ó solamente  su  propiedad  ó sus  frutos;  pero  los  bie- 
nes futuros  .no  pueden  hacer  parte  de  ella.  Esta  estipulación 
seria  nula. 

2801.  Una  sociedad  universal  de  ganancias  comprende  todos 
los  beneficios  que  pueden  hacerse  , cualquiera  que  se.a  el  ori- 
gen , sea  por  compra , sea  por  industria.  (1S36  C.  F. ) 

2802.  Como  el  1839  dcl  C.  F. 

2803.  Si  se  hacen  negocios  de  comercio,  en  virtud  de  una 
sociedad  universal,  esta  debe  arreglarse  en  cuanto  á sos  ne-  j 
godos,  segtin  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código  de 
Comercio. 

2804.  Como  el  1840  del  C.  F. 

2805.  Una  sociedad  universal  no  puede  contraerse  sin  un 
escrito  firmado  por  las  partes  y registrado  de  la  manera  ar- 

I riba  prescrita.  (1834  C.  F.) 


SECCION  III. 


De  las  sociedades  particulares. 


2806.  Las  sociedades  particulares  son  las  que  se  forman  por 
cualquier  negocio  que  no  es  de  naturaleza  comercial.  ( 1841  i 


CÓDIGO  SAIUK). 


CAPITULO  in. 

De  las  obligaciones  de  los 
socios  entre  ,vi  7/  entre 
terceros' 


SECCION  1. 

De  las  obligaciones  de  los 
tocios  entre  sí. 


1866  al  1881.  Como  el  1843 
al  1858  del  se  añade 

d este  último  artículo  •.  A me- 
nos sin  emiiargo  que  haya  ur- 
gencia , y la  Omisión  no  acar- 
ree un  perjuicio  grave  é irre- 
parable á la  sociedad. 

1882  al  1884.  Coma  el  1859 
al  1861  dele.  F. 

1885  al  1887.  Como  el  1862 
al  1864  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  las  diferentes  maneras 
de  acabar  la  sociedad. 


1888  al  1895.  Como  el  1865 
al  1872  dele.  F. 


Disposición  relativa  d las 
sociedades  de  comercio. 


1396. 
C.  F. 


Como  el  3S73  dei 


• »•.  '.V  ' .7'  -;rv  ■ 
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CANTON  DE  VADD. 


CÓDIGO  -AUSTBIACO. 


miento  <le  los  co-inili- 
visos,  alguna  suma  Je 
dinero  perteneciente  á 
la  indivisión,  viene  á 
ser  de  pleno  derecho  y 
sin  reclamación,  deu- 
dor de  los  intereses, 
contados  desde  el  dia 
de  su  empleo. 

1351.  I.os  artículos 
1325,  1326,  1327  y 
1335,  niínieros  2,  3 y 
4 , relativos  á los  so- 
cios, se  .aplican  tam- 
bién á los  indivisos, 

1352.  La  indivisión 
concluye  por  la  parti- 
ción. Si  después  do  la 
primera  partición  , dos 
ó mas  miembros  de  la 
indivisión  dejan  sus  bie- 
nes en  común , la  in- 
división subsisto  entro 
ellos. 

1353.  Las  ganancias 
hechas  durante  la  indi- 
visión se  dividen  entre 
los  indivisos,  á propor- 
ción de  la  parlo  f|ue 
cada  uno  de  ellos  ob- 
tiene en  los  bienes  co- 
mune.s. 

1354.  Si  uno  de  los 
indivisos  ha  aportado 
en  común  el  goce  do 
algunos  bienes  particu- 
lares, no  puede  al  tiem- 
po de  la  partición , re- 
clamar los  frutos  de  es- 
tos bienes. 

1355.  Las  reglas  con- 
cernientes á la  parti- 
ción de  las  sucesiones, 
su  forma  y las  obliga- 
ciones f|ue  de  ella  re- 
sultan entre  los  cohere- 
deros, se  aplican  á las 
particiones  entre  los 
indivisos.  (IGS8  C.  F.) 

1 3SG.  Cualquiera  otra 
división  que  la  que 
constituye  el  objeto  del 
presente  capitulo,  so 
arregla  por  las  leyes 
concernientes  á la  so- 
ciedad. 


Jiispnñnionns  rnlriii- 
van  d tas  snnindades 
de  eumercio. 


I.'i57.  C’umo  el  1873 
drl  C.  F. 


vidad  que  haya  empleado,  una  parte  mas  considerable  en  las 
ganancias  ; pero  estas  escepciones  no  deben  degenerar  en  pri- 
vilegio ilegal;  como  si  por  ejemplo,  un  miembro  quisiere  to- 
mar parte  en  la  ganancia  y no  correr  riesgo  alguno  por  su 
capital  ni  intereses.  (1855  C.  F.) 

1197.  Las  perdidas  se  reparten  de  la  misma  manera  que  las 
ganancias.  (1653  C.  F.) 

1I9S.  Los  socios  administradores  están  obligados  á dar  cuen- 
ta de  los  ingresos  y de  los  gastos  ; pero  todo  socio  tiene  dere- 
cho á examinar  en  todo  tiempo  el  estado  del  negocio. 

1199.  La  cuenta  definitiva  y la  distribución  de  la  ganancia 
no  se  pueden  reclamar  antes  tle  concluir  la  especulación  á no 
ser  que  no  duren  mas  de  un  año,  y no  produzca  beneficios 
anuales. 

1201.  Para  obligar  á la  sociedad  respecto  á terceros  es  ne- 
cesaria la  reunión  de  todos  sus  miembros,  ü no  ser  que  un  sa- 
cio haya  tenida  mandato  especial. 

1202.  Se  puede  ser  miembro  de  una  sociedad  y poseer  una 
fortuna  distinta;  pero  es  necesario  distinguir  entre  los  dere- 
chos que  los  terceros  pueden  tener  contra  un  socio  personal- 
mente ó contra  la  sociedad. 

1204.  En  una  sociedad  en  comandita  solos  los  directores  es- 
tan  obligados  en  mas  de  lo  que  pusieron  en  la  sociedad.  ( 23, 
C.  de  con),  fr.  ) 

1205.  La  sociedad  se  acaba  cuando  los  trabajos  se  terminaron 
ó cuando  no  puede  continuar,  cuando  el  Ibntlo  social  se  ha 
agotado,  ó cuando  ha  llegado  el  término  fijado.  (1SG5  C.  F.) 

1206.  Los  derechos  y las  nbligaciones  de  la  sociedad  no  se 
trasmiten  generalmente  ú los  herederos.  (1868  C.  F.) 

1207.  La  sociedad  de  dos  personas  se  disuelve  por  la  muer- 
te de  una  do  ellas;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  es  mayor 
el  número  do  los  socios.  ( 1865  , § 3.°,  C.  F.) 

1208.  Si  se  ha  convenido  en  que  los  herederos  deben  con- 
tinuar la  sociedad,  se  entiende  que  esta  convención  no  se  cs- 
tiende  mas  que  á los  primeros  herederos  y no  á los  subsiguien- 
tes. ( 1868  C.  F.  ) 

1210.  Un  miembro  puede  ser  escluido  de  la  sociedad,  si  no 
cumple  con  las  condiciones  esenciales  del  contrato,  si  hace 
quiebra,  si  está  puesto  bajo  curaduría,  ó si  es  condenado 
por  un  crimen.  (1865,  §4.o,C.  F.) 

1211.  La  sociedad  puede  disolverse  antes  del  término  prefi- 
jado , cuando  el  administrador  princi¡ial  muriere  ó so  retirase. 
(1865,  C.  F. , dif.) 

1212.  Si  no  se  ha  convenido  en  término  alguno,  ó si  este 
término  no  resulta  de  la  naturaleza  de  la  especulación,  un  so- 
cio tiene  la  facultad  de  retirarse,  con  tal  que  lo  haga  de  bue- 
na le.  ( 1869  C.  F. ) 

1213.  Una  esclusion  ó renuncia,  cuando  se  ha  justificado, 
se  declara  válida  desde  el  dia  en  que  ha  tenido  lugar. 

1214.  La  formación  y disolución  de  una  sociedad  de  comer- 
cio deben  publicarse.  (42  al  46  , C.  de  com.  fe.  ) 

825  al  853.  Cuando  una  propiedad  está  indivisa  entre  muchas 
personas  , so  establece  una  comunidad  que  presenta  en  cuanto 
á su  administración  , ios  caracteres  de  una  suciedad. 

Asi  que  las  personas  comunes  en  bienes  pueden  administrar 
en  común,  y entonces  la  mayoría  es  quien  hace  ley;  pero  si 
se  tratase  de  cambios  importantes  , la  minoría  puede  reclamar 
una  fianza  , retirarse  ó recurrir  á los  árbitros. 

Los  copropietarios  pueden  también  nombrar  un  administra- 
dor á mayoría  de  votos,  y entonces  os  mandatario  de  la  co- 
munidad. 

Los  frutos  se  dividen  en  especio  ó se  realizan  y las  cargas 
se  soportan  en  proporción  de  los  derechos  de  los  comunistas. 

A la  conclusión  déla  comunidad,  la  manera  de  dividir  de- 
be votarse  unánimemente;  de  otro  modo  es  preciso  recurrir 
a 1.a  suerte  ó á los  árbitros.  Si  la  cosa  común  no  puede  di- 
vidirse, debe  venderse  por  medio  de  subastas. 

Un  deudor  de  la  comunidad  uo  puede  descargarse  válida- 
mente sino  para  con  la  masa. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


confiado  á administradores,  estos  puedén  ohli-- 
gar  la  sociedad  como  mandatario;  Ó862,  1856 
C.  F.) 

238.  Cada  socio  es  responssble,  como  admi- 
nistrador, para  con  el  acreedor  común,  de  la 
parte  de  sus  coasociados.  (1863  C.  F.  dif.) 

244.  La  parle  de  cada  socio  en  las  ganancias 
y pérdidas  debe  arreglarse  según  las  términos 
del  contrato.  (1853  C.  F.) 

245.  La  convención  que  diere  á uno  de  los 
socios  la  totalidad  de  los  beneficios,  es  una 
donación  entre' vivos  , y no  es  'válida  sino  eo 
los  casos  en  que  se  permite  este  contrato.  (1855 
C.  F.  dif.) 

247  y 248.  El  qne  no  se  ba  reservado  roas 
que  los  intereses  de  sn  capital,  sin  asociarse 
á^  los  riesgos,  solo  es  un  acredor:  pero  si  con- 
siente. en  participar  de  las  pérdidas  á prorata 
por  su  parte,  puede  estipular  intereses  supe- 
riores á la  tasa  legal  por  ios  fondos  qnc  ba  en- 
tregado. (I) 

255.  Los  socios  que  arriendan  sus  tierras, 
contribuyen  igualmente  á las  pérdidas  que  á 
las  ganancias. 

263.  A no  haber  convención  espresa , nin- 
gún socio  piifde  ser  obligado  á dejar  su  be- 
neficio en  la  sociedad, 

269.  Si  el  término  de  la  sociedad  no  se  ba 
fijado,  cada  miembro  puede  disolverla  y reti- 
rarse según  su  voluntad.  (1869  C.  F.) 

273.  Un  socio  puede  ser  escluido,  cuando 
no  cumple  con  sus  deberes , cuando  ha  sido 
condenado  por  un  crimen  , ó declarada  pródi- 
go: salvo  los  recursos  que  le  convengan  en  jus- 
ticia. (1865  C.  F.) 

278  al  280.  La  muerte  Je  un  socio  no  cam- 
bia la  sociedad;  pero  cuando  está  encargado 
personalmente  de  dirigir  los  trab.ajos  ó la  ail- 
ministracion , sus  herederos  y los  demas  socios 
son  libres  de  retirarse  salvo  convención  con- 
traria. (1865  C.  F.) 

289,  La  convención  por  Laque  uno  se  obliga 
á quedar  en  una  sociedad  para  siempre,  ó por 
un  tiempo  indefinido,  es  nula.  (1869  C.  F.) 

291  al  294.  El  socio  que  qiiicrn  salir  de  1.a 
sociedad , debe  advertirlo  á sus  coa.soci.ados  cu 
tiempo  útil  y no  puede  retirarse  sino  en  la 
época  de  la  revisión  de  cuentas , quedando 
siempre  obligado  por  los  negocios  comenzados. 
(1865,  número  5 C.  F.) 

308.  El  acreedor  de  una  sociedad,  á quien 
se  ha  notificado  la  disolución , y no  hace  valer 
sus  derechos  dentro  del  ano,  no  jiuede  ya  invo- 
car la  mancomunidad  contra  los  antiguos  so- 
cios. 

306.'  Como  el  1872  delC.  F. 


(I)  En  este  caso  ía  íex /i'aneeta  de  3 de 
setiembre  de  1S07  contra  la  usura  j no  seria 
aplicable , porgue  se  trata  de  un  riesgo  /«- 
diistrial  ó comercial. 


f Del  contrato  de  sociedad. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCES. 


CODIGO  DE  DA  l.IJISIANA. 


mand»,  deudor  de  los  intereses  de  esta  cantidad  desde  el  dia  en  que  dcl.ió  pa- 
garla. 

Lo  mismo  sucede  con  las  cantidades  que  tomó  en  la  cas.Tde  la  sociedad,  con- 
tando desde  el  dia  en  que  las  sacó  para  su  provecho  particular;  todo  sin  perjui- 
cio de  mayores  indemnizaciones  de  daños  e intereses  si  hubiese  lugar  á ello. 


2807.  Si  alguna  parte  de  los  fondos  .sociales  con- 
siste eii  innniehies , la  suciedad  dul>c  eotciidersn  por 
escrito  y registrarse. 


2308.  Los  negocios  do  esta  sociod.ad  dclicn  .seguirse 
cu  nombre  de  lod.is  las  partes  inlernsadaA,  ¡1  no 


ISt7  Los  socios  <iu®  s®  “ poner  en  la  sociedad  su  industria,  de-  S'’’"  0”®  P°*'  1**^  cl.áiisulas  de  la  escritur.a  so  hay.a 

n dar  cuenta  i la  sociedad  de  todas  las  ganancias  que  han  hecho  por  la  especie  adoplodo  una  lirnia  para  la  sociedad. 


de  industria  que  fue  el  objeto  del  contrato, 


2S09.  Si  el  acto  de  .socleil.id  so  ha  rogisir.ido, 
los  asociados  pueden  por  sí  mismos  adoptar  una  fir- 


1848.  Cuando  uno  do  los  socios  es  acreedor  por  su  cuenta  particular  de  una 
I cantidad  esi^ible  contra  una  persona  que  también  se  encuentra  deudor  á la  so- 
ciedad de  otra  suma  igualmente  exigible,  lo  que  recibe  el  socio  de  este  deudor  social  que  se  compondrá  del  nombre  de  uno  ó 
debe  aplicarse  al  crédito  de  la  saciedad  y del  suyo  á proporción  de  cada  uno  de  ‘ ® sucios, 
ellos,  aun  cuando  por  su  carta  de  pago  hubiese  dirigido  la  aplicación  integra- 
mente á su  créilito  particular:  pero  si  esplicó  en  su  capta  do  pago  que  se  baria 
la  aplicación  por  entero  al  crédito  de  la  sociedad,  se  cumplirá  esta  estipulación. 


I 1849.  Cuando  uno  de  los  socios  recibió  su  parte  entera  del  crédito  común,  y 
después  llegó  & estar  insolvente  el  deudor,  está  obligado  aquel  socio  á traer  lo  que 
recibió  á la  masa  común  aun  cuando  hubiese  dado  espccílicamcntc  carta  de  pago 
por  su  parle. 


Be  la  sociedad  en  comanditn. 


l 1850.  Cada  socio  está  obligado  respecto  de  la  sociedad  á los  daños  que  le  haya  2810  al  2813.  La  sociedad  en  comandita  es  aquella 
causado  por  su  culpa  , sin  poder  compensar  con  estos  daños  las  utilidades  que  su  por  la  que,  mediante  un  capital,  un  socio  tiene 
industria  le  haya  projiorcionado  ca  otros  negocios.  derecho  proporcionalmcntc  á una  parte  en  los  be- 

iiericios,  y no  es  responsable  de  sus  pérdidas  y dis- 
1851.  Si  las  rosas,  cuyo  disfrute  solo  fue  puesto  en  la  sociedad,  son  cuerpos  hasta  el  pago  del  capital.  (23,  C,  cíe  ca- 

ciertos  y determinados  que  no  se  consumen  por  el  uso  , quedan  de  cuenta  y ries-  mercto  francés.) 
go  del  socio  propietario. 

Si  las  tales  cosas  se  consumen  , si  se  deterioran  guardándolas,  si  se  destinaron  ^ ningún  caso  restituir 

para  ser  vendidas,  ó si  se  pusieron  en  la  sociedad  con  tasación  hecha  en  un  in-  dividendos  que  recibió  legalments. 
ventario,  quedan  de  cuenta  y riesgo  de  la  sociedad. 


Si  la  cosa  se  tasó,  no  puede  el  socio  repetir  sino  el  valor  de  su  tasación.  ] 

1852.  Un  socio  tiene  acción  contra  la  sociedad,  no  solo  en  razón  de  las  canti-  ! 
dades  que  desembolsó  para  ella,  sino  también  en  razón  de  las  obligaciones  que 

j contrajo  de  buena  le  por  los  negocios  de  la  sociedad  y do  los  riesgos  inseparables 
de  SU  manejo. 

1853.  Cuando  el  acta  de  la  sociedad  no  determina  la  parte  de  cada  socio  en  los 
beneficios  ó pérdidas,  la  parte  de  cada  cual  debe  ser  en  proporción  de  loque  puso 
en  el  fondo  de  la  sociedad. 


2315.  No  puede  oblig-ar  á sus  consocios  por  sus 
actos. 


2816  al  2819.  El  contrato  do  sociedad  debe  re- 
dactarse por  escrito  y registrarse  dentro  de  seis 
dias,  y c.spresar  todas  las  condiciones  relativas  á la 
asociación  dcl  comanditario.  Debe  también  firmarse 
en  presencia  de  un  testigo,  y estar  abiertos  al  pú- 
blico los  registros  do  los  actos  de  sociedad. 


Con  respecto  a|  que  no  trajo  sino  su  industria  , se  arregla  su  parte  en  los  be-  2320  y 2821.  Los  negocios  de  la  sociedad  no  deben 
neficios  o las  perdidas,  como  si  hubiera  puesto  una  parte  igual  á la  dcl  socio  seguirse  sino  en  nombre  del  administrador.  Si  el  so- 
que puso  menos.  ^¡0  jg  mezcla  en  los  negocios  de  la  sociedad,  ó per- 

mite que  se  emplee  su  nombre,  queda  responsable; 

1854.  Si  los  socios  pactaron  el  referirse  al  uno  de  ellos,  ó á un  tercero  en  1'®'’°  **  administrador  usa  del  nombre  dcl  co- 

cuanto  al  arreglo  de  las  partes,  no  puede  ser  impugnado  este  arreglo  si  no  es  manditario,  puede  recogerle  los  fondos,  y el  co- 
evidentemente  contrario  á la  equidad.  manditario  queda  libro  de  toda  responsabilidad. 

No  se  admite  reclamación  alguna  en  este  punto  si  han  pasado  mas  do  tres  me- 
ses desde  que  la  parte  que  pretende  haber  sido  perjudicada  tuvo  conocimiento  2822.  El  socio  en  comandita  no  puede  retirar 
del  arreglo  hecho  , ó si  este  arreglo  empezó  á cumplirse  por  su  parte.  1®®  fondos  quo  ha  adelantado  en  el  momento,  en 

que  aquellos  á quienes  hizo  el  adelanto,  están  en 
IRSA  Fl  «.—  >1-  . . ....  . estado  de  quiebra,  ó Cuando  hay  lugar  á recelar 

1855.  El  pacto  que  diese  . uno  de  los  socios  todas  las  utilidades,  es  nulo.  razonablemente  que  podrán  ser  insolventes. 

' sucede  concia  estipulación  que  eximiese  de  toda  contribución  en  las 

per  1 as  as  cantidades  o efectos  puestos  en  el  fondo  de  la  sociedad  por  uno  ó 
mas  de  los  socios. 

SF.GCION  V. 

1856.  El  socio  encargado  déla  administración  por  una  cláusula  especial  dcl 

contrato  de  sociedad  , puede  sin  embargo  de  la  oposición  de  los  demas  socios,  ha-  ¡o-^!gdades  de  comeTCio. 

cer  todos  los  actos  que  dependen  de  su  administración  , con  tal  que  sea  sin  JO-íCaaaeS  ae  comerciu. 

fraude. 


que  puso  menos. 


a en  los  be-  | 2320  ; 

la  dcl  socio  j seguirse 


2822.  El  socio  en  comandita  no  puede  retirar 
los  fondos  quo  ha  adelantado  en  el  momento,  cii 
que  aquellos  á quienes  hizo  el  adelanto,  están  en 
estado  de  quiebra,  ó cuando  hay  lugar  á recelar 
razonablemente  que  podrán  ser  insolventes. 


De  las  sociedades  de  comercio. 


E»ta  facultad  no  puede  revocarse  sin  causa  legitima  mientras  dura  la  socie-  ‘ 2323.  Como  el  1373  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGÉfiOS.  { Del  conircHo'áé 


CAPITULO  IV.  I 

De  los  diferentes  modos  con  que  se  acaba  la  sociedad. 

1365.  Se  acaba  la  socieclaíl: 

1.0  Por  concluirse  el  tiempo  para  que  se  contrajo} 

2. °  Por  la  cstincion  de  la  cosa  ó la  consumación  de  la  nego- 
ciación ; ' 

3. °  Por  la  muerte  natural  de  alguno  de  los  socios} 

4.0  Por  la  muerte  civil , la  interdicción  ó la  quiebra  de  uno  de 
ellos  ¡ 

5.0  Por  la  voluntad  que  uno  solo  ó mas  csplican  de  no  estar  ya 
en  sociedad. 

1866.  La  próroga  de  una  sociedad  que  se  bizo  por  tiempo  limi- 
tado , no  puede  probarse  sino  por  una  escritura  revestida  de  las 
mismas  formalidades  que  el  contrato  de  sociedad. 

1867.  Cuando  uno  de  los  socios  prometió  poner  en  común  la 
propiedad  de  una  cosa,  la  pérdida  que  sobrevino  antes  de  verifi 
carse  la  entrega  produce  la  disolución  de  la  sociedad  con  respecto 
a todos  los  socios. 

La  sociedad  se  disuelve  igualmente  en  todos  los  casos  por  la 
pérdida  de  la  cosa  cuando  solo  se  puso  en  común  el  goce  de  ella, 
quedando  la  propiedad  en  mano  del  socio. 

Pero  la  sociedad  no  queda  rota  por  la  pérdida  de  la  cosa  cuya 
propiedad  se  trajo  ú la  sociedad. 

1568.  Si  se  estipuló  que  en  caso  de  muerte  de  uno  de  los  socios 
conlinuaria  la  sociedad  con  su  heredero,  ó qiiedaria  solo  entre  los 
socios  que  sobrevivieson,  se  observarán  estas  determinaciones:  en 
el  segundo  caso  el  heredero  del  difunto  no  tiene  derecho  sino  á 
1.1  partición  de  la  sociedad  con  arreglo  al  estado  que  esta  tenia  al 
tiempo  del  fallecimiento,  y no  participa  de  los  derechos  ulteriores 
sino  en  cuanto  son  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  hizo 
antes  de  la  muerte  del  socio  á quien  hereda. 

. 1SG9.  La  disolución  de  la  sociedad  por  la  voluntad  de  una  de 
las  partes,  no  se  aplica  sino  á las  sociedades  cuya  duración  es 
ilimitada  , y se  veritica  por  tina  renuncia  notificada  á todos  los 
socios,  con  tal  que  esta  renuncia  sea  de  buena  fé  y no  hecha  fue- 
ra de  sazón. 


naria,  sin  estar  autorizado  para  ello,  los  demas  están  obligados 
ella,  si  la  sociedad  la  ha  disfrutado. 


2846.  Las  obligaciones  contraidas  por  el  socio  administrador, 
son  obligatorias  para  los  demas  socios.  . 


CAPITULO  IV. 


De  los  diferentes  modos  de  acabar  la  sociedad. 


2847  y 2848.  Como  el  1865  del  C.  F.,  Pero  no  por  la  raerte 
civil  ú la  quiebra. 


2849.  Como  el  1866  del  C.  F. 


2850  y 2851.  Si  se  ha  contraido  sociedad  para  poner  el  precio  de 
la  venta  que  ha  de  hacerse  en  común  de  muchas  cosas  pertenC' 
cicntes  á cada  socio,  y la  cosa  de  uno  de  ellos  perece,  la  socie' 
dad  se  eslingue.  (1867  C.  F.j 


2852.  La  muerte  de  uno  de  los  socios  disuelve  la  sociedad  entre 
los  supervivientes,  si  no  hay  estipulación  contraria. 


2853.  Como  el  1638  del  C.  F. 


2854.  La  interdicción  ó la  quiebra  declarada  de  un  socio,  disuelve 
la  sociedad,  del  propio  modo  que  la  muerte  del  socio  mismo. 


2855  al  2859.  Como  el  1869  al  1871  del  C.  F. 


1870.  La  renuncia  no  es  de  buena  fé  cuando  el  socio  la  hace 
para  apropiarse  á sí  solo  la  utilidad  que  los  socios  se  habian  pro 
puesto  sacar  en  común.  ' 

Se  hace  fuera  de  sazón  cuando  las  cosas  no  están  integras, 
importa  á la  socicd.id  que  so  dilate  la  disolución. 

1071.  La  disolución  de  las  sociedades  que  tienen  término  fijo  no 

puede  ser  demandada  por  uno  de  los  socios  antes  dél  tiempo  pac- 
tado , a no  ser  que  haya  justos  motivos,  como  cuando  otro  socio 
. “hligaciones , ó cuando  una  enfermedad  habitual  le 

lilla  nlita  para  los  negocios  de  la  sociedad,  ú otros  casos  seme- 
jantes, cuya  legitimidad  y gravedad  se  dejan  al  arbitrio  de  los 
jueces. 

1072.  Las  reglas  acerca  de  la  partición  de  las  herencias,  la  for 
ma  de  esta  partición  y las  obligaciones  que  de  ella  resultan  en 
tro  los  coherederos,  se  aplican  á las  particiones  entre  socios. 

ix-sposieion  relativa  d las  sociedades  de  comercio. 

1873.  I.as  disposiciones  de  este  titulo  no  son  aplicables  á las  so 
c.cdadcs  de  comercio  smo  «n  los  puntos  que  en  nada  se  oponen 
Us  leyes  y usos  del  comercio. 


2860.  La  renuncia  de  un  socio  á la  sociedad,  no  causa  su  disolu- 
ción, á no  ser  que  so  haya  hecho  saber  á todos  los  demas. 


2861.  Como  el  1872  del  C.  F. 
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dad:  pero  si  no  se  dió  sino  por  acta  posterior  al  contrato  de  so- 
jciedad^  es  revocilde  como  un  simple  mandato. 

1857.  Cuando  están  encargados  muchos  socios  de  la  administra- 
' cion,  sin  que  se  hayan  determinado  sus  funciones,  o sin  quo  se 

haya  esplicado  que  el  uno  no  podría  obrar  sin  el  otro,  puede 
cada  cual  hacer  separadamente  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración. 

1858.  Si  se  estipuló  que  uno  de  los  administradores  no  pudiese 
hacer  nada  sin  el  otro,  no  pueile  uno  solo,  sin  nuevo  pacto, 
obrar  en  ausencia  del  otro  aun  cuando  este  estuviese  actualmen- 
te imposibilitado  de  concurrir  á los  actos  de  administración. 

1859.  En  defecto  de  estipulaciones  especiales  acerca  del  modo 
de  administrar,  se  siguen  las  reglas  siguientes: 

1. “  Se  considera  que  los  socios  se  han  dado  reciprocamente  el 
poder  de  administrar  el  uno  por  el  otro.  Lo  que  cada  uno  hace,  es 
válido  aun  por  la  parte  de  sus  socios  sin  que  baya  tomado  su  con- 
sentimiento; sin  perjuicio  del  derecho  que  tienen  estos  últimos  ó 
cualquiera  de  ellos  á oponerse  á la  operación  antes  de  que  se  haya 
concluido. 

2. ®  Cada  socio  puede  servirse  de  las  cosas  pertenecientes  á la 

sociedad,  con  tal  que  las  emplee  en' el  destino  señalado  por  el 
uso,  y quo  no  se  sirva  de  ellas  contra  el  interés  de  la  sociedad,  ó 
de  modo  que  impida  á sus  socios  el  usar  de  ellas  segiiu  su  de- 
recho. * 

3. ®  Cada  socio  tiene  derecho  de  obligar  á sus  socios  á hacer  con 
él  los  gastos  necesarios  para  la  conservación  de  las  cosas  de  la  so- 
ciedad. 

4. ®  El  uno  de  los  socios  no  puede  hacer  innovación  alguna  en 
los  inmuebles  que  dependen  de  la  sociedad,  aun  cuando  la  del'cn- 
diesc  como  ventajosa  á la  sociedad  , si  los  demas  socios  no  consien- 
ten en  ello. 

1860.  El  socio  que  no  es  administrador  no  puede  enagenar  ni 
obligar  las  cosas  que  pertenecen  á la  sociedad  aunque  sean  mue- 
bles. 

1861.  Cada  socio  puede  sin  el  consentimiento  de  sus  socios  aso- 
ciar una  tercera  (lersona  en  la  parte  que  él  tiene  en  la  sociedad: 
no  puede  sin  aquel  consentimiento  asociarla  á la  sociedad  , aun 
cuando  él  tuviese  la  administración  de  ella. 


SECCIOS  II. 


De  las  oltlig aciones  de  tos  socios  respecto  á terceras 
personas. 


1862.  En  las  sociedades  distintas  de  las  de  comercio  no  están  los 
SOCIOS  obligadas  mancomunadamente  i las  deudas  sociales,  y el 
uno  de  ellos  no  puede  obligar  á los  demas  si  estos  no  lo  dieron  po- 
‘ der  para  ello. 

1363.  Los  socios  están  obligados  para  con  el  acreedor  con  quien 
contrataron  cada  cual  por  cantidad  y partes  iguales,  aunque  la 
parte  dcl^  uno  de  ellos  en  la  sociedad  fuese  menor,  si  el  acta  no 
restringió  especialmente  la  obligación  de  este  á proraU  de  esta  me- 
nor parte.  ' 

1864.  La  estipulación  de  quo  la  obligación  se  contrajo  por  cuen- 
ta de  la  sociedad  no  obliga  sino  al  asociado  contratante  y no  á los 
demás,  i no  ser  que  e«os  le  hayan  dado  poder  ó so  haya  con- 
vertido la  cosa  en  beneGcio  de  la  sociedad,  ' 


CÓDIGO  Dli  I.A  r.IJISIANA. 


CAPltULO  MI. 


Be  las  obligaciones  de  los  socios  entre  si  y con  respecto  ú 
terceros. 


SECCION  I. 


De  las  obligaciones  do  los  socios  entre  si. 


2821  y 2825.  Como  el  1813  y 1841  del  C.  F. 

2826.  El  contrato  de  sociedad  puede  depender  de  una  condición. 

2827.  Como  el  1845  del  C.  F. 

2828.  El  socio  que  ha  prometido  aportar  á la  sociedad  cierla 
cosa  material  ó cuerpo,  está  obligado  en  caso  de  eviccioii  á pres- 
tar á la  sociedad  la  misma  garantía  que  un  vendedor  á su  com- 
prador. 

2829.  Como  el  1846  del  C.  F. 

2830.  Como  cM847  slel  C.  F. 

2831.  Como  el  ISIS  del  C.  F. , basta  estas  palabras:  Pero  si  ha 
espresado. 

2832.  Como  el  1849  delC.  F. 

2833.  Como  el  1850  del  C.  se  añade:  Pero  ningún  asociada 
será  responsable  de  la  pérdida  qne  suceda  por  consecuencia  de  io 
que  hubiere  becbo  de  bnena  fé. 

2834  y 2835.  Como  ef  1851  y 1852  del  C.  F. 

2836.  Como  el  1853  , § I.®  del  C.  F. 

2837.  Como  el  1854  , § 1,®  <*/  C.  F.  ' 

2838  al  2841.  Como  el  1856  al  1360  delQ.  V. 

2842.  Como  el  1861  del  C.?.,  y se  añade:  Es  responsable  de 
los  daños  causados  por  esta  tercera  persona  á la  sociedad  como 
de  los  suyos  propios.  (2833). 


SECCION  II. 


De  las  obligaciones  de  los  socios  con  respecto  á terceros. 


2843.  ün  socio  ordinario  no  está  obligado  solidiaramenle  á las 
deudas  de  la  soclecfad,  y ninguno  de  los  socios  puedo  obligar  á los 
demas,  á no  haber  convención  contraria.  (1862  C.  F.) 

2844.  En  las  sociedades  ordinarias,  cada  socio  está  obligado  por 
su  parte  en  la  deuda  social,  calculándose  esta  parle  según  el  nú- 
mero de  los  socios,  sin  consideración  á la  parte  ilc  cada  uno  en  el 
capiul  ó en  los  beneficios  de  la  sociedad.  (1863  C.  F.) 

2845.  Si  se  contrajo  una  deuda  por  un  socio  de  socieilad  ofdi- 
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TfXDLO  X. 

DEt  PBÉ8TÍMO- 


1874,  Hay  «lo»  especies  de  préstamo: 
El  do  las  cosas  de  que  se  puede  usar 
sia  destruirlas, 

Y ef  de  las  cosas  que  se  consumen 
por  el  uso  que  se  hace  de  ellas*  ^ 

La  primera  especie  se  llama  présta- 
mo á uso  ó comodato'. 

La  segunda  se  llama  préstamo  de 
consumo , ó simplemente  préstamo. 

CAPITULO  I. 

Del  préstamo  d uso  ó comodato. 


SECCION  I. 

De  la  naturaleza  del  préstamo  d uso. 


1875.  El  préstamo  á uso  ó comodato 
es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las 
partes  entrega  á la  otra  una  cosa  para 
servirse  de  ella  , con  la  obligación  de 
parte  del  que  la  recibe  de  restituirla 
después  de  haberse  servido  de  ella, 

1876.  Este  préstamo  es  por  su  esencia 
gratuito. 

1877.  El  prestador  queda  propietario 
de  la  cosa  prestada. 

1878.  Todo  lo  que  está  en  el  comer- 
cio, y que  no  se  consume  por  el  uso, 
puede  ser  objeto  de  este  pacto. 

1879.  Las  obligaciones  que  se  forman 
por  el  comodato  pasan  á los  herederos 
del  que  presta,  y á los  del  que  toma 
prestado. 

Pero  si  no  se  ha  prestado  sino  en 
consideración  del  prestamista,  y á él 
personalmente,  entonces  sus  herederos 
no  pueden  continuar  gozando  de  la  cosa 
pestada. 


SECCIOn  II. 

l'De  las  obligaciones  del  que  torna 
prestado. 


1880.  El  que  toma  prestado  está  obli* 
gado  á velar  como  buen  padre  de  fami- 
lia en  la  guarda  y conservación  de  la 
cósa  prestada,  fío. puede  servirse  de  ella 
sino  para  el  uso  señalado  por  ,su  natu- 
raleza ó por  .el  pacto;  todo  sopeña  de 
-pagar  daños  é intereses  si  hubiese  mo- 
tivo para  ello. 

1881.  Si  el  que  toma  prestado  emplea 
la  eOM  en  otro  uso  ó por  tiempo  mas 
largo  del  que  debia,  será  responsable  de 
la  pérdida  que  suceda,  aun  cuando  sea 
por  caso  fortuito. 


DOS  .SICILIAS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIABÍA, 


CÓDIGO  SAIIDO. 


TÍTULO  XI. 

DEL  rnÉSTAHO. 


TÍTULO  XII. 

DEL  rnésTAMO. 


TÍTULO  Mil. 

DEL  rnÉSTAHO. 


1746  al  1783.  Co- 
mo el  1874  al  1911 
del  C.  F. 


‘2862  y 2863.  Como  el  1874 
del  C.  F. 


CAPITULO  I. 


. 1784.  Como  el 
1912  del  C.  F.  Este 
artículo  añade  d las 
dos  causas  de  re- 
dención de  la  renta 
perpélua:  3.°  Si  por 
su  hecho  ha  dismi- 
nuido las  segurida- 
des, que  habla  da- 
do al  prestador  por 
el  contrato. 


Del  préstamo  al  uso  ó 
comodato. 


SECCIOH  I. 

De  la  naturaleza  dcl  préstamo 
al  uso. 


1897.  Como  el  1874  del  C.  F. 


CAPITULO  I. 

Del  préstamo  para  uso  ó 
comodato. 


SECCION  I. 

De  la  naturaleza  del  préstamo 
para  uso. 


1898  al  1902.  Como  el  1875  al 
1879  del  C.  F. 


1785  y 1786.  Co- 
mo el  1913  y 1914 
del  C.  F, 


2864  al  2868.  Como  el  1875 
al  1879  del  C.  F. 


SECCION  n. 


SECCION  II . 


De  las  obligaciones  del  que  toma 
prestado. 


De  las  obligaciones  del  que 
toma  preslado  al  uso. 


2869  al  2876.  Como  el  1880 
al  1887  ¿ef  C-  F. 


SECCION  III. 


De  las  obligaciones  del  pres- 
tador d uso. 


2877  al  2880.  Como  el  1888 
al  1891  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  préstamo  de  cosas  de 
consumo. 


SECCION  I. 

De  la  naturaleza  del  préstamo 
de  consumo. 

2881  al  2886.  Como  el  1892 
al  1897  del  C.  F. 


1903  al  1907,  Como  el  1880  al 
1884  dcl  C.  F.- 

1908  y 1909.  Como  el  1880  y 
1837  ¿e/C.  F. 


SECCION  III. 


De  las  obligaciones  del  que  pres- 
ta para  el  uso. 


1910  al  1913.  Como  el  1888  al 
1891  fiel  C.  F. 


CAPITULO  If. 

Del  préstamo  de.  consumo,  ó 
simple  préstamo. 


SECCION  I, 

De  la  naturaleza  del  préstamo  de 
consumo. 


1914  y 1915.  Como  el  1892  y 
1893rfeíC.  F. 

1916.  Como  el  1812  del  C.  F, 

1917.  La  regla  establecida  en  el 
artículo  precedente , no  tiene  lugar 
cuando  el  préstamo  consiste  en  mo- 


Y LOS  COWGOS  J CIVILES  ESTRANGERGS. 


• ( Del  préetamo.  / » v 


CANTON  DE  VAUD. 


SECCION  II. 

De  tas  obligaciones  del 
prestador. 


1382  y 1383.  Como  el 
1898  y 1899  eiet  C.  F. 

1384.  Como  el  1900  ífeí 
C.  F. , ^ se  añade : Si  el 
tietiJor  ha  prometUlo  pagar 
por  requerimiento,  tiene 
un  término  de  diez  dias, 
desde  la  primera  notifica- 
ción. 


1385.  Como  eí  1901  del 
C.  F. 


SECCION  III. 

De  las  obligaciones  del 
que  toma  prestado. 


1386  al  1388.  Como  el 
1902  al  1904  del  C.  F. 

1389.  Las  reglas  esta- 
blecidas en  el  presente  ca- 
pitulo no  se  aplican  á las 
deudas  de  comercio. 


CAPITULO  III. 

Del  préstamo  d interés. 


1390  al  1393.  Como  el 
1905  al  1908  del  C.  F. 

1394.  Como  el  1909  del 
C.  F.,  y se  añade-.  Una 
renta  puede  consúluirso  de 
dos  tnodos;  en  carta  de 
renía  ó en  vitalicia. 

1395.  Ninguna  cariado 
renta  puede  hacerse,  ruan- 
do el  que  loma  prestado  no 
tía  para  seguridad  hipote- 
cas en  inmuebles. 

F.I  deudor  de  una  Coria 
de  renta  siempre  puede 
reembolsar  el  capital. 

Las  partes  pueden  con- 
venir snlamcnle  en  que  no 
se  hará  el  reembolso  antes 
lie  jin  término  que  no  pa- 
sará lie  tliez  años,  ó sin 
advertir  de  antemano  al 


CÓDIGO  nOLANDÉS. 


1799.  El  articulo  1790  es  apli- 
cable al  préstamo  de  consumo. 


■ SECCION  III. 

De  las  obligaciones  del  que 
loma  íi  presladX). 


1800  y 1801.  Como  el  1902  y 
1903  del  C.  F. 


SECCION  IV. 

Del  préstamo  á interés. 


1802.  Como  el  1905  del  C.  F. 

1803.  Como  el  1906  del  C.  P., 
y re  añade-.  K menos  que  no  es- 
codan del  interés  legal;  en  cuyo 
caso  el  esceso  podrá  repetirse  ó 
imputarse  sobre  el  capital. 

El  pago  do  intereses  no  esti- 
pulados no  obliga  al  que  toma  á 
prestado,  á pagarlos  en  lo  suce- 
sivo; pero  el  interés  estipulado  so 
devenga  hasta  verificar  el  reem- 
bolso, ó hacer  la  consignación 
del  capital,  aun  hasta  después  de 
vencido  el  plazo. 

1804.  Como  el  1007  del  C.  F. 

1805.  Si  el  prestador  ha  esti- 
pulado intereses,  sin  fijar  su  la- 
sa, el  que  recibe  el  préstamo, 
estará  obligado  á pagar  el  interés 
legal.  ( L.  franc.  de  3 de  setiem- 
bre de  1807. ) 

1806.  Como  el  1908  del  C.  F. 


TITULO  XV. 


Bt  Lk  HENia  rEATETOA. 


Como  el  1909  y 
1913 


1912 


1807  y 1808 
1910  del  C.  F. 

1809.  Como  el 
del  C.  F. 

1810.  En  los  dos  primeros  casos 
enunciados  en  el  artículo  1809 
(1912  C.  F. ) , podrá  el  deudor 
librarse  de  la  obligación  de  reem- 
bolsar el  capital  , pag.indo  dentro 
de  las  veinte  y cuatro  horas  de 

¡ presentar  la  demanda  judicial,  to- 
das los  raidos  , ó prestando  todas 
las  scguriiladcs  que  prometiere 
para  verificar  el  pago. 


CÓDIGO  BAVAKO. 


Siempre  debe  restituir 
la  cosa  prestada,  aun  an.t 
tes  del  plazo  convenido, 
cuando  pruebe  el  presta- 
dor que  la  necesita  el  mis- 
mo. (1888, y 1889  C.F.) 


Es  también  responsable 
de  cualquier  daño  sucedi- 
do aun  por  culpa  levisi- 
ma.  (1882  y 1884  C.  F.) 


Son  también  de  cuenta 
del  tomador  los  gastos  or- 
dinarios hechos  en  la  con- 
servación de  la  cosa.  (1890 
C.  F.) 


Respecto  al  préstamo 
de  tolerancia,  ó sea  á ti- 
tulo precario  (precarium) 
se  observarán  las  mismas 
reglas,  á escepcion  de  que 
el  preslador  puede  pedir 
la  cosa  prestada  cuando 
le  acomode. 


CÓDIGO,  AUSTltUCO. 


978  y 979.  Si  el  to- 
mador hace  de  la  cosa 
un  uso  díTerente  del 
estipulado , o la  ha 
prestado  á un  tercero, 
el  prestador  puede  re- 
clamarla, debierido  el 
tomador  responder  del 
daño  ocasionado  por  su 
falta  , y aun  del  acci- 
dental , si  ha  dado  lu- 
gar á él.  (1880  C.  F.) 


980.  Si  el  tomador 
ha  pag.ado  al  presta- 
mista el  precio  de  un.a 
cosa  prestada  que  ha 
perdido,  no  puede  con- 
servarla, si  mas  tarde 
la  encontrase  , sino  de 
mandar  la  restitución 
del  precio. 


981,  Los  gastos  ordi- 
narios inherentes  á la 
cosa  prestada  son  de 
cuenta  del  tomador.  En 
cuanto  á los  gastos  es- 
traordinarios  para  con. 
servacion  de  la  cosa, 
si  bien  puede  adelan- 
tarlos , también  tiene 
derecho  á ser  indemni- 
zado por  el  propietario, 
(1890  C.  F.) 


982.  La  acción  rela- 
tiva al  comodato.,  se 
prescribe  por  treinta 
dias  de.spues  de  l.i  res 
titucion  de  la  cosa  pres- 
tada. 


CAPITULO  XXL 


Del  préstamo  de  con. 
sumo. 


983.  Como  el  1892 
del  C.  F. 


984  al  987,  Un  prés- 
tamo de  este  género, 
puede  tener' lugar  en 
especies  con  intereses 
ó sin  ellos,  ó en  cfcc- 
tos  públicos  ó privados. 

! El  reembolso  debe  ha- 
cerse en  la  misma  mn- 
j neda,  si  as!  se  hubic- 
• re  convenido. 


CÓDIGO 
..  PRUSIANO. 


dor  saca  slguoa 
utilidad  del  prés- 
tamo, ó si  la  ha 
propuesto,  el  lo- 
mador  no  es  res- 
ponsable sino  de 
las  faltas  media- 
nas. 

250.  "Si  en  un 
peligro  i que  es- 
taban espuestas  la 
cosa  tomada  y la 
del  tomador,  es- 
te ha  preferida  su 
cosa,  está  obliga- 
do i-  indemnizar 
al  prestador  de 
la  pérdida  de  la 
suya.  (1882  C.  F.) 

251,  Como  el 
1881  dele.  F.,y 
se  añade:  Pero  so- 
lamente mientras 
que  el  accidente 
no  tuvo  lugar  sin 
estas  circunstan- 
cias. 

254.  Si  la  cosa 
perdida  se  vuelvo 
á encontrar,  el 
prestador  tendrá 
opeion  á guardar 
eí  precio  pagado, 
ó de  volverla  á to- 
mar restituyendo 
este  precio. 

257.  El  presta- 
dor no  debe  pa- 
gar al  prestamista 
mas  que  las  faltas 
graves. 


Del  préstamo. 
(Part.  I.  Tít.XI.  ) 


653.  El  présta- 
mo propiamente 
dicho  es  un  con- 
trato por  el  cual 
uno  cede  á otro  el 
dinero,  ó los  efec- 
tos al  portador, 
bajo  la  condición 
de  devolverlos  en 
la  misma  cantidad 
y calidad.  ( 1372 
C.  F.) 

654,  La  prome- 
sa de  un  présta- 
mo estipulado  en 
un  contrato  obli- 
ga á las  dos  par- 
tes. 

661.  El  toma- 
dor adquiere  la 
propiedad  de  la 
suma  ó de  los  va- 
lores prometidos 
desde  la  entreg.i. 

(1893  C.F.) 

671  al  713.  No  j 

pueden  tomar 
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cuürco  i'n.vNCES, 


1882.  Si  la  cosa  prestada  perece  por 
uu  caso  fortuito,  del  ct:al  la  liuSiera 
podido  lilierlar  el  que  la  lomó  prcsl.i.la, 
empleando  la  siija  propia,  ó si  no  po- 
diendo conservar  sino  una  de  las  ilos 
prclirió  la  suya,  es  responsaljle  de  la 
perdida  de  la  otra.  _ 

1883.  Si  la  cusa  so  taso  .al  prestarla, 

la  pórdida  que  suceda,  .aunque  sea  por 
caso  fortuito,  es  do  cuenta  del  que  la 
rccd.ió,  si  no  hay  pacto  en  contrario. 

1884  Si  la  cosa  so  detortora  solo  por 
efecto  del  uso  para  el  cual  fiiú  presta- 
da, y sin  culpa  alguna  de  parte  del 
que  la  tomó,  no  está  obligado  al  dete- 
rioro. 

1SS5.  F1  qoe  toma  prestado  no  puede 
retener  la  cosa  por  compensación  da  lo 
que  le  debe  el  que  se  1.a  prestó. 

18S6.  Si  para  usar  de  la  cosa  ha  bo- 
cho el  que  la  pidió  prestada  algún  gasto, 
no  puede  repetirlo. 

1SS7.  Si  muchos  tomaron  juntos  pres- 
t.ada  una  misma  cosa  , son  respous.ables 
de  ella  mancomunai'.amentc  para  con  el 
que  la  prestó. 


SEOCIOH  in. 

De  l'ts  obligaciones  dcl  que  presia 
d uso. 


1S8S.  El  que  presta  «o  puede  recoger 
la  cosa  prc5t.ada  sino  después  del  tiempo 
pactado,  ó en  falla  de  pacto  despucs 
que  sirvió  para  el  uso  i que  se  p.idió 
prestada. 

1880.  Sin  embargo,  si  llorante  este 
tiempo  ó antes  do  que  haya  cesado  la 
necesidad  del  que  lomó  (ircslado,  sobre- 
viene <al  que  prestó  una  necesidad  ur- 
gcnlc  improvista  de  su  cosa  , puede  el 
juez,  según  las  circunstancias,  obligar 
al  que  la  tiene  en  préstamo  á que  se  la 
restituya. 

1890.  Si  durante  el  préstamo  el  qno 
lo  recibió  se  vio  obligado  á hacer  para 
la  conservación  de  la  cosa  algún  gasto 
cstraordlnario  necesario,  y de  tal  modo 
urgente  que  no  baya  podido  advertir  de 
ello  al  que  prestó  , estará  este  obligado 
á rcemiiolsárselc. 

. 1891.  Cuando  la  cosa  prestada  tiene 
tales  defectos  que  puede  causar  perjui- 
cio al  que  se  sirve  de  ella,  es  responsa- 
ble el  que  la  prestó , si  conocía  los  de- 
fectos y no  advirtió  de  cllo^  al  que  la 
lomó  prestada. 


CAPITULO  li; 

Del  préstamo*  de.  consumo  ó simple 
préstamo. 

sncr.ioN  1. 

De  la  naturaleza  del  préstamo  de 
consumo.  ' 

1892.  B1  presumo  de  consumo  es  un 


SECCION  It. 


De  las  obligaciones  dcl  pres- 
tador para  consumo. 


2887  y 2833.  Como  el  1898 
al  1900  dcl  C.  F. 

2389.  No  puede  acordarse  tér- 
mino alguno,  si  el  préstamo  se 
ha  estipulado  rcsliluiblo  á vo- 
I untad. 

2890.  Si  solo  se  ha  convenido 
en  que  ti  que  toma  prestado,  pa- 
gue cuando  pueda  ó cuando  ten- 
ga medios,  debe  ser  condenado  á 
pagar,  dctde  que  aparezca  oslar 
en  estado  de  hacerlo.  ( 1901 
G.  F. ; 


SECCION  111. 


Ds  tas  obligaciones  dd  que 
loma  prestado  para 
consumo. 


289!.  Como  el  1902  dcl  C.  F., 
y se  añade:  Si  no  se  ha  lijado  un 
lugar  para  la  roatitiicion , debe 
hacerse  en  el  que  .se  hizo  el  prés- 
tamo. 

2892  y 2393.  Como  el  1903 
y lOOí  dele.  F. 


CAÍMTULO  in. 

Dd  préslatno  d interes. 


2894.  Como  el  1905  del  C.  F. 

2895.  El  interés  es  legal  ó con- 
vencional. El  interés  legal  se  fija, 
á saber:  al  cinco  por  ciento  en 
todas  las  sumas  que  son  objeto  de 
una  demanda  judicial,  lo  que  ha- 
ce que  este  interés  se  llame  inte- 
rés judicial ; y en  cu.anto  al  in- 
terés de  bis  sumas  descontadas 
por  los  bancos,  con  arreglo  al 
arancel  establecido  por  sus  rcgla- 
nientos.  El  arancel  del  interés 
convencional  no  puede  cscedcr 
del  diez  por  ciciiloj  puede  fijarse 
por  escrito  y la  prueba  testimo- 
nial no  se  admite  en  ningim  ca- 
so. ( L.  franc.  de  3 de  setiem- 
bre de  1807.) 

2896.  Como  el  1918  delC.  F. 


nedas  de  oro  ó do  plat.i  con  estipulación  de  volverlas  cu  la 
misma  especie  y cantidad.  Si  ba  babido  alguna  alle.racii.ii 
en  el  valor  intrínseco  de  estas  monedas,  ó no  pueden  piii- 
cur.ar.sn  ó están  fuera  de  cur.so,  su  debe  volver  el  equivalen- 
te dcl  valor  intrínseco  que  Icnian  cuando  se  efectuó  c! 
préstamo. 

1918.  Como  el  1897  dcl  C.  F. 


SECCION  II. 


Del  préslamo  hecho  d los  hijos  de  familia. 


1919.  El  préstamo  hecho  á un  hijo  de  familia,  annriie 
sea  mayor  de  edad  , sin  la  participación  ni  conscnlimienlo 
de  su  padre  ó dcl  ascendiente  , b.ajo  cuyo  poder  se  luiHc, 
es  nulo,  aun  cuando  lo  hubiere  disfrazado  por  eludir  la 
ley. 

1020.  El  prestador  no  puede  exigir  el  reembolso  de  la 
suma  prestada,  ni  dcl  hijo  de  familia,  ui  de  su  padre  ó 
del  asccndicnlo  , ni  de  sus  herederos,  ni  de  los  liadoros  qje 
hayan  intervenido  en  el  contrato. 

1921.  La  emancipación  del  hijo  de  familia,  de  ctialqiile- 
ra  manera  que  tenga  lugar,  no  constituye  válida  la  obli- 
gación. 

1922.  Sin  embargo,  si  el  hijo  de  familia  ba  pagado  la 
suma  que  lo  ha  sido  prestada,  no  puede  pedir  su  rcsli- 
tucion. 

1923.  Si  el  padre  ba  aprobado  ó raliric.iJo  la  oblig.ieion, 
ó si  paga  una  parte  cualquiera  del  capital  ó do  los  ir.lerc- 
ses  sin  hacer  reserva  alguna,  la  obligación  no  puede  ya  res- 
cindirse. Lo  mismo  sucede  cuando  el  hijo  después  que  ara- 
ba la  patria  potestad,  ratifica  la  obligación,  ó cuando  la 
ejecuta.  Sin  embargo,  esta  ratificación  ó este  pago  no  per- 
judica al  padre  aun  viviente,  ni  á las  fianzas. 

1924.  La  disposición  dei  artículo  1919  cesa  en  los  casos 
siguientes:  l.°  Cuando  el  Iiijo  que  loma  prestado,  posee 
bienes  personales  cuyo  usufructo  ó administración  no  per- 
tenece al  padre  ó al  ascendiente  bajo  cuyo  poder  se  bali.i; 
pero  en  este  caso,  la  obligación  no  es  v.ilida  sino  hasta  el 
pago  del  valor  de  estos  bienes.  2.°  Cuando  vive  separado 
de  su  padre  y administra  por  si  mismo  sus  negocios. 

1925.  La  disposición  del  articulo  1919  cesa  igualmente 
cuando  el  préstamo  se  hace  al  hijo  de  familia  alejado  de  la 
casa  paternal,  para  objetas  que  le  son  necesarios  y que  el 
padre  estuviera  obligado  á suministrar,  ó cuando  el  prés- 
lamo se  lia  hecho  en  interés  del  mismo  padre:  en  este  ca- 
so, la  obligación  és  válida  hasta  el  completo  de  lo  que  se 
pruebe  haberse  convertido  en  provecho  de  esto  último. 


SECCION  III. 


De  las  obligaciones  dd  prestador. 


1920  al  1929.  Como  el  1898  al  1901  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  las  obligaciones  del  que  toma  prestado^ 


1930  al  1932.  Como  el  1902  al  1904  del  C.  F. 
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CANTON 
DK  VAU1>.  . 


acreedor  el  térmi- 
no que  hubieren 
determinado. 

(19M  C.  F.) 


Si  el  lénnino 
de  aviso  no  se  ha 
determinado  en  el 
contrato,  dehe 
avisarse  el  reem- 
bolso al  acreedor 
eon  tres  meses  lo 
menos  de  antici- 
pación. 


El  deudor  pue- 
de reembolsar  el 
capital  de  la  car- 
ta de  renta  por 
fracciones,  siem- 
pre que  no  pasen 
de  la  tercera  par- 
te del  capital  lle- 
vado en  el  acto. 


1390.  El  deu- 
dor de  una  carta 
de  renta  puede  ser 
obligado  al  reem- 
bolso. 


1."  Cuando  cna- 
gena  todas  ó par- 
te de  las  hipotecas. 


2.°  En  el  caso 
previsto  por  el  ar- 
titulo 1591. 


3,*'  Cuando  deja 


CÓDIGO 

AUSTRIACO. 


088  al  990.  Cuan- 
do se  hubiere  alte- 
rado el  valor  in- 
trínseco de  las  mo- 
nedas, el  tomador 
debe  reembolsarlas 
conforme  al  valor 
que  tenían  al  tiempo 
del  préstamo.  Lo 
propio  debe  decirse 
cuando  las  especies 
no  corren  ya  en 
el  comercio.  (1895 
C.  F.  dif.) 


991.  Los  présta- 
mos de  los  efectos 
públicos  son  de  dos 
clases:  se  debe  res- 
tituir un  efecto  del 
mismo  género,  ó pa- 
gar el  valor  que  te- 
nia en  el  dia  en  que 
se  hizo  el  préstamo. 


992.  Si  se  ha  pres- 
tado otra  cosa  que 
dinero,  el  aumento 
ó diminución  de  su 
valor  jamás  obliga 
al  tomador  á resti- 
tuir mas  que  lo  que 
ha  tomado. 


993  y 991.  Lo 
que  el  tomador  pro- 
mete volver  ademas 
del  préstamo,  jamás 
puede  esceder  del 
arancel  del  interés 
legal , que  es  el  cin- 
co por  ciento  cuan- 
do hay  una  prenda, 
ó del  seis  cuando  no 
la  h.iy. 


90.J.  Si  alguno 
lieue  derecho  á los 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


prestado  sino  con  la  autorización  de  quien  tiene  derecho  para  ello,  las  personas  siguientes: 
las  niugeres  casadas , los  hijos  que  están  bajo  el  poder  paternal , las  corporaciones  y concejos' 
las  iglesias,  las  casas  públicas,  los  menores  y los  estudiantes  , los  principes  y princesas  dé 
la  familia  real  , los  oficiales  del  ejército  , y los  artistas  adictos  á los  teatros  reales. 

714.  El  dinero  prestado  con  un  objeto  ilícito  recae  en  utilidad  del  fisco. 

715  al  718.  Si  en  lugar  de  dinero  se  han  entregado  mercancías  , aun  cuando  existiera  una 
letra  de  cambio  con  espresion  de  valor  recibido,  el  contrato  es  nulo  j el  tomador  solo  está 
obligado  á restituir  las  mercancías  si  las  tiene  todavía  , y sino  las  tiene  ya,  al  pago  del  valor 
que  tenían  al  tiempo  de  la  entrega ; y ademas  hay  presunción  de  usura  contra  el  pres- 
tador. 


727  al  729.  El  contrato  de  préstamo  debe  redactarse  por  escrito , cuando  se  trata  de  fijar 
la  época  del  pago,  ó de  estipular  los  intereses,  ú otras  condiciones.  De  otro  modo,  lo  sim- 
plemente recibido  del  préstamo  es  suficiente. 


730.  El  reconocimiento  de  la  deuda  debe  contener : l.°  El  recibo  del  valor.  2.°  Su  canti- 
dad. 3.°  La  mención  de  las  especies  pagadas.  4.®  La  promesa  de  pago.  5.®  La  época  del  reem- 
bolso. 6.0  El  nombre  del  acreedor.  7.®  Lugar  y fecha  del  contrato.  8.®  Y la  firma  del 
deudor. 


732.  El  reconocimiento  forma  presunción  de  la  exactitud  de  todo  lo  que  espresa.  | 

! 

735.  Las  cscepcior.es  que  pueden  oponerse  al  deudor,  se  pueden  oponer  también  á los  ce-  I 
sionarios  sucesorios  (1). 


752.  Una  obligación  producida  judicialmente  no  se  cslingue  por  prescripción  en  beneficio 
del  signatario,  pero  si  en  favor  ele  sus  herederos  diez  aiíos  después  de  su  muerte. 


757.  El  deudor  no  puede  obligar  á su  acreedora  recibir  su  reembolso  antes  del  vencimien- 
to del  plazo,  bajo  ningún  pretesto.  Pero  el  acreedor  tiene  derecho  de  reclamar  su  reembol- 
so ó fianzas,  si  el  deudor  ha  sido  preso  ó encarcelado  por  otras  deudas,  ó si  se  ha  fugado. 
(1188  C.  F.) 


761  y 762.  Si  ningún  término  se  ha  fijado  para  el  pago,  las  dos  parles  pueden  avisarse  pa- 
ra verificar  el  reembolso  en  el  plazo  de  tres  meses ; pero  si  el  valor  del  préstamo  no  escede 
de  cincuenta  escudos,  este  plazo  solo  será  de  un  mes.  (1900  C.  F.  dif.) 


769  y 770.  El  pago  debe  hacerse  en  el  lugar  del  domicilio  del  acreedor,  en  que  se  hizo 
el  contrato;  en  cuanta  á los  riesgos  de  la  remesa  de  fondos , están  á cargo  del  deudpr. 

778  al  787.  Como  el  1 895  del  C.  F. 

790.  Si  aun  cuando  no  haya  cambio  en  el  valor  intrínseco  de  las  monedas , su  tasa  ha  dis- 
minuido por  efecto  de  una  ley,  el  pago  sin  embargo  deberá  hacerse  y aceptarse  en  la  misma 
especie  de  monedas. 


793  al  795.  El  reembolso  del  préstamo  en  acciones  ó en  títulos  al  portador,  se  hace  en  igual 
especie  de  títulos.  Pero  si  estos  se  han  destruido,  el  pago  se  hace  en  dinero  contante  según  cor- 
ra el  préstamo. 

800.  El  pago  de  los  intereses  en  una  especie  de  moneda  no  obliga  á recibir  el  reembolso 
del  capital  en  las  mismas  especies. 

804.  Los  intereses  ordinarios  son  de  cinco  por  ciento:  los  negociantes  pueden  tomar  el  seis, 
y los  judíos  el  ocho  por  ciento;  pero  el  arancel  de  los  intereses  para  préstamos  sobre  hipo- 


(I)  Los  artículos  736  al  751  contienen  las^  disposiciones  sobre  los  billetes  letrat  de  cam- 
l>io , que  se  hallan  en  el  Código  de  Comercio, 


188  fDtl  prislamo.J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 
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contrato  por  el  cual  una  ile  las  partes  entrega  a la 
otra  una  cierta  cantidaJ  de  cosas  «jue  se  consumen 
por  el  uso,  con  la  obligación  de  parto  del  que  recibe 
de  restituir  otras  tantas  cosas  de  la  misma  especie  y 
calidad,  , 

1893.  Por  efecto  de  este  préstamo  el  que  tomo 
prestado  se  hace  el  propietario  de  la  cosa  prestada; 
y para  él  perece  de  cualquier  modo  que  suceda  esta 

1894.  No  se  puede  dará  titulo  de  préstamo  de  con- 
sumo cosas  que,  aunque  sean  de  una  misma  especie, 
se  diferencian  en  el  individuo,  como  los  animales; 
entonces  es  un  préstamo  á uso. 

1895.  l,a  obligación  que  resulta  de  un  préstamo 
en  dinero  jamás  es  sino  de  la  suma  numeraria  espli- 
rada  en  el  contrato. 

Si  ha  habido  aumento  ó diminución  de  especies 
antes  de  la  época  del  pago,  el  deudor  debe  restituir 
la  suma  numérica  prestada  , y no  debe  restituir  sino 
esta  suma  en  las  especies  que  corran  al  tiempo  del 
pago, 

IS96,  La  regla  establecida  en  el  articulo  prece- 
dente no  tiene  Tugar  si  el  ¡iréstamo  se  hizo  en  barras 

metal. 

1897.  Si  son  barras  ó géneros  los  prestadas,  cual- 
quiera que  sea  el  aumento  ó diminución  de  su  precio, 
debe  el  deudor  siempre  restituir  la  misma  cantidad 
y calidad , y no  debe  restituir  sino  esto  mismo. 


SECCION  II. 


T)fí  las  obligaciones  del  que  precio. 


1898.  En  el  préstamo  de  consumo  el  que  presta 
está  obligado  á la  responsabilidad  que  se  establece  en 
el  articulo  1891  para  el  préstamo  á uso. 

1899.  El  que  presta  no  puede  pedir  las  cosas  pres- 
tadas antes  del  tiempo  que  se  pactó, 

1900.  Si  no  se  ha  fijado  término  para  la  restitu- 
ción , puede  el  juez  conceder  al  que  tomó  prestado 
un  término  proporcionado  i las  circunstancias. 

1901.  Si  solo  se  pactó  que  el  que  recibía  el  présta- 
mo pagase  cuando  pudiese  ó cuando  tuviese  medios 
para  ello,  el  juez  le  fijará  un  término  para  el  pago 
conforme  sean  las  circunstancias. 


SECCION  III. 


He  las  obligaciones  del  que  toma  prestado. 


1902.  El  que  loma  prestado  está  obligado  á resti- 
luir  las  cosas  prestadas  cu  la  misma  cantidad  y cali- 
dad y al  tiempo  pactado. 

1903.  Siesta  imposibilitado  de  hacerlo  así,  está 
obligado  á pagar  su  'valor,  atendiendo  al  tiempo  y al 
lugar  cu  que  debía  restituirse  la  cosa  según  el  pacto. 

Si  este  tiempo  y lugar  no  so  determinaron,  el  pa- 
go se  hace  según  el  precio  de  tiempo  y sitio  en  que 
se  hizo  el  préstamo. 

. 1901.  Si  el  que  toma  prestado  no  restituye  las  co- 
sas prestadas  o su  valor  al  término  pactado,  debe  el 
Ínteres  de  ellas  desde  el  dia  de  la  demanda  judicial. 


CODIGO  SARDO. 


CAPITULO  III. 

Del  prcslamo  á inlcrcs. 

1933  y 1931.  Como  el  1905  y 1906  del  C.  F, 

1935.  Como  el  1908  delC.  F. 


1936.  El  interés  no  puede  esceder  del  arancel  fijado  por  la  ley,  salvo  en  los 
casos  en  que  la  ley  lo  permite.  El  interés  estipulado  en  un  arancel  mas  elevado, 
se  reducirá  al  arancel  legal.  Si  se  ha  pagado  un  interés  mayor  que  el  fijado  por 
la  ley  , el  cscedeiite  se  imputará  año  por  año  en  el  capital,  (L.franc,  de  3 de  se- 
tiembre de  1807.^ 

1937,  Los  contratos  que  tienen  por  objeto  mercancías  ú otras  cosas  muebles, 
que  bajo  una  denominación  cualquiera,  se  hubieren  hecho  contraviniendo  al  ar- 
tículo precedente,  y por  medio  de  los  cuales  el  prestador  percibiera  una  ganan- 
cia que  csceda  del  capital  y los  intereses  permitidos  por  la  ley  , se  reducirán  por 
el  juez  con  equidad  ; también  podrán  según  las  circunstancias  , anularse  sin  per- 
juicio de  las  penas  iippiiestas  contra  la  usura  por  las  leyes  penales. 


TITULO  XIV. 


DE  Li  AENTA. 


1938.  Se.pucde  estipular  una  prestación  anual  ó renta  en  dinero  ó en  géneros, 
mediante  la  cesión  de  un  inmueble  , ó el  pago  de  un  capital  que  el  cedente  ó el 
que  suministra  los  fondos  se  obliga  á no  exigir,  (1909  C.  F.) 

1939.  Como  el  1910  y 1914  del  C.  F. 

1910.  La  renta  constituida  por  el  precio  de  la  enagenacion  de  un  inmueble,  ó 
como  condición  de  la  cesión  de  un  fundo  bajo  cualquiera  título  que  sea  , aun  gra 
luito,  se  llama  renta  de  bienes  raicee. 

1941.  La  concesión  de  inmuebles  de  que  habla  el  artículo  jirecedente,  trasfie- 
re  su  plena  propiedad  al  cesionario,  no  obstante  toda  cláusula  contraria,  aun  la 
de  la  reserva  de  dominio:  estas  cláusulas  se  consideran  como  no  escritas. 

Toda  concesión  hecha  á titulo  oneroso,  bajo  una  denominación  cualquiera,  co- 
mo enfitéusis,  y otras  semejantes,  está  sujetad  las. reglas  establecidas  para  el 
contrato  de  venta.  Si  la  concesión  es  á título  gratuito,  so  aplicarán  las  reglas  con- 
cernientes á las  donaciones. 

1912.  La  renta  constituida  mediante  un  capital,  loma  el  nomlirc  de  renta  sim- 
ple ó de  censo,  que  debe  estar  garantida  por  una  hipoteca  especial  sobre  un  fun- 
do cierto  y determinada  ; en  defecto  de  esta  garantía  puede  exigirse  el  capital. 

El  importe  de  la  renta  anual  no  puede  esceder  de  la  tasa  del  interés  fijado  por 
la  ley  al  tiempo  del  contrato. 

1943.  La  renta  constituida  con  arreglo  á los  dos  artículos  precedentes,  es  esen- 
cialmente redimible  á voluntad  del  deudor,  no  obstante  cualquiera  estipuLacion 
contraria. 

Sin  embargo,  se  puede  estipular  que  la  redención  no  podrá  ejercerse  durante 
la  vida  del  acreedor  ó antes  de  un  término  que  se  fijará.  Este  término  no  podrá 
esceder  de  sesenta  anos  para  las  rentas  de  bienes  raíces,  y de  diez  años  para  los 
demas.  Se  puede  también  convenir  en  que  el  deudor  no  podrá  ejercer  la  redención 
sin  haber  avisado  al  acreedor  en  el  término  que  de  antemano  se  hubiese  fijado 
y que  no  podrá  esceder  de  un  año. 

Si  se  han  estipulado  términos  mas  largos,  se  reducirán  respectivamente  á 
los  arriba  fijados.  (1911  C.  F.) 


Y 


CANTON 
DE  VABD. 


acuniiilar  tres  in- 
tereses. 


4.”  Cuando  des- 
pués del  embargo 
de  las  hipotecas 
notificado  para  pa- 
go de  uno  ó dos 
intereses  venci- 
dos, deja  correr 
mas  de  un  mes  sin 
pagarle  ó los  di- 
chos intereses. 


1397.  El  capi- 
tal Je  la  carta  de 
renta  es  exigible 
en  el  caso  de  quie- 
bra del  deudor. 


1398.  Como  el 
19 H dele.  i. 
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CÓDIGO 

AUSTRIACO. 


' 1 

CÓDIGO  PRUSIANO.  I 


intereses  sin  haber- 
los estipulado,  el 
tribunal  los  fijará  al 
cuatro  por  ciento  al 
año,  y en  los  nego- 
cios de  comercio  al 
seis  por  ciento.  (íejr 
frane.  de  3 de  se- 
tiembre de  1807.) 


teca,  jamás  podrá  esceder  del  cinco  por  ciento,  aun  para  los  mercaderes  y judíos.  {L,  franc. 
de  3 de  setiembre  de  1807.)  (I)  ' • 


811.  Todas  las  prestaciones  estipuladas  en  favor  del  acreedor,  se  consideran  como  in- 
tereses. 


815  al  818.  Los  intereses  no  pueden  hacerse  pagar  con  anticipación,  ni  cobrarse  los  inte- 
reses de  ios  intereses ; sin  embargo , pueden  capitalizarse  los  intereses  debidos  después  de 
mas  de  dos  años. 


822.  A falta  de  convención  relativa  á la  época  del  pago,  los  intereses  deben  pagarse 
anualmente. 


997.  Los  intere- 
ses deben  pagarse  al 
tiempo  del  reembol- 
so del  capital,  ó ca- 
da año,  si  el  con- 
trato se  ha  conclui- 
do por  muchos  años; 
tampoco  pueden  di- 
chos intereses  ser 
retenidos  de  ante- 
mano sino  por  seis 
meses.  En  caso  de 
contravención,  pro- 
cederá la  restitu- 
ción. 


830,  Cualquiera  que  sea  la  tasa  del  interés  en  que  se  ha  convenido , el  acreedor  tiene  de- 
recho de  exigir  el  cinco  por  ciento,  cuando  el  deudor  se  retarda  en  pagar. 


837.  El  pago  de  una  suma  á titulo  de  intereses  durante  diez  años,  hace  presumir  la 
existencia  del  capital  de  la  deuda.  Si  esta  renta  ha  servido  durante  treinta  años,  el  capital 
puede  exigirse  en  virtud  del  derecho  de  prescripción. 

842.  Si  el  acreedor  ha  dado  carta  de  pago  por  el  último  plazo  de  un  préstamo  á interes,  se 
presume  que  los  plazos  precedentes  han  sido  pagados. 


843.  Como  el  1908  del  C.  F. 


849  al  851.  La  acción  para  hacerse  pagar  los  intereses  se  prescribe  por  diez  años;  pero 
el  acreedor  puede  servirse  de  todos  los  medios  propios  para  interrumpir  el  curso  de  la 
prescipcion,  en  cuyo  caso  puede  siempre  reclamar  el  pago  de  los  intereses,  auj»  cuando 
ascendieren  á mas  que  el  capital. 


998.  Los  intere- 
ses de  los  intereses  no 
pueden  capitalizarse 
sino  después  de  dos 
años  de  atrasos,  y 
en  virtud  de  una 
convención  especial. 
(1154  C.  F.) 


853  al  856.  Todas  las  disposiciones  sobre  el  préstamo  propiamente  dicho,  son  aplicables 
cuando  en  lugar  de  dinero  se  han  prestado  cosas  de  otra  especie  bajo  la  condición  de  de- 
volverlas en  igual  calidad  y cantidad  , en  cuyo  caso  un  cambio  en  el  valor  de  estos  ob- 
jetos no  altera  en  nada  la  obligación.  (1892  C.  F.) 

/ 

855.  Se  puede  estipular  á título  de  interés  una  cierta  cantidad  de  cosas  de  la  misma 
especie  que  las  prestadas. 


862  al  865.  El  que  es  incapaz  de  tomar  prestado,  no  puede  tomar  á crédito , á no  ser 
que  se  trato  de  pagos  de  trabajos  ó servicios,  á un  precio  común  y ordinario. 


I {\)  Los  judias  han  sido  cotocados  en  la  misma  linea  gue  tos  demas  comereianles  por 
I declaración  de  21)  de  abril  de  1813. 
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CtimOO  FRANCES. 


C<ÍDtGO  SAllDO. 


CAPITULO  IH. 

Del  préstamo  d interés. 


1905.  Se  permite  eslipulir  ¡'■t*'’®»  por  el  simple 
¿sumo,  s«  Ue  dinero,  se»  de  géneros ,u  otras  eo- 


présUmo_ 
sas  muebles. 


1906  El  que  recibió  prestado  y pagó  intereses  que 

J10  estaban  estiptiledos,  no  puede  repetirlos  ni  impu- 

tarlos  por  parte  del  capital. 


1907.  El  interés  es  legal  ó convencional. 

El  interés  legal  se  fija  por  la  ley.  El  interés  con- 
vencional puede  esceder  al  do  la  ley  siempre  que  la 
ley  no  lo  prohíba. 

El  tanto  del  interés  convencional  debe  fijarse  por 
escrito. 


1908.  La  carta  de  pago  del  capital  dada  sin  reserva 
de  los  intereses,  hace  presumir  el  pago  y produce  la 
liberación. 


1914.  La  redención  de  la  renta  simple  se  hace  por  el  reembolso  del  capital  en 
dinero  que  ha  sido  pagado  para  constituir  la  renta;  la  redención  de  una  mita  de 
bienes  raicea  por  el  pago  de  un  capital  en  dinero  correspondiente  á la  renta  anual 
ó ii  su  valor,  si  consiste  en  géneros,  tomando  por  base  el  precio  medio  de  esta 
durante  los  dies  últimos  años,  á no  ser  que  se  haya  estipulado  un  capital  menor 
en  cuyo  caso  el  deudor  se  exonerará  de  la  renta  por  el  pago  del  capital  conl 
venido. 


1945.  Ademas  de  los  casos  previstos  por  el  contrato,  el  deudor  de  una  renta 
anual  puede  ser  obligado  á su  redención: 


1."  Cuando,  después  de  un  requerimiento  legal,  se  halla  atrasado  en  el  pago 
de  la  renta  durante  dos  años  consecutivos. 


2.®  Cuando  no  suministra  al  acreedor  las  seguridades  prometidas  por  el  con- 
trato. 


3.°  Cuando  las  seguridades  suministradas  llegan  á fallar,  y ñolas  reemplaza 
con  otras  de  igual  valor. 


1909.  Se  puede  estipular  un  interés  mediante  un 
capital  que  el  que  presta  se  prohíbe  exigir. 

En  este  caso  el  préstamo  toma  el  nombre  de 
constitución  de  renta, 

1910.  Esta  renta  puede  constituirse  de  dos  modos, 

perpetua  6 vitalicia.  _ 

1911.  La  renta  constituida  á perpetuidad  es  redi- 
mible por  su  esencia. 

. La*  partes  pueden  solamente  pactar  que  la  reden- 
ción no  se  hará  antes  de  un  término  que  no  podrá 
esceder  de  10  años,  ó sin  haber  advertido  al  acree- 
dor con  la  anticipación  que  hayan  determinado. 

1912.  Al  deudor  de  una  renta  constituida  á perpe- 
tuidad, puede  precisarle  á la  redención, 

1.®  Si  deja  de  cumplir  sus  obligaciones  por  espacio 
de  dos  años ; 

2.0  Si  deja  dé  dar  al  que  prestó  las  seguridades 
I prometidas  por  el  contrato. 


4.°  Cuando  por  efecto  de  enagcnacion  ó de  partición,  el  fundo  sobre  que  se 
ha  constituido  ó hipotecado  la  renta,  llega  á dividirse  entre  mas  de  tres  perso- 
nas. (1912  C.  F.) 


1946.  Como  el  1913  del  C.  F.,^  se  añade-.  Sin  embargo,  cuando  se  trata  de  j 
una  renta,  y el  deudor  antes  de  su  quiebra  ó ruina,  ha  enagenado  el  fundo  i 
afectado  al  servicio  de  la  renta,  el  acreedor  no  puede  ejercer  la  redención  cuan- | 
do  el  poseedor  del  fundo  declare  estar  pronto  á servir  la  renta  , y presentar  á es-  j 
te  efecto  las  seguridades  suficientes.  | 


1947.  En  los  casos  mencionados  en  los  dos  artículos  precedentes,  y en  todos  j 
.aquellos  cu  que  se  hubiere  contravenido  á loque  se  ordenó  en  el  contrato,  el  i 
acreedor  solamente  puede  obligar  al  deudor  á la  redención  de  la  renta  , sin  tener  j 
el  derecho  de  revindicar  el  inmueble  quo  cedió  , no  obstante  toda  estipulación  • 
ó reserva  contraria  , que  se  considerará  como  no  estipulada. 


1948.  Los  artículos  1943,  1944,  1945  y 1946,  son  aplicablesá  toda  otra  pros-  j 
tacion  anual  establecida  perpétuamente  por  cualquier  título  que  sea,  aun  de  úl-  ¡ 
tima  voluntad,  á escepcion  sin  embargo  de  las  rentas  constituidas  que  tuvicr.?n  : 
por  causa  una  concesión  de  agua  hecha  por  el  dominio.  ■ 


1913.  El  capital  de  la  renta  constituida  á perpe- 
tuidad llega  á ser  también  exigible  en  el  caso  de 
quiebra  ó ruina  del  deudor. 

1914.  Las  reglas  acerca  de  las  rentas  vitalicias  se 
establecen  en  el  titulo  de  los  contratos  aleatorios. 
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CANTON  m!  VAUD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  DÁVAKO. 


CÓDIGO 

ADSTRIaCO. 


CÓDIGO 

PHCSIANO. 


TÍTOLO  IX. 

DEL  DEPÚSITO  X BEL  SECDESTr.O. 

CAPITULO  I. 

Del  depósito  en  general  y de 
sus  diversas  especien. 


1399  y 1400.  Como  el  1915  y 
191G  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  depósito  propiamente 
dicho. 


LIBRO  III. 

TÍTULO  X. 

DEL  DEPÓSITO. 

SECCIOS  I. 

Del  depósito  en  general  y 
de  sus  diversas  especies. 


1731  y 1732.  Como  el  1915 
y 1916  </e/ C.  F. 


SECCION  II. 


DEL  DEPÓSITO. 
(Libro  IV.  Capitulo  II.) 


7.  H.iy  Jepósito  tácito 
cuando  habiendo  tenido 
lugar  una  entrega , no  puc-  ' 
de  .asignársele  otra  causa 
que  la  del  depósito. 

Pueden  deposit.arse  los 
muebles  y los  inmuebles. 
(1918  C.  F.  dif.) 

El  depósito  es  gratuito; 
pero  la  promesa  ó la  acep- 
tación de  honorarios  módi- 
cos no  le  hace  mudar  de 
especie.  (1917  y 1928,  nú- 
mero 2.",  C.  F.) 


SECCION  I. 


De  la  naturaleza  y esencia  del 
contrato  de  depósito. 


HOl  al  1404.  Como  el  1917  al 
1920  del  C.  V.Í 


SECCION  II. 


Del  depúsUo  voluntario. 


1405  y 1406.  Como  el  1921  y 
1922  dcl  C.  F. 

1407.  El  depósito  voluntaria 
debe  probarse  por  escrito.  La 
prueba  testimonial  no  es  admisi- 
ble por  valor  de  mas  do  ochocien- 
tos francos.  (1923  C.  F.) 

1408  al  1410.  Como  el  1924  al 
1920  del  C.  F. 


SECCION  Ul. 

De  tas  obligaciones  del  de- 
positario. 


lili.  Como  CÍ  1927  dcl  C.  F, 

1412.  Como  el  1928  dcl  C.  F., 
y so  añade'.  Si  el  depósito  ba  si- 
dc  necesario. 

1413  al  1421.  Como  el  1929  al 
1937  del  C.  F. 

1422.  Como  el  1938,  J l.o  del 
C.  F. 

1423.  Como  «11929  ,§  1.0  del 
ío  añade'.  Si  hay  mu- 
chos herederos  deben  entenderse 
para  recibirla  (ío  cosa  deposl- 
tada)\  si  no  es  posüjlc  ponerse 
de  acuerdo  , el  depositario  puede 
deseaigarse  del  dapóaito  en  ma- 
nos del  juez. 


Del  depósito  propiamenle 
dicho. 


1733,  Como  «/ 1917  y 1918 
del  C.  f-,  y se  añade'.  Sin 
perjuicio  de  estipulación  en 
contrario. 

1734.  Como  el  1919  § l.“, 
del  C.  F. 

1735  y 1736.  Como  «¿1920 
y 1921  dele.  F. 

1737.  Si  no  habiendo  prue- 
ba escrita , ó principio  de 
prueba  por  escrito,  se  alega 
la  existencia  de  un  depósito, 
que  no  puede  probarse  por 
testigos,  el  que  es  atacado 
como  depositario  es  creído 
sobre  su  declaración,  sea  por 
el  hecho  mismo  del  depósito, 
sea  por  la  cosa  que  constituye 
su  objeto , sea  por  el  hecho 
de  la  restitución;  todo  esto 
independientemente  de  lo  que 
se  establece  en  el  cuarto  libro 
acerca  dcl  juramento  deciso- 
rio. (1923  C.  F.) 

1738  y 1739.  Como  el  1925 
y 192Grfc/C.  F. 

1740  al  1742.  Como  el  1949 
al  1951  dele.  r. 

1743  al  1745.  Como  el  1927 
al  1929  dcl  C.  F. , y se  aña- 
de: Y en  este  último  caso,  no 
estará  obligado,  si  l.i  cos.a 
hubiere  perecido  igualincnte 
en  casa  del  depositario. 

1746  y 1747.  Como  el  1952 
y 1953  del  C.  F. 

1748.  No  son  responsables 
du  los  robos  hechos  coo  fuerza 
mayor,  ó cometidos  por  per- 
sonas recibidas  por  el  mismo 
viajero.  (1954  C.  F.) 

1749  al  1758.  Como  el  1930 
al  1939  del  C.  F. 

1759.  Como  el  1940  del 
C.  F. , te  añade : A menos 
que  el  depositario  teiig.a  justas 
causas  para  ignorar  la  mu- 
danza de  estado. 


El  depositario  es  res- 
ponsable de  descuido  gra- 
ve y mediano,  y está  su- 
jeto á una  responsabilidad 
mas  grave  si  él  mismo  se 
ofreció  á serlo.  (1927  y 
1928,  § l.°,  C.  F.) 

No  puede  hacer  uso  al- 
guno de  la  cosa  deposi- 
tada. (1930  C.  F.) 

El  término  fijado  en  el 
contrato  no  obliga  mas  que 
al  depositario.  (1944  C.  F.) 

8.  Hay  depósito  irregu- 
lar cuando  se  concede  al 
depositarlo  el  uso  de  la 
cosa  depositada. 

9.  El  depositario  encar- 
gado del  secuestro  conven- 
cional no  puede  demandar 
lionorarios,  si  no  se  han 
estipulado  cu  el  contrato: 
debe  también  dar  cuenta 

I dcsuadministr.acioii.(l956 

j C.  F.) 

También  se  depositan 
en  secuestro  las  personas, 
por  ejemplo:  las  mugeres 

reclamadas  por  muchos,  ó 

que  tienen  pleito  de  divor- 
cio. 


CAP.  XIX. 

Del  contrato  de 
depósito. 


957,  El  con- 
trato por  el  cual 
uno  se  obliga  á 
guardar  una  cusa, 
no  existe  sino  des- 
de el  momento  de 
la  entrega  de  la 
cosa  misma.  (1915 
y 1919  C.  F.) 

958.  El  depo- 
sitario no  es  mas 
que  detentor  de 
la  cosa  que  se  le 
ba  conliado. 

959.  Cuando 
el  guardador  tie- 
ne permiso  de  ser- 
virse ó de  usar  de 
la  cosa,  el  con- 
trato muda  de  es- 
pecie. Ya  no  es 
depósito,  sino 
préstamo  ó como- 
dato. (1930  C.  F.)  I 

960.  Pueden 
darse  á guard.ar 
los  muebles  y los 
iunuiebles;  pero 
si  al  guardador  se 
te  imponen  otros 
deberes  se  consi- 
dera como  man- 
datario. 

961.  L.1S  obli- 
gaciones dcl  depo- 
sitario consisten 
rn  conservar  la 
cosa  para  entre- 
garla al  propieta- 
rio en  el  mismo 
estado  que  la  re- 
cibió y en  el  tiem- 
po determinado. 
(1915  C.  F.) 

’ 962.  Debe  res- 
tituirla aun  antes 
de  este  término  si 
el  propietario  la 
pide,  y no  puede 
restituirla  si  es- 
te último  no  la 
demanda , á no  ser 
que  pruebe  la 
imposibilidad  de 
guardarla  por  mas 
tiempo.  ( 1944 
C.  F.) 

963.  Cuando  no 
hay  término  con- 
venido, puede  el 
deponente  , de- 


DBL  CONTRATO  DE 
DEPÓSITO., 

( Part.  1.  Tit.  XIV.) 


9.  Como  el  1915 
deí  C.  F. 

10.  No  es  necesa- 
rio que  el  contrato 
sea  escrito.  ( 1923 
C.  F.  dif.) 

11.  Corno  s/ 1927 
del  C.  F. 

17.  Como  el  1928 
del  C.  p. 

20.  Si  ha  sacrifi- 
cado su  prppia  cosa 
por  conservar  el  de- 
pósito, puedo  pedir 
una  indemnizacioD. 
(1947  C.  F.) 

21.  No  puede  des- 
prenderse del  depó- 
sito, sin  consenti- 
miento del  deponen- 
te, ó sin  manda- 
miento del  juez. 
(1937  C.F.) 

35.  Si  la  cosa  de- 
positada se  deterio- 
ra ó se  pierde  entre, 
las  manos  del  depo- 
sitarlo, debe , á los 
tres  meses  de  saber- 
lo, avisárselo  al  de- 
ponente, á fm  de 
hacer  la  comproba- 
ción. (1933  C.  F.) 

36.  Si  no  adopta 
esta  precaución , de- 
be probar  que  los 
perjuicios  resultan 
de  un  puro  acci- 
dente , bajo  la  pena 
de  p.sgar  daños  é in- 
tereses. 

44.  El  deposita- 
rio debe  entregar  la 
cosa  con  los  aumen- 
tos y mejoras  que 
hayan  sobrevenido. 

47  y 48.  El  depo- 
sitario tiene  dere- 
cho á pedir  se  'le 
exonere  del  depó- 
sito, cuando  ya  no 
puede  guardarlo  con 
seguridad  y sin  per- 
juicio de  si  mismo: 
pero  si  tomó  el  en- 
cargo, mediante  un 
salario,  solo  puede 
admitírsele  la  re- 
nuncia por  un  cam- 
bio de  circunstan- 
cias imposiblo  de 
prever  al  tiempo 
del  contrato. 

54.  El  deponente 
puedo  reclamar  rn 
lodo  tiempo  el  obje- 
to dcpoaiiailo:  el 

' término  Ajado  cu  rl 
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CÓDIGO  FRANCES. 


TÍTÜLQ  XI. 

DEL  DEPÓSITO  T DEL  SECDESTDO. 

CAPITULO  I. 

Del  depósito  en  general  y de  sus  diversas  especies. 


CÓDIGO  DK  LA  LtISlANA.  (1) 
TITULO  Xlll. 

DEL  DEPÓSITO  T DEL  SECÜESTKO. 


CAPITULO  1. 

Del  depósito  en  general  y da  sus 
diversas  especies. 


I 1915.  El  depósito  en  general  es  un  acto  por  el  cual  se  reci- 
be la  cosa  agena  con  ta  obligación  de  custodiarla  y restituirla 
en  especie. 

' 1916.  Hay  dos  especies  de  depósito;  el  depósito  propiamen- 
te asi  llamado,  y el  secuestro. 


» 


CAPITULO  II. 

Del  depósito  propiamente  asi  llamado. 

SECCION  I. 


De  la  naturaleza X de  la  esencia  del  contrato  de  depósito. 


1917.  El  depósito  propiamente  asi  llamado  es  un  contrato 
gratuito  por  su  esencia. 

1918.  No  puede  tener  por  objeto  sino  cosas  muebles. 

1019.  No  se  perfecciona  sino  por  la  tradición  real  ó ficta  de 
la  cosa  depositada. 

Basta  la  tradición  ficta  cuando  el  depositario  es  ya  tene- 
dor de  la  cosa  por  otro  titulo,  y se  consiente  en  dejársela  á 
titulo  de  depósito. 

1920.  El  depósito  es  voluntario  ó necesario. 


SECCION  II. 

Del  depósito  voluntario. 


1921.  El  depósito  voluntario  se  forma  por  el  consentimiento 
reciproco  de  la  ¡lersona  que  hace  el  depósito , y de  la  que  lo 
recibe. 

1922.  El  depósito  voluntario  nO  puede  regularmente  hacer- 
se sino  por  el  propietario  de  la  cosa  que  se  deposita,  ó con 

.*“7°  espreso  ó tácito. 

1923.  El  depósito  voluntario  debe  probarse  por  escrito.  La 
prueba  de  testigos  no  se  recibe  cscediendo  el  valor  de  ciento 
cincuenta  francos, . 

1924.  Cuando  el  depósito  que  pasa  de  los  ciento  cincuenta 
francos  no  se  probó  por  escrita  , al  que  es  demandado  como 
^positario  se  le  cree  por  su  declaración , asi  acerca  del  hecho 
mismo  del  deposito  como  acerca  de  la  cosa  que  se  dice  deposi- 
tada , y acerca  del  hecho  de  su  restitución. 

19-S.  El  depósito  voluntario  no  puede  tener  lugar  sino  en- 
tre personas  capaces  de  contratar. 

Sin  embargo  , si  una  persona  capaz  de  contratar  acepta  el 
deposito  hecho  por  una  persona  incapaz , queda  sujeU  á todas 
las  obligaciones  de  un  verdadero  depositario,  y puede  ser  de- 
mandada por  el  tutor  ó administrador  de  la  persona  que  ha 
hecho  el  depósito.  ^ 

1926.  Si  el  depósito  se  hizo  por  nna  persona  capaz  á otra 
qne  no  lo  es,  la  persona  que  hizo  el  depósito  no  tiene  sino  la 
acción  de  revindicacion  de  la  cosa  depositada  mientras  eziste 


2S97y2S98.  Como  el  1915  y 1916 
del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  depósito  propiamente  dicho. 


SECCION  I. 

De  la  naturaleza  x de  la  esencia  de 
contrato  de  depósito. 


2S99.  Como  el  1918  del  G.V.,y  se 
añade:  Sin  embargo,  los  esclavos  tam- 
bién están  sujetos  á él. 

2900  y 2901.  Como  el  1917  y 19IS 
del  C.  F. 

2902,  Como  el  1920  dclC,  F. 

SECCION  II. 


Del  depósito  voluntario. 

2903  y 2904.  Como  el  1921  y 1922 
del  C.  í. , X ee  añade:  Hay  consenti- 
miento tácito  , cuando  el  propietario  ha 
llevado  ó hecho  llevar  ta  cosa  á casa  del 
depositario,  y este  teniendo  conocimien- 
to de  la  remesa  de  la  cosa , no  ha  rehu- 
sado recibirla. 

2905.  El  propietaria  sin  cuya  noticia 
se  hizo  el  depósito,  puede  revindicar  su 
cosa  de  las  roanos  del  depositario  , qne 
no  puede  rehusar  volvérsela,  citando 
sin  embargo  al  deponente,  para  que  se 
mande  hacer  dicha  restitución  en  juicio 
contradictorio. 

2906  y 2907.  Como  el  1925  y 1920 
del  C.  F. 


(1)  £l  mulo  XII  del  Código  de  las 
Dos  Sieilias,  compuesto  de  los  artícu- 
los 1787  al  1835,  concuerda  entera- 
mente can  los  artículos  1915  al  1953 
del  C.  F. 


CÓDIGO  SAnmi. 


TÍTULO  XV. 


DEL  OETÓSITO  T DEL  SECUESTRO. 


CAPITULO  I. 

Del  dcpó.siío  en  (¡rneral,  y 
desús  diversas  especies. 


1949  y 1950.  Como  el  1915 
y 1916  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


Del  depósito  propiamcnlc 
dicho. 


SECCION  I. 


De  la  naturaleza  y esencia 
del  contrato  de  depósito. 


1951  al  1954.  Como  el  mi 
al  1920rfe/C.  F. 


SECCION  II. 


Del  depósito  voluntario. 


1955  y 1956.  Como  el  1921 
y 1922  del  C.  F. 

1957  y 1958.  Como  el  1923 
y 1924  delC.  F. 

Solamente  se  admite  la 
prueba  ícstiinonial  en  no  pa- 
sando de  trescientos  francos, 
( en  lugar  de  ciento  cin- 
eucnla ). 

1959  y 1960.  Como  el  1925 
y 1926  del  C.  F. 


SECCION  III. 


De  las  obligaciones  del 
depositario. 


1961  al  1972.  Como  el  1927 
al  1938  del  C.  F. 

1973.  En  caso  de  muerto 
dol  que  ha  hecho  el  deposito, 
ó en  el  de  haber  incurrido  eu 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  dei  jgg 


CÓDIGO  AUSTBIACO. 


CÓDIGO  PRDSIAKO. 


CANTON  DE  VAUD. 


1 524  al  1427,  Como  el  1940  al 
' íOiíl  del  C.  F. 

1428.  Como  el  1944  rfeí  C.  F., 
y se  añade:  Asimismo,  puede 
el  depositario  obligar  al  deponen- 
te á retirar  el  depósito.  Si  el  de- 
ponente alega  que  la  restitución 
es  intempestiva,  el  juez  decidirá 
sobre  ello. 

1429  y 1430.  Como  el  1945  y 
194G  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


De  tas  obligaciones  de  la  per- 
sona que  liiio  el  depósito. 

1431  y 1432,  Como  el  1947  y 
1948  dele.  F. 


SECCION  V. 


Del  depósito  necesario. 

1433.  Como  el  1947  delC.  F. 

1435.  £n  el  depósito  necesaria 
puede  recibirse  la  prueba  de  tes- 
tigos, aun  cuando  se  trate  de  un 
valor  mayor  del  de  ochocientos 
francos.  (1950  C.  F.) 

1435  al  1437.  Como  el  1951  al 
1953  del  C,  F. 

1438.  Como  el  1954  del  C,  F., 
y se  añade:  O por  negligencia  del 
(iropicurio. 

CAPITULO  II. 


Del  secuestro. 


SECCION  I. 


De  tas  diversas  especies  de 
secuestro. 

1 539.  Como  el  1955  del  C.  F. 


SUCCION  11. 


Del  secuestro  convencional. 

1440  al  1444.  Como  el  1955  al 

1900  déte.  F. 


SECCION  III. 


Del  secuestro  ó depósito  ju- 
dicial. 


1 445  al  1447.  Como  el  1901  al 
1903  ,let  C,  F. 


CÓDIGO  HOLANDÉS.  • 


1760  al  1762.  Como  e/  1941 
al  1944  del  C.  F. 

1763.  El  depositario  que 
tiene  justos  motivos  para  des- 
cargarse de  la  cosa  depositada, 
podrá  aun  antes  del  término 
designado  por  el  contrato, 
restituirla  al  deponente,  ó si 
este  lo  rehúsa,  obtener  del 
juez  permiso  de  depositarla  en 
otro  lugar. 

1764  al  1766.  Como  e/ 1946 
al  1948  del  C.  F. 


SECCION  III. 


Del  secuestro  y de  sus  di- 
versas especies. 


1767.  Como  el  1955  y 1956 
del  C.  F.  áte  ha  añadido  al 
articulo  1956  del  C.  F.  que 
que  el  tercero  se  obliga  d 
entregar  la  cosa  secuestrada 
con  los  frutas  percibidos. 

1768.  Hay  secuestro  con- 
Tencional , cuando  la  cosa  en 
litigio  ha  sido  depositada  vo- 
luntariamente por  una  ó por 
muchas  personas.  (1956  C.  F.) 

1769  al  1772.  Como  el  1957 
al  1960  del  C.  F. 

. 1773.  Hay  secuestro  judi- 
cial cuando  la  justicia  ha  or- 
denado el  depósito  de  una  cu- 
sa contenciosa. 

1774.  Como  el dele.  F. 

1775  y 1776.  Como  el  1901 
y 1962  del  C.  F. 


mandar  y volver  á demandar  la 
cosa  y el  depositario  restituirla  á 
cada  instante.'  * 

964.  El  depositario  no  res- 
ponsable del  deterioro  sobreve- 
nido accidentalmente,  ( 1929  y 
1933  C.  F. 

965.  Pero  si  ha  confiado  la  co- 
sa á un  tercero,  ó si  se  ha  ser- 
vido de  ella,  es  responsable  de 
los  accidentes. 

9S6,  Si  la  cosa  confiada  á la 
custodia  de  alguno  ha  sido  sella- 
da ó cerrada,  y el  depositario  lia 
rolo  el  sello  ó la  eerradúra,  se 
admitirá  al  propietario  juramen- 
to para  probar  su  valor. 

967.  El  propietario  debe  in- 
demnizar al  depositario  de  los 
gastos  hechos  para  conservar  la 
cosa,  ó para  aumentar  sus  frutos. 
(1947  C.  F.) 

I.a  reclamación  del  deponente 
y ¡a  del  depositario  deben  hacerse 
treinta  dias  después  de  la  resti- 
tución. 

968.  Las  cosas  litigiosas  serán 
puestas  en  secuestro.  El  secues- 
tro no  es  mas  que  un  depósito 
judicial.  (1961  C.  F.) 

969.  El  depositario  solo  puede 
demandar  salario  cuando  se  ha 
convenido  en  él , ó cuando  lo  in- 
dica la  profesión  del  depositario. 
(1917  C.  F.) 

970.  Los  capitanes  tiavicros, 
ios  posaderos  y carreteros,  son 
responsables  de  los  objetos  que 
les  confian  y depositan  los  via- 
gerosó  comisionistas.  (1952  , 1953 
y 1782  C.  F.) 


contrato  para  la  entrega  del  dcr 
pósito  solo  obliga  al  depositario. 
(1944,  part.  I,  C.  F.) 

56.  Las  personas  que  no  pue- 
deti  contraer,  deben  no  obstante, 
entregar  lo  que  han  recibido  en 
depósito,  sobré  todo  si  es  depó- 
sito necesario,  ;(1925  C.  F.) 

59.  Cuando  bay  muchos  depo- 
sitarios de  la  misma  cosa , son 
responsables  mancomunadamente 
del  depósito  ellos  y sus  herede- 
ros. 

63.  Cuando  se  ha  hecho  un 
depósito  por  muchas  personas  en 
común,  ó cuando  hay  muchos  he- 
rederos del  deponente  , el  que 
quiere'  retirar  la  cosa  deposiuda 
debe  estar  autorizado  con  poder 
de  los  otros  interesados,  ó con 
I el  titulo  del  recibo  del  depósito, 
si  le  hay.  (1939  C.  F.) 

68.  El  depositario  no  puede 
: negarse  á restituir  el  depósito, 

I bajo  preteslo  de  que  bay  pleito 
I sobre  la  propiedad,  á menos  que 
no  haya  sentencia  esprésa  que  se 
lo  proliiba.  Desde  que  se  consti- 
tuyo en  mora  para  hacer  la  en- 
trega, es  mirado  como  poseedor 
de  mala  fe.  (1938  C.  F.) 

73.  Como  el  1943  del  C.  F. 

76  y 77.  Como  el  1948  y 1949 
del  C.  F. 

80.  El  depositario  no  puede 
servirse  de  la  cosa  depositada 
1930  C.  F.);  pero  si  el  deponente 
se  lo  permite,  el  contrato  de  de- 
pósito se  convierte  entonces  en 
contrato  de  préstamo  ó de  como- 
dato. 

El  depósito  de  las  cosas  in- 
muebles se  confia  á un  guarda- 
administrador. 

92.  El  depósito  judicial  tiene 
lugar  en  las  cos.is  litigiosas.  (1961 
C.  F.) 

(Úna  ordenanza  particular 
j arregla  estas  suertes  de  depó- 
' sitos.) 

98.  En  el  caso  que  las  cosas 
sean  de  suyo  incapaces  de  colo- 
carse en  el  lugar  judicial  fijado 
para  los  depósitos,  el  juez  res- 
ponde de  la  elección  del  guarda- 
dor. (1963  C.  F.  dif.) 

103.  El  secuestro  de  animales 
vivos  y de  inmuebles  es  mirado 
como  una  administración,  quita- 
da al  propietario , y confiada  á 
un  custodio  elegido  por  las  par- 
tes ó nombrado  por  la  justicia. 

é 
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l 

i cónico  FUANCIiS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


SECCION  III. 

De  tas  obligaciones  del  depositario. 


SECCION  III  ■ 


De  las  obligaciones  del  depositario. 


2908  al  2911.  Como  el  1927  al  1930 
del  C.  F. 


1927.  El  depositario  debe  poner  en  la  custodia  de  la  cosa 
depositada  el  mismo  cuidado  que  pone  en  la  de  las  cosas  ¿uyas. 

I92S.  La  disposición  del  articulo  precedente  debe  aplicarse 
ron  m.iyor  rigor:  l.°  Si  el  depositario  se  ol'reció  por  si  mismo 
á recibir  el  depósito.  2.°  Si  estipuló  un  salario  por  la  guarda 
del  depósito.  3.“  Si  el  depósito  se  hizo  únicamente  por  ínteres 
del  depositario.  4.“  Si  se  pactó  espresamenle  que  el  deposita- 
rio responderia  de  toda  especie  de  culpa. 

1929.  El  depositario  no  es  responsable  en  ningún  caso  de 
los  accidentes  de  fuerza  mayor,  á no  ser  que  se  haya  consti- 
tuido en  mora  de  restituir  la  cosa  depositada. 

1930.  Nó  puede  servirse  de  la  cosa  depositada  sin  el  permi- 
so espreso  ó presunto  del  que  hizo  el  depósito. 

1931.  No  debe  investigar  qué  son  las  cosas  que  se  deposita- 
ron en  él,  si  se  le  confiaron  en  un  cofre  cerrado  ó bajo  alguna 
cubierta  sellada. 

1932.  El  depositario  debe  restituir  idénticamente  la  cosa 
misma  que  recibió. 

Asi  el  depósito  de  cantidades  amonedadas  debe  restituir- 
se en  las  mismas  especies  que  se  hizo  , sea  en  caso  de  haber 
habido  aumento,  sea  en  caso  de  diminución  de  su  valor. 

1933.  El  depositario  no  está  obligado  á restituir  la  cosa  de- 
positada sino  en  el  estado  en  que  se  encontró  en  el  momento 
de  la  restitución.  Los  deterioros  que  no  hayan  sobrevenido  |>or 
su  causa  son  de  cargo  del  que  hizo  el  depósito. 

1934.  El  depositario  á quien  han  quitado  la  cosa  depositada 
por  una  fuerza  mayor,  y que  ha  recibido  en  su  cambio  algu- 
na cantidad  ú otra  cosa,  debe  restituir  lo  que  recibió  en 
cambio. 

1935.  El  heredero  del  depositario  que  ha  vendido  de  buena 
fe  la  cosa  que  ignoraba  estar  depositada,  solo  está  obligado  á 
devolverla  cantidad  que  haya  recibido  por  ella,  ó á ceder  su 
acción  contra  el  comprador,  si  aun  no  hubiese  recibido  el 
precio. 

1936.  Si  la  cosa  depositada  produjo  algunos  frutos  que  ha- 
yan sido  recibidos  por  el  depositario,  está  obligado  ■»  restituir- 
los. No  debe  pagar  interés  alguno  del  dinero  depositado  , sino 
es  desde  el  dia  en  que  se  hubiese  constituido  en  mora  de  ha- 
cer la  restitución. 

1937.  El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  depositada 
sino  á1  que  se  la  confió,  6 á aquel  en  cuyo  nombre  se  hizo  el 
depósito  , ó á aquel  que  se  le  señaló  para  recibirla. 

1938.  No  puede  exigir  del  que  hizo  el  depósito  la  prueba  de 
que  era  propietario  de  la  cosa  depositada. 

No  obstante  si  descubre  que  la  cosa  fue  robada  , y quién  es 
el  verdadero  propietario  , debe  denunciar  á éste  el  depósito 
que  se  le  ha  hecho  requiriéndole  para  que  lo  reclame  dentro  de 
»n  término  lijo  y suficiente.  Si  aquel  á quien  se  hizo  la  denun- 
cia descuida  el  reclaoiar  el  depósito,  queda  válidamente  libre 
el  depositario  haciendo  la  tradición  de  la  cosa  á aqnel  de  quien 
la  recibió. 

1939.  En  caso  de  muerte  natural  ó civil  de  la  persona  que 
hizo  el  depósito,  no  puede  ser  restituida  la  cosa  depositada  si- 

- no  a su  heredero. 

Si  hay  muchos  herederos , debo  ser  restituida  á cada  uno 
de  ellos  por  su  parte  y porción. 

Si  1^  cosa  depositada  es  indivisible,  deben  los  herederos 
, componerse  entre  s!  para  recibirla. 

1940.  Sí  la  persona  que  hizo  el  depósito  mudó  de  estado; 
por  ejemplo  , si  la  muger  que  era  Ubre  al  tiempd  de  hacer  el 

■ depósito  se  .casó  después  y se  halla  bajo  la.  potestad  del  mari- 
,do;  .8Í  el  mayor  de  edad  al  Isempo  de  depositar  se  halla  des- 
pués interdicto;  en  todos  estos  casos  y otros  de  igual  natura- 
leza, DO  puede  restituirse  el  depósito  sino  al  que  tiene  la  ad- 
nioMU’aeion  de  los  derechos  y deios  bienes  del  que  depositó. 


2912.  Si  la  cosa  depositada  es  de  las 
que  se  consumen  por  ul  uso , y el  depo- 
nente da  al  depositario  permiso  para  ser- 
virse de  ella  , el  contrato  no  es  ya  un 
depósito,  sino  un  préstamo  de  consumo, 
y desde  entonces  sujeto  á las  reglas  es- 
tablecidas para  el  préstamo. 

2913.  Cuando  los  objetos  depositados 
son  esclavos  ó animales,  el  depositario 
puede  utilizarlos  en  beneficio  del  depo- 
nente, á no  ser  que  este  no  le  haya  pro- 
hibido esta  facultad. 

2914  al  2926.  Como  el  1931  al  1944 
del  C,  F. 

2927.  Como  el  1948  del  C.  se 

añade  este  primer  $ : El  depositario  no 
puede  retener  la  cosa  depositada  á pre- 
testo  de  lo  que  le  deba  el  de[>onente,  co- 
mo no  sea  por  causa  de  compensación  ó 
de  depósito. 

2928.  Cuando  muchas  personas  han 
recibido  un  mismo  objeto  en  depósito, 
cada  una  de  ellas  está  obligada  á devol- 
ver el  todo. 

2929  y 2930.  Como  el  1945  y 1946 
del  C.  F. 


SECCION  IV. 

De  las  obligaciones  y derechos  del 
que  ha  hecho  el  depósito. 


2931.  Como  el  1947  del  C.  F. 

2932.  El  deponente  tiene  derecho  de 
revindfcar  la  cosa  depositada , cuando 
se  encuentra  en  especie  en  manos  del 
depositario  , ó de  sus  habieutes-causa. 

2933.  Cuando  el  depositario  ó sus  ha- 
bientes-causa han  dispuesto  'de  esta  co- 
sa, y se  deba  su  precio,  el  deponente 
tiene  derecha  á este  precio , con  prefe- 
rencia á todos  los  demas  acreedores  del 
depositario. 

2934.  La  distinción  establecida  por 
ley  antigua  entre  el  depósito  perfecto  é 
imperfecto , queda  abolida. 


CÓDIGO  SAltDO. 


la  pérdida  de  sus  derechos  se- 
gún la  disposición  del  articu- 
lo 4i , la  cosa  depositada  solé 
piietlu  entregarse  á los  here- 
deros ó á las  personas  men- 
cionadas en  el  articulo  49. 

Si  estas  personas  ó herede- 
ros son  muchos,  la  cosa  debe 
ser  entregada  á cada  uno,  se- 
gún su  parte  y porción.} 

Si  la  cosa  depositada  es  in- 
divisible, deben  ponerse  de 
acuerdo  cutre  si  para  recibir- 
la. (1939  C.  F.) 

1974  al  1977.  Como  el  1940 
al  1943  del  C.  F. 

1978.  Como  el  1944  del 
C.  f. , y se  añade-  El  depo- 
sitario puede  por  su  parte 
obligar  al  que  hizo  el  depósito 
á que  lo  retire.  Si  este  último 
alega  que  la  restitución  es  in- 
tempestiva , el  juez  resolverá 
sobre  el  mérito  de  esta  opo- 
sición. 

1979  y 1980.  Como  el  1945 
y 1946  del  C.  F. 


SECCION  IV. 


Ijc  las  obligaciones  del 
deponente. 


1981  y 1982.  Como  el  1947 
y 1948  dele.  F. 


SECCION  V. 


Del  depó.sila  necesario. 


1983  y 1984.  Como  el  1949 
y 1950  del  C.  F. 

Solamente  se  admite  la 
prueba  hasta  trescientas  li- 
bras, ( en  lugar  de  ciento 
cincuenta  francos  ). 

1985  al  1987.  Como  el  1951 
al  1953rfe/C.  F. 

1988.  Como  el  1954  del  C. 
F.  , ^ se  añade : Ni  de  los 
qué  son  resultado  de  un  gra- 
ve descuido  del  propietario. 


Y LOS  CODIGOS  CIYILES  ESTDÁNGEaOS.  ; O 


del  , 


nm 


CÓDICO  FRAR'CKS. 


SECCION  II. 

Del  secuestro  convencional. 


1956.  El  secuestro  convencional  es  el  depósito  hecho  por  una  ó mSs  personas  de  una  cosa  li- 
tigiosa en  mano  de  un  tercero  que  se  obliga  á restituirla  después  de  concluido  el  pleito  á la 
persona  que  se  sentencie  deber  obtenerla. 

1957.  El  secuestro  puede  no  ser  gratuito. 

1958.  Cuando  es  gratuita  está  sujeto  á las  reglas  del  depósito  propiamente  asi  llamado,  es- 
cepto  las  diferencias  que  aquí  se  dirán. 

t 

1959.  El  secuestro  puede  tener  por  objeto  no  solo  efectos  muebles  sino  también  in- 
muebles. . 

1960.  El  depositario  encargado  del  secuestro  no  puede  dejarlo  antes  de  concluirse  el  pleito 
sino  de  consentimiento  de'todas  las  partes  interesadas,  ó por  una  causa  declarada  por  legiti- 
ma judicialmente. 


. SECCION  III. 

Bel  secuestro  ó depósito  judicial. 

1961.  La  justicia  puede  mandar  el  secuestro; 

l.°  De  los  muebles  que  se  embargan  á un  deudor. 

2.0  De  un  inmueble  ó de  una  cosa  mueble , sobre  cuya  propiedad  ó posesión  hay  pleito  entre 
dos  ó mas  personas. 

3.°  De  las  cosas  que  un  deudor  ofrece  para  su  liberación. 

1962.  El  establecimiento  de  un  depositario  judicial  produce  entre  el  que  embarga  y el  de- 
positario obligaciones  reciprocas.  El  depositario  debe  poner  en  la  conservación  de  los  efectos 
embargados  el  cuidado  de  un  buen  padre  do  familia. 

Debe  ponerlos  de  manifiesto  , bien  sea  en  descargo  del  que  embargó  para  proceder  á la  ven- 
ta , bien  á la  parte  contra  quien  se  hacia  la  ejecución  en  caso  de  levantarse  el  embargo. 

La  obligación  del  que  hizo  el  embargo  consiste  en  pagar  al  depositario  el  salario  estable- 
cido por  la  ley.  i o i 

1963.  C1  secuestro  judicial  se  hace  , bien  en  una  persona  en  quien  las  partes  interesadas 
están  convenidas,  bien  en  una  persona  nombrada  de  oficio  por  el  juez. 

lleva'rnnsilTn  aquel  á quien  se  confió  la  cosa  está  sujeto  á todas  las  obligaciones  que 

lleva  consigo  el  secuestro  convencional. 


CÓDlOp  DÉ  LA  LDISIAHA; 


solo  i la  persona  á quien  ha  sido  adin- 
dicada. (1960  C. 


2947.  No  puede  tampoco'  antes  de 
tiempo  descargarse  de  la  cosa  secues- 
trada en  su  poder,  á no  ser  por  una 
causa  indispensable.  . 


. En  este  caso  no  puede  entregar  la 
cosa  sino  á la  persona  en  que  convéngan 
la|  partes  interesadas;  y no  mediando 
acuerdo  entre  ellas,  debe  citarlas  para 
que  nombren  un  segundo  secuestro. 


SECCION  III. 


Del  secuestro  ó depósito  judicial. 


2948.  El  depósito  judicial  es  el  que 
se  hace  por  auto  de  un  juez,  en  los 
casos  previstos  por  las  leyes  que  arre- 
glan el  procedimiento. 


2949.  Como  ef  1962  ÜelC.  F. 


2950.  El  secuestro  judicial  se  da  al 
oficial  público  encargado  por  la  ley  de 
ejecutar  las  órdenes  del  juez. 


Este  oficial  está  sujeto  á todas  las 
obligaciones  anejas  al  secuestro  conven- 
cional. (1963  C.  F.) 


m 


f Del  depósito  y 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚDIfíO  FRANCKS. 


1941.  Si  el  depósito  se  hizo  por  ríLt 

o por  .m  á ^ui«n  representaba  aquel 

"■í9Í?  "j.  •'  •”  I”?  ir 

be^bleérs*  I»  restitución,  está  obligado  el  depositario  a lle- 
var allí  la  cosa  depositada.  S.  hay  gastos  de  trasporte  son  de 

*^”lOlV*Si  e'l'cootrato  no  señala  el  lugar  para  la  restitución, 
debe  hacerse  en  el  mismo  en  que  se  hiio  el  depósito. 

1944.  El  depósito  debe  ser  devuelto  al  que  lo  hizo  inmedia- 
tamente que  lo  reclame , aun  cuando  el  contrato  hubiese  se- 
ñalado un  tórmino  fijo -para  la  restitución;  á no  ser  que  se 
haya  hecho  en  manos  del  depositario  un  embargo  ú oposición 
á la  restitución  y traslación  á olra_  parte  de  la  cosa  depositada. 

1945.  El  depositario  infiel  no  es  admitido  al  beneficio  de 

cesión  de  bienes.  ' 

1946.  Todas  las  obligaciones  del  depositario  cesan  si  llega 
á descubrir  y á probar  que  él  mismo  es  el  propietario  de  la 
cosa  depositada. 


SF.Cr.ION  IV. 

De  las  obligaciones  de  la  persona  por  quien  se  liho 
el  depósito. 


1947.  La  persona  que  hizo  el  depósito  está  obligada  á reem- 
bolsar al  depositario  los  gastos  qtic  haya  hecho  para  la  con- 
servación de  la  cosa  depositada  , y á indemnizarle  de  todas  las 
pérdidas  que  pueda  haberle  ocasionado  el  depósito. 

1948..^l  depositario  puede  retener  cí  depósito  hasta  que  se 
le  pague  integramente  lo  que  por  razón  de  él  se  le  deba. 


SECCION  V. 

Del  depósito  necesaria. 


CODIGO  ni2  l.A  I.U1SI.VN.V. 


CAPITULO  III. 

Del  depó.silo  necesario. 


2935.  Como  el  1949  y 1950  del  C.  F. 
Pero  quinientas  piastras,  para  la  ad- 
misión de  la  prueba  testimonial , en 
lugar  z7e  ciento. cincuenta  francos. 


2936.  Como  el  1952  del  C.  F. 

2937.  El  hostalero  es  responsable  do 
los  efectos  llevados  por  el  viagero,  aun 
cuando  no  hayan  sido  confiados  á su 
guarda  personal,  con  tal  de  que  se  hu- 
bieren entregado  á alguno  de  sus  do- 
mésticos, ó encargados. 

2938  y 2939.  Como  el  1953  y 1954 
dele.  F. 

2940.  La  declaración  jurada , ó la 
afirmación  de  un  testigo  competente  y 
digno  de  fé,  puede  ser  admitido  como 
prueba  suficiente  en  ma'teria  de  depósi- 
tos en  posadas,  aun  cuando  el  valor  de 
la  cosa  depositada  csceda  de  quinientas 
piastras;  pero  el  juez  no  debe  en  tal 
caso  admitir  este  género  de  prueba  sino 
con  circunspección,  y segiin  las  circuns- 
tancias del  hecho  y el  estado  de  las  per- 
sonas. 


CAPITULO  IV, 


Del  secuestro. 


1949.  Depósito  necesario  es  aquel  á que  precisó  algún  acci- 
dente romo  un  incendio,  una  ruina,  un  saqueo  ó un  nau- 
fragio ú otro  suceso  imprevisto. 

t950.  Puede  recibirse  la  prueba  por  testigos  para  el  depó- 
sito necesario  , aun  cuando  se  trate  de  valor  mayor  de  ciento 
cincuenta  francos. 

1951.  El  depósito  necesario  se  gobierna  en  todo  lo  demas 
por  las  reglas  dadas  antecedentemente. 

1952.  Los  posaderos  ó fondistas  son  responsables  como  de- 

positarios de  los  efectos  que  lleva  el  viagero  que  se  hospeda 
en  su  casa : d depósito  de  esta  parte  de  efectos  debe  conside- 
rarse como  un  depósito  necesario.  — 

, 1953.  Son  responsables  del  robo  ó daño  de  los  efectos  del 
viagero,  haya  si  Jo  hecho  el  robo  ó causádose  el  daño  por  los 
domésticas  y encargados  de  la  posada,  ó por  las  personas  cs- 
trañas  que  entran  y salen  en  ella. 

' 1954.  No  son  responsables  de  los  robos  hechos  con  fuerza 
armada  ú otra  fuerza  mayor. 

« 


SEFCION  I. 

De  sus  diferentes  especies. 
2941.  Como  el  1955  del  C.  F. 
SECCION  II. 

Del  secuestro  convencional. 


CAPITULO  II!. 

Üct  secuestro. 

SECCION  I. 

De  las  dipertat  especies  de  secuestro. 
1955.  El  secuestro  es  ó conveoeiooal  ó judicial. 


2942  al  1944.  Como  el  1956  al  1953 
del  Ci  F. 

2945.  El  secuestro,  á diferencia  dol 
depósito,  puede  tener  por  objeto  no  so- 
lamente los  muebles  , y los  esclavos  , si- 
no también  los  inmuebles.  (1959  C.  F.) 

2946.  El  depositario  á titulo  de  tal, 
no  debe  restituir  la  cosa  depositada,  si- 
no después  de  terminado  el  liligio,  y 


CÓDIGO  SAIIDO. 


CAPITULO  III. 
Del  .sretieslrti. 


SECCION  1. 


De  las  diversas  especies  de 
secuestro. 


19S9.  Como  el  1955  dcl 
C.  F. 


SECCION  II. 

Del  secuestro  con- 
vencional. 


1990  al  1993.  Como  el  1956 
al  1960  del  C.  F. 

1994.  El  depositario  encar- 
gado dcl  secuestro  solo  pue- 
de ser  relevado  antes  de  ter- 
minarse el  pleito  por  consen- 
timiento de  todas  las  partes 
interesadas,  ó por  una  causa 
que  se  juzgue  legitima. 


SECCION  III. 

Del  secuestro  ó depósUo 
judicial. 


1995  al  1997.  Como  el  1901 
al  1963  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ^ISTRANGEROS; 


waleatoriog, )' 


CANTON  DE  VAUD. 


TÍTULO  X. 

DE  LOS  CONTRITOS  ALEA- 
TORIOS, 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 

H48  y 1449.  Como 
el  1984  y 1965  del 
C.  V. 

1150.  Como  el  1967 
Jete.  F. 

CAPITUI.O  II. 

Del  contrato  de  ren- 
ta vitalicia. 


SECCION  I. 

De  las  condiciones  re- 
queridas para  la  vali- 
dación de  ta  renta  vi- 
talicia, 

1451  al  1455.  Como 
el  196S  al  1972  del 

C.  F. 

1456.  Pueüe  consli- 
tuirse  en  favor  de  un 
tercero,  aunque  otra 
jiersoiia  dé  su  precio. 
(1973  C.  F.) 

Fn  este  último  caso, 
si  tiene  el  carácter  de 
lilieralidad,  está  sujeta 
á las  formas  requeridas 
para  l.as  donaciones. 
(Ibid.) 

1457  al  1459.  Como 
el  1974  a!  1976  del 
C.  F. 


SECCION  II. 


fíe  los  cfí'Clos  del  con- 
Irnin  tiilre  las  par- 
les coulrayenles. 

neo.  Como  el  1977 
del  C.  1.,  jr  se  añade-, 
Fn  este  caso  el  aeree— 
dor  delierá  dar  cuenta 
al  deudor  del  esceso  de 
la  tasa  ordinaria  de  los 
intenses  riue  ha  perci- 
liido  liasla  el  momento 
de  la  anulación. 

1 46 1 al  1466.  Como 
el  1978  al  1983  del 
(i.  F. 


CÓDIGO  HOLANDES. 


LIBRO  111.  . 
TÍTULO  XVI, 

D£  LOS  CONTRATOS  ALEATORIOS. 

• SECCION  I. 

Disposiciones  generales. 

1811.  Como  el  1964  delC.  F. 

SECCION  II. 

Del  contrato  de  renta  vitali- 
cia y de  sus  efectos. 

1812.  La  renta  vitalicia  puede 
constituirse  á titulo  oneroso,  ó 
.i  título  gratuito.  (1968  y 1969 
C.  F.) 

1813  y 1814.  Como  el  1971  y 
1972  del  C.  F. 

1815.  Como  el  1973  del  C.  F. 
Se  Pan  quitado  las  palabras: 
Salvo  el  caso  de  reducción  &c. 

1816.  Como  el  1974  del  C.  F. 

1817.  Como  el  1976  del  C.  F. 

1818.  Como  el  1977  del  C.  F., 
X se  añade:  En  caso  de  anulación 
estará  obligado  el  deudor  á pagar 
los  .atrasos  estipulados  hasta  el 
día  del  reembolso  dcl  capital. 

1819.  La  sola  falta  de  pago  de 
las  rentas  atrasadas  no  autoriza  á 
aquel  cu  cuyo  favor  está  consti- 
tuida, á demandar  el  reembolso 
del  capital,  ó á recuperar  los 
fundos  que  enagenó:  solo  tiene 
el  derecho  de  perseguir  en  justi- 
cia, y de  ejecuar  al  deudor  para 
el  pago  de  los  atrasos  vencidos, 
y para  asegurar  el  servicio  de  los 
que  se  devenguen.  (1978  C.  F.) 

1820.  En  caso  de  insolvencia 
declarada  dcl  deudor,  la  renta 
vitalicia  se  reducirá  en  la  misma 
proporción  que  los  demas  crédi- 
tos, y la  masa  estará  obligada  á 
asegurar  su  goze  al  acreedor. 

Í821  al  1823.  Como  el  1979  al 
1981  dele.  F. 

1824.  Como  el  1983  del  C.  F. 

SECCION  II. 

Del  juego  y de  la  apuesta. 

1825  y 1826.  Como  el  1965  y 
1966  del  C.  F. 

1827.  No  se  pueden  eludir,  por 
medio  de  novación,  los  dos  artí- 
culos que  preceden. 

1828.  Como  el  1967  del  C.  F. 


CÓDIGO  B.ÍVABO. 


DEL  CONTItATO  ALB.A- 
TÜRIO. 


(Libro  IV.  Capitulo  Xll.) 


Los  juegos  de  azar  es- 
tán prohibidos.  (1965  C.  F.) 

No  hay  Obligación  de 
pagar  lo  que  se  ha  perdido; 
y puede  repetirse  lo  que  se 
ha  pagado.  (1967  C.  F. 
dif.) 

Aquel  cuyo  dinero,  sin 
saberlo  él,  perdió  a!  juego 
un  tercero,  tiene  derecho 
á reclamarlo. 

Las  obligaciones  resul- 
tantes de  una  pérdida  al 
juego , y disfrazada  b.ajo 
una  forma  legal,  son  nulas; 
en  caso  de  sospecha  podrá 
el  juez  deferir  al  juramen- 
to del  acreedor. 

Los  juegos  de  destreza 
están  autorizados;  puede 
accionarse  en  justicia  para 
obtener  el  pago  de  una 
deuda  resultante  de  dichos 
juegos,  á no  ser  que  las 
puestas  sean  desmedidas. 
(1966  C.  F.) 

Lo  propio  se  entiende 
respecto  á las  apuestas. 
(1965  C.r.) 

' Es  nula  la  obligación 
cuando  tina  de  las  parles 
sabe  la  verdai!  en  el  mo- 
mento de  la  apuesta. 

La  apuesta  es  válida, 
aun  cuando  haya  desigual- 
dad en  las  puestas,  como 
diez  contra  uno  &c. 


Si  una  parle  no  hace  lo 
que  debía  hacer  para  llegar 
al  resultado,  pierde  ta 
apuesta. 


CODIGO 

AUSTRIACO. 


CAP.  XXIX. 

De  ios  contratos 
aleatorios. 


1267.  Llámase 
contrato  aleatorio 
el  contrato  por  el 
cual  se  promete  por 
una  parte,  y se 
acepta  por  otra  la 
esperanza  de  una  ga- 
nancia todavía  in- 
cierta. (1964 , § l.° 
C.  F.) 

1268.  Este  con- 
trato no  admite  re- 
clamación por  le- 
sión de  mas  de  la 
mitad. 

1269.  Se  conside- 
ran como  contratos 
aleatorios:  el  juego, 
la  apuesta,  la  saca  á 
suerte,  el  contrato 
relativo  á sucesos 

I inciertos,  los  con- 
tratos de  renta  vi- 
talicia , las  socieda- 
des de  rentas  vita- 
licias con  acreci- 
miento ál  sobrevi- 
viente, los  contra- 
tos de  seguros  y á 
la  gruesa  á la  aven- 
tura. (1964  C-  F.) 

1270.  La  apuesta 
es  nula  cuando  la 
parte  que  gana  sa- 
bia con  certeza  el 
hecho  presentado 
como  eventual,  y lo 
ocultó.  Si  quien  ha 
obrado  de  este  mo- 
do es  el  que  pierde, 
se  considera  como 
donante.  (1965  C,  F.) 

1271.  Las  apues- 
tas hechas  de  buena 
fé , son  válidas, 
cuando  el  valor  ha 
sido  pagado  ó depo- 
sitado; pero  no  pue- 
de ser  reclamado  ju- 
dicialmente. ( 1967 

c.  r.) 

1272  y 1273.  Las 
mismas  disposicio- 
nes se  aplican  á loa 
juegos  autorizados 
que  i los  que  resul- 
tan de  la  suerte , á 
no  ser  que  se  trate 
de  una  partición,  de 
una  elección  ó de 
un  proceso  que  de- 
ba decidir  la  suerte, 
en  cuyo  caso  se  apli- 
can las  disposiciones 
relativas  á los  otros 
contratos. 

1276.  La  compra 
de  todos  loa  friilos 
futuros  de  una  cosa 
á un  precio  alzado. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


de  los  contratos 
ALEATORIOS.  ‘ 


(Titulo  XI.  Panel.) 


527.  Se  llama  contra- 
to aleatorio  el  convenio 
por  cuyo  medio  se  pro- 
mete una  cosa  ó un  pre- 
cio dado  por  la  especta- 
tiva  de  una  ventaja  fu- 
tura é incierta;  ó por  el 
abandono  de  utilidades 
futuras  é indetermina- 
das. Pero  si  ninguna  ven- 
taja ha  habido,  el  con- 
trato es  nulo,  cuando  no 
hay  falla  de  parte  del 
comprador.  (1964  C.  F.) 

539.  Al  hacer  el  con- 
trato, las  dos  partes 
están  obligadas  a comu- 
nicarse las  circunstan- 
cias que  pueden  inituir 
sobre  el  resultado  defi- 
nitivo. 

542.  Cada  parte  es 
responsable  á la  otra  de 
toda  falta  mediana. 

547  al  563,  Las  lote- 
rías solo  pueden  abrirse 
con  autorización  del  es- 
tado. {Las  loterías  se 
abolieron  en  Francia 
por  la  ley  de  21  de 
abril  ele  1 832.  ) 

569  al  576.  Para  ha- 
cer cesar  una  indivisión 
puede  precederse  por  la 
vía  licita  de  echar  suer- 
tes. Pero  es  preciso  que 
las  partes  ó una  senten- 
cia lijen  los  lotes.  (834 
C.  F.) 

La  decisión  de  la 
suerte  no  puede  ser  im- 
pugnada bajo  protesto  de 
lesión  en  mas  de  la  mi- 
tad. 

577  y 578.  Como  el 
1965  y 1967  del  C.  F, 

579.  Puede  convenir- 
se en  una  apuesta,  cuan- 
do se  depositó  de  ante- 
m.'ino  el  precio,  y si  no 
lia  habido  estafa. 

581.  No  hay  acción 
alguna  para  demandar 
judicialmente  ol  reem- 
bolso del  dinero  pr**“ 
lado  para  jugar  ó para 
apostar. 

8i 
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CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


I ^ 

I CÚUiGO  FnANCES. 


TÍTULO  xn. 

DE  »OS  CONTRATOS  AIÍAT0RI05. 


DOS  S1C1LIA3. 


TITULO  XIII. 


DE  LOS  CONTRATOS 


CÓDIGO 

DE  LA  HUISIASA. 


2951.  Como  el  10G4, 
primer  $ del  C.  F. 


ALEATORIOS. 


1964  El  contrato  aleatorio  es  un  pacto  recíproco, 
euros  efectos  en  cuanto  i las  utilidades  y a las  per- 
didas bien  sea  para  todas  las  partes  contratantes, 
bien  para  una  ó mas  de  ellas,  dependen  de  un  siice- 
‘ so  incierto. 


2952  y 2953.  Como  el 
1965  y 1966  del  C.  F. 


1836  al  1838.  Como  el 
1964  al  1966  del  C.  F. 


Tales  son , 

El  contrato  de  seguros , 

Eiprístamo  á gruesa  ventura. 

El  juego  y las  apuestas. 

El  contrato  de  renta  vitalicia: 

L'os  dos  primeros  se  gobieruan  por  las  leyes  nia- 
rí  timas. 


1839,  Como  el  1967  del 
C.  F. , .>■  se  añade  al  fin: 
A no  ser  que  el  que  pierde 
sea  menor. 


2966.  La  tasa  de  las  ren- 
tas vitalicias  no  puedo  en 
caso  alguno  esceder  el  du- 
plo del  interés  convencio- 
nal; y la  de  las  rentas 
perpetuas,  el  interés  con- 
) vencional.  ( 1976  C.  F., 
dif.) 


1840  al  1855,  Como  el 
1968  al  1983  C.  F, 


CAPITULO  I. 


Del  juego  y de  las  apuestas. 


. 1965.  La  ley  no  concede  acción  alguna  por  una 
deuda  del  juego,  ó por  el  pago  de  una  apuesta. 

1966.  Los  juegos  á propósito  para  ejercitarse  en  el 
uso  de  las  armas,  las  carreras  á pie  ó á caballo,  las 
carreras  de  carruajes,  el  juego  de  pelota  y otros  jue- 
gos de  igual  naturaleza  que  .sirven  para  adiestrar  y 
ejercitar  el  cuerpo,  se  esceptuaii  de  la  disposición  an- 
tecedente. 

No  obstante,  el  tribunal  puede  desechar  la  de- 
manda cuando  le  parezca  escesiva  la  cantidad. 


1967.  En  ningún  caso  puede  el  que  pierde  repetir 
lo  que  pagó  voluntariamente,  á no  ser  que  baya  habi- 
do de  parte  del  que  ganó,  dolo,  superchería  ó estafa. 


CAPITULO  II. 

I 

Del  contrato  de  renta  vitalicia. 


SECGIOn  I. 

De  las  condieionts  que  te  requieren  para  la  validez 
del  contrato.. 


1968.  La  renta  vitalicia  puede  constituirse  á título 
oneroso  mediante  una  cantidad  de  dinero,  ó por  una 
cosa  mueble  precio  estimable,  ó por  un  inmueble. 

1969.  Puede  también  constituirse  á título  pura- 
mente gratuito  por  donación  entre  vivos  ó por  testa- 
mento, En  este  cato  debe  ir  revestida  de  las  formas 
prescritas  por  la  ley. 

1970.  En  el  caso  del  articulo  anterior  puede  redu- 


LÓIMGO  SAltDO. 


TITULO  XVI. 


DE  LOS  CONTRATOS 
ALEATORIOS. 


1998.  Como  el  1964 
del  C.  F. 


CAPITULO  I. 


Del  juego  y de  las  ¡ 
apuestas.  i 


1999  y 2000.  Coma 
el  1965  y 1966  del 

C.  F. 


2001.  Como  el  1967 
del  C.  F.  Añúdese  á es- 
te último  artículo:  Ó 
que  el  perdiente  fuese 
menor. 


CAPITULO  II. 


Del  contrato  de  retita 
. vitalicia. 


SECCION  I. 


De  las  condiciones  re- 
queridas para  la  vali- 
dación del  contrato  de 
renta  vitalicia. 


2002  al  2008.  Como 
el  1968  al  1974  </W  j 
C.  F. 


y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. ' 


aleatorios. J X\ 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


ó á un  precio  cierto,  es  un  contrato  aleatorio  á riesgo  dcl  com- 
prador. N 

1277.  El  interés  en  un.i  mina  {Kux)  está  comprendido  en  la  cla- 
se de  los  contratos  aleatorios. 

127S.  La  compra  de  una  sucesión  abierta  ya,  pero  sin  estar  la- 
sada en  un  inventario,  es  también  un  contrato  aleatorio.  (1696 
C.  F.) 


CUDIGO  PRUSIANO. 


582  y 583.  1.a  venta  de  una  cosa  futura  cuyo  precio  pasa  de  cien 
escudos,  debe  pasar  ante  la  justicia  , bajo  pena  de  nulidad  si  los 
contrayentes  no  son  comerciantes.  (1130  C.  F.j 


De  las  rentas  vitalicias. 

(Parte  1.  Titulo  XI.) 


1279.  El  comprador  solo  tiene  derecho  á lo  que  el  vendedor  re- 
ciba de  la  sucesión  como  heredero,  pero  no  á titulo  de  mejora,  de 
fideicomiso,  sostitucion  ó crédito.  Deducirá  de  la  masa  lo  que  se 
le  debe  por  anticipaciones  hedías  en  gestionar  la  herencia. 

1282.  Esta  enagenacion  no  puede  perjudicar  á los  derechos  de  los 
acreedores  de  la  herencia  ó de  los  legatarios  que  tienen  el  derecho 
de  dirigirse  al  heredero  ó al  comprador. 

1283.  El  vendedor  responde  al  acreedor  de  su  derecho  á la  he- 
rencia. (1696  C.  F.) 

128Í  y 1285.  Se  llama  renta  vitalicia  el  acto  por  el  que,  me- 
diante un  precio,  se  promete  á alguno  una  renta  anual  durante 
la  vida  de  una  de  las  partes  ó de  un  tercero.  (1968  C.  F.) 

En  caso  de  duda  es  pagada  por  trimestres  anticipados. 

1286.  Ni  los  acreedores,  ni  los  hijos  del  rentero  á titulo  onero- 
so pueden  impugnar  el  contrato , pero  pueden  embargar  la  renta 
para  el  pago  de  lo  que  se  les  debe.  (1981  C.  F.) 

1287.  El  contrato  de  sociedad  por  el  cual  so  establecen  rentas  á 
los  socios,  á sus  viudas  y á sus  huérfanos,  debe  interpretarse 
según  su  naturaleza  y su  objeto. 

1288.  En  el  contrato  de  seguros,  el  asegurador  responde  del 
daño  fortuito,  y el  asegurado,  del  precio  convenido. 

1289.  Pueden  asegurarse  los  muebles  y los  inmuebles. 

1290.  Cuando  ha  sucedido  el  daiio,  el -asegurado  debe  avisárselo 
al  asegurador  en  los  tres  dias;  el  asegurador  nada  debe  si  prueba 
que  el  accidente  ha  sucedido  por  la  falta  del  asegurado,  ó si  este 
ha  descuidado  dar  el  aviso,  ó fio  prueba  la  pérdida. 

1291.  El  contrato  de  seguro  es  nulo,  si  en  el  momento  de  la 
conclusión,  sabe  el  asegurado  la  pérdida  de  la  cosa,  ó si  el  ase- 
gurador sabia  que  esta  se  hallaba  fuera  de  riesgo. 

1292.  Los  seguros  marítimos  so  rigen  por  leyes  especiales.  (333  y 

t’B.  C.  de  comerá,  franc.)  . 


607  y 608.  Las  rentas  vitalicias  pueden  constituirse  á precio  de 
dinero,  mediante  una  suma  , ó un  fundo,  ó cualquiera  otro  de- 
recho que  deba  ser  valuado  en  dinero  para  poder  servir  en  las 
transaciones. 


612.  Puede  uno  comprar  para  si  mismo  ó para  un  tercero  una 
renta  vitalicia.  (1973C.  F.) 


614.  Como  el  1971  del  C.  F. 


615.  Cuando  muchas  personas  han  comprado  en  común  una  ren- 
ta vitalicia  , cada  comprador  tiene  solo  derecho  á su  parte  , á me- 
nos do  pacto  contrario;  por  consecuencia,  la  parte  de  los  que  mue- 
ren aprovecha  al  vendedor. 


621.  Si  el  que  ha  pagado  la  renta  vitalicia  ha  causado  la  muer- 
te del  rentero  ó de  aquel  en  cuya'cabeza  fue  constituida,  debe 
entregar  el  capital  á los  herederos. 


626.  Si  la  renta  se  constituyó  en  cabeza  del  que  la  sirve,  y es- 
te pierde  la  vida  á consecuencia  de  un  suicidio  ó de  una  condena- 
ción judicial , el  rentero  puede  hacer  que  se  le  entregue  su  capi- 
tal, con  deducción  de  lo  que  hubiese  recibido. 


647.  En  caso  que  el  deudor  de  la  renta  retárdese  tres  años  el 
pago  de  los  atrasos,  puede  el  rentero  repetir  el  capital  sin  de- 
I ducir  loque  hubiere  recibido  anteriormente  por  cuenta  de  aque- 

i líos  atrasos.  (1978  C.  F.  dif.  ) 


649.  En  defecto  de  convenios  contrarios  Jebe  pagarse  la  renta 
entera  por  el  año  de  la  muerte  del  rentero.  El  año  se  cuenta  desde 
■ el  dia  del  vencimiento  del  primer  pago.  (1980  C.  F.  dif.) 
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CÚDICO  FRANCES. 

Clínico  SARDO. 

ctrse  U renU  viUlici»,  «i  escede  U cuota  de  quo  está  permitido  disponer:  es  nula  si  se  hizo 

en  favor  de  una  persona  incapaz  de  recibir. 

2009.  Como  el  1975  dcl  C.  V. 

I97Í  La  renta  »iulicia  pueJe' constituirse  ó en  cal>eza  del  que  da  el  precio,  ó en  la  de 
un  terc'ero  que  no  tiene  derecho  alguno  para  disfrutar  de  ella. 

1972.  Puede  constituirse  sobre  una  ó muchas  cabezas. 

1973.  Puede  constituirse  en  favor  de  un  tercero  aunque  se  baya  dado  el  precio  por  otra 
persona. 

Fn  este  último  caso,  aunque  tenga  los  caracteres  de  una  liberalidad,  no  está  sujeta  á las 
formas  que  se  requieren  para  las  donaciones,  escepto  los  casos  do  reducción  y de  nulidad  indi- 
cados en  el  artículo  1970, 

Solamente  dice  que  han  de  seguirse 
al  fallecimiento  del  rentero  vitalicio 
cuarenta  dias , en  vez  de  veinte,  des- 
de el  contrato  para  que  este  sea 
nulo. 

1974.  Todo  contrato  de  renta  vitalicia  puesta  en  cabeza  de  una  persona  que  habla  muerto  el 
día  del  contrato  , no  produce  efecto  alguno. 

1975.  Lo  mismo  sucede  con  el  contrato  por  el  cual  se  puso  la  renta  en  cabeza  de  una  perso- 
na acometida  de  una  enfermedad  (je  que  murió  dentro  de  veinte  dias  desde  la  fecha  del 
contrato. 

2010.  La  renta  vitalicia  puede  consti- 
tuirse conforme  á la  tasa  que  gusten  las 
parles  conlrayeiites  fijar  , con  tal  que 
sea  superior  al  rédito  que  puede  produ- 
cir la  cosa  cedida  por  precio  de  la  ren- 
ta. ( 1976  C.  F.) 

1976.  La  renta  vitalicia  puede  constituirse  al  Unto  que  quieran  fijar  las  partes  con- 
tratantes. 

■ 

SECCION  11. 

De  los  efectos  del  contrato  entre  las  partes  contratantes. 

SECCION  II. 

1977.  Aquel  en  cuyo  favor  se  consliluye  la  renta  vitalicia  mediante  cierto  precio,  puede 
pedir  la  rescisión  del  contrato  si  el  constituyente  do  le  da  las  seguridades  que  se  estipularon 
para  su  cumplimiento. 

De  los  efectos  del  contrato  de  renta 
vitalicia  entre  las  partes 
contratantes. 

1978.  La  falta  de  pago  de  los  caídos  de  la  renta  no  autoriza  por  si  sola  á aquel  en  cuyo  fa- 
vor está  constituida  á pedir  el  reembolso  del  capital  ó á recojer  la  finca  que  enagenó:  solo  tie- 
ne el  derecho  de  embargar  y hacer  vender  los  bienes  de  su  deudor,  y de  hacer  que  se  man- 
de ó consentir  que  del  producto  de  la  venta  se  emplee  la  cantidad  suficiente  para  el  pago  de 
las  rentas. 

1979.  Fl  constituyente  no  puede  libertarse  del  pago  de  la  renta  ofreciendo  reembolsar  el  ca- 
pital y renunciando  á la  repetición  de  los  caldos  ya  pagados:  está  obligado  á continuar  pa- 
gando la  renta  por  toda  la  vida  de  la  persona  ó personas  sobre  cuyas  cabezas  se  constituyó, 
dure  lo  que  quiera  la  vida  de  estas  personas  , y por  onerosa  que  haya  podido  llegar  á ser  la 
continuación  de  la  renta; 

2011  al  2017.  Como  el  1977  al  19S3 
del  C.  F. 

1980.  La  renta  vitalicia  no  se  adquiere  para  ol  propietario  de  ella  sino  en  proporción  de  los 
dins  que  ha  vivido. 

Sin  embargo  , si  se  pactó  que  se  pagarla  adelantado  el  plazo  que  debió  ser  pagado  , se  ad- 
quiere desde  el  dia  en  que  debió  hacerse  el  pago. 

_ 1981.  No  puede  pactarse  que  la  renta  vitalicia  no  se  pueda  embargar  sino  cuando  se  cons- 
tituyó á titulo  gratuito. 

• 

1^2*  La  renta  vitalicia  no  se  estíngae  vot  la  muerte  civil  del  propietario;  debe  continuar- 
se el  pago  durante  su  vida  natural. 

1983.  El  propietario  de  una  renta  vitalicia  no  puede  pedir  sus  caídos  sino  justifícando^su 
persona  en  cuya  cabeza  se  constituyó. 
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CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  DjÍTABO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO, 


LIBRO  III* 
TITULO  XVII. 

DEL  UÁNBLTO. 


I SECCION  I. 

! Da  la  naíuralcza  del  man- 
dato. 

1S29.  Como  el  1981  del  F.  C. 
1830.  Como  el  1985  del  C.  F.; 
Pero  se  ha  quitado  la  disposi- 
ción relativa  d la  limitación  de 
¡a  prueba  testimonial, 

1831  al  1835.  Como  el  1986  al 
1990  del  C.  F. 

1836.  El  mandante  puede  ac- 
cionar directamente  contra  la 
persona  con  quien  ha  contraído 
el  mandatario  en  esta  calidad,  y 
dem.andar  la  ejecución  de  lo  con- 
venida. 

SECCION  II. 

1)3  las  obligaciones  del  man- 
datario. 

1837  al  1840.  Como  el  1991  al 
199Í  del  C.  F.  A este  artículo  se 
ha  añadido  el  siguiente  §. 

F.l  mandante  se  presume  siem- 
pre haber  dado  poder  de  susti- 
tuir para  la  administración  de  los 
bienes  situados  fuera  del  territo- 
rio del  reino. 

184  í al  1843.  Como  el  1995  al 
1997  del  C.  F. 

SECCION  III. 

De  tas  obligaciones  del  man- 
dante. 

1344  al  1848.  Como  el  1998  al 
2002  del  C.  F. 

1849.  El  mandatario  tiene  el  ¡ 
derecho  de  retención  hasta  ser 
pagado  de  todo  cuanto  se  le  debe 
por  consecuencia  del  mandato. 

SECCION  IV. 

De  las  diferentes  maneras  de 
acabarse  el  mandato. 

1850.  Como  el  2003  del  C.  F., 
X se  añade  (d  las  causas  de  la 
eslincion):  Por  el  miitrimonio  de 
la  mtigcr  que  ha  dado  ó recibido 
el  mandato. 

1H51  al  1855.  Como  el  2004  al 
2009  del  C.  F. 

1850.  En  caso  de  muerte  del 
inaiidatario , sus  h.rredcros  deben 
avisarlo  al  mandante  , si  es'  que 
fícnen  noticia  del  mandato ^ y 
provcpr  it  lo  íjue  las  rírcunstan* 
cías  oxij.111  <*n  el  interés  Je  este, 
bajo  pena  de  tlahoa  c intereaet 
si  ha  tugar.  (2010  C.F.)  ’ 


«EL  MANDATO. 
(Libro  IV.  Capitulo  IX.) 


SECCION  I. 

De  la  naturaleza  del 
mandato. 


1.  El  mandato  es  un  ac- 
to por  el  que  una  persona 
da  poder  para  hacer  algu- 
na cosa  en  su  nombre  , y 
que  la  otra  parte  acepta 
sin  salario.  (1984  y 1986 
C.  F.) 

2.  El  mandato  puede 
darse  y aceptarse  tácita- 
mente. (1985  C.  F.) 

4.  El  mandato  es  nulo 
cuando  ' tiene  por  objeto 
acciones  infames  ó prohi- 
bidas. 

5.  El  mandatario  está 
obligado  á cumplir  el  man- 
dato según  las  instruccio- 
nes que  lia  recibida,  ó co- 
mo mejor  pueda,  si  no  se 
ie  lian  transmitido.  (1991 
C.  F. 

Puede  sustituir  á otra 
persona,  si  el  negocio  no 
es  muy  importante,  ó no 
se  le  ha  confiado  por  razón 
de  sus  talentos  personales. 
(1994  C.  F.) 

Debe  hacer  todo  lo  que 
la  naturaleza  del  negocio 
exige , aun  mas  allá  del 
mandato.  (1939  C.  F.) 

Debe  dar  cuenta  al 
mandante  de  todo  lo  que 
ha  recibido  con  ocasión  de 
su  procuradoría , aun  con- 
tra la  voluntad  del  man- 
dante, ó sin  su  participa- 
ción. (1993  C.  F.) 

Oehe  los  intereses  de 
las  sumas  con  que  se  que- 
da, dadas  cuentas,  con- 
tando desde  el  dia  cu  que 
se  constituye  en  mora, 
principalmente  si  las  ha 
empleada  en  uso  propio. 
(1996  C.  F.) 

Es  también  responsable 
de  las  faltas  mas  ligeras, 
salvo  los  casos  imprevistas. 
(1992,  § 1.0  C.  F.) 

6.  El  mandante,  cum- 

plido el  mandato,  debe  al 
mandatario  los  honorarios 
convenidos,  ó una  justa 
recompensa , si  no  existe 
convenio  alguna,  ó si  el 
mandatario  es  persona  que 
hahitualmentc  recibe  emo- 
lumentos, como  por  ejem- 
plo, un  abogado.  (1986 
C.  F.)  ' 

El  mandante  debe  reem- 
bolsar al  mandatario  los 


CAPITULO  XXII: 

Del  mandato. 

1002.  El  mandato  es  el  con- 
trato por  el  cual  una  persona 
se  encarga  de  seguir  y dirigir 
un  negocio  para  otro  en  su 
nombre.  (1984  C.  F.) 


1003.  Las  personas  encarga- 
das públicamente  de  la  gestión 
de  Ciertos  negocios,  responden 
al  mandante  de  todos  los  da- 
ños, si  se  descuidan  en  decla- 
rar formalmente  y sin  demora 
que  aceptan  ó no  el  mandato 
que  se  reñere  á ellos. 


1004.  El  mandato  es  gratui- 
to, á menos  de  pacto  espreso 
ó tácito  , como  el  que  resulta 
de  la  condición  del  mandata- 
rio, (1986  C.  F.) 


1005.  El  m.indato  puede 
darse  por  escrito  ó de  pala- 
bra. (1985  C.  F.) 


1006.  Como  el  1987  del 
C.  F. 


lt)08.  Es  bastante  que  el  po- 
der sea  genérico  para  todos 
los  negocios  de  nna  especie  en 
los  siguientes  casos:  si  se  tra- 
ta de  comprar,  tomar  á prés- 
tamo , prestar,  percibir  dine- 
ro, entablar  procesos  ó trao- 
sigirlos,  y aceptar  ó deferir  á 
up  juramento.  (1988  C.  F.) 


Pero  el  mand.ato  debe  ser 
especial  para  un  solo  caso  de- 
terminado, cuando  se  trata 
de  aceptar  ó rehusar  una  he- 
rencia, de  redactar  un  contra- 
to de  comuuidad , de  hacer 
una  donación , de  comprome- 
ter ó de  renunciar  gratuita- 
mente á un  derecho. 


1009.  El  mandatario  está 
obligado  á emplear  con  asidui- 
dad y lealtad  todos  los  medios 
propias  para  llegar  al  fin  pres- 
crito en  el  mandato;  si  esce- 
diese  sus  poderes,  se  baria  res- 
ponsable. (1991  y 1992  C.  F.) 


1010.  No  puede  trasmitir  su 
mandato,  sin  autorización;  si 
contraviniese  á esto,  es  res- 
ponsable de  las  consecuencias; 
pero  si  está  antoriaado,  solo 


’’  ¿EL'' mandato.  ; ■ b < ' 


5 y 6.  Como  el  1984  del  C.  F. 

7.  El  mandato  puede  darse  verbatmén- 
te  en  los  casos  que  las  leyes’ no  exigen, 
un  contrato  escrita;  pero  cuando  la  pro- 
curación debe  ser  eserlu  , los  terceros 
no  tienen  acción  alguna  coQtra  el  man- 
dante para  el  cumplimiento  de  toy  con- 
venios que  han  contraído  con  el  man- 
datario que  no  ha  producido  la  escritura 
del  poder.  (1985  C.  F.) 

13  al  15,  Las  personas  que  por  Sos 
cargos  administran  públicamente  loé  ne- 
gocios agenos,  son  responsables  al  man- 
dante, si  no  le  avisan  sin  demora  que 
aceptan  ó no  el  mandato. 

18.  Puede  darse  mandato  para  todo  lo 
que  uno  mismo  tiene  derecho  á hacer, 

20  al  22.  No  deben  aceptarse  los  man- 
datos ilícitos,  ni  los  que  están  en  oposi- 
ción con  sus  intereses,  niTos  mandatos 
de  muchos  comitentes,  cuyos  intereses 
son  contrarios. 

29.  El  que  puede  obligarse,  puede 
aceptar  un  mandato;  sin  embargo,  el 
que  es  incapaz  de  contraer,  adquiere 
derechos  para  cou  el  mandante  , si  lle- 
na convenientemente  el  mandato. 

37.  E|  que  ha  aceptado  un  mandato, 
debe  ejecutarlo  por  sí  mismo ; y es  res- 
ponsable del  que  le  sosliluye  sin  con- 
sentimiento de  su  comitente;  asimismo, 
cuando  ha  recibido  poder  de  sostituir, 
es  responsable  de  la  falla  grave  ó me- 
diana cometida  en  la  elección  del  que  le 
reemplaza.  (1994  C.  F.) 

49.  Si  el  mandatario  prescinde  de  las 
órdenes  dadas  por  el  m.nndante , es  res- 
ponsable de  todo  el  daño  que  pudiera 
resultar.  (1989  C.  F.) 

55.  El  mandatario  debe  administrar 
los  negocios  del  comitente  como  los  su- 
yos propios.  Si  se  presentasen  casos  es- 
traordinarios,  debe  hacérselos  saber  so- 
bre la  marcha.  Cuando  el  mandato  es 
gratuito,  solo  responde  de  las  faltas  me- 
dianas. 

60.  En  todos  los  casos  debe  instruir  a 
su  mandante  del  estado  del  negocio  siem- 
pre que  lo  exija.  (1992  C.  F.) 

61.  Como  el  1993  del  C.  F. 

65.  Como  la  primera  parte  del  1999 
y 2001  del  C.  F. 

70.  El  mandatario  puede  reclamar  el 
pago  de  los  adelantos  que  ha  hecho,  aun 
antes  de  haber  terminado  su  adaiiuislra- 
cion.  (1999  C.  F.) 

74.  El  mandatario  no  puede  pedir  ho- 
norarios no  estipulados,  sino  en  el  raso 
que  las  leyes  fijan  este  salario,  ó cuan- 
do la  administración  de  sus  diversos  ne- 
gocios está  eo  el  circulo  de  su  profe-  , 
sion.  (1986  C.  F.) 

80,  El  mandante  no  es  responsable  de 
los  accidentes  esperimentados  por  el 
mandatario  en  el  cumplimiento  del  man- 
dato, sino  cuando  el  mismo  ht  dado  lu- 
gar á ellos  por  sus  órdenes,  ó por  su 
falta,  aun  cuando  sea  leve. 

83.  El  mandatario  tieno  derecho  a 
rotener  lia  cotaa  del  niaodaota  que  M 
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cúniGo  kkances. 

CÓDIGO 

DE  LA  LUISIANA. 

TÍTULO  XIII. 

TÍTULO  XV. 

DEL  B.LNDATO. 

DEL  MANDATO^ 

capitulo  i. 

CAPITULO  I. 

De  la  naturaleza  y forma  del  mandato. 

1984.  El  mandato  ó procuración  es  un  acto 
por  el  cual  una  persona  da  á otra  el  poder  de 
liacer  alguna  cosa  por  el  -mandante,  y en  su 
nombre. 

De  la  naturaleza  y de 
la  forma  del  man- 
dato. 

El  contrato  no  se  forma  sino  por  la  acep- 
1 ación  del  mandatario. 

2954.  Como  cí  1984, 
§ 1.0  del  C.  F. 

1985.  El  mandato  puede  ser  dado  ó por  acta 
pública  ó por  papel  privado  , y aun  por  cana. 
Puede  también  darse  verbalincnte,.pero  no  se 
admite  la  prueba  de  testigos  sino  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  titulo  de  tos  contratos,  ó 
de  las  obligaciones  convencionales  en  ge- 
neral. 

La  aceptación  del  mandato  puede  ser  sola- 
mente tácita  y resultar  del  cumplimiento  que 
le  baya  dado  el  mandatario. 

2955.  El  mandato  pue- 
de contraerse  de  cinco  mo- 
dos, á saber:  por  interés 
solo  dcl  mandante;  por  in- 
terés común  de  las  dos 
panes;  por  interés  de  un 
tercero;  por  interés  de  es- 
te tercero  y del  mandante; 
yen  fin,  por  interés  del 
mandatario  y de  un  ter- 
cero. 

1986.  El  mandato  es  gratuito  si  no  hay  pac- 
to en  contrario. 

1987.  Es  ó especial  y para  un  negocio  ó cier- 
tos negocios  solamente,  ó general  y para  todos 
los  negocios  del  mandante. 

2956.  El  negocio  que  es 
objeto  del  mandato  debe 
ser  una  cosa  lieila,  y una 
cosa  que  el  mismo  man- 
dante tendría  derecho  de 
hacer. 

1988.  El  mandato  concebido  en  términos 
generales  no  comprende  sino  los  actos  de  ad- 
mi nisi  ración. 

Si  se  trata  de  enagenar  ó hipotecar , ó de 
.algún  otro  acto  de  propiedad  , debe  ser  espre- 
so  el  mandato. 

1989.  El  mandatario  nada  puede  hacer  fuera 
de  lo  que  contiene  su  mandato:  el  poder  pa- 
ra transigir  no  comprende  el  de  hacer  com- 
promisos. 

2957.  Como  el  1984, 
%2,'>delC.  F. 

2958.  Como  el  1985, 
S 2.0  del  C.  F. 

2959.  Si  el  mandatario 
pretende  no  haber  acep- 
tado ó ejecutado  el  man- 
dato, es  cosa  que  incumbe 
probar  al  mandante. 

2960.  Como  el  1986  del 

1990.  Las  mugeres  y los  menores  emancipa- 
Jos  pueden  ser  escogidos  para  mandatarios; 
pero  el  mandante  no  tiene  acción  contra  el 
mamlaiario  menor  de  edad^  sino  según  las  re- 
glas.  generales  relativas  á las  obligaciones  de 
los  menores , ni  contra  la  muger  casada  que 
acepto  el  mandato  sin  autorización  de  su  ma- 
rido, sino  según  las  reglas  establecidas  en  el 
titulo  de  las  capitulaciones  matrimoniales  x 
de  los  derechos  respectivos  de  los  cónxugese 

C.  F. 

2961.  Como  el  1985, 
S 1.0  riel  C.F. 

2962,  Puede  también 
dejarse  en  blanco  el  nom- 
bre del  procurador  en  el 
poder. 

■ CAPITULO  II. 

Entonces  el  portador 
de  él  se  considera  el  en- 
cargado. 

De  las  obligaciones  del  mandatario. 

2963  y 2964.  Como  el 
1987  del  C.  F. 

1991*  £1  mandatario  está  obligado  á cum> 
plir  el  mandato  mientras  permanece  encarga- 

2965  y 2966.  Como  el 
1988  del'C.  F. 

CÓDIGO  SAUUO. 


TITULO  XVII. 

CAPITULO  I. 

De  la  naturaleza  del 
mandato. 


2018.  Como  el  1981  ^ 
último  § del  1985  del  C.  T. 


2019  al  2023.  Como  el 
1986  al  1990  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  las  obligaciones  del 
mandatario. 


2024  al  2030.  Como  el 
1991  al  1997  delC.  F. 


CAPITULO  III. 

De  las  obligaciones  del 
■mandante. 


2031  al  2035.  Como  el 
1998  al  2002  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  los  diferentes  modos 
de  acabar  el  mandato. 


2036.  Como  el  2003  del 
C.  F. 

2037.  El  manilante  pue- 
de revocar  su  poder  cuan- 
do mejor  le  parezca , y 
apremiar,  si  lia  lugar,  al 
mand.'itario  para  que  le 
entregue  el  escrita  que 
contiene  la  prueba  del 
niandatQ.  (2004  C.  F.) 

2038  al  2043.  Como  el 
2005  al  2010  del  C.  F. 


CANTON  |)K  VACn. 


TÍTUI.O  XI. 


IIEI.  HUNOA'IO. 


.CAPITULO!.  j 

I 

De  la  naturaleza  ¡j  forma  ! 
dcl  mandato.  \ 


1467  y 1468.  Como  el  1984 
y 1985  del  C.  F. 

1469  al  147 1.  Como  el  1987  ' 
al  1989  t/elC.  F.  i 

i 

I 

CAPITULO  II.  ! 


De  las  obligaciones  d(l 
mandatario. 


1472,  Como  el  1991  del 
C.  F. 

1473  al  1477.  Como  el  m2 
al  1996  del  C.  F. 

1478,  El  mandatario  que  ba 
obrado  en  los  limites  de  los 
poderes  que  se  le  ban  confe- 
rido, no  está  obligado  perso- 
nalmente sino  por  lo  que  ba 
contraida  á nombre  de  su 
constituyente. 

1479.  Como  el  1997  del  \ 


CAPITULO  IJl. 


De  las  obliíiacioncs  del  j 
mandante.  i 


1480  al  1434.  Como  el  1998 
al  2002  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  los  diferentes  modos 
de  acabarse  el  mandato. 


1485  al  1492.  Como  el  2003 
al  2010  </e/C.  F. 


i 
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(Del  mandato.) 


CÓDIGO  KAVARO. 


gastos  que  este  ha  hecho 
de  buena  fé,  y con  econo- 
mía , aun  cuando  el  . ne- 
gocio no  saliese  bien,  á 
menos  que  haya  habido 
falta  del  mandatario.  (1999 
C.  F.) 


Responde  a!  mandata- 
rio de  las  pérdidas  esperi- 
mentadas  por  consecuencia 
de  su  gestión,  aun  cuando 
resulten  de  una  falta  leve. 
(2000  C.  F.) 


7.  Todo  cuanto  ha  he- 
cho el  mandatario  en  los 
limites  de  su  mandato, 
debe  ser  aceptada  por  el 
mandante;  pues  si  este 
utiliza  los  derechos,  tam- 
bién debe  soportar  las  car- 
gas. (1998  C.  F.) 


El  mandante  no  tiene 
acción  contra  los  terceros, 
cuando  el  mandatario  ha 
contraído  con  ellos  sin  dar- 
les conocimiento  del  man- 
dato, aunque  haya  eva- 
cuado el  negocio,  de  que 
se  encargó , en  su  nom- 
bre personal.  En  este  caso 
solo  podrá  el  mandante  di- 
rigirse al  mandatario,  sal- 
vo la  acción  de  este  con- 
tra los  terceros. 


Cuando  el  mandatario 
no  ha  traspasado  los  limi- 
tes de  su  poder , los  ter- 
ceros solo  pueden  formar 
instancia  contra  él,  du- 
rante el  tiempo  del  man- 
dato , y solamente  con  ob- 
jeto de  constituir  al  man- 
dante parte  en  la  causa. 


8.  Si  el  mandatario  tras- 
pasa sus  poderes,  la  obli- 
gación es  nula  y no  liga  al 
mandante;  debe  á este  los 
daños  é intereses  y tam- 
bién al  tercero  que  se  ha 
comprometido.  Lo  que  se 
hace  en  contra  del  manda- 
to , se  considera  como  cs- 
eeso  de  poder.  (1989  C.  F.) 


CUDIGO  AUSTRIACO. 


CODIGO  PRUSIANO. 


es  responsable  de  la  elección  del  sostituto.  I encuentran  en  su  posesión , para  sus  desembolsos  ó para 
(1991  C.  F.)  riooo  r u , ' 


I - r % — « ail 

salario.  (1999  C.  F.) 

85.  Todos  los  actos  del  mandatario  se  presumen  hechos 
por  el  mismo  mandante ; de  tal  suerte  que  si  el  mandata- 
rio y el  mandante  contraen  sobre  un  mismo  objeto  con  dos 

«tirAaiak.,»...  I.  . I 1 .1.  1. 


1012.  El  mandatario  está  obligado  á reparar  . .. 

el  daño  causado  por  su  falta,  y á rendir  al  ‘‘“uTr  sobreu?  misino  objeto  con 

mandante  sus  cuentas,  cuantas  veces  lo  exija,  c ’ * fe'ha  decidirá  cual  de  los  dos 

/iqqo  1-  F V gocios  es  Valido.  En  caso  de  duda  , sera  valido  el  del  m 

(lajAC.  r.;  datarlo.  ’ 


1013.  Los  regalos  recibidos  por  el  mandata- 
rio sin  autorización  del  mandante,  por  razón 
del  negocio  que  le  está  confiado , quedan  con- 
fiscados en  favor  de  los  pobres. 


ion.  El  mandante  debe  indemnizar  al  man- 
datario del  daño  y de  los  gastos  ocasionados 
por  el  mandato.  (1999  C.  F.) 


1015.  El  mandatario  á título  gratuito  puede 
reclamar  al  mandante  por  causa  de  los  daños 
fortuitos  que  el  mandato  le  ha  ocasionado,  una 
indemnización  que  no  cscederá  jamás  de  los 
honorarios  del  mandatario  remunerado.  (2000 
C.  F.) 


1016.  Si  el  mandatario  escediese  el  límite 
de  sus  poderes,  el  mandante  no  se  obligará  á 
mas  que  á lo  que  hubiere  ratificado  , y en 
cuanto  se  hubiere  apropiado  las  ventajas  re- 
sultantes del  abuso  del  mandato.  (1989  y 
1998  C.  F.) 


1017  y 1018.  Puede  el  mandatario,  en  los 
límites  de  sus  poderes,  adquirir  y obligarse 
con  el  mandante,  aun  cuando  fuese  incapaz. 
(1990  C.  F.  dif.) 


1020  y 1021.  El  mandante  puede  revocar  á 
su  voluntad  los  poderes  que  ha  confcriilo  , á 
cargo  de  pagar  todos  los  gastos  anticipados 
por  el  mandatario.  (2004  C.  F.) 


Por  su  parte  puede  el  mandatario  exone- 
rarse de  su  mandato,  con  tal  de  que  si  se  re- 
tira antes  de  haber  acabada  el  negocio,  su- 
frá  los  daños  que  pudieran  resultar  do  su  re- 
nuncia, (2007  C.  F.) 


1022.  En  general , la  muerte  de  uno  de  los 
contrayentes  anula  la  procuración ; pero  el 
mandatario  debe  continuar  ejerciéndola , si 
el  negocio  principiado  no  puede  interrumpirse 
sin  perjuicio  de  los  herederos,  ó á menos  do 
disposición  particular.  (2010  C.  F.) 


91.  El  que  trata  con  un  mandatario,  tiene  derecho  á exi- 
gir que  le  manifieste  su  procur,acion. 

99  al  109.  Se  necesita  un  mandato  especial  en  los  casos 
siguientes:  l.°  Para  renunciar  por  un  tercero  á la  presta- 
ción de  juramento.  2.°  Para  prestar  juramento  en  el  lugar 
de  otro.  3.°  Para  someter  un  pleito  al  juicio  de  árbitros. 
4.°  Para  transigir.  5.°  Para  ceder  un  derecho  y para  re- 
nunciar á él.  6."  Para  dar  carta  de  pago.  7.°  Para  vender  ó 
comprar  inmuebles.  8.“  Para  consentir  hipotecas.  9.®  Para 
recibir  donaciones.  (1988  y 1989  C.  F.) 

lio.  Los  mandatos  especiales  deben  estar  escritos  y fir- 
mados por  el  mandante. 

114.  En  los  negocios  estrajudiciales,  corresponde  al  te<- 
cero  interesada  asegurarse  de  la  realidad  del  mandato;  pe- 
ro en  los  negocios  judiciales  solo  podrán  presentarse  los 
mandatos  dados  por  escritura  pública. 

lis.  El  mandatario  á título  general  no  obliga  á su  man- 
dante respecto  á los  negocios  que  requieren  mandatos  es- 
peciales, á menos  qué  en  el  mandato  generarse  haya  hecho 
mención  especial  de  aquellos  negocios.  (1987  C.  F.) 

1 19.  Los  parientes  próximos,  los  cointeresados  y los  ad- 
ministradores ordinarios  , pueden  en  casos  urgentes  admi- 
nistrar sin  mandato,  á menos  que  se  trato  de  casos  en  que 
sea  necesario  un  mandato  especial  ; pero  con  la  obligación 
de  avisarlo  sin  demora  al  mandatario  , quien  á su  vez  debe 
prestar  su  consentimiento  ó manifestar  su  desaprobación. 

129.  La  posesión  del  título  de  obligación  pasada  á un 
tercero,  no  envuelve  el  derecho  de  recibir  su  importe. 

130.  Aquel  á quien  se  ha  confiado  un  finiquito,  se  presu- 
me tener  el  mandato  de  recibir  el  pago. 

131.  El  estar  encargado  de  la  venta  de  un  mueble  , com- 
prende el  mandato  de  recibir  su  precio;  pero  esto  no  se 
entiende  lo  mismo  cuando  se  trata  de  inmuebles. 

112.  La  ratificación  de  los  actos  del  mandatario  es  espre- 
sa  ó tácita:  es  tácita  cuando  el  comitente  se  aprovecba  de 
los  frutos  y ventajas  de  la  negociación,  si  no  ha  dado  á en- 
tender su  desaprobación  en  un  término  conveniente , ó 
cuando  se  han  pasado  los  límites  del  poder. 

150.  Como  el  1997  del  C.  F. 

157.  El  apoderado  puede  en  ausencia  del  mandante  ser 
apremiada  al  cumplimiento  de  su  mandato.  ^ 

159.  Como  el  2004  al  2007  , primeva  parto  del  C.  F. 

167.  Como  el  2005  del  C.  F. 

172.  El  mandatario  que  renuncia  al  mandato,  debe  con- 

I • < . * • a.-.  rtn _ 


172.  El  fnanclalario  que  renuncia  al  mandato,  con- 
,,  , 1024,  La  quiebra  do  un  contrayente  hace  tinuar  la  administración  hasta  que  el  mandante  hya  po- 

i nl  ,1  P"'’''’ "'andato  desde  que  aquella  fué  decía-  dido  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  suplir  esta 

uiviiflve  las  cousccueii-  rada.  (200,  S 3,o  c.  1?.)^  ' 1 * 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


^Del  fnanéUao.J 


CÓDIGO  DjÍVAKO. 


cías  arriba  enunciadaa 
cii.'imlo  solo  afecta  cosas 
acciUentales  y de  ninguna 
importancia;  cuando  re- 
dunda cu  beneficio  del 
mandante;  cuando  este  lo 
ratifica  y cuando  solo  ba 
habido  lugar  de  seguir  las 
instrucciones  secretas;  pe-, 
ro  en  este  último  caso  el 
mandatario  debe  respon- 
der al  mandante. 


it.  El  mandante  puede 
revocar  su  poder  cuando 
le  acomode.  (2004  C.  F.) 


CUDIGO  AUSTRIACO. 


1025.  Guando  el  mandato  acaba  por  revoca- 
ción, por  renuncia  ó muerte  de  uno  de  los 
contrayentes,  el  mandatario  debe  continuar 
la  gestión  de  los  negocios  urgentes,  hasta 
ulterior  disposición  de  parte  de  los  interesa- 
dos. (2010  C.  F.) 


1026.  El  mandante  queda  responsable  de  la 
gestión  del  mandatario  para  con  los  terceras 
que  no  han  podido  saber  la  revocación  de! 
mandato,  salvo  su  recurso.  (2005  C.  F.) 


2127.  Las  anteriores  disposiciones  se  aplican 
igualmente  á los  comerciantes,  armadores  &c., 
que  confian  la  administración  de  sus  negocios 
á un  mandatario. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


185.  Hay  revocación  tácíU  de)  mandato^  cuando  la  con- 
tinuación dei  negocio  no  puede  ya  conciiiarae  con  Ub  di»* 
posiciones  ulteriores  dcl  mandato. 


186.  Los  mandatos  ^ue  lian  sido  espresamenie  trasmití-  I 
dos  á los  herederos^  acaban  por  la  muerte  de  uno  de  los 
contrayentes.  (2003,  núm.  4,  C.  F.) 


187.  Como  el  2010  MC.  F.  ^ | 

190.  La  procuración  no  se  anula  por  la  muerte  del  man- 
dante; 1,®  Si  el  mandato  no  puede  de  siiyo^ser  ejecutado, 
sino  después  de  su  muerte.  2, o En  los  negocios  de  comercio, 
salvo  pacto  contrario.  3.®  En  los  negocios  judiciales. 


196  y 197.  El  mandato  acaba  cuando  una  de  las  partes 
se  hace  incapaz  de  administrar  sus  propios  negocios,  ó 
cuando  el  mandatario  es  negociante  que  ba  hecho  quiebra. 


IVro  cuando  se  ha  en- 
tablado la  gestión,  todo  lo  | 
i|ue  el  ninndatario  hubiese 
liecho  hasla  que  se  le  in- 
time la  revocación,  será 
válido  y se  le  deberá  pa- 
gar nu  salario  decente.  La 
revocación  puede  ser  tá- 
cita , ruando  el  mandante 
activa  él  mismo  el  negocio 
<|uc  es  objeto  del  mandato, 
ó cuando  entra  en  alguna 
orden  religiosa. 


12.  El  mandatario  tiene 
!a  UcuUad  de  renunciar 
el  maudatoj  pero  si  esta 
renuncia  perjudica  ai  man- 
dante, debe  iiideniuizarle, 
á menos  que  lo  hayan 
ocuiritlo  negocios  perso- 
nales contrarios  á su  man- 
' dalo.  (2007  C.  F.  úif.) 


1029.  La  especie  del  negocio  determina  la 
estension  del  mamlato:  en  general,  puede  ha- 
cer el  mandatario  todo  lo  que  exige  la  admi- 
nistración que  le  está  confiada. 


1030  y 1031.  El  comisionado  que  puede  ven- 
der, puede  también  aceptar  pagos  y dar  iiniqui- 
lo;  pero  no  hacer  compras. 


1086  al  1088.  Cuando  el  fin  del  mandato 
es  licn.ir  una  misión  en  un  tiempo  delernii na- 
do , como  la  venta  de  bienes  ninebics  ó inmue- 
bles, lio  se  ]inede  reclamar  la  cosa  asi  entre- 
gada , durante  este  plazo.  El  mandatario  <|iic- 
da  propietario  do  ella  en  este  intervalo  de 
tiempo. 


200.  Las  oldigaciones  del  inand.itario  para  con  un  terce- 
ro son  válidas,  si  este  ba  ignorado  la  muerte  ó la  incapaci- 
dad del  mandante,  aim  cuando  el  mandatario  estuviese  ins- 
truido de  ella.  (2008  y 2009,  C.  F.  dif.)  (I) 


201.  Cuando  muchos  mandatarios  están  encargados  en 
común  de  una  adininistraeion , son  mancomnnadamente 
responsables  al  mandante.  (1995  C.  F.  dif.) 


210.  El  mandatario  está  obligado  para  con  todas  las  per- 
sonas que  le  han  nombrado,  colectiva  pero  no  individual- 
mente. (2002  C.  F.  dif.) 


211.  Muchos  comitentes  , con  relación  .i  sus  obligaciones 
para  con  el  mandatario,  se  consideran  como  sus  codeu- 
dores. 


2IÍ.  La  renuncia  al  mandato  debe  hacerse  saber  á lo- 
dos los  comitentes.  I 


(I)  .Vigun  los  artículos  2008j'  2009  <Ul  Cotligo  Fran- 
cés , es  preciso  que  el  mandatario  { para  que  sus  actos 
sean  válidos  ) liajra  contraído  ignorando  ta  muerte  del 
mandante. 


164  (Del  maiulato.J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÚDIGO  FRANCES. 


CODIGO  DE  E.V  I.UISIANA. 


2002.  Cuando  el  mandatario  fue  constituido  por  imichts  personas  para  un  ne-  2986.  Las  obligaciones  dcl  corredor  son  en  lodo 
gocio  común  , cada  una  de  ellas  está  obligada  in  solidum  para  con  él  en  todos  los  semejantes  á las  dcl  maudatario  ordinario. 
cCcctos  dcl  mandato. 


CAPITULO  IV. 


De  los  diferentes  modos  con  que  se  acaba  el  mandato. 


2003.  El  mandato  se  acaba. 

Por  la  revocación  del  mandatario. 


2987.  Los  corredores  no  son  responsables  de  los 
acontecimientos  que  sobrevengan  en  los  negocios  en 
que  median  ; y solo  responden  , como  los  demás  man- 
datarios, de  su  dolo  y de  sus  faltas. 


2988.  Los  corredores,  salvo  dolo  de  su  parte,  no 
responden  de  la  insolvencia  de  los  qne  por  su  medio 
prestan  ó venden  alguna  cosa. 


_ , 2989.  Los  mediadores  de  negocios  comerciales. 

Por  la  renuncia  de  este,  1^^  corredores  y agentes  de  cambio,  tienen  sus 

deberes  consignados  cn  las  leyes  de  comercio,  ade- 
Por  la  muerte  natural  ó civil,  la  interdicción  ó la  ruina  sea  del  mandante  sea  mas  de  las  obligaciones  á que  están  sujetos  los  me- 
del  mandatario.  diadores  co  general. 


2004.  El  mandante  puede  revocar  su  poder  cuando  le  parezca,  y precisar  si 
hubiese  lugar  á ello  al  mandatario  á devolverle,  bien  sea  el  papel  privado  que  le 
contenía,  bien  el  original  del  poder  si  se  entregó  la  escritura,  bien  sea  la  copia 
si  se  hizo  protocolo. 


2005.  La  revocación  notificada  solo  al  mandatario  no  puede  oponerse  á las  ter- 
ceras personas  que  trataron  ignorando  esta  revocación;  quedando  salvo  al  man- 
dante su  recimsD  contra  el  mandatario. 


2006.  La  constitución  de  un  nuevo  mandatario  para  el  mismo  negocio,  equivale 
á la  revocácion  del  primero  desde  el  día  en  que  se  le  hizo  saber  á este. 


2007.  El  mandatario  puede  renunciar  el  mandato  notificando  su  renuncia  al 
mandante. 

Sin  embargo  si  esta  renuncia  perjudica  al  mandante,  deberá  indemnizársele 
por  el  mandatario,  á no  ser  que  este  se  halle  imposibilitado  de  continuar  el  man- 
dato sin  esperimentar  él  mismo  un  perjuicio  considerable. 


2008.  Si  el  mandatario  ignora  la  muerte  del  mandante  ó cualquiera  de  las  otras 
' causas  que  hacen  cesar  el  mandato,  es  válido  lo  que  hizo  con  esta  ignorancia. 


2009.  En  los  casos  referidos  las  obligaciones  dcl  mandatario  deben  cumplirse 
con  respecto  á las  terceras  personas  que  contrataron  de  buenq  fé. 


CAPITULO  IV. 


De  las  (^ligaciones  del  inandanle. 


2990  y 2991.  Como  el  1993  y 1999  del  C.  P.  j 


2992.  El  mandatario  tiene  derecho  á retener  «le 
los  bienes  dcl  mandante  que  administra , el  reembolso 
de  sus  anticipaciones  y gastos. 


También  puede  retener  por  via  de  compensación  j 
lo  que  el  mandante  puede  deberle,  con  tal  que  la  . 
deuda  sea  liquida. 


2993  al  2990.  Como  el  2000  al  2002  del  C.  F. 


CAPITULO  V. 


Como  se  acaba  el  mandato. 


2010.  En  caso  de  muerte  del  mandatario  deben  sus  herederos  dar  aviso  al  man- 
dante, y dar  cntretauto  las  disposiciones  que  las  circunstancias  exijan  por  el  in- 
terés de  éste. 


2996  al  3003.  Como  el  2003  al  2010  del  C.  F.  I 


I 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTR ALÍGEROS. 


f Do^tajidnia,)^ 


! CANTON  DE  VAUD. 

CÓDIGO  holandés. 

. 

CÓDIGO 

B.tVARO. 

CÓDIGO  ÁüSTniACO. 

TITULO  XII. 

DK  LA  rlANZ.\. 

LIBRO  III. 

DE  LA  FIANZA. 

DE  XA  FIANZA, 
(Parle  III.  Capitulo. 1.) 

C.UMTÜLO  I. 

TÍTULO  XVIII. 

DE  LA  FIANZA. 

( Libro  IV.  Capí- 
tulo X.) 

1344  y 1345.  Tres  moJos  hay 
de  ser  fiador  de  una  deuda: 
1.®  Reconociéndose  uno  deudor 

De  la  naturaleza  y 

2.  El  fiador  con- 

1  mismo,  con  el  consentímienlo  del 

ostensión  de  la 

trae  la  obligación 

I acreedor}  entonces  hay  novación 

fianza. 

SECCION  I. 

«le  pagar  en  lugar 
del  deudor,  si  es- 

j y no  consolidación. 

H93  al  lí98.  Como 
el  2011  al  2016  del 

C.  F. 

1Í99.  Las  obligacio- 
nes «le  los  fiariaas  pasan 
á sus  liercilcros.  (2017 
0.  F.) 

1500.  Como  el  2018 
dclC.  F. 

1501.  Como  el  2019 
del  C.  F.  El  lUtimo  § jo 
Ita  cambiado  en  estos 
términos  : No  se  tiene 
consideración  á los  mue- 
bles litigiosos,  ni  á los 
íjue  están  situados  fuera 
ilel  C.intou. 

1502.  Como  el  2020 
del  C.  F. 


C.'\?ITULO  íí. 

Del  afecto  de  la 
[tanza. 


siiGc;o;i  I. 

Del  efecto  de  la  fian- 
za entre  ct  acreedor 
X ct  fiador. 


1503  )■  ¡50  5.  Como 
el  2021  y 2025  del 
L.  F. 

150.5.  El  (j'.ic  fió  al 
fiador  no  cal.i  obligado 
al  acreedor  , sino  cuan- 
do el  principal  deudor 
y todos  los  fiadores  fue- 
sen insolventes,  ó se 
eximiesen  por  cscepcio- 
nes  personales  á esto 
«Icudor  ó á sus  fiadores. 


Del  efecto  de  la  fian- 
za entre  el  deudor  y 
el  fiador. 


l.íOfi  al  15fl!l.  Como 
el  2026  al  2030  del 
L.  F. 


De  la  naturaleza  de  la  fianza. 


1857  al  1862.  Como  ef  2011  al 
2010  dele.  F. 

1863.  Las  obligaciones  de  los 
fianzas  pasan  á sus  herederos. 
(2017  C.  F.) 

186  5 al  1866.  Como  el  2018  al 
2020  del  C.  F. 

1867.  El  que  por  la  ley  ó por 
una  sentencia  condenatoria  está 
obligado  á prestar  una  fianza  y 
no  puede  encontrarla , puede  dar 
en  su  lugar  una  prenda  ó una 
hipoteca. 


SECCION  II. 


Del  efecto  de  la  fianza  entre 
el  acreedor  y el  fiador. 


1863.  I.a  lianza  no  está  oliliga- 
da  a [lagar  al  acreedor  sino  en 
clefocto  del  deudor,  de  cuyos  bie- 
nes ilebc  hacerse  previamente  cs- 
cusion,  (2021  C.  1'.) 

ÍSC9.  El  fiador  no  puede  pe- 
dir la  escnsion  previa  de  los  bie- 
nes det  deudor  : 

1.0  Cuando  ha  renunciado  al 
beneficio  de  escnsion; 

2.°  Cuando  se  obligó  manco- 
iniinadamcntc  con  el  deudor,  en 
cuyo  caso  el  efecto  de  su  obliga- 
ción se  rige  por  los  principios 
establecidos  para  las  deudas  soli- 
«larias ; 

3.0  Cuando  el  «Icudor  principal 
puede  oponer  una  csccpcion  pu- 
r.imeiite  personal ; 

4.0  Cuando  se  halla  en  estado 
de  insoircncia ; 

5.0  Cuando  se  trata  da  una 
lianza  judicial. 


te  no  paga.  (2011 

C.  F.) 

4.  Los  aldeanos, 
lugareños  y arte- 
sanos solo  pueden 
ser  fianza  ante  el 
tribunal  , que  vr- 
gilará  para  que  no 
sean  engañados. 

6.  El  acreedor 
solo  puede  accp-  | 
tar  , aun  cuando  i 
él  sea  menor. 

7.  El  acreedor 
puede  exigir  siem- 
pre un  fianza  para 
su  crédito;  pero 
no  puede  oponerse 
á que  el  deudor 
reemplazo  al  fia- 
dor con  otro  igiiai- 
meote  abanado. 

8.  También  pue- 
den afianzarse  las 
deudas  futuras  y 
las  de  un  valor  aun 
no  detenninado; 
pero  el  fiador  no 
[iiiedii  ser  apre- 
miado basta  que 
la  deuda  sea  lí- 
«[tiida. 

0.  La  fiaiiz.a  se 
intcr|trela  en  el 
sentido  mas  estric- 
to. Asi  os  que 
cuniido  tiene  por 
objeto  lo  princi- 
pal, lio  se  eslieii- 
de  á los  intereses. 

Las  fianzas  que 
escoden  el  impor- 
te de  la  deuda,  se 
reducen.  ( 1013, 
primer  § del 
C.  F.) 

Cuando  muchas 
personas  se  han 
constituido  fiado- 
ras de  la  misma 
«leuda , están  obli- 
gailos  niancomu- 
iiaílnmcntc  á ella. 
Después  ejercen 


1346.  2.®  Obligándose  á pagar 
en  el  puesto  del  deudor  para  el 

j caso  que  este  no  cumpliese  su 
Obligación. 

1347.  3.®  Haciéndose  codeudor 
«lela  deuda;  entonces  se  forma 
una  comunidad  de  muchos  obli- 
gados. (888  y 896  C.  F.) 

1348  y 1362.  Puede  darse  con- 
tra fianza  para  iiideiiinizar  al  li.i- 
! dor  caso  «jiie  csperlmente  pérdida 
por  consecuencia  «le  su  fiaduria, 
sin  que  haya  habido  descuido  de 
su  parle.  (2014  , § 2.°  C.  F.J 

1349.  Todo  individuo  capaz  de 
administrar  libremente  sus  bie- 
nes , puedo  constituirse  fianza. 
(1I23C.  F.) 

1350.  La  fianza  puede  tener 
por  objeto  no  solo  dinero  y cosas 
determinadas,,  sino  también  la 
ulilitLad  ó el  perjuicio  resultante 
de  acciones  licitas  ó provenientes 
«lo  negligencia. 

1351.  No  se  puede  ser  fianza 
de  obligaciones  nulas  ó estiiigiii- 
ilas.  (2012,  § I.®  C.  F.) 

1352.  El  fiador  de  una  per- 
sona que  no  puede  obligarse  se 

; considera  como  deudor  solidario, 
aun  cuando  hubiese  sabido  la  in- 
capacidad. (896).  (2012,  5 2.® 

C.  F.) 

1353.  La  fianza  se  interpre- 
tará siempre  en  el  sentido  mas 
estricto. 

1355.  El  fi.anza  no  tiene  como 
c!  ileiiilor  derecho  de  conservar 
una  parle  de  sus  bienes  para 
inanlcneise. 

1355  y 1356.  No  puede  de- 
mandarse al  fiador  sino  cuando 
el  deudor  primitivo  ha  sido  cita- 
do para  cumplir  sus  obligaciones, 
salvo  lio  obstante  el  casó  en  que 
este  haya  quebrado,  ó se  ignore 
su  domicilio.  (2021  C.  F.) 

1357.  Si  el  fianza  se  obligó  á í 
realizar  el  pago,  él  responde  so-  j 
lidariamcnlo  de  la  deuda.  I 


DB  los  FI.AI>6nRS 
Y »E  LAS  fianzas. 


(Pan.  1.  Tit.  XIV.) 


178  y 179.  La 
fianza  6 la  garantía 
del  cumplimiento  de 
una  obligación,  pue- 
de adquirirse  ó por 
la  voluntad  de  las 
parles  ó por  la  ley 
inmediatamente., 

181.  Si  el  <|uc  ha- 
biéndose oliligado  a 
no  entregar  una  co- 
sa sino  bajo  de  una 
garantía,  hace  sin 
embargo  la  entrega 
antes  que  se  le  dé 
aqiiclt.1 , no  tiene 
dercebo  á exigir  di- 
cha g.iranlla. 

)St.  La  caución 
juratoria  solo  tiene 
lugar  ciusiido  no 
puedo  darse  otra. 

iSC.  La  garantía 
en  general  consiste 
en  personas  que  res- 
ponden , ó en  cosas 
dadas  en  prenda. 
(2041  C.  F.) 

188  y 189.  La  ga- 
rantía que  descansa 
en  la  prenda  «le  una 
cosa  inmueble,  se 
inscribe  en  los  re- 
gistros Iiípotccarios: 
aquel  á «[«lien  se  «le- 
bc,  no  está  obligailo 
á aceptar  como  sufi- 
cientes I.1S  prendas 
que  se  le  [)i'cs«intaii, 
á saber;  los  biciies 
rústicos  solo  por  los 
dos  icrcio.s  de  su  va- 
lor, y los  bienes 
urbanos  por  i.a 
mitad. 

190.  Los  muebles 
dados  en  garantía, 
solo  se  cuentan  por 
las  tres  cuartas  par- 
tes de  su  precio  eva- 
luativo. 

191.  Los  adminis- 
tradores, para  que 
sean  admitidos  de- 
ben tener  fincas  li- 
bres en  las  propor- 
ciones del  articulo 
188  arriba  espresa- 
do.  (2019  C.  F.) 

197  y 198.  Cuan- 
do so  ha  dclormina- 
do  el  modo  «le  la 
fianz.i , ‘piie«lo  sosti- 
liiirsc  una  pn  n«Ia  i 
una  persona  re.spon- 
aablo,  pero  no  un 
fia«)or  á una  prenda. 


1G5' 


(D^  la  fianza.  J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  TRANCES 


CÓDIGO  PBANCKS. 


TITULO  XIV. 


DE  LA  FIAN7A. 


CAPITIÍÍ.0  I. 

I 

De  la  naturaleza  y de  la  estension 
de  la  fianza. 


201  !•  El  que  jo  hace  fiador  de  una 
obligación  se  sujeta  respecto  del  aeree, 
dor  á satisfacer  esta  obligación , si  el 
deudor  no  la  satisface  por  sí  mismo. 

2012.  La  fianza  no  puede  existir  sino 
sobre  una  obligación  válida. 

Se  puede,  no  obstante,  salir  por 
fiador  de  una  obligación  aunque  esta 
pudiera  anularse  por  una  esccpcion  pu- 
ramente personal  del  obligado,  por 
ejemplo  en  el  caso  de  menor  edad. 

201.L  La  fianza  no  puede  esceder  de 
lo  que  debe  el  deudor,  ni  contratarse 
bajo  condiciones  mas  onerosas. 

Puede  contratarse  por  solo  una  par- 
te de  la  deuda  y bajo  condiciones  me- 
nos onerosas. 

La  fianza  que  csccde  de  la  deuda  , ó 
que  se  contrató  bajo  condiciones  mas 
onerosas , no  es  nula;  debe  solo  redu- 
cirse á la  medida  de  la' obligación  prin- 
cipal. 

2011.  Puede  cualquiera  hacerse  fia- 
dor sin  orden  de  aquel  por  quien  se 
obliga,  y aun  sin  su  noticia. 

También  puede  hacerse  fiador  no  so- 
lo del  deudor  principal  sino  también  del 
fiador  de  este. 

2015.  La  fianza  no  se  presume,  debe 
serespresa;  y no  se  la  puede  estender 
fuera  de  los  límites  dentro  de  los  cuales 
so  contrató. 

2016.  La  fianza  indefinida  de  una 
Obligación  principal  se  estiende  á todos 
los  accesorios  de  la  deuda,  aun  á los 
gastos  de  la  primera  demanda  , y á to- 
dos los  posteriores  á la  notificación  que 
de  ella  se  haya  hecho  al  fiador. 

2017.  Los  empeños  de  los  fiadores 
pasan  á sus  herederos,  á escepcion  del 
apremio  corporal,  si  el  empeño  era  tal 
que  el  fiador  estuviese  obligada  á él. 

2018.  El  deudor  obligado  á dar  un 
fiador  debe  presentar  uno  que  tenga 
capacidad  de  contratar;  que  tenga  bie- 
nes suficientes  para  responder  del  ob- 
jeto de  la  oblipcion,  y cuyo  domicilio 
este  dentro  del  territorio  del  tribunal 
de  apelación  en  que  debe  darse  la 
fianza. 

2019.  La  solvencia  de  un  fiador  no 
se  estima  sino  atendiendo  á sus  propie- 
dades raicea,  escepto  en  materia  de  co- 
mercio, ó cuando  la  deuda  es  pequeña. 

lio  se  tiene  consideración  á los  in- 
muebles litigiosos,  ó cuya  excusión  lle- 
gase á ser  demasiado  dificil  por  la  dis- 
tancia de  su  situación. 

2020.  Cuando  la  fianza  recibida  por 
el  acreedor  voluntaria  ó judicialmente 

' llegó  después  á ser  insuficiente,  debe 
darse  Otra. 


DOS  SICILIAS. 


TITULO  XV. 


DE  LS  FUKZS. 


1883  al  1899.  Como  el 
2011  al  2027ífe/C.  F. 


• 

19(f0.  Como  el  2028  del 
C.  F.  EL  segundo  § se  mo- 
dificó asi : Este  recurso 
(contra  el  deudor)  tiene 
lugar  tanto  por  lo  princi- 
pal , como  por  los  intere- 
ses y gastos  desde  gue  el 
fianza  ha  denunciado  al 
deudor  la  demanda  diri- 
gida contra  él. 


1901  al  1915.  Como  el 
2029  al  2043  del  C.  F. 


CÓDIGO  1)15  LA  LÜISIANA. 


TÍTULO  XVI. 

DE  LS  FIANZA. 


CAPITULO  í. 

De  la  naturaleza  y estension 
de  la  fianza. 


3004.  La  lianza  es  una  prome- 
sa accesoria  por  la  cual  una  per- 
sona se  obliga  por  otra  que  está 
ya  obligada,  y se  sujeta  á satisfa- 
cer al  acreedor  esta  obligación, 
si  el  deudor  mismo  no  la  cumple. 
(2011  C.  F.) 

3005  al  3009.  Como  el  2012  al 
2016  dele.  F. 

3010.  La  fiaduria  no  lleva  con- 
sigo la  hipoteca  de  los  bienes  del 
fiador,  á menos  que  haya  esti- 
pulación espresa. 

3011.  Como  el  2018  del  C.  F. 

3012.  Como  el  2020  del  C.  F. 

3013.  Como  el  20  U , primera 
parte  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  efecto  de  la  fianza. 


SECCion  I. 

Del  efecto  de  la  fianza  entre  el 
acreedor  X el  fiador. 


.3014  al  3019.  Como  el  2021  al 
2027  tlel  C.  F. 

3020.  El  acreedor  puede  por 
una  misma  y sola  acción  perse- 
guir al  deudor  y al  fiador.  Sí  ob- 
tiene sentencia  contra  los  dos,  el 
fiailor  que  tiene  derecho  al  bene- 
ficio de  1.1  excusión  , puede  exi- 
gir que  la  sentencia  se  ejecute 
primeramente  contra  cl  deudor 
principal. 


, SECCIO.^  II. 

Del  efecto  de  la  fianza  entre 
el  deudor  y el  fiador. 


3021  al  3026,  Como  el  2028  al 
2032  dele.  F. 


CÓDIGO  íiAIlDO. 


TÍTULO  VI 11. 


DE  LA  FIANZA. 


GAP3TÜLO  I. 


De  la  naturaleza  y eslen- 
sion  de  la  fianza. 


20-14  y 2045.  Como  c¿  2011 
y 2012  del  C.  F. , je  jc  aña- 
de: Sin  perjuicio,  no  obstan- 
te, de  la  disposición  del  ar- 
tículo 1920,  respecto  al  prés- 
tamo hecho  al  hijo  de  fa- 
milia. 


2046  al  2053.  Como  cf  2013 
al  2020  del  C.  F. 


2054.  Las  mugeres  no  pue- 
den ser  fianza  ni  hacerse  en 
manera  alguna  responsables  de 
las  ohligaciones  de  otro,  sin 
autorización  del  tribunal,  que 
antes  de  acordarla  deberá  ase- 
gurarse de  si  la  muger  goza 
de  entera  libertad  , do  si  para 
obligarse  como  fiador,  fue  in- 
ducida por  dolo  ó captación, 
ó Je  si  esta  obligación  tiene 
una  causa  justa  y rozoiiabte. 


En  cuanto  á las  mngeres 
casadas,  el  tribunal  deberá 
asegurarse  ademas  de  que  la 
lianza  tiene  lugar  iio  solo  por 
motivos  legítimos;  sino  tam- 
bién porque  redunda  en  inte- 
rés de  la  familia. 


2055.  Las  formalidades  pres- 
critas por  cl  artículo  prece- 
dente, deben  observarse  pe- 
na de  nnliilad. 


2056.  La  muger  que  es  pil- 

lilicamentc  comerciante  no  es- 
tá sujeta  á estas  formalidades 
por  los  actos  relativos  á su 
comercio. 


< 


.y  LOS  CODIGOS, CIVILES  ESTRANGEBi08r.  „ . leg 


CANTON  DK  VACO. 


IÓ09.  Como  el  2031 
del  C.P. 

1510.  Él  fuJor  [lue- 
ilv  , aun  antes  tie  ha- 
ber pagado,  deniandar 
al  ilendor  p.ira  que  le 
indumnize  ó le  asegure: 

1. °  Cuando  se  le  per- 
sigue judicialmente  pa- 
ra el  pago; 

2. "  Cuando  el  deudor 
está  en  quiebra  ; 

, 3.°  Cuando  el  deudor 

! se  obligó  á descargarle 
: de  la  lianza , en  un 
' cierto  tiempo ; 
j í.°  Cuando  la  deuda 
se  ba  hecho  e\igible 
por  e|  vencimiento  del 
término  bajo  que  se  ha- 
bía rontraido ; 

ñ."  Al  cabo  de  diez 
años,  cuando  la  obliga- 
I cion  principal  no  tiene 
plazo  señalado,  á menos 
que  esta  no  sea  de  su- 
yo cxigible  en  un  tiem- 
po determinado  ó no 
pueda  estingnirse  al  ca- 
bo de  diez  anos.  (2032 
C.  F.) 

SECCIOK  III. 


CÚDIGO 

HOLANDÉS. 


1 870  al  1875.  Co- 
mo el  2022  al  2027 
del  C,  K. 


SECCION  III. 


nc'l  efecto  de  la 
fianza  eitlrii  ti 
deudor  y el  fia- 
dor, y entre  los 
cofiadores. 


1S76  al  188I.  Co- 
mo el  202S  al  2033 
dele.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  estincioñ  de 
la  fianza. 


Del  efecto  de  la  fian- 
za entre  los  demas 
fiadores.’ 


13ÍI.  Cuando  muchas 
personas  han  fiado  :l 
un  niisnio  deudor  por 
una  misma  deuda , el 
fiador  (|ue  la  ha  solven- 
tado por  entero,  tiene 
recurso  contra  los  otros 
(¡adores  caiia  uno  por  su 
parle  y )iorcion , pero 
qncdánsloles  á salvo  ha- 
e<  r valer  las  cscepcio- 
nes  qnc  hubieran  perte- 
necido al  deudor  prin- 
cipal contra  el  acreedor 


y que  no  eran  puramci 
le.  iicrsonales  del  dci 
dor.  (2033  C.  F.) 

1512.  I'.l  recurso  < 
cpic  Si;  hace  mención  i 
el  aisiculo  prcccdent 
se  baila  también  est 
blccido  en  favor  de  I 
lianzas  solidarios  conl 
los  íiarlores  simpU 
ruando  han  intcrvnni 
en  mía  inisnia  eserilu 
para  fiar  al  misi 
dinidor. 


1882  .al  1886.  Co- 
mo e/  203í  al  2038 
del  Ci  F. 


1887.  Como  el 
2039  del  C.  F.,,y  se 
añade:  O para  pro- 
curarle el  descargo 
de  su  lianza. 


t 1.1 13,  F1  fiador  del 
I liador  irsti  obligado  pa- 
. j a mu  los  coliador»*»  ^en 
I caso  de  insolvencia  del 
I fniiza  por  qiiieii.se  obli- 
j gó,  ilel  lili.SIIIO  modo  que 
I loi  siá  este,  y rniil'ornie 
1 a las  i-e-ijas  estabbo'id.'is 
en  ,1  ai'l li  nio  1511. 


CÓDIGO 

BÁVAKO. 


entre  a!  el  recur- 
so mutuo,  ( 2025 
C.  F.)  . 

10.  El  fiador 

puede  qponer  to- 
das las  escepuiones 
que  pertenecen  al 
deudor  Iprincipal. 
(203CC.  F.)  . 

1 1.  F.l  lianza  no 
está  obligado  con 
el  acreedor  sino 
cuando  se  justifica 
la  imposibilidad  de 
pago  por  parte  del 
deudor,  de  sus  he- 
rederos ó codeu- 
dores si  los  bay. 
(2021  C.F.) 

H.  El  fianza  se- 
rá siempre  indem- 
nizado por  el  deu- 
dor , si  este  tiene 
medios  para-  ello. 
Para  evitar  micy 
vos  procedimien- 
tos, la  sentencia 
qiie  obliga  á pagar 
al  liador,  manda- 
rá virtualmcuteel 
pago  de  los  reem- 
bolsos que  aquel 
baya  hecho  en  fa- 
vor del  deudor 
principal.  ( 2029 
C.  F.  ) 

16.  ba  fianza  sé 
cslinguc: 

1. °  Con  la  deu- 
da principal ; 

2. ”  Por  la  muer- 
te dcl  fiador,  cnan-  j 
do  se  ba  tenido  en 
cuenta  su  persona; 

3. °  Por  la  snsli- 
tucion  de  otro  fia- 
dor, igualmente 
abonado ; 

■í.°  Por  la  espi- 
ración del  tiempo 
porque  fue  dada. 
(203i  C.  F.) 

17.  El  fiador 
puede  también  pe- 
dir que  se  le  exo- 
nere: 

1. °  Cuando  el 
deudor  principal 
no  paga  á la  éjioca 
convenida , y el 
acreedor  concede 
plazos.  (2039  C.F.) 

2. “  Cuando  el 
deudor  está  á piin- 
tn  de  caer  en  <|uic- 
bra.  (2032,  <)  se- 
¡¡lindo  dcl  C.  F.) 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


1358.  El  fianza  que  pa-. 
ga  la  deuda  agena  , se  su- 
broga en  todos  los  dere- 
chos del  acreedor.  Los  tí- 
tulos de  crédito  deben  ser- 
le entregadas.  (2029  C.  F.) 

1359  y 1360.  Si  el  acree- 
dor recibió  una  prenda  del 
deudor  principal,  esta 
prenda  debe  venderse  an- 
tes de  demandar  al  fiador. 

1361.  SI  el  fianza  ha 
piSgado  sin  consentimiento 
del  deudor,  este  puede 
oponerle  todos  los  medios 
que  habría  podido  hacer 
valer  contra  el  acreedor; 

1363.  La  obligación  del 
fiador  fenece  con  la  obli- 
gación del  deudor  pi-imiU-. 
vo  , ó por  el  vencimiento 
del  término  (lurque  fue 
constituido.  (2032  , 5 

C.  F.) 

La  entrega  de  la  oiili- 
gacion  hecha  .i  un  fiador, 
soio  ticne  ciérto  contra  e| 
acreedor  y no  contra  otros 
fiadores. 

1364.  Cuando  en  el  tér- 
mino convenido  no  exige 
el  acreedor,  el  pago  de  la 
deuda , es  responsable  a! 
fiador  de  su  descuido.  Él 
fiador  no  queda  libre  por 
el  veiicimleiilo  dcl  térmi- 
no; pero  puede  pedir  al 
deudor  seguridades  para 
el  [lago.  0ÍÜ39  C.  F.) 

1365.  Si  se  teme  funila- 
damenlc . que  el  deudór 
quíelire  ó se  fugue,  el  fia- 
dor puede  exigir  garantías 
para  el  pago  de  la  deuda. 

(2032,  SS  y 2.°  c.  F.) 

1367.  La'  fianza  en  que 
no  se  da  hipoteca  ni  pren- 
da, se  acah.a  ú los  tres  años 
de  la  iinierle  del  fiador. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


200.  Como  W 2011  <f«l  C.  F. 

203.  La  fianza  dehe  darse  por  escrito,  l 
La  aceptación,  del  acreedor  no  es  ucee-  I 
saria. 

213.  Se  obliga  como  fiador  el  que 
declara  que  puede  hacerse  un  crédito  en 
favor  de  uua  pérsoua  designada : basta 
que  esta  declaración  se  haga  verbalmenle, 
con  tal  que  la  suma  del  crédito  no  lle- 
gue á cincuenta  escudos,;  pero,  deberá 
hacerse  por  escrito  si  pasa  de  esta  suma. 

219;  Las  personas  capaces  de  hacer  un 
contrato  de  préstamo  pueden  támhieii 
constituirse  fianza. 

221.  La  fiaitza  dada  por  'una  muger  ' 
que  no  está  en  poder  dcl  marido,  debe 
contraerse  ante  un  tribunal.  , 

232.  Cuando  una  obligación  se  firmó 
por  un  hombre  y una  muger  como  deu- 
dores, se  presumirá  que  el  hombre  es 
deudor' princip.xl , y la  hiugér  fiadora. 

245  y 248.  A ninguno  se  puede  forzar 
para  que  acepte  un  fiador  que  no  ofrece 
segiii-itbid  suficiente;  pero  una  vez  acep- 
tada por  el  acreedor  , no  puede  ya  exi- 
gir otra,  á menos  que  con  posterioridad 
la  posieioii  (le  lortnna  del  fi.idor  haya 
recibido  un  cambio  tal  que  ponga  en 
riesgo  los  intereses  del  acreedor. 

249.  ba  fianza  puede  tener  lugar  en 
las  oliligacioncs  licila.s,  apreriables  en 
dinero,  y que  puedéii  cumplirse  por 
otras  personas, 

251  y 251.  Como  el  2012  del  C.  F. 
258  y 260.  Lá  fianza  se  interpreta  en 
el  sentido  mas  estricto,  y no  se  cstiende 
á los  accesorios  de  la  deuda ; sin  embar- 
go, la  canción  de  una  obligación  que 
produce  intereses,  responde  de  los  del 
año  último.  (2016  C.  F.) 

261.  El  afianzamiento  de  interés  es 
nulo,  luego  que  so  prueba  la  pérdida 
del  capital. 

265.  La  fianza  para  asegurar  la  resti- 
tución-de  una  cosa  se  csliende  á los  fru- 
tos y aumentos.  (2016  C-  F.) 

273.  El  que  ha  liado  á un  funciona- 
rio público  relstivamentc  ai  ejercicio 
■de  su  cargo,  solo  respomie  de  su  admi- 
nistración liajo  el  punto  de  vista  pecu- 
niario. 

277.  El  afianzamiento  no  puede  es- 
cciler  de  lo  que  se  debo  por  el  deudor; 
pero  el  li,idor  puede  obligarse  á dar 
¡rarantias  mas  fuertes  que  las  prometidas. 
*”  279.  En  caso  de  una  obligación  deter- 
minada, puede  convenirse  de  antemano 
la  suma  que  ba  de  pagar  el  liador,  si 
llega  á tener  que  responder, 

283.  El  fianza  solo  se  obliga  para  con 
el  acreedor  cuando  este  ba  probado  que 
el  deudor  es  incapaz  de  satisfacer  á sus 
obligaciones,  (2021  C.  F.) 

285.  La  insolvencia  del  deudor  por 
las  deudas  personales  puede  hacerse 
conslar  por  una  sumaria  inlorniacion  tIe 
carencia,  ó cuando  está  bajo  el  peso  de 
un  apremio  corporal. 

292.  Si  la  deuda  es  real,  del'C  ha- 
cerse cscusion  en  los  bienes  del  deudor, 
siguiendo  todos  los  trámites  de  la  ejecu- 
ción real. 

297.  Puede  demandarse  al  lianza,  ain 
esensioit  previa  dcl  deudor:  l.‘’_S*  *** 
reniineiailo  á este  beneficio.  2.”  Si  está 
maiicoimiiiadaiiienic  obligado  con  el  deu- 
dor. 3."  Si  el  deudor  no  pueilc  ya  ser 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


, flh  h fiánxa.J 


1 


1 

\ 


CÚDIGO  FRANCES. 


CÓDIGO  l)E  LA  LUÍSIANA. 


Ofl  esU  regla  se  escentua  solo  el  caso  en  que  solo  se  dió  la 
nansa  en  rirlLd  de  un  pació,  por  el  cual  el  acreedor  ex.g.o 
por  fiador  aquella  tal  persona. 


SECCION  in. 

Del  efecto  de  la  fianza  entre  los 
cofiadores. 


capitulo  II. 


Del  efecto  de  la  fianza-. 


SECCION  I. 


Del  efecto  de  la  fianza  entre  el  acreedor  y el  fiador. 


2021.  El  fiador  no  está  obligado  respecto  del  acreedor  á ! 
pagarle  sino  en  defecto  dcl  deudor,  el  cual  debe  ante  todas 
cosas  sufrir  la  escusion  de  sus  bienes,  á no  ser  que  el  fiador 
haya  renunciado  á este  beneficio,  ó á no  ser  que  se  haya  obli- 
gado/n  roftWiini  con  el  deudor,  en  cuyo  caso  el  efecto  de  su 
obligación  se  gobierna  por  los  principios  que  quedan  esta- 
blecidos para  las  deudas  mancomunadas. 

2022.  El  acreedor  no  está  obligado  á usar  de  la  escusion 
contra  el  deudor  principal,  sino  cuando  lo  requiere  el  fiador 
en  vista  de  los  primeros  procedimientos  judiciales  tjue  se  diri- 
gieron contra  él. 

2023.  El  fiador  que  requiere  para  que  se  baga  la  escusion 
debe  indicar  al  acreedor  los  bienes  del  deudor  principal , y 
adelantar  el  dinero  suficiente  para  hacer  la  escusion. 

No  debe  indicar  ni  los  bienes  del  ileudor  principal  situados 
fuera  del  territorio  del  tribunal  de  apelación  del  lugar  en  que 
debe  hacerse  el  pago,  ni  los  bienes  litigiosos,  ni  los  hipoteca- 
dos á la  deuda  que  ya  no  están  en  posesión  del  deudor. 

2024.  Siempre  que  el  fiador  hizo  la  indicación  de  bienes  au- 
torizada por  el  articulo  anterior,  y adelanto  el  dinero  bastante 
para  hacer  la  escusion  , es  el  acreedor,  hasta  donde  alcancen 
los  bienes  indicados  , responsable  respecto  del  fiador  , de  la  in- 
solvencia que  sobrevenga  al  deudor  principal  por  defecto  de 
haber  empezada  á proceder  contra  él. 

2025.  Cuando  muchas  personas  se  han  constituido  fiadores 
de  un  mismo  deudor  por  una  misma  deuda,  quedan  obligadas 
cada  una  de  ellas  á toda  la  deuda. 

2026. .Sin  embargo,  cada  una  de  ellas  puede,  á no  ser 
que  haya  renunciado  al  beneficio  de  división,  exigir  que  el 
acreedor  divida  ante  todas  rosos  su  acción,  y la  reduzca  á la 
parte  y porción  do  cada  fiador., 

Cuando  al  tiempo  en  que  uno  de  los  fiadores  obtuvo  que  se 
declarase  la  división  balda  algunos  insolventes,  está  oblig.ado 
este  fiador  en  proporción  de  estas  insolvencias;  pero  no  puede 
ya  ser  incomodado  en  razón  de  las  insolvencias  que  sobrevi- 
nieron después  de  la  división. 

2027.  Si  el  acreedor  dividió  por  sí  mismo  y voluntariamente 
su  acción , no  puede  ya  ir  contra  esta  división,  aun  cuando 
bubiese  habido,  aun  antes  de  haber  consentido  en  esto,  algunos 
I fiadores  insolventes. 


3027.  Como  el  2033  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  la  estincion  de  la  fianza. 


3028  al  3032.  Como  el  2034  al  20.39 
dei  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  la  fianza  legal  y de  la  judicial. 


2033  y 3034.  Como  eí  2040  y 2041 
dele.  f.,x  se  añade:  Con  tal  que  el 
objeto  dado  en  prenda  pueda  guardase 
sin  embarazo  y sin  riesgo. 


Puede  tamlden  depositar  en  manos 
del  oficial  público  encargado  de  recibir 
la  (i.mza,  la  suma  por  que  se  le  exige 
aquella. 


3035  y 3036.  Como  el  2042  y 2043 
del  C.  F. 


3037.  Los  efectos  de  la  fianza  judicial 
se  gobiernan  por  las  leyes  del  procedi- 
miento. 


SECCION  II. 

Del  efecto  de  la  fianza  entre  el  deudor  y fiador. 


2028.  El  fiador  que  pagó  tiene  sii  recurso  contra  el  deudor 
principal , hayase  dado  la  fianza  á sabiendas  ó ignorándolo 
el  deudor. 

E^le  recurso  tiene  lugar.asi  por  el  principal  como  por  los 
intereses  y gastos;  no  obstante  el  fiador  no  tiene  recurso  sino 
por  los  gastos  que  hizo  después  que  avisó  al  deudor  princi- 
pal los  procedimientos  que  ae  dirigieron  contra  él. 

, Tiene  también  recurso  por  los  daños  é intereses  si  bay  In- 
• iJr  á ellos. 


CÓDIGO  SARDO. 


CAPITULO  II. 


Del  efecto  de  la  fianza. 


2057  al  2064.  Como  CÍ2021 
al  2027  del  C.  F. 


SECCION  V. 


Del  efecto  de  la  fianza  en- 
tre el  deudor  y el  fiador. 


2065.  Como  el  2028  delC. 
F.,  y se  añade:  Tiene  (el 
fiador)  recurso  á repetir  los 
intereses  que  ba  pagado  por 
el  deudor,  aun  cuando  la  deu- 
da no  los  produjese. 


Con  todo  eso,  si  el  crédilo 
no  produjese  intereses  en  fa- 
vor del  acreedor  , solo  corre- 
rán en  favor  del  fiador  desde 
el  día  que  hizo  saber  su  pago. 


2066  al  2060.  Como  el  2029 
al  2032  del  C.  F. 


SECCION  VI. 


Del  efecto  de  la  fianza  en- 
tre los  cofiadores. 


2070.  Como  el  2033  del 
C.  1'. 


CAPITULO  III. 


De  la  estincion  de  la 
fianza. 


2071  y 2072.  Como  e/ 2034 
y 2035  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEllOS. 


la  fiánzá.)^  } 


CANTON  DK  VAUD. 
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CÓDIGO  PRUSIANO. 


S.*’  S>  la  fecha  liel 
crédito  está  ya  muy  le- 
jana. 

El  acreedor  que  tie- 
ne una  prenda  ó una  hi- 
poteca , no  puede  hacer 
que  le  pague  el  fiador 
sin  subrogarle  en  todos 
sus  derechos  contra  el 
deudor. 

19.  El  fiador  de  un 
fiadór,  solo  puede  ser 
obligado  á pagar  después 
de  hecha  escusion  en  los 
bienes  del  deudor  prin- 
cipal. 

21.  Conforme  al  sena- 
do-eonsullxt  f'-elejraiw, 
no  pueden  las  mugeres 
obligarse  por  deuda  de 
otro,  ni  ser  fiadoras,  ni 
constituirse  deudoras  en 
su  lugar,  ni  contraer 
una  nuera  deuda.  El 
acreedor  del  deudor 
principal  debe  devolver 
lo  que  recibió  á conse- . 
cuemia  de  la  interven- 
ción de  una  muger.  Esta 
disposición  sufre  las  es- 
cepciones  siguientes: 

l.°  Cuando  la  muger, 
ó si  está  casada  su  mari- 
do, renuncia  al  benefi- 
cio del  senado-consulto;- 

CAPITULO  IV.  , ... 

i.”  Cuando  solo  inter- 
viene en  precia  de  di- 
Ce  la  fianza  legal  y de  ñero ; 
la  judicial. 


CAPITULO  III. 

De  la  estincion  de  la 
fianza.  ' 


1514  al  1517,  Como  el 
2034  al  2037  tlelC.  F. 

1518.  Si  el  acreedor  li- 
berta á uno  de  sus  fiadores 
sin  el  consentimiento  de 
los  otros,  esta  liberación 
aprovecha  á los  demas  fia- 
dores por  la  parte  del  que 
se  ha  librado. 

1519  y 1S20.  Como  el 
2038  y 2039  del  C.  F, 

1521.  El  fiador  que  ha 
limitada  la  duración  de  su 
fianza  al  mismo  termino 
que  fue  concedido  al  deu- 
dor principal  , queda  obli- 
gado mas  allá  de  este  ter- 
mino, y durante  todo  el 
■tiempo  necesario  para 
apremiar  al  pag*  al  deu- 
dor , si  en  los  diez  dias  de 
espirar  el  termino  fijado 
en  la  fianza,  ha  comenzado 
el  acreedor  instancia  con- 
tra el  deudor  principal  ó 
contra  el  fiador  manco- 
munado. 


1522.  Siempre  que  una 
persona  se  vé  obligada  por 
la  ley  ó por  una  condena- 
ción á prestar  fianza,  el 
fiador  ofrecido  debe  cum- 
plir las  condiciones  pres- 
critas por  los  artículos 
1500  y 1501.  (2010  C.  F.) 

1523  y 1524.  Como  el 
2011  y 2042  *1  C.  F. 


3. °  Cuando  pasados  dos 
años  renueva  su  inter- 
vención ; 

4. °  Cuando  la  deuda 
se  contrajo  en  interés  y 
ventaja  suya; 

5.0  Si  ha  obrado  frau- 
dulentamente con  el 
acreedor; 

6.0  Cuando  el  acreedor 
es  menor. 


demandado  en  el  reino.  4.“  Si  por  sentencia  se  le  ha  concedida  un  plazo  de 
mas  de  un  año  para  libertarse.  5.°  Si  ha  caiJo  en  quiebra.  (2021  y 2039  C.  F 1 

310.  Como  el  2036  del  C.  F. 

311.  La  sentencia  dada  contra  el  deudor,  es  común  al  fianza,  cuando  han  sido 
citados  á un  mismo  tiempo. 

316.  Cuando  no  se  ha  fijado  la  duración  de  la  fianza  de  una  obligación  á tér- 
mino, puede  el  fianza  forzar  al  acreedor  para  que  persiga  al  deudor,  ó á li- 
bertarle. 

328.  El  perjuicio  resultante  de  una  falta  grave  cometida  por  el  acreedor  en  el 
pleito  del  deudor,  es  de  cargo  suyo. 

329.  Si  el  acreedor  y el  deudor  se  han  entendido  usando  de  fraude-,  son  res- 
ponsables solidariamente  de  todo  el  daño  que  de  ello  pueda  resultar  at  fiador, 

330.  Las  transacionea  que  después  del  afianzamiento  hayan  intervenido  entre 

el  acreedor  y el  deudor,  jamás  pueden  agravar  la  condición  del  fiador.  ' ' 

334.  Como  el  2017,  § l.o  del  C.  F. 

338  y 339.  Como  el  2029  del  C.  F. 

340.  No  obstante,  si  el  fiador  ha  transigido  con  el  acreedor,  solo  puede  de- 
mandar al  deudor  lo  que  ha  pagado  realmente,  á menos  que  el  acreedor  le  haya 
hecho  cesión  espresa  del  resto. 

342.  El  fianza  demandado  por  el  acreedor,  sin  previa  escusion,  debe  provo- 
car la  intervención  del  deudor,  que  deberá  sufrir  las  consecuencias  del  juicio 
dado  contra  el  fiador,  si  no  se  .presentó  en  el  proceso  á virtud  de  la  citación  que 
se  le  hizo. 

349.  El  ileudor  puede  hacer  valer  contra  el  fiador  que  pagó  sin  avisárselo,  to-  , 
das  las  escepciones  que  hubiera  podido  producir  contra  el  acreedor. 

351.  El  deudor  responde  al  fiador  de  los  daños  y gastos  que  ha  tenido  pre- 
cisión de  hacer,  á no  ser  que  provengan  de  falta  de  aquel. 

357.  El  fianza,  aun  antes  del  vencimiento  de  la  deuda,  puede  pedir  al  deudor 
que  le  desobligue;  l.<>Si  este  comienza  i disipar  sus  bienes.  2.0  Si  está  próximo 
á quebrar.  3.o  Si  trata  de  ausentarse  del  reino. 

359.  El  que  gratuitamente  ha  salido  fianza  de  una  obligación,  sin  fijar  su 
término,  puede  retirar  su  fiaduria  al  cabo  de  un  año.  En  este  caso  el  deudor 
debe  libertar  á su  fiador,  antes  de  la  espiración  del  segundo  año,  j 

363  ai  365.  La  fianza  puede  constituirse  á titulo  oneroso,  pero  cuando  se  < 
trata  de  garantir  un  precio  en  dinero,  la  prima  no  puede  esceder  el  uno  por 
ciento  anual  del  importe  de  la  suma  afianzada. 

373  y 374.  Los  pleitos  entre  coofiadores,  se  juzgarán,  en  defecto  de  pactos, 
conforme  á las  reglas  sobre  las  obligaciones  solidarias. 

378.  Cuando  muchas  personas,  cada  una  separadamente,  han  afianzado  una 
misma  deuda,  puede  el*  acreedor  demandar  el  pago  á uno  de  los  fiadores,  sin 
que  el  que  hubiese  pagado,  pueda  ejercitar  su  acción  contra  los  otros. 

380.  El  contrafiador,  solo  puede  ser  demandado  por  parte  del  fiador  princi- 
pal, después  de  la  citación  del  deudor  principal.  Debe  ser  citada  á la  causa 
por  el  fiador  principal,  cuando  el  acreedor  entable  una  demanda. 

385,  La  obligación  del  fiador  se  cstlngue  al  mismo  tiempo  que  la  del  deudor, 
y por  las  mismas  causas  que  las  demás  oldigaciones.  , 

389.  El  descargo  de  la  caución  aprovecha  á los  coofiadores. 

391.  La  prescripción  que  liberta  al  deudor,  libra  también  al  fiador. 


(Parte  II.  Titulo  I.  Sección  V.) 


343  y 344.  La  muger  que  quiere  ser  fiadora  de  su  marido  no  puedo  obligarse 
en  justicia,  sino  asistida  de  un  jurisconsulto,  i título  de  consejero. 


En  todos  estos  casos 
tiene  el  acreedor  acción 
contra  el  deudor  en  cu- 
yo favor  intervino  la 
muger. 
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2029.  El  fiador  que  pagó  la  deuda  queda  subrogado  eii  todos  los  derechos  que  tenia  el 

‘ acreedor  contra  el  deudor.  • ■ ■ . , . , i 

2030.  Cuando  había  muchos  deudores  principales  mancomunados  de  una  misma  deuda, 
el  fiador  que  salió  por  todos  tiene  contra  cada  uno  de  ellos  el  recurso  para  repetir  el  lodo 

de  lo  que  pagó.  ...  ..  ....... 

2031.  El  fiador  que  pago  la  primera  vez  no  tiene  recurso  contra  el  deudor  principal  que 
pagó  segunda  vez  cuando  no  le  advirtió  del  pago  que  hizo,  quedándole  salva  su  acción 

para  repetir  contra  el  acreedor.  i t . , ...  . . 

Cuando  el  fiador  hubiese  pagado  sin  ser  demandado  judicialmente,  y sin  haber  avisado 
al  deudor  principal,  no  tendrá  recurso  contra  él  en  caso  de  que  al  tiempo  del  pago  hii- 
Idea»  leniJo  cste  deudor  medios  para  hacer  declarar  cstinguida  la  deuda,  quedando  salva 
su  acción  para  repetir  contra  el  acreedor, 

2032.  El  fiador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  obrar  contra  el  deudor  para  que 

le  indemnice: 

1. u  Cuando  es  demandado  en  justicia  para  el  pago. 

2. °  Cuando  el  deudor  hizo  quiebra  ó se  encuentra  arruinado. 

3. °  Cuando  el  deudor  se  obligó  á proporcionarle  su  liberaciou  dentro  de  un  cierto 
tiempo. 

4. °  Cuando  la  deuda  llegó  á ser  exigible  por  haberse  cumplido  el  plazo  á que  est.aba 
contratada. 

5. u  Al  cabo  de  diez  anos  cuando  la  obligación  principal  no  tiene  plazo  fijo,  á no  ser 
que  la  obligación  princi|>al,  por  ejemplo  una  tutela,  sea  de  tal  naturaleza  que  pueda  es- 
tinguirse  antes  de  un  tiempo  determinado. 


2073.  Como  el  203C  tlel  C.  V.,_y 
añade  al  fin  del  § 2.»  del  arKctdo 
francés',  l’cro  sin  perjuicio  de  la 
disposición  dcl  articulo  1920,  respecto 
al  préstamo  hecho  al  hijo  de  i'aiuilia. 


2071.  Como  el  2037  del  C.  V.,  y te 
añade  al  comenzar:  La  fianza  aun  so- 
lidaria. El  resto  igual. 


2075.  Si  el  acreedor  liberta  á uno 
de  sus  fiadores  sin  el  conscntimiealo  de 
los  otros,  esta  liberación  les  aprovecha 
hasta  el  importe  de  la  parte  de  la  libe- 
ración de  la  lianza. 


SECCION  m. 


Del  efecto  de  la  fianza  entre  los  cofiadores. 


2076  y 2077.  Como  el  2038  y 2039 
del  C.  F, 


I 2033.  Cuando  muchas  personas  han  fiado  á un  mismo  deudor  por  una  misma  deuda,  el  fia- 
dor que  pagó  la  deuda  tiene  recurso  contra  los  demas  fiadores,  cada  uno  por  su  parte  y 
porción ; 

Pero  este  recurso  no  tiene  lugar  sino  cuando  el  fiador  pagó  en  uno  de  los  casos  esplicados 
en  el  articulo  aulecedente. 

CAPITULO  III. 

De  la  estincion  de  la  fianza. 

2034.  La  obligación  que  resulta  de  la  fianza  se  estingue  por  las  mismas  causas  que  las  de- 
mas obligaciones. 

2035.  La  confusión  que  se  ocasiona  en  la  persona  del  deudor  principal  y de  su  fiador  cuando 
llegan  á ser  herederos  el  uno  del  otro,  no  estingue  la  acción  del  acreedor  contra  aquel  que  se 
constituyó  fiador  del  fiador. 

2036.  El  fiador  puede  oponer  al  acreedor  todas  las  escepciones  que  pertenecen  al  deudor 
principal,  y que  son  inherentes  á la  deuda} 

Pero  no  puede  oponer  las  escepciones  que  son  puramente  personales  dcl  deudor. 

2037.  Queda  libre  el  fiador  cuando  la  subrogación  en  los  derechos,  hipotecas  y privilegios 
del  acreedor,  no  puede  ya  , por  culpa  de  este  acreedor,  verificarse  en  favor  del  fiador. 

2038.  La  aceptación  voluntaría  que  el  acreedor  hizo  de  un  inmueble  ó de  un  efecto  cual- 
quiera en  pago  de  la  deuda  principal,  deja  libre  al  fiador  aun  cuando  llegue  á ser  vencida  la 
cosa  contra  el  acreedor. 

2039.  La  simple  próroga  de  plazo  concedida  por  el  acreedor  al  deudor  principal,  no  liberta 
al  fiador,  el  cual  puede  en  este  caso  demandar  al  deudor  para  precisarle  al  pago. 

CAPITULO  IV. 


2078.  El  fiador  que  ha  limitado  su 
obligación  en  el  termino  concedido  al 
deudor  principal,  queda  obligado  mas 
allá  dcl  término  prefijada  , y durante 
todo  el  tiempo  necesario  para  apremiar 
al  deudor  para  el  pago,  con  tal  que  á 
ios  dos  meses  del  vencimiento,  se  hayan 
principiado  actuaciones  á instancia  del 
acreedor,  y se  hayan  continuado  con  ac- 
tividad. 


CAPITULO  IV. 


De  la  caución  legal  y de  la  judicial. 


2079  al  2081.  Como  el  2040  al  2042 
del  C.  F. 


Del  fiador  legal  y del  fiador  judicial. 

2010.  siempre  que  una  persona  está  obligada  ó por  ley,  ó por  una  sentencia  á dar  un  fia- 
Jor,  debe  el  fiador  presentado  llenarlas  condiciones  prescritas  en  los  artículos  2018  y 2019. 

Cuando  se  trata  de  una  fianza  judicial,  debe  el  fiador  ser  también  susceptible  de  un  apre- 
mio corporal. 

204 1-  El  que  no  puede  hallar  un  fiador  se  le  admite  á dar  en  su  lugar  una  prenda  suficiente. 
2042.  El  fiador  judicial  no  puede  demandar  la  escusion  dél  deudor  principal. 

2013.  El  que  simplemente  fió  al  fiador  judicial  no  puede  pedir  la  escusion  del  deudor  pria- 
«ipal  y del  fiador. 


2082.  El  que  solo  ha  afianzado  al  fia- 
dor judici.’il  , puede  demandar  la  e»- 
cusion  del  fiador.  (2013  C.  V.) 


Y LOS 


CÓDIGO  SAnDO. 


TÍTOLO  XIX. 

DI  LAS  TRANSACCIONES. 


2083  al  2085.  Como 
el  2045  y 2046  liel 
C.  F. 

2086.  Como  el  2047 
ilel  C.f.,X  “ añaile: 
Esta  pena  tendrá  lugar 
de  danos  é intereses  re- 
sultantes del  retardo, 
sin  perjuicio  del  cum- 
plimiento de  la  transac- 
ción que  surtirá  su 
efecto. 

Sin  embargo,  los 
tribunales  pueden  dis- 
minuir la  pena,  cuan- 
do bay  evidencia  de  que 
es  enormemente  escc- 
siva. 

2087  al  2097.  Como 
el  2048  al  2058  del 
C.  F. 

2098.  No  puede  iran- 
sigirse  sin  aprobación 
del  tribunal  competen- 
te, sobre  las  provisiones 
ó pensiones  allincnlicias 
todavia  no  cxigibles  ad- 
judicadas en  justicia, 
ni  tampoco  sobre  las 
adquiridas  en  virtud  de 
un  testamento , de  una 
donación  6 de  otro  acto. 


CODIGQS  CIVILES  ESTRA.NGEROS. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  . AUSTRIACO. 


‘ '■  '-JI'XI'..  I.  ii 

CÓDIGO  PRUSIANO. 


LIBRO  III. 


DE  LAS  TnAKSACCIOISBS. 


DE  LAS  TRANSACfítONES. 


TITDLO  XIX. 


( Libro  Jll.  Capítulo  11.  )■ 


(Parle  1.  Titulo  XVI.  Sección  Vlll.) 


DB  LAS  transacciones. 


1888.  ^a  transacción  es 
' un  contrato  por  el  que  las 

partes,  mediante  una  cosa 
dada,  prometidá  ó reteni- 
da , terminan  un  pleito  in- 
cohado,  ó previenen  uno 
por  entablar. 

Este  contrato  no  es  vá- 
lido sino  en  tanto  que  se 
redacta  por  escrito,  aun 
cuando  se  trate  de  una 
cosa  respecto  á la  cual  es- 
té admitida  la  prueba  de 
testigos.  (2044  C.  F.) 

1889.  Para  transigir  es 
necesario  tener  capacidad 
de  disponer  de  los  objetos 
comprendidos  en  la  tran- 
sacción. 

Los  tutores  j curadores 
no  pueden  transigir,  sino 
coni'oTmándose  á las  reglas 
establecidas  en  los  liltilos 
17  y 18,  libro  I."  , de  es^  | 
te  Código. 

Los  pueblos  y estable-  | 
cimientos  públicos  no  pue- 
den transigir,  sino  obser- 
vando las  reglas  prescritas 
por  las  leyes  que  les  con- 
ciernen. (2045  C.  F.) 

1890.  Como  el  iOie  del 
C.  F. 


1891  al  1900.  Como  el 
2048  al  2057  delC.  F. 


1901.  Como  el  2058  del 
C.  F,  (1) 


1380.  El  contrato  de  novación 
por  el  que  se  rigen  los  derechos 
contestados  ó dudosos,  se  llama 
transacción.  Este  contral&  es  bila- 
teral. 

1381.  La  entrega  hecha  al 
obligado  de  un  derecho  contesta- 
do ó dudoso,  constituye  una  do- 
nación desde  el  momento  de  su 
aceptación. 

1383.  No  puede  transigiese  so- 
bre un  acto  de  última  voluntad, 
que  no  se  ha  hecho  público  ; la 
apuesta  con  este  objeto  es  alea- 
toria. 

1384.  La  transacción  por  repa- 
raciones civiles  , no  puede  impe- 
dir los  procedimientos  de  oficio. 
(2046  C.  F.) 

1385  y 1386.  Toda  transacción 
puede  ser  impugnada  por  error 
en  la  persona  ó en  la  cosa  , y no 
por  lesión.  (2052  y 2054  G.  F.) 

1387.  El  descubrimiento  de 
nuevos  títulos,  no  invalida  la 
transacción,  si  es  de  buena  fé. 

1389.  La  transacción  no  se  es- 
tiende  á mas  que  al  objeto  para 
que  fué  hecha.  (2048  C.  F-) 

1390.  Las  fianzas  y prendas 
afectas  á la  deuda  primitiva  res- 
ponden de  las  consecuencias  de 
la  transacción;  pero  si  se  hizo  sin 
el  consentimiento  de  los  fiadores, 
les  quedan  reservados  todos  los 
medios  que  tenían  contra  la 
deuda. 

1382.  Hay  casos  dudosos  que 
solo  pueden  rosolverse  por  una 
sentencia  y no  por  una  transac- 
ción: por  ejemplo,  la  validez  de 
un  matrimonio. 


405.  La  transacción '.es  un  contrato  por  el 
cual  las  parles  ponen  fin  á sus  pretensiones  li- 
tigiosas ó dudosas,  mediante  el  abandono  rc;- 
ciproco  de  algunos  de  sus  derechos.  (2044 
C.  F.) 

406.  Todo  el  que  puede  contraer  tiene  fa- 
cultad de  transigir.  (2045  C.  F.) 

408  y 410.  Todo  derecho  capaz  de  ifer  liti- 
gado, es  susceptible  de  transacción.  Pero  las 
transacciones  sobre  derechos  no  contestados, 
se  considerarán  como- una  renuncia,  y serán 
juzgados  seguQ  los  principios  propios  de  este 
¡ contrato. 

4 13.  La  transacción  sobre  pago  de  alimentos 
futuros  debe  ser  ratificada  judicialmente. 

. 415.  Como  el  2046,  § l.“  del  C.  F. 

418.  Como  el  2053  Jeí  C.  F. 

422  y 424.  No  puede  transigirsc  sobre  loe 
derechos  de  otro,  ni  sobre  los  derechos  que 
no  existen. 

426.  Las  transacciones  no  deben  recibir  mas 
cstension  que  lo  que  pueden  soportar  los  de- 
rechos ú objetos  sobre  que  se  ha  transigido 
(2049  C.  F.) 

429,  Las  transacciones  sobre  cuentas  no  pue- 
den ser  impugnadas  por  error  ó inexactitud, 
y si  solamente  por  doto.  En  cuanto  á los  erro- 
res de  cálculo,  solo  puede  pedirse  su  rectifica- 
ción durante  diez  años.  En  caso  de  reaistencia, 
la  Iransacion  puedo  ser  anulada.  (2053,  § 2.°,  y 
2058  C.  F.) 

436,  Si  al  transigir  sobre  una  nniversalidad 
de  cosas,  se  formó  un  estado  descriptivo  de 
ellas,  solo  los  objetos  descriptos  forman  su 
parte,  á menos  que  se  trate  de  una  base  de 
repartición. 

439.  Una  transacción  solo  puede  ser  impug- 
nada por  causa  de  lesión.  (2052  C.  F.) 

440.  Los  herederos  legítimos  no  pueden 
transigir  con  los  herederos  testamentarios  en 
perjuicio  de  los  legatarios. 

442,  No  puede  transigirsc  sobre  sucesiones 
testamentarias  antes  de  la  publicación  del 
testamento. 

446.  El  fiador  que  no  intervino  en  la  tran- 
sacción , queda  responsable  .de  la  obligación 
primitiva,  si  no  prefiere  utilizarse  de  la  tran- 
sacción. 

449.  La  prenda  queda  obligada  porta  obli- 
gación nacida  de  la  transacción  como  por  la 
Obligación  primitiva. 


(I)  l.at  dispoiidonci  de 
lot  artículos  1902  al  1982, 
relativas  n las  pruebas^ 
se  han  trasportado  al  tí- 
tulo de  laa  obligaciones, 
como  referentes  á este  t(- 
lulo  del  Código  Francés, 


168  ' ^/>e  las  iv^mccionssij 


CONGORDA^XlA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FHANCKS. 


CÓDIGO  DL  LOISIANA. 


título  XV. 

DE  t*s  TRA^'SACCIO^ES. 


204L  La  transacción  es  un  contrato  por  el  cual  las  partes  ponen 
fin  i mi  pleito  principiado,  ó previenen  un  pleito  que  se  halda  de 

entablar.  . , . . 

Este  contrato  debe  ser  estendido  por  escrito. 

2015.  Eara  transigir  es  menester  tener  la  capacidad  de  disponer 
de  los  objetos  comprendidos  en  la  transacción.  _ . . 

El  tutor  no  puede  transigir  por  el  menor  ó el  interdicto,  sino 
conforme  al  articulo  167  del  titulo  tle  la  menor  edad,  de  la  tutela 
j-  de  la  emancipación',  ni  puede  transigir  con  el  menor  cuando  lle- 
gue rsle  á !a  mayor  edad  sobre  las  cuentas  de  la  tutela  , sino  con 
sujeción  á lo  dispuesto  en  el  articulo  172  del  mismo  titulo. 

Las  municipalidades  y establecimientos  públicos  no  pueden  tran- 
sigir sino  con  la  autorización  pspresa  del  rey. 

2016.  Se  puede  transigir  sobre  el  interés  civil  que  resulta  de  un 
delito. 

La  transacción  no  impide  los  procedimientos  del  oficio  público. 

2017.  Se  puede  aúailir  eu  una  transacción  la  estipulación  de  una 
pena  contra  aquel  que  falte  á cumplirla. 

2018.  Las  transacciones  se  limitan  á su  objeto:  la  renuncia  que  se 
hace  en  ella  do  todo  derecho,  acción  y pretcnsión  , no  se  entiende 
sino  de  lo  que  tiene  relación  con  la  disputa  que  din  lugar  ó la  tran- 
sacción. 

2019.  Las  transacciones  no  arreglan  sino  las  disputas  que  se  com- 
prendieron en  ellas,  bien  sea  que  las  partes  hayan  manircslado  su 
intención  por  espresiones  especiales  ó generales,  bien  sea  que  se 
manifieste  esta  intención  por  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que 
se  esplicó. 

2050.  Si  el  que  habia  transigido  sobre  un  derecho  que  tenia  por 
si  propio,  adquiere  después  un  derecho  semejante  en  representación 
de  otra  persona,  no  está  sujeto  por  la  transacción  anterior  en  cuanto 
al  derecho  nuevamente  adquirido. 

2051.  La  transacción  hecha  por  uno  de  los  interesados  no  obliga  á 
los  demas  ni  puede  ser  alegada  por  ellos. 

2052.  Las  transacciones  tienen  entre  las  partes  autoridad  de  cosa 
juzgada  en  última  instancia. 

No  pueden  ser  impugnadas  por  causa  de  error  de  derecho  ni 
por  causa  <le  lesión. 

2053.  No  obstante,  puede  rescindirse  una  transacción  cuando  hay 
error  en  la  persona  acerca  del  objeto  de  la  disputa. 

l'uede  rescindirse  en  todos  los  casos  en  que  haya  dolo,  ó violencia. 
2051.  Hay  también  lugar  á la  acción  de  resciciou  contra  una 
transacción  cuando  se  hizo  en  cumplimiento  de  un  titulo  nulo,  á no 
ser  que  las'partes  hayan  tratado  espresamente  acerca  de  la  nulidad, 

2055.  La  transacción  hecha  con  presencia  de  documentos  que  des- 
pués se  han  sabido  eran  falsos,  es  nula  enteramente. 

2056.  La  transacción  acerca  de  un  proceso  concluido  por  senten- 
cia pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  de  que  las  partes  ó una 
de  ellas  no  tenia  noticia,  es  nula. 

Si  la  sentencia  ignorada  de  las  partes  admitía  aun  apelación, 
ser.i  válida  la  transacción. 

2057.  Cuando  las  partes  transigieron  generalmente  sobre  todos  los 
negocios  que  podían  tener  entre  si,  los  títulos  que  les  eran  enton- 
ces desconocidos  y que  se  hayan  descubierto  posteriormente  no  son 
causa  de  rescisión,  á no  ser  que  hubiesen  sido  retenidos  por  culpa 
de  una  de  las  partes: 

Pero  será  nula  la  transacción,  si  solo  tuviese  un  objeto  acerra  del 
cual  se  justificase  por  los  títulos  nuevamente  descubiertos  que  una 
de  las  partes  no  tenia  derecho  alguno. 

2058.  El  error  de  cálculo  en  una  transacción  debe  ser  enmendado. 


TITULO  XVII.  j 

DE  LAS  THA  NS  A CCI  ONE  S. 

3038  y 3039.  Como  el  2044  y 2045  del  C.  K.  El  último  ^ dcl 
articulo  2045  dcl  C.  F. , queda  suprimido. 

3040  y 304  I.  Como  el  2048  al  2050  dcl  C.  F. 

3042.  Puede  aúadirseáuna  transacción  la  estipulación  de  una 
pena  contra  el  que  deje  de  cumplirla. 

3043.  El  acreedor  que  transige  coa  el  fiador  de  su  deudor,  solo 
puede  descargar  al  fiador,  y no  le  perjudicará  la  transacción  res- 
pecto del  deudor;  pero  si  es  con  este  último  con  quien  ha  transi- 
gido, la  transacción  ser.á  común  al  fianza. 

3044  al  3050.  Como  el  2051  al  2057  del  C.  F. 


TITULO  xvm. 


DE  LA  UORATOniA. 

3051.  Se  llama  moratoria  al  acto  por  el  que  un  deudor  que  está 
imposibilitado  de  satisfacer  á sus  obligaciones,  al  menos  por  el 
momento,  transige  con  sus  acreedores,  y obtiene  de  ellos  término 
y plazo  para  pagar  las  sumas  que  les  debe. 

'3052.  La  moratoria  puede  ser  voluntaria  ó forzada. 

Es  voluntaria,  citándolos  acreedores  asienten  todos  á la  propo- 
sición que  el  deudor  hace  de  pagarles,  en  un  tiempo  fijo,  el  total 
ó una  parte  de  su  crédito. 

Es  forzada,  cuando  una  parte  de  los  acreedores  se  niega  á las 
proposiciones  del  deudor,  y este  se  ve  obligado  á apremiarlos  ju- 
dicialmente para  que  las  acepten  en  los  casos  prescritos  por  la  ley. 

3053  al  3058.  Para  que  una  moratoria  forzosa  tenga  su  efecto, 
és  preciso  que  el  juez  mande  convocar  los  acreedores,  y que  obten- 
ga el  asentimiento  de  las  tres  cuartas  partes  de  ellos  en  número  y 
eu  cantidad,  que  el  deudor  depo.sile  en  el  oficio  un  estado  de  to- 
dos sus  bienes  y deudas  , que  los  acreedores  afirmen  b.njo  de  jura- 
mento ante  el  escribano  comisionado  por  el  juez  el  importe  de  sus 
créditos,  y que  el  contrato  de  espera  ó moratoria  sea  homologado. 

3059.  La  Oposición  á la  homologación  debe  ser  motivada  y for- 
mada en  los  diez  dias  de  la  deliberación. 

' 3060.  Los  bienes  del  deudor  por  efecto  de  la  moratoria  no  que- 
dan hipotecados;  pero  los  acreedores  oponentes  podrán  exigir  que 
no  pueda  enagenar  sus  bienes,  sin  emplear  su  precio  en  estinguir 
su  deuda. 

3061.  La  entrega  do  una  parte  dcl  crédito  acordada  por  algunos 
acrccilores  no  obliga  á los  otros. 

3062.  No  pueden  ser  apremiados  á entrar  eu  la  moratoria:  los 
acreedores  privilegiados  ó hipotecarios  (á  menos  que  baya  hipoteca 
general),  los  menores  y las  mugeres,  por  los  derechos  dótales,  y 
sus  reintegros. 

3063.  l.os  [ilazos  acordados  al  deudor  no  podrán  cscedrr  de  tres 
años.  Los  opositores,  en  caso  necesario,  tendrán  derecho  á que  se 
reduzca  el  pLizo  que  pase  <le  este  número. 

3064.  El  que  ha  reclamado  el  beneficio  de  cesión,  no  puede  ya 
pedir  espera. 

3065.  Si  la  espera  es  desechada , los  acreedores  tienen  derecho 
de  convertir  esta  demanda  en  demanda  de  cesión  de  bienes. 

TITULO  XIX. 

DELCOMPROMISO. 

i 

I 

3066  al  3099..  Este  título  contiene  las  reglas  de  proecilimiento, 
que  pueden  entrar  en  concordancia  con  el  código  de  procedi- 
miento francés , libro  3.®,  de  que  ahora  no  nos  ocupamos. 

i 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRAÍÍGEBOS: 


CANTON  DE  VAUD. 

CÓDIGO  AUSTIIIACO. 

CÓDIGO  PRUSIANO. 

TÍTULO  MV. 

' ' \ • 

üfeL  APREMIO  CORPORAL. 

' T 

BEL  APBBMIO  CORPORAL.  , . . 

DEL  APREMIO  COMPORAI.  EN  MATERIA 
cnii.  f 

275.  El  apremio  corporal  solo  puede 
ejercerse  provisionalmcnto  cuando  se 
presume  que  el  deudor  quiere  fugarse. 

(CóJ.  de  proc*  Pirt.  I.  Til,  XXIV*) 

1541.  El  apremio  corporal  en  mate- 
ria civil  no  puede  tener  lugar»  sino 
despnes  que  el  acreedor,  habiendo 
gestionado  eonibrme  á la  ley  do  proce- 
dimientos , no  haya  podido  obtener 
bienes  suficientes  para  su  pago,  escep- 
to  en  los  casos  particulares  prevenidos 
en  los  artículos  siguientes. 

276.  En  este  caso  debe  el  deman- 
dante probar  la  deuda  por  documen- 
tos ó dar  fianza. 

% 

142.  Cuando  el  deudor  se  halla  enieramenie  ar- 
ruinado ó despojado,  puede  el  acreedor  hacer  que 
sea  condenado  á prestarle  sos  servicios,  su  trabajo 
y su  industria.  En  caso  de  no  cumplirlo,  tiene  de- 
recho á que  se  le  encarcele. 

1542.  El  apremio  corporal  tiene  lu- 
gar en  materia  civil,  sin  que  el  acree- 
dor esté  obligado  á seguir  previamente 
las  formas  prescritas  por  la  ley  de  pro- 
cedimientos, cuando  el  deudor  le  ha 
vendida  ó hipotecado  un  inmueble  de 
que  sabia  no  era  propietario. 

279.  Queda  á la  prudencia  del  juez 
arrestar  al  deudor  en  su  casa  ó en  la 
cárcel. 

143.  Si  está  imposibilitado  de  ganar  su  vida  en 
la  cárcel,  debo  el  acreedor  suministrarle  los  alimen- 
mentos  que  gradué  el  tribunal,  y que  está  obligado 
á depositar  ocho  dias  antes. 

Cuitmlo  ha  hipotecado  como  libres 
bienes  que  no  lo  eran  , ó cuando  no 
ha  indicado  todas  las  deudas  hipoteca- 
rias que  pesai^sobre  estoshienes. 

2S9.  La  prisión  cesa  cuando  el  deu- 
dor da  fianza  suficiente  de  presen- 
tarse. 

Adiciones  § 176.  Debe  pagar  igualmente  los  gas- 
tos de  fuego  y asco  interior. 

Todo  sin  perjuicio  de  las  penas  pro- 
nunciadas por  la  ley  contra  los  estelio- 
natos. (2059  C.  F.) 

1553.  El  apremio  corporal  tiene  lu- 
gar igualmente , y sin  que  el  acreedor 
tenga  obligación  de  seguir  previamente 
las  formas  prescritas  por  la  ley  de  pro- 
cedimientos : 

l.°  Por  depósito  necesario; 

2.0  Por  repetición  de  dinero  consig- 
nado en  poder  de  personas  públicas 
puestas  para  este  efecto; 

2S2.  La  prisión  provisional  solo  du- 
ra quince  dias.  Si  en  este  plazo  no  ha 
pedido  el  acreedor  judicialmente  la 
prisión  definitiva , el  zleudor  será  suel- 
to. El  tribunal  deberá  decidir  á los  tres 
dias.  Si  no  so  introdujo  instancia  en 
el  plazo  prescrito,  ó si  la  demanda  es 
desech.ida , el  deudor  preso  tendrá  de- 
recho á los  danos  é intereses. 

Los  empleados  públicos  no  son  aprcmlables  corpo- 
ralmente sino  en  cuanto  han  suscrito  las  letra*  de 
cambio.  (^Ordenanza  de  28  de  febrero  de  1806.) 

146.  El  deudor  preso  después  de  un  año  puede  pe- 
dir su  libertad.  Sin  embargo,  la  prisión  continua- 
rá si  el  acreedor  prueba  que  el  deudor  puede  pagar, 
ó que  ha  sido  causa  de  su  propia  insolvencia,  por  au 

falta  de  conducta,  por  el  juego  &c. 

3.°  Para  la  proscnlacion  Je  cosas 
puestas  en  secuestro  juJicial  ; 

Contra  toJos  los  oAc'tales  públi- 
cos para  la  presi*nlacion  Je  sus  proto- 
colos ú originales,  ciianJo  se  manda; 

147.  Cuando  la  deuda  proviene  de  una  letra  de 
cambio,  solo  tendrá  lugar  la  soltura  después  que 
se  haya  admitido  al  deudor  el  beneficio  de  cesión. 

5.°  Contra  los  escribanos,  abogados 
y notarios , para  la  restitución  de  los 
Ututos  que  so  les  liau  confiado  ; 

• 

G.“  Contra  los  procuradores  y los 
porteros  para  que  restituyan  los  titulas 
que  se  les  conliaron  , y el  dinero  que 
recibieron,  po,-  consceueiieia  de  -sus 
funciones.  (20Cü  C.  F.-,  y 107,  Cdrf.  de 
pvoe.  franc.) 

1515.  Como  el  2001  del  C.  F. 

• . 

Como  la  última  parte  dcl 
Ü0ti2  dol  C.  F, 

1550,  Como  el  2üG3  dcl  C.  F. 

Kl  apremio  corporal  no  puede 

i 
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2059.  El  .ipnnno  corporal  Hcne  lu- 
gar en  inalcria  civil  por  d cstel.o- 
nato. 

Hay  estelionato  cu.indo  uno  vniule 
ó hipoteca  una  cosa  inmueble  <Ie  la 
cual  sabe  que  no  es  propietario  ; 

Cuantióse  presentan  como  libres  .al- 
gunos bienes  que  están  hipotccatlos,  ó 
se  declaran  menores  liipotecaA  de  las 
que  verdaderamente  están  encargad  is 
sobre  tales  bienes. 

2060.  El  apremio  corporal  tiene  lu- 
gar igualmente; 

1.0  Parq  el  depósito  necesario; 

2.0  En  el  interdicto  de  recnper.ir, 
para  el  desalojamiento  por  auto  de  juez 
de  una  finca  de  que  fue  despojado  el 
propietario  violentamente,  para  la  res- 
titución de  los  frutos  que  se  han  per- 
cibido durante  la  injusta  posesión,  y 
para  el  pago  de  los  perjuicios  c inte- 
reses declarados  por  sentencia  al  pro- 

I pietario; 

3.0  Para  la  repetición  del  dinero  con- 
signado en  manos  de  personas  públicas 
establecidas  á este  fin; 

4.0  Para  la  manifestación  de  las  co- 
sas depositadas  en  mano  de  deposita- 
rios judiciales,  de  comisarios  y otros 
depositarios; 

5.0  Contra  los  liadori-s  judiciales  y 
contra  los  fiailores  de  personas  á quie- 
nes se  les  debia  hacer  apremios  cor- 
porales cuando  aquellas  se  sujetaron  á 
este  apremio ; 

6.0  Contra  todo  género  de  oficiales 
públicos  para  la  presentación  de  sus 
protocolos,  cuando  se  les  manda; 

7.0  Contra  los  escribanos,  abogados 
y procuradores  para  la  restitución  de 
los  títulos  que  se  les  hayan  confiado, 
y del  dinero  que  hayan  recibido  para 
sus  clientes  por  consecuencia  de  sus  fun- 
ciones. 

20CI.  Aquellos  que  por  una  sentencia 

dada  en  un  juicio  petitorio,  y pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada , han  sido 
condenados  ó desamparar  un  fundo,  y 
rehúsan  obedecer,  pueden  |ior  una  se- 
gunda sentencia  ser  apremiados  corpo- 
ralmenlc  quince  dias  después  de  l.i  no- 
tificación de  la  primera  sentencia  en  su 
persona  ó en  su  domicilio. 

6i  el  fundo  ó la  heredad  está  dis- 
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CAPmjí.ü  I. 

De  las  diferentes  causas  que 
dan  lugar  al  apremio  corpo- 
ral  en  materia  civil. 


1931.  El  apremio  corjioral  en 
materia  civil  solo  puede  tener  lu- 
gar por  consecuencia  de  los  pac- 
tos entre,  partes,  y por  orden  ó 
[icriniso  de  la  ley. 

1932.  Podrá  pactarse  el  uso 
d’el  apremio  corporal  para  el  pa- 
go de  toda  especie  de  deudas  y 
entre  toda  clase  de  personas , á 
no  ser  entre  ascendientes  y des- 
cendientes, hermanos  y herma- 
nas , tios  y sobrinos,  y entre  es- 
posos. Generalmente,  se  prohí- 
be estipularlo  contra  las  muge- 
res.  (2  y 19,  ley  francesa  del  17 
de  abril  de  1832.) 

1933.  Sin  embargo,  no  podrá 
ejecutarse  por  una  suma  menor 
de  veinte  ducados,  á menos  que 
la  deuda  resulte  dcl  arriendo  de 
una  linca  urbana  ó rústica.  (20C5 

c.  r.) 

1934.  El  apremio  corporal  tie- 
ne lugar  en  virtud  de  la  ley, 
independientemente  de  todo  pac- 
to , y el  juez  no  puede  dispen- 
sarse de  pronunciarlo  en  los  ca- 
sos siguientes: 

1. °  Contra  el  que  vende  ó hi- 
poteca un  inmueble  que  sabe.no 
le  pertenece  en  propiedad  ; ó 
que  presenta  como  libres  los  bie- 
nes sujetos  á hipotecas,  privile- 
giados, 6 con  otras  cargas  ( zo- 
ggezioni) ; ó declara  hipotecas 
menores  de  las  que  gravitan  so- 
bre estos  bienes.  (2059  C.  F.) 

2. °  Por  depósito  necesario  ó 
voluntario.  (2000,  § 1.®,  C.  F.) 

3.0  Como  el  2060,  g 2.o  del 
C.  F. , con  esta  adición  al  fin-. 
Después  que  hubieren  sido  liqui- 
dadas. 

4.0,  5.0  y 6.0  Como  el  $ 3.o, 
4.”  y 5.-0  del  2061  del  C.  F. 

7.0  Contra  lodos  los  oficiales 
públicos,  cuando  se. niegan  á dar 
copia  de  un  acto  requerido  por 
las  parles  interesadas , sus  repre- 
scnUnlcs  ó causa-habientes; 

8.0  Como  el  2060,  § 7.0  del 
C.  F. 

9.0  Contra  el  licitador  temerario 
por  el  pago  dcl  precio  ofrecido; 
(744,  Cod.  de  proced.  franc.)’, 

10.0  Contra  el  deudor  cuyo  in- 
mueble se  ha  embargado,  cuando 


2099.  El  apremio  corporal  eíi  materia  civil  solo  pneili! 
tener  lugar  en  los  casos  que  la  ley  lo  ordeno  y lo  per- 
mite. 

2100.  1.0  al  C.o  Comp  ei  2059  y 2000  dcl  C.  F.  {Artícu- 
lo 8,  ley  francesa  de  17  de  abril  de  1832.) 

El  número  6.“  del  articulo  2060,  se  ha  cambiado  en 
estos  términos 7.®  Contra  lodo.»  lo.»  oficiales  públicos  para 
la  presentación  de  sus  protocolos , cnainlo  está  mandada, 
y para  la  espedicíon  de  la  copia  de  las  actas  á los  que 
tienen  derecho  de  exigirlas. 

8.°  Como  el  número  7 dcl  2060  del  C.  F. 

9.0  Contra  el  adjudicatario  que  por  falla  de  pago  da  lu- 
gar 'á  la  reventa  en  subasta  temeraria,  pop  1.a  suma  en  que 
el  precio  de  la  precedente  adjudicación  escude  ,al  de  la 
nueva,  asi  como  por  las  espensas. 

2101.  Están  sujetos  al  apremio  corporal  , como  se  ba  di- 
cho arriba,  por  razón  del  alcance  de  sus  cuentas,  déficit  y 
debet  probados  á su  cargo,  y de  que  han  sido  derlarados 
responsables. 

l.°  Los  que  deben  dar  cuentas  de  dinero  público  ó de 
efectos  moviliarios,  y aun  de  sus  fianzas; 

2.0  Los  agentes  ó encargados  que  han  administrado  per- 
sonalmente, 6 han  recaudado; 

3.“  Todas  las  personas  que  han  percibido  dinero  del  pú- 
blico cuya  inversión  ó empleo  no  han  efectuado,  ó que 
habiendo  recibido  efectos  muebles  pertenecientes  al  Esta- 
do , no  los  presentan,  ú no  justifican  haberlos  empleado, 
como  se  les  habla  prescrito.  (8  , número  3,  ley  francesa 
del  i7  de  abril  de  1832.  ) 

4.0  Todos  los  que,  en  general , son  declarados  respon- 
sables por  las  causas  arriba  mencion.adas, 

2102.  Están  comprendidos  en  la  disposición  del  articulo 
precedente  las  personas  obligadas  á dar  cuentas,  encarga- 
das, mediante  un  sueldo  ó un  tanto  por  ciento,  de  la  per- 
cepción de  caudales  en  dinero , ó de  la  conservación  y del 
empleo  de  efectos  muebles  pertenecientes  á los  pueblos, 
á los  hospicios  y á otros  establecimientos  públicos,  como 
también  sus  agentes  ó comisionados  que  hayan  administra- 
do personalmente,  ó becbo  la  recaudación,  como  se  ba 
dicho  mas  arriba. 

2103.  Están  igualmente  sujetos  al  apremio  corporal  : 

1. °  Todos  los  empresarios,  abasteerdores  y obligados,  que 
han  hecho  tratos  y ajustes  interesantes  al  Estado,  los  pue- 
blos , los  establecimientos  de  beneficencia  y otros  establc- 
cimicutos  públicos,  y que  están  declarados  deudores  por 
consecuencia  de  sus  empresas; 

2. °  Sus  fiadores,  siempre  que  se  trate  ile  compras  ó con- 
tratas interesantes  al  Estado;  y respecto  á los  demas  con- 
tratos, cuando  csprcsanicute  se  somelicren  al  apremio  cor- 
poral; 

3.0  Sus  agentes  ó comisionados  que  han  administrado 
personalmente  la  empresa.  ( 10,  ley,  ibid.) 

2104.  listan  igualmente  sujetos  al  apremio  corporal  to- 
dos los  deudores  y fiadores  de  derechos  de  .aduanas  , de  ar- 
bitrios municipales,  y otr.is  contribucione.s  indirectas,  que 
lian  obtenido  un  crédito  y que  no  han  pagado  totalmente 
al  vencimiento  el  importe  de  sus  obligaciones.  ( 11  , di- 
cha ley.) 

2105.  La  sentencia  que  se  diere  en  favor  de  un  snboito 
contra  un  estrangero  no  domiciliado  en  los  Estados,  llc- 


(1)  fiemos  creído  deber  presentar  el  paralelo  de  las 
disposiciones  dcl  Código  Sardo,  no  solamente  con  el 
Código  Francés,  sino  también  con  la  ley  sobre  el  apre- 
mio corporal,  publicada  en  Francia,  antes  de  la  pro- 
mulgación dcl  Código  Piomonlés,  Asi  podrá  Juzgarse 
hasta  que  punto  está  reconocida  y apreciada  en  luropit 
la  sabiduría  de  nuestros  legisladores,  (N.  D.  A.) 
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var.i  consigo  el  apremio  corporal,  i menos  que  la  suma  principal  de  la  condenación  baje  de 

trescientas  libras.  ( 14,  (//c/io ) i i..  • . 

2106.  Antes  de  la  sentencia  condenatoria,  pero  después  del  termino  prefijado  para  la  exac- 
ción de  la  deuda,  podrá  el  juez  del  tribunal  en  cuyo  distrito  esta  domiciliado  el  estrangero, 
si  hay  motivos  suficientes,  ordenar  su  arresto  provisional  á pedimento  del  acreedor  súbdito 
(id  i*cy» 

En  este  caso,  el  acreedor  está  obligado  dentro  de  los  ocho  dias  del  arresto  del  deudor,  i 
activar  la  condenación,  y en  otro  caso  podrá  este  solicitar  su  cscarcelacion.  (15,  ley-,  liiW.) 

2107.  El  arresto  provisional  no  tendrá  liig.y,  ó cesará,  cuando  el  estrangero  justifique  po- 
seer en  el  territorio  del  Estado  un  establecimiento  de  comercio,  ó fincas,  todo  de  un  valor 
suficiente  á asegurar  el  pago  de  la  deuda;  ó cuando  presta  por  fiador  á una  persona  domici- 
liada en  el  Estado,  y conocidamente  abonada.  (16,  lejr , ¡bid.) 

I 2I0S.  El  juez,  según  las  circunstancias  del  hecho,  puede  decretar  el  apremio  corporal  en  el 

caso  siguiente : , • , , ■ • 

1. °  Contra  los  arrendadores  por  los  arriendos  de  bienes  rústicos , cuando  formalmente  se  ha- 
ya estipulado  en  el  acto  del  arriendo  hecho  por  instrumento  público.  (2062,  C.  F.) 

2. “  Contra  los  arrendatarios  y colonos  aparceros,  cuando  no  presentan  al  fin  del  arriendo, 
la  mitad  de  las  bestias,  las  simientes,  los  abonos  é instrumentos  aratorios  que  les  fueron  en- 
tregados, 4 menos  que  justifiquen  que  el  déficit  de  estos  objetos  no  procede  de  falta  suya. 
(2062  C.F.) 

3. “  Contra  el  que,  declarado  en  la  obligación  de  presentar  una  cuenta  , retarda  producirla; 
en  este  caso,  el  apremio  corporal  tendrá  lugar  á falta  de  pago  de  la  suma  que  estime  el 
tribunal; 

4. °  Contra  los  que,  por  una  sentencia  dada  en  juicio  petitorio  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  , han  sido  condenados  á desamparar  un  fundo,  y se  niegan  á obedecer:  el  apremio 
corporal  se  declarará  entonces  en  una  segunda  sentencia.  (2061  C.  F.) 

2109  y 2110.  Como  «f  2069  C.  F. 

2111.  La  sentencia  condenatoria  debe  fijar  la  duración  del  apremio  corporal , que  será  de 
seis  meses  á lo  menos,  y no  podrá  pasar  de  cinco  aíios.  (7,  lejr  del  17  de  abril  de  1832.) 

2112.  Como  el  2064  al  2066  del  C.  ?.  artículos  4,  12  x 13,  dich.  ley. 

2113.  El  apremio  corporal  jamás  se  decreta  contra  el  deudor  en  provecho: 

1. "  De  su  marido,  ó de  su  muger; 

2. *  Desús  ascendientes,  descendientes,  hermanos  ó hermanas,  ó afines  en  el  mismo  grado;  ni 
de  sus  tíos  ó lias,  sobrinos  ó nietas.  ( 19,  dicha  ley-) 

2114.  En  caso  ninguno  podrá  el  apremio  corporal  ejecutarse  contra  el  marido  y contra  la 
muger  simultáneamente  por  la  misma  deuda.  (21,  dicha  ley.) 

2115.  El  deudor  encarcelado  por  una  deuda  civil , podrá  obtcner.su  libertad , pagando  el 
I tercio  del  principal  de  la  deuda  y los  accesorios,  y dando  pura  el  resto  una  fianza  aceptada 

por  el  acreedor,  y en  su  defecto,  declarada  suficiente  por  el  tribunal  del  distrito  en  que  el 
deudor  se  encuentre  detenido.  ( 24  , ley  , ibid. ) 

2116.  En  este  caso,  el  fiador  quedará  mancomunadamente  obligado  con  el  deudor  á pagar 
en  un  plazo  que  no  podrá  pasar  de  un  año,  los  dos  tercios  que  se  le  deben.  (25,  dicha  ley.) 

2117.  Al  espirar  el  plazo  prescrito  por  el  articulo  anterior,  si  no  está  pagado  íntegramen- 
te el  acreedor , podrá  ejercer  de  nuevo  el  apremio  corporal  contra  el  deudor  principal,  sin 
perjuicio  de  sus  derechos  contra  el  fiador.  (26  , ley,  ibid.) 

2118.  El  deudor  que  hubiese  conseguido  su  libertad  después  de  la  espiración  de  los  pl.izos 
fijados  por  el  artículo  21 1 1,  no  podrá  ya  ser  detenido  ó arrestado  por  deudas  contraidas  ante- 
riormente á su  arresto,  y vencidas  en  el  momento  de  su  soltura,  á menos  que  estas  deudas 
den  lugar  á un  apremio  corporal  roas  largo  que  el  que  hubiese  ya  sufrido,  y que  en  este  últi- 
mo caso  siempre  se  le  contará  para  la  nueva  encarcelación.  (27,  ley , ibid.) 

2119.  En  los  negocios  en  que  los  tribunales  fallan  en  última  instancia  , la  sentencia  en  que 
se  disponga  el  apremio  corporal , estará  sujeta  á apelación,  la  cual  no  será  suspensiva. 

En  las  demas  sentencias,  la  apelación  suspende  el  apremio  corporal,  á menos  que  la  sen- 
tencia se  declare  provisionalmente  ejecutiva,  dando  fianza.  (28,  dicha  ley.) 

2120.  Como  eí  2069  deíC.  F. 

2121.  Siempre  que  haya  lugar  al  apremio  corporal,  está  el  acreedor  obligado  á hacer  ca- 
da mes  el  adelanto  de  la  suma  destinada  á los  alimentos  del  deudor:  á fallado  consignación, 
el  juez  mayor  del  tribunal  en  cuyo  distrito  se  halla  detenido  el  deudor,  decretará  su  liber- 
tad. (2S,  dicfia  (ey.) 

2122.  El  deudor  puesto  en  libertad  por  falta  de  consignación  para  los  alimentos,  no  podrá 
ser  ya  encarcelado  por  la  misma  deuda.  (31,  dicha  ley.) 

2123.  No  se  derogan  las  leyes  particulares  que  autorizan  el  apremio  corporal  en  materias  de 
comercio.  (2070  C.  F.) 


decretarse  por  una  suma  menor  de  cin- 
cuenta francos;  aunque  puede  serlo  por 
una  cantidad  menor  en  los  casos  preve- 
nidos por  los  articulos  1542  , 1543, 
1544  y 1545.  (2065  C.  F.) 

1548.  Los  parientes  en  linea  ascen- 
diente y descendiente , los  hermanos  y 
hermanas  , ni  tampoco  los  esposos,  aun- 
que estén  divorciados,  pueden  demandar 
el  apremia  corporal  unos  contra  otros. 
(19,  ley  franc.  de  17  de  Abril  de  1832). 

1549.  El  apremio  corporal  no  puede 
'decretarse  contra  el  ciudadano  que  mo- 
mentáneamente lleva  las  armas  por  la 
patria  , por  todo  el  tiempo  que  dure  SU 
servicio  militar.  (I) 

1550.  Las  personas  que  han  entrado 
en  sus  setenta  años,  los  menores,  las 
mugeres,  y las  hijas  mayores  no  pueden 
ser  apremiados  corporalmente,  escepto 
en  los  casos  previstos  por  el  artícu- 
lo 1542.  (2066  C.  F.) 

1551.  Como  el  2067  del  C.  F. 

1552  y 1553.  Como  el  2069  y 2070 
del  C.  F. 

1554.  El  apremio  corporal  tiene  este 
efecto , que  el  acreedor  puede  hacer 
detener  á su  deudor  en  las  prisiones, 
haciendo  el  adelanto  de  los  gastos, 
hasta  que  sea  plenamente  satisfecho,  en 
capital , accesorios  y costas,  ó hasta  que 
el  deudor  haya  obtenido  el  beneficio 
de  cesión  de  bienes.  (Art.  1614  y sig.) 

1555.  Sin  embarga,  la  detención  no 
puede  pasar  de  seis  meses.  Despnes  de 
este  término,  no  quedará  libre  el  deu- 
dor; pero  el  acreedor  que  no  bubiese 
sido  satisfecho,  solamente  tendrá  ac- 
ción contra  los  bienes  que  su  deudor  ad- 
quiriese en  adelante,  ó que  hubiesen 
sido  sustraidos  á sus  pesquisas. 

1756.  La  forma  del  apremio  corporal 
se  rige  por  la  ley  sobre  el  procedimien- 
to civil. 


( I)  En  Francia  no  existe  escepeion  \ 
alguna  en  favor  de  los  militares. 
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CÓDIGO  FRANCES. 


Unte  mu  de  cinco  miriémetros  del  dómicilio  de  la  parle  conde- 
nada, ae  añadirá,  al  plazo  de  Ioj  quince  diaa  un  día  niaa  por  cm- 
co  mirUmelroa. 

2062.  El  apremio  corporal  no  puede  mandarse  contra  los  arren- 
daurios  para  el  pago  de  los  arrendamientos  do  hacienda  de  cam- 
po, si  no  se  estipuló  formalmeole  en  la  escritura  de  arrenda- 
miento. 

Sin  embargo,  los  arrendatarios  y colonos  aparceros  pueden  ser 
apremiados  corporalmonte  si  dejan  de  poner  de  manilieslo  al  fin 
del  arrendamiento  el  ganado  dado  en  aparcería,  las  semillas  j los 
instrumentos  ó aperos  de  labranza  que  se  les  confiaron , á no  ser 
que  justifiquen  que  el  déficit  de  estos  objetos  no  procede  de  cul- 
pa suya. 

2063.  Fuera  de  los  casos  determinados  por  los  artículos  prece- 
dentes, ó que  puedan  determinarse  en  lo  sucesivo  por  medio  de 
una  ley  formal,  se  prohíbe  á todo  juez  mandar  el  apremio  corpo- 
ral; á todo  escribano  público  y cartulario  el  autorizar  actas  algu- 
nas en  que  se  estipule,  y á todo  francés  el  consentir  en  seme- 
jantes actas,  aunque  se  hubiesen  otorgado  en  pais  eslrangero; 
lodo  bajo  la  pena  de  nulidad,  costas,  daños  é intereses. 

2064.  Aun  en  los  casos  arriba  mencionados  uo  puede  decretarse 
el  apremio  corporal  contra  los  menores  de  edad. 

2065.  No  puede  decretarse  por  cantidad  menor  de  trescientos 
francos. 

2066.  No  puede  decretarse  contra  los  septuagenarios,  las  muge- 
res  casadas  y solteras , sino  en  los  casos  de  estelionato. 

Basta  que  ae  haya  entrado  en  los  setenta  años  para  gozar  del 
favor  concedido  á los  septuagenarios. 

El  apremio  corporal  por  caus.a  de  estelionato  durante  el  matri- 
monio no  tiene  lugar  contra  las  mugeres  casadas , sino  cuando  tie- 
nen sus  bienes  separados,  ó cuando  tienen  bienes  cuya  libre  admi- 
nistración se  ban  reservado,  y en  razón  de  las  obligaciones  con- 
cernientes á estos  bienes. 

Las  mugeres  que  teniendo  comunidad  de  bienes  se  obligasen 
de  mancomún  6 in  toüdum  con  sus  maridos , no  pueden  ser  re- 
putadas reos  de  estelionato  por  razón  de  estos  contratos, 

1 2067.  El  apremia  corporal  aun  en  los  casos  en  que  está  autori- 

zado por  la  ley,  no  puede  aplicarse  sino  en  virtud  de  una  sen- 
tencia. 

2068.  La'apelacion  no  suspende  el  apremio  corporal  pronunciado 
por  una  sentencia  provisionalmente  egecutiva,  dando  fianza. 

2069.  El  uso  del  apremio  corporal  no  impide  ni  suspende  los 
procedimientos  judiciales  y las  ejecuciones  contra  los  bienes. 

2070.  No  se  derogan  las  leyes  particulares  que  autorizan  el  apre- 
mio corporal  en  materias  de  comercio,  ni  las  leyes  de  policía  cor- 
reccional , ni  las  que  pertenecen  á la  administración  de  caudales 
públicos. 


DOS  SICILIAS. 


I no  abanilona  su  posesión  inmediatamente  de  notificársele  la 
cía  de  adjudicación;  nicn- 

_ 11.®  Contra  el  deudor,  cuyo  inmueble  se  embargó  por  danos  é 
intereses  resultantes  de  deterioros  hechos  por  él  desde  la  éi.oca  de 
la  denuncia  dcl  embargo. 

12.0  En  contra  el  eslrangero  no  domiciliado  por  las  conde- 
naciones obtenidas  contra  él,  cuando  no  tiene  en  el  reino  estableci- 
miento de  comercio  ó inmuebles  suficientes  para  garantía  del  deu- 
dor, o no  da  fianza  en  los  términos  del  articulo  18. 


SECCION  111. 

Del  apremio  corporal  por  simple  permiso  de  la  ley. 

1935.  El  juez  podrá  mandar  el  apremio  corporal,  habida  consi- 
deración á las  circunstanci.is  de.  la  causa,  en  los  casos  siguientes: 

1. ®  Contra  los  arrendatarios  o colonos  aparceros,  cuando  espi- 
rado el  arriendo  no  devuelven  los  animales  dados  á medias,  las 
simientes,  ó instrumentos  aratorios  que  se  Ies  confiaron;  á no  ser 
que  prueben  que  la  ausencia  de  estos  objetos  no  proviene  de  hecho 
suyo.  (2062  C.  F.) 

2. ®  Contra  el  que  no  rinde  las  cuentas  que  debe.  ín  este  caso  el 
apremio  corporal  se  ejercerá  hasta  juntar  una  suma  que  el  tribu- 
nal arbitrie  prudencialmente. 

3. ®  Por  daños  é intereses  liquidados.  (126 , Cod,  de  proc.  franc.) 

4. ®  Por  alcances  de  cuentas  de  tutela,  cúratela,  administración 
de  corporaciones  y de  comunidades,  establecimientos  públicos,  y 
cualquiera  otra  administración  conferida  judicialmente , y por  toda 
restitución  resultante  de  estas  cuentas; 

En  los  casos  espresados  en  los  dos  anteriores  artículos  podrán  los 
jueces  ordenar  en  el  auto  de  apremio  corporal , que  se  suspenda  su 
ejecución  durante  un  tiempo  que  fijarán,  pasada  el  cual,  quedará 
ejecutoriado  sin  nueva  sentencia.  Esta  suspensión  se  decretará  por 
la  misma  sentencia  de  condenación,  y deberá  ser  motivada; 

5. °  Para  pago  de  multa,  de  daños  é intereses,  y por  el  importe 
del  principal  de  la  deuda  contra  el  que  ha  negado,  cuando  su  deue- 
gaclon  fué  desestimada.  (52,  Cod,  de  proc.  franc.) 

6. ®  Como  el  2061,  § 1.®  del  C.  F. 


SECCION  tV. 

Disposiciones  generales. 


1936.  Como  el  2064  y 2066  del  C.  F. 

1937  al  1940.  Como  el  2067  al  2070  del  C.  F. 


/ 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTjaANGEaOS.V';  ' 


CANTON  DE  VAUD. 


TITULO  XV. 


DX  IX  rnxnDJcioN  ó os  ix  prxndv. 


1557.  Como  eí  2071  y 2072  ,M 
C.  F.  El  ¡Ulimo  $ tila  sustiluido 
(isix  íc  prohíbe  la  prendacion  de  una 
cosa  iiiniuehle  ó la  anlichrcsis. 


1558  y 1559.  Cunto  «i  2073  y 207Í 
del  C.  F. 


15G0.  Si  el  privilegio  enunciado 
en  el  articulo  1558,  se  establece  en 
los  muebles  incorporales,  tal  como 
los  créditos,  debe  también  hacerse 
saber  al  deudor  el  crédito  dado  en 
prenda. 


15CI  al  1565.  Cor.io  el  2076  al 
2080  del  C.  F . 


1566.  Si  el  acreedor  abusa  de  la 
prenda,  el  deudor  tiene  derecho  á 
pedir  que  se  secuestre. 


1567.  Como  el  2083  del  C,  E. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


LIBRO  II. 


Título  xix. 


os  La  PREKOa. 


1 196.  I.a  prenda  es  un  de- 
recho que  c!  acreedor  adquie- 
re sobre  una  cosa  mueble  que 
té  entrega  el  deudor,  ú otra 
persona  en  SU  nombre,  para 
seguridad  de  la  deuda,  y que 
da  al  acreedor  la  facultad  de 
.ser  pagado  con  esta  cosa  con 
preferencia  á los  otros  acree- 
dores , 3 esccpcion  de  los  gas- 
tos de  justicia  y de  conserva- 
ción do  la  rosa,  que  gozan 
de  un  privilegio  absoluto. 


1197.  La  prenda  dada  por 
un  crédito  de  mas  de  cien  flo- 
rines de  valor,  solo  existe 
por  medio  de  un  acto  escrito, 
j de  fecha  cierta  , y en  que  se 
declare  la  .suma  debida  y la 
designación  de  los  objetos  da- 
dos en  prenda.  (2071  C.  F.) 


119S.  La  prenda  solo  se 
constituye  en  los  créditos  ac- 
tivos é inscriptos  en  nombre 
del  acreedor,  por  medio  de 
un  acto  de  fecha  cierta,  y no- 
tificado al  deudor  dcl  créilito 
dado  en  prenda. 


1139. 
C.  F. 


Como  el  2073  del 


1200.  El  acreedor  jamás 
puede  apropiarse  la  deuda, 
cuando  el  deudor  no  satisfa- 
ce á sus  obligaciones;  siendo 
nula  toda  cl.áusula  en  contra- 
rio. Pero  el  acreedor  puede 
obtener  en  justicia  la  reten- 
ción de  la  prenda  para  el  pa- 
go, y hasta  en  lo  que  alcan- 
ce, Según  tasación  de  esper- 
tes, ó qne  se  venda  en  su- 
basta. 1^2078,  § 1.0,  C.  F.) 


1201.  Las  partes  ptieilcn 
pactar  por  una  cláusula  ci- 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


U1S  J,\  PBBNDACtOH.' 


(Part.  11.  Cap,  VI.) 


417,  El  derecho  dé’ 
prciid.a  es  t;l  derecho 
acordado  á un  acreedor 
de  pagarse  en  una  co 
sa , si  la  ohligacion  no 
so  ejecuta.  (2l)7l  C.  F.) 


'148,  La  prenda  es 
mueblé  (manual)  ó in- 
mueble; y entonces  se 
llama  hipoteca,  ó pren- 
da en  finca. 


449.  El  titulo  resul- 
ta de  la  ley,  de  una 
sentencia,  de  iin  con- 
trato, ó de  un  testa- 
mento. 


451.  El  título  no  da 
un  derecho  real  sobre 
la  cosa;  para  operarlo 
es  precisa  la  tradición, 
ó la  inscripción  en  el 
registro  si  es  una  finca. 
(2075  C.  F.) 


454  y 455.  El  dc- 
tcntor  de  una  prenda, 
puede  sub-cnipeiíarla; 
pero  entonces  responde 
do  los  accidentes  que 
no  hubiesen  alterado  ó 
«Icst ruido  la  prenda  , si 
babiesc  permanecido  en 
su  poilcr,  y el  deudor 
no  puede  librarse  sin 
la  autorización  dcl  sub- 
arrendarlo, ó sin  dc- 
posltar^udicialmcntc  su 
importe. 


456.  Cuando  la  cosa 
agena  fne  empeñada, 
puede  redamarla  el  pro- 
pietario; pero  si  el  em- 
pciíista  cr.a  de  buena 
té  367),  deberán 
serle  abonados  los  da- 
ños é intereses. 


457  y 458.  En  la 
prenda  se  comprenden 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


DEL  derecho  DE  PRENDA  ó 
PRKWDiCÍON. 

(Parte  I.  Tkulo  XX.) 


1.  El  derecha  real  concedido  sobre 

la  cosa  de  otro  para  seguridad  de  un 
crédito  y sobre  cuyo  valor  puede  recla- 
marse el  reembolso,  se  llama  ilerecho  de 
prenda.  (2073  C.  F.)  '■ 

2.  Esto  derecho  se  adquiere,  ó por 
disposición  de  la  ley,  6 por  una  décta- 
ración  do  voluiilaü. 

6.  Pero  todavía  nó  constituye  pren- 
dacion;  sino  qne  es  preciso  <|ue  haya 
entrega  real  de  la  cosa  {prenda  en  sen- 
tido estricto)  ó inscripción  de  ininüe- 
hlci  (^derecho  de  hipoteca) , para  po- 
der ejercer  nn  privilegio  sobre  la  cosa 
garantida , si  está  en  manos  de  un  ter- 
cero. (2072  C.  F.) 

12  y 14.  La  prenda  dada  para  un  cré- 
dito nulo,  no  produce  efecto  alguno; 
pero  son  válidas  las  prendas  que  se  den 
por  créditos  futuros. 

21.  La  cosa  empeñada  comprende  en 
general  todos  sus  accesorios,  aumentos 
y frutos. 

22.  Cuando  para  la  seguridad  se  ha 
recibido  una  prenda  ó una  hipoteca,  ya 
nada  puede  reclamarse  basta  el  pago,  i 
menos  que  por  falta  del  deudor  ó arci- 
dcnlalmcule  baya  disminuido  el  valor 
lie  la  prenda. 

24.  Ei  dueño  do  la  cosa  enipeñáda, 
puedo  disponer  de  ella  , salvo  el  dere- 
cho jr  la  seguridad  dcl  acreedor.  (2079 
C.  IC) 

2.5.  A la  época  dcl ' pago  puede  el 
acreedor  pedir  jiidicialmcnte  la  venta 
do  la  prenda.  (2078  C.  F.) 

26.  Si  se  pactó  qne  la  prenda  no  so 
vendiese,  el  acreedor  solo  tendrá  ac- 
ción contra  los  productos  y rentas  de 
aquella. 

27.  Mas,  si  atendiendo  á la  especie 
dcl  negocio  ú do  la  prenda , consta  que 
las  partes  no  tuvieron  tal  intención, 
aquella  prohibición  solo  impedirá  al 
acreedor  pedir  la  renta  de  la  prenda,  i 
menos  qne  el  deudor  no  baga  concurso 
de  bienes. 

28.  La  venta  se  hará  en  pública  su- 
basta , á menos  de  pactarse  lo  contra- 
rio. (2076  C.  F.) 

33.  Es  nula  toda  cláusula  que  autor»- 


I^Deiá'dadort'én  prenda J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  IRANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISUPíA.  (1) 


TÍTÜLO  XVll. 


DI  LA  DACIOK  »" 


2071.  la  (¡ación  én  pretiíla  es  un. 
coolraló  por  d cu»'  U"  deudor  entrega 
una  cosa  i su  acreedor  para  seguriJad 
(te  la  lleuda. 

2072.  La  dación  en  prenda  de  una 
cosa  mueble  se  Uama  prepda-,  la  de  un 
inmueble  se  llama  antichretit. 


CAPITULO  I. 


ve  la  preflda. 


2073.  La  prenda  confiere  al  acreedor 
el  derecho  de  hacerse  pagar  sobre  la 
cosa  que  foroia  su  objeto  con  privilegio 
y prel'erencia  á los  demás  acreedores. 

' 2074.  Este  privilegio  no  tiene  lugar 
sino  en  cuanto  hay  una  escritura  públi- 
ca ó .papel  privado  debidamente  proto- 
colizado que  contenga  la  declaración  de 
la  suma  debida.,  y la  especie  y natura- 
leza de  las  cosas  dadas  en  prenda,  ó un 
estado  uuido  al  de  su. calidad,  peso  y. 
medida.  , 

La  redacción  de  la  acta  por  escrita 
y su  protocolización  no  están  prescritas, 
con  todo  eso,  sino  en  materia  cuyo  va- 
lor csceda  de  ciento  y cincuenta  fran- 
coi. 

2075.  Cl  privilegio  esplicado  en  el 
articula  anterior  no  se  establece  solsre 
los  muebles  Incorporales,  tales  como  los 
créditos  muebles  , sino  por  acta  pública 
ó papel  privado  igualmente  protocoliza- 
do y jiotificado  al  deudor  del  crédito 
dado  en  prenda. 

2076.  En  todos  los  casos  el  privilegio 
no  subsiste  sobro  la  prenda  sino  en 
cnanto  esta  prenda  so  puso  y ba  perma- 
necido en  la  posesión  dcl  acreedor , ó 
de  un  tercero  en  quien  se  convinieron 
las  partes. 

2077.  La  prenda  puede  darse  por  uu 
tercero  en  ravor  del  deudor. 

.2076.  El  acreedor  no  puede  en  de- 
fecto de  paga  disponer  de  la  prenda, 
sin  perjuicio  de  poder  solicitar  en  justi- 


TÍTDLO  XX. 


DI  LA  rncND.icion. 


3100  al  3102.  Como  el  2071  y 
2072  del  C.  F. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales. 


3103  al  3120.  Estos  arttculos 
son  relativos  d las  cosas  que 
pueden  darse  en  prenda , jr  d 
la  interdicción  impuesta  d los 
detentadores  d liluto  precario 
de  disponer  de  ellas  para  este 
objeto. 


CAPITULO  II. 


De  la  prenda. 


3121.  Se  pueden  dar  en  pren 
da  todas  las  cosas  corporales  que 
son  susceptibles  de  euagenaclou 


Puede  también  darse  dinero 
en  prenda  para  seguridad  de  que 
se  hará  ó uo  se  hará  una  cosa. 


3122.  Pueden  finalmente  darse 
en  prenda  las  cosas  incorporales 
muebles,  tales  como  los  crédi- 
¡ tos  y 'Otros  derechos  de  este  gé- 
' ñero. 


3123.  Cuando  un  deudor  quie- 


CUDIGO  S.tr.DO. 


(t)  El  Ululo  de  la  prenda- 
don  en  el  Código  de  las  Dos  Si- 
j sin  perjuicio  oc  puuer  soiiciiar  en  jusii-  i cillas  que  comprende  tos  arlicu- 
" cía  que  se  le  adjudique  la  prenda  en  los  19.iI  al  19C1,  es  del  lodo 
pago  y hasta  la  debida  coiúpensacion  se- I xeme/ants  d los  artículos  2071 
guu  la  taaácidn  hecha  por  peritos > ó qúe  al'lts^i  de!  C,  F. 


TÍTULO  XXI. 


DE  LA  rnsNDACion, 


2124  y 2125.  Como  el  2071  y 2072  del  C.  V. 

CAPITULO  r. 

De  la  prenda. 

2126  y 2127.  Como  el  2073  y 2074  del  C.  F.  (I) 
2128  al  2133.  Como  el  2075  al  2084  </e/C.  F. 

CAPITULO  II. 

Del  antichresis. 


2139.  Como  el  20S5  del  C.  P.,X  re  aíiade:  Lo  mismo 
se  e.ilenderá  en  el  caso  en  que  las  partes  hubiesen  estipu- 
lado espresamente  que  los  frutos  se  compensarian  con  los 
intereses,  y.  no  podrá  jamás  cscedersc  de  la  lasa  legal  de 
estos,  cualquiera  que  sea  el  pacto  hecho  en  tal  razón. 


Esta  disposición  es  también  aplicable  á la  venta  hecha 
con  la  facultad  de  retracto,  siempre  que  el  vendedor  que- 
de en  posesión  de  la  rosa  en  calidad  de  arrendatario  ó 
locatario.  Durante  el  término  del  retracto,  el  comprador 
uo  puede  recibir  á titulo  de  arriendo,  suma  alguna  que  es- 
ced.i  la  tasa  de  ley  y del  interés  anual. 


2li0  al  2ÍÍ2.  Comoel  2090  al  2099  del  C.  R 


(I)  Cn  el  articulo  2I27  te  prescribe  la  redacción  por 
escrito  del  acto  por  un  valor  de  trescientas  libras  en 
tugar  de  ciento  cincuenta  francos. 


■’  - >'.»-“;^-'i.».i!i,.  «t  ijii-gi  . —-pr: , 


XvtOS  iGODIGOSt  CI.YlIí^^E^XRANPE^P^'j-» 


CÓDIGO 

IIOI.ANDES. 


presa , que  á falta 
de  pago  , tendrá  el 
acreeilor  el  derecho 
incontrastable,  des- 
pués de  citar  al  deu- 
dor, de 'hacer  ven- 
der la  prenda  pú- 
blicamente, siguien- 
do las  costumbres 
locales,  á fin  de  con 
el  producto  hacerse 
pago  del  crédito  y 
de  las  costas  é in- 


tereses. 


1202.  I.o  mismo 
sucederá  cu  el  caso 
de  empeñar,  efectos 
ó títulos  de  crédito. 
Los  electos  que  tu- 
vieren un  curso  le- 
gal , serán  vendidos 
en  la  bolsa  por  dos 
corredores;  los  que 
no  tienen  curso  le- 
gal, serán  vendidos 
públicamente  según 
las  costumbres  lo- 
cales. 


1203  al  1207.  Co- 
mo él  2080  al  2084 
del  C.  F. 


CUOIGO 

AUSTRÍACO. 


todos  sus  frutos  y 
accesorias.  Si  se  hace 
insuficiente  por  con- 
secuencia de  un  vi- 
cio reconocido  póste- 
riorniente  ó por  fal- 
ta del  empeñista,  el 
acreedor  puede  pedir 
otra  prenda. 


401  al  403.  Cuando 
el  acreedor  no  es  pa- 
gado al  vencimiento, 
puede  obtener  la  su- 
basta de  la  prenda, 
sin  que  el  deudor 
pueda  concurrir  á 
ella.  (2078  C.  F. 
dif.  ) 


467  al  469.  El  de- 
recho de  prenda  se 
estingue : 


l.°  Por  la 'destruc- 
ción de  la  cosa  em- 
peñada ; 


2.“  Por  la  renun- 
cia al  derecha  ó á 
la  restitución  de  la 
prenda ; 


3.“  Por  la  esti  li- 
ción de  la  deuda. 


471.  De.spues.  de 
i e.siinguido  el  dere- 
cho , no  puede  el 
acreedor  hacerse  pa- 
go con  la  prenda;  pe- 
ro tiene  derecho  cu 
ciertos  casos,  bien  á 
embargarla  , bien  á 
secuestrarla. 


1308.  El  contrato 
de  prenda  es  bil.Uc- 
ral;  el  tomador  res- 
ponde de  la  conser- 
vación de  la  prenda, 
y debe  dar  recibo  de 
ella  á quien  se  la  en- 
trega. 


1371.  Todas  las 


, CÓDIGO  PBÜ^IA.^O. 
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36  y 37.  El  acreedor , pagado. ya  su  crédito,  está  obligado  á restituir  su'  derecho  sobre 
U pr  eolia*  ^ 

44.  El  deudor  que  da  una  prenda , no  se  libra  de  la  obligación.  Si  el  precio  al  tiempo 
de  la  venia  es  inferior  al  importé  del  crédito  , el  acreedor 'puede  ejeréer  au  accioñ  áilple- 
inentaria  sobre  la  persona  y deinas  bienes  del  deudor,  lie  .'■■  'i  ■.  ■ ■ 

5S.  El  derecho  de  prenda  se  estingue  como  todos  los  demas  derechos: 

1. ®  Por  el  pago;  , . 

2. °  Por  acabar  cl  tiempo  estipulado  para  su  detención  ; 

3. ”  Por  la  sostitucion  de  otra  prenda. 

73.  Si  aiguno.da  en  prenda  la  cosa  de.  otro , este  la  puede,  repetir.  ( (¿99  C.  F.) 

83.  El  propietario  que  paga  al  acreedor,  retirando  la  prenda,  se  subroga  en  todos  sus 
derechos  contra  el  deudor,  (2029  C.  F.) 

93.  Respecto  á la  forma  de  los  contratos  garantidos  por  una  prenda , se  aiguen  las 
reglas  generales;  pero  el  derecha  de  prenda  en  los  muebles  solo  se  adquiere  por  la 
tradición.  (2076  G.  F.) 

96.  Un  recibo  de  la  prenda,  tiene  el  lugar  del  contrato  escrito. 


De  la  antichresis. 


99.  La  prendacion  de  un  inmueble  solo  puede  hacerse  por  una  inscripción  en  los  re- 
gistros públicos. 

102.  Esta  falla  de  formalidades  no  da  la  propiedad  al  deudor;  antes  bien,  si  la  consti- 
tución resulta  de  un  pacto  escrito,  p iede  el  acreedor  tomar  esta  inscripción. 

104.  La  entrega  <lebe  ser  real.  La  simbólica  <I.s  derecho  al  acreedor  para  pedir  la  entre- 
ga real.  (27 1 y sig.) 

113.  No  pueden  empeñarse  las  cosas  futuras. 

116.  El  acrecilor  tiene  sobre  la  prenda  los  derechos  líe  uii  poseedor  imperfecto,  y por 
consiguiente  cl  derecho  ele  reivindicarla  de  un  tercero;  debe  velar  peir  su  conservaemn  co- 
mo un  buen  padre  de  familia,  y solo  puede  usarla  para  si  coii  cl  consentí  miento  del  pro- 
pietario. 

139.  Si  la  cosa  produce  frutos  6 rentas,  el  .acreeelor  tiene  dereclio  de  administrarla  y de 
recibir  sus  frutes,  á cargo  ele  dar  cuentas  al  deuelor , y ele  imputarlos  primero  en  los  in- 
tere.se:s,  y después  en  cl  capital,  salvo  pacto  contrario.  (2086  C.  F.) 

159.  l 'oino  el  2087 , primer  € del  C.  F. 

171.  El  acreedor  no  puede  retemer  la  prenda  por  otro  crédito,  sino  cuando  este  último, 
le  da  derechej  de  embargo,  (2082 , 2.°  § , C-  F.) 

174.  El  acreedor  solo  está  obligado  á volver  la  prenda  por  partes,  cuando  se  obligó  á 
recibir  los  (lagos  parciales,  ó á elescuentos.  (20l)3  C.  F.) 

197.  Si  después  del  vencimiento  del  término  , no  ileseinpcña  el  deudor  cl  inmueble  dido 
en  prenda  , cl  acreedor  pueile  pc'-lir  su  venta  judicial.  (2088  C*  F.) 

201.  Si  la  premia  es  indivisible  solo  se  venderá  baila  lo  que  alcance  el  importa  del 
crédito. 
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CÓDIGO  FOANCES. 

CÓDIGO  nu  f.A  I.UISI.VNA. 

.e  vemU  en  •ubasU  pública.  Toda  dánaula  que  autorice  al  acreedor  para  apro- 
piarse la  prenda,  ó pra  disponer  de  ella  sin  las  formalidades  hasta  aquí  re- 
ieridas,  es  nula. 

re  dar  un  crédito  en  prenda  , debe  hacer  un  tras- 
paso de  ella  por  el  acto  de  iiremlacion,  y entre- 
gar al  acreedor  á quien  se  traspasa  el  billete  ú 
Obligación  que  sirve  de  título  á este  crédito. 

2079  El  deudor  «e  mantiene  propietario  de  la  nrenda  hasta  que  se  le  ohli- 
ea  á desprenderse  de  ella,  si  hay  motivo  para  ello,  y hasta  entonces  no  es 
la  prenda,  en  mano  del  acreedor  sino  un  depósito  que  asegura  el  privilegio 
de  éste. 

3124  y 3125.  Como  et  2073  y 2d7í,  § t.'J  dcl 
C.  F. 

2080.  El  acreedor  es  responsable,  según  las  reglas  establecidas  en  el  título 
de  lot  contratos  ó de  las  obligaciones  convencionales  en  general , de  la  pér- 
dida ó deterioro  que  haya  sobrevenido  á la  prenda  por  negligencia  suya. 

Por  su  parte  el  deudor  debe  pagar  al  acreedor  las  espensas  útiles  y nece- 
sarias que  este  hubiese  hecho  para  la  conservación  de  la  prenda. 

3126.  Sin  embargo , las  escrituras  de  prendacion 
en  favor  de  los  bancos  de  este  Estado  se  conside- 
rarán como  formando  una  prueba  auténtica,  si  han 
pasado  por  los  cajeros  de  estos  bancos  ó de  sus 
dependencias.  j 

2081.  Si  se  trata  de  un  crédito  dado  en  prenda,  y este  crédito  lleva  inte- 
reses, el  acreedor  descuenta  estos  intereses  de  los  que  se  le  podrian  á él 
deber. 

3127.  Como  el  2075  del  C.  F. 

Si  la  deuda  para  cuya  seguridad  se  dió  en  prenda  el  crédito  no  produce 
intereses,  se  aplican  los  intereses  del  crédito  en  parte  de  pago  del  capital  de 
la  deuda. 

2082.  El  deudor  no  puede  , á no  ser  que  el  detentador  de  la  prenda  abuse  de 
ella,  reclamar  su  restitución  sino  después  de  haber  pagado  enteramente  tanto 
el  principal  como  los  intereses  y gastos  de  la  deuda  para  cuya  seguridad  fué 
dada  la  prenda. 

3128.  Pero  la  notificación  del  acto  de  prenda- 
cion hecha  al  deudor  del  crédito  dado  en  prenda 
no  será  necesaria,  si  este  crédito  consiste  en  un 
billete  ú otra  obligación  pagadera  al  portador, 

3129.  Como  el  2076  del  C.  F. 

Si  existiese  de  parte  del  mismo  deudor  á favor  del  mismo  acreedor  otra 
deuda  contraida  con  posterioridad  á la  dación  en  prenda , y que  llegó  á ser  exi- 
gible  antes  del  pago  de  la  primera  deuda,  el  acreedor  no  podr.á  ser  obligado  a 
desprenderse  de  la  prenda  antes  de  estar  enteramente  pagado  de  la  una  y de  la 
otra  deuda , aunque  no  hubiese  habido  ninguna  estipulación  para  sujetar  la 
prenda  al  pago  de  la  segunda. 

3130.  Cuando  se  han  dado  muchas  cosas  en  pren- 
da, no  puede  retirarse  una  sin  satisfacer  toda  la 
obligación,  aun  cuando  se  pagase  alguna  suma 
proporcionada  á la  prenda  que  se  quisiera  reti- 
rar. 

2083,  La  prenda  es  indivisible  no  obstante  la  divisibilidad  de  la  deuda  en- 
tre los  herederos  del  deudor  ó los  dcl  acreedor. 

3131.  Como  el  2082,  § 1.”  del  C.  F. 

El  heredero  del  deudor  que  ha  pagado  su  parte  de  la  d«uda,  no  puede 
pedir  la  restitución  de  su  parte  en  la  prenda  mientras  que  la  deuda  no 
esté  enteramente  satisfecha. 

3132  al  3136.  Como  el  2078  al  2081  del  C.  F. 

Reciprocamente , el  heredero  del  acreedor  que  ha  reoihido  su  porción  de  la 
deuda,  no  puede  devolver  la  prenda  en  perjuicio  «le  sus  coherederos  que  no  están 
aun  pagadas. 

2084.  Las  disposiciones  hasta  aquí  referidas  no  son  aplicables  ni  á las  materias 
de  comercio,  ni  á las  casas  de  préstamo  sobre  prendas,  que  están  autorizadas  y 
con  respecto  á las  cuales  se  observan  las  leyes  y reglamentos  propios  de  ellas. 

3137.  Si  el  créilito  que  se  dió  en  prenda  vence 
.antes  de  retirarse  por  el  que  lo  empeñó,  el  acree- 
dor en  virtud  del  traspaso  que  se  le  hizo,  tendrá 
acción  á recibir  el  importe  y á demandar  su  rein- 
tegro; entonces  deberá  aplicar  el  importo  de  este 
crédito  al  finiquito  de  lo  que  se  le  debe,  y si  hay 
un  esceso,  entregárselo  al  deudor  de  quie»  le  tenia 
en  prenda. 

CAPITULO  11. 

3138.  Como  el  2083  del  C.  F. 

Del  antichresis. 

‘ 208Ó.  El  antichresis  no  se  establece  sino  por  CKclto, 

3139.  Si  el  prpcin  de  la  prenda  vcndiila  c.sccde 
la  deuda,  el  csccso  debe  entregarse  al  propietario; 

; r tbS  CODIGOS  í 


CÓDIGO  AUSTRIACO. 


cláusulas  cantrarias  á la  naturaleza  del 
préstamo,  son  nulas;  tal  es  la  condi- 
ción lie  no  recuperar  el  objeto  que  sir- 
ve de  prendacion,  ó de  dejar  la  prenda 
á la  libre  disposición  del  acreedor  des- 
pués de  vencido  el  término.  (2078 
C.  P.) 


1372  y 459.  La  cláusula  que  otorga 
al  acreedor  el  usufructo  de  la  prenda 
es  nula  ; entre  sos  manos  es  un  depósi- 
to; pero  el  uso  de  un  mueble  empeña- 
do puede  concederse  cuando  este  uso  no 
daña  al  deudor. 


1373.  r.!  que  debe  dar  una  prenda 
está  obligado  á entregar  una  cosa  mue- 
ble ó inmueble. 


1374.  Una  casa  dada  en  fianza  solo 
debe  coalarsc  por  la  mitad  de  su  va- 
lor; y los  demas  inmuebles  y objetos 
muebles,  solo  por  los  dos  tercios. 
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CÓDIGO  PRUSIANO. 


211.  Los  gastos  del  procedimiento  y de  la  venta  , como  privilegiados  , ae  sacarán  antes  del 
producto.  * » ‘ 


213.  Es  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  á guardar  el  esceso  del  precio  de 
la  prenda  vendida,  deducidas  los  gastos  y reembolso,  á cargo  de  soportar  la  diferencia. 


222.  La  quiebra  del  deudor  nada  altera  los  derechos  del  acreedor  en  los  bienes  constituidos 
en  prenda. 


224.  Todo  pacto  no  prohibido,  puede  modificar  los  dereclios  y los  deberes  de  las  partes. 


235  al  239.  La  cláusula  en  q ic  las  partes  estipulan  la  compensación  de  los  intereses  con 
los  frutos,  delie  ser  aprobad.!  judicialmente,  lisia  aprobación  será  denegada  ai  el  valor  de 
los  frutos  escode  un  tercio  de  los  intereses.  A Lilla  de  esta  homologación  judicial  deberá  el 
acreedor  dar  cuenta  de  los  frutos  é iuiputarlos  en  su  crédito. 


Por  lo  demas,  goza  respecto  al  propietario  de  los  derechos  y deberes  de  un  arrendatario 
(20S8  y 2089  C.  E.) 


243.  El  derecho  deprenda  puede  estinguirsc  perla  prescripción,  perores  preciso  que  el 
acreedor  no  detente  ya  la  cosa.  ‘ 


247.  En  tanto  que  el  derecho  de  prenda  subsiste,  la  deuda  está  al  abrigo  de  prescripción. 


259.  El  derecho  Je  prenda  se  cstinguo  por  la  pérdida  de  la  cosa.  ( 1302  C.  E. ) 


203  al  2GG.  El  quo  quiere  ejercer  el  oficio  Je  tomar  sobre  prenda,  debe  obtener  antorizacion 
de  ia  policía.  (2084  C.  F.;  y 411  C.  P.  F.) 


271  al  273.  La  tradición  si'mbólica  solo  tiene  lugar  en  las  cesas  que  no  son  susceptibles  de 
entregarse,  y no  puede  hacerse  sinojior  escritura.  (2075  C.  F.) 

274.  El  acreedor  y el  deudor  deb^'u  tomar  sus  medidas,  de  manera  que  una  tercera  persona 
no  pueda  ignorar  que  la  cosa  está  empeñada. 


281.  El  empeño  de  un  crédito  soló  se  opera  por  la  entrega  del  título. 


Los  artículos  299  al  389  contienen  las  disposiciones  sobre  la  prendacion  en  materia  da 
comercioy  del  derecho  marítimo.  (2084  C.  F.) 
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CANTON  DE  VAUD. 

CÓDIGO  HOLANDÉS. 

: : — : ' 

CÓDIGO  BLvARO. 

CÓDIGO  AÜSTBIACO. 

■ " ■ 1 

CÓDIGO  PRUSIANO.  | 

TÍTÜLO  XVI. 

DE  EOS  PKIVllEGIOS. 

DEL  DERECHO  DE 
LAS  HIPOTECAS. 

DE  LAS  HIPOTECAS. 

) 

de  LAS  HIPOTECAS. 

DE  LOS  rRITILEGIOS  É BIPOTECi!. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  (jenerales. 


I5G8  y I5GD.  Como  el  2092 
y 2093  del  C.  F. 

1570.  Las  causas  legitimas 
de  preíerencia  son  los  privile- 
gios é hipotecas , y la  priori- 
dad de  fecha  respecto  á los  tí- 
tulos auténticos.  (2094  C.  F. 
dif.) 


CAPÍTULO  II. 

De  los  privilegios. 


I57íal  1573.  Como  e/ 2095 
al  2097  del  C.  F. 

1574.  Los  privilegios,  ó son 
generales  sobre  la  totalidad  de 
los  bienes,  ó especiales  sobre 
ciertos  muebles  ó inmuebles. 


SECOIOS  1. 

De  los  privilegios  gene- 
rales. 


sEccion  I. 

De  los  privilegios  en 
general. 


1177  al  1179.  Como  \ 
el  2092  al  2094  del  C.  F. 
A este  lillimo  artícu- 
lo se  ha  añadido : la 
prenda. 

1180.  El  privilegia  es 
un  derecho  reconocido 
por  la  ley  en  utilidad  de 
uno  de  los  acreedores 
sobro  los  otros,  única- 
mente á causa  de  la  ca- 
lidad del  crédito. 

La  prenda  y la  hipo- 
teca prefieren  al  privi- 
legio, escepto  en|los  ca- 
sos en  que  la  ley  esta- 
blece espresamente  lo 
contrario.  (2095  C.  F. 
dif.) 

1181.  Como  el  2096 
del  C.  F. 

1182  y 1183.  Como 
el  2097  y 2093  del  C.  F. 

1184.  Los  privilegios 
se  estienden  ó sobre  cier- 
tos bienes  designadbs,  ó 
sobre  la  generalidad  de 
los  bienes  muebles  é in- 
muebles. Los  primeros 
tienen  preferencia  sobre- 
los  segundos.  (2100  G.  F.) 


1575.  1.0  ai  5.0  Como  el 
2101  del  C.  F. , se  añadió: 

6.0  Las  obras  y provisiones 
menudas  de  los  sastres  y zapa- 
teros , durante  el  último  año; 

7.0  Las  contribuciones  debidas 
al  Estado  por  los  dos  últimas 
años,  y por  el  corriente,  ade- 
mas de  ias  otras  de  c¡ue  se 
hizo  mención  en  el  articu- 
lo 1533. 

1576.  Los  créditos  privile- 
giados sobre  la  generalidad  de 
los  bienes,  se  sacan  antes  de 
la  masa  de  bienes  uo  hipote- 
cados. 

Si  no  hay  tales  bienes , ó 
si  son  insuficientes , se  sacan 
á prorata  de  los  bienes  hipo- 
tecados. 


SECf.lOft  II. 

De  los  privilegios  espe- 
ciules. 


I 1577.  Los  privilegios  espe- 
ciales «itán  clasificados  antes 


SF.cr.IOtt  II. 


De  los  privilegios  so- 
bre ciertos  bienes. 


llSó.  Los  privilegios 
sobre  ciertos  bienes  son: 
1.®  Los  gástoj  de  justi- 
cia ocasionados  única- 
mente por  la  cviccion  de 
iin  mueble  6 de  un  in<- 
niiieblc  que.se  desenijie- 
úaron  sobre  el  precio  del 
bien  adjudicado.  2.0  Los 
alquileres  de  los  iiiniiie- 
blcs,  y los  créditos  por 
reparasioiies  locativas,  y 
por  lodo  lo  concerniente 
al  cumplitiiienLo  del  ar- 
riendo. 3.0  El  precio  de 
efectos  muebles  no  pa- 
gados. 4.0  Los  gastos  he- 
chos para  conservar  la 
cosa.  5.0  El  precio  del 
trabajo  debido  al  obrero 
sobre  la  cosa.  C.“  El 
precio  (lo  las  provisiones 
hechas  por  un  posadero 
en  esta  calidad  á un  via- 
jero. 7.U  Los  gastos  Je 


Ley  de  i.'  de  Ju- 
nio de  1822  (1). 


TITÜLO  I. 


DE  LAS  HIPOTECAS  EN 
GENERAL. 


1.  La  hipoteca  es 
el  derecho  real  que 
un  acreedor  adquie- 
re para  la  seguridad 
de  su  crédito  sobre 
un  inmueble , por  la 
inscripción  en  los 
registros  públicos. 
(2114  y 2134  C.  F.) 

2.  Los  efectos  de 
la  hipoteca  depen- 
den de  la  validez  y 
duración  del  crédi- 
to, salvo  lo  que  aba- 
jo se  dirá  sobre  la 
publicidad  de  los  re- 
gistros. 


De  las  cosas  que 
pueden  ser  graba- 
das con  hipotecas. 


.3.  La  hipoteca  no 
puede  pesar  mas  que 
sobre  los  inmuebles, 
sobre  los  derechos 
reales  y usufructua- 
rios asimilados  le- 
golniente  a los  in- 
muebles , y que  no 
se  eslingucn  con  la 
muerte  del  habien- 
te-derecho, y sobre 
los  muebles  acceso- 
rios de  los  inmue- 
, bles.  (2118  C.  F.) 
¡ En  cuanto  á las  h¡- 


(I)  £ste  lítalo  no 
hace  parte  del  Có- 
digo Hdi’aro:  ha  si- 
do publicado  pos- 
teriormente , jr/or- 
ma  una  ley  aparte 
coordinada  sin  em- 
bargo con  las  dis- 
posiciones genera- 
les de  dicho  Código. 


CAPITULO  I. 


De  la  consolidación  de 
los  derechos  y de  las 
obligaciones. 


1368.  El  contrato  de 
prenda , cuando  el  obje- 
to que  debe  servir  de 
prenda  es  inmueble,  es  el 
acto  por  el  cual  se  consti- 
tuye un  derecho  en  favor 
de  un  acreedor  sobre  un 
inmueble  por  medio  de  una 
inscripción  en  los  regis- 
tros públicos.  El  contrato 
por  el  que  se  promete 
constituir  una  prenda  , no 
se  asemeja  al  contrato  de 
prenda. 

1369.  El  acreedor  hipo- 
tecario que  está  satisfecho 

■de  intereses , debe  poner 
al  deudor  en  estado  de 
cancelar  la  inscripción. 

1371  y 1372.  Las  con- 
diciooes  y pactos  accesorios 
contrarios  á la  naturaleza 
de  los  contratos,de  prenda 
y de  préstamo,  son  nulos, 
como  la  concesión  hecha  al 
acreedor  del  usufructo  de 
la  cosa  hipotecada  6 de  la 
propiedad  después  del  ven- 
cimiento de  la  deuda ; la 
prohibición  hecha  al  deu- 
dor de  DO  poder  enagenar 
ó hipotecar  el  inmueble  á 
otro,  ó la  prohibición  im- 
puesta al  acreedor  de  no 
poder  exigir  la  venta  pa- 
sado el  término, 

1374.  Aquel  á quien  se 
debe  la  garantía  no  puede 
ser  obligado  á aceptar  co- 
mo hipoteca  una  casa  mas 
allá  de  la  mitad , y una 
finca  rústica  mas  allá  de 
las  tres  cuartas  partes  de 
su  valor. 


(Parte  II.  Capítulo  VI.) 


447.  El  (^recbo  de  pren- 
da ( mueble  ó inmueble  ) es 
el  derecho  rral  concedido 
a un  acreedor  de  hacerse 
pagar  sobre  uua  cosa,  cuan- 
do la  obligación  no  se  ha 
cumplido  en  el  término  fi> 
jado. 

448.  Toda  cosa  quo  está 
en  el  comercio  puede  ser- 
vir de  prenda.  (1 128  C.  F.) 
Si  la  cosa  empeñada  es  un 
inmueble,  se  llama  pren- 
da de  fundo  ó hipoteca. 


(Parte  1.  Tit.  XX.) 


390  y 392.  La  hipoteca 
no  puede  conatituirse  sino 
en  los  inmuebles  por  natu- 
raleza, ó por  disposición 
de  la  ley  (tit.  2,  art.  8 
y 9),  inscriptos  en  los  re- 
gistros públicos  de  propie- 
dad que  tienen  los  tribu- 
nales. 

391,  Toda  hipoteca  debe 
estar  inscripta  en  los,  li- 
bros hipotecarios. 

397.  Estos  libros_  están 
confiados  al  tribunal  de  U 
situscionn  del  inmueble. 
(2146  C.  F.)EI  derecho  de 
reclamar  una  hipoteca  pue- 
de resultar  de  la  ley,  de 
una  sentencia  ó del  conve- 
nio entre  las  partes  (ar- 
ticulo 2 al  5). 

400.  El  que  tiene  un 
derecho  de  prenda  legal  y 
general,  puede  pedir  una 
inscripción  hipotecaria. 

402.  El  derecho  de  pren- 
da convencional  no  produ- 
ce inscripción.  , 

406.  La  inscripción  no 
puede  tener  lugar  sino 
cuando  el  deudor  está  ins- 
cripto como  propietario  del 
inmueble  grabado;  pero  en 
este  caso  queda  válida  aun 
cuando  el  deudor  fuese 
desposeido. 

411.  La  inscripción  efec- 
tiva constituye  por  si  sola 
el  derecho  hipotecario  y el 
derecho  real. 

413,  Sin  embargo,  el 
que  tiene  uu  derecho  de 
prenda  legal,  aun  cuando 
no  esté  inscripto,  puede 
ejercer  su  recurso  sobre 
los  inmuebles  que  perte- 
necen á su  deudor. 

416.  Mientras  que  el 
deudor  niegue  el  crédito, 
la  inscripción  hipotecaria 
queda  suspendida.  Sin  em- 
bargo, el  acreedor  puede 
hacer  en  los  registros  una 
protesta  que  le  asegure  su 
lugar  hipolecarioi 

422.  El  deudor,  a pesar 
de  la  inscripción  de  la  hi- 
poteca , no  se  priva  de  los 
medios  de  Oposición  que 
pueda  tener  contra  la  va- 
lidez del  crédito,  en  tan- 
to que  el  titulo  permanece 
en  manos  del  acreedor  ori- 
ginario, ' 

424  y 425.  Pero  á fin  de 
conservar  respecto  á jos 
terceros  sus  medios  do  eje- 
cución, es  preciso  que  ae 
haya  mencionado  eapreaa- 
munte  aobre  los  registro* 
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CÓDIGO  FBANCES. 


título  XVI 11. 

OB  LOS  FMtlLEGlOS  B lllPOTECA>« 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  gtTtetüles,  . 


! 2092.  Cualquiera  que  se  ol)Iigó  per- 

sonalmente, está  sujeto  á cumplir  su 
obligación  con  todos  sus  bienes  muebles 
é inmuebles  presentes  y futuros. 

2093.  Los  bienes  del  deudor  son  la 
prenda  común  de  sus  acreedores,  y el 
precióse  distribuye  entre  ellos  por  con- 
tribución, á no  ser  que  baya  entre  los 
acreedores  algunas  causas  legitimas  de 
preferencia, 

2091.  Las  causas  legitimas  de  prefe- 
rencia son  los  privilegios  é hipotecas. 


CAPITULO  II. 

De  (os  privilegios. 


2095.  F,1  privilegio  es  un  derecho 
que  la  calidad  del  crédito  da  á un  acree- 
dor de  ser  preferido  á los  demas  acree- 
dores aun  hipotecarios. 

2096.  Entre  los  acreedores  privile- 
giados la  preferencia  se  regula  por  las 
diferentes  calidades  de  los  privilegios. 

2097.  Los  acreedores  privilegiados 
que  están  en  la  misma  clase  son  pagados 
por  concurso. 

2098.  El  privilegio  en  razan  de  los 
derechos  del  tesoro  público,  y el  lugar 
en  que  debe  usar  de  él,  están  arregla- 
dos por  las  leyes  que  les  pertenecen. 

El  tesoro  ¡lúblico  no  puede  sin  |em- 
bargo  obtener  privilegio  en  perjuicio  de 
los  derechos  anteriormente  adquiridos 
por  terceras  personas. 

2099.  Los  privilegios  pueden  ser  so- 
bre los  muebles  ó sobre  los  inmuebles. 


SECcion  I. 

De  los  privilegios  sobre  ios  muebles. 


2100.  Los  privilegios  son  ó generales 
o particulares  sobre  ciertos  muebles. 

S I- 

De  los  privilegios  generales  sobre 
los  muebles. 

• 

2101.  Lo*  créditos  privilegiados  so- 
bre I*  generalidad  de  los  muebles,  son 


DOS  SICILIAS. 


TÍTULO  XIX. 


BE  LOS  PRIVILIGIOS  É BlrOTCCSS. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


1962  al  1964.  Como  el  2092 
al  2094  rée/ C.  F. 


CAPITULO  II. 


De  las  diferentes  especies  de 
privilegios. 


1965  al  1967.  Como  W 2095  al 
2097  del  C.  F. 

1968  y 1969.  Como  W 2099  y 
2100  del  C.  F. 

1970.  Como  el  2101  del  C.  F. 
Solamente  se  ha  alterado  el  J 4.“, 
en  estos  términos:  Los  salarios  de 
los  sirvientes  por  el  último  semes- 
tre caldo  y los  debidos  por  el  mes 
corriente. 

1971.  Como  el  2102  delC.  F., 
y se  añade  al  primer  §:  El  pri- 
vilegio se  ejerce  sobre  los  frutos 
recolectados  en  el  año,  aunque 
pertenezcan  al  sub-.irrendador. 
igualmente  se  estiende  por  todo 
lo  que  debe  el  inquilino  sobre  el 
valor  de  lo  que  guarnece  la  casa, 
y de  lo  que  sirve  á esplotar  ó i 
cultivar  el  fundo  arrendado , sin 
que  el  suh-locatario  pueda  opo- 
ner ios  pagos  hechos  por  antici- 
pación, y aun  cuando  le  perte- 
neciesen los  objetos  embargados. 
(1753  C.  F.) 

1972  al  1974.  Como  el  2103  al 
2105  del  C.  F. 


SECcion  IV. 


De  los  privilegios  del  tesoro 
público  (1). 


1975.  El  tesoro  público  tiene 
derecho  al  privilegio  y á la  hipo- 
teca: 1.®  Por  deudas  de  las  per- 
sonas sujetas  á dar  cuentas  en  ra- 
zón de  su  administración.  2.o  Por 


(I)  Esta  sección  se  añadió  al 
X reemplaza  las  disposi- 
ciones del  articulo  2098  rlei 
C.  F. 


CÓDIGO 

DU  LA  LUISIANA. 


TITULO  XXI. 


OE  LOS  PIVI  VILEGIOS. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


3149  .al  3152.  Como  el 
2092  al  2094  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

De  las  diferentes  espe- 
cies de  privilegios. 


3153  al  3156.  Como  el 
2095  al  2099  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  los  privilegios  sobre 
los  inmuebles. 


3157.  Como  eí  2100  del 
.C.  F. 


SECCION  I. 


De  los  privilegios  gene- 
rales soúre  tos  muebles. 


3158.  Como  el  2101  del 
C.  F.  , se  ha  añadido  ai 
fin  del  número  5.0 : Los 
[msaderos.  6.°  Los  sueldos 
de  los  comisionados,  secre- 
tarios y otros  empleados  de 
este  género,  7."  Los  dere- 
chos dótales  debidos  á las 
mugeres  |ior  los  marido.s. 

3159  al  3161.  Si  la  he- 
rencia del  difunto  está  em- 
peñada con  deudas,  el  juez 
po<lrá  reducir  los  gastos 
fiinerales,  habida  conside- 
ración al  estado  del  difun- 
to y al  r.ango  de  su  fami- 
lia. Pero  en  este  caso  la  su- 
ma aprobada  no  podrá  pa- 
sar de  doscientas  piastras. 

3162  al  3165.  Los  gastos 
de  justicia  no  deben  com- 
prender mas  que  los  que 
entran  en  la  tasación  , asi 
como  los  gastos  de  sellos, 
inventarios  <&c.,  hechos  en 
ínteres  común. 

1 3166  al  3171,  Si  la  en- 


CÓDIGO  .SAIIDO. 


TÍTULO  XXI 1. 


DE  LOS  rniVILECIOS  B IllPOTECas. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


2145.  Como  el  2092  del 
C.  F. 

2146.  En  todos  los  contra- 
tos y en  todas  las  disposicio- 
nes de  última  voluntad  iic-  I 
chas  por  escritura  pública  y | 
aun  privada,  en  el  caso  en  i 
que  está  autorizada,  se  pre- í 
sume  siempre  puesta  la  cláu-  i 
sula  del  conslilulo  posesorio,  j 
Esta  cláusula  no  tiene  otro 
efecto  que  sujetar  los  Itienes  I 
del  deudor  á la  acción  poseso-  | 
ria  , en  tanto  que  los  detenta, 

á fin  de  que  el  acreedor  pue- 
da ser  pagado  sobre  estos  mis- 
mos bienes,  por  medio  de  las 
ejecuciones  autorizadas  por  la 
ley. 

2147  y 2148.  Como  ef  2093 
y 2094  del  C.  I-.  I 

2149,  Como  el  2120  del  i 
C.  F.  i 


CAPITULO  II. 


De  tos  privilegios. 


2150  al  2152.  (Tomo  e/ 2095  i 
al  2097t/e^C.  F.  j 

2ló3.  Los  privilegios  se  I 
constituyen  en  los  muebles  ó 
en  los  inmuebles  j ó se  cstien- 
deii  á ]a  vez  sobre  ambos. 
(2099  C.  F.) 

2i5í*  Indepeiurientemente 
de  los  privilegios  cjiie  como  á 
lodo  particular  pueden  perle» 
neci.T  al  fisco,  los  tiene  tam- 
bién por  causas  especiales. 

Estos  privilegios  asi  como 
las  hipotecas  (]iie  se  le  atribu' 
yen  por  semejantes  causas,  son 
objeto  del  capítulo  4.*^  del  pre- 
sente título.  I 


SEcniOíi  I. 

7>p  /«A*  pr¿vi/c¡/ios  soóf'fi  ¿os 
mueó/^s. 


2155,  Como  el  2i00  M ¡ 
C.  F.,^  se  añade:  Los  prime-  | 
ros  nrretan  totlos  los  biooes  , 
muebles  <lel  deudor;  los  se- 
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que  los  privilegios  generales 
sobre.los  objetos  especialmen- 
te afectos. 


§ I.  • 

De  los  pHoUegioa  sobre 
ciertos  muebles. 


1578.  Los  créJit.;s  privile- 
giados sobre  ciertos  muebles, 
son : 

1.0  Los  alquileres  y arrien- 
dos de  los  inmuebles  sobre  los. 
frutos  de  la  cosecha  del  año, 
y sobre  el  precio  de  todo  lo 
que  guarnece  la  casa  alquila- 
da , 6 la  granja,  y todo  lo  que 
sirve  para  el  cultivo  de  esta,  á 
saber,  por  todos  los  caldos,  y 
por  todo  lo  que  está  para  ven- 
cer del  año  corrii'iite  del 
arriendo.  El  mismo  privilegio 
tiene  lugar  por  las  reparacio- 
nes locativas  y por  todo  lo  que 
concierne  .'i  la  ejecución  del 
arriendo.  El  propietario  puede 
embargar  los  muebles  que 
guarnecen  su  casa,  ó su  gran- 
ja, cuando  han  sido  desocupa- 
das sin  su  consentimiento,  y 
conserva  su  privilegio  sobre 
ellos,  con  tal  que  baya  pro- 
puesto la  revindicacion,  á sa- 
iier : cuando  se  trata  del 
mueblaje  que  guarnecía  una 
granja , en  el  plazo  de  cua- 
renta dias,  y en  el  de  quince, 
si  se  trata  de  los  muebles  que 
guarnecen  una  casa.  2.°  Las 
anticipaciones  hechas  por  el 
propietario  al  colono  aparce- 
ro, durante  los  dos  últimos 
afios,  sobre  la  parte  de  este 
colono  en  la  cosecha  del  último 
ano,  sea  que  estos  adelantos 
hayan  tenido  por  objeto  el 
cultivo  de  los  fundos,  .sea  la 
manutención  del  colono  y de 
su  familia.  3.°  El  crédito  so- 
bre la  prenda  de  que  está  apo- 
derado' el  acreedor.  4.°  Los 
gastos  hechos  para  conservar 
la  cosa.  5.^  Las  provisiones  de 
tin  po.sadero  sobre  los  efectos 
del  vi.ijero  trasportados  .i  su 
pos.ida,  C.o  Los  gastos  de  car- 
ruaje  y las  cspens.is  acceso- 
rias, sobre  la  cosa  acarreada 
(2102  C.  V.) 


he  los  privileijios  sobre, 
ciertos  inmuebirs. 


1670.  El  . copropietario  de 
un.i  pared  medianera  tiene  un 
privilegio  esjH'cial  sobre  el 
edibeiü  del  vecino  que  soslic- 


carruage  y espensas  ac- 
cesorias; 8.®  Todo  lo 
adeudado  ó albañiles, 
carpinteros  y otros  maes- 
tros obreros,  por  edifi- 
car, reconstruir  ó repa- 
rar los  inmuebles,  con 
tal  que  el  crédito  no  se 
remonte  á mas  de  treinta 
años,  y que  el  inmue- 
ble haya  quedado  en  la 
propiedad  del  deudor; 
9.®  I..OS  pagos  á que  están 
obligados  los  funciona- 
rios públicos,  á conse- 
cuencia de  descuido,  de 
abuso  y de  prevaricatos 
en  sus  funciones, 

118G.  El  arrendador 
de  una  heredad  puede 
hacer  valer  su  privilegio 
sobre  los  frutos  pen- 
dientes de  las  ramas  ó 
ralees,  y sobre  los  fru- 
tos recolectados,  mue- 
bles, utensilios,  ganada 
y demas  cos.ts  que  se 
hallen  sobre  el  fundo, 
aun  cuando  estas  cosas 
no  perteneciesen,  al  lo- 
catario. Si  este  ha  sub- 
arrendado legalniente 
una  parte  del  fundo  ar- 
rendado, el  propietario 
no  puede  embargar  los 
objetos  que  se  encuen- 
tren en  esta  parte  del 
fundo,  sino  en  propor- 
ción de  la  importancia 
de  esta  relativamente  al 
fundo  entero,  y sola- 
mente en  el  caso  en  que 
el  sublocatario  no  haya 
cumplido  con  sus  obli- 
gaciones. 

1187  y 1188.  Como 
el  1.0  y 5.®  <i  del  mi- 
mero  I.®  del'art.  2102 
del  C.  F. , comenzando 
por  estas  palabras  : No 
obstante  las  sumas  debi. 
das,  &c. 

1189.  El  privilegio 
del  arrendador  se  ejer- 
ce por  los  alquileres  y 
arriendos  caldos  desde 
tres  años  y por  todo  lo 
que  se  debe  , sobre  el 
año  corriente. 

1190  al  1192.  Como 
el  2102,  niim.  4 de! 
C.  F. , tí  escepcion  del 
último  %,  que  comienza 
por  estas  palabras-.  No  se 
innova  -osa  alguna  , 
que  se  han  suprimido. 

1193.  Los  privilegios 
enunciados  en  el  articu- 
lo 1185,  números  4,5, 
l*»7,8y  9 se  ejercen; 
Los  espresados  en  el  nú- 
mero 4.0,  sobre  la  cosa 
para  coya  conservación 
se  han  hecho  los  gastos; 
los  del  número  5.®,  sobre 
la  eo.sa  Ir.-ibajada;  los 
del  número  C.®,  sobre 


potecas  sobre  los 
bienes  ó sobre  los 
derechos  que  se  es- 
tinguen  por  la  muer- 
te del  habiente-de- 
recho, quedan  vi- 
dentes las  costum- 
bres existentes. 

4.  No  puede  ad- 
quirirse hipoteca  so- 
bre la  propiedad  de 
un  tercero  si  no  es 
con  consentimiento 
suyo;  y sobro  las  co- 
sas de  que  el  posee- 
dor no  puede  dis- 
poner libremente, 
tampoco  puede  ad- 
quirirse hipoteca  sin 
consentimiento  del 
habiente-derecho. 
(2124  C.  F.) 

5.  Si  alguno  al 
cnagenar  una  cosa 
se  reservó  la  pro- 
piedad de  ella  para 
seguridad  de  su  cré- 
dito, no  habrá  ne- 
cesidad de  su  con- 
sentimiento para 
gravarla  con  una  hi- 
poteca, sino  en  cuan- 
to hubiere  hecho 
inscribir  su  reserva 
en  los  registros  pú- 
blicos. Lo  mismo  de- 
be* entenderse  del 
que  se  ha  reservado 
el  derecho  de  retro- 
venta.  El  consenti- 
miento del  que  tie- 
ne el  usufructo  por 
un  tiempo  limitado 
no  es  necesario  pa- 
ra poner  inscripción'; 
pero  en  este  caso  la. 
hipoteca  no  da  de- 
recho alguno  sobre 
los  frutos  en  tanto 
que  dure  el  usu- 
fructo. 

G.  En  cuanto  á los 
bienes  sujetos  á un 
señor,  es  necesario 
el  consentimiento  de 
este,  conforme  á 
las  costumbres  exis- 
tentes. 


Del  origen  ele  la 
hipoteca. 


9.  Para  constituir 
una  hipoteca,  es  ne- 
cesario: 1.®  Un  tí- 
tulo de  adquisición 
legal  ó convencio- 
nal. 2.°  La  inscrip- 
ción del  crédito  en 
los  registros.  (2148 
€.  F.) 


449.  El  titulo  que  da 
derecho  de  exigir  la  cons- 
titución de  una  prenda,  re- 
sulta de  la  ley,  de  una  de- 
cisión judicial,  de  un  con- 
trato ó de  un  acto  de  úl- 
tima voluntad. 

451.  El  derecho  de  pren- 
da (0  de  hipoteca)  sobre 
un  inmueble  no  se  adquie- 
re sino  por  la  inscripción 
en  los  registros  públicas. 
El  titulo  solo,  no  da  mas 
que  un  derecha  personal 
á la  cosa,  y no  un  derecho 
real  sobre  la  cosa. 

453.  El  acreedor  cuyo 
título  está  viciado  por  de- 
fecto de  formalidades  lega- 
les , puede  obtener  un  de- 
reclio  de  prenda  condicio- 
nal , conocido  bajo  el  nom- 
bre de  prenotacion.  (438 
y 439.) 

454.  El  acreedor  hipo- 
tecario puede  sub-empeñar 
la  prenda,  haciendo  trans- 
cribir el  sub-empeño  en  los 
registros  públicos. 

455.  Si  el  propietario, 
deudor  hipotecario,  es  avi- 
sado de  este  sui>-empeño, 
no  puede  libertarse  si  no 
con  consentimiento  del 
acreedor  sub-empeñista , ó 
depositando  la  suma  ante 
la  justicia. 

457.  El  derecho  de  pren- 
da ó de  hipoteca  se  estien- 
de  á todas  las  partes  de  la 
cosa  que  es  propiedad  li- 
bre del  que  la  da  , y por 
consiguiente  á los  frutos 
mientras  que  no  están  re- 
cogidos ui  entrojados. 
(2114  C.  F.) 

•458.  Si  la  prenda  llega  á 
ser  insuficiente  por  conse- 
cuencia de  un  vicio  poste- 
riormente reconocido  ó por 
falta  del  que  la  tiene  en 
su  poder,  el  acreedor  pue- 
de pedir  otra  prenda  que 
sea  suficiente.  (2131  C.  F.) 

4G2.  Todo  acreedor  hi- 
potecario, antes  de  poner 
en  subasta  el  inmueble, 
tiene  facultad  de  pagar  la 
deuda  porque  se  activó  la 
venta,  y de  adquirir  asi 
el  crédito. 

463.  Los  deudores  no 
pueden  figurar  entre  los 
licitadores.  (713,  código 
de  procedimiento  francés.) 

464,  Sí  el  precio  de  la 

prenda  vendida  no  basta 
para  pagar  enteramente  el 
crédito,  á cuya  seguridad 
está  afecta,  el  deudor  es- 
tá personalmente  obligado 
á la  diferencia.  i 

466.  Si  la  propiedad  cm-  i 
peñada  (<»  hipotecada)  se 
ha  transferido  á otro,  pen- j 
diente  el  tiempo  de  la  du-  ! 
ración  de  la  hipoteca  , el  . 


en  el  mes  que  sigue  á la 
inscripción  del  crédito. 
Conservará  también  sus 
derechos  aun  contra  aquel 
que  anteriormente  habia  ya 
tratado  de  la  deuda  con  el 
acreedor. 

427  y 429.  Los  conser- 
vadores ,de  los  registros 
solo  responden  de  los  vi- 
cios de  forma  por  la  ins- 
cripción, ó por  el  titulo 
constitutivo,  y por  los  es- 
tractos  que  libren.  (2197 
C.  F.) 

436.  La  inscripción  da 
al  acreedor  e^  derecho  dé 
exigir  sobre  el  inmueble  el 
pago  de  su  crédito  á su 
vencimiento.  (2114  , g 1.® 
C.  F.) 

437  al  439.  El  poseedor 
de  la  finca  hipotecada  no 
es  como  el  que  presta  so- 
bre prenda..  Asi  no  puede 
impedir  á su  deudor  que 
empeñe  la  cosa  á otras  per- 
sonas: toda  cláusula  con- 
traria seria  nula. 

441  y 442.  Si  el  deudor 
dejase  perecer  el  inmueblé 
hipotecado,  el  acreedor  po- 
drá pedir  su  reembolso  an- 
tes del  vencimiento,  ñ 
obligarle  á que  lo  adminis- 
tre mejor,  (2131  C.  F.) 

443  al  446.  El  derecho 
real  del  aerreedor  hipote- 
cario , en  el  momento  de 
la  inscripción,  afecta  al 
inmueble  obligado  en  su 
totalidad  y en  todas  sus 
partes,  asi  como  á sus  de- 
pendencias y accesorios. 
(2114  C.  F.) 

447.  En  los  muebles  no 
puede  constituirse  hipote- 
ca. (21 19  Q.  F.) 

449.  Cuando  el  titulo 
concede  una  inscripción 
sobre  muchos  inmuebles 
dcl  mismo  deudor,  la  ins- 
cripción debo  tomarse  so- 
bre cada  inmueble  con 
distinción.  (2146  C.F.) 

470  y 471.  Los  derechos 
del  acreedor  hipotecario 
se  extienden  á todas  las 
sucesiones  y aumentos  so- 
brevenidos al  inmueble, 
como  las  construcciones, 
mejoras  y frutos  pendien- 
tes de  las  raicee.  (2133 
C.  F.) 

47^  El  deudor  no  pue- 
de disponer  de  antemano 
en  perjuicio  de  los  acree- 
dores, de  los  productos 
del  inmueble  empeñado; 
pero  el  arrendatario,  por 
ejemplo,  que  paga  por  an- 
ticipación, puedo  garan- 
tirse de  la  acción  Ho  lo» 
acreedores  hipotecarios  in^  j 
criptos  posteriormente,  ha-  i 
cii'ndo  inscribir  el  p»g<t| 
que  hubiere  hecho. 


ns  ^ Ik  hs privilegios  é hipotecas. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRASCKS. 


DOS  SICILUS. 


CODIGO 

I)K  LA  LUISIANA. 


CÓDIGO  SAUDO. 


lo»  ibajo  referidos,  y se  [lagan  el  or- 
den siguiente: 

1. *  Los  gastas  de  justicia. 

2. '  Lo»  gastos  de  funeral. 

3. '  Los  gastos  cualesquiera  que  sean 
ocasionados  en  la  última  enfermedad  , a 
concurso  entre  aquello»  a quienes  se 

'**4!”'los  salarios  de  los  criados  por  el 
año  vencido,  y lo  que  se  les  deba  del 

año  corriente.  , , , 

5.*  Lo  que  se  haya  dado  de  provisio- 
nes y comestible»  al  deudor  y á su  fa- 
milia, á saber  durante  los  seis  últimos 
meses  por  loa  mercaderes  de  por  menor, 
tales  como  los  panaderos,  carniceros  y 
otros:  y durante  el  último  año  ¡lor  los 
dueños  de  la  casa  en  que  están  hospeda- 
dos, y los  mercaderes  en  grueso. 


' § II. 

De  los  privilegios  sobre  ciertos 
muebles. 


2102.  Los  créditos  privilegiados  sobre 
ciertos  muebles  son : 

1.*  Los  alquileres  y arrendamientos 
de  los  inmuebles  sobre  los  frutos  de  la 
cosecha  del  año,  y sobre  el  valor  de 
todo  lo  que  adorna  la  casa  arrendada  ó 
la  hacienda,  y de  todo  lo  que  sirve  al 
cultivo  de  ella,  á saber  por  todo  lo 
que  está  vencido  y próximo  á vencerse 
si  ios  arrendamientos  se  hicieron  en 
forma  auténtica , ó si , en  caso  de  ha- 
berse hecho  en  papel  privado,  tienen 
una  fecha  cierta;  y en  ambos  casos  los 
demas  acreedores  tienen  el  derecho  de 
volver  á arrendar  la  casa  ó la  hacienda 
por  lo  que  faltaba  del  arrendamiento, 
y sacar  su  provecho  de  los  alquileres  ó 
rentas,  bien  que  con  la  carga  de  pagar 
al  propietario  todo  lo  que  aun  se  le  es- 
tuviese debiendo ; 

Y en  defecto  de  arriendos  en  forma 
auténtica,  ó que  estando  en  papel  pri- 
vado no  tienen  una  fecha  cierta , por 
uu  año  contado  desde  el  fin  del  año 
corriente. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  para 
lo»  reparos  propios  de  la  locación  , y por 
todo  lo  que  pertenece  al  cumplimiento 
del  arrendamiento. 

Sin  embargo , las  cantidades  debidas 
por  las  semillas  ó por  los  gastos  de  re- 
colección del  año , se  pagarán  del  valor 
de  la  cosecha;  y las  debidas  por  utensi- 
lio» , del  valor  de  estos  utensilios , con 
preferencia  al  propietario  en  uno  y otro 
caso. 

El  propietario  puede  apoderarse  de 
lo»  muebles  qué  adornan  su  casa  ó su 
quinta,  cuaudo  se  han  mudado  de  sitio 
sin  su  consentimiento  , y conserva  sobre 
ellos  su  privilegio , con  tal  que  haya  he- 
cho la  reivindicación ; á saber  cuando 
se  trata  de  los  muebles  que  adornan  una 
granja  en  el  término  de  cuarenta  dias, 
y eo  <1  de  quince  ai  se  trata  de  los  mué- 
Úes  que  adornan  una  casa. 

2/  £1  crédito  sobre  la  prenda  qne 
ti«M  tu  poder  el  acreedor. 


la  recaudación  de  las  contribu-  { 
clones  directas.  (Lej^ francesa  de 
S de  setiembre  de  1807,^  21  de 
noviembre  de  1808. ) 3.“  Para  el 
cobro  de  costas  en  materia  crimi- 
nal &c.  Este  privilegio  se  ejerce 
en  el  orden  y según  las  reglas  ar- 
riba sentadas. 

1976.  El  privilegio  del  tesoro 
no  perjudica  á los  derechos  ad- 
quiridos anteriormente  por  terce- 
ras personas,  salvo  lo  que  se  es- 
tablece para  las  contribuciones 
indirectas. 


De  los  derechos  del  tesoro  en 
los  bienes  de  los  sujetos  á 
rendir  cuentas. 


1977.  El  tesoro  goza  del  privi- 
legio y de  la  hipoteca  en  los  mue- 
bles é inmuebles  de  ios  que  están 
encargados  de  recaudar  los  fondos 
públicos.  (2098  y 2121  C.  F.  Zcy 
francesa  de  22  de  agosto  de 
1791 1 X i germinal  año  2.°) 

1978.  Este  privilegio  existe, 
pero-  después  de  los  privilegios 
generales  y particulares  de  los 
artículos  1970,  1971,  2101  y 
2102  del  Código  Francés,  aun  en 
cuanto  á las  mugeres  separadas 
de  bienes,  por  los  muebles  ha- 
llados en  la  habitación  del  mari- 
do, á menos  que  justiliquen  le- 
galmente qne  estos  bienes  son 
propios,  ó que  les  pertenece  el 
dinero  empleado  en  su  adquisi- 
ción. 

1979.  F.l  privilegio  del  tesoro 

público  se  ejerce:  l.°  Sobro  los 
bienes  adquiridos,  por  los  obliga- 
dos á dar  cuentas,  á título  one- 
roso, posteriormente  á su  nom- 
bramiento. 2.°  En  los  adquiridos 
bajo  el  mismo  título  y después  de 
su  nombramiento,  por  sus  es- 
posas aun  separadas  de  bienes,  á 
menos  que  justifiquen  logalmenle 
que  los  adquirieron  con  dinero 
propio.  1 

1980.  El  privilegio  del  tesoro 
público  mencionado  en  el  artícu- 
lo precedente;  se  ejerce  confor- | 
me  á los  artículos  1992  y 1999 
( 5 1 06  y 2 1 1 3 C.  F. ) ; con  tal  que  i 
se  haya  tomado  una  inscripción 
cq  los  dos  meses  del  registro  del 
acto  traslativo  de  dominio  , y no 
podrá  perjudicar:  l.°  A jos  acree- 
dores privilegiados  indicados  ep  j 
el  articula  1972  ( 2103  C.  F.),  ' 
cuando  han  llenado  las  condicio-  I 
nes  prescritas  para  obtener  los 
privilegio».  2.°  A lo»  acreedores 
designados  en  los  artículos  1970, 
1973  y 1974  (2101,  2104  y 2105 
C.  F.),  en  el  caso  prevenido  en 
el  último  de  estos  artículos.  3.°  A 
lo»  acreedores  del  propietario  pre- 
cedente, cuando  estos  acreedores 


fermedad  do  que  ha  muer- 
to el  difunto  era  crónica  y 
lenta,  el  privilegio  no  co- 
menzará sino  desde  l.i  épo- 
ca en  que  el  mal  llegó  á ser 
grave.  Este  privilegio  sin 
embargo  , no  puede  esten- 
derse  á mas  de  un  año. 

El  juez  debe  tasar  todas 
las  cuentas. 

Los  gastos  de  que  se 
trata  se  estienden  también 
á los  de  la  última  enferme- 
dad de  los  hijos  que  están 
en  poder  del  deudor. 

3172  al  3174,  Los  sir- 
vientes deben  presentar  su 
demanda  dentro  del  año, 
y su  privilegio  solo  se  es- 
tiende  ai  año  caido  y ai 
año  corriente.  Los  demas 
salarios,  aun  los  que  cons- 
tan por  una  cuenta  ó por 
un  vale  , no  tienen  clasifi- 
cación alguna. 

3175  al  3181.  La  misma 
regla  se  prescribe  respecto 
á los  maestros  de  pen- 
sión, posaderos,  comisio- 
nados &c.;  en  cuanto  á los 
suministros  de  subsisten- 
cias, los  mercaderes  al  por 
menor  ( y no  los  mercade- 
res de  comestibles  ó licores 
al  por  mayor)  deben  for- 
mar su  demanda  en  el  año 
del  primer  suministro,  pe- 
ro solo  tienen  privilegio 
por  los  últimos  seis  meses. 

3182.  El  privilegio  que 
está  acordado  á las  muge- 
res  sobre  los  efectos  mue- 
bles de  sus  maridos , sola- 
mente tiene  lugar  por  sus 
bienes  dótales,  y no  se 
ejerce  sino  en  aquellos  de 
estos  efectos  que  se  encuen- 
tren en  la  posesión  del  ma- 
rido al  tiempo  de  la  diso- 
lución del  matriinonln  6 de 
la  comunidad. 


.SEGCipa  II. 

De  los  privilegios  sobre 
ciertos  muebles. 


3183  y 3184.  Los  crédi- 
tos privilegiados  sobre  cier- 
to» muebles,  son:  l.°  Los 
sueldos  ó salarios  de  los  ad- 
ministradores y ecónomos 
por  el  año  vencida  y lo  que 
se  debe  por  el  corriente, 
sobre  el  producto  de  la  úl- 
tima cosecha  y .sobre  los 
frutos  pendientes.  2.°  El 
crédito  del  obrero  ó del  ar- 
tesano por  el  precio  de  la 
mano  de  obra  , en  la  cosa 
mueblo  que  ha  reparado  ó 
fabricado , si  esta  cosa  rs- 


gundos  no  son  aplicables  mas 
que  á algunos  bienes  sola- 
mente. 


De  los  privilegios  gcrieru- 
les  .sobre  los  niuéblr.s. 


2156.  Los  créditos  privile- 
giados sobre  la  generalidad  de 
los  muebles  , son  los  siguien- 
tes: 1.0  Los  gastos  de  justicia, 
á saber:  los  gastos  de  .aposi- 
ción de  sellos,  inventario  y 
demás,  hechos  en  interés  co- 
mim  de  los  acreedores.  2.°  Los 
gastos  funerales , segim  el  uso 
de  los  lugares.  3.°  Los  gastos 
de  la  última  enfermedad , con 
tal  que  jamás  se  comprenda  en 
ellos  los  hechos  mas  de  un  .año 
antes  dcl  dia  de  la  muerte. 
4.0  Los  gastos  indispensables 
para  los  primeros  vestidas  de 
luto  de  la  viuda  y por  los  ali- 
mentos que  necesite  durante 
los  diez  meses  inmediatos  si- 
■guientcs  al  fallecimiento  de 
su  marido , con  tal  que,  sin 
embargo  , la  dote  y demas  de- 
rechos de  la  viuda  provenien- 
tes del  contrato  dcl  matrimo- 
nio, permanezcan  confundi- 
dos durante  lodo  este  tiempo 
en  la  masa  de  los  bienes  del 
difunto.  5.°  Los  salarios  de- 
bidos á los  criados  y demás  in- 
dividuos destinados  al  servi- 
cio de  la  familia  por  un  año. 
6.°  Las  provisiones  de  subsis- 
tencias y mercancías  por  los 
alimentos  y vestidos  del  deu- 
dor y de  su  familia  , hechas 
durante  los  seis  últimos  meses 
por  los  mercaderes  al  por  me- 
nor; y durante  el  último  año, 
por  los  comerciantes  .al  por 
mayor  ó por  los  maestros  de 
pensión. 


De  los  privilegios  sobre 
ciertos  inmuebles. 


2157.  Como  ¡os  números 
1 , 2,  3,  4,  5 y 7 artícu- 
lo 2102  del  C.  F.  otros 
números  están  concebidos  asi: 
6.0  Los  gastos  de  trasporte 
sobre  los  efectos  trasportados 
retenidos  aun  por  el  coniluc- 
tor,  ó aunque  hubiesen  sido 
entregados  por  este  cii  l.'s 
veinte  y cuatro  horas  que  na» 
precedido,  ron  tal  de  qne  *<■ 
cocucntreii  cu  poder  do  .ique 
á quien  se  baya  liccbo  la  en- 
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CANTON  DE  VAUD. “ 


nc  este  medianil , por  razón 
de  los  gastos  que  baya  estado 
en  el  caso  de  bacer  para  la 
reconstrucción  ó la  reparación 
de  esta  pared, 

1580.  El  copropietario  de 
la  casa  común,  tiene  un  pri- 
vilegio especial  sobre  esta  ca- 
sa , por  razón  de  las  repa- 
raciones que  baya  estado  en 
el  caso  de  bacer  en  ella. 

1581.  El  propietario  de  una 
parle  distinta  de  una  casa  que 
ha  debido  bacer  las  repara- 
ciones en  otra  parte  de  esta 
casa,  para  impedir  la  ruina 
de  la  suya,  tiene  un  privile- 
gio'especial  sobre  la  parle  que 
lia  reparado. 

1582.  La  policía  tiene  un 
privilegio  especial  sobre  los 
inmuebles  por  las  reparacio- 
nes que  bace  en  virtud  de 
la  ley  para  la  seguridad  pú- 
blica. 

1583.  El  Estado  tiene  un 
privilegio  especial  por  los  de- 
rechos de  imitación  caidos  en 
el  año,  y por  el  impuesto 
territorial  de  los  dos  últimos 
años,  y el  del  corriente,  so- 
bre los  inmuebles,  por  los 
cuales  se  deben  estos  dere- 
chos ó este  impuesto. 


CAPITULO  lil. 
De  las  hipotecas. 


SECCION  t. 

Disposiciones  generales. 


1581.  Como  el  2111  del 

c.  r. 

1585.  Como  el  2115  del 
C.  1'.  se  ha  afiadido:  Una 
ley  particular  determinará  los 
pactos  con  que  puede  consti- 
tuirse una  hipoteca. 

1586.  Como  el  2118,  S l.o 
dd  C.  F. 

1587.  Como  el  2121  del 
C.  F. 

1 58b.  Los  bienes  de  los  me- 
nores , de  los  interdictos  y 
ausentes;  mientras  tanto  que 
tengan  la  posesión  provisio- 
nal, no  pueden  ser  hipoteca- 
dos , sino  por  las  causas  y con 
las  formalidades  establecidas 
por  la  ley.  (2120  C.  F.) 

1.589.  Los  contratos  pasa- 
tlos  i'ii  país  csti'angero,  no 
piied.-n  causar  bi[iolecus  en 
los  bienes  situados  en  el  Can- 
tón. 

1.590.  Solo  Os  váli.ta  la  bi- 
P'ilica  , cuya  rserilura  decla- 
ra i;.,M  ctpccialidail  la  natura- 


CÚDIGO  UOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


/ 

CÓDIGO  AUSTRIACO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 


los  efectos  del  viage- 
roj  los  del  número  7.°, 
sobre  la  cosa  acarreada 
(2102,  número  6.°  C.  F.)j 
los  del  número  8.°  so- 
bre el  precio  del  inmue- 
ble construido  , reedifi- 
cado ó reparado  j los  del 
número  9.°  sobre  la  fian- 
za prestada  por  los  fun- 
cionarios, y sobre  los 
intereses  que  se  les  pue- 
dan deber.  (2102  núme- 
ro 7 C.  F.) 

1 191.  En  caso  de  con- 
curso de  acreedores  pri- 
vilegiados, de  que  se 
ha  hablado  en  la  pre- 
sente sección , los  gastos 
hechos  para  conservar  la 
cosa  son  preferentes, 
aunque  hayan  tenido  lu- 
gar desde  la  ¿poca  en 
que  tuvieron  origen  los 
otros  privilegios.  (2102, 
§ 3.°  C.  F.) 


SECCION  III. 

De  los  privilegios  so- 
bre la  generalidad  de 
los  bienes  muebles  ó 
inmuebles. 


1195.  Como  el  2101  y 
210Í  del  C.  F. , re  ha 
aftadido:  Los  acreedores 
de  menores  ó interdic- 
tos sobre  sus  tutores  ó 
curadores,  cuando  son 
resultado  de  su  admi- 
nistración, y no  pueden 
reintegrarse  por  conse- 
cuencia de  otras  hipote- 
cas ó garantías,  (/"eare 
la  pág.  26,  OE  LIS  TOTE- 
LAS.) 

1196  al  1207.  Estos 
artículos  tratan,  de  la 
prenda.  {Véase  la  pá- 
gina 171.) 


TÍTULO  XX. 


lie  LAS  niPOTCCAS. 


.«lECCION  I. 

Disposiciones  gene- 
rales. 


7 1209.  Como  el 
21H<(c/c.  F. 

1210.  Como  W'2118 
I ha  aha~ 

dido : Lof  derechos 


10.  El  título  solo 
no  da  hipoteca  , si- 
no solamente  el  de- 
recho de  adquirirla 
por  la  inscripción; 
el  acreedor  no  ad- 
quiere tampoco  la 
hipoteca  cuando  el 
deudor  le  ha  cedido 
para  seguridad  de  su 
crédito  la  posesión 
y el  usufructo  de  la 
cosa. 


III. 

Especialidad  de 
I las  hipotecas. 


II.  El  derecho  de 
adquirir  la  hipoteca 
se  estiende  á lodo 
el  patrimonio  in- 
mueble del  deudor, 
á menos  que  esté  li- 
mitado por  la  ley  ó 
por  un  pacto.  (2129 
C.  F.  dif. ) Sin  em- 
bargo, el  deudor 
puede  pedir  que  la 
hipoteca  legal  solo 
se  inscriba  sobre 
una  parte  de  sus 
bienes , cuyo  valor 
sea  superior  en  un 
tercio  al  crédito. 
(2143  y 2161  C.  F.) 
La  inscripción  no 
tendrá  liig.ir  sino 
cuando  la  suma  fue- 
se determinada  y 
cuando  los  inmue- 
bles estuviesen  espe- 
cialmente designa- 
dos. (2129  y 2132 
C.  F.) 


IV. 

Tilulos  de  adqui- 
sición de  una 
hipoteca. 


12.  Tienen  dere- 
cho de  adquirir  hi- 
poteca por  la  fuerza 
de  la  l.’y  sin  el  con- 
sentimiento del  deu- 
dor , los  acreedores 
siguientes:  1."  El 
Estado  por  las  con- 
tribuciones ordina- 
rias y cstraord ina- 
rias vencidas.  2.''  Los 
pueblos  y estableci- 
mientos públicos,  so- 
bre los  inmuebles  de 
tus  adminiitradoret 


acreedor  tiene  facultad  de 
ejercer  primero  la  acción 
personal  contra  el  deudor 
y enseguida  de  completar 
su  pago  sobre  el  inmueble. 
(2114,  último  S del  C.  F., 
dif.) 

467  y 468.  El  derecho 
de  hipoteca  se  cstingue  si 
el  inmueble  perece,  si  hay 
renuncia  , ó si  ha  vencido 
el  término  á que  estaba 
limitado,  como  en  el  caso 
en  que  los  derechos  del 
deudor  sobre  la  propiedad 
solo  -fuesen  temporales  é 
inscriptos  con  esta  men- 
ción ;■  pero  el  derecho  en 
sí  mismo  DO  existe  menos 
por  eso. 

469.  El  derecho  hipote- 
cario cesa  por  la  cstincion 
de  la  deuda  (2180,  § l.°, 
C.  F.  ) ; pero  es  preciso  pa- 
ra que  el  inmueble  sea  de- 
sempeñado que  el  título 
del  crédito  se  borre  de  los 
registros  públicos. 

470.  El  orden  entre  los 
acreedores  está  determina- 
do en  un  reglamento  es- 
pecial. 


De  los  registros 
públicos  (i). 


Los  registros  públicos 
sirven  para  establecer  los 
derechos  de  los  propieta- 
rios en  los  inmuebles,  asi 
como  las  deudas  y cargas 
que  los  gravan.  Están  des- 
tinados á lijar  el  crédito 
inmueble  de  lodo  propie- 
tario, la  situación  de  ca- 
da propiedad  y el  reparti- 
miento de  los  impuestos. 
Estos  registros  consisten  en 
cinco  libros,  d.  El  libro 
principal.  B.  El  libro  de 
documentos.  C.  El  libro  de 
deudas.  D.  El- libro  de  pa- 
gos. E.  El  urbarium  ó li- 
bro de  servicios  prediales. 


(1)  Hemos  estractado 
estas  disposiciones  de  un 
libro  del  doctor  Schein, 
gue  tiene  autoridad  casi 
oficial  en  Austria  , x (?•'« 
se  intitula : dri  modo  de 
llevar  loa  registros  pú- 
blicos. 


482  y 484.  £1  inmueble 
hipotecado  es  responsable 
del  capital  y de  los  inte- 
reses; pero  no  de  las  cos- 
tas de  los  procedimientos 
contra  el  deudor.  Este  está 
personalmente  obligado  á 
ios  gastos  de  inscripción. 
(2101  y 2151  , S l.°,  C.  F. 
dif.) 

490.'  El  acreedor  ins- 
cripto puede  ejercer  su 
derecho  sobre  el  inmueble, 
pidiendo  el  secuestro,  la 
entrega  de  la  prenda  ó la 
espropiacion , según  las 
disposiciones  del  Código  d« 
procedimiento. 

492  y 494.  El  acreedor 
inscripto  sigue  al  inmue- 
ble en  cualesquiera  manos 
á que  pase , sin  escusion 
previa  de  los  bienes  del 
deudor.  (2166  C-  F-) 

500.  El  lugar  entre  los 
acreedores  inscriptos  se  go- 
gobierna  conforme  á la  fe- 
cha de  sus  inscripciones. 
(2134  C.F.) 

504.  Si  el  precio  del  in- 
mueble es  insuficiente  pa- 
ra indemnizar  á los  acree- 
dores inscriptos , los  iute- 
reses  atrasados  de  mas  de 
dos  años  no  serán  pagados 
hasta  despnes  que  lo  sean 
todos  los  acreedores.  (2151 
C.  F.) 

511.  El  acreedor  puede 
ceíler  ú obligar  su  dere- 
cho hipotecario;  pero  si  el 
cesionario  no  hace  inscri- 
bir su  derecho,  no  lo  pue- 
de oponer  á los  terceros. 

520.  El  deudor  que  ba 
cumplido  su  obligación, 
debe  pedir  que  so  borre 
de  los  registros  la  ins- 
cripción. Si  omite  esta  di- 
ligencia, no  puede  impug- 
nar los  pactos  que  un  ter- 
cero hubiere  contraído  sia 
fraude  con  el  acreedor  so- 
bre la  fé  de  los  registros 
hipotecarios. 

523.  Si  el  acreedor  se 
niega  á conceder  la  can- 
celación , el  deudor  puede 
protestar  en  los  reglaros 
para  conservar  sus  dere- 
chos. 

534  y 535.  No  pue- 
de comenzarse  prescripción 
contra  un  crédito  inscrip-^ 
to  y no.  gancelado,  y Sa 
solamente  contra  los  inte- 
reses. (2154  C.  F-  dif.) 


■- 17ti  { Dt  los  privilegioi  é ¡apotecas)  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FBANCKS. 


DOS  SICILÍAS. 


UK 


CÓDIGO 
LA  LÜISIANA. 


3. "  Los  gastos  heclios  para  la  conser- 
vación de  la  cosa,  , 

4. "  El  precio  de  los  efectos  .miieliles 
no  pagados,  si  están  aun  en  po  er  » e 
deudor,  hayanse  comprado  a plazo  o sin 

*’'"i“‘la  venta  fué  hech»  »!".  «' 

vendedor  puede  también  reivindicar  es- 
tos efectos  mientras  que  están  en  poder 

del  comprador,  é Impedir  su  reventa, 
con  tal  que  la  reivindicación  se  haga 
dentro  de  los  ocho  dias  después  de  la 
entrega,  y que  los  efectos  se  hallen  en 
el  mismo  estado  que  tenian  cuando  se 
hizo  la  entrega. 

Con  todo  eso  el  privilegio  del  ven- 
dedor no  tiene  lugar  sino  después  del 
propietario  de  la  casa  ó de  la  quinta , á 
menos  que  no  se  probase  que  el  propie- 
tario sabia  que  los  muebles  y demas  ob- 
jetos que  adornan  su  casa  ó su  quinta 
no  pertenecían  al'  locatario. 

No  se  ha  innovado  nada  en  las  leyes 
y usos  del  comercia  acerca  de  la  reivin- 
dicación. 

5. *  Lo  que  suministra  un  posadero 
sobre  los  efectos  de  un  viagero  que  han 
sido  llevados  á su  posada. 

6. ’  Los  portes  de  acarreo  y los  gastos 
accesorios  sobre  la  cosa  conducida. 

7. °  Los  créditos  que  resultan  de  abu- 
sos y prevaricaciones  cometidas  por  los 
empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  sobre  las  fincas  de  su~íianza 

I y sobre  los  intereses  que  puedan  debér- 
seles por  ellas. 


SECCION  II. 

l)e  los  privilegios  sobre  los 
inmuebles. 


2103.  Los  acreedores  privilegiados 
sobre  los  inmuebles  son  : 

1. *  El  vendedor  sobro  el  inmueble 
vendido  por  la  paga  del  precio. 

Si  hay  muchas  ventas  sucesivas, 
cuyo  precio  se  esté  debiendo  en  todo 
ó en  parte , c!  primer  vendedor  es  pre- 
ferido al  segundo,  éste  al  tercero,  y así 
sucesivamente. 

2. *  Los  que  han  dado  el  «Uñero  para 
la  adquisición  de  un  inmueble,  con  tal 
que  auténticamente  conste  por  el  acta 
de  préstamo  que  la  suma  fué  destinada 
á tal  empleo,  y por  la  carta  de  pago 
del  vendedor  , que  este  pago  se  hizo  con 
él  dinero  prestado. 

, 3.*  Los  coherederos  sobre  los  inmue- 
bles de  la  herenqia  para  la  garantía  de 
las  particiones  hechas  entre  ellos,  ó de 
los  saldos  ó devolución  dq  lotes. 

4.*  Lbs  arquitectos,  aparejadores,  al- 
baSiles  y otros  obreros  empleados  en 
'construir,  reedificar  ó reparar  los  edi- 
ñeios  , canales  ú otras  cualesquiera  obras, 
pero  con  tal  que  por  un  perito  nombra- 
do de  oficio  por  el  tribunal  de  primera 
instancia,  dentro  de  cuya  jurisdicción 
estén  situados  los  edificios,  se  forme 
notes  una  sumaria  con  el  fin  de  hacer 
constar  el  estado  de  los  sitios  con  res- 
|Mcto  i tas  obras  que  el  propietario,  de- 


tienen sobre  los  bienes  hipotecas 
legales  que  existen  independien- 
temente de  la  inscripción  , li  otra 
hipoteca  validamente  inscripta. 

19SI.  Respecto  i los  iniiiuebles 
lio  los  sujetos  .á  cuentas  que  les 
pertenecían  antes  de  su  nombra- 
miento , el  tesoro  público  tiene 
una  hipoteca  legal  con  cargo  de 
inscripción,  conforme  á los  artícu- 
los 2007  y 2020.  (2121  y 2135 
C.  F.) 

1982.  El  tesoro  tiene  semejan- 
te hipoteca,  sujeta  .á  la  misma 
formalidad,  cu  los  bienes  de  sus 
obligados  á dar  cuentas,  que  los 
han  adquirido  á título  no  onero- 
so con  posterioridad  á su  nom- 
bramiento. 

1983.  Leyes  particulares  deter- 
minan qué  personas  son  Las  obli- 
gadas á pedir  y tomar  inscripcio- 
nes en  nombre  del  tesoro  público 
para  la  conservación  de  sus  de- 
rechos, c indican  las  penas  en 
que  incurren  en  caso  de  omisión. 

1984.  Las  fianzas  de  los  que 
deben  dar  cuentas  consistentes  en 
inscripciones  sobre  el  gran  libro 
inmovilizadas,  ó en  dinero  puesto 
en  la  caja  de  amortización,  sirven 
especialmente  á garantir  los  dere- 
chos del  tesoro  público.  Este  tie- 
ne sobre  la  fianza  un  privilegio 
mayor  que  otro,  cualquiera  que 
sea  el  acreedor.  Nadie  puede  as- 
pirar á estas  sumas,  basta  qtfe 
hecha  escusion  de  la  cuenta  le- 
gítimamente dada,  se  haya  decla- 
rado que  el  sujeto  á darla  no  tie- 
ne alcance  alguno  respecto  al 
perciba  de  la  adroinistracioo  que 
se  le  conlió. 

Con  todo,  la  fianza  en  inmue- 
bles no  puede  perjudicar  los  de- 
rechos adquiridos  anteriormente 
por  terceros;  pero  el  privilegio 
del  tesoro  deberá  en  este  caso 
conservarse  por  una  inscripción, 

1985.  El  que  reembolsa  al  te- 
soro lo  que  le  es  debido  , se  su- 
broga en  sus  derechos  y privile- 
gios contra  el  deudor  morosa  , sin 
necesidad  de  subrog,acioii. 


§ lí. 

Ve  los  privilegios  del  tesoro 
por  la  percepción  de  las 
contribuciones. 


19SG.  Para  la  cobranza  de  las 
contribuciones  directas  tiene  el 
tesoro  privilegio  de  preferencia  á 
todo  otro  acreedor  sobre  las  reco- 
leccioiias , frutos,  arriendos  y 
remas  de  los  bienes  sujetos  á con- 
tribución ; pero  solo  durante  dos 
años  , el  caído  y el  corriente. 

1987.  Todos  los  locatarios, 
arrendatarios,  ecónomos,  no- 
tarios, ugieres,  y otros  de- 


tá  todavía  en  posesión  su- 
ya. 3.”  Los  alquileres  y ar- 
riendos de  los  inmuebles 
y de  los  esclavos  afectos  á 
su  cultivo,  en  los  frutos 
de  la  cosecha  anual,  y so- 
bre el  precio  de  todo  el 
raueblage  que  adorna  la  ca- 
sa alquilada,  ó la  heredad, 
y de  todo  lo  que  sirve  pa- 
ra esplotar  esta.  4,°  El  cré- 
dito en  la  prenda  de  que 
está  apoderado  el  acreedor. 
5."  El  del  deponente  en 
los  precios  de  la  venta  de 
la  cosa  que  depositó.  6.”  Los 
gastos  hechos  para  conser- 
vación Je  la  cosa.  7.“  El 
precio  de  los  efectos  mue- 
bles vendidos,  si  están  aun 
en  posesión  del  comprador. 
S.°  Los  suministros  del  po- 
sadero en  los  efectos  del 
viagero  que  han  sido  tras- 
portados á su  mesón.  9.°  Los 
gastos  de  carriiage  y los  ac- 
cesorios, en  la  cosa  llevada 
cu  aquel.  (2102  C.  F.) 

3185  y 3186.  El  derecho 
del  locador  en  los  frutos  de 
la  herencia  y en  los  mue- 
bles que  guarnecen  los  si- 
tios arrendados,  le  autori- 
za á tomar  y retener  corpo- 
ralmenle  los  muebles  hasta 
que  sea  pagado , en  tanto 
que  los  otros  privilegiados 
solo  tienen  derecho  sobre 
el  precio. 

3187  y 3188.  El  acreedor 
privilegiado  sobre  la  pren- 
da , le  da  dereclio  á rete- 
nerla y á venderla  para  ser 
pagado. 

3(89  y 3190.  El  depo- 
nente conserva  en  todos  los 
casos  un  privilegio  sobre 
las  cosas  depositadas,  ó 
sobre  el  precio,  sí  el  de- 
positario ha  dispuesto  de 
ellas. 

3l91al3¡93.  Los  gastos 
hechos  para  conservación 
de  la  cosa  deposilad.i,  pres- 
tada &c. , deben  ser  reem- 
bolsados sobro  el  precio  eii 
[ caso  de  venta.  El  locatario 
puede  negarse  á cnlrcg.ir 
la  cosa  antes  de  Ser  reem- 
bolsado de  sus  gastos. 

3191  al  3198.  Si  las  co- 
sas rcrindic.adas  por  el  ven- 
dedor consisten  en  mercan- 
cías embaladas,  atadas  ó 
ene, ajanadas , no  se  admiti- 
rá la  rcvindicacion  si  estos 
objetos  han  sido  desenfar- 
dados, ilesliados  ó cslrai- 
dos  de  las  c.ajas,  á no  ser 
que  se  trato  de  muebles  de 
adorno  fací  tes  de  reco- 
nocer. 

3199  al  3203.  El  posa- 
dero que  por  lo  que  el  via- 
jante le  adeuda  retiene  su.s 
efectos  , no  puede  vender- 
los de  su  propia  autoridad; 


CÓDIGO  SARDO. 


trega.  En  caso  de  concurrir 
muchos  acreedores  privilegia- 
dos, los  privilegios  menciona- 
dos en  los  miincros  3,5  y C 
serán  preferidos  .al  del  vende- 
dor; y wmcurriendo  entre  si 
los  privilegiados  enunciados  en  ¡ 
los  lulnieros  5 y G , el  desig- 
nado cu  el  número  C.°  obten- 
drá la  preferencia.  8.°  Los  cré- 
ditos vecinales,  los  de  las  cor- 
poraciones ó establecimientos 
públicos , por  hecho  depen- 
diente de  las  funciones  alri- 
iiuidas  á sus  oficiales , sobre 
las  fianzas  en  numerario  á que 
estos  se  litibicscn  sujetado.  Los 
que  por  escritura  púlilica  hu- 
liicscn  suministrado  las  sumas 
necesarias  para  los  afianza- 
mientos de  que  se  ha  hablado 
jCn  este  y anterior  número, 
[ejercerán  taniliieii  un  privilc- 
!gio  sobre  estas  fianzas,  pero 
despiies  de  los  créditos  antes 
designados. 


SEr.GtOri  II. 


Be  los  privilegios  sobre  los 
inmuebles. 


2158.  Los  acreedores  privi- 
legiados en  los  inmuebles , y 
cuyos  privilegios  se  ejercen  eu 
el  orden  siguiente,  son:  1.'’  Co- 
mo el  número  4.°  ¿«12103  del 
C.  F.  2.°  El  vendedor  ó cuaK 
quiera  otro  que  enagena  , so- 
bre los  bienes  inmuebles  ena- 
genados  para  ei  precio  ó para 
la  devolución  en  caso  de  per- 
muta ó para  el  cumplimiento  de 
las  cargas  impuestas  por  la  es- 
critura de  enagenacion.  Si  hay 
muchas  enagciiaciones  sucesi- 
vas , cuyo  precio  se  deba  cu 
todo  ó eii. parte,  el  primero 
que  cuagenó  es  prclerible  al 
segundo,  el  segundo  al  terce- 
ro y asi  en  adelante,  3,°  Los 
coherederos,  los  socios  y otros 
cojiartícipes  , sobre  los  iuniuo- 
blcs  de  la  sucesión  ó de  1“ 
compañia,  ó sobre  los-que  han 
sido  objeto  de  La  lUvision  para 
el  c.aso  de  cviccion  , Las  parti- 
ciones hechas  entre  ellos,  y 
lo.s  pagos  para  Igualar  las  hi- 
juelas, ó para  su  ilcvolucion. 
Si  hay  muchas  p.articioiies  .su- 
cesivas, se  observará  entre  los 
herederos  y los  socios  la  re- 
gla establecida  en  el  número 
precedente.  4.“  Los  que  ha" 
prestado  dinero  para  pagar  los 
créditos  designados  cu  lo» 
roeros  precedentes.  Estos  ejer- 
cerán respectivamente^  y en  c 
orden  .arriba  estableciilo,  sus 
privilegios  sobre  un  inmueble 
con  tal  que  conste  aiilenlic»- 


' ■“  > ■ 

Y LOS  CÓDIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (De  lo$  primkQioa  é hipotecas.) 


CANTON  DE  VAUD. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO-  At;STniACO.  CÓDIGO  PRUSIANO. 


Icza  y situación  ile  los  inmue- 
bles que  jctualnieiilc  perte- 
necen al  ilcu.lor,  y sobre  los 
cuales  consiente  la  hipoteca 
lid  crédito,  Caila  uno  de  to- 
dos sus  bienes  presentes  , pue- 
de sujetarse  noniinalmente' á 
la  hipoteca.  Los  hienes  lutu- 
ros  no  pueden  ser  hipotecados. 
(2129  C.  F.) 

1591.  Como  el  2131  Hel 

C.  F.  I 

1592.  Como  el  2133  tlel 

C.  F. 


SECCION  H. 


Dtl  lugar  que  las  hipotecas 
tienen  entre  sí. 


1593.  La  hipoteca  tendrá 
lugar  entre  los  acreedores, 
desde  el  tila  del  otorgainienlo 
de  la  escritura,  si  la  inscrip- 
ción se  hizo  en  el  [ilazo  fijado 
por  ley  en  los  registros  públi- 
cos destinados  á este  uso;  de 
otro  modo,  solo  tendrá  lugar 
desde  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción. (213i  C.  F.  dif.) 


CAPITULO  ÍV. 


De  la  inscripción  y de  la 
cancelación  de  las  hipo- 
tecas. 


1594.  Una  ley  particular 
prescribirá  el  modo  de  inscri- 
bir y de  cancelar  las  .hipote- 
cas, y determinará  las  obliga- 
ciones y responsabilidad  del 
oficial  público  encargado  de 
llevar  los  registros. 

1595.  El  acreedor  inscrijito 
por  un  capital  que  produzca 
interés,  tiene  derecho  á ser 
colocailo  por  tres  anos  sola- 
ineiito,  y ademas  por  el  cor- 
riente, en  el  mismo  lugar  cíe 
hipoteca  que  el  señalado  para 
su  capital.  (2151  C.  F-) 


CAPITUI.O  V. 

Del  efecto  de  tos  privile- 
gios é hipotecas  entre  los 
acreedores  hipotecarios. 


159G.  Si  el  acreedor  de  fe- 
cha anterior  ha  ohlcnido  la 
reeest iilítra  de  su  hi[ioteca, 
el  acreedor  de  fecha  posterior 
puedo  reviiidícarla  , reeiubol- 


de  superficie  y de  enfi- 
teusis.  4.0  Las  rentas 
prediales  debisVas  en  ili- 
nero  ó en  especie. 
5.°  El  derecho  de  per- 
cibir la  décima.  6.“  El 
derecho  de  Beklcniming 
{derecho  semejanle  al 
de  superficie,  y parti- 
cularmente en  la  pro- 
vincia de  Groninga.) 

1211.  La  hipoteca  se 
estiende  á todas  las  mejo- 
ras futuras  del  innuieblc 
gravado,  asi  cuino  á to- 
do lo  que  está  unido  á 
él  por  accesión  ó edifi- 
cación (2133  C.  F.) 

1212.  La  parle  indi- 
visa en  un  inmueble  co- 
mún puede  ser  gravada 
con  hi|iotccas.  Esta  , des- 
pués de  la  partición,  so- 
lo afectará  á la  parle 
que  haya  locado  al  deti- 
ilor  que  la  ha  coiiscii- 
lido  fuera  del  caso  es- 
ceplii.vdo  cu  el  articu- 
lo 1377.  (Primera  par- 
te del  1 1C7  C.  F.) 

1213.  Como  el  1219 
del  C.  F. 

1211  al  121G.  Como 
el  2124  al  2126  del 
C.  F. 

1217.  La  hipoteca  no 
puede  ser  consentida 
sino  está  pasada  ante 
notario,  esccplo  el. caso 
en  que  la  ley  indique 
espresamciite  otro  modo 
de  establecerla.  (2127 
C.  F.)  El  poder  para 
consentir  una  hipoteca 
debe  darse  por  escritura 
pública.  El  tutor,  cura- 
dor, marido  ó cualquie- 
ra oirá  persona  obligada 
[lor  la  ley  ó por  una 
convención,  á suminis- 
trar lina  hipoteca,  po- 
drá ser  apremiado  á ello 
por  una  sentencia  que 
deberá  contener  la  de- 
signación especial  de  los 
bienes  en  que  se  tome 
la  inscripción.  La  muger 
casada  que  hubiere  es- 
tipulada una  hipoteca  en 
su  contrato  de  matri- 
monio, podrá,  sin  el 
concurso  de  su  marido  ó 
sin  la  autorización  del 
juez  , tomar  inscripción 
hipotecaria  y formar  una 
demanda  con  este  ob- 
jeto. 

1218.  Como  el  2128 
del  C.  F. 

1219.  El  acta  consti- 
tutiva de  hiputeca  debe 
contener  la  designación 
ispecial  del  inmueble 
hipotecado  , de  su  natu- 
raleza y situación,  se- 
gún la  división  catastral. 
(2120  C.F.) 


por  el  saneamiento 
de  los  créditos  re- 
sultantes de  su  ad- 
ministración. 3.°  Los 
señores  por  los  atra- 
sos de  censos  &c., 
sobre  los  bienes  de 
sus  vasallos.  4.°  Los 
que  tienen  derecho 
á una  renta  inmue- 
ble, sobre  un  in- 
mueble por  los  atra- 
sos anuales.  5.°  Los 
menores  y los  inter- 
dictos, sobre  los  in- 
muebles de  los  tuto- 
res y de  los  curado- 
res ó de  sus  fianzas, 
por  los  créditos  que 
pueden  provenir  de 
la  adniiiiisirarion  de 
la  tutela  Y de  la  cú- 
ratela , salvo  lo  que 
se  dirá  en  el  articu- 
lo 20.  (2121,  ¡5  2.", 
C.  F. ) C.°  La  niu- 
ger,  sobre  los  in- 
murblrs  de  su  ma- 
rido: I.”  For  su 

aportación  dotal. 

2. “  Por  los  derechos 
resultantes  del  con- 
trato de  matrimonio. 

3. °  Por  sus  deman- 
das de  indemniza- 
ción provenientes  de 
obligaciones  del  ma- 
rido y con  que  ella 
está  ligada,  4.°  Por 
el  empleo  del  pre- 
cio de  sus  bienes 
enagenados  por  el 
marido.  (2135  C.  F.) 
7.°  Los  íiijos,  sobre 
los  innineblcs  de  su 
padre  y madre  por 
su  peculio  'particu- 
lar. S.®  Los  legata- 
rios y los  acreeilo- 
res  de  una  heren- 
cia , por  el  pago  <lc 
las  sumas  (|ue  les 
han  locado  en  la 
partición  y por  los 
derechos  resultan- 
tes de  la  eviccion  de 
las  cosas  que  han 
recibido.  (873,  1017 
y 21 11  C.F.)  9.°  Los 

j arquitectos,  empre- 
sarios de  construc- 
ciones, obreros,  pro- 
veedores de  mate- 
riales, sobre  las  ca- 
sas , construcción, 
reconstrucción  y re- 
paración de  casas, 
canales  &c.  (2103, 
S4.°,  C.  F.)10.“  Los 
cerveceros,  por  el 
precio  do  la  cerveza 
ó del  aguardiente 
entregado  á sus  dis- 
tribuidores. 1 l.°Los 
acreedores  hipoteca- 
j rios , sobre  los  in- 
¡ muebles  gravados. 


Libr.0  PRiMcipai.  Este  li- 
bro contiene  una  descrip- 
ción detallada  del  fundo, 
de  los  lugares  y de  su  si- 
tuación ; la  indicación  del 
titulo  de  posesión  y el  nom- 
bre del  propietario;  la  ta- 
sación á precio  de  dinero 
del  iiinuiclile,  las  cargas 


Orden  entre  tos  aeree- \ 
dores.  i 


( Cód.  Je  Proc.  Til.  T. ) 


ue,  Mimueiiie,  tas  cargas  267.  El  concurso  de 
prediales  y las  deudas  con  acreedores  está  dividido  en 
que  esta  gravado;  las  ee-  ,iete  clases, 
siones  j traslaciones  de  hi- 
potécaselos pagos  y las  re- 
denciones de  deudas  y car-  2G8.  Pero  hay  acreedo- 
ras. Todo  con  indicación  entrar  en  el 

de  las  sentencias  ó autos  concurso  deberán  ser  pa- 
provisorios  que  han  auto*  S*Jos  antes, 
rizado  la  inscripcioo.  j 


Lleno  DE  DOCUMENTOS.  $6 


Estos  acreedores^  son: 
1.®  Los  que  después  de 


comprenden  en  este  libro  | í^biciTa  la  instancia  de  gra- 
Lodos  los  documentos,  con-  1 iluacion,  han  contraído  con 


tratos , capitulaciones  ma- 
trímoniaies , testamentos^ 
sentencias  &c, , que  cons'* 


la  masa.  2.o  Los  linpucs-  | 
tos,  las  décimas  &c.  I pe- 
ro no  los  réditos  atrasados^ 


litiiycn  titulo  de  luopic-  3.°  Los  acreedores  de  un» 
d.id  ó de  copropiedad,  asi  ' sucesión  que  baya  aJqiiiri- 
como  la  sumaria  de  la  ta-  I ''o  el  deudor,  si  están  lo- 
sacion  de  la  hacienda  bi-  óavia  en  tiempo  útil  {un 
potecada.  ano),  los  que  pueden  pe- 

dir la  separación  de  pa- 
trimonios, 4.°  Los  que  tie- 
Linno  DE  DBDDÁs.  En  es-  nen  que  ejercer  un  derecho 
te  libro  deben,  insertarse  de  compensación.  5.®  Los 
las  demandas  de  iiiscrip-  socios  de  un  quebrado  que 
cioii  de  una  deuda  con  lo  no  deben  aportará  la  nia- 
uniJo  á ellas  y la  autori-  sa  mas  que  su  aportación 
zacion  del  tribunal,  todo  social.  6.<>  Los  que  lian 
teslualmente.  consignado  las  sumas  re- 

clamad.as  |ior  el  quebrado. 
Libiio  de  neos.  Este  li-  ^ ° I-o*  contraído 

bro  contiene  el  testo  de  con  el  quebrado  después  de 
los  finiquitos,  cartas  de  abierto  el  concurso.  8.»  Los 


na‘»o  <&c.  utensilios  y libros  confia- 

° ' dos  al  quebrada  para  el 

egercicio  de  una  pensión 
UiiBARiDU.  Este  libro  pública. 


comprende  una  esposieion 
detallada  de  todas  las  car- 
gas prediales  con  que  está 
gravado  el  fundo  , firmada 
por  el  propietario  de  él. 
Antes  de  la  inscripción  en 
uno  de  estos  libros  se  re- 
dactará 1.1  minuta  de  lo  que 
se  quiere  inscribir,  y so 
hará  que  la  firme  el  pro- 
pietario, que  conservará 
copia  de  ella : no  ilelicrá 


CLASE  I. 


De  la  preferencia  sobre 
las  cosas  halladas. 


276.  Esta  preferencia  se 


haber  borrones  ó eomien-  ejerce  de  parle  del  pro- 
das en  estos  libros.  pietario:  1.»  Sobre  las  pie- 

dras preciosas  &c.,  depo- 
sitadas en  manos  del  falli- 
do , y sobre  el  dinero  con- 
CAPITULO  II.  tante  , si  le  fué  confiado  de 

manera  que  no  pueda  ser- 
virse de  él.  2.*’  Sobre  las 
cosas  prestadas  ó arrenda- 
E1  titulo  de  posesión  no  das.  (1877  C.  F.)  3.°  Sobre 
da  mas  que  un  dcrcelio  las  cosas  dadas  á empeño, 
personal  para  trasformarlo  (2102,  § 3.®  C.  F.)  4.®  So- 
eii  derecho  real.  La  trans-  bre  las  cosas  robadas.  (2277 
cripcion  de  este  titulo  de-  C.  F.  ) 5.®  Sobre  las  nier- 
be  hacerse  en  los  libros  rancias. i|(u|as  en  comisión, 
públicos.  (£7  resto  sflJ*  mercaucias  i 

pítalo  enumera  VOn]Tr¿10  ^p^^*l**ebraUo  | 

tos  halos,  prohibj^íff^  'j^i\.»u«nti  u»  7«°So- 
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DOS  SICILIAS. 


cUrará  lener  designio  de  bacer  , y 
Ua  obras  hayan  sido  dentro  de  los 
meses  á lo  mas  desde  su  conc  üsioii, 
aprolwdas  por  un  periio  igualmenle 

nombrado  de  oficio.  . 

Pero  el  importe  dei  privilegio  no 
puede  esceder  de  los  valores  r,ue  se  han 
hecho  constar  por  la  segunda  sumaria, 
Tse  reduce  al  mayor  valor  existente  a 
la  época  de  la  euagenacion  del  inmue- 
ble, y que  resulta  de  los  trabajos  que 
te  han  hecho  en  él. 

5,0.  Aquellos  que  han  prestado  el  di- 
nero para  pagar  á los  trabajadores  gozan 
Jel  mismo  privilegio,  con  tal  (|uc  este 
empico  conste  auténticamente  pur  el 
acta  de  empréstito,  y por  el  recibo  de 
ios  trabajadores,  como  se  ha  dicho  ar- 
riba de  ios  que  han.  prestado  dinero 
para  la  adquisición  de  un  inmueble. 


positarios  ó deudores  de  dinero 
proveniente  de  los  frutos  de  la 
propiedad  de  los  deudores  sujetas 
al  privilegio  dcl  tesoro , están 
obligados  , á virtud  de  demanda 
de  los  perceptores  y cobradores, 
á pagar  por  cuenta  de  sus  deudo- 
res , y sobre  el  importe  de  los 
frutos  que  deben,  ó que  están  cu 
sus  manos  , hasta  lo  que  alcance 
dcl  todo  ó parte  de  las  contribu- 
ciones debidas  por  a<|uel  dinero. 

Las  cartas  de  pago  de  los  per- 
ceptores y cobradores  por  las  su- 
mas legítimamente  debidas,  les 
serán  pasadas  en  cuenta,  todo  sin 
perjuicio  de  los  derechos  anterio- 
res de  terceras  personas. 


§ ID. 


DK 


CODIGO 
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y debe  dirigirse  al  juez  pa- 
ra que  se  liquide  su  crédi- 
to, y hacer  que  se  eiiihar- 
guen  y vendan  dichos  efec- 
tos para  ser  pagado. 


SECCION  III. 

Del  privilegio  sobre  los 
navios  y las  mer- 
caucius. 


3204  al  3215.  Estos  ar- 
ticulos  contienen  ilisposi- 
ciones  concernientes  al  de- 
recho comercial,  (2120 
C.  F.  ) 


SECCION  III. 


De  los  privilegios  que  se  estienden 
sobre  los  muebles  y los  inmuebles. 


2104.  Los  privilegios  que  se  esiien- 
den  sobre  los  muebles  ó inmuebles  son 
los  contenidos  en  el  artículo  2101. 

2105.  Cuando  por  defecto  de  muebles 
los  privilegiados  de  que  se  habla  en  el 
articulo  precedente  se  preseulau  pidien- 
do su  paga  sobre  el  precio  de  un  inmue- 
ble en  concurrencia  con  los  acreedores 
privilegiados  sobre  el  mismo  inmueble, 
los  pagos  se  hacen,  por  el  orden  si- 
guiente: 

1..®  Los  gastos  de  justicia  y otros  re- 
feridos en  el  articulo  2101. 

2.®  Los  créditos  seúalados  en  el  arti- 
culo 2180. 


SECCION  IV. 

Como  se  conservan  los  privilegios. 


2106.  Entre  los  acreedores  los  privi- 
legios no  producen  efecto  con  respecto 
i los  inmuebles  sino  en  cuanto  se  hicie- 
ron públicos  por  medio  del  asiento  to- 
mado en  los  registros  del  conservador 
de  las  hiimiecas,  del  modo  determinado, 
por  la  ley,  y contando  desde  la  fecha 
de  este  asiento,  con  solo  las  escepciones 
siguientes: 

2107..  Se  esceptuan  de  la  formalidad 
del  asiento  los  créditos  referidos  en  el 
articulo  2101. 

2108,  El  vendedor  privilegiado  con- 
jerva  su  privilegio  por  la  traslación  del' 
título  que  transfirió  la  propiedad  al  com- 
prador, y que  hace  constar  que  se  le 
^dabe  el  iodo  ó parte  del  precio  j á cuyo 
afectóla  traslación  del  contraio  hecha 
por  el  copaprador equivaldrá  á una  ins- 

Ierípeioo  vpiP'_«T;'»ÍBÍi4édor,i.,^  para  el 
prestaia^íta  «qñé  ne  bayá-d.adoi'ej.  dine- 
ro eop.que  it  pagó.,;  ji.íl  ciráL  qoejlará 


De  los  derechos  del  tesoro  pa- 
ra cobrar  las  costas  judicia- 
les en  materia  criminal. 


1988.  El  privilegio  del  tesoro 
para  cobrar  las  costas  judiciales 
cu  materia  criminal,  correccional 
y de  policía  , se  ejerce  sobre  los 
muebles  é inmuebles  dcl  conde- 
nado de  la  manera  indicada  en 
los  siguientes  artículos. 

1989.  Se  ejerce  igualmente  so- 
bre los  muebles  con  todos  los 
privilegios  espresados  en  los  arti- 
tículos  1970  y 1971  (2101  y 2102 
C.  F. ),  y ademas  después  del  pa- 
go de  las  rostas  y gasto  personal 
del  condenado. 

1990.  Este  privilegio  tendrá 
lugar  aun  en  lus  inmuebles,  pero 
á cargo  de  una  inscripción  á to- 
mar en  tos  dos  meses  desde  el  dia 
de  la  condenación ; pasado  este 
plazo,  el  tesoro  no  tiene  mas  que 
una  simple  hipoteca,  conforme 
al  articulo  1999.  (2113  C.  F.) 

1991.  El  privilegio  conservado 
por  la  inscripción  hecha  en  tiem- 
po útil,  no  podrá  perjudicar: 
1.®  A los  privilegios  designados 
en  los  artículos  1970  y 1972. 

1(2101  y 2103  C.  F.)2.®  A las  hi- 
potecas legales  anteriores  al  man- 
damiento de  arresto , 6 á la  sen- 
tencia condenatoria  si  no  hay 
mandamiento  de  arresto.  3.°  A las 
otras  hipotecas  inscriptas  antes 
del  privilegio  del  tesoro , y re- 
sultantes de  actas  de  fecha  eier. 
ta , anterior  al  mandamiento  de 
arresto  ó á la  sentencia.  i.°  A 
los  gastos  personales  del  conde- 
nado. 


SECCION  V. 

Como  se  conservan  tos 
privilegios. 

1992.  Como  el  2106  del  C.  F. 
Se  hars  suprimhlo  estas  pala- 


CAPITULO  IV. 


De  los  privilegios  en  los 
inmuebles  y en  los 
esclavos. 


32 1 6.  Los  acreedores  pri- 
vilegiados sobre  los  inmue- 
bles y los  esclavos  , son: 
l.“  El  vendedor  en  el  fun- 
do 6 en  los  esclavos  que 
vendió,  para  pago  dcl  pre- 
cio ó de  lo  que  se  le  <|iie- 
dó  á deber,  sea  que  la  ven- 
ta se  hubiese  hecho  á tér- 
mino, ó sin  él.  2.“  Los  ar- 
quitectos, aparejadores,  al- 
bañiles y oíros  obreros  em- 
pleados en  construir  , ó re- 
parar bajeles,  edificios  ú 
otras  cualesquiera  obras, 
sobre  los  bajeles,  edificios 
ú obras  que  hau  consU'ui- 
do  ó reparado.  3.®  Los  que 
lian  suministrado  al  pro- 
pietario los  materiales  ne- 
cesarios para  la  construc- 
ción 6 re|iaracion  de  un 
edificio  ú otra  obra  que 
haya  liecho  construir  ó re- 
parar con  estos  materiales, 
sobre  el  edificio  ü obra  asi 
construidos  ó reparados. 
4.“  Los  que  han  trabajado 
por  empresa  , ó sumiuis- 
liado  sus  esclavos,  confor- 
me á la  ley  ó á los  regla- 
mentos de  policía  , para 
hacer  ó reparar  las  calza- 
das, puentes,  canales  y 
caminos  de  un  propietario, 
en  la  tierra  sobre  que  han 
sido  hechos  y riqiarados 
estos  caminos,  calzadas, 
puentes  y canales. 

3217.  El  privilegio  acor- 
dado al  vendedor  sobre  el 
inmuelile  que  vendió,  se 
estiende  á los  esclavos,  aiii-  I 
males  y uteuiilios  aratorius  ! 


CÓDIGO  SARDO. 


mente  por  la  escritura  de  ¡iris- ' 
tamil,  <|iiu  la  suma  estaba  iles- 
liiiada  á osle  empleo,  y por  la 
carta  ilu  Iluiquiio  de  ¡os  acree- 
dores , que  el  pago  se  hizo 
con  el  dinero  préslado. 

2159.  El  tercer  poseedor 
tendrá  igiialmeiUe  un  privile- 
gio  en  el  iiiimiehle  de  que  lia 
sido  espropiado  , por  las  re- 
paraciones y mejoras  que  hu- 
biere hecho  en  él;  y si  al 
tiempo  de  la  dejación  ó adju- 
dioacion  que  se  le  haya  man- 
dado hacer,  existe  una  dife- 
rencia entre  la  suma  que  re- 
presenta el  valor  efectivo  de 
las  mejoras,  y la  que  real- 
mente se  haya  gastado  para 
este  objeto,  el  privilegio  solo 
se  ejercerá  hasta  lo  que  alcan- 
ce la  menor  ile  estas  sumas.  Su 
lugar  , rclativaiueiile  á los 
otros  privilegios,  será  el  mis- 
mo quo  el  alriliuiilo  al  privi- 
legio mencionado  en  el  núme- 
: ro  1.“  del  artículo  prece- 
; denle, 


SEOGION  III. 

De  los  privilegios  ostensi- 
vos á los  muebles  6 
inmuebles. 


2IG0.  Los  privilegios  que  se 
estienden  á los  muebles  é in- 
muebles, son  los  privilegios 
generales  enunciados  en  el 
articulo  2150.  Sin  embargo, 
estos  no  se  ejercen  sobre  los 
innuiebles , sino  en  falta  de 
muebles  y á cargo  de  observar 
entre  si  el  orden  establecido 
para  los  |>r¡viíegíos  generales 
sobre  los  muebles. 

2IGI.  Cuando  estos  privile- 
gios se  ejercieren  en  los  mue- 
bles, el  privilegio  por  los  gas- 
tos judiciales  de  que  se  tra- 
ta en  el  número  I.®  del  ar- 
tículo 2150  será  preferido  á 
lodos  los  privilegios  especia- 
les mencionados  en  el  articu- 
lo 2157,  pero  solo  por  los 
gastos  que  puedan  concernir 
á los  muebles  sujetos  al  privi- 
legio especial.  Los  demás  pri- 
vilegios generales  de  que  se 
habió  en  el  artículo  2157,  son 
igualmente  preferidos  á los 
privilegios  especiales  del  ar- 
reiulador  y del  vendedor, 
mencionados  en  los  números 
l y 4 del  articulo  2157;  pe- 
ro no  tienen  . lugar  sino  des- 
pués de  los  otros  privilegios 
enunciados  en  el  dicho  ar- 
ticulo, 

2102.  Cuando  en  defecto  do 

muebles  se  ejercen  sobre  los 
inmuebles  los  privilegios  ge- 
nerales meiieionailos  eii  el  ar- 
tículo 2130,  los  que  do  estos 
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CANTON  DE  VAWD. 


CÓDIGO 


holandés. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


saiulo  al  primera  su  créóilo  hipotecario^ 
eo  capital,  intereses  y gastos. 

! 1597.  Si  el  acreedor  de  fecha  ante- 

rior ha  dado  al  acreedor  de  fecha  pos- 
terior, comunicación  jurídica  do  la  sen- 
tencia que  ordena  la  reveslidara  en 
su  favor,  el  derecho  de  revindicacion 
concedido  al  acreedor  de  fecha  posterior 
por  el  precedente  articulo^  se  prescri- 
bir.) por  un  año,  contando  desde  la  es- 
piración del  plazo  de  reempeion  { re- 
compra  ) acordado  por  la  ley  al  deu- 
dor. 

1598.  Si  el  acreedor  de  fecha  ante- 
rior no  habia  notificado  al  acreedor  de 
fecha  posterior  la  sentencia  de  revesti- 
dura en  su  favor  , hasta  después  de  es- 
pirar el  plazo  de  reempeion  acordado  al 
deudor,  la  prescripción  de  un  año  esta- 
blecida por  el  articulo  precedente  , no 
correrá  contra  el  acreedor  de  fecha  pos- 
terior, sino  desde  la  fecha  de  la  noti- 
ficación. 

1599.  Si  el  acreedor  de  fecha  ante- 
rior no  ha  notificado  al  acreedor  de 
fecha  posterior  la  sentencia  de  revesti- 
dura en  su  favor,  la  acción  que  está 
concedida  al  acreedor  de  fecha  posterior 
por  el  artículo  1596,  se  prescrilm  por 
diez  años  á contar  de  la  fecha  de  la  sen- 
tencia de  revestidura. 

1600.  Si  el  acreedor  hipotecario,  de 
fecha  posterior,  ha  obtenido  la  reves- 
tidura del  fundo  hipotecado  , el  acree- 
dor de  fecha  anterior  no  deja  de  con- 
servar por  eso  el  derecho  de  hipoteca 

I que  tenia  sobre  el  mismo  fundo.  Este 
derecho  solo  se  estingue  por  el  p.ago 
hecho  por  el  acreedor  de  fecha  poste- 
rior, del  importe  del  crédito  anterior 
en  capital , intereses  y accesorios , ó por 
la  estineiun  del  crédito  anterior,  de 
cualquiera  manera  que  se  haya  estin- 
guido. 


CAPirm.o  VI. 


i ÍKÍ  ffrclo  de  los  privilegios  é hipo- 
I tecas  contra  los  terceros  üetenta- 
\ dores. 

I 

j ICOI  y 1602.  Como  et  2166  y 2167 
dcl  C.  F.  ' 

1063.  Como  el  2175  dcl  C.  F. 

1 1604.  Como  el  2176,  primera  parte 

• dcl  C.  F. 


! 1005.  Como  c/2177,  pfimera  parte 

¡leí  t.  F. 

1 

I 1006.  Kl  tercero  detcntor  que  ha  pa- 
I gailo  la  deiid.a  hipotecaria,  ó dejado  al 
*Ji-'  ia»iite  el  inmueble  hiputccadu,  ó si- 


En  cuanto  á los  dere- 
chos y rentas  prediales, 
cuando  no  pueden  desig- 
narse las  partes  que  es- 
tan  gravadas  , basta 
enunciar  en  el  acta  la 
circunscripción  y la  in- 
dicación del  distrito  del 
pueblo  en  que  están  si- 
tuadas. 

1220.  Solos  los  bienes 
presentes  pueden  ser  hi- 
potecados. La  hipoteca 
sobre  los  bienes  futuros 
es  nula.  (2129,  último  § 
del  C.  F. ) 

No  obstante,  cuando 
la  muger  estipuló  por 
contrato  matrimonial  la 
constitución  de  una  hi- 
poteca , ó si  en  general, 
el  deudor  se  obligó  á su- 
ministrar una  hipoteca 
al  acreedor,  el  marido 
ú otro  deudor  puede  ser 
apremiado  á cumplir  su 
obligación,  y aun  á in- 
dicar los  bienes  que  hu- 
biese adquirido  después 
de  la  dicha  obligación. 

1221.  Como  el  2132 
del  C.  F. 

1222.  En  caso  ningu- 
no podrá  el  acreedor  exi- 
gir un  suplemento  de  hi- 
poteca, salvo  estipula- 
ción ó disposición  legis- 
lativa contraria. 

1223.  Toda  cláusula 
que  autorizase  al  acree- 
dor  á apropiarse  el  bien 
hipotecado,  es  nula.  Sin 
embargo,  el  primer 
acreedor  hipotecario  es 
libre  para  estipular  es- 
presamente  en  la  consti- 
tución de  la  hipoteca, 
que  á falta  del  pago  csac- 
to  del  capital  ó de  los  in- 
tereses caidos,  estará  ir- 
revocablemente autori- 
zado á hacer  vender  pú- 
blicamente la  parte  hipo- 
tecada, para- con  su  pro- 
ducto hacerse  pago  dcl 
capital,  intereses  y cos- 
tas. Esta  condición  se 
trascribirá  en  los  regis- 
tros públicos , y la  ven- 
ta pública  se  hará  de  la 
manera  prescrita  por  el 
artículo  1285,  sin  exi- 
girse la  presencia  del 
juez  del  Cantón. 


SECCION  II. 

De  la  inscripción  de 
la  hipoteca  y de  su 
forma. 


_ 1224.  La  hipoteca  se- 
rá inscripta  en  los  regis- 
tros públicos  destinados 




por  _ los  intereses 
atrasados  de  dos 
años  , y por  los  gas- 
tos  de  justicia  oca- 
sionados para  la  co- 
branza de  sus  cré- 
ditos. (2151  C.  F.) 
12.0  Todos  los  acree- 
dores sin  distinción, 
por  los  créditos  re- 
conocidos judicial- 
mente conio  suscep- 
tibles de  recibir  su 
ejecución  sobre  los 
deudores.  (2123 
C.  F.) 

13.  La  hipoteca 
puede  resultar  de 
una  declaración  de 
voluntad , ó de  un 
testamento,  ó de  un 
contrato,  y ser  con- 
sentida por  el  deu- 
dor mismo,  ó por 
un  tercero  que  de- 
jase tomar  inscrip- 
.cion  sobre  su  pro- 
piedad por  cuenta 
del  deudor. 

14.  Para  consen- 
tir una  hipoteca  es 
preciso  tener  dere- 
cho y capacidad  de 
disponer  de  la  cosa. 
(2124  C.  F.)  En 
cuanta  á las  heren- 
cias á beneficio  de 
inventario,  véasé  lo 
proscripto  por  el  ar- 
ticulo 75. 

15.  El  acreedor 
no  puede  pedir  la 
hipoteca  convencio- 
nal si  esta  no  resul- 
ta espresamente  de 
una  acta  revestida 
de  las  formas  man- 
dadas por  la  ley. 
(2127  O.  F.)  El 
vendedor  que  al 
enagenar  un  inmue- 
ble se  reservó  la 
propiedad  de  él  pa- 
ra seguridad  ó pago 
del  precio,  tiene  de- 
recho de  hacer  ins- 
cribir su  hipoteca 
por  ej  importe  de 
este  precio. 

16.  El  deudor  de- 

bidamente citado 
que  no  protesté  con- 
tra la  inscripción  de 
una  hipoteca,  no 
puede  ya,  impugnar 
esta  misma  hipote- 
ca, á pretesto  de 
que  la  deuda  no  era 
de  naturaleza  á dar 
el  titulo  de  hipote- 
ca. ($9.»).  ^ 

17.  El  derecho 
dcl  acreedor  para 
adquirir  una  hipo- 
teca , no  se  estieiide 
mas  allá  do  los  li- 
mites fijados  por  la 


CÓÜIGO  AUSTBUGQ. 


CAPITULO  III. 


Todos  los  bienes  in- 1 
muebles  por  naturaleza  ó 
por  la  ley  pueden  ser  ins- 
criptoí  en  loa  libros,  y 
ser  objeto  de  inscripciones 
hipotecarias  asi  como  los 
inmuebles  por  aplicación, 
con  tal  que  el  propietario 
DO  tenga  facultad  de  cam- 
biar su  destino.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  los  dere- 
chos que  tienen  la  natura- 
leza de  inmuebles.  (298  jr 
siguientes  del  Código 
duslriaeo.)  La  entrega  de 
los  inmuebles  se  hace  por 
la  transcripción.  Para  que 
esta  transcripción  pueda 
tener  lugar,  es  preciso: 

1. °  Que  el  cedente  sea  ins- 
cripto como  propietario.- 

2. “  Que  el  cesionario  decla- 
re querer  tomar  la  cosa, 

3. °  Que  presente  su  título 
de  adquisición  y la  autori- 
zación dcl  cedente  para 
hacer  trasportar  la  propie- 
dad en  su  nombre.  Si  no 
hay  mas  que  el  titulo  y 
el  cedente  rehúsa,  dicha 
autorización  ¡ el  adquiren- 
te  puede  hacer  que  se  efec- 
túe la  prenolaeion  de  sus 
derechos,  que  tiene  la  fuer- 
za de  asegurarle  contra  los 
terceros.  (438  Código  Aus- 
tríaco.) 


CÓDIGO 

PRDSIANO. 


bre  las  meretn*' 
^eias  vendidas  al 
contado  en  los 
tres  dias  ante- 
riores i la  apers 
tura  del  concur- 
so. 8.",  Sobre  eV 
ganado,  las  si- 
mientesdadaspor 
el  arrendador  al 
a rrend  a tario. 
(1812  C.  F.) 
9.°  Por  la  a|)or- 
lacion  |Iota.l  de 
la  muger.  l6.''Por 
la  propiedad  par- 
ticular de  los  hi- 
jos. ll.°  Por  los 
feudos.  12.®  Por 
las  cosas  que  el 
fallida  no  ha  pó- 
seiJo  sino  bajo 
una  condición 
suspensiva  ó re- 
solutoria, si  es-' 
ta  condición  se 
ha  cumplido. 
13.0  Por  las  in- 
demnizaciones do 
seguros  contra 
incendio , &c. 

14.“  Por  las  ma- 
terias primeras 
dadas  por  los  fa- 
bricantes á sus 
operarios,  y las 
mercancías  ven- 
didas al  Gado  á 
los  tenderos  den- 
tro del  año. 

354.  SÍ  estas 
cosas  se  han  ven- 
dido sin  que  el 
propietario  se  ha- 
ya presentado  á 
reclamarlas,  po- 
drá revindicar  su 
precio. 


CLASE  II. 


356.  Están  ! 
comprendidos  en  \ 
esta  clase ; | 

1.®  E I G s co  I 
por  todos  los  im- 
puestos de  los 
dos  últimos  años. 
2.®  Las  cargas  ta- 
les como  las  que 
existen  en  una 
provincia  ó en 
una  localidad, 
sobre  todos  los 
inmuebles  de  es- 
te género.  3.®  Las 

contribuciones 
debidas  á las  ca- 
jas de  segiiroa 
contra  incendio, 
por  los  dos  'úl- 
timos años.  4.®  El : 
fisco , en  el  eau- 
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l 

I CÓDIGO  FRANCL'á. 


DOS  SICILIAS. 


r.ÓDItíO 

DE  EA  LDISIANA. 


c<ímoo 


SAUOO. 


subrogado  en  los  derechos  del  vendedor 
|ior  el  mismo  contrato.  Estará  obligado 
no  obstante  el  conservador  de  las  b>r*>- 
tecas,  soiieiia  de  lodos  los  daños  e inte- 
resas en  favor  de  las  terceras  personas, 
á hacer  de  oficio  el  asiento  en  su  regis- 
tro de  los  créditos  q«e  resu  ten  de  la 
acta  que  trasladó  la  pro[)ied.id , tanto  en 
favor  del  vendedor  como  en  favor  de 
los  i.cestaraistas,  los  cuales  podran  tam- 
bién hacer  que  se  haga,  si  no  estu- 
viese hecha,  la  traslación  del  contrato 
de  venta  , con  el  fin  de  adquirir  sobre 
el  precio  la  inscripción  de  lo  que  se  les 
deha. 

2109.  El  coheredero,  ó el  comparli- 
cioncro  conserva  su  privilegio  sobre  los 
bienes  de  cada  lote,  ó sobre  la  finca  su-‘ 
bastada  para  los  saldos  y restitución  de 
lotes,  ó para  el  valor  de  la  subasta  , por 
la  inscripción  hecha  á su  solicitud , den- 
tro de  los  sesenta  dias  de  la  fecha  de  la 
acta  de  partición  ó de  la  adjudicación 
por  subasta;  durante  cuyo  tiempo  nin- 
guna hipoteca  puede  tener  lugar  sobre 
la  finca  cargada  de  los  saldos,  ó adjudi- 
cada por  subasta  en  perjuicio  del  acree- 
dor del  saldo  ó del  precio. 

2M0.  Los  arquitectos,  aparejadores, 
albañiles  y demas  trabajadores  emplea- 
dos para  construir,  reedificar  ó reparar 
los  edificios,  canales  ú otras  obras,  y 
los  que  han  prestado  el  dinero  para  pa- 
garles , siempre  que  conste  este  empleo, 
conservan  , por  la  doble  inscripción  he- 
cha l.°  de  la  sumaria  que  acredita 
el  estado  de  los  sitios,  2.°  de  la  sumaria 
de  recepción,  su  privilegia  desde  la 
fecli.a  del  asiento  de  la  primer  sumaria. 

2111.  Los  acreedores  y legatarios  que 
piden  la  separación  del  patrimonio  del 
difunto , conforme  al  artículo  878  del 
título  (le  tns  herencias j conservan  con 
respecto  i los  acreedores  de  los  herede- 
ros ó representantes  del  difuiito,  su 
privilegia  sobre  los  inmuebles  de  la  he- 
rencia, si  hicieron  las  inscripciones  so- 
bre cada  uno  de  estos  bienes  deptro  de 
los  seis  meses  contados  desde  que  se 
verificó  haber  herencia. 

Antes  de  fiualiíar  cste'tiempo,  nin- 
guna hipotec.v  puctlc  establecerse  váli- 
damente sobre  estos  bienes  por  los  here- 
deros o representantes  en  perjuicio  de 
estos  acreedores  ó legatarios. 

\ 

2112.  A los  cesionarios  de  estos  di- 
versos eruditos  privilegiados  les  compu- 
ten, los  mismos  derechos  que  á los  ce- 
dentes  en  su  caso  y lugar. 

2113.  Todos  los  créditos  privilegia- 
dos, sujetos  á la  formalidad  del  asiento, 
con  respecto  á los  cuales  no  se  han 
cumplido  fas  condiciones  arriba  pres- 
critas para  conservar  el  privilegio,  no 
dejan  sin  embargo,  de  ser  hipotecarios; 
pero  la  hipoteca  no  corre  con  respecto 
á loa  terceros  sino  desde  la  época  de  los 
asientos  syie  hayan  debido  hacerse* como 
se  caplicará  aqui  adelante. 


bras.  al  fin:  A contar  de  la  fecha' 
de  esta  inscripción. 

1993  al  1999.  Como  el  2107  al 
2113  ilet  C.  F. 


CAPITULO  lll. 
Oe  las  hipotecas. 


2000  al  2004.  Como  el  21 14  al 
2118  del  C.  F. 

2005.  La  hipoteca  en  los  mue- 
bles accesorios  de  iumuchles  cusa 
de  afectarlos  cuando  han  pasado 
á manos  de  un  tercero. 

2006.  Como  el  2120  drl  0.  F. 


SECcion  I. 

oe  las  hipotecas  legales. 


2007  y 2008.  Como  el  21 19  al 
2122  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De,  las  hipotecas  judiciales. 


2009.  Como  e/  2123  del  C.  F., 
y se  añade  esta  disposición:  Sin 
embargo,  cuando  la  sentencia  de 
reconocimiento  se  hubiese  pro- 
nunciado antes  de  vencida  la  deu- 
da , no  podrá  tomarse  para  ga- 
rantirla, inscripción  alguna  hi- 
potecaria , sino  en  caso  de  no  pa- 
go de  la  deuda  al  tiempo  de  su 
cxigibilidad ; á menos  que  baya 
estipulación  contraria.  {Ley  f t an- 
cesa del  3 de  setiembre  de  1807.) 
Se  han  suprimido  en  el  artículo 
2123  dele.  F.  , estas  palabras 
al  fin:  Sin  perjuicio  de  las  dispo- 
siciones contrarias  que  pueden 
existir  en  las  leyes  políticas  ó en 
los  tratados. 


SECCION  tu. 


De  las  hipotecas  conven- 
cionales. 


2010  al  2013.  Como  eí  2124  al 
2127  dele.  K. 

2014.  Los  contratos  pasados  cii 
país  eslrangero  y revestidos  de  la 
forma  auténtica  , conforme  á las 
leyes  del  pais,  podrán  producir 
hipoteca  en  los  bienes  situados  eu 


dcsliiiadus  al  fundo,  que 
hacían  parle  de  la  venta. 

.3218.  Como  el  segun- 
do §,  número  i , del  2103 
del  C.  F. 


CAPITULO  V. 

De  los  privilegios  que 
se  estienden  d los  mue- 
bles y d los  inmuebles. 


3219.  Los  privilegios  que 
se  csliendcD  á los  muebles, 
é inmuebles,  son  los  si- 
guientes: l.°  Los  gastos  fu- 
nerales. 2.°  Los  gastos  de 
justicia.  3.°  Los  de  la  últi- 
ma enfermedad.  4.”  Los  sa- 
larios de  los  sirvientes. 
5.U  Los  sueldos  de  los  co- 
misionados, secretarios  y 
demas  empleados  de  este 
género.  La  dote  de  la  mu- 
ger  goza  de  un  derecho  de 
hipoteca  en  los  bienes  del 
marido,  y no  de  un  pri- 
vilegio. 

3220.  Los  privilegios,  á 
falta  de  muebles,  se  ejer- 
cen en  los  iumuebles,  se- 
gún el  orden  jirescrito  en 
el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  VI. 

Del  orden  con  que  los 
acreedores  privilegia- 
dos deben  ser  pagados. 


3221.  Los  privilegios  so- 
bre los  niiieblcs  se  pagan 
en  el  orden  siguiente.  Los 
gastos  funerales.  Los  de 
justicia.  Los  de  la  última 
enfenncdail.  Los  salarios 
de  los  sirvientes.  Los  su- 
ministros de  subsistencia. 
Los  sueldos  de  los  comisio- 
nados y empleados.  En  fin, 
la  dote  de  la  muger. 

3222.  Fero  euauJo  una 
parte  de  los  muebles  está 
afecta  á privilegios  espe- 
eiatcs  , y el  csceso  de  los 
muebles  no  basta  á finiqui- 
tar los  créditos  privilegia- 
dos sobre  la  generalidad  Je 
los  muebles,  ó cuando  hay 
concurrencia  entre  los  pri- 
vilegiados especiales,  se 
determina  por  las  reglas 
siguientes. 

3223  al  3225.  Los  gastos 
de  la  venta  de  muebles 
jfectos  al  privilegio  del  lo- 
cador, y los  gastos  funera- 
les de!  deudor  y su  fami- 


v.in  designados  al  número  1, 
2 y 3 del  mismo  artículo  , soii 
preferidos  á los  privilegios  es- 
peciales (le  c|ue  se  habló  en  los 
artículos  21.08  y 2159;  los  de- 
mas privilegios  generales  no 
tienen  lugar  sino  después  de 
estos  últimos. 


CAPITULO  IM. 


De  las  hipolecas. 


2163  al  2106.  Como  ef  2114 
al  2117  del  C.  F. 

2167.  Como  el  2119  del 
C.  F. 

2103.  Son  solos  susccqilibles 
de  hipoteca.  1.“  Los  bienes 
inmuebles  que  están  en  el  co- 
mercio, y sus  accesorios  re- 
putados inmuebles.  2.°  El  usu- 
fructo de  los  mismas  bienes  y 
accesorios  por  todo  el  tiempo 
de  su  duración.  3.°  La  pro- 
piedad directa  ó útil  de  los 
bienes  concedidos  á título  de 
enfitéusis , antes  que  sea  eje- 
cutorio el  presente  código. 
4.°  Las  plazas  consideradas 
como  inmuebles,  según  tenor 
del  articulo  407.  5.”  Las  reu- 
tas sobre  el  Estado,  de  la  ma- 
nera establecida  por  las  leyes 
relativas  á la  deuda  pública. 
(2113  C.  F. ) 


SEECION  1. 

De  la  hipoteca  legal. 


2169.  Como  el  último  § del 
2l21</c/C.  F. 

2170.  Como  el  2135  del 
C.  F. , « escepclon  del  prime- 
ro y del  último  §. 

2171.  La  muger  tiene  tam- 
bién una  hipoteca  legal  en  los 
hienes  del  marido  i>or  los  bie- 
nes y capitales  no  dótales  ó 
exigidos  por  el  marido,  ó aun 
ctiagenados  6 exigidos  por  ella 
cu  presencia  y de  coiiscnli- 
inicnto  del  marido,  cuando  en 
este  último  caso  no  resulta  el 
empleo  del  dinero.  Esta  bi-  | 
potoca  tiene  lugar  desde  el  dia 
de  la  eiiagenacion  de  los  bie- 
nes ó del  reintegro  de  los 
capitales.  No  se  cslicnile  á los 
créditos  que  los  terceros  hu- 
bieren teniilo  cffntra  el  mari- 
do, y que  liubieseu  en  segui- 
da venido  á la  muger  por  su- 
cesión ó por  otra  manera. 
(2121  C.  K.) 

2172.  El  hijo  de  familia  tie- 
ne liipotvra  legal  en  los  bien** 
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tío  espropistlo  ele  este  inmueble,  se  subroga  en 
los  tlerccbos  tiel  acreedor,  taiilo  contra  el  deu- 
dor do  la  deuda  , como  sobre  las  otras  bijiote- 
as  del  crédito.  (2178  C.  F.) 

1C07.  Si  no  hay  otras  hipotecas,  ó si  estas 
están  en  manes  dcl  deudor,  el  tercero  de- 
tentador  ejerce  su  recurso  contra  este  deudor 
para  el  reembolso  del  crédito  en  capital  y ac- 
cesorios; y si  ademas  ha  sido  desposeído,  para 
los  daños  é intereses  que  ha  sufrido  indepen- 
dientemente de  este  reembolso.  No  obstante, 
la  repetición  dcl  perjuicio,  tan  solo  será  ad- 
mitiila  en  el  caso  en  que  el  tercero  detentador 
hubiere  denunciado  al  deudor  el  embargo  , y 
no  hubiese  sido  saneado. 

1608.  Si  hay  otras  hipotecas,  y están  en 
poder  de  otros  terceros  iletcutadorcs , el  que 
por  haberse  hallado  en  uno  de  los  casos  preve- 
nidos por  el  articulo  ICOC,  se  subrogó  en  el 
crédito,  puede,  á elección  suya,  ejercer  su 
recurso  contra  el  deudor  principal  , ó contra 
los  terceros  detentadores.  Sin  embargo,  si 
ejercita  su  recurso  contra  estos,  solo  podrá 
hacerlo  hasta  en  lo  que  monte  la  parte  qne 
cada  uno  de  ellos  debe  percibir  de  la  deuda, 
habida  consideración  al  valor  de  los  bienes 
hipotecados  que  detentan. 

1609.  Los  que,  según  el  articulo  precédante, 
hubiesen  contribuido  al  pago  dcl  crédito  y de 
los  perjuicios,  tienen  su  acción  al  reembolso 
contra  el  deudor. 


CAriTULO  VII. 

De  la  cslincion  de  los  privilegios  é ki- 
e patecas. 


1610.  Los  privilegios  é hijiotecas  so  cstin- 
guen:  l.“  For  la  cstiocion  de  la  obligación 
principal.  2.°  Por  la  renuncia  del  acreedor  á 
la  hipoteca.  3.°  Por  la  enagenacion  á causa  de 
cscusion.  4.°  Por  la  prescripción.  El  deudor  ad- 
quiere la  prescripción  , en  cuanto  á los  bienes 
que  están  en  su  poder , por  el  tiempo  fijado 
para  prescribir  las  acciones  que  causan  el  pri- 
vilegio ó la  hipoteca.  En  cuanto  á los  bienes 
que  están  en  manos  de  un  tercero  detentador, 
prescribe  desde  que  la  deuda  principal  se  es 
tingue  por  la  prescripción,  y en  todos  los  ca 
sos,  ))or  el  lapso  del  tiempo  fijado  para  1; 
prescripción  general  de  las  acciones  reales 

(2180  c.  r.i 


CÓDIGO  HOLANDES. 


CÓDIGO  BWARO. 


á esto  fui.  A falla  dé  esta 
inscripción,  la  hipoteca  no 
producirá  efecto  alguno, 
aun  respecto  á los  acree- 
dores quirografarios. 

1225.  La  inscripción  de 
una  hipoteca  queda  sin 
efecto  si  no  se  loma  cuan- 
do el  deudor  ha  perdido  el 
derecho  de  propiedad  en 
los  bienes  sujetos  á la  hi- 
poteca. 

1226.  Como  eé  2134  y 
2147  dele.  F. 

1227.  La  hipoteca  con- 
sentida )ior escritura  de  ad- 
quisición sobre  el  inmue- 
ble enagenado  par.i  segu- 
ridad del  precio  do  venta, 
se  inscribirá  en  los  regis- 
tros públicas,  a ocho  dias 
francos  siguientes  á la 
trascripción  del  titulo  traí- 
lativo  de  dominio,  y ten- 
drá preferencia  sobro  las 
hipotecas  constituidas  por 
el  comprador  en  el  inmue- 
ble, durante  este  espacio 
de  tiempo. 

1228.  La  misma  disposi- 
ción es  aplicable  á la  hipo- 
teca consentida,  eh  una 
acta  de  partición  , sea  pa- 
ra seguridad  dcl  saldo  que 
un  comparticionario  haya 
quedado  á deber  at  otro 
en  virtud  de  la  misma  ac- 
ia, sea  para  saneamiento 
de  la  hijuela. 

1229.  Como  ef  2151  del 
C.  F. 

1230.  Toda  condición 
esprcs.i , restrictiva  de  los 
derechos  dcl  deudor  sobre 
el  inmueble,  contenida  en 
la  escritura  que  constitu- 
ye la  hipoteca,  ya  tenga 
por  objeto  impedirle  la  fa- 
cultad de  cnagenar  este 
inmueble  sin  el  consenti- 
miento del  acreedor , sea 
que  concierna  al  modo  ó 
á la  época  de  la  enagena- 
cion , ya  se  contraiga  al 
pago  preferente  de  las  ar- 
ras , no  solamente  será 
obligatoria  entre  las  par- 
tes, sino  que  también  po- 
drá ser  opuesta  á un  ter- 
cer comprador , con  tal 
que  el  acreedor  haya  he- 
cho inscribir  este  pacto  en 
los  registros  públicos.  To- 
do syt  perjuicio  de  las  dis- 
posiíioncs  dcl  art.  1377. 

1231.  Como  ef  2148  del 
C.  F.,  que  está  modifica- 
do asi:  Para  efectuar  la 
inscripción,  entregará  el 
acreedor  por  si  mismo,  ó 
por  un  tercero,  al  con- 
servador de  hipotecas  dos 
notas  ó memorias  fuma- 
das, una  de  Las  cuales 
puede  escribirse  en  la  co- 
pia dcl  liiiilo.  Estas  notas 
cotiicndrán. 


ley  ó la  declaración 
de  voluntad  { artícu- 
los Í2  al  16  ),  tanto 
por  el  inmueble  so- 
bre el  que  puede  ser 
inscripto,  como  por 
el  crédito  que  es  ob- 
jeto de  él. 

18.  Si  la  cosa  gra- 
vada se  deterioró 
por  el  hecho  del 
propietario,  de  ma- 
nera que  no  pueda 
ya  garantir  el  cré- 
dito, el  acreedor 
puede  pedir  que  se 
inscriba  sobre  otros 
inmuebles  del  deu- 
dor por  la  disminu- 
ción del  valor,  salvo 
los  derechos  de  los 
acreedores  inscrip- 
tos. (2131  C.  F.  ) 

19.  Ningún  cré- 
dito puede  ser  ins- 
cripto sino  poruña 
suma  de.  dinero  de- 
terminada. (2132 
C.  F.  ) Los  créditos 
y los  derechos  cuyo 
valor  no  está  exac- 
tamente determina- 
do, serán  valuadas 
en  dinero  por  con- 
venio ó por  senten- 
cia ; mas  en  caso  de 
cambiar  l^s  circuns- 
tancias, -puede  el 
deudor  pretender  la 
reduccipn  de  la  va- 
luación , ó el  acree- 
dqp  exigir  una  nue- 
va inscripción  para 
siqdemento  do  ga- 
rantió , salvo  lo  que 
se  ha  dicho  en  el 
artículo  11.  (2131 
C.  F.) 

20.  En  cuanto  á 
los  derechos  de  los 
mciiorcs  ó interdic- 
tos lijados  en  el  nú- 
mero 5,°  dcl  artícu- 
lo 12,  el  tutor  no 
está  obligado  á con- 
ceder una  inscrip- 
ción bipotccaria  so- 
bre tos  bienes  á no 
ser  por  los  muebles 
del  menor  confiados 
á su  administración 
y hasta  el  importo 
de  una  suma  lijada 
á este  efecto  por  el 
juez  de  la  tutela. 
(2122  C.  F.  dif.)  Se 

tendrá  cuidado  de 
hacer  depositar  ju- 
dici.ilmentc  los  efec- 
tos muebles  dcl  me- 
nor, á fin  de  redu- 
cir la  hipoteca  á su 
mas  exacta  garantía. 
El  tutor  que  no  ha 
retardado  la  presen- 
tación de  sus  cuen- 
tas aúnales , no  está 


CÓDIGO  PltUSlANO. 


dal  de  las  personas  sujetas  á dar 
cuentas  de  sus  fondas.  Los  gas- 
tos de  entierro.  6.°  Los  gastos  de 
enfermedad  dcl  último  año.  7.°  Los 
salarios  de  los  criados  y emplea- 
dos. 8.°  Las  mercancías  suministra- 
das por  los  labradores  por  -un  año. 
9.°  Las  subsistencias  de  los  maes- 
tros de  escuela  por  un  año.  10.°  Los 
panaderas,  sastres,  zapateros  y car- 
niceros por  seis  meses.  (2101,  2271 
y 2272  C.  F.)  11.°  Los  qne  tienen  en 
su  poder  una  prenda  del  deudor  so- 
bre la  que  han  prestado.  *12.°  Los 
propietarios  ó arrendadores  por  los 
reditos  atrasadas  del  precio  de  la  lo- 
cación y por  todas  las  obligaciones 
resultantes  del  arriendo,  sobre  los 
muebles  qne  guarnecen  la  finca  ar- 
rendada. 1 3.°  Los  bateleros  y carro- 
materos, por  el  precio  del  traspor- 
te, sobre  las  mercancías  que  tienen 
en  su  poder.  lí.°  El  asegurador, 
por  su  prima  sobre  la  cosa  asegu- 
rada , si  la  póliza  se  firmó  treinta 
dias  antes  del  cqneurso. 

385.  Los  acreedores  de  esta  clase 
serán  pagados  en  el  orden  arriba 
dicho,  salvo  los  números  11  al  14, 
del  artículo  precedente  que  se  paga- 
rán en  los  efectos  indicados. 


CLASE  111. 


387,  Los  acreedores  hipotecarios 
en  el  orden  de  su  fecha  , sobre  los 
bienes  empeñados.  (2134  C.  F.) 

392.  Si  el  inmueble  empeñado  no 
basta  á pagar  la  deuda  hipotecaria, 
el  acreedor  no  colocado  se  traspor- 
tará á la  sesta  clase. 

No  habrá  mas  privilegios  sobre 
los  créditos  inscriptos  y en  el  orden 
trazado  que  los  créditos  indicados  en 
el  número  l.“  al  8.°  de  la  segunda 
clase. 

En  cuanto  á la  dase  cuarta  el 
privilegio  dcl  fisco  no  existe  ya  en 
el  dia.  Asi  el  fisco,  como  los  núme- 
ros no  mencionados  de  la  segunda 
clase,  solo  será  pagado  en  el  orden 
que  ella  fija,  sobre  el  caudal  dcl 
deudor,  en  tanto  que  no  esté  gra- 
vado con  -inscripción. 


CLASE  IV. 


l.°  El  fisco  por  todos  los  atrasos 
y créditos  no  indicados  en  una  de 
las  clases  precedentes,  2.°  Los  atra- 
sos de  mas  de  dos  años  de  las  car- 
gas coinnnos.  3.°  Los  establecimien- 
tos públicos  sobre  el  caudal  de  sus 
responsables  á cuentas,  4.°  Las  nni- 
geres  casadas  por  su  aportariou  , » 
no  tienen  comunidad  de  bienes. 
5.°  El  caudal  particular  de  lo»  hi- 
jos. G.°  Los  nifiior.-s  é iiitridirlos 
sobre  los  bienes  de  sus  tuiore.s  y cu- 
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CAPITULO  II I. 


De  las  htpotecas. 


21 H.  Ls  hipoteca  es  un  derecho  real 
sohre  los  inmuebles  afectos  al  pago  de 
una  Obligación. 

Es  in<livisil>l«  P®''  naluralesa  y 
subsiste  por  entero  sobre  todos  los  in- 
muebles hipotecados,  sobre  cada  uno 
y sobre  cada  porción  de  estos  inmue- 
bles. 

Los  sigue  á cualquiera  mano  que 
pasen. 

2115.  La  hipoteca  no  tiene  lugar  si- 
no en  los  casos  y según  las  formas  auto- 
rizadas por  la  ley. 

2116.  Es  ó legal,  ó judicial,  ó con- 
vencional. 

2117.  La  hipoteca  legal  es  aquella 
que  resulta  por  disposición  de  la  ley. 

La  hipoteca  judicial  es  aquella  que 
resulta  por  las. sentencias  ó actas  judi- 
ciales. 

La  hipoteca  convencional  es  aquella 
que  depende  de  los  pactos  y de  la  forma 
esterior  de  tas  actas  y de  los  con- 
tratos. 

2118.  Son  solo  susceptibles  de  hipo- 
tecas, 

1. ”  Los  bienes  inmuebles  que  están  en 
el  comcrclQ,  y sus  accesorios  reputados 
por  inmuebles. 

2. °  El  usufructo  de  los  mismos  bienes 
-y  accesorios  durante  ol  tiempo  de  su 
duración. 

2119.  Los  muebles  no  se  admiten  por 
hipoteca. 

2120.  Mo  se  innova  nada  por  el  pre- 
sente Código  en  las  disposiciones  de  las 
leyes  maritimas  relativas  á los  navios  y 
embarcaciones  de  mar. 


8ECCIOW  I. 


De  las  hipotecas  legales. 


2121.  Los  derechos  y créditos,  á los 
cuales  está  concedida  la  hipoteca  legal, 
son  , 

Los  de  las  mugeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos. 

Los  de  los  menores  c interdictos  so- 
bre los  bienes  de  su  tutor. 

Los  dcl  Estado,  de  las  municipali- 
dades y de  los  establecimientos  públicos, 
iobr^  los  bienes  de  los  recaudadores  y 
administradores  que  están  obligados  á 
dar  cuentas. 

2(22.  El  acreedor  que  tiene  una  hi- 
poteca legal  puede  usar  de  su  derecho 
■obr»  todos  los  ¡amuebles  que  perte- 
nezcan i su  deudor , y sobre  todos  aque- 
llos que  le  puedan  pertenecer  en  lo 
sucesivo,  bajo  las  modificsciones  que 
se  espUcafáu  aquí. 


I el  reino,  cuando  no  se  bubiero 
pronunciado  su  inscripción  por 
sentencia  del  tribunal  civil  de  la 
provincia , con  conocimiento  de 
causa  y sobro  las  conclusiones  del 
ministerio  público.  (2128  C.  F.) 

2015  al  2019.  Como  el  2129  al 
2133  del  C.  F. 

2020.  Como  el  2134  del  C.  F. 
Solamente  se  suprimen  estas  dos 
palabras  al' principio'.  Entre  los 
acreedores. 

2021.  Como  e/2135  dcl  C.  F. 

2022.  Como  el  2136  del  C.  F., 
X se  añaden  al  fin  del  primer  §, 
estas  palabras  : Y esto  todas  las 
veces  que  no  se  baya  tomado  la 
inscripción  inmediatamente  des- 
pués de  la  estipulación , de  la 
manera  que  mas  abajo  se  cspli- 
cará. 

2023.  Las  personas  compren- 
didas en  los  articules  706  , 789, 
798,  879,  885,  9Í4  , 1365  y 
1972,  número  3.®  y 2011,  que 
consintiesen  ó ]>crmitiescn  esta- 
blecer privilegios  ó hipotecas  en 
sus  inmuebles,  sin  declarar  es- | 
presamente  sus  calidades  respec- 
tivas, y las  circunstancias  que  les 
son  relativas,  serán  considerados 
como  estellonatarios , y como  ta- 
les sujetos  al  apremio  corporal. 
(2059  C.  F.  ) 

2024  al  2026.  Como  el  2136  ai 
2138  dele.  F. 

2027.  Los  notarios  llamados  á 
hacer  la  escritura  pública  de 
constitución  de  dote,  están  obli- 
gados á inscribir  la  hipoteca  le- 
gal de  la  misma  dote,  haciendo 
que  ante  todo  se  les  paguen  los 
gastos, ’y  sin  perjuicio  dé  las  re- 
glas establecidas  cu  los  artículos 
siguientes. 

2028.  El  notario  inslrumcnlan- 
le  deberá  tomar  esta  inscripción, 
á los  veinte  y cuatro  dias  de  con- 
feccionar el  contrato  matrimonial. 

2029.  No  lomando  el  notario 
la  inscripción  mandada  en  los  ar- 
tículos precedentes  , podrá  ser 
condenado  á la  destilucion  de  su 
cargo , ademas  de  la  reparación 
de  todos  los  daños  é intereses. 

2030.  Las  juntas  de  notarios 
velarán  muy  particularmente  pa- 
ra que  estos  cumplan  con  esacli- 
tud  lo  que  se  prescribe  en  los 
anteriores  artículos  ; y están  obli- 
gadas á d^unclarlos  al  procura- 
dor dcl  rey,  para  que  de  ofició 
baga  pronunciar  la  destilucion  de 
los  contraventores. 

2031.  El  jimz  de  paz  competen- 
te y su  escribano,  no  entregarán 
copia  de  deliberación  alguna  dcl 
consejo  de  familia,  sin  asegurar- 
se antes  de  que  se  ba  tomado  ins- 
cripcioo  en  los  bienes  dcl  tutor. 
En  caso  de  contravención,  ade- 
mas de  su  responsabilidad  perso- 
nal , estarán  mancomunadamcnle 
obligados  á reparar  los  daños  ¿ 
intereses,  y serán'  igualmente 
suspendidos  de  su  cargo,  durante 
un  año. 


lia  , .son  preferidos  al  lo- 
cador mismo,  quien  á su 
vez  tiene  la  primacía  sobre 
lodos  los  dem.as  privilegia- 
dos generales. 

3226.  Los  gastos  de  se- 
mentera y de  labor,  los 
sueldos  de  los  administra- 
dores deben  ser  pagados  en 
los  frutos  con  preferencia 
al  locador.  El  vendedor  de 
utensilios  de  la  heredad  ar- 
rendada, no  pagados  aun, 
.es  preferido  al  locador  so- 
bre el  precio  de  la  re- 
venta. 

3227  al  3229.  El  locador 
es  preferido  al  deponente 
en  las  cosas  depositadas,  si 
ignora  que  no  pertenecen 
á su  arrendador.  Mas  el  de- 
ponente solo  puede  ser  pre- 
I ferido  por  los  gastos  de  la 
venta.  Lo  propio  sucede 
aun  cuando  se  trate  efe 
gastos  hechos  para  ia  con- 
servación de  la  cosa  de 
otro , asi  como  los  gastos 
de  sellos  é inventario. 

3230.  El  privilegio  del 
propietario,  asi  como  los 
gastos  de  sellos  y de  inven- 
tario , son  preferidas  al 
derecho  del  vendedor  en 
las  cosas  vendidas  por  él. 

3231  y 3232.  El  privile- 
gia de  los  mesoneros,  y de 
los  carru.igeros  se  ejerce 
antes  que  todos  los  privi- 
legios, si  no  es  el  de 
venta. 

3233.  A falta  de  mue- 
bles, los  privilegios  se  es- 
lieaden  á los  inmuebles  por 
lo  que  falle. 

323  í y 3235.  Solo  los 
gastos  de  venta  son  prefe- 
rentes al  privilegio  del 
vendedor,  del  obrero  ó dcl 
que  suministra  materiales. 
En  caso  de  concurrencia 
entre  el  vendedor  dcl  fun- 
do y los  obreros  , el  uno  es 
pagado  sobre  el  Tundo  y 
ios  otros  sobre  el  edificio. 

3236  y 3237.  "Los  privi- 
legios generales  deben  ser 
pagados  sobre  el  producto 
dcl  inmueble,  cou  prefe- 
rencia á lodos  los  acreedo- 
res bipotcc.arios.  En  caso 
de  déficit,  el  privilegiado 
en  último  lugar  sufre  la 
pérdida. 


CAPITULO  Vil. 

Del  modo  de  conservar 
los  privilegios  7j  de  su 
inscripción. 


3238.  El  vended  or  de 
una  finca  o de  un  esclavo 


dcl  ascendiente  b.ijo  cuyo  po- 
der se  liall.-!.  Esta  bi[iolcca 
tiene  lugar  por  la  conUbilidad 
proveniente  de  la  adminis- 
tración que  perlcncce  al  as- 
cendiente, y se  adquiere  des- 
de el  día  en  que  los  bienes 
que  deben  ser  administrados 
han  venido  al'bijo  <le  familia. 

2173.  Los  hijos  y otros 
descendientes  tienen  igual- 
mente hipoteca  legal  por  los 
derechos  de  reversibilidad 
enunciados  en  el  artículo  116, 
sobre  los  bienes  de  sus  ascen- 
dientes que  se  hubiesen  vuel- 
to á casar.  F.sla  hipoteca  tiene 
lugar  desde  el  dia  de  la  muer- 
te dcl  primer  esposo. 

2174.  Como  el  2135,  § 1.® 
del  C.  V.,x  se  añade;  Cuan- 
do la  madre  tutora  se  vuelve 
á casar,  la  misma  hipoteca 
mencionada  en  los  casos  de 
los  articules  253  y 254,  es 
también  eslensiva  á los  bienes 
dcl  nuevo  marido,  desde  el 
día  dcl  matrimonio.  (396 
C.  F.) 

2175.  Pero  cuando  se  trata 
de  administradores  , que  con- 
forme al  artículo  277,  fuesen 
delegados  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  tutores  de  niños 
admitidos  en  ios  hospicios,  el 
tribunal  mayor  en  cuyo  dis- 
trito se  baile  este  estableci- 
miento, podrá  á demanda  del 
consejo  de  tutela  y por  justas 
causas,  dispeii.sar  á estos  tu- 
tores de  la  hipoteca  mencio- 
nada en  el  artículo  prece- 
dente. 

"2176.  La  hipoteca  legal 
puede  ejercerse  sobre  lodos 
¡os  bienes  presentes  y futuros 
del  deudor,  bajo  las  modifi- 
caciones.que  abajo  se  espre- 
sarán. 


SECCION  II. 


De  la  hipoteca  judicial. 


2177.  La  hipoteca  judicial  ! 

resulta  de  las  sentencias  y 
aillos,  aun  por  ausencia,  di- 
finitivos  ó provisorios  que 
contengan  una  condenación  ii 
obligación  cualquiera.  (2123 
C.  F.)  , 

2178.  Resulta  también  de 
los  reconocimientos  ó compro- 
baciones beclias  en  juicio,  de 
las  firmas  ó suscriciones  pues- 
ta» en  un  acto  obligatorio 
privado.  Sin  embargo  , cii.'ii'do 
el  término  concedido  al  dni- 
dor  no  hubiese  espirado 

vi.i,  la  hipoteca  solo  Icmlra 
efecto  desde  el  dia  dcl  seiui- 
niícnlo  de  este  lériiilno,  no 
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CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


¡ Número  l.o  Como  lot  números  1 y 2 tlel  C.  F.  , jr  sé 
I añade-.  La  inscripción  ile  una  persona  muerta,  podrá  lia- 
) cersp  bajo  el  nombre  del  difunto. 

I Números  2 y 3.  Como  los  números  3 y 4 del  C.  F. 

4.°  La  indicación  de  la  especie  y de  la  situación  de  los 
bienes  sujetos  á la  hipoteca,  según  la  división  del  catastro, 
y salvo  la  escepcion  establecida  por  el  segundo  párrafo  del 
artículo  1219,  relativa  alas  décimas  y rentas  prediales. 
5.°  Los  pactos  que  bayan  intervenido  entre'  el  acreedor  y 
el  deudor,  en  virtud  del  articulo  1230,  y del  segundo  pár- 
rafo de  cada  uno  de  los  artículos  1223  y 1254. 

1232.  El  conservador  retiene  una  de  las  notas,  para  ha- 
cer su  inscripción  en  la  fecha  de  la  entrega;  en  seguida  y 
sóbrela  marcha,  da  al  reqiiirente  la  otra  nota,  á cuyo 
pie  certificará  la  fecba  de  la  entrega  ; deberá  ademas,  si  es 
requerido,  añadir  en  las  veinte  y cuatro  horas,  en  la 
misma  nota , el  número  que  la  inscripción  tiene  en  su  re- 
gistro. Los  dos  certificados  irán  firmados  por  el.  (2150 
C.F.) 

1233.  Los  acreedores  y legatarios  que  solicitan  el  regis- 
tro de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  articula  1 154  (pri- 
mer § (fef  2111  dele.  F.),  entregarán  al  conservador: 
1.0  Una  copla  auténtica  de  la  demanda  de  partición  de 
bienes.  2.°  La  partida  mortuoria  del  difunto,  ú otra  prue- 
ba evidente  de  que  la  demanda  sobre  separación  de  patri- 
monios se  formó  en  los  seis  meses  de  la  apertura  de  la  su- 
cesión. 3.°  Dos  notas  en  las  que  , según  lo  prescrito  en  el 
número  4.°  del  articulo  1231 , se  enuncien  los  bienes.  Las 
disposiciones  del  artículo  1232  son  aplicables  á estas 
notas. 

1234.  Como  el  1252  del  C.  F. 

1235.  La  inscripción  solo  puede  ser  anulada  por  omisión 
de  las  formalidades  ante  dichas,  cuando  no  se  hubiese  dado 
suficiente  conocimiento  del  acreedor,  del  deudor,  de  la 
deuda  , ó de  la  hacienda  gravada. 

1236.  La  inscripción  conserva  la  hipoteca  sin  renova- 
ción. (1254  C.  F.  dif.) 

1237.  Los  gastos  de  inscripción  son  de  cargo  del  deudor, 
sino  hay  estipulación  contraria.  (2155  C.  F.) 

1238.  Como  el  2156  de/ C.  F. 


I 

I 
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SECCION  III. 

be  la  cancelación  de  las  inscripciones. 


obligado  á ninguna  garan- 
tía ulterior.  Por  consi- 
guiente los  jueces  de  lá  tu- 
tela continuarán  vigilando 
puntualmente  la  adminis- 
tración de  los  tutores,  exi- 
giendo la  exactitud  en  la 
rendición  de  cuentas  y ha- 
ciendo inscribir  una  nueva 
hipoteca  sobre  los  bienes 
del  tutor , si  ha  habido  re- 
tardo ó negligencia  de  su 
parte.  Deben  también  to-. 
mar  inmediatamente  una 
hipoteca  sobre  los  bienes 
del  tutor  por  el  importe 
de  \os  déficits  que  se  hayan 
reconocido  existir  en  las 
cuentas. 


V. 


Adquisición  de  la  hipo- 
teca por  la  inscripción. 


21.  La  hipoteca,  como 
derecho  real,  se  adquiere 
por  la  inscripción  formal 
en  los  registros  públicos, 
llevados  bajo  la  fé  de  la 
autoridad,  y solamente 
desde  el  momento  de  esta 
inscripción,  sin  distinguir 
si  el  titulo  es  legal  (art.  12) 
ó convencional  (ort.  13). 
(2134  C.  F.)  Sin  embargo, 
ninguna  hipoteca  podrá  ser 
inscripta  sin  que  el  pro- 
pietario de  la  cosa  haya 
sido  avisado  con  anterio- 
ridad. (2135  C.  F.  dif.) 


CÓDIcd  PRUSIANO. 


radores.  7.®  Los  menores  é interdictos  cu  los 
bienes  de  sus  deudores,  cuando  con  fondos  su- 
yos han  comprado  fincas  qué  están  todavía  en 
su  poder.  8.®  Las  cajas  militares  por  los  ade- 
lantos hechos  á los  oficiales.  9.?  Los  arquitec- 
tos. 10.0  propietarios  por  las  anticipaciones 
hechas  á los  colonos  cuando  no  se  hallan  ya  en 
especie,  ll.®  Los  aseguradores  por  la  prima 
debida  desde  ibas  de  treinta  dias.  12.®  Los 
depositarios  judiciales. 

429.  En  esla  clase  será  pagado  el  fisco  con 
preferencia , y los  otros  acreedores  serán  colo- 
cados segunda  fecha  de  sus  títulos.' 


CLASE  V. 


1.0  Las  cargas  anuales  y convencionales. 
2.0  Los  herederos  de  la  niuger  premuerta,  por 
sus  aportaciones  , cuando  sus  herederos  no  son 
sus  descendientes.  3.®  La  mnger  casada,  por  su 
caudal  reservado.  4.°  La  muger  casada,  por 
sus  mejoras.  5.®  Los  amos  en  el  caudal  de  sus 
criadds,  dependientes  de.,  por  el  dinero  sus- 
traido.  6.®  La  loteria  en  los  bienes  de  los  res- 
ponsables á ella.  7.®  La  masa  de  una  quiebra 
Gonti'a  los  administradores.  8.®  Los  créditos  de 
los  establecimientos  públicos  (piq  córpora). 

9. ®  Los  acreedores  que  han  pedido  una  fianza, 
de  que  el  deudor  ha  sido  descargado,  habida 
consideración  á sus  posesiones  inmuebles. 

10. ®  Los  acreedores  que  tienen  un  mandamien- 
to de  ejecución.  11.®  Los  hijos  de  un  matri- 
monio precedente,  ci  sus  derechos  no  han 
sido  arreglados. 

451.  Todos  estos  créditos  se  pagan  en  el  or- 
den de  su  fecha. 


CLASE  VI. 


j 1239  al  12 íl.  Como  ef  2157  al  2109  del  C.  F. 
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SECCION  IV. 

Vd  efecto  de  las  hipotecas  contra  los  terceros 
detentadores. 


12  ¡2.  Como  el  2106  del  C.  F. 

1243.  El  acreedor,  después  dcl  ni.'indamicnto  hecho  al 
eiu  or,  tiene  derecho  de  hacer  embargar  y vender  el  in- 
I rnuc  ) e upotecado  que  está  cu  poder  del  tercero  detent.i- 
I ® observarán  las  formalidades  relativ.is 

a .1  es|iropiac.ion  forzosa  , y al  orden  de  acreedores  prcscri- 

I-®  (2169  C.  F.) 

124  4.  Como  cf  2170  del  C.  F.  ^ ' 

inmueble  hi- 

Lreedlr  " " r ‘'■'«'•os  delcnladores , el 

iXros  soi'r'  r-  1“’ 

co  «r Ti  e T"  7 una  de  su,  partes, 

(1251  p J ‘"J‘''isa  en  posesión  del  deudor. 

1246.  El  tercero  detentador  que  hubiere  pagado  la  deu- 
■la  , ae  subroga  ipso.jnre  , en  lus  derecho,  del  acreedor;  y 


VI. 

fie  la  inscripción. 


22.  Para  producir  los 
efectos  indicados  en  los  ar- 
ticulos  25  y 26  es  preciso 
iiiscrihir:  I.®  La  cosa  ó el 
derecho  real  sobre  el  que 
debe  reposar  la  hipoteca. 

2. ®  Las  modificaciones  cs- 
perimentadas  por  la  pro- 
piedad como  partición, 
censos  fideicomisos,  &c. 

3. ®  Los  accesorios  afectos 
al  inmueble  por  declara- 
ción de  voluntad.  4.®  Los 
cambios  en  las  partes  y ac- 
cesorios conforme  i los  ar- 
tículos 35  al  38.  5.®  Las 
décimas  , censos  , &c. , con 
que  el  inmueble  está  gra- 
vado; pero  la  inscripción 
de  las  servidumbres  no  es 
necesaria.  6.®  El  nombre 
del  propietario  de  la  cosa,  ' 


1.®  Los  acreedores  hipotecarios,  en  tanto 
que  110-  han  sido  pagados  con  el  precio  del 
inmueble  empeñado.  2.®  Los  acreedores  que 
tienen  un  titulo  pisado  ante  nn-  tribunal. 
3.®  Los  que  han  prestado,  arrendado,  ó em- 
peñado al  deudor  un  objeto  que  no  se  encuen- 
tra ya  en  su  caudal.  4.®  Los  prestamistas  sin 
interés.  5.®  Los  vendedores  de  inmuebles  por 
el  precio  de  la  compra,  si  no  ha  sido  inscrip- 
to. 6.®  Los  créditos  resultantes  de  una  parti- 
ción de  herencia , si  no  han  sido  inscriptos. 
7.®  Las  pensiones  alimenticias.  8.®  Los  adelan- 
tos hechos  p.ara  la  educación  de  los  hijos  y los 
honorarios  de  los  maestros.  9.®  Las  costas  de 
justicia  atrasadas.  10.®  Los  notarios  y los  abo- 
gados. 11.®  Los  gastos  de  enfermedad  del  pe- 
núltimo año.  12.®  Los  adelantos  hechos  á los 
fabricantes.  13.®  Los  créditos  de  uná  desposa- 
da. 14.®  Las  letras  de  cambio.  15.®  Los  acree- 
dores portadores  de  un  titulo  pasado  ante 
notario. 

473.  Los  acreedores  de  esta  claie  son  paga- 
dos á prorala. 


9' 
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CiSntGO  FKANCES. 


ÜOS  Sir.lLIAS. 


romr.o 

!)!•;  EV  IiUISlA>A. 


CÓDIGO  saudo. 


SEGCION  II. 


De  las  liipolecas  Juiliviates. 


2123.  La  hipoteca  resulta  de 

las  sentencias,  y»  dadas  en  con- 

iradictorio' juicio,. ya  en  rebeldía,  sean 
difinitivas  6 provisiona  es,  en  favor  de 
aquel  dne  las  h»  ganado.  Resnlla  tam- 
bién de  los  reconocimientos  o averigua- 
ciones hechas  en  juicio  de  las  firmas 
puestas  én  una  escritura  obligatoria  en 
papel  privado. 

Pueiie  ejercitarse  sobre  los  inmue- 
bles actuales  del  deudor  y sobre  los 
que  pueda  adquirir,  sin  perjuicio  tam- 
bién de  las  modificaciones  que  se  espre- 
sarán  después. 

I.as  decisiones  de  los  arbitros  no  lle- 
van consigo  hipoteca  sino  en  cuanto  es- 
t.in  revestidas  de  auto  judicial  de  eje- 
cución. 

La  hipoteca  no  puede  Igualmente  re- 
sultar de  las  sentencias  dadas  en  pais 
cstrangero,  sino  en  cuanto  fueron  de- 
declaradas ejecutivas  por  un  tribunal 
francés,  sin  perjuicio  de  las  disposicio- 
nes contrarias  que  pueda  haber  en  las 
leyes  políticas  ó en  los  tratados. 


SECCION  III. 


De  las  hipotecas  convencionales. 


2121.  No  pueden  consentirse  las  hi-  I 
potocas  convencionales  sino  por  los  que  I 
son  capaces  de  enageuar  los  inmuebles 
que  hipotecan. 

2I2Ü.  Los  que  no  tienen  sobre  el  in- 
mueble sino  un  derecho  suspenso  por 
una  condicion  ó disoluble  en  ciertos  ca- 
sos, ó Aujeto  á rescisión,  no  pueden 
I consentir  sino  una  hipoteca  sujeta  á las 
mismas  condiciones  ó á la  misma  res- 
cisión. 

. 212G.  Los  bienes  de  los  menores,  de 
los  interdictos,  y los  de  los  ausentes, 
no  pueden  ser  hipotecados  mientras 
t,nnlo  que  solo  se  les  defirió  la  posesión 
provisionalnicntc , sino  por  las  causas 
y en  la  forma  establecida,  por  la  ley  ó 
en  virtud  de  sentencias. 

2127.  La  hipoteca  convencional  no' 

puede  consentirse  sino  por  escritura  au- 
torizada en  forma  auténtica  delante  de 
dos  escribanos,  6 delante  de  uno  v de 
dos  testigos.  ■ 

2128.  Los  contratos  otorgados  en  pais 
estrangero  no  pueden  dar  hipotecas  so- 
bre Jos  bienes  sitos  en  Francia , si  no 
b*y  disposiciones  contrarias  á este  prin- 
cipio en  las  leyes  políticas  ó en  loa  tra- 
tados. 

2129.  No  hay  n^as  hipoteca  conven- 
cional válida  que  aquella  , que  ya  por 
el  titulo  auténtico  constitutivo  del  cré- 
dito, ó por  una  acta  auténtica  poste- 
rior, declara  especialmente  la  natura- 
leza y situación  de  cada  uno  de  los  in- 
miaeblee  que  actualmente  pertenezcan 


2032.  Si  .á  La  disolución  del 
matrimonio  pír  muerte  del  mari- 
do, no  está  aun  tomada  la  ins-  j 
cripcion  de  la  dote,  la  viuda  es- 
tará obligada  á hacer  esta  inscrip-  ^ 
cion  dentro  de  un  año,  á fin  de 
conservar  su  hipoteca  legal.  Des- 
pués de  este  plazo , la  hipoteca 
solo  deberá  reputarse  romo  tal 
desde  el  dia  de  la  inscripción,  sin 
remontarse  á la  época  del  con- 
trato. 

2033.  Asimismo,  si  no  se  ha 
hecho  inscripción  en  los  bienes 
del  tutor,,  el  menor  , cuando  lle- 
gue á ser  mayor,  estará  obliga- 
do, para  conservar  su  hipoteca 
legal , á hacerla  inscribir  en  el 
año , contadero  desde  su  mayo- 
ría; de  lo  contrario,  1.a  hipoteca 
no  ocupará  lugar  de  tal,  sino  des- 
de el  dia  de  la  inscripción; 

La  hipoteca  legíl  acordada  á 
las  mugeres  y á los  menores,  aun- 
que no  inscripta  , se  trasmite  á 
sus  herederos  aunque  sean  es- 
Irangeros.  Pero  estos  estarán  obli- 
gados á tomar  inscripciou  dentro 
del  ano  desdn  el  dia  que  se  abrió 
la  herencia  , ó en  el  tiempo  que 
quede  por  correr  para  completar 
el  año  indicado  en  los'artículos 
precedentes  , siempre  que  hubie- 
sen sucedido  á la  muger  después 
de  la  muerte  de  su  marido,  y al 
menor  después  de  su  mayoria.  Es- 
piradq  este  plazo,  no  tendrá  lu- 
gar la  hipoteca,  sino  desde  el  dia 
de  su  inscripción. 

2034  al  2039.  Como  ef  2134  al 
2146  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  hacer  la  ins- 
cripción de  los  privilegios  c 
hipotecas. 


2040.  Como  el  2146  del  C.  F., 
y se  añade:  Escepto,  cuando  ha- 
ya faltado  tiempo  para  inscribir 
el  acto  constitutivo  de  la  hipo- 
teca ; la  cual  se  presume  cuan- 
do túdavia  no  han  pasado  quince 
dias  desde  la  fecha  dcl  acto  bas- 
I ta  la  muerte  del  obligado. 

2041  al  2050.  Como  el  2147  al 
2156rfeíC.  F. 


CAPITULO  V. 

De  la  cancelación  y reduc- 
ción de  las  inscripciones. 


2051  a!  2059.  Como  el  2157  al 
2105  c.  F. 


no  conserva  su  privilegio 
sobre  el  olq'eto  vendido, 
sino  en  tanto  que  baya  he- 
cho debidamente  inscribir 
en  el  oficio  ile  hipotecas  su 
escritura  de  venta. 

3239.  Los  arquitectos, 
aparejadores,  albañiles  y 
demas  obreros , los  que 
han  suministrado  materia- 
les al  propietario  para 
construir  ó reparar  sus  edi- 
ficios li  otras  obras,  los 
que  han  contratado  , con- 
forme á los  reglamentos  de 
policía,  hacer  calzadas, 
puente»,  canales  y caminos 
de  un  propietario,  solo 
conservan  el  privilegio  que 
la  ley  les  concede,  en  cuanto 
han  hecho  inscribir  en  el 
oficio  de  hipotecas  la  escri- 
tura tí  acta  comprensiva 
de  los  ajustes  que  han  he- 
cho á este  fin  , ó la  cuenta 
ó el  reconocimiento  de  lo 
que  se  les  debe  por  este 
concepto,  en  todos  los  ca- 
so» en  que  el  precio  de  es- 
te ajuste,  ó el  importe  de 
esta  cuenta  ó del  recono- 
cimiento de  la^leuda  pasa 
de  una  cantidad  de  qui- 
nientas piastras.  (2103, 
número  4 , C.  F.) 

3240.  Los  privilegios 
mencionados  en  los  dos 
precedentes  artículos  con- 
servan su  efecto  contra 
terceros  desde  el  dia  de  la 
fecha  del  acta  de  que  deri- 
van, si  esta  acta  ha  sido 
debidamente  inscripta,  á 
saber : en  los  seis  dias  de 
esta  fecha  si  el  acta  pasó 
en  el  mismo  lugar  donde 
está  situado  el  oficio  de  hi- 
potecas en  que  debe  ser 
inscripta,  aumentando  á 
este  plazo  un  dia  mas  por 
cada  dos  leguas  de  distan- 
cia del  lugar  en  que  hubie- 
re pasado  el  acta  en  que 
está  situada  la  oficina. 

3241.  Cuando  el  acta  de 
que  deriva  el  privilegio  no 
se  hubiese  inscripto  cu  el 
plazo  prescriplo  en  el  ar- 
tículo precedente,  no  ten- 
drá ya  efecto  como  privile- 
gio, pero  valdrá  como  hi- 
poteca, y tendrá  su  efecto 
contra  los  terceros,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  hu- 
biere sido  inseripla. 

3242.  Como  e/  21 1 1 del 
G,  F.  Pero  se  ha  lrasl.idado 
á la  sección  III , capitu- 
lo VIH  , titulo  de  las  Su- 
cesiones ( en  lugar  dcl  ar- 
tículo 878  det  C.  F. ) Y 
tratándose'  de  la  separa- 
ción de  patrimonios  , se 
conceden  al  heredero  tres 
meses  , d contar  desde  la 
apertura  de  la  sucesión, 
para  conseri'ar  su  privilt- 


obstantc  cualquiera  cslipula- 
cloii  contraria. 

2179.  Igual  bipotcc.i  resal- 
la t.'imliieii  de  los  .autos  de 
los  tribunales,  ordenando  el 
nombramieiilo  de  un  etóiiomo, 
secuestro,  ó cualquiera  otro 
agente  sujeto  á dar  cuentas. 
Esta  hipoteca  grava  los  bienes 
por  todos  los  hechos  relativos 
á su  administración,  á menos 
que  por  justas  caus,is  Ies  ha- 
yan los  tribunales  dispensado 
de  aquella  hipoteca. 

2180  y 2181.  Como  el  l.o  y 
2.0  §,  art.  2123  dclC.  F. ' 

2182,  Con  lodo  eso,  las 
sentencias  legalnicnte  pronun- 
ciadas por  los  cónsules  del  rev 
en  los  países  en  que  ejercen 
sus  funciones  , conferirán  hi- 
poteca en  los  bienes  situados 
en  los  Estados,  dcl  mismo  mo- 
do que  los  juicios  dados  por 
los  tribunales  dcl  interior. 

2183.  La  hipoteca  judicial 
puede  ejercerse  en  lodos  los 
inmuebles  presentes  y futuros 
del  deudor,  bajo  las  modifi- 
caciones ab.ijo  espresadas. 


SECCION  III. 


De  la  hipoteca  conven- 
cional. 


2184.  Como  el  2124  del 
C.  F. 

2185.  Como  el  2126  del 
C.  F. 

2186.  Como  el  2125  del 
C.  F. 

2187.  Como  el  2127  tlel 
C.  F. 

2188.  Los  actos  auténticos 
pasados  en  pais  cstrangero  no 
dan  hipoteca  alguna  en  los 
bienes  sitos  en  los  Estados,  á 
no  sor  que  respecto  á este 
punto  haya  una  disposición 
espresa  en  los  tratados  polí- 
ticos. Sin  embargo,  los  con- 
tratos pasados  ante  los  cón- 
sules dcl  rey  tendrán,  en 
cuanto  á la  hipoteca,  la  rois-_ 
ma  fuerza  que  los  pasados  an- 
te notario  dentro  ilc  los  Es- 
tados. 

2189.  Como  el  2129  del 

C.  F,  , y se  añade:  Relativa- 
mente á has  plazas  reputadas 
inmuebles  , deberá  indicarse 
su  calidad  y el  lugar  de  su 
ejercicio.  ^ „ 

2190.  Como  el  2129,  $ 2. 
del  C.  F. 

2191.  Como  el  2131  «el 
C.  F. 

'2192.  Como  el  2133  del 

^ 2193.  Como  el 
C.  F. 
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CíSDIGO  iioj-axdés. 


CÓDIGO  BÁVARO. 


CÓDIGO  PRUSIANO. 
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lierlia  <lpilticcion  <lc  su  parte  proporcional  «leí  valor  «le  los 
bienes  hipotecados,  puede  cstendcrlos  por  el  sobrante  de 
los  derechos  hipotecarios,  á los  otros  inmuebles  obligados  i 
la  deuda,  ó á las  parles  de  estos. 

1247.  En  los  casos  previstos  por  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, la  inscripción  bipotec.aria  será  cancelada , uuica- 
nientc  en  cuanto  á los  bienes  en  los  cuales  se  le  ha  hecho 
valer:  no  lo  será  sobre  los  otros  bienes  gravados  hasta  des- 
pués que  el  tercero  detent.ador  que  hubiere  pagado  ó hu- 
biere sido  espropiado , hubiere  invocado  sus  derechos  en 
virtud  del  articulo  precedente,  ó hasta  después  de  haber 
consentido  la  cancelación.  El  acrecilor  subrogado,  deberá 
para  seguridad  de  sus  derechos,  hacer  mención  de  la  sub- 
rogación en  los  registros  públicos. 

124S.  El  tercero  detcntador  tiene  derecho,  hasta  el  mo- 
mento de  la  adjudicación  forzada,  de  mantenerse  en  la 
posesión  «leí  inmueble,  justificando  el  pago  de  la  hipoteca 
inscripta,  en  principal,  intereses  y gastos,  conforme  al 
artículo  1229. 

1249.  El  escedenle  del  precio  de  la  adjudicación  sabré  las 
cargas  hipotecarias  y los  gastos  pertenecerá  al  tercero  de- 
tentador. 

1250.  Como  el  $ I.»  del  2177  dcl  C.  F. 

1251.  Como  el  1275  del  C.  F. 

1252.  Como  W 2178  delC.  F. 


SECCION  V. 


De  la  csiincion  de  las  hipotecas. 


1253.  Las  hipotecas  se  estinguen;  l.°  Por  la  csiincion  de 
la  Obligación  principal.  2."  Por  la  renuncia  dcl  acreedor  á 
a hipoteca.  3.°  Por  una  orden  judicial.  (2180  C.  F.) 

1254.  El  comprador  sobre  espropiaciun  forzosa  ó hecha 
á titulo  voluntario  por  un  precio  que  solo  consista  en  nu- 
merario, puede  pedir  que  el  inmueble  comprado  quede  libre 
de  las  cargas  hipotecarias  que  csceden  el  precio  de  la  ven- 
ta, observando  las  reglas  prescritas  por  los  articulos  si- 
guientes, Con  todo,  la  desagravacion  no  tendrá  lugar  «Ics- 
pues  de  una  venta  voluntaria,  si  las  partes  han  convenido 
en  ello  espresamenle  al  tiempo  de  la  constitución  de  l.i  hi- 
poteca , y se  lia  hecho  mérito  de  esta  condición  en  el  re- 
gistro hipotecario.  Esta  condición  solo  puede  ser  estipula- 
da por  el  acreedor  hifiotecario. 

1255.  En  el  caso  «le  venta  voluntaria,  la  demanda  de  de- 
sagraracion  de  cargas  no  podrá  formarse  sino  en  tanto  que 
la  venta  se  haga  públicamente,  según  los  usos  del  lugar, 
ante  un  oficial  público,  y en  presencia  del  juez  del  Can- 
tón en  que  está  situada  la  totalidad  «le  los  bienes  ó su  ma.- 
yor  parle,  y en  tanto  que  los  acreedores  inscriptos  hayan 
sido  avisados  lo  menos  treinta  dias  antes  «le  la  adjudica- 
ción , en  los  domicilios  que  tuvieren  elegidos. 

125G,  El  comprador  que  quiere  gozar  del  beneficio  del 
articulo  1254  , debe  en  el  mes  de  la  adjudicación  , provo- 
car el  juicio  de  preferencia. 

1257.  Este  juicio  ordenará  la  cancelación  de  las  inscrip- 
ciones que  m>  vienen  con  su  correspondiente  turno.  Las 
que  no  estuvieren  colocadas  mas  «¡uc  por  una  parle,  se 
mantendrán  para  esta  parte  solamente  , hasta  el  pago  que  el 
acreedor  pudiera  exigir  sobre  la  marcha,  sin  distinción  de 
exigibilidad  o^  «le  no  «ixigibilidad.  Respecto  á los  créditos 
cuyo  importe  integro  tiene  turno  correspondiente,  las  ins- 
cripciones serán  mantenidas,  y el  comprador  tendrá  las 
mismas  obligaciones  y gozará  «le  los  mismos  términos  v pla- 
zos que  el  tlciidor  originario.  (2167  C.  F.) 

12.58.  F.n  el  cálculo  del  importe  de  las  inscripciones  lii- 
polccarias,  una  renta  perpetua  inscripta,  se  contará  por 
el  eapilal  cspresailo  en  el  acta  , y en  defecto  de  capital  , se 
espresara  por  una  suma  igual  ¡i  veinte  veces  la  renta:  las 
rentas  vitalicias  o pensiones  de  por  vida  , serán  contadas 
por  un  capital  proporcionado  á la  edad  de  la  persona  sobre 
quien  ,e  |,a  constituido  esta  renta  6 al  tiempo  durante  el 


su  titulo  de  posesión  y los  cambios  so-' 
brevenidos  en  sus  cualidades.  7.°  Los 
hechos  y derechos  limitativos  de  la  li- 
bre disposición  del  poseedor,  por  ejem- 
plo: la  sustitución  fidei-comisaria , el 
usufructo,  la  interdicción  de  venta,  &c. 
8.°  El  importe  del  crédito  y la  lasa  de 
los  intereses,  asi  como  el  nombre  dcl 
acreedor  y todos  los  cambios  que  son 
relativos  á él.  (2148  C.  F.) 

23.  En  cada  inscripción  se  indicará 
el  «lia  , el  mes  y el  año.  Todas  las  hipo- 
tecas inscriptas  el  mismo  dia,  tienen  el 
mismo  lugar,  á menos  que  una  de  ellas 
tenga  un  lugar  mas  favorable  acordado 
de  antemano  por  pacto  espreso.  (2147 
C.  F.)  Si  las  demandas  de  inscripción 
son  tan  numerosas  que  la  oficina  de  hi- 
jiolccas  no  pueda  bastar  á su  inserción 
en  el  mismo  dia,  serán  puestas  provi- 
sionalmente en  un  protocolo  ad  hoc 
para  tomar  fecha. 

24.  Todo  propietario  de  un  inmueble, 
todo  acreedor  inscripto  sobre  este  in- 
mueble y todo  interesado  pueden  pedir 
qiic  se  Ies  comunique  los  registros  |ior 
lo  que  concierne  á su  interés,  y tienen 
derecho  á que  se  les  libre  una  copia  le- 
galizada de  ello.  Ningún  otro  individuo 
podrá  solicitar  la  inspección  á no  ser 
con  la  autorización  del  propietario. 
(2196  C.  F.  dif.) 

25.  Resulta  de  esta  pnblicidad  de  los 
registros  que  lodo  lo  que  se  ha- hecho 
sobre  la  fé  de  las  inscripciones  y sin 
fraude,  debe  producir  en  derecho  é bi- 
potecariamenle  lodos  los  efectos  con- 
formes á estas  inscripciones.  Nadie  po- 
drá prevalerse  «le  la  ignorancia  «le  lo 
contenido  en  los  registros.  El  que  te 
cree  perjudicado  solo  tiene  un  derecha 
personal  para  demandar  daños  é intere- 
ses contra  quien  por  derecho  deba  re- 
currir. 

20.  Conforme  á estas  disposiciones 
(art.  25):  l.°  Un  crédito  puede  ser  vá- 
lidamente inscripto  sobre  un  inmueble, 
aunque  el  deudor  inscripto  en  los  re- 
gistros como  propietario  lo  haya  ven- 
«lido  ó enagenado;  en  este  caso  el  nuevo 
propietario  que  ha  «lescuidado  hacer 
inscribir  su  titulo  de  posesión , debe 
reconocer  esta  hipoteca  y solo  tiene 
recurso  contra  el  deudor.  2.°  Ijs  hipo- 
tecas inscriptas  son  válidas  contra  todo 
propietario  subsecuente,  aun  cuanto  hu- 
biere vencido  en  juicio  al  que  ha  cons- 
tituido la  hipoteca  y hubiere  formado 
su  demanda  antes  de  la  inscripción. 

3.0  No  puede  demandarse  la  inscripción 
contra  un  nuevo  propietario  inscripto 
en  esta  cualidad  , en  virtud  de’un  ti- 
tulo ejecutivo  contra  el  propietario  an- 
terior. 4.0  Las  escépeiones  contra  la  va- 
lidez de  una  deuda  cubierta  por  la  ins- 
cripción, no  pueden  ser  producidas  p<)r 
el  deudor  contra  los  subrogados  adqui- 
rentes  de  buena  fé  y á titulo  oneroso 
dcl  crédito  hipotecario,  á no  ser  que 
se  haya  consignado  en  el  registro  su 
protesta  contra  la  validez  de  la  deuda. 

5.0  Esta  disposición  es  igualmente  apli- 
cable á la  cscepcion  de  rompcnsacion  y 
de  pago.  6.0  El  cesionario  se  espone  al 
mismo  riesgo  si  no  ha  hecho  inscribir 
su  cesión  en  los  registros. 

27.  Estos  inconvenientes  pueden  evi- 


CLASE  Vil. 


474.  Todos  los  créditos  no  co- 
lotados  en  las  clases  precedentes, 
pertenecen  á esta  y son  pagados 
á prorata;  hay  sin  embargo  cré- 
dito's  que  no  tienen  turno  hasta 
después  de  todos  los  otros. 


Estos  créditos,  son;  l.°  Las 
multas.  2.”  Los  gastos  del  proce- 
dimiento de  preferencia  pagados 
por  los  acreedores  privilegiados. 
3.°  Los  intereses  atrasados  de  mas 
de  dos  años.  (2151  C.  F.)  i,°  Los 
gastos  de  entierro  que  son  «Ic  lu- 
jo. 5.0  Los  créditos  que  tienen 
origen  en  un  acto  de  liberalidad 
del  deudor.  6.°  Los  créditos  de 
las  mugeres  en  ciertas  provincias. 
7.°  Lps  legados  hechos  por  el 
deudor. 


Todos  estos  créditos  se  colo- 
can en  el  orden  indicado. 


488.  Las  disposiciones  de  es- 
ta clase  serán  interpretadas  en  el  I 
sentido  mas  estrecho.  Está  prohi-  | 
bido  proceder  por  analogia.  i 


i 
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O^DIGO  FRANCIvg. 


ti  deudor,  sobre  los  cutíes  coosiente  la 
hipoteca  del  crédito. 

Cada  uno  .de  lodos  sus  bienes  pre- 
sentes pueden  sujetarse  noniinal™*'"*®  ® 
la  hipoteca.  , . 

Los  bienes  futuros  no  pueden  ser  hi- 
potecados. . , , . 

2130.  Sin  embargo,  si  os  bienes  pre- 
sentes j libres  del  deudor  no  bastan 
para  la  seguridad  del  crédito,  puede  ^ 
manifestando  esta  insuficiencia,  consen- 
tir en  que  cada  uno  de  dos  biepes  que 
•dquiera  en  lo  suceslto,  quede  afecto 
también  á la  hipoteca  conforme  los  vaya 
adquiriendo. 

2131.  Igualmente  en  el  caso  que  el 
inmueble  ó los  inmuebles  presentes  su- 
jetos á la  hipoteca  hubiesen  perecido  ó 
eipcrimentado  algún  deterioro,  de  ma-  : 
ñera  que  hubiesen  llegado  á ser  insnli-  | 
cicntes  para  la  seguridad  del  acreedor, 
podrá  éste  ó pedir  desde  luego  su  reem- 
bolso, ú obtener  uu  suplemento  de  hi- 
poteca. 

2132.  La  hipoteca  convencional  no  es 
válida  sino  en  cuanto  la  suma  por  la 
cual  se  ha  constituido  es  cierta  y dcler-  I 
minada  por  la  escritura;  si  el' crédito 
resultante  de  la  obligación  es  condicio- 
nal para  su  existencia  ó indeterminado 
en  su  valor,  et  acreedor  no  podrá  pedir 
la  inscripción  de  que  se  hablará  aquí 
adelante,  sino  hasta  el  equivalente  del 
valor  apreciativo  declarado  espresaraente 
por  él , y cuyo  tanto  tendrá  derecho  el 
deudor  para  hacer  que  se  reduzca,  si 
hubiese  lugar. 

2133.  La  hipoteca  una  vez  adquirida 

se  estiende  á todas  las  mejoras  que  so-  i 
brevengan  á la  finca  hipotecada.  | 


. .SECCIOM  JV. 

hel  lugar  que  las  hipotecas  ocupan 
entre  si, 


. 2134.  Entre  los  acreedores  la  hipo- 
teca, sea  legal  , sea  judicial  , ó sea  con- 
vencional, no  tiene  lugar  sino  desde  el 
dia  del  asiento  hecho  á instancia  del 
acreedor  en  los  registros  del  conserva- 
dor, en  la  forma  y modo  prescritos  por 
la  ley.,  salvo  las  escepciones  referidas 
en  el  articulo  siguiente: 

2135.  La  hipoteca  existe  indepen- 
®'®°^®mente  de  toda  inscripción, 

■ A beneficio  de  los  menores  é in- 
terdictos sobre  los  inmuebles  pertene- 
cientes á su  tutor  por  razón  de  manejo 
desdo  el  día  de  la  aceptación  de  la 
tutela.  . 

2.®  A beneBcio  de  las  nlugeres  por 
razón  de  su  dote  y capitulaciones  ma- 
trimoniales sobre  los  inmuebles  de  su 
marido  desde  el  dia  de  su  matrimonio. 

■).  La  rouger  no  tiene  ihipoteca  por  las 
sumas  dótales  que  provienen  de  las  he- 
rencias que  hayan  recaído  en  ella  , 6 de 
donaciones  que  se  la  hayan  hecho  du- 
rante el  matrimonio,  sino  desde  el  dia 
en  que  te  veriGcaroo  las  tales  herencias 
ó en  que  tuvieron  su  efecto  las  tales  do- 
Bteiones. 


, CÓDIGO 
DI!  LA  LDISIANA. 


CAPITULO  VI. 


gio.  (En  lugar  ,de  teis 


CiiDlÜO  .SARDO. 


CAPrnji.o  IV. 


Del  efecto  de  tos  privilegios  é 
hipotecas  contra  los  terceros 
' detentares. 


2060  al  2073.  Cómo  e/  2166  al 
2179  delC.  F. 


C.\P1TÜL0  VII. 

De  la  estincion  de  los  privi- 
legios c hipotecas. 


2074.  Como  el  2180  del  C.  F. 
Se  añade  á las  causas  de  estin- 
cion este  §:  Por  la  resolución  del 
derecho  del  que  ha  constituido 
la  hipoteca , en  los  términos  del 
artículo  2096. 

2075  y 2076.  Antes  de  la  tras- 
cripción del  título  traslativo  de 
propiedad  ó en  los  quince  dias  á 
roas  t.irdar  de  esta  trascripción, 
será  permitido  á los  acreedores 
del  vendedor  inscribir  sus  títulos 
anteriores  al  acto  de  cnagcnacion. 
Espirado  este  término  les  está 
prohibida  toda  inscripción  , y no 
producirá  efecto  alguno.  (2181 
C.  F. , y 834  C,  de  proc.franc.) 

2078.  Los  privilegios  ó hipote- 
cas posteriores  á la  cnagenacion, 
no  perjudican  al  nuevo  propieta- 
rio, y no  podrán  inscribirse  so- 
bre el  inmueble  enagenado,  aun 
cuando  no  se  haya  hecho  el  acto 
traslativo  de  propiedad. 

2079.  Podrán  trascribirse  no 
solo  las  adquisiciones  hechas  por 
escritura  pública,  sino  también 
las  hechas  por  firma  privada,  con 
tal  que  sean  debidanieule  regis- 
tradas. (2127  C.  F.  dif.) 

2080.  A pesar  de  la  trascrip- 
ción del  titulo  traslativo  de  pro- 
piedad , los  acreedores  privile- 
giados anteriores  á la  enagena- 
cion,  tendrán  derecho  á inscribir 
sobre  los  fundos  cnagenados  , sus 
privilegios  , con  tal  que  esto  sea, 
á mas  tardar,  en  los  quince  dias 
siguientes  a la  tr.ascripcion  ; sin 
perjuicio  de  los  demas  derechos 
que  á favor  del  vendedor  y sus 
herederos  resulten  de  los  artícu- 
los 1994  y 1995.  (2108  y 2109 
C.  F.) 

2081.  Si  un  propietario  vende 
I á dos  personas  una  miama  6nca 


meses. ) 

3213.  Se  csceptuan  de  la 
formalidad  de  la  inscrip- 
ción, los  créditos  que  se 
describen  en  el  anterior 
capitulo,  y que  se  eslieii- 
den  á los  muebles  y á los 
inmuebles. 


CAPITULO  VIH. 

De  la  estincion  de  ios 
privilegios . 

3244.  Los  privilegios  se 
cstinguen;  1.®  Por  la  es- 
lincion  de  la  cosa  sujeta  al 
privilegio.  2.°  Por  haber 
adquirido  el  acreedor  la 
cosa  afecta  al  privilegio. 
3.®  Por  la  estincion  de  la 
deuda  que  dió  origen  al 
privilegio.  4.®  Por  la  pres- 
cripción de  este  dercclio. 
(2180  C.  F.) 


TITULO  XXII. 

DE  LAS  HIPOTECAS. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

3245.  La  bipaíeca  es  un 
derecho  que  se  concede  al 
acreedor  sobre  los  bienes 
de  su  deudor,  para  seguri- 
dad de  su  crédito,  y que 
le  faculta  para  embargar- 
los y venderlos  en  falta 
de  pago. 

3246.  La  hipoteca  es  una 
especie  de  prenda,  que- 
dando la  cosa  hipotecada 
obligada  al  pago  de  la  deu- 
da , ó al  cumplimiento  de 
la  obligación. 

3247.  La  hipoteca  tiene 
de  comtiti  con  la  prenda; 
1.®  Que  una  y otra  están 
concedidas  al  acreedor  pa- 
ra seguridad  de  su  crédi- 
to, 2.®  Que  ambas  afectan 
la  rosa  sujeta  á ellas,  y que 
la  misma  cosa  no  puede  ser 
empenáda  á un  segundo 
acreedor  eu  perjuicio  del 
primero. 

3248.  La  hipoteca  difie- 
re de  la  prenda : 1.®  En 
que  la  hipoteca  solo  tiene 
lugar  respecto  á los  iu- 
rauebles  y á los  esclavos, 
ú otros  derechos,  que  mas 
abajo  se  dirán  , y la  pren- 
da solo  tiene  por  objeto 
efectos  muebles  corporales 
ó incorporales.  2.®  En  que, 
en  la  prenda  , los  muebles 


De  los  privilegios  sj  de  las 
hipotecas  que  competen  al 
fisco  real , por  causas  par- 
ticulares. 


2191.  El  fisco  tiene  privi- 
legio : 

I.®  Por  la  prescripción  de 
los  impuestos  directos  é indi- 
rectos, comprendiendo  en  ellos 
las  imposiciones  vecinales. 
2.®  Por  la  recaudación  de  los 
gastos  de  justicia  en  materia 
criminal,  correccional  y de 
policía.  3.0  Por  las  sumas  de- 
bidas por  los  sujetos  á dar 
cuentas  , por  causa  de  su  ad- 
ministración. 4.0  Por  las  su- 
mas debidas  y por  las  malver- 
saciones cometidas  por  los  fun- 
cionarios públicos  obligados  á 
prestar  fianza. 

Este  privilegio  se  rige  por  j 
las  disposiciones  siguientes.  > 

2195.  El  privilegio  del  fisco 
relativamente  á los  impuestos 
so  ejerce  : 

1.0  Para  la  contribución  per- 
sonal y mueble  del  año  cor- 
riente y el  anterior,  tanto  en 
principal  como  en  céntimos 
adicionales  , sobre  todos  los 
muebles  del  deudor,  aunque 
ilespurs  de  los  privilegios 
enunciados  en  los  tres  prime- 
ros númuros  del  artículo  2156. 
2.®  Para  la  contribución  de 
fincas  del  año  corriente  y del 
anterior,  asi  en  principal  co- 
mo en  céntimos  adicionales, 
sobre  lodos  los  inmuebles  del 
deudor,  situados  en  el  ter- 
ritorio del  pueblo  en  que  se 
debe  la  contribución,  y solire 
las  cosechas,  frutos,  alqui- 
leres y rentas  de  los  mismos 
inmuebles;  sin  perjuicio  de 
los  medios  de  ejecución  auto- 
rizados por  la  ley  contra  los 
arrendatarios,  locadores  y de- 
mas delenlores  de  los  frutos 
de  estos  inmuebles.  3.®  Para  | 
Ins  derechos  de  gabela,  insi- j 
lUiacion,  emolumentos  y de- 
más contribuciones  indirectas, 
sobre  los  bienes  muebles  é in- 
muebles que  rcspeclivameote 
han  sido  su  objeto. 

El  privilegio  enunciado  en 
este  número  y en  el  prece- 
dente, tienen  prclacion  sobre 
cualquiera  otro.  , 

2196.  Después  de  los  crédi- 
tos mencionados  en  los  artí- 
culos 2106  y 2157,  llene  el 
fisco  privilegio  sobre  lodos  los 
bienes  muebles  del  condenado 
para  el  reintegro  de  los  gastos 
de  justicia  en  materia  crim'- 
nal,  correccional  y de  policía. 

En  estos  gastos  se  coiupríndcu 
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CÓDIGO  HOLANDÉS. 


cual  deberá  todavía  servirse,  conforme  al  valor  ordinario  de  las  ren- 
tas vitalicias,  y según  la  evaluación  hecha  por  los  esperlos. 


1259.  Las  inscripciones  sobre  los  bienes  de  los  tutores,  curadores 
ó maridos,  en  utilidad  de  los  menores  ó de  las  mugeres  casadas  , y 
en  general  todas  las  inscripciones  por  deudas  resultantes  de  obliga- 
ciones condicionales,  ó cuyo  importe  es  indeterminado,  y quesea 
por  el  lodo,  sea  en  parte,  están  colocadas  en  turno  conveniente, 
serán  conservadas  sobre  la  parte  vendida  basta  el  fin  de  la  tutela  ó 
dcl  matrimonio,  ó de  la  condición  ó de  la  liquidación  del  crédito. 


1260.  El  comprador  guardará  el  precio  de  la  venta  hasta  en  lo 
que  alcance  la  suma  con  que  queda  gravado  el  inmueble}  en  los  tér- 
minos del  articulo  ^irecedcnte  ; y en  falta  de  csti|iulacion  contraria, 
está  obligado  á pagar  los  intereses  legales  al  vendedor  6 á los  otros 
hahientes-derccbo  hasta  el  pago  integro  del  precio. 


¡ 1261.  Sin  embargo,  en  el  caso  en  que  por  hecho  ó negligencia  del 

¡ comjirador  ó de  sus  sucesores  esperimentase  la  finca  deterioros  que 
comprometan  las  seguridades  del  babicnte-derecbo,  estos  podrán 
exigir  que  el  precio  debido  aun  sea  reembolsado  y puesto  sobre 
otros  inmuebles,  ó en  inscripciones  sobre  el  gran  libro  de  la  deuda 
I nacional,  todo  bajo  las  mismas  condiciones.  El  tribunal  que  ordenare 
el  reembolso  inmediato,  nombrará  una  persona  capaz  encargada  de 
recibir  y poner  el  precio. 


1262.  Cuando  en  los  casos  prevenidos  por  el  artículo  1259,  de- 
muestre el  suceso  que  aquel  en  cuyo  provecho  se  puso  la  inscrip- 
ción, no  tiene  crédito  alguno  que  ejercer,  ó que  su  crédito  es  infe- 
rior á la  suma  que  lleva  la  inscripción,  quedará  levantada  la  obliga- 
ción, y el  precio  no  pagado  se  entregará  á los  acreedores  que  no  se 
han  presentado  en  turno  correspondiente  , ó al  antiguo  propietario 
de  la  finca  ó á otros  habienlcs-derccbo. 


CÓDIGO  BÁVABO. 


tarse  declarando  sus  derechos  en  la  oficina  hipotecaria,  y hscíen-  I 
do  insertar  una  anotación  previa  en  los  registros,  si  estos  dere-  i 
chos  no  son  de  naturaleza  de  iuscribirse  inmediatamente.  ! 

23.  Una  protesta  tal  tiene  por  efecto  impedir  que  una  acta  pue- 
da perjudicar  al  derecho  para  el  que  fue  formada.  Asi,  la  protes- 
ta hecha  por  un  comprador  antes  de  la  inscripción  de  su  título  de 
posesión,  ó por  uno  que  demande  eviccion  , impide  que  una  hipo- 
teca pueda  ser  inscripta  á no  ser  con  la  cláusula  siguiente:  "A  va- 
ler solamente  si  el  propietario  actual  queda  propietario  , y no  re- 
cibirá efecto  alguno  contra  el  que  ha  formado  la  protesta.”  Lo 
mismo  debe  decirse  del  deudor  que,  protestando  de  sus  escepcio- 
nes,  puede  prevalerse  de  ellas  contra  todo  cesionario. 

29.  Una  protesta  inscripta  produce  su  efecto  hasta  su  cancela- 
ción. La  decisión  final  sobre  el  objeto  que  ha  dado  lugar  á la  pro- 
testa se  refiere  á la  fecha  de  su  inscripción. 

30.  Un  crédito  puede  ser  inscripto  previamente  en  los  registros 
si  de  suyo  constituye  una  hipoteca , y si  está  probado  por  docu- 
mentos suficientes,  pero  cuya  inscripción  no  puede  ponerse  por 
falta  de  cumplimieuto  de  una  formalidad  poco  esencial.  Esta  ins- 
cripción prévia  no  produce  los  efectos  de  una  hipoteca  , sino  que 
solamente  hace  tomar  fecha  para  la  inscripción.  Las  disposiciones 
de  los  artículos  23  y 29,  son  aplicables  á estas  inscripciones.  Cuan- 
do las  formalidades  se  han  llenado,  la  hipoteca  se  considera  como 
si  fuese  inscripta,  válida  y definitivamente  en  el  dia  de  la  anota- 
ción [irévia. 

31.  Toda  inscripción  definitiva  prévia  ó de  protesta,  interrumpe 
la  prescripción  en  beneficio  de  aquel  por  cuyos  derechos  ha  sido 
tomada ; pero  si  la  inscripción  llegase  á ser  anulada  por  pacto  ó 
por  sentencia  judicial,  la  prescripción  anteriormente  comenzada  se 
considerará  como  no  interrumpida. 

32.  Ninguna  prescripción  puede  correr  contra  lo  que  está  ins- 
cripto. Por  consiguiente , no  puede  comenzar  una  prescripción 
contra  un  crédito  inscripto,  antes  que  la  inscripción  sea  anulada; 
en  cuanto  á los  intereses,  se  observarán  las  disposiciones  generales 
sobre  la  prescripción.  (2151  C.  F.  dif.) 


Vil. 

De¿  efecto  de  las  hipotecas. 


1263.  Cuando  las  inscripciones  de  la  clase  de  que  se  habla  en  el 
articulo  1259  lio  viniesen  por  el  turno  correspondiente,  y debiesen 
ser  canceladas,  la  sentencia  de  graduación  encargará  al  conserva- 
dor hacer  de  oficio , y al  lado  de  la  cancelación,  mérito  en  el  re- 
gistro de  que  el  acreedor  conserva  su  derecho  sobre  lo  que  se  le 
puede  quedar  á deber  sobre  el  precio  de  la  venta. 


12GÍ.  Cuando  en  una  cspropiacion  ha  sido  vendida  en  globo  una 
masa  compuesta  de  muchos  inmuebles,  de  los  cuales  uno  ó muchos 
están  libres  de  hipotecas  y los  otros  gravados  con  ellas,  el  precio 
de  cada  inmueble  gravado  será  determinado  por  el  juez  en  pi’Oper- 
cion  del  precio  general  en  interés  de  los  acreedores  inscri[ttos  sobre 
cada  uno  de  ellos , conforme  á una  relación  ilc  peritos. 


.siicniori  VI. 


lie.  In  publicidad  de  los  re¡iistros  y de  la  Tcsponsabilidad  de 
tos  conservadores. 


12G5.  Como  cí  2196  dcl  C.  F.,_y-  se  añade  : En  toilos  los  casos 
enam  o en  una  cpoca  anterior  han  existido  inscripriones  que  fueron 
• anecia, 1,.,  poslrriormcutc  , harán  mención  sucinta  de  ello  en  la 
copia  o <tn  <*l  ccniricailo  quo  ií])ren, 


1266.  Son  responsables  del  perjuicio  que  resulte  : l.o  De  su  negli- 
gencia cu  hacer  a tiempo  y exaclainonte  las 


33.  La  hipoteca  como  derecho  real,  pesa  sobre  toda  la  cosa,  y 
sobre  todas  sus  parles,  asi  como  sobre  sus  aumentos  y accesorios, 
y por  consiguiente  sobre  los  frutos  no  desprendidos  todavía  del 
suelo  ó pendientes  de  las  raiccs.  (211-í  y 2133  C.  F.) 

3í.  Ademas  de  los  accesorios  legales  los  hay  convencionales, 
inscriptos  como  tales  ( artículo  22,  número  3).  Sin  embargo,  no 
puede  darse  á los  muebles  esta  calidad  sino  cuando  están  real  y 
esencialmente  afectos  al  inmueble  gravado.  (2118  C.  F.) 

35.  Cuando  los  muebles  accesorios  han  sido  vendidos,  el  acree- 
dor hipotecario  no  tiene  derecho  alguno  contra  los  compradores. 
(2119  C.F.) 

36.  Si  los  inmuebles  inscriptos  sobre  un  folio  aparte  en  los  re- 
gistros, y gravados  con  hipotecas  están  reunidos  á otra  heredad, 
los  acreeitores  hipotecarios  de  estos  inmuebles  no  tienen  derecho 
alguno  cu  las  heredades  reuuiilas.  Debe  continuarse  consagrándo- 
les un  pliego  aparte.  (2201  C.  F.  dil.) 

37.  Una  permuta  de  inmuebles  hecha  con  motivo  de  una  recti- 
ficación de  amojonamiento  ó de  uua  separación  de  comunidad,  lle- 
va consigo  la  traslación  de  las  hipotecas  inscriptas  sobre  los  bie- 
nes permutados  do  una  hacienda  sobro  otra,  si  los  acreedores 
consienten  en  ello.  Entonces  debe  avisarse  de  ello  á la  oficina  de 
hipotecas  y hacer  que  se  efectúe  la  trascripción.  Si  los  acreedores 
se  nic<'an  á ello,  el  tribunal  puede  suplir  su  consentimiento,  si 
conoce  que  su  interés  no  padece  perjuicio  alguno  con  esta  mu- 
danza. 

38.  Estas  disposiciones  recibirán  su  aplicación  cuando  habien- 
do sido  redimido  un  censo,  se  reemplazase  por  inmuebles  ó rentas 
reales;  mas  si  se  redimió  á precio  de  dinero,  este  precio  debe  ser- 
vir á pagar  los  créditos  hipotecarios,  aun  cuando  todavía  no  esten 
vencidos. 


39.  Los  acreedores  hipotecarios  de  un  inmueble  dividido  en  tro- 

ipotcca  sobre  una  parte;  por 
ir  ser  pagados  aun  antes  del 
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zos  , lio  cstsin  obligados  a aceptarla  hi 
trascripciones^  la  men-  ■ el  contrario^  pueden  en  este  caso  ped 
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ClSniGO  KHANCKS. 


DOS  SICILIAS. 


CODIGO 

I)li  I,A  I.UISIANA. 


tÓOlCO  SAUDO. 


No  tiene  hipoteca  para  la  inden.ni-  en  Lempos  d.^rentes,  el  primer 
aacionde  las  deudas  que  contrajo  con  comprador  justificando  su  adqui- 
su  marido,  y para  el  reemplazo  de  .sus  s.cion  por  escritura  publica,  o 
bienes  enágenados,  sino  desde  el  día  privada  de  fecha  cierta,  sera 
de  la  Obligación  ó de  la  venta.  smmpre  preferido  al  segundo, 

Pn  ningún  caso  la  disposición  del  aunque  este  haya  estadq  mas  i i- 
presente  articulo  podrí  perjudicar  á los  hp»te  en  trascribir  su  titulo, 
derechos  adquiridas  por  los  terceros  an-  El  segundo  comprador  podra  ejer- 
les  de  la  uublicacion  del  presente  ti-  cer  contra  el  vendedor  su  acción 
* ‘ de  estelionato  y de  daños  e inle- 

2I3C.  Están  siempre  obligados  los.  reses.  (2059  C.  F.  ) 
maridas  y los  tutores  á hacer  públicas 

las  hipotecas  á que  están  afectos  sus  al  2090.  Como  el  2(82 

bienes,  y a este  fin  a pedir  ellos  mis-  lo.gn  j./r;  p 
mos  inmediatamente  la  inscripción  en  a . v.  . 

tas  oficinas  establecidas  para  este  efec- 

to  sobre  los  inmuebles  que  los  pertenez-  2091.  Para  liberlar  las  hipote- 
can^ y sobre  los  que  Ies  puedan  pertc-  legales  que  tiene  el  tesoro 


necer  en  lo  sucesivo.  piíblico  en  los  inmuebles  de  los 

Los  maridos  y los  tutores,  que  ha-  obligados  á rendir  cuentas,  que 
hiendo  fallado  á pedir  y hacer  las  ins-  est¡,„  ya  f„era  del  ejercicio  de  su 
cripciones  ordenadas  en  el  articulo  an-  cargo,  dehe  notificarse  la  deman- 
terior  hubiesen  consentido,  ó dejado  ad-  ,ia  tesoro  ó al  intendente,  en 
quirir  privilegios  ó hipotecas  sobre  sus  Iqj  meses,  á contar  desde  que 
inmuebles.  Sin  declarar  espresamente  se  haya  hecho  la  intimación  de 
que  los  dichos  inmuebles  estallan  afee-  formar  y depositar  en  el  oficio  del 
tos  á la  hipoteca  legal  de  las  mugeres  y tribunal  en  que  están  situados  los 
délos  menores,  se  reputarán  reos  de  bienes,  un  certificado  que  pruebe 
estelionato,  y como  tales  sujetos  al  |a  posición  del  que  debe  dar  cuen- 
apremio  corporal,  ^ gj  gj  certificado  no  se  deposi- 

2137.  Los  contra-tutores  estarán  ohli-  j^re  en  cale  plazo,  la  inscripción 
gados  bajo  su  responsabilidad  personal,  q„edará  cancelada  ipto  Jure  , y 
y bajo  pena  de  todos  los  daños  e inte-  ¡¡¡n  que  haya  necesidad  de  senten- 
reses,  á cuidar  de  que  las  inscripciq-  cia.  Lo  mismo  será  cuando  el  cer- 
nes se  tomen  inmediatamente  sobre  los  tificado  atestase  que  el  sugeto  á 
bienes  del  tutor  por  razón  de  su  mane-  ¿jp  cuentas,  no  es  deudor. 

jo,  y aun  de  hacer  que  se  pongan 
las  dichas  inscripciones. 

2138.  Cuando  los  maridos , tutores  y 2092.  Como  e¿  2192  r/ef  C*  F. 
contra-tutores  no  hagan  poner  las  ins- 
cripciones mandadas  en  los  artículos 

precedentes,  se  pedirán  estas  por  el 

procurador  real  del  tribunal  de  prime-  CAPITULO  VIH 
ra  instancia  del  domicilio  de  los  mari- 
dos y tutores,  ó del  lugar  donde  están 

sitos  los  bienes.  ■¡,¡iodo  de  libertar  tas  hi- 

2139.  Podrán  los  parientes  as!  del  „otecaS,  cuando  TIO  hay  ins- 

marido,  como  de  la  muger , y los  na-  ' . . , 

rienlcs  dcl  menor,  ó en  defecto  de  los  CVipciOll  en  ÍOS  bienes  dc  ioS 
p.arientes,  sus  amigos,  pedir  dichas  ins-  maridos  y tutores. 

cripciones;  podrán  también  pedirlas  la 
muger  y los  menores  de  edad. 

12(40.  Cuando  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  las  partes  mayores  de  5093  2094.  Como  e/ 2193  Y 

edad  se  hayan  convenido  en  que  no  se  2(94  del  C F 
pondría  inscripción  sino  sobre  uno  ó 
determinados  inmuebles  del  marido.  Ios- 

inmuebles  que  no  se  hayan  indicado  2095.  Si  la  muger,  ó los  que 
parala  inscripción  quedan  Irbres  y fran-  la  representan,  ó el  contra-tu- 
cos dc  la  hipoteca  para  el  dote  de  la  mr , no  son  conocidos  dcl  adqui- 
muger,  y por  sus  deducciones  y capilu-  rente  , basta  declarar  en  la  noti- 
laciones  matrimoniales.  No  podrá  pactar-  (icacioii  qne  se  haga  al  procura- 
se el  que  no  se  pondrá  inscripción  al-  dor  del  rey,  que  en  defecto  de 
1 • ' . . conocimiento  de  aquellos,  se  pu- 

■ ® sucederá  con  los  ín-,  blicará  la  notificación,  haciéndo- 

Tn  e'nn.Vn*  1 parieules  |j  insertar  en  los  periódicos,  cen- 

en consejo  de  familia  hayan  sido  de  pa-  forme  i las  leves  del  procedi- 
recer  que  no  se  pusiese  inscripción  sino  miento  civil.  ’ 

sobre  determinados  ¡amuebles.  . ' 

2142.  En  el  carso  de  los  dos  artículos 

precedentes  el  marido,  el  tutor  y el  2096.  Si  no  hay  periódicos  en 
contra-tutor,  no  estarán  obligados  á pe-  la  provincia  , el  procurador  del 


2092.  Como  el  im  dele.  F. 


CAPITULO  VIH. 

Del  modo  de  libertar  tas  hi- 
potecas, cuando  no  hay  ins- 
cripción en  los  bienes  dc  los 
maridos  y tutores. 


2093  y 2094.  Como  e/2193  y 
2(94  del  C.  F. 


2095.  Si  la  muger,  ó los  que 
la  representan  , ó el  contra-tu- 
tor , no  son  conocidos  dcl  aüqui- 


y efectos  sujetos  á ella  de- 
ben ponerse  en  manos  y 
posesión  del  acreedor  ó dc 
un  tercero  en  que  conven- 
gan las  p.-irtcs,  mientras 
que  la  hipoteca  no  hace 
mas  que  .afertar  á los  de- 
rechos del  acreedor  los  bie- 
nes sujetos  á ella  , sin  que 
sea  necesario  ponerlos  en 
posesión  suya. 

3249  y 3250.  Como  el 
2(14  y 21(5í/e/C.  F. 

3251,  I.a  hipoteca  es  el 
accesorio  <le  una  obligación 
principal  , que  está  desli-  ' 
nada  á corroborar,  para 
asegurar  su  cumplimiento. 

3252,  Es  también  dc 
esencia  en  la  hipoteca,  que 
exista  una  deuda  principal 
que  le  sirva  de  base,  sin 
lo  cual  no  puede  nacer. 

3253  y 3254,  Como  el 
2116  y iUl  del  C.  F. 

3255.  La  hipoteca  con 
relación  á la  manera  con 
que  afecta  los  bienes,  se 
divide  en  general  y en  es- 
pecial, La  hipoteca  general 
es  la  que  afecta  todos  los 
bienes  presentes  y futuros 
del  deudor.  La  hipoteca 
especial  es  la  que  solo  afec- 
ta ciertos  bienes  nominal- 
mente. 

3256.  Como  el  2118  c/e/ 
C.  F. 


dir  ínfcripcion  sino  sobre  los  muebles 
indicados. 

2143,  Cuando  la  hipoteca  no  estuviese 
limitada  por  la  acta  del  nombramiento 
ilel  tutor,  podrá  éste,  en  el  caso  de 


rey  , á instancia  del  comprador, 
certificará  ésta  notificación.  El 
término  ,de  dos  meses  estableci- 
de  por  ei  artículo  precedente  , no 
comenzará  á correr,  sino  desde  el 


De  las  hipotecas  con- 
vencionales. 


3257.  La  hipoteca  con- 
vencional es  un  contrato 
por  el  que  una  persona 
afecta  la  totalidad  dc  sus 
bienes  ó solamente  algunos 
de  ellos  en  favor  de  otro, 
para  seguridad  de  alguna 
obligación , pero  sin  des- 
prenderse de  su  posesión. 

3258.  Puede  constituir- 
se una  hifKfteca  para  cnal- 
quiera  obligación  que  sea, 
y aun  para  cumplimiento 
de  un  hecho. 

3259'.  Puede  darse  una 
hipoteca  para  una  obliga- 
ción que  no  existe  toda- 
vía , como  cuando  algu- 
no da  una  hipoteca  para 
seguridad  de  un  endoso 
que  otro  promete  suscri- 
birle. 

3260.  Pero  en  esje  caso, 
el  derecho  dc  hipoteca  no 
se  realizará  sino  en  tanto 
que  la  prome.sa  se  haya 
efectuado  por  el  que  la  hi- 
zo; no  obstante,  el  cum- 
plimiento de  esta  promesa 


las  rostas  debidas  á los  ciiri.i- 
li'S.  También  hay  en  los  in- 
muebles del  condenado  nna 
hipoteca  que  lomará  lugar 
desde  el  dia  dc  la  inscripción. 
F.sta  inscripción  puede  hacerse 
todavía  aun  antes  de  la  sen- 
tencia, con  tal  que  ya  baya 
sido  librado  el  manilamieiito 
de  arresto.  Dicha  inscripción 
aprovecha  á las  parles  perju- 
dicadas , cuya  hipoteca  no 
tuviere  lugar  sino  después  de 
la  de!  fisco  , por  los  daños  é 
intereses  .i  que  pudiera  con- 
denarse al  acusado;  sin  per-  | 
juicio  de  que  puedan  hacer 
la  referida  inscripción  en  su 
interés  propio.  Los  gastos  pa- 
ra cuya  cobranza  se  concede 
al  fisco  un  privilegio  en  los 
muebles  y una  hipoteca  en 
los  inimicbles , no  se  coloca- 
rán sino  después  de  los  gas- 
tos hechos  para  la  defensa  del 
acusado,  los  cuales  tasará  el 
tribunal  que  pronunció  la  sen- 
tencia. 

2197,  El  privilegio  del  fisco 
por  causa  ile  contabilidad  se 
ejerce  después  de  los  privile- 
gios enunciados  en  los  artí- 
culos 2156  y 2157  sobre  todos 
los  bienes  muebles  de  los  te- 
soreros, perceptores,  recau- 
dadores y otras  personas  su- 
jetas á dar  cuentas  dc  los  fon- 
dos [lúhlicos,  y sobre  los  de 
los  arrendadores  de  tributos 
é impuestos  públicos.  También 
se  ejerce  este  privilegio  sobre 
los  bienes  muebles  de  los  sub- 
arrendadores reconocidos  y 
aprobados  por  la  administra- 
ción de  rentas  hasta  el  im- 
porte dcl  precio  fijado  en  la 
escritura  de  subarriendo.  Tam- 
bién tiene  el  fisco  privilegio  en 

1 los  muebles  de  la  muger  exis- 
I lentes  en  la  casa  ilel  marido, 

I asi  como  en  los  créditos  con- 
i sentidos  en  su  utilidad  poste- 
riormente al  nombramiento 
dcl  marido,  ó á la  fecha  del  ar- 
riendo ó subarriendo ; á me- 
nos de  probar  que  anterior- 
mente era  propietaria  de  los 
muebles,  oque  los  ha  adqui- 
rido por  herencia  ó por  do- 
nación, de  cualquiera  jierso- 
na  quo  no  sea  el  marido  ó que 
baya  sido  constiluiilo  el  cré- 
dito, ó adquiridos  los  mue- 
bles con  el  mismo  dinero  dc 
la  muger. 

2198.  El  privilegio  enun- 
ciado en  el  articulo  anterior, 
tiene  igualmente  lugar  en  los 
inmuebles  adquiridos  á titulo 
oneroso,  sea  por  cl  marido, 
sea  por  la  muger  posterior-- 
mente  al  nombramiento  del 
responsable , ó de  la  fecha  * el 
arriendo  ó subarriendo,  y 

en  los  inmuebles  adquiridos 
antes,  solo  hasta  el  iinperle  | 
dcl  precio  que  te  pago  por 
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ellos ; á menos  de  probar  en 
los  dos  casos  , en  lo  que  con- 
cierne á los  inmuebles  adqui- 
ridos por  la  muger,  que  el 
precio  se  pagó  con  dinero  su- 
yo. Este  privilegio  no  se  ejer- 
cerá sino  después  de  los  enun- 
ciados en  los  artículos  2156, 
2158  y 2159,  y no  perjudica- 
rá á los  acreedores  de  los  pre- 
cedentes propietarios  que  hu- 
biesen cumplido  con  lo  que 
prescribe  la  ley  para  la  con- 
servación de  sus  derechos. 

2199.  El  fisco  tiene  toelavia 
una  hipoteca  legal  desde  la 
fecha  respectiva  del  nombra- 
miento y de  la  escritura  de 
arriendo,  sobre  los  inmuebles 
que  el  sujeto  á dar  cuentas 
y el  arrendatario  tenian  en 
esta  época,  y sobro  los  que 
desde  entonces  han  adquirido 
á título  gracioso j igualmente 
tendrá  hipoteca  eu  los  bienes 
inmuebles  del  subarrendata- 
rio en  los  casos  y de  la  mane- 
ra establecida  por  el  articu- 
lo 2197. 

2200.  El  fisco  tiene  un  pri- 
vilegio por  razón  de  las  deu- 
das y de  las  malversaciones  de 
los  funcionarios  públicos  so- 
bre los  fondos  de  las  fianzas 
prestadas  en  dinero  contante 
por  estos  funcionarios,  y so- 
bre las  rentas  de  la  deuda 
pública  afectas  á sus  fianzas 
conforme  á las  leyes  relativas 
á ellas,  asi  como  también  so- 
bre los  intereses  atrasados. 
El  fisco  tiene  preferencia  so- 
bre cualquiera  otro  acreedor, 
aun  sobre  las  partes  perjudi- 
cadas, cuando  la  fianza  se 
prestó  principalmente  en  in- 
terés suyo:  en  los  demas  casos 
solamente  concurre  con  las 
partes  perjudicadas,  á no  ser 
que  la  ley  haya  dispuesto  di- 
versamente. Los  daños  é inte- 
reses adjudicados  á las  partes 
se  pagarán  siempre  con  prefe- 
rencia á las  multas. 

2201.  Si  la  fianza  de  los 
funcionarios  públicas  se  dió 
en  bienes  inmuebles,  el  fisco 
tendrá  sobre  estos  una  hipo- 
teca que  tomará  origen  desde 
el  acto  en  que  se  consintió 
la  fianza.  El  beneficio  de  esta 
hipoteca  se  eslcnderá  á las 
partes  perjudicadas,  pero  en 
el  orden  establecido  por  el 
precedente  articulo. 


cion  de  condiciones  restrictivas  y 
las  anotaciones  que  se  les  pida  qne 
hagan.  2.®  Como  el  2196  del  C.  F, 
3.0  De  las  cancelaciones  á que  hu- 
bieren procedido  sin  que  se  les 
hayan  presentado  las  piezas  in- 
dicadas en  el  artículo  1240.  4.®  De 
la  inobservancia  de  lo  que  se  pres- 
cribe por  el  $ 2.0  del  arf-ículo  pre- 
cedente. 


1267.  El  inmueble  respecto  al 
que  el  conservador  hubiese  omi- 
tido en  su  certificado  una  ó mu- 
chas de  las  cargas  inscriptas,  no 
queda  libre  de  ellas  , salvo  la  res- 
ponsabilidad del  conservador  pa- 
ra con  el  que  le  pidió  el  certifi- 
cado en  que  se  cometió  la  omi- 
sión , y salvo  el  recurso  del  con- 
servador contra  los  acreedores 
pagados  indebidamente. 


1268.  En  caso  ninguno  pueden 
los  conservadores  negar  ni  retar- 
dar la  trascripción  de  las  escritu- 
ras traslativas  de  propiedad,  la 
inscripción  de  los  derechos  hipo- 
tecarios, la  comunicación  desús 
registros  ni  la  entrega  de  los  cer- 
tificados que  se  les  pida  , bajo 
pena  de  daños  é intereses.  A es- 
te efecto  se  formará  sumaria  de 
la  negación  6 del  retardo  por  un 
Notario  ó un  Ugier  asistido  de 
dos  testigos  (2201  C.  F. ) 


vencimiento  de  su  crédito  , y las  hipotecas  inscriptas  no  serán  cance- 
ladas sino  cuando  todos  los  acreedores  esten  pagados  de  sus  intere 
ses.(2114  y 2131  C.  F.) 

40.  Sin  el  consentimiento  de  los  acreedores  no  puede  distraerse  de 
la  heredad  porción  alguna  de  inmueble  ó derecho  real.  Si  esta  se- 
paración ha  tenido  lugar,  conservarán  sus  derechos  en  las  partes  se- 
paradas. (2114  y 2166  C.  F.) 

41.  De  la  ordenanza  de  seguros  contra  incendio  de  23  de  febrero 
de  1811 , resulta:  1.®  Que  todo  deudor  cuyas  fincas  no  están  asegu- 
radas, debe  hacerlas  asegurar  si  un  acreedor  hipotecario  lo  exigej  á 
no  ser  que  prefiera  pagar  á su  acreedor  en  los  tres  meses  de  la  de- 
manda dando  préviamente  caución.  2.®  Que  sí  en  caso  de  quiebra  , so 
abre  liquidación , el  tribunal  á demanda  de  un  acreedor,  debe  hacer 
que  se  aseguren  las  fincas  á costa  de  la  masa.  3,®  Que  si  las  fincas 
gravadas  con  hipotecas  se  han  destruido  en  parte  por  falta  del  pro- 
pietario, el  acreedor  será  satisfecho  sin  embargo  por  la  caja  de  se- 
guros, el  cual  tendrá  entonces  su  recurso  contra  el  deudor.  (2033 
C.  F. ) 4.®  Que  los  que  después  de  estar  asegurados  han  hipotecado  la 
finca  no  pueden  hacer  que  cese  la  aseguración  antes  de  haber  pagado 
al  acreedor  hipotecario. 

42.  La  hipoteca  se  estiende  contra  el  deudor  primitivo  y contra  to- 
do poseedor  de  la  cosa;  también  se  estiende  á los  intereses  del  año 
corriente  y del  anterior,  si  el  crédito  ha  sido  inscripto  en  concepto 
de  causar  ínteres.  (22,  número  8.)  (2166  y 2151  C.  F.)  En  cuanto  á 
los  atrasos  ulteriores  , á los  intereses  retardados  y á los  gastos  de  jus- 
ticia , el  acreedor  no  tiene  derecho  real  sobre  la  cosa  hipotecada  si- 
no contra  su  deudor  en  tanto  que  la  posee  ; no  puede  reclamarlos 
.contra  un  tercero  poseedor,  ni  en  perjuicio  de  otros  acreedores  hi- 
potecarios. Tampoco  será  pagado  en  la  segunda  categoría  (véase  mas 
abajo'),  si  el  deudor  cae  en  quiebra.  Sin  embargo,  el  acreedor  con- 
forme al  articulo  12,  tiene  derecho  de  hacerse  inscribir  sobre  el  in- 
mueble por  los  caídos  y los  gastos , pero  esta  inscripción  solo  ten- 
drá efecto  contra  los  terceros  poseedores  y contra  los  otros  acreedo- 
res hipotecarios, desde  el  dia  de  su  fecha,  conforme  al  art.  21. 

44.  El  deudor  no  pierde  por  la  inscripción  el  derecho  de  dar  á otro 
acreedor  una  nueva  hipoteca  sobre  el  mismo  inmueble.  La  estipula- 
ción de  no  hipotecar  la  cosa  á otros  acreedores,  no  tiene  efecto  al- 
guno contra  los  títulos  legales  que  llevan  consigo  hipoteca  ; pero  pro- 
duce este  efecto  contra  los  títulos  convencionales,  solo  en  el  caso 
de  haber  sido  inscripta  en  los  registros  públicos. 

45.  El  deudor  puede  disponer  libremente  de  la  cosa  gravada,  en 
tanto  que  no  infiera  perjuicio  á la  hipoteca.,Tiene  facultad  de  ena- 
genar  la  cosa  , pero  sin  el  consentimiento  de  los  acreedores  no  puede 
gravarla  con  una  carga  que  altere  su  valor.  Si  por  negligencia  del 
deudor  ó por  deterioro  se  disminuyese  el  valor  de  la  cosa,  los  acree- 
dores tendrán  derecho  á demandar  su  pago  antes  del  vencimiento  del 
término,  ó de  hacer  que  se  revoquen  judicialmente  los  actos  hechos 
por  su  deudor  en  fraude  de  sus  derechos.  (1167  y 2131  C.  F.) 

46.  El  deudor  que  espresa  ó tácitamente  ha  consentido  la  inscrip- 
ción de  una  hipoteca  sobre  su  propiedad , no  pierde  las  escepciones 
que  puede  oponer  á la  validez  de  la  deuda  contra  el  acreedor 
originario.  En  cuanto  á los  acreedores  cesionarios,  véanse  los  <tr- 
ticulos  25  al  29. 

47.  Si  el  crédito  consiste  en  un  préstamo  de  dinero , el  deudor 
puede  oponer  la  escepcion  de  no  haber  cantado  el  dinero , en  los 
treinta  dias.  Los  jueces  determinarán  acerca  de  esta  escepcion  según 
las  leyes  civiles. 

48.  El  deudor  puede  hacer  insertar  una  protesta  contra  un  crédito 
anotada  préviamente  ; pero  la  omisión  de  esta  formalidad  no  produce 
los  efectos  designados  en  el  artículo  precedente. 

49.  La  hipoteca  confiere  al  acreedor  el  derecho  real  de  hacerse 
pagar  sobre  la  cosa  gravada ; pero  sin  perjudicar  á este  derecho  puede 
ejercitar  la  acción  personal  contra  el  deudor  ó ejercer  las  dos  accio- 
nes acumulativamente  , ó la  acción  real  solo. 

50.  Los  acreedores  que  no  han  sido  pagados  sobre  la  cosa  hipote- 
cada, conservarán  la  acción  personal  contra  el  deudor  ó sus  repre 
sentantes. 

51.  El  acreedor  puede  en  virtud  de  su  derecho  real  pedir  , 6 que 
se  le  pague  con  la  cosa  hipotecada  , ó que  se  le  ponga  en  posesión  en 
los  términos  de  la  ley.  Si  se  le  pone  en  posesión,  el  acreedor  debe 
rendir  cuenta  de  los  frutos  y llenar  todas  las  obligaciones  de  un  acree- 
dor á antichresis.  De  los  frutos  percibidos  se  deducirán  desde  luego 
los  intereses  y gastos  y después  el  capital,  ( 2212,  2085  y 2088, 
C.  F.  dif. ) 

52.  Si  el  acreedor  pide  solamente  los  intereses  atrasados  en  los  dos 
últimos  años,  deberá  presentar  judicialmente  la  escritura  hipoteca- 
ria ó un  estracto  de  los  registros.  Entonces  se  citará  al  deudor  para 
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que  l>  liipotcci  general  aobre  sus  in- 
niueblea  escediese  notoriamente  las  se- 
guridades subcienles  para  su  manejo, 
pedir  que  esta  hipoteca  se  limite  á los 
inmuebles  que  sean  suficientes  para  ase- 
gurar completa  garantía  en  favor  del 

menor.  , 

La  demanda  se  formara  contra  el 
subtutor,  y deberá  preceilerla  un  dic- 
tamen de  la  familia. 

2144.  Podrá  igualmente  el  mando  con 
el  consentimiento  de  su  inuger,  y des- 
pués de  haber  tomado  el  parecer  de  los 
cuatro  parientes  mas  próaimos  de  ésta 
reunidos  en  junta  de  familia  , pedir 
que  la  hipoteca  general  sobre  todos  sus 
inmuebles  por  razón  de  la  dote,  de  las 
deducciones  y capitulaciones  matrimo- 
niales, se  limite  á los  inmuebles  sufi- 
cientes para  la  conservación  íntegra  de 
los  derechos  de  la  muger. 

2145.  Las  sentencias  sobre  las  de- 
mandas de  los  maridos  y de  los  tutores 
no  se  darán  sin  haber  antes  oido  al  pro- 
curador del  rey,  y en  juicio  contradic- 
torio con  él. 

En  el  caso  que  el  tribunal  pronuncie 
la  reducción  de  la  hipoteca  á determi- 
nados inmuebles , se  borrarán  las  ins- 
cripciones que  se  hubiesen  puesto  sobre 
todos  los  demas. 


CAPITULO  IV. 


Del  modo  de  hacer  la  inscripción 
de  los  privilegios  é hipotecas. 


2I4C.  Las  inscripciones  se  hacen  en 
el  oficio  de  conservación  de  hipotecas 
del  territorio  en  que  están  sitos  los  bie- 
nes sujetos  al  privilegio  ó á la  hipoteca. 
No  producen  efecto  alguno,  si  se  pusie- 
ron durante  el  término  dentro  del  cual 
se  declaran  nulos  los  actos  hechos  an- 
tes de  la  manifestación  de  las  quie- 
bras. , 

Lo  mismo  sucede  entre  los  acreedores 
de  una  herencia,  cuando  no  se  hizo  la 
inscripción  por  alguno  de  ellos  sino  des- 
pués de  haberse  verificado  la  herencia, 
y en  el  caso  en  que  esta  no  fué  aceptada 
sino  a beneficio  de  inventario. 

2147.  Todos  los  acreedores  inscriptos 
en  el  mismo  día  forman  concurso  para 
la  hipoteca  de  una  misma  fecha,  sin 
distinción  entre  la  inscripción  hecha  por 
la  mañana  y la  hecha  por  la  tarde  cuan- 
do se  hubiese  señalado  esta  diferencia 
por  el  conservador. 

2148.  Para  verificar  la  inscripción  el 
acreedor  pone  de  manifiesto,  ya  sea  por 
si  mismo  ó ya  por  medio  de  otro,  al 
conservador  de  las  hipotecas  el  original 
6 una  copia  auténtica  de  la  sentencia  , 6 
de  la  acta  que  da  origen  al  privilegio  ó 
á la  hipoteca. 

Acompañará  dos  notas  escritas  en 
papel  sellado,  de  las  cuales  la  una  puede 
ir  puesta  en  la  copia  del  titulo;  las  cua- 
les deben  contener , 

f.*’  El  nombre,  apellido  y domicilio 
del  acreedor , tu  profesión  si  tiene  al- 
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dia  en  que  la  notificación  se  ha- 
ya insertado  en  los  periódicos  , ó 
desde  el  que  se  haya  entregado  el 
certificado  referido. 


CAPITULO  X. 


De  la  publicidad  de  los  re- 
gistros, y de  la  responsabili- 
dad de  los  conservadores. 


2097  al  2102.  Corrto  el  2196  al 
2201  del  C.  F. 


2103.  Como  el  2202  del  C.  F. 
Solamente  que  la  multa  es  de 
cincuenta  d doscientos  ducados 
(en  lugar  de  doscientos  á mil 
francos.) 


2104.  Como  el  2203  del  C.  F. 
Pero  la  mulla  es  de  doscientos  d 
cuatrocientos  ducados  (en  lugar 
de  mil  d dos  mil  francos). 


dará  á la  hipoteca  un  efecto  retroactivo  en  el  momento  del 
contrato. 

3261.  Puédese  dar  la  hipoteca  solo  para  una  parte  de  la 
obligación  principal  que  se  contrae. 

3262.  No  es  necesario  que  constituya  la  hipoteca  el  que 
ha  contraido  la  obligación  principal,  puede  darse  para  la  de 
un  tercero. 

3263  al  3265.  Si  para  seguridad  de  la  obligación  de  un 
tercero,  se  ha  consentido  hipotecar  un  inmueble,  no  hay 
acción  personal  que  hacer  valer  contra  el  propietario , sino 
en  tanto  que  se  haya  obligado  personalmente  al  cumplí, 
miento  de  la  obligación. 

3266.  Aun  cuando  la  nulidad  de  la  obligación  principal 
envuelve  la  de  la  hipoteca  , esto  no  debe  entenderse,  rela- 
tivamente á aquel  que  ha  dado  una  hipoteca  , respecto  á un 
tercero,  sino  en  cuanto  la  obligación  principal  se  rescinde 
por  efecto  de  una  nulidad  absoluta. 

3267  y 3268.  Como  ef  2124  y 2125  C.  F. 

3269.  Como  el  2126  del  C.  F.  Se  han  quitado  estas  pa- 
labras del  final'.  O en  virtud  de  sentencias. 

3270.  Un  mandatario  no  puede  hipotecar  los  bienes  de  su 
mandante,. si  no  tiene  un  poder  especial  para  ello.  No  obs- 
tante , si  al  tomar  prestado  para  su  mandante  concedió  una 
hipoteca,  y este  recibió  el  dinero  del  préstamo,  ó lo  em- 
pleó útilmente  en  su  beneficio,  el  mandante  estará  obliga- 
do á ratificar  la  hipoteca,  y podrá  ser  apremiado  á su  cum- 
plimiento. 

3271.  Cuando  alguno,  contrayendo  una  obligación  con 
otro,  le  señala  una  hipoteca  sobre  finca  de  que  entonces 
no  es  dueño,  tal  hipoteca  será  válida,  si  el  deudor  que  la 
ha  constituido  adquiere  posteriormente  la  propiedad  del 
bien  hipotecada  con  cualquier  título  que  sea. 

3272.  La  hipoteca  convencional  solo  puede  contraerse  por 
una  escritura  pasada  á presencia  de  dos  notarios  y de  dos 
testigos,  ó por  una  escritura  suscrita  y privada.  La  prueba 
de  una  hipoteca  verbal  es  inadmisible.  (2127  C.  F.  dif. ) 

3273.  Como  el  2129,  § I.®  del  C.  F. 

3274.  Si  la  hipoteca  consiste  en  esclavos,  deberán  es- 
pecificarse en  la  escritura  para  mejor  identificar  sus  perso- 
nas, sus  nombres,  su  sexo,  y en  cuanto  se  pueda,  su 
edad  y nación. 

3275.  El  deudor  puede  hipotecar  generalmente  todos  sus 
bienes  presentes  , ó especialmente  algunos  de  ellos ; pero  en 
uno  y otro  caso  debe  hipotecarlos  de  una  manera  nominati- 
va y espresa  , según  se  ha  dicho  en  los  dos  artículos  pre- 

ppíipn  I PC 

3276.  Como  2129  , S <^^1  C-  F. 

3277.  Como  el  H32 , parte  primera  delC.  F. 

3278.  Como  eí  2133  del  C.  F. 


SECCION  II. 

De  las  hipotecas  legales. 


3279.  La  ley  sola  da  en  ciertos  casos  al  acreedor  una  hi- 
poteca en  los  bienes  de  su  deudor,  sin  necesidad  de  que  la 
estipulen  las  partes;  y esto.es  lo  que  se  llama  hipoteca 

leg»'- 

3280.  No  hay  hipoteca  legal  sino  en  los  casos  determina- 
dos por  este  Código. 

3281.  Los  derechos  y créditos  á que  se  atribuye  la  hipo- 
teca legal,  son  los  descritos  en  los  artículos  siguientes. 

3282.  Los  menores , interdictos  y ausentes  tienen  una 
hipoteca  legal  en  los  bienes  de  sus  tutores  y curadores  pa- 
ra seguridad  de  su  administración,  desde  el  dia  del  nom- 
bramiento de  estos  tutores  ó curadores  hasta  el  del  examen 
y terminación  definitiva  de  sus  cuentas.  Y los  tutores  y 
curadores  de  estas  personas  tienen  una  hipoteca  semejante 
en  sus  bienes  para  seguridad  de  los  adelantos  que  hayan 
podido  hacerles. 

3283.  Hay  hipoteca  legal  en  los  bienes  de  los  que,  sin 
haber  sido  nombrados  tutores  ó curadores  de  los  menores, 
interdictos  y auseutes,  se  bao  mezclado  en  la  administra- 
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C<SOIGO  SABOO. 


CAPITULO  V. 


CUDIQO  BaVABO. 


Del  modo  de  conservar  los  f)rivitegios,  y del  lugar  que  las 
hipotecas  tienen  entre  si. 


SECCION  I. 

Del  modo  de  conservar  los  privilegios. 


2202.  Los  privilegios  no  producen  eTecto  respecto  á los  inmue- 
bles, sino  en  tanto  ijiie  se  hacen  públicos  por  la  inscripción  en  los 
registros  ilel  conservador  de  hipotecas,  de  la  manera  y en  los  tér- 
minos prescriplos  por  la  ley. 

2203.  Los  privilegios  sobre  los  muebles  no  están  sujetos  á ins- 
cripción. 

2201.  Se  esceptuan  de  la  formalidad  de  la  inscripción  los  privi- 
legios por  los  créditos  enunciados  en  el  articulo  2156,  aunque  se 
estiendan  también  á los  inmuebles.  Los  privilegios  por  los  impuestos 
de  que  se  ha  hablado  en  los  números  2 y 3 del  articulo  2195,  están 
asimismo  dispensados  de  aquella  formalidad. 

2205.  El  vendedor  ó todo  el  que  cnagene  deberá  para  conservar 
su  privilegio,  inscribirlo  en  el  término  de  tres  meses  de  la  fecha  de 
la  escritura  de  enagenacíon. 

2206.  Los  coherederos , socios  ó comparticionarios  conservan  su 
privilegio  en  los  bienes  de  rada  hijuela  ó lote,  ó sobre  los  bienes 
licitados  entre  si,  por  el  pago  del  esceso  y devolución  de  los  lotes,  ó 
por  el  precio  de  la  licitación,  asi  como  por  la  eviccion  y el  sanea- 
miento de  los  lotes,  por  medio  de  la  inscripción  hecha  á su  instan- 
cia , en  los  tres  meses  á datar  desde  el  acta  de  partición  ó de  la  ad- 
judicación por  subasta.  (2 109  C.  F.) 

2207.  Los  arquitectos,  empresarios  y otras  personas  menciona- 
das en  el  número  l.°  del  artículo  2158,  conservan  por  la  inscrip- 
ción hecha;  I."  La  sumaria  en  que  consta  el  estado  de  los  lugares. 
2.°  La  sumaria  ó acta  de  recepción,  sus  privilegios  por  todas  las 
obras  y subsistencias,  hechas  desde  la  fecha  de  la  inscripción  de  la 
primera  sumaria , con  tal  que  la  inscripcinn  de  la  segunda  tenga 
lugar  en  los  tres  meses  á contar  desde  su  fecha.  (21 10  C.  F.) 

2208.  Los  que  hubieren  prestado  dinero  en  el  caso  prevenido  en 
el  número  4.^  del  articulo  2158,  no  están  obligados  á inscribir,^ 
para  conservación  de  su  privilegio,  sino  de  la  manera  prescrita 
con  respecto  á los  acreedores  que  han  sido  pagados  con  este  dinero. 
Pueden  prevalerse  de  la  inscripción  hecha  por  los  acreedores  suso- 
dichos ó aun  requerir  de  ellos  una  en  su  nombre,  con  la  obligación 
de  tomarla  en  los  términos  arriba  lijados  para  estos  créditos. 

2209.  El  tercer  poseedor  de  que  se  habló  en  el  articulo  2159, 
deberá  para  conservar  el  privilegio  que  le  está  concedido  por 
razón  de  reparaciones  ó mejoras  que  hubiere  hecho,  tomar  inscrip- 
ción dentro  del  mes  á cantar  desde  el  dia  del  abandono  y antes 
que  haya  tenida  lugar  contra  él  la  adjudicación. 

2210.  El  privilegio  que  el  articulo  2198  atribuye  al  fisco  sobre 
los  bienes  adquiridos  á titulo  oneroso  por  los  sujetos  á dar  cuentas, 
arrendatarios,  ó subarrendatarios,  ó por  sus  mugeres,  se  conserva 
por  la  inscripción  sobre  cada  uno  de  los  fundos  adquiridos.  Esta 
inscripción  debe  estar  hecha  en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar 
desde  el  dia  de  la  adquisición,  si  se  trata  de  fundos  adquiridos 
por  dichas  personas  después  del  nombramiento  del  empleo,  y en 
el  mismo  plazo,  contando  desde  el  nombramiento,  si  se  trata  de  los 
demas  fundos.  Los  responsables  á cuentas,  tos  arrendadores  y sub- 
arrendailores  designados  en  el  presente  artículo  como  también  los 
agentes  ilel  fisco,  deberán  procurar  queso  haga  esta  inscripción  en 
la  forma  y de  la  manera  prescritas  por  la  ley. 

2211.  Los  acreedores  y legatarios  de  un  individuo  conservan, 
respecto  á los  acreedores  de  sus  herederos  ó representantes,  el  pri- 
vilegio Je  la  separación  del  patrimonio  del  difunto,  sobre  los  in- 
muebles de  la  herencia , conforme  al  articulo  1102,  por  la  inscrip- 
ción hecha  sobre  cada  uno  de  estos  inmuebles  en  los  tres  meses 
contadero,  desde  la  apertura  de  la  lucesion.  Cuamlo  la  inscripción 
de  la  hipoteca  legal  mencionada  en  los  articulos  860  y 861  , se  hu- 
biese hecho  en  los  tres  meses  de  la  apertura  de  la  sucesión  , produ- 
cirá en  la  sor  de  ios  legatarios  el  mismo  efecto  que  la  inscripción  del 
privih.gin  de  separación.  Si  los  acreedores  hipotecarios  del  di- 
lunlo  han  inscripto  su  hipoteca  antes  de  su  fallecimieolo  ó en  los 


ue  en  los'ocho  dias  pague  los  atrasos,  bajo  pena  de  ejecución  j'u- 
icial.  .El  deudor  no  podrá  presentar  otras  escepciones  que  las 
ue  resulten  de  los  títulos.  Si  ninguna  produce  , la  ejecución  ten- 
rá  inmediatamente  lugar  á virtm^  de  una  segunda  demanda  del 
acreedor',  y el  deudor  no  podrá  estorbarla  por  ningún  medio'  de  de- 
recho. En  cuanto  á los  atrasas  de  mas  de  dos  años  se  teguirán  las 
reglas  del  procedimiento  ordinario. 

53.  El  acreedor  puede  ceder  el  todo  ó parte  de  su  crédito  bipo- 
tccarioj  puede  también  empeñarlo  haciendo  trascribir  el  titulo  de 
empeño  en  los  registros.  La  obligación  produce  todos  los  efectos 
que,  conforme  álos  articulos  25  y 26 , nacen  de  la  publicidad  de 
las  hipotecas.  Sin  embargo,  el  deudor  no  podrá  pagar  'aJ  empe- 
ñista sin  avisarlo  al  propietario  de  la  prenda, 


Del  efecto  de  la  hipoteca  en  cuanto  al  tercero  poseedor. 


54.  El  inmueble  sobreque  se  ha  inscripto  una  hipoteca,  res- 
ponde del  pago  del  crédito  en  cualesquiera  manos  á que  pase.  (2166 
C.  F.)  (yéase  el  arlículo  42  y 51.) 

55.  El  tercero  detentador  está  igualmente  obligado  á los  crédi- 
tos anotados  préviamente ; pero  el  pago  de  sus  créditos  no  puede 
ser  reclamado  sino  al  tiempo  de  su  inscripción  difiiiitiva. 

56.  Jamás  está  obligado  á mas  del  valor  del  inmueble,  y es  li- 
bre de  dejarlo  á los  acreedores  para  descargarse  de  toda  obligación, 
á menos  que  no  esté  obligado  personalmente  al  pago  de ' las  deu- 
das. (2168  al  2178  C.  F.) 

57.  No  puede  demandar  al  acreedor  investido  de  la  acción  real, 
que  desde  luego  se  haga  escusion  en  los  otros  bienes  del  deudor 
( 2170  C.  F.  dif.  ),  escepto  en  el  caso  en  que  la  hipoloca  se  hubie- 
re dado  para  prestar  una  fianza , sobre  todo  en  los  casos  del  ar- 
lículo 12,  número  2 y 5,  si  no  obstante  la  ley  no  considera  como 
codeudores  al  fianza  y al  deudor  principal. 

58.  El  tercero  detentador  que  hubiere  sido  despojado  por  conse- 
cuencia de  una  acción  hipotecaria,  ó que  hubiese  pagado  un 
crédito  hipotecario,  conservará  su  recurso  contra  quien  de  de- 
recho deba,  y será  sustituido,  ¡pso  jure,  al  acreedor  á quien 
hubiere  pagado  ó que  le  hubiere  desposeído.  (2178  y 1251 
n.°  2,  C.  F.)  Para  conservar  este  recurso  contra  el  propietario 
anterior,  solo  hay  obligación  de  avisarle  , antes  de  pagar,  ó an- 
tes de  responder  á una  acción  , en  el  solo  caso  en  que  hubiese 
sido  anulada  en  los  registros  una  protesta  contra  el  crédito  re- 
clamado. 


VI. 

Del  efecto  de  la  hipoteca  en  cuanto  d los  acreedores  hipo- 
tecarios entre  si.  . 

59.  El  orden  entre  los  acreedores  se  arregla  únicamente  por  Isa 

fechas  de  la  inscripción.  (2166  C.  F.) 

60.  Los  créditos  inscriptos  en  la  misma  fecha  se  pagan  por  co.i- 
currcncia  (d  prorata).  (2147  C,  F.) 

61.  Este  orden  tendrá  lugar  tanto  entre  los  acreedores  ordina- 
rios como  entre  los  acreedores  hipotecarios,  aun  cuando  un 
acreedor  de  fecha  posterior  haya  sido  mas  diligente  én  demandar 

al  deudor.  • • , , 

62.  Un  acreedor  puede  ceder  su  derecho  de  prioridad  a otro 
acreedor  hipotecario  de  fecha  posterior,  sin  perjudicar  á su  de- 
recho hipotecario,  salvo  los  derechos  de  los  otros  acreedores  ins- 
criptos. 

63.  Un  acreedor  no  tiene  derecho  de  pagar  a otro  sino  cuando 
el  deudor  lo  consiente  , ó cuando  ha  intentado  una  acción  judicial 
á este  efecto.  (1251,  n.^  2 , C.  F.  dif.) 

■ 64.  En  el  primer  caso  es-preciso  pagar  los  intereses  hasta  el  día 
de  vencido  el  plazo  del  aviso,  ó depositarlos  si  el  acreedor  se  nia- 
"a  á aceptar  el  pago.  Cuando,  á demanda  de  un  acreedor  hipote- 
cario , y conforme  á las  leyes  del  procedimiento,  se  ha  mandad* 
la  venta  del  inmueble  en  subasta,  ni  los  últimos  acreedores,  ni  el 
deudor  podrán  impedir  la  adjudicación,  si  el  precie  de  la  com- 
pra ofrecido  es  por  lo  menos  igual  al  precio  de  la  tasación  judiciili 
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r/.uioo  l’^lA^ct:s. 


gun* , y la  elección  de  un  domicilio  para  ¿I  en  cualquiera  lugar 

del  distrito  del  oficio.  ..,.1111  r • 

2 0 El  nombre,  apellido,  domicilio  del  deudor,  su  profesión  si 
tiene  alguna  conocida,  ó una  designación  individual  y especial, 
tal  que  el  conservador  pueda  reconocer  y distinguir  en  todo  evento 
el  sugeto  gravado  con  la  liipoieca.  _ 

3."  I.a  tedia  y la  naturalcsa  « el  litnlo.  , . , 

4 o El  importe  del  capital  de  los  créditos  espresados  en  el  titulo, 
ó valuados  por  el  que  pone  la  inscripción  para  las  rentas  y presta- 
ciones ó para  los  derechos  eventuales,  condicionales  ó iiidetcrnii- 
nados  en  los  casos  en  que  se  manda  esta  valuación  ; como  también 
el  importe  de  los  accesorios  de  estos  capitales  , y la  «-poca  en  que 

son  exigihlsa-  . , , . ...  . 1 i 1 ■ 

5.0  La  indicación  de  la  especie  y de  la  situación  de  los  bienes 

sobre  los  cuales  él  trata  de  conservar  su  privilegio  ó su  liipo- 

Esta  última  disposición  no  es  necesaria  en  el  caso  de  las  hipo- 
tecas legales  ó judiciales;  en  defecto  «le  pacto,  una  sola  inscripción 
por  estas  hipotecas  abraza  todos  los  bienes  inmuebles  comprendidos 
en  el  distrito  del  oficio. 

2149.  Las  inscripciones  que  se  hubiesen  de  hacer  sobre  los  bienes 
de  una  persona  muerta  , podrán  hacerse  bajo  la  simple  designación 
del  difunto  , como  se  ha  dicho  cu  el  número  2.°  del  articulo  pre- 
cedente. 

2150.  El  conservador  hace  mención,  en  su  registro,  del  conte- 
nido de  las  notas,  y entregará  al  requirente,  asi  el  titulo  ó la  copia 
del  titulo,  como  una  de  las  notas,  á cuyo  pie  certifica  haber  hccbo 
la  inscripción. 

2151.  El  acreedor  inscripto  por  un  capital  que  produce  interés 
ó renta,  tiene  derecho  á ser  colocado  por  dos  años  solamente  y por 
el  año  corriente  en  el  mismo  lugar  de  hipoteca  que  por  su  capital; 
sin  perjuicio  de  las  inscripciones  particulares  que  pueda  poner  y que 
incluirán  hipoteca  desde  el  dia  de  su  fecha  por  Los  otros  caidos  ade- 
mas de  los  conservados  por  la  primer  inscripción. 

2152.  Le  es  licito  al  que  pidió  una  inscripción  , como  también  á 
sus  representantes  ó cesionarios  fior  escritura  publica  , el  mudar  en 
el  registro  de  las  hipotecas  el  domicilio  que  eligió,  con  la  obliga- 
ción de  escoger  y señalar  otro  dentro  del  mismo  «listrito. 

2103.  Los  derechos  de  hipoteca  puramente  legal  del  Estado,  de 
las  municipalidades  y de  los  establecimientos  públicos  sobre  los 
bienes  de  los  que  están  sujetos  á darles  cuenta,  los  de  los  menores 
ó interdictos  sobre  los  tutores,  de  las  mugeres  casadas  sobre  los  de 
sus  maridos , se  inscribirán  presentando  dos  notas  que  contengan 
solamente. 

l.°  El  nombre,  apellido,  profesión  y domicilio  real  del  acree- 
dor, y el  duniiclllo  que  él  ú otro  en  su  nombre  haya  elegido  en  el 
distrito. 

2.0  El  nombre,  apellido,  profesión,  domicilio  ó designación  pre- 
cisa del  deudor. 

3.“  La  naturaleza  de  los  derechos  que  se  quieren  conservar,  y 
el  importe  de  su  valor  en  cuanto  á los  obgetos  deteriorados,  sin 
estar  obligado  á fijarle  en  cuanto  á aquellos  que  son  condicionales, 
1 eventuales  ó indeterniinatlos. 

¡ 2154.  Las  inscripciones  conservan  la  hipoteca  y el  privilegio  du- 

1 ranle  diez  años  contados  desde  el  dia  de  su  fecha;  cesa  su  efecto  si 
I no  se  han  renovado  estas  inscripciones  antes  de  espirar  este  tér- 
mino. 

2Í55.  Los  gastos  de  las  inscripciones  son  de  cuenta  «leí  deudor  si 
no  hay  estipulación  eu  contrario;  la  anticipación  se  hace  por  el 
que  pone  la  inscripción,  á no  ser  en  cuanto  á las  hipotecas  legales, 
para  cuya  inscripción  el  conservador  tiene  su  recurso  espedito  con- 
tra el  deudor.  Los  gastos  de  la  transcripción  que  puede  pedir  el 
vendedor  son  de  cuenta  del  comprador. 

2156.  Las  acciones  i que  puedan  dar  lugar  las  inscripciones  con- 
tra los  acreedores  se  deducirán  en  el  tribunal  competente  por  tiic- 
dio  de  notificaciones  hechas  á sus  personas,  ó en  el  último  domi- 
cilio que  aparezca  elegido  por  el  registro , y esto  no  obstante  la 
muerte,  ya  sea  de  los  acreedores,  ya  de  aquellos  en  cuya  casa  hu- 
biesen hecho  elección  de  doinicilio. 


CÓDIGO  di;  I..\  UJISIANA. 


cioii  do  los  bienes  de  estas  personas,  á contar  dcs.le  el  dia  «le 
primer  acto  de  administración.  ' 

3284.  Los  hijos  de  los  anteriores  malriinonios , niy.i  madre  s- 
ha  vuelto  á casar  , sin  convocar  una  jimia  de  raiiiilia  p;,p;,  ,|,n. 
cida  si  ilcbe  ó no  conservar  su  lulcLi,  tienen  nn.a  hipoteca  legal  en 
los  bienes  del  nuevo  marido  jior  los  hechos  de  la  tutela  tan  liidehi- 
«lamentc  conservada  por  su  madre  , á contar  desde  el  dia  de  la  ce- 
lebración del  nuevo  matrimonio.  (396  C,  E.) 

.3280.  Cuando  el  padre  ó la  madre  de  un  menor  se  ha  hecho  ad- 
judicar los  bienes  que  p«isela  en  comunidad  de  este,  los  bienes  asi 
adjudicados  quedan  tácita  y espccialmcnle  bipolicados  en  favor 
del  menor,  para  seguridad  del  pago  ilcl  precio  de  la  ad indicación 
y de  sus  intereses,  .á  contar  desde  el  dia  de  esta  adjudicación. 

3286.  Hay  hipoteca  legal,  á conUr  desde  el  dia  en  que  se  cier- 
ra el  inventario,  en  los  bienes  del  cónyuge  sobreviviente  ó «le 
los  herederos  que  por  el  inventario  li.an  sido  encargados  dé  los 
bienes  de  la  comunidad  ó de  la  herencia  , hasta  la  partición  ó has- 
ta su  «Icscargo. 

3207.  La  ninger  tiene  hipoteca  legal  en  los  bienes  de  su  maritlo:  I 

l.o  l’or  la  restitución  de  su  dote  y por  el  empleo  de  los  hieiies  do-  j 
tales  vemlidos  por  el  marido,  y que  ella  aportó  al  matrimonio,  ! 
contando  desde  el  dia  de  la  celebración  «17i  este.  2.°  l’or  la  res- 
titución y enqileo  de  los  bienes  dótales  que  ha  a«lquirido,  diir,-.nt«' 
el  matrimonio,  por  herencia  ó donación,  desde  el  dia  en  que  la 
donación  ha  tenido  su  efecto. 

3288.  Como  cf  2122  del  C.  F. 


SECCION  III. 


De  las  hipotecas  judiciales. 


3289.  Como  el  2['23 , parte  primera  tlel  C.  F. 

3290.  La  hipoteca  jutlicial  tiene  lugar  desde  el  dia  en  qiic  se  dió 
la  sentencia  que  la  produce,  si  se  ha  inscripto  ilehidanicnle  como 
se  dirá  después. 

3291.  Si  apelada  esta  sentencia  se  confirma,  la  hipoteca  se  re- 
monta al  dia  en  que  se  dió. 

3292.  Cuando  la  sentencia,  en  virtu«l  de  la  apelación,  solo  ha 
sido  revocada  en  ciertas  disposiciones,  la  hipoteca  resultante  «le 
esta  sentencia,  subsiste  para  todas  las  disposiciones  que  110  han' 
sido  alteradas  ó confirma<las. 

3293.  Como  eí  2123  , § 2.°  M C.  F. 

3294.  La  hipoteca  no  piic«le  resultar  de  sentencias  da«las  en  los 
otros  Estados  de  la  Union  , ó en  países  cstraiigeros , sino  en  tanto 
que  por  un  juez  de  este  Eslailo  se  ordeno  su  ejecución , en  las 
formas  prescritas  por  la  ley.  (2123,  último  <i  del  0.  E.) 

3295.  Las  sentencias  obtenidas  contra  un  ¡lifunlo  no  envuelven 
1.a  hipoteca  sobre  los  bienes  personales  «leí  heredero  puro  y simple, 
sino  desd*»  el  dia  en  que  se  haya  trabado  ejecución  contra  este 
heredero  en  virtiul  de  af[uella  sentencia. 

3296.  La  hipoteca  judicial  puc«lc  ejercerse  en  todos  los  bienes 
inmuchles  y esclavos  actuales  «¡el  deudor,  y en  los  que  pueda  ad- 
quirir en  adelante.  ( Ibid, , primer  §.  ) 


SF.CGIÜN  1'. 


Del  tufjar  que  tas  hipotecas  tienen  enlre  si. 


3297.  Como  el  2 1 34  del  C.  F. 

3298.  La  hipoteca  existe  indepcndientenicntc  de  toda  inscrip- 
ción, en  favor  de  los  menores,  interdictos  J ausentes  en  los  bie- 
nes de  sus  tutores  , curadores  y otras  personas  en  los  bienes  sobre 
los  cuales  concede  la  ley  una  hipoteca  tácita,  ya  sea  general,  ya 
sea  especial.  Lo  propio  su  entiende  de  la  hipoteca  de  la  imiger  en 
los  bienes  del  marido  ]ior  sus  derechos  dótales.  (2135,  S -• 
C.  F.) 

3299  y 3300.  Como  el  2136  del  C.  F.,  en  lugar  del  f"»l : se 
reputarán  cstelionalario.i , etc.,  ác  <iíce:  se  coiisiilcran  reos  do 
fraude^  y serán  condenados  á satisfacer  á la  parle  los  danos  c 
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trej  mese*  siguientes  , la  inscripción  que  hubiesen  hecho,  operará 
en  lo  que  concierne  i los  bienes  sujetos  á la  hipoteca  , el  mismo 
efecto  que  el  privilegio  ile  sepsracion.  ^ .... 

2212.  Los  cesionarios  de  estos  diversos  créditos  privilegiados  ejer- 
cen los  mismos  privilegios  que  los  cedentes,  en  su  lugar  y puesto.' 

2'2I3.  Las  hipotecas  que,  en  los  términos  fijados  [lor  los  artículos 
precedentes  de  esta  sección  , se  constituyesen  en  los  inmuebles  su- 
jetos i los  privilegios,  no  pueden  en  caso  alguno  perjudicar  á estos 
privilegios,  con  tal  que  hayan  sido  inscriptos  en  los  términos  suso- 
dichos. Los  privilegios  no  dispensados  de  la  obligación  dtr  la  inscrip- 
ción, que  no  fuesen  inscriptos  en  los  plaios  arriba  dichos,  se  con- 
vierten ert  simple  hipoteca , que  solo  tiene  efecto  desde  el  dia  de 
la  fecha  de  la  iiiscrijieion. 


SECCIOIN  II. 


Deí  lugar  que  las  hipotecas  tienen  entre  si,  y de  las  per- 
sonas obligadas  d inscribir  las  hipotecas  legales. 


22H.  Como  «/ Í2I34  C.  F. 

2215.  Las  hipotecas  legales  tienen  lugar  desde  el  dia  en  que  la 
ley  les  dió  origen,  según  lo  estableciilo  para  cada  una  de  ellas  en 
la  sección  1.»  de  los  capítulos  3.°  y 4.“,  artículos  2199  y 2201  de 
este  título,,  con  tal  que  hayan  sido  inscriptas  en  los  tres  meses 
siguientes.  La  hipoteca  legal  del  fisco  en  los  bienes  del  condenado, 
tiene  luoar  desde  el  dia  indicado  en  el  primer  párrafo  del  articu- 
lo 2196?  En  lo  concerniente  á los  bienes  futuros  que  el  deudor  pu- 
diera adquirir  fuera  del  distrito  de  la  oficina  del  conservador  de 
hipotecasen  que  se  hizo  la  inscripción,  no  correrá  el  término  de 
tres  meses  concedido  para  inscribir  la  hipoteca  legal , sino  desde  el 
dia  en  que  el  deudor  adquirió  los  bienes. 

2216.  Todas  las  demás  hipotecas  no  tienen  lugar  sino  desde  el 
dia  de  la  fecha  de  la  inscripción.  Lo  mismo  se  entiende  respecto  á 
las  mencionadas  en  el  precedente  articulo,  cuando  su  inscripción  se 
hizo  después  de  pasados  los  términos  establecidos.  (2134  C.  I'.) 

2217.  La  hipoteca  resultante  de  los  reconocimientos  ó compro- 
baciones hechas  enjuicio  de  una  escritura  privada,  y de  que  se 
ha  hecho  mención  en  el  articulo  2178,  no  podrá  ser  válidamente 
inscripta  antes  de  vencer  el  término  acordado  al  deudor. 

2218.  La  inscripción  no  produce  efecto,  sino  se  ha  lomado  antes 
de  los  diez  dias  que  preceden  inmediatamente  á la  quiebra  ó cesión 
de  bienes.  (2HG  C.  F. , y 443  C.  de  com.franc.)  Se  escepluan  las 
inscripciones  de  los  privilegios  é hiiiotocas  adquiridos  anteriormente, 
y respecto  de  los  cuales  no  hubiese  espirado  el  tiempo  concedido  para 
conservar  la  anterioridad. 

2219.  Los  responsables  á cuentas,  arrendatarios  ó subarrendata- 
rios deberán  hacer  inscribir  la  hi[ioleca  legal  mencionada  en  el 
articulo  2 199  , antes  de  ser  admitidos  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
ó antes  de  haber  lomado  posesión.  Igual  deber  se  impone  á los  fun- 
cionarios públicos  para  la  inscripción  de  la  hipoteca  que  afecta  los 
inmuebles  dados  en  fianza,  en  conformidad  al  articulo  2201. 

2220.  Los  tesoreros  y demas  responsables  á cuentas  de  los  pueblos, 
de  las  corporaciones  y délos  establecimientos  públicos,  de  que  se 
habló  en  el  articulo  2169,  están  igualmente  obligados,  pena  de 
destitución , á hacer  inscribir  antes  de  entrar  en  funciones  la  hi- 
poteca legal  4 que  están  sujetos  sus  bienes.  Los  administradores  de 
los  pueblos,  corporaciones  y establecimientos  públicos,  cuidarán 
que  cada  uno  de  los  obligados  á dar  cuentas  arriba  dichos  no 
pase  á ejercer  sus  funciones  antes  de  haber  Cumplido  con  la  inscrip- 
ción: en  su  defecto,  se  lomará  esta  á requerimiento  de  los  mia- 
mos administradores. 

jl221.  La  inscripción  de  la  hipoteca  legal  acordada  por  el  articu- 
lo 2170  á la  muger  casada  , deberá  hacerse  por  los  ascendientes,  u 
0lr.is  personas  que  estando  obligadas  á dotarla,  le  hubiesen  coosti- 
tuido  una  dote,  asi  como  también  por  el  marido,  y por  los  que 
conjuiuamonte  con  el  estuviesen  obligados.  Si  las  personas  que  han 
constituido  la  dote,  no  llenasen  esta  obligación,  deberán  constituir 
otra  y pagar  la  dote  ó la  porción  de  dote,  cuya  pérdida  se  hubiese 
oeasionado  por  consecuencia  de  omisión  ó retardo  en  la  inscripción 
1.08  mandos  que  no  se  conformaren  á esta  disposición,  serán  casli? 
gados  ron  una  multa  que  podrá  llegar  hasta  mil  libras. 

2222.  l'or  lo  que  hace  á la  hipoteca  por  sumas  dótales,  prove- 


tojo  habieote-derecho  pueJe  íiemandar  segundas  y sutt  terceras  ^ 
subastas , cuando  no  se  ha  llegado  al  précio  de  la  tasación  , pero 
entonces  la  adjudfbacion  será  definitiva , cualquiera  que  sea  su 
precio.  Todo  acreedor  que  por  consecuencia  de- esta  adjudicación 
estuviese  espnesto  á una  pérdida,  puede  tomar  el  inmueble  por  el 
precio  mas  subido  délas  ofertas,  declarando  ante  el  tribunal  su 
intención,  en  los  ocho  dias  á contar  desde  las  subastas,  y justifi- 
cando sus  medios  de  pago.  El  dia  de  las  subastas  debe  hacerse 
saber  á los  acreedores  ó sus  mandatarios.  (2185  , C.  F.  dif.,yG95, 
C,  de  proeed,  franc.)  El  acreedor  de  fecha  mas  reciente  tendrá 
derecho  de  retracto  sobre  el  inmueble  con  preferencia  á los  ah- 
Icriores  acreedores , contal  que  les  satisfaga.  íntegramente  lós  in- 
tereses. Si  el  deudor,  probando  que  el  producto  neto  y anual  del 
inmueble  gravado  hasta  para  el  pago  del  capital  , de  los  intereses 
y de  las  costas  , ofrece  abandonar  la  renta  al  acreedor  que  ha 
demandado  su  reembolso,  se  sobreseerá  el  procedimiento,  pero 
volverá  á seguirse  luego  que  se  presenten  oposiciones  sobre  el 
percibo  de  esta  renta.  (2212  C.  F.  dif.) 

65.  Los  acreedores  hipotecarios  que  no  son  pagados  íntegramen- 
te con  el  precio  de  la  venta  , por  el  principal  , intereses  y costas, 
conservan,  su  derecho  en  los  otros  bienes  del  deudor  por  la  parte 
no  pagada. 


Vil. 

Del  efecto  de  las  hipotecas  en  cuanto  al  orden  de  los 
acreedores. 


C6.  El  tribunal  que  ordena  la  licitación  de  un  inmueble  á de- 
manda de  los  acreedores  quirografarios  drbe  hacerlo  saber  á los 
acreedores  hipotecarios  que  tendrán  la  facultad  de  ejercer  los  de- 
rechos indicados  en  el  articulo  65. 

67.  (^Eite  artículo  es  relativo  al  estatuto  especial  de  la  ciu- 
dad de  Munich.) 

68.  En  caso  de  concurso  general  de  todos  los  acreedores,  los 
que  son  hipotecarios  tendrán  la  prioridad  en  la  segunda  clase;  y 
en  cuanto  á los  intereses  de  su  capital  corren  durante  la  instancia 
de  preferencia  y serán  pagadas  en  el  mismo  orden  que  el  capital. 
(2151  C.  F.) 

69.  Las  disposiciones  del  artículo  G4,  relativas  á la  adjudicación, 
son  igualmentcs  aplicables  á los  acreeilores  quirografarios. 

70.  Los  acreedores  hipotecarias  podrán  ser  j>agados  durante  la 

in.stancia  de  preferencia,  si  sus  créditos  son  liquidus  é indudable- 
mente están  cubiertos  por  el  precio  del  inmueble  gravado.  Se  cui- 
dará de  pagarles  sus  intereses  con  el  producto  neto  de  la  finca 
gravada.  I 


VIH. 

Del  modo  de  acabarse  la  hipoteca. 


71.  La  hipoteca  se  eslingue:  t.°  Por  la  espiración  del  tiempo 
porque  fue  dada.  2.°  Por  la  insuficiencia  de  bienes  del  deudor, 
cuando  la  inscripción  se  tomó  demasiado  tarde,  3.°  Por  la  pérdida 
de  la  cosa.  4.°  Por  la  renuncia  del  acreedor,  5.°  Por  el  j>ago  de 
la  deuda.  G.o  Por  la  venta  judicial  de  la  finca.  7.°  Por  la  anula- 
ción del  crédito.  (2180  C.  F.)  • 

72.  La  hipoteca  inscripta  por  un  tiempo  determinado  , se  eslin- 
gue espirado  esto  tiempo.  Las  leyes  civiles  disponen  acerca  de  la 
responsabilidad  del  fianza  que  dió  hipoteca  por  un  tiempo  li- 
mitado. 

73.  La  oficina  de  hipotecas  advertida  de  una  interdicción  debe 
inscribir  sobre  la  marcha  esta  circunstancia,  y no  proceder  ya  a 
ninguna  otra  inscripción,  previa  ó definitiva.  (501  C.  F.) 

74.  Si  antea  de  la  interdicción  se  efectuó  una  inscripción  previa, 
los  derechos  hipotecarios  del  acreedor  serán  garantidos,  aun  cuan- 
do su  crédito  no  se  probase  sino  durante  la  existeQcia  del  pleito 
de  graduación. 

75.  Después  de  aceptada  una  herencia  á beneficio  de  inventa- 
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Dientes  de  herencia  ó donación  , tnencionadaa  en  ~el 
2.”  párrafo  del  artículo  2170,. 7 la  hipoteca'que  tiene 
lugar  en  caso  de  enagenacion  de  los  bienes  ó de  co- 
branza de  los  capitales  de  que  se  habló  en  el  artícu- 
lo 2)71,  rl  marido  está  obligado,  bajo  pena  de  la 
multa  establecida  por  el  articulo  precedente,  á to- 
mar inscripción  sobre  sus  propios  bienes,  en  cuanto 
importen  las  dichas  sumas  dótales,  del  precio  de  los 
bienes  ó del  Capital  exigido.  Esta  inscripción  deberá 
tomarse  en  los  dos  meses,  á contar  de  la  apertura  de 
la  herencia,  ó desde  el  dia  que  la  donación  tenga  su 
efecto,  ó desde  el  dia  en  que  la  enagenacion  ó la  co- 
branza han  tenido  lugar. 

2223.  Igualmente  se  ordena  á los  tutores  de  me- 
nores y de  intervenidos  que  inscriban  sobre  sus  pro- 
pios bienes  , y en  los  dos  meses  á contar  del  dia  que 
aceptaron  la  tutela,  la  hipoteca  legal  mencionada  en 
el  artículo  2174 , pena  de  la  multa  contenida  en  los 
precedentes  artículos.  (2136  C.  F.)  Si  la  tutriz  se 
vuelve  á casar  , el  nuevo  marido  estará  obligado,  bajo 
la  misma  pena,  á tomar  igual  inscripción  sobre  sus 
propios  bienes  en  el  térniinn  de  dos  meses,  á contar 
del  dia  de  la  celebración  del  matrimonio,  ó de  la 
nueva  admisión  de  la  nuiger  á la  tutela.  (396  C.  F.) 
El  consejo  de  familia,  y especialmente  el  juez  que  le 
preside,  cuidarán  que  se  tome  la  inscripción:  á 
este  efecto,  i la  primera  reunión  del  consejo  deberá 
asegurarse  de  si  esta  obligación  se  ha  cumplido  , y 
manifestar  la  prueba  de  ello;  en  caso  de  emisión,  se 
tomarán  las  medidas  convenientes  para  que  la  ins- 
cripción se  haga  sin  ilemora.  El  prolutor  en  particu- 
lar está  obligado,  bajo  pena  de  pagar  los  perjuicios, 
á cuidar  que  se  tome  estjl  inscripción,  y en  caso  ne- 
cesario, á hacerla  él  mismo. 

2224.  La  hipoteca  legal  acordada  por  el  artícu- 
lo 2172  á los  hijos  de  familia  sobre  ios  bienes  del 
ascendiente  á cuyo  poder  están  sujetos,  deberá,  b.ijo 
la  misma  pena  de  los  artículos  precedentes,  ser  ins- 
cripta por  este  ascendiente , en  el  término  de  dos 
meses,  á contar  del  dia  en  que  la  hipoteca  dió  prin- 
cipio. 

2225.  Las  inscripciones  tomadas,  como  se  dice  ar- 
riba, por  el  ascendiente  que  ejerce  la  patria  potes- 
tad , y por  la  madre  tutora  , bastarán  , sin  otra  indi- 
cación, para  conservar  también  la  hipoteca  legal  por 

^ los  derechos  de  reversibilidad  á que  diese  lugar  el 

I segundo  ó subsiguiente  matrimonio  de  estos  ascen- 
dientes. 

2226.  El  notario  que  recibiese  una  escritura  de 
constitución  de  dote,  ú otra  c.apilulacion  matrimo- 
nial , ó algún  acto  de  enagenacion  ó de  cobranza  de 
capitales  de  que  se  ha  hablado  en  el  articulo  2171; 
el  que  procediese  al  inventario  de  los  bienes  de  un 
hijo  de  familia  sujeto  ú la  patria  potestad  , y el  escri- 
bano de  mandamiento  que  recibiere  el  acto  de  pres- 
tar juramento  un  tutor,  deberán  en  el  caso  que  la 
hipoteca  no  haya  sido  legitiniameiite  restringida  á 
bienes  ciertos  y <leterminados  , hacer  que  el  marido, 
las  personas  obligadas  conjuntamente  con  él  por  la 
dote,  el  tutor,  ó el  ascendiente  que  tiene  la  patria 
potestad  , declaren  la  situación  de  sus  bienes  inmue- 
bles, y hacérselos  designar  de  una  manera  genérica. 
El  notario  y el  escribano  deberán  ademas  hacer  men- 
ción en  el  acta  de  la  declaración  que,  á interpelación 
suya,  hubieren  lucho  las  susodichas  personas  de  no 
poseer  otros  inmuebles,  que  los  que  designaron.  Es- 
tarán obligados  en  los  dos  meses  siguientes,  á hacer 
que  se  inscrih.in  los  bienes  ileclarados. 

2227.  Si  la  matire  vuelta  á casar  conserva  la  tutela 
de  1..S  hijos  de  otro  lecho,  el  notario  que  recibiere 
el  acta  de  matrimonio  , tendrá  las  mismas  obligacio- 
nes que  cumplir  relativamente  á los  bienes  del  nuevo 
marido. 

2228.  Los  secretarios  de  loa  ayuntamientos,  cor- 
poraciones y otros  establecimientos  públicos  que  hu- 

I hiescii  redactado  el  nombramiento  verbal  de  un  teso- 
rero ú otro  sujeto  á dar  cuentas,  de  que  se  habló  en 


rio,  no  puede  tomarse  inscripción  alguna  sobre  los  inmuebles  que  dependen  de 
ella  en  perjuicio  tjc  otros  acreedores  de  la  sucesión.  (2146  , C.  F.,  al  fin.) 

76.  La  pérdida  de  la  cosa  estingné  la  hipoteca  (1302  C.  F.)  } pero  renace,  fjo- 
so  jure , con  la  cosa.  Si  un  inmuelíe  fue.  destruido  por  un  incendio  , los  acree- 
dores hipotecarios  no  pueden  embargar  el  precio  de  la  aíegflracion  , pero  sos  de-- 
rechos  se  trasportan  sobre  la  nueva  construcción. 

77.  Las  mudanzas  en  la  forma  ó en  el  cultivo  de  un  inmueble  no  producen 
efecto  alguno  eu  las  hipotecas. 

78.  Por  lo  concerniente  á la  desmembración  de  accesorios,  es  preciso  remi- 
tirse á los  artículos  35  al  38. 

79.  El  acreedor  puede  renunciar  á la  hipoteca;  mas  esta  rennneia  no  le  hace 
perder  la  acción  personal.  El  consentimiento  del  acreedor  á la  venta  del  inmue- 
ble ó á la  inscripción  de  otra  hipoteca  no  puede  asemejarse  á una  renuncia. 

80.  La  hipoteca  se  estingue  por  la  porción  dd  precio  que  el  acreedor  ha  reci- 
bido. (2180  ,§  .1. o,  C.  F.)  ' 

81.  El  inmueble  vendido  judicialmente  pasa  libre  de  todas  sus  hipotecas  al 
acreedor  , salvo  cláusula  espresa  en  contrario.  En  este  caso  el  tribunal  mandará 
pagar  á los  acreedores  por  su  orden  , ó asegurar  sobre  la  cosa  los  créditos  toda- 
vía no  vencidos,  ú operar  una  transacción  entre  los  habientes-derecho.  (749,  Có- 
digo de  procedimiento  frdncet.  ) ^ 

82.  Cuando  han  sido  infructuosas  todas  las  investigaciones  para  descubrir  el 
poseedor  de  un  crédito  inscripto,  y han  pasado  treinta  anos  desde  la  última  ac- 
tuación relativa  á este  crédito , el  poseedor  de  la  cosa  gravada  puede  pedir  que  el 
acreedor  sea  citado  públicamente  para  que  se  presente  dentro  de  los  seis  meses, 
bajo  pena  de  perder  su  derecho.  Esta  citación  se  insertará  tres  veces  de  dos  en  dos 
meses  en  los  periódicos.  Si  la  persona  no  se  presenta  en  tiempo  útil  , el  tribunal 
pronunciará  la  estincion  del  crédito  y hará  publicar  esta  sentencia  en  los  perió- 
dicos. Uña  vez  llenadas  estas  formalidades,  la  hipoteca  será  borrada  de  los  regis- 
tros. (2180 , n.»  4 ; 2262  C.  F.) 


Del  efecto  de  la  estincion  de  tina  hipoteca. 


83.  La  hipoteca  se  estingue  desde  que  existe  la  causa  que  produce  la  estincion,  ¡ 
pero  solamente  contra  aquel  de  quien  dimane.  En  cuanto  á los  derechos  respecto 
á terceros,  es  preciso  conformarse  á las  disposiciones  de  los  artículos  25  y 26. 

84.  Pero  esta  estincion  debe  ser  inscripta  en  los  registros.  Antes  de  esta  ins- 
cripción tiene  el  deudor  derecho  de  constituir  ótra  hipoteca  en  lugar  de  la  que 
se  ha  estinguido. 


De  la  cancelación  de  las  inscripciones. 


85.  Ademas  de  las  causas  tle  estincion  señaladas  en  los  artículos  71  al  82,  pue- 
de tener  lugar  la  cancelación  entera  ó parcial  con  consentimiento  del  acreedor  o 
en  virtud  de  una  sentencia  judicial.  (2157  C.  F.)  j 


TITULO  II. 


DE  IX  IKSCniPCION  T DEL  PROCEDIMIENTO  HIPOTECABIO. 


Del  tribunal  ú oficina  de  hipotecas. 


86.  Los  registros  hipotecarios  se  llevan  por  el  tribunal  del  lugar  competente 

en  los  casos  no  litigiosos.  (2146  C.  F.)  , , v 

93.  Todos  los  actos  emanados  de  este  tribunal  (salvo  esceso  de  poder)  se  ha- 
cen b.ijo  la  fé  publica.  Sus  atestaciones  tienen  el  valor  de  documentos  judiciales. 

94.  El  que  se  cree  perjudicado  por  el  hecho  de  este  tribuhal  podrá  recurrir 
ante  el  tribunal  superior,  quien  decidirá  sin  demora  y soberanamente,  despue» 
de  haber  pedido  un  informe  al  tribunal.  Este  informe  deberá  despátharso  en 
ocho  dias. 


^^\otí:c7^ 


iSd  (' Jk  los  privilegios  é hipotecas  J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓOtGO  FnANCES. 


«ivas  Us  injcripciones  puestas  según  la  valuación  he- 
aht  por  el  acreeilor  tle  los  créiHios  que  , en  cuaulo 
perlenece  á la  hipoteca  queso  debía  establecer  ^ara 

su  seguridad , no  fueron  arregla.los  por  el  pacto,  y 

que  por  su  naturaleza  son  condicionales,  eventuales 
o indeterminados. 


2164  El  eseeso  eii  este  c.sso  se  graduará  por  los 
jueces  segiiii  las  circunstancias  , Us  probabilidades  de 
las  suertes,  J Us  presunciones  de  hecho  , de  manera 
que  se  concillen  los  derechos  verosímiles  del  acree- 
dor con  el  interés  del  crédito  razonable  que  se  ha  de 
conservar  al  deudor,  sin  perjuicio  de  poner  nuevas 
inscripciones  con  hipoteca  , desde  el  dia  de  su  fecha, 
cuando  el  suceso  haya  hecho  subir  los  créditos  inde- 
terminados á una  suma  mas  considerable. 


2165.  El  valor  de  los  inmuebles  cuya  comparación 
se  ha  de  hacer  con  la  de  los  créditos  y el  tercio  ade- 
mas, se  determina  por  quince  veces  el  valor  de  la 
renta  declarada  en  la  matriz  del  rol  de  la  contribii- 
cion-territorial  ó indicada  por  la  cuota  de  contribu- 
ción que  le  está  asignada  en  el  rol,  según  la  propor- 
ción que  existe  en  los  pueblos  donde  están  sitos  los 
bienes  entre  aquella  matriz  ó esta  cuota  y la  renta 
para  los  Inmuebles  que  no  están  sujetos  á perecer;  y 
diez  veces  dicho  valor  para  los.  que  pueden  perecer. 
Podrán  no  obstante  loa  jueces  tomar  ademas  las  noti- 
cias que  pueden  resultar  de  los  arrendamientos  no 
sospechosos , de  las  sumarlas  de  tasación  que  se  ha- 
yan podido  hacer  antecedentemente  en  épocas  cerca- 
nas, y de  otros  actos  semejantes,  y valuar  la  renta 
por  el  tanto  medio  entre  los  resultados  de  estas  dl- 
I versas  noticias. 


CAPITULO  VI. 


Del  efecto  üe  los  privilegios  é hipotecas  contra 
. los  terceros  ¿letentaUores. 


2166.  Los  acreedores  que  tienen  privilegio  ó hipo- 
teca inscripta  sobre  un  inmueble,  pueden  perseguirle 
en.cualquier  niano  á donde  pase  , para  ser  colocado  y 
pagado  según  el  órileii  de  sus  créditos  ó inscrip- 
ciones. 


2167.  Si  el  tercero  deienlador  no  cumple  con  10=  i 
das  las  formalidades  que  se  establecerán  aqui  para 
libertar  su  propiedad , permanece  por  solo  el  efecto.j 
de  laa  inscripciones  obligado  como  detentador  a to- 
das las  deudas  hipotecarias,  y goza  de  los  términos  y 
plazos  concedidos  al  deudor  originario.  ^ 


<2168.  El  tercer  detentador  está  obligado  en  el 
mismo  caso  ó á pagar  todos,  loa  intereses  y capitales 
exigibtes  á cualquiera  suma  que  puedan  ascender,  ó 
á azadonar  el  inmueble  hipotecado  sin  ninguna  re- 
serva. . 


2169.  rio  pagando  completamente  el  lercerá  deten- 
Ud«r  alguos  de  estas  obligaciones,  cada  acreedor  hi- 


CÓDIGO  DE  EA  LUISIANA. 


gosal  acto  en  que  se  estipuló  la  hipoteca, 
cripcion  de  esta  hipoteca. 


pueden  prevalerse  de  la  falla  de  ins 


3317.  Todas  las  hipotecas  sean  convencionales,  legales  ó judiciales 
jetas  á inscripción  de  la  manera  que  después  se  espresa.  ’ 


están  sti- 


3318.  Las  inscripciones  de  las  hipotecas  solo  pueden  afectar  los  lilerns  del 
deudor,  en  cuanto  se  hagan,  á saber:  Para  los  inmuebles  en  el  oficio  de  hino- 
tccas  de  la  parroquia  del  domicilio  ó residencia  ordinaria  del  deudor  Si'  el 
deudor  tiene  iiiniiiehles  situados  en  dos  ó en  mnebas  parroquias,  la  inscripción 
debe  hacerse  en  el  oficio  de  bipoiecas  de  cada  una  de  estas  parroquias 


3319.  La  inscripción  asi  hecha  tendrá  su  efecto  contra  los  Irrceros  desde  el 
día  en  que  paso  la  cscriliira  ó se  dio  la  sentencia,  si  esta  inscripción  se  ha  he- 
cho en  los  seis  días  contaderos  desde  la  fecha  de  la  escritura  ó de  la  firma 
de  la  sentencia,  si  el  oficio  en  que  debe  hacerse  la  inscripción  está  situado 
en  el  lugar  en  que  fue  otorgada  la  escritura  ó dada  la  sentencia,  ó á menos  de 
dos  leguas  de  dislancia.  Aúa.lcse  á este  plazo  un  illa  mas  por  cada  dos  leguas  mas 
de  distancia  que  se  encuentren  entre  el  lugar  en  que  está  situado  el  oficio  y 
entre  el  en  que  se  otorgó  la  escritura,  ó se  dió  la  sentencia.  ’ ^ 


3320.  Si  por  el  contrario,  el  acreedor  deja  pasar  el  plazo  mencionado  en 
el  anterior  articulo  sin  inscribir  la  escritura  ó la  sentencia,  la  hipoteca  no  ten- 
drá efecto  coiitrii  los  terceros  de  buena  l'é,  sino  desde  el  día  en  que  se  haya  ins- 
cripto. Pero  podrá  hacer  esta  inscripción  en  todo  tiempo,  sin  necesidad  de  auto- 
rización alguna  de  la  justicia  para  este  efecto,  y sobre  la  simple  presentación 
de  una  copia  auténtica  de  la  escritura  ó de  la  sentencia  que  quiere  hacer  ins- 
cribir. 


3321.  Como  el2lí7delC.  F. 


332ÍL.  Cuando  la  hipoteca  se  dió  bajo  escritura  de  firma  privada  , si  esta  no 
tiene  fecha  cierta,  solo  tendrá  efecto  contra  las  terceras  personas  desde  el  dia 
de  su  inscripción,  á no  ser  que  haya  sido  debidamente  registrada  en  el  estudio 
de  un  notario  público  el  mismo  dia  en  que  se  otorgó. 

3323  y 3324.  Las  hipotecas  dadas  é inscriptas  en  los  tres  meses  abrirse  la 
quiebra  dcl  deudor,  serán  declaradas  nulas,  como  presuntamente  hechas  en 
fraude  de  los  otros  acreedores  de  este  deudor,  á menos  que  aquel  en  cuyo  fa- 
vor se  consintió  la  hipoteca,  pruebe  que  dió  para  obtener  un  valor  real  y efectivo 
en  el  nioinento  del  contrato.  (443  C,  tle  Coin,  Franc.) 

3325.  La  inscripción  de  una  sentencia  obtenida  contra  un  deudor  en  ios  diez 
días  precedentes  á su  quiebra,  no  producirá  efecto  alguno  contra  los  demas  acree- 
dores del  deudor,  si  por  la  época  en  que  se  intentó  el  proceso,  y por  la  manera 
de  seguirse  el  procedimiento  aparece  que  este  deudor  tuvo  intención  de  favore- 
cer al  demandante.  {Ibitl.) 

3326.  La  inscripción  lomada  el  dia  antes  ó después  de  la  quiebra,  ningún 
efecto  producirá  conlt-a  los  demas  acreedores. 

3327.  Si  lina  sucesión  administrada  por  un  curador,  ó por  un  heredero  be- 
neficiario, se  encuentra  sin  bastantes  bienes  )iara  pagar  a sus  acreedores,  la 
inscripción  hecha  por  uno  de  ellos,  después  de  abierta  la  sucesión,  no  ten- 
drá efecto  contra  los  otros. 

3328.  Todo  notario  que  pasare  una  escritura  de  venta,  de  una  hipoteca  ó de 
una  donación  de  un  inmueble  ó ile  un  esclavo,  estará  obligado  á sacar  del 
oficio  de  bijiolecas  del  lugar  en  que  está  situado  el  inmueble  ó del  domicilio 
del  deudor  ó donante,  si  se  trata  de  un  esclavo,  un  certificado  en  que  cons- 
ten los  privilegios  ó hipotecas  que  pueden  ser  inscriptos  sobre  el  objeto  del 
contrato,  y de  hacer  mención  tle  ello  en  el  acta,  pena  de  todos  los  tlaiíos  é inte- 
reses que  por  su  negligencia  en  este  punto,  pueda  esperimentar  la  parle.  ^ 

3329.  Si  el  que  ha  dado  una  hipoteca  sobre  sus  bienes,  aprovecha  la  falla  de 
su  inscripción,  [lara  afectarlos  á otra  persona,  sin  prevenirla  de  la  existencia  j 
de  esta  hipoteca,  se  reputará  culpable  de  fraude,  y como  tal  sujeto  á los 
danos  é intereses. 

3330.  Como  ef  2148,  § l.O  del  C.  F. 

3331..  Si  se  trata  de  un  acto  de  firma  privada  con  hipotee»,  el  acreedor  no 
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el  articulo  2169,  están  igualmente,  obligados  á re- 
(|uerir  inscripción  contra  estos,  en  los  dos  meses  del 
nombramiento.  No  librarán  copia  de  lo  verbal  hasta 
que  el  tesorero  ó sujeto  á cuentas  haya  declarado 
cual  es  la  situación  de  los  inmuebles  que  le  pertene- 
cen, y los  haya  tiesignado  de  una  manera  genérica; 
á menos  que  la  hipoteca,  como  antes  se  ha  dicho,  se 
haya  restringido  á ciertos  y determinados  bienes. 
Esta  declaración  se  unirá  al  nombramiento  verbal. 

2229.  Los  notarios,  secretarios  ó escribanos  que  no 
se  conformaren  á lo  prescrito  en  los  artículos  2226, 
2227  y 2228  serán  castigados  con  una  mulla  que  po- 
drá llegar  á mil  libras;  podrán  también  ser  suspen- 
didos y aun  destituidos,  según  las  circunstancias  , y 
en  todos  los  casos  deberán  abonar  á las  parles  los 
daños  c intereses. 

2230.  Si  alguna  de  las  demas  personas  encargadas 
respectivamente  de  hacer  tomar  las  inscripciones  de 
las  hipotecas  legales  enunciadas  en  los  precedentes 
artículos,  ha  omitido  cumplir  esta  obligación  , ade- 
mas de  Us  penas  arriba  establecidas,  estará  obligada 
á los  daños  é intereses.  No  incurrirán  en  estas  penas 
las  personas  antedichas,  ni  los  notarios,  secretarios 
ó escribanos,  cuando  alguna  de  estas  personas  ó cual- 
quiera Otra  baya  conservado  la  hipoteca  legal,  me- 
diante la  in$cri()ciou  hecha  en  tiempo  útil. 

2231.  Cuando  las  personas  mencionadas  en  los  ar- 
tículos 2219,  2220,  2221,  2>22,  2223,  2224,  2226  y 
2228,  no  hiciesen  las  inscripciones  ordenadas  , serán 
reqiicrid.is  de  oíicio  por  el  ahogado  liscal  del  tribu- 
nal mayor  del  domicilio  de  estas  personas  mismas,  o 
del  lugar  en  qne  están  situados  estos  bienes,  y por 
los  Intendentes  de  las  provincias  si  se  tr€ila  «le  indi- 
viduos sujetos  á «lar  cuentas  en  los  pueblos.  Este  re- 
querimiento deberá  hacerse  tan  luego  como  el  abo- 
gado fiscal  ó el  lulendenlc  se  informen,  de  cual- 
quiera manera  que  sea,  de  que  no  se  ha  hecho  la 
inscripción.  El  abogado  general  y el  procurador  ge- 
neral cuidarán  del  cumplimiento  de  esta  obligación. 

2232.  Los  parientes,  afines  y amigos,  sea  de  la 
familia  del  marido,  sea  de  lí  de  la  niugcr,  los  de 
los  menores  , de  los  hijos  de  familia  y de  otras  perso- 
nas que  no  lionen  la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes, aun  cuando  no  hubiesen  intervenido  en  el  con- 
trato de  inairinionio , en  el  acta  de  nombramiento  del 
tutor  , ó en  t,o<lo  acto  que  produjere  obligación  de 
inscribir  , podrán  vigilar  <|iie  se  haga  la  inscripción 
en  tiempo  lilil  , y si  es  nu^nesler,  lomarla  ellos  mis- 
mos. La  inscrificion  podrá  también  requerirse,  siu 
alguna  aulorixacion , por  la  mtiger,  por  los  menores, 
por  los  hijos  de  familia  y p«>r  las  demas  personas  que 
no  tienen  la  libre  administración  de  sus  bienes. 

2233.  La  hipoteca  que  según  los  términos  del  ar- 
tículo 2179,  afecta  los  bienes  de  los  ecónomos,  se- 
cuestros y otros  ro-tponsables  á dar  cuentas,  deberá 
ser  inscripta  á diligencia  suya;  también  podrá  serlo 
á rcí|uerimicnto  de  c«ialquicr  otro  ¡ntcrcsatlo. 

2234.  No  podrá  pactarse  que  no  se  tomará  inscrip- 
ción de  las  hipotecas  legales  enunciadas  en  la  sec- 
ción 1.^,  capítulo  lil  del  presente  titulo. 


CAPITULO  VI. 

Del  modo  de  lince.r  la  inscripción  de  los  privi- 
legios y de  las  hipotecas. 


2235.  La  inscripción  debe  hacerse  én  el  oficio  de 
conservación  de  hipotecas,  en  cuyo  distrito  están 
situados  los  bienes  sujetos  al  privilegio  ó á la  hipo- 
teca. (2140  C.  F.)  La  inscripción  de  la  hipoteca  solire 
\as  plazat , reputadas  inmiirhles  confarine  al  artícu- 
lo 407,  debe  tomarse  en  el  distrito  en  que  se  hallan 
establecidas  dichas  plazas. 


95.  El  tribunal  es  responsable  de  la  integridad  de  loa  registros. 

.96.  El  tribunal  hipotecario  jamás  actua.de  oficio;  no  tendrá  que  examinarla 
validez  de  las  inscripciones  sino  con  referencia  á lás.^  otras  menciones  insertas  en 
los  registros. 

97.  Sin  embargo,  el  tribunal  hipotecario  no  estará  obligado  á avisar  á aque- 
llos cuyos  derechos  pudieren  esperimentar  un  perjuicio. 

98.  Ademas  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el  articulo  96,  el  tribunal  hipotecario  es 
responsable : i.»  De  la  validez  y de  la  confección  integra  de  la  inscripción.  2.°  De 
la  Obligación  de  avisar  á los  habientes-derecho,  conforme á los  artículos  109  y si- 
guientes y al  158.  3.®  De  la  entrega  Je  los  estrados  conformes  á los  registros. 
4.t>  De  los  derechos  de  los  esposos  en  los  pueblos  en  que  la  comunidad  de  bienes 
es  de  derecho  común.  (2197  C.  F.  dif.)  5.^  Si , en  caso  de  enagenacion  , el  vende- 
dor se  reserva  ventajas,  ó una  renta  vitalicia,  ó si  no  está  pagado  todo  el  precio 
y los  títulos  de  venta  producidos  lo  hacen  constar,  el  tribunal  debe  inscribir  es- 
tas cargas,  aun  de  oficio. 


II. 


Del  procedimiento  en  materia  hipotecaria. 


101.  Toda  demanda  relativa  á hipotecas  puede  hacerse  por  escrito  ó de  pala- 
bra. En  este  último  caso  se  formará  inmeilialaiDente  una  sumaria,  evitándose  los  : 
escritos  cuanto  sea  posible.  (2148  C.  F.  dif.) 

102.  Entonces  la  sumaria  y lo  unido  á ella  se  conservará  cuidadosamente. 

103.  Puédese  gestionar  por  mandatario.  Un  mandato,  aun  imperfecto  ó pre- 
sunto, es  sufirienle  para  conservar  los  derechos  de  un  tercero;  pero  es  menester 
un  poder  especial  para  ohligar  al  mandante. 

IU4.  Tienen  facultad  de  pedir  la  inscripción  en  nombre  de  un  Iiabicnte-dere- 
cbo  : l.*>  Los  acreedores  en  nombre,  de  su  deudor.  (1 156  C.  F.)  2.°  Los  fianzas  del 
deudor,  si  el  acreedor  se  descuida  en  hacer  inscribir  su  crédito.  3.°  Todos  los 
acreedores  cada  uno  |H>r  el  todo,  4.°  Todo  individuo  puede  hacer  inscribir  la  hi- 
poteca debida  al  menor  sobre  los  bienes  de  su  tutor  ó de  sus  padre  y madre; 
lo  cual  no  impide  la  responsabilidad  del  conli-a-lulor  y del  tribunal  de  la  tutela, 
cuando  la  inscripción  se  ha  descuidado,  (2137  y 2139  C.  F.)  S,®  Los  parientes  y 
el  tribunal  ante  el  que  se  redactó  el  contrato  de  matrimonio,  pueden  provocar 
la  inscripción  hipotecaria  sobre  los  bienes  del  marido,  (2l39  C.  F.)  El  mismo  tri- 
bunal estará  obligado  á instruir  á la  niuger  de  sus  derechos  sobre  la  inscripción. 
El  tutor,  el  conlra-tulor  y el  tribunal  de  tutela  son  responsables  de  la  inscrip- 
ción, si  la  mnger  es  menor.  6.®  En  fin,  los  tribunales,  cuando  la  ley  les  im- 
pone este  deber,  estarán  obligados  á tomar  inscripción. 

105.  Si  después  de  examinada  la  demanda,  el  tribunal  de  hipotecas  encuen- 
tra que  falla  algún  título  ó documento  que  la  apoye,  se  lo  prevendrá  al  deman- 
dante y mientras  tanto  tomará  una  inscripción  previa. 

107.  La  inscripción  puede  ser  tomada  á solicitud  del  deudor,  aun  sin  noticia 
de  aquel  á quien  aprovecha. 

108.  Las  protestas  ó anotaciones  prévias  pueden  siempre  inscrihirse  en  ansen- 
cia  de  la  parle  interesada,  á cargo  de  hacérselo  saber  sin  demora. 

109.  Pero  una  inscripción  defiiiiliva  jamás  tendrá  lugar  sino  en  presencia  del 
deudor  debidainenle  citado.  L.a  citación  deberá  hacerse  con  ocho  dias  de  aiilicipa- 
rion  cuando  se  trata  de  una  hipoteca  legal  ó judicial;  y de  treinta  dias  para  la 
hipoteca  convencional, 

111.  Si  pasado  este  plazo,  no  se  presenta  el  deudor  citado  ó no  da  escusa  al- 
guna, la  inscripción  se  hace  definitiva  y sin  embargo  esta  no  le  hace  perder  su 
recurso  contra  el  demandante:  mas  en  cuanto  á terceros,  producirá  los  efectos 

ndicados  en  los  artículos  25 , 26 , 47  y 83. 

112.  Si  se  opone  á la  inscr¡|)CÍon  y el  tribunal  hipotecario  no  consigue  efec- 
tuar una  transacción  entre  las  partes,  á nadie  mas  que  á Kos  tribunales  jicrtenece 
ya  el  resolver. 

113.  Aquel  sobre  cuyos  bienes  se  ha  tomado  una  inscripción  prévia,  puede  pe- 
dir que  se  haga  definitiva  en  los  treinta  üias  , á menos  que  el  demandante  justifi- 
que un  impedimento  legal. 

114.  Puede  pedirse  un  certificado  de  toda  inscripción  prévia  ó definitiva.  (2196 
C.  F.  ) 

118.  En  caso  de  declaración  de  quiebra , el  tribunal  que  la  ha  pronunciado 
dehe  participarlo  al  tribunal  hipotecario  para  tomar  inscripcioo  de  ella  en  los 
registros. 


18T  (!h  loiprivíltqios  é hipotecas.)  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CÓDIGO  FRANCKS. 


CÓDIGO  DK  CA  I.CISIANA. 


potecarlo  llena  derecho  de  hacer  vender  el  inmue- 
ble hinotecado  Ireinla  días  deapuea  de  espedido  el 
mandamiento  contra  el  deudor  originario  , y de  ha- 
berse intimado  al  tercero  detentador  que  jftgiie  la 
deuda  exigible  ó abandone  la  heredad. 


podra  hacerlo  inscribir,  sino  presentando  una  copia  aiiiímipa  del  rccl.im 
haya  hecho  de  aquel  acto  privado  en  el  estudio  de  iiii  notario  público  ^ 
que  el  conservador  conozca  la  firma  de  las  parles,  y consienta,  baio^s'u'’ 
poiisabilidad,  en  hacer  la  inscripción,  presentándole  el  oricinal  \l,. 
acto.  ° 


2170.  No  obstante,  el  tercero  detentador  que  no 

está  personalmente  obligado  i la  deuda,  puede  opo- 
nerse á la  venU  de  la  heredad  hipotecada  que  le  iué 
transmitida,  si  quedaron  otros  inmuebles  hipotecados 
á la  misma  deuda  en  poder  del  principal  ó de  los 
principales  Obligados,  y pedir  antes  la  escusion  se- 
gún la  forma  establecida  en  el  título  de  la  fianza; 
durante  esta  escusion  se  sobresee  en  la  venta  de  la 
heredad  hipotecada. 


I 2171.  La  escepcion  de  escusion  no  puede  oponerse 
' al  acreedor  privilegiado  ó que  tiene  hipoteca  espe- 
! cial  sobre  el  inmuehle. 


3332.  La  inscripción  de  las  escrituras  de  que  derivan  los  privilcgms,  cuando 
están  sujetas  á esta  formalidad  , asi  como  la  de  las  donaciones,  se  hará  como 
la  de  las  hipotecas. 

3333.  Como  «12154  del  C.  V.,x  se  añade:  Pero  esta  regla  no  tiene  lugar 

relativamente  á las  hi|iotecas  á que  están  sujetos  los  maridos  por  la  dote  y otras 
repeticiones  de  sus  mugeres',  y los  tutores  y curadores  respecto  á los  menores 
interdictos  y ausentes,  cuyos  bienes  administran.  ’ 


3334.  Deberán  los  notarios  y los  que  Iragan  sus  funciones  hacer  registrar  sin 
demora  las  escrituras  que  llevando  hipoteca,  hubieren  pasado  ante  ellos  sea 
convencional  ó legal  esU  hipoteca.  Igualmente  deberán  los  jiiceces  bacer  registrar 
las  hipotecas  legales  que  resulten  de  los  nombramientos  que  han  hecho  de  tutores 
ó curadores  de  menores,  de  interdictos  ó ausentes,  bajo  la  pena  de  pagar  estos 
notarios  ó jueces  lodos  los  daños  é intereses,  y aun  de  ser  destituidos,  según 
los  casos.  ’ ° 


j 2172.  En  cuanto  á la  cesión  por  hipoteca  puede 
I hacerse  por  todos  los  terceros  detentadores  que  no 
están  obligados  personalmente  á la  deuda,  y que  tie- 
nen capacidad  de  enagenar. 


SECOIO?(  ir. 

De  la  cancelación  de  las  hipotecas. 


2173.  Puede  también  hacerse  después  que  el  ter- 
cero detentador  ha  reconocido  la  obligación  o sufri- 
do condenación  bajo  solo  esta  calidad:  la  cesión  no 
impide  que  hasta  la  adjudicación  el  tercero  detenta- 
dor pueda  recobrar  el  inmueble  pagando  toda  la  deu- 
da y los  gastos. 


I 2174,  El  abandono  por  hipoteca  se  hace  en  la  es- 
cribanía del  tribunal  donde  están  situados  los  bienes, 
I y se  estiende  acta  de  ello  por  este  tribunal. 


' A petición  del  primero  de  los  interesados  que  acu- 
I da  se  nombra  al  inmueble  abandonado  un  curador 

Icón  el  cual  se  entienden  todas  las  diligencias  para  la 
venta  del  inmueble  observando  las  formas  prescriplas 
para  las  espropiaciones.  . 

i 


3335  y 3336.  Como  «/  2157  del  C.  F. 

3337.  Como  el  2158  del  C.  F. 

3338.  Si  el  desembargo  se  ha  hecho  por  una  acta  de  firma  privada,  la  cancela- 
ción no  se  hará  sino  con  presencia  de  una  copla  auténtica  del  registro  que  se  hu- 
biese hecho  de  ella  en  el  estudio  de  un  notario  público,  á no  ser  que  el  conser- 
vador conozca  la  firma  de  la  parte  que  ha  suscrito  la  escritura , y consienta,  ba- 
jo su  responsabilidad,  en  hacer  esta  cancelación  presentándosele  la  escritura 
original. 

\ 

3339.  El  que  hubiere  suscrito  en  favor  de  otro  una  acta  que  lleve  hipoteca  ó 
privilegio,  podrá  al  tiempo  del  pago  de  esta  deuda,  ó al  tiempo  del  ciiniplimicn- 
lo  de  la  obligación  , exigir  del  acreedor  el  alzamiento  de  esta  hipoteca  ó de  es- 
te privilegio,  con  tal  de  que  pague  los  derechos  del  acta  que  se  necesita  redac- 
tar á este  efecto  ; y si  el  acreedor  se  niega  á este  alzamiento  , tendrá  acción  para 
apremiarle  á ello  judicialmente  , y entonces  el  acreedor  será  condenado  en  las 
costas. 


I 2175.  Los  deterioros  que  proceden  de  culpa  ó'  nc- 
i gligencia  del  tercero  detentador  en  perjuicio  de  los 
I acreedores  hipotecarios  ó privilegiados,  dan  lugar  á 
j una  acción  de  indemnización  contra  él;  pero  no  pne- 
I de  repetir  sus  gastos  y mejoras  sino  en  cuanto  as- 
cienda al  mayor  valor  que  resulta  de  la  mejora. 


2176.  Los  frutos  del  ¡nmueVde  hipotecado  no  se 
deben  por  el  tercero  detentador,  sioo  contando  desde 
el  dia  en  que  ae  le  requirió  que  pagase  ó abandona- 
se;  y si  las  diligencias  principiadas  se  abandonaron 
por  espacio  de  tres  años  contados  desde  el  nuevo  re- 
querimiento que  se  le  haya  heebo. 


j 1 .2177.  Laa  servidumbres  y derechos  reales  que  el 

Í-  tercéro  (letCDlador  tenia  sobre  el  inmueble  antes  de 
«u  potesioo  „ renacen  después  del  abandono  6 después 
de  la  adjudicación  hecha  del  tal  inmueble. 


3340.  Si  la  deuda  porque  se  dió  la  hipoteca,  ó por  la  que  existe  un  privile- 
gio es  pagadera  en  diversos  términos,  podrá  el  deudor  al  tiempo  de  pagar  cada 
uno  de  ellos,  exigir  del  acreedor  el  alzamiento  de  la  hipoteca  ó del  j>rivilcgio 
relativamente  al  término  ó terfninos  asi  pagados,  de  la  misma  manera  que  se  ha 
dicho  en  el  artículo  precedente. 

3341,  Pero  en  el  caso  del  artículo  anterior  y en  todos  los  demás  en  que  se  ob- 
tengan alzamientos  parciales,  iio  se  cancelará  definitivamente  la  hipoteca  ó el 
privilegio,  sino  al  tiempo  de  pagarse  el  último  término  de  la  deuda,  para  se- 
guridad de  cuyo  pago  la  hacienda  gravada  quedará  siempre  afecta  en  su  totali- 
dad hasta  el  completo  finiquito  de  la  deuda  y de  los  intereses  que  han  podido  de- 
vengarse. 

3342  y 3343.  Si  el  acreedor  hipotecario  sin  interés  se  halla  en  pais  estrange- 
ro  ,í  y la  inscripción  no  ha  sido  cancelada,  puede  el  deudor,  probando  su  libera- 
ción por  títulos  ó por  testigos,  hacer  que  se  decrete  la  cancelación  por  el  juez 
del  último  domicilio  del  ausente,  á quien  se  citará  por  edictos  públicos , y se  le 
nombrará  un  defensor  que  le  represente. 

3344.  Cuando  el  que  ha  obtenido  una  sentencia  sujelii  á apelación  la 
gistrar,  ai  aquella  se  revoca  ó se  couCrma  parcialmente,  podrá  la  parle  contra 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRAKGEJRiOSi 


CUDIGO  SARDO. 


' CÓDIGO  BÁVAJIO. 


2236.  Como  W 2147  rfeíG.  F. 

2237.  Como  el  2151  del  C.  F.,  y te  añade-  Xa 
inscripción  por  el  capital  servirá  para  hacer  colocar 
en  el  mismo  rango  las  costas  de  la  escritura,  las  de 
Inscripción  y producción  en  justicia  , asi  como  los 
gastos  ordinarios  de  emplazamiento  y sentencia  con- 
tra el  deudor. 

2238.  Las  inscripciones  conservan  el  privilegio  y 
la  hi])Oleca  durante  quince  años,  á contar  de  su  fe- 
cha; su  efecto  cesa  cuando  han  sido  renovadas  antes 
de  espirar  este  plazo,  salvas  no  obstante  las  escepcio- 
nes  que  se  dirán.  (2154  C.  F.) 

2239.  La  inscripción  conserva  la  hipoteca  legal  de 
la  muger,  durante  su  vida,  sin  que  esta  inscripción 
tenga  iiecesidatl  de  ser  renovada.  La  dispensa  de  re- 
novación tiene  igualmente  lugar  cu  favor  de  los  he- 
rederos de  la  muger,  si  son  descendientes  suyos, 
pero  solo  durante  su  menor  edad  ó la  duración  del 
usufructo  concedido  ai  ascendiente  sobre  los  derechos 
y créditos  para  cuya  conservación  se  ha  inscripto  la 
hipoteca  legal,  y aun  durante  el  año  siguiente;  y en 
cuanto  <á  sus  otros  herederos,  durante  un  año  conta- 
dero desde  la  apertura  de  la  herencia. 

2240.  Están  igualmente  esentos  lie  renovación:  La 
inscripción  de  la  hipoteca  legal  de  los  menores  e. in- 
terdictos, por  razón  de  la  gestión  del  tutor  y del 
padrastro  que  hace  veces  de  cootutor.  La  que  se  hace 
en  interes  del  hijo  de  familia,  por  la  administra- 
ción del  ascendiente  á cuyo  poder  está  sujeto.  La  que 
se  hace  en  favor  de  los  puehios,  corporaciones  y es- 
tablecimientos públicos , por  la  gestión  de  sus  teso- 
reros y demas  agentes  responsables  á dar  cuentas. 
En  fin,  la  inscripción  del  privilegio  y de  la  hipoteca 
legal  del  fisco,  pqr  la  gestión  de  los  sujetos  á rendir 
cuentas , arrendatarios  y subarrendatarios , ó de  los 
funcionarlos  públicos  sujetos  á una  fianza.  Esta  esen- 
cion  tiene  lugar  por  todo  el  tiempo  que  duren  las 
gestiones,  por  cuya  razón  se  establecieron  estos  pri- 
vilegios y estas  hipotecas  legales  , y aun  durante  el 
año  siguiente.  En  lo  concerniente  á los  conservadores 
de  hipotecas,  la  dispensa  de  la  renovación  tendrá  lu- 
gar durante  los  quince  años  que  sigan  inmediata- 
mente á la  cesación  de  sus  funciones. 

2241.  Las  inscripciones  mencionadas  en  los  dosar- 
liculos  precedentes  conservan  su  efecto , con  tal  que 

I se  renueven  antes  de  vencer  el  plazo  arriba  fijado 
para  cada  inscriprion. 

2242.  No  habrá  tampoco  necesidad  de  renovar  la 
inscripción,  cuando  por  causa  de  espropiacion  forzosa 
sé  han  vendido  los  bienes  afectos  á la  hipoteca  , antes 
de  pasados  quince  años  desde  su  fccha'ó  renovación, 
ó cuando  por  haber  espirado  el  término  acordado  á 
los  acreedores  para  requerir  una  nueva  venta,  se 
hallase  definitivamente  fijado  el  precio  del  inmue- 
ble. 

2243.  Para  que  se  opere  la  inscripción,  el  acree- 
dor presenta  ó hace  presentar  por  un  tercero  el  titulo 
que  produce  el  privilegio  ó la  hipoteca,  y dos  me- 
morias escritas  en  papel  sellado,  una  de  las  cuales 
podrá  ir  estendida  por  bajo  del  mismo  titulo.  Estas 
memorias  deberán  contener:  1.®  El  nombre,  apellido, 
domicilio  del  acreedor  y del  deudor  y la  profesión 
que  tengan  ; y enunciará  tambicn  el  nombre  del  pa- 
dre del  deudor,  si  el  titulo  constitutivo  de  la  hipo- 
teca hace  mención  de  él.  2.®  La  elección  de  un  domi- 
cilio por  parte  del  acreedor  en  el  distrito  del  oficio 
en  que  se  hace  la  inscripción.  3.®  La  fecha  y natu- 
raleza del  titulo,  y el  nombre  del  notario  que  recibió 
la  escritura.  4.®  El  importe  del  capital  debido,  ó la 

Pf®''®"'''»  por  el  artícu- 
lo  2193.  5.'*  Los  intereses  ó anualidades  que  produce 
el  crédito.  G.®  [,a  época  de  exigir  el  pago.  7.®  La  na- 
turaleza y situación  do  los  bienes  sobre°qur  se  entien- 
de conservar  el  privilegio  ó la  hipoteca,  con  las  indi- 
caciones prcscriptas  por  el  articulo  2189.  Í2I48 

C |,  j t -“’o 

2244.  Será  permitida  al  acreedor,  ó si  este  do 


TÍTULO  Jll. 


DE  LOS  LIBEOS  BIFOTECABlOS. 


Loí  artículo!  119  al  128,  ¡on  relativos  d la  forma  de  lot  Ubroi&c.,  § IIJ, 


' Me  lo  que  deben  contener  los  libros. 


129.  Los  libros  contendráo  tres  indicaciones  principales;  1.®  La  cosa  aceptada 
con  las  inscripciones  y sus  cargas.  2.®  El  nombre  del  propietario,  y su  título  de 
posesión,  asi  como  las  escepciones  ó limites  del  derecho  de  propiedad,  si  existen 
algunas.  3.®  La  hipoteca,  las  subrogaciones  de  ella  cousentidas,  y ,las  estin-i 
clones. 

Adición  1.*  El  tribunal  hipotecario  no  cs.sin  embargo  responsable  iie  la  exac- 
titud de  la  estimación  de  una  propiedad  hecha  é inscripta  á demanda  de  las 
parles. 

156.  El  embargo  de  un  crédito  hipotecario  no  puede  ser  inscripto  sino  en  vir- 
tud de  una  sentencia  ejecutoria. 


Be  las  cancelaciones. 


Este  capitulo  solo  es  relativo  al  modo  de  hacer  la  cancelación  de  la  int-  j 
cripcion. 


De  los  reconocimientos  y cartas  hipotecarias. 


170.  Los  reconocimientos  son  los  atestados  del  tribunal  hipotecario,  que  sirven 
á indicar  la  existencia  de  una  inscripción.  El  título  en  que  conste  la  inscripción 
de  una  hipoteca  se  llama  carta  hipotecaria.  ( Puede  casi  compararse  d la  nota  ó 
razón  entregada  al  acreedor  colocado.)  (771  , C.  de  proc.  franc.) 

171.  El  reconocimiento  indicará  la  especie  de  inscripción,  la  cpsa  sobre  que 
existe  y su  fecha;  puede  escribirse  separadamente  ó sobre  el  título  producido  pa- 
ra hacer  la  inscriprion.  (2150  C.  F.) 

173.  La  carta  hipotecaria  indicará;  1.®  El  nombre  de  bautismo  y de  familia, 
el  estado  y domicilio  dcl  acreedor.  2.P  Las  propias  menciones  respecto  al  deu- 
dor. 3.®  La  descripción  detallada  de  la  cosa.  4.®  El  título  del  crédito.  5.®  La  su- 
ma. 6.°  El  número  del  libro.  7.®  La  indicación  de  las  hipotecas  que  la  prefie-  - 
ren.  8.®  La  fecha  de  la  iuscripcion. 


IRY  SOBRE  EL  ORDEM  DE  LOS  ACREEDORES. 


De  los  privilegios. 


1.  Todo  el  patrimonio  mueble  é iumnehie  actual  y futuro  de  vo  deudor  es  la 
prenda  de  sus  acreedores  en  el  onien  fijado  por  la  ley.  (2092  y, 2093  C,  F.)  2.®  ¡J>s 
que  pretenden  ser  propietarios  de  objetos  que  están  en  manos  del  deudor  comoo 
pueden  pedir  la  disiracciou  de  ellos,  ya  se  trate  de  muebles,  inmuebles  ó cosss 
fungibles.  (608  y 727,  C.  de  proc.  franc.)  3.*!.  La  separación  de  patrimonio 
puede  por  consiguiente  pedirse:  I.®  Por  los  bienes  feudales.  2.®  Por  las  cosss  en-  | 
trrg.vdas  al  deudor  con  otro  titulo  que  el  de  propietario.  3.®  Ppr  las  mercanciss 
enviadas  á crédito,  si  los  fardos  no  están  aun  abiertos,  quedando  salvo  á la 
masa  el  derecho  de  hacerse  indemnizar  de  los  gastos  de  trasporte  &e. , per  el 
que  los  ha  reyindicado.  (2102 » S T Ci  de  eom.frmnc.)  4.°  Pw 


!68  fDehSprívüegiosé  hipotecas. J CONCORDANCIA -ENTRE  EL  CODIGO  FRANCKS 


CiÍDIGO  FllANCES. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA, 


Sus  acreeiíores  persontles,  «lespues  Je  todos  bs 

que  están  inscriptos  sobre  gU,„' 

ejercen  su  hipoteis  en  su  lugsr  sobre  1«  cosa  aban- 
donada ó adjudicada. 


2178.  El  tercero  detenlador  que  pago  la  deud.a 
bipoteearla  ó abandonó  el  inmueble  hipotecado,  o 
padeció  el  desapropiamiento  de  este  inmueble  tiene 
Lpeilito  el  recurso  de  e*,ce.on  según  es  de  derecho 

contra  el  deudor  principal. 


2179.  El  tercero  detentador  que  quiere  libertar  su 
nrópiedad  pagando  el  precio,  observa  las  formalida- 
(íes  que  se  establecen  ea  el  capítulo  VIU  ue  este  ti- 
tulo. 


CAPITULO  VII. 

De  la  estincion  de  los  privilegios  é hipotecas. 


quien  se  hajra  hecho  la  inscripción  , por  una  simple  mocion  dirigida  al  juez  ,iue 
dio  la  sentencia  y U iiotiricó  debidamente  á la  parte  adversa  , liacer  que  se  can 
cele  esta  inscripción  , ó que  se  reduzca  según  el  caso,  bos  gastos  de  cancelación 
serán  pagadas  por  el  que  indebidamente  lia  hecho  la  inscripción. 

3345.  Si,  el  deudor  que  ha  consentido  la  hipoteca  ó suscrito  el  acto  de  que  re- 
sulta un  privilegio,  ha  suministrado  sus  hilleles  á la  orden  debidaiiieiite  rubrica- 
dos, como  se  dice  después,  cada  uno  de  los  portadores  de  estos  billetes  tendrá 
al  tiempo  de  su  pago,  derecho  á levantar  la  hipoteca  ó á dar  descargo  del  pri- 
vilegio hasta  el  importe  del  billete  ó billetes  de  que  es  portador  y*  que  se  le  pa- 
gan de  este  modo.  ' ' 


3346  y 3347.  El  notario  que  reciba  un  acto  por  el  que  se  dan  en  pago  los 
billetes  á la  orden,  debe  rubricarlas  é indicar  su  causa.  Si  el  deudor  lia  iiagado 
estos  billetes,  puede  hacer  que  el  notario  le  libre  un  cerliricado  , ea  que  cons- 
te su  origen.  El  conservador  de  hipotecas  con  la  presentación  de  este  certilica- 
do,  debe  cancelar  la  inscripción  hasta  lo  que  alcance  el  valor  do  la  suma 
pagada. 


3348.  El  conservador  á quien  se  hubiesen  presentada  alzamientos  parciales  re- 
siilLanles  de  pagos  hechos  á cuenta  de  una  deuda  con  privilegio  ó hi|>otrca  , de- 
berá hacer  mención  de  estos  alzamientos  parciales  al  márgen  de  la  inscripción  del 
acto  de  que  deriva  este  privilegio  ó esta  hipoteca ; pero  no  deberá  cancelarlos 
definitivamente  hasta  que  se  haya  acabado  de  pagar  enteramente  la  deuda  por 
que  se  suscribió  el  acto. 


2180.  Los  privilegios  ¿ hipotecas  se  estinguen: 


l.°  Por  la  estincion  de  la  obligación  principal. 


SECCION  III. 

De  los  oficios  de  hipotecas  y de  las  obligaciones  de  los 
consejadores. 


' 2.°  Por  la  renuncia  del  acreedor  á la  hipoteca. 


3.°  Por  el  cumplimiento  de  las  formalidades  y con- 
diciones prescritas  á los  terceros  detentadores  para 
libertar  los  hieoes  adquiridos  por  ellos. 


4.°  Por  la  prescripción. 


La  prescripción  la  adquiere  el  deudor,  en  cuanto 
á los  bienes  que  tiene  en  su  poder,  por  el  tiempo 
fijado  para  la  prescripción  de  las  acciones  que  dan  la 
^ hipoteca  ó el  privHcgio. 


En  cuaoto  á los  bienes  que  están  en  poder  de  un 
tercero  detentador  la  adqyiere  por  el  tiempo  seña- 
lado .para  la  prescripción  de  lá  propiedad  en  benefi- 
cio suyo;  en  el  csso  que  Is  prescripción  supone  un 
Ululo,  no  principia  á cprrer  sino  desde  el  día  en  que 
sC  tráaladó  dicho  titulo  en  los  registros  del  conser- 
vadOT. 


Las  iofcripniones  puestas  por  el  acreedor  no  in- 
tcrrninpqf  el  curso  de  la  prescripción  establecida 
* por  U ley  en  favor  del  deudor  ó del  tercero  deten- 
tador- 


3349.  Se  establece  en  cada  parroquia  un  oficio  para  la  inscripción  de  las  hipo- 
tecas, privilegios  y donaciones. 

3350.  Este  oficio  estará  en  la  parroquia  de  Orlcans  , á cargo  de  un  oficial  par- 
ticular, conocido  bajo  el  nombre  de  conservador  de  hipotecas.  Fuera  de  la  par- 
roquia de  Orleans,  se  llenarán  las  funciones  de  conservador  por  los  jueces  de 
las  diferentes  parroquias  en  los  limites  de  sus  respectivas  jurisdicciones. 

3351  al  3353.  Encada  parroquia  babr.í  tres  registros : el  primero  para  ins- 
cribir los  privilegióse  hipotecas;  el  segundo  para  inscribir  las  hipotecas  judicia- 
les, y el  tercero  para  las  donaciones  sujetas  á esta  formalidad.  Estos  registros  es- 
tarán rubricados  por  el  juez  del  distrito,  ó por  dos  jueces  de  paz  de  la  parroquia. 
(2201  C.  F.) 

3354.  Ademas  de  los  regislros  de  inscripciones  arriba  mencionados,  el  conser- 
vador de  hipotecas  y los  jueces  que  llenen  sus  funciones  en  las  diversas  parro- 
quias, deberán  tener:  l.°  Un  registro  particular  en  que  llevarán  en  nola,dia 
por  dia  y por  ortlen  de  fechas,  los  lituio.s  de  los  diversos  actos  que  se  les  entre- 
gan para  ser  inscriptos,  á fui  de  hacer  constar  la  época  de  esta  entrega-  2.°  Un 
repertorio  numerado  y rubricado  de  la  misma  manera  que  los  regislros  de  inscrip- 
ción, en  el  r|ue  insertaráir  por  sii  ortlen  un  estrado  de  todos  los  arlos  que  hu- 
bieren inscripto.  Este  repertorio  estará  suieto  á la  inspección  de  cuantos  quieran 
examinarlo , durante  las  horas  en  que  esté  abierto  el  oficio  de  hipotecas ; pero  no 
podrá  ser  estraido  de  allí. 

3355.  El  conservador  de  hipotecas  y los  jueces  con  funciones  de  tal,  no  pue- 
den nígar  ni  retardar  indebidamente  la  trascripción  de  los  actos  que  se  les  pre- 
sentan á este  efecto,  ni  la  entrega  de  los  certificados  que  se  les  pidan,  según 
mas  ahajo  se  dice.  (2199  C.  F.) 

3356.  Estos  oficiales  deberán  inscribir  en  sus  registros  los  actos  que  se  Ies 
presenten  por  orden  de  fecha,  y sin  dejar  blanco  ó intérvalo  entre  ellos;  y *s* 
tan  obligados  también  á librar  á cuantos  lo  pidieren  certificado  de  las  hipotecas. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  ^DeU>»pvMegm  éhipoíeeaiy  : 


CÓDIGO  SARDO. 


CÓDIGO  BÍVABO. 


tieoe  capacidad,  á su  adrniniatrador,  y á sus  repre- 
sentantes ó cesionarios  por  escritura  pública , cam- 
biar la  elección  de  domicilio  hedía  en  la  inscripción, 
sustituyendo  la  <lo  otro  domicilio  en  el  distrito  del 
mismo  oficio.  Bastará  para  operar  este  cambio,  que 
la  anotación  se  haga  al  margen  de  la  inscripción  y de 
de  las  dos  memorias  originales.  (2152  C.  F.) 

2245.  Si  los  privilegios  6 hipotecas  legales  del  fis- 
co, las  hipotecas  legales  mencionadas  en  los  artícu- 
los 2169,  2170,  2171,  2172,  2173  y 2174,  las  que 
provienen  de  las  ordenanzas  enunciadas  en  el  articu- 

¡ lo  2179,  y todas  las  otras  hipotecas  judiciales , tienen 
por  objeto  créditos  condicionaies  , eventuales  ó inde- 
terminados, no  habrá  obligación  de  declarar  en  las 
memorias  ó facturas  el  importe  de  estos  créditos. 
(2132  C.  F.  dif.) 

2246.  ba  indicación  de  los  bienes  no  será  necesa- 
ria en  las  hipotecas  legales  ó judiciales.  Cuando  estas 
hipotecas  no  se  hubiesen  restringido  ó reducido  sobre 
ciertos  bienes,  una  sola  inscripción  afectará  todos  los 
inmuebles  comprendidos  en  el  distrito  del  oficio, 
aun  cuando  no  los  adquiera  el  deudor  basta  después 
de  hecha  la  inscripción.  Si  por  el  contrario , las  mis- 
mas hipotecas  se  han  restringido  ó reducido  á ciertos 
bienes,  deberán  estos  indicarse  en  las  memorias,  con 
la  fecha  y la  especio  del  acta  en  que  se  designan  los 
bienes  ó se  reduce  la  hipoteca. 

2247.  Cuando , independientemente  de  una  escri- 
tura pública , existe  la  hipoteca  legal , la  inscripción 
que  se  tome,  indicará  la  Causa  que  da  lugar  á esta 
hipoteca. 

2248.  Las  hipotecas  judiciales  provenientes  de  una 
sentencia,  podran  ser  inscriptas,  aun  cuando  la  sen- 
tencia sea  susceptible  de  oposición  ó de  apelación. 
02123  C.F.) 

2249.  Cuando  la  decisión  dada  en  la  instancia  de 
apelación  ó de  Oposición , fuese  conforme  en  todo  ó 
en  parte  á la  primera  sentencia,  la  hipoteca  que  re- 
sulta de  esta  sentencia  tendrá  su  efecto  hasta  en  lo 
que  alcance  lo  determinado  por  la  sentencia  defi- 
nitiva. 

2250.  Come  e/  2149  del.C,  F. 

2251.  Si  á la  época  de  la  inscripción,  el  inmueble 
ó inmuebles  sobre  que  se  entiende  conservar  la  hipo- 
teca, son  poseídos  por  terceros  detcntadores,  la  sola 
designación  del  deudor  será  igualmente  suficiente. 

2252.  Aun  cuando  jior  el  titulo  del  crédito  se  pro- 
base que  la  suma  debida  es  mayor  que  la  enunciada 
en  la  memoria  , la  inscriprion  solo  es  válida  por  la 
suma  espresada  en  U memoria.  Si  la  suma  enunciada 
es  mayor  que  la  realmente  debida,  la  inscripción  es 
válida  por  esta  última  suma. 

2253.  Como  el  2150  del  C.  F. 

2254.  Si  antes  de  caer  el  plazo  fijado  para  la  insi- 
nuación , quiere  el  acreedor  hacer  inscribir  la  hipo- 
teca resultante  de  un  titulo  no  insinuado  todavía,  la 
nscrijicion  podrá  hacerse  con  la  simple  presentación 
de  las  dos  memorias,  con  tal  que  esten  certificadas  y 
firmadas  por  el  notario,  secretario  ó escribano  que 
recibió  el  acto  enunciado  en  el  que  está  sin  insinuar. 
Se  hará  mención  de  esta  circunstancia  en  la  inscrip- 
ción y en  el  ceriificailo  del  conservador,  quien  debe- 
rá espedir  inmediatamente  una  copia  de  la  memoria 
al  insinuador  del  paitiilo  en  que  se  recibió  el  acto, 
para  asegurar  su  insinuación.  El  conservatlor  que 
liiibiese  tenido  aviso  tle  la  insinuación  del  acto;  á pe- 
tición de  las  parles,  ó bien  de  oficio  lo  anotará  al 
margen  del  cerlifieado  que  sobre  ello  espida.  El  con- 
servador deberá  finnar  y fechar  esta  anotación.  Por 
lo  que  concierne  á los  aelos  pasados  en  país  estran- 
gero,  que  confieren  hipoteca  sobre  bienes  silos  en  el 
Estado,  la  hipoteca  no  |>odrá  inscribirse  ni  proilucir 
efecto  alguno  en  tanto  que  estos  actos  no  se  insf- 
nuen. 

2255.  Será  igualmente  permitido  inscribir  la  hipo- 
teca rcaiillanle  de  una  sentencia,  aun  cuando  toda- 
via  no  esté  sujeta  á cniolumcuto,  exhibiendo  simple- 


ios  bienes  de  las  mugeres  salvo  á los  acreedores  el  ejercicio  de  sos  derechos  con- 
tra ellas.  5.®  Por  la  propiedad  libre  de  los  hijos.  6.°  Por  loa  bienes  reeversibles  á 
los  terceros,  salvo  los  frutos.  7.®  Por  las  fianzas  dadas  al  fisco  con  ocasión  de 
los  frutos  de  la  administración  de  una  persona  sujeta  á dar  cuentas.  (2102, 

S 7.0,  C.  F. ) . 

5.  Si  el  deudor  caldo  en  quiebra  está  comprometido  en  una  sociedad  de  co- 
mercio, sus  socios  no  deberán  entregar  lo  que  haya'  puesto  en  el  fondo  á los 
acreedores  , sino  después  de  hecha  deducción  de  su  parte  contributiva  en  las 
deudas  sociales. 

7.  Cuando  los  acreedores  tienen  un  derecho  particular  y distinto  sobre  una  ó 
muchas ■ partea  del  caudal  del  deudor  se  hará  distracción  de  él,  y se  abrirá  un 
concurso  particular  entre  ellos  en  los  casos  siguientes:  1.®  Por  deuda  feudal. 
2.®  Por  una  propiedad  constituida  á titulo  de  fideicomiso  &c.  3.°  Por  las  sucesio- 
nes todavía  no  divididas  ni  aceptadas  de  parte  de  los  legatarios  y de  los  acree- 
ilores.  Lo  mismo  debe  decirse  si  la  distracción  de  los  bienes  de  la  herencia  se 
demandó  en  el  año  de  la  aceptación , y estos  bienes  se  encuentran  en  especie  en 
manos  del  deudor.  4.®  Si  el  deudor  ha  poseído  muchas  fábricas,  casas  de  comer- 
cio , ingenios  &c.  , bajo  razones  diferentes.  Los  acreedores  de  uno  de  estos  esta- 
blecimientos, podrán  con  ayuda  de  sus  correspondencias  ó de  sus  libros,  pedir 
la  separación  de  patrimonios  ó de  intereses.  5.®  Por  los  muebles  de  un  estrangero 
en  caso  de  represalias  ó do  reciprocidad  en  su  pais.  ( Ler  francesa  del  14  de 
Julio  rfe  1819. ) 

9.  Los  acreedores  que  no  están  pagados  por  entero  con  esta  parte  separada  del 
caudal  dcl  deudor,  conservarán  un  recurso  para  obtener  el  complemento  de  sus 
derechos  sobre  los  demás  bienes,  pero  sin  el  privilegio  que  tenian  por  el  caudal 
separado. 

lü.  Lo  que  resta,  después  de  pagados  los  acreedores  particulares,  queda  en 
beneficio  de  la  masa. 

11.  Los  acreedores  ordinarios  serán  pagados  en  el  orden  siguiente. 


CLASE  I. 


12.  1.®  Los  gastos  de  entierro  del  deudor,  de  su  mnger  y de  sus  hijos  muer- 
tos durante  el  procedimiento  de  graduación,  ó en  los  seis  meses  precedentes. 
2.®  Los  gastos  de  enfermedad  durante  el  año.  3.®  Las  pensiones  alimenticias  ven- 
cidas durante  la  instancia  de  graduación  , á no  ser  que  resulten  de  un  acto  de 
pura  liberalidad.  4.®  Los  salarios  de  los  criados  y de  los  desollinadores  de  las  chi- 
meneas ( ¡}au'j/ifang~/(ehrer)  por  el  aiío  corriente  y el  que  le  ha  precedido. 
(2101  C.  F.)  5.®  El  pago  de  impuestos  por  el  año  corriente  y las  dos  anteriores. 
(2093  C.F.) 

14.  Estos  créditos  serán  pagados  en  el  orden  arriba  prescripto  y con  preferen- 
cié  á todos  los  demas  créditos. 


CLASE  II. 


15  y 16.  Los  acreedores  hipolecaríos  ^ sobre  la  cosa  hipotecada  y sus  frutos^ 
deducidos  los  impuestos  y gastos  dé  conservación. 

20.  Los  acreedores  hipotecarios  que  no  están  enteramente  pagados  por  el  pre- 
cio déla  venta  de*  la  cosa  hipotecada,  no  serán  colocados  mas  que  quirografa- 
riamente con  los  créditos  ordioarios. 


CLASE  III. 


21.  1.®  Los  detcntadores  de  una  prenda  sobre  el  precio  de  esta  prenda.  (2072 
C.  F.)  2.®  1.0S  labradores  y los  que  han  adelantado  los  granos  ó el  dinero  para 
la  cosecha  dcl  último  ano,  sobre  los  frutos  existentes  en  especie.  3.<>  Los  arren- 
dadores de  casas  y de  tierras,  por  el  precio  del  último  ano  y del  corriente,  so- 
bre los  muebles  que  se  encuentran  en  sus  propiedades.  (2102  C.  F.)  4.®  Los  comi- 
sionistas, por  los  gastos  de  comisión,  los  conductores,  carruageros  &C. , por  *1 
precio  del  trasporte  sobre  la  cosa  trasportada.  (2102  , n.°  6,  C.  F.) 

22.  En  caso  de  concurreiicia  entre  muchos  acreedores  desiguados  eu  el  articu- 
lo precedente,  la  fecha  da  la  préferencia.  (2097,  C,  F.  dif.) 
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CODIGO  FBANCES. 


CÓDIGO  DE  L\  I.UISIANA. 


CAPITULO  vm 


privilegio*  ó donaciones  que  liul)ic*en  injcripto  de  este  modo:  si  no  exi 
el  certificado  se  reducirá  á una  declaración  de  esto  mismo.  (2203  C.  F.)  * 


Del  modo  de  libertar  las  propiedades  de  los 
privilegios  c hipotecas. 


3357.  Como  eí2196rfc/  C.  F. 


2181.  í.os  contratos  traslativos  de  la  propiedad  de 
inmuebles  ó derechos  reales  inmuebles,  que  los  ter- 
ceros deteoladores  quieran  libertar  de  privilegios  é 
hipotecas,  se  trascribirán  enteramente  por  el  conser- 
vador de  las  hipotecas,  en  cuyo  distrito  están  situa- 
dos los  bienes. 


Esta  trascripción  se  hará  en  un  registro  destinado 
á este  fin  , y el  conservador  estará  obligado  á fran- 
quear el  reconocimiento  del  registro  al  que  lo  pi- 
diere. 


3358.  El  conservador  de  hipotecas  de  la  parroquia  de  Orleans,  debe  poner  en 
manos  del  gobernador  uno  ó muchos  fianzas  por  una  suma  de  cuarenta  mil  pias- 
tras, para  seguridad  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  le  impone  la 
> y P^go  de  los  daños  é intereses  que  las  partes  puedan  sufrir  por  la  inejecu- 
ción de  estas  obligaciones. 


3359.  Los  derechos  que  corresponden  al  conservador  de  hipotecas  y á los  Jue- 
ces que  hacen  sus  funciones  por  el  registro  de  los  actos  que  se  les  entregan , y 
espedicion  de  certificados,  se  fijan  por  leyes  especiales.  ’ 


CAPITULO  III. 


2182.  La  simple  trascripción  de  los  bienes  trasla- 
tivos de  propiedad  en  los  registros  del  conservador, 
no  liberta  las  hipotecas  y privilegios  establecidos  so- 
bre el  inmueble. 


Del  efecto  de  las  hipotecas  y privilegios. 


El  vendedor  no  trasmite  al  comprador  sino  la  pro- 
piedad y los  derechos  que  el  mismo  tenia  sobre  la 
cosa  vendida  ; los  trasmite  con  sujeción  á los  mismo* 
privilegios  ¿ hipotecas  de  que  estaba  cargada. 


2183.  Si  el  nuevo  propietario  quiere  asegurarse  de 
las  resultas  de  las  gestiones  autorizadas  en  el  capítu- 
lo VI  del  presente  título,  está  obligado,  ya  sea  an- 
tes de  las  diligencias  judiciales , ya  sea  antes  del  mes 
á mas  tardar  , contado  desde  el  primer  requerimien- 
to que  se  le  hizo , á notificar  á los  acreedores  en  los 
domicilios  que  ellos  eligieron  al  poner  las  inscrip- 
ciones : 


1.¡  Un  cstracto  de  su  titulo  que  contenga  solamen- 
te la  fecha  y la  calidad  del  acta,  el  nombre  y la  de- 
signación precisa  del  vendedor  ó del  donante  , la  na- 
turaleza ó la  situación  de  la  cosa  vcndiila  ó donada; 
y si  se  trata  de  un  cuerpo  de  bienes  solo  la  denomi- 
nación general  del  patrimonio  y de  los  distritos  en  que 
esta  sito,  el  precio  y las  cargas  que  constituyen  par- 
te del  precio  de  la  venta  , ó la  valuación  de  la  cosa  si 
I fue  donada ; 


2.®  Un  estracto  de  la  trascripción  de  la  escritura  de  i 
venta ; 1 


Un  estado  á tres  columnas,  pn  la  primera  de  las 
cuales  se  pondrá  la  fecha  de  las  hipotecas  y la  de  las 
jDScripciones  ¡ en  la  segunda  el  nombre  de  los  acree- 
dores,  y en  la  tercera  el  importe  de  los  créditos 
ÍDseiñptos. 


'218L  El  comprador  ó el  donatario  declarará  en  la 
smnaia  escritura  y que  está  pronto  á pagar  inmediata- 
láieáte  la*  deuda*  y cargas  hipotecarias' hasta  polo  lo 


SEGCIOM  I. 

Del  efecto  de  las  hipotecas  y priiñlegios  respecto  del  deudor.. 


33G0.  Los  efectos  de  l.i  hipoteca,  son:  que  el  deudor  no  puede  vender,  obli- 
gar ni  hipotecar  los  mismos  bienes  á otras  personas  eu  perjuicio  de  la  hipoteca  , y 
que  el  acreedor  hipotecario  sigue  al  inmueble  á cualesquiera  manos  que  pase. 
(2114  , § 3.0  y 2160  C.  F.) 


3361.  Cuando  los  bienes  hipotecados  están  en  poder  dcl  deudor,  puede  el 
acreedor,  en  defecto  de  pago,  proceder  contra  él  por  la  via  ordinaria,  haciéndo- 
le citar  para  conseguir  que  se  le  condene,  si  el  título  originario  no  lleva  apareja- 
da ejecución,  haciendo  en  seguida  embargar  y vender  los  bienes  hipotecados;  y 
si  el  título  lleva  aparejada  ejecución,  puede  con  el  juramento  simple  de  la  deu- 
da , obtener  orden  del  juez  para  embargar  inmediatamente  dichos  bienes;  pero 
si  los  bienes  hipotecados  no  están  en  posesión  dcl  deudor , sino  en  la  de  un  ter- 
cero-comprador, es  preciso  entonces  proceder  contra  este  tercero  por  lo  que  se 
llama  acción  hipotecaria  , asi  como  se  prescribe  en  la  sección  siguiente. 


SECetOSi  II. 


Del  efecto  de.  la  hipoteca  contra  los  Usixeros  detentóles  y de  la  acción 

hipotecária. 


3362.  Como  el  2166  del  C.  F. 


3363  y 3364.  Como  el  2168  y 2169  del  C.  F.  j 

3365.  El  acreedor  que  intentare  esta  acción  contra  el  tercero  delentor  (para 
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mente  las  dos  memorias  certificadas  y firmadas  por 
los  secretarios  ó escribanos  de  los  tribunales^  conte- 
niendo la  declaración  de  <|ue  no  se  ha  satisfecho  el 
emolumento.  En  la  inscripción  y en  el  certificado  se 
hará  mención  do  esta  circunstancia.  Respecto  al  per- 
ceptor del  emolumento,  estarán  los  conservadores 
sujetos  á los  obligaciones  que  impone  á los  insinua- 
dores el  articulo  precedente. 

2256.  El  notario , secretario  ó escribano  que  reci- 
ba un  acto  de  los  mencionados  en  los  articulos  2226, 
2227  y 2228  deberá  en  el  término  que  estos  fijan 
y h.ajo  las  penas  que  establecen,  presentar  al  con- 
servador del  oficio  del  partirlo  en  que  reside,  las  dos 
memorias  [irescritas  firmadas  y cerlificadas  por  él, 
con  indicación  de  haber  sido  insinuado  el  mismo  acto. 
Estas  memorias  deberáp  exhibirse  en  tantos  origina- 
les por  duplicado  cuantos  fueren  las  oficinas  de  con- 
servación de  hipotecas  en  los  partidos  de  la  situación 
de  los  hienes  hipotecados,  ademas  del  oficio  del  par- 
tido en  que  la  persona  obligada  tiene  sn  morada.  El 
conservador  librará  un  recibo  de  las  memorias  pre- 
sentadas, y estará  obligado  á inscribir  el  privilegio  y 
la  hipoteca  legal,  siempre  que  los  bienes  declarados, 
ó una  sola  parle  de  ellos,  estén  situados  en  el  [larti- 
do  de  su  oficio,  ó.  que  habitase  la  persona  obligada; 
deberá  ademas,  si  llega  el  caso,  transmitir  inmedia- 
tamente á los  conservadores  de  hifiotecas  de  los  otras 
partidos,  las  memorias  originales  por  duplicado  que 
su  le  hubiesen  presentado,  á fin  de  que  sin  demora 
se  haga  la  inscripción  en  su  respectivo  oficio.  En 
caso  de  que  el  que  contrajo  la  obligación  que  da 
cansa  al  privilegio  ó á la  hipoteca  legal,  hubiere 
declarado  que  no  posee  inmueble  alguno,  el  con- 
servador no  hará  practicar  la  inscripción  sino  en  el 
oficio  en  cuyo  distrito  habita  la  persona  obligada. 
Las  memorias  á cuyo  pie  se  certificasen  las  inscrip- 
ciones , deberán  ser  devueltas  por  los  conservadores 
á que  se  trasmitieron , al  conservador  que  se  les  ha 
hecho  pasar,  y en  seguida  restituidas  por  este  al-  no- 
tario, secretario  ó escribano. 

22Ó7.  El  notario,  secretario  ó escribano  no  estará 
obligado  á anticipar  los  derechos  de  inscripción  to- 
mada en  cumplimiento  del  articulo  precedente.  Esta 
disposición  es  común  á las  personas  indicadas  en  los 
articulos  2281  y 2282,  en  lo  concerniente  á las  ins- 
cripciones á que  se  refieren  estos  artículos.  La  co- 
branza de  estos  ilcrechos  y de  las  costas  á que  puede 
dar  lugar  la  inscripción,  se  hará  conforme  a las  leyes 
y reglamentos  vigentes. 

2268.  Como  el  2156  del  C.  F.,_y  se  añade:  Si  re- 
lativamente á la  inscripción  no  hubo  elección  de 
domicilio  en  el  partido  del  oficio  de  hipotecas,  las 
notificaciones  y citaciones  susodichas  podrán  hacerse 
en  el  oficio  mismo  en  que  se  ha  tomado  la  inscrip- 
ción. Sin  embargo,  si  el  deudor  está  en  el  caso  de 
intentar  una  instancia  contra  su  acreedor,  para  la 
reducción  de  la  hipoteca  ó para  la  cancelación  total  ó 
parcial  de  la  inscripción  , el  acreedor  deberá  ser  cita- 
do personalmente  en  su  domicilio  real,  en  las  for- 
mas ordinarias.  . 


C.VPITÜI.O  VII. 

De  la  reducción  de  los  privileaios  é hipotecas., 
y de  la  cancelación  de  las  inscripciones , 


.SECCION  I. 

De  la  retluccton  de  tos  privilegios  ¿ hipotecas. 


2259.  I.a  rcducrion  de  los  privilegios  é hipotecas 
hace,  ya  restringiendo  ó determinando  el  importe 


23.  En  la  cuarta  clase  figuran  las  personas  que  no  tienen  ni  derecho  de  separa- 
ción , ni  hipoteca;  tales  son:  l.°  Los  hijos  del  deudor  por  su  caudal  separado-. 
2.°  Los  menores  é interdictos  , por  los  derechos  que  tienen  que  ejercer  sobre  sus 
tutores.  (2121  y 2135,$  l.°,  C.  F.)  S."  La  muger  , por  su  dote  j su  aportación 
y las  donaciones  nupciales  que  se  le  hayan  hecho.  (2135,  § 2.°,  C.  F.)  4.®  Los 
hermanos  y hermanas  , por  sus  porciones  en  la  herencia  del  padre  común.  (2111 
C.  F.)  5.®  El  Estado , los  establecimientos  públicos  y los  pueblos  por  los  créditos 
resultantes  de  la  administración  del  deudor.  (2102,  n.®  7.®,  C.  F.)  6.®  Los  cerve- 
ceros por  las  bebidas  entregadas  á los  tenderos.  7.®  Los  portadores  de  letras  de 
cambio  de  negociantes.  8.®  Los  acreedores  que  hayan  obtenido  un  decreto  de  es- 
propiacion. 

24.  Los  hijos  en  potestad  del  padre,  los  menores  y los  interdictos,  serán  pa- 
gados con  preferencia  ; los  demas  acreedores  á prorata. 


CLASE  V. 


25.  1.®  Los  acreedores  no  designados  en  una  délas  cuatro  clases  antedichas, 
que  producen  reconocimientos  ú otros  títulos , asi  como  las  indemnizaciones  á 
que  tienen  derecho.  2.®  Los  impuestos  atrasados  y los  intereses  de  deudas  hipote- 
carias distintas  de  las  designadas  en  los  artículos  12  y 16. 

26.  Los  acreedores  de  esta  clase  serán  pagados  en  concurrencia. 


CLASE  VI. 


27.  1.®  La  muger  del  deudor , en  los  pueblos  en  donde  todos  los  acreedores 
tienen  una  preferencia  sobre  ella.  2.®  Los  réditos  atrasados.  3.®  Las  costas  de 
procedimiento  y multas.  4.®  Los  créditos  resultantes  de  una  liberalidad  entre  vi- 
vos. Los  acreeilorcs  de  esta  clase  serán  pagados  en  el  orden  indicado.  En  caso  de 
concurso  de  acreerlores  de  la  misma  especie,  la  fecha  fija  su  rango,  á menos  que 
se  trate  dq  réditos  atrasados  que  serán  pagados  por  concurrencia  (<í  prorata). 
(2097  C,  F.) 

29.  Los  intereses  de  sumas  distintas  de  las  deudas  hipotecarias,  cesan  durante  j 
la  instancia  de  graduación.  Los  réditos  atrasados  entrarán  en  la  misma  clase  que  | 
el  capital:  el  resto  será  colocado  en  la  sesta  clase.  (2151,  C.  F.  dif.) 

31.  Los  gastos  de  orden  ó preferencia  serán  pagados  anticipadamente,  y en  ca- 
so de  que  el  tribunal  lo  juzgare  necesario,  los  acreedores  de  una  clase  posterior  á, 
la  segunda  que  pretendan  la  continuación  del  procedimiento,  estarán  también 
obligados  á adelantar  las  costas. 

I 

32.  Esta  ley  es  igualmente  aplicable  á los  eslrangeros,  salvo,  el  caso  de  reei-  ; 

procidad  entre  las  naciones.  ( L.  franc.  de  14  de  julio  de  1819.)  j 
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CONCORDANCIA.  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 

CÓDIGO  FKANCKS. 

CÓDIGO  DE  E.t  LDISIAbA. 

<|Me  alcance  el  precio,  ain  distinción  de  las  deudas 
cxigibles  ó no  exigibles. 

que  pague  ó deje),  deberá  hacer  juramento  al  final  de  la  petición  que  presen 
tare  á este  efecto,  de  que  la  suma  porque  demanda  el  embargo  do  la  cosa  sobrí 
que  hay  hipoteca  ó privilegio,  se  le  debe  realmente,  y que  eii  vano  ha  reclama 
do  de  su  deudor  el  pago  de  esta  deuda  treinta  dias  antes  do  su  demanda. 

2185.  Cuando  e!  nuevo  propietario  haya  hecho  es- 
ta notificación  en  el  término  señalado,  lodo  acreedor, 
cuyo  titulo  está  inscripto,  puede  exigir  que  se  saque 
el  inmueble  á subasta  y adjudicación  publica  con  la 
obligación: 

3366  y 3367.  Como  ef  2170  y 2171  del  C.  F. 

1.0  Que  esta  petición  será  notificada  al  nuevo  pro- 
pietario dentro  de  cuarenta  dias  á lo  mas  de  la  noti- 
ficación hecha  á petición  de  este  último,  añadiendo 
dos  dias  por  cada  cinco  miriámctros  de  distancia  en- 
tre el  domicilio  elegido,  y el  domicilio  real  do  cada 
acreedor  requirenlo ; 

2.0  Que  contendrá  la  sujeción  del  requirente  á pu- 
jar ó á hacer  pujar  el  precio  á un  décimo  mas  de  lo 
que  se  haya  estipulado  en  el  contrato  ó declarado  por 
el  nuevo  propietaria ; 

S • 

i 

3368.  El  tercero  delentor  que  quiere  ponerse  al  abrigo  de  la  acción  hipoteca" 
ria  , puede , antes  ó después  del  mandamiento  de  embargo  , declarar  que  desam- 
para los  bienes  afectos  á la  hipoteca  que  tiene  en  su  poder.  Este  abandono  pue- 
den hacerlo  todos  los  terceros  delenladores  que  no  están  personalmente  obliga- 
dos á la  deuda  y que  son  capaces  de  enagenar;  sin  que  esto  impida  que  basta°la 
adjudicación  del  embargo,  pueda  el  tercer  dctcntor  recobrar  los  bienes  hipote- 
cados de  que  estaba  en  posesión,  pagando  toda  la  deuda  y las  costas,  f 2173  i 
C.  F.  ) 

3369.  Como  el  2174  del  C.  F.:  Pero  el  abandono  se  hace  ante  un  notario  y 
dos  testigos  en  lugar  de  escribano. 

3.°  Que  se  hará  la  misma  notificación  dentro  del 
mismo  término  al  anterior  propietario  deudor  prin- 
cipal ; 

3370  al  3373.  Como  el  2175  al  2178  del  C.  F. 

í.°  Que  el  original  y las  coplas  de  estos  despachos 
sean  firmadas  por  el  acreedor  requirente  , o por  su 
procurador  especial  , el  cual  en  este  caso  está  obliga- 
do á dar  copia  de  sus  poderes; 

CAPITULO  IV. 

5.°  Que  ofrecerá  dar  fianza  hasta  el  valor  del  pre- 
cio y de  las  cargas. 

De  la  estincion  de  las  hipotecas. 

Todo  bajo  pena  de  nulidad. 

2186.  A falta  de  haber  pedida  los  acreedores  la 
subasta  en  el  término  y formas  prescritas,  el  valor 
del  inmueble  permanece  fijado  definitivamente  en  el 
precio  estipulado  en  el  contrato,  ó declarado  por  el 
nuevo  propietario,  á quien  en  consecuencia  se  le  li- 
berta de  lodo  privilegio  é hipoteca  en  pagando,  dicho 
precio  á los  acreedores  que  están  en  turno  para  reci- 
bir, ó consignándolo. 

3374.  Las  hipotecas  se  estingnen:  l.°  Por  estincion  de  la  cosa  hipotecada.  ) 
2.0  Por  la  adquisición  de  la  cosa  hipotecada  por  parte  del  acreedor.  3.°  Por  la  ■ 
resolución  y estincion  del  derecho  del  que  ha  constituido  la  hipoteca.  4.°  Por  ; 
estinguirse  la  deuda  porque  se  constituyó  la  hipoteca.  5.0  Por  la  renuncia  del 
acreedor  á la  hipoteca.  6.“  En  fin,  por  la  prescripción.  (2180,  C.  F.) 

2187.  En  caso  de  reventa  en  subasta,  se  hará  se- 
gún las  formas  establecidas  para  las  espropiaciones 
forzadas  á instancia , sea  del  acreedor  que  la  hubiese 
pedido , sea  del  nuevo  propietario. 

El  demandante  anunciará  en  los  edictos  el  pre- 
cio estipulado  en  el  contrato , ó declarado  , y-  la  ma- 
yor suma  á que  el  acreedor  se  obligó:  á subirlo  ó á 
hacerlo  subir. 

■ 

0 

1 

2188.  Aquel  á quien  se  adjudica  la  cosa,  está  obli- 
gado ademas  del  precio  de  tu  adjudicación  , á resli- 
luir  al  comprador  ó al  donatario  desposeído,  los  gas- 
Sos  y l^itimas  espensts  de  tu  contrato,  los  do  la 

• 
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(lo  á fstendcr  su  postura  n!  so- 
hrc  los  niui‘l)les  ni  sobre  otros 
inmuebles,  sino  los  que  están  bi- 
potecados  á su  crédito  y silos  en 
el  mismo  distrito  , quedando  sal- 
vo al  nuevo  propietario  el  recur- 
so contra  sus  autores  para  la  in- 
demnización dcl  daño  que  haya 
esperimenlado , asi  de  la  división 
de  los  objetos  de  su  adquisición, 
como  de  la  división  de  su  cul- 
tivo. 


C.VPITLLO  IX. 


Del  modo  de  liberlar  las  hi- 
potecas cuando  no  existe  ins- 
cripción sobre  tos  bienes  de 
los  maridos  y de  los 
tutores. 


2193.  Podr.in  los  campeadores 
de  inmuebles  pertenecientes  á los 
maridos  ó á los  tutores,  cuan- 
do no  exista  inscripción  sobre  los 
dichos  bienes  inmuebles  por  ra- 
zón [de  la  adminisiracion  del  tu- 
tor ó de  la  dote,  deducciones 
ó capitulaciones  matrimoniales 
de  la  mugre  , purgar  las  hi|iOte- 
cas  que  existiesen  sobre  los  bie- 
nes adquiridos  por  ellos. 


2194.  A este  fm  depositar.án 
copia  debidamente  colcj.ida  del 
contrato  tra.slativo  de  proj'detUd 
en  !a  cscribani.a  del  tribunal  ci- 
vil del  lugar  donde  están  sitos 
los  bienes,  y certificarán  por  ar- 
la notificada  asi  á la  imiger  ó al 
contra-tutor  , como  al  procurador 
del  rey  del  triliunal , el  depósilo 
que  hubiesen  hecho.  Un  eslraoto 
de  este  contrato  con  la  fecha,  los 
nombres,  a|iellidos,  profesiones  y 
domicilios  de  los  contratantes,  la 
designación  de  la  naturaleza  y 
situación  de  los  hieucs,  el  precio 
y las  otras  cargas  de  la  venta, 
estará  y permanecerá  fijado  du- 
rante dos  meses  en  los  estrados 
del  tribunal  ; durante  cuyo  tiem- 
po se  admitirá  á las  mngeres,  los 
maridos,  tutores,  contra-tutores, 
menores,  interdictos,  parientes  ó 
amigos,  y al  procurador  del  rey 
>i  bubiesi!  lugar,  á hacer  que  se 


' CÓDIGO  SARDO. 

I 


arriba  enunciados,  se  anotare  al  margen  de  la  inscripción,  según  el  modo  establecido  por  el  articu- 
lo 2281,  ó desde  el  día  en  que  se  hubiese  lomado  una  nueva  inscripción  en  reemplazo  de  la  prece- 
dente sobre  los  bienes  especialmente  gravados,  los  inmuebles  desagravados  quedarán  liltjres,  como  ti 
Jamás  bubieseu  estado  sujetos  á la  bipoLeca» 


SECCIOn  II. 


De  la  cancelación  de  las  inscripciones. 


2270.  La  cancelación  de  las  inscripciones  es  voluntaria  ó forzosa.  j 

2271.  La  cancelación  es  voluntaria,  cuando  la  consienten  tas  partes  interesadas  que  tienen  capa- 
cidad para  ello.  Se  efectúa  por  la  presentación  de  la  acta  auténtica  comprensiva  del  consentimiento 
del  acreedor. 

2272.  El  que  carece  de  rapacidad  de  libertar  por  si  solo  al  deudor,  no  puede  dar  su  consen- 
timiento á la  cancelación  de  la  inscripción,  á no  ser  con  asistencia  de  las  personas  cuya  inter- 
vención se  re([uiere  para  efectuar  la  liberación. 

2273.  El  tutor,  el  padre  que  tiene  la  legítima  administración  de  los  bienes  de  sus  hijos  me- 
nores, y todos  los  (lemas  administradores,  aun  cuando  tengan  capacidad  para  exigir  y liberar,  no 
pueden  consentir  la  cancelación  de  la  inscripción  tomada  para  seguridad  de  uu  crédito,  si  no  reciben 
al  mismo  tiempo  el  pago  de  lo  que  se  les  adeuda. 

2274.  Cuando  ll(>gue  la  mayor  edad,  ó cuando  ceso  la  interdicción,  la  cancelación  de  la  inscrip- 
ción tomada  contra  el  tutor  no  puede  ser  consentida  por  el  individuo  que  estaba  bajo  tutela,  ó 
por  sus  herederos,  si  no  ha  precedido  á ella  un  finic^uilo  de  cuentas,  conforme  á lo  que  se  pres- 
cribe en  el  articulo  349. 

2275.  Las  inscripciones  tomadas  en  virtud  de  contratos  hechos  con  los  administradores  gene- 
r.nles,  empresas,  suministros  y otros  objetos  de  pura  administración,  serán  cancel.idas  después  de 
estlnguidas  las  obligaciones,  de  consentimiento  del  gefe  de  la  administración  general,  y mediante 
las  autorizaciones  prescritas  por  los  reglamentos. 

227G.  Si  el  acta  en  que  se  consiente  la  cancelación  contiene  la  condición  de  que  se  dará  otra 
hipoteca,  6 que  se  em|>leará  la  suma,  la  cancelación  no  tendrá  lugar,  sino  dando  al  conservador 
la  [irueba  de  estar  cumplidas  las  condiciones  impuesUs. 

2277.  La  cancelación  es  forzada  cuando  la  han  ordenado  los  tribunales  por  sentencia  ó auto  pasados 
en  fuerza  de  cosa  juzgada. 

2278.  Debe  mandarse  hacer  la  cancelación  cuando  se  ha  cslinguido  el  privilegio  ó la  hipoteca,  ó 
cuando  la  inscripción  es  nula.  Es  nula  la  inscripción  ciiatidu  está  hecha  sin  haberse  fundado  ni 
sobre  la  ley,  ni  sobre  titulo  que  confiera  privilegio  ó hipoteca,  ó ruando  ha  sido  hecha  antes 
de  la  época  lijada  por  el  articulo  2217,  ó después  de  la  indicada  por  el  2218.  La  omisión  en  el 
titulo  constitutivo  dcl  crédito  ó cu  las  dos  memorias,  de  cualquiera  de  las  indicaciones  prescri- 
tas, ó los  errores  que  en  ellas  se  bubieseu  cometido,  solo  darán  lugar  á la  nulidad  de  la  ins- 
cripción en  el  caso  que  hubiese  incerliduinbre  absoluta  sobre  la  persona  del  acreedor  ó del  deudor, 
ó sobre  los  bienes  gravados  ó sobre  la  naturaleza  del  importe  del  derecho  que  se  ha  querido  conservar. 
En  caso  de  otras  omisiones  ó errores,  podrá  ordenarse  la  rectificación  á costa  del  acreedor. 

2279.  El  articulo  2276  será  aplicable  al  caso  de  cancelación  forzada,  cuando  el  auto  ó la  senten- 
cia contienen  alguna  condición  de  la  misma  especio. 

2280.  Se  ordenará  la  cancelación  parcial,  cuando  se  hubiese  juzgado  escesiva  la  evaluación  becha 
por  el  acreedor  y contenida  cu  la  inscripción. 

2281.  En  caso  de  cancelación  dolal  ó parcial,  debe  el  que  la  pide  depositar  en  el  oficio  del 
conservador  la  escritura  del  consentiniiento,  ó una  copia  de  la  sentencia  ó auto  pasados  en  fuerza 
de  cosa  juzgada.  I.a  cancelación  ó la  rectificación  de  una  inscripción  se  hará  al  márgeo  de  esta 
última , con  indicación  dcl  titulo  por  que  se  ha  consentido,  ó que  la  ordena,  asi  como  la  fecha 
en  que  se  efectúa,  la  firmará  también  el  conservador. 

2282.  La  demanda  para  la  cancelación  total  ó parcial,  ó para  la  rectificación  de  U inscrtpcioa. 
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trascripción  en  los  registros  del 
conserrador  , los  de  notificación 
y los  hechos  por  él  para  llega*"  i 
conseguir  la  reventa. 


2J89.  El  comprador  ó el  dona- 
tario ^s*e  conserva  el  inmueble 
pHcsle  en  subasta  haciéndose  el 
liltrma  postor,  no  está  obligado 
i hacer  trascribir  la  sentencia  de 
adjudicación. 


2190.  El  desistimiento  del  acree- 
dor que  pide  la  subasta,  no  pue- 
de , aiun  cuando  el  acreedor  pa- 
I gase  'el  im[>ortie  'de  lo  ofrecido, 
I impedir  la  adjudicación  pública, .á 
I no  ser  con  el  consentimieuto  es- 
• preso  de  todos  los  demas  acreedo- 
I res  hipotecarios. 


2191.  El  comprador  que  se  ha- 
ya hecho  adjudicatario,  podré 
ejercitar  el  recurso  que  el  dere- 
cho le  concede  contra  el  •vende- 
dor, para  el  reintegro  de  1o  que 
esceda  del  precio  estipulado  por 
su  titulo,  y para  el  interés  de 
este  esceso , contando  desde  el 
día  de  cada  pago. 


2192.  En  el  caso  que  el  título 
del  nuevo  propietaria  comprendie- 
se inmuebles  y muebles,  ó muchos 
inmuebles,  uuos  hipotecados  y 
otros  no , silos  6n  un  mismo  ó 
diversos  distritos  de  oficios,  ena- 
genados  por  un  mismo  precio  ó 
por  distintos  y sejiarados  precios, 
sujetos  ó no  i uu  mismo  género 
de  cultivo  , el  (Srecio  de  cada  in- 
mueble Sujeto  a iiiscripciones  par- 
ticulares y separadas,  se  decla- 
rará en  la  nolUicaciou  del  nuevo 
-propietario  por  tasación,  si  hay 
lugar,  del  precio  total  eapresado 
en  el  titulo. 


I 

l 

El  acreedor  que  hizo  puja  no 
|K>drá  ra  ningún  caso  ser  obliga. 


CODIGO  SARDO. 


Je  la  suma  porque  se  tomó  la  inscripción,  ya  reduoiendo  esta  última  á ciertos  y determinajos 
bieiieSe 


2260.  Los  privilegios  e hipotecas  legales  del  lisco  en  los  inmuebles  de  los  responsables  á cuenlas, 
arrendatarios  y subarrendatarios,  jio.lraii  ser  restringidos  á una  suma  fija,  ó á bienes  ciertos  y 
determinados,  conforme  a los  reglamentos.  La  reducción  de  estos  privilegios  c hipotecas  so  pro- 
nunciará pnr  la  cámara  de  cuentas  o el  procurador  general.  ° ' 


2261.  La  hipoteca  legal  enunciada  por  el  artículo  2169  podrá  ser  restringida  á «na  suma  cierta 
y determinada,  ó á los  bienes  que  estuvieren  indicados  como  suficientes  en  las  deliberaciones 
adaptadas  al  efecto  por  los  administradores  de  los  pueblos,  corporaciones  ó establecimientos  pú- 
blicos, mediante  sin  embargo  la  aprobación  á que  pudieran  estar  sujetas  estas  deliberaciones. 


2262.  La  hipoteca  legal  de  los  menores  é interdictos  en  los  bienes  del  tutor,  podrá  reducirse 
por  una  deliberación  del  consejo  de  familia.'  La  reducción  se  efectuará . sea  restringiendo  el 
importe  de  la  suma,  sea  determinando  especialmente  los  bienes  que  quedaren  sujetos  a^  la  hipo- 
teca: en  este  último  caso  la  deliberación  del  consejo  de  familia  deberá  indicar  y designar  los  bie- 
nes juzgados  suficientes  para  la  seguridad  de  la  hipoteca.  La  reducción  tendrá  lu'nir,  sobre  este 
simple  acto,  con  tal  que  preceda  la  aceptación  de  la  tutela.  (2141  C.  F.)  ° 


2263.  El  privilegio  y la  hipoteca  legal  de  los  acreedores  y legatarios  en  ios  bienes  del  difunto, 
podrán,  si  son  menores  ó interdictos,  restringirse  á los  bienes  designados  por  el  padre  ó por  el 
tutor;  pero  este  último  deberá  estar  autoritadu  por  el  consejo  de  familia. 


2264.  La  muger,  de  coascnlim'iento  de  su  padre  ó del  ascendiente  que  ejerza  la  patria  potestad, 
y en  su  defecto,  con  autorizaciou  del  juez  de  mandamiento,  que  no  la  acordará  sino  despucs  de 
haber  oido  á cuatro  de  los  mas  próximos  parientes  ó amigos  de  la  familia,  podrá,  antes  del  ma- 
trimonio, consentir  que  la  hipoteca  legal  sea  restringida  á los  inmuebles  suficientes  para  la  con- 
servación de  sus  derechos.  Estos  inmuebles  deberán  estar  indicados  en  el  contrato  dota!  ú otra  es- 
critura auténtica,  asi  como  en  el  dictamen  dado  ante  el  juez  por  los  parientes  ó amigos.  Si  la  mu- 
ger está  bajo  tutela,  se  exigirá  también  el  coosenlimieuto  del  tutor. 


2265.  La  reducción  de  las  hipotecas  estalilecidas  en  favor  de  la  muger  y de  los  menores  ó in- 
terdictos, y enunciados  en  los  artículos  2170,  2171  y 2174,  se  podrá  acordar  aun  después  del  ma- 
trimonio y de  la  aceptación  de  la  tutela:  para  este  efecto  se  recurrirá  al  tribunal  mayor  dcl  domi- 
cilio dcl  marido  ó del  tutor,  que  no  resolverá  basta  después  de  haber  oido  á la  muger,  al  pro- 
tutor y á los  otros  interesados,  y haber  consultailo  al  conseja  de  familia  en  lo  concerniente  á los 
menores  ó interdictos,  y eú  cuanto  á la  muger,  después  de  oido  el  dictamen  de  los  cuatro  [larientes 
imas  cercanos  ó amigos  de  la  familia.  El  abogado  fiscal  deberá  ser  siempre  oido  en  sus  conclusiones. 
La  reducción  de  las  hipotecas  legales  establecidas  en  favor  de  los  hijos  de  familia,  sobre  los  bienes 
de  su  ascendiente,  podrá  tener  igualmente  lugar,  observando  las  formalidades  prescritas  para  la  re- 
ducción de  las  hipotecas  de  la  muger.  (2143  y 2144  C.  F.) 

2266.  La  hipoteca  judicial  sobre  los  bienes  de  los  ecónomos,  de  los  secuestros  y de  lodos  los  demás 
sujetos  á cuentas  de  que  se  ba  hablado  en  el  artículo  2179,  asi  como  toda  hipoteca  judicial  para  se- 
guridad de  créditos  condicionales,  eventuales  ó indeterminados,  podrán,  oidos  los  interesados,  res- 
tringirse por  el  tribunal  á una  suma  fija  en  bienes  ciertos  y determinados:  estos  bienes  deberán  in- 
dicarse , sea  en  el  auto  del  nombramiento  ó en  la  sentencia  que  decidió  acerca  del  crédito,  sea  cii  I 
un  auto  ó sentencia  posteriores,  dados  por  el  mismo  tribunal. 


2267.  Para  la  reducción  enunciada  en  los  precedentes  artículos,  se  considerarán  como  suficientes 
los  bienes  que  deberán  estar  gravados,  cuando  su  valor  ea  fundos  libres  escedierc  de  un  tercio  del 
importe  de  los  créditos  y accesorios  legales.  Para  establecer  este  valor,  se  tendrá  consideración  á la 
renta  determinada  por  la  contribución  territorial  y á la  resultante  de  los  arriendos  pasados  en  una 
época  no  sospechosa,  ó á los  informes  periciales  en  un  tiempo  cercano,' y á las  informaciones  conve- 
nientes. Para  los  créditos  procedentes  de  contabilidad  ó de  administración  , y cuyo  importe  no  está 
todavia  determinado,  podrá  reducirse  la  hipoteca  basta  lo  que  alcance  el  producto  />  renta  de  tres 
anos  de  lo  que  forma  el  objeto  de  la  contabilidad,  ó hasta  cualquiera  otra  suma  que  se  juzgue  sufi- 
ciente. El  esceso,  en  este  caso,  queda  al  arbitrio  de  los  jueces,  según  las  circunstancias,  las  proba- 
bilidades de  las  alteraciones  y las  presuncinues  de  hecho,  de  manera  que  se  concilieu  los  derechos 
verosímiles  del  acreedor,  con  el  interés  del  crédito  razonable  que  debe  conservarse  .al  deudor. 
En  este  caso,  como  en  todos  los  que  versen  sobre  créditos  <mndicíonaIcs , eventuales  ó iiiilcriui- 
nailos  , la  reducción  á una  suma  fija  tendré  lugar,  airi  perjuicio  de  las  nuevas  inscripciones  que 
puedan  hacerse  útilmente  desde  el  dia  de  su  feccha,  cuando  el  acoulecimiento  hubiere  elevado  el 
crédito  á una  auma  mayor.  (2165  C.  F.) 


2268.  Los  gastos  hechos  para  obtener  la  reducción  de  las  hipotecas  serán  de  cargo  del  requi- 
rente;  sin  embargo,  en  caso  de  litigios  temerarios  de  parte  de  los  que  la  consintieron,  serán  de 
cargo  de  estos.  El  juez  podrá  también  declarar  que  estos  gastos  no  sean  de  cuenta  del  reclainantc, 
sino  puede  imputársele  el  no^  haber  demandado  la  reducción  en  el  mismo  acto  que  da  origen  a •* 
hipoteca;  y aun  podrá,  según  las  circunstancias,  dividir  los  gastos  entre  el  acreedor  y el  deudor. 

2269.  Desde  el  dia  en  que  la  reducción  consentida  ó pronunciada  de  la  manera  y en  los  leniiiiiüs 
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nes  lie  los  demas  acreedores  qué 
lio  están  graduados  en  lugar  útil, 
serán  canceladas. 


C.\P1TÜL0  X. 


De  la  publicidad  de  los-re- 
yistios  y de  la  responsabili- 
dad de  los  conservadores. 


2196.  Los  conservadores  de  las 
hipotecas  están  obligados  á d.ir 
cO|iia  á cuantos  la  pidan  de  las  ac- 
tas trasladadas  en  sus  registros, 
y de  I.1S  inscripciones  existentes, 
ó ceri  i Picado  de  que  no  existe 
ninguna. 


CAPITULO  IX. 


Pe  la  estincion  de  los  privilegios  é hipotecas. 


2298.  Los  priTilegios  e hipotecas  se  estinguen  por  la  estincion  del  crédito,  sin  perjuicio  de  la  su- 
brogación en  favor  del  que  suministró  el  dinero  con  que  se  hizo  el  pago,  asi  como  de  cualquiera 

otra  subrogación  establecida  por  ley.  (2180,  § 1.0,  C.  F.) 


2299.  Pl  privilegio  y la  hipoteca  renacen  con  el  crédito,  cuando  el  pago  es  nulo  por  haberse  hei 
>n  bienes  de  que. el  acreedor  ha  sido  á continuación  despojado,  ó por  cualquiera  otra  .cauSa. 


hecho 

despojado,  ó por  cualquiera  otra  cauSa.  Mq 
obstante,  si  en  el  caso  prevenido  por  este  articulo,  ó en  caso  de  subrogación,  ba  sido  cancelada  ó 
no  renovada,  la  inscripción  en  el  término  /ijado  por  la  ley,  el  acreedor  ó quien  le  subrogue,  no 
tendrán  lugar  sino  desde  el  dia  de  la  nueva  inscripción. 


2300.  El  privilegio  y la  hipoteca  se  estinguen  por  la  renuncia  espresa  del  acreedor.  (2180,  $ 2.*', 
C.  F.)  , • 


2301.  Igualmente  se  estinguen  por  la  prescripción.  En  cuanto  á los  bienes  que  están  en  poder  dcl 
deudor,  esta  prescripción  solo  puede  adquirirse  por  el  tiempo  requerido  para  prescribir  el  crédito 
mismo,  y en  cuanto  á los  bienes  poseidos  por  un  tercero,  se  adquiere  por  el  solo  lapso  de  treinta 
años,  conforme  á las  reglas  del  titulo  de  la  prescripción.  Las  inscripciones  de  los  créditos  no  bastan 
á interrumpir  la  prescripción.  Sin  embargo,  el  acreedor  puede,  para  suspender  su  curso,  pedir  ju- 
dicialmente que  el  tercero-detentor  de  Iqs  bienes  declare  estar  gravados  con  privilegio  é hipoteca. 
(2180,  § 4.0,  C.F.) 


2302.  En  fin  , los  privilegios  y las  hipotecas  se  estinguen  por  medio  del  cumplimiento  de  las  for- 
malidades establecidas  para  pagar  las  propiedades  en  favor  de  los  terceros-detentores.  (^Ibid, , 5 3.°) 


I 2197.  Son  responsables  del  (ler- 
j juicio  que  resulte : 


CAPITULO  X. 


Del  modo  de  purgar  las  propiedades  de  los  privilegios  é hipotecas. 


1.0  De  la  Omisión  en  sus  regls- 
I tros  de  las  traslaciones  <le  act.is 
I de  tiuilacioii,  y de  las  inscrip- 
I clones  puestas  en  sus  oficios. 

I 


2303.  Si  el  tercer  detenlador  de  un  inmueble,  en  virtud  de  un  acto  traslativo  de  propiedad,  quiere 
purgarlo  de  privilegióse  hipotecas  , deberá  depositar  su  título  en  el  oficio  de  conservación  de  hipo- 
tecas de  cada  partido  de  la  situación  de  los  bienes,  para  que  allí  se  trascriba  sumariamente,  de  la 
manera  abajo  designada.  (2181  C.  F.)  Un  cstracto  sumario  de  la  trascripción  se  insertará  en  la  gace- 
ta del  territorio,  y en  su  defecto,  en  la  do  Turin.  La  sola  trascripción  é introducción  de  la  ins- 
tancia de  purgación  , no  suspenderán  el  pago  del  precio  en  los  términos  y de  la  manera  conveni- 
dos, salvo  lo  establecido  en  el  artículo  1660. 


I 2.0  De  la  falla  de  mención  en 
j sus  certificados  de  una  ó mas  iiis- 
I cripcioiies  existentes,  .í  no  ser 
I que  en  este  último  caso  [irovrn- 
I ga  el  error  de  señas  insiilicicn- 
1 les  que  no  se  les  puedan  imputar. 


1 219-1.  I'.l  inmueble  respecto  d.-l 

I < ii.ll  el  conservador  bubie.se  omi- 
tido eii  BUS  certificados  una  ó mas 


2304.  Para  el  depósito  del  titulo  y para  la  trascripción,  deberá  el  nuevo  poseedor  presentar  una 
copia  anléntiea  del  titulo  debidamente  insinuado,  y si  no  contiene  la  designación  de  bienes,  deberá 
presentar  ademas  una  nota  qne  designe  la  especie  y situación  de  los  bienes,  con  los  números  del  ca- 
tastro , ó tod.i  otra  cualquiera  indicación  suficiente,  para  darlos  á conocer.  La  copia  del  título,  asi 
como  la  nota  susodicha,  quedarán  retenidos  en  el  oficio. 


2305.  La  trascripción  del  titulo  de  propiedad  , no  traspasa  al  nuevo  poseedor  los  derechos  que  el 
anterior  propietario  tenia  sobre  el  inmueble  ailquirido : el  nuevo  poseedor  no  queda  sujeto  mas  que 
á las  cargas  que  no  necesitan  inscripeion  alguna  , y á las  que  han  sido  establecidas  antes  de  la  enage- 
narion  , é inseripias  á mas  tardar  en  los  treinta  dias  de  la  fecha  de  la  trascripción.,  ó en  los  tres  me- 
«es  prescritos  por  los  artículos  2205 , 2206 , 2210 , 2211  y 2215  , para  los  privilegios  é hipotecas  que 
cu  ellos  se  cnuuclan. 


2306.  Si  pasados  los  tres  meses  de  haberse  Insertado  en  la  gaceta  el  estrado  de  la  trascripción 
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Iiigan  en  el  oficio  conserrador  «le 
las  hipotecas,  las  inscripciones  so- 
lire  el  iiimuclile  enagenailo;  la» 
cuales  tendrán  el  mismo  efecto 
que  si  liiiliiescn  sido  puestas  el 

dia  de  las  capitulaciones  niatriino- 

niales,  ó el  dia  de  la  entrada  en 
el  cargo  del  tutor;  sin  perjuicio 
de  las  declaraciones  que  ptulieran 
tener  lugar  contra  los  maridos  y 
jos  tutores,  como  se  ha  dicho  ar- 
riba , por  hipotecas  consentidas 
por  ellos  á beneficio  de  terceras 
personas  sin  haberles  declarado 
que  los  inmuebles  estaban  ya  gra- 
vados con  hipotecas  en  rason  del 
I matrimonio  6 de  la  tutela. 


2195.  Si  durante  el  tiempo  de 
los  dos  meses  de  la  esposicion  dcl 
contrato  no  se  ha  hecho  inscrip- 
ción jior  las  miigcres,  menores  ó 
interdictos,  sobre  los  inmuebles 
Tendidos,  pasan  estos  hl  compra- 
dor sin  ninguna  carga  en  razón 
dcl  dote,  deducciones  y capitu- 
laciones matrimoniales  de  la  mu- 
ger  ó de  la  administración  del  tu- 
tor, y salvo  el  recurso,  si  hay 
lugar,  contra  el  marido  y el 
tutor. 


Si  se- han  puesto  las  inscrip- 
ciones por  las  dichas  mugeres, 
menores  ó interdictos,  y si  exis- 
ten acreedores  anteriores  que  ab- 
sorven  el  precio  en  todo  ó en  par- 
le, el  comprador  queda  libre  del 
precio , (i  de  la  porción  del  pre- 
cio que  haya  pagado  á los  acree- 
dores graduados  en  el  orden  cor- 
respondiente ; y las  inscripciones 
puestas  por  las  mugeres,  meno- 
res ó interdictos,  se  cancelarán  ó 
enteramente  ó hasta  la  cantidad 
pagada. 


Si  las  inscripciones  por  causa 
de  las  mugeres,  menores  ó inler- 
dictOB  son  las  mas  antiguas , el 
comprador  no  podrá  hacer  nin- 
guó  pago  del  precio  en  perj'uicio 
de  dichas  inscripciones;  las  cuales 
tendrán  siempre,  como  se  ha  dir 
choai  riha,  la  Techa  de  las  capi- 
tuiaciooea  malrimonialea  ó de  la 
entrada  en  el  manejo  de  la  tute- 
la, f ca  este  easo  las  ínMripcio- 
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sé  presentará  en  el  tribunal  mayor  del  distrito  en  que  ae  hizo  la  inscripción.  Cuando  sn  biibinrc 
tomado  la  inscripción  en  muchos  oficios  en  virtud  tic  iiii  solo  titulo,  la  demanda  de  cancelación 
ó «le  rectificación  podrá  ser  presentada  ante  el  tribunal  mayor  dcl  disti  ilo  en  «jiic  está  sitHad.í  la 
parle  mas  considerable  de  los  bienes  hipotecados,  tomando  por  base  el  inqiortc  de  la  cunlrilincioii  de 
fincas;  ó ante  aquel  en  cuyo  distrito  se  encuentre  una  purciun  de  los  bienes  hipotecados,  si  el  acicc.! 
dor  tiene  ademas  su  dumicilio  en  aquel.  Ko  obstante,  en  los  casos  eiuiiiciailus  cii  los  artlcnlos  226.5  v 
2266,  la  demanda  de  radiación  ó de  recliiicaciou  de  inscripción,  asi  como  la  lic  reducción  d’c 
hipoteca,  será  presentada  ante  el  Iribimal  que  en  ella  se  «lesignc.  Cuando  la  inscrqicioii  se  hu- 
biese hecho  para  seguridad  «le  una  hipoteca  convencional,  eventual  6 indelcrminada  , sobre  cuya  j 
validez  ó liquidación  hay.a  instancia  entre  el  acreedor  y el  deudor,  <i  deban  juzgarse  en  otro  tribunal  t 
la  demanda  de  cancelación  total  6 parcial,  ó de  rectilicacion,  se  llevará  ante  el  tribunal  que  debe  | 
conocer  de  la  causa  principal. 


CAPITULO  VIII. 


Del  efecto  de  los  privilegios  y de  lus  hipotecas. 


2283  al  2285.  Como  e/2166  al  2168  del  C.  F. 


2286.  Cuando  el  tcrcero-dctenlador  no  satisfaga  plenamente  á una  Je  estas  obligaciones,  cada  I 
acreedor  que  tenga  privilegio  ó hipoteca  en  confurmidad  á las  disposiciones  preccilentcs,  tiene 
derecho  de  hacer  vender  el  inmueble  hipotecado,  pasados  los  plazos  establecidos  [lOr  los  artícu- 
los 2309,  2310  y 2311,  y «lespucs  que  el  mandamiento  hecho  al  deudor  se  luibiere  notificado  al 
terccro-cletentador,  con  intimación  de  pagar  la  deuda  exigibie  ó de  dejar  el  fundo.  (2169  C.  F.) 


2287.  Sin  embargo,  el  tercero  detcntador  que  ha  hecho  trascribir  su  contrato  de  adquisición,  y ! 
que  no  fnc  citado  para  asistirá  la  instancia  que  ha  precediilo  a la  condenación  del  deudor,  puede,! 
en  caso  de  que  esta  condenación  sea  posterior  á la  trascripción  , oponer  al  acreedor  todas  las  es-  i 
cepciones  que  el  deudor  hubiera  tenido  derecl'.o  á oponer  en  la  época  en  i|uc  la  cnagenacion  turo  | 
lugar,  si  por  otra  parte,  este  no  las  ha  opuesto  todavía,  y no  son  puramente  personales.  Poilrá  I 
también  en  lodos  los  casos  oponer  las  escepciones  que  el  deudor  tuviere  todavía  de.-ecbo  á alegar  | 
después  (le  la  condenación.  F.slas  escepciones,  sin  embargo,  no  suspenderán  el  curso  de  los  plazos! 
establecidos  pará  libertar  la  linca  hipotecada.  j 


2288  al  2292.  Como  e/  2170  al  2174  del  C.  F. 


2293.  Como  el  $ I.°,  2175  del  C.  F.  El  último  § ha  sido  reemplazado  del  modo  siguiente : Pne-  j 
de  demandar  el  reembolso  de  lus  gastas  hechos  en  mejoras  ó reparaciones,  ronfurme  á los  articu-  | 
los  2159  y 2209.  ! 


2294  y 2295.  Como  el  2176  y 2177  del  C.  F.  Se  ha  añadido  á este  último  articulo.  &'\n  embargo, 
los  acreedores  de  los  precedentes  propietarios  que  hubiesen  inscripto  sus  hipotecas  después  de  la 
cnagenacion  , son  postergados  á los  acreedores  del  comprador  que  hubieren  tomado  incripcion 
antes  que  ellos  , sin  perjuicio,  no  obstante,  «Icl  efecto  atribuido  por  la  ley  á ciertas  inscripciones, 
que  siendo  tomadas  en  los  términos  que  ella  lija  , se  remontan  á una  fecha  anterior. 


2296.  Si  el  comprador  que,  para  el  caso  de  eviceion  , ha  estipulada  una  hipoteca  convencional  en  | 
el  fundo  que  compró,  y cuyo  precio  total  ó parcial  ha  pagado,  ha  tomado  inscripción  cónica  el  que 
lo  ha  enagenado,  podrá  ejercer  su  hipoteca  desde  el  dia  en  que  hubiere  dejado  el  inmueble,  o de 
que  hubiere  sido  espropiado,  y se  colocará  en  la  fecha  de  la  inscripción  como  cualquier  otro  acreedor 
hipotecario  del  propietario  anterior , pero  solo  para  reembolso  del  precio  que  realmente  pagase  ante» 
de  inscribir. 


, 2297.  Como  el  2178  delC,  F.,^  re  aña//*!  Tiene  igualmente  una  acción  snbrogatoria  contra  e j 

tercer  delentor  de  otros  bienes  inmuebles  hipotecados  á la  mi.sma  tienda;  sin  embargo,  n®  puede] 
accionar  contra  aquellos,  cuyas  adquisiciones  son  posteriores  en  fecha  á la  suya. 
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Eslos  registros  , y los  en  que  se  2315.  En  caso  ilo  Us  subastas  eiumciadas , ó <Ie  espropiacion  forzosa  / el  adjujicalário  no  está  obli- 
asieiitan  las  actas,  se  cerrarán  gado  á liaccr  trascribir  el  acta  de  ailjudicacion  , ni  á observar  las  demás  fornialidades  prescritas  arri- 
caila  dia.  ba  : los  bienes  subastados  los  ad<(uirir.á  libres  de  todo  privilegio  ó bipotcca  , pagando  el  precio  á los 

acreedores  que  por  su  orden  deban  recibirlo,  ó consignándolo.  Desde  el  dia  de  la  adjudicación  no  po- 
drán los  acreedores  de  los  precedentes  propielaiios  tomar  ya  inscripción  sobre  el  inmueble  subasta- 
do: esceptüase,  sin  embargo,  la  inscripción  del  privilegia  procedente  de  la  adjudicación. 


2202.  Los  conservadores  est.ñn 
obligados  á conformarse  en  el 
egercicio  lic  sus  funciones  con  to- 
das las  disposiciones  del  presento 
capitulo  , so  pena  de  una  multa 
de  doscientos  basta  mil  francos 
por  la  primera  contravención,  y 
de  privación  de  oficio  por  la  se- 
gunda; sin  perjuicio  de  los  daños 
é intereses  de  las  partes;  los  cua- 
les serán  pagados  antes  que  la 
multa. 


2316  y 2317.  Como  el  2190  y 2191  del  C.  F. 


231'S.  Para  que  los  inmuebles  de  los  sujeios  á dar  cuentas,  de  los  arrendatarios  ó subarrendata- 
rios queden  libres  de  los  jirivilegios  y de  las  hipotecas  legales  del  fisco,  deberá  hacerse. U notifica- 
ción [ircscrita  por  los  artículos  2306  y 2307  , al  abogada  (i.scal,  quien  , en  los  tres  meses  desde  el  dia 
de  esta  notificación,  estarii  oidigado  á depositar  en  el  olieio  del  tribunal  , en  cuyo  distrito  están  si- 
tnados  los  bienes,  iin  certificado  haciendo  constar  la  situación  del  sujeto  á dar  cuentas.  Si  el  certi- 
ficado no  se  deposita  en  este  término,  ó si  se  prueba  t|ue,  el  sujeto  á cuentas  no  es  deudor,  el  juez 
sin  mas,  decretará  la  cancelación  de  la  inscripción  tomada  sobre  el  inmueble  que  se  preteiulu 
descargar. 


2319.  Como  ef  2192  del  C.  F. 


CAPITULO  XI. 


Ve  la  publicidad  de  los  registros , y de  la  responsabilidad  de  los  conservadores. 


2203.  Las  notas  de  los  depósi- 
tos, inscripciones  y trasrri]ic¡o- 
nes  deben  hacerse  en  los  regis- 
tros, todas  seguidas,  sin  dejar 
blanco  alguno  , ni  interlinear  na- 
da, b.ajo  la  puna  al  conservailor 
de  mil  basta  dos  mil  francos  de 
multa,  y los  daños  é intereses  á 
las  partes , que  deben  pagarse 
también  con  preferencia  á la 
multa. 


2320.  Como  el  2196  del  C.  F.  ,.y  se  añade'.  Las  parles  podrán  también  pedir  que  se  les  deje  tomar 
una  simple  noticia  de  eslos  registros,  sin  es(iedicion  de  copias  ó certilicados  , con  tal  que  se  pre. 
senten  asísl idas  d e un  abogado , de  un  procurador  ó de  un  notario,  en  las  boras  que  el 'conserva- 
dor tenga  lijadas  cada  dia;  y á nadie  se  le  permitirá  tomar  por  si  mismo  copia  de  tas  inscripciones, 
depósitos,  registros  ü otras  notas. 


2321.  Como  el  2197  del  C.  F. , ^ se  añade-.  3.°  Los  errores  cometidos,  sea  en  las  inscripciones, 
sea  en  los  certificados,  cuando  las  partes  lian  esperimentado  algún  perjuicio  por  la  diferencia  que  re- 
sultare entre  las  inseripcinnes  y certifieados  susodichos  , y las  notas  y títulos  entregados  en  el  olieio. 
El  simple  exánicn  que  de  los  registros  hacen  las  partes,  no  impone  al  conservador  responsabilidad 
I alguna. 


2322  y 2323.  Como  el  2198  y 2199  dei  C.  F. 


2321.  El  número  de  registros  que  deben  existir  en  cada  oficio  de  conservaduría  de  hipotecas,  y el 
modo  de  llevarse,  están  determiii.ados  por  las  concernientes  leyes  y reglameiilos.  Sin  embargo,  in- 
depenilientemente  del  registro  de  l.ns  inscripciones  y el  de  las  trascripciones  , habrá  un  registro  gene- 
ral, es  decir,  de  orden  , en  que  se  anotará  cada  dia  eu  el  momento  de  su  recepcioo,  todo  titulo  que 
se  [iresente,  sea  para  inscripción  ó para  trascripción. 


I 2325.  Los  dos  registros  de  las  inscripciones  y de  las  trascripciones,  y el  registro  general  ó de  or- 
( den  mencionados  en  el  artículo  prcceilente,  estarán  en  papel  timbrado,  y deberán  estar  rubricados 
en  cada  folio  por  el  juez  mayor  ó por  un  asesor  del  tribunal  en  cuyo  ilistríto  se  haya  establecido  el 
oficio.  En  el  acta  verbal  se  indicará  el  número  de  folios,  y el  dia -en  que  fueron  rubricados. 
(2200  C.  F.) 


2326.  Los  registros  arriba  enunciados  no  podr.ín  trasladarse  ó sacar.se  del  oficio  de  hipotecas  , á no 
ser  en  virtud  de  un  decreto  de  un  tribunal  supremo,  el  cual  no  permitirá  la  traslación  sino  cuando 
se  reconozca  indispensable,  y mediante  las  precauciones  que  en  caso  de  necesidad  prescribirá. 


2327.  Los  conservadores  deberán  conformarse,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á todas  las  dis- 
posiciones de  este  capitulo  , asi  como  á las  demás  leyes  y reglamentos  que  les  son  concernientes,  ba- 
jo pena  de  una  multa  que  podrá  llegar  hasta  dos  mil  libras,  y aun  en  ciertos  casos,  de  suspensión  ó 
desliturion.  Estas  condenaciones  tendrán  logar  sin  perjuicio  de  los  daños  é intereses  que  siempre  se 
considerarán  reservados  á las  parles,  y cuyo  pago  se  hará  con  preferencia  á la  multa  , ioJcpcnJieB» 
teniente  de  las  disposVioucs  contenidas  en  las  leyes  penales,  (2202  C.  F.  ) 


H|:  ktspfí'vii^s  (f  htpqieccu./  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


— 

CtSDIGO  FRAKCKS. 


CÓDIGO  SARDO. 


de  U*  cargas  inscriptas,  que<la, 
salra  la  responsahilídad  del  con- 
.serrador,  libre  ile  ellas  en  las 
manos  del  nuevo  poseedor , con 
tal  que  ha^ra  pedido  el  certifica- 
do después  de  la  trascripción  de 

su  titulo ; sin  perjuicio  no  obs- 
tante del  derecho  de  los  acreedo- 
res á hacerse  colocar  según  el  or- 
den que  lea  corresponde,  mien- 
tras que  el  precio  no  se  ha  pa- 
gado por  el  comprador,  o mien- 
tras que  la  graduación  hecha  en- 
tre los  acreedores  no  se  haya 
aprobado  judicialmente. 


quiere  el  nuevo  propietario  garantirse  contra  los  procedimientos  autorizados  en  el  rapiliilo  V|U  ,1o 
esto  titulo,  deberá  notificar  , por  conducto  de  un  portero  ó alguacil  uombrado  por  el  jiiii/.  mayor  4 
los  acreedores  inscriptos,  en  el  domicilio  que  liuliiosen  elegido,  asi  como  al  anterior  propietario; 
1.0  í.a  fecha  y la  especio  de  su  titulo.  2.“  La  naturaleza  y situación  de  los  bienes,  ron  los  miincros 
del  catastro  ú otras  designaciones  enunciadas  eu  el  acta  ó en  la  nota  que  se  rofiorn  4 ellos,  y de 
que  se  habló  en  el  articulo  2304.  3.“  lil  precio  estipulado,  ó el  valor  declarado,  si  se  trata  de 
bienes  donados,  ósi  por  cualquier  otro  motivo,  está  sin  determinarse  el  precio.  4."  Copia  del  certi- 
ficado de  la  trascripción  del  título  en  el  oficio  de  la  couservadnria  de  hipotecas.  5.“  Un  catálogo  eii  ipcs 
columnas  de  todas  las  inscripciones  tomadas  contra  los  anteriores  propietarios  y existentes  sobre  los 
dichos  bienes,  según  el  certificado  que  haya  espedido  el  conservador  de  hipotecas,  después  de  pasa- 
dos tres  meses  desde  la  trascripción.  En  la  primera  columna  , se  indieará  la  fecha  y la  especie  del 
privilegio  ó hipoteca.  En  la  segunda  , el  nombre  del  acreedor.  En  la  tercera  , el  importe  de  los  crédi- 
tos inscriptos.  (2183  C.  F.) 


2199.  En  ningún  caso  pueden 
los  conservadores  rehusar  ni  re- 
tardar la  trascripción  de  las  ac- 
tas de  mutación,  la  inscripción 
de  los  derechos  hipotecarios,  ni 
la  dación  de  los  certificados  que 
pidan,  bajo  pena  de  daños  é in- 
tereses 4 las  partes,  4 cuyo  efec- 
to se  formará  inmediatamente  su- 
maria de  la  denegación  ó dilación 
4 instancia  de  los  requlrentes,  sea 
por  un  juez  de  paz,  sea  por  el  mi- 
nistro de  audiencia  del  tribunal,  ó 
sea  por  otro  ministro  ó uli  escri- 
bano asistido  de  dos  testigos. 


2307.  El  nuevo  propietario  declarará  en  el  acto  de  la  notificación  , qge  está  pronto  4 pag.ir  sobre 
la  marcha,  todas  l.is  deudas  hasta  el  importe  del  precio  estipulado  ó ilel  valor  declarado , sin  distin- 
ción de  deudas  cxigibics,  ó no  exigibles ; pero  en  cuanto  4 las  últimas  , en  caso  que  el  tribunal  lo 
roamie  y de!  modo  que  se  prescribirá.  (2184  C.  F.)  El  nuevo  propietario  deberá,  en  el  mismo  acto 
de  la  notificación  , elegir  domicilio  en  la  ciudad  de  la  residencia  del  tribunal,  en  cuyo  distrito  se 
efectúe  el  pago  de  la  mayor  parte  del  impuesto  territorial  4 que  están  sujetos  los  bienes  que  quie- 
re descargar.  En  la  g.icela  dcl  territorio,  y en  sn  defecto,  en  la  de  Tiirlii,  se  insertará  nn  cstracto  j 
de  esta  notificación.  Esta  inserción  tendrá  el  lugar  de  notificación  , respecto  á los  acreedores  no  ins- 
criptos, y que  tengan  privilegio  exento  de  inscripción. 


2308.  En  los  cuarenta  días  siguientes  4 la  notificación  é inserción  en  la  gaceta,  enunciadas  en  el 
artículo  anterior,  cada  acreedor  inscripto  podrá  solicitar  que  los  bienes  se  subasten  y adjudiquen 
al  mayor  postor  , con  la  carga:  l.“  Que  este  requerimiciito  se  baya  <lc  iiotilirar  , por  medio  del 
portero  ó alguacil  nombrado  por  el  juez  mayor,  al  nuevo  propietario,  en  su  don)icilio  real,  ó en 
el  que  haya  elegido  en  la  notificación  de  que  se  baldó  en  e!  artículo  2307,  asi  como  también  al  an- 
terior propietario.  2.°  Que  el  requerimiento  baya  de  coniciier  obligación  de  parte  dcl  reqnirente  de 
subir  ó hacer  subir  el  precio  4 un  décimo  mas  del  que  se  liul)iese  estipulado,  ó del  valor  declarado 
por  el  nuevo  propietario.  3.“  Que  el  original  y las  copias  de  este  rec|uerimiciito  so  hayan  de  firmar  j 
por  el  requirente  ó por  sii  procurador  espresn , quien  en  este  caso  está  obligado  4 dar  C0[>ia  de  su  po-  ' 
ilcr:  4.°  Que  haya  de  ofrecer  fianza  liasta  el  impone  del  precio  aumentado  y de  lodos  los  gastos,  con  j 
indicación  del  nombre  y de  la  habitación  del  que  se  constituye  fiador.  La  omisión  de  una  de  las  con-  i 
diciones  arriba  prescríptas,  lleva  consigo  la  nulidad  del  requerimiento.  (2 ISó  C.  F.) 


2200.  No  obstante  , los  conser- 
vadores estarán  obligados  4 tener 
un  registro  en  el  cual  inscribirán 
dia  por  dia,  y por  orden  numéri- 
co , las  actas  de  mutación  que  se 
les  presenten  para  que  se  trascri- 
ban , ó las  notas  presentadas  para 
ser  inscriptas;  darán  al  requiren- 
te un  reconocimiento  en  papel 
Sellado  que  dirá’el  número  del 
registro  en  el  cual  se  haya  ins- 
cripto la  acta  ó nota,  y no  podrán 
copiar  las  escrituras  de  mutación, 
ni  Inscribir  las  notas  en  los  re- 
gistros á este  fm  destinados,  sino 
con  la  fecha  y orden  que  se  les 
presentaron. 


2309.  El  nuevo  .sjquirenle  , aun  después  <|iic  los  acreedores  hayan  instruido  instancia  contra  él,  po- 
drá prevalerse  de  las  disposiciones  de  los  artículos  2306  y 2307,  para  descargar  los  hienes  de  l.vs  hi- 
potecas y privilegios  con  que  están  gravados,  con  tal  que,  en  caso  de  no  haber  hecho  trascribir  su 
título,  ni  insertar  en  la  gaceta  el  estrado  de  esta  trascripción,  llene  esta  formalidad  en  los 
veinte  dias  de  habérsele  hecho  la  primera  intimación,  4 demanda  de  uno  de  los  acreedores,  confor- 
me al  articulo  2236  , y que  en  los  treinta  dias  de  pasados  los  tres  meses  deslíe  la  inserción  en  la  ga- 
ceta, pi oceda  á hacer  las  notificaciones  prescritas  por  los  artículos  2306  y 2307. 


2310.  Si  en  la  époc.i  en  que  uno  de  los  acreedores  lia  procedido  conforme  al  articulo  22SG  , so 
insertó  ya  en  la  gaceta  el  estrado  de  la  trascripción  del  título,  y si  han  pasado  ademas  los  tres  meses 
desde  esta  inserción,  deberá  el  poseedor,  dentro  de  los  dos  meses  á contar  desde  la  primera  Inti- 
mación hecha  á petición  de  uno  de  los  acreedores,  conforme  al  articulo  2286,  hacer  que  se  practi- 
quen las  notificaciones  prescritas  por  los  artículos  2306  y 2307. 


2311.  Si  la  primera  intimacuMi  que  debe  hacerse  conforme'al  artículo  2286,  ha  tenido  lugar  desde 
la  inserción  en  la  gaceta  , pero  antes  dcl  vencimiento  de  los  tres  meses,  el  poseedor  podr.á  dejar  pa- 
sar este  término;  pero  en  el-mes  siguiente  deberá  haber  cumplido  las  formalidades  prescritas  por  los 
arliculos  2306  y 2307. 


2312,  Como  eí  2186  iíel  C.  F.,^ze  añade:  Los  términos  susodichos  no  podrán  Jamas  ser  pro 
rogados. 


2201.  Todos.los  registros  de  Jos 
epasérvadores  estarán  en  papel 
feflado,,  cosidpi,  foliados  y rubri- 
cados en  cada  página  desde  la  pri- 
mera á la  última  , por  uno  de  los 
jueeca  Jel  tribunal  en  cuya  juris- 
díceíoo  cata  caUbleeido  el  oficio. 


2313.  En  caso  de  aolieitarse  la  reventa  en  subasta,  tanto  para  los  actos  preparatorios,  romo  para 
la  venta  misma,  se  observarán  las  formalidades  prescritas  por  tas  leyes  del  procedimiento.  (2187 
C.  F. ) 

2314.  Como  el  2188  áel  C.  F. 


; 


t94  f th  la  tip>npiacion  foTios(X,J  CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


CuOIGO  FKANCK9. 


DOS  SilCILIAS. 


CuniGO  SAIIDO. 


TÍTDLO  XX. 


TITULO  XX. 


TITULO  XIII. 


os  ti  MPOOrllC.OIl.rORIOSir  Dt  ti  GRIDOICION  tA  mprop.icion  porpo- 
de tos  ICREEOOOM'  ' SA  , ó DE  11  PENTl  ,UDI- 

CIAL  DB  UN  INMUBDLE»  T 

I OBIi  ORDEN  BNTRB  LOS 

ÁCRBEDORBS* 

capitulo  i. 


DE  ti  ESPROPIICION  FORZOSA  T DEL  ORDEN  ENTRE  LOS  ICREEDORES. 


CAPITULO  1. 

De  la  expropiación  forzosa. 


De  la  espropiacion  forzosa. 


2201.  El  acreedor  puede  d^ninndar  la  es- 
propiacion , 

1.0  De  los  liicnes  inmiiehUs  y de  sus  acce- 
sorios reputados  itimuehles  perteDecientes  en 
propiedad  á su  deudor. 

2.0  Oi'l  usufructo  perteneciente  al  deudor 
sobre  los  bienes  de  la  misma  naturaleza. 

2205.  No  obstante,  la  parte  que  está  aun 
pro  indiviso  de  un  coheredero  en  los  inmue- 
bles de  una  herencia,  no  puede  ponerse  en 
venta  por  sus  acreedores  personales  antes  de 
la  partición  ó la  subasta,  que  ellos  pueden  so- 
licitar si  lo  juzgan  por  convenienle,  ó en  las 
cuales  tienen  el  derecho  de  intervenir  confor- 
me al  artículo  882  del  título  rfe  las  herencias. 

2206.  Los  inmuebles  de  un  menor,  aun 
emancipado,  ó de  un  interdicto,  no  pueden 
ponerse  en  venta  antes  de  la  escusion  de  los 
muebles. 

2207.  No  puede  pedirse  la  escusion  de  los 
muebles  antes  del  desapropiamiento  de  los  in- 
muebles poseídos  pro  indiviso  entre  un  mayor 
y un  menor  6 interdicto , si  la  deuda  les  es 
común  , ni  en  el  caso  en  que  las  reclamaciones 
se  principiaron  contra  un  mayor  de  edad  ó an- 
tes de  ta  interdicción. 

2208.  I.a  espropiacion  de  los  inmuebles  que 
forman  parte  de  U comunidad  se  puede  deman- 
dar solo  contra  el  marido  deudor,  aunque  la 
muger  esté  obligada  á la  deuda. 

El  de  los  inmuebles  de  la  muger  que  no 
han  entrado  en  comunidad  se  puede  demandar 
contra  el  marido  y la  muger,  la  cual,  negán- 
dose el  marida  á proceder  de  acuerdo  con  ella, 
ó si  el  marido  es  menor  de  edad,  puedo  ser 
autorizada  por  la  justicia. 

En  caso  de  menor  edad  del  marido  y de  la 
muger,  ó de  la  menor  edad  de  la  muger  sola- 
mente, si  su  marido  mayor  de  edail  se  niega 
á proceder  de  acuerdo  con  ella  , se  nombrará 
por  el  tribunal  nn  tutor  á la  muger  contra  el 
cual  se  siga  la  demanda. 

2209.  El  acrcetlor  no  puede  demandar  la 
venta  de  los  Inmuebles  que  no  se  le  han  hipo- 
tecado, sino  en  el  caso  de  no  bastar  los  bienes 
que  están  hipotecados  á sn  favoc. 

22'tO.  La  venta  forzada  de  los  bienes  sitos 
en  diferentes  distritos  no  puede  solicitarse  si- 
no sucesivamente,  á no  ser  que  formen  parle 
de  una  misma  y única  labranza. 

• Las  diligencias  de  esta  venta  deben  hacerse 
en  el  tribunal  en  cuya  jurisdicción  está  el  pun- 
- t6  principal  de  la  haciend.v,  ó á falla  de  punto 
principal,  aquella  parte  de  bienes  que  ofrece 
la  mayor  renta  según  los  asientos  de  la  matriz 
del  rol.  ' 

2211.  Si  los  bienes  hipotecados  al  acree- 
dor, y lo*  DO  hipotecados,  ó los  bienes  silos 
en  diversas  jurlsdiccionés  conillluyen  parte  de 
una  misma  y única  herencia,  las* diligencias  de 
I la  venta  de  bis  unos,  y de  los  otros  deben  prac- 
iiearte  junta*,  «i  el  deudor  lo  pide ; y *c  hace 


CAPITULO  I. 


De  la  espropiacion  for- 
zosa , ó de  la  venta  ju- 
dicial de  un  inmueble. 


2105  al  2112.  Como  el 
2204  al  2211  del  C.  F. 


¡2113.  La  espropiacion 
simultánea  podrá  todavía 
ser  permitida  todas  las  ve- 
ces que  el  valor  de  los  bie- 
nes existentes  en  las  dife- 
rentes l'rovincias,  es  infe- 
rior á la  suma  de  las  lleu- 
das inscriptas,  compren- 
diendo la  del  acreedor  que 
quiere  gestionar. 


2114.  Este  valor  se  pruc- 
b.i  con  el  rol  de  la  eonlrl- 
bucioii  predial,  multipli- 
cando la  renta  que  com- 
prende, quince  veces  para 
los  bienes  rústicos , y diez 
para  los  ediilcios. 


2115.  La  espropiacion 
simultánea  en  el  caso  del 
articulo  precedente  , no 
puede  .tener  lugar  sino  en 
virtud  de  una  autorización 
acordada  por  el  presidente 
del  tribunal  civil  del  do- 
micilio del  deudor  ron  au- 
diencia del  ministerio  pú- 
blico. 


2116.  Esta  autorización 
se  pondrá  al  pie  de  un  pe- 
dimento, en  vista  <lc  las 
piezas  jusliricativas  de  la 
demanda.  Estas  piezas  son: 


t.°  Un  estrado  en  forma 
del  rol  de  la  contribución 
predial; 


2328.  Mientras  que  el  deudor  está  en  posesión  de  dn  in- 
mueble, puede  el  acreedor,  á elección  suya  , h.icer  que  se 
le  adjudique,  ó que  se  subaste  para  ser  pagado  de  su 
crédito. 

2329.  La  adjudicación  trasfiere  á quien  la  ha  obtenido, 
la  propiedad  de  la  finca  y los  derechos  que  el  deudor  tenia 
sobre  ella,  la  cual  queda  sujeta  á los  privilegios  é hipotecas 
ron  que  está  gravada. 

2330.  La  adjudicación  tendrá  lugar  mediante  una  justa 
subida  del  inmueble,  y con  el  beneficio  de  una  cuarta  par- 
te por  lo  menos  del  valor  que  se  lasó  al  inmueble.  Cuando  el 
inmueble  no  pudiere  dividirse  cómodamente , será  adjudi- 
cado por  enturo  al  acreedor,  sin  beiieficiu  de  la  cuarta  par- 
le al  menos  por  la  porción  escódenle  de  su  crédito,  y con 
la  carga  de  pagar  en  el  año  este  esceso  con  los  intereses.  El 
deudor  desposeído  tendrá  respecto  á este  puuto  el  privilegio 
del  vendedor.  Si  la  deuda  que  el  adjudicatario  contrae  por  io 
que  se  le  ha  adjudicado  encima  de  su  crédito  , ps  del  tercio 
al  menos  del  valor  total  del  innuicbln  , podrá  hacerlo  su- 
bastar en  el  año,  para  ser  pagado  subre  el  precio  con  la 
carga  no  obstante  de  sobrellevar  los  gastos  de  ta  adjudica- 
ción. No  le  Será  permitido  en  ningún  otro  caso  pedir  que  el 
inmueble  que  le  ha  sido  adjudicado  se  venda  en  pública 
subasta, 

2331.  En  el  año  siguiente  á la  adjudicación,  ó en  la  mo- 
diliracion  que  se  Inibiese  liecbo  de  ella  , cuando  ba  tenido 
lugar  por  contumacia  , el  deudor  tendrá  facultad  de  res- 
catar el  inmueble  adjudicado,  pagando  el  importe  del  cré- 
dito con  los  accesorios  y los  gastos,  y podrá  también  hacer- 
le subastar  sol>re  el  precio  de  la  adjudicación.  Todo  acree- 
dor, aun  ruando  sea  quirografario  , que  ba  obtenido  sen- 
tencia de  condenación  contra  el  deudor,  tiene  igualmente 
derecho  á hacer  que  en  el  año  se  subaste  el  inmueble. 

2332.  Pasado  este  término  sin  que  baya  sido  rescatailo 
el  fundo  ó sin  que  el  manifiesto  para  la  sulzasl.a  liaya  sido 
notificado  al  adjudicatario,  este  se  hará  propietario  iucoii- 
mutable  respecto  al  deudor,  salvo  los  d.*recbosdc  los  acree- 
dores que  tengan  privilegio  ó hipoteca  sobre  este  fundo. 
En  estos  derechos  serán  comprendidos  los  del  adjudicata- 
rio, quien  los  retendrá  eventualmcnle  p.ira  ejercerlos  se- 
gún el  Orden  de  [irivilegio  ó <lc  hipoteca  que  le  atribuyen 
las  inscripciones  debidamente  conservadas.  Podrá  lanibten 
después  de  dicho  término,  purgar  el  iunuieble  ile  todo  pri- 
vilegio ó hipoteca  , conformándose  p.ara  este  efecto  á lo  que 
está  pre$cri|ito  á lodo  compratlor  en  el  capítulo  X ilel  ti- 
tulo precedente.  En  este  caso  aquel  á quien  se  adjudicó  la 
cosa,  deberá  en  la  notificación  requerida  por  los  artículos 
2306  y 2307,  ofrecer  el  precio  tie  la  tasación  del  inmueble, 
sin  deducción  de  la  cuarta  parle. 

2333.  El  que  no  es  acreedor  de  todos  loa  copropietarios 

no  puede  demandar  ta  ejecución  , sea  por  adjudicación  , sea 
por  subasta,  por  la  'parte  indivisa  dcl  inmueble,  antes  que  j 
se  haya  proeediilo  á la  partición  ó á la  subasta.  Los  aeree-  . 
dores  pueden  provocar  por  sí  mismos,  si  lo  juzgan  con- I 
veniente,  esta  partición  ó esta  subasta,  ó interveOiT  en  f 
ellas  conforme  al  articulo  1066.  I 


.1 

2.®  El  estrado  de  las'  2334.  El  acreedor  qtic  quiere  proceder  i la  cjccHCion  en 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTfi^NGEttOS/r  ' 0 (De  la  ^prúpiamn  fotxoia,)  lí» 


‘<Í 


CÓDIGO  SARDO. 


CANTON  DE  VAÜD. 


grafarios  que  liiiliierea  compareciilo  civ  la  inslancia 
Je  onlen,  sin  Jistincion  y á prorala  ele  sus  créJilós: 
y en  su  defecto  se  pondrá  en  manos  del  deudor  mis- 
ino , después  que  lodos  los  acreedores  hubieren  sido 
satisfechos.  Si  se  Iralare  no  obstante  de  un  «terce- 
ro detentador  desapropiado , el  precio  restante  des- 
pués de  satisfechos  los  acreedores  privilegiados  ó hi- 
potecarios inscriptos,  se  pagará  á este  tercero  deteu- 
tador  y le  será  imputado  sobre  sus  derechos  para 
con  su  autor. 


: ^ ^ _ 

1623.  Los  diversos  créditos  comprendidos  en  la  cuarta  clase  concurren  teeon 
la  prioridad  de  su  fecha.  La  fecha  de  los  vales  se  cuenta  désde  el  día  en  qne 
se  ha  hecho  ciefta.  El  crédito  del  menor  contra  su  tutor  en  razón  al  saldo 
debido  al  primero  por  la  rendición  de  cuenta,  toma^feclia  desde  el  dia  en  que 
pasó  esta  cuenta.  El  crédito  del  menor  contra  su  tntor  por  los  capitales  que  este 
hubiere  recibido  desde  la  última  cuenta  , toma  fecha  desde  el  dia  del  recibo  do 
estas  sumas.  La  fecha  de  los  gastos  del  procedimiento  se  cuenta  desde  el  dia  del 
primer  acto  de  información. 


1624.  La  escusion  destruye  todo  procedimiento  contra  los  bienes  dcl  deudor; 
y solo  liberta  á este  respecto  de  cada  uno  de  sus  acreedores  hasta  ti  importe  de  ■ 
lo  que  estos  han  recibido  en  la  escosion.  (1270,  último  $ del  C.  F.)  ' 1 


2352.  En  caso  de  venta  estrajiidici.il  no  podrá  in- 
iroilucirse  instancia  de  orden , si  no  hay  mas  de  tres 
acreedores  inscriptos  sobre  el  inmueble  enagenado; 
si  no  son  mas  de  tres  y no  pueden  ponerse  de  acuer- 
do, se  proseguirá  la  causa  en  la  forma  ordinaria 
ante  el  tribunal  de  la  situación  de  los  bienes.  ( 775, 
C.  de  proc,  frana.)  Si  estos  bienes  están  situados 
en  diversos  distritos  conocerá  de  la  causa  el  tribunal 
en  cuy-i  jurisdicción  esté  situada  la  parte  mas  consi- 
derable de  los  mismos.  Si  los  acreedores  son  en  ma- 
yor número,  entonces  hay  lugar  á introducir  la  ins- 
tancia de  orden.  En  uno  y otro  caso  será  preferido  el 
comprador  en  el  precio  por  los  gastos  do  certificados 
de  inscripción , por  los  de  las  notificaciones,  y por 
los  de  inserción  en  la  gaceta. 


1625.  Los  acreedores  que  han  obtenido  en  las  escusiones  autos  de  rebeldía  son 
admitidos  al  retracto  de  los  inmuebles  vendidos  |K>r  decreto,  ó sobre  los  cuajes 
han  sido  colocados  los  acreedores  en  defecto  de  liciladores.  Este  retracto  >e  pres- 
cribe no  ejerciéndolo  en  el  año  á contar  desde  la  fecha  de  la  corroboración  de  íá 
escusion.  Los  acreedores  para  el  ejercicio  de  este  retracto  están  clásiñcados  con- 
forme á la  naturaleza  y privilegio  de  sus  titules.  Para  este  efecto  se  gradúan  sus 
autos  de  rebeldía  {contumacia).  Entre  los  acreedores  que  están  colocados  á sueldo 
por  libra  {prorata),  la  preferencia  se  concede  al  que  de  entre  ellos  ha  sido  el 
primero  en  notificar  el  retracto,  y ha  seguido  en  las  formas  prescriptas  por- 
la  ley. 


1626.  Si  en  el  año  después  de  cerrada  la  escusion  alguna  de  los  acreedores  que 
haya  sufrido  pérdida  llega  á descubrir  algunos  bienes  de  su  deudor  que  no  se  ha- 
yan incluido  en  la  cesión  , podrá  embargarlos  y hacerse  pagar  con  el  valor  de  es- 
tos bienes  con  preferencia  á los  otros  acreedores  que  también  han  sufrido  pérdi- 
das: el  esceso  será  repartido  entre  los  demás  acreedores,  como  si  estos  bienes 
hubiesen  formado  parte  de  la  masa.  (1270,  último  § del  C,  F,  dif.  ) 


2353.  Como  el  2218  del  C.  F. 


1627.  Pasado  este  tiempo  no  habrá  entre  los  acreedores  perjudicados  otra 
preferencia  que  la  de  prioridad  del  embargo. 


1628,  No  puede  un  deudor  abandonar  estrajudicialmente  lodos  sus  bienes  á 
una  parte  de  sus  acreedores  para  efectuar  la  liquidación  entre  ellos.  Los  acreedo- 
res que  bubicreti  aceptado  esta  cesión,  estarán  obligados  maocomunadamcnle  al 
pago  de  los  acreedores  que  no  hubieren  intervenido  en  ella. 


i 
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Mtimicion  d«l  precio  de  li  adjudicecioo  , «i  ha 
lugar  á «lU.  , 

2212.  Si  el  ileudor  justifica  por  arrenda- 
mientos auténticos  que  el  producto  liquido  y 
libre  de  estos  inmuebles  durante  un  ano  basta 
para  el  pago  del  capital  <le  la  deuda,  sus  inte- 
reses y gastos,  j ofrece  la  delegación  al  acree- 
dor, puede  suspenderse  por  los  jueces  la  re- 
Claniacipo,  salvo  el  continuarla  si  sobreviniese 
alguna  oposicioii  ú obstáculo  en  la  poga.  ^ 

2213.  ba  venta  forzosa  de  los  inmuebles  no 

puede  demandarse  sino  en  virtud  de  un  título 
auténtico  j ejecutivo  por  una  deuda  cierta  y 
líquida.  Si  la  deuda  consiste  en  especies  no  li- 
quidadas, la  reclamación  es  válida,  pero  la  ad- 
judicación DO  podrá  hacerse  sino  después  de  la 
liquidación.  ^ I 

2214.  El  cesionario  de  un  titulo  ejecutivo 
no  puede  demandar  el  desapropiamiento  basta 
que  se  haya  hecho  ál  deudor  la  notificación  de 
la  cesión. 

2215.  La  demanda  puede  tener  lugar  en 
virtud  de  una  sentencia  provisional  ó definiti- 
va, ejecutiva  provisionalmente  sin  perjfiicio  de 
apelación;  masía  adjudicación  no  puede  ha- 
cerse sino  después  de  una  sentencia  definitiva 
en  última  instancia,  ó pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

No  puede  ponerse  la  demanda  en  virtud  dé 
lenlenciaa  dadas  en  rebeldía  durante  el  térmi- 
no de  la  Oposición. 

2216.  No  puede  anularse  la  demanda  á pre- 
testo de  que  el  acreedor  la  hubiese  principiado 
por  mayor  suma  que  la  que  se  le  debia. 

2217.  A toda  demanda  de  espropiacion  de 
inmuebles,  de1>e  preceder  un  mandamiento  de 
pago  hecho  á instancia  del  acreedor  en  la  per- 
sona det  deudor,  ó en  su  domicilio  por  medio 
de  un  portero  del  tribunal. 

Las  fórmulas  del  mandamiento  y las  de  la 
demanda  sobre  espropiacion , están  arregladas 
por  las  leyes  dél  procedimiento  judicial. 


inscripciones  tomadas  so- 
bre los  deudores  en  las  di- 
versas circunscripciones  de 
la  situación  de  los  bienes, 
ó el  certificado  que  ateste 
que  no  se  han  tomado. 


2117.  El  procedimiento 
relativo  á la  espropiacion 
y á la  distrihncioii  del  pre- 
cio, se  seguirá  ante  los  tri- 
bunales respectivos  de  la 
situación  de  los  bienes. 


2118  al  2123.  Como  el 
2212  al  2216  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 


Del  orden  y de  la  dis- 
tribución del  precio  en- 
tre los  acreedores. 


212Í.  Como  el  2218  del 
C.  F. 


CAPITULO  II. 


¡ . 


Del  orden  y de  la  distribución  del  pre- 
cie entre  los  acreedores.- 


S2fS.  El  orden  y la  distribución  del  precio^ 
de  los  inmuebles , y el  motlo  de  proceder  en  - 
ella,  está  arreglado  por  las  leyea  del  procedi- 
miepto. 


' I ">■;  i-,,.  . 
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mismo  título,  proseguir  al  mismo  tiempo  nná  initaiicia  dc« 
subasta  forzosa. en  los  bienes  situados  en  diversos  ilialrilas 
de  oficios  de  hipotecas,  que  como  en  el  caso  anterior  no 
hacen  parte  de  un  solo  j mismo  laboreo  , sino  ruando  los 
bienes  situados  en  el  distrito  del  niisiiio  oficio  de  hipotecas 
fueren  iiisuficienles  para  pagar  á los  acreedores  inscriptos 
y al  reclamante. 


2347.  Las  formas  del  mandamiento,  y de  las  actuaciones 
relativas  á la  adjudicación  y á la  subasta  , se  gobernarán 
por  las  leyes  del  procedimiento. 


CAPITULO  II. 


Del  orden  y de  la  distribución  del  precio  entre  los 
acreedores. 


2348.  El  procedimiento  de  orden  debe  seguirse  ante  cl 
tribunal  mayor  de  la  situación  de  los  bienes.  En  los  casos 
de  haberse  á un  mismo  tiempo  vendido  ó subastado  bienes 
situados  en  diversos  distritos,  se  procederá  al  orden  ante 
el  tribunal  en  cuyo  distrito  esté  situada  la  porrioii  mas 
considerable  de  los  bienes. 


Lo  mismo  sucederá  aun  cuando  la  subasta  se  haya 
proseguido  á instancia  de  muchos  acreedores  de  un  deu- 
dor común,  si  las  hipotecas  tomadas  para  seguridad  de 
sus  el'éditos  afectan  á los  mismos  bienes.  Sí  en  este  caso 
se  suscitan  contestaciones,  el  deudor  ó el  acreedor  mas 
diligente  podrá  recurrir  al  senado , quien  designará  cl  tri- 
bunal ante  el  que  se  deba  introducir  cl  procedimieiito  de 
Orden. 


2349.  Si  se  tratare  do  créditos  eventuales,  <le  censos  , de 
rentas  y dema.s  créditos  todavia  no  exigibles,  el  tribunal  en 
la  sentencia  de  graduación  dará  las  disposiciones  propias  á 
conciliar  los  derechos  de  todos  los  interesailos,  y á asegurar 
al  mismo  tiempo  por  los  medios  convenientes,  los  crédi- 
tos todavia  no  exigibles  y que  sin  embargo  estuviesen  en 
el  lugar  correspondiente  de  colocación. 


23.50.  Si  aconteciere  que  un  acreedor  anterior  que  tiene 
una  hipoteca  general  consigne  cl  pago  de  su  crédito  sobre 
una  ó muchas  fincas  determinadas,  afectas  |ior  hipoteca 
especial  en  favor  de  otro  acreedor  , este  si  se  llalla  en  pér- 
dida, será  subrogado  i'pso  Jure  en  la  bipoleca  general 
que  el  acreedor  pagado  tenia  sobre  los  demas  inmuebles  del 
deudor,  á efecto  de  que  pueda  insci'ibir  su  crédito  sobre 
estos  inmuebles  y ser  colocado  sobre  su  precio;  pero  so- 
lamente á la  fecha  de  la  inscripción  primitiva  que  habla 
tomado  páfa  seguridad  de  este  mismo  créitilo.  Los  acree- 
dores que  han  sufrido  pérdidas  por  coiiseenencia  de  esta 
subrogación , tendrán  el  misino  derecho  en  los  otros  bienes  I 
d«t  deudor. 


2351.  Si  después  de  pagados  de  los  acreedores  privile- 
giailos  ó hipotecarios  queda  toilavia  una  parle  del  precio, 
te  distribuig^  entre  los  «creedores  no  inscriptos  ó quiro- 
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CAMON  DE  VADO. 


TITULO  XIX. 


DE  tA  PRESCRIPCION, 


CAPITULO  1. 


Disposiciones  gene- 
rales. 


1629  al  1633.  Comoel 
2219  al  2223  del  C.  F. 

1634  al  1636.  Como  el 
2225  al  2227  </e/C.  F, 


CAPITULO  II. 

De  la  posesión. 


1637  al  1644.  Comoel 
2228  al  2235  del  C.  F. 

1645.  El  <jiie  por  un 
año  está  en  posesión  ilc 
un  inniuelile  en  el  sciili- 
do  del  artirulo  1638 
(2229  C.  F.),  debe  ser 
mantenido  en  su  pose- 
sión, hasta  que  sea  echa- 
do de  ella  [lor  una  sen- 
tencia definitiva  sobre  la 
propiedad.  (23,  C.  de 
proced.  franc.) 


CAPITULO  IIL 


I De  las  causas  que  im- 
I piden  la  prescripción. 


1646  al  1649.  Comoel 
2230  al  2239  del  C.  F. 


i CAPITULO  IV. 

De  las  causas  que  in- 
I íerrumpen  ó que  sus- 
i penden  el  curso  de  la 
• prescripción. 


1 


•SECCION  I. 

De  lat  causas  que  in- 
lerrumpcn  la  presciip- 
eion  lie  la  propiedad  de 
los  inmuebles  f y de  tos 
derecbos  sobre  tos  in- 
muebles. 


IG.'iO  a!  1652.  Como  rl 
r.142  al  2244  del  C.  F. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


TÍTÜ1.0  VII. 


DE  La  PRESCRIPCIOK. 


SECCION  I. 

De  la  prescripción  en 
general. 


1983  al  1987.  Como  el 
2219  al  2223  í/e/C.  F, 

19SS.  Como  c/  2224  del 
C,  F.  Se  han  quitado  des-  , 
pues  estas  palabras-,  ü me-  i 
nos  que  la  parte...  hasta  1 
el  fin. 

1989  al  1991.  Como  el 
2225  al  2227  del  C.  F. 

1992.  Comoel  2229  del 

C.  F. 


1993.  Como  el  2232  y 
2233  del  C.  F, 


1994  y 1995.  Como  el 
2234  y 2235  del  C.  F, 

1996.  Como  el  2236  y 

2237  det  C.  F. 

1997  y 1998.  Como  el 

2238  y 2239  del  C.  F. 

1999.  Como  el  2260  y 
226 1 del  C.  F. 


SECCION  II. 


De  la  prescripción  con- 
siderada como  medio  de 
adquirir. 


2000.  El  que  adquiere 
de  buena  fé  y por  justo 
título  un  ¡nniiirble,  una 
renta  6 cualquier  otro  cré- 
dito no  pagadero  al  porta- 
dor, ad(|uiere  su  propie- 
dad por  iin.a  posesiun  de 
vcinli;  aúoSe 


CÓDIGO  BAVABO. 


CÓDIGO  AUSTRIACO.  UÓDIGO  PRUSIANO. 


F,1  qiie  posee  de  buena 
I fé  durante  Ireinta  aiíos, 
- prrspi  ibi-  la  propiedad , sin 
oslar  nliliijado  ;i  presenlap 
su  litnio. 


9001  ai  2003.  Como  el 
2267  al  2-.MÍ9  del  C.  F. 


DE  LA  PRE.SCRIPCION. 


(Libro  n.  Capítulo  IV.) 


1.  La  adquisición  sin  otro 
derecho  que  la  posesión  du- 
rante un  cieno  tiempo,  se 
llama  prescripción.  (22 19  C.  F.) 

2.  El  que  puede  poseer 
puede  también  adquirir  por 
prescripción,  aun  jior  medio 
de  otra  persona;  por  ejem- 
plo, un  menor.  (2222  y 2230 
C.  F.) 

3.  Puede  adquirirse  por 
prescripción  todo  lo  que  esta 
en  el  comercio,  á menos  que 
lo  probilian  leyes  particula- 
res. (2226  C.  F.) 

4.  Las  condiciones  de  la 
prescripción  , son  : l.°  La  po- 
sesión. 2.°  El  titulo  legal. 
3.°  La  buena  fé.  4.°  La  es[d- 
racion  dcl  tiempo  fijado  por 
la  ley.  (2228  y 2261  C.  F.) 

5.  En  cuanto  á la  posesión 
debe  oliservarse  la  máxima 
tantiwi  prceserlptum  quan- 
tum possessum.  La  posesión 
debe  de  ser  continua;  pero 
cuando  el  princifiio  y el  fin 
están  probados,  hay  presun- 
ción de  posesión  intermedia- 
ria. (2229  y 2234  C.  F.) 

6.  El  titulo  legal  es  aquel 
por  el  que  se  cnagciia  la  pro- 
pied.vd;  pero  cuando  se  trata 
de  la  prc.scripcion  de  treinta 
años,  se  presume  tener  un 
titulo.  (2262  C.  F.) 

7.  La  buena  fé  es  necesaria 
por  todo  el  tiempo  de  la  po- 
sesión, y se  presume  que 
existe.  (2268  C.  F.) 

8.  A no  mediar  disposicio- 
nes escepcionales , los  mue- 
bles se  prescriben  por  tres 
años;  los  inmuebles  y las  co- 
sas incorporales,  por  diez 
años  entre  presentes  y vein- 
te entre  ausentes;  y cuan- 
do no  hay  titulo  alguno  la 
preseripcion  es  de  treinta 
afto.v.  Al  ausente  incumbe  pro- 
bar su  atiscucia.  (2279,  2265, 
2269  C.  F.)  La  presciipcion 
no  corre  contra  los  que  están 
bajo  de  cúratela  ó tutela, 
contra  las  personas  ausentes 
por  servicio  del  Estado,  o 
contra  ios  que  por  casos  es- 
iraordinarios,  como  peste. 


DE  LA  PRESCRIPCION. 
(Part.  111.  Cap,  IV.) 


1148.  La  muerte  solo 
destruye  los  derechos 
y las  obligaciones  afec- 
tos á la  persona. 

1 iSI  y 1452.  La  pres- 
cripción es  la  pérdida 
de  un  derecho  por  el 
no  ejercicio  durante  el 
tiempo  fijado  por  la  ley. 
8i  este  derecho  pasa  al 
mismo  tiempo  á otra 
persona,  esta  adquiere 
por  prescripción  {usu- 
capión). (2219  C.  F.) 

1453.  Todos  los  que 
pueden  adquirir,  pue- 
den prescribir.  (2222 
C.  F.) 

1454.  La  prescripmon 
no  produce  su  efecto  si- 
no contra  las  personas 
capaces  de  ejercer  sus 
derechos.  (2252  C.  F.) 

1455.  Se  ejerce  tam- 
bién sobre  tedas  las  co- 
S.1S  que  pueden  ser  ob- 
jeto de  adquisición, 

(2226  C.  F.) 

1456  y 1458.  No  pue- 
de por  consiguiente  te- 
ner lugar  sobre  los  de- 
rechos de  regalía,  ni 
cuando  se  trate  del  ejer- 
cicio de  derechos  perso- 
nales. 

1460.  Para  poder  ad- 
quirir por  prescripción 
es  preciso  poseer  la  co- 
sa y que  se  ejerza  esta 
posesión:  I.®  En  virtud 
de  un  titulo  válido  y 
legítimo  para  ocuparla; 
como  logados,  dona- 
ción, venta,  permu- 
ta Ac.  2.0  De  buena 
fé.  3.0  Legalmente,  con 
sinceridad  y á titulo  no 
precario  (^  318).  (2236 
C.  F.)  4.0  V durante  to- 
do el  tiempo  necesario 
para  adquirir  por  pres- 
cripción. 

1466.  La  propiedad 
de  los  muebles  se  pres- 
crilie  por  una  posesión 
legítima  de  tres  años. 
(2279  C.  F.  dif.) 

1467.  La  acción  cODr 
tra  la  posesión  sentada 


DE  LA  PRESCRIPCION. 

(Tit.  Xll.  Part.  I.) 


501.  Porla'prescrip. 
clon  pueden  perderse  y 
adquirirse  los  derechos 
(2219  C.  F.) 

502  y 503.  Para  per- 
derlos, hasta  el  no  uso 
Para  adquirirlos,  es 
preciso  poseer  y ejer- 
cer la  posesión.  (2228 
C.  F.)  ■ 

I 

504.  Los  derechos  que  I 
resultan  ile  la  propie- 
dad, no  se  prescriben 
por  el  no  nso , en  tan- 
to que  el  propietario  es- 
tá en  posesión  de  la; 
cosa. 

511,  No  puede  pres- 
criliirse  contra  los  de- 
rechos inscriptos  en  los 
registros  públicos. 

512.  No  se  puede  co- 
menzar á prescribir 
contra  una  persona  qiic 
no  ha  tenido  conoci- 
miento de  su  derecho, 
ó que  está  en  la  impo- 
sibilidad de  ejercerlo,  ó 
que  se  encuentra  en  el 
estrangero  por  servicio 
del  Estado.  (2251  al 
2259  C.  F.) 

521.  No  puede  pres- 
cribirse contra  un  co- 
lono en  perjuicio  del 
propietario,  pero  sí  con- 
tra él  en  su  calidad  de 
administrador.  ( 2236 
C.  F. ) 

524.  La  prescripción 
no  tiene  lugar  entre  es- 
posos, ni  entre  el  pa- 
dre ni  los  hijos  que  es- 
tán en  su  potestad. 
(2252  y 2253  C.  F.) 

527.  Un  colono,  ad- 
ministrador ó cualquie- 
ra otro  poseedor  impe'r 
fecto  de  una  cosa  , no 
puede  comenzar  á pres- 
critiir  contra  el  propie- 
tario ó contra  los  que  la 
detentan  en  nombre  de 
aquel.  (2236  C.  F.) 

i 

529.  Todas  las  csusas 
que  impiden  el  cogien- 
zar  una  prescripción, _U 
suspenden  igualmente, 
(/'.  512.) 


^0®  pwwHpw’oft./'  • C0JÍC0RDA.NG1A  ENTRE -EL -CODIGO  FRANCES 


CliniGO  FRANCES- 


TITULO  XX. 


M ti  PftBSCMPCiOK- 


titulo  XX. 


DE  LE  PnESCUIECIOK. 


CÓDIGO  DE  LA  I-UISIANA. 


TÍTULO  XXlIt. 

DE  LA  OCUPACION,  DE  LA  POftEo 
SION  Y DE  LA  PRESCRIPCION. 


CÓDIGO  SARDO. 


TITULO  .XXIV. 


DE  LA  PRESCRIPCION. 


' C.VPITUf  O I. 


CAPITULO  I. 


Disposición, es  rjcneyales.  Disposiciones  generales. 


i • ■ J 2125  al  2132.  Como  el 

2219.  r.a  prescripc.ori  es  un  2219  al  2226  rfe/ C.T'. 

(le  adciuirir  o de  libertarse  por  un  cicr- 
10  laiiso  de  tiempo^  y bajo  las  condicio- 
nes delerminadas  por  la  ley.  2133.  Como  el  2227  4el 

, C.  F.  ( se  ha  ahadido  ci 

2>20.  No  se  puede  con  anticipación  S=  No  ol.sUnle  la 

ac.-v.  » I , . ■ prescripción  ele  los  ilere- 

renunciar  a » prescri|i  'ti  , . chos  del  tesoro  público,  no 

puede  renunciar  la  prescripción  adqm-  ,,„„elic,o  dé  los 

responsables  á dar  cuentas 
i . . sino  desde  el  dia  en  que 

2221.  La  renuncia  de  la  prescripción  cesado  su  ejercicio 

,es  espresa  ó licita:  la  renuncia  licita  y cuando  han  dado  sus 
resulta'dc  un  lieclio  que  supone  el  aban-  cuentas, 
dono  de  un  derecho  adquirido. 

I 2222.  El  que  no  puede  cnagenar  no  - 

puede  renunciar  la  prescripción  adqui-  CAPITULO  II. 
rida. 

pe  la  posesión. 

2223.  Los  jueces  ho  pueden  suplir  de 
ofícioi  lá  escepcion  resultante  de  la  pres- 
cripción. 

2I3Í  al  2UI.  Como  el 

2224.  La  prescripción  puede  oponerse 
en  cualquier  estado  de  la  causa  aun  en 
la  instancia  de  apelación,  i no  ser  que 

por  las  circunstancias  deba  presumirse  p tPITl^rn  llí 
que  la  parle  que  no  opuso  la  esccjicion 
de  la  prescripción  Iiabia  renunciado  i 

De  las  causas  gue  im- 
piden la  pT'escripcion. 

2225.  Los  acreedores  ó cualquiera 
otra  persona  que  tenga  interés  en  que 

se  haya  adquirido  la  prescripción , pue-  oi«o  ■ n.e-  r-  t 
den  oponerla  aunque  el  deudor  ó el  pro-  i o.ji  < j /'  /•  * 

pictario  la  renmide.  ^236  al  2241  del  C.  F. 

t 

2226.  No  se  puede  prescribir  el  do- 
minio de  las  cosas  que  no  están  en  el  CAPITULO  IV, 
coraercio. 

9097  Pi  Fe.  I 1 . ui  • • . causas  que  in- 

«ff.  * hi  tsiaiio , los  esiahlecimientos  tervumpen  O suspenden 
públicos  y las  municipalidades  están  su- j , prescripción. 

jetos  á las  mismas  prescripciones  que 
los  particulares,  y pueden  igualmente 
oponerlas.  , 


CAPITULO  II. 


pe  la  posesión. 


2134  al  2141.  Como  el 
2228  al  2235  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  las  causas  gue  im- 
piden la  prescripción. 


2142  al  2147.  Como  el 
2236  al  2241  del  C.  F. 


CAPITULO  IV, 


. la  prescripción. 


CAPITULO  II. 

'De  la  posesión. 


[ 2228.  La  posesión  es  la  detención  6 

el  goce  de  una  cosa  ó de  un  derecho 
qise  tenemos  ó disfrutamos  por  nosotros 
míamot,  ó por  otro  que  la  tiene  ó que 
la  diafrula  en  nvestro  nombre. 


2148  al  2165.  Como  el 
2242  al  2259  del  C.  F. 


CAPITULO  V.  I 

Del  tiempo  necesario  ^ 
para  prescribir.  1 


I 2168  Y 2167.  Como  e/ ] 
2260  y 2261  (/e¿  C.  F.  l 


CAPITULO  I. 


De  la  ocupación. 


3375  y 3376.  La  Ocupación 
es  una  manera  de  adquirir  se- 
gún la  cual,  las  cosas  que  á 
nadie  pertenecen  pasan  al  po- 
der y á 1.1  pro|iiedad  del  que 
las  toma  can  iiileiirion  de 
apropiárselas. 

3377  al  338S.  Hay  cinco 
maneras  de  adquirir  por  ocu- 
pación, á saber:  La  caza  de 
bestias  feraces,  la  caza  de 
aves,  la  pesca  y el  hallazgo:  es 
decir,  cuando  uno  se  ciicucn- 
Ira  perlas  en  la  orilla  del  mar, 
las  cosas  abamloiiadas  ó un 
tesoro,  y el  botín  que  se  ha- 
ce á los  enemigos. 


CAPITULO  lí. 


De  la  posesión. 


3389.  Como  el  2223  del 
C.  r. 

3390  al  339Í,  Hay  dos  es- 
pecies de  posesioQ : la  n«alural 
y la  civil. 

3395.  La  po.sesion  no  se 
aplica  con  proptedsid  siiioá  las 
cosas  corporales  , muebles  ó 
inmuebles.  1.a  posesión  «jue  iio 
tiene  derechos  corporales,  ta- 
les como  las  8ervidumbre.s  y 
otros  derechos  de  este  géne- 
ro, no  es  mas  que  una  cuasi  | 
posesión  , y se  ejerce  por  la 
especie  de  posesión  de  que  es- 
tos «lerechoa  son  susceptibles. 

3396  y 3397.  Puede  poseer- 
se una  C03.1  no  soUmeiiie  [lor 
sí  misino^  sino  también  [>or 
medio  de  otras  personas.  Asi 
el  propiet.Trio  de  una  casa  ó 
de  otra  finca  posee  por  su  in- 
quilino ó por  su  colono ; el 
menor  por  su  tiilor  ó curador, 
é igualmente  lodo  prO(delar¡o 
por  las  personas  que  tienen  la 
cosa  en  su  nombre.  ( 2l36 
C.  F.) 

3398.  Aun  cuando  la  pose- 
sión está  nálur.Tlmenle  ligada 
á la  propiedad,  pueden  sin 
embargo  subsistir  separada- 
mente la  una  de  la  otra.  " 

3399  al  3403.  Para  poder 
adquirir  la  posesión  de  un 
bien,  se  necesita  fa  concur- 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales. 


2354  il  2361.  Como  eZ22l9  al 
2226  del  C.  F. 

2362.  El  Estado,  con  relación  á 
los  dcrcchiis  y bienes  que  no  es- 
1 lán  declirndos  inenigenahins  por 
Lis  dispusicioiies  del  capítulo  III, 

I título  1 del  tíbru  11  , ó cuya  ena- 
genacion  puede  tener  lugar  re- 
nunciando á la  facnllad  del  re- 
tracto; la  iglesia,  los  pueblos,  los 
establecimientos  públicos,  las  per- 
sonas y cuerpos  morales,  sin  dis- 
tinción , están  sujetos  á las  mis- 
mas prescripciones  que  los  partí- 
cularcs,  y pueden  igualmente 
oponerlas.  (2227  G.  F.) 


CAPITULO  n. 


De  la  posesión. 


2363  al  ^370.  Como  el  2228  al 
2235  del  C.  F. 


CAPITULO  HI. 

De  las  cansas  que  impiden 
la  prescripción. 


2371  al  2376.  Como  el  2236  al 
2241  dele.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  las  causas  que  interrum- 
pen ó suspenden  el  curso  de  ¡ 
la  prescripción. 


SECCION  I. 

De  las  causas  que  interrumpen 
la  prescripción.  j 


2377  al  2384.  Como  el  2242  al  I 
2250  del  C.  F. 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS. 


( De  la  prescripción.  J 


CAMOIH  DE  VAUD.  CÓDIGO  HOLANDÉS. 


CDIGO  BÁVARO.  CÓDIGO  AUSTRIACO.  | CÓDIGO  PRUSIANO. 


1653.  Como  el  2247  ! 
del  C.  F. 

1G54.  Como  el  2245 
del  C.  F. 


SECCION  II. 

Ve  las  causas  que  in- 
terrumpen la  pres- 
cripcian  de  los  cré- 
ditos y otras  acciones 
personales. 


SECCION  III. 


Ve  la  prescripción  con- 
siderada como  medio  de 
desobligar. 


(655.  La  prescripción 
lie  los  créilitos  y oirás 
acciones  personales,  se 
interrumpe  por  el  reco- 
nocimiento í|ueel  posee- 
dor ó deudor  hace  del 
derecho  de  aquel  contra 
quien  presen l>ia;  como 
por  ejem[do,  por  el  pa- 
go  de  los  intereses  del 
crédito.  (224S  C.  F.)  La 
inscripción  del  p.igo  del 
interés  sohre  el  titu- 
lo, hecha  de  mano  del 
acreedor  ó de  los  que 
gestionan  por  él,  no  ya- 
le  para  interrumpir  la 
prescripción. (22 IS  C.  F.) 

1656.  Como  el  2246 
dclC.  F. 

1657.  La  demanda  de 
pago  aun  hecha  estraju- 
dicialmenle,  es  bastante 
para  interrumpir  la  pres- 
cripción de  los  créditos  y 
otras  arciones  persona- 
les. (2244  C.  F.) 

1653.  La  interpelación 
hecha  conlbrme  ó los  ar- 
tículos anteriores  á uno 
de  los  coherederos,  co- 
deudores ó fiadores  man- 
comunados, ó el  recono- 
cimiento de  uno  de  ellos, 
interrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  á los  otros 
coherederos,  cotlendores 
ó fiadores  niancúiiiuna- 
dos.  (2249  C.  F.) 

1659.  Como  el  2250 
delC.  F. 


SECCION  III. 

Ve  las  causas  que  sus- 
penden el  curso  de  la 
prescripción. 


1060.  L.1  presrripcion 
corre  ronlra  todas  las 


2004.  Como  el  2262  del 
C.  F. 

2005.  Como  el  2^11  { del 
C.  F.  Pero  la  prescrip- 
ción es  de  un  año  {en  lugar 
de  seis  meses). 

2006.  Como  el  2272  del 
C.  F.  Pero  la  prescripción 
es  de  dos  anos  {en  lugar 
sle  un  año).  Se  ha  ahadi- 
dido  al  $ 3.°  estas  pala- 
bras: ti  otros  comerciantes 
que  no  hagan  el  mismo 
comercio. 

2007.  La  acción  de  los 
ahogados  para  el  pago  de 
sus  honorarios,  y la  de 
los  procuradores  para  el 


guerra  , &c. , no  pueden  ges- 
tionar. (2252  C.  F.) 


9.  La  prescripción  de  tiem- 
po inmemorial  exime  de  pre- 
sentar el  titulo.  Egércese 
cuando  no  existe  persona  ni 
testigo  alguno  que  haya  visto 
la  cosa  en  un  estado  diferente: 
es  preciso  que  los  testigos 
tengan  al  menos  cincuenta  y 
cuatro  años,  y que  atestigüen 
que  jamás  han  oido  decir  que 
la  propiedad  haya  sido  liti- 
gada. 


10.  Todo  heredero  puede 
continuar  la  prescripción;  pe- 
ro cuando  su  autor  ha  teni- 
do mala  fé  , el  tiempo  durante 
el  cual  poseyó  este,  no  se 
cuenta.  (2235  C.  F.) 


los  procuraduns  para  el  ^ prescripción  se  in- 

pago  de  sus  costas  y sala-  j^^^umpe  ó por  el  despojo  ó 
nos,  se  prescr.hen  por  dos  interpelación;  pero  en 


estos  dos  casos  puede  adqui- 
rirse de  nuevo.  (2242  y 2248 
C.  F.) 


aiíos , a contar  d.*sde  la 
sentencia  del  proceso  ó de 
la  conciliación  de  las  par- 
tes, ó de  la  revocación  de 
los  dichos  procuradores. 

Respecto  á los  negocios 

no  terminados  , no  pueden  jj,  (Jna  pre.scripcion  debi- 
formar  demandas  por  sus  Jámente  adqui  rida,  no  da  lu- 
i'ostas,  honorarios  y sala-  ¿ ninguna  acción  sobre 

rios  que  cuenten  mas  de  restitución, 
diea  años  de  fecha. 


La  acción  de  los  nota- 
rios para  el  pago  de  sus 
rostas  y salarios,  se  pres- 
rrihe  por  dos  años,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que 
pasaron  las  escrituras. 
(2273  0.  F.) 

2008.  La  arción  de  los 
carpinteros,  alhañiles  y de- 
más operarios  por  sus  Ira- 
hajos,  y los  romerriantes 
por  los  géoeros  rntregados 
á los  consumidores,  se 
prcicrihen  por  cinco  años, 

2009.  Como  el  2255  del 
C.  F.  Se  anadio:  confor- 
me á los  artículos  2016 
y 2017. 

2010.  No  obstante,  aque- 
llos á quienes  se  hiihirsen 
opuesto  las  prescripciones 
meiirionadas  en  los  artícu- 
los 2U05  al  2003....  ¿I  res. 
to  como  el  2275  del  C.  F. 


en  los  registros  de  un 
inmueble,  se  prescribe 
igualmente  por  el  lapso 
de  tres  años;  |>ero  si  nO 
se  ha  registrado , son 
necesarios  treinta.  Lo 
mismo  se  entiende  de 
las  servidumbres. 

I 

1471  y 1484.  Para  ad-  ' 
quirir  uii  derecho  que 
solo  se  ejerce  rara  vea,  , 
son  necesarios  treinta 
años  y la  prueba  de 
que  se  ha  ejercido  tres 
veces. 

1472.  Cuando  se  tra- 
ta de  cosas  muebles  6 
inmuebles  pertenecien- 
tes al  fisco  , á las  igle- 
sias, corporaciones,  ó 
al  gefe  del  Estado,  la 
prescripción  es  de  seis 
anos,  si  U.vy  inscripción 
en  los  registros  á nom- 
bre del  pnseetlor.  Pero 
es  de  cuarenta  años,  en 
caso  de  no  iii.scripi  ion, 
asi  como  para  lus  dere- 
chos contra  el  fisco , y 
las  personas  arriba  pri- 
vilegiadas. (2227  C.  F. 
dif.j 

1473.  La  prescrip- 
ción adquirida  en  favor 
de  iin  individuo,  apro- 
vecha á los  <|Ue  están 
en  comunidad  con  él. 

1493.  El  que  adquie- 
re la  cosa  de  un  posee- 
dor legítimo  y de  bue- 
na fé,  puede  valerse  ilel 
tiempo  dnranie  el  cual 
poseyó  su  predecesor. 

1494.  La  prescripción 
no  puede  cnnienaar  con- 
tra los  menores  y men- 
tecatos, mi-nlras  que 
no  tienr  n tnloies.  Pue- 
de continuarse  contra 
ellos;  pero  no  se  euni- 
plirá  sino  <los  años  des- 
pués que  hnhiereii  en- 
trado en  posesión  de  sus 
derechos.  p2252  C.  F.) 

1495.  La  prescripción 
no  corre  entre  esposos, 
hijos  y (ladres,  pupilos 
y tutores.  (2253  C.  F.) 

1496.  No  tiene  lugar 
durante  la  auseiiria  por 
causa  del  servicio  pú-  i 
hlico,  civil  ó militar,  ó 
cuando  el  curso  de  la 
justicia  ha  sido  inter- 
rumpido, romo  duran- 
te una  peste  ó una 
guerra. 


Ve  la  prescripción 
por  el  no  uso. 


535.  La  preacripeion 
por  el  no  uso  no  pue- 
de comenzar  contra  loa 
menores,  pero  continua 
corriendo  contra  ellos  , 
sin  poder  no  obstante 
acallarse  hasta  despuri 
de  cuatro  años  de  su 
m.iyor  edad.  La  misma 
disposición  existe  res- 
pecto á los  furiosos, 
mentecatos,  sordo-mu- 
dos  y ausentes  á quie- 
nes está  nombrado  un 
curador.  (2252  C.  F.) 

544.  En  cuanto  á los 
derechos  que  solo  se 
ejercen  ocasionalmente, 
la  prescripción  no  co- 
mienza á correr,  sino 
ruando  se  han  dejado 
pasar  dos  ocasiones,  dii- 
raiiti!  las  cuales  se  les 
hiihiera  podido  hacer 
valer. 


546.  La  presrripcion 
por  el  no  uso  se  acaba 
por  el  lapso  de  treinta 
años,  salvo  las  escep- 
riones  de  los  artículos 
629  y siguientes.  (2262 
C.  F.) 

547.  Como  el  2261 
del  C.  F. 

551.  Una  citación  ó 
una  queja  en  justicia 
iiiteiTumpe  la  prescrip- 
ción. (2244  C.  F.) 

553.  La  queja  intro- 
tllicida  ante  iiii  juez  in- 
com|ietrnle  interrumpe 
la  pri'Srri|irion  , si  des- 
pués del  año  lie  decla- 
rada la  incompeten- 
cia se  llevó  hasta  el 
juez  competente.  (2246 
C.  F.  ) 

562.  Como  el  2248 
del  C.  F. 

565,  PoeJe  renun- 
ciarse anlrmano  i U 
prescri|icioii  f»ara  una 
cosa  designada  ó un  ne- 
gocio deterininado;  pe- 
ro esU  renuncia  Jebe 
ser  puljlicada  por  el  iri- 
hnnal,  ó inscripta  en  j 
los  registros  púhlicos^ 
ctiamlo  rs  concernirnie 
á innim‘]>>s*  Totlo  Ua-  . 
jo'  pena  de  nulidad.! 
(2?20  C.  F.  dif.) 
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Cc'iDIGO  FRANCES. 

I ' '■  I * " ^ 

2229.  P«ra  poder  prescribir  es  nece- 
sario una  posesión  coiitinuaila  y no  m- 
lerrumpida,  pacifica,  púl>lica,  no  equi- 
roca  y á lítalo  de  propietario. 

2230.  Se  presume  siempre  poseer  por 
si,  ya  titulo  de  propietario,  si  no  se 
prueba  que  ha  principiado  a poseer  por 
otro. 

2231.  Cuando  se  ha  principiado  á 
poseer  por  otro,  se  presume  siempre 
poseer  con  el  mismo  titulo,  si  no  se 
prueba  lo  contrario. 

2232.  Los  actos  meramente  facultati- 
vos y los  de  simple  tolerancia  no  pue- 
den fundar  ni  posesión  ni  prescripción. 

2233.  Loa  actos  de  violencia  no  pue- 
den tampoco  dar  fundamento  á una  po- 
sesión capa*  de  producir  la  prescrip- 
ción. 

La  posesión  útil  no  principia  hasta 
que  ha  cesado  la  violencia. 

2234.  El  poseedor  actual  que  prueba 
haber  poseído  antiguamente  , se  presu- 
me haber  poseído  en  el  tiempo  inter- 
medio, sin  perjuicio  de  la  prueba  en 
contrario. 

2235.  Para  completar  la  prescripción 
se  puede  juntar  á su  posesión  la  de  su 
causante  de  cualquiera  modo  que  le  ha- 
ya sucedido,  ya  sea  á título  universal 
ó particular,  ya  i titulo  lucrativo  lí 
oneroso. 


CAPITULO  in. 

De  las  causas  que  impiden  ¡a  pres- 
cripción. 


2236.  Loa  que  poseen  para  otro  no 
prescriben  jamás  por  cualquier  lapso 
de  tiempo  que  sea:  así  el  arrendatario, 
el  depositario,  el  usufructuario  y todos 
los  démas  que  detienen  precariamente 
U cosa  del  propietario,  no  la  pueden  ' 
prescribir. 

2237.  Lo*  herederos  de  aquellos  que 
tienen  la  cosa  con  cualquiera  de  los  li- 
tulos  designados  en  . el  articulo  prece- 
dente, no  pueden  tampoco  prescribir, 

2238.  No  obstante,  las  personas  in- 
dicadas en  los  artículos  22.36  y 2237 
pueden  prescribir,  si  el  titulo  de  su 
posesión  se  baila  variado,  ya  sea  por 
una  causa  derivada  de  un  tercero,  ya 
por  la  contradicción  que  ellas  bao  opues- 
to al  derecho  del  propietario. 

3239.  Aquellos  á quienes  los  arrenda- 
tarios, depositarios  y otros  detenUdo- 
res  jiFccarios  han  trasmitido  la  cosa 


DOS  SICIL1A9. 


2108  al  2170.  Como  el 
2202  al  2204  UelC.  F. 


2171  al  2174.  Como  el 
2205  al  2208  <tel  C.  F. 

2175.  Como  el  2279  del 
C.  F. , y se  kan  añadido 
estas  palabras : Porque 

ella  {la  buena  fé)  se  pre- 
sume haber  contiiiiiailo  du- 
rante lodo  el  tiempo  re- 
querido para  prescribir.  La 
mala  fé  sobrevenida  poste- 
riormente impide  la  pres- 
cripción; pero  la  prueba  no 
podrá  resultar  sino  de  do- 
cumentos escritos. 

2170.  Como  el  2270  del 

C.  F. 


2177  al  2180.  Como  el 
227 í al  22S0  del  C.  F. 

2187.  Las  pre.scriptiones 
principiadas  antes  del  pri- 
mero de  enero  de  1809  en 
nuestros  dominios  del  con- 
liueiite,  y en  los  otros  an- 
tes del  dia  en  que  las  pre- 
sentes leyes  civiles  fueren 
puestas  en  vigor,  tendrán 
respectivamente  la  dura- 
ción (ijada  por  las  leyes 
anteriores.  Sin  embargo,  si 
las  dichas  prescripciones 
eran  en  los  términos  de  las 
leyes  anteriores,  de  mas  de 
treinta  años,  so  estingui- 
rán  por  este  lapso  de  tiem- 
po. Con  todo  eso , si  para 
los  dominios  fuera  del  con- 
tinente , se  cumpliesen  los 
treinta  años  en  el  curso 
del  año  á contar  desde  el 
dia  en  que  las  presentes  le- 
yes civiles  fueren  puestas 
en  vigor,  los  treinta  años 
no  quedarán  cumplidos  si- 
no basta  el  31  de  diciem- 
bre de  1820.  (2-281  C.  F.) 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


reucia  de  dos  cosas  distinjjas: 
1.0  La  voluntad  de  poseerle 
como  pro[»ielario.  2.®  La  apre- 
hensión corporal  de  la  cosa. 

3101.  Como  el  2231  del 
C.  F. 

3405  al  3408.  El  poseedor 
que  ha  adquirido  la  posesión, 
uo  la  pierde  sino  por  la  mani- 
festación de  su  voluntad. 

3409,  Como  el  2210  del 
C.  F. 

3110  al  3412.  La  posesión 
que  uno  tiene  de  una  cosa, 
puede  perderse  de  dos  mane- 
ras, á saber:  con  su  consenti- 
miento ó á pesar  de  él. 

3413  al  3117.  Aunque  la 
posesión  no  resulta  muchas 
veces  mas  que  de  un  hecho  y 
no  de  un  derecho,  da  sin  em- 
bargo al  poseedor  ciertos  de- 
rechos relativamente  á la  co- 
sa que  posee,  de  los  cuales 
unos  .son  particulares  del  po- 
seedor de  buena  fé,  y los  otros 
son  comunes  á todos  los  po- 
seedores. 

3418.  La  acción  que  el  [m- 
scedorqiie  ha  poseido  durante 
un  año,  tiene  contra  el  que  le 
turba  cu  su  posesión  para 
mantenerse  ó reintegrarse  en 
ella,  debe  .sor  jiizgad.s  antes 
de  pronunciar  sobre  la  cues- 
tión de  propiedad,  y el  verda- 
dero propietario  no  será  ad- 
mitido á rechizarla  solicitan- 
do probar  su  derecho. 

3119.  Pero  esta  acción  lla- 
mada posesoria  debe  ser  in- 
leniada  por  el  poseedor  den- 
tro del  año,  á contar  desde  el 
dia  en  que  fue  turbado.  ( /4r- 
Uculo  23,  C.  de  proa,  franc.) 


CAPITULO  in. 

De  la  prescripción. 


SEtiClOM  I._ 

Disposiciones  generales. 


3120.  Como  el  2219  del 

C.  F. 

3421.  La  prescripción  para 

el  efecto  de  adquirir,  es  un 
derecho  por  el  que  el  simple 
poseedor  adquiere  la  propie- 
dad de  la  cosa  que  posee  por 
la  contbiiiácion  de  su  posesión 
durante  el  tiempo  Ajado  por. 
ía  ley.  , 

3422.  La  prescripción  par* 
el  efecto  de  libertar,  es  una 
escepcion  perentoria  y perpe- 
tua por  la  cual  se  rechaza 
toda  especie  de  arciones  , sean 
reales  6 personales,  cuando  el 


CÓDIGO  SARDO. 


SKCCIOIV  II. 

De  las  causas  que  suspenden 
el  curso  de  la  prescripción. 


2385.  Como  eí  2251  delC.  F. 

2336.  La  prescripción  no  corre 
contra  los  menores  ni  contra  los 
interdictos  (2252  C.  K.),  ni  con- 
tra los  que  se  ausentan  de  los  Es- 
tados por  causa  del  servicio  civil 
ó militar  ilel  rey  , ni  contra  loa 
militares  que  están  en  activo  ser- 
vicio eii  tiempo  de  guerra,  aun 
cuando  no  estuvieren  ausentes  de 
los  Estaduá;  salvo  lo  que  se  esta- 
blece en  el  articulo  2410,  rela- 
tivamente á algunas  prescripcio- 
nes particulares,  yá  la  escepcion 
de  los  otros  casos  determinados 
por  la  ley. 

2387.  Como  el  2253  del  C.  F. 

2383.  La  prescripción  no  corre 
durante  el  matrimonio,  resjiecto 
al  fundo  dota!  cuya  propiedad 
pertenece  á la  mnger,  salvo  la 
escepcion  contenida  en  el  articu- 
lo 1511.  La  prescripción  se  sus- 
pende igualmente  durante  el  ma- 
triinonin,  en  cuanto  al  fundo  es- 
pecialmente hipotecado  para  la 
dote  y [lara  el  cumplimiento  de 
las  capitulaciones  matrimoniales. 
(2255  C.  F.) 

2389.  La  prescripción  corre 
contra  la  mnger  casada  , respecto 
(le  sus  bienes  parafernales,  aun  | 
mando  el  marida  tuviere  la  ad- 
ministración de  ellos,  salvo  sii 
recurso  contra  este  último.  (2354 
C.  F.)  Siu  embargo,  dicha  pres- 
cripción no  corre  diiraiile  el  ma- 
trimonio, cuando  habiendo  ena- 
genado  el  marido  los  bienes  pro- 
pios de  la  iiinger  sin  sn  coiisenli- 
uiiento,  es  fiador  de  la  venta;  y 
en  lodos  los  otros  casos  en  que 
la  acción  de  la  mnger  redunde  en 
contra  dcl  marido. 

2390,  La  prescripción  de  lot 
bienes  sujetos  á un  mayorazgo  ó 
un  lidelcomiso  , no  corre  contra 
las  personas  llamadas  á ellos. 

2391  al  2393.  Como  eí  2257  al 
2259  del  C.  F. 

2394.  Las  causas  que  suspen- 
den el  Curso  de  la  prescripción, 
conforme  á los  artículos  prece- 
dentes, no  pueden  oponerse  í los 
terceros  deleiiladores  que  han  po- 
seído siu  iiiterrupcivu  durante  se- 
senta años. 
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personas,  á no  ser  que  esten  en  algúoos  201 1 al  2013,  Como 

¡le  los  casos  inilicailos  en  los  artículos  el  2276  al  2278  del 
siguientes.  (2251  C.  F.) 


1661.  Como  el  2253  del  C.  F. 

1662.  Como  el  2257  delC.  F. 

1663.  No  corre  prescripción  alguna 
contra  los  herederos  ni  contra  los  acree- 
dores de  la  herencia  , mientras  que  esta 
no  está  provista  de  un  curador,  j du- 
rante el  tiempo  concedido  á los  herede- 
ros ¡lara  aceptar  ó rehusar  la  herencia. 
(2259  C.  F.) 

CAPITULO  V. 

net  tiempo  necesario  para 
prescribir. 


SECCION  I. 


Disposiciones  generales. 


201Í.  La  posesión  v^- 
le  por  titulo  en  materia 
de  bienes  muebles  que 
no  sean  rentas  y crédi- 
tos no  pagaderos  al  por- 
tador. El  resto  como 
el  2279  del  C.  F.,j'se 
ha  añadido  : y salvo  el 
artículo'637. 


SECCION  tV. 

Ve  las  causas  que  in- 
terrumpen la  pres- 
cripción. 


2015  al  2021.  Como 
el  2243  al  2250  del 

C.  F. 


1664.  Como  el  2260  y 2261  del  C.  F.  , 2022.  La  interrupción 

de  la  prescripción  por 

1665.  En  las  prescripciones  que  se  los  acreedores 

cumplen  en  un  cierto  número  de  dias,  >“an^t^omunados,  apro- 
se  cilenta  el  dia  intercalar.  ( 1206 


SECCION  II. 

Ve  la  prescripción  de  treinta  y de 
diez  afios. 


1666.  Todas  las  acciones  reales  se  pres- 
I criben  por  treinta  años.  (2262  C.  F.) 

i 

I 1667.  Tod.’is  las  acciones  personales  se 
I prescriben  por  diez  anos.  l^Ibid,  dif. ) 

I 1668.  Todo  crédito  de  vencimiento 
! fijo,  se  prescribe  por  diez  años  desde 
j su  vencimiento. 

I 

I Sin  embargo,  si  ha  habido  intereses 
I pagados  desde  el  vencimiento,  esta  pres- 
j cripcion  no  corre  sino  desde  la  fecha  del 
I último  interés  pagado. 

11669.  Los  créditos  que  no  tienen  ven- 
cimiento fijo  y que  devengan  interes,  se 
( prescriben  por  falla  del  pago  de  los  in- 
I tereses  durante  diez  años  consecutivos. 


1670.  Como  el  2262,  segunda  parte 
del  C.  F. 

1671.  No  obstante,  cuando  el  deudor 
I opone  la  prescripción  decenal,  jiuede  el 

acreedor  deferir  á su  juramento  acerca 
de  haber  hecho  el  pago  de  la  deuda.  El 
•leiidor  prescindirá  de  su  Oposición  no 
pmlicndo  prestar  el  jtiramenlo  de  que 
ha  pagado  la  deuda.  Esle  juramento 
solo  puede  ser  deferido  al  deudor  mis- 
mo que  se  obligó,  y no  k una  tercera 
persona.  • 


1497.  La  prescripción  se  568,  El  efecto  dú'Ia  pres^ripéioa  de 

interrumpe  por  el  recorto-  no  uso  es  una  presunción  deque  duran- 
cimiento  del  derecho  ó por  te  el  curso  de  la  prescripción  se  estío- 
una  acción  judicial.  (2248  guió  la  obligación.  Esta  presunción  no 
C.  F. ) puede  ser  destruida  sino  por  una  prue- 

ba completa  de  que  el  que  quiere  adqui- 

1498.  Puede  hacerse  re-  >»  prescripción  procura  sustraerse  á 

conocer  judicialmente  el  “na  obligación  que  el  mismo  sabe  eiistir. 
derecho  adquirido  por  pres-  • 

cripcion  y hacerlo  regís-  570.  Al  ejercer  una  parte  de  su  de- 
trae, ó hacer  declarar  es-  recha  , se  conserva  todo  entero, 
tinguida  la  obligación  pres- 

575,  Las  causas  que  impiden  ó sus- 
I nono  j I P®"‘Ir“  prescripción  respecto  de  uno 

1501,  Como  el  2223  del  je  los  projiietarios,  aprovechan  á los 

C.  F.  Otros.  (2249  C.  F.) 

1502.  No  puede  renun-  576.  Pero  cuando  se  trata  de  un  co- 

ciarse ^ de  antemano  á la  ] obligado,  no  puede  invocar  la  prescrip- 
prescripcion,  ni  fijarla  pa-  j cion  porque  este  derecho  no  se  hubie- 
ra^ un  término  mas  largo.  1 re  ejercido  contra  él.  Es  preciso  que 
(2220  C.  F.)  I haya  rehusado  la  prestación  durantd  el 

plazo  legal.  " 

1475.  Durante  la  ausen- 
cia de  la  persona  contra 

quien  se  quiere  adquirir  „ , ... 

por  prescripción,  un  púo  De  la  prescripción  por  posesión. 

no  se  cuenta  mas  que  por  . 

seis  meses  ( es  decir , que 

la  duración  de  la  pres-  579,  prescripción  por  posesión  se 
cripcton  será  doble). 

uno  posee  una  cosa  ó 
un  derecho  de  buena  fé,  á titulo  de 

1476.  El  que  ha  compra-  propietario  y pacificamente  durante  el 
do  un  mueble  de  un  indi-  lapso  del  tiempo  fijado  por  la  ley.  (2229  ¡ 
viduo  de  mala  fé,  ó de  un  C.  F.) 

desconocido,  no  adquiere 

la  propiedad  de  este  mué-  jgl.  Como  el  2226  del  C.  F. 
ble  [sino  por  el  duplo  del 

tiempo  ordinario.  r.  i 

584.  El  poseedor  aiin  de  buena  fe  de 
. . cosas  robadas^  no  puede  prescribir  la 

1477.  La  prescripción  posesión  en  la  propiedad  de  ellas.  Se  pre- 

de  treinta  o cuarenta  años,  haberlas  comprado  de  un  ladrón 

dispensa  de  la  presentación  „„  puede  indicarse  su  vendedor, 

del  titulo  del  legitimo  pro-  ,,279  y 2280  , C.  F.  dif.) 

[lielario.  Pero  en  caso  de  ' 

mala  fé,  la  prescripción  sin 

título  es  insuficiente.  (2226  590-  Todas  Lis  causas  que  se  oponen 

p 1 para  que  principie  la  prescripción  en 

general  , impiden  igualmente  la  pres- 

1479.  Todos  los  dere-  cripcion  por  posesión, 
chos  se  prescriben  por  el 

no  uso  durante  treinta  592.  Aquel  contra  quien  se  hadado 
años.  ( Ibid.  ) una  sentencia  , no  puede  comenzar  por 

la  posesión  á prescribir  contra  esta  sen- 

1480.  Las  acciones  por  teucia. 

rentas,  intereses  y crédi- 
tos se  prescriben  por  tres  593.  Las  cualidades  personales  que 
años.  (2272  C.  F.)  impiden  dar  principio  á una  prescrip- 

ción por  el  no  uso , no  impiden  la  pres- 

1481.  Los  derechos  pu-  cripcion  por  posesión, 
ramenle  personales  jamás 

están  espuestos  á la  pres-  596,  Un  derecho  que  tiene  necesidad 
cripcion.  (2262  C.  F.  dif.)  jg  5g|,  .je|.cido  ó que  se  ejerce  ordina- 
riamente, debe  practicarse  uóa  vez  al 

1482.  Un  derecho  sobre  año  por  lo  menos  para  poder  ser  adqui- 

el  todo  no  se  prescribe,  rido  por  prescripción.  Pero  el  ejercicio 

cuando  lia  sillo  ejercido  so-  anual  intermediario  se  supone  adquiri- 
bre  una  parte.  do  ruándose  ha  provocado  el  del  pri- 

mero y último  año,  (2234  C.  F.) 

1483.  En  tanto  que  la 

.cosa  dada  en  prenda  está  601.  Las  causas  que  suspenden  la  po- 
en  poder  del  prestamista,  ' sesión  , suspenden  igualmente  la  prea- 
el  derecho  del  propietario  cripcion. 


SECClOíl  V. 

Ve  las  causas  que 
suspenden  el  curso 
de  la  prescripción. 


2023  al  2025.  Como 
el  2251  al  2253  del 
C.  F. 

2026  al  2028.  Como 
el  2256  al  2258  del 

C.  F. 

2029.  Corre  también 
mientras  el  heredero 
delibera.  (2259  C.  F.) 


Visposicion  general. 


2030.  Las  prescrip- 
ciones principiadas  an- 
tes de  la  publicación 
del  presente  Código,  se 
arreglarán  á las  dispo- 
siciones del  Código  pre- 
cedente. (2281  C.  F.) 


Ve  la  prescripción  por  posesión. 


579.  La  prescripción  por  posesión  se 
adquiere  cuando  uno  posee  una  cosa  ó 
un  derecho  de  buena  fé,  á titulo  de 
propietario  y pacificamente  durante  el 
lapso  del  tiempo  fijado  por  la  ley.  (2229 
C.  F.) 

5Sf.  Como  el  2226  del  C.  F. 

584.  El  poseedor  aun  de  buena  fé  de 
cosas  robadas,  no  puede  prescribir  la 
posesión  en  la  propiedad  de  ellas.  Se  pre- 
sume haberlas  comprado  de  un  ladrón 
cuando  no  puede  indicarse  su  vendedor. 
(2279  y 2280 , C.  F.  dif.) 

590.  Todas  las  causas  que  se  oponen 
para  que  principie  la  prescripción  en 
general  , impiden  igualmente  la  pres- 
cripción por  posesión. 

592.  Aquel  contra  quien  se  ha  dado 
una  sentencia  , no  puede  comenzar  por 
la  posesión  á prescribir  contra  esta  sen- 
tencia. 

593.  Las  cualidades  personales  que 
impiden  dar  principio  á una  prescrip- 
ción por  el  no  uso,  no  impiden  la  pres- 
cripción por  posesión. 

596.  Un  derecho  que  tiene  necesidad 
de  ser  ejercido  ó que  se  ejerce  ordina- 
riamente, debe  practicarse  uóa  vez  al 
año  por  lo  menos  para  poder  ser  adqui- 
rido por  prescripción.  Pero  el  ejercicio 
anual  intermediario  se  supone  adquiri- 
do ruándose  ha  provocado  el  del  pri- 
mero y último  año.  (2234  C.  F.) 


1 00 


m 


fD«ta  prescripcion.J 


CONCORDANCIA  ÉNTRE  EL  CODIGO  ÉRANCES 


C<5l)ICO  FU.VNCIÍS. 


jMir  un  titulo  lr»»l»tivo  «le  propieJad, 
pueilen  prescribiri*. 

2210.  No  se  puede  prescribir  contra 
su  titulo,  enleiidicnifose  J'OC  esto  que 
no  se  p«ie«le  mudar  un®  á si  niismo  a 
causa  y el  principio  do  su  posesión. 

2211.  Se  puede  prescribir  contra  su 
titulo  en  el  sentido  de  que  se  prescribe 
la  liberación  de  la  obligación  que  se 
había  contraido. 


I CAPITULO  IV. 

! fíe  las  causas  que  interrumpen  ó 
j que  suspenden  el  curso  de  la 
prescripción. 


SECCION  I. 

De  lat  causas  que  interrumpen  la 
prescripción. 


2242.  La  prescripción  puede  inter- 
rumpirse ó natural  ó civilmente. 

2213.  Hay  interrupción  natural  cuan- 
do el  poseedor  está  privado  por  mas  de 
un  afio  del  goce  de  la  cosa,  sea  por  el 
antiguo  propietario  ó sea  por  un  ter- 
cero. 

2241.  Una  citación  en  justicia,  un 
mandamiento  , ó un  embargo  notificados 
á quien  se  le  quiere  impedir  que  pres- 
criba, forman  la  interrupción  civil. 

2245.  La  citación  para  conciliación 
ante  el  juzgado  de  paz,  interrumpe  la 
prescripción  desde  el  dia  de  su  lecha 
cuando  á ella  se  sigue  el  emplazamiento 
judicial  dado  dentro  de  los  términos  de 
derecho. 

2246.  La  citación  judicial,  aunque 
. sea  hecha  para  ante  un  juez  incompe- 
tente, interrumpe  la  prescripción. 

2247.  Si  el  emplazamiento  es  nulo  1 
por  defecto  de  forma  , si  el  actor  de- 
sloe de  la  demanda,  si  deja  perder  la 
instancia,  ó si  se  desestima  la  demanda, 
se  considera  la  interrupción  como  si  no 
hubiera  existido. 

221B.  La  prescripción  se  interrumpe 
.por  el  reconocimiento  que  el  deudor,  ó 
.el  poseedor  hace  del  derecho  de  aquel 
contra  quien  prescribía. 

' ' 2219.  La  interpelación  hecha  con  ar- 
■ reglo  á los  articules  precedentes  á uno 
de  los  deudores  mancomunados,  ó su 
reconocimiento , interrumpen  la  pres- 
I cripeíon  contra  todos  los  otros,  y lo 
mismo  contra  sus  herederos. 
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acreedor  ha  guardado  silencio  sin 
reclamar  durante  cierto  tienifio. 

3423  al  3427.  Como  el  2220  al 
2224  riel  C.  F. 

3123.  Sin  embargo,  la  pres- 
cripcinn  no  puede  oponerse  ante 
el  tribunal  supremo  sino  en  cuan- 
to resulte  probada  de  los  «locii- 
mentos  producidos  ó de  los  testi- 
monios que  su  recibieron  eli  pri- 
mera instancia. 

3429.  Como  el  2275  riel  C.  F. 

3430.  Como  el  2260  y 2261 
riel  C.  F. 

3131  al  3431.  Las  prescripcio- 
nes mensuales  ó anuales  se  cuen- 
tan según  el  calendario , no  obs- 
tante el  número  de  «lias.  No  hay 
otras  prescripciones  que  las  esta- 
blecidas en  este  Código. 


CAI'ITÜJ.Ü  V. 

Del  tiempo  requerido  para  preseriini . 

SliCCION  1. 

Disposiciones  generales. 


2395  y 2306.  Como  cf  2260  y 2261  riel  C. 
de:  Sin  emb.irgo  , si  el  último  dia  es  feriado , la  prescrip- 
ción no  se  cumple  sino  en  el  dia  que  inmediatamente  sigue 
al  feriado.  ° 


SECcto:v  11. 


SECCION  II. 


De  la  prescripción  de  treinta  anos. 


De  la  prescripción  para 
adquirir. 


2397  y 2398.  Como  el  2262  y 2263  del  C.  F. 


3435  al  3437.  Los  inmuebles 
se  prescriben  por  diez  anos  cn.^ 
Ire  presentes  y veinte  entre  au- 
sentes, cuando  el  po.seedor  lo  ha 
sido  de  buena  fé  y ha  poseído  en 
virtud  de  «injusto  título  durante 
este  tiempo. 

3438.  Estos  mismos  bienes  se 
prescriben  por  treinta  años,  sin 
necesidad  de  titulo  ni  de  buena 
fé  de  parte  del  poseedor.  ( 2262 
C.  F.  ) 

3439.  La  propiedad  de  los  es- 
clavos se  prescribe  por  la  mitad 
del  tiempo  necesario  para  la  pres- 
cripción de  los  inmuebles. 

3440  y 3441.  La  propiedad  de 
los  muehies  se  prescribe  por  tres 
años.  (3279  C.  F.  dif.) 


S I- 


SECCION  III. 

De  algunas  prescripciones  parliculares. 


2399.  La  acción  de  los  mesoneros  y fondistas  por  razón 
de  .alojamiento  y de  la  comida  que  suministran  , se  pres- 
cribe por  seis  meses.  (2271,  § l.°,  C.  F.) 

2400.  Las  arciones  de  los  maestros  é in.stituidores  de  cien- 
cias y arles,  por  las  lecciones  que  dan  ai  mes}  las  de  los 
porteros  de  audiencia,  por  el  salario  de  ios  autos  que  no- 
tifican y de  las  comisiones  que  desempeñan;  las  de  los  mer- 
caderes , por  lás  mercancías  que  venden  á los  particulares 
que  no  son  comerciantes;  las  de  los  maestros  de  pensión  por 
el  precia  de  lialiitacion  y comida  de  sus  pensionistas,  y por 
el  precio  de  la  instrucción  de  sus  discípulos  y aprendices; 
las  de  los  criados  que  se  ajustan  por  ano  ó por  un  tiempo 
menor  asi  como  las  «le  los  operarios  y jornaleros,  por  el 
pago  de  sus  jornales,  suministros  y salarios  , se  prescriben 
por  un  año.  (2272  C.  F.) 


De  la  prescripción  de  diez  y 
de  veinte  años. 


3442.  Como  el  2265  del  C.  F. 
Pero  la  residencia  debe  haber  te- 
nido lugar  en  el  Estado  (en  lugar 
de  la  Jurisdicción  del  tribunal 
real.) 

3143.  Como  el  2266  delC.  F. 

3444  al  3446.  Para  poder  ad- 
quirir la  propiedad  de  inmuebles 
y «le  esclavos  por  la  especie  de 
prescripción  que  es  el  objeto  del 
presente  párrafo , es  preciso 
que  concurran  cuatro  condicio- 
nes; 1.0  h»  buena  fé  dcl  poseedor. 
2.°  On  titulo  legal  y capaz  de 
trasferir  la  propiedad.  3.®  Una  po- 
sesión durante  el  tiempo  deter- 
I minada  por  la  ley,  «pie  tenga 


2401.  Las  acciones  de  los  maestros  é instituidores  de  cien- 
cias y artes,  cuyo  salario  está  pactado  por  mas  «le  un  mes; 
las  de  los  médico.s,  cirujanos  y boticarios,  por  sus  visitas, 
operaciones  ó medicamentos,  se  prescriben  por  dos  años. 
( ibid,  ) Lo  mismo  debe  entenderse  Je  las  acciones  de  abo- 
gados y procuradores,  por  el  pago  de  sus  costas  y honora- 
rios: los  dos  años  corren  á contar  de  la  sentencia  del  pro- 
ceso ó de  la  conciliación  de  las  ji.artcs,  ó de  la  revocacíoo 
de  los  procuradores.  Respecto  á los  negocios  no  terminados, 
no  pueden  formar  deniamlas  para  pago  de  sus  cosías  y ho- 
norarios cuando  pasen  de  cinco  años.  (2273  C.  F.  ) 

2402.  La  acción  de  ¡os  notarios  para  el  pago  de  sus  cos- 
tas y honorarios,  se  prescribe  por  el  lapso  de  cinco  aúos, 
á contar  desde  la  fecha  «le  las  escrituras  que  han  otorgado. 

2403  y 2404.  Como  el  2274  y 2275  del  C.  F. 

2405.  Los  secretarios  y escrilianos  tl«j  los  tribuoolp*  , los 
ahogados  y procuradnies  qi)etÍ.Tn  dcscargsilos  de  la  ohliga- 
cioii  de  rendir  cuenta  de  las  |iíl*í.ts  rclntivns  á do 
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SECCIOH  III. 


De  algunas  prescripciones 
particulares. 


1672.  La  acción  de  los  maestros  y pre- 
ceptores de  ciencias  y artes,  por  las  lec- 
ciones que  dan  al  mes;  la  de  los  posade- 
ros y fondistas,  por  razón  del  alojamien- 
to , de  la  comida  y de  las  bebidas  que 
suministran;  la  de  los  operarios  y tra- 
bajadores, por  el  pago  de  sus  jornales, 
provisiones  y salarios;  la  de  los  porteros 
de  audiencia,  por  el  salarlo  de  los  au- 
tos que  notifican  y de  las  comisiones 
que  ejecutan,  se  prescriben  por  un  año. 
(2271  C.  F.) 

1673.  La  acción  de  los  médicos,  ciru- 
janos y boticarios,  por  sus  visitas,  ope- 
raciones y medicinas;  la  de  los  maestros 
de  pensión  , por  el  precio  de  la  pensión 
de  sus  discípulos , y los  otros  maestros 
por  el  precio  de  aprendizaje;  la  de  los 
comerciantes,  por  las  mercancías  que 
venden  á particulares  no  comerciantes, 
se  prescriben  por  dos  años.  La  tie  los 
criados  ajustados  por  año,  por  el  pago 
■le  su  salario,  se  prescribe  también  por 
dos  anos  ; pero  esta  prescripción  no  cor- 
re sino  desde  el  momento  que  ban  deja- 
do el  servicio  del  amo  de  quien  recla- 
man su  salario.  (2272  C.  F.) 

1674.  La  acción  de  los  abogados  y 
procuradores  por  el  pago  de  sus  hono- 
rarios, costas  y salarios,  se  prescribe 
también  por  dos  años,  á contar  desde  la 
sentencia  de  los  procesos  ó de  la  conci- 
liación de  las  partes  ó desde  la  revoca- 
ción de  dichos  procuradores  ó la  cesa- 
ción del  ministerio  del  abogado.  En  cuan- 
to á los  negocios  no  terminados,  no  pue- 
den formar  demandas  por  sus  honora- 
rios, costas  y salarios  que  pasen  de  cin- 
co años.  (2273  C.  F'.} 

1675  y 1676.  Como  el  2274  y 2275 
del  C.  F. 

1677.  Las  acciones  de  daños  £ intere- 
ses se  prescriben  por  un  año,  á contar 
desde  el  dia  en  que  se  turo  noticia  del 
perjuicio. 

1678.  Las  acciones  sobre  repetición 
de  multas  se  prescriben  también  por  un 
año  desde  el  dia  en  que  fueron  impues- 
tas. 


1679  al  1681.  Como  el  2276  al  2278 
del  C.  F. 


CUDKO  AUSTRIACO. 


está  al  abrigo  de  la  prescripción; 
pero  si  el  crédito  escede  al  valor 
de  la  prenda,  la  prescripción  pue- 
de tener  lugar  por  este  esceso'. 

1486  y 1491.  Hay  prescripcio- 
nes particulares  que  exigen  pla- 
zos mas  cortos. 

1487.  Se  prescriben  por  tres 
años  los  derechos  que  consisten; 

1. ®  En  impugnar  un  testamento. 

2. °  En  demandar  la  legitima. 

3. °  En  revocar  una  donación  por 
causa  de  ingratitud.  4.°  En  hacer 
declarar  la  nulidad  de  un  con- 
trato por  lesión  enorme.  5,°  En 
impugnar  una*particion.  6.°  En 
provocar  la  nulidad  de  un  con- 
trato por  error,  fuerza  &c.,  cuan- 
do no  hay  dolo  de  la  otra  parle. 

1488.  El  derecho  de  servidum- 
bre se  prescribe  por  tres  años 
cuando  el  que  la  debe  se  opone  á 
su  ejercicio,  y cuando  aquel  á 
quien  se  debe  no  hace  valer  sus 
derechos  durante  este  espacio 
de  tiempo. 

1489.  Toda  demanda  de  daños 
é intereses  se  prescribe  por  tres 
años , á contar  desde  el  dia  en 
que  se  supo  el  daño.  Pero  si  es 
desconocido , ó si  proviene  de  un 
crimen,  la  acción  se  prescribe 
por  treinta  años. 

1490.  La  prescripción  por  las 
acciones  relativas  á injurias  de 
palabra  , por  escrito  ó por  gestos, 
es  de  un  año,  y de  tres  cuando 
estas  acciones  son  concernientes  á 
los  daños  é intereses  debidos  i>or 
razón  de  las  vias  de  hecho.  (^Ar- 
tículo 29 , lex  francesa  de  26 
de  mayo  de  ISIOjj'  638  del  Có- 
digo de  instrucción  criminal. ) 

^67.  El  propietario  no  puede 
reclamar  su  cosa  mueble  cuando 
el  poseedores  de  buena  fé,  y cuan- 
do ha  comprado  aquella  en  pública 
subasta  á nn  comerciante  autori- 
zado, ó á la  persona  á quien  el 
propietario  la  habla  entregado  ó 
confiado.  En  este  casó  solo  tiene 
derecho  á los  daños  é intereses  de 
parte  de  los  responsables.  (2280 
C.  F.) 

368.  Si  el  poseedor  es  de  mala 
le,  está  obligado  á restituir.  (2279 
C.  F.  ) 
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603.  Una  citación  judicial,  dada  al  poseedor  italerrnfnpe 
la  prescripción.  (2244  C.  F.)  . 

613.  Los  herederos  pneden  continuar  la  prescripción  por 
posesión  comenzada  por  su  causante. 

620.  La  prescripción  se  adquiere  por  diez  años  de  pose- 
sión; pero  si  aquel  contra  quien  se  quiere  prescribir  resi- 
de en  otra  provincia,  la  prescripción  entonces  es  de  vein- 
te años.  (2265  C.  F.) 

625.  Si  no  se  presenta  titulo  alguna  de  posesión  , la 
prescripción  no  se  adquiere  sino  por  un  lapso  de‘  tiempo 
de  treinta  años.  (2262  C.  F.) ' 


De  las  diversas  especies  de  prescripción. 


629.  No  puede  prescribirse  contra  el  fisco,  contra  las 
iglesias  y contra  las  corporaciones  privilegiadas  sino  por 
un  lapso  de  cuarenta  y cuatro  años.  (2227  C.  F.  dif.) 

641.  La  posesión  pacifica  desde  el  año  de  1740  inclu- 
sive, proteje  en  todos  los  casos  contra  las  pretensiones 
del  fisco. 


648.  Se  adquieren  las  cosas  robadas  (véase  el  548),  por 
una  posesión  pacífica  de  cuarenta  años.  (2279  C.  F.  dif.) 


649.  Los  derechos  que  solo  pueden  hacerse  valer  ocasio- 
nalmente y que  se  han  ejercido  tres  veces,  se  adquieren 
por  una  prescripción  de  cuarenta  años  á contar  del  primer 
ejercicio.  La  prescripción  se  suspende  si  se  prueba  que  en 
una  Ocasión  favorable  no  se  ejerció  este  derecho. 

655.  No  hay  prescripción  contra  las  contribuciones  y car- 
gas públicas.  No  obstante  , en  caso  da  resistirse  al  pago  do 
un  impuesto,  si  este  no  se  ha  vuelto  á pedir  en  cincuenta 
años,  hay  presunción  de  quedar  exento  de  este  impues- 
to. (2252  C.  F.  dif.) 

660.  Por  la  posesión  pacifica  de  cincuenta  años  se  id- 
quiere  la  prescripción  aun  contra  las  sentencias  y sin  nin- 
gún título,  fuera  de  los  casos  de  mala  fé  ó de  menosprecio 
de  las  leyes  prohibitivas.  (2262  C.  F.  dif.) 

665.  Por  la  prescripción  adquiere  el  poseedor  la  propie- 
dad de  la  cosa  ó del  derecho  en  toda  su  estension.  (2219 
C.  F. ) 

668.  La  prescripción  por  posesión  , respecto  á las  venta- 
jas que  un  cointeresado  ha  procurado  á una  cosa  coman> 
aprovecha  á los  demas  interesados. 

669.  Lo  que  se  ha  dicho  mas  arriba  para  los  contratos  so- 
bre la  prescripción  por  el  no  uso  (365),  se.  aplica  igualmen- 
te á las  prescripciones  por  posesión. 


1682  y 1683.  Como  el  2280  v 2281 
del  C.  F. 

1684.  El  presente  Código  será  ejecu- 
tivo desde  l.“  de  julio  de  1821. 
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Li  inMrpeUcion  hech»  i u"®  j®* 

herederos  de  ud  deudor  nuncomunsuo, 
ó el  reconocimiento  de  este  here  ero, 
uo  interrumpe  la  prescripción  con  res- 
pecto á los  otros  acreedores,  aun  cuan- 
do el  crédito  fuese  hipotecario,  st  la 
obligación  no  es  indivisible. 

Esta  interpelación  , ó este  reconoci- 
miento DO  interrumpe  la  prescripción 
con  respecto  á los  otros  condeudores 
sino  por  la  parte  á que  este  heredero 
estaba  obligado.  ^ 

Para  interrumpir  la  prescripción 
por  el  todo  con  respecto  á los  otros 
condeudores  es  necesaria  la  interpela- 
ción hecha  á todos  los  herederos  del 
deudor  difunto,  ó el  reconocimiento  de 
todos  estos  herederos. 

32S0.  La  interpelación  hecha  al  deu- 
dor principal  ó su  reconocimiento  in- 
terrumpe la  prescripción  contra  el 
fiador,  ' 


SECCION  II. 

CB  las  causas  que  suspeiiden  el 
curso  de  la  prescripción. 


2251.  La  prescripción  corre  contra 
todo  género  de  personas  á no  ser  que 
tengan  alguna  escepcion  establecida  por 
una  lej. 

2252.  La  prescripción  no  corre  con- 
tra los  menores  y los  interdictos,  salvo 
lo  que  se  dice  en  el  artículo  2278, 
y á escepcion  de  los  demas  casos  deter- 
minados por  la  ley. 

2253.  No  corre  entre  cónyuges. 

2254.  La  prescripción  corre  contra 
la  muger  casada  aunque  no  esté  sepa- 
rada en  bienes  por  capitulaciones  ma- 
trimoniales, ó por  autoridad  judicial, 
con  respecto  á los  bienes  cuya  adminis- 
tración tiene  el  marido,  salvo  su  re- 
curso contra  éste. 

2255.  No  obstante  , no  corre  la  pres- 

cripción durante  el  matrimonio  con 
respecto  i la  enagenacioD  de  una  finca 
constituida  según  el  régimen  dolal  con- 
forme al  artículo  1561  del  titulo  He  lat 
eapUulaeionet  matrimonia  íes , y He 
toe  Herechot  retpeclioot  de  los  cónyu- 
get,  ' •' 


2256.  La  prescripción'  se  suspende 
ignalmeote  durante  el  matrimonio : 

1.®  En  el  caso  que  la  acción  de  la 
muger  no  pudiera  ejercitarse  sino  des. 
pues  de  hacer  elección  entre  la'  acepta- 
eioB  ó la  reuuDcia  i,  la  comunidad  de 
bteoes. 


CÓDIGO  DE  LA  LÜISIANA, 


las  cualidades  abajo  requeridas. 
4.D  En  fin,  una  cosa  que  pueda 
adquirirse  por  la  prescripción. 


3447  y 3448.  Como  el  2268  y 
2269  del  C.  F. 

3449  .il  3452.  Para  poder  ad- 
quirir por  la  especie  de  prescrip- 
ción mencionada  en  este  párrafo, 
es  preciso  un  título  legítimo  y 
traslativo  de  propiedad  en  el  po- 
seedor, lo  cual  se  llama  en  de- 
recho un  justo  título. 

3453  al  3458.  Como  el  2229  al 
2234  del  C.  F. 


3459  al  3462.  Como  el  2235 
del  C.  F. 

3463.  En  fin,  la  última  con- 
dición exigida  para  la  prescrip- 
ción , es  que  la  cosa  objeto  de 
ella  sea  del  número  de  aquellas 
que  por  su  naturaleza  son  sus- 
ceptibles de  enagenarsc;  y cuya 
enagenacion  no  está  prohibida  por 
la  ley,  en  razón  del  privilegio 
de  sus  propietarios. 

3464.  Cuando  se  tiene  un  tí- 
tulo con  una  posesión  relativa  á 
él , se  presume  haber  poseido  con- 
forme á este  titulo  y en  toda  la 
eslension  de  los  limites  descrip- 
tos  en  él. 


S H. 


De  la  prescripción  de  treinta 
años. 


3465.  La  propiedad  de  los  in- 
muebles se  prescribe  también  por 
treinta  anos,  y la  de  los  esclavos 
por  quince  , sin  necesidad  de  ti- 
tulo ó de  buena  fé  de  parte  del 
poseedor,  (2262  C.  F.) 

3466.  Esta  prescripción  corre 
tanto  contra  los  presentes  como 
contra  los  ausentes;  pero,  la  po- 
sesión que  da  lugar  á ella  debe 
reunir  las  otras  cualidades  que 
son  necesarias  para  la  prescrip- 
ción de  diez  y de  veinte  afios; 
es  decir,  que  debe  haberse  con- 
tinuado sin  interrupción  durante 
todo  este  tiempo,  que  debe  ser 
pública  y no  equivoca,  y á tí- 
tulo de  propietario.  (2229  C.  F.) 

3467.  La  posesión  necesaria 
para  esta  especie  de  prescripción, 
cuando  ha  comenzado  por  la 
.aprensión  corporal  de  la  cosa, 
puede,  ai  no  ha  sido  interrum- 
pida, conservarse  civilmente  por 
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cinco  años  después  de  haber  sido  juzgado  ó de  otra  manera 
terminado.  (2276  , $ l.o,  C.  F.) 

2406.  Como  el  2276,  S 2.»,  del  C.  F. 

2407.  Sin  embargo,  podrá  también  deferirse  el  jura- 
mento á las  personas  designadas  en  los  dos  artículos  prece- 
dentes, para  que  declaren  si  retienen  los  autos  y las  pie- 
zas  arriba  mencionadas,  ó si  saben  donde  su  hallan. 

2408.  Como  el  2277¿cf  C.  F. 

2409.  Como  el  2270  del  C,  F. 

2410.  Como  el  2278  del  C.  F. 

2411.  En  materia  de  muebles,  la  posesión  sirve  de  ti- 
tulo en  favor  de  los  terceros.  No  obstante  , aquel  á quien 
ha  sido  robada  una  cosa  ó que  la  ha  perdido,  si  no  hace 
en  este  último  caso  la  consignación  ni  las  publicaciones 
prescriptas  por  los  artículos  686  y 687,  puede  reivindicarla 
durante  tres  años  á contar  desde  el  dia  del  robo  ó de  la 
pérdida,  de  aquel  en  cuyo  poder  la  encuentre;  que- 
dando á este  último  salvo  su  recurso  contra  la  persona  de 
quien  la  ha  tomado.  (2271  C.  F.) 

24 12.  Como  el  2280  del  C.  F. 

2413.  Las  reglas  á que  están  sujetas  las  prescripciones 
particulares  de  menos  de  treinta  años,  concernientes  á otros 
objetos  que  los  indicados  en  la  presente  sección  y en  la 
precedente,  se  hallan  establecidas  en  los  oíros  títulos  de 
este  Código,  ó por  leyes  y reglamentos  especiales. 

2414.  Como  el  22BÍ  del  C.  F, 


Disposición  (jeneral. 


2415.  Las  leyes  romanas  y los  Estatutos  generales  ó lo- 
cales cesan  de  tener  fuerza  de  ley  en  todas  las  materias 
que  son  objeto  del  presente  Código.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse de  las  constituciones  reales,  edictos,  cartas-patentes 
y otras  determinaciones  soberanas,  de  los  reglamentos, 
de  los  usos,  de  las  costumbres  y de  todas  las  demas  dispo- 
siciones legislativas,  sino  es  en  los  casos  en  que  el  pre- 
sente Código  se  refiera  á ellas.  ( //rl.  7."  I..  franc.  del 
30  eentoio  año  XI f.) 
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SECCION  III. 

§ V. 

Ve  la  prescripción  por  diez,  y veinte  años. 

Ve  las  causas  gue  interrumpen  la  prescripción. 

2265,  El  que  adquiere  de  buena  fé  y por  justo 
título  uii  inmueble,  prescribe  la  propiedad  por  diez 
aííos , si  el  verdailero  propietario  habita  en  el  distri- 
to del  tribunal  de  .apelación  en  cuyo  distrito  se  halla 
sito  el  inmueble,  y por  veinte  anos  si  está  donwc:(ia- 
do  fuera  de  dicho  distrito. 

3582  y 3483.  Como  el  2252  y 2253  delC.  F. 

3585.  Como  «/ 2256  rfW  C.  F. 

3585.  Si  el  demandante  de  reivindicación  después  de  haber  formalizada  su 
demanda  la  abandonase  ó la  suspendiese,  la  interrupción  se  considerará  coinb  no 
hecha. 

3586,  Como  el  2258  del  C.  F. 

2266.  Si  el  verdadero  propietario  ha  tenido  su  do- 
miciliu  en  diferentes  tiempos  en  la  jurisdicción  y 
fuera  de  ella , es  necesario  para  ronpletar  la  pres- 
cri|icion  añadirá  loque  falla  de  los  diez  años  de 
presencia  un  uúiiiero  de  años  de  ausencia  doble  de 
aquel  que  falta  para  completar  los  diez  años  de  pre- 
sencia. 

§ VI. 

1 

Ve  las  causas  que  suspenden  l curso  de  la  inscripción. 

3587  al  3589.  Como  el  2251  al  2253  del  C.  F. 

2267.  El  titulo  nulo  por  defecto  do  .soleimiidad  no 
puede  servir  de  fundamento  á 1.a  prescripción  de  ilicz 
y veinte  años. 

3590.  Los  inmuebles  y los  esclavos  constituidos  en  dote  y no  declarados  cna-  ! 
gctiables  por  el  contrato  de  matrimonio,  son  imprescriptibles  durante  el  mismo  ! 
matrimonio.  Pueden  prescribirse  si  en  virtud  de  la  capitulación  matrimonial  hay 
separación  de  bienes,  ó cuando  se  pronunció  después. 

2263.  La  bucn.a  fé  se  presume  siempre,  y aquel 
que  alega  la  mala  fé  lieni;  que  probarla. 

3591.  Como  eé  225G  del  C.  F. 

3492  y 3593.  Como  el  225S  y 2259  delC.  F. 

2269.  Hasta  que  la  buena  fé  haya  csislido  en  el 
momento  de  la  ad(;uis¡cion. 

SECCION  III. 

. 

Ve  la  prescripción  para  librar  de  la  obligación. 

2270.  Después  de  diez  años  el  arquitecto  y los  apa- 
rejadores quedan  libres  do  la  responsabilidad  de  las 
obras  que  bau  hecho  6 dirijido  por  ajusto  al- 
zado. 

3595  y 3595.  Ejt.a  prescripción,  por  solo  el  silencio  del  acreedor  dtiranic  el 
tiempo  legal,  liberta  al  deudor  de  todas  las  arciones  reales  ó personales;  y li- 
berta la  heredad  ile  los  derechos  reales  á que  estaba  sujeta,  si  no  se  ha  hecho 
uso  de  ellos  <luraiitc  el  tiempo  preseripto. 

sKccroN  IV. 

De  i)yescr¿¡Jcioncs  parlicularcs, 

\ 

3Í9C.  No  ps  necesario  para  poilcr  invocar  esta  prescripción,  que  el  (Icntlor 
muestre  título  alguno  ó haya  si<lo  de  buena  fé ; la  negligencia  sola  del  acreedor, 
realiza  en  este  caso  ja  prescripción. 

3í97  y 319S.  F.l  tiempo  porque  se  adquiere  esta  prescripción  es  mas  ó menos 
largo,  según  las  diversas  especies  de  créditos  ó de  derechos  con  que  efectúa  el 
descargo  6 la  estiucion. 

1 

1 227  J,  h.T  acción  de  los  maestros  y profesores  de 

i ciencias  y arles  por  las  lecciones  que  dau  al  mes; 

S I. 

1 

1 La  de  los  posaderos  y hostereros  por  razón  del 

' alojamiento  y do  la  comida  que  dan; 

Ve  la  prescripción  anual. 

j t.a  de  los  jornaleros  y trabajadores  por  la  paoa  de 
■ sus  jornales,  utensilios  y salarios; 


íao  prescriben  por  seis  meses. 


I 227d.  I.a  acción  de  los  médicos,  cirujanos  y boli- 
cínos  por  sus  visitas,  operaciones  y medicamentos; 


3599.  La  acción  de  los  jueces  de  paz  y de  los  notarios  y otros  oficiales  ejerciendo 
sus  funciones,  asi  como  las  de  los  constables  por  los  derechos  y emolumentos  que 
cu  calidad  de  tales  se  les  deben ; la  de  los  maestros  é instituidores  de  ciencias  y 
artes  por  las  lecciones  que  dan  al  mes;  la  de  los  mesoneros  y fondistas  por  ra- 
zón del  alojamiento  y de  la  comida  que  suministran ; la  de  los  mercaderes  do  co- 
mestibles y licores  al  por  mendr  por  sus  provi.sioiies  ; la  de  los  operarios,  traba- 
jadores y sirvientes,  por  el  pago  de  sus  jornales,  sueldos  y salarios;  la  de  pago 
del  íletc  de  navios  y otras  embarcaciones,  de  sueldos  y salarios  de  oficiales,  ma- 
rineros y otras  gentes  del  equipaje;  la  de  provisión  de  madera  y demás  cosas  ne- 
cesarias á las  coiislruceiones,  equipo  y abasircimiento  de  los  navios  y demas  cni- 
barcscioncs,  se  prescriben  por  un  año.  (2271  y 2272  C.  F ) 

3500.  Como  et  2271  M C.  F. 


1 O l 


áOO  fút  to  prescripcmn.J 


CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


3.0  En  el  c«o  que  el  m.riJo  habienJo  vendulo  los  bienes  pro- 
pios de  I.  muger  sin  su  consentin.ienlo , esta  obligado  a la  evic- 

• 1 t lAiIns  los  demás  casos  eu  que  la  acción 

cion  de  la  veota;  y en  louos  ^ 

de  la  muger  recaería  contra  el  uiariUOv 

2257.  1.a  prescripción  no  corre. 

Con  respecto  i crédito  que  depende  de  una  condición, 
hasta  que  esta  se  verifique; 

Con  respecto  i una  acción  de  saneamiento,  hasta  que  la  evic- 
cion  haja  tenido  lugar; 

Coo  respecto  á un  crédito  á dia  determinado,  basta  que  haya 
llegado  este  dia. 

2258.  La  prescripción  no  corre  contra  el  heredero  á beneficio 
de  inventario  con  resjiecto  á los  créditos  que  tiene  contra  la 
herencia. 

Corre  la  prescripción  contra  la  herencia  vacante , aunque  no 
tenga  curador. 

2259.  Corre  aun  durante  los  tres  meses  para  hacer  inventario, 
y los  cuarenta  dias  para  deliberar. 


CAPITULO  V. 

Del  tiempo  necesario  para  prescribir. 

SECCIOIt  I. 

Disposiciones  generales. 

2260.  La  prescripción  se  cuenta  por  dias  y no  por  horas. 

2261.  Se  adquiere  cuando  se  completó  el  último  dia  del  término. 

SECCIOK  II. 

De  la  prescripción  de  treinta  años. 

2262.  Todas  las  acciones  asi  reales  como  personales  se  prescri- 
ben por  yeinla  años,  sin  que  aquel  que  alegue  esta  prescripción 
este  obligado  á presentar  un  titulo  de  ella,  ó que  se  le  pueda 
oponer  la  escepcion  deducida  de  la  mala  fé. 

^ 2263.  Después  de  veinte  y ocho  años  de  la  fecha  del  último 
titulo,  el  deudor  de  una  renta  puede  ser  obligado  á suministrar  á 
sns  eapensas  un  titulo  nuevo  i su  acreedor  ó á sus  causa-ha- 
bientes. 

2264.  Las  reglas  de  la  prescripción  sobre  otros  objetos  que  los 
mencionados  en  el  presente  titulo,  se  espUcan  en  los  títulos  á que 
corresponden. 


CODIGO  Dli  I.A  T.DI.SIANA. 


señales  esteriores  y públicas  que  anuncien  la  intención  que  lieiii; 
el  poseedor  de  conservar  la  posesión  de  la  cosa. 

3468.  También  puede  el  po.scedor  retener  la  posesión  civil  <|ue 
tiene  de  una  heredad  á efecto  do  prescribirla,  en  tanto  que  sub- 
sistan en  esta  heredad  trazas  y vestigios  de  los  establecimientos  que 
hubiese  hecho  en  ella. 


3469.  La  prescripción,  por  favorable  que  sea  en  cierta  manera, 
debe  eucerrarse  en  sus  justos  límites. 

3470.  Las  servidumbres  continuas  y aparentes  se  adquieren  por 
la  posesión  y goce  de  este  derecho  sin  interrupción  durante  treinta 
años,  sin  que  baya  necesidad  de  titulo  alguno  ni  de  buena  fé  en  el 
que  opone  esta  prescripción.  (690  C.  F.) 

3471.  Todas  las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  precedente  sobre 
las  prescripciones  de  diez  y de  veinte  años,  son  aplicables  á las 
prescripciones  de  treinta  años. 


§ m. 


De  la  prescripción  de  los  muebles. 


3472.  Si  uno  ha  poseído  de  buena  fé,  con  justo  titulo  y como 
propietario,  una  cosa  mueble  durante  tres  años  sucesivos  y sin 
interrupción,  adquirirá  su  propiedad  por  prescripción,  á no  ser 
que  la  cosa  haya  sido  robada  ó perdida.  (2279  €.  F.  dif.) 


3473  y 3474.  Como  el  2280  del  C.  F. 


3475.  El  poseedor  de  una  cosa  mueble  que  la  ha  poseído  durante 
diez  años  sin  interrupción,  residiendo  el  dueño  en  el  Estado  ó du- 
rante veinte  años  estando  aquel  ausente,  adquirir;!  su  propiedad, 
sin  estar  obligado  á justificar  titulo  alguno  ó sin  que  pueda  oj>o- 
nérsele  su  mala  fé.  (2279  C.  F.  dif.) 


§ IV. 


De  las  causas  que  impidm  la  prescripciem  para  adquirir. 


3476  y 3477.  Como  el  2236  y 2237  del  C.  F. 


3478.  No  obstante  lo  dicho  en  los  dos  precedentes  artículos,  los 
poseedores  precarios  y sus  herederos  pueden  prescribir  por  si 
mismos  cuando  la  causa  de  su  posesión  se  ha  cambiado  por  el  he- 
cho de  un  tercero,  como  si  un  colono,  por  ejemplo,  adquiere  de 
otro  las  heredades  que  tenia  en  arriendo.  (2238  C.  F.) 

3479  y 3480.  Como  el  2239  y 2240  C.  F. 

3481.  La  regla  contenida  en  el  precedente  articulo  debe  enten- 
derse en  el  sentido  de  que  nq  puede  prescribirse  contra  lo  qne  es 
de  esencia  del  titulo.  (2241  C.  F.) 


Y LOS  CODIGOS  CIVILES  ESTRANGEROS.  (Úe  la  prescri^on.J 


CODIGO  FUANCES.  ’ 


CÓDIGO  DE  LA  LüISIANA. 


Los  de  las  pensiones  alimenticiás; 


Los  alquileres  de  casas  ; y el  precio  del  arreniTa- 
mlento  de  haciendas  de  campo  ; 


35H,  Los  derechos  de  usufructo,  de  uso  y de  habitación,  asi  como  las  serei- 
dumhres,  se  pierden  por  el  no  uso  durante  diez  años,  si  el  que  tiene  derecho 
de  disfrutarlas  está  presente  , y por  veinte  años  ai  está  ausente.  (617  j 706 
C.  F. ) 


Los  intereses  de  sumas  prestadas  y generalmente 
todo  lo  que  debe  pagarse  por  años,  ó en  plazos  pe- 
riódicos mas  cortos ; 


De  la  prescripción  de  treinta  años. 


Se  prescriben  por  cinco  anos. 


.3512.  Todas  las  acciones  de  reivindicación  de  la  propiedad  de  un  ¡umueble,ó 
de  una  universalidad  de  bienes,  como  una  herencia,  se  prescriben  por  treinta 
años,  sea  entre  presentes,  sea  entre  ausentes.  (2262  C.  F.)  * 


„„„„  , ...  , 3513.  Las  acciones  de  reivindicación  de  esclavos  se  prescriben  por  auince  años 

22/8.  Las  prescripciones  de  que  se  trauco  losar-  I P 3 

tieuios  de  la  presente  sección  corren  contra  los  me-  * 

ñores  de  edad  y los  interdictos,  quedándoles  salvo 
su  recurso  contra  sus  tutores. 

§ VI. 

2279.  En  ciiantoólos  muebles,  la  posesión  equivale  De  las  reglas  relativas  d la  prescripción  para  librar  la  obligación. 
á titulo. 


No  obstante,  aquel  que  ha  perdido  ó á quien  le 
han  robado  una  cosa,  puede  reivindicarla  durante 
tres  años  contados  desde  el  dia  de  la  pérdida  ó del 
robo,  contra  aquel  en  cuyas  manos  la  encuentre; 
quedándole  salvo  á este  su  recurso  contra  el  sujeto 
de  quien  la  hubo. 


2280.  Si  el  poseedor  actual  de  la  cosa  robada  ó 
perdida  la  ha  comprado  en  alguna  feria  ó mercado, 
ó en  alguna  venta  pública  , ó de  un  mercader  que 
vende  tales  cosas,  el  dueño  originario  no  puede 
hacer  que  se  la  vuelvan  sino  pagando  al  poseedor  el 
precio  que  le  costó. 


2281.  Las  prescripciones  principiadas  al  tiempo  de 
la  publicación  del  presente  titulo  se  gobernarán  por 
las  leyes  antiguas. 


3514.  Como  e/2241  del  C.  F. 

3515.  No  siendo  necesaria  la  buena  fé  en  el  que  pone  la  prescripción  para  liber- 
tarse de  la  obligación  , el  acreedor  no  podrá  deferirle  el  juramento  , ni  tampoco 
á sus  herederos,  para  averiguar  si  la  deuda  ha  sido  pagada  ó nó. 

3516.  La  prescripción  para  el  efecto  de  libertarse  , se  interrumpe  por  todas  las 
causas  que  interrumpen  la  prescripción  para  el  efecto  de  adquirir. 

3517  y 3518.  Como  el  2249  y 2250  del  C,  F. 

3519.  La  prescripción  no  corre  contra  los  menores  y los  interdictos,  salvo  lo 
que  se  ha  dicho  en.  el  articulo  anterior.  (2252  C.  F.) 

3520.  Como  el  2254  del  C.  P.  Pero  esta  prescripción  no  se  aplica  mas  que  á los 
créditos  que  la  muger  ha  llevado  en  matrimonio,  ó por  todo  lo  que  le  ha  sido 
prometidóeo  dote. 


Disposición  general. 


Sin  embargo , las  prescripciones  ya  entonces  prin- 
cipiadas y para  las  cuales  seria  necesario  aun,  según  3521.  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  este  Código  las  leyes  españolas, 
las  leyes  antiguas,  mas  de  treinta  años  contados  romanas  y francesas  que  estaban  en  vigor  en  el  Estado  cuando  la  Luisiana  fue 
desde  la  misma  época,  se  cumplirán  por  este  lapso  de  cedida  á los  Estados-Unidos;  y los  actos  del  consejo  legislativo,  de  la  legislatura 
treinta  años.  Jel  territorio  de  Orleans,  y de  la  legislatura  del  Estado  de  la  Luisiana,  están  y 

quedan  derogadas  en  todos  los  casos  previstos  especialmente  en  este  Código , y 
no  podrán  invocarse  como  leyes  aun  bajo  el  preteslo  de  que  sus  disposiciones  no 
son  contrarias  á las  de  este  Código.  {Artículo  7,  ley  francesa  del  30  ventoso, 
afw  XII.) 


FIN  DE  LA  CONCORDANCIA. 


^Jh  ta  prescripción. J CONCORDANCIA  ENTRE  EL  CODIGO  FRANCES 


aoi 


CÓDIGO  PRANCKS. 


CÓDIGO  DE  LA  LUISIANA. 


I L»  de  los  oñciales  do  justicia  por  el  salario  de  los 
I autos  que  DOtifican  y comisiones  que  ejecutan; 


La  de  los  mercaderes  por  las  mercaderías  que  ven- 
den á los  particulares  no  comerciantes; 


3501  y 3502.  La  acción  para  la  reparación  civil  de  las  injurias  verbales  ó es- 
critasj  ó de  los  danos  causados  por  los  esclavos  ó por  los  animales,  ó |ior  los 
delitos  ó causi-delitos;  la  que  puede  intentar  un  poseedor  para  <|ue  se  le  man- 
tenga ó reintegre  en  su  posesión  ; la  de  entrega  de  mercancías  ú oíros  efertos  car- 
gados á bordo  de  los  navios  ú otras  embarcaciones ; la  <le  averías  ocurridas  en  las 
mercancías  y demás  objetos  cargados  á bordo  <le  los  navios  ú otras  embarcaciones, 
ó las  acaecidas  por  el  abordaje  de  estos  navios  unos  contra  los  otros,  se  prescriben 
igualmente  por  un  año. 


La  de  los  maestos  i pensión  por  el  precio  de  la 
pensión  de  sus  educandos,  y de  los  demas  maestros 
por  el  precio  del  aprendizaje; 


^ H. 


Ve.  la  prescripción  de  tres  años. 


La  de  los  criados  que  se  ajustan  por  años  , para 
el  pago  de  sus  salarios; 


Se  prescriben  por  un  año. 


2273.  La  acción  de  los  procuradores  para  el  pago 
de  sus  gastos  y salarios  se  prescriben  por  dos  años 
contados  desde  el  dia  de  la  sentencia  de  los  pleitos, 
ó de  la  composición  de  las  partes,  ó después  de  la 
revocación  de  dichos  procuradores.  Con  respecto  á los 
negocios  no  finalizados  no  pueden  formar  demandas 
por  los  gastos  y salarios  que  pasen  de  cinco  años. 


3503.  La  .acción  de  pago  de  los  atrasos  de  rentas  perpetuas  ó vitalicias,  de 
pensiones  alimenticias,  de  alquileres  ó arriendos  de  bienes,  muebles  é in- 
muebles; la  de  pago  de  sumas  prestadas,  1a  de  sueldos  dolos  administradores, 
ecónomos,  comisionados,  secretarios,  asi  romo  de  los  maestros  c instituidores  de 
ciencias  por  las  lecciones  que  dan,  pagaderas  por  año  ó por  trimestres;  la  de  los 
médicos , cirujanos , boticarios,  por  sus  visitas,  operaciones  y medicinas;  la  de 
los  jueces  de  parroquia,  gerifes,  escribanos,  rdiogados  y procuradores  por  sus 
derechos,  salarios  y emolumentos,  se  prescriben  por  tres  años,  á menos  que  ba- 
ya finiquito , vale  , obligación  ó demanda  intentada  judicialmente  antes  de  este 
término. 

3504.  Como  el  2273,  primera  parte  del  C.  F.  Pero  tres  años  (en  lugar 
de  dos ). 


111. 


2274.  La  prescripción  en  los  caso»  dichos  tiene 
lugar  aunque  se  haya  continuado  dando  los  utensi- 
lios, entregando  géneros,  prestando  servicios  y ha- 
ciendo trabajos. 


No  cesa  de  correr  sino  cuando  se  cortó  cuenta,  ó 
ha  habido  vale , obligación  ó citación  en  justicia  que 
puede  aun  tener  efecto. 


Ve  la  prescripción  de  cinco  años. 


3505.  La  acción  sobre  todas  las  letras  de  cambio,  billetes  á la  órden  ó al  por- 
tador, los  billetes  de  banco  esceptuados,  y la  que  resulta  de  todo  efecto  nego- 
ciable ótrasferible  por  endoso  ó por  simple  entrega,  se  prescribe  por  cinco  años 
contados  desde  el  dia  en  que  estos  efectos  debian  ser  pagados.  ( 189  , Código  de 
comercio  f ranee». ) 


2275.  No  obstante,  aquellos  á quienes  se  oponen'es- 
tas  prescripciones  pueden  deferir  el  juramento  á los 
que  las  oponen  cuando  se  trata  de  saber  si  se  pagó 
realmente  la  cosa. 


El  juramento  podrá  deferirse  á las  viudas  y here- 
deros, ó á los  tutores  de  estos  últimos,  si  son  meno- 
res de  edad , para  que  declaren  si  no  saben  que  se 
debe  tal  cosa. 


2276.  Los  jaeces  y defensores  no  son  responsables 
de  los  autos  cinco  años  después  do  la  sentencia  de  los 
pleitos. 


I^s  ministros  del  tribunal  despees  de  dos  años  de 
la  ejecución  de  la  comisión,  ó la  notificación  de  los 
autos  de  que  estaban  encargados,  dejan  igualmente 
de  ser^responsables  de  ellos. 


2277.  Los  caídos  de  las  rentas  perpetuas  y vitali- 
cias ; r 


3506.  La  prescripción  mencionada  en  el  artículo  precedente  y las  descriptas  en 
los  párrafos  l.°  y 2.®  anteriores,  corren  contra  los  menores  y los  interdictos,  sal- 
vo su  recurso  contra  sus  tutores  ó curadores.  Corren  igualmente  contra  los  au- 
sentes. (2278  C.  F.) 

3507.  La  acción  de  nulidad  y la  de  rescisión  de  los  contratos  , testamentos  li 
otros  actos;  la  de  reducción  de  donaciones  inoficiosas;  la  de  rescisión  de  particio- 
nes y saneamiento  de  hijuelas,  se  prescriben  por  cinco  años,  cuando  el  que  tie- 
ne derecho  de  ejercerlas  está  presente , y por  diez  años  si  está  ausente.  Esta 
prescripción  no  corre  contra  los  menores  hasta  el  dia  de  su  mayor  edad. 


§ IV. 


Ve  la  prescripción  de  diez  años. 


3508.  Todas  cualesquiera  otras  acciones  personales  en  general,  salvo  las  arriba 
descriptas,  se  prescriben  por  diez  años,  ai  el  acreedor  está  presente,  y por 
veinte  si  está  ausente. 

3509.  Como  el  2269  del  C.  F. 

3510.  El  amo  que  deja  gozar  <le  su  libertad  á su  esclavo  , durante  diez  anos  cu 
su  presencia  ó durante  veinte  años  estando  ausente,  pierde  todo  derecho  de  ac- 
ción para  recoperar  la  posesión  de  este  esclavo,  á no  ser  que  este  mismo  fuese 
marrón  ó fugitivo. 


íim  HIPOTECIRIAS 

ESTRANGERAS 

I\0  COMPREIVDIDAS  EWÍ  LA  C01>IC0RDA^CIA. 


Se  ha  considerado  oportuno  reunir  en  un  Catálogo  las  Leyes  Hipotecarias  de  aquellos  países  que  no  tienen 
Códigos  regulares  y ordenados.  La  importancia  de  la  materia  y lo  imperfecto  que  se  considera  el  sistema 
hipotecario  francés,  hace  mas  indispensable  el  conocer  mejor  lo  que  las  leyes  estrangeras  disponen  sobre  el 
particular. 


FIUnURGO. 


TÍTULO  VI. 

DE  LA  ni  FOTECA. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

6í9.  La  Ilipotcca  es  un  de- 
recho real  que  gr.ava  sobre 
los  inmuebles  aléelos  espe- 
cialnieiite  al  pago  de  una  obli- 
gación. (21  li,  5)  l.“  C.  F.) 

G50.  Son  susceptibles  de 
hipoteca  los  inmuebles  que 
están  en  el  comercio. 

651.  La  hipoteca  es  legal, 
convencional,  y roi'.siituhla 
])or  un  titulo  gratuito  ó judi- 
cial. 

652.  Hipoteca  legal  es  la 
que  se  concede  por  disposi- 
ción espresa  de  una  ley  gene- 
ral ó especial  , á'salier: 

1. °  El  que  hubiere  consen- 
tido en  la  retroventa  de  un 
derecho  real  inmueble  en  vir- 
tud de  una  ley  especial  que 
le  obliga  á ello  , tiene  una  hi- 
poteca legal  por  razón  del 
jirecio  de  este  derecho  en  los 
l'undos  liberados  por  la  retro- 
venta.  Si  la  ley  especial  de- 
clara privilegiada  esta  hipote- 
ca , se  le  conservará  este  pri- 
vilegio; 

2. ®  El  que  por  causa  de  uti- 
lidad pública  y cu  virluil  de 
una  ley  hubiere  ct-ditlosu  pro- 
piedad , conserva  una  hi|>ntv- 
ca  legal  en  divha  propiedad 
por  razón  del  precio  que  se  le 
deba; 

3. °  El  que  hubiere  conser- 
vado en  sul'undo,  en  virtud 
de  una  ley  que  le  obliga  á 
ello,  una  servidumbre  nece- 
saria, tiene  una  hipoteca  le- 
gal sobre  el  fundo  cu  cuyo  fa- 
vor se  estableció  la  scrviilum- 
hre  por  el  precio  que  se  le 
debiere; 

'í.°  El  copropietario  de  una 
pared  medianera  tiene  una  hi- 
poteca legal  cu  el  eilificio  del 
vecino  que  susliene  la  suya, 
para  reintegrarse  de  los  gas- 
tos que  se  hidtiere  visto  preci- 
sado .á  hacer  en  la  reronslrnc- 
cinii  ó reparación  de  esta 
pared ; 

5.®  El  propietario  de  una 
casa  tiene  una  hipoteca  legal 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA.  203 


C.óNTOfí  DE  SAINT-GALL. 


LEY  UE  .5  DE  MARZO  DE  1818  RELATI- 
V.A  k LAS  HIPOTECAS. 

1.  El  consejo  del  común  es  la  autoridad 
encargada  de  |>racticar  la  recliricacion  de 
las  céilulas  de  empeño  relativas  á in- 
muebles. 

2.  El  que  quiere  empeñar  un  inmueble 
para  seguridad  de  un  crédito,  debe  diri- 
girse al  corregidor  ( Ulairc ) á fin  de  que 
se  describa  y lase  dicho  inmueble  ; y el 
corregidor  debe  en  seguida  dar  cuenta  al 
consejo  reunido. 

5.  El  consejo  debe  hacer  que  se  cite  al 
deudor  y le  invita  á que  declare  las  cargas 
con  que  está  gravado  su  inmueble:  examina 
la  tasación  del  corregidor,  la  modifica  si 
hubiere  fundamento  para  ello,  y finalmen- 
te d.á  Su  proveído  de  ratificación. 

S.  h'o  puede  empeñarse  un  inmueble  por 
una  suma  superior  al  precio  de  tasación  ó 
de  adquisición. 

9.  Los  muebles  no  son  susceptibles  de 
hipoteca.  Todos  los  frutos  producidos  por 
el  inmueble  bipolecado , sus  aereciones  y 
las  obras  que  en  él  se  hicieren,  participan 
de  la  misma  naturaleza  de  la  hipoteca.  Lo' 
mismo  sucede  respecto  de  los  montes  y bos- 
ques: sin  embargo,  el  deudor  puede  en 
lodos  los  casos  toninr  la  madera  que  nece- 
site para  sus  necesidades  domésticas.  (2119, 
2133  y 211S  C.  F.) 

10.  La  hipoteca  conserva  y garantiza  el 
capital  , y ademas  en  la  misma  linea  tres 
años  de  intereses  y los  gastos.  (2151  C.  F.) 

El  consejo  tiene  un  registro  en  el  cual 
anota  la  tasación  de  tos  bienes  empeñados. 
Pero  cuando  la  hipoteca  no  se  verilica  has- 
ta seis  meses  después  de  hecha  la  tasación, 
exige  que  se  verifique  otra  nueva. 

12.  Los  empeños  de  los  inmucble.s  se  pu- 
blicarán ante  la  asamblea  de  ciudadanos 
del  común  ojiortunaniente  citados. 

13.  Se  citará  al  acreedor  y al  deudor,  y 
este  prestará  el  siguiente  juramento. 

IS.  "Yo  N.  N.  juro  y afirmo  que  los  in- 
amuebles em[ieúados  son  toilos  ellos  real- 
» mente  ile  mi  propiedad  , y que  he  indicado 
«lie  un  modo  fiel  y sin  ocultar  natía  los  em- 
u peños,  diezmos  y rentas  reales  con  que 
«están  gravados,  del  mismo  modo  que  los 
«derechos  de  co-propiedad  ó de  usufructo 
« pcrtenccicutcs  á tercero.” 

15.  El  acreedor  debe  contar  la  suma  pres- 
laila  en  dinero  ó en  mercaderías,  cuya  es- 
timación debe  subir  hasta  el  importe  del 
valor  tie  la  inscripción;  ó probar  la  colo- 
c.acion  que  él  hubiere  hecho  anteriormente. 
La  tasa  de  los  intereses  no  pueile  esceder 
lie  5 por  100.  (y/rt,  2 r/e  /a  ley  francesa 
de  3 de  setiembre  de  1807.  ) 


GRECIA. 


LEY  HtíOTECARIA  DE  1 1 (23)  DE  ACOSTO  ' 
DE  1836  (l). 


Disposiciones  generales. 


1.  La  hipoteca  es  un  derecho  real  sobre  los  inmuebles 
afectos  al  pago  de  una  obligación,  la  cual  se  adquiere  por 
la  inscripción  eti  el  registro  de  hipotecas  establecido  por 
la  presente  ley.  (2114  C.  F.) 

2.  Como  el  2118  t/ef  C.  F. 

3.  Como  el  2 1 20  del  C.  F. 

4.  La  hipoteca  convencional  sobre  un  inmueble  solo  pue- 
de consentirla  el  profiielario.  Si  se  tratare  del  inmueble  de 
una  comunidad,  de  un  establecimiento  ó de  una  corpora- 
ción, se  requiere  el  consentimiento  de  los  administradores 
ó en  su  defecto  el  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad. 

5.  Como  e/  212.5  del  C.  F. 

6.  El  que  á sabiendas  hubiere  constituido  una  hipote- 
ca sobre  el  inmueble  de  otro  , ó que  hubi.rc  callado  las 
reslriccíones  de  su  derecho  sobre  el  inniuehie  que  sujeta  á 
inscripción,  será  condenado  en  los  daños  é intereses  y cu 
todas  las  penas  impuestas  por  la  ley. 

7.  Si  [>or  negligencia  ó fraude  del  deudor  se  hubiere  de- 
teriorado el  inmueble  ó disminuido  su  precio,  el  acreedor 
tiene  la  elección  , bien  para  reclamar  inmediatamente  su 
reembolso,  bien  para  pedir  que  al  deuilor  se  le  ponga  en 
la  imposibilidad  de  deteriorar  el  inmueble,  bien  para  soli- 
citar un  suplemento  de  la  hipoteca  por  medio  de  un  valor 
igual  al  del  perjuicio.  (2131  C.  F.) 

S.  Para  la  existencia  de  la  hipoteca  se  req:iieren  dos  con- 
diciones: 1.®  Un  titulo  que  dé  derecho  á su  adquisición; 
2.®  La  inscripción  del  crédito  en  el  registro  de  hipotecas. 
(2115  y 2134  C.  F.)  (2) 

9.  La  hipoteca  conferida  por  un  titulo,  se  estiende  á to- 
das los  inmuebles  del  deudor;  á menos  que  la  ley,  el  juez 
ó el  pació  entre  las  partes  no  la  restrinja  á inmuebles  de- 
terminados. (2 129  C.  F.  dif.) 

La  inscripción  solo  tiene  lugar  por  una  suma  fija  , y en 
los  inmuebles  designados.  (2132  C.  F.) 


CAPITULO  I. 

De  los  títulos  adquisitivos  de  una  hipoteca. 

10.  1.a  hipoteca  resulta  do  la  ley,  de  una  sentencia  o ac- 
tajudicial,  y del  convenio  entre  las  parles.  (2116  y 2117 
C.  F.) 


(1)  Hemos  tomado  déla  Revista  Estrangera,  título  IV, 

página  139  , el  testo  de  esta  lex  promulgada  en  Grecia 
el  11  (23)  de  agosto  de  1836,  aprovechándonos  muchas 
veces  de  las  notas  sumamente  juiciosas  con  que  la  ha 
enriquecido  Mr.  Feetix.  Se  obserrará  que  un  gran  nú-» 
mero  de  sus  disposiciones  tiene  su  origen  en  el  Código 
Francés  , x modificaciones  introducidas  en  ella, 

inspiradas  por  el  derecho  ateman,  constituxen  las  ver- 
daderas mejoras-,  pero  quizá  incompatibles  en  su  maxor 
parte  con  el  sistema  hipoteeario  que  nos  rige. 

(2)  La  lex  griega  exige  la  inscripción no  solo  por- 
que asi  determina  el  lugar  entre  tos  acreedores,  sino 
porque  hace  depender  de  ella  la  existencia  misma  de  la 
hipoteca.  De  aqui  se  sigue , según  se  manifiesta  en  el  ar- 
t ítalo  XFÍ , la  necesidad  que  hnx  de  la  inscripción  de  to- 
da especie  de  hipotecas.  Por  este  medio  el  adquirente  ae 
un  inmueble  X al  acreedor  hipotecario  están  igualmente 
interesados  en  averiguar  todas  tas  cargas  que  pesan 
sobre  el  inmueble. 


LEYES  HIPOTECARIAS  ESTRANGERAS 


SUKCIA. 


I.BY  DE  13  DB  JCLtO 
DR  1818,  RELATIVA  Á 
LAS  IWSCniPfilOKF'S  SO- 
BRE IRSIl'EBLES.  (l) 


CANTON  DIC  r.UNDVA. 


i ii  DE  ABRIL  1)E  182'5  SUBRE  LEY  RELATIVA  A LA  ADQÜISiniON , OONSIillVACION  \ 

l'BBLICIDAO  DE  LOS  DEUIXIIOS  REAI.KS  SOIltll'. 
INMIIF.BI.es  (1). 


INTRODUCCION. 


t.  El  acreedor  para  con- 
8e..iiir  una  inaeripcion  so- 
lire  los  inmuclsles  de  su 
deudor,  delie  presentar  la 
demanda  al  tril.uiial  del 
territorio  donde  se  hallan 
siluailos  aquellos,  y unir 
á su  soliciluJ  el  documen- 
to jiisliliealivo  de  la  deu- 
da ó cualquiera  otro  que 
pruebe  su  crédito. 

Esta  demanda  se  leerá 
públicamente  y se  inscri- 
birá en  una  sumaria  for- 
malizada por  el  tribunal; 


1.  La  prenda  es  un  derecho  afecto  al  objeto 
de  nn  tercero  (^derecho  real)  y constituido  eii 
beneficio  de  un  acreedor  para  seguridad  de  su 
crédito.  Puede  ser  inmueble  {hipoteca)  ó 
mueble. 


TÍTULO  1. 


DE  LAS  HIPOTECAS. 


CAPITULO  I. 


TITULO  I. 


REGLAS  GENERALES  SOBRE  LA  INSCRIPCIOM  DE  LOS  nERECnOS  REALES. 


De  la  publicidad  de  los  derechos  reales  por  medio  dé- 
la inscripción. 


1.  Ningún  derecho  real  sobre  inmuebles  situados  en  el 
Cantón  se  considerará  como  tal,  si  no  se  hubiere  hecho  pú- 
blico según  las  formas  prescriptas  por  la  ley. 

2.  La  publicidad  se  adquiere  por  la  inscripción  en  los 
registros  del  Juzgado  de  los  derechos  reates. 


2.  No  se  puede  deman- 
dar una  inscripción  sobre 
una  propiedad  sino  en  au- 
diencia pública  del  tribu- 
nal. (2) 


Disposiciones  generales. 


lal.  (2)  2.  La  hipoteca  no  puede  constituirse  legal- 

mente, sin  previa  autorización  del  magislra- 
3.  Cuando  el  deudor  hu-  ? haciendo  Ja  inscripción  legal  oportuna  eu 
hiere  consentido  la  ins-  libro  de  las  hipotecas. 

cpipcion  en  virtud  de  un  3.  Son  susceptibles  de  gravamen  hipotecario 
acto  que  envuelva  el  reco-  inmuebles  , los  efectos  muebles  dependien- 
nocimiento  de  la  deuda,  ó V derechos  equivalentes  á iii- 

en  virtud  de  cualquiera  muebles.  (21 18  C.  F.) 

otro  documento,  el  tribu-  Los  créditos,  tanto  se  bailen  garantidos 

nal  declarará  la  iiiscrip-  fianza  como  que  no  se  hallen,  solo 

cion  sin  oir  al  deudor  pueden  servir  de  prenda  mueble ; sin  perjiii- 
siempre  que  el  reconoci-  obstante  de  las  disposiciones  parlieula- 

mieiilo  ó el  documento  se  i"'®  presente  ley,  concernientes  á la  se- 

ballen  confirmados  por  tes-  guridad  del  comercio  con  los  valores  de  las 
ligos,  hipotecas. 

5.  La  propiedad  que  trata  de  hipotecarse 

4.  Si  no  hubiere  docu-  ífolcca"  ^ ‘=> 

mentó  firmado  por  el  deu-  g g¡  gj  dueño  de  la  cosa  dada 

uor  ni  tesUco  alguno  que  ««  i • i » i i 

• ® I 1 I I en  hipoteca , se  requiere  el  consenUmicnto  de 

lo  confirme,  el  deudor  de-  „ ci  - r i • 

• I o*  • propietario.  Lt  empeño  venlicado  sin  este  con- 
llera ser  oiiio»  Si  estuviere  » . i . 

ausente,  el  tribunal  le  se-  a si"  q«e  pueda 

ar,i  nunca  hacerse  valiJo,  aun  cuando  el  deudor 

naiara  un  día  para  que  se  n ■ , . ' , ... 

.lonaa^.u  c.s«*  1 ^ ■ llegare  después  a h.icerse  el  propietario  o que 

uelienda.  bste  aplazamien-  u ^ . u i i i i i 
I lose  le  hará  «it.er  .n  .1  “ ser  heredero  del  deudor.  Pero 


mentó  firmado  por  el  deu-  a c:  i i i i - i i f i 

1^.  ‘ ^ , u.  OI  el  deudor  no  es  dueño  de  la  cosa  dada 

uor  ni  testigo  alguno  que  ««  i • i . i i 

• ® I 1 I I en  hipoteca , se  requiere  el  consentimiento  de 

lo  confirme,  el  deudor  de-  „ ci  - r i • 

• I o*  . • propietario.  Lt  empeño  venlicado  sin  este  con- 
llera ser  oiiio»  Si  estuviere  » . i . 

ausente,  el  tribunal  le  se- 

ar,i  nunca  hacerse  valiJo,  aun  cuando  el  deudor 

naiara  un  día  para  que  se  n ■ . . ' , ... 

.lonsR^.u  c.s«*  1 ^ ■ llegare  después  a h.icerse  el  propietario  o que 

uelienda.  Lste  aplazamien-  u ^ . u i i i i i 
lose  le  hará  sáber  en  el  “ ser  heredero  del  deudor.  Pero 

término  prefijado  para  las  '“f  JuJ>®¡al>«enle  puede  ser 

citaciones  ordinarias  empeiiada  , aun  antes  de  haberse  formalizado 

el  contrato  de  cesión. 

^ 7.  Las  leyes  vigentes  en  la  actualidad  ma- 

o.  Si  el  deudor  estavie-  nifestarán  bajo  qué  condiciones  se  puede  ad- 
re ñera  de  su  domicilio,  quirir  el  derecbo  de  hipoteca  sobre  propieda- 
pero  no  fuera  del  reino,  des  limitadas  ó subordinadas,  tales  como  los 
ara  el  acreedor  que  se  fíje  feudos,  lidciconiisos  &c.  La  nuda  propiedad, 
a providencia  de  aplaza-  puede  hipotecarse;  pero  el  acreedor  hipotcca- 

♦ Eio  no  pueile  reclamar  los  frutos  ínterin  dure 

^ el  usufructo. 

_ 8.  Se  puede  hipotecar  una  propiedad  sujeta 
^ a una  acción  resolutorúi;  pero  los  derechos 

del  acreedor  hipolecario  y los  del  propietario 
. espiran  á un  mismo  tiempo. 

(V  lex  sirve  de  9.  Una  propiedad  poseída  pro  indiviso,  pue- 

eompiemento  al  Código  de  hipotecarse  por  uno  de  los  cointeresados  á 
eie  17^4.  _ prorata  de  su  parte  y porción.  En  el  caso  ile 

(2)  Es  un  tribunal  ru-  que  se  procediese  á partirla,  el  derecho  del 
ral  que  solo  te  reúne  dos  acreedor  no. pagado  se  limitaria  esclusivamente 
ó tres  veces  tú  año  , se~  i U parte  que  hubie'se  correspondido  á su  deu- 
gun  las  localidades.  dar.  Pero  si  esta  fuese  de  un  valor  menor  ^ue 


De  los  tilulos,  susceplibies  de  inscripción. 


3.  No  se  admitirán  á inscripción  los  títulos  traslativos  ó 
constitutivos  de  pro|iiedad , ó de  otro  cualquiera  derecho 
inmueble : 

1. ”  Si  las  parles  no  tuvieren  reciprocamente  capacidad 
legal;  (2124  C.  F.) 

2. '^  Si  las  formas  requeridas  por  las  leyes,  según  la  ca- 
lidad de  las  personas  y la  naturaleza  de  los  contratos,  no 
se  hubieren  observado. 

4.  No  se  admitirá  á inscripción  : 

1. °  Los  contratos  entre  vivos  si  nO  hubieren  sido  otorga- 
dos ante  notarios;  (2127  C.  F.) 

2. °  L.1S  sentencias,  si  no  estuvieren  pasadas  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

5.  Los  contratos  entre  vivos,  b.ijo  firma  privada,  que 
tengan  por  objeto  la  propiedad  ó ciialqiiiera  otro  tlerecho 
sobre  un  ¡nnitieble,  iio  darán  á los  contra yentcs  mas  que 
una  acción  personal  recíproca  para  convertirlos  en  contra- 
tos autorizados.  En  virtud  de  la  oposición  de  una  de  las 
partes  á consentir  que  se  autorice  el  contrato  , podrán  los 
tribunales  acordar  que  su  sentencia  decida.  ^ 

6.  Los  contratos  públicos  entre  vivos  y l.is  sentencias  da* 
das  ó dictailas  fuera  del  Canten,  están  en  el  mismo  caso 
que  los  contratos  baje  firma  privada  en  cuanto  á la  facul- 
tad de  que  se  les  inscriba;  salva  la  csl ipiilacion  contraria 
de  los  tratados  ó concordatos.  (2123  y 2128  C.  F.) 


(1)  Es/a  Icx  no  ha  recibido  aun  la  sanción  tcgislatira. 
En  diciembre  de  1827,  una  comisión  compuesta  </e  los  se- 
ñores Girad , Roisi  x sabio  liellot  que  pasa  por  su 
redactor , después  de  un  trabajo  ríe  tres  años,  ta  pre- 
sentó al  consejo  tle  Estado.  Seguidamente  se  discutió  por 
tos  años  de  1 827  ai  1829;  x fue  adoptada  por  una  comisión 
que  nombró  et  consejo  rcpresentalii  o. 

Después  de  1830  volvió  á reeons/ituirse  la  Comisión;  ¡ 
pero  la  dificuítad  de  poder  acordar  las  bases  de  una  ley 
transitoria , ha  hecho  que  se  aplazase  ta  promuigneion 
de  una  ley  tan  ütU  ai  pais.  l/n  profesor  distingtitdo, 
0¡l^r,  d Jin  de  tributar  cierto  homenage  d ta  nie- 
morta  Kc  Mr.  Bellol,  nos  ha  ofrecido  ta  ¡mbticacion  de 
las  jdbtas  ttiscusiones  de  este  proxecto , que  tan  digno 
1 es  de  que  se  convierta  en  lex. 


FlURURGO. 


cii  la  misma  por  razón  de  los 
reparos  que  tuvo  que  hacer; 

6. °  El  propielario  de  una 
parte  de  casa  que  se  ha  visto 
precisado  á hacer  reparos  en 
otra  parte  distinta  de  la  mis- 
ma casa  para  impedir  la  rui- 
na do  la  suya,  tiene  una  hi- 
poteca legal  en  la  parte  que 
ha  reparado; 

7. ®  La  policia  tiene  tam- 
bién una  hipoteca  legal  sobre 
los  inmuebles,  cuando  en  vir- 
tud de  una  ley  ó de  una  or- 
den de  la  autoridad  compe- 
tente ha  hecho  reparos  por 
causa  de  seguridad  pública; 

A menos  que  ocurrieren 
nuevas  disposiciones  legislati- 
vas, no  hay  otras  hipotecas 
legales  mas  que  las  mciiciuiia- 
das  anteriormente. 

653.  Hipoteca  convencional 
es  la  que  se  consiente  volun- 
tariamente por  el  propietario 
del  inmueble  sobre  el  cual  ha 
de  pesar  el  gravamen.  (2117, 

§ 3.®  C.  F.) 

654.  Hipoteca  á titulo  gra- 
cioso es  la  que  se  constituye 
en  testamento  , en  codicilo  , ó 
j>or  cualquiera  otro  acto  de 
liberalidad. 

655.  Hipoteca  judicial  es  la 
obtenida  por  el  embargo  es- 
pecial de  un  inmueble  hecho 
con  arreglo  á las  formas  pros- 
criptas ¡lor  la  ley  respecto  de 
las  demandas  jurídicas. 

656.  La  hipoteca  legal  y la 
convencional  deben  estipular- 
se en  forma  de  contrato  hipo- 
tecario , é inscribirse,  pre- 
sentando al  efecto  el  contrato 
en  el  registro  de  las  hipote- 
cas, á menos  que  la  ley  lo 
dispensase  espresamenle  de 
esta  formalidad. 

Mientras  la  estipulación  del 
contrato  no  se  verifique,  la 
hipoteca  no  se  considera  real- 
mente constituida;  y mien- 
tras que  la  inscripción  en  el 
registro  no  tenga  lugar,  no 
surte  efecto  la  hipoteca  res- 
pecto de  un  tercero. 

657.  Sin  embargo,  si  la 
estipulación  de  la  hipoteca  le- 
gal de  un  inmueble  especial- 
mente determinado,  ó la  pre- 
sentación del  contrato  en  que 
se  constituye  una  hipoteca  le- 
gal ó convencional  esperimen- 
I tare  retraso,  los  que  tuvieren 
interés  en  ello  pueden  con- 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA.  204^ 


CANTON  DE  SAINT-GALL. 


16.  El  consejo  hace  espedir  entonces  la 
cédula  o titulo  hipotecario  en  que  dispone 
la  inscripción  en  el  registro  de  las  hipote- 
cas y la  lectura  pública,  lodo  á puertas 
abiertas.  No  puede  insertar  en  ilicho  docu- 
mento otras  cláusulas  que  las  espresadas  en 
el  artículo  30. 

17.  El  vendedor  que  se  reserva  un  pri- 
vilegio respecto  de  su  precio,  debe  solici- 
tar una  cédula  hipotecaria  en  el  mes  de  la 
venta.  (2103,  n.®  1 , C.  F.) 

20.  Todas  las  cédulas  hipotecarias  escep- 
to  las  del  articulo  17 , deber.án  quedar  de- 
positadas por  espacio  de  quince  dias  á fin 
de  dejar  tiempo  para  formalizar  las  oposi- 
ciones, cuyo  pla/o  pasado,  ya  no  son  ad- 
misibles. 


23.  El  corregidor  es  quien  procede  á la 
anulación  de  las  cédulas  hipotecarias  some- 
tiéndolas al  consejo  para  que  resuelva  sobre 
su  cancelación. 

24.  El  consejo  del  común  y el  corregidor 
son  responsables  de  las  nulidades  del  pro- 
cedimiento y de  la  forma. 

25.  El  consejo  es  responsable  por  espacio 
de  cuatro  años  de  la  estimación  que  te  hu- 
biere dado  al.  inmueble. 

26.  El  adqtiirente  de  una  cédiiLi  hipote- 
caria por  compra  , cambio,  herencia  ú otro 
titulo,  debe  probar  su  derecho  en  los  sie- 
te meses  de  su  posesión  , á presencia  del 
deudor;  y debe  hacer  que  se  inscriba  el 
titulo. 

La  Omisión  de  esta  formalidad  es  un 
delito, 

27.  Todo  pago  parcial  ó reducción  de 
prenda  debe  ct-rlilicarse  por  el  corregidor 
en  la  misma  cédula  hipotecaria. 

28.  Si  el  pago  se  hubiere  hecho  por  com- 
pleto , el  acreedor  no  debe  entregar  la  cé- 
dula hipotecaria  al  deudor,  sino  que  debe 
presentarla  al  corregidor,  el  cual  obrará 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  articulo  23; 
á no  ser  que  hubiere  lugar  á la  aplicación 
del  articulo  26 , por  razón  de  subrogación 
en  los  derechos  del  acreedor. 


I 


GRECIA. 

SECCION  I. 

De  las  hipotecas  legales'. 


1 1.  Los  acreedores  que  tienen  una  hipoteca  legal,  son: 

1. °  El  Estada  sobre  los  inmuebles  de  los  contribuyentes 
por  los  impuestos  que  no  hubieren  pagado  ; 

2. ®  El  Estado,  los  establecimientos  religiosos  y piadosos 
y los  Comunes  por  los  créditos  procedentes  de.  la'adminit- 
tracion  de  sus  bienes , sobre  los  de  los  administradores  y 
sus  fiadores.  Los  empresarios  y sus  fiadores  están  libreado 
esta  Obligación  cuando  han  dado  ya  una  seguridad  propor- 
cionada con  aprobación  del  gobierno  , ile  los  comunes  y de 
diebos  establecimientos  ¡ (2121  , § üUimo  C.  F.) 

3. ®  Los  menores  c interdictos  en  los  inmuebles  de  los  tu- 
tores y curadores  6 de  sus  fiadores  por  los  créditos  pro- 
venieutes  de  la  tutela  ó curaduría;  (2121,  $ 2.0  C.  F.) 

4. ®  La  niiiger  en  los  inmuebles  de  su  marido , por  ra- 
zón de  su  dote,  por  el  resto  de  sus  bienes  si  ella  le  liubieé 
re  dejado  la  administración,  y por  las  demandas  de  daRos 
é intereses  provenientes  de  obligaciones  que  la  misma  hu- 
biere contraído  con  él,  ó por  su  orden;  (2121,  S l.“,  y 
2135  C.  F.) 

5. ®  Los  hijos  en  los  inmuebles  del  padre  6 de  la  madre 
por  razón  de  los  bienes  que  hubiesen  heredado  durante  su 
menor  cd.id , bien  por  fallecimiento  de  uno  de  sus  causan- 
tes, bien  por  cualquiera  otro  motivo;  (389,  C.  F.  dif.) 

6. ®  Los  acreedores  de  una  herencia  en  los  inmuebles  de 
la  misma , los  coherederos  en  los  mismos  inmuebles  para 
ios  pagos  determinados  en  el  acta  de  partición,  y para  la 
cviccion  de  los  objetos  de  la  herencia;  (373  C.  F.) 

7. ®  Los  arquitectos,  empresarios  y obreros  por  sus  cré- 
ditos procedentes  de  la  construcción  ó reparación  de  edifi- 
cios (2103,  n.  3.®  C.  F.);  y los  que  hubieren  dado  los 
materiales  para  los  mismos  edificios;  (2I09,  n.  4.®C.  F.) 

S.P  Los  prestamistas  pbr  los  intereses  no  pagados  de  sus 
préstamos,  por  los  gastos  de  la  inscripción  de  la  hipoteca, 
y por  los  demas  que  sean  su  consecuencia;  (2Í55  C.  F.  dif.) 

12.  Los  tutores  ó curadores  están  obligados  á dar  una 
hipoteca  para  seguridad  de  los  bienes  muebles  pertenecien- 
tes á los  menores  é interdictos  que  les  están  confiados. 
Esta  hipoteca  se  Inscribirá  por  una  suma  determinada  cuyo 
importe  será  igual  al  del  valor  de  los  muebles  que  se  les 
hubieren  confiado,  (2121  C.  F.) 

13.  Si  el  tutor  fuere  moroso  para  rendir  las  cuentas  de 
su  administración,  ó si  habiéndolas  rendido  resultase  que 
había  sido  ncgligcnle,  el  tutor  sustituto,  el  consejo  de  fa- 
milia ó las  autoridades  competentes  deben  exigir  de  él  una 
hipoteca. 


SECCION  II ■ 

De  las  hipotecas  judiciales. 


I4.  La  hipoteca  judicial  resulta  de  las  sentencias  délos 
tribunales  civiles,  comerciales  y administrativos.  Resulta 
igualmente  de  las  sentencias  de  los  tribunales  criminales 
por  los  daños  y perjuicios  que  imponen,  y de  los  fallos  arbi- 
trales y de  las  sentencias  dadas  en  país  eslrangero,  cuando 
son  ejecutivas  en  el  reino.  (2I23  C.  F.) 


SECCION  III. 

De  las  hipotecas  convencionales. 


15.  Como  el  2l24  del  C.  F.  ,y  se  añade'.  Las  hipotecas 
pueden  conatituirse  en  un  testamento  ó por  un,  acto  entre 
vivos.  ' 

io3 


LEYES  HIPOTECARIAS  ESTRANGERAS 


miento  i la  puerta  de  la 
casa  del  deudor,  en  pre- 
sencia de  dos  testigos.  Pf  ro 
si  se  ignorase  su  domicilio 
ó se  htillase  fuera  del  rei- 
no, el  acreclor  lo  hará  asi 
presente  al  tribunal  a Im 
de  que  se  inserte  dicha 
providencia  por  tres  veces 
en  los  periódicos:  la  pri- 
mera vea,  diez  meses  an- 
tes del  dia  prefijado  para 
oir  al  deudor . 

6.  Si  el  acreedor  sin  im- 
pedimento legítimo  no  hu- 
biere hecho  la  citación 
conforme  á lo  dispuesto  en 
en  los  artículos  4 y 5,  ca- 
ducará la  demanda  á no 
ser  que  comparezca  el  deu- 
dor en  el  dia  señalado  para 
contestar  á ella. 


7.  Si  el  deudor  no  com- 
parece en  el  dia  prefijado, 
se  accederá  á la  inscripción 
si  el  acreedor  justifica  que 
se  hizo  la  citación. 


8.  Si  el  deudor  prueba 
el  pago  de  la  deuda,  su 
nulidad  ó la  del  titulo,  se 
negará  la  inscripción. 

9.  Si  hubiere  lugar  á la 
contestación,  el  tribunal 
dispondrá  que  se  cite  de 
nuevo  al  deudor  para  li- 
tigar. Cuando  hubieren 
trascurrido  tres  meses  sin 
que  se  verifique  esta  nue- 
va citación,  se  entenderá 
prescrita  la  demanda.  Lo 
mismo  se  dispone  si  no  se 
hubiere  hecho  la  inscrip- 
ción en  este  término,  des- 
pués de  la  sentencia  que 
la  hubiere  concedido. 


10.  Si  un  acreedor  qui- 
siere hacer  que  se  inscri- 
biese un  crédito  que  no  se 
funda  en  un  documento  de 
la  naturaleza  de  los  men- 
cionados en  el  artículo  3.o, 
el  deudor  podrá  libertarse 
incontinenti,  aun  cuandoel 
, plazo  de  la  paga  no  se  hu- 
biere vencido  todavía. 


aquel  porque  se  ha  constituido  la  hipoteca, 
puede  dirigirse  contra  la  masa  para  completar 
loque  le  látte. 


Especialidad  de  la  hipoteca. 


10.  La  hipoteca  solo  puede  constituirse  so- 
bre objetos  positiva  y especialmente  designa- 
dos. Nunca  los  bienes  presentes  y futuros  de 
un  deudor  (/ii/7o/eca  general)  pueden  ser  en- 
peiíados  ; pero  separadamente  pueden  hipote- 
c.irse  todos  los  inmuebles,  y derechos  inmue- 
bles también,  que  compongan  el  patrimonio  del 
deudor  al  tiempo  de  constituirse  la  hipoteca. 
(2129  C.  F.) 

11.  El  crédito  porque  se  constituye  la  hipo- 
teca debe  ser  cierto  y determinado.  Adem.is, 
antes  de  hacerse  la  inscripción  , es  preciso  fi- 
jar el  valor  de  la  propiedad,  aun  cii.milo  el 
importe  difinitivo  del  crédito  penda  de  un  su- 
ceso incierto.  (2132  C.  F.) 


be  la  estimación. 


12.  El  magistrado  tiene  ordinariamente  la 
misión  de  estimar  el  valor  Je  la  propiedad;  pe- 
ro las  partes  pueden  renunciar  á ella  y fijarla 
por  sí  mismos.  Sin  embargo,  el  modo  con  que 
se  haya  hecho  la  tasación  se  indicará  en  los 
registros  públicos. 

13.  A Lilta  de  convenio  entre  las  partes  so- 
bre la  designación  de  la  prenda  hi|iotec.aria  y 
sobre  la  proporción  de  su  valor  con  el  crédito, 
puede  el  acreedor  , cuando  l.i  obligación  de 
constituir  la  hipoteca  es  general  , exigir  que  el 
precio  del  inmueble  al  tenor  de  la  tasa  escc- 
da  en  una  ñiitaJ  la  suma  á que  ascienda  su 
crédito. 

El  titulo  hipotecario  de  la  muger  y de  los 
hijos,  no  les  da  derecho  de  g.srantia  sino  por 
el  importe  de  sus  reclamaciones. 

14.  Se  puede  otorgar  im  contrato  escrito 
sobre  obligaciones  hipotecarias.  El  articulo  191 
esplica  claramente  las  suposiciones  y condicio- 
nes l>ajo  las  cuales  debe  proceder  la  autori- 
dad á la  exhibición  de  un  documento  hipote- 
cario, ya  esté  acompañado  del  reconocimiento 
de  la  deuda,  ya  sea  solamente  un  simple  es- 
trado del  libro  de  hipotecas.  Sin  embargo  , la 
exhibición  de  este  documento  no  es  necesaria 
para  probar  la  validez  de  una  hipoteca. 


7.  No  se  admitirá  en  el  juzgado  de  los  derechos  reales: 

1. ®  Ninguna  procnracion,  si  no  estuviere  prol>ada  do 
una  manera  auténtica; 

2. °  Ningún  documento  otorgado  ó espedido  en  el  estran- 
jero  si  no  estuviere  reconocida  y visada  la  legalización  por 
la  cancilleria  del  Estado. 

8.  En  los  títulos  que  por  sn  naturaleza  deban  inscribir- 
se, se  designará  á cada  parte  por  su  nombre  y apellido,  y por 
su  sobrenombre  si  le  tuviere;  por  el  .ipellido  de  su  padre; 
por  su  estado  ó profesión  y por  su  domicilio;  por  su  es- 
tado preeedente,  profesión  ó domicilio,  si  en  algo  hubie- 
se variado.  (423  C.  F.) 

9.  Si  se  tratare  de  un  establecimiento  público,  de  una 
asociación  ó de  cualquiera  otro  cuerpo  moral,  el  título  con- 
tendrá la  calificación  bajo  la  cual  sea  igualmente  reconoci- 
do , y la  indicación  del  domicilia  social  ó del  lugar  donde 
está  radicado  el  establecimiento.  (423.) 

10.  El  título  indicará  ademas  un  domicilio  elegido  en  el 
Cantón  para  cualquiera  de  las  partes  que  no  tuviere  en  él 
su  domicilio  real.  (íbid.)  (2143  C.  F.) 

11.  En  los  títulos  anteriores  los  inmuebles  se  designa-  | 
rán:  por  su  naturaleza ; por  el  lugar  ¿camino,  y por  el 
común  donde  estén  situados;  por  los  números  de  los  edi- 
ficios; por  los  números  del  catastro;  por  su  cabida  si  fue- 
ren fincas  ó tierras;  y por  los  linderos  cuando  se  tratare 
de  una  parte  solamente  de  cualquiera  número  del  catastro 
(423).  (2148  C.  F.) 

12.  Con  todo  eso,  si  el  título  se  refiriese  á otro  título 
anterior  ya  inscripto,  la  designación  del  artículo  prece- 
dente podrá  suplirse  por  la  de  la  inscripción. 

13.  Cuando  una  acción  judicial  tuviere  por  objeto  un  de- 
recho inmueble  susceptible  de  inscripción,  la  citación  ó 
emplazamiento  deberá  contener  una  designación  de  las  par- 
tes y de  los  inmuebles  igual  á la  de  los  cinco  artículos  pre- 
cedentes. (426). 


§ HI. 

De  la  prescripción  respecto  de  los  derechos 
inscriptos. 


14.  No  se  admite  prescripción  alguna  contra  los  títulos 
hechos  públicos  por  la  inscripción. 

15.  Aquel  en  cuyo  nombre  se  verificare  la  inscripción  de 
un  derecho  real,  adquirirá  la  prescripción  de  él  si  tuviere 
buena  fé: 

1. ®  Por  el  lapso  de  tres  años  desile  la  inscripción,  cuan- 
do se  tratare  de  un  título  entre  vivos; 

2. ®  Por  el  lie  seis  años,  cuando  se  tratare  de  una  heren- 
cia ó de  un  acto  <le  última  voluntad  (56). 

16.  Las  disposiciones  del  presente  titulo  nO  admiten  otras 
escepciones  que  las  previstas  por  los  artículos  63,  70,  73, 
103  y 121. 


CAPITULO  ir. 

Del  título  constitutivo  de  la  hipoteca  y 
de  su  estension. 


11.  No  se  inscribirá  el 
crédito,  sino  cuando  la  for- 
ma te  hallare  determinada 
en  metálico  ó en . merca- 
deriai. 


Título  hipotecario. 


TITOLO  II. 


DS  LX  INSCBIPCION  DEL  DERECnO  DE  mOPIEDAD. 


CAPITULO  I. 

De  los  diversos  títulos  de  propiedad  y de  la  presen- 
tación ü la  inscripción. 


SECCION  I. 


! ' • 15.  El  derecho  para  demandar  una  prenda  n.  loi  nrtn.  n. 

L«f  diapolicionea  sobre  hipotecaria  pqede  fundarse:  1.®  En  convenio  nutación  ntre  vi  os. 

ínacripeiooei  de  parles  de  entre  las  partes.  2.®  En  disposición  de  la  ley. 

una  Wencia  correapon-  ^ 16.  La  voluntad  de  las  partes.ee  manifiesta:  17-  Toda  mutación  de  propiedad  do  ioenue bles  situados 

aieotes  i menores  o ausen-  1.®  Por  testamento.  2.»  Por  contrato,  . en  el  Cantón  ocurrida  por  donación  , venta,  cambio,  ce- 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA. 
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GRECIA. 


servar  sus  derechos  por  medio  de  una  inscrip- 
ción provisional  en  el  registro  de  las  hipo- 
tecas. 


658.  La  hipoteca  constituida  á titulo  gra- 
cioso delte  estipularse  también  bajo  la  forma 
auténtica,  bien  en  el  acto  mismo  en  que  se 
concede,  bien  en  otro  subsiguiente;  cuya  for- 
alidad  puede  reclamarla  del  propietario  del 
inmueble  bipotecado  ó del  heredero,  el  que 
tuviere  interés  en  ello.  Esta  estipulación  de- 
be contener  las  mismas  clausulas  que  las  pros- 
criptas para  el  contrato  hipotecario.  Las  dis- 
posiciones de  tos  artículos  666  y 667  son  ade- 
mas aplicables  á la  hipoteca  constituida  por  un 
título  gracioso.^ 


659.  La  hipoteca  judicial  obtenida  por  me- 
dio del  embargo  especial  , tiene  toda  su  vali- 
dez contra  el  deudor  por  el  solo  efecto  del 
embargo;  pero  para  que  tenga  fuerza  contra 
un  tercero  debe  igualmente  estar  inscripta  en 
el  registro  de  las  hipotecas. 


660.  Como  eí  21  M , § 2.0  <iel  C.  F.,  .r  se 
añade:  Si  los  inmuebles  embargados  los  be- 
neficiare un  arrendador  ó se  hallaren  ocupa- 
dos por  un  locatario,  el  que  los  embargó  tiene 
derecho  á los  frutos  civiles  (rentas  de  la  tierra 
y alquileres)  desde  que  hubiere  notificado  el 
embargo  al  arrendador  ó al  locatario. 


661.  Cuando  el  Estado  por  causa  de  utilidad 
pública  y en  virtud  de  una  ley  adquiriese  un 
inmueble,  ó una  parte  de  un  inmueble  hi- 
potecado, no  está  en  ningún  caso  obligada 
á pagar  al  acreeilor  hipotecario  mayor  precio 
que  el  de  esta  adquisición. 


662.  Los  inmuebles  hipotecados  son  respon- 
sables del  capital  de  la  Obligación,  de  los  in- 
tereses si  se  debieren,  y de  los  gastos  judicia- 
les que  se  ocasionaren  sobre  el  pago;  pero 
no  lo  son  de  los  gastos  hechos  por  cuestiones 
que  se  suscitaren  sobre  el  fondo  y sobre  la  for- 
ma de  las  demandas. 


663.  Como  cí  21 14  , § 3.°,  del  C.  F. 


661.  El  acreedor  hipotecario,  cuando  hu- 
biere lugar  .á  ello,  á fin  de  conseguir  el  pa- 
go de  su  crédito,  puede  dirigirse  contra  los 
inmuebles  afectos  al  mismo,  conforme  á la  ley 
sobre  las  demandas  jurídicas. 


En  las  quiebras  se  lo  coloca  respecto  de 
estos  inmuebles  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde conforme  á la  ley  que  fija  el  orden  de 
acreedores. 


eco.  Si  el  inmueble  ó los  inmuebles  sujetos 
á la  hipoteca  se  destruyeren  ó arruinaren,  de 
tal  manera  que  se  hubieren  hecho  insuficientes 
para  la  seguridad  del  acreedor,  puede  este 
solicitar  su  reembolso  en  dichos  inmuebles 
ti  los  otros  bienes  del  deudor  no  ofreciesen 
la  oportuna  garantía,  ó bien  hacer  que  se 
le  dé  iiu  suplemento  de  hipoteca.  (2131  C.  F.) 


CAPITULO  II. 

De  la  inscripción  de  las  hipotecas. 


16.  Como  el  2134  del  C.  F. , hasta  estas  palabras:  En  la  misma  forma  &c. 

17.  Como  ef  2132  rfeíC.  F. 

18.  loda  hipoteca  legal  ó judicial  debe  restringirse  á tal  cuota  do.  bienes  cuyo  valor 
esceda  en  una  tercera  parte  el  importe  de  los  créditos.  (2165  C.  F.) 

19.  La  inscripción  de  la  hipoteca  convencional  no  puede  tener  lugar  sino  en  virtud’ 
de  un  titulo  autentico.  Esta  inscripción  debe  designar  minuciosamente  la  especie  y la 
situación  de  los  inmuebles  hipotecados.  No  puede  verilicarse  inscripción  respecto  de 
bienes  futuros.  (2127  y 2129,  último  S del  C.  F.) 

20.  El  dia  de  la  inscripción  determina  la  calidad  de  las  hipotecas.  Todas  las  hipote- 
cas inscriptas  en  un  mismo  dia  tienen  igual  calidad  , á menos  que  un  pacto  espreao  de 
los  acreedores  no  dé  la  preferencia  á alguno  de  ellos.  (2134  y 2147  C.  F.) 

21.  La  inscripción  interrumpe  la  prescripción  en  beneficio  de  aquel  á cuyo  favor  se 
constituyó;  pero  si  fuere  cancelada  por  consentimiento  de  los  interesados  ó por  conse- 
cuencia de  una  sentencia  , la  interrupción  se  considerará  como  no  verificada.  (2180,  úl- 
timo § , y 2242  al  2247  , C.  F.  dif.) 

22.  De  la  hipoteca  adquirida  por  la  inscripción  se  hará  mérito  á continuación  del  tí- 
tulo de  crédito  para  cuya  seguridad  ha  sido  constituida.  (2150  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  tas  prenotaciones  (1). 


23.  La  prenotacion  tiene  lugar;  l.°  Cuando  la  inscripción  hipotecaria  no  puede  ve- 
rificarse por  falta  de  los  títulos  exigidos  por  la  ley,  2.°  Cuando  la  cnistencia  de  un 
crédito  á plazo  estuviere  probada  por  escritos,  y que  al  mismo  tiempo  hubiere  una 
prueba  oficial  de  que  el  acreedor  ha  demandado  el  pago  judicialmeute.  3.°  Cuando  el 
crédito  hubiere  sido  confirmado  en  la  primera  instancia. 

24.  La  prenotacion  no  tiene  los  efectos  legales  de  la  inscripción,  pero  da  un  dere- 
cho de  preferencia  para  la  adquisición  de  la  hipoteca.  Si  el  que  hubiere  tenido  á su  fa- 
vor la  prenotacion  reuniere  después  las  condiciones  necesarias  para  que  se  verifique  la 
inscripción,  la  prenotacion  se  convierte  en  una  hipoteca  que  se  considera  haber  sido 
inscript.a  el  dia  de  la  prenotacion. 

25.  La  prenotacion  interrumpe  la  prescripción  del  crédito  en  favor  del  prenotante, 
Pero  si  hubiere  sido  cancelada  por  consentimiento  de  los  interesados  ó por  una  senten- 
cia, la  interrupción  se  reputa  como  no  verificada. 


CAPITULO  IV. 

Del  efecto  de  las  hipotecas. 

SECCION  I. 

De  la  Ostensión  de  las  hipotecas. 


26.  La  hipoteca  se  cstiende  .i  todas  las  partes  del  inmueble  hipotecado,  á todas  sus 

accesorias  y á cuantas  acreciones  tenga.  (2114  y 2133  C.  F.)  _ 

27.  Si  los  objetos  muebles  accesorios  del  inmueble  hipotecado  estuvieren  enagenados 
en  favor  de  un  tercero,  el  acreedor  hipotecario  no  tendrá  acción  alguna  contra  este 

último.  , 

28.  Si  al  inmueble  principal  se  le  reuniesen  otros  objetos  inmuebles  en  los  que  hu 
biesc  hipotecas  inscriptas  al  tiempo  de  la  reunión,  el  acreedor  que  tenga  la  hipoteca 
sobre  el  inmueble  principal  no  adquiere,  derecho  alguno  respecto  de  dicho  objetos. 


(I)  Las  prenotaciones  están  en  uso  en  Alemania.  Pero^  no  puede  menos  de  notaye 
que  este  sistema  parece  que  debe  coartar  tas  transacciones  del  deudor,  hMs^ao- 
las  producir  un  efecto  anticipado  á una  demanda.  ( El  artículo  1167  del  C.  r.f^ 
ne  suñciesitemente  d resguardo  de  tas  actas  fraudulentas  al  acreedor  quirografarto.) 


LEYES  HIPOTECARIAS  ESTRANGEBAS 


SlfECIA. 


! 


U-*,  se  ^encuentran  en  el 
libro  II  del  Código  (I). 

12.  Una  casa  conslriiiJa 
sobre  un  terreno  que  no 
pcrteiirce  al  conslrucior, 
no  es  susceplililc  de  i">" 
cripcion.  Es  neecsario  que 

I el  inmueble  gravado  sea 
1 dcl  deudor  en  posesión  y 
usufructo,  y q«e 
I baya  sido  publicada  judi- 
cialiuente. 

13.  Si  el  que  hubiere 
adquirido  la  propiedad  por 
una  trasmisión  que  debe 
publicarse  judicialmente 
no  llena  esta  formalidad; 
en  las  ciudades  á los  tres 
meses  de  la  venta , y en 
en  el  campo  , en  la  prime- 
ra audiencia  publica  , seis 
meses  después  de  la  tras- 
misión ó cesión,  puede  ne- 
garse la  inscrijicion  á los 
acreedores  del  vendedor 
que  se  presentaren  antes 
de  la  publicación  de  la 
venta,  portadores  de  títu- 
los ó de  documentos  que 
contengan  hipoteca;  y el 
adquirente  en  este  caso  no 
tendrá  mas  recurso  que 
contra  el  vendedor. 

14.  Si  demandada  la 
inscripción  muriese  el  pro- 
pietario ó vendiese  su  pro- 
piedad, el  tribunal  des- 
pués de  haber  oido  al  he- 
redero ó al  comprador  re- 
solverá si  debe  concederse 
aquella.  Si  el  deudor  hi- 
ciese cesión  de  bienes  á 
sus  acreedores  y al  mismo 
tiempo  se  hubiere  enta- 
blado una  demanda  de  ins- 
cripcion , pero  no  procla- 

j mado  antes  de  la  cesión, 
I el  tribunal  examinará  la 
I naturaleza  y mérito  de  la 
I inscripción  solicitada. 


15.  Cuando  se  hubiere 
accedido  á la  inscripción, 
el  tribunal  pondrá  su  de- 
^ creto  al  pie  del  documento 
j queda  hubiere  motivado. 

IS.  La  inscripción  to- 
mará su  lugar  en  favor  del 
acreedor  que  la  hubiere 
obtenido,  conforme  á lo 
■dispuesto  en  el  capitu- 
lo  XVU  del  Código  de  co- 


(1).  Código  de  lat  he- 
reneiat. 


I. 


Dd  titulo  hipotecario  procedente  de  iin 
testamento. 


17.  El  titulo  de  hipoteca  procedente  de  un 
testamento  que  tiene  por  objeto  garantir  la 
dcnda  del  testador  ó la  de  un  tercero,  pende 
únicameute  de  la  validez  del  testamento. 


II. 


Del  titulo  procedente  de  vn  contrato. 


18.  Para  que  un  lílulo  hipotecario  proce- 
dente lie  un  contrato  sea  válido , se  requiere 
que  el  que  lo  concede  pueda  disponer  de  sus 
bienes;  y si  gestiona  como  administrador 
do  los  bienes  de  un  tercero , debe  tener 
poder  para  contraer  deudas  y para  hipotecar 
los  bienes  por  cuenta  del  mandante. 

19.  El  deudor,  aun  cuando  tuviere  la  libre 
disposición  de  sus  bienes,  no  puedo  gravar 
estos  con  hipoteca  si  hubiere  hecho  saber  á la 
municipalidad  ó al  tribunal  de  justicia  su  es- 
tado de  quiebra,  ó si  el  consejo  municipal 
hubiere  dispuesto  el  examen  de  sus  bienes;  ó 
en  fin,  si  la  autoridad  le  hubiere  negado  an- 
teriormente el  permiso  para  hipotecarlos.  Es- 
tas circunstancias  deben  inscribirse  en  los  re- 
gistros públicos;  y mientras  ellas  existan,  será 
incapaz  el  deudor  de  consentir  en  njnguna  hi- 
poteca. 

20.  Las  disposiciones  del  articulo  preceden- 
te , recibirán  su  aplicación  ante  los  tribunales 
de  justicia. 

21.  Una  muger , aun  asistida  de  su  tutor, 
no  puede  garantir  la  deuda  de  un  tercero  hi- 
potecando sus  propiedades,  sino  después  de 
haber  sido  enterada  en  el  consejo  pleno  de  la 
cámara  hipotecaria  del  efecto  legal  de  su  obli- 
gación, y después  de  haber  renunciado  (sin 
necesidad  de  juramento)  á todos  los  beneficios 
de  la  ley. 

■22.  Lo  mismo  se  dispone  respecto  de  las  mu- 
geres  casadas;  solamente  que  si  quieren  garan- 
tir las  deuílas  de  sus  esposos  deben  ser  asis- 
tiilas  dcl  tutor  sustituto ; y si  las  de  un  ter 
cero , bastará  cotonees  el  consentimiento  dcl 
marido  como  tutor  legal. 

23.  ^stas  formalidades  se  exigen  especial- 
mente , cuando  se  hubiere  celebrado  el  matri- 
monio sin  comunidad  de  bienes.  Lo  mismo  su- 
cederá si  se  tratase  de  una  deuda  común,  pues 
entonces  la  propiedad  de  la  muger  debe  hipo- 
tecarse por  la  parte  de  deuda  dcl  marido. 
Pero  si  la  parte  del  marido  se  hallare  hipote- 
cada por  la  deuda  común,  la  prenda  hipoteca- 
ria será  responsable  de  toda  la  deuda,  aun  sin 
declaración  espresa  del  marido. 

24.  Si  se  hubiere  contraido  una  deuda  en 
beneficio  «le  uná  comunidad  de  bienes  presen- 
tes y futuros  entre  esposos,  el  marido  puede 
hipotecar  el  lodo  ó parle  de  los  bienc.s  comu- 
nes sin  necesidad  del  consentimiento  de  su 
muger. 

25.  Lo  mismo  se  dispone  en  el  caso  de  co- 
naunidad  general  do  bienes,  respecto  de  la 
dote  de  la  muger,  siempre  que  la  adminis- 
tración del  marido  no  esté  limitada. 

26.  En  caso  de  duda  sobre  la  existencia  de 
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sion  , partición,  transacción  li  otro  titulo  entre  vivos,  se 
inscribirá  en  td  juzgado  de  los  derechos  reales. 

18.  Con  este  motivo  el  notario  guard.idor  de  la  minuta, 
deberá  en  las  dos  semanas  de  su  fecha  pccseiilarla  á la  ins- 
cripción; salvo  en  cnanto  al  plazo,  la  csccpcion  prevista 
en  el  articulo  3CS  (-422). 

19.  Cada  parte,  asi  antes  como  üesptics  tic  haber  espirado 
el  plazo  de  las  dos  semanas,  podrá  exigir  ella  misma  la  ins- 
cripción presentando  la  cojna  del  titulo. 


SECCION  II. 

De  la  sustitución  del  adqitirmle. 


20.  El  adquirenle  por  título  lioneroso , en  los  tres  días 
de  haber  celebrado  sii  contrato,  tendrá  la  facultad  de 
sustituir  en  la  mí.sma  acta  ó en  otra  posterior,  por  el  mismo 
precio  y bajo  las  mismas  condiciones,  una  ó muchas  perso- 
nas en  la  totalidad  de  la  adcpiisicion , ó en  una  ó muchas 
parles  de  ella  , si  cl  coniralo  primitivo  fija  un  precio  dis- 
tinto á cada  una  de  las  mismas. 

21.  Cuando  el  acta  de  suslilucion  se  presenl.ire  al  juz- 
gado de  los  derechos  reales  al  mh>mo  tiempo  que  cl  acta 
primitiva  , .se  considerará  que  no  caus.a  con  e.stc  mas  que  una 
sola  y misma  variación.  En  consecuencia,  el  que  hubiere 
herbó  la  sustitución , se  entenderá  que  no  ha  sido  nunca 
propietario  de  los  inmuebles  que  fueron  objeto  de  ella. 

22.  La  acción  personal  del  vendedor  igualmente  que  la 
acción  real  se  transferirán  al  adquirenle  sustituido,  á me- 
nos que  la  sustitución  hubiere  sido  aceptada. 


SECCION  III. 


De  las  sentencias  y órdenes  de  adjudicación. 


23.  Estarán  sujetas  á inscripción  todas  las  sentencias  que 
declararen  ó adjudicaren  un  dererbo  de  propiedad  in- 
mueble. 

24.  Las  sentencias  anteriores  deberán  presentarse  á la 
inscripción  en  el  mes  siguiente  al  día  en  que  hubieren  sido 
pas.idas  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  por  la  parle  que  hu- 
biere obtenido  ó su  favor  la  sentencia  ó por  su  procurador. 
(■420  y 429). 

25.  Cuando  no  hubiere  procurador  constituido,  el  es- 
cribano al  entregar  la  copla  de  la  sentencia  deberá  recor- 
dar á la  parle  la  obligación  que  tiene,  poniendo  á conti- 
nuación de  la  misma  copia  una  nota  sobre  el  particular 
firmada  por  él  (425). 

26.  Las  disposiciones  anteriores  son  aplicables  á las  pro- 
videncias sobre  adjudicación  forzosa  de  inmuebles  (423, 
425  y 429). 


SECCION  IV. 

De  las  sucesiones. 


27.  Toda  variación  respecto  de  la  propiedad  de  inmuebles 
siluailos  en  el  Cantón,  se  inscribirá  en  el  juzgado  de  los 
derechos  reales. 

28.  A este  efecto,  los  herederas  ó sus  representantes  le- 
gales deberán  presentar  en  dicho  juzgado  la  partida  de 
deluncion , y un  documento  de  notoriedad  espresivo  do  la 
designación  de  los  herederos  (8)  y su  grado  de  parentesco 
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CAl'lTULO  ir. 


Del  lunar  nue  las  hipotecas  ocupan 
entre  si. 


66G.  Las  hipotecas  son  privilegiadas  ó 
no  privilegiadas. 


6C7.  Las  hipotecas  privilegiadas  son  las 
f|ue  concede  la  ley  en  iiimiiehies  especial- 
mente determinados,  las  cuales  ocupan  un 
lugar  prefereule  á las  no  privilegiadas. 

6G8.  Las  hipotecas  privilegiadas  tienen 
un  lugar  prclerente  cutre  si  atendido  el 
urden  de  las  fechas  de  su  inscripción, 
á menos  que  la  ley  no  disponga  otra  cosa 
en  algunos  casos  particulares:  y si  eslu- 
viereii  dispensadas  de  la  inscripción  toma- 
rán su  lugar  por  el  orden  de  las  fechas  de 
su  creación. 


669.  Como  el  2135  delC.  F. 


670.  No  pueden  exigirse  mas  que  tres 
años  de  intereses,  y la  parle  de  interés 
por  el  año  corriente  , en  la  misma  clase 
de  hipoteca  en  que  está  .asegurado  el 
capital.  Si  se  debiere  mayor  número  de 
intereses  atrasados  y el  inmueble  hu- 
biere sido  gravado  con  una  hipoteca  pos- 
terior , el  acreedor  no  puede  dirigirse  res- 
pecto de  los  intereses  que  escoden  del  nú- 
mero imlicado  arriba  mas  que  contra  la  ge- 
neralidad de  los  bienes  del  deudor.  (21ól 
C.  F.) 


GRECIA. 


29.  Como  eí  21  H , állimo  S <iel  C.  F. 

30.  El  que  tuviere  una  hipoteca  soisre  un  edificio  ísegurado  de  incendios  , puede  deman- 
dar su  reembolso,  aun  antes  del  vencimiento  del  plato,  cuando  el  propietario  cesa  de  ase- 
gurar su  edificio.  En  caso  de  ún  suceso  fatal,  el  acreedor  hipotecario  puede  exigir  el  pago 
de  su  crédito,  de  la  suma  debida  por  los  aseguradores;  y eslos  están  obligados  á pagarlo, 
á menos  que  la  suma  no  hubiere  sido  empleada  dentro  del  año  en  la  reconstrucción  del 
edificio;  y hasta  este  tiempo  podrá  exigir  el  acreedor  una  fianza  abonada. 

31.  Si  el  capital  porque  se  hubiere  constituido  una  hipoteca  se  hallare  inscripto  como 
produciendo  interés,  el  inmueble  hijiotecado,  pase  á las  manos  que  quiera,  es  responsable 
de  eslos  intereses  por  todo  el  tiempo  , á contar  desde  el  dia  en  que  se  hubiere  intentado  la 
acción  hasta  el  del  pago,  ó el  de  cualquiera  otro  acto  equivalente.  (2151  , C.  F.  dif.) 

32.  Por  el  no  pago  de  los  intereses  estipulados,  anteriores  á la  época  nvncionada  en  el 

articulo  precedente;  por  los  intereses  provenientes  del  retraso  en  el  pago  de  la  deuda;  y 
por  los  gastos  judiciales  y de  ejecución,  la  ley  concede  al  acreedor  una  hipoteca  sobre  ol 
inmueble  hipotecado,  en  tanto  que  este  se  encuentre  en  poder  ilel  deudor  principal : pue- 
de también  adquirir  por  medio  de  una  inscripción  particular,  una  hipoteca  especial , cu- 
yas efectos  principian  desde  el  dia  de  esta  inscripción.  Si  el  iiimiiehle  hipotecado  pasa  á 
manos  de  tercero,  no  podrá  ya  el  acreedor  hacer  que  se  constituya  una  hipoteca  para  los 
intereses  y gastos  de  que  se  trata  en  el  presente  articulo.  . 


SECCION  II. 

De  los  derechos  de  los  deudores  y de  los  acreedores. 


33.  La  inscripción  de  la  hipoteca  no  quita  al  deudor  el  derecho  de  conceder  á un  ter- 
cero una  hipoteca  nueva  sobre  el  mismo  Inmueble.  Ningún  pacto  contrario  es  válido  en 
perjuicio  de  los  títulos  adquiridos  por  la  ley  ó por  sentencias  judiciales.  En  cuanto  á las 
hipotecas  convencionales,  el  convenio  solo  será  válido  si  la  hipoteca  hubiere  sido  inscrip- 
ta en  el  registro. 

34.  El  acreedor  puede  á su  elección  para  el  pago  de  su  crédito,  intentar  contra  el  deu- 

dor la  acción  personal  ó la  real.  El  uso  de  la  primera  no  escluye  el  de  la  segunda. 
(2092  C.  F.)  .... 

35.  Por  la  acción  real  el  acreedor  puede  exigir  el  pago  de  su  crédito,  del  inmueble  hi- 
potecado. 

36.  Los  acreedores  que  no  hubieren  sillo  pagados  dcl  lodo  ó parte  de  su  crédito  con  el 
precio  de  los  inmuebles  hipotecados,  podrán  en  todos  los  casos  intentar  una  acción  contra 
lo.s  que  están  obligados  personalmente  para  con  ellos,  por  el  capital  , intereses  y gastos. 

37.  El  acreedor  puede  ceder  en  lodo  ó en  parte  el  crédito  para  cuya  seguridad  tiene  una 
hipoteca  , del  mismo  modo  que  su  derecho  hipotecario. 


SECCION  III. 

De  los  derechos  y obtiyaciones  de  los  terceros. 


CAPULLO  III. 


Del  orden  de  tos  acreedores  hipoteca- 
rios entre  si. 


671.  Si  el  acreedor  privilegiado  ó de  fe- 
cha anterior  hubiere  obteniilo  la  adjudica- 
ción del  fundo  ó del  inmiii'hle  hipotecado, 
el  acreedor  no  privilegiado  ó de  fecha  pos- 
terior puede  reivindicarlo  reembolsando  al 
primero  el  capital,  los  intereses  y gastos. 


672.  Si  el  acreedor  privilegiado  ó de  fe- 
cha anterior  hubiere  becho  saber  seguida- 
mente y en  forma  jnridica  al  acreedor  no 
privilegiado  ó de  fecha  posterior  la  senten- 
cia do  adjudicación  en  su  favor,  el  dere- 
cho de  reivindicar  concedido  al  acreedor 
no  privilegiada  ó de  fecha  posterior  por  el 


38.  El  tercero  á cuyo  poder  haya  pasado  el  inmueble  hipotecado,  está  obligado  a aban- 
donarlo en  beneficio  del  acreedor  hipotecario  s íin  de  jiroporcionarle  la  facultail  de  de- 
mandar su  pago  sobre  este  inmueble  ; cscejilo  que  el  tercero  prefiera  pagar  el  capital  y 
los  intereses  para  el  tiempo  determinado  por  el  artículo  31.  (2163  C.  F.  dtl.)  (Ij 

39.  Cuando  á continuación  de  una  acción  se  hubiere  hecho  una  prenolacion  , el  tercero 
dctenlador  no  está  obligado  al  pago  de  la  deuda  sino  cuando  esta  prenolacion  se  hubiere 
Iraslormado  en  hipoteca. 

40.  Las  obligaciones  del  tercero  dctenlador  en  cuanto  á las  hi[)Otecas,  no  se  estienden  roas 


(I)  Va  fe  deja  conocer  que  no  se  traía  de  un  abandono  en  el  sentido  de  que  hablan 
los  artículos  2168 y 2172  del  C.  F.  El  abandono  pues,  que  se  menciona  en  los  artícu- 
los 38  X 40»  no  consiste  en  un  hecho  positivo  slcl  tercero  delentndor,  sino  en  el  hecho 
negativo  de  abstenerse  de  poner  obstáculo  alguno  d las  demandas  del  acreedor  ■■  siete 
abandonar  eí  inmueble  d estas  demandas. 

ha  última  disposición  del  artículo  38,  escluye  el  procedimiento  siirigido  d alzar  los 
privilegios  é hipotecas  que  pesen  sobre  el  inmueble  (2181  al  2195  tiel  C.  F.)',  lo^cual  for- 
ma una  eipecie  sle  Justo  medio  entre  el  abanslono  y el  pago  íntegro  de  tos  créditos  ins- 
criptos. La  ley  griega  coloca  al  tercero  detentador  en  la  alternativa  de  abandonar  el 
inmueble  ó líe  pagar  todos  los  capitales  é intereses  inscriptos-,  cuyo  sistema  es  muy 
riguroso.  (Mr.  Fselix.) 

io4 


LEYES  HIPOTECARIAS  KSTRANGERAS 


SUKCIA. 


^\'t'TIÍÍIIUÍKG. 


CANTON  OK  «ilCNOVA. 


mercio  (^t ilutado  del  Or- 
den entre  los  acreedores), 
desje  el  día  en  <jne  bu- 
hiere  entablado  la  deman- 
da ante  juez  conipclenle. 

Los  intereses  vencidos 
en  el  trascurso  de  tres  años 
se  comprenden  en  el  mis- 
mo título  con  el  capital. 
La  ley  sobre  quiebras  de- 
termina el  modo  de  pa- 
gar los  intereses  caso  de 
cesiOQ  de  bienes.  (2151 

C.  F.) 


la  comunidad  de  bienes,  el  tribunal  debe  ha- 
cer que  se  le  presente  el  contrato  de  inatri- 
inonio. 


Del  titulo  legal  de  las  hipotecas. 


termina  el  modo  de  pa-  27.  Están  autorizados  por  la  ley  para  de- 
gar  los  intereses  de  una  hipoteca,  bajo  las  condiciones  que 

cesioo  de  bienes.  (2151  espresarán  : 1 .“  Las  mugeres. 

C.  F.)  2.®  Los  hijos.  3.'>  Los  pupilos  y los  cslablcci- 

, . mientos  piadosos.  4.®  Los  legatarios  y los 

17.  Ningún  adquirente  gjfggjgrjs  je  una  herencia.  5.“  Los  acreedores 

está  obligado  a mas  de  o ¿ edificio.  6.®  Los  acreedores  con 

que  importa  el  precio  de  jgrgg),o  j percibir  un  canon  en  virtud  de  la 
lo  adquirida , escepto  que  jg  p,uga  verificada  por  causa  de  ex- 

medie  pacto  en  contrario,  propiacign.  7.°  Los  acreedores  judiciales. 

(2184  C.  F.)  ■ 2‘8.  La  muger  tiene  un  título  hipotecario 

■ sobre  los  inmuebles  del  marido  , no  solo  por 

18.  Si  hubiere  sobre  los  Jote,  sino  por  todo  lo  que  hubiere  adqiii- 

bienes  de  un  deudor  hipo-  durante  el  matrimonio,  bien  en  razón  de 

tecas  generales  y especia-  ¡uj  bienes  dótales , bien  en  razón  de  los  ad- 
es, el  acreedor  que  bu-  „uiridos  con  posterioridad,  cnagenados  du- 
biere  obtenido  la  inscrip-  ^^^jg  g|  niatrinionio;  y asimismo  por  razón 
cion  general , no  podra  de-  viudedad  y de  las  donaciones  cstipu- 

sistir  de  su  derecho  sobre 

uno  de  los  inmuebles  grava-  '29.'  La  autoridad  encargada  de  la  formación 
dos,  sin  el  consentimiento  ¡„,gui„iode  las  Uotcs  y de  todas  las  de- 
te o os  os  acrecí  ores  ins-  jujj  ggjas  traídas  al  matrimonio,  puede  de  ofi- 
criptos  sobre  todas  las  pro-  g¡g  ,„ggg  gfggii.g  gi  derecho  de  la  muger  á 
pie  a es  a ec  as  a a upo-  liinolcca  al  liempo  de  celebrarse  el 

eca  genera  , sea  cua  matrimonio.  La  muger,  su  padre  ó su  tutor 
quiera  a ec  a e sus  ins-  siempre  autorizados  para  reclamarlo, 

cripciones  Si  contravi-  3^  ^os  bienes  inmuebles  de  una  muger, 
mere  es  a i isposicion  o prgggdgnigs  de  su  dote  ó de  adquisiciones  par- 
si  dejare  perderse  su  ms-  jg,,g„  ¡..^grifai^g  g„^,g,  p.bros  pú- 

cripcion  sobre  un  solo  in-  |,[¡ggj  ’ ‘ 

mueble,  no  podrá  tomar  ’c-  i • 11  -ir.-  r 

lugar  respecté  de  la,  de-  • ^ 

mas  propiedades  del  den-  “ P®>-»  garantir  los  derechos  de  la  muger, 
dor  sino  después  de  lodos  proveniente  de  su  dote  o de  las 

los  demas  acreedores.  ‘I*'®  matrimonio,  podra  emplearse 

en  pagar  á los  acreedores  bipotecarios  inscrip- 
tos subrogándose  ella  en  sus  derechos. 

19.  Cuando  un  ínniue-  32.  Si  el  marido  no  posee  inmuebles  algunos, 
ble  Re  hallare  gravado  á la  puede  hacerse  una  prenotacion  general  en  el 

con  una  hipoteca  ge-  registro  de  hipotecas  para  gravar  los  bienes 
neral  y con  hipotecas  es-  que  él  pueda  adquirir  (2D).  Esta  prenotacion 
pedales,  el  acreedor  no  hace  á la  autoridad  hipoLocaria  responsable  de 
puede  hacerse  pagar  sobre  toda  inscrípcíun  verificada  en  su  perjuicio, 
e precio,  sino  después  de  33.  Los  hijos  pneden  demandar  im  título  «le 
a escusiou  de  los  demas  hipoteca  sobre  los  inmuebles  de  sus  padres, 
mmuobles  del  deudor  co-  administradores  de  sus  bienes,  tanto  respecto 
’ • de  los  bienes  muebles  como  del  precio  de  la 

venta  de  los  inmuebles. 

3 i.  Tienen  especialmente  este  mismo  dere- 
~ ' cho,  si  se  les  hubiese  dejado  una  herencia  en 

común  con  el  ascendiente  usufructuario,  para 
garantir  de  este  modo  la  parlé  de  la  herencia 
/|N  ^ que  no  consiste  en  inmuebles.  La  garantía  de 

aorpri  ^ nunca'  una  herencia  dejada  á los  hijos,  debe  afectar 

_ - # . t ^ vastante  la  igualmente  á lo  aetivo  aue  á lo  pasivo. 


lahiJup'  vastante  la  igualmente  á lo  activo  que  á lo  pasivo, 
ejtfat  encierran  35.  Si  los  padres  no  poseen  objetos  capaces 

tnM  pnttí^  • deservir  de  garantía,  habrá  lugar  en  favor 

preuotacion  general  del  título 
acreedores  « hallen  d la  nle  hipoteca  r32l.  ' 
merced  de  un  oe*  \ ' ... 


con  el  dirimió,  probando  al  misino  tiempo  que  no  exiaten 
parientes  mas  cercanos,  ni  icslameiiio  (42f;. 

29  al  31.  Kl  acta  de  noloriedail  se  forinalizará  ¡inr  im 
notario  del  Cantón  , y contendrá  la  asever.icion  de  cuatro 
testigos,  ó de  líos,  si  el  notarlo  saiie  |ii!i'sonaliiiciile  los 
liccbos.  Fsln  acta  en  caso  de  controversia  se  reemplazará 
por  la  sentencia  que  decida  , y en  caso  de  imposlliilidad 
por  .la  orden  de  dación  de  la  posesión, 

32.  La  orden  de  dación  de  la  posesión  irá  precedida  de 
tres  publicaciones  de  mes  á mes  cada  una  en  el  periódico 
de  avisos;  y no  se  dará  sino  iin  mes  después  de  la  tercera 
publicación. 

33.  El  tribunal  podrá  prorogar  el  plazo  anterior^  man- 
dar <|ue  se  bagan  las  mi.snias  publicaciones  en  los  periódi- 
cos del  lugar  de  naturaleza  ó de  domicilio  dcl  difunto,  si 
este  hubiere  nacida  ó ninerlo  fuera  del  Canten. 

3f.  Si  hubiere  muchos  liercderos  y se  hubiere  procedido 
á la  partición  , la  inscripción  se  lurá  en  el  plazo  que  fija 
el  articulo  13,  tanto  en  virtud  de  la  presentación  de  los 
documentos  referidos,  como  dcl  acta  de  partición. 


SECCION  V. 


De  los  arlos  de  üUima  volunlad. 


35.  Las  disposiciones  de  la  sección  precedente  se  apliea- 
rán:  1.®  A las  variaciones  de  pro|iiedad  inmueble  por  acto 
(le  última  voluntad.  2.®  A los  herederos  instituidos  y á los 
legatarios.  Todo  bajo  las  modificaciones  siguientes. 

36.  En  el  caso  de  disposiciones  testamentarias,  los  here- 
deros instituidos  y los  legatarios  presentarán  la  copia  del 
testamento  y el  acta  de  notoriedad  (28  y 29). 

37.  Si  la  ley  exige  la  demanda  de  reivindicación  ó de 
dación  de  la  posesión,  convendrá  unir  á tos  documentas 
anteriores  al  consentimiento  de  los  demas  herederos  , ó la 
sentencia  que  hubiere  tenido  lugar,  ó la  orden  de  dación 
de  1.1  posesión.  (1004,  1008,  1011  y ION  C.  F.)  (J?/  Cúdi- 
l¡o  francés  está  vigente  en  el  Cantón). 


. .*,.**”  acreedor,  36.  Si  el  esposo  sobreviviente  contrajere 
*n  las  -segundas  nupcias,  los  hijos  para  garantir  sus 
pren  a e < cudor  co-  bienes,  pueden  pedir  al  segundo  marido  una 
' . hipoteca  con  el  objeto  de  asegurar  los  bienes 

ístas  reglas  d^esian  traídos  por  su  madre  al  matrimonio  (28). 
tsMt^rfe  sí ^ la  1“ rancia  37.  Los  menores,  y lódos  los  que  están 
donde  no ^xi sien,  • constituidos  en  tulel.,  Jel  mismo  "modo  que 


CAPITULO  II. 


Del  modo  de  hacer  la  inscripción. 


38.  La  inscripción  de  clialqtiiera  variación  de  propicd.id 
inmueble,  se  liará  en  el  registro  de  los  derechos  reales  en 
la  cuenta  que  se  abrjrá  alli  al  nuevo  propietario. 

39.  Esta  inscripción  coiilciiilrá  : la  fecha  de  la  presen- 
tación ; la  fecha  y la  naturaleza  de  los  títulos;  la  designa- 
ción del  inmueble  (II);  su  valor  conforme  á los  docu- 
mentos, ó si  ellos  no  lo  espresan , conforme  á la  declara- 
ción ratificada  y firmada  por  la  parte  que  demanda  la  ins- 
cripción (2  í 8);  la  indicación  del  propietario  precedente  y 
la  de  aquel  por  cuya  cuenta  se  hallaba  inscripto  el  inniueble 
en  el  registro  bajo  sn  nombre. 

40  al  43.  La  eucnla  dcl  propietario  precedente  se  des- 
cargará d'el  inmueble  del  modo  prefijado  por  los  artícu- 
los 170,  286  y siguientes.  La  inscripción  se  liará  por  cuen- 
ta dcl  propietario,  del  cuerpo  moral  ó de  la  sociedad  adqiii- 
renle,  ó de  cada  co-partlcipe.  de  una  herencia,  escepto  el 
caso  de  indivisión,  en  el  cual  la  inscripción  se  verifica  eii 
cl  difunto. 

ií.  Sin  embargo,  se  hará  mención  en  la  cuenta  dcl  di- 
funto (204);  De  la  designación  tie  .sus  bereileros;  de  la 
división  existente  entre  ellos;  de  los  documentos  presen- 
tados en  apoyo  de  la  cualidad  iiereditaria ; de  su  aceptaei)*** 
pura  y simple,  ó á beneficio  de  iiivenlario;  y de  I*  I®" 
cba  de  la  presentación. 

45.  En  el  caso  antorior  de  indivisión  y de  no  (larlicioii. 


I 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA. 


FRIBÜRGO. 


nrtíciilo  precedente,  se  prescribe  por  nn 
!>ño  contado  desde  el  momento  en  que  es- 
piró el  plazo  señalado  por  la  ley  al  deudor 
para  la  redención. 


673.  Pero  si  el  acreedor  privilegiado  de 
fi’clia  anterior  no  hubiere  bocho  saber  al 
acreedor  no  privilegiado  d de  lecha  poste- 
rior la  sentencia  de  adjudicacacinn  en  su 
Pavor  hasta  después  de  haber  espirado  el 
término  para  la  redención  concedido  al 
ileudor,  la  prescripción  de  un  aúo  lijado 
jior  el  artículo  precedente  no  corre  contra 
el  acreedor  no  privilegiado  ó de  fecha  pos- 
terior hasta  ilespnes  de  la  fecha  de  la  no- 
tificacion.  (C84,  n.®  í.) 


- ^ • 

GRECIA. 


I allá  del  valor  del  inmueble  , y el  abandono  de  este  le  libra  de  toda  demanda  de  los  acreedo- 
res , á no  ser  que  esté  personalmente  obligado.  (3162  C.  F.) 

41.  Si  se  estableciere  una  hipoteca  para  la  seguridad  de  las  obligaciques  de  una  fianza, 
el  tercero  detentador  del  inmueble  hipotecado  puede  exigir  que  se  haga  antes  esebsion 
de  los  bienes  del  deudor  principal,  á menos  que  la  fianza  no  fuere  solidaria.  (2G21  y 
2170  C.  F.  ) 

42.  Como  el  2178  del  C.  F.  , , 

43.  Cuando  por  negligencia  ó fraude. del  tercero  detentador  se  hubiere  disminuido  el 
valor  del  inmueble  lii|ioiecado,  podrá  el  acreedor  exigir  de  él  el  pago  del  crédito  hipote- 
cario; á menos  que  no  prefiera  demandar  por  la  via  judicial  qué  al  tercero  detentador  se 
le  obligue  á cesar  en  todos  los  actos  perjudiciales  al  inmueble.  El  tercero  detentador  está 
ademas  sujeto  á los  daños  é intereses.  (2175  C.  F.) 


SECGIOH  IV. 

1 

Del  orden  de  los  acreedores  entre  si. 


674.  Si  el  acreedor  no  privilegiado  ó de 
fecha  posterior  hubiere  obtenido  la  adju- 
dicación del  fundo  hipotecado,  el  acreedor 
privilegiado  ó de  fecha  anterior  conser- 
va sin  embargo  el  derecho  de  hipoteca  que 
tenia  sobre  el  mismo  fundo. 


Este  derecho  solo  se  cstingue  por  el  pago 
que  haga  el  acreedor  no  privilegiado  ó de 
fecha  posterior  de  la  suma  total  del  cré- 
dito privilegiado  ó anterior,  tanto  del  ca- 
pital como  de  los  intereses  y gastos  ( 662  y 
670);  ó por  su  cslincion  , sea  cualquiera 
el  modo  de  eslinguirse  este  crédito. 


CAPITULO  IV. 


44.  Como  e/2134  del  C.  F. 

43.  £1  derecho  de  preferencia  comprenderá  los  intereses  de  la  época  determinada  en  el 
artículo  31.  • ^ 

46.  Como  el  2147  del  C.  F. 

47.  El  embargo  y la  espropiaeion  forzosa  de  los  muebles  hipotecados,  del  mismo  modo 
que  el  pago  de  los  acreedores  hipotecarios  por  el  precio,  de  la  adjudicación,  tendrán  lugar 
conformo  á las  disposiciones  del  Código  de  procedimiento  civil. 

48.  Si  el  precio  de  la  ailjudicacion  no  bastase  para  cubrir  todas  las  deudas  inscriptas,  los 

acreedores  hipotecarios  tomarán  su  orden  ó lugar  al  tenor  de  los  privilegios  enunciados 
en  los  artículos  940  y 941  del  Código  de  procedimiento  civil;  pero  entre  sí  el  orden  se 
determinará  con  arreglo  á la  fecha  de  la  inscripción  en  los  términos  que  se  dispone  por  los 
artículos  20  y 46  do  la  presente  ley  (1).  • 

49.  Los  privilegios  mencionados  en  ci  articulo  precedente  no  hay  necesidad  de  inscri- 
birlos en  el  registro  de  las  hipotecas.  La  presente  ley  deroga  las  disposiciones  sobre  pri- 
vilegios inscriptos  y no  inscriptos  , comprendidas  en  el  articulo  991  , números  3 y 5 del 
Código  de  procedimiento  civil.  Se  ha  derogado  igualmente  la  disposición  del  párrafo  6.® 
del  mismo  articulo,  relativa  á las  hipotecas  no  inscriptas,  y se  la  ha  reemplazado  por 
la  siguiente:  "£1  titulo  constitutivo  de  hipoteca,  pero  no  inscripto,” 


CAPITULO  V. 


fíel  efecto  de.  las  hipotecas  contra  los 
ierceros  delcntndores , y de  la  acción 
de  estos. 


De  la  estincion  de  las  hipotecas. 


675.  Como  el  2166  del  C.  F. 

676.  Como  el  -2ieS  del  C.  F. 

677.  Como  el  2175  delC.  F. 

678.  Como  el  689  C.  de  proc.  frnnc. 
079.  Como  el  2177,  § 1°  del  C.  F. 
680.  Como  el  2178  del  C.  F. 


50.  La  hipoteca  se  cstingue: 

1. ®  Por  haber  espirado  el  tiempo  por  el  que  se  ha  'constituido; 

2. ®  Por  la  pérdida  del  inmueble  hipotecado; 

3. ®  Por  la  renuncia  del  acreedor; 

4. ®  Por  el  pago  de  la  deuda; 

5. ®  Por  la  espropiaeion  forzosa  del  inmueble  hipotecado; 

6. ®  Por  la  prescripción.  (2180  C.  F.) 

51.  La  hipoteca  inscripta  para  una  época  determinada  se  estingue  por  el  trascurso  del 
tiempo  para  que  habia  si<lo  constituida. 

52.  La  pérdida  del  inmueble  hipotecado  estinghe.  la  hipoteca;  pero  si  el  inmueble  se 
restableciere  , revive  la  hipoteca  al  mismo  tiempo, 

53.  La  cnagenacion  del  inmueble  bipolceado  , ó una  simple  variación  en  la  forma  ó en 
su  especie,  no  perjudica  en  nada  al  derecho  hipotecario. 

54.  El  acreedor  puede  renunciará  su  hipoteca;  pero  esta  renuncia  no  le  quila  el  der 
recito  de  demaudar  al  deudor  personalmente. 

55.  El  pago  íntegra  de  la  deuda  cstin^e  la  hipoteca;  pero  el  pago  parcial  la  deja  sub- 
sistente por  el  resto  de  la  misma. 

56.  Él  inmueble  hipotecado,  vendido  por  la  autoridad  judicial , pasa  á poder  del  com- 
prador libre  y sin  gravámen  alguna  de  hipoteca  (2). 

57.  La  prescripción  del  crédito  estingue  también  el  deredho  hipotecario.  ' 


681.  Si  no  hubiere  otras  hipotecas,  ó si 
estas  estuvieren  en  poder  del  deudor,  el 
tercero  deteiilador  puede  enlabiar  una  ac- 


(1)  £l  testo  de  los  artfeulos  del  Código  de  procedimiento , citados  en  este  articulo X 
en  los  siguientes , se  encuentra  al  fin  de  la  lex  hipotecaria, 

(2)  Los  derechos  de  ios  acreedores  se  supone  que  han  sido  trasladados  al  precio. 
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'si:kc>a. 


30<  Si  el  innmolile  (jra- 
vt<lo  se  veiutiero  á instan- 
cia «le  lino  <le  los  serei-ilo- 
res,  los  (lemas  de  estos 
inscriptos  serán  pagados  se- 
gún su  respectiva  prefe- 
rencia, no  obstante  í|ite 
sus  créditos  no  fuesen  e.\¡- 
giblcs  todavía. 


21.  Toda  inscriprion  pa- 
ra conservar  su  lugar  debe 
renovarse  cada  diez  años, 
(2(46  C.  F.)  Sin  enibargo, 
esta  renovación  no  es  ne- 
cesaria cuando  la  cesión  de 
bienes  hubiere  i>reccdido 
i la  conclusión  de  este 
plazo. 


22.  Si  en  el  campo,  ron 
] motivo  de  haber  espirado 
los  diez  años,  hubiere  ne- 
I cesidad  de  renovar  una 
inscripción  entre  dos  se- 
siones, el  acreedor  debe 
presentarse  ante  el  juez  , á 
fin  de  que  ceh-bre  una 
sesión  estraordinaria , para 
la  conservación  de  sus  de- 
rechos; y entablar  segui- 
damente la  demanda  ante 
el  juez  de  la  sesión  ordi- 
naria, para  hacer  regula- 
rizar la  inscripción. 


23,  El  acto  de  la  reno- 
vación debe  anotarse  por 
el  juez  en  el  original  mis- 
mo de  la  iuscripcion.  $i*el 
acreedor  estuviere  domi- 
ciliado en  territorio  dis- 
tinto de  aquel  en  que  ra- 
dica el  inmueble  gravado, 
podrá  provisionalmente  ha- 
cer que  se  proceda  á la  re- 
novación por  el  juez  de  su 
domicilioj,  el  cual  la  ins- 
cribirá en  el  espediente  de 
las  inscripciones  y la  ano- 
tará en  el  titulo  ó docu- 
mento del  crédito. 


El  acreedor  dará  noticia 
de  esta  diligencia  al  juez 
del  lugar  donde  está  si- 
tuada la  finca  dentro  del 
término  prefijado  por  el 
articulo  21.  Este  acto  pro- 
ducirá el  mismo  efecto  que 
si  hubiese  pasado  ante  él. 


I 

I 'WrTIí.MfiliRG , 

CANTON  I)K  íif'NOVA. 

los  estalilcciniicntns  piadosos,  tienen  derecho 
á una  hipoteca  en  los  bienes  de  sus  tutores  ó 
administradores,  siempre  (|ue  las  cuentas  que 
hubieren  rendido  dieren  lugar  á reclamacio- 
nes cuya  decisión  estuviere  en  sus|iénso, 

3S.  Cuando  en  una  bcreiicia  un  pueden  pa-  : 
garsc  iiiinediatamente  los  legadas,  tienen  los 
legatarios  derecho  á e.xigir  una  hipoteca  en  j 
los  bienes  de  que  se  compone  aquella  á fiii 
de  garantir  su  pago.  I 

,3ÍÍ.  l.os  acreedores  de  la  herencia  tienen  un 
lindo  legal  de  hipoteca  sobre  la  masa  de  bie- 
nes hereditarios.  Y á menos  de  convenio  cun 
los  heredi'i'OS  ó los  deudores  , la  autoridad  en- 
cargada de  la  partición,  debe  darles  una  ga- 
rantía bipoLecaria  ó ba«:er  una  auotacioh  |>ié- 
via  del  importe  de  sus  créditos. 

40.  En  el  caso  de  no  cumplirse  lo  dispuesto 
en  el  articulo  anterior,  tendrá  el  acreedor 
durante  tres  años  contados  desde  la  acepta- 
ción , derecho  á reclamar  los  efectos  de  la 
lierencia  del  poder  de  los  comparticionarios. 

41.  Los  acreedores  podrán  ejercer  el  mismo 
derecho  de  repetición,  si  los  padres  ceden  en 
vida  sus  bienes  á sus  hijos ; y lo  mismo  en 
otros  casos  análogos. 

42.  Los  arquitectos  , los  empresarios  de  una 
obra  y generalmente  lodos  los  que  licúen  que 
hacer  reclamacioues  tanto  de  trabajos  ejecu- 
tados como  de  materiales  invertidos  en  la 
construcción,  reedificaciun  ó reparación  de 
los  edificios , pueden  demandar  una  garantía 
hipotecaria  sobre  los  mismos  ediUcios  ó sobre 
la  obra. 

43.  Si  hubiere  sido  vendida  la  cosa  de  un 
deudor  por.  la  vía  ejecutiva  sin  que  se  hubiese 
pagailo  al  contado  el  precio  de  ella,  el  acree- 
dor adquiere  sobre  la  misma  por  su  crédito  un 
titulo  de  hipoteca, 

44.  En  todas  las  ventas  por  la  vía  ejecutiva, 
la  autoridad  está  obligada  de  oficio  y bajo  la 
mas  grave  res[>oii5ab¡l¡(lad  á h.acer  inscribir  in- 
mudia lamente  este  titulo  de  hipoteca  ( reseca- 
ción liipolecaria)  sobre  la  cosa  vendida. 

45.  En  lodos  los  casos  que  se  trata  de  Ven- 
tas judiciales  ó de  ventas  hechas  amistosa- 
mente , el  titulo  hipotecario  no  da  derecho 
al  titulo  legal  sino  por  medio  de  la  inscrip- 
ción en  los  registros  públicos.  Pero  constituye 
un  derecho  de  propiedad  sobre  la  cosa  vendida 
en  el  caso  que  se  hubiere  estipulado  que-  la 
falta  de  pago  del  precio  por  parte  del  com- 
prador produciría  la  disolución  del  contrato. 

46.  Si  cu  virtud  de  auto  judicial  se  hallare 
autorizada  una  parto  para  demandar  por  via 
de  prenda  una  fianza,  llene  derecho  á un  tí- 
tulo de  hipoteca  legal  sobre  los  inmuebles  de 
su  deudor. 

47.  Se  adquiere  una  hipoteca  por  medio  de 
la  inscripción  en  los  registros,  después  que 
por  sentencia  judicial  se  hubiere  «leclarado 
válida  .la  obligación,  {f'éase  el  íi't.  //, ) Sin 
esta  inscripción  no  seria  válida  la  prenda  aun 
cuando  la  autoridad  hubiere  espedido  certi- 
(icado. 

43.  I.a  inscripción  en  los  registros  hasta 
para  probar  la  perfecta  legalidad  de  la  obliga- 
ción y los  derechos  de  hipoteca  (192  y 193). 
Ningún  acto  puede  atenuar  su  efecto. 


j 24.  Si  el  deudor  pre- 
I senta  después  el  titulo  de 
«adeuda  i la  audiencia  pú- 
blica y prueba  que  se  ha 
libertado  de  ella  , te  ta- 


De  la  estension  de  la  hipoteca. 


49.  El  derecho  de  hipoteca  encierra  : 1.®  El 


chara  lá  ioacripcion  y ' objeto  principal  cou  sus  dependencias  (3  y 51); 


las  cesioiii’S  hercditari.13  hechas  á todos  los  Jemas  herede- 
ros , á uno  ó algunos  de  entre  ellos,  i,  á un  tercero  e.stra- 
ño  á los  heiederiis,  se  iiieiiciunacáii  igualmente  en  la  ciien- 
la  del  difunto  (20Í).  El  ¡iiiiiiiehie  iio  se  inscrihiiá  en  las 
cuentas  y bajo  el  nombre  de  lo.s  cesionarios,  sino  después 
de  la  pai'liciuii  ó de  que  uii  solo  cesionario  linhierc  adqui- 
rido toda  la  herencia. 

4G.  El  conservador  de  los  derechos  reales  (289)  hará  iñ- 
seilar  todas  las  semanas  cu  el  Diario  de  yirisos  un  catá- 
logo roniprciisivo  de  las  iiiiitacioiies  de  propiedad  que  hu- 
biere iiiscri|ito  en  la  semana  anterior.  Espresará  la  fecha 
de  esta  iiisi'rcion  al  inárgeii  de  cada  inscripción. 

47.  El  conservador  trasiiillirá  en  el  mismo  plazo  á la  ofi- 
cina del  procurador  general  y á la  secretaria  del  tribunal 
lie  tutelas,  una  copia  cerlific.ada  de  este  catálogo. 


C.U»Í1T!I,0  in. 


De  los  rfeclos  de  la  inscripción. 


4S.  En  el  caso  de  que  concurriesen  muchas  enagenacio- 
nes  respecto  de  un  inmueble,  el  derecho  real  de  projiic- 
dad  corresponderá  al  adqiilrentc  cuyo  titulo  hubiere  sido 
el  primero  que  se  presentó  á la  iuscripcion,  aun  cuando 
fuese  posterior  en  fecha, 

49.  Si  la  presentación  de  los  documentos  de  enagcnacion 
se  hubiere  verificado  el  mismo  «lia,  se  concederá  la  pre- 
ferencia á aquel  cuya  fecha  sea  la  mas  antigua. 

60..  Toda  constitución  de  otro  derecho  sobre  el  inmue- 
ble enagenado,  consentida  por  el  poseedor  precedente  con 
posterioridad  á la  enagenacion,  surtirá  su  efecto  y podrá 
inscribirse  ínterin  el  adquirente  no  hubiere  presentado  su 
titulo  á la  inscripción. 

51.  Sin  embargo,  en  los  ca.sos  de  que  tratan  los  artícu- 
los 43  y 50,  el  primer  adquirente  conservará  contra  el 
vendedor  la  acción  personal  de  daños  é intereses,  l’otlrá 
asi  mi.smo  decir  de  nulidad  contra  el  acto  posterior  , den- 
tro (lo  los  seis  meses  siguientes  á la  inscripción,  cuando 
hubiere  probado  que  el  si'gundo  adquirente  ó aquel  para 
quien  se  hubiere  constituido  id  derecho  real  tenia  conoor- 
miento  de  la  enagenacion  anterior : todo  sin  perjuicio  de 
las  disposiciones  penales  contra  los  eslelionatarios  y sus 
cómplices. 

52.  En  el  caso  de  mutación  entre  vivos,  una  vez  ins- 
cripto el  título  del  nuevo  propietario,  no  podrá  constituir- 
se sobre  el  inmueble  por  voluntad  ilel  propietario  prece- 
dente ninguna  inscripción  que  confiera  un  derecho  real. 

53.  En  el  caso  de  mutación  por  fallecimiento,  los  títu- 
los contra  e!  difunto  si  no  estuvieren  ya  inscriptos  podrán 
inscribirse  en  él  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  anun- 
cio en  el  Diario  de  /¡visos  de  la  mutación  verificada  á 
nombre  de  los  herederos  ó de  los  legatarios  (¡G).  Pasado 
este  término  no  podrán  inscribirse  dichos  títulos  sino  á 
nombre  de  los  herederos  ó de  los  legatarios, 

54.  Ninguna  variación  de  propiedad  , ni  ninguna  cons- 
titución de  otro  derecho  en  un  inmuehle  será  admisible  a 
inscripción,  si  el  titulo  de  propiedad  de  aquel  de  donde  de- 
riva el  derecho  no  estuviere  ya  inscripto. 

55.  No  se  hará  ninguna  mutación  Je  propiedad  en  el  ciz- 
lastro  sino  después  de  su  inscr¡|icion  en  el  registro  de  los 
derechos  reales,  concurriendo  al  efecto  el  conservador. 

56.  Para  la  prescripción  dcl  derecho  de  propiedad , los 
plazos  prefijados  por  el  artículo  15,  correrán  solamente 
desde  el  illa  eii  que  la  iuscripcion  dcl  nuevo  poseedor  se 
hubiere  anunciado  en  el  Diario  de  .-¡visos , y desde  aquel 
en  que  la  mutación  se  hubiere  verificado  a su  uuiuhre  eu 
el  catastro  (46  y 55). 
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ciün  contra  este  deudor  para  el  reembolso 
del  crédito , asi  respecto  del  capital  como  de 
las  cosas  accesorias  ¡ y ademas  si  se  le  hu- 
biere quitado  la  |>osesion,  para  que  se  le 
indeninize  de  los  danos  sufriilos. 


Sin  embargo,  la  reclamación  de  estos 
no  será  admisible  sino  en  el  caso  que  el 
tercero  detentador  hubiere  hecho  saber  . el 
embargo  al  deutlor  y á pesar  de  e_so  no  le 
hubiere  garantido. 


6S2.  Si  hubiere  otras  hipotecas  y estu- 
vieren en  poder  de  otros  terceros  detenta- 
dores,  el  que  habiéndose  hallailo  en  uno 
de  los  casos  previstos  Jior  el  artículo  6S0 
hubiere  sido  subrogado  al  crédito , puede 
á su  elecpion  entablar  su  recurso  contra  el 
deudor  principal  ó eontra  los  terceros  de- 
tentadores;  mas  si  lo  entabla  contra  estos 
solo  puede  hacerlo  hasta  la  suma  total  de 
la  parte  que  cada  uno  de  ellos  debe  per- 
cibir de  la  deuda,  teniendo  en  conside- 
ración el  valor  de  los  bienes  hipotecados  de 
que  son  detentadores. 


G83.  hos  que  conforme  al  articulo  pre- 
cedente hubieren  contribuido  al  pago  del 
crédito  y de  los  perjuicios,  tienen  espedita 
su  acción  de  reembolso  contra  el  deudor. 


CAPITULO  V. 


De  la  eslincion  de  las  hipotecas. 


68f.  Las  hipotecas  se  estinguen: 


1.»  y 2.0  Como  el  2180, 
del  C.  F.; 


2.0 


3.0  Por  la  adquisición  que  haga  el 
acreedor  hipotecario  del  inmueble  hipoteca- 
do; pero  con  la  condición,  sin  embargo,  de 
que  vaya  seguida  de  la  cancelación  de  la 
hipoteca  en  el  registro  hipotecario  y de 
la  inscripción  de  esta  cancelación  al  pie 
del  titulo; 


1.0  Por  la  adjudicación  del  inmueble  ob> 


CAPITULO  VI. 

Del  modo  de  hacerse  la  inscripción  y la  prenotacion. 


SECCION  I. 


Quién  puede  inscribir  ó prenotar. 


58. ^  Toda  persona  puede  demandar  en  el  registro  de  hipotecas  una  inscripción  ó una  pre- 
notacion de  hipoteca  para  sí  ó para  un  tercero. 

59.  Cuando  se  tratare  de  adquirir  ó de  conservar  un  derecho  para  un  tercero  en  cuyo 
nombre  se  gestiona,  bosta  que  el  sugeto  presente  los  títulos  en  virtud  de  los  cuales  deman- 
da la  inscripción  ó la  prenotacion  de  la  hipoteca.  (2148  C.  F.) 

60.  Los  estrangeros  y los  no  conocidos  deben  probar  su  identidad  (I). 

61.  Tienen  especialmente  poder  para  demandar  una  inscripción  ó una  prenotacion  de  hiv 
poteca  para  un  tercero: 

1. ®  Los  acreedores  del  acreedor  hipotecario  cuando  la  no  inscripción  del  crédito  de  este 
último  puede  perjudicar  á sus  derechos; 

2. °  Los  fiadores  del  deudor,  si  el  acreedor  teniendo  derecho  á la  adquisición  de  la  hipo- 
teca no  procura  que  se  verifique  la  inscripción; 

3. °  El  tutor,  todos  los  parientes  del  menor  y á falta  de  estos  cu.ilqiiiera  de  sus  amigas; 
las  autoridades  competentes,  asi  como  también  el  menor  mismo,  tienen  derecho  de  demandar 
la  inscripción  de  la  lii[ioteca  de  los  menores  ó interdictos  sobre  los  bienes  de  los  curadores, 
de  los  tutores  y de  sus  fiadores  , y sobre  los  de  los  parientes  de  los  menores  por  sus  bienes 
paternales  ó maternales,  ó de  cualquiera  otra  manera  adquiridos  durante  su  menor  edad. 
El  tutor  sustituto  y el  consejo  de  familia  están  obligados  á solicitar  esta  inscripción.  Si  la 
Omisión  de  la  misma  causare  algún  perjuicio  al  menor,  podrá  este  reclamar  los  dañóse  in- 
tereses del  tutor  sustituto  y del  consejo  de  familia  ; 

4. °  El  marido  debe  demandar  la  inscripción  de  la  hipoteca  de  su  mtiger.  Esta  , y cual- 
quiera de  sus  parientes,  puede  demandarla  también.  Si  la  muger  que  contrae  matrimonio 
fuese  menor,  el  tutor,  el  sustituto  tutor  y el  consejo  de  familia  están  obligados  bajo  su 
respon.sabilidad  personal  á solicitar  la  inscripción  de  la  hipoteca  en  los  inmuebles  del  ma- 
rido. Todo  pacto  entre  los  esposos  que  tenga  por  objeto  la  no  inscripción  de  la  hipoteca  , se 
reputa  como  no  escrito; 

5. °  Los  tutores  sustitutos , los  tutores  y los  esposos  que  no  habiendo  cuidado  de  que  se 
verificase  la  inscripción  de  que  se  trata  en  los  §§  3 y 1 , hubieren  concedido  sobre  sus  in- 
muebles una  hipoteca  , 6 consentido  que  se  verificare  una  inscripción  con  anterioridad  á la 
inscripción  de  la  hipoteca  de  los  menores  y de  las  mugeres,  incurrirán  eii  la  pena  de  pri- 
sión , sin  perjuicio  de  las  demas  á que  sus  actos  pudieren  dar  lugar  (2). 

62.  Si  el  acreedor  se  niega  á entregar  ó depositar  en  el  registro  de  hipotecas  los  títulos 
necesarios  para  verificar  la  inscripción  , los  terceros  de  quienes  habla  el  artículo  preceden- 
te pueden  obligarle  á que  él  mismo  solicite  la  iuscripcion  , á que  entregue  los  títulos  al 
que  los  reclame,  ó en  fin,  á que  los  deposite  en  el  registro  de  hipotecas. 


SECCION  II. 


De  la  época  en  que  las  inscripciones  y las  prenolaciones 
no  son  ya  adinisibles . 


63.  Cuando  una  demanda  de  inscripción  hipotecaria  no  reiine  todas  las  condiciones  exi- 

gidas por  la  ley,  el  conservador  la  limitará  á una  prenotacion,  si  está  comprendida  en  los 
casos  previstos  por  el  artículo  23.  ^ . 

64.  Cuando  una  sentencia  hubiere  prohibido  toda  inscripción  6 prenotacion  ulterior,  el 
conservador  de  las  hipotecas  á quien  se  habrá  hecho  saber  oficialmente  esta  prohibición, 
la  anotará  en  el  registro  y no  podrá  ya  hacer  respecto  de  ella  ninguna  inserción. 

65.  Si  se  hubiere  aceptado  una  herencia  á beneficio  de  inventario,  no  podrá  ya'verifi- 


(1)  £ila  disposición  presenta  la  ventaja  de  evitar  el  abuso  de  la  detención  ilegal  ^ 

los  títulos  X V"*  re  esliendan  las  certificaciones  por  los  notarios  ti  otros  ofieialee 
públicos.  (Mr.  Félix.)  . • / 

(2)  £stas  penas  son  mas  eficaces  que  las  que  el  Ctidigo  Francés  ha  impuesto  por  »{ 
crimen  de  estelionato.  (Mr.  Félix.) 

if)5 
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SUECIA. 


h»^i  mírilo  de  haberse  ta- 
chado en  el  documento  y 
en  el  Cspediénte  de  las 
inacripciones. 


25.  El  deudor,  sin  per- 
juicio de  la  inscripción, 
puede  litigar  sobre  la  va- 
lidez de  la  deuda  , a no  ser 
que  la  hubiese  reconocido 
el  mismo  ante  el  juez  al 
tiempo  de  la  inscripción, 
ó á menos  que  no  hubiere 
habido  ya  respecto  de  ella 
una  decisión  judicial. 


26.  Se  puede  apelar  de 
las  sentencias  del  tribunal 
en  esta  materia  p.ira  ante 
los  tribunales  superio- 
res (1),  en  el  tiempo  se- 
ñalado por  el  capitulo  XVI, 
articulo 


27. 'Las  inscripciones, 
las  proclamaciones,  los  ac- 
tos de  procedimientos,  los 
contratos  do  matrimonio  y 
todo  lo  relativo  al  nom- 
bramiento de  tutores  se 
inscribirá  separadamente 
en  espedientes  distintos; 
y en  seguida  se  les  coloca- 
rá juntos  en  un  solo  volu- 
men, poniendo  al  margen 
de  cada  espediente  {pro- 
tokolnet ) el  nombre  del 
acreedor  y del  inmueble 
inscripto  ó proclamado. 


28.  El  tribunal  del 
distrito  (harads/ioetding) 
trasmitirá  al  tribun.il  su- 
perior , un  mes  después 
de  haberse  celebrado  ca- 


WÜTlíMBERG. 


2.®  El  acrecentamiento  del  objeto  principal  á 
contar  desde  el  término  de  la  obligación; 
3.0  Los  frutos  naturales  que  al  tiempo  de  la 
demanda  ó del  embargo  no  estaban  aun  sepa- 
rados del  suelo,  y los  que  hubieren  entrado 
después;  4.°  Los  frutos  civiles  pagaderos  du- 
rante este  periodo. 

50.  Al  arrendatario  que  conforme  á su  con- 
trato de  arriendo  hubiere  pagado  el  precio 
de  este  con  anticipación,  no  se  le  puede  pri- 
var de  los  frutos  ilel  año  corriente.  Pero  si  el 
embargo  de  la  tierra  arrendada  tuviere  lugar 
antes  de  la  cosecha,  el  arrendatario  tiene  de- 
recho á una  indemnización  sobre  el  producto 
de  la  cosa. 

51.  Cuando  las  dependencias  están  hipote- 
cadas con  el  inmueble  (3),  lodos  los  inmuebles 
existentes  al  tiempo  de  la  depianda  de  inscrip- 
ción están  sujetos  al  derecho  de  hipoteca,  aun 
cuando  hubiesen  sido  adquiridos  con  poste- 
rioridad. 

52.  Como  ef  2131  del  C.  F. 

53.  La  garantia  del  crédito  inscripta  en  los 
registros  se  limita  ordinariamente  al  importe 
de  la  suma  principal.  Si  se  quieren  garantir 
ron  la  hipoteca  los  intereses  acumulados  antes 
de  la  instancia  , es  necesario  que  se  esprese 
en  el  registro  que  el  crédito  produce  interés. 
(49  y 133). 

54.  Aun  cuando  se  anotare  en  los  registros 
este  producto  del  interés,  sin  embargo,  el 
derecho  del  acreedor  no  se  estiende  mas  que 
al  del  año  corriente  y á los  atrasos  de  dos. 
(2151  C.  F.) 

No  puede  estipularse  en  favor  de  intereses 
un  tiempo  mas  largo.  Los  atrasos  ya  vencidos 
en  el  momento  de  la  inscripción,  se  arreglan 
amistosamente  y pueden  ser  inscriptos  ( 10 

y , 

55.  Los  gastos  de  la  demanda  anticipados 
por  el  acreedor,  no  se  comprenden  en  la 
garantia. 


CAPITULO  III. 

De  los  registros  de  hipotecas  y de  la 
publicidad  ríe  las  actas  de  adminis- 
4 tracion. 


56.  El  libro  de  los  bienes  inmuebles  es  la 
base  del  libro  de  las  hipotecas. 

57.  Por  lo  que  respecta-  á las  obligaciones 
se  considera  como  propietario  de  la  cosa  in- 
mueble, el  que  estuviere  inscripto  bajo  esta 
cualidad  en  el  libro  de  los  inmuebles.  Nin- 


I guna  obligación  tendrá  lugar  sino  en  cuanto 
conste  la  exactitud  mas  completa  respecto  de 
, . ¡esta  inscripción. 

. (Ij  Hay  tres  triliunalet  58.  Si  en  un  lugar  no  hubiere  libros  d_ 
superiores  en  Suecia  que  I inscripción  para  los  bienes  inmuebles,  es  ne- 
lenen  dividido  el  Tie/no  | cesario  antes  de  la  fhscripcion  de  una  prenda 
■ o de  titulo  hipotecario,  recurrir  ol  libro  de 
compra  y 4 los  demas  documentos  de  la  ad- 
«piisicion  de  la  cosá,  y probar  asimismo  en 
el  registro  de  hipotecas  el  dererho  de  propie- 
dad del  que  consiente  en  la  obligación.  Esta 
regla  es  aplicable  especialmente  á los  bienes 
exentos  , como  feudos  , &c. 

59.  En  el  caso  que  los  traspasos  bcurridos 
en  las  propiedades  no  pudieren  registrarse  in- 
mediatamente én  el  libro  de  los  bienes  in- 
muebles, es  necesario.,  cuando  se  trata  de 
una  Obligación  hipotecaria,  comparar  los  libros 


en  tres. grandes  jurisdic- 
ciones, Estos  tribunales 
conocen  ordinariamente 
de  la  tercera  instancia^ 
pero  en  materia  de  hipote- 
cas ^ te  omite  la  segunda. 

Eos  tres  tribunales  su- 
periores toni  Svea  para 
Slockholm,  Gothie  para 
Jott/coping s Scanie y Bie- 
kiog  para,  Chrlstians- 
ladt. 


CANTOS  1)15  CÍ5NOVA. 


TITULO  III. 

DE  LJt  INSCRirCION  DE  1.03  DEHECUOS  RESTDICTItOS  DET,  DE  mO- 
PIEDAD,  Y DE  tJL  FDBLICIDXD  QUE  SE  DA  l’OR  ESTE  MEDtO  A I.AS 
INCAPACIDADES  QUE  IMPIDEN  Ó DIMITAN  EL  EJERCICIO  DE  ESTE 
él, TIMO  DERECHO. 


CAPITULO  I. 

De  la  inscripción  de  los  derechos  restriclivos  del  de 
propiedad. 


• SECCION  I. 

De  los  derechos  sujetos  rf  inscripción. 


57.  Estarán  sujetos  á inscripción:  l.°  Los  derechos  de 
usufructo,  y de  uso  establecidos  sobre  inmuebles,  y asi  mis 
mo  los  de  habitación  y superficie;  2.°  Las  concesiones  per- 
péluas  ó temporales  de  minas  ó minerales,  canteras  y car- 
boneras, sin  cnageuacion  de  la  superficie;  3.®  Las  servidum- 
bres continuas  no  aparentes  y las  descontinua.s  (70  n.  l.°); 
4.®  Los  arrendamientos  por  escrito  de  casas  ó tierras  cuan- 
do su  duración  escediere  de  la  dcl  arrendamiento  ver- 
bal (70  n.  2.0j;  5.®  El  antiebresis.  (2035  y 21 18  C.  F.  dif.) 

58.  Estarán  igualmente  sujetas  á inscripción,  cuando  los 
inmuebles  fueren  su  objeto;  1.®  I.ais  disposiciones  testa- 
mentarias ron  la  obligación  de  restitución  , autorizadas  por 
las  leyes;  (1048,  1049  y 1069  C.  F.)2.°  Él  derecho  de  re- 
versión estipulado  en  favor  del  donante;  (952  C.  F.)  3.®  La 
facultad  de  la  retrovendicion;  (1649  C.  F.)  4.®  Las  condi- 
ciones de  cuyo  no  cumplimiento  peode  la  revocación  de 
una  donación  ó de  una  disposición  testamentaria  , ó la  re- 
solución de  cualquiera  otro  acto  traslativo  de  propiedad. 

59.  La  cláusula  de  resolución  en  favor  del  vendedor,  por 
falta  de  pago  del  precio,  no  surtirá  efecto  ni  podrá  ins- 
cribirse sino  se  hubiere  estipulado  espresamenle  al  tiempo 
déla  venta.  (llS4y  1654  C.  F.) 

60.  Los  notarios  están  obligados  i preguntar  á las  par- 
les al  tiempo  de  la  venta,  si  es  su  ánimo  estipular  la  cláu- 
sula resolutoria  ; y ademas  debe  hacer  mérito  de  esta 
pregunta  y de  la  voluntad  de  las  partes  en  el  acta  qne 
formalicen  (424). 


SECCIO.^  ir. 

Del  modo  de  hacerse  la  inscripción. 


. 61.  La  inscripción  de  los  diferentes  derechos  menciona- 
dos anteriormente,  se  hará  en  el  registro  de  los  derechos 
reales  en  la  cuenta  que  deberá  abrirse  al  [ii-opielario  del 
inmueble  gravado,  eii  virtud  de  la  presentación  lieclia  al 
conservador  por  una  de  las  partes  ó jior  un  tercero  en  su 
nombre,  de  la  minuta  ó de  la  copia  del  acta  ó de  la  sen- 
tencia constitutiva  ó declarativa  del  derecho  que  deba  ins- 
cribirse. 

62.  Sin  embargo,  cuando  constare  de  un  título  traslati- 
vo de  propiedad  que  alguno  de  los  derechos  mencionailos  se 
estipuló  en  f.ivor  de  una  de  las  partes  ó de  tm  tercero  que 
lo  hnbi-ere  aceptado,  el  conservador  al  tiempo  de  la  pre- 
sentación del  limlo  para  los  fines  de  la  inscripción  del  de- 
recho de  propicdatl,  estará  obligado  á vepifu-!.ir  ile  oficio  al 
mismo  tiempo  la  inscripción  para  la  conservación  del  dere- 
cho restrictivo,  á menos  que  el  acta  contenga  un*  dispensa 
espresa  sobre  el  particular. 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCOBDaNCI A. 


FRIBUItGO. 

GRECIA.. 

tenido  ó instancia  del  acreedor  hipotecario 
á cuyo  favor  está  afecto. 


el  mismo  inmueble  estuviere  afecto 
á muchos  acreedores,  la  adjudicación  obte- 
nida por  uuo  de  ellos  no  estingue  la  hipo- 
teca de  los  demas  , sino  en  tanto  que  fuere 
seguida  del  cumplimiento  de  lo  que  di^o- 
nen  para  cada  caso  particular  los  artícu- 
los 671,  672,  673  y 674  de  este  titulo; 


carse  la  inscripción  ó la  prenotacion  sobre 'los  inmueblé;  de  la  herencia  en  perjuicio  de  los 
acreedores  ya  existentes.  (2146 , S 2.°  C.  F.)  i • 

66.  La  inscripción  de  la  hipoteca  no  es  válida,  si  el  título  en  virtud  dél  cual  se  constitu- 
ye , data  desde  los  diez  dias  que  han  precedido  á la  declaración  de  quiebra  del  deudor.  La 
prenotacion  no  es  válida,  cuando  se  apoya  en  los  titulos  mencionados  en  el  articulo  23,  n.  l.f 
siempre  que  estos  titulos  tuvieren  la  fecha  que  se  acaba  de  espresar.  Toda  prenoUcion 
fundada  en  los  títulos  mencionados  en  el  articulo  23,  núms.  2 y 3 , sea  cualquiera  la  fecha 
de  los  mismos  títulos,  no  es  válida  sino  en  tanto  que  su  inscripción  esceda  del  plazo  re- 
ferido. Estas  disposiciones  no  son  aplicables  á las  hipotecas  consentidas  por  el  tutor  ó cura- 
dor para  la  seguridad  de  su  administración.  (2146  C.  F.) 

La  prenotacion  verificada  antes  del  plazo  que  se  menciona  en  los  artículos  64,  65  y 66, 
§§  l.°  y 2.°,  podrá,  aun  después  del  embargo  ó de  la  prohibición  de  la  inscripción,  con- 
vertirse  en  una  hipoteca  real. 


SECCION  m. 


5.0  Por  la  enagenacion  en  subasta  {por 
adjudicación)  del  inmueble  hipotecado; 


Del  modo  de  Hacerse  las  inscripciones  y las  prenotaciones. 


6.°  Por  la  amortización  ó cancelación  de 
la  hipoteca  en  virtud  de  seiiteucia; 


7.0  Por  la  adjudicación  del  inmueble  hi- 
potecado obtenida  por  razón  de  censo  di- 
recto ó real,  laudémios,  ventas  y otros 
derechos  de  esta  naturaleza,  sí  este  inmue- 
ble no  fuere  redimido  por  el  enfiteula  ni 
reivindicado  por  el  acreedor  hipotecario 
en  el  término  de  tres  años,  contados  desde 
que  se  insertó  por  última  vez  la  adjudica- 
ción en  el  periódico  oficial  del  Cantón. 


67.  El  acreedor  que  exige  la  inscripción  de  una  hipoteca  judicial  ó convencional , entre- 
ga por  si  mismo  ó por  medio  de  un  tercero  al  conservador  de  las  hipotecas  el  original  ó 
una  copia  autentica  del  titulo  de  donde  procede  su  derecho  de  hipoteca.  (2148  C.  F.)  (1) 

68.  El  acreedor  debe  unir  á su  titulo  dos  certificaciones  de  las  cuales  una  puede  presen- 
tarse cuando  se  presente  el  título.  . 

Las  potas  deben  contener: 

1.0  La  descripción  del  inmueble  hipotecado  y de  sus  partes  accesorias,  asi  como  lam- 
ían la  indicación  de  su  especie  y de  su  situación; 

2.0  El.  nombre  y apellido  del  acreedor,  su  domicilio  y su  profesión  si  la  tuviere; 

3,°  El  nombre  y apellido  del  deudor , su  domicilio  y su  profesión  si  la  tuviere  , igual- 
mente que  una  designación  individual  y especial  del  deudor,,  tal,  que  pueda  ser  distingui- 
do y reconocido; 

4.0  La  fecha  y la  naturaleza  del  título; 

5.0  El  importe  del  capital  de  los  créditos  especificados  en  el  título  ó evaluados  por  el 

inscribente,  como  asimismo  los  intereses  y la  época  en  que  pueden  exigirse  estos  y los 
capitales.  (2148  C.  F.)  » 

69,  Cuando  la  hipoteca  que  debe  inscribirse  proviene  de  la  ley,  el  que  demanda  la 
inscripción  debe  unirá  las  certificaciones  los  documentos  siguientes; 

1.0  Respecto  de  los  impuestos  no  pagados,  un  certificado  auténtico  del  registro  de  las 
contribuciones  en  el  cual  se  indique  la  suma  y la  especie  del  impuesto  que  no  se  pagó; 

2. °  Respecto  de  los  créditos  contra  los  administradores  de  las  rentas  públicas,  de  los  es- 
tablechnientos  y de  los  comunes,  un  cerlificailo  auténtico  de  la  autoridad  de  vigilancia; 

3. "  RespeetQ  de  los  créditos  de  que  se  habla  en  el  articulo  11,  §§  3.°  y 5.°,  el  inventario 
de  los  bienes  muebles  é inmuebles,  ó cualquiera  otro  escrito  auténtico  que  tuviere  lugar: 
si  la  hipoteca  se  demandare  por  causa  de  dación  inexacta  de  cuentas,  conforme  al  artícu- 
lo 13,  un  certificado  del  consejo  de  familia  ó de  la  autoridad  á quien  debe  rendirse  di- 
cha cuenta  lijando  el  importe  del  crédito; 

4. °  Respecto  de  los  créditos  de  la  niuger  casada , conforme  al  artículo  1 1 , § 4.®  , el  con- 
trato de  matrimonio  y otros  documentos  que  arreglen  la  asaciacion  conyugal  en  cuanto  á 
los  bienes;  (2153  C.  F.) 

5. ®  Respecto  de  los  créditos  de  los  herederos  ó de  los  acreedores  hipotecarios,  el  testa- 
mento ó cualquiera  otro  título  auténtico  de  sus  créditos  contra  la  herencia,  y respecto  de 
los  créditos  de  los  cohcrcileros  , el  acta  de  partición  ; 

6. ®  Respecto  de  los  créditos  de  los  arquitectos,  ele  los  empresarios  , obreros  o proveedo- 
res de  materiales  para  la  construcción  ó reparación  de  que  habla  el  articulo  11  , n.  7 , un 
escrito  auténtico  ó cualquiera  otro  válido; 

7. ®  Respecto  de  los  créditos  que  conforme  al  articulo  II  , n,  8 , proceden  de  'gastos  judi- 
ciales ó de  los  que  provienen  del  pago  de  créditos  hipotecarios,  y asimismo  de  los  crédi- 
tos que  resultan  de  intereses  de  subhipotecas  ;io  pagailos  , un  titulo  auténtico  ó cualquiera 
otro  acto  válido  que  pruebe  la  existencia  y fije  el  importe  de  dichos  intereses.^ 

70,  Una  de  las  certificaciones  mencionadas  en  el  articulo  68,  se  comunicara  al  deudor 
por  el  acreedor  ó por  su  representante  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  a la  inscripción; 
y deberá  también  el  acreedor  hacer  saber  esta  comunicación  al  conservador  de  las  hipote- 
cas. Si  el  deudor  asiste  por  sí  mismo  á la  inscripción  ó á la  prenotacion  , la  comunicación 
ya  no  es  necesaria.  Si  el  acreedor  hubiere  descuidado  el  hacer  la  comunicación  en  el  plazo 


I (I)  La  ley  griega  no  reproduce  el  articulo  2154  dtl  Codigo  Francés  que  prtrlene  la 
' fenocacion  de  las  inscripciones. 


LEYES  hipotecarias  ESTRANGERAS 


ao9 

]' 

I SUECIA. 


<i*  teuon,  Io’$  espedientes 
enunciados  en  el  artícu- 
lo 27  , bajo  la  mulla  de 
tres  dalers  por  cada  día  de 
retraso,  aun  cuando  tan 
solo  se  hubiere  omitido  un 
espediente. 


Los  tribunales  de  las 
ciudades  deben  hacer  por 
su  parte  una  remisión  igual 
todos  los  meses  en  los 
quince  primeros  dias  del 
mes  siguiente,  y en  el 
mismo  plazo  trasmitirán 
también  un  certificado  ne- 
gativo sí  no  se  hubiere 
solicitado  ó concedido  nin- 
guna inscripción:  todo,  ba- 
jo las  mismas  penas. 


29.  Respecto  de  ins- 
cripciones pertenecientes 
á contratos  dé  arrenda- 
mientos rurales,  hay  dis- 
posiciones particulares  so- 
bre la  materia. 


a. 


■B'UTEMBEBG. 


de  compra  con  el  libro  de  bienes  inmuebles, 
y respectivamente  los  inventarios  y actas  de 
l.arlicion  de  fecha  mas  reciente. 

00.  Ninguna  obligación  puede  contraerse 
bajo  el  nombre  del  nuevo  adquirente  de  una 
cosa  cuyo  titulo  no  estuviere  aun  inscripto,  an- 
tes de  la  aprobación  por  la  autoridad  del  acta 
de  la  adquisición;  ó si  esta  aprobación  fuere 
inútil , antes  del  depósito  del  certificado  de, 
adquisición  en  original  ó en  copla  legalizado 
por  el  consejo  hipotecario.  La  obligación  con- 
traria á lo  que  queda  prcscripto,  no  causa 
perjuicio  alguno  á los  derechos  del  antiguo 
propietario. 


Publicidad  de  la  adminislracion  hipo- 
tecaria. 


Cl.  El  registro  de  hipotecas  es  público  res- 
pecto de  todos  aquellos  cuyos  derechos  é inte- 
rés garantiza;  y es  permitido  consultarle  en 
presencia  de  un  miembro  del  consejo  ó del 
escribano  cartulario,  cuantas  veces  se  justifi- 
que la  oportunidad  de  estas  indagaciones.  (2196 
C.  F.  dif.  ) , , 

'62.  Se  puede  del  mismo  modo  consultar  to- 
dos los  libros  que  le  sirven  de  base,  especial- 
mente el  libro  de  los  bienes  inmuebles  y el  de 
los  contratos. 

63.  Se  pueden  pedir  estrados  legalizados  de 
estos  libros , manifestando  las  razones  que  Ies 
asisten  p.ira  ello.  ( Ibidem.  ) 

64.  La  seguridad  del  que  obtiene  una  garan- 
tía hipotecaria  y la  aseguración  del  comercio 
que  se  hace  con  las  acciones  hipotecadas,  des- 
cansa en  la  publicidad  de  las  actas  hipote- 
carias. 

65.  El  adquirentc  de  una  prenda  hipoteca- 
da está  en  general  exento  del  ejercicio  de  to- 
dos los  derechos  y reclamaciones  que  le  fue- 
ren desconocidas  y no  se  hubiere  hecho  men- 
ción de  ellas,  ni  en  cl  registro  hipotecario, 
ni  en  el  de  bienes  inmuebles. 

66.  La  autoridad, hipotecaria  es  responsable 
de  su  negligencia  para  con  el  habiente-dere- 
cho , cuando  inscribe  en  los  registros  un  cré- 

I dito  en  perjuicio  de  inscripciones  ya  estable- 
cidas. Su  responsabilidad  es  igual  si  el  con- 
sentimiento del  propietario  no  hubiere  sido 
legalmente  concedido. 

67.  En  los  casos  previstos  por  los  artícu- 
los 58  y 59  en  que  los  libros  de  bienes  mmiie- 
bles  son  reemplazados  por  otros  documentos  á 
disposición  de  la.  autoridad  hipotecaria,  cl 
poseedor  de  derechos  cuyo  registro  no  se  hu- 
biere reservado  csclusivamente  en  el  libro 
de  hipotecas  (160),  no  correrá  ningún  peli- 
gro si  al'  tiempo  de  la  inscripción  de  la  obli- 
gación hipotecaria  no  se  ha  hecho  mérito  de 
estos  derechos,  no  obstante  que  se  hubiere 
podido  hallarlos  en  estos  libros. 

68.  El  adquifente  de  una  cosa,  como  que  no 
**,due6o  de  efectuar  inmediatamente  la  iiis- 
cbipcion  en  el  libro  de  bienes  inmuebles  (59),. 
no  correrá  ningún  riesgo  si  esta  .adquisición  se 
hubiere  hecho  con  aprobación  judicial ; ó si 
el  acta  auténtica  hubiere  sido  depositada  en  el 
registro  hipotecario  (60).  Lo  mismo  sucederá 
si  se  hubieren  confundido  los  bienes  de  dos  ó 
de  muchos  propietarios. 

69.  El  verdadero  propietario  no  puede  ser 
despojado  de  su  propiédad  aun  cuándo  se  hu- 
biere cancelado  su  nombCe  por  error  en  los 
registros. 


CAMON  DI!  OÍíNOVA. 


63.  La  inscripción  de  los  arrendamientos  podrá  verifi- 
carse en  virtud  de  la  presentación  de  uno  de  los  originales, 
después  que  las  firmas  hubiesen  sido  certificadas  por  el 
corregidor  del  común  del  domicilio  de  las  partes,  por  un 
auditor  ó un  notario  del  Cantón,  ó por  la  Caucilleria  del 
Estado. 

Cí.  La  inscripción  contendrá:  l.°  La  fecba  de  la  pre- 
sentación; 2.°  La  fecha  y la  naturaleza  dcl  titulo;  3."  La 
especie  del  ilerecho  ; 4."  La  designación  de  la  persona  á 
quien  se  debe  (S,  9 y 10);  5."  La  designación  del  inmueble 
' gravado  (1 1 y 12)  (2148  C.  F.);  6.“  La  época  en  que  el 
derecho  debe  cesar  , si  fuere  temporal. 

65.  La  inscripción  contendrá  ademas:  l.°  Si  se  tratare 
de  un  arrendamiento,  la  época  en  que  comienza  , el  precio 
y los  términos  en  que  ha  de  hacerse  el  pago;  2.°  Si  se  tra- 
tare de  una  servidumbre,  la  designación  dcl  fundo  domi- 
nante. 

66.  Toda  inscripción  de  servidumbre  se  anotará  ademas 
en  la  cuenta  del  poseedor  dél  fundo  dominante  (204). 


SECCION  m. 


67.  Los  derechos  arriba  mencionados , adquiridos  váli- 
damente y una  vez  inscriptos,  se  conservan  como  derechos 
reales,  unidos  al  inmueble,  aun  cuando  este  pa.se  á cuales- 
quiera manos.  (2114  C.  K.) 

68.  Del  mismo  mdilo  no  podrán  admitirse  á inscripción 
ni  oponerse  á un  tercero  poseedor  los  derechos  indicados, 
aun  cuando  hubieren  sido  estipulados  en  contratos  ante- 
riores, si  no  se  han  presentado  con  posterioridad  á la 
inscripción  de  su  titulo  de  propiedad  ; salvo  el  caso  de  es- 
cepcion  contenido  en  el  articulo  53. 

69.  No  podrán  oponerse  los  mismos  derechos  á los  acree- 
dores hipotecarios  inscriptos  anteriormente:  se  csceptua  cl 
caso  (le  los  arrendamientos  celebrados  sin  fraude  y sin  an- 
ticipación con  inquilinos  ó colonos. 

70.  Se  comparan  á los  derechos  reales  inscriptos  en 
cuanto  á los  efectos  del  articulo  67,  los  derechos  siguientes, 
dispensados,  de  inscripción:  l.°  Las  servidumbres  continuas 
aparentes  ; 2.°  Los  contratos  de  arrendamiento  celebrados 
verhalmenle  y por  escrito,  cuando  su  duración  se  limite  a 
la  que  la  ley  señala  para  el  arrendamiento  verbal  (16). 


CAPITULO  II. 


Pe  la  publicidad  que  debe  darse  por  la  inscripción 
d las  incapacidades  que  imputen  ó que  limitan 
el  egercicio  del  derecho  de  propiedad. 


SECr.ION  I. 


De  los  documenlos  sujetos  á inscripción. 


71.  Estarán  sujetos  á inscripción : I.°  Las  sentencias  que 
contengan  interdicción,  nombramiento  de  un  consejo  judi- 
cial, y declaración  de  quiebra  ó cesión  judicial  de  bienes, 
cuando  aquel  á quien  conciernen  estas  cosas  fuese  el  pro- 
pietario de  los  inmuebles;  2.°  Las  sentencias  en  que  se  dis- 
pone cl  secuestro  de  los  inmuebles;  3.°  Los  embargos  de  los 
inmuebles. 

72.  En  caso  de  embargo  do  los  inniuebles,  se  verificará 
la  inscripción  por  el  conservador  en  virtud  del  dejiósilo 
que  se  le  hqbiece  hecho  del  cartel  de  embargo, 

73.  En  les  demas  casos,  la  iuKripcioti  se  verificará  en 
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que  se  ha  dicho  incurrirá  en  una  multa  que  podrá  llegar  hasta 
doscientas  draemas  (1). 

71.  La  Inscripción  en  los  hienes  de  una  persona  difunta  se  prac- 
tica en  virtud  de  la  simple  designación  enunciada  en  el  artícu- 
lo 68,  número  3.  Los  herederos  del  acreedor  pueden  también  de- 
mandar la  iiisrripcion  en  virtud  de  la  simple  designación  espresada 
en  el  número  2 del  articulo  precedente,'  sin  que  haya  necesidad  de 
que  declaren  sus  nombres. 

72.  El  que  demanda  la  prenotacion  debe  acompañar  á las  certi- 
ficaciones los  documentos  que  prueben  que  ha  intentado  su  acción, 
los  escritos  públicos  del  mismo  modo  que  los  títulos  de  su  crédito, 
la  ;enteiicia  que  las  reconoce  y declara  , ó una  copia  auténtica  de 
los  documentos  en  cuya  virtud  pide  la  prenotacion. 


^ 73.  Si  el  número  de  créditos  ó prenotaciones  que  hubiere  que 

inscribir  fuese  tan  considerable  que  el  conservador  no  pueda  ins- 
cribirlas en  el  mismo  dia , debe  formar  un  estado  de  las  que  no  han 
sido  inscriptas,  clasificándolas  según  el  orden  de  su  presentación. 
La  inscripción  en  el  registro  de  hipotecas  se  hará  confórme  al  or- 
den de  este  estado. 

74.  Las  partes  pueden  exigir  la  inserción  de  notas  adicionales  al 
registro  de  hipotecas.  Estas  notas  se  ponen  á continuación  de  las 
inscripciones  ó prenolaciones,  y solo  pueden  contener  las  modifica- 
ciones siguientes;  ^ 

1. ^  La  rectificación*  de  las  omisiones  y errores  cometidos  en  la 
redacción  de  las  inscripciones  ó preiiotaciones.  Esta  rectificación  se 
hará  á instancia  de  las  partes  ó de  oficio  por  el  conservador; 

2. ^  Las  variaciones  en  la  designación  de  los  inrnnebles; 

3. *  Las  diminuciones  de  la  suma  conservada  por  la  hipolkca 
cuando  la  inscripción  se  ha  veriDcado  en  virtud  de  tasación; 

4. ^  Toda  variación  relativa  al  plazo  del  pago  del  crédito  hipote- 
cario, al  importe  de  los  intereses,  al  de  la  duración  de  la  inscrip- 
ción, al  modo  de  la  adquisición  ó á cualquiera  otra  condición  ac- 
cesoria. 

El  que  exige  la  inserción  de  las  notas  mencionadas  en  los  núme- 
ros 3 y 4 del  presente  artículo,  debe  depositar  en  el  registro  de 
las  hipotecas  un  certificado  auténtico,  probando  el  consentimiento 
de  las  partes,  ó una  sentencia  judicial.  Los  errores  ú omisiones 
procedentes  de  las  partes  pueden  corregirse  en  virtud  de  la  presen- 
tación de  los  escritos  que  se  exigen  para  la  primera  inscripción. 
Si  las  rectificaciones  tienen  por  objeta  errores  que  bacian  nula  la 
hipoteca , esta  no  se  reputará  válida  sino  desde  el  dia  en  que  se 
hubieren  hecho  las  rectificaciones  (2). 


GBECIA, 


cita,  y el  deudor  solo  está  obligado  á abonarlos  ai  U prenoueion 
se  convierte  en  hipoteca.  , . 


CAPITULO  VIL 


De  la  cancelación  y reducción  de  las  hipotecas  y 
prenotaciones. 


77.  Como  ef  2157  y 2158  del  C.  V , 'Solamente  que  no  te  dijo  que 
la  sentencia  que  cancelase , dekia  de  ser  la  última  ejecutoria. 

78.  La  cancelación  no  consentida  debe  demandarse  ante  el 'tri- 
bunal en  cuyo  territorio  se  haya  verificado  la  inscripción  ó preno- 
tacion, á menos  que  esta  demanda  no  esté  ligada  con  otra  causa  , 
pendiente  en  otro  tribunal.  Lo  mismo  se  dispone  respecto  de  otras 
acciones  procedentes  de  la  inscripción  hipotecaria.  (2156  y 2159 
C.  F.) 

79.  La  cancelación  de  las  hipotecas  se  acordará  poy  los  tribu- 
nales: 

1. °  Cuando  exista  una  causa  legítima  de  cancelación  ; 

2. °  Cuando  la  inscripción  no  estuviere  fundada  sobre  ningún 
título  que  pueda  dar  derecho  á una  hipoteca; 

3. °  Cuando  la  hipoteca  hubiere  sido  adquirida  en  virtud  de  un 
titulo  irregular  ó estinguido; 

4. ”  Si  la  inscripción  fuere  ya  nula  por  vicio  en  sus  formas  esen- 
ciales. 

80.  La  inscripción  es  nula  por  vicio  en  sus  formas  esenciales. 

1. ®  Cuándo  en  el  registro  de  hipotecas  no  está  mencionado  el 
acreedor,  ó cuando  la  designación  del  deudor  es  de  tal  manera  im- 
perfecta que  no  se  le  puede  reconocer  ni  distinguir; 

2. “  Cuando  la  demanda  de  inscripción  no  esprese  el  importe  del 
crédito; 

3. °  Cuando  la  inscripción  de  la  hipoteca  no  esta  fechada; 

4. °  Cuando  el  inmueble  hipotecado  no  está  designado  suficiente- 

mente en  el  registro  de  hipotecas  según  su  especie  y situación,  ó 
cuando  estuviere  designado  de  un  modo  tan  vago  que  no  pueda  ser 
reconocido  distintamente  (1).  I 

81.  Si  la  hipoteca  fuere  cancelada  del  registro,  los  acreedores 
posteriores  si  los  hubiere,  toman  el  orden  conforme  al  dia  de  su 
inscripción. 

82.  Si  el  prenotante  no  llena  las  condiciones  preseriptas  por  el 

artículo  23,  número  l.°  en  el  plazo  de  los  treinta  dias,  y no  prueba 
que  ha  estado  impedido  por  una  causa  legítima  , habrá  lugar  á la 
cancelación  de  la  prenotacion.  , 

83.  Cuando  á consecuencia  de  una  instancia  judicial  ó de  una 
sentencia  hubiere  habido  lugar  á la  prenotacion,  la  sentencia  difi- 
nitiva  contraria  á la  demanda  del  prenotante,  envolverá  la  cancela- 
ción de  la  prenotacion:  si  la  demanda  se  resolviere  por,  la  última 
sentencia  á favor  del  prenotante,  tendrá  este  un  plazo  de  30  diaa. 


(1)  Según  el  parecer  de  M.  Troplong  sobre  el  arUeulo  9148, 
número  648  bis,  no  debe  haber,  mas  que  tret  formalidades suttM‘ 
dales  para  la  inscripción:  la  designación  del  deudor,  l»  de  la 
suma  ,y  la  del  inmueble  hipotecado. 


75.  Toda  inscripción  de  hipoteca  , prenotacion  ó nota  puesta  en 
el  registro  de  hipotecas,  y toda  copia  ó certificación  procedente  de 
este  registro,  deben  llevar  la  fecha  del  dia  en  que  se  han  verificado. 

76.  Los  gastos  de  la  inscripción  de  la  hipoteca  son  de  cuenta  del 
deudor , sino  hubiere  pacto  en  contrario:  el  anticipo  lo  hace  el 
inscribente.  (2155  C.  F.) 

Los  gastos  de  la  prenotacion  los  adelanta  también  el  que  los  soli- 


(1)  importan  poco  mas  O menos  francos.  No  vemos  que 
haya  una  gran  necesidad  á utilidad  de  comunicar  la  certifica- 
ción al  deudor  , desconocido  en  Francia,  Este  no  puede  ignorar 
la  existencia  del  título  que  da  derecho  d la  inscripción , y puede 
por  otra  parte  consultar  el  registro.  (M.  Fselix), 

(2)  El  Código  Francés  no  concede  ningún  medio  para  rectifi- 
car el  error  que  no  provenga  del  conservador , ó para  verificar 
una  variación  en  la  inscripción.  Es  necesario  solicitar  una  ins- 
cripción nueva  y soportar  los  gastos.  (M.  Ftelix).  ' 


ato 


LEYES  hipotecarias  ESTRANGERAS 


70.  L*  cancelación  errónea  ile  una  hipoteca  no 
compromete  los  inlerese,  üe  un  acreedor  ante- 

eLÍ?Íd\"  d\T  conservación  de  los  l.ienes  inmue- 
bles, « respon.al.le  de  las  perdidas  esper.menladas 

ñor  su  neiilicencia  (2d3).  ^ i 

72  El  que  por  consecuencia  de  una  subrogación 
hubiire  entrado  en  la  posesión  de  un  crédito  l.ipo- 
tecarlo,  puede  hacer  valer  todos  los  derechos. 

El  que  por  efecto  de  la  inscripción  en,  el  registro 
de  hipotecas  adquiere  una  deuda  activa,  bien  como 
propiedad,  bien  á titulo  de  hipoteca  (4),  está  esen- 
lo  de  las  escepciones  y acciones  no  inscriptas  del 
deudor  piincii.al  y de  las  de  terceros  que  el  prede- 
cesor del.ia  reconocer  (81,  82,  85,  89,  97,  111); 
sin  perjuicio  de  las  disposiciones  particulares  del  ar- 
tículo 86  , relativas  á las  escepciones  de  esta  natu- 
raleza. 

73.  La  prescripción  no  puede  afectar  li  ningún  de- 
recho hipotecario  mientras  que  la  inscripción  no  haya 
sido  cancelada.  Tero  los  intereses  atrasados  del  cré- 
dito están  sujetos  á las  reglas  generales  de  pres- 
cripción. 


Derechos  garantidos  por  su  inscripción  m los 
libros  públicos. 


74.  El  tercero  que  no  hubiere  hecho  valer  antes- 
de  la  inscripción  el  derecho  que  le  asistiere  sobre 
un  objeto  hipotecado,  iio  puede  ya  hacer  uso  de  él 
contra  el  acreedor  inscripto. 

75.  El  que  tuviere  un  .derecho  que  ejercer  sobre 

una  propiedad  , debe  hacer  prenotarlo  en  los  libros 
públicos  para  evitar  el  efecto  de  una  inscripción  hi- 
potecaria (160j.  , 

76.  Una  /lecision  judicial  puede  por  ai  .sola  destruir 
el  efecto  de  esta  prenotacion,  pues  hace  condicionales 
las  obligaciones  del  propietario  para  con  los  terce- 
ros. 

77  y 78.  Las  inscripciones  hechas  después  de  la 
prenotacion,  son  nulas  si  el  derecha  del  prenotado 
estuviere  reconocido  judicialmente  (8).  Pero  son  vá- 
lidas si  sus  pretensiones  no  estuvieren  admitidas. 

79.  Igual  regla  que  la  prescripta  en  los  artículos 
precedentes  se  observa  para  el  caso  de  controversia 
sobre  un  título  hipotecario,  si  hubiere  habido  ins- 
cripción por  prenotacion. 

80.  La  anotación  para  producir  su  efecto  debe  ha- 
cerse en  uña  parle  de  los  bienes  designada  separa- 
damente. Asi  la  anotación  general  de  un  título  hi- 
potecario respecto  de  los  bienes  futuros  que  son  los 
reservados  por  los  articulo.  32  y 35  á los  .esposos  y 
a los  menores,  no  perjudica  á los  acreedores  ins- 
criptos posteriormente.  i 

titulo  hipotecario  no  anotado,  no  puede 
perjudicar  á los  acreedores  ni  ai  nuevo  adquirente 
)ns|nplo  en  el  libro  de  los  bienes  inmuebles  (45 
y 89). 

' 82.  Todo  acreedor  en  virtud  de  un  privifegio  es- 
pecial , debe  hacer  prenotarlo  ó inscribirlo  para  po- 
® a cubierto  de  la  ac.cion  de  futuros  cesionarios 
o de  acreedores  sobre  los  muebles. 

83.  Las  formalidades  que  deben  observarse  para 

inscribir  el  derecho  de  subrogación  en  lugar  de  un 
acreedor  indemnizado,  se  hallan  prescripias  por  los 
artículos  105  y 1 1 1.  ' 

84.  El  cesionario  de  una  acción  hipotecaria  ó el 
que  acepta  este  titulo  como  prenda  (arl.'4)  con  el 
objeto  de  garantir  sus  derechos,  debe  inscribir  la 
eesioa  ó la  obligación  en  los  registros  de  hipotecas. 

£b  cmo  de  retraso  en  la  inseripríoo;  (302),  habrá 
lugar  á la  prenotacion  {17  y 78). 


virtud  de  la  presentación  de  |a  miiiiila  ó de  la  copia  de  la  sentencia  que  el  eserj. 
baño  del  tribunal  que  la  buiiiere  dictado,  debe  b,-icer  saber  al  conservador  en 
los  tres  días  siguientes  á la  pronunciación  de  la  mism.-!.  (16  y 422). 

74.  Estarán  igualmente  sujetas  á inscripción;  l.°  La  cláusula  de  no  enagenar 
el  inmueble  dotal;  2.®  Cualquiera  otra  disposición  autorizada  por  las  leyes,  con- 
tenida en  un  acto  entre  vivos  ó de  última  voluntad,  limitativa  de  la  facultad  de 
enagenar  un  inmueble. 

75.  La  cLáusula  de  no  enagen.ar  el  inmuetde  dotal  durante  el  matrimonio,  no 
tendrá  efecto  ni  podrá  inscribirse  á menos  que  se  hubiere  estipulado  espresa- 
meiitc  al  tiempo  del  contrato.  (155-4,  2135  y 2136  C.  F.  dlf.) 

76.  Las  obligaciones  impuestas  á ios  notarlos  por  el  artículo  60,  se  eslienden 

á la  estipulación  en  los  contratos  de  matrimonio,  respecto  de  la  cláusula  de  no 
enageuar  el  inmueble  dotal  (424).  . 

77.  En  el  caso  que  se  estipule  dicha  cláusula  , el  notario,  guarda  de  la  minuta, 
deberá  presentarla  á la  inscripción  en  la  semana  de  su  fecha  (422),  * 


SECCION  II. 


Del  modo  de  hacer  la  inscripción. 


78.  La  inscripción  de  ios  diferentes  contratos  anteriores,  se  liará  eii  ci  registro 
(le  los  derechos  reales  en  la  cuenta  que  se  abrirá  alli  al  propietario  afecto  de  la 
incapacidad. 

79,  La  inscripción  contendrá:  la  fecha  de  la  presentación;  la  fecha  y la  natu- 
raleza de  los  contratos;  la  especie  de  incapacidad  que  de  aquí  resulte;  y la  desig- 
nación de  los  inmuebles  que  fueren  su  objeto,  cuando  la  incapacidad  no  se  es- 
tiende  á todos  los  inmuebles  del  ^opietario. 


SECCION  III. 


De  los  efectos  de  la  inscripción. 


80.  Desdóla  fecha  de  la  inscripción  anterior  no  se  admitirá  en  el  juzgado  de 
los  derechos  reales,  respecto  de  las  personas  y de  los  inmuebles  á que  se  estiende 
la  incapacidad,  ningún  títulq  en  que  no  se  encuentren  observadas  las  formalidades 
especialmente  requeridas  por  las  leyes,  según  la  naturaleza  de  la  incapacidad: 
todo  sin  perjuicio  de  la  acción  de  nulidad  que  concedan  dichas  l^-es  contra  los 
titulas  presentados  é inscriptos  anteriormente. 


TÍTULO  IV. 


DE  LS  INSCMFCION  DE  LAS  IIIFOTECAS. 


CAPITULO  I. 


De  los  bienes  susceptibles  de  hipoteca . 


' 81.  Los  bienes  inmuebles  son  por  su  naturaleza  los  únicos  susceptibles  de  hi- 
poteca (130).  (2114  y 21.18  C.  F.) 

,82.  Ningún  derecho  de  hipoteca  se  admite  i inscripción  si  los  inmuebles  en 
que  consistiere  no  estuvieren  ya  inscriptos  en  los  registros  de  los  derechos  reales 
bajo  el  nombre  de  aquel  que  ha  constituido  la  hipoteca  ó (lue  le  asiste  este  de- 
recho (54). 

^ 83.  Los  inmuebles /iro  ititiivUo  entre  todos  los' herederos  en  ei  caso  de  heren- 
cia (43)¿  del  mismojnodo  que  los  inmuebles  pertenecientes  á una  sociedad  ó á un 
cuerpo  moral  (41),  no  serán  susceptibles  de  hipoteca  aino  por  ta  voluntad  del 
administrador  de  la  herencia,  de  U sociedad  ó del  cuerpo  moral. 


NO  comprendidas  en  la  COJÍCORiyANCIA.  211 


GRECIA. 

GRECIA.  ' 

aumentado  según  las  distancias,  para  convertir  su  inscripción  en 

“ 1 

cripciones,  prenotaciones  v cancelaciones;  y á reunir  en  direrom-v 

hipoteca.  Pasado  este  plazo  se  cancelara  la  prenotacion  (1). 

volúmenes  las  certificaciones  y otros  escritos  exigidos  para  la  ios- 

cripcion. 

CAPITULO  VIIL 

89.  Las  cancelaciones  se  hacen  al  margen  de  las  inscripciones 
correspondientes  y á la  derecha.  Se  prohíbe  hacer  ninguna  varia- 

cion  en  el  cuerpo  de  la  inscripción. 

SECCION  I. 

Del  registro  de  las  hipotecas. 


84.  Habrá  un  registro  de  hipotecas  en  la  Capital  y en  otras  ciu- 
dades. Todas  las  inscripciones  de  hipoteca  ó preiiotaciones  para  ser 
válidas  deberán  solicitarse  y formalizarse  en  el  registro  del  territo- 
rio donde  están  situados  los  inmuebles  (jue  han  de  ser  gravados, 
bos  jueces  de  paz  están  encargados  de  las  funciones  de  conserva- 
dores de  las  hipotecas;  y la  organización  de  los  registros  se  arre- 
glará por  una  ordenanza  especial. 

SS.  El  conservador  de  las  hipotecas  debe : 

1. °  Guardar  el  registro  de  hipotecas  y tener  cuidado  de  que  en 
su  ausencia  y en  la  de  la  persona  que  le  reemplace  legalincnlcq  nadie 
pueda  abrir  el  registro  ni  hacer  la  menor  variación  en  el; 

2. ®  Insertar  exactamente  en  el  registro  y conforme  al  orden  cro- 
nológico, las  inscripciones,  prenotaciones  y notas  que  sean  legal- 
meole  admisibles; 

3. ®  Conservar  cuidadosamente  los  documentos  que  deban  entre- 
gársele conforme  á la  ley.  (2150  y 2196  C.  F.) 

86.  Los  documentos  espedidos  por  el  conservador  de  las  hipote- 
cas dentro  del  limite  de  sus  funciones,  del  mismo  modo  que  los 
cstractos  del  registro  de  hipotecas,  son  considerados  como  docu- 
mentos auténticos.  (2196  C.  F.) 


CAPITULO  IX. 


SECCION  1. 

De  los  registros  hipotecarios. 


87.  Los  registros  hipotecarios  deben  redactarse  y llevarse  con- 
forme á las  instniccioiies  publicadas  sobre  el  particular.  El  presi- 
dente del  tribunal  competente  los  marginará  y rubricará.  Para  cada 
común  habrá  un  libro  particular  de  hipotecas  con  una  tabla  alfa- 
bética. 

88.  Todas  las  sumas  contenidas  en  el  libro  de  hipotecas  se  escri- 
birán con  todas  svis  letras  y en  guarismos.  Ademas  el  conservador 
de  las  hipotecas  está  obligado  á firmar  por  si  mismo  todas  las  ins- 


(I)  Oe  este  modo,  la  prenolacion  no  te  convierte  ipso  jure  en 
iiucripcioii  hipotecaria  ; pero  el  prenotante  después  de  haber 
obtenido  una  sentencia  difinitiva  jr  última  favorable , debe  recla- 
mar una  inscripción  hipotecaria, presentando  al  conservador  una 
nueva  factura  acompaitada  de  los  documentos  justiücallvot, 
(M.  Farlix).  ■' 


SECCION  II. 


De  la  publicidad  de  los  registros  de  hipotecas. 


90^  El  conservador  de*  las  hipotecas  está  obligado  á manifestar 
los  registros  á todos  los  que  lo  exijan , pero  sin  que  se  puedan  sacar 
del  lugar  donde  se  encuentran.  (2196  C.  F.  dif.) 

91.  El  que  consulta  los  registros  de  hipotecas  puede  tomar  de 
ellos  todas  las  notas  que  considere  oportuno.  (232U  C.  Sardo  dif.) 

92.  El  conservador  de  las  hipotecas  está  obligado  á entregar  á 
todos  los  que  lo  pidan  una  copia  exacta  de  las  inscripciones  y pre- 
notaciones  subsistentes  (2196  C.  F.) 

93.  Las  copias  de  lás  inscripciones  y prcnotacioncs  deben  conte- 
ner todas  las  notas  adicionales. 

94.  Las  inscripciones  y prenotaciones  canceladas,  solo  se  compren- 
derán en  las  copias  ó estractos,  cuando  las  partes  lo  hubieren  exigi- 
do asi  espresauiente. 

95.  Cuando  no  hubiere  ninguna  inscripción  o prenotacion  res- 
pecto de  un  inmueble  determinado,  el  conservador  de  las  hipote- 
cas debe  d.ar  al  que  se  lo  pida  un  certificado  espresivo  de  la  no  exis- 
tencia de  la  inscripción  ó prenotacion. 

96.  Las  copias,  estractos  y certificados  que  espida  el  conservador, 
deben  ir  firmados  por  él  y llevar  el  sello  del  registro  de  hipotecas. 

97.  Las  manifestaciones  que  se  bagan  de  este  registro,  las  copias, 
facturas  y certificados  espedidos  por  el  conservador,  deberán  pa- 
garlo todo  los  que  lo  pidan  conforme  á la  tarifa  publicada. 


SECCION  III. 


De  la  responsabilidad  del  conservador  de  las  hipotecas. 


98.  El  conservador  de  las  hipotecas  es  responsable  para  con  las 
partes : 

1. ®  Cuando  sin  motivo  legítimo  hubiere  negado  ó retardado  ia 
inserción  de  la  inscripción  ó de  la  prenotacion; 

2. ®  Cuando  contra  lo  dispuesto  por  la  ley  no  hubiere  insertado 

en  el  registro  de  hipotecas  el  acta  cuya  inserción  se  hubiere  pe- 
dido; > 

3. ®  Cuando  no  hubiere  transcripto  exactamente  los  documento» 
que  se  le  hubieren  entregado; 

4. ®  Cuando  las  copias  ó estractos  espedidos  por  él,  no  estuvieren 
conformes  con  el  contenido  do  los  registros,  ó cuando  los  certifica- 
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85.  Loi  cesionario»  ó acreeJoree  de  Una  prenda 
mueble  que  no  hubieren  hecho  registrar  su»  dere- 
chos^ están  obligados  á someterse  á las  disposiciones  . 
del  acreedor  originario  respecto  de  la  acción  princi- 
pal y de  la  prenda,  salvo  su»  derechos  á una  indera- 
nízacion  en  caso  de  fraudo,  bien  del  deudor , bien 
de  un  tercero  interesado.  No  podrán  especialmente 
impugnar  un  pago  hecho  de  buena  fé  al  acreedor 
originario. 

86.  El  deudor,  solo  en  el  caso  de  que  habla  el 
artículo  87,  pierde  su  derecho  para  con  el  arredor  ó 
sus  herederos  á proponer  las  escepciones  contra  el 
crédito  hipotecario. 

87.  El  deudor  que  hubiere  concedido  una  hipoteca 
cuyo  título  consiste  en  el  préstamo  de  una  suma, 
puede  aun  después  de  la  inscripción  oponer  la.escep- 
cion  de  que  no  ha  recibido  el  importe  de  la  obliga- 
ción. Sin  embargo,  si  no  intenta  su  acción  dentro  de 
los  treinta  dias,  le  incumbe  á él  probar  que  el  pago  > 
no  se  ha  realizado. 

88.  Las  escepciones  interpuestas  por  el  deudor 
contraía  validez  de  la  deuda,  solo  son  admisibles 
contra  el  tercer  adquirente  de  la  hipoteca  de  buena 
fé  y á titulo^  honeroso,  cuándo  han  sido  prenotadas 
al  tiempo  de  la  inscripción  de  la  adquisición,  ó inme- 
diatamente después  de  haber  tenido  noticia  de  esta 
inscripción. 

89.  El  perjuicio  que  esperimenta  el  deudor  por  la 
falta  de  prenotacion  cometida  por  su  parte  , no  |>uede 
ya  repararse  á menos  que  el  acreedor  no  hubiere  te- 
nido conocimiento  del  derecho  que  ha  debido  ser  pre- 
notado, ó á menos  que  no  pueda  ser  pagado  sin  em- 
bargo de  la  prenotacion. 


CAPITULO  II. 

De  los  títulos  que  ■ dan  derecho  de  hipoteca  y de  presmlacion  á la 

inscripción. 


84.  Como  ef  2116  del  C.  F. 


SECCION  I. 


De  la  hipoteca  legal. 


85.  La  ley  confiere  el  derecho  de  hipoteca  sin  que  sea  necesario  estipularle; 
al  donante  por  razón  de  las  cargas  inherentes  á la  donación,  en  el  inmueble  dona- 
do; al  vendedor  para  el  pago  del  precio,  en  el  inmueble  vendido;  al  co-participe 
y al  co-permutanle  por  las  vueltas,  en  el  inmueble  que  hubiere  tocado  al  deudor; 
á los  arquitectos,  empresarios,  albañiles  y otros  obreros  por  la  mano  de  obra  y 
materiales  invertidos  en  edificar,  reconstruir  ó reparar  los  edificios  ú otras  obras, 
en  los  mismos  edificios  y en  las  obras;  á las  mugeres,  en  los  inmuebles  de  sus 
maridos;  á los  menores  y á los  interdictos,  en  los  Inmuebles  de  sus  tutores. 
(939  y 2103,  n.°  1 y 4,  2121  C.  F.) 


De  la  hipoteca  del  donante,  del  vendedor,  del  co-participe  y del 
co-permutante. 


CAPITULO  IV. 

De  las  relaciones  del  derecho  entre  el  acredor 
yel  deudor  hipotecarios. 


90.  La  hipoteca  da  al  acreedor  sobre  el  objeto 
empeñado,  un  derecho  real  para  hacer  que  se  le  pague 
su  crédito.  Sin  causar  perjuicio  á su  derecho  hipo- 
tecario puede,  entablar  la  demanda  personal  contra  | 
el  deudor,  bien  separadamente  de  la  acción  real,  I 
bien  como  complemento  de  ella,  bien  de  un  modo  i 
acumulativo  (86  al  88). 

91.  Son  nulas  las  condiciones  por  las  que  el  acreedor 
renuncia  al  derecho  de  vender  el  objeto  empeñado; 
aquellas  en  que  no  verificándose  el  pago  podria  el 
acreedor  hacerse  propietario  sin  necesidad  de  adju- 
dicación; y eii  fin,  las  condiciones  por  las  que  el 
deudor  ó el  propietario  contraen  la  obligación  de  no 
empeñar  este  mismo  objeto. 

_ 92.  El  derecho  á oUener  una  hipoteca  pasa  ipio 
•7“^*  **  subrogación  en  la  acción  hipotecaria. 

93.  El  propietario  puede  disponer  de  la  casa  hipo- 
tenda  simpre  que  no  perjudique  al  acreedor. 

94i  En  caso  de  venta  amistosa  del  objeto  empeúa- 
do,  el  acreedor  debe  aer  satisfecho  por  el  precio  del 
-mismo.  Pero  si  no  llegare  á cubrirse  su  crédito,  tiend 
deFecho  a hacer  que  la  venta  se  veriBqiie  en  subasta 
publica  (203).  Los  derechos  Señoriales  inherentes  al 
objeto  gravado,  no  pnec|en  separarse  del  mismo  sin 
^asentimiento  del  acreedor,  ó en  tanto  que  el  capi- 
iai  se  destinase  al  pago  de  la  deuda. 

95.  Aquel  á quien  pertenece  la  prenda  , una  vez 
eftioguida  ja  acción  hipotecaria  , puede  reclamar  el 
oseeio  dé  precio.  Pero  si  el  propietario  fuere  el  deu-, 
dar,  debe  el 'acreedor  ser  pagado  de  todos  los  intereses 
•tresedoe  y de  sus  gastos  (54  j 55).  ■" 

96,  La  fecha  de  la  inscripeióo  fíja  el-  órden  bajo  el 


86.  Cuando  resiilLare  de  un  contrato  de  donación,  de  venta  , de  partición  ó 
de  cambio,  presentado  al  juzgado  de  los  derechos  reales  con  el  fin  de  inscribir 
la  mutación  de  propiedad , que  el  nuevo  propietario  es  deudor  por  razón  de  las 
cargas,  del  precio  ó de  vueltas,  de  sumas  contenidas  y liquidadas  en  dicho  con- 
trato , el  conservador  verificará  de  oficio  la  inscripción  respecto  de  dichas  sumas 
en  favor  del  donante,  vendedor,  co-participe  ó co-permutante , á menos  que  el 
contrato  traslativo  de  la  propiedad  no  contenga  un»  dispensa  espresa. 

87.  Si  del  contrato  resultare  que  las  sumas  debidas  por  el  nuevo  propietario 
son  pagaderas  á uu  acreedor  delegada  ó á cualquiera  otro  tercero  que  hubiere 
intervenida  en  el,  la  inscripción  de  oficio  se  verificará  directamente  á nombre  de 
este  último. 

88.  Si  resultan  del  contrato  que  el  pago  se  verificó  por  el  nuevo  propietario, 
pero  con  dinero  que  le  facilitó  el  tercero  que  hubiere  intervenido  en  él,  la  ins- 
cripción de  olido  se  hará  á nombre  del  prestamista. 


De  la  hipoteca  de  los  arquitectos,  empresarios,  alOaililes  y otros 

obreros. 


89.  Para  alcanzar  estos  hipoteca  legal  en  los  edificios  ú otras  obras  que  hicie- 
ren, reconstruyeren  ó repararen  , Se  arreglarán  á las  disposiciones  siguientes, 
salvo  el  caso  de  simples  reparaciones  anuales  de  conservación  (147,  n.  3). 

90.  Deberán  antes  de  principiar  los  trabajos:  1.®  Hacer  constar  el  estado  y e 

valor  de  los  inmuebles,  Ij  necesidad  ó utilidad  de  los  trabajos  proyectado» , y su 
valor  aproximativo:  todo  en  virtud  de  declaración  de  peritos  dada  y * 

enjuicio  contradictorio  con  el  propietario  y sus  acreedores  inscriptos;  2.  e n 
asvnismo  publicar  dicha  declaración  y la  sentencia  de  homologación  en  la  forma 
prescripta  por  el  artículo  235.  (2103,  n.®  4 C.  F.)  . 

91.  Al  mes  de  la  conclusión  de  los  trabajos  deberán  hacer  constar  la  exf«enci» 

y el  valor  real  de  las  obra»  por  una  segunda  declaración  de  peritos  dada  y homo- 
logada como  la  primera  (Jbideni).  -ales 

■ 92.  La  inscripción  se  verificará  presentando  al  juzgado  de  lo»  derecho»  r 
la  segunda  declaración  y la  sentencia  de  homologación. 

Contendrá  la  suma  en  que  se  hubiere  fijado  el  valor  de  la»  obra»  p®*"  • , 

tencia  de  homologación  ; pero  sin  eicedcr  del  valor  aproximativo  fijado  en  p 
mera  declaración. 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  :eONGORDANCI A.  2|2 


t GBECIA. 


<1os  que  hubiere  dado  fueren  contrarios  á la  rerdad«  (2197  y 2198 
C.  F.)(l) 

99.  El  conservador  ademas  de  los  daños  ¿ inlereses  incurre  en 
las  nenas  á que  haya  fiodido  dar  margen  la  teneduria  'irregular  de 
sus  libros.  (2202  y 2203  C.  F.) 

100.  El  procurador  del  rey  cerca  dcl  triliunal  de  primera  instan- 
cia , debe  cada  año,  y adeiifas  siempre  que  considere  que  los  re- 
gistros se  llevan  de  una  manera  irregular,  esaminartos  por  sí  mis- 
mo ó por  medio  de  su  sustituto,  y hacer  que  se  impongan  las  penas 
disciplinarias  á los  conservadores,  si  hubiere  motivo  para  ello. 


CAPITULO  X. 
Disposiciones  finales. 


302.  La  presente  ley  será  ejecutiva  desde  el  dia  1.»  de  octubre 
de  1836.  Todas  las  leyes  hipotecarias  vigentes  en  esta  época  quedan 
derogadas  por  la  presente,  á esrepcion  de  la-  ley  que  se  publicará 
sobre  las  hipotecas  ya  existentes  (2), 


Artículos  del  Código  de  procedimiento  civil  Griego,  citados 
en  los  artículos  48  y 49. 


940.  Se  colocarán  en  primera  linea  los  créditos  privilegiados  so- 
bre la  generalidad  de  los  muebles,  y en  el  orden  siguiente: 

1. °  Los  gastos  de  instancia  y de  ejecución,  igualmente  que  los 
de  justicia; 

2. °  Los  gastos  necesarios  para  el  entierro  del  deudor,  de  su  mu- 
ger  ó de  sus  hijos; 

3. °  Los  de  la  última  enfermedad  del  deudor,  de  su  muger  y de 
sus  hijos,  debidos  á los  médicos,  cirujanos,  comadrones,  asiilentes, 
ó por  razou  de  medicamentos  ; 

4. °  Los  salarios  de  los  criados , obreros  ó jornaleros  por  todo  lo 
que  se  les  deba,  veocido  en  el  último  año  y en  todo  el  corriente; 

5. ®  Los  abastecedores  de  provisiones  facilitadas  durante  los  últi- 
mos seis  meses  al  deudor,  i su  muger  ó á sus  hijos,  particular- 
mente por  lo  que  se  deba  á los  panaderos,  carniceros,  fondistas, 
mercaderes  y otros; 

6. ®  Las  cuotas  de  contribución  á cargo  del  departamento  del  tfr- 
ritorio  jurisdiccional  y del  común,  por  los  dos  últimos  años  y 
del  corriente; 


(1)  Pero  la  ley  Griega  no  exime  al  adqulrente  de  las  cargas 
no  inscriptas  en  el  certificado , porque  por  medio  de  la  mani- 
festación de  los  registros  ha  podido  salir  de  cualquiera  duda, 

(2)  La  ley  náda  dice  respecto  de  las  transcripciones  de  las 
actas  traslativas  de  la  propiedad  ni  respecto  de  las  cuestiones 
concernientes  á ella-,  lo  que  es  un  vacio. 


GRECIA. 


7. ®  Los  créditos  dél  Estado  por  los  atrasos  de  las  cootribúeiones 
directas  é indirectas  de  los  dos  últimas  años  y del  corriente  ¡ 

8. ®  Los  gastos  de  una  causa  criminal  Cuando  el  deudor  hubiere 
sido  condenado  en  ellos,  (2101  G,  F.) 

941.  Los  créditos  privilegiados  sobre  ciertos  muebles  y sobre 
ciertas  cantidades  se' colocarán  en  primer  lugar  respecto  de  los 
productos  de  dichos  muebles  y en  la  partición  del  dinero,  á saber: 

El  crédito  sobre  la  prenda  de  que  está  apotíerado  el  acreedor; 

2. °  Los  gastos  hechos  para  la  conservación  de  la  cosa; 

3.  Los  adelantos  de  la  simienle  ó de  las  sumas  designadas  al  cul- 
tivo, si  existen  en  especie; 

4. °  El  alquiler  de. las  casas  y edificios  por  el  año  rorriente  y el 
vencido  en  los  niuebíes  con  que  el  arrendatario  haya  adornado  la 
habitación  y que  esten  aun  dentro  de  ella; 

6.°  Los  arrendamientos  de  fincas  rurales  y otros  objetos  que  pro- 
ducen frutos,  del  mismo  modo  que  los  diezmos,  rentas  sobre  fincas 
rurales,  alquiler  de  fábricas, . molinos  y oíros  establecimientos 
industHales,  por  razón  del  año  corriente  y el  vencido,  en  los  fru- 
tos aun  existentes,  utensilios,  mercaderías  y objetos  fabricados, 
del  mismo  modo  en  que  el  ganado  lanar  y vacuno  y en  los  mate- 
riales traídos  á estos  lugares; 

6. ®  Los  créditos  de  los  mesoneros  por  el  alimento  y adelantos 
que  hubieren  hecho , en  los  efectos  del  viagero  que  se  transporta- 
ren al  mesón  y se  encontraren  aun  en  él; 

7. ®  Los  desembolsos,  gastos  de  transporte  y vlage  de  los  comi- 
áionistas,  barqueros  y carruageros  en  las  mercaderías  confiadas  a 
ellos  y que  aun  se  hallen  en  su  poder; 

8. ®  Los  créditos  respecto  de  los  cuales  se  hubiere' otorgado  una 
fianza,  sobre  estas  mismas;  y en  fin  , los  créditos  de  particulares  y 
del  tesoro,  pfocedentes  de  prevaricaciones  cometidas  por  los  fun- 
cionarios sujetos  á prestar  fianza,  sobre'los  fondos  de  esta.  (2102 
C.  F.) 

991.  La  colocación  se  verifica  en  el  orden  siguiente: 

1. ®  Los  privilegios  enunciados  en  el  artículo  940  del  presente 
Código; 

2. ®  Los  enunciados  en  el  941,  y determinados  por  los  artícu- 
los 942  y 943; 

3. ®  Los  privilegios  inscriptos,  según  la  fecha  de  su  inscripción; 

4.0  Las  hipotecas  inscriptas,  también  según  la  fecha  de  la  ins- 
cripción; 

5. ®  Los  privilegios  no  inscriptos; 

6. ®  Las  hipotecas  no  inscriptas; 

7.0  Los  créditos  quirografarios  que  hubieren  sido  presentados, 
y entre  ellos  los  créditos  privilegiadoi  é hipotecarios  respecto  de 
las  sumas  porque  hubieren  podido  ser  pagados  del  precio  de  los 
muebles  dados  dn  prenda,  ó de  los  inmuebles  hipotecedoa. 
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cual  cada  acreedor  debe  ser  pagado  eo  caso  de  cou' 
currencia. 


capitulo  V. 


93.  Loa  que  hubieren  prestado  el  dinero  para  pagar  á loa  arquitecto.  » obre, 
ros  gozaran  de  la  misma  hipoteca,  si  la  inversión  estuviere  auiénlicamenle  nro 
bada  por  el  contrato  de  prístame  y por  el  recibo  de  los  obreros,  y si  el  derech¡ 

(igÍymHá^'osVn^^S^  prescripta  por  el  titulo  VI 


De  tas  relaciones  de  los  acreedores  hipotecarios 
entre  si. 


§ ni. 


De  la  hipoteca  de  las  mugeres  en  tos  inmuebles  de  sus  maridos. 


97.  Los  acredores  que  hubieren  admitido  sus  ins- 
I cripciones  sobre  el  mismo  inmueble  y en  la  misma 

audiencia  , tienen  iguales  derechos  entre  sí ; y el  pre- 
cio se  distribuirá  entonces  proporcionalmente,  á me- 
nos de  pacto  en  contrario.  (2147  C.  F.) 

98.  Si  muchas  partes  de  una  cosa  se  hablaren  suje- 
tas á la  garantía  de  un  mismo  crédito,  no  afectará  el 
gravamen  para  su  pago  mas  que  á la  parte  suficiente 
para  el  reembolso;  y esto  respecto  de  la  menos  per- 
judicial á los  intereses  de  todos. 

99.  Si  muchas  cosas  afectas  á la  garantía  de  tin 
mismo  crédito  perteneciente  á uno  ó muchos  acreedo- 
res,  y una  ó algunas  de  estas  cosas  hubieren  servido 
ulteriormente  para  otras  prendas,  se  formará  una 
masa  de  los  precios,  y la  partición  se  hará  según  el 
orden  cronológico  de  sus  inscripciones;  pero  tenien- 
do siempre  cuidado  de  verificar  el  pago  á cada 
acreedor,  del  producto  de  su  prenda  respectiva. 

100.  El  acreedor  hipotecario  mas  antiguo  no  puede 
ser  limitado  por  obligaciones  posteriores  en  la  elec- 
ción que  se  le  haya  concedido  respecto  de  mochas 
prendas. 

1 101.  Si  en  el  caso  del  artículo  99  fuere  insuficiente 

el  precio  piira  pagar  á un  acreedor,  se  declarará  con- 
tra él  en  todo  ó en  parte  la  esclusion  del  concurso 
(orí/re). 

102  y 103.  Cuando.cl  precio  de  una  de  las  cosas 
hipotecadas  escede  el  valor  de  los  créditos  inscriptos, 
el  esceso  aprovecha  á la  masa.  , 

Los  acreedores  mas  antiguos  deberán  aprove- 
charse siempre  de  los  mejores  medios  de  hacerse 
pago. 

103.  Se  puede  ceder  el  derecho  de  propiedad  sin 
perder  el  derecho  hipotecario,  en  cuyo  caso  se  toma 
el  lugar  del  acreedor  permutante  (S2). 

lOti.  El  acreedor  que  indemniza  á otro  acreedor 
anterior,  toma  Su  lugar' y le  reemplaza  eii  sus  dere- 
chos hipotecarios;  pero  para  legitimar  esta  variación 
es  necesario  el  consentimiento  del  deudor  ó una  sen- 
tencia que  lo  autorice. 

lOG.  So  entiende  que  el  acreedor  está  indemni- 
zado cuando  se  le  hace  el  pago  integro  de  su  crédito. 
Si  rehúsa  recibirlo  tiene  lugar  entonces  el  depósito 
judicial.  Pero  la  subrogación  en  los  derechos  de  un 
acreedor  anterior  no  podrá  perjudicar  nunca  á los 
acreedores  intermedios. 

107.  El  pago  que  por  medio  de  un  préstamo  hace 
el  deudor  de  un  acreedor  hipotecario,  no  da  al  nue- 
vo acreedor  el  derecho  de  subrogación  , sino  en  tan- 
to que  en  la  cancelación  se  hubiere  advertido  que 
quedaba  subrogado  en  la  prenda  y en  el  lugar  del 
antiguo  acreedor. 

108  y 109.  El  tercero  detentador  de  un  inmueble, 

* queda  sustituido  en  los  derechos  del  acreedor  á quien 
ha  pagado , en  el  caso  de  reivindicación  por  parte  de 
un  acreedor  hipotecario  (120).. 

lio  y 111.  El  que  se  hubiere  sustituido  (105,  108, 
120)  en  los  derechus  de  un  acreedor  pagado  , debe 
sin  embargo  reconocer  las  inscripciones 'hechas 
peijuicio  antea  de  la  inscripción  de  su  titulo. 

112.  Todo  acreedor  hipotecario  puede  demandar 
la  venU  de  la  prenda. 

113.  Durante  la  instancia  de  orden  ó conéurso, 
loa  pago#  parciales  pueden  hacerse  al  acreedor, -cu- 


94.  La  hipoteca  legal  de  la  muger  tiene  por  objeto  todos  los  derechos  y cré- 
ditos que  ella  pueda  ejercer  contra  su  marido  á consecuencia  de  las  disposiciones 
legales  o convencionales  que  deban  regir  su  sociedad  conyugal.  (2135  C.  F.) 

95.  Puede  estenderse  á todos  los  inmuebles  tanto  presentes  como  futuros  del 

mando,  pero  no  surte  efecto  sino  sobre  aquellos  en  los  que  estuviere  especial- 
mente' inscripta.  ‘ 

96.  Puede  estipularse  en  el  contratato  de  matrimonio,  que  la  inscripción  de 
la  muger  se  verilicar.i  solo  por  una  suma  inferior  á la  totalidad  de  sus  dere- 
chos; que  no  gravará  sobre  todos  los  inmuebles  del  marido,  sino  que  se  res- 
tringirá á uno  ó algunos  de  estos  inmuebles  (2140  C.  F.);  ó aun,  que  no  se  verifi- 
cará inscripción  alguna  en  favor  de  la  muger  en  los  inmuebles  del  marida 
{ibitlem  dif.) 

97.,  Toda  estipulación  de  dis[iensa  ó de  restricción  de  inscripción,  no  será  válida 
sino  en  tanto  que  la  muger  hubiere  sido  autorizada  al  efecto.  (2144  C.  F.) 

98.  Salvo  el  caso  en  que  espresamente  se  hubiere  estipulado  la  dispensa  de  la 
inscripción  , el  notario,  guarda  de  la  minuta  del  coatratn  del  matrimonio,  es- 
tará obligado  á averiguar  si  el  esposo  tiene  cuenta  abierta  en  el  registro  de 
los  deréchos  reales;  y si  con  efecto  la  tuviere  debe  depositar  en  el  juzgado  la 
minuta  en  la  semana  de  su  fecha  (422). 

99.  Los  créditos  indeterminados  y los  derechos  eventuales  de  la  muger,  debe- 
rán tasarse  aproximativamente  al  tiempo  del  contrato  para  inscribirlos.  (2142 
C.  F.  dif.) 

100  y 101.  La  inscripción  se  verificará  en  todos  los  inmuebles  del  marido  , por 
la  totalidad  de  los  derechos  de  la  muger,  ó en  los  términos  del  contrato.  Las  mis- 
mas formalidades  se  observarán  para  el  caso  en  que  se  tratare  de  actos  posteriores 
al  contrato  del  matrimonio  en  favor  de  la  muger  (422). 

102.  En  el  caso  previsto  por  los  artículos  98  y 101,  la  inscripción  podrá  tam- 
bién demandarse  directamente  por  el  marido,  por  la  muger,  ó por  los  parientes  de 
esta  que  hubieren  intervenido  en  el  contrato  ó en  las  actas  de  reconocimiento, 
en  virtud  de  la  presentación  de  la  copia  de  dichos  documentos.  (2139  C.  F.) 

103.  Lo  mismo  sucederá  si  el  contrato  ó las  actas  de  reconocimiento  se  hubie- 
sen celebrado  en  el  estrangero  (16). 

104.  En  cuanto  á los  inmuebles  que  con  posterioridad  al  contrato  de  matrimo- 

nio ó á las  actas  de  reconociniienlo  hubieren  sido  llevados  á la  cuenta  del  marido 
en  los  registros  de  los  derechos  reales,  podrá  verificarse  en  ellos  una  primera 
inscripción,  á meóos  de  pacto  contrario,  á favor  de  la  muger  y á instancia  de 
esta  , del  marido  ó del  procurador  general,  si  no  hubiere  podido  tener  lugar  antes 
por  falta  de  inmuebles  del  marido ; ó una  inscripción  supletoria,  si  los  derechos 
y créditos  de  la  muger  no  se  bailaban  ya  suficientemente  asegurados  por  las  ins- 
cripciones anteriores.  ' • 


§ IV. 

De  la  hipoteca  de  los  menores  y de  tos  interdictos  en  tos  inmuebles  de 

sus  tutores. 


105.  La  hipoteca  legal  de  los  menores  y de  los  interdielos  tiene  por  objeto  ase- 
gurar la  administración  del  tutor.  II,, 

106.  Puede  estenderse  á todos  los  inmuebles  presentes  y futuros  del  tutor 

(2122  C.  F.);  pero  no  surte  efecto  sino  respecto  de  aquellos  en  que  estuviere  es- 
pecialmente inscripta.  (2135  C.  F.  dif.)  _ . . _ 

107.  La  obligación  de  demandar  la  inscripción  en  los  inmuebles  del  ? j" 

vor  de  los  menores  y de  los  interdictos,  incumbe  al  tribunal  de  tutelas  bajo 
vigilancia  del  ministerio  público.  _ ^ , I,  se 

108.  En  su  consecuencia  el  tribunal  de  tutela  , al  verificarse  cada  tute  ' 

informará  si  el  tutor  tiene  cuenta  abierta  en  el  registro  de  los  ¿ 

Si  la  tuviere  exigirá  eo  los  inmuebles  que  se  encontraren  alli  , una  nur  P 
favor  de  los  menores  ó interdictos  hasta  el  importe  do  la  suma  cousiderai 

t necesaria  para  responder.de  la  administración  del  tutor. 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA: 


WUTEMBERG. 


CANTON  DE  GENOVA, 


blece,  el  derecho  hipotecario  revive  con  ella.  Asi,  un 
acreedor  tiene  derecho  í exigir  en  caso  de  incendio 
la  indemnización  estipulada  por  la  compañia  de  segü- 
ros,  no  para  ser  pagado,  sino  para  que  se  reediiique 
la  ohra. 

126.  El  derecho  de  hipoteca  concedido  por  un 
tiempo  limitado,  no  surte  otro  efecto  que  el  de  fijar 
la  época  del  reemliolso.  En  caso  de  proroga,  la  cosa 
que  constituye  aquel  derecho , no  se  considera  ya 
como  hipotecada  á nO  ser  que  mediare  pacto  en  con- 
trario. 

127.  I.a  misma  regla  tiene  lugar  en  el  caso  que 
fuere  un  tercero  el  que  ha  consentido  en  una  hipo- 
teca á plazo  sobre  sus  bienes,  si  en  los  treinta  dias 
siguientes  á haber  espirado  dicho  plazo,  el  acreedor 
no  hubiere  citado  al  deudor  ó al  propietario  del  ob- 
jeto hipotecado. 

12S.  El  asentimiento  del  acreedor  hipoteeario  para 
la  venta  de  la  prend.i  y la  cesión  de  un  derecho  de 
prioridad,  no  producen  la  renuncia  del  derecho  hipo- 
tecario (104),  escepto  que  se  tratare  de  una  venta 
judicial. 

129.  El  objeto  vendido  judicialmente  pasa  libre  y 
sin  gravamen  á poder  del  adquirente  si  se  hubiere 
pagado  todo  el  precio  integro  (143). 

130.  En  caso  de  venta  consentida  por  el  deudor, 
la  blpotcca  se  cstingue  por  el  pago  del  precio,  por 
el  consentimiento  de  los  acreedores  ó por  su  silencio 
respecto  de  la  interpelación  que  se  les  hubiere  hecho 
con  esté  motivo  (94  y 203). 

131.  Si  el  precio  solo  hubiere  sido  pagado  en  par- 
te, el  derecha  de  hipoteca  subsiste  por  la  parte  que 
se  resta. 

132.  El  tercero  adquirente  que  no  hubiere  pagado 
lodo  su  precio,  no  está  eseiito  de  la  acción  del 
acreedor  demandante  sino  por  su  propio  crédito  ó el 
de  los  privilegiados  (129). 

133.  El  ailqntrente  no  puede  ser  inquietado  si  ob- 
servó las  formalidades  prescriplas  por  la  ley,  aun 
cuando  la  autoridad  no  se  hubiere  conformado  con 
ellas  (207). 

134.  La  hipoteca  se  estingue  si  el  derecho  de  pro- 

propiédad  del  deudor  respecto  de  la  prenda  se  resol- 
viese, y*  también  si  fuere  despojado  de  ella  (S). 
(2125  C.F.)  • 

135.  El  crédito  estinguido  dehe  cancelarse.  La  can- 
celación aprovecha  á los  acreedores  posteriores  y ele- 
va su  clase. 


TITULO  II. 


inscripciones  como  cuentas  haya , y en  ellas  se,  anotarán  dichoa  inmueblea, 
haciéndose  ademas  mérito  en  cada  inMripcion,  de  las  otras  inscripciones  verificadas 
por  el  mismo  crédito.  ' , ' 

127.  Y vice-versa,  si  un  mismo  contrato  estuviere  suscrito  en  favor  de  muchos 
acreedores  que  tuvieren  un  interés  distinto,  se  verificará  separadamente  una 
inscripción  en  favor  de  cada  uno  de  ellos  por  la  suma  que  le  compete. 


CAPITULO  IV. 


De  los  efectos  de  la  inscripción. 


128.  El  derecho  á la  hipoteca  adherenle  á los  diversos  títulos  mencionados  en 
el  capítulo  II,  se  convierte  por  la  inscripción  hecha  conforme  al  capitulo  UI, 
en  un  derecho  real  de  hipoteca  que  produce  loa  efectos  siguientes. 


De  la  estension  de  la  hipoteca. 


129.  Como  cf  2114,  § 2.“  del  C.  F. 

130.  Este  derecho  se  esliende:  1.<>^A  los  edificios  y demas  ohras  construidas  eq 
los  inmuebles  hipotecados,  del  mismo  modo  que  á todas  las  demas  mejoras  ocur- 
ridas en  dichos  inmuebles  (2133  C.  F.);  2.°  A ios  objetos  muebles  que  el  propie- 
tario hubiere  colocado  en  ellos  para  su  beneficio  ó para  que  permaneciesen  alli 
siempre  (522  C.  F'.);  3.°  A los  frutos  pendientes  de  las  ralees  ó á los  existentes  en 
especie  en  los  inmuebles , por  la  porción  correspondiente  al  propietario;  4.°  A los 
inquilinos  ó arrendatarios  dé  tierras,  á menos  que  do  hubiesen  pagado  sin 
fraude. 

131.  Los  pagos  de  los  inquilinos  y arrendatarios,  verificados  con  anticipación, 
no  podrán  oponerse,  sino  por  el  término  corriente  conforme  á la  ley  ó al  uso, 
á los  acreedores  hipotecarios  inscriptos  con  anterioridad  á haberse  publicado  por 
la  inscripción  los  arrendamientos  que  envolvían  paga  anticipada. 

132.  Como  cf  2 114,  § 3.0  del  C.  F. 

133.  Como  eí  2167  del  C.  F. 

134.  Las  jiertenencias  muebles  (130,  n.°  2),.enagenada5  y sacadas  de  su  lugar, 
no  darán  ningún  derecho  por.  esta  razón  contra  el  tercero  poseedor,  salvo  el  caso 
de  fr.iude. 

135.  El  derecho  real  de  hipoteca  se  ejerce  sobre  el  dinero  consignado , prove- 
niente de  la  enagenacion  voluntaria  ó forzosa  de  los  inmuebles  hipotecados, 
y de  la  indemnización  debida  en  caso  de  incendio,  por  la  sociedad  de  garantía 
recíproca. 

136.  Como  e/  2 131  del  C.  F. 

137.  Como  el  2151  del  C.  F. 


DE  LA  ORGAMZACION  DE  LA  ADMIMSTRACION  JUDICIAL  V 
DEL  rnocEDlUIEMTO  £?I  MATEK.IA  DE  KIPOTECAS. 


Del  orden  entre  tos  acreedores  inscriptos. 


CAPITULO  I. 

i De  las  auloi  idades  hipotecarias  y de  sus 
deberes. 


136.  En  cada  común  , la  autoridad  que  conoce  de 
todo  lo  concerniente  á las  hipotecas,  es  el  consejo 
comunal. 

137  y 138.  Las  autoridades  hipotecarias  son  las 
que  están  encargadas  de  todo  lo  concerniente  á los 
bienes  esenios  de  la  jurisdicción  del  consejo  comunal. 
Estas  funciones  se  ejercen  por  los  tribunales  supe- 
riores. 

139  al  150.  Estos  artículos  tratan  del  modo  de 
procederías  autoridades  comunales  é hipotecarias. 

151  al  151,  La  autoridad  hipotecaria  eatá  obligada 


1.39.  Como  eZ  2134  </efC.  F. 

140.  La  inscripción  hecha  de  oficio  conforme  á los  artículos  86,  87  y 88  en 
los  inmuebles  que  fueren  objeto  de  ella,  será  preferida  á toda  especie  de  ins- 
cripción verificada  contra  el  donatario,  contra  el  adquirente  y contra  el  co- 
participe ó co-permutante. 

141.  Los  acreedores  inscriptos  en  el  propietario  difunto  dentro  del  plazo  del 
articulo  53,  serán  preferidos  á los  acreedores  personales  de  sus  herederos  que  se 
hubieren  inscripto  en  el  mismo  plazo. 

142.  Las  inscripciones  que  se  hubieren  verificado  á favor  de  las  mugeres,  de 
los  menores  ó de  los  interdictos,  en  los  inmuebles  nuevamente,  adquiridos  por 
sus  maridos  ó por  sus  tutores  (104  y 180),  dentro  del  mes  de  haberse  anun- 
ciado la  variación  de  propiedad  en  el  Diario  de  avisos  (40),  serán  preferidas 
concurriendo  con  ellas  cualquiera  otra  inscripción  distinta  «le  la  de  oficio,  w- 
licitada  en  el  mismo  plazo  sobre -los  referidos  inmuebles  (140);  á eserpeion  del 
caso  en  que  se  hubiere  justificado  que  el  inmueble  nuevamente  adquirido  lo 

; fue  con  dinero  de  los  acreedores  del  marido  ó del  tutor,  y yn  fraude  do  ana 
j derechos. 


ai3  LEYES  HIPOTECARIAS  ESTRANGERAS 


WUTEMBEna. 


CANTON  DE  GÉNOVA. 


JOS  derechos  sean  ciertos  y líquidos,  y <jue  el  estado 
de  U masa  de  h'enes  permita  satisfacerlo. ' 

Los  intereses  sencidos  después  de  formalizado  el 
concurso  deben  pagársele  igualmente,  hecha  la  ^de- 
ducción de  los  gastos. 


CAPITULO  VI. 

De  las  relaciones  entre  el  acreedor  hipotecario 
y el  tercero  detentador. 


itf.  Los  terceros  detenladores  pueden  ser  deman- 
dados por  el  pago  de  la  hipoteca.  (’2l6(i  C.  F.) 

115.  El  acreedor  tiene  este  derecho  aun  cuando  el 
detentador  no  hubiere  tenido  noticia  de  la  eaistencia 
de  la  hipoteca:  pero  este  tiene  una  accipn  subsidiaria 
contra  su  vendedor,  ó aun  contra  la  autoridad  en 
caso  de  negligencia  (203). 

116.  El  acreeilor  puede  demandar  para  el  pago  de 
su  crédito  al  tercero  detentador;  pero  este  no  puede 
exigir  que  se  dirija  antes  contra  el  deudor,  si  la  hipo- 
teca no  está  constituida  para  servir  de  fianza. 

Si  demandase  al  deudor,  conservaría  siempre  en 
reserva  su  derecho  hipotecario. 

1 17.  El  tercero  detentador  de  un  inmueble,  pagando 
los  créditos  inscriptos,  se  libra  de  la  obligación  de 
dejar  la  prenda  á los  acreedores.  (2168  C.  F.) 

118.  El  acreedor  que  hubiere  recibido  alguna  can- 
tidad á cuenta,  debe  reintegrara!  tercero  detentador, 
condenado  á dejar  la  cosa  empeñada  , lo$  pagos  par- 
ciales que  luibi,ere  recibido,  siempre  que  este  para 
evitar  las  demandas  hipotecarias  pague  el  precio  de 
la  venta. 

119.  Las  iqdemnizaciones  por  razón  de  las  mejoras 
o deterioración  de  la  cosa  empeñada , se  determinarán 
según  las  reglas  del  derecho  común. 

120.  El  tercero  detcntador  que  hubiere  pagado  á 
un  acreedor,  se  subroga  ipso  jure  en  todos  sus  dere- 
chos y acciones  (108).  Pero  á menos  de  una  cesión 
especial,,  no  vuelve  á entrar  en  los  derechos  ilel* 
acreedor  á quien  se  pagó  directamente  con  las  fianzas. 

121.  El  tercero  deteiitador  que  habiendo  sido  de- 
mandado ceile  la  prenda  al  acreedor  (1 IS),  no  vuelve 
á entrar  en  los  derechos  de  este  sino  en  tanto  que  el 
acreedor  hubiere  sido  pagado  por  la  cesión. 

122.  El  tercero  detcntador  que  hubiere  sido  des- 
¡pojado  poilrá  entablar'  la  competente  demanda  de 

I ndemnizacion. 


109.  Esta  suma  la  embargará  el  tribunal  después  de  haber  oido  al  tutor  sobre 
el  inventario  y habida  consideración  á las  variaciones  y consecuencias  de  un! 
mala  administración,  según  la  naturaleza  de  los  bienes. 

110.  Si  el  tutor  poseyere  muchos  inmuebles  podrá  el  tribunal  de  tutelas  á su 

instancia  restringir  la  inscripción  á los  inmuebles  que  considere  suficientes  para 
garantir  las  variaciones  y consecuencias  mencionadas.  (2H3  C.  F.)  * 

111.  El  tribunal  de  tutelas  podrá  igualmente  á instancia  del  tutor  y de  con- 
formidad con  el  ministerio  público,  dispensar  al  tutor  de  toda  inscripción,  si 
esta  segundad  pareciese  supévílua  en  razón  á la  riqueza  del  tutor  ó á la  del  menor 
o interdicto  (JbiJem). 

112.  En  cuanto  á los  inmaeblesqtie  se  hubieren  llevado  á la  cuenta  del  tutor 

en  el  registro  de  los  derechos  reales,  posteriormente  á su  entrada  en  las  funcio- 
nes de  tal , el  tribunal  de  tutelas  después  de  haberle  oido  podrá  verificar  en  di-, 
chos  inmuebles  á favor  de  los  menores  ó interdictos  una  primera  inscripción  su- 
pletoria (104).  * 


113.  No  obstante  cualquiera  dispensa  ó restricción  de  inscripción  , habrá  lugar 
a un  supleiiienlo  de  hipoteca  si  el  tutor  fuere  moroso  en  dar  sus  cuentas,  y si 
estas  le  constituyeren  deudor  de  una  suma  superior  á la  suma  inscripta , o si 
la  fortuna  del  menor  se  hubiere  aumentado. 

114  y 115.  En  todos  los  demas  casos  referidos  el  secretario  del  tribunal  de 
tutelas  eslará  obligado  á depositar  en  el  juzgado  de  los  derechos  reales,  en  la  se. 
mana  de  la  resolución  del  tribunal , una  copia  de  sus  registros  en  que  se  verificará 
la  iuscripcioD  (422). 


SECCION  II. 

De  la  hipoteca  judicial. 


116.  La  hipoteca  judicial  y la  inscripción  que  confieren  el  derecho  real,  no 
tendrán  lugar  sino  en  ios  casos  previstos  y bajo  las  condiciones  determinadas  en 
el  titulo  Vil  (223  y 234). 


SECCION  iir. 

De  la  hipoteca  convencional. 


117.  Como  ef  2124  del  C.  F. 

118  al  12ü.  Como  el ’nZ-l  del  C,.  F. 

121.  La  hipoteca  convencional  podrá  constituirse  por  medio  de  un  contrato 
celebrado  ante  escribano,.si  se  tratare  de  una  fianza  judicial  (16). 

122.  Para  conseguir  la  inscripción,  el  oficial  público  ante  quien  hubiere  pasado 
el  contrato,  ó el  acreedor  por  si  mismo  ó por  medio  de  un  tercero,  presentará  al 
juzgado  de  los  derechos  reales  la  minuta  ó la  copia  del  acto  constitutivo  de  la 
hipoteca. 


CAPITULO  VII. 


CAPITULO  III. 


De  Ids  modos  de  estinguirse  ía  hipoteca. 


Del  modo  de  verificarse  la  inscripción. 


_ 123.  La  hipoteca  se  estingue:.  l.°  Perla  estincion 

o o *^**^**'°°  nulidad  de  la  acción  principal; 
2.  Por  la  destrucción  del  objeto  hipotecado  ; 3.°  Por 
haber  espirado  el  plazo  que  se  prefijó  para  la  dura- 
cion.del  derecho  hipotecario;  4.o  Por  el  apartamiento 
é!”*»  acreedor  de  su  derecho  hipotecario; 

’ la  venU.  judicial  del  objeto  hipotecado;. 
o.°  Fpr  la  estincion  de  los  derechos  del  autor  de  la 
Obligación.  (2180  C.  F.) 

124.  ít  estiocion  de  la  hipqteca  por  declaración  de 
nalidad  ó por  estincion  de  la  acción  respecto  del  ter- 
cer accidente,  solo  tiene  lugar  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  88. 

125.  La  transformación  ó nuevas  modificaciones  de 
la  cosa  em^ñada,  no  producen  variación  alguna  en  el 
derecho  hipotecario.  8i  la  cosa  destruida  «e  resta- 


123.  La  inscripción  de  las  hipotecas  se  verificará  en  el  registro  de  los  derechos 
reales  , en  la  cuenta  que  se  abrirá  allí  al  deudor  ó al  propietario  del  inmueble 

hipotecada.  ■ i i 

124.  La  inscripción  contendrá:  La  fecha  de  la  presentación;  la  especie  de  a 
hipotecadla  fecha' y la  naturaleza  de  tos  títulos;  la  designación  del  aerador  (8, 


y 154).  (2148  C.  F.)  . , 

125.  Cuando  la  hipoteca  tuviere  por  objeto  la  seguridad  de  una  renta  perpetua  i 
ó vitalicia  , la  inscripción  comprenderá  un  capital  igual  á veinte  veces  la  renta,  I 

á menos  de  pacto  en  contrario.  ' ..... 

126.  Si  en  un  mismo  contrato,  muchos  deudores  o fiadores  hubiereu  nip» 
cado  los  ioBiHebles  que  les  corresponden  separadamente,  se  verificarán  tan  as 


I 


■ ) I 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA. 


WUTEMBEBG. 


debe  examinar:  1.°  Si  la  acción  hipotecaria  está  re- 
conocida y la  forma  determinada  (11);  2.°  Cual  es 
la  naturaleza  del  título,  y si  este  está  justllicado(l5); 
3.°  En  que  consistan  los  derechos  y la  cualidad  del 
que  constituye  la  obligación  y si  prueba  la  facultad 
para  poder  disponer  (IS  y 19);  4.°  Si  los  bienes  están 
determinados  (13);  5.°  Si  la  obligación  no  está  pro- 
hibida por  la  ley. 

176.  Los  pactos  que  determinan  los  derechos  de 
las  partes  deben  observarse.  En  caso  de  dificultad  se 
tanteará  el  medio  de  avenirlas. 

177.  El  articulo  195  fija  los  medios  que  deben  em- 
plearse cuando  se  contravierte  sobre  la  acción  prin- 
cipal ó el  titula  hipotecario,  ó cuando  no  se  está  de 
acuerdo  sobre  el  importe  de  la  suma  que  debe  ga- 
rantirse. 

178.  Si  la  cuestión  versa  solamente  sobre  la  mayor 
ó menor  seguridad  de  la  garanlia,  se  adoptará  la 
medida  fijada  por  la  ley  (13). 

179.  Si  las  partes  no  estuvieren  de  acuerdo  sobre 
los  bienes  que  bau  de  empeñarse  ó si  el  empeño  fuere 
inadmisible,  la  autoridad  hipotecaria  puede  deter- 

I minar  la  elección  ; pero  si  el  titulo  fija  el  limite  y la 
i designación  de  los  bienes,  el  derecho  de  elección  de 
la  autoridad  no  puede  estenderse  mas  alia, 

I 180  al  182.  Al  examinar  la  admisibilidad  del  em- 
peño, convendrá  asegurarse  de  la  exactitud  de  los 
derechos  del  deudor-propietario  sobre  la  cosa  que 
empeña , y si  puede  válidamente  disponer  de  ella 
(56,  60  y 59). 

183  y 184.  La  autoridad  debe  informar  ál  acreedor 
el  estado  en  que  se  encuentre  cada  cosa  ofrecida  para 
el  empeño  (98  y 185),  y aun  hacer  que  se  proceda  á 
I su  tasación. 

185.  En  cuanta  á los  empeños  posteriores  ó en  or- 
den mas  remotos,  la  autoridad  deducirá  del  objeto 
empeñado  vez  y media  el  importe  de  las  acciones  que 
estuvieren  afectas  á ellos. 

186.  Si  nada  se  opusiere  al  empeña,  la  autoridad 
consentirá  rn  él  en  pleno  consejo,  é inscribirá  al 
punto  el  crédito  en  el  registro  hipotecario  (143). 

187.  La  inscripción  deberá  contener:  l.°  El  nom- 
bre y apellidos,  estado,  oficio,  domicilio  y ca|iitu- 
lacioncs  matrimoniales  del  que  constituye  el  empeño; 

2. <>  El  nombre,  estado  y domicilio  del  acreedor; 

3. °  La  designación  del  objeto  que  se  quiere  empeñar; 

4. °  La  causa  del  crédito  y si  este  produce  interés  ó 
no;  5.®  La  suma  que  debe  garantirse  y su  fijación; 
6.®  La  fecha  del  empeño.  Esta  inscripción  la  firmarán 
los  miembros  de  la  autoridad. 

188.  Convendrá  designar  al  deudor,  si  no  es  él  el 
propietario  de  la  prenda. 

189.  Si  lo  que  se  hipotecare  fuese  una  tierra,  de- 
berá hacerse  una  descripción  de  todas  sus  dependen- 
cias. Si  se  tratare  de  muchas  tierras  diferentes,  cada 
una  de  ellas  estará  sujeta  á la  inscripción  separada- 
mente. 

190.  Si  se  hipotecare  un  inmueble  con  sus  depen- 
dencias , es  necesario  designarlas  minuciosamente  en 
el  registro  de  hipotecas  (51). 

191.  Cuando  se  hubiere  practicado  la  inscripción, 
la  autoridad  ilehe  entregar  al  acreedor  un  recibo 
firmada  por  lodos  loa  miembros.  De  esta  entrega  debe 
hacerse  menrion  en  el  registro  (14). 

192.  El  recibo  y la  inscripción  deben  estar  au- 
torizados con  la  firma  de  cinco  miembros  votantes  al 
menos;  y .solo  asi  se  considera  válidamente  empe- 
ñada la 'cosa. 

Sin  embargo,  no  habrá  lugar  á nulidad  si  sola- 
mente uno  de  estos  dos  actos  se  hubiere  firmado; 
pero  podria  b.iher  lugar  á responsabilidad. 

193.  Si  no  se  hubiere  entregado  el  recibo  (191), 
se  pondrán  las  firmas  en  la  inscripción  del  rc'istro  á 
fin  de  probar  la  validez  de  la  prenda. 

194.  El  Juez  de  la  gran  Bailia  pondrá  en  los  re- 
cibas el  sello  oficial. 

■ 195  al  197,  ái  la  existencia  de  la  deuda  principal 


CANTON  DE  GENOVA. 


f53.  Toda  inscripción  de  hipoteca  ó de  otro  derecho  esclusivo  de  propiedad , se 
entenderá  igualmente  anulado  at  espirar  el  término  que  se  señaló  para  su  dura- 
ción, si  este  término  se  hubiere  fijado  de  una  manera  cierta  y espresa  en  el  con- 
trato constitutivo. 

154.  Las  inscripciones  hipotecarias  para  seguridad  de  créditos  pnramente 
eventuales,  distintas  de  tas  que  tienen  tas  niugcres,  los  menores  ó interdictos  en 
los  bienes  de  los  m.iridos  y de  los  tutores,  se  considerarán  nulas  por  el  transcurso 
de  diez  años  contados  desde  el  dia  en  que  hubieren  sido  verificadas  dichas  ins- 
cripciones, á menos  de  estipulación  contraria  cuando  se  coustituvó  el  contrato. 
(2154  C.F.) 

155.  Si  antes  que  transcurran  los  diez  años  el  crédito  de. eventual  que  era  se 
hubiere  hecho  cierto,  la  inscripeion  no  estará  ya  suj-ta  á nulidad  con  tal  que  el 
contrato  ó la  setencia  que  la  justifica  se  hubiere  hecho  pública  del  modo  que  se 
previene  en  el  titulo  VI  (206). 


CAPITULO  III. 


Da  la  cancelación. 


SECCION  I. 


De  la  cancelación  voluntaria. 


156.  La  cancelación  voluntaria  se  verifica  en  virtud  de  la  presentación  del 
acia  del  consentimiento  de  las  parles  interesadas.  (2158  C.  P.) 

157.  La  inscripción  hecha  de  oficio  en  el  caso  de  que  habla  el  articulo  86,  no 
podrá  cancelar-sc  sino  de  coiiscntiniiento  del  propietario  preéedente  y del  de 
sus  acreedores  inscriptos,  á menos  que  no  hubiere  haliido  consignación  (173). 

158.  La  inscripción  de  la  hipoteca  legal  de  la  muger  en  los  inmuebles  del  ma- 
rido, no  podrá  cancelarse  durante  el  matrimonio,  si  en  el  acta  del  consentimiento 
no  estuviere  autorizada  la  muger  conforme  al  articula  97. 

159.  Mientras  dure  la  menor  edad  ó la  interdicción  , la  inscripción  de  la  hipo- 
teca legal  de  los  menores  ó de  los  interdictos  en  los  inmuebles  del  tutor,  no  po- 
drá cancelarse  sino  en  virtud  de  providencia  del  tribunal  de  tutelas,  de  acuerdo 
con  el  jiarecer  del  ministerio  piihliro.  (2143  al  21-45  C,  p.) 

160.  Luego  que  hubiere  cesado  la  menor  edad  ó la  interdicción  no  podrá  can- 
celarse la  inscripción  anterior  sino  después  de  haber  rendido  la  cuenta  de  la  tu- 
tela legalmeiite  aprobada. 

161.  Cuando  á falta  de  inmuebles  por  parte  del  marido  y del  tutor  ó en  lugar 
de  la  hipoteca  legal,  se  hubiere  estipulado  que  el  dinero  de  la  muger,  del  me- 
nor ó del  interdicto  se  diese  por  hipoteca  , se  hará  mérito  de_  ello  en  la  ins- 
cripción, y la  cancelación  de  esta,  ínterin  dure  el  matrimonio  ó la  tutela,  solo 
podrá  efectuarse  conforme  á los  artículos  158  y 159. 

1C2.  SI  el  acta  de  consentimiento  respecto  de  la  cancelación  contiene  la  con- 
dición de  otra  hipoteca,  de  una  lianza  ó de  un  empleo  del  dinero,  Ja  cancela- 
ción no  se  verificará  sino  justificando  ante  el  conservador  «I  cumplimiento  de  la 
condición. 


SECCION  II. 


De  la  cancelación  fañosa. 


163.  La  cancelación  es  forzosa  cuando  se  manda  pop  los  tribunales.  ^Se  mandará 
por  los  tribunales:  I.®  Si  la  inscripción  se  hubiere  hecho  sin  título,  ó en  virtud 
de  un  titulo  nulo,  ó no  susceptible  de  que  se  le  inscriba ; 2.®  Si  el  derecho  real 
que  formaba  su  objeto,  se  hubiere  estinguido  por  algún  mcilio  legal.  ^ 

164.  En  los  casos  previstos  por  los  artículos  158  y 159,  si  se  resistiese  la  can- 
celación, podrán  los  maridos  y los  tutores  comparecer  ante  el  tribunal  de  la  au- 
diencia en  juicio  contradictorio  con  el  procurador  general , y ademas  con  la  mu- 
ger  si  la  resistencia  proviniese  de  su  parte.  (2160  y 2161  C.  F.) 

165.  Deberá  acordarse  la  cancelación,  si  la  resistencia  á ella  no  fuese  fundada. 
Podrá  serlo,  si  debiendo  reemplazar  á la  inscripción,  cuya  cancelación  se  solicita, 
ofreciere  garantías  iguales  en  seguridad. 

166.  El  procurador  general  podrá  apelar  de  la  sentencia  que  dispusiere  la  can- 
celación en  las  dos  semanas , y desde  el  dia  siguiente  de  haberse  pronunciado. 

167.  Las  disposiciones  de  los  tres  artículos  precedentes  son  aplicables  al  «so 
del  articulo  161,  si  se  negare  la  cancelación  al  deudor  gravado  con  la  inicripciop. 
Entonces  el  marido  ó el  tutor  intervendrá  también  en  el  litigio. 
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CAMON  DE  GÉNOVA. 


á dar  cuenta  de  su  administración  i los  interesados; 
á darles  un  estrado  legalisado  <lc  sus  resoluciones  en 
lo  «uc  les  concierna  5 y á inscril.ir  sin  dilación  alguna 
todas  las  variaciones  que  ocurran  en  la  propiedad; 
con  el  cargo  de  participarlo  asi  a la  autoridad  hipo- 
tecaria competente , y de  anotar  ademas  todas  las 
cargas  que  pesen  sobre  las  rentas.  . , , , 

155  al  157-  Eilos  arlit^ulos  tratan  de  los  deberes 
del  cartulario  encargado  de  la  conservación  de  los 
libros  hipotecarios. 


CAPITULO  H. 


De  los  registros  de  hipotecas. 


153.  T.os  consejos  municipales  deben  tener  regis- 
tros de  hipotecas  para  la  inscripción  de  los  objetos 
susceptibles  de  esta  clase  de  obligaciones  en  el  co- 
mun. 

159.  Las  inscripciones  ante  la  municipalidad  so 
hacen  bajo  el  nombre  del  que  consiente  en  la  prenda. 
Mientras  que  no  hay  ni  prenda  señalada  ó anotada 
ni  prenotacion  respecto  de  un  derecho  j la  inscripción 
no  puede  verific.arse. 

160.  Los  títulos  y toda  demanda  de  la  competen- 
cia de  la  autoridad  hipotecaria,  pueden  inscribirse  en 
los  registros  de  hipotecas  ó en  lus  de  bienes  inmue- 
bles. 

El  registro  de  hipotecas  est.i  sin  embargo  reser- 
vado eselusivamente  á las  inscripciones  ó prenotacio- 
nes de  adquisición  de  derechos  de  hipoteca  para  ga- 
rantió de  obligaciones  &c.  de  los  cesionarios , en  las 
constituciones  líe  una  hipoteca,  en  las  inscripciones  que 
tienen  por  objeto  garantir  al  deudor  contra  el 
acreedor  ó su  cesionafio  y contra  el  acreedor  respecto 
de  la  prenda  mueble;  y rn  fin,  en  todo  lo  que  hace 
relación  á las  escepciones  y cancelaciones. 

161  y 162.  Cada  inscripción  eñ  el  libro  de  hipote- 
cas debe  estar  fechada. 


143.  Fuera  de  los  casos  previstos  por  los  artículos  140  y 112,  los  aeren, 

, tnscripto,  en  un  mismo  .lia  tendrán  igual  derecho  de  hipoteca  y concuS 
entre  si  a prorata.  (21.31  C.  F.)  I » 7 concurrirán 

I 144.  La  bipoifca  legal  de  los  arquitectos  , empresarios,  albañiles  ú otros  obre 
ros,  constituida  é inscripta  como  se  dijo  aiileriormcnte  (89),  será  nrcferld» 
por  el  esceso  del  valor  existente  al  tiempo  de  la  c.iagenacio..  <|e  los  inmuebles 
j y resultante  de  los  trabajos  que  se  hubieren  hecho  en  ellos;  1.”  A los  acreedo’ 
res  citados  en  las  sentencias  de  homologación ; 2."  A los  cesionarios  de  dichos 
acreeilores  del  mismo  modo  que  á cualquiera  otro  acreedor  hipotecario  ins- 
cripto; pero  a contar  solamente  desde  la  publicidad  dada  á la  primera  declara- 
Clon  <le  los  porilos  (235).  ‘ 

distribucion.de  los  frutos,  inquilinatos  y arrendamientos  de  tierras 
(loO,  nums.  1 y A)  cuantío  no  esluvit^reii  incluiilos  en  el  precio  <le  la  venta 
«creadores  inscripto^,  en  primer  lugar  á los  intereses  ( 13?’ 
n.  5;,  coiilorme  a la  clase  de  su  hipoteca;  y en  segundo  á los  capitales  baió 
el  mismo  concepto,  * a 

§in. 

Del  orden  respecto  d los  acreedores  no  inscriptos. 


146.  Los  acreedores  inscriptos  serán  preferidos  á los  no  inscriptos  á esccpclon 
de  los  casos  siguientes,  y de  los  com|irendido$  en  el  titulo  Vil. 

147.  Se  colocarán  antea  de  los  acreedores  inscriptos  y en  el  orden  siguiente: 
l.°  Los  gastos  de  venta  y judiciales,  cuando  no  íiieren  de  cuenta  del  adqui- 
rente;  2.°  Los  acreedores  por  raaon  de  los  gastos  de  simiente  y de  recolección 
hechos  en  el  año  en  los  inmuebles  hipotecados  ; 3.”  Los  albañiles  y otros  obreros 
por  los  Irabajus.  de  conservación  hechos  en  el  año  en  los  mismos  inmuebles; 
4.°  El  Tesoro  público  por  la  cobranza  de  la  contribución  territorial  de  dos  años 
vencidos  y del  corriente;  5,°  La  sociedad  de  seguros  recíprocos  contra  incendios 
por  el  cobro  de  las  cantidades  resultantes  de  las  listas  de  repartición  de  los  dos 
últimos  años;  6.°  El  gerente  ó guarda  de  los  inmuebles  hipotecados,  por  el 
sueldo  suyo  de  un  año. 

148.  Se  colocarán  ademas  antes  de  Jos  créditos  inscriptos,  pero  después  de  los 
del  artículo  precedente  , los  que  siguen.  Lo  demas  como  el  2101  del  C.  F. 

149.  Sin  embargo , los  créditos  del  articulo  anterior  no  se  colocarán  sino  en 
defecto  de  bienes  muebles  ó en  caso  de  insuficiencia  de  estos:  y sea  cualquiera  el 
importe  de  estos  créditos,  la  colocación  se  hará  solamente  basta  la  suma  don- 
de lleguen  los  frutos,  los  inquilinatos  y arrendamientos  de  tierras  (130,  núms.  3 
y 4),  y de  la  vigésima  parle  del  precio  principal  que  debe  distribuirse. 


CAPITULO  III. 


TITULO  V. 


Del  procedimiento  en  materia  de  hipotecas. 


DE  LA  EXTlNC:ON  DE  L.tS  INSCRIPCIOXES. 


163  al  172.  l.as  demandas  sobre  toilo  lo  concer- 
niente á hipotecas  deben  insci'ibirse  en  un  espediente 
verbal  instruido  á este  efecto. 

La  autoridad  debe  examinar  el  titulo  en  virtud 
del  cual  procede  el  reqiiirenle,  y asegurarse  de  si 
gestiona  en  nombre  propio  ó en  virtud  de  un  man- 
dato ó como  administardor,  y si  tiene  las  cualidades 
que  se  exigen. 

La  autoridad  puede  prescindir  de  las  demandas 
ilegalmenie  formafizadas  y debe  remitir  las  partea 
ante  los  tribunaies,  si  hubiere  derechos  litigiosos. 

173.  Toda  obligación  hipotecaria  se  verifica  en 
virtiid  de  demanda  interpuesta  por  el  deudor  ó por 
el  acreedor , ó por  una  autoridad  que  represente,  al 
acreedor  (29,  34,  39  y'  44).  En  todos  los  casos  el 
deudor. debe  ser  citado  para  que  esté  presente  al 
a'oto. 

174.  El  tribunal  de  hipotecas  cuando  se  tratare  de 

tomar  á préstamo  sobre  una  hipoteca  y de  fijar  la 
pjrucba  de  la  garantia  que  ha  de  ofrecerse,  debe  faci- 
litar un  resguardo  inrormalivo , {^Boletín  de,  hipoteca) 
eateodidp  de  mod»  que  airya  de  base  á una  ioscrip- 
cioitr  . < ' 

175.  En  cada  obligación  hipotecaria  la  autoridad 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

150.  Las  inscripciones  se  extinguen;  l.°  Por  la  nulidad  cuando  laextinciontu- 
viere  lugar  iníoynre  ron  motivo  de  haber  espirado  el  término  porque  se  J 
limitada  la  inscripción;  Por  cancelación  en.  lodos  los  demas  casos.  (- 

C.  F.)  _ , 

151,  La  extinción  del  derecho  inscripto  no  podrá  oponerse  a los  terceros  e 
buena  fé  mientras  que  no  se  hubiere  publicado  [>or  la  cancelación  de  a ins 
cripcion , ó mientras  que  Ja  nulidad  de  esta  no  se  hubiere  obtenido. 


CAPITULO  II. 


De  la  nulidad. 


152.  La  inscripción  bocha  con  objeto  de  transformar  el  contrato  j 

miento  en  uii  derecho  real,  se  entenderá  anulada  por  haber  espira  o 
mino  prefijado  al  mismo. 


NO  COMPRENDIDAS  EN  LA  CONCORDANCIA. 
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ó del  lilulo  hipotecario  resultare  de  las  actas  ó de 
los  dichos  de  los  testigos,  se  iiiscrihirá  la  prenotacion 
á instancia  de  la  autoridad  hipotecaria.  Los  electos 
de  esta  prenotacion  son  válidos  después  de  la  senten- 
cia judicial. 

198.  Si  el  derecho  de  hipoteca  estuviere  garantido 

por  la  ley  y se  disputare  sobre  la  obligación  de  dar 
fianza,  la  autoridad  hipotecaria  puede  sin  conoci- 
miento del  deudor  y antes  de  toda  decisión,  verificar 
la  inscripción.  _ ' 

199.  La  inscripción  hipotecaria  puede  verificarse 
sin  el  consentimiento  del  deudor,  habiendo  sido  ci- 
tado dos  veces  para  que  le  concediera;  y cu  virtud 
de  su  negativa  se  practica  , si  el  titulo  procede  de  la 
ley  ó de  un  acto  auténtico. 

200.  La  prenotacion  recibe  su  efecto  legal  desde  la 
presentación  de  la  demanda  para  obtenerla.  £1  pro- 
pietario deberá  ser  informado  sobre  el  particu- 
lar (151). 

201.  El  que  hubiere  hecho  prenotar  la  obligación 
hipotecaria,  debe  dar  los  suplementos  de  hipoteca  ó 
las  ratificaciones  que  se  le  exigen. 

202.  Si  la  acción  hipotecaria  se  hubiere  alterado 
por  efecto  de  una  cesión  ó por  la  carga  impuesta  á 
un  mueble,  se  verificará  la  anotación  de  ella  provi- 
sionalmente. 

203.  El  inmueble  empeíiado  puede  ser  vendido  por 
su  propietario,  si  el  tribunal  conoce  que  han  sido  lo- 
madas todas  las  medidas  oportunas  para  pagar  á los 
acreedores. 

204.  A falta  de  pago,  el  tribunal  debe  noticiarlo  á 
los  acreedores  inscri|>lOs  y al  comprador. 

205.  Si  los  acreedores  consienten  en  transferir  la 
obligación  en  nuevo  propietario,  nada  impide  que 
este  no  esté  inscrijilo  en  los  registros  bajo  este  con- 
cepto. 

206.  Si  la  prenda  se  hubiere  vendido  judicialmente 
y el  precio  no  se  pagó  por  completo  (129),  la  inscrip- 
ción se  verificará  por  el  resto  del  precio  bajo  el  nom- 
bre del  nuevo  adquirenle. 

207.  La  autoridad  hipotecaria  al  distribuir  el  pre- 
cio debe  observar  los  derechos  respectivos  de  los 
acreedores  (96,  1 12,  133). 

208.  Si  el  precio  de  la  venta  fuere  insuficiente 
para  pagar  á todos  los  acreedores,  antes  de  la  distri- 
bución del  precio  es  necesaria  hacerla  saber  así , á 
aquellos  para  quienes  faltan  fondos. 

209.  Sí  estos  no  hacen  ninguna  reclamación,  el 
mandamiento  de  pago  para  cada  acreedor  colocado,  se 
espedirá  al  inspector  de  los  bienes  inmuebles  ó al  ad- 
quirente. 

210.  La  cancelación  de  la  inscripción  de  una  pren- 
da no  se  practica  sino  en  virtud  de  demanda  de  un 
interesado  y de  la  entrega  del  resguardo.  Si  esto  su- 
cediese á instancia  del  deudor  es  necesario  acompa- 
ñar á la  demanda  el  documenta  de  finiquito. 

1211.  Si  el  acreedor  alegase  haber  perdido  este  res- 
guardo , solo  tendrá  lugar  la  cancelación  después  de 
una  sentencia  judicial  q>ie  lo  declare  estinguido. 

212.  El  deudor  que  solicitare  la  cancelación  sin 
presentar  el  resguardo,  debe  esplicar  los  motivos  por- 
que hayan  cesado  los  derechos  del  acreedor,  y en  se- 
guida debe  preguntarse  á este  para  saber  mejor  la 
verdad. 

Cuando  se  haya  verificado  la  estincion  del , res- 
guardo , será  cuando  teaga  lugar  la  cancelación  de  la 
prenda. 

213.  Si  el  acreedor'estuvlere  ausente  y se  ignorase 
el  lugar  de  su  residencia , el  deudor  ó el  tercero  de- 
tentador  deben  recurrir  i los  tribunales.  Pero  la  au- 
toridad hipotecaria  puede  proceder  á la  cancelación 
sin  el  asentimiento  do  la  parte  y sin  causar  instancia, 
sí  los  motivos  de  la  estincion  del  derecho  hipotecario 
(123)  están  probados  por  escritura  pública,  y el  re- 
cibo deciarsdp  nulo  por  el  juez. 

21A.  En  cpio  de  dificultad  respecto  de  la  entrega 
del  recibo,  la  justicia  decidirá.  La  cancelación  en 
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168.  El  artículo  162  recibirá  su  aplic.tcion  en  el  caso  <lc  I.-,  cancelación  r - 
st  la  sentencia  contiene  alguna  condición  de  la  misma  csi-ccie.  forzosa, 


SECCION  iir. 

Ve  La  cancelación  de  oficio. 


La  cancelación  de  inscripción , aun  cuando  no  sea  consentida  ni  man- 
P°‘‘  conservador  de  los  derechos  reales  en  los 


casos  siguientes. 


169. 


170.  La  inscripción  de  propiedad  á nombre  del  poseedor  precedente,  se  cance- 
ara  en  virtud  de  la  prcsenlac.oa  del  conlr.alo  ó de  la  sentencia  justificativa  de 
la  anulación  del  derecho  o de  la  variación  de  propiedad  (40). 

171.  La  irnscripcion  en  los  diferentes  casos  de  que  habla  el  articulo  71  se 
cancelara  presentando  las  sentencias  en  que  se  mande  el  alzamiento  de  la  misma 

172.  La  inscripción,  en  el  caso  que  bubicre  mediado  d pacto  de  no  cnagenar 
el  inmueble  dotal  (74),  se  cancelar.!  presentando  la  partida  de  defunción  ó cual- 
quiera otro  documento  ó sentencia  que  prnelio  la  disolución  del  matrimonio. 

173.  La  inscripción  hipotecaria  del  precio  de  un  iiimiiehie  (S6)  se  cancelará  en 
virtud  dü  la  presentación  del  certificado  de  la  consignación,  cuando  esta  fuere 
autorizada  ó maiulada  por  la  ley. 

174.  Todas  las  especies  de  inscripciones  mencionadas  en  los  títulos  111  y IV  se 
cancelarán,  presentando  el  contrato  ó sentencia  que  justifique  la  consolidación  ó la 
confusión  de  la  propiedad  del  iniuiiehie  y del  dereclio  restrictivo  inscripto. 

175  y 176.  En  el  caso  de  inscripción  de  una  renta  vitalicia,  para  que  la  par- 
tida de  fallecimiento  pueda  surtir  los  efectos  de  la  cancelación,  deberá  ir  acom- 
pañada del  recibo  de  los  atrasos  relativo  al  último  plazo  cxigible,  ó del  consen- 
timiento de  los  herederos. 

177  y 178.  La  cancelación  se  hará  en  el  registro  de  los  derechos  reales  en  la 
cuenta  en  que  figuren  las  inscripciones  que  fueren  objeto  de  ella  (3  al  9,  28 
al  31,  36  y 37). 


TITDLO  IV. 


DE  LA.S  SDEINSCnlPCIONES. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 


179  y 180.  Las  suhinscripciones  tienen  por  objeto  hacer  públicas  las  diferentes 

modificaciones  que  puedan  sufrir  las  inscripciones.  . . • i k 

181.  Las  disposiciones  de  los  artículos  177  y 178  son  aplicables  a las  su 

inscripciones.  . v i « 

182.  Las  subinscripciones  pueden  convertirse  ellas  mismas  en  objeto  de  nneva 
subinscripcioiies , en  los  mismos  casos  y bajo  las  mismas  formas. 


CAPITULO  II. 


ve  la  rectificación  de  las  inscripciones. 


183.  Si  se  hubiere  cometido  algún  error  en  una  inscripción  o en  los  docu- 
mentos que  se  tuvieron  i la  vista  para  constituirla,  podrá  rectificarse  por  un 
subinscripcion  respecto  de  la  designación  Je  las  parles  o de  cualquiera  oi 

184.  La  aubinscripcion  de  rectificación  podrá  efectuarse  también  de 

el  conservador  , cuando  el  error  cometido  proviniese  de  hecho  propio  suyo  q 

llegare  á advertir.  . . i.i  nro- 

185.  Toda  subipscripcion  de  rectificación  acerca  de  la  designación  •. 
pietario  inscripto,  fe  someterá  en  caso  de  duda  á las  formalidades  do 

los  46  y 47, 


NO  COMPRENDIDAS  EN  la;  CONGORDANCIA.  . ' 21& 
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los  regtstros.de  los  derechos  reales  ^ podrá  veriljcar  en  él  una  pre> 
notación  en  virtud  de  una  orden  provisional  ó de  la  sentencia  de 
condenación. 

220.  La  prenotacion  se  entenderá  constituida  en  lodos  los  in- 
muebles inscriptos  en  aquélla  época  bajo  el  nombre  de)  deudor. 

221.  Aprovechará  igualmente  á todos  los  demas  acreedores  del 
deudor.,  cuyo  crédito^  aunque  no  vencido,  tuviere  una  causa  ó un 
título  anterior  á la  prenoLacion,  y ademas  se  hubiere  hecho  cono- 
cer en  el  registro  de  los  derechos  reales 'por  el  mismo  medio  de  la 
prenoiacion  , á saber:  en  los  tres  meses  del  anuncio  que  se  hubiere 
hecho  de  la  primera  prenotacion  por  e)  Diario  de  avisos , ó en  el 
aúo  de  la  relerida  prenotacion,  si  este  anuncio  no  hubiere  tenido 
lugar. 

222.  Mngun  derecho  de  Itipoteca  ni  real,  restrictivo  de  la  pro- 
piedad que  se  hubiere  inscripto  posterionnenle  á la  prenotacion  en 
ios  inmuebles  á que  la  misma  afecta  , podrá  oponerse  á los  acreedo- 
res á quienes  aprovecha  dicha  prenotacion,  salvo  el  caso  previsto 
el  artículo  69. 

223.  Al  espirar  el  tiempo  prefijado  en  c)  artículo  221  , los 
acreedores  en  virtud  de  un  fallo  diiinitivo  podrán  hacer  que  se 
conviertan  sus  prenoUciones  en  inscripciones  desde  la  lecha  de  la 
primera  <le  sus  prenntaciones  respectivas. 

224.  Todas  las  referidas  prenotaciones  se  considerarán  nulas  si 
dentro  del  año  de  la  última  de  ellas  no  se  hubiere  verificado  la 
conversión , á menos  qiie  hubiere  habido  prorogacioii  (2t7  y 218). 

225.  K1  acreedor  que  como  perteneciente  á su  deudor  procediere 
al  embargo  de  un  crédito  hipotecario,  de  un  usufructo  ó de  cuaU 
quiera  otro  <lerec)io  restrictivo  de  la  propiedad,  embargable  por  su 
naturaleza  é inscriplo  en  el  registro  de  los  derechos  reale^,  podrá 
publicar  su  embargo  por  medio  de  una  prenotacion  en  dicho  regis» 
tro,  presentan  Jo  el  edicto  de  embargo  y la  orden  provisional,  ó 
cualquiera  otro  título  ejecutivo.  (677  C.  de  proc.  franc,) 

226.  Esta  prenotacion  aprovechará  á todos  los  <iemas  acreedores 
embargantes  ó inlervinientes,  cuya  causa  ó título  sea  anterior, 
los  cuales  lo  harán  constar  así  por  el  mismo  metilo  de  la  prenota- 
cion  en  el  juzgado  de  los  derechos  reales , ínterin  la  primera  preno- 
tacion no  se  hubiere  convertido  en  subinscripclon. 

227.  Ninguna  subinscrtpcion  posterior  á la  primera  prenotacion 
podrá  oponerse  á los  acreedores,  ni  ninguna  cancelación  consen- 
tirse ó mandarse  sino  con  su  consentimiento. 

228.  Las  prenotaciones  anteriores  se  convertirán  en  subinscrip- 
ciones presentando  la  sentencia  pasada  en  auloritlad  de  cosa  juzgada 
que  legitime  el  embargo  y tiecrete  U sulirogacion. 

229.  Se  entenderán  nulas,  á m^enos  de  prorogaeion,  si  las  sul>- 
inscrípeiones  no  se  hubieren  verificado. 


CAPITULO  in. 


Oíros  casos  de  prenotacion. 

De  ia  separación  de  los  patrimonios. 


230  y 231.  Los  acreedores  quirografarios  y los  legatarios  parti- 
culares de  un  propietario  inscripto  que  hubiere  fallecido,  para  ob> 
tener  la  separación  del  pnLrimonio  del  difunto  del  de  sus  herederos, 
deberán  en  el  término  dcl  artículo  53  hacer  constar  su  deniamia 
por  una  prenotacion  en  el  registro  de  los  derechos  reales  en  la 
cuenta  del  dii'uiito.  Al  efecto  los  acreedores  presentarán  una  ortien 
6 un  titulo  ejecutivo,  y los  legatarios  un  estrado*  dvl  testamento. 
(878  y 2IU  C.  V.) 

232.  Por  efecto  de  la  prenotacion,  los  acreedores  y los  legatarios 
anteriores  serán  preferidos  en  todos  los  inmuebles  de!  difunto  á los 
acreedores  aun  inscriptos  de  los  herederos;  f»ero  se  pospondrán  á 
los  acreedores  hipotecarios  del  difuiiio  que  se  hubieren  inscripto  en 
el  mismo  término. 

233.  Los  acreedores  quirografarios , sea  cualquiera  la  fecha  res- 
pectiva de  las  prenotaciones,  se  antepondrán  á los  legatarios,  y 
entre  si  estarán  considerados  como  en  concurso.  Lo  mismo  sucederá 
entre  los  legatarios  , salvo  el  caso  de  disposición  contraria  en  el 
testamento. 

234.  Al  espirar  el  término  anterior,  las  prenotaciones  podrán  cod- 
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vertirse  en  inscripciones  sí  su  validez  hubiere  sido  reconocida  por 
los  herederos  ó decretada'por  sentencia.  (2113  C.- F.)  » 


Medida  preparatoria  respecto  de  la  hipoteca  de  los  arqui- 
tectos  ó de  otrós  oíireros. 


235,  La  publicidad  requerida  en  cuanto  á la  primera  declara- 
ción de  los  peritos  en  el  caso  de  que  halda  el  artículo  90  , se  obten- 
drá por  una  prenotacion  en  el  registro  de  los  ilereclios  reales.  ~ 

236.  La  inscripción  verificada  conforme  al  articuló  92  se  retro- 
traerá á la  fecha  de  esta  prenotacion  en  cuanto  á sus  efectos; 
pero  solamente  hasta  el  importe  de  la  suma  á que  pudiere  res- 
tringirse. 


CAPITJULO  IV. 

Disposiciones  comunes  á las  diversas  especies  de 
prenotacion. 


237.  Las  prenotaciones  se  efectuarán  en  la  cuenta  abierta  en  el 
registro  de  los  derechos  reales  al  individuo  á quien  se  refieren, 
ó en  la  cuenta  en  que  se  hallaren  tas  inscripciones  que  fueren  su 
olijeto. 

238.  Contendrán  las  mismas  especificaciones  que  las  que  se  hu- 
bieren exigido  para  las  inscripciunes,  cancelaciones  ó subinscrip- 
cíones  que  anuncian. 

239.  La  cancelación  Je  las  prenoiaciones  se  hará  como  la  de  las 
inscripciones. 

240.  Las  prenotaciones  serán  susceptibles  de  snbprenotscion  en 
el  mismo  caso  y en  los  mismos  términos  que  las  inscripciones  de 
subinscripcion. 

241  y 242.  El  conservador  debe  citar  la  Techa  de  la  prenota- 
cion al  convertirla  en  inscripción,  á fin  de  poder  fijar  el  punto  de 
partida*  hará  mérito  ademas  de  la  inscripción  , cancelación  ó sub- 
inscripcion al  margen  de  la  prenotacion,  y de  las  inscripciones  y. 
subinscripciones. 


TITÜLO  VIH. 

DEL  MODO  GENERAL  DE  PROCEDER  EN  EL  JUZGSDO  DE  LOS  DERECHOS  REALES. 


-CAPITULO  1.. 

De  la  presentación  de  los  títulos. 


2í3.  I.ns  partes,  los  oficiales  púlslicos  ú otros  tercero» olilig.do» 
ó autorirados  á obrar  en  su  nombre  , que  quisieren  obtener  un» 
inscripción,  una  cancelación,  una  siibiiiaeripcioii  ó una  prenota- 
cinn  , deberán:  l.“  Depositar  en  el  juzgado  de  los  derecho»  rea- 
le» enn  la  minuta  ó copia  de  lo»  títulos,  los  doctin)ento»  adherentes 
á ellos  y los  demás  justificativos  necesarios;  2. Indicar  en  lo»  títulos 
depositados,  el  que  de  entre  los  iMerenles  documentos  anleriore»  se 
pretende  conseguir,  y firmar  esta  indicación. 

244.  El  conservador  seguidamente  á la  inilrcacion  , hará  mentó 
de  la  fecha  de  la  presentación,  Rubricará  los  titulo»  y los  demás 
docnmenlo»  depositailos. 

245.  I.os  titulas  presentados  se  trasladarán  inmediatamente  al 
registro  especial  llamado  Deghtro  de  presentación , el. cual  deb^ 
llevarse  tlia  por  día  y por  onlen  numérico,  liariéndose  mención, 
tanto  de  la  especie  de!  aclo'para  que  fueron  presentados,  como  do 
la  persona  que  hubiere  hecho  el  depósito.  . 

246.  Esta  podrá  exigir  dcl  conservador  un  reiguanlo  eipresiTO 
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2i6.  Se  formalizará  al  llempo  de  la  entrega  de  la 
prenda  una  acta  auténtica  que  espresara  el  valor  de 
la  suma  anticipada  y del  objeto  empeñado.  (2074  C.  F.) 

2í7.  Para  constituir  una  prenda  mueble,  es  necesa- 
rio tener  la  libre  y legal  disposición  de  ella. 

En  el  caso  que  una  muger  diese  una  prenda  para 
garantía  de  una  deuda  agei.a  , deberá  ser  asistida  del 
tutor  sustituto  y se  hará  monto  de  ello  en  el  ac  a au- 
téntica,que  se  formalice;  asi  como  también  de  las 
advertencias  que  se  le  han  bocho,  y de  que  ella  sin 
embargo  renuncia  á los  beneficios  que  la  ley  le  con- 
cede respecto  de  sus  derechos  de  garantía. 

248.  Cuando  se  tratare  del  empeño  de  una  deuda 
activa,  la  entrega  delacla  basta,  y al  deudor  dol>e 
hacérsele  saber:  este  no  puede  ya  desde  entonces  dis- 
poner de  ella  sino  en  favor  del  que  disfruta  el  dere- 
cho de  prenda.  (2075  C.  F.) 

249  y 250.  Una  garantía  subsidiaria  sobre  una 
prenda  entregada  ya  á otro  primer  acreedor,  se  prue- 
ba por  la  escritura  pública  que  entrega  la  autoridad 
hipotecaria  , la  cual  certifica  la  anotación  posterior 
de  este  empeño. 

251  y 252.  El  que  está  obligado  á dar  una  garantía 
puede  satisfacer  á su  obligación  constituyendo  una 
prenda.  Pero  si  se  tratare  de  dar  una  fianza  judicial 
el  juez  puede  estenderla  á otros  objetos. 

253.  El  propietario  de  una  prenda  no  puede  dispo- 
ner de  ella  mientras  que  el  acreedor  la  posee. 

254  y 255.  El  acreedor  en  virtud  de  la  posesión  de 
la  prenda,  no  tiene  otro  derecho  mas  que  el  de  ha- 
cerse pago  por  el  precio  de  la  misma  en  venta  , al 
tiempo  del  vencimiento  de  la  deuda  ó en  caso  de  quie- 
bra, dcl  capital,  intereses  y gastos.  No  puede  usarla, 
á menos  que  se  hallare  autorizado  para  dio.  (2078 
" F.) 

256.  En  caso  de  empeño  de  un  crédito  se  puede 
hacer  salier  al  deudor  para  que  realice  el  pago  al  de- 
tentador de  la  prenda. 

257.  No  puede  estipularse  que  al  tiempo  del  ven- 
cimiento de  un  crédito,  á falta  de  pago,  se  hará  la 
prenda  de  la  propiedad  del  acreedor.  (2079  C.  F.) 

258.  Por  la  restitución  de  la  prenda  renuncia  el 
acreedor  al  derecho  que  le  asistía  sobre  ella.  Si  el 
objeto  pasa  á distintas  manos  sin  saberlo  él  ó contra 
su  voluntad,  no  puede  hacer  valer  su  antiguo  dere- 
cho contra  el  que  hubiere  adquirido  un  derecho  de 
buena  fé. 

259.  No  hay  derecho  de  hipotecas  sobro  los  mue- 
bles vendidos.  (2119  C.  F.) 


CANTON  DE  GÉNOVA. 


203.  Los  contratos  y sentencias  relativos  á la  propiedad  comnn  ó eschisiv>  i 
paredes,  zanjas  y vallados  que  sirven  de  separación  á edificios  ó tierras  limiir*^* 
fes,  se  haran  públicos  por  medio  de  una  siibiiiscripcion  en  las  cuentas  rosne.  iT 
vas  de  los  propietarios  inscriptos  de  dichos  edificios  ó tierras.  " 

20Í.  Por  medio  de  una  subinscripcion  se  hará  mérito:  l'.o  En  la  cuenta  .U1 
difunto,  de  sus  herederos  y de  sus  cesionarios  (4í  y 45)*  2.o  Kn  la  rupni»  i i 
propietario  dcl  lundo  dominante,  de  las  servidumbres  activas.  * 

205.  Todo  propietario  inscripto  que  quisiere  dar  publicidad  alas  variaciones 
ocurridas  en  sus  inmuebles,  podrá  hacerlo  por  medio  de  una  subinscripcion  pre- 
sentando al  efecto  una  dec  .aracion  de  peritos  jnslilicaliva  de  la  existencia , de  la 
naturaleza  y del  valor  de  los  mismos.  > e la 

206  y 208.  Podrá  también  anotarse  por  medio  de  una  subinscripcion,  cualquie- 
ra variación  oc.iriida  respecto  de  la  inscripción,  dcl  derecho  de  propiedad,  ó en 
- * crédito,  o en  el  domicilio  del  acreedor  inscriitto 
207.  El.  las  .nscr.pe.o..es  hipotecarias,  los  intereses  alrasadoi  distintos  de  los 
que  par  .cipa.,  del  mismo  derecho,  que  el  capital  inscripto,  podrán  dar  lugar  ! 
una  subinscripcion  (138  y 247).  o ‘ “ 


TITULO  Vil. 


DE  LAS  PUENOTACIONCS. 


CAPITULO  I. 

De  ¿as  prenotaciones  en  d caso  que  no  pueda  obtenerse  inmediatamente 
una  inscripción,  una  cancdacion  ó una  subinscripcion. 


209.  El  que  demandare  judicialmente,  bien  un  derecho  real  sobre  un  inmue- 
ble , bien  la  cancelación  ó reducción  de  una  inscripción  , podrá  durante  la  lilis- 
pcndencia  hacer  pública  su  demanda  por  medio  de  una  prenotaciou  en  el  registro 
de  los  derechos  reales. 

210.  Esta  prenolacion  se  obtendrá:  l.o  Presentando  la  orden  provisional  que 
autorice  la  medida  dada  por  el  presidente  del  tribunal  que  conoce  del  negocio; 
2.°- Presentando  la  sentencia  que  decida  el  pleito,  aun  cuando  no  estuviere  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

211  y 212.  El  mismo  medio  de  publicidad  podrá  emplearse,  cuando  el  título 
presentado  á los  fines  de  la  inscripción  de  la  cancelación  ó de  la  subinscripcion 
fuere  válido  en  el  fondo,  pero  sin  ser  admisible  inmediatamente  por  la  falla  de 
documentos  que  debian  acoiiipañarie  ó por  causa  de  cualquiera  irregularidad  rec- 
tiñeable  por  su  naturaleza  (254);  en  este  caso  basta  la  presentación  sola  del 
titulo. 

213.  Si  la  prenolacion  tuviere  por  objeto  el  derecho  de  propiedad  en  un  in- 
mueble, mientras  no  se  anule  (2£6  y 218)  ó cancele  (239),  los  títulos  presentados 
al  juzgado  de  los  derechos  reales  por  cualquiera  otro  aspirante  al  mismo  derecho  de 
pro[iiedad,  no  podrán  ser  admitidos  á la  inscripción,  y solo  darán  lugar  á una  prc- 
iiotacion.  . 

214.  La  prenolacion  por  cualquiera  otro  derecho  inmueble,  no  entorpecerá  el 

curso  de  las  inscripciones  ni  de  las  subinscripciones  respecto  del  poseedor  inscripto 
en  el  registro  de  los  derechos  reales.  Pero  las  inscripciones  y subiiiscripclones  pos- 
teriores á la  prenolacion,  no  [loilrán  oponerse  á aquel  en  cuyo  fbvor  se  hubiere 
hecho  la  prenotaciou.  ■ i i 

215.  La  inscripción,  la  cancelación  ó la  subinscripcion  requerida  cuando  la 
sentencia  hubiere  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , cuando  el  titulo  hubie- 
re sido  rectificado  ó cuando  la  presentación  de  doeuincnlos  se  Iiubiere  comple- 
tado, se  retrotraerá  en  cuanto  á sus  efectos  á la  misma  fecha  de  la  prenolacion. 

216.  Se  considerará  nula  la  prenolacion  si  en  el  año  de  su  fecha  no  se  hubie- 
re conseguido  definitivamente  el  efecto  por  su  conversión  en  la  inscripción,  can- 
celación ó subinscripcion  que  anunciaba. 

217  y 218.  Sin  embargo,  si  la  sentencia  respecto  de  la  controversia  se  retar- 
dare por  cualquiera  circunstancia  independiente  del  demandante  , el  tribunal  que 
conozca  del  negocio  podrá  prorogar  el  término  de  la  prenolacion,  sin  que  esta 
dilación  pueda  estenderse  á mas  de  otro  año.  Pero  esta  prorogacion  ademas  de- 
berá hacerse  pública é inscribirse;  todo  antes  de  que  espire  el  aúo(240). 

CAPITULO  II. 

De  las  prenotaciones  en  caso  de  demanda  ó de  condenación  por  deudas. 

219.  Todo  acreedor  que  demandare  ó que  hubiere  obtenido  una  condenación 
por  razón  de  una  deuda  vencida  contra  un  deudor  inscripto  como  propietario  en 
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blico  ó por  l«  penona  qae  hiciera  el  depósito  de  los  títulos  : reci- 
biendo estos,  el  conservador  podrá  exigir  la  consignación  previa 
de  los  gastos. 

277.  Entre  las  partes,  á menos  de  estipulación  ó de  condena- 
ción , se  hará  el  pago  en  la  forma  siguiente:  l.°  Los  gastos  de 
inscripción  del  derecho  de  propiedad  j los  de  anotación  (266  al.26S), 
serán  de  cuenta  del  nuevo  propietario  ¡ 2.°  Los  de  inscripción  hi- 
potecaria , de  cuenta  del  deudor;  3,6  Los  de  inscripción  de  dere- 
chos restrictivos  de  propiedad  y los  de  cualquiera  otra  especie  de 
subinscripciones  y prenotacioiies,  de  cuenta  de  aquel  en  cuyo  nom- 
bre se  hubieren  verificado ; 4.°  Los  gastos  de  cancelación,  de  cuen- 
ta de  la  parle  á quien  la  cancelación  misma  aproveche. 

TÍTULO  IX. 

DB  LÁ  rOBLICIDSD  XN  LOS  REGISTROS  DEL  JUZGADO  DB  LOS 

DERECHOS  REALES. 

CAPITULO  I. 

De  la  manifestación  de  los  registros. 

278.  Los  registros  que  se  llevaren  en  el  juzgado  de  los  derechos 
reales,  estarán  de  manifiesto  á todas  las  personas  que  gusten  consul- 
tarlos. Esta  manifestación  se  hará  sin  sacarlos  de  su  lugar,  con 
las  precauciones  de  seguridad  para  garantir  su  conservación. 

279.  Las  personas  que  consultaren  los  registros  tendrán  en  su 
arbitrio  el  sacar  por  si  mismas  las  notas  que  estimen  convenientes. 
(2196  C.  F.  dif.) 

CAPITULO  II. 

De  los  certificados , estrados  y copias. 

280.  Toda  persona  podrá  hacer  que  se  le  espida  por  el  conserva- 
dor: 1,6  Una  copia  integra  de  la  cuenta  abierta  á un  propietario  de- 
terminado, especificativa  de  su  haber  activo  y pasivo;  2.6  Un  es-' 
tracto  de  la  misma  cuenta  limitado  á los  derechos  y á las  cargas 
que  pesen  sobre  un  inmueble  determinado;  3.°  Un  estrado  de  la 
cuenta  limitado  á la  tercera  parte  ó á las  actas  de  esta  respecto 
de  un  inmueble  determinado;  4."  Cualquiera  otro  cslracto  compren- 
sivo de  una  ó dos  partes  de  dicha  cuenta,  ó solamente  de  los  articu- 

. los  que  fueren  relativos  á un  inmueble  determinado,  ó á los  que 
se  hubieren  iiiserlailo  en  ellas  á contar  desde  tal  día.  La  copia  y el 
estracto  números  1 y 2,  se  designará  bajo  la  espresion  de  Certifi- 
cado real.  El  estrado  n.“  3,  bajo  el  de  Certificado  hipotecario. 

281.  Poilrá  igualmente  toda  persona  hacer  que  se  le  entregue: 
1.6  La  copia  seiiarada  de  una  inscripción  ó de  cualquiera  otro  ar- 
ticulo del  registro  de  los  derechos  reales;  2.°  La  copia  de  cualquie- 
ra documento  retenido  en  el  juzgado  (265), 

282.  Toda  demanda  para  los  fines  espresados,  se  trasladará  al  re- 
gistro destinado  al  efecto,  espresando  en  ella  la  fecha  y el  nombre 
de  la  persona  que  la  hubiere  entablado.  El  conservador  satisfará  á 
las  demandas,  siguiendo  estrictamente  el  orden  numérico  de  su  in- 
serción en  dicho  registro;  y mencionará  en  él  la  fecha  de  la  entrega. 

283.  En  los  certificados  y estractos  del  articulo  280,  el  conser- 
vador insertará  integramente  las  inscripciones,  subinscripciones  y 
preootaciones  de  los  propietarios  precedentes,  que  solo  se  encon- 
trasen anotadas  en  la  cuenta  del  propietario  designado  en  la  de- 
manda (266  al  208). 

_ 284.  En  estos  certificados  y estractos  no  se  incluirá  ningún  ar- 
ticula anulada  ó cancelado, 

285,  Si  no  hubiere  ninguna  cuenta  abierta  bajo  el  nombre  de  la 


persona  designada  al  conservador,  espedirá 'este  un  Ceriifleeido 
negativo.  ’ 

286  y 287.  No  se  espedirá  separadamente  ninguna  copia  de  ins- 
cripción sin  incluir  en  ella  las  subinscripciones  y prenotscionea  que 
le  hacen  referencia.  Tódu  irá  firmado  por  el  conservador  y autori- 
zado con  el  sello  del  juzgado.  (2197,  n.°  2,'C.  F.) 


Disposición  común  d los  dos  capítulos. 


288.  La  manifestación  de  los  registros  y la  entrega  de  los  certifi- 
cados , estrados  ó copias,  no  se  hará  sino  con  la  obligacioti  de  pa- 
gar los  derechos  del  conservador  según  tarifa.  {Lej^  franceta  de  21. 
ventoso,  año  Vil.  Decreto  de  21  de  Setiembre  de  1810.  Dicta- 
men del  Conseje^  de  Estado  de  16  de  Setiembre  zfe  1811.) 


TÍTULO  X. 


DE  LA  ADSllmSTRACION  É INSPECCION  DEL  JUZGADO  DE  LOS 
DERECHOS  REALES. 


289  al  302.  Estos  artículos  fijan  las  reglas  admlnislrálivat,  y 
no  tienen  una  relación  directa  con  el  derecho. 


TITULO  XI. 


DE  LA  RESPONSABILIDAD  DEL  JUZGADO  DE  I.OS  DERECHOS  REALES. 


CAPITULO  I.  ' 


De  los  casos  de  responsabilidad. 


303.  El  juzgado  de  los  derechos  reales  será  responsable  de  los  da- 
nos causados ; 1,0  Por  la  no  admisión  ó aplazamiento  infundado  do 
los  títulos  que  se  le  presentaren  (251  y 252);  2.6  Por  no  haber  in- 
sertailo  en  el  registro  de  los  derechos  reales,  habiéndose  'Solicitado, 
los  títulos  una  vez  admitidos  (257);  3.°  Por  error  cometido  en  la 
redacción  de  esta  acta  (/zfem);  4.®  Por  error  ú omisión  cometida 
en  las  copias,  estrados  ó certificados  espedidos  (280  y siguientes); 
5.6  Por  cancelación  ó reducción  indebidamente  hecha  de  una  ins- 
cripción ó de  cualquiera  otro  acto  trasladado  al  registro  de  los  de- 
rechos reales. 

304.  Esta  responsabilidad  cesará:  l.°  Si  el  error  ó la  omisión 
provienen  de  designaciones  defectuosas. é insuficientes  que  no  pue- 
dan imputarse  al  conservador;  2.”  Si  la  parte  que  reclama  la  rea- 
ponsabilidad  hubiese  tenido  Doticia  del  error  ó de  la  emisión  bas- 
tante á tiempo  para  evitar  el  perjuicio  por  medio  de  una  subios- 
cripcion  ( 183  y 184)  ó de  cualquiera  otra  manera,  y no  lo  hu- 
biere advertido  al  conservador. 

305.  Toda  causa  principal  ó incidente  sobre  la  validez  do  un  ac- 
to trasladado  al  registro  de  los  derechos  reales,  deberá  denunciar- 
se al  juzgado  por  la  parle  ó quien  asiste  el  recurso,  una  arman* 
lo  menos  antes  de  la  defensa,  bajo  la  pena  de  haber  perdido  su  de- 
recho (332). 

306f  En  el  cuo  de  variación  de  propiedad  entre  vivo»  respecto 
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d«  ja  fecha  Jel  depósito  y Jel  número  al  cual  se  hubieren  traslada» 
do  los  títulos  en  el  registro  de  presentación. 

247.  Las  suhinscripciones  por  intereses  atrasados  y las  que  pro- 
vengan de  variaciun  de  domicilio,  podrán  conseguirse  sin  nueva 
presentación  de  títulos  y se  trasladarán  á un  protocolo  especial 
(207  y 208). 

248.  En  el  ceso  de  variación  de  propiedad,  si  los  títulos  pre- 

senudos  no  contienen  el  valor  de  los  inmuebles,  la  declaración  re- 
querida en  lal  concepto  á la  parte  (39)  podrá  anotarse  en  el  mis- 
mo protocolo,  ' • 


CAPITULO  II. 


Del  examen  de  los  títulos. 


249.  El  conservador  procederá  sin  dilación  al  examen  de  los 

títulos  depositados  según  el  orden  de  su  entrega.  < 

250.  Si  los  títulos  estuviesen  arreglados,  el  conservador  escribirá 
en  ellos  y en  el  registro  de  presentación  la  palabra  aclinilidos  (413). 

251.  Escribirá  la  palabra  aplazados , si  los  documentos  que  se 
presentaren  cstubieren  incompletos  ó fueren  insuficientes  (54,  303, 
413,  427  y 428J. 

252.  Escribirá  la  palabra  desechados,  si  las  partes  no  tuvieren 
capacidad  legal,  si  los  títulos  adoleciesen  de  cualquiera  vicio  radi- 
cal, ó si  la  presentación  de  ellos  fuese  atrasada  {ibidem). 

253.  En  los  casos  de  aplazamienlo  y en  los  de  haber  sido  dese- 
chados, el  conservador  consignará  en  el  protocolo  los  motivos  de 
su  decisión.  Entregará  una  copia  certificada  al  deponente,  restitu- 
yéndole ademas  sus  títulos:  todo  en  los  tres  dias  de  la  presentación 
á mas  tardar  (247  y 413). 

254.  En  el  caso  de  aplazamiento  , si  los  títulos  se  hubiesen  pre- 
sentado para  una  inscripción,  cancelación  ó subinscripcion  , el  de- 
ponente podrá  convertir  su  demanda  en  una  preootacion  que  el 
conservador  deberá  practicar  (211  y 213). 

255  y 256.  I»s  simples  errores,  ú omisiones  cometidos  en  los  tí- 
tulos presentados  al  juzgado  de  Jos  derechos  reales,  podrán  enmen- 
darse en  la  minuta  del  acta  por  una  nota  al  márgen  ó á continua- 
ción. Estas  notas  deberán  contener  la  fecha  y estar  Cemadas  por  las 
partes  y por  el  oficial  público  ante  quien  pasó  el  acto  (428). 


CAPITULO  III. 


De  la  inserción  de  las  actas  en  el  registro  de  los 
derechos  reales¡ 


257.  Cuando  los  títulos  presentados  bfubiereti  sido  admitidos,  el 
conservador  procederá  á la  inserción  de  las  actas  según  se  haya  so- 
liciUdo  en  el  registro  de  los  derechos  realea  (270 , 803  y 413). 

, 258.  Cada  cuenta  abierta  en  el  registro  de  los  derechos  reales 
llevará  a|  frente  una  designación  del  propietario,  conforme  á la  de 
lo»  artículos  8. y 9, 

259.  Se  dÍTÍdirú  cu  lees  secciones  bajo  las  deDominteiones  St~ 
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guientes:  1.”  Derechos  de  propiedad-,  2.“  Cargas  restrictivas  de! 
derecho  de  propteiiad  i Z.0  Cargas  hipotecarias. 

260.  En  la  primera  sección  se  insertarán  las  inscripciones  de  pro- 
piedad, las  cancelaciones  , las  subinscripciones  y las  preiiotaciones 
relativas  á dichas  inscripciones. 

261.  En  la  segunda  se  insertarán  las  diferentes,  especies  de  ins- 
cripciones que  son  objeto  del  titulo  111 , del  mismo  modo  que 
las  cancelaciones,  subinscripciones  y prenotaciones  que  se  refieren 
á ellas. 

262.  Y en  la  tercera  sección  se  insertarán  las  inscripciones  de  hi- 
poteca , igualmente  que  las  cancelaciones  , subinscripciones  y pre- 
notaciones  referentes  á dichas  inscripciones. 

^ 263.  Todas  las  actas  de  la  misma  sección,  sea  cualquiera  su  espe- 
cie, se  trasladarán  á ella  bajo  una  sola  serie  numérica. 

264.  El  conservador  designará  en  los  títulos  presentados,  el  volu- 
men del  registro,  la  cuenta  , la  sección  y el  articulo  en  que  el  ac- 
ta solicitada  se  hubiere  insertado. 

265.  Sin  embargo  el  conservador  retendrá  de  entre  los  documen- 
tos presentados,  aquellos  respecto  de  los  que  no  existiere  minuta 
ni  depósito  en  poder  de  un  notario  ó Cn  alguna  de  las  escríbanlas 
del  Canten. 

266.  Cuando  el  conservador  procediere  á la  inscripción  de  una 
variación  de  propiedad,  deberá,  de  oficio,  rebajar  de  la  cuenta  del 
propietario  anterior  y anotarlo  en  la  del  nuevo,  bajo  la  sección  que 
corresponda,  los  derechos  y cargas  que  graviten  sobre  el  inmueble 
cuya  propiedad  se  ha  trasTerido. 

267.  Al  espirar  el  término  del  artículo  53  , el  conservador  re- 
bajará igualmente  de  la  cuenta  del  difunto,  y lo  anotará  en  la  res- 
pectiva de  los  herederos  ó legatarios  en  quienes  hubieren  sido  ins- 
criptos los  inmuebles  de  la  herencia,  las  cargas  relativas  á dichos 
inmuebles,  inscriptas  ó prenotadas  en  el  difunta  en  el  plazo  re- 
ferido. 

268.  Estas  anotaciones  se  harán  indicando  solamente  en  la  cuen- 

ta del  nuevo  propietario,  la  naturaleza  del  derecho  ó de  la  carga, 
la  especie  del  acta  trasladada  al  registro,  el  volumen,  la  cuen- 
ta , la  sección  y el  artículo  bajo  el  cual  figure  en  el  registro  di- 
cha acta.  ^ . 

269.  El  conservador  formalizará  por  orden  alfabético  un  catálogo 
de  cuentas  de  los  derechos  reales  bajo  los  nombres  de  los  pro- 
pietarios. 


CAPITULO  IV. 

De  las  formalidades  comunes  á los  diversos  registros. 

270  al  275.  Estos  articulos  contienen  tas  disposiciones  del  re- 
glamento interior X especial  relativas  al  conservador, 

CAPITULO  V.  . j 

De,  los  gastos. 

276.  Los  gastos,  inclusos  los  derechos  del  tesoro  público  y 1®*' 
salarios  del  conservador,  se  pagarán  al  juzgado  por  el  oficial  pu- 
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haliido  lugar  á ninguna  responsabilidad,  el  conservador  de  loa  de- 
rechos reales  incurrirá  en  una  multa  de  25  á 500  florines:  l.°  l’ol" 
la  admisión  de  títulos  , cuando  estos  debieron  ser  aplazados  ó no 
admitidos  (250);  2.°  Por  el  aplazamiento  ó no  admisión  infunda- 
da (251  y 252);  3.°  Por  cualquiera  otra  contravención  de  su  par- 
te á las  disposiciones  de  la  presente  ley.  _ ^ 

414.  El  conservador  estará  obligado  á rectificar  ó completar  sin 
interés  alguno,  las  actas,  los  estrados,  copias  ó certificados  que 
hubiere  formalizado  ó espedido  de  un  modo  irregular. 

424.  Los  notarios,  por  no  l^aber  hecho  las  advertencias  qne  pre- 
vienen los  artículos  60  y 76,  y por  haber  contravenido  á las  dispo-" 
siciones  relativas  á las  actas  de  notoriedad  y á los’ procedimientos 
especiales  confiados  á su  cuidado  (28,  29,  36). 

425.  Los  escribanos  cartularios,  por  haber  faltado  á la  anotación 
prevenida  por  el  articulo  25. 

426.  Los  procuradores  y los  porteros,  pór  haber  omitido 'en  las 
cédulas  de  notificación  tas  designaciones  prevenidas  por  el  ar-  ' 
tículo  13. 

SECCION  lí. 

Dd  modo  de  proceder,  • 

427,  Todos  los  oficíales  públicos  mencioDados  anteriormente,  por 
cualquiera  otro  vicio  de  informalidad  que  proceda  de  hecho  propio 
SUJO,  el  cual  diere  lugar  á la  no  admisión  ó al  aplazamiento  f'251 
y 252).  . . * 

415  al  420.  Estos  artículos  tratan  de  los  medios  que  deben 
usarse  para  ejercitar  las  demandas  contra  el  conservador  jr  el 
subconserrador. 

428.  En  todos  los  casos  anteriores  los  referidos-oficiales  públicos 
serán  responsables  á las  partes  de  los  daños  é intereses.  Sí  el  caso 
fuere  de  no  admisión  , quedarán  las  actas  á su  cargo. 

CAPÍTULO  II. 

§ 11.  ■ 

- 

De  las  penas  contra  las  partes. 

De  las  sanciones  penales  contra  diversos  oficiales  públicos 
y contra  las  partes. 

■ 

SECCION  r. 

De  las  contravenciones  y penas. 

429.  Las  partes  incurrirán  en  la  misma  multa  Si  no  hubieren 
presentado  al  juzgado  de  los  derechos  reales  en  el  término  pres- 
crito , l^s  sentencias  y órdenes  que  contengan  variación  ó declara- 
ción de  propiedad,  siempre  que  no  tuvieren  procurador  nombrado 
y el  escribano  cartulario  les  hubiere  hecho  la  advertencia  oportuna 
(23,  24,  26,  202). 

S í. 

De  las  penas  contra  diversos  oficiales  públicos. 

430.  En  el  caso  de  multa  se  satisfará;  Si  se  tratare  de  una  muger 
casada  , ella  solidariamente  con  el  marido  ; si  de  coherederos,  ellos 
solidariamente  entre  sí;  si  de  menores  ó interdictos,  debe  satis- 
facerla personalmente  su  tutor;  y si  se  tratare  de  un  estableci- 
miento público,  de  una  asociación  ó de  otro  cuerpo  moral,  debe 
satisfacerse  personalmente  por  sus  administradores. 

421.  Los  oficiales  públicos  designados  á continuación  incurrirán 
en  la  misma  mulla  de  25  á 500  florines  por  las  contravenciones 
' siguientes. 

SECCION  II. 

* Del  modo  de  proceder. 

1 422.  Los  notarios,  los  «tcrlhanos  cartularios,  el  secretario  del 

tribunal  de  tutelas  y los  procuradores,  por  no  haber  presentado  al 
juzgado  de  los  derechos  reales  en  el  plazo  que  les  está  prescrito  res- 
pectivamente las  actas  y las  sentencias  sujetas  á inscripción. 

1 

1 423.  Los  notarios,  los  escribanos  cartularios  y el  secretario  del 

tribunal  de  tutelas , por  haber  omitido  las  designaciones  que  prc- 
¡ vienen  los  artículos  8,  9,  10,  11  y 12,  en  cualquiera  acto  y senten- 
' cia  que  por  su  naturaleza  debiera  presentarse  al  juzgado  de  los 
derechos  reales. 

i 

1 

431  al  439.  El  conservador  formalizará  un  espediente  verbal  de 
contravenciones:  Si  en  la  declaración  que  se  hubiere  hecho  no  es» 
tubieren  comprendidos  los  documentos  presentados,  la  parle  acra 
condenada  en  veinte  y cinco  florines  de  multa,  y en  cinco  por  cada 
dia  que  lo  retrase.  En  caso  de  reincidencia  por  parte  de  los  oficia* 
les  públicos,  el  consejo  de  Estado  podrá  suspenderlos  ó quitarlos. 
El  termino  de  la  apelación  de  las  sentencias  do  los  tribunales,  es 
de  dos  semanas  (41C,  417,  419,  433), 

FIN  DE  LAS  LEYES  HIPOTECARIAS. 
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LEYES  HIPOTECARIAS . ESTR ANGÉR AS 


CANTON  DE  GÉNOVA. 


c)6  un  inmueble , cuando  el  precio  se  pagó  en  un  Certificado  reat  ó 
Je  hipoteca  (280)  espedido  cónlra  el  propietario  precedente  des- 
pués de  la  inscripción  del  acia  de  variación  , los  acreedores  cu- 
yas inscriiicionea,  subinscripciones  ó prenotaciones  -se  hubieren 
omitido  en  el  certificado,  habrán  perdido  todo  su  derecho  sobre  el 
inmueble,  salvo  el  recurso  de  responsabilidad  contra  el  juzgado  de 
los  derechos  reales. 


CANTON  DE  GÉNOVA. 


le.  de  la 
Clonado. 


comisión  , impugnar  judicialmente  el  dictamen  men- 


CAPITULO  II. 


m los  medios  de  responsabilidad. 


307.  Para  que  sea  efectiva  la  responsabilidad  anterior,  se  estable- 
cerá una  caja  de  garantía  que  se  compondrá:  í.°  De  una  retención 

nual  de  la  décima  parte  del  producto  neto  de  los  derechos  per- 
cibidos por  el  tesoro  público  en  el  juzgado  de  los  derechos  reales; 
2.*^  Del  producto  neto  de  las  mullas  que  se  pagaren  en  virtud  de  la 
presente  ley;  3.°  De  los  intereses  provenientes  de  dichas  sumas. 

308.  Esta  caja  la  administrará  el  tribunal  de  cuentas,  bajo  la 
inspección  del  Consejo  de  Estado. 

309.  El  conservador,  antes  de  entrar  á desempeñar  sus  funciones, 
está  obligado  á prestar  una  fianza  ó una  hipoteca  cuyo  importe  fi- 
jará el  Consejo  de  Estado. 

310.  La  fianza  ó la  hipoteca  anterior  la  recibirá  la  comisión  de 
f inspección  , y el  Consejo  de  Estada  deberá  aprobarla. 

311.  La  fianza  ó la  hipoteca  subsistirá  mientras  duren  las  funcio- 
nes del  conservador  y diez  años  después. 


320.  Pasado  el  roes  sin  comparecer  en  juicio,  el  dictámen  será 
.ejecutivo. 

321.  Cuando  la  parte  perjudicada  no  se  conformare  con  el  dicta- 
mén  de  la  comisión  de  inspección,  la  acción  de  responsabilidad  se 
entablará  contra  el  juzgado  de  los  derechos  reales.  El  juzgado  es- 
tará representado  por  el  conservador  que  se  hallare  en  ejercicio. 

322.  Sin  embargo  este  último,  á los  tres  dias  de  haber  entrega- 
do al  juzgado  la  cédula  de  citación  , y en  el  caso  del  articulo  3U5, 
respecto  de  la  denuncia  que  en  el' mismo  se  menciona  , lo  pondr.-í 
en  conocimiento  del  tribunal  de  cuentas  y del  ex-conservador , si 
el  objeto  le  concierne  á él  ó á sus  herederos. 

323.  El  tribunal  de  cuentas  por  razón  de  la  caja  de  garantía  y 
el  ex-conservador  ó sus  herederos  por  su  interés  personal,  podrán 

I intervenir  en  la  causa. 

321.  En  caso  de  fraude  ó de  dolo  por  parte  del  conservador,  la 
acción  de  responsabilidad  contra  él  ó contra  sus  herederos,  podrá 
entablarse  inmediatamente  ante  los  tribunales  sin  necesidad  de  re- 
currir antes  á lo  comisión  de  inspección. 

325.  Las  disposiciones  de  este  titulo  son  aplicables  á los  sub- 
conservadores (293). 

TITOLO  XII. 

DE  LOS  FKOCeDIUIENTOS  ESPECULES. 


312.  Pasado  este  plazo  de  los  diez  años,  el  Consejo  de  Estado,  J Éste  título  comprende  lot  articulo»  326  al  112,  Trata  de  los  j 
oido  préviamente  el  parecer  déla  comisión  de  imposición  , dará  procedimientos  especiales  sobre  adjudicación  pública,  subasta. 


por  libre  la  fianza  ó por_cancelada  la  hipoteca. 


CAPITULO  III. 


Del  modo  de  proeeder. 


313.  En  los  casos  que  hubiere  lugar  á la  responsabilidad  del  juz- 
gado de  los  derechos  reales,  la  parte  perjudicada  dirigirá  por  es- 
crito su  demanda  al  presidente  de  la  comisión  de  inspéccion,-quien 
le  dará  un  resguarda. 

314.  La  comisión  de  imposición  deberá  emitir  su  dictamen  moti- 
vado en  las  dos  semanas  siguientes. 

315.  Si  la  comisión  creyese  que  habla  lugar  á la  responsabilidad, 
en  su  dictamen  fijará  el.  importe  de  la  indemnización  , y su  repar- 
tición entre  la  caja  de  garantia  y el  conservador. 

. 316,  La  cuota  iinpuesta  a)  conservador  ascenderá  á la  cuarta 
parte  lo  menos  y á la  mitad  lo  mas  del  perjuicio,  según  las  cir- 
canslapcias , sin  que  pueda  con  todo  eso  esceder  nunca  dicha  cuo- 
ta del  importe  de  su  fianza  , salvo  el  caso  de  fraude  ó de  dolo. 

. %1 7..  Esceptuado  este  mismo  caso  , ningooa  cuota  por  razón  de 
perjuieios,  .podrá  impouerse  al  conservador  diez  años  después  de 

haber  cesado  en  sus  funciones. 


puja,  del  orden  entre  los  acreedores , y de  todas  las  i'egtas 
dirigidas  á dar  mayor  seguridad,  conforme  al  derecho  francés 
y al  Código  de  procedimiento  civil  propiamente  dicho. 

Solamente  creemos  deber  insertar  los  artículos  S75  al  d79,  con- 
cebidos en  estos  termino»'.  El  rematante  de  un  inmueble  en  virtud 
de  venta  pública  se  entenderá  libre  por  completo,  consignando  el 
precio  y cumpliendo  las  obligaciones  del  tercero  deientador.  ^El 
inmueble  se  consiilerará  en  su  poder  exento  de  todas  las  inscrip-  j 
ciones  y prenotaciones  hipotecarias  procedentes  de  los  anteriores 
propietarios.  Estas  insrri[iciones  y prenotacioiics  solo  surtirán  cfi-c- 
to  sobre  los  últimos  inmuebles  consignados.  Lo  mismo  sucederá 
cuando  el  propietario  hubiere  pagado  el  esceso  de  precio  conforme 
al  orden  definitivamente  establecido. 


XÍTÜLO  XIII. 

DE  LAS  SAMCldniS  PENALES. 


CAPITULO  I. 

De  las  acciones  penates  contra  el  conservador  de  los 
derechos  reales. 


SECCION  I.  , ■ • 

De  lie  contravenciones  y penas. 


318  y 319n  La  parte  perjudicada,  el  tribunal  de  cuentas,  el  , .rt  , . "la  en  el 

cooaervador  ó sus  liercderos,  podrán  respectivamente  dentro  del  413.  Indep'endientemcnte  de  la  responsabilidad 
ia«e  CAqiie  le  le*. hubiere  hecho  la  comunicación  por  el  presideu-  caso  y forma  ile  que  habla  el  titulo  |X,  y aun  cuando  no 


CÓDIGO  SUECO 


DE  1754.. 


MOM  PREimiNABIS  SOBRE  EL  DERECHO  DE  SDECIl. 


l\o  hay  país  en  Europa  que,  como  la  Suecia,  haya  sabido  con- 
servar el  sello  de  su  nacionalidad  particular  en  sus  costumbres, 
sus  leyes  y su  Constitución  política.  Por  consiguiente,  no  publi- 
camos el  presente  estracto  del  Código  civil  Sueco  con  objeto  de 
proponer  en  él  un  modelo  que  imitar,  ni  con  el  de  suministrar 
puntos  de  comparación  a ios  jurisconsultos  de  ambos  paises.  No 
nos  hemos  propuesto  otro  objeto  que  el  de  señalar  una  individua- 
lidad peculiar  y luertcmente  caracterizada  que  se  formó  fuera  de 
los  movimientos  de  la  Europa  latina  ó latinizada.  Después  de  ha- 
berla estudiado,  juzgaremos  nuestras  instituciones  judiciales  y re- 
conoceremos la  inlluencia  que  han  tenido  sobre  nuestras  leyes  la 
civilización,  la  naturaleza  ael  suelo,  y la  posición  geográfica  que 
ocupa  la  Francia  en  medio  de  fa  Europa. 

El  aspecto  que  presentan  las  regiones  meridionales  de  Europa, 
pobladas  de  ciudades  ricas,  numerosas  y comerciantes,  cubiertas 
de  campiñas  habitadas  por  una  población  compacta,  y cultivadas 
desde  siglos  hasta  las  cumbres  de  las  montañas,  no  tiene  analo- 
gía alguna  con  un  pais  en  que  la  naturaleza  no  ha  prodigado  sus 
beneficios.  En  Suecia  las  nueve  décimas  partes  del  suelo  están  cu- 
biertas de  bosques,  y los  nueve  décimos  de  la  población  viven  en 
el  campo  (l).  Solo  en  las  costas  del  mar  se  encuentran  grandes 
ciudades;  y aun  Gotbembourg  que  es  la  mas  importante  después 
de  la  capital,  no  se  fundó  basta  el  reinado  de  Gustavo  Adolfo, 
que  estableció  alli  una  colonia  de  holandeses  emigrados  (2).  Las 
municipalidades  ó poblaciones  existentes  en  el  interior  del  pais, 
no  son  mas  que  unas  grandes  aldeas,  cuyos  habitantes  se  ocupan 
casi  esclusivainent»  de  la  agricultura;  por  otra  parte,  estas  mis- 
mas aldeas  son  muy  raras,  pues  apenas  hay  punto  alguno  del  sue- 
lo en  que  la  vista  perciba  dos  de  ellas  á la  vez.  En  muchas  pro- 
vincias la  población  vive  esparcida  en  las  montañas  y en  los  cam- 
pos, ^como  los  Germanos  en  tiempo  de  Tácito,  uti  fons  uti  nt- 
mus'placuü. 

En  la  parte  meridional  del  reino  hay  distritos  en  donde  todavía 
no  hace  dos  siglos  que  el  habitante  iba  solo  dos  veces  al  año  á la 
iglesia,  por  hallarse  frecuentcinonte  á mas  de  veinte  leguas  de  dis- 
tancia de  su  morada.  La  población  es  todavía  mas  escasa  en  la 
parte  septentrional  que  se  estiende  hasta  el  mar  Glacial,  sobre  cu- 
yas costas  hay  mil  leguas  cuadradas  que  solamente  recorren  los 
tapones  nómades. 

Desde  el  siglo  VII,  la  agricultura  progresó  sin  interrupción  en 
la  parte  del  norte,  atraída  sin  duda  por  la  riqueza  minera  de  su 
suelo;  pero  poco  á poco  fue  desapareciendo  á causa  de  los  innu- 
merables obstáculos  que  tuvo  que  vencer,  porque  los  paises  desde 


(t)  Aunque  los  bosques  cubran  el  sucio,  sc;>un  lo  que  Sedara  el  montero  major 
Stroánus,  están  muy  mal  cultivados  y son  Jo  una  comunicación  dilicil,  lo  que  de- 
muestra que  hay  gran  falta  de  fábricas ; porque  de  otro  modo  no  se  podria  com- 
prender que  un  pais  cubierto  de  arbolado  no  pudieso  suministrar  bastante  madera 

fara  el  servicio  público.  (1*.  117  y 119  c/e  fu  Eiíudislica  de  Suteitít  por  Karl 
orsell.) 

(9)  /iriUtm  , pig.  185. 


donde  venían  los  colonos  no  eran  ricos  en  capitales  ni  tampoco 
en  población. 

Se  ve  desde  luego  hasta  qué  punto  estas  circunstancias  locales 
han  debido  dar  un  carácter  particular  á la  legislación,  y cuán  di- 
licílcs  son  de  cgcrccr  alli  la  autoridad  judicial  y la  acción, admi- 
nistrativa, aun  cuando  no  haya  Estado  alguno  en  que  el  respeto  á 
la  ley  sea  mas  absoluto  y en  donde  la  sumisión  á las  órdenes  de 
la  autoridad  sea  mas  clara  y mas  perceptible. 

En  nuestro  pais,  conquistado  por  César  y sometido  á la  domi- 
nación de  sus  sucesores  durante  cuatro  siglos,  las  costumbres  fun- 
dadas en  la  religión  pagana  se  conservaron  muy  poco  tiempo,  pues 
casi  puede  decirse  que  desaparecieron  desde  su  nacimiento.  Las  le- 
yes, los  usos,  y aun  la  lengua  romana,  tuvieron  todo  el  tiempo 
preciso  para  establecerse  aquí  y modificarlas.  El  cristianismo  no  en- 
contró ya  obstáculo  serio  que  vencer,  y el  sistema  feudal  apor- 
tado por  conquistadores  poco  numerosos,  osperimentó  continua- 
mente la  inlluencia  de  las  leyes  de  la  antigua  capital  del  mundo, 
cuya  legislación  había  pasado  con  las  costumbres.  También  los  an- 
tiguos usos  judiciales  de  los  francos  desaparecieron  insensible- 
mente. ante  la  institución  de  los  parlamentos  y el  afianzamiento  de 
la  autoridad  real. 

En  Scandinavia,  al  contrario,  hasta  el  siglo  X de  nuestra  era 
no  se  hicieron  esfuerzos  formales  y continuados  para  la  conver- 
sión del  pais  á la  religión  cristiana,  y ningún  conquistador  cstran- 
gero  atravesó  jamás  el  Báltico  para  fijar  alli  su  residencia. 

Si  se  escepiuan  las  relaciones  de  la  mitología  scandinava  sobre 
la  edad  hcróica  de  esta  región,  y la  invasión  de  los  pueblos  de 
Oriente,  cuj’o  gefe  Odin  llegarla  a ser  el  Dios  celebrado  entre  los 
Eddas,  la  Suecia,  según  las  tradiciones  mas  antiguas,  no  ha  si- 
do conquistada  nunca.  Por  la  aspereza  de  su  clima  no  ha  podido 
llegar  á ser,  como  la  mayor  parte  de  los  otros  Estados  de  Euro- 
pa, presa  de  aquellos  bárbaros  que  desamparaban  un  pajs  salvage 
y desolado  para  crearse  una  patria  en  regiones  mas  benignas. 

Por  el  contrario,  de  la  Suecia  y de  la  Noruega,  es  de  donde 
se  vió  lanzarse  los  godos  y esos  formidables  normandos,  que  vi- 
nieron á invadir  el  Medio-dia  de  la  Europa,  y hacer  temblar  á los 
reyes  sentados  en  tronos  mal  asegurados,  y que  seducidos  por  la 
belleza  de  las  comarcas  que  habían  conquistado,  perdían  el  recuer- 
do de  su  patria. 

La  civilización  pagana  y nacional  tuvo  por  consecuencia  la  ma- 
yor latitud  para  desarrollarse  libremente  en  Suecia;  y de  tal  mo- 
do quedó  impresa  en  el  ánimo  del  pueblo,  que  la  civilización  cris- 
tiana fue  por  largo  tiempo  rechazada.  Hoy  dia  se  conoce  en  Fran- 
cia una  parte  de  aquella  rica  literatura  de  los  Sagas,  que  precedió 
•á  la  introducción  de  la  fé,  y de  que  recientemente  se  han  ocu- 
pado con  tan  feliz  éxito  eruditos  escudriñadores  (I). 


(I)  M.  X.  Marmier,  que  biao  muclios  TÍagea  al  norle,  ba  reunido  difcranlea  *o- 
liciaB  aobro  todoa  estol  viejos  documculos  do  li  literatura  y de  les  osos  de  la  »■  - 
ligúi'daJ  septentrional  de  Europa.  Esta  interesante  colección,  fernisda  een  todo  oi 
disccrnimieiitD  de  la  ciencia , se  ha  publicado  en  la  Hevista.  de  nmdor  mundue. 
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DISPOSICIONES  PRELIMINARES 


Eslds  consideraciones  que  prcscnlamos  con  timidez,  no  son  sin 
«luda  las  solas  causas  directas  del  estado  de  fijeza  que  se  nota  en 
la  legislación  sueca;  pero  pueden  ofrecer  observaciones  capaces  de 
ponernos  en  camino  de  una  csplicacion  probable.  Con  efecto,  se- 
ria demasiado  atrevimiento  señalar  un  motiva . cierto  á la  indivi- 
dualidad que  liemos  indicado  al  principio  de  osle  eDsaTO,  ayTne- 
iios  de  tener  estudios  sirios  y conoCiiBicntos  electos  del  ,stlelü, 
de  los  habitantes,  de  los  usos  privados  y de  lá  situación  topográ- 
fica y física  del  pais.  , -1  . 

Por  lo  demás,  no  entra  en  nuestro  pian,  esencialmente  analíti- 
co, profundizar  las  causas  que.  lian  conservado  a la  Suecia  sus 
costumbres  antiguas  y venerables,  y á sus  leyes,^su  fiicrp  moral: 
Ksta  obra  importante  loca  de  dercciio  dcsenipenarla  a la  nación 
Sueca,  rica  en  homlircs  tan  señalados  en  las  letras  y en  las  cien- 
cias políticas  y especulativas.  . , . 

Después  de  estas  observaciniies  nos  limitaremos  a dar  a cono- 
cer el  origen  histórico  dcl  Código  actual,  y á señalar  los  carac- 
teres particulares  de  sus  principales  disposiciones,  en  sii  relación 
con  las  materias  mas  esenciales  de  niicstio  derecho  civil. 

Las  leyes  de  Suecia  mas  antiguas  que  se  conocen,  solo  datan 
desde  la  época- cristiana ; pero  dejan  percibir  fácilmente  la  liiiella 
de  su  lip<i  anterior.  Desde  el  siglo  XVI  lian  hecho  imprimir  y 
lian  traducido  los  sabios  tuecos,  estos  antiguos  tesoros  de  su  país; 
pero  solo  en  nncslros  dias  es  cuando  aJr.  Sclilyter  y ílr.  Collin, 
han  publicado  una  edición  crítica  y fundada  sobre  la  comparación 
de  los  mas  antiguos  y mas  respetables  manuscritos. 

Estos  Códigos  forman  dos  clases:  los  Códigos  de  los  godos,  y 
los  de  los  suecos  propiamente  dichos.  A la  primera  pertenecen  ios 
Códigos  de  la  Oslrngothia,  Wcslrogolliia,  de  la  Isla  de  Gulliland; 
y si  se  quiere  el  de  la  Scania,  que  sin  embargo  pertenece  mas  es- 
pecialmente al  derecho  de  Dinamarca,  de  quien  no  fue  separa- 
da hasta  el  siglo  XVII.  Los  Códigos  de  la  Suecia  propiamen- 
te dicha  son  los  de  Upiand , de  la  Siidcriiiania , de  la  Dale- 
caiiia,  de  la  AVestmania,  de  Kelsinga  y el  Código  immicipal  lla- 
mado de  Birka.  Todos  estos  moiuuneiitos  del  antiguo  derecho  sue- 
co, son  anteriores  a la  segunda  mitad  del  siglo  XIII,  y abrazan 
todo  el  derecho  judicial  y administrativo  dcl  pais,  eoiiio  se  ve  por 
el  titulo  de  los  libros  del  Código  Weslrogodo , que  damos  por 
ejemplo : I.  Derecho  eclesiástico  ■.  II.  Derecho  real  Uí.  Derecho 
de  mairimonio : IV.  Derecho  de  sucesiones-.  V.  Derecho  de  pro- 
piedad territorial:  VI.  Derecho  de  construcciones-.  Vil.  Dere- 
cho cíe  las  multas:  VIII.  De  la  perturbación  de  la  posesión-. 
IX.  De  las  querellas  y de  las  vias  de  hecho : X.  De  las  heri- 
das voluntarias-.  XI.  De  las  heridas  involuntarias : XII.  Del 
homicidio-.  XIII.  De  tos  delitos  que  llevan  consiejo  confisca- 
ción de  bienes  y destierro-.  XIV.  Del  robo-.  XV.  De  tas  formas 
judiciales. 

Si  añadimos  á esta  nomenclatura  el  catálogo  de  los  libros  dcl 
Código  de  1734,  se  verá  cuanta  semejanza  existe  entre  las  dos  co- 
dificaciones á pesar  de  los  cambios  que  el  tiempo  ha  debido 
producir. 

Los  dos  primeros  libros  de  los  Códigos  antiguos  han  desapare- 
cido; porque  después  de  la  reforma  y las  luchas  á que  dió  mar- 
gen, una  ordenanza  particular  arregla  todo  lo  que  tenia  relación  á 
la  materia  eclesiástica.  En  cnanto  á los  derechos  de  la  corona  se 
encontrarán  ehteramente  refundidos  en  la  Constitución  aristocráti- 
ca de  1720. 

Asi,  el  derecho  de  matrimonio  foima  el  libro  I:  el  derecho  de 
sucesiones  el  II : el  ni  trata  de  la  propiedad  territorial ; y el  IV  de 
las  construcciones.  Se  ve  pues,  que  estos  libros  no  son  mas  que 
el  III  al  A'I  de  los  antiguos  Códigos;  y que  el  VIII  dcl  Código 
de  1734,  relativo  á las  formas  judiciales,  corresponde  al  libro  XV  y 
último.  La  materia  de  los  libros  Vil  al  XIV,  en  que  se  trata  de 
los  crímenes  y delitos,  no  forma  mas  que  dos  libros  en  el  nuevo 
derecho,  á saber,  el  VI  y el  YII.  No  hay  de  nuevo  en  el  Código 
de  1734  inas  que  el  libro  V titulado.  Derecho  del  Comido,  por 
e¡  cual  se  dcsign-an  no  solo  las  disposiciones  puraniénlc  eomer- 
ciales,  sino  también  todo  lo  que  tiene  relación  con  las  transaccio- 
nes, ventas,  mandato  etc.;  contratos  para  los  cuales  el  progreso 
de  la  civilización  hacia  sentir  la  necesidad  de  una  legislación  uni- 
forme. 

Y no  por  eso  es  menos  cierta  la  necesidad  urgente  qiic  habiáde 
, una  legislación  progresiva  desde  el  siglo  XII  hasta  el  XVII ; pero 
se  han  aproximadu  la  antigua  legislación  y la  nueva  para  demostrar 
hasta  qué  punto  se  conservó  casi  intacto  el  carácter  particular  del^ 
derecho  en  su  forma  eslerior.  .A  esto  dclicmós  afi.adir  que  la  co- 
misión misma  que  redactó  el  proyecto  del  CiWigo,  del  cual  los 
Estados  tendrán  que  ocuparse  lodavi'a,  y de  que  nosotros  vamos 
seguidamente  á hablar , ha  respetado  esta  clasilicacion. 

Coandó  las  diferentes  provincias  de  la  Suecia  actual  quedaron 
sujetas  al  poder  de  Lpsal,  so  tuvo  el, jiensamicnto  de  redactar  un 
Codigo  general  y uniforme , pues  hubiera  sido  imposible  discutir 
en  1¿£  asambleas  generales  de  los  Estados  leyes  para  cada  pro- 
viBcía  distinta,  que  reemplazasen  las  reuniones  celebradas  en  otro 


crejo  convcmcfite  ocupr^rso  Ue  una  nueva  redacción 
■ Cri^baf,  conocida  bajo  el  nombre  de  intuid 

Daf/h^  solo  tenia  autoridad  cu  el  campo:  habla  otro  TimIíi/Á  u 
do  Slaas  j,aqh,  redactado  hacia  la  ^mis.répoca , 
las  disposiciones  conceniicntes  á las  ciudades,  el  crarno 
preso  hasta  l(il8  bajo  el  reinado  de  Gustavo  Adolfo.  Carlos  Xc  Zl 
tanto  hizo  por  su  país  y por  la  corona  á la  vez,  se  ocupó  arini 
mente  en  relurmar  todas  estas  leyes;  pero  el  reinado  hrillaíile  v 
dcsaslioso  de  »u  hijo  inlernmipió  todos  los  trabajos,  tan  felizmen 
te  comenzados  por  un  principe  sábio,  durante  una  paz  honrosa  v 
por  largo  tiempo  mantenida.  '■  J 

Después  de  la  muerte  de  Carlos  XII,  cuando  fue  necesario  res- 
tablecer  el  orden  y el  reposo  en  im  imperio  desolado  por  el  ázolc 
de  una  guerra  larga  y acomodar  todas  las  leyes  á los  cambios 
csperirnenlados  por  el  pacto  líindamental,  se  continuaron  los  tra- 
bajus  prepamorios,  y el  Código  actual,  adoptado  en  la  sesión 
de  1/34,  tuvo  fuerza  de  ley  en  I73C. 

Ya  hemos  indicado  brevemente  los  objetos  deque  trata.  Con- 
tiene disposiciones  sobre  un  iiúiiieru  mas  grande  de  materias  ouc 
los  cinco  Códigos  franceses,  porque  se  ocupa  de  reglamentos  so- 
bre obras  y desmontes,  de  las  relaciones  entre  vecinos  en  el  cam- 
po, del  modo  con  que  deben  trabajar  los  aldeanos,  del  estado  en 
que  deben  conservarse  ios  caminos  etc  ; pero  también  es  preciso 
decir  (juc  sus  disposiciones  son  infinilanientc  menos  completas  v 
que  hav  puntos  importantes  de  derecho  de  los  cuales  no  se  habla 
una  palabra:  por  ejemplo,  de  lodo  lo  relativo  al  estado  civil  délas 
personas,  cuya  materia  está  arreglada  por  la  ordenanza  eclesiásti- 
ca de  lG8fi;  de  las  hipotecas,  tratadas  en  una  ley  de  13  de  julio 
de  1818;  de  la  adopción  etc.  (1) 

No  se  leerán  sin  interés  algunos  detalles  sobre  los  trabajos  pre- 
paratorios del  Código  de '1734,  y sobre  la  historia  de  sn  redacción, 
que  . hemos  lomado  de  la  historia  de  los  Códices  suecos  que  Ja- 
cobo  Wilde  publicó  el  mismo  año. 

Desde  el  reinado  de  ErieoXIV,  las  innovaciones  verificadas  en 
el  idioma,  en  las  instituciones  políticas  y religiosas,  y por  otra 
parte  el  estado  de  la  sociedad,  obligaron  á la  Dicta  cu  1506,  a 
proponer  uii  nuevo  Cóiligo;  pero  habiendo  el  rey  establecido  en- 
tonces un  tribunal  supremo  y soberano,  toda  idea  de  rcforin.i  ju- 
dicial quedó  abandonada  como  atentatoria  á las  libertades  de  la 
nación. 

Los  Estados  sin  embargo  contimiaron  su  resolución  en  1604, 
bajo  el  reinado  de  Carlos  1.  Se  nombró  una  comisión  á este  efec- 
to, y redactó,  un  proyecto  que  el  gobierno  puso  en  estado  de  pre- 
sentar en  1009;  pero  la  Dieta  desechó  como  insuficiente  el  traba- 
jo de  la  redaccioii  propuesta,  asi  como  un  contra-proyecto  que 
habia  sido  preparado  por  muchos  diputados. 

Previendo  el  rey  este  resultado , habia  ya  hecho  publicar  en  1608 
los  antiguos  Códigos,  declarando  que  no  recibirian  aplicación  al- 
guna para  las  materias  relativas  á las  igslilucioues  religiosas  y po- 


(I)  I,a  aSopcion  no  «stá  oímiíiia  en  la  lc0islacion  snoca  por  ana  aisposicion 
osprusa.  So  introjnjo  en  cUa  indireclaniente  ¡ es  decir,  qao  eo  virtud  de  on  les- 
(amento  se  pueilcn  reconocer  en  el  individuo  que  se  nma  ó i quien  se  ha  IraUdo 
como  hijo  , lodos  los  derechos  el  caudal ; pero  no  se  tc  en  el  CódiBo  ^ I <34 
niiijuna  reqU  que  Bjc  los  derechos  del  hijo,  que  le  aspmejcn  al  hijo  dcTamilia, 
Y que  establezca  un  lazo  iudisoluhle  con  el  podre  adoplivo. 

En  Francia  se  ha  inlroducido  recienlrmente  on  sn  Icjislacion.  AI  tiempo  de  la 
discusión  dcl  Códiqo  eiril , sofrió  en  el  Consejo  de  lisiado  grandes  dificultades. 
El  primer  cónsul  sobro  lodo  so  opoiiia  á ella  Icmicnilo  foinenlar  por  este  medio 
el  oclihalo,  no  obstante  que  el  iitalrimonlo , socan  el  cónsul  C.iinliaceres,  estu- 
viese ilcmasinila  cu  boga.  Aquel  decio  que  la  sotiodod  no  podia  igualar  á la  nalur 
raleza;  y que  no  debia  crearse  de  este  modo  una  ficción  y un  suplemento  a los 
ufuclos  dcl  mainmoiúü.  . • y-  . 

Sin  ctubarRii,  rozones  de  peso  deducidas  de  la  necesidad  de  procorar 

alimento  á los  oLietos  queridos:  y ademas,  teniendo  en  consideración  quo  el  ce- 
líbalo  es  una  cscepcion  en  U sociedad  y no  un  cálculo,  preyalccio  felimente  1* 
adopción.  Tero  a pesar  de  todo  no  so  admitid  el  principio  del  derecho  romano, 
por  el  cual  se  hacia  una  especio  de  objor.-icion  de  la  fimulia  propia  para  entrar 
en  oirá  nueva,  y se  el  sistema  mucho  mas  «referible  del  Codijjo  I nistano, 

por  el  que  sin  arrebatar  un  hijo  á sus  padres  le  da  dos  faimllus,  y hace  de  U 
adopción  un  contrato  personal.  i i • 

Jltmos  creído  interesante  reproducir  en  este  lupar  las  palabras  del  primer 
cónsul  en  el  consejo  do  Estado  con  este  motivo:  *No  hay,  dice , contrato  cou  uu 
amenor.  Un  contrato  no  contiene  mas  que  obligaciones  (jeomélricas  y no  sentí- 
nmientos:  «oned  hcredi^ro  en  vuestra  ley  y dejadnos  tranquilos.  La  palabra  /lerc- 
adero  . solo  lleva  consigo  ideas  aritnuHicas  : la  palabra  adopción  , por  el  contra- 
ario,  solo  comprendo  ideas  de  institución,  de  moral  y de  seornuieiilo.  La  onálisis 
«conduce  d los  sentimientos  mas  viciosos:  nadie  se  mala  por  cinco  sueldos  al 
«día,  ni  por  una  merquina  distinción  ^ Jiablumio  al  alma  es  como  se  logra  eles* 

• trizar  al  hombre.»  (Memorias  sobre  el  Consulado  ^ pág.  422.) 


SOBRE  EL  DERECHO  DE  SÜECIA; 


liücas.  Gustavo-Adolfo  siguió  el  camino  trazado  por  su  padre,  y 
se  ocupó  principalmente  en  mejoras  parciales.  En  1014  y 1615  pu- 
blicó dos  ordenanzas  sobre  el  procedimiento,  las  cuales  fueron  muy 
útiles  al  país. 

Quedó  estacionado  el  proyecto  durante  las  guerras  de  Ale- 
mania en  la  menor  edad  del  corto  reinado  de  Cristina,  asi  co- 
mo también  en  el  de  Carlos-Gustavo.  En  la  Dieta  de  1044  , to- 
mó la  nobleza  la  resolución  de  redactar  un  Córligo  de  derecho 
sueco,  «sin  introducir  en  él,  se  dijo,  cosa  alguna  que  aten- 
)itase  al  derecho  antiguo  y fúridamcntal  del  reino;  pero  afia- 
«diéndole  las  disposiciones  y esplicaciones  que  se  juzgasen  lie- 
«cesarias.» 

Carlos  XI,  inspirado  por  una  solicitud  ilustrada  hacia  su  pue- 
blo, desde  el  momento  que  llegó  á su  majoria,  exhortó  al  senado 
á continuar  sus  trabajos  legislativos.  Los  Estados,  sujetos  entonces 
ásu  autoridad  real,  abandonaron  al  rey  el  cuidado  de  presentarles 
los  proyectos  de  redacción  parcial  del  Código. 

En  1686  se  organizó  una  comisión  compuesta  de  doce 
personas  y presidida  por  el  canciller  Conde  Eric  Lindskiold. 
Esta  comisión  luego  que  se  cerraba  el  proyecto  de  un  títu- 
lo, le  iransmitia  á los  jueces  v a los  jurisconsultos  mas  escla- 
recidos del  reino,  y estos  le  uevolvian  en  seguida  con  sus  ob- 
sen'aciones. 

Continuaron  asi  los  trab.ijos  durante  cuarenta  afios  (1)  bajo  el 
reinado  de  Carlos  XI  y Carlos  XU.  Los  presidentes  Kils  Gyllcns- 
tolpe  y Guslavo-Cronhiclin  sucedieron  al  conde  Lindskiold,  sien- 
do en  fin  el  sabio  profesor  Carlos  Lundio,  quien  redactó  el  pro- 
yecto definitivo. 

Las  guerras  continuas  de  Carlos  XII,  impidieron  que  se  pre- 
sentase este  proyecto  á lá  Dieta  dorante  su  reinado.  La  muerte  re- 
pentina de  este  rey  y las  alteraciones  introduciilas  en  la  Constitu- 
ción del  Estado,  produgeron  todavía  algún  retraso  para  su  adop- 
ción. 

Decidióse  en  fin  separar  del  proyecto  de  Lundio  el  libro  pri- 
mero (relativo  á los  derechos  políticos)  6 irnpriinirlo  con  al- 
gunas modificaciones.  Se  repartió  en  1729;  fue  en  seguida  dis- 
cutido y enmendado  en  las  dos  Dietas  de  1730  y 1734  , y en 
fin  se  espidió  el  decreto  para  su  promulgación  el  23  de  enero 
de  1736. 

Parecía,  según  el  libro  apologético  de  AVildc,  que  en  esta  épo- 
ca del  mismo  modo  que  hoy  dia,  al  formar  el  nuevo  proyecto  del 
Código,  se  inipugnaban  las  modiíicaciones  propuestas,  bajo  el  con- 
cepto de  que  introducian  innovaciones  peligrosas;  pero  el  gobierno 
aristocrático  de  entonces,  que  acababa  de  trastornar  la  Constitución 
política  del  reino,  tenia  el  mayor  interés  en  persuadir  que  estas 
modificaciones  no  hadan  mas  que  reconstituir  los  derechos  anti- 
guos. Sin  embargo,  justo  es  decir  que  en  la  legislación  civjl  se 
innovó  poco,  y que  casi  en  ninguna  parte  se  desvió  del  espíritu 
de  las  antiguas  instituciones  judiciales  de  los  pueblos  scau- 
dinavos  (2). 

El  Código  de  1734  reemplazó  á las  antiguas  leyes  de  las  pro- 
vincias y á los  dos  Códigos  del  siglo  XIV,  los  cuales  están  cs- 
presamenle  abolidos.  Las  numerosas  leyes  y ordenanzas  dada.s  des- 
de 1734  , sirven  para  modificar  y completar  esta  interesante  co- 
lección de  leyes.  Las  relativas  á la  legislación  puramente  civil,  y 
que  solo  hemos  reproilucido  en  nuestro  análisis,  no  son  ni  tan 
importantes  ni  tan  multiplicadas,  imposible  hubiera  sido  entregar- 
se á este  trabajo,  en  algún  modo  complementario,  si  no  se  hu- 
biese adoptado  en  Suecia  una  medida,  que  en  Francia  se  han  he- 
cho tentativas  inútiles  para  egccutarla,  y que  consiste  en  reunir 


(I)  K1  Cótiit'o  Nnpulcon  «<i(uvn  «¡omclidu  á tantas  precaocinnes  y cslu> 
I*cro  los  loat eriales  rpie  ItnLía  ya  traliajiiitus  por  lioinlires  ile  una  (;ran  prác- 
li«ia  i lii  pr«ii:lsu>ti  alisoluta  tic  Ja  iiniforniitlaii  ^ tjuc  so  tlcjaUa, sentir  vn  todas  l.is 
«■Uso*,  ilc  la  Rocictlatl  con  U >ivcra  de  iiuuslras  itnprusioncs , on.íinj  el  pénio  «jue 
presidia  á este  trulinjo  tpie  era  su  mus  súlitla  ^lurin  , pcrniiticrun  acaliurlo  en 
iiienoB  tiempo ; sin  pcrjinlicar  á su  perfección  j pues  como  decía  Ctin  este  motivo 
un  inaijislrado  d>sUn('uiiUi  j «la  ley  se  preciaba  «le  la  misma  rapidez  que  la  tic- 
H loria. rt 

\l  terminar  este  eslraeto  no  podt>mos  ili?ipeiisiirnns  Je  reproducir  un  pasa- 
dfl  üllimo  eapUulo  de  WÍIdcj  «|ui:  nos  parecí:  ndiiiiriitílcineiitc  pensado,  y que 
(lara  una  idea  ile  la  altura  á que  las  ciencias  polillias  ^ la  íilosolía  habían  ÍIcQa- 
<lo  en  Suecia  al  principio  del  síj'lo  XVlll.  uLus  ej'oislas  y los  reMilucimiarioB,  dice, 
HUiit  JiJi  la  Jey  cmiio  al  eneinii'u  de  la  IDierlud  y iius  hablan  de  U obligación  que  im- 
Vero  el  temor  de  la  ley  otra  coso  «pie  el  Irabuju  de  la  hmnauídad  para 
Mlli|«nr  fi  i*u  deslíno?  La  re(»Ia  y la  libertad  ¿no  son  do;»  cualidades  innatas  en 
'■lodo  sír  rnzonabltt  para  e{¡iircer¡as  slmuitiiueamente  ? ¿La  libertad,  puede  eiUlir 
•oio  la  ley,  msh  bien  que  la  ley  Hin  la  libertad?  Todu  Kstado,  cuuio  todo  indivi- 
•••loo,  debe  formuriie  una  ley  cierta  parn  no  caer  en  el  doininiu  do  lus  pnsiunci  y 
«>de  lo  uiiiirtpiia'.  [Que  rali:  CóiIIko  , añade  con  una  noble  eselamar ion,  rtmlribuya 
■•a  la  felieidad  de  la  .Sucria  *,  que  la  paz  reine  en  kui  ciudades,  y U dicha  en  sus 
p tlai-ios  '.II 
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por  orden  de  materias  las  leyes  dadas  desde  una  época  deter- 
minada (1).  ' » uovci 

. Estas  colcéciones llegan  ya  al  número  de  tres:  la  primera,  con- 
tiene todas  las  disposiciones  legales  que  tenían  fuerza  de  ley  en  1807 
-y  las  dos  continuaciones.se  estienden,  una  hasta  1819,  v otra  has^ 
ta  1831.  ^ 

Gustavo-Adolfo  tuvo  eí  pensamiento  de  redactar  un  nuevo  Có- 
digo; pero  el  rey  actual,  tan  djgno  de  realizar  las  elevadas  con- 
cepciones de  aquel  grande  hombre,  solamente  ha  hecho  egecu- 
tar  los  trabajos  preparatorios,  por  ordenanza  de  11  de  marzo 
uC  i824. 

Carlos-Juan  XIV  constituyó  dermitivamenté  una  comisión  com- 
puesta de  Qcho  magistrados , presidida  por  el  Conde  Guillenborg, 
ministro  de  justicia.  Esta  cOmision,  segon  lé  prescribía  un  acuer- 
1 j 'í**  óebia  ocuparse  en  reunir  en  un  solo  cuerpo 

de  derecho  las  leyes  existentes  y aquellas  que  el  progreso  de  la 
civilización  general  permitiesen  introducir  -cii  la  legislación. 

En  1826,  la  comisión  que  habla  comenzado  sus  trabajos  des- 
de 1824,  presentó  su  proyecto,  que  .inrnediatamenté  se  imprimió 
con  sus  motivos  y las  actas  de  las  sesiones,  para  comunicarlo  á 
los  tribunales  dcl  reino.  Las  observaciones  de  estos  tribunales  se 
imprimieron  igiialmciitc  en  1827 , y ellas  nos  suministran  un  tes- 
timonio muy  honroso  de  la  capacidad  y de  la  sabiduría  dé  los  ma- 
gistrailos  suecos.  El  proyecto  se  presentó  mas  tarde  á los  Estados 
de!  réino,  y hasta  el  presente  todavía  no  ha  sido  adoptado.  Acoso 
no  ha  llegado  aun  el  tiempo  de  refundir  las  leyes  de  Suecia,  y de 
modificarlas  tan  radicalmente  como  lo  hubieran  deseado  los  con- 
sejeros de  la  corona.  Puede  ser  también  que  no  se  hayan  respe- 
tado lo  bastante  las  antiguas  preocupaciones  arraigadas  en  el  espí- 
ritu y,  en  las  costumbres  de  la  población , y que  se  hayan  querido 
introducir  de  un  golpe  las  mejoras , á ejemplo  de  lo  ocurndo  en 
otros  pueblos  (2). 

Después  de.  las  indicaciones  históricas  sobre  los  Códigos  Sue- 
cos , vamos  á tratar  de  demostrar  en  las  materias  mas  interesan- 
tes toda  la  naturaleza  particular  de  esta  legislación. 

En  la  época  del  paganismo,  la  Suecia  solo  formaba  una  agre- 
gación de  familias  reunidas  cii  derredor  de  iin  templo  ó de  un  ge- 
fe.  Eran  enteramente  independientes  unas  de  btras,  siendo  el  pa- 
dre su  gefe  soberano:  los  hijos  varones  fundaban  á su  vez 'Otras 
familias  al  llegar  á su  mayor  edad , y las  hijas  cuando  se  casaban, 
no  liacian  mas  que  pasar  dcl  poder  dcl  padre  al  del  marido  que 
las  compraba,  sino  se  sentia  con  bast.antc  fuerza  pra  robarlas.  Es- 
tas eran  una  propiedad ; y apesar  de  todo  lo  que  lia  hecho  el  cris- 
tianismo para  mejorar  su  posición,  se  ven  todavía  en  el  Código 
de  1734,  los  últimos  vestigios  del  antiguo  sistema  germánico,  se- 
gún el  cual  el  derecho  de  casar  las  bijas  es  rnirailo  como  una  pro- 
piedad útil  dcl  padre,  y en  sü  defecto  del  pariente  mas  cercano; 
porque  solo  en  ausencia  de  los  parientes  puede  el  tutor  intcn'cnir 
en  el  matrimonio  (§  IV,  cap.  I,  tít.  del  matrimonio). 

Asi,  según  este  estado  de  cosas,  las  bijas  que' se  vendían  no 
obteniah  dote  de  su  padre;  al  contrario,  el  inarólo  era  quien  se  la 
constituía.  Dotem  non  vxor  marito  sed  mnritus  uxori  affert 
(dice  Tácito,  do  los  antiguos  Germanos);  pero  ya  desde' el  tiempo 
del  paganismo  cambió  esta  cosliinibre.  La  religión  cristiana  conce- 
dió siempre  derechos  mas  cstensos  á las  iniigcres,  y en  el  Código 
de  1734  los  tienen  ya  casi  iguales  á los  de  los  lionibres.  En  cuanto 
á la- celebración  dcl  matrimonio  parece  que  las  ceremonias  religiosas 
eran  antiguamente  tan  poco  necesarias  para  la  validez  de  este  ac- 
to, que  en  un  pais  vecino  de  la  Suecia  se  encuentra  aun  después 
de  1240  una  disposición  que  recoiiocia  el  matrimonio  basado  en 
la  prescripción  ó en  la  posesión  de  estado,  que, en  el  jondo  no  es 
otra  cosa  que  una  especie  de  aplicación  de  la  prescripción  a las 


(1)  En  Kranfia  rublio  el  |¡nbicrno  sus  Irycs  y ordenanzas , solo  por  el  orden 

de  sus  fechas,  lili  ilustre  niaj-islrado  , legisle  juslainenlo  in'lebre  (Mr.  Cupin,  ma- 
yor) ha  reunido  por  orden  de  iiiol.'rias,  diversas  disposiciones  le|;olca  pruniul|;a- 
iias  desde  el  año  de  (7S0j  pero  esta  obra  está  sin  concluir,  l’or  otra  parle,  es- 
ta obra  no  puede  tener  sqoel  carácter  de  aolenliridad  qoe  le  daría  una  publica- 
ción heclia  por  el  soblerno,  como  sucede  cii  el  pais  que  nos  ocupa.  Bajo  csle 
punto  de  vista,  la  Suecia,  aunque  el  trabajo  de  loa  redaelores  sea  mas  fatil  por- 
que es  lúas  lacónico,  nos  da  un  buen  ejemplo  que  seguir,  nebvuiof  sin  embargo 
manifestar  que  cslus  ensayos  han  tenido  logar  en  Erancia , pues  en  diversas  épo- 
cas so  nombraron  comisiones  al  efecto  ; mas  los  aronlecimienlos  sobrevenidos  con 
posterioridad , impidieron  siempre  la  promulgación  de  sos  trabajos  y su  conli- 
nuaeion.  _ .a 

(2)  Sobre  csle  particular  nos  apresuramos  á decir,  qno  el  proyor.lo  ^ oc  un 
nuevo  Código  civil  reformado  , está  lejos  do  haberse  drsevhado  por  los  Esladoa. 
La  corona,  de  acuerdo  con  estos, iba  adoptado  en  tKXl  nn  aiilereoenlc  atecsarto  y 
muv  juicioso  siempre  que  un  gobierno  sabio  quiere  iiitroilurir  rambios  en  las  la- 
ves* do  su  pais;  y consiste  en  la  redacción  do  un  ralálogo  en  que  debsu  mo- 
rirse los  diferencias  Clislenirs  eniro  el  Código  de  «75-I  y los  disposiciones  &UOVSS 
que  se  quiereu  introducir  en  la  legislación  sueca. 


I I I 


DISPOSICIONES  PRELIMINARES 


Mnoiias.  «Cuando  una  niiiger,  so  dice  en  el  Codtgo  de  /ustima 
»de  JuUtandia,  so  ha  acostado  y comido  con  un  lioinbre  duran- 
»tc  diez  inviernos,  y ha  llevado  las  llaves  de  la  caso,  sus  hijos 
»serín  legítimos.»  ..  ...  • . 

La  bendición  nupcial  no  llegó  á ser  hasta  muy  , tarde  el  princi- 
pio constitutivo  del  matrimonio.  En  tiempo  de  las  Capitulares  no 
era  todavia  necesaria  en  Francia,  ni  tampoco  lo  es  ya  en  el  día: 
en  Suecia,  jamás  lo  ha  sido  propiamente  hablando.  Los  desposorios 
celebrados  en  presencia  de  cuatro  testigos  y del  gifloinan  (el 
que  da  su  coiisentiiniento),  envuelven  como  se  vera  en  nuestro 
análisis,  casi  todas  las  consecuencias  de  un  matrimonio  consu- 
mado Los  deberes  religiosos  deben  ser  observados,  y aun  están 
mandados  bajo  pena  corporal  y pecuniaria;  pero  estos  deberes  no 
han  sido  introducidos  hasta  después  en  un  sistema  ya  establecido  y 
perfectamente  desarrollado.  ...  ■ , 

No  solamente  los  hijos  de  los  desposados  sino  aun  los  hijos 
engendrados  por  dos  personas  no  casadas,  cuando  los  desposorios 
han  tenido  lugar  nia.s  tarde,  se  reputan  legítimos  (cap.  V,  § l). 
Otra  institución  de  las  que  se  encuentran  en  Unios  los  pueblos  de 
raza  germánica,  y que  habiendo  sido  introducida  en  Francia  bajo 
el  nombre  de  viudedad  {donaire),  ha  tomado  en  Suecia  un  desen- 
volvimiento considerable , es  la  de  donación  de  tornaboda , con- 
cedida primitivamente  por  las  leyes  antiguas  á las  vírgenes  por  la 
desfíorncion,  la  cual  según  el  Código  Sueco  (cap.  IX,  § II),  se 
da  igualmente  á las  viudas  que  vuelven  á casarse  (I).  Esta  dona- 
ción no  se  trasmite  á los  herederos  de  la  muger  si  el  marido  le 
sobrevive,  y en  las  ciudades  en  que  las  mugeres  parten  con  sus 
hijos  la  herencia  de  su  marido,  no  pueden  reclamar  ya  el  mor- 
Qongnfa’a  cuando  tienen  descendientes. 

En  el  campo  esta  donación  constituye  casi  su  parte  única  en 
la  herencia  conyugal.  Constituida  la  muger  bajo  la  tutela  del  ma- 
rido, no  tiene  en  cuanto  á sus  intereses  civiles  ó á los  suyos  pro- 
pios, mas  que  un  derecho  de  conservación  por  lo  que  concierne  á 
sus  bienes  inmuebles.  La  ley  Sueca,  al  contrario  del  Código  Fran- 
cés , establece  la  igualdad  mas  perfecta  cuando  se  trata  de  los  de- 
beres respectivos  de  los  esposos:  en  efecto,  la  muger  puede  pe- 
dir el  divorcio  por  causa  de  adulterio  en  las  mismas  circunstancias 
que  el  marido,-  y en  este  caso  aquel  de  los  esposos  contra  quien 
se  ha  decretado  el  divorcio,  no  puede  volver  á casarse  antes  del 
fallecimiento  del  otro  cónyuge,  ó antes  que  este  haya  pasado  á 
segundas  nupcias. 

La  separación  de  patrimonios  de  los  dos  esposos  es  todavia  mas 
rigorosa  que  bajo  del  régimen  dotal  en  Francia;  pero  la  muger 
está  en  una  situación  diferente  por  las  adquisiciones  hechas  du- 
rante el  matrimonio , pues  tiene  una  tercera  parte  de  ellas , y se 
utiliza  de  todos  los  frutos  de  su  industria  particular. 

La  ficción  legal  de  la  representación  de  las  personas  muertas 
antes  de  la  apertura  de  la  herencia  con  que  el  derecho  romano  ha 
dotado  á la  Europa  moderna,  fue  el  principio  mas  difícil  de  esta- 
blecer en  Scandinaviii.  En  Francia  dio  Childeberto  el  primer  paso. 
En  efecto,  se  lee  en  un  Capitular  publicado  en  505:  «Los  nietos 
«nacidos  de  un  hijo  ó de  una  hija  deben  tener  parte  en  la  suce- 
»sion  del  abuelo  , en  concurrencia  con  sus  tios  y tias,  como  si  su 
«padre  ó madre  viviesen.  {Tanquam  si  pater  aut  mater  vivi 
nfuissent.)»  Vemos  sin  eihbargo  en  las  fórmulas  de  Marculfo  que 
en  su  tiempo  se  empleaba  una  especie  de  subterfugio  ó rodeo  ha- 
ciendo los  legados  á los  nietos,  lo  cual  prueba  que  la  disposición 
de  Childeberto  no  estaba  todavia  generalmente  admitida. 

En  Suecia , el  antiguo  sistema  de  una  propiedad  común  á toda 
la  familia  permitia  aplicar  la  representación;  y mas  tarde  el  uso 
pneral  de  los  testamentos,  favorecido  por  el  clero  á causa  de  los 
liados  piadosos  de  que  era  objeto,  la  ha  desarrollado  con  rapi- 
dez. El  código  de  1734,  § II  del  cap.  II,  libro  de  las  Sucesio- 
nes, establece  la  representación  mas  absoluta,  y tal  como  la  ha 
querido  el  derecho  canónico. 

En  las  ciudades,  las  mugeres,  y por  consiguiente  sus  desccn- 
. dientes,  tienen  en  la  sucesión  una  parte  igual  á la  de  los  hom- 
bres: en  el  campo,  la  hija  solo  tiene  un  tercio  y el  hijo  dos;  cu- 
ya proporción  se  observa  entre  el  padre  y la  madre  , cuando  la  su- 
cesión recae  en  los  ascendientes  (2).  En  caso  de  muerte  del  pa- 


dre ó de  1.a  madre,  los  herederos  del  difunto  toman  su  naric  la 
representación  tiene  igualmente  lugar  en  la  iCf "i.hten  ÍÍ-iÍÍ 
la  descendencia  del  décimo  cuarto  ascendiente  iiicliS  Ir , 
parientes  mas  lei.anos  heredan  por  líneas  es  dé  ^ ? • 

mas  próxima  cscluyc  la  mas  remota  (cap.  IIIL  ’ ^ 

Entre  Mas  las  disposiciones  relativas  á las  sucesiones  d r,\ 
digo  de  1734  desenvuelve  principalmente  las  que  arre«lan  W ré 
sos  en  (lue  las  personas  de  una 'misma  familia  Sé,, rio^ 
tas.  Las  l.ug.as  guerras  v las  enfermedades  epidémicas  oiié  ,l^T' 
solado  la  Suecia  bajo  ef  reinado  de  Carlos  XU,  llevanm  en  an^ 
ncncia  una  aplicación  frecuente  de  estos  principios,  los  cuales  exT 
gen  muy  amenudo  el  discernimiento  mas  práctico  del  juez 
En  el  caso  que  dos  personas  que  deban  sucederse  una  á oin 
hubiesen  muerto  en  un  mismo  acontecimiento  y fuese  imposible 
probar  cual  de  ellas  ha  sobrevivido  á la  otra,  sus  derecho^ res- 
pectivos de  sucesión  se  consideran  comunes,  y en  su  esclusion 
sucede  entonces  el  pariente  mas  cercano  (cap.  IV,  art.  2.')  Ya  se 
ve  que  esta  manera  de  resolver  una  cuestión  espinosa,  es  entera- 
merite  original;  pero  si  al  primer  golpe  de  vista  parece  mas  sen- 
rl  írr*"  r estóblecido  por  los  artículos  720  al  722  del 

Códi(,o  Francés , perimtido  es  dudar  que  sea  mas  equitativa, 
lo  disposición  Mbrc  el  derecho  de  suceder  al  difunto  el  que 
le  ha  dado  la  muerte,  es  mas  precisa  y termin.inte  en  el  Códi- 
go Sueco  que  en  el  Codigo  Francés  (art.  727)-  sin  oue  no  obs- 
tante haya  una  diferencia  en  la  aplieacion  del  principio.  En  efec- 
to , la  ley  Sueca  dice : «El  homicida  no  podrá  suceucr  al  que  él 
«ha  matado  voluntariamente ; pero  si  solo  ha  ocasionado  la  muer- 
»te  por  caso  fortuito,  no  dejará  de  heredarle  (cap.  VI  S l Y III)  « 
La  muerte  civil  se  halla  establecida  en  Suecia  por  el  capitu- 
lo VII.  Pero  es  curioso  observar,  como  signo  de  una  época  de  in- 
tolerancia, que  los  que  abjuran  el  Luteraiiismo  están  con  relación 
á los  derechos  hereditarios,  asimilados  á los  que  pierden  sus  de- 
rechos por  consecuencia  de  una  condenación  criminal  (can.  vii. 
art.  4.").  ‘ 


Si  se  reQexiona  sobre  las  disposiciones  subsiguientes  al  falle- 
cimienUv  de  una  persona , para  formar  inventario  etc. , debe  siem- 
pre recordarse  que  se  trata  de  una  población  muy  dispersa,  y que 
vive  en  un  estado  casi  patriarcal.  Por  mas  sencillas  y singulares 
que  puedan  parecer  algunas  de  estas  disposiciones,  se  reconocerá 
que  están  en  perfecta  armenia  con  las  necesidades  del  pais;  y que 
todo  sistema  tomado  de  los  otros  Códigos  Europeos,  seria  absolu- 
tamente impracticable,  á lo  menos  por  ahora.  Digno  es  de  reco- 
mendarse particularmente  á la  atención  de  los  jurisconsultos  el  ca- 
pítulo XV,  y los  edictos  posteriores  que  á él  se  refieren;  pues  es 
el  mismo  principio  que  el  proclamado  por  el  artículo  11  del  Códi- 
go Francés,  el  cual  establece  el  derecho  de  la  sucesión  del  fisco 
en  los  b-cnes  de  los  estrangeros ; cuyo  artículo  ha  sido  abolido  por 
la  ley  de  14  de  julio  de  1819. 

En  cuanto  á la  libertad  de  testar,  la  ley  es  del  lodo  diferente 
entre  las  ciudades  y el  campo.  Respecto  de  este  ha  prevalecido  el 
antiguo  sistema,  y subsiste  poco  mas  ó menos  tal  como  le  habia 
arreglado  la  costumbre  de  Normandia.  Asi,  el  propietario  rústico  no 
tiene  la  libre  disposición  de  los  bienes  herediUirios  en  toda  su  la- 
titud; puede  venderlos,  pero  no  donarlos  ó legarlos  á título  gra- 
tuito: puede  también  disponer  libremente  de  todo  lo  que  el  ha  ad- 
quirido. No  hay  legítima  alguna,  ni  aun  en  favor  de  los  descen- 
dientes ; y estos  solo  tienen  derecho  á los  alimentos  y á su  ma- 
nutención. El  capítulo  VIII,  § Vil  del  mismo  titulo,  concede  un 
derecho  semejante  á los  hijos  ilegítimos. 

Otra  cosa  muy  distinta  sucede  en  las  ciudades;  pues  en  ellas 
no  se  hace  diferencia  alguna  acerca  de  la  naturaleza  de  los  bie- 
nes: el  testador  puede  disponer  libremente  de  la  sesLa  parte  de  su 
liacienda,  si  deja  descendientes,  y de  la  mitad,  si  deja  otros  he- 
rederos. 

Los  hombres  permanecen  bajo  tutela  hasta  la  edad  de  veinte  y un 
años,  y las  mugeres  siempre,  aunque  sean  mayores ,(1);  las  niu- 
geres  casadas  están  bajo  la  autoridad  de  sus  maridos;  pero  las  viu- 
das tienen  el  derecho  de  administrar  sus  bienes.  El  tutor  puede 
ser  nombrado  por  el  padre  ó la  madre;  y si  este  nombramiento  no 
se  ha  hecho  se  defiere  la  tutela  al  mas  próximo  pariente,  y en 


(r)  Tero  esta  donación  Uamada  morgonpafwn  no  es  en  el  día  sino  «na  com- 
pensación del  beneficio  <|Oo  en  el  campo  disfrutan  los  maridos  sobro  lis  herencias 
á I)ue  son  llamados J mientras  ijue  las  mugeres  solo  tienen  un  derecho  desigual  0 
iaferíor.  EtU  donacton  es  todaMa  un  alíñenlo  concadído  por  previsión  i la  muger 
al  lieopo  de  la  muerte  de  su  marido.  Cuando  $e  compone  de  efecto»  mueble»,  se 
hace  de  U muger  en  loda  propiedad  y utufructo  ^ si  consiste  en  tierras,  no  tiene 
ms  ^ae  el  osufructo  de.  ellas. 

(2)  EaUt  disposicioBce  son  referentes  á la  costumbre  do  Normandia  j lo  que 

riarece  probar  que  le>  conquistadores  han  impuesto  las  leyes,  ó al  menos  ciertas 
ry«re  de  su  país. 


(ti  Hay  cscepcioncs  para  las  raugeros  no  c.nsadasj  así  es  que  «1  rey  puc  o 
dispensarle»  que  punnauczcan  bajo  tutela;  pero  c»  preciso  quo  obtengan  el  asen- 
timiento do  sus  mas  próiimu»  parientes,  y el  de  su»  tutores,  y que  ju»lih«|Otu 
dictámen  favorable  del  clero  y de  los  magistrado»  do  su  domicilio.  Si  su  con  u«. 
ta  y su  •ptitud  reciben  uua  atestación  lioiirosa,  no  bay  ejeiiiplu  de  quo  on»  '■* 
muuda  entablada  con  estos  precedentes  haya  sido  desechada.  Estas  dispensa  t 
muy  numerosas..  Sin  embargo,  las  jóvenes  declaradas  mayores  do  esta 
tán  siempre  obligadas  i pedir  el  conscnlünicnlo  dcl  gifloman  para  po  i-„. 
so,  debiendo  reelamar  la  adhesión  do  au  curador  cuaudo  quiero»  veim.  ^ I 
lecar  una  finca. 
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licfeclo  <ic  parientes  á la  persona  que  el  tribunal  designe.  El  me- 
uor,  llegado  á la  mayor  edad,  no  puede  impugnar  las  cuentas  de 
tutela  sino  durante  un  año  y un  dia. 

Nos  abstenemos  de  hablar  aquí  de  la  parte  del  Código  $ueco 

3ue  arregla  la  propiedad  y la  posesión;  pues  es  un  sistema  dét  to- 
o particular  y en  demasía  complicado  y para  su  inteligencia  con- 
sideramos mas  oportuno  remitirnos  á nuestro  análisis.  Debe  inte- 
resar vivamente  á los  que  han  rellexinuado  acerca  de  las  relacio- 
nes que  deben  existir  entre  el  modo  de  cultivar  el  suelo  y las  le- 
yes sobre  la  propiedad.  Pero  lo  que  debe  fijar  la  atención  es,  que 
en  los  países  como  Suecia  vendría  á ser  imposible  todo  cultivo 
sino  se  hallase  el  medio  de  conservar  á los  nienes  rústicos  una 
ostensión  fija.  La  división  hasta  lo  infinito  produciría  alli  desgrar, 
cias  mucho  mas  grandes  que  los  inconvenientes  que  causa  en 
nuestros  campos. 

El  sistema  hipotecario  tiene  interés  para  el  jurisconsulto ; pero 
hablaremos  de  el  mas  tarde  cuando  espongamos  sistemáticamente 
la  legislación  hipotecaria  de  los  países  cuyos  Códigos  analizamos. 

Al  fin  de  nuestro  estrado  se  hallarán  las  indicaciones  sobre  la 
administración  y la  organización  judiciales  en  Suecia,  las  cuales 
completarán  este  cuadro  muy  insuficiente  sin  duda , y cuyas  difi- 
cultades se  habrán  podido  apreciar,  á causa  del  carácter  particu- 
lar de  la  lengua  y de  la  legislación. 

Las  leyes  políticas  que  en  un  principio  habiamos  pensado  dar 
a conocer  en  este  estrado,  para  abrazar  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  Suecia,  nos  ha  parecido  deber  suprimirlas  como  age- 
nas  de  nuestro  objeto  consagrado  enteramente  á la  esposiciou  su- 
mai'ia  de  la  legislación  civil.  Por  otra  parte,  las  leyes  íiindainenta- 


les  que  rigen  actualmente  este  pais,  se  encuentran  en  otras  colec- 
ciones, y son;  !.•  La  ley  sotíre  la  forma  de  gobierno  de 
6 de  junio  de  1809;  2.*  La  der orden  de  sucesión  al  trono  de  9fi 
de  setiembre,^de  1810;  2k*  La  jey  sobre  la  Dieta,  de  10  de  febre- 
ro de  ISlOfv  oe^  libCTtaa  de  la  prensa,  de  16  de  julio 

de  1812;  5.*  El  acta’  de;  reunión  de  la  Noruega  á la  Suecia  da  31 
dé  julio  de  1815.'  • • ' ■ 

Estas  leyes  se  hallan' incluidas  y analizadas  en  dos  obras  qne 
se  han  publicado  en  Francia ; una  de  los  Sres.,  Dufau , Duver- 
gier  y Gaudet,  titulada:  Colección  de  las  Constituciones.de  los 
pueblos  de  Europa  y de  las  dos  Amérieds,  tomo  lili  y la  otra 
de  Mr.  Augelót,  con  el  título  áe  Sumario  de  las  legislaciones 
del  Norte,  pág.  129  y sig. 

Hemos  creído  deber  limitarnos  á delinear  con  la  mas  escrupu- 
losa exactitud  las  disposiciones  relativas  á tos  intereses  civiles  de 
los  suecos.  Nos  ha  parecido  interesante  y útil  reunidas  en  un  so- 
lo cuerpo:  y séanos  permitido  decir  que  este  ensayo  óITece  una 
garantía  de  la  fidelidad  con  que  el  testo  ha  sido  reproducido  en 
nuestra  lengua.  Con  efecto,  se  ha  revisado  y compronado  en  Sue- 
cia, en  virtud  de  órdenes  del  rey,  por  el  biaron  Luis  Boye,  con- 
sejero refrendatario  del  alto  tribunal  del  reino  en  Stocolmo.  Con 
el  respeto  debido  á su  esperiencia  y á su  talento  esclarecido,  he- 
mos utilizado  las  observacisnes  que  él  nos  hizo.  Este  testimonio 
de  interés  que  debemos  á la  alta  benevolencia  real,  es  demasiado 
lisongero  y nos  penetra  de  una  gratitud  demasiado  profunda,  pa- 
ra dejar  de  apresurarnos  á depositar  aquí  la  manifestación  de  los 
sentimientos  que  nos  inspira. 
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Titnio  Judicial, 

CAPITULO  I. 


es  d'ClaJa  por  I*  malevolencia , será  preciso  recurrir  ante  e|  Iriliunal. 

5.  Na.l.e  puede  ser  forzado  á casarse}  es  preciso  el  libre  consen- 
tirillento  «le  los  uos  esposos» 

6,  El  hombre  no  puede  casarse  antes  de  la  edad  de  veinte  y un 
años  cumplidos,  ni  la  miiger  antes  de  los  quince  tapd>ien  cumplidos, 
a menos  que  el  rey  conceda  una  dispensa.  (141  y 145  C.  F.)  (1) 


II,  A falta  de  ley  escrita,  el  juez  puede  seguir  las  costumbres  que 
no  sean  contrarias  á la'  razón  (I). 


Titulo  del  matrimonio. 


CAPITULO  I. 

Del  ' matrimonio  legal  y del  giftoman  (2). 


1.  Para  contraer  matrimonio  con  una  soltera  es  necesario  pedirla  á 
aquel  que  tiene  derecho  de  disponer  de  ella.  Está  prohibido  llevársela 
usando  de  fraude  ó de  violencia. 

2.  El  padre  tiene  derecho  de  dar  á su  hija  on  matrimonio;  la  ma- 
dre solamente  será  consultada ; pero  si  el  padre  ha  muerto,  la  madre 
dispondrá  de  ella  después  de  haber  oido  el  parecer  de  los  parientes 
mas  cercanos.  Si  el  padre  y la  madre  han  muerto,  será  preciso  para 
conseguir  su  mano,  dirigirse  á la  persona  que  aquellos  hubieren  de- 
signado de  viva  voz  ó por  escrito.  La  madre  no  podrá  hacer  su  desig- 
nación, sino  tomando  el  consejo  de  los  parientes  mas  inmediatos. 

3.  En  defecto  de  padre  y madre,  ó de  un  individuo  designado  por 

ellos , la  mano  de  la  hija  deberá  concederse  en  el  orden  siguiente: 
primero,  por  los  hermanos  germanos;  después,  por  los  hermanos  con- 
sanguíneos; y en  fin,  por  los  hermanos  uterinos;  pero  con  la  obliga- 
ción de  tomar  estos  últimos  el  dictamen  del  abuelo  paterno  ó ma- 
terno. ~ 

Si  no  existe  hermano  alguno,  será  necesario  recurrir  al  consenti- 
miento, en  primer  lugar,. del  abuelo  paterno;  luego,  del  abuelo  ma- 
terno; después,  del  hermano  del  padre;  y después  del  hermano  del 
padre,  del  de  la  madre.  Si  estos  parientes  no  existen  ya,  habrá  que 
dirigirse  á los  mas  próximos  por  parte  del  padre  ó de  la  madre  ; y si 
se  hallan  en  el  mismo  grado,  serán  preferidos  los  parientes  de  parte 
del  padre,  á menos  que  sean  mugeres;  pero  se  lomará  siempre  el 
parecer  del  pariente  materno  mas  próximo  ó del  tutor.  F.n  íin,  si  no 
existe  miembro  alguno  de  la  familia , el  tutor  tendrá  el  derecho  de 
disponer  de  la  mano  de  lá  soltera. 

4.  En  caso  de  litigio  sobre  este  derecho,  ó de  incapacidad  de  parte 
del  que  se  halla  investido  de  el,  ó si  la  negación  del  consentimiento 


(1)  Conviene  repetir  no  hemot  tomado  del  Código  Sueco  tino 
la  parte  del  derecho  civil  '.propiamente  dicho  gue  'se  refiere  d iat 
materiae  comprendidat  en  el  Código  Franeet. 

(2)  Se  llama  giftoman  aquel  cujro  content imiento  ei  necesario 
para  el  matrimonio  de  una  soltera. 


CAPITULO  II. 

De  los  impedimentos  del  malrimonio. 


1.  El  matrimonio  está  prohibida  entre  los  ascendientes  y descen- 
dientes en  linea  recta.  (161  C.  F.) 

2.  En  la  linea  colateral  está  prohibido  el  malrimonio  entre  herma- 
nos y hermanas,  tios  y sobrinas,  lias  y sobrinos,  en  todos  los  grados. 
(162  y 163  C.  F.) 

3.  Ninguno  puede  casarse  con  su  prima  sin  una  dispensa  del 

4.  El  matrimonio  entre  los  áñnes  de  los  ascemlirnles  y descendien- 
tes directos,  está  igualmente  prohibido.  (161  C.  F.) 

5.  En  la  afinidad  colateral  no  puede  contraerse  matrimonio  con  la 
viuda  de  su  hermano,  de  su  sobrino  y resobrino,  lio  y hermano  del 
abuelo,  y con  hermana  de  su  muger  difunta  ó ron  sus  sobrinas  o sus 
descendientes  , sus  tias  y hermanas  del  abuelo.  (162  y 163  C.  F.) 

6.  Tampoco  piicde  casarse  ninguno  con  la  madrasta  de  su  muger, 
ó la  viuda  de  su  cuñado,  ni  con  la  viuda  eu  segundas  nupcias  del 
marido  de  su  hija  difunta  ó de  sus  descendientes  (3). 

7.  Lo  que  se  ha  dichd  relativamente  á los  inipcilimenlos  del  matri- 
monio de  los  hombres,  se  aplica  igualmente  á los  de  las  mugeres. 

8.  Hay  afinidad  entre  cada  es|>050  y la  familia  del  otro,  pero  de 
ningún  mmlo  entre  las  dos  familias.  Dos  hermanos  pueden  casarse  con 
dos  hermanas,  y el  padre  puede  casar  con  la  madre  de  su  nuera; 
pero  el  hijo  no  puede  contraer  malrimoiíio  con  la  madre,  si  su  padre 
vive  todavia  y se  ha  casado  con  la  hija,  porque  es  conveniente  que 
las  relaciones  de  rango  y de  respeto  no  se  inviertan  en  las  familias. 

9.  No  se  hará  en  lodos  los  casos  diferencia  alguna  entre  los  parien- 
tes de  uno  de  lo»  dos  lados  El  matrimonio  está  igualmente  prohibido, 
aun  cuando  el  parentesco  sea  natural. 

10.  No  obstante  que  una  soltera  se  halle  en  cinta,  el  hombre  que 
la  ha  constituido  en  este  estado  no  puede  casarse  con  ella  sin  el  con- 
sentimiento del  padre  y madre  de  la  joven  ó del  tribunal. 

11.  Lo»  reo»  de  adulterio  no  pueden  casarse  uno  con  otro,  aun 
cuando  el  cónyuge  ultrajado  hubiese  muerto.  (298,  I.®  parte  C.  f.) 

12.  El  malrimonio  contraido  entre  personas  impedidas  es  nulo. 

El  sacerdote  que  lo  hubiere  celebrado  pierde  su  puesto,  y si  la 


(1)  Adición  al  6.  El  aldeano  que  quiere  casarse  d tos  diezpr  ocho 
ahos , debe  probar  que  tiene  medios  suficientes  para  subvenir  a u 
manutención  de  su  familia  futura. .(L.  de  8 de  diciembre  de  'l 

(2)  En  este  caso  la  petición  hecha  al  rejr  debe  someterse  preu 

mente  d los  curas jr  d los  consistorios.  ( L.  de  5 de  octubre  de  > 

(3)  El  rey  puede  dispensar  en  los  casos  prevenidos  por  os 
tíeulos  i y i.  (L.  de  10  de  abril  de  1810). 
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co1>ai)iucion  estaba  probibiJa  entre  ellos  bajo  pena  de  ipnerte  , será 
edemas  castigado  con  una  prisión  de  catorce  dias  á pan  y agua  (1). 

£/l  que  sin  carácter  legal,  hubiese  procedido  á un  matrimonio 
(licil-o  ó no),  será  condenados  trabajos  ['orzados  por  tres  afios,  y aun 
isas,  según  la  gravedad  del  crimen.  Si  el  matrimonio  no  estaba  pro- 
hibido se  procederá  á so  celebraicioa  en  regla. 


CAPITULO  III. 

De  las  promesas  de  matrimonio. 


1.  Toda  promesa  de  matrimonio  debe  hacerse  en  presencia  del 
giftoman  y de  cuatro  testigos,  á saber;  dos  de  parle  ilel  marido  y 
dos  de  parte  de  la  muger.  Sin  el  cumplimiento  de  esta  formalidad  , las 
promesas  son  como  si  no  se  hiciesen  y el  gif loman  demandará  su 
nulidad.  Las  partes  en  este  caso  pagaran  una  multa  de  diez  daters, 
cada  una  para  los  pólices.  {Cada  dalers  vale  un  franco  de  la  moneda 
francesa).  Sin  embargo,  si  la  promesa  está  ratificada  por  el  giflo- 
m"3n,  no  ha  lugar  á la  imposición  de  la  multa. 

2.  Cuando  la  promesa  está  beclia  por  escrito,  y el  giftoman  la  ha 
confirmado,  las  partes  no  pueden  anularla  ni  contraer  esponsales 
con  otra  persona. 

3.  El  consentimiento  dado  por  otra  persona  que  el  verdadero  gif- 
ioman,  es  nuloj  y el  que  hubiese  usurpado  esta  calidad  pagará  una 
multa  de  quince  dalers. 

4.  Si  el  giftoman  promete  la  doncella  á dos  personas,  pagará 
una  multa  de  treinta  dalers,  de  los  cuales  una  mitad  es  para  el  rey  y 
la  otra  parala  ciudad  ó el  distrito.  Podrá  ser  condenado  ademas  en 
los  daños  é intereses. 

2.  El  ipie  se  desposare  con  una  soltera , sabiendo  que  está  prome- 
tida legalniente  á otro,  pagará  una  multa  de  quince  dalers,  y la  don- 
cella otra  de  treinta.  Si  los  dos  estaban  ya  desposados  la  multa  será 
de  treinta  dalers  por  cada  uno. 

Si  la  muger  llega  á estar  en  cinta,  serán  condenadas  en  una  multa, 
conforme  al  Código  criminal;  y las  donaciones  mutuas  que  se  hubie- 
sen hecho,  quedarán  confiscadas  en  favor  de  los  pobres. 

El  que  se  obliga  dos  veces  por  una  promesa  de  matrimonio,  será 
apremiado  á pagar  una  multa  de  treinta  dalers:  los  primeros  des¡io- 
sorios  serán  los  únicas  válidos,  aun  cuando  la  segunda  prumetiila  es- 
tuviese en  cinta.  Pero  si  la  primera  desposada  se  niega  á casarse  con 
él,  queda  casado  de  derecho  con  la  segunda. 

C.  Cuando  una  de  las  partes  ignorase  la  existencia  de  desposorios 
anteriores  del  otro  contrayente , no  incurrirá  en  pena  alguna;  solo  el 
autor  del  fraude  será  condenada  en  una  multa  dé  treinta  dalers  y en 
los  daños  ú intereses;  y perderá  ademas  todas  las  donaciones  que  hu- 
biere hecho,  sin  poder  aprovecharse  de  aquellas  de  que  él  hubiere 
sido  obgeto.  Las  mismas  disposiciones  se  aplicarán  cuando  los  despo- 
sorios son  nulos  por  causa  de  parentesco  ó cualquiera  otro  impedi- 
mento. 

7..  Si  la  nulidad  proviene  igualmente  de  las  dos  partes,  perderán  en 
beneficio  de  los  pobres  todo  lo  que  niútuamcntc  se  hubiesen  dado,  y 
cada  una  pagará  la  multa  de  veinte  dalers.  Si  una  de  las  partes  es 
menos  culpable  que  la  otra,  no  soportará  mas  que  la  mitad  de  la 
multa ; pero  cn  todos  los  casos  las  donaciones  nujiciales  serán  confis- 
cadas en  favor  de  los  pobres. 

8.  Si  los  desposados,  con  obgeto  de  su  matrimonio,  se  hacen  do- 
naciones en  dinero  contante  ó en  muebles,  y la  desposada  muere 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  el  desposado  devolverá  á los 
parientes  ó á los  lierederos  de  la  desposaila  lo  que  hubiere  recibido, 
y hará  que  se  le  entregue  todo  lo  que  él  dió:  si  el  desposado  es  el 
que  ha  muerto  entes,  la  desposaila  recobrará  sus  donaciones,  y con- 
servará los  bienes  muebles  <|iie  se  le  hubieren  donailo. 

9.  En  caso  de  preñez  de  la  desposada  por  parte  del  desposado,  será 
celebrado  el  matrimonio  aun  cuando  los  desposorios  hubiesen  sido 
contraidos  con  condiciones  ó sin  ellas:  si  entonces  el  desposado  se 
sustrae  á la  ceremonia  y persiste  en  su  resistencia,  la  desposada  será 
declarada  sn  muger  legitima,  y como  tal  tendrá  sobre  sus  bienes 
loa  derechos  indicados  cu  el  capitulo  X de  este  libro  (2).  Las  mismas 
disposiciones  son  aplicables  cuando  la  muger  es  quien  rehúsa  consen- 
tir en  el  matrimonio. 


(1)  Véanse  tos  artículos  de  los  capítulos  56^  59  del  Código  cri~ 
minal  en  los  testos  Suecos. 

(2)  En  sueéo  se  llama  este  derecho  giftornll.  Para  evitar  todo 
circuntoijuio , emplearemos  esta  espresion  en  lo  sucesivo. 
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10.  El  que  hace  madre  á una  muger  á quien  ha  prometido  despo- 
sarse, está  obligado  á cumplirlo  si  ella  lo  exije  y sus  parientes  con- 
sienten. 

En  caso  dé  reliussrlo  será  apremiado  por  todos  los  medios  espresa- 
dos  en  el  articulo  precedente. 

Si  el  desfiosado  negare  su  promesa,  determinará  el  tribunal.  Si  la 
promesa  hubiere  sido  declarada  válida;  ó si  la  muger  ae  hubiere 
presentado  á la  purificación  de  la  iglesia  por  el  desposado  como  sq 
prometida,  no  podrá  ya  este  retirar  su  promesa,  aun  cuando  U mu- 
ger consintiere  en  desistir  de  su  derecho  de  matrimonio  (1). 

11.  Si  el  desposado  abandona  á la  despoáada  después  de  haberla 
constituido  en  cinta,  se  aplicarán  las  disposiciones  del  capitulo  XUI 
sobre  el  marido  y la  muger. 


CAPITULO  IV. 


De  la  nulidad  de  las  promesas  de  matrimonio. 


1.  Cuando  para  obtener  una  promesa  de  matrimonio  se  han  ejer- 
cido violencias  contra  uno  de  los  desposados,  y rehúsa  su  consen- 
timiento después  de  haber  cesado  dichas  violencias,  esta  promesa  es 
nula,  á menos  que  la  desposada  esté  en  cinta. 

2.  Las  promesas  pueden  declararse  nulas,  cuando  antesó  después 
de  haberlas  hecho,  uno  de  los  desposados  ha  contraido  una  enferme- 
dad secreta  y contagiosa,  ó incurable,  como  la  lepra,  epilepsia, 
la  mentecatez  ó la  locura  , la  sífilis  inveterada,  dcc.  &c. 

3.  Lo  mismo  debe  decirse  cuando  uno  de  los  dos  desposados  vive  en 
concubinato  con  otra  persona , ó comete  un  acto  deshonroso  después 
de  los  desposorios;  pero  si  este  acto  se  sabia  auleriorrocnle,  el  con- 
trato de  desposorios  quedará  válido. 

4.  Si  los  desposados  quieren  hacer  anular  sus  promesas  de  matri- 
monio y no  ha  habido  preñez , lo  pondrán  en  conocimiento  del  capi- 
tulo consistorial. 

5.  Cuando  por  causas  desconocidas  en  la  época  de  los  desposorios, 
estalla  la  división  entre  los  desposados  y el  uno  quiere  su  ruptura  y 
el  otro  su  mantenimiento,  el  tribunal  decidirá  si  ha  lugar  á la  se- 
paración. 

Si  no  existen  causas  suficientes  de  separación , el  que  viola  la  pro- 
mesa de  matrimonio  no  puede  casarse  con  otra  persona  antes  de 
haber  transigido  con  el  esposo  abandonado;  en  otro  caso  responderá 
de  todos  los  daños  é intereses  (2). 

6.  El  que  valido  de  un  falso  nombre  y de  una  falsa  cualidad  hu- 
biere arrastrado  á una  muger  á ser  su  esposa  , pag.ará  una  multa  de 
ochenta  dalers,  cuya  mitad  será  aplic.tda  en  favor  de  los  pobres, 
y la  otra  eiv'favor  de  la  iiingcr,  la  cual  conservará  las  donaciones 
nupciales,  y los  desposorios  serán  declarados  nulos.  Si  por  niedio 
del  mismo  ardid  se  llegó  á consagrar  el  nialrimoiiio  y la  muger 
no  transige,  el  marido  [lagará  una  multa  dolile  y será  declarado 
infame.  Seguidamente  se  declarará  nulo  el  matrimonio. 

7.  La  emhrl.igiipz  y el  dolo,  bajo  cuyo  imperio  se  han  contraído 
los  esponsales,  son  causas  siificieiilcs  de  nulidad. 

8.  La  esposa  abandonada  durante  un  año  y un  dia  , tiene  derecho 
á recurrir  ante  el  tribunal  ¡(lara  obtener  que  se  pronuncie  la  nu- 
lidad de  los  desposorios. 


(1)  Varias  ordenanzas  del  22  de  julio  de  1755,  del  10  de  noviem- 
bre de  mig  del  3 de  abril  de  1810,  han  modificado  el  rigor  de 
las  disposiciones  de  estos  dos  artículos,  admitiendo  el  divorcio  si- 
multáneo al  matrimonio  en  ciertos  casos , ti  las  partes  consien- 
ten en  eir<f\  r en  otros  casos  admitiendo  la  representación  al  rex, 

(2)  En  Francia  establece  ¡a  jurisprudencia x enseñan  tos  auto- 
res, que  el  que  viola  una  promesa  de  matrimonio  sin  razón  plau- 
sible , debe  soportar  los  gastos  que  se  justifiquen  haberte  hecho 
bajóla  f¿  de  esta  promesa  cort  obgeto  de  la  unión  proxectada. 
Pero  no  se  puede , sin  atentar  á la  libertad  de  los  matrimonios, 
aprobar  una  indemnización  por  la  sola  falta  de  cumplimiento  de 
la  promesa  aun  cuando  esta  indemnización  te  hubiese  estipulado 
de  antemano.  Los  tribunales  son  de  parecer  que  hallándote^  oculta 
bajo  otra  causa  aparente  , como  bajo  la  forma  de  una  obtigacioa, 

te  podrá  probar  su  existencia  por  testigos  ,x  ***  ***' 

lidad.  (Trib.  de  Casa,  7 de  mayo  de  1836). 


1 1 2 


CÓDIGO  SUECO  DE  1734.  (Tituh  ád  Malrimonio.J 


CAPITULO  V. 

Da  los  hijos  de  los  desposados  y de  los  hijos  de  los  bigamos. ' 


1.^  Los^  bijos  naturales  se  legitiman  por  los  desposorios  ó por  el 
matrimonio  subsiguiente  del  padre  y de  U madre  : cu  este  caso  la 
madre  tiene  los  derechos  de  una  muger  legítima  (I). 

_ i.  Si  se  ha  celebrado  nn  segundo  matrimonio  conformo  á las  dispo- 
siciones del  § VI,  capitulo  XIII,  sobre  la  presunción  de  muerte  de 
nn  esposo  ausente , los  hijos  nacidos  de  él,  en  caso  de  error  recono- 
cido ulteriormente,  son  legítimos  y tienen  derecho  á la  sucesión,  tanto 
del  padre  como  de  la  madre. 

3.  En  este  caso  se  disolverá  el  segundo  matrimonio  , á menos  de 
transacción  con  el  esposo  ausente  reaparecido.  El  cónyuge  que  en- 
tonces se  retire  recobrará  sils  aportaciones  y todo  cuanto  hubiere  ga- 
nado por  su  propio  trabajo;  y ademas  la  donación  de  tornaboda,  si  es 
la  muger: 

Si  existen  hijos  del  matrimonio  anulado,  y la  madre  pudiese  en- 
cargarse de  su  educación,  el  tribunal  se  los  ilejará , si  reconoce  en 
ella  la  aptitud  y los  medios  necesarios.  Las  partes  fijarán  entonces 
entre  sí  la  suma  que  el  marido  deberá  pagar  anualmente.  Los  cónyuges 
asi  separados  no  tendrán  derecho  alguno  en  su  respectivo  caudal. 

4.  Si  uno  de  los  cónyuges  se  vuelve  á casar,  sabiendo  que  el  otro 
existe  todavía  , será  castigado  como  bigamo  en  los  términos  del  Código 
criminal. 


2.  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio  se  publicarán  las  nro- 

clamas  durante  tres  domingos  consecutivos  en  el  pulpito  de  la  nar- 
roquia  de  la  desposada.  (74  y 64  C.  F.)  Si  hubiese  guerra  general  ó si 
el  desposado  se  hubiese  ido  al  estrangero  por  negocios  del  K«ia  In 
bastara  una  sola  publicación  un  domingo  ó nn  dia  de  fiesta  E * 
caso  no  podrá  tener  lugar  la  consagración  del  matrimonio  sin"o  do» 
días  después  de  dicba  publicación,  según  se  dice  en  la  ordenan,! 
eclesiástica.  La  misma  dispensa  se  concede  cuando  una  de  las  Par 
se  halla  enferma  de  peligro.  lani.» 

El  cura  que  celebre  un  matrimonio  antes  de  la  publicación  de 
las  proclamas,  sera  ueslituido* 

3.  El  que  por  si,  ó como  mandatario,  quiere  oponerse  á un  matri- 
monio, lo  pondrá  en  conocimiento  del  cura  á presencia  de  dos  testi 
gos  : dará  incontinenti  fianza  al  gobierno  de  la  provincia  para  el  naeJ 
de  los  danos  e intereses  y de  las  costas:  emplazará  seguidamente  a |„ 
partes,  a fin  de  bacer  que  se  determine  acerca  del  mérito  de  su 
Oposición.  Si  esta  se  desecha,  el  demandante  será  condenado  con  una 
multa  de  veinte  dalers  y en  los  danos  é intereses.  (172  al  179  C.  F. 


CAPITULO  VIII. 

De  tas  capitulaciones  matrimoniales. 


CAPITULO  VI. 

Del  matrimonio  contraido  contra  la  voluntad  del  giftomau, 
y del  caso  en  que  niega  su  consentimiento. 


1.  La  muger  que  casó  contra  la  voluntad  de  su  padr'e  ó de  su  madre 
puede  ser  desheredada  por  ellos. 

2.  Lo  misino  sucede  cuando  el  hijo  ó la  hija  en  estada  de  viudez  se 
vuelven  á casar  contra  la  voluntad  de  sus  p.ádres , y el  desprecio  de 
estos  mientras  que  viven  en  su  casa  ó son  mantenidos  por  ellos.  Tam- 
bién pueden  ser  desheredados  cuando  se  unen  á personas  de  mala  fama. 

3.  La  bija  que  se  case  después  de-la  muerte  de  sus  padres,  sin  el 
consentimiento  del  gif loman  [tutOe  %tr  desheredada  por  este,  si  la 
ley  la  llama  á sucederle  en  los  bienes  gananciales  (2)  y en  los 
muebles:  si  no  es  llamada  por  la  ley,  perderá  la  décima  parte  de 
sus  adquisiciones  personales  y los  muebles  en  favor  de  los  pobres  , si 
el  giftoman  lo  exige. 

4.  En  caso  de  negarse  el  giftoman  á un  matrimonio  conveniente 
y procurado  de  buena  fé,  el  juez  decidirá  si  ha  lugar  á suplir  su  con- 
senliraiento:  si  la  oposición  del  giflqman  se  fundase  en  un  interés 
personal  ó en  una  causa  anóloga,  será  condenado  á una  multa  de 
cincuenta  dalers,  en  todas  las  costas  y en  los  daños  é intereses.  Cuan- 
do la  oposición  se  forma  por  los  padres,  los  hijos  no  pueden  exigir  de 
ellos  indemnización  alguna. 


1»  Las  capitulaciones  ajustadas  antes  del  matrimonia  entre  el  es- 
poso y la  muger,  si  es  viuda,  ó el  giftoman,  si  se  trata  de  una  sol- 
tera, deben  cumplirse  á menos  que  perjudiquen  á loa  derechos  pre- 
ferentes de  otro;  pero  será  necesario  que  hombres  honrados  afirmen 
que  estas  estipulaciones  fueron  ajustadas  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio,  y que  en  seguida  sean  inscriptas  en  los  registros  del  tri- 
bunal d la  primera  sesión  sí  es  en  el  campo;  y en  las  ciudades,  in- 
mediatamente después  de  celebrado  el  matrimonio  (I). 

2.  ái  los  futuros  cónyuges  estipulan  en  el  estrangero  los  pactos  que 
comprenden  las  disposiciones  sobre  las  propiedades  que  poseen  en  el 
reino,  y quieren  que  sean  egectitadas  en  él  apesar  de  la  continuación 
de  su  ausencia , será  necesario  que  estos  pactas  se  celebren  á presen- 
cia de  dos  testigos  antes  del  matrimonio,  y que  sean  inscriptas  en  Sue- 
cia de  órden  de  un  tribunal  dentro  del  año  y dia. 

3.  Cuando  los  cónyuges  vuelvan  mas  tarde  al  reino,  si  son  naci- 
dos en  Suecia,  harán  inscribir  sus  capitulaciones  matrimoniales  á 
las  seis  semanas  de  su  regreso;  y á los  seis  meses  si  son  nacidos  en 
el  estrangero.  Estas  capitulaciones  serán  nulas  si  no  se  han  llenado  di- 
chas formalidades. 


CAPITULO  IX. 

De  la  representación  judicial  de  la  muger  por  el  marido  y 
de  los  regalos  de  tornaboda. 


CAPITULO  VIL 

De  la  publicación  de  las  amonestaciones  y de  la  oposición  d 
la  celebración  del  matrimonio. 


1.  Cuando  los  desposorios  se  han  contraido  con  las  formalidades 
requeridas,  el  desposado  que  quiere  perfeccionar  el  matrimonio  por 
medio  de  la  consagración,  debe  prevenírselo  al  giflomán  seis  sema- 
nas antes.  Si  este  se  opone  á ello  sin  motivos  Ie.gitimos,  el  goberna- 
dor provincial  hará  porque  el  matrimonio  se  celebre  sin  tardanza. 


j[l)  Según  el  articulo  531  del  C.  F.  la  legitimación  no  te  efec- 
túa ipso  jure  por  el  matrimonio  tubtiguient'e  del  padre,  x ^ lu 
madre  , puet  et  precito  que  etpreten  tu  voluntad  formal , jr  que 
ademat  el  reconocimiento  del  hijo  tea  arUerior  al  matrimonio  ó 
eeti  eontenido  en  el  acta  de  celebración. 

"(i)  Se  entiende  por  btenet  ganancialei- fozfor  lot  que^  no  ton pa^ 
trlmonialee  d de  familia. 


1.  El  marido  representa  á la  muger  ante  los  tribunales.  La  muger 
sigue  el  éstado  y condición  del  marido  ; este  es  el  que  debe  intro 
ducir  las  demandas  y proceder  á las  delensas  siempre  que  ocurra. 

2.  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  se  lijará  á la  muger  un 
recalo  de  tornaboda  en  mueble»  ó inmuebles,  pero  no  en  las  dos  es- 
pecies de  bienes  á la  ver,  ya  se  trate  de  una  soltera  ya  de  una  viut  a. 


(1)  La  ditpoticion  de  ette  articulo  te  confirmó  de  nuevo  en  la 
•denanza  de  ti  tU  junio  de  1798;  pero  otra  mat  reciente  de  10 
I julio  de  1818  la  ha  reformado  en  ettot  términof. 

l'Lat  capilulacionet  entre  etpotot  deben  hacerte  constar  por  u 
•ontrato  escrito  celebrado  antes  del  matrimonio  en  presencia  i e 
los  testigos.  Ette  contrato  no  puede  contener  otras  ditposicione 
rué  lat  relativas  al  caudal  de  la  muger,  sin  que  te  pueda  perj 
tiear  d los  derechos  de  terceros  sobre  la  propiedad , objeto 
tlipulacionet,  Ette  contrato  se  depositará  en  la  primera  au 
•ia  del  juez  en  el  lugar  del  domicilio  actual  ó , 

ot  espototf  X todo,  bajo  pena  de  nulidad,  te  tnterl 
icio.» 
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3.  Elregalo  de  tornaboda  se  liará  de  los  bienes  particulares  del  ma- 
rida. Si  la  muger  muere  antes  que  él,  el  donativo  se  entenderá  revo- 
cado j pero  si  le  sobrevive  tendrá  su  usufructo,  segiin  el  derecho  del 
campo,  tenga  ó no  hijos;  mas  por  el  derecho  de  las  ciudades  no  con- 
serva el  donativo  de  tornaboda  si  tiene  hijos. 

4.  Si  este  donativo  se  señaló  en  tierras  j propiedades  prediales  en 
el  campo,  ó en  las  ciudades  en  casas  ó terrenos,  sean  heredades  pro- 
pias ó adquiridas,  y si  este  donativo  no  pasa  del  tercio  del  caudal  tan- 
to mueble  como  inmueble  del  marido  á la  época  de  su  defunción, 
el  usufructo  pertenece  á la  muger.  Si  dicho  regalo  escediese  dei 
tercio,  se  reducirá  á esta  Cantidad.  Cuando  las  tierras  y los  inmue- 
bles fuesen  insuficientes  para  responder  de  este  usufructo  del  tercio, 
los  herederos  del  marido  darán  en  rentas  sobre  los  muebles  la  par- 
te de  garantía  que  no  puedan  ofrecer  los  inmuebles. 

£1  regalo  <le  tornaboda  señalado  en  inmuebles  no  dá  á la  mu- 
ger otros  derechos  que  el  de  usufructuarlos  y usarlos  durante  su  viu- 
dedad y mientras  vive  honestamente.  Está  obligada  á tener  los  bienes 
que  le  componen  en  buen  estado  de  reparación.  A su  muerte  ó en  caso 
de  segundas  nupcias,  se  acaba  este  beneficio.  Debe  también  la 
muger  conservar  la  cosa  y las  tierras  en  buen  estado,  y no  dejarlas 
perecer  por  mala  administración.  Si  la  muger  muere  ó vuelve  á casar- 
se, el  donativo  se  transfiere  á los  hijos  ó á Tos  otros  herederos  del  ma- 
rido. 

5.  Cuando  este  regalo  se  señaló  en  muebles  y no  pasa  de  un  décimo 
de  parte  del  marido  en  los  muebles  é inmuebles,  la  muger  tiene 
el  usufructo  pleno  y entero , pero  si  escede  de  esta  cantidad  el 
usufructo  se  reducirá.  En  el  caso  que  no  hubiere  suficientes  mue- 
bles, la  muger  percibirá  el  usufructo  sobre  las  casas  y las  tierras, 
lo  mismo  en  las  ciudades  que  en  el  campo,  por  lo  que  falta  en  in- 
nuiebles,  hasta  que  los  hijos  ó los  herederos  del  marido  los  de- 
sempeñen. El  regalo  fijado  en  muebles  será  propiedad  de  la  muger 
para  siempre. 

6.  No  puede  estipularse  un  regalo  mas  subido  que  el  indicado 
en  el  articulo  precedente  , pero  hay  facultad  de  lijarlo  en  menos. 

7.  En  caso  de  haber  muerto  antes  el  marido,  á falta  de  estipulación 
sobre  regalo  de  tornaboda,  tiene  la  muger  derecho  á reclamar  la 
mitad  del  niáximun  fijado  anteriormente,  pero  entonces  los  here- 
rederos  tienen  la  elección  de  señalárselo  en  muebles  ó inmuebles. 


CAPILULO  X. 

Del  giftorado  ó del  derecho  de  tos  esposos  en  el 
caudal  común. 


1.  La  celebración  del  matrimonio  dá  lugar  ala  apertura  del  ¿'z/- 
torado  ó del  derecho  conyugal  de  los  esposos  en  su  caudal. 

2.  Según  la  ley  del  campo,  el  noble  ó el  aldeano  (¡ene  derecho 
á los  dos  tercios  y la  muger  al  tercio  en  todos  los  muebles  que  los  es- 
posos poseen  ó han  adquirido  en  la  aldea  ó en  la  ciudad  , y en  to- 
das las  fincas  rústicas  que  han  comprado  durante  el  matrimonio;  pe- 
ro ni  el  marido  ni  la  muger  tienen  derecho  alguno  que  pretender 
sobre  las  tierras,  las  casas  y las  obras  hechas  en  el  agua,  bien 
hayan  tenido  lugar  en  su  propiedad  bien  sobre  la  de  otro,  cuando 
los  cónyuges  las  han  heredado  antes  ó durante  el  matrimonio,  ó las 
han  adquirido  por  una  industria  separada.  Las  rentas  anuales,  ó el 
censo  que  proviene  de  aquellos  bienes  se  consideran  como  muebles. 

3.  Cuando  poseen  antes  del  matrimonio  campos,  casas,  jardines, 
terrenos  y obras  en  el  agua,  en  una  ciudad  ó en  su  rastro,  ó cuando 
los  han  heredado  ó adquirido  por  una  industria  separada  durante  el 
matrimonia,  se  estará  al  derecho  de  las  ciudades. 

4.  Los  esposos,  cuando  el  marido  pertenece  al  clero,  sea  que  vivan 
en  el  campo  ó en  una  ciudad,  tienen  derecho  á la  mitad  de  los  mue- 
bles, asi  como  á la  mitad  de  las  casas  y terrenos  en  las  ciudades  , y 
de  los  campos  en  las  aldeas , adquiridos  d urante  el  matrimonio  ; pero 
no  tienen  derecho  alguno  sobre  los  bienes  patrimoniales  situados  en 
el  campo  , ni  sobre  los  bienes  que  han  adquirlilo  antes  de  su  unión. 

5.  Cuando  los  esposos  son  vecinos  pecheros  de  una  ciudad  , cada 
uno  de  ellos  tiene  derecho  á la  mitad  de  las  heredades  , gananciales 
y casas  situadas  en  la  ciudad  y en  todos  los  muebles  de  ella  y de 
la  aldea.  Perú  tratándose  de  las  propiedades  que  poseen  ó adí^ie- 
ren  en  el  campo  , se  estará  á la  ley  de  las  aldeas. 

6.  Cuando  un  vecino  ó pechero  deja  la  ciudad  durante  el  matri- 
monio y se  establece  en  el  campo,  ó cuando  un  pechero  se  ha 
hecho  noble,  se  procederá  según  las  disposiciones  de  los  $$  1 y II 
referidos;  y cuando  un  aldeano  se  establece  en  una  ciudad  , se  esta- 
rá al  $ V. 

7.  La  muger  á quien  el  tribunal  hubiese  declarado  muger  le-  ! 
gitima  , tendrá  sobre  el  caudal  del  marido  todos  los  derechos  que 
le  aseguran  las  disposiciones  precedentes,  aun  cuantío  no  haya  te- 
nido lugar  la  celebración ; y ti  el  marido  ge  «uitrae  maliciosa-  { 


mente  á esta  formalidad perderá  sus  Ideréclmt'en  los  bienes  de 
, la  muger  , á no  ser  que  se  arrepienta  y convenga  en  la  celebra'-  - 
cioD  del  matrimonio. 

CAPILULO  .XI. 

De  algunos  casos  en  que  el  marido  puede  permutar,  empeñar 
o vender  los  bienes  inmuebles  de  la  muger : del  modo  de  pa- 
gar sus  deudas , y de  los  casos  en  que  la- muger  puede  . 
adquirir: 

1.  Existan  ó no  hijos  del  matrimonio,  el  marido  no  puede  ja- 
más permutar,  empeñar  ó vender  bienes  inmuebles  de  la  muger 
eii  la  ciudad  ó en  el  campo,  sin  su  consentimiento  espresado  i 
presencia  de  dos  hombres  buenos,  ó ante  el  tribunal  (1)1 

2.  Los  esposos  pagarán  con  sus  propios  bienes  las  deudas  perso- 

nales que  hubieren  contraido  antes  de  su  matrimonio;  y noque- 
darán  obligados  el  uno  por  el  otro  ni  en  la  ciudad  ni  cu  la  al- 
dea. Si  ei  caudal  persoiial  del  esposo  ilcudor  es  insuficiente,  el 
acreedor  podrá  egercer  su  recurso  sobre  la  parte  que  tiene  en 
los  bienes  comunes:  pero  no  puede  embargar  los  rendimien- 

tos ó las  rentas  de  la.  propiedad  predisi  del  otro  cónyuge';  -sino 
en  cuanto  estas  rentas  ó estos  rendimientos  hubieren  debido 
ingresar  en  el  caudal  común  antes  de  la  época  en  que  el  esposo 
deudor  fuese  desapropiado,  y aun  solamente  por  la  parte  que  á él  le 
correspondiese. 

3.  Las  deudas  contraidas  por  los  esposos  durante  el  matrimonio 
para  ios  gnUos  de  este  ó de  los  desposorios,  serán  primeramen- 
te pagados  del  caudal  común  movüiario  ó de  los  gananciales,  y 
después  con  su  propiedad  predial  ó personal  en  las  ciudades.  Si 
para  el  pago  integro  no  bastasen  estos  bienes,  se  tomará  el  res- 
to de  las  heredades  de  uno  y otro  esposo  y de  sus  tierras  li- 
bres en  el  campo,  en  pro¡iorcion  á la  parte  que  tuvieren  en  la 
deuda  y caudal  comunes.  Cuando  uno  de  los  dos  solamente  po- 
seyere una  propiedad  particular,  se  distingue:  si  es  el  marido, 
su  propiedad  será  empleada  en  el  pago  entero  do  la  deuda  ; si  es 
la  muger,  solo  pagará  su  p.vrtc  en  las  deudas , á no  ser  que  am- 
bos esposos  esteu  obligados  aiaiicomuiiadamenie. 

4.  Cuando  la  -deuda  fué  oontraida  por  un  interés  privado  como 
por  una  industria  particular  de  que  el  otro  cónyuge  no  saca  ven- 
taja alguna,  el  pago  se  efectuará  solamente- sobre  los  inmuebles  del 
que  tomó  á préstamo  , ó sobre  su  parle  en  el  raudal  común;  por- 
que cada  esposo  debe  responder  solo  de  sus  obligaciones,  y no 
puede  obligar  la  parte  del  otro. 

5.  Si  durante  el  matrimonio,  uno  de  los  cónyuges  pagó  sus  deu- 
das particulares  ron  el  caudal  común  , deberá  indemnizarlo  al 
tiempo  de  la  partición. 

6.  La  muger  no  podrá  vender  ó comprar  inmuebles  ni  vender 
los  muebles  de  la  comunidad , sin  el  consentimiento  y la  auto- 
rización de  su  marido,  á no  ser  que  los  mueble»  se  hayan  es- 
puesto  á la  venta  , que  el  marido  esté  ausente  ó privado  de  su 
razón , ó que  haya  abandonado  á su  muger.  Cuaiiilo  los  hijos  vi- 
ven con  ella  en  la  casa  común  y no  puede  subvenir  á su  mante- 
nimiento, ó que  aun  sin  hijos  le  CS  imposible  proveer  á su  pro- 
pia subsistencia  , ó,  cuando  eii  fm , esperinienta  necesidades  impe- 

Iriosas,  puede  ser  autorizada  para  vender  sus  inmuebles,  pero  so- 
I lamente  con  el  consejo  y asentimiento  ile  sus  próximos  parientes, 
i Cuando  no  existen  estas  condiciones  , el  marido  tiene  deyecho  pa- 
ra haecr.revocar  y anular  la  venta,  cu  la  forma  que  se  dice  en  el  li- 

*^7.  .El  esposo  que  hubiere  vendido  la  propiedad  del  otro  deberá  in- 
demnizarle con  los  propios  bienes.  Si  la  venta  se  hizo  en  utilidad 
común  cada  esposo  contribuirá  á ella  con  sus  bienes  pers'onales, 
á saber : el  mariilo  por  los  dos  tercios  y la  muger  por  uno.  Esta  in- 
demnización se  hará  á costa  de  los  muebles  en  defecto  de  inmue- 
l)l6S» 

8.  Cuando  no  existen  muebles  ni  inmuebles,  y la  propiedad  de  la 
múgcr  se  vendió  con  su  consentimiento,  no  tendrá  derecho  á in- 
demnización alguna : si  al  contrario,  dicha  venta  se  hizo  sin  consen- 
timiento suyo,  podrá  dentro  del  año  y día  de  haberlo  sabido,  hacer 
que  se  declare  la  nulidad  ; en  caso  de  haber  muerto  antes,  sus  herede- 
ros podrán  egercer  esta  acción  en  el  mismo  plazo. 


(I)  Por  un  real  decreto  de^Zde  Marzo  de  1S07  je  dtfpono,  que 
por  inmueblet  de  la  muger  no  j«  entienden  tos  gue  el  marido 
compró  con  dinero  de  la  mima  durante  ei  matrimonio^ 
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CAPITULO  XII. 

De  la  partición  de  los  bienes  comunes  y de  la  cohabitación 
ilegitima  antes  de  las  segundas  nupcias. 


1.  Un  cónyuge  no  puede  volver  á casarse  después  del  fallecimiento 
del  otro,  sin  haber  hecho  partición  cou  sus  hijos  o con  los  otros 
herederos  del  cónyuge  difunto.  Si  pasa  á segundas  nupcias  antes  de 
esta  partición  , perderá  el  tercio  de  su  parte  en  la  comunidad,  la 
cual  la  adquirirán  los  hijos  ó los  herederos  del  otro  esposo.  El  párro- 
co que  hubiere  procedido  á celebrar  el  matrimonio  antes  de  la  parti- 
ción quedará  destituido.  ... 

2 En  caso  de  litigio  sobre  la  partición  , el  esposo  superviviente 
puede  dar  caución  para  responder  del  objeto  litigioso  ; y si  el  tribunal 
opina  que  debe  diferirse  su  sentencia  , puede  autorizarle  á contraer 
otro  mátrimonio  antes  de  terminarse  la  partición. 

3.  El  hombre  no  puede  volver  á casarse  hasla  pasado  seis  meses 
después  de  la  muerte  de  su  miigcr,  y esta  solamente  hasta  un  año 
después  de  la  muerte  do  sú  marido  (I).  Está  prohibido  á los  desposa- 
dos reunir  su  habitación  y su  caudal  antes  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio; en  caso  de  contravención,  serán  condenados  á pagar  cada 
lino  diez' dalers  de  multa  en  favor  de  los  pobres,  y á vivir  separada- 
mente. 


C.4 PITOLO  XMI. 

Del  divorcio,  y de  la  educación  de  los  hijos  en  este  caso. 


1.  La  muger  cuyo  marido  cometió  un  adulterio  puede  pedir  la  di- 
solución del  matrimonio , si  no  ha  dormido  con  el  después  de  ha- 
berlo sabido  (2).  Si  el  divorcio  se  declara  , perderá  el  marido  en  bc- 
ncticio  de  su  muger  la  mitad  del  giftorado  (ó  derecho  en  la  comu- 
nidad). 

Lo  mismo  se  entiende  respecto  á la  muger;  pues  si  ella  cometió 
el  adulterio,  quedara  privada  ademas  del  regalo  de  tornaboda. 

Si  ambos  esposos  se  han  hecho  culpables  de  adulterio  , y no  hay 
reconciliación  después  de  la  falta  de  uno  de  ellos,  uo  podrá  declarar- 
se la  disolución  del  matrimonio. 

2.  Está  prohibido  al  esposo  contra  quien  se  declaró  la  ilisolucion  del 
matrimonio  por  causa  de  adulterio,  volver  á casarse  antes  que  el 
otro  esposo  muera  ó se  vuelva  á casar,  ó antes  que  dú  su  consen- 
timiento y el  rey  su  autorización  (3). 

£1  esposo  contraventor  pagará  una  multa  de  veinte  dalers,  el  se- 
gundo matrimonio  será  nulo,  y el  otro  cónyuge  por  su  parle  no  po- 
drá pasar  á segundas  nupcias  antes  que  el  divorcio  se  haya  declarado 
legalmeule  ; bajo  pena  de  diez  dalers  (4). 


. (1)  Los  mismos  plazos  se  observarán  en  caso  de  divorcio.  (L.  de 
27  de  Abril  de  1810.) 

(2)  La  confesión  de  la  parle  acusada  no  basta-,  el  juez  debe  exa- 
minar las  pruebas  producidas  acerca  de  la  verdad  del  hecho  an- 
tes de  pronunciar  el  divorcio. 

La  acción  debe  intentarse  en  los  seis  meses  de  haber  tenido 
el  esposo  ofendido  noticia  del  hecho.  (L.  de  5 de  Diciembre  de  1798.) 

(3)  Esta  autorización  real  soto  es  neceseria  en  el  caso  gue  el 
otro  eónjruge  no  hará  vuelto  d casarse.  { L.  de  7 de  Setiembre 
de  1791. 

(4)  El  esposo  que  ha  obtenido  el  divorcio  puede  volver  d ca- 
sarse incontinenti  escepto  sin  embargo  la  muger,  d no  ser  que 
viva  separada  de  su  marido  desde  un  tiempo  tan  largo  que  no 
pueda  quedar  embarazada.  (L.  de  20  de  Marzo  de  1807). 

El  divorcio  puede  declararse  también  por  las  causas  siguien- 
tes. Cuando  un  cOnjruge  ha  sido  condenado  d reclusión  perpe- 
tua ó destierro  , con  tal  que  el  otro  esposo  haya  sido  enlera- 
mesUe  estraho  al  crimen ; cuando  ha  atentado  d la  vida  del  otro 
cónyuge , O cuando  se  halla  en  estado  de  demencia  sin  esperan- 
za de  curación  , con  tal  que  el  otro  esposo  no  sea  causa  de  esta 
enfermedad. 

Si  el  divorcio  ha  tenido  lugar  por  causa  de  demencia , cada 
eéttyuge  conservará  sus  derechos  matrimoniales  respectivos-,  el  que 
te  hubiere  provocado  deberá  suministrar  alimentos  al  otro  y d 


3.  Si  declarado  ya  el  divorcio  , no  han  nodiiln  In. 

,e  amigablemente  .obre  á cuál  de  ellos  ba„  do  conf.aríríósS' se- 
ra preleridoe  cónyuge  que  ha  obtenido  el  divorcio  j pero  si  r.i'e  .e 
encuentra  en  la  imposibilidad  de  cumplir  con  este  deber'  «l  , i , 
podrá  confiar  los  hijo,  al  esposo  culpable  ó á cualquiera  otra  pe'r  “". 
En  este  caso  el  juez  determinará  la  parte  proporcionada  con  , ,,a  ."u 
esposo  debe  contribuir  a au  mantenimiento  y educación.  (302  y 303 


4.  Si  un  marido  abandona  maliciosamente  á su  muger,  ó si  .e 

marcha  del  reino  con  intención  de  no  volver  ya  á él  perderá  ei 
derecho  de  disponer  de  sus  inmuebles  y de  su  parle  en  ía  comunidad 
En  este  caso  la  muger  que  quiera  divorciarse,  presentará  un  pedimen- 
to  al  juez.  * 

Cuando  no  se  sabe  el  lugar  de  la  residencia  dcl  marido  hará  el 
juez  publicar  en  las  Iglesias  de  lodo  el  distrito  si  es  cii  el  campo  ó en 
las  Iglesias  de  la  ciudad  y de  las  Parroquias  vecinas  si  és  en  la  ciii- 
dail,  la  orden  intimada  al  marido  para  que  comn.irezca  dentro  del 
año  y día;  si  no  se  presenta,  el  juez  declarará  el  divorcio,  y el  mari- 
do perderá  toda  su  parteen  la  comunidad.  Las  mismas  formalidades  se 
observaran  cuando  la  muger  abandone  á su  marido. 

5.  La  muger  se  utiliza  de  lodo  lo  que  el  marido  pierde  cuando  la 
abandona  maliciosaraenle , asi  como  del  usufructo  y del  rendimiento 
de  sus  inmuebles  mientra,  permanece  viuda.  Si  vuelve  á casarse,  solo 
conservara  la  parte  que  le  hubiere  sido  asignada  y todas  tas  donacio- 
nes que  ha  recibido:  la  parte  del  marido  se  devolverá  entonces  á los 
hijos,  quienes  tendrán  también  el  usufructo  de  los  bienes  inmuebles 
de  su  padre  mientras  esté  ausente.  Si  no  hay  hijos,  la  rau^er  conser- 
vará todos  lo,  muebles  y bienes  gananciales. 

Las  mismas  disposiciones  están  prescriptas  en  favor  del  marido 
para  los  casos  en  que  los  agravios  son  de  parle  de  la  muger. 

6.  Cuando  el  marido  deja  el  reino  para  ejercer  fiinciooes  públicas, 
o por  negocios  particulares,  y permanece  largo  tiempo  ausente  sin 
dar  á sn  muger  noticias  suyas,  luego  que  esta  baya  llegado  á descu- 
brir el  lugar  de  su  residencia , dará  aviso  de  ello  al  juez  , el  cual  pro- 
veerá un  auto  fijando  el  dia  en  que  deba  presentarse  en  justicia.  Si 
alega  una  causa  legítima  de  ausencia,  su  muger  deberá  esperar  su 
regreso;  en  caso  contrario,  y cuando  la  ausencia  del  marido  se  pro- 
longa, el  juez  tomará  informes  sobre  la  manera  con  que  han  vivido 
los  esposos;  y si  la  muger  se  condujo  honestamente,  podrá  permitír- 
sele jiasar  á segundas  nupcias,  después  de  un  año  y un  dia  <le  haber 
emplazado  al  marido.  El  capitulo  consistorial  le  entregará  á este  efecto 
tina  carta  de  divorcio. 

Si  para  justificar  su  ausencia  imputase  el  marido  á su  muger  una 
vida  disoluta  li  otra  falla  , y rehusase  por  este  motivo  volver  al  reino 
sin  probar  su  inculpación,  el  tribunal  podrá  declarar  el  divorcio; 
pero  si  produce  las  pruebas  legales  de  la  inculpación,  se  observarán 
l.as  disposíciones'precedentes  sobre  el  adoitcrio.  Cuando  la  ausencia 
del  marido  lia  dur.ado  seis  años  consecutivos,  cuando  su  existencia  no 
es  mas  que  probable,  y cnando  es  desconocido  el  lugar  de  su  residen- 
cia , podrá  el  juez  á solicitud  de  la  muger  permitirle  volver  á casarse, 
y si  hay  cansas  mayores  podrá  abreviar  este  término. 

Si  mas  tarde  regresase  el  marido  y justificase  suficientemente  que 
un  impedimento  legitimo  no  le  ha  permitido  dar  noticias  de  sti  per- 
sona, recupera'rá  su  muger,  y el  segundo  marido  deiierá  retirarse  á 
menos  de  pactos  contrarios.  Ein  este  caso  el  maritlo  cuyo  matrimonio 
quedase  anulado, .tendrá  facultad  de  casarse  con  otra  muger. 

7.  Cuando  el  hombre  ó la  muger  después  de  los  esponsales  han  te- 
nido comercio  ¡legítimo  con  otras  pcrson.as  y cuando  el  otro  cónyuge 
no  ha  tenido  noticia  de  este  hecho  hasta  después  del  matriinonio,  se 
declarará  el  divorcio,  y quedará  disnelto  el  giftorado  conforme 

al  S l-° 

Cuando  después  del  matrimonio  descubre  el  marido  que  la  muger 
estaba  embarazada  *le  un  estrado  antes  de  los  esponsales,  puede  de- 
mandar el  divorcio  y hacer  que  se  le  restituya  todo  lo  que  aportó  á 
la  comunidad,  asi  como  todos  los  gastos  que  ha  hecho  para  los  espon- 
sales y (lara  la  celehracion  del  matrimonio.  En  cuanto  á las  tionacio- 
nes , recobrará  las  que  hubiere  hecho,  y las  existentes  eu  su  favor 
las  adquirirá. 


los  hijos  , si  hubiere  tugar  á ello.  El  divorcio  por  crimen  no 
podrá  ser  declarado,  si  el  cOnyuge  no  culpable  ha  cohabitado  con 
el  otro  después  de  la  condenación. 

Si  se  trata  de  resolver  sobre  el  caudal  del  esposo  que 
atenta  d la  vida  de _ sa' consorte  , se  seguirán  las  disposiciones 
prescriptas  por  los  §§4^5  de  este  capitulo  XI IL 

Vn  cónyuge  puede  también  pedir  el  divorcio  por  medio  e 
una  esposicion  al  rey  en  el  consyo  de  Estado-,  í.°  por  con  •- 
nación  infamante  o por  conducta  deshonrosa  del  otro 
2.® por  incompatibilidad  de  genio,  (L.  de  27  de  Abril  ue  1 )• 
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8.  Si  un  cónyuge  está  privado  del  uso  de  sos  facultades  físicas  , y 
llega  i quedar  eiilcranienle  inliáhil  para  el  matrimonio  (1);  ó si  es  ata- 
cado de  una  enfermedad  contagiosa,  de  cuya  Ocultación  al  tiempo  del 
matrimonio  se  le  convence,  el  matrimonio  será  nulo,  el  culpable  per- 
derá el  giflórado  y será  condenado  á los  daños  é intereses  y á uña 
multa  como  en  el  caso  de  dolo  ó de  fraude. 


CAPITULO  XIV. 

pe  la  incompatibilidad  eiilre  los  esposos  y déla  separación  de 
cama  y mesa. 


1.  Cuando  estalla  la  discordia  entre  el  marido  y la  niuger  y no 
pueden  reconciliarse  después  de  amonestados  (’d),  el  juez  decidirá  si 
una  de  las  dos  parles  es  la  sola  culpable,  ó si  lo  son  las  dos.  La  que 
se  hubiese  juzgado  reprensible  pagará  de  su  parle  en  la  comunidad 
una  mulla  de  veinte  y cinco  dalers  y en  caso  de  reincidencia  el  doble. 
Si  una  parte  es  menos  culpable  que  la  otra,  la  multa  será  modificada 
en  este  sentido;  pero  si  después  de  esta  pena  se  renuevan  los  mismos 
desórdenes,  el  juez  decretará  la  separación  de  cama  y mesa  por  un 
tiempo  determinado. 

2.  Si  un  cónyuge  se  separase  del  lecho  y de  la  mesa  por  odio  ó mal 
querencia,  y permaneciese  en  el  pais  aunque  alcjado.de  la  casa  coii- 


(1)  Antiguamente  en  Francia  la  impotencia  era  una  causa  de 
nulidad  del  matrimonio.  Pero  la  dificultad  de  encontrar  un  gé- 
nero de  pruebas  que  pudiese  asegurar  la  conciencia  del  magistra- 
do , dió  causa  al  silencio  que  guarda  el  Código  Francés  robre  es- 
te punto , y antes  al  de  la  ley  de  20  de  setiembre  de  1792.  Hay 
autores  que  opinan  que  un  matrimonio  contraido  por  un  impoten- 
te, seria  esencialmente  vicioso  por  causa  de  error  en  cuanto  á la 
persona  (^art.  180,  C.  pero  el  articulo  313  del  mismo  Códi- 
go, dice  que  no  se  puede  dejar  de  reconocer  como  suyo  á un  hi- 
jo alegando  su  impotencia  natural. 

Por  derecho  antiguo  en  la  imposibilidad  de  encontrar  una  prue- 
ba convincente , se  habla  procurado  después  de  varios  y multipli- 
cados ensayos , tales  como  la  cohabitación  trienal,  el  examen  de  la 
conformación  del  marido  aspeetu  corporis  Ac. , un  medio  que  se 
creyó  al  principio  infalible,  y que  hubiera  causado  la  deshonra  de 
los  tribunales  si  no  se  hubiese  bien  pronto  abolido. 

El  ahogado  general  Mr.  de  í.amoignon , cuyo  nombre  ha  hon- 
rado á la  magistratura , contribuyó  poderosamente  d la  supre- 
sión de  este  medio  inmoral  , siendo  el  primero  que  se  levantó  con- 
tra un  borran  semejante , y espresó  su  indignación  en  las  conclu- 
siones pronunciadas  ante  el  parlamento  de  París  el  7 de  junio 
de  1C7Í,  El  hizo  ver  cuán  odioso  era  el  uso  del  concúbito  introdu- 
cido en  los  juzgados  eclesiásticos  ■,  demostró  qua  esto  era  un  abu- 
so mas  bien  que  un  uso,  que  ofendía  tas  buenas  costumbres , la 
religión  y ¡a  naturaleza  misma',  que  este  uso  nr  estaba  fundado  en 
la  ley  ni  en  los  cánones , y que  por  el  contrario  trastornaba  el  or- 
den antiguo  que  se  estableció  para  esclarecer  la  verdad  en  estas 
ocasiones-,  que  era  de  desear  que  pudiera  aboliese  este  uso  siem- 
pre incierto  en  su  prueba , cuyo  nombre  vulneraba  el  respeto  deblr 
do  á la  justicia  , y ofendía  una  religión  tan  casta  como  la  nuestra. 

Muchos  acuerdos  tlel  parlamento  de  París,  entre  otros  tos  de  7 
de  junio  de  1674  ^'  18  de  febrero  de  1677  , proscribieron  por  ho- 
nor de  la  antigua  magistratura , una  jurisprudencia  .que  ta  nue- 
va legislación  no  tuvo  que  reformar  con  los  otros  abusos  , cuya  he- 
rencia no  ha  querido  aceptar  nuestra  regeneración  política  y legis- 
lativa. (Journal  des  aiidiences  du  Parlement  de  Paris,  vol.  3,  pági- 
na 28  y 194. ) 

El  derecho  canónico  dispone  una  inspección  de  médicos:  si  esta 
inspección  no  produce  resultado  dijinitivo , los  esposos  deben  conti- 
nuar viviendo  juntos  durante  tres  años.  El  cónyuge  que  espirado 
este  plazo  quiere  hacer  anular  el  matrimonio , será  admitido  al 
juramento  ciim  séptima  mann  (c,  2 , c.  XXXIII,  q.  1 del  año  73S). 
Esta  ley  fue  introducida  en  Francia  por  el  Capitular  del  rey  Pi- 
pino  en  el  ano  de  7b'2,  cap.  .XA^// ( Benediclus  Levile,  lib.  VI,  capitu- 
lo LV  y l.Xl.l);  pero  abolido  insensiblemente  el  sistema  de  las  ton- 
sacramenlales , se  ensayó  el  reenrplazo  por  medio  del  concúbito. 

(2)  Esta  amonestación  se  hará  por  el  cura,  y si  no  produce  re- 
sultado se  tievará  el  negocio  al  capitulo  consistorial.  El  juez  se- 
cular no  podrá  conocer  de  él  sino  cuando  la  amonestación  del  ca- 
pítulo se  hubiese  reconocido  infructuosa.  (L.  ecles.,  cap.  XVI,  $ XI.)  ' 


yugal  y del  otro  esposo;  ó si  uno  de  los  dos  echase  al  otro  de  U casa 
conyugal  y se  apoderase  de  sus  bienes,  habrá  lugar  al  pago  de  la 
mulla  indicada  en  el  J precedente  y á los  daños  é intereses. 

3.  Si  por  consecuencia  de  malos  tratamientos  fuese  un  cónyuge  he- 
rido ó estropeado  (mr  el  otro,  se  perseguirá  á éste  conforme  i?  Códi- 
go criminar. 


CAPITULO  XV. 

De  la  suerte  de  los  hijos  cuando  los  esposos  han  sido  legal- 
mente separados  del  techo  y mesa. 


1.  Cuando  se  pronuncia  contra  el  marido  la  separación  del  lecho  y 
mesa,  conservará  la  miigcr  los  bienes  comtiiics  y educará  á los  hijos 
SI  los  hay  ; si  se  halla  en  la  incapacidad  de  encargarse  de  esta  doble 
adniinisi ración  , el  juez  le  nombrará  un  consejo  y fijará  la  pensión 
que  el  marido  ha  de  recibir  de  la  comunidad  cuando  no  puede  de 
otra  m.mcra  subvenir  á sus  necesidades. 

En  el  caso  de  que  la  comunidad  solo  consistiese  en  rendimien- 
tos de  las  ]iropiedades  del  marido,  la  miiger  y los  liijus  tendrán 
dos  tercios  de  aquellos  y el  marido  uno. 

Si  la  iniiger  es  la  culpable,  el  juez  fijará  la  pensión  con  que  el  ma- 
rido deba  contribuirle  caso  que  ella  no  pudiese  sufragar  honestamente 
á sus  necesidades. 

2.  Si  ios  agravios  son  ¡guales,  la  administración  de  la  comunidad 
y la  educación  de  los  hijos  se  confiará  al  que  mas  actitud  tuviere  para 
entregarse  á este  cuidado;  el  otro  esposo  recibirá  una  pensioo'alimen- 
tícia  según  la  importancia  de  la  comunidad  y conforme  á lo  que  esti- 
me el  juez.  En  caso  de  igualdad  de  aptitud  , el  marido  será  preferido; 
pero  si  los  dos  esposos  carecen  de  la  capacidad  suficiente,  el  tribunal 
nombrará  dos  administradores  encargados  de  cuidar  la  propiedad,  de 
educar  los  hijos  y de  pagar  una  pensión  al  marido  y á la  muger. 


CAPITULO  XVI. 

De  la  dote. 


t.  Si  el  padre  ó la  madre  constituye  á favor  de  un  hijo  varón  ó 
hembra,  una  dote  en  casas,  tierras  ó muebles,  se  formará  de  estos  al 
tiempo  de  los  esponsales  un  inventario  en  que  se  comprenda  la  tasa- 
ción de  lo.s  niueliles,  y los  donantes  harán  que  se  les  de  el  oportuno 
finiquito.  Los  hijos  disfrutarán  de  los  bienes  durante  la  vida  del  padre 
y de  la  madre.  Si  uno  de  ellos  muere  .y  se  ha  jirocedido  á la  parti- 
ción de  la  herencia,  los  hijos  deben  restituir  lo  que  han  recibido  sin 
deducción  alguna  , esceplo  las  rentas  que  han  dislriitado. 

Lo  mismo  debe  decirse  si  se  trata  de  establecimientos  procurados 

á los  hijos.  ,.11 

Si  se  quiere  constituirles  una  dote  en  toda  propiedad,  que  no  este 
sujeta  á restitución , es  necesario  confoijmsrse  á las  disposiciones  pres- 
criplas  por  el  libro  III  de  las  propiedades  territoriales,  capitu- 
lo VIII,  S 11.  Si  no  existe  inventario  ni  finiquito  ni  otra  prueba  al- 
guna, y sin  embargo  hay  constituida  una  dote,  los  hijos  fiados 
devolverán  lo  que  bajo  juramento  afirmasen  que  se  les  ha  donado. 

Cuando  fallan  los  muebles  ó han  sido  deteriorados , la  reslilucion 
se  hará  pagando  el  precio  fijado  en  el  inventario. 

3.  En  caso  de  fallecimieiilo  de  los  esposos  sin  dejar  descendencia, 
se  restituirá  la  dote.  Si  existén  hijos , estos  la  conservaran  con  las 
misni.as  condiciones  que  sus  autores;  pero  si  muriesen  antes  que  el 
donante,  deberá  devolvórsele  la  dote. 


CAPITULO  XVII. 

De  (a  mejora  del  superviviente. 


1.  El  esposo  sobreviviente  tiene  derecho  en  la  comunidad  a una 
mejora  de  lina  vigésima  parte  sobre  los  muebles  i «lección  •'•y** 
esta  comunidad  es  pobre  y de  poco  valor  tomará  el  anillo  nupcial,  au 
■ cama  y sus  vestidos,  aun  cuando  ealos  objeloa  oscedieaen  la  vuintua. 
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Titulo  de  las  suocslones. 


CAPITULO  1. 

* 

nH  derecho  hereditario  en  general,  y de  la  computación 
de  grados. 


1.  En  toda  sucesión  los  descendientes  escluyen  á los  ascendientes  y 
colaterales. 

Se  entiende  |>or  deseendiente*  el  hijo,  la  hija  y los  hijos  de  estos. 
Por  ascendientes  el  padre  , la  niaiire  y sus  cansantes.  I.os  colatera- 
les son  los  que  por  uno  ó por  dos  costadas  descienden  del  mismo 
tronco;  como  el  lierniano,  la  hermana  y sus  hijos. 

2.  El  causante  común  no  está  comprendido  en  la  computación  de 
los'grados. 


CAPITULO  II. 

De  la  sucesión  de  ios  descendientes. 


de  las  cudades.  En  el  caso  que  el  ahneln  y la  ahucia  de  una  linea 
hnh.esen  muerto  el  total  de  la  herencia  pasan,  á L „„.a  |¡uea. 

5.  l,n  caso  de  rallecunicul»  ,l«  todos  es i.n,  parieul.-s  , lo,  y 

germanos  o umUlerales  serán  llaina.los  :i  sneed,.,-  ool' 
disposiciones  del  a, líenlo  3;  de  manera  que  h„  hermano,  as 

de)  pa.Ire  lomen  la  parle  del  pndie,  y h„  ,le  1 adre  la  ..arte  , ! á 

esta  correspon.lia.  I.os  un, laterales  .,o  concnrrl.á..  eni.  lo,  l.er.,‘  ,o! 
geni.anos  sino  por  la  pai-le  que  su  causante  c.mm.  huhi.-ra  del.  lo 
percibir  51  biillic'Sü  vi  vi«lo. 

6.  En  su  .IcUcIo  el  visahuelo  y visahuela  paternos  ó n.atcrno,  serán 

llama({os  a snc«MÍur.  * 

7.  Si  estos  han  muerto  igualmente  pertenecerá  la  herencia  á los 
nidos  (!el  liermniioó  de  Í.i  iiermnn.i  goniianns. 

8.  En  delecto  de  estos  serán  herederos  los.  primos  ó piinias  her- 

manos.  Si  uno  .le  los  dos  es  primo  del  difunto  por  parte  de  ..adre  y 
madre,  lomará  de  las  .los  lineas.  ^ 

9.  Después  de  estos  pasará  la  herencia  á la  propiedad  de  los  her- 

manos y hermanas  germanos  del  ahucio  y de  la  abuela  ..atemos  v 
iiialcrnos.  ‘ ^ 

10.  En  defecto  de  estos  parientes,  pasará  á los  terceros  ahílelos  y 

terceras  abuelas  de  las  dos  lineas.  ^ 

11.  Si  hcredi-ros  inasJ.-janos  se  disputan  la  sucesión,  y sin  ser  de 
-la  misma  linea  se  hallan  en  un  mismo  grado,  sera  llamado  á la  he- 
rencia el  que  se  apro.simase  mas  á la  linca  recia:  lo.los  serán  cohere- 
deros cuando  están  en  un  mismo  grado  y en  una  misma  linea. 

12.  La  ley  no  atiende  ál  origen  de  los  bienes  para  el  arre’do  de  la 

sucesión.  (732  C.  F.)  o ^ 


1.  Después  de  la  muerte  del  padre  y de  la  madre,  los  hijos  nohlcs 
o aldeanos  tienen  según  el  derecho  del  campo  dos  tercios  de  la  he- 
rencia y uno  la  hija.  Según  el  derecho  de  las  ciudades,  los  hijos 
de  un  sacerdote  ó de  un  vecino  pechero  heredan  por  parles  iguales. 
Sin  embargo,  las  tierras  é instrumentos  de  labranza  que  los  vecinoíi 
pecheros  poseen  en  el  campo,  serán  divididos  según  la  ley  rural;  y 
los  Inmuebles  que  los  nobles  y los  aldeanos  poseen  en  las  ciudades, 
conforme  á la  ley  de  estas. 

2.  En  caso  de  morir  un  hijo,  sus  descendientes  heredarán  por  re- 
presentación, cada  uno  según  los  derechos  reservados  á su  causante, 
habida  consideración  á su  sexo ; y no  tendrán  mas  derecho  que  á 
la  parte  que  su  padre  ó madre  hubieran  debido  recojer  si  hubiesen 
vivido. 


CAPITULO  III. 


De  la  sucesión  de  los  ascendientes  y de  los  colaterales. 


1.  Si  el  difunto  no  ha  dejada  descendiente  alguno,  la  herencia  se 
dividirá  entre  el  padre  y la  madre:  en  el  campo  tendrá  el  padre  los 
dos  tercios  <le  loa  bienes  y la  madre  el  otro  tercia;  en  las  ciudades  he- 
redarán por  partes  iguales. 

2.  En  caso  «le  morir  antes  el  padre  ó la  madre  y .le  sobrevivir 
uno  de  los  dos,  si  hubiere  hermanos  ó hermanas  del  difunto,  reco- 
jerán  estos  la  parte  á que  hubiere  sido  llamado  el  ascendiente  difunto, 
conforme  al  § precedente. 

Lo,  hijos  de  loa  hermanos  y hermanas  unilaterales  ó geetnanos, 
sucederán  en  lugar  de  sus  causantes.  Si  solo  sobreviviese  un  her- 
mano 6 una  hermana  y entra  en  partición  con  la  madre,  su  parte  será 
Igual , Si  no  hay  hermanos  ni  hermanas  ni  descendientes  de  ello,s  en 
primer  grado  sino  solamente  nietos,  el  padre  y la  ma.lre  heredarán 

^u^slidad.  Los  hermanos  germanos  y Iqs  unilaterales  ó sus  hijos  re- 
cojerán  toda  la  herencia  cuando  el  padreóla  madre-han  muerto,  y 
la  dividirán  conforme  á las  disposiciones  del  artículo  siguiente. 

Los  unilaterales  no  tienen  derecho  alguno  á'  la  sucesión  cuando 
sobrevive  su  padre  ó madre. 

3.  En  el  campo , cuando  haii  muerto  el  padre  y la  madre  del  di- 
funto y sobreviven  Vos  herjnanos  y hermanas,  el  hermano  lomará 
dos  tercios  de  la  herencia  y la  hermana  uno.  En  las  ciudades  hereda- 
rán, por  iguales  partes.  Si  hay  hermanos  y hermanas  unilaterales, 
concurrirán  con  los  hermanos  germanos  por  toda  la  parte  que  su 
causante  común,  ai  hubicse’sobrevivido , hubiera  debido  percibir.  En 
caso  de  haber  muerto  antes  los  hermanos  y hermanas  unilaterales  y 
germanos,  sucederán  sus  hijos  conforme  al  ^ 2. 

4.  A falta  de  padre  y madre,  de  hermanos,  de  hermanas,  ó de 
hijos  nacidos  de  ellos’,  el  abuelo  y la  abuela  paternos  ó el  uno  de 
ellos  SI  el  otro  ha  muerto,  heredarán  los  dos  tercios,  y el  abuelo 
T la  abuela  msternoa  el  otro  tercio,  si  el  difunto  estaba  sujeto  al 
dcrcfltO' rural;' y heredarán  la  mitad  ai  estaba  sujeto  al  derecho 


CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  suceder  en  caso  de  no  saberse  con  certeza  cual 
de  dos  personas  llamadas  d he,redar  una  d otra, 
ha  muerto  antes. 


1.  Si  acontece  que  los  que  deben  suceder  uno  al  otro  mueren  en 
una  guerra,  en  un  naulngio , en  una  peste  ó por  cualquiera  otro  ac- 
cidente, y es  imposible  determinar  cual  de  los  dos  li.i  sobrevivido 
ai  otro,  serán  llamados  á sucederics  los  parientes  mas  cercanos  de 
cada  uno. 

2.  Si  la  madre  ha  muerto  y el  padre  perece  al  mismo  tiempo  qiio 
los  hijos,  los  parientes  del  [.adre  le  sucederán  y percibirán  del  mis- 
mo modo  su  parte  en  los  bienes  maternos  que  en  los  bienes  de  los 
hijos:  en  cuanto  á los  parientes  de  la  madre  heredarán  por  su  parte 
en  los  bienes  de  los  hijos. 

Si  el  padre  ha  muerto  y l.i  madre  perece  al  mismo  tiempo  que  los 
hijos,  los  parientes  de  la  madre  sucederán  á esta  y pai^lirán  con  los 
jiarientes  del  [.adre  los  bienes  de  los  hijos  conlorme  á lo  disj.uesio 

por  la  ley.  • • . . 

3.  Cuando  puede  probarse  que  uno  de  ellos  ha  sobrevivido  .al  otro, 
le  sucederá  y trasmitirá  la  herencia  á sus  herederos. 


' CAPITULO  V. 

Del  hijo  nacido  muerto  y de  la  muger  embarazada  al  tiempo 
del  fallectmienlo  de  su  mando. 


1.  Rl  hijo  nacido  muerto  no  hereda.  Si  la  madre  o sus  pariente 
tienen  que  ha  vivido,  un  solo  testigo  hombre  o mnger  sera  bas- 
,le  para  probar  que  el  hijo  nació  vivo;  pero  es  pree.so  entonces  q.ie 
madre  ó sus  parientes  puedan  a.'.adir  su  propio  juramento  a la  al.r- 
cion  del  testigo.  El  hijo  sucederá  á su  padre,  la  madre, al  b j , y 

parientes  á la  madre  en  este  caso.  le- 

Lo  misraó  se  dispone  si  durante  la  concepción  del  lujo  hubiere  te 

lo  este  una  herencia,  y luego  hubiere  vivido.  „ ,„,drc 

Si  al  tiempo  del  parto  solo  estaban  presentes  el  padre  y la  inaurc, 
será  admiro  su' ji... amento  ,,ara  aCrmar  que  el 
la.  En  caso  que  la  madre  muriese  en  el  parlo  y el  lujo  la  s 
-iesc,  este  heredará  á la  madre,  y los  parientes  del  lujo  le  siiteile- 

2. *Si  á la  muerte  del  marido  quedó  la  mnger  en  cuita  se  le  pagara 

subsistencia  de  los  bienes  de  la  coinnniilad  hasta  el  p.irlo^  ya  sea 
e el  hijo  venga  al  mundo  vivo  ó muerto.  Si  la  mugen  dice  que 
cinta  y la  preñez  no  es  visible  , prestará  fianza  si  ¿ 

lensas  de  la  comunidad ; y si  resulta  que  no  estaba  embar 

parió  en  el  lórniino  legal  restituirá  lo  que  hubiere  toniauo. 
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CAPITULO  VI. 

El  homicida  no  puede  suceder  4 su  victima. 


1.  El  mat.iiIor  y tojos  los  que  Jeheii  liereJsr  Je  él  estén  esclui- 
Jos  Je  la  sucesión  Je  la  persona  é quien  nialó.  (727  C.  F.) 

2.  Si  á la  muelle  Jel  marijo  la  muger  esliiviere  en  cinta,  y si  ella 
y su  hijo  fueren  muertos  por  los  parientes  ilel  marido;  si  en  fin,  por. 
conseciieucia  Je  sus  malos  tratamientos  luviese  un  mal  parto,  el  hijo 
sucederá  á su  padre  , la  madre  al  hijo,  y en  seguida  vendrán  los  pa*. 
rientes  lie  este.  Si  la  madre  ahándonó  la  herencia  á los  parientes  del 
padre  antes  que  tdla  se  creyese  estar  en  cinta,  tiene  derecho  á [ledir 
la  restitución  de  aquella. 

3.  Si  el  marido  mata  voluntariamente  á su  mugen,  ó si  esta  muere 
á consecuencia  de  sus  duros  trataniicnlos,  perderá  aquel  su  gij'torado 
sohre  la  aportación  de  la  muger;  y los  parientes  de  esta  heredarán 
dicha  aportación,  como  tamiiien  su  parte  en  la  comunidad  y el  regalo 
de  tornahoda  si  está  constituido  en  mnehies. 

En  raso  que  existiesen  hijos  sucederán  á la  madre,  y sus  mas  pró- 
ximos (loríenles  administrarán  su  caudal  y estartn  encargados  del 
cuidado  de  su  jicrsona  hasta  su  mayor  edad.  Si  estos  hijos  mueren  sin 
descendencia  , el  padre  matador  ni  sus  parientes  no  (lodrán  jamás  su- 
cederles.  La  herencia  pasará  eniouces  á los  parientes  maternos. 

Lo  mismo  sucederá  si  la  muger  mata  á su  marido  , y quedará  ade- 
mas (irivada  del  regalo  de  tornahoda.  i 

4.  £1  homicida  involuntario  no  (lícrde  derecho  alguno  á la  herencia 
de  aquel  cuya  muerte  se  ocasionó  de  este  moilo. 

5.  Si  el  padre  y la  madre  son  causa  de  la  muerte  del  hijo  por  con- 
secuencia de  una  corrección  cscesiva  ó de  un  descuido  grave,  (derden 
sus  derechos  á su  herencia  (lara  sí  y para  sus  parientes;  sin  vmhargo, 
si  la  madre  ahogase  á su  hijo  por  iuadverlencia , conservará  sus  de- 
rechos (1). 

6.  Sí  de  dos  (icrsonas  que  huhicran  debido  sucederse  múluamente 
la  una  mata  á la  otra  en  un  movimiento  de  cólera,  el  matador  pierde 
todos  sus  derechos  á la  herencia  de  su  víclima  y sus  mas  próximos 
parientes  serán  entonces  sus  herederos  respectivos  y directos. 

Sin  embargo,  probáiuluse  que  la  muerte  de  uno  de  ellos  fue  resul- 
tada de  una  legítima  defensa,  el  acometido  sucederá  al  agresor  y 
sus  parientes  después  de  «I. 


CAPITULO  VII. 


fíe  los  condenados  por  crímenes  graves  que  han  perdido  sus 
derechos  de  sucesión , j/  de  los  muertos  civilmente  y de  sus 

hijos. 
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. (d:  eslrangero  una  fó  herética,  no  puede  suceder  en  Suecia  j pero  en 
su  lugar  sucederán  1.05  mas  próximos  parientes  dei  difunto,  á no  s«r 
que  se  vuelva  á la  verdadera  fé  y sea  agraciado  por  el  rey  en  los 
cinco  súos  lie  su  abjuración:  no  obsUnte,  en  este  caso  no  tendrá 
derecho  alguno  sobre  los  frutos  y,  las  rentas  percibidos  en  su  pei*- 
julcio.  ^ ■ * 


•.  CAPITU7.0  VIH.  ' 

De  la  sucesión  de  los  hijos  de  los  desposados,  y de  la  de  los 
hijos  naturales,  adulterinos  é inceslu'osos.  ^ 


1.  El  hijo  nacido  fuera  del  matrimonio  adquiere  por  el  matrimonio 
siiljsiguiente  tío  su  padre  y madre  el  derecho  de  suceder  como  el  hijo 
legitimo.  1.0  mismo  sucetle  cuando  el  (lailrc  ha  (irometido  casarse 
colija  mailre,  y esta  unión  nu  ha  podido  celebrarse  á causa  del  falle- 
cimiento de  uno  de  ellos  (t). 

2.  El  hijo  namdo  de  desposados  ó de  una  madre  rmliarazada  bajo 
promesa  de  matrimonio,  es  taiiihien  considerado  como  hijo  legitimo. 

3.  I.a  ley  otorga  el  mismo  favor  al  hijo  de  nn  individuo  que  está 
desposado  con  dos  mugeres,  ile  las  cuales  la  una,  ignora  los  esjionsales 
de  ¡a  otra, 

4.  I'ero  si  la  una  ha  tenido  noticia  de  los  esponsales,  sus  hijos  no 
tendrán  otros  derechas  que  los  enunciados  en  el  § 7. 

5.  Los  hijos  nacidos  de  un  segundo  matrimonio  contraillo  de  huena 
fé,  durante  la  existencia  de  la  (irimera  unión,  tienen  todos  los  dere- 
chos de  suceder  como  hijos  legítimos.  (201,  C.  F.) 

G.  El  hijo  nacido  de  una  muger  violada  sucederá  á titulo  de  hijo  le- 
gitimo.(2). 

7.  Los  [lijos  naturales,  es  decir,  nacidos  sin  promesa  de  matrimonio, 
los  adultcrmos  y los  incestuosos  no  pueden  suceder  mas  que  á sus 
desccndienles;  sin  embargo  sus  padres  deben  proveer  á su  educación 
y manteniniienlu.  Si  uno  de  ellos  muriese  sin  bienes,  el  otro  deberá 
por  sí  solo  llenar  esta  obligación.  (7G2,  C.  F.) 

S.  La  sucesión  de  un  hijo  natural  ó adulterina  se  transmitirá  como 
la  sucesión  de  uu  hijo  legitimo. 


CAPITULO  IX. 

Del  inventario  después  del  falleoimienlo. 


1.  En  caso  de  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  el  sobreviviente,  no 
obstante  cualquiera  estipulación  contraria  debe  hacer  la  declaración 


1.  Cuando  los  bienes  muebles  ó ¡iimuebles  de  un  individuo  están 
confiscados  en  virtud  ilc  dis]>aslcion  del  Código  criminal,  y después 
de  su  condena  le  cae  una  lierenria  á este  mismo  sugetu,  no  podrá' re- 
cibirla, pero  (lasará  á sus  (iróximos  herederos. 

2.  Cuando  un  iiidivíilun  está  desterrado  ó espalrisdo  por  causa  ilc 
un  crimen  grave,  será  escluido  de  toda  sucesión  en  el  reino,  asi  co- 
mo los  hijos  suyos  diiranle  este  destierro;  sus  mas  ¡iróximos  parientes 
sucederán  en  sus  ilerechos  enn  la  obligación  de  restituir  lo  que  liu- 
bicreii  lomado  si  mediase  reliabililaeioii  ó absolución:  en  caso  contra- 
rio les  pertenecer:!  la  herencia.  El  hijo  concebido  antes  de  la  cs(iatria- 
cíon  tiene  derecho  de  heredar  eii.el  reino,  aunque  nacido  en  el 
eslrangero. 

3.  Los  bienes  de  un  desterrado  por  cierto  tiempo  asi  como  las  he- 
rencias qiio  puedan  raerle,  le  serán  conservados  hasta  su  vuelta,  y 
recibirá  el  resto  de  las  rentas  y de  los  frutos,  <lcs(iiies  de  pagada  an- 
te todas  cosas  la  pensión  señalada  para  las  necesidades  de  su  muger  y 
de  sus  hi  jos. 

4.  £1  individuo  que  está  desterrado  por  heregla,  ó que  abraza  en 


(I)  F.ite  género  de  miierle  parece  frecuenle  en  los  países  del 
Norte  , de  tul  numera  que  el  informe  sobre  la  aUminislracioa  de 
justicia  criminal  en  Noruega  , señala  siete  fallecimientos  de  esta 
especie  durante  el  año  de  1835.  (V.  el  análisU  dc  este  informe  en 
la  Uerista  Lstrangera  de  Mr.  Failix,  de  diciembre  de  1838,  |iá- 
gina  145.) 


(1)  En  Francia,  según  el  articulo  ZSi  del  Código  Francés , es 

necesario  que  la  legitimación  no  solamente  sea  espresa,  er  decir, 
emanada  del  padre  x de  la  madre,  sino  que  sea  precedida  det 
reconocimiento  hecho  por  acta  separada  ó espresado  en  la  misma  ac- 
ia. La  legitimación  no  tiene  lugar  i(i$o  jure’  como  en  Specia  , por 
el  solo  efecto  del  matrimonio  subsiguiente  de  los  padres  na- 
turales. . . ■ . 

En  cuanto  á las  promesas  de  matrimonio  no  dan  origen  d nin- 
gún derecho  , según  las  leyes  francesas. 

(2)  El  Código  Francés  ha  establecido  en  Francia  como  princi- 

pio , que  la  indagación  de  paternidad  está  prohibida.  Una  sota 
escepcion  se  ha  hecho  en  este  sistema,  introducida  por  el  articu- 
ío  3Í0  cuando  se  trata  del  rapio,  á causa  de  la  evidencia  del 
hecho,  X preciso  que  este  hecho  concurra  con  la  época  del 

parlo.  ■ j T.  j 

di  tiempo  de  la  discusión  en  el  consejo  de  Estado  se  propuso 
acordar  los  daños  é intereses  á la  madre  en  caso  de  violación  ó de 
rapto-,  pero  esta  proposición  fue  desechada  en  la  sesión  del  26 
Urumario  , año  X.  Con  efecto , el  cónsul  Cambaceres  hizo  obiervar 
que  habría  contradicción  en  no  mirar  como  padre  x rf  no  some- 
ter á las  cargas  de  la  paternidad  d quien  en  esta  calidad  estuviese 
obligado  á los  daños  é intereses.  Se  volvió  pues  al  sistema  tscep- 
cional  pero  no  se  ha  comprendido  la  violación , porque , como 
.decía  Air.  lioulay  de  la  Aleurlhe  , pudiera  .ser  muy  fácil  d las  mu- 
geres procurarse  testigos  para  probarlo.  uLa  ley  , dijo  el  primer 
«cónsul,  debe  castigar  al  forzador , pero  no  debe  ir  mas  lejos,» 
(Extraisis  des  procés  verbaux  du  Conseil-d’  Elal,  vol.  6.) 
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y el  inTínlurio  Üe  todo  «I  caudal  del  diriinto,  tanto  mueble  como  in- 
mueble, tal  como  exiitia  al  tiempo  del  ralleciroiento;  así  como  'de  los 
«locuinentoa,  acias,  créditos  y deudas  que  dependan  del  caudal}  todo 
en  presencia  do  los  herederos  ó de-  sus  lutorea  ó nríandatarios,  pena 
de  uuliJad,  ntirniando  que  nada  se  ba  oniilúlo  á sabiendas  y que 
todo  ha  sido  designado  fielmente,  tsta  aliimaciou  se  hará  bajo  de  ju- 
rameiito,  si  asi  se  exigiere. 

Cuando  los  dos  cónyuges  han  Tallecido,  los  herederos  o los  que  ad- 
ministran sus  herencias  harán  redactar  y firmarán  el  inventario  , co- 
mo se  ha  dicho'  antes. 

Si  las  herencias  están  sujetas  al  derecho  del  campo,  los  bienes 
que  las  compondn  serán  tasados  por  hombres  de  probidad  que  firma- 
rán el  inventario.  En  las  ciudades  nombrará  el  tribunal  dos  ó mas 
peritos  para  hacer  esta  tasación:  los  heredei-os  de  los  eclesiásticos 
los  elegirán  ellos  mismos  (1).  ^ 

2.  El  inventario  debe  formalizarse  dentro  de  los  tres  meses  siguien- 
tes al  fallecimiento;  el  juez  vigilará  por  el  cumplimiento  de  esta  dispo- 
sición. Eñ  caso  de  urgencia  se  formalizará  el  inventario  inmediatamen- 
te y los  objetos  Inventariados  se  pondrán  bajo  sellos. 

3.  Si  la  herencia  es  considerable-  ó de  una  especie  tal  que  el  inven- 
tario no  pueda  quedar  terminado  en  el  tiempo  fijado  por  la  ley,  el 
juez  concederá  nuevos  pl.-izos  á petición  de  las  partes. 

4.  Dentro  del  .mes  de  la  confección  del  inventario  se  depositará  una 
topia  de  él  abierta  ó cerrada  en  poder  del  juez,  si  es  en  la  ciudad, 
ó á la  primera  andiencia  del  distrito  si  es  en  el  campo.  Si  uno  de  los 
herederos  es  menor  ó está  ausente,  su  derecho  quedará  asegurado  por 
una  inscripción  hipotecaria  verificada,  en  virtud  de  orden  del  tribunal. 

5.  Si  el  cónyuge  sohreviviénte  se  descuida  sin  motivo  legal  en  pro- 
ceder al  inventario  de  la  manera  arriba  indicada,  perderá  la  cuarta 
parte  de  su  porción  en  la  comunidad  y recaerá  en  sus  herederos.  Si 
estos  incurren  en  igual  falta,  pagarán  á titulo  de  multa  y en  beneficio 
de  los  pobres' una  suma  valuada  al  tres  por  ciento  del  importe  de  la 
herjsncia.  Cualquiera  otra  persona  que  hubiese  omitido  formalizar  el 
inventario  cuando  para  ello  estaba  obligado,  será  condenada  en  una 
multa  de  diez  á cien  dalers  según  la  importancia  de  la  herencia;  el  juez 
dispondrá  el  secuestro  de  los  bienes  y hará  formar  el  inventario  de 
ellos., 

6..  Si  la  herencia  está  gravada  con  deudas  y el  cónyuge  sobrevivien- 
te ó el  heredero  toman  posesión  de  ella  antes  de  haber  formado  inven- 
tario, perderá  el  beneficio  y estará  obligado  a pagar  todas  las  deudas, 
aun  aquellas  que  escedan  de  las  sumas  hereditarias.  Si  el  que  incur- 
re en  esta  negligencia  es  un  tutor,  el  pupilo  heredero  estará  dispensa- 
do de  soportar  estas  cargas  restituyendo  lo  que  bajo  juramento  decla- 
re haber  recibido  de  la  herencia;  y entonces  el  tutor  pagará  de  su 
caudal  la  mulla  fijada  anteriormente. 

7.  El  que  á sabiendas  oculta  un  obgeto  perteneciente  á la  herencia 
ó da  una  indicación  falsa,  perderá  su  parte  hereditaria  y pagará  á sus 
coherederos  el  valor  de  lo  que  hubiere  substraído;  ademas  de  esto  se- 
rá castigado  por  su  perjurio  y tratado  como  ladren,  si  es  un  criado 
de  la  casa. (792  y SOI,  C.  F.) 


obfitadoVrnavarl*!''’"’  t'"*  m.incomiin.idamchte 

obligados  a pagarlas  , y el  acreedor  podrá  dirigirse  á lodos  los  here- 
deros o a calla  uno  de  ellos  individualmente,  para  cnnsi.m.tr  i 

3.  Si  no  se  tiene  noticia  de  una  deuda  hasta  desm,.-»^  . l" 

Clon,  los  herederos  pueden  descargarse  de  ella  devolviendo V’i’  !' 
que  bajo  juramento  declararen  haber  recibido  de  la  her  ‘ ” •’ 
restituyendo  el  precio  de  las  cosas  vendidas  y los  intcreae«"''“ ' " 
no  el  interés  de  los  inlere.se,  ; y sin  devolver  el  esceso  de  lasVe^'iaü 
ordinarias,  cuando  este  proviene  de  una  administración  sabia  v el, 
ra.  be  les  tendrán  en  cuenta  loa  gasto,  necesarios  y , ilile,  que  bul,  e' 
ren  hecho.  bi  uno  de  los  herederos  ha  disipado  su  parle  lo,  „ 
coheredero,  no  dejarán  de  pagar  por  eso  todas  la,  deudas  en  lando 
que  la  herencia  presente  un  activo  suficiente.  IVro  si  el  acreedor  oi  e 
viviendo  en  el  estra ligero  no  presenta  su  crédito  á los  dos  año,  des 
pues  de  haber  sabido  la  muerte  del  difunto,  ó si  viviendo  en  el  reino 
no  verifica  la  presenlacioii  dentro  de  uno,  los  herederos  solo  paearán 
a prorata  la  parte  que  tienen  en  la  deuda.  ° 

4.  El  heredero  que  no  quiere  perder  el  beneficio  de  inventario 

someterá  al  tribunal  sus  dudas  sobre  la  existencia  de  las  deudas  v 
no  recogerá  !a  lierencia  sino  dando  caución.  ^ 

5.  Si  la  masa  no  basta  al  pago  de  las  deudas,  se  seguirán  las  dis- 
posiciones prescriplas  en  los  titulo,  del  matrimonio  y del  comercio. 


CAPITÜLO  XI. 

De  los  herederos  que  quedan  en  la  indivisión. 


1.  Cuando  desptics  del  inventario  y del  pago  de  deudas  quieren 
los  herederos  permanecer  en  la  indivisión,  y cuando  este  estado  de 
cosas  puede  conservarse  sin  perjuicio  de  ninguno,  se  redactará  un 
contrato  acerca  «le  ello  firmado  por  dos  testigos.  Si  descuidan  esta 
formalidad  y sus  estipulaciones  no  pueden  ser  legalmente  probadas, 
correrán  el  riesgo  de  utilizarse  lodos  igualmente  del  alimento  pro- 
ducido, ó de  soportar  el  deterioro  ocasionado  por  una  de  las  partes. 
Si  uno  de  los  herederos  es  menor,  ningún  pacto  sobre  una  asocia- 
ción de  esta  especie  será  válido  sin  el  consen  limen  to  del  tutor. 

2.  La  partición  debe  hacerse  tan  luego  como  un  solo  heredero  la  so- 
licite (1). 


CAPITULO  XII. 

De  la  partición. 


CAPITULO  X. 

Del  modo  de  pagar  las  deudas  de  la  herencia. 


1.  Las  deudas  se  pagarán  de  la  masa  indivisa  antes  de  la  partición 

de  la  herencia  y antes  de  la  entrega  de  los  legados.  Si  la  herencia  no 
alcanza  á pagar  las  deudas,  los  herederos  no  estarán  obligados  á car- 
ga alguna  si  no  han  disfrutado  de  aquella.  < 

2,  Cuando  la  partición  se  ha  hecho  antea  del  inventario  y antes  de 


I 

(I)  Dn  el  campo  están.  oSUgados  (os  curas  á presentar  al  juz.. 
gado  en  cada  sesión  una  lista  de  las  defunciones  que  han  ocur~ 
rtdo  «n  el  intervalo  t rascurrido  desde  la  sesión  última-,  el  juez  po- 
drá de  este  modo  vigilar  el  nombramiento  de  los  tutores  x con- 
fección de  los  inventarios.  En  tas'  ciudades  se  presentarán  estas 

listas  cada  tres  meses.  {L.  lie  íí  <¡e  íMo  áe  tS06.)  i 

Loa  aldeanos  podrán  confiar  la  formación  del  inventario  y la  . 
partición  á una  persona  elegida  por  ellos  , á ráenos  que  sea  eh-  ! 
terapienle  estrada  á.^esle  genero  de  trabajo.  (L.  de  27  de  máyo 
de  Í80I.)  ■ . I 

En  las  ciudades  se  puede  exigir  él  uno  por  ciento  por  él  in-  | 
véntario  y él  médio  por  ciento  por  la  partición,  ( L.  de  II  de  di- 
ciembre de  17S6. ) 


1.  Los  herederos  fijarán  el  dia  y lugar  en  que  debe  Imcerse  la  parti- 
ción. Si  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  , el  juez  lo  determinará. 

El  heredero  ausente  y muy  distante  que  no  puede  presentarse 
ni  mandar  un  apoderado,  le  representará  una  persona  designada  por 

el  juez.  . . ' . . • i 

2.  D.ebe  procederse  al  inventario  y a la-  partición  en  presencia  de 

dos  hombres  buenos. 

3.  El  cónyuge  sobreviviente  deberá  percibir  ante  todas  cosas  su 

mejora  , y cii'  seguida  sacará  por  suerte  su  parte  en  la  comunidad. 
Si  es  la  muger  quien  sobrevive  tomará  ademas  el  regalo  ile  tornabo- 
da , conforme  á las  disposiciones  del  titulo  del  matriiuouio;  el  resto  se 
dividirá  entre  los  herederos.  _ 

4.  Todas  las  propiedades  muebles  é inmuebles  asi  como  lo,  crédi- 
tos se  dividirán  6n  lotes  ó hijuelas  iguales  siu  perjudicar  á ninguno, 
y seguidamente  se  echarán  suertes,  ¡si  los  herederos  son  lodos  ma- 
yores, pueden  hacer  una  partición  sin  recurrir  á la  suerte;  pe- 
ro no  pueden  dispensarse  de  ella  cuando  hay  herederos  menores,  tn 
caso  de  contravención,  el  menor  puede  hacer  que  se  declare  la  oo- 
lidad  de  esta  partición,  introduciendo  en  tiempo  iilil  una  denianü 
después  de  su  mayor  edad.  (834,  838  y 840  , C.  f.) 

6.  Cuando  se  trate  de  inmuebles  situados  en  el  campo  y divididos 
en  lotes  ignales  como  se  ha  dicho  arriba,  los  hermanos  tomaran  entre 
8¡  ante  todo  sus  respectivas  parles,  tanto  la  sucesión  provenga  de  la 
persona  del  }>adrc  como  de  la  de  la  madre,  y se  los  dividirán  por  nie- 


(I)  En  Francia  lámpoeó  se 
indivisión.  (815  C.  F. ) 


fuerza  d ninguno  d permanecer  en  la 
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dio  de  U suerte.  Las  hermanas  se  distribuirán  las  partes  restantes  de 
la  misma  manera. 

Los  hijos  de  un  . hermana  serán  igualados  á los  hermanos  respec- 
to de  las  sucesiones  rurales;  y se  procederá  de  manera  que  se  deje  elegir 
á aquel  cuya  parte  es  la  mayor,  recurriéndose  á la  suerte  para  las  par- 
tes iguales. 

6.  Si  no  hay  en  la  herencia  mas  que  una  sola  casa  de  habitación 
se  dará  al  hermano  ; la  hermana  tendrá  por  su  parte  los  otros  bienes 
y un  saldo  á titulo  de  compensación , si  hubiese  lugar. 

7.  Si  hubiese  muchos  herederos  y la  herencia  no  se  compusiese  mas 
que  de  una  sola  propiedad  ó de. una  sola  casa  de  habitación,  aquel  cu- 
ya parte  es  la  mayor  tiene  derecho  á hacer  que  se  le  adjudique  en  su 
porción,  con  la  carga  de  indemnizar  á sus  coherederos  en  dinero  ó 
en  rentas  según  elijan. 

8.  En  las  ciudades  lodos  los  bienes  muebles  c inmuebles  serán  di- 
vididos, y las  parles  se  sacarán  por  suerte:  no  habrá  lugar  á opcion 
del  hermano  antes  de  la  hermana. 

9.  Lo  que  fue  donado  al  hijo  por  el  padre  ó la  madre  está  sujeto 
á colación,  si  la  donación  es  considerable;  á no  ser  que  en  la  institu- 
ción se  dispense  espresamente  de  aquel  reintegro.  Hero  los  frutos  se- 
rán siempre  del  donatario  conforme  al  titulo  del  Matrimonio, 

10.  Los  gastos  de  manutención,  los  vestidos,  la  educación  y los  gas- 
tos de  boda  de  los  hijos  no  deben  jamás  ser  colacionados ; pero  el  padre 
y la  madre  podrán  tomar  en  consideración  estos  gastos,  y aumentar 
en  otro  tanto  la  parte  de  los  hijos  que  no  se  hubiesen  utilizado  de 
aquellos.  (Sáil,  C,  E.) 

11.  El  acta  de  partición  la  firmarán  los  herederos  ó sus  mandata- 
rios y los  testigos. 


CAPITULO  XIII. 


De  la  demanda  de  rescisión  después  de  la  partición. 


1.  El  que  se  queja  de  la  desigualdad  de  las  hijuelas  puede  dirigirse 
al  tribunal  para  demandar  una  revisión  suplementaria  de  la  parti- 
ción (I).  Estará  obligado  á formalizar  esta  demanda  en  el  año  y dia 
después  de  la  partición  si  es  en  el  campo,  y dentro  de  tres  meses  si 
es  en  las  ciudades.  El  tribunal  designará  entonces  dos  peritos  que 
igualarán  las  partes  si  hubiere  lugar;  pero  de  manera  que  dejen  á 
cada  heredero  la  principal  parle  de  su  hijuela  y eviten  una  nueva 
partición.  Si  las  partes  están  satisfechas  dei  resultado  de  esta  compro- 
bación, la  partición  será  ya  definitiva;  en  otro  caso  acudirán  de 
nuevo  ante  el  tribunal. 

2.  El  heredero  cuya  parte  se  ha  reivindicado  ó disputado  debe  dar 
aviso  de  ello  á sus  coherederos,  á fin  de  que  entre  todos  tomen  y 
sostengan  la  defensa.  En  caso  de  eviccion  estarán  obligados  á indem- 
nizarle sin  necesidad  de  recurrir  á una  nueva  partición,  á no  ser  que 
uno  de  ellos  quede  privado  de  toda  su  parte  ó de  lo  mejor  de  esta. 
El  que  hubiese  mejorado  considerablemente  los  bienes  que  componen 
su  parte,  ó los  hubiesé  transferido  legalmente  á otro,  solo  estará 
obligado  á devolver  el  valor  primitivo,  (S84  y 885  C.  F.) 


CAPITULO  XIV. 


De  los  pleitos  sobre  una  herencia. 


1.  El  heredero  mas  próximo  del  difunto  es  el  llamado  á recoger  su 
herencia. 

2.  Cuando  un  individuo  se  apodera  fraudulentamente  de  una  heren- 
cia en  perjuicio  de  los  verdaderos  herederos,  y estos  se  descuidan  en 
reclamarla  , tos  bienes  que  la  componen  se  devolverán  al  fisco,  á no 
ser  que  existan  otras  personas  con  derecho  á suceder.  El  que  se  la  hu- 
biere indebiilamente  apropiado,  restituirá  todo  lo  que  percibió  y será 
perseguida  como  estafador. 


(t)  Según  el  artículo  887  del  Código  francés,  es  preciso  para 
fjue  una  partición  pueda  rescindirse  , que  ei  coheredero  que  se 
queja  pruebe  una  lesión  en  mas  de  la  cuarta  parte  ceñirá  el. 


CAPITULO  XV. 

Del  derecho  del  fisco  y de  las  herencias  deferidas  tí  los 
, ausentes.  ■ 


1.  Los  herederos  ciudadanos  de  un  país  en  que  los  suecos  no  están 
admitidos  á heredar,  no  pueden  heredar  á su  vez  en  Suecia,  á menos 
que  sean  descendiénles  del  difunto  y que  quieran  fijar  su  don;icitio 
en  el  reino;,  pero  entonces  están  obligados  á dar  Hanza  en  el  año  y 
día.  Fuer.a  de  estos  casos  percibirán  la  lierencia  los  herederos  indige- 
iias,  y en  su  defecto  el  rey.  (726  C.  F.,  7-  ley  derogatiiria  del  de. 
rec/w  del  fisco  en  Francia  , fecha  en  14  de  julio  de  18I9>. 

2.  El  estr.ingero  ciudadano  de  un  estado  en  que  los  suecos  tienen 
facultad  de  heredar,  puede  percibir  una  herencia  en  Suecia;  pero  si 
quiere  realizar  la  herencia  y esportar  su  valor  al  estrangero,  dará 
la  sesta  [larte  al  rey , á menos  de  iin  tratado  contrario  (1). 

Si  este  estrangero  no  prueba  sus  derechos  en  el  año  y dia  á contar 
desde  la  época  del  raliccimicnto  del  difunto,  será  llamado  á suceder 
el  heredero  nnis  próximo  residente  en  Suecia,  con  tal  que  presente 
sus  títulos  en  los  tres  meses  después  de  espirar  el  tiempo  reservado 
al  estrangero:  si  no  hiciese  esta  justificaeion  y no  existen  herederos 
en  el  reino  , el  rey  ó el  que  este  designare  recogerá  la  herencia. 

3.  Si  los  herederos  cstrangeros  no  se  presentan  en  ei  ano  y dia  des- 
pués del  fallecimiento,  y no  jnstilican  impedimentos  legilimos,  los 
herederos  suecos  puestos  ya  en  posesión  de  la  herencia  quedarán 
dclinitivamente  apoderados  de  ella. 

4.  Si  el  hereilero  indígena  se  halla  tan  lejos  que  no  puede  tener 

noticia  del  fallecimiento  de  su  causante,  se  lo  participará  el  juez,  y 
si  en  el  año  y dia  de  haber  recibido  este  aviso  no  se  presenta,  será 
definitivamente  escluido  á menos  de  impedimento  legal.  ^ 

5.  Si  la  residencia  del  mas  próximo  heredero  indígena  es  deacono. 
cida,  la  herencia  será  secuestrada  ó dada  en  posesión  á los  herederos 
del  grado  siguiente , los  cuales  deberán  prestar  caución.  Si  el  here- 
dero ausente  está  veinte  años  sin  presentarse,  quedará  definitiva- 
mente escluido,  á no  ser  que  exista  un  impedimento  legítimo  (2). 

6.  Sí  los  herederos  son  desconocidos,  si  no  se  presentan  ó si  iio 
hay  nuevas  noticias  de  ellos  en  el  año  y dia,  la  herencia  pertenecerá 
al  rey  á no  mediar  impedimentos  legítimos. 

7.  Los  herederos  suecos  naturalizados  en  otro  país  serán  conside- 
rados como  cstrangeros  á no  ser  que  vuelvan  al  reino.  Si  dejan  hijos 
en  Suecia  conservarán  estos  sus  derocho.s:  lo  mismo  debe  decirse  de 
los  que  se  han  llevado  consigo  y que  regresan  en  el  año  y dia  des- 
pués de  su  mayor  edad. 

Los  hijos  nacidos  en  el  estrangero  siguen  el  estado  de  su  padre. 


(1)  Descansando  el  derecho  de  los  cstrangeros  llamados  d suce- 

der  en  Suecia  en  los  tratados , está  mandado  á los  jueces  que 
antes  de  poner  ei  un  estrangero  en  posesión  de  una  herencia, 
tomen  informes  de  tas  autoridades  superiores.  (Ord.  de  19  de  Di- 
ciembre de  1757  y 1.®  de  Febrero  de  1758.)  _ _ 

La  sesta  parte  reservada  al  rejr  no  se  exigirá  mas  que  á 
los  habitantes  del  pais  en  que  se  exige  un  impuesto  semejante 
(L.  de  9 de  Diciembre  de  18JS.) 

Los  Estados  que  han  declarado  no  egercer  el  ¡US  delraclus 
con  ¡os  súbditos  suecos  son’,  el  Austria,  las  Dos-Sicilias , la  Tos- 
cana,  Parma,  Lúea,  Hesse  electoral,  MekUmbourg.blrelitz,  Fran- 
cia, Portugal,  el  Brasil,  Cerdena,  Mektembourg.Sch’.verin,  Hesse 
ducal,  Múdena,  la  ciudad  libre  de  ¡¡remen,  Prusia,  Países  bajos, 
Rusia,  Polonia  F el  ¡Furtemberg’,  los  Estados  unidos  solamente  por 
los  muebles,  no  pudiendo  los  cstrangeros  suceder  en  los  inmuebles. 

(2)  Este  artículo  5.®  se  alteró  por  la  del  30  de  Mofo  de 
1835  en  los  lérminos  siguientes-. 

üLos  herederos  indígenas  cuFa  existencia  consta  pero  se  ig- 
nora su  domicilio,  el  juez  por  medio  de  tres  anuncios  en  los  perió- 
dicos cada  uno  con  un  mes  de  intervalo,  el  primero  de  tas  cuates 
se  insertará  en  los  tres  meses  de  la  presentación  del  inventario  en 
el  tribunal,  les  hará  saber  que  la  herencia  ha  sido  declarada  á su 
favor.  Los  herederos  mas  lejanos  podrán  recoger  esta  herencia 
dando  una  fianza  judicial.  Si  renuncian  á ella,  nombrará  el  juez 
dos  hombres  buenos  para  que  la  administren  hasta  la  vuelta  dei 
ausente  ó hasta  la  época  de  haber  perdido  sus  derechos.  Si  no  obs- 
tante, no  se  presentare  el  heredero  ausente  en  tos  diez  años  de 
la  tercera  inserción  en  los  periódicos,  quedarán  eadueados  sus  de- 
rechos, á no  mediar  escusas  legítimas.» 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  úllima  voluntad  ó dd  testamento. 


t.  Totio  sueco  6 sueca  que  quiera  testar  piie<l«  hacer  su  testanicn- 
lo  por  escrito  ó tic  viva  voz,  siu  coDtJioion  ó coa  ella:  tíos  hombres 
buenos  arirmarán  que  el  lestatlor  ejercía  en  este  momento  plenamen- 
te sus  faculta.les  Intelectuales  y su  liherta.l.  No  es  pecesario  que  los 
testigos  stqían  el  contenido  tiel  testamento. 

Un  testamento  redactado  sin  testigos,  pero  todo  él  enteramente 
escrito  y firmado  portel  testador,  es  igualmente  válido  (I). 

2.  Una  niuger  que  haya  llegado  á la  eda.l  de  1.a  razou  puede  testar, 
aun  cuando,  esté  bajo  tutela.  (226  C.  F.)  (2) 

3.  Un  testamento  puede  ser  revocado  ó modificado  por  otro  pos- 
terior, aunque  el  testador  se  haya  comprometido  en  el  primero  .i  no 
alterarlo  en  nada.  (1033  C.  F.)  (3) 


CAPITULO  XVII. 

De  los  objetos  y de  la  cantidad  de  que  puede  disponerse  por 
testamento. 


1.  Está  prohibido  enagenar  por  testamento  los  bienes  patrimoniales 
situados  en  el  campo,  ó disponer  de  ellos  contrariando  la  ley.  No  pue- 
den enagrnarse  tampoco  las  mejoras  hechas  en  ellos. 

2.  Si  al  tiempo  de  la  partición  ha  tenido  un  comparticionero  en 
su  parte  muebles  ó inmuebles  urbanos  en  lugar  de  bienes  rústicos 
patrimoni.alés;  ó si  estos  bienes  patrimuniales  han  sido  enagenados,  y 
un  tercero  ha  llegado  á ser  su  propietario,  serán  reemplazados,  des- 
pués de  la  muerte  del  que  los  enagenó,  por  otros  bienes  adquiridos; 
ó si  no  los  hay,  por  dinero  ó por  muebles,  ó aun  por  bienes  urbanos 
de  un  valor  igual.  Estos  bienes  toman  entonces  el  carácter  de  herencia 
patrimonial,  y pasan  bajo  este  título  al  heredero;  pero  al  tiempo  de 
la  muerte  de  este,  el  dinero,  los  muebles  y los  inmuebles  urbanos 
recuperan  su  cualidad  originaria. 

3.  Si  alguno  lega  la  hacienda  que  adquirió  á consecuencia  del  re- 
tracto gentilicio  ó de  familia,  los  herederos  pueden  rgercer  á su  vez 
el  mismo  derecho  en  los  plazos  de  la  ley  , ofreciendo  el  precio  que 
han  costado  y teniendo  cuenta  de  las  mejoras  necesarias.  . 

4.  Según  la  ley  rural , se  pueden  legar  los  bienes  adquiridos,  y los 
muebles  do  toda  especie  á todo  individuo  pariente  ó no  pariente, 
descendiente  ó no;  pero  si  hay  hijos  menores  y faltan  fondos  para 


(1)  Una  ordenanza  de  7 de  Octubre  de  1801  declaró  que  en 
lo  sucetivo  no  fuese  válido  el  testamento  otógrapho,  sino  demos- 
trando que  el  difunto  después  de  su  redacción  estuvo  en  la  impo- 
sibilidad de  encontrar  testigos.  Úna  ordenanza  de  27  de  dbril.de 
1810  confirmó  esta  disposición  y añadió  lo  siguiente-. 

<¡El  que  lega  ó dona  inmuebles  no  podrá  determinar  el  modo  de 
administrarlos  después  de  la  vida  del  donatario  <i  del  legatario  y 
de  su  consorte.  Las  disposiciones  sobre  el  derecho  de  propiedad  po- 
drán todavía  obligar  al  primer  sucesor  del  adquirente,  pero  pasa- 
rán en  seguida  á tos  demás  herederos  sin  otras  cargas  que  tas 
del  derecho  del  común.  Esta  regla  será  igualmente  aplicable  á to- 
dos los  contratos  de  enagenacion.» 

(2)  Este  artículo  se  alteró  por  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1835 
si»  este  modo-. 

''El  hombre  ó la  muger  de  veinte  y un  años  no  cumplidos  no 
puede  testar,  á no  sor  que  esté  ó haya  estado  casada.  2Vo  obs- 
tante el  individuo  que  tuviere  15  años  cumplidos  tiene  facultad  de 
disponer  por  testamento  de  la  propiedad  que  ha  adquirido  con 
su  propio  trabajo.” 

Si  dos  esposos  han  hecho  un  testamento  común  por  el  cual 
se  instituyen  mutuamente  herederos  en  caso  de  sobrevivir , y desig- 
sfan  un  heredero  sustituto  después  de  la  muerte  del  que  de  ellos  so- 
breviva, no  es  permitido  d este  cambiar  tal  disposición,  si  se  ha 
ttíiliiado  del  testamento.  (L.  del  23  de  Agosto  de  1798:  artículo 
1097,  C.  F.  diff.) 

. Pero  durante  la  vida  de  los  dos  esposos  cada  uno  tiene  liberr 
toa  de  cambiar  stis  disposiciones  aun  sin  prevenirlo  al  otro,  (E.  de 
16  d«  jitai«  de  1829.) 


ti  ' •;*  j’"’*  ""  l'»SC.  pro- 
visional destinado  a este  obgeto  ^lj.  ° I o I 

5^  El.  las  ciudades  el  que  tiene  hijo,  ó desee, ulici.te,  p„cdc  dis- 

ranio  nii, obles  é i.iinnobles, 

tanto  palrinioiiiales  como  provenientes  de  .nlqiiisicioucs  ; noro  i.uedé 

d.spbnerde  la  mitad  s.  no  tiene  descendientes,  y si  otíu]  herederos 
habitantes  en  el  país.  (913  C.  F.)  Si  estos  hero, loros  eslán  en  V e^ 
tranpro,  puede  dar  la  totalidad  á un  sueco.  I.o,  herederos  indieenaá 
pueden  egercer  durante  el  ano  y dia  un  derecho  de  retracto  sobre 
los  bienes  territoriales ; y los  estrangeros  tendrán  la  misma  facultad 
en  caso  (pie  vengan  i establecerse  en  Suecia  (2). 

6.  Las  legados  no  ec  pagarán  de  la  masa  de  la  comunidad  , pero  se 

tomarán  de  la  parle  disponible  del  testador.  ' 

7.  El  legado  que  esceda  la  porción  disponible  será  reducido  . v el 

testamento  quedará  válido.  (920  C.  F.)  '' 

El  testador  no  puede  imponer  la  pena  de  cxliercdacion  para  el  caso 
en  que  su  testamento  fuese  impugnado  por  uno  de  sus  herederos  ins- 
tituidos. , 


C.\P1TUL0  XVllí. 

De  los  testamentos  y ele  su  substracción. 


1.  .\qucl  á quien  se  entregó  un  testamento  debe  presentarlo  al  juez 
en  los  seis  meses  después  de  haber  sabido  el  fallecimiento  del  testa- 
dor (3),  ó despucs  de  haberse  instruido  de  que  la  pieza  ó documento 
que  tiene  en  sii  poder  es  un 'testamento.  Al  misino  tiempo  presentará 
una  copia  de  él  que  se  comunicará  á los  herederos:  si  no  le  tiene  en 
su  poder,  avisará  al  juez  de  su  paradero;  y si'  omite  esta  formalidad 
sin  motivo  legal  de  c.scusa , el  testamento  será  nulo.  Si  está  ausente 
del  reino  se  aprovechará  de  los  términos  arriba  indicados.  (Cap.  XV, 

2.  Si  el  heredero  mas  próximo  es  el  detentador  del  testamento  y 
hace  tentativas  para  sustraerlo,  estará  obligado  á restituir  todo  lo  que 
quiso  adjudicarse  y pagará  los  daños  c intereses,  asi  como  una  mul- 
ta del  tercio  del  valor  del  legado. 

3.  El  que  quiere  impugnar  un  testamento  del>e  presentar  su  dc- 
mánda  en  el  año  y dia  después  de  haber  sabido  su  existencia.  Durante 
el  litigio  deberá  el  legatario  dar  caución. 

4.  Él  mas  próximo  heredero  es  solo  el  admitido  á impugnar  un  tes- 
tamento; los  otros  herederos  eslán  ligados  por  sus  actos. 


CAPITULO  XIX. 

De  las  personas  que  deben  tener  nn  tutor. 

1.  El  menor  de  veinte  y uu  aúns  no  puede  administrar  por  si 
mismo  sus  bienes;  pero  desde  la  edad  de  quince  años  tiene  facultad 
para  disponer  de  lo  que  ha  ganado. 

2.  Las  hijas  están  siempre  bajo  tutela  (4). 

3.  Las  viudas  pueden  disponer  de  sus  bienes  y de  su  persona. 

4.  Se  nombrará  un  tutor  á los  mentecatos,  á los  pródigos  y a as 
demas  personas  que  no  puedan  administrar  sus  bienes  (o). 


(1)  Los  bienes  adquiridos  conservan  esta  calidad  en  poder  de 

todo  heredero.  (L.  de  24  de  Febrero  de  1801.)  . . 

(2)  El  articulo  4 anterior  es  igualmente  aplicable  a las  ciuda- 
des , si  el  testador  no  deja  descendientes.  (L.  de  l.“  de  Agosto 

de  1762.)  ......  tí 

(3)  En  el  campo  á la  primera  sesión  después  de  seis  meses,  (.t,. 

12  de  Marzo  de  1830.)  „ „ ,r  j-re, 

(4)  El  í 32  del  acta  de  la  dieta  de  1810  dispone  que  el  aere 
cho  egercido  por  los  reyes  de  otorgar  la  emancipación  de  las  hijas, 
será  declarado  legitimo. 

(5)  Los  tutores  ó parientes  pueden  demandar  al  juez  y oo- 
lener  la  prorogacion  de  la  tutela  mas  allá  del  término  fijado 
por  la  ley,  hasta  que  el  menor  dé  pruebas  de  mejor  conducta-, 
lo  cual  deberá  ser  reconocido  por  el  mismo  juez  que  hubiere  de- 
clarado la  continuación  de  la  tutela.  (L.  de  7 de  Junio  de 

La  interdicción  de  un  mayor  debe  hacerse  pública  ? 

su  inserción  en  los  periódicos  oficiales,  (U  del  11  de  Mayo  de  Itl*.) 
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CAPITULO  XX. 

De  los  tutores  y de  su  nombramiento. 

!.  El  padre  es  el  tutor  de  sus  hijos.  (359,  § l.o  C.  F.J  Si  vuelve  á 
c.-isarsc  cstar.i  obligado  .á  tom.ir  consejo  del  pariente  mas  próximo  de 
la  madre  eii  los  negocios  graves  concernientes  á la  tutela. 

2.  Si  el  padre  muere,  la  madre  .administrará  la  persona  y los  bie- 
nes de  los  hijos,  pero  con  la  obligación  de  aconsejarse  con  los  parien- 
tes del  padre  6 con  un  tutor.  Perderá  la  tutela  si  vuelve  á casarse; 
mas  cuidará  sin  cmliargo  de  la  persona  de  los  bijas  y podrá  tenerlos 
en  su  casa  si  no  hay  inipedimcnlo. 

3.  Cuando  el  padre  y la  madre  han  muerto,  los  hijos  tendrán  por 
tutor  á la  persona  (jue  aquellos  nonihraron  por  escrito  ó verbalniente 
en  presencia  de  dos  testigos.  Esta  ¡lersona  hará  constar  su  nombra- 
miento ante  el  juez. 

4.  En  caso  de  no  haberse  hecho  elección  alguna  , la  tutela  se  dará 
al  mas  próximo  pariente,  «juicn  estará  obligado  á avisar  al  juez  su 
aceptación  á la  primera  anilicncia. 

ó.  Para' estar  dispensado  tic  la  tutela  es  preciso  justifícar  ante  el 
tribunal  un  impedimento  legitimo , de  lo  contrario  responderá  el  tutor 
de  todo  perjuicio  que  haya  esperimentado  el  menor. 

C.  Si  el  menor  no  tiene  parientes,  ó si  solo  los  tiene  incapaces, 
nombrará  el  Juez  por  tutor  á un  hombre  bueno  ó á muchos  si  es  ne- 
cesario. 

7.  Si  el  tutor  está  impedido  momentáneamente  el  tribunal  podrá 
elegir  un  tutor  interino. 

$.  No  podrán  ser  tutores;  los  insolventes,  los  mentecatos,  los 
pródigos,  los  que  tienen  pleito  con  el  menor,  los  menores  de  vein- 
te y cinco  años,  los  viejos,  los  pobres,  los  estrangeros,  los  heréticos 
y tos  administradores  de  los  fondos  públicos. 


CAPÍTULO  XXI. 

De  las  dispensas  legitimas  de  la  tutela. 

Est.á  dispensado  de  la  tutela:  todo  individuo  que  vive  en  el  es- 
trangero  ó en  el  reino  á una  distancia  muy  larga  del  lugar  en  que 
debe  ejercerla  ; el  que  desempeña  una  función  importante  ; el  que  estu- 
viere atacado  ile  una  enfermedad  demasiado  grave  que  le  impidiese 
cumplir  sus  deberes;  el  mayor  de  sesenta  años  ; el  que  tiene  muchos 
hijos  ó que  está  encargado  ya  de  dos  tutelas,  ó de  una  sola  pero  muy 
considerable.  (427  al  436  C.  F.) 


CAPÍTULO  XXII. 

De  los  deberes  del  tutor. 


1.  El  tutor  después  de  su  nombramiento,  ante  todas  cosas  exami- 
nará exactamente  el  caudal  del  menor;  hará  formar  inventario  con  es- 
presion  de  f|ue  no  existe  caudal,  y administrará  sus  bienes  como  suyos 
propios  bajo  pena  de  todos  los  daños  é intereses.  (450,  1.'^  y 2.°  (J, 
C.F.) 

2.  Hará  criar  al  menor  en  la  verdadera  religión  con  virtud  y ho- 
nor; le  dará  una  educación  ó le  hará  aprender  un  olicio  según  su 
nacimiento  y su  disposición. 

3.  No  poilrá  vender  los  inmuebles  <lel  menor  sino  por  necesidades 
urgentes  ni  permutarlos  sino  con  utilidad  del  mismo  menor;  en  es- 
te caso  deberá  lomar  el  consejo  de  los  mas  próximos  parientes  y ob- 
tener el  consentimiento  del  juez,  asi  como  lo  prescribe  el  titulo  de 
los  Bienes  territoriales. 

4.  Los  muebles  que  no  sirven  al  menor  deben  venderse  y el  di- 
nero contante  se  empleará  de  la  manera  mas  útil.  El  tutor  no  podrá 
jamás  comprar  ninguno  de  los  muebles  ó inmuebles  del  menor. 


CAPITULO  XXIII. 

De  las  cuentas  de  la  tutela  y de  la  dimisión  del  tutor. 


I.  El  tutor  llevará  una  cuenta  exacta  del  estado  del  caudal  del 
meuor,  y la  someterá  todos  los  anos  á los  próximos  parientes  , si  se 
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le  exige  ; en  otro  casó  la  presentará  cáda  tres  años  con  loa  recados 
de  justificación.  (470  C.  F.)  recaaos 

En  caso  de  ausencia  ó de  descuido  de  los  parientes  “nombrará  el 
tribunal  otros  individuos  que  les  reemplacen.  Si  la  cuenta  da  lugar  á 
pleitos,  el  juez  cuidará  ile  los  derechos  del  menor;  y este  mismo 
podrá  igualmente,  antes  de  su  mayor  edad  , denunciar  al  juez  la  ma- 
la .adminislracion  de  su  tutor. 

2.  Si  el  tutor  retarda  d.ir  suscítenlas,  el  juez  le  fijará  un  niazo 

f|ue  uelierá  observar  bajo  Ia  pena  iie  iiua  multa.  * 

3.  El  que  deja  una  tutela,  dará  sus  cuentas  y entregará  al  suce- 

sor todo  cuaiuo  se  le  confió.  El  tutor  después  de  haber  hecho  com- 
prohar  y certificar  su  buena  administración,  quedará  al  abrigo  de 
tilda  rrsponsaliilldad.  ° 

4.  El  menor,  llegado  á l.i  edad  de  veinte  y un  años,  la  muger  al 
tiempo  en  que  (luede  casarse,  el  mentecato  vuelto  á su  juicio  y el  au- 
sente despnes  de  sirregreso,  recibirán  del  tutor  sus  bienes  y las  cuen- 
tas de  la  admiiiistracinii.  En  el  caso  que  uno  de  estos  individuas  quiera 
impugnar  las  cuentas  de  la  ailniiiiistracion , será  precisa  que  intente 
sn  acción  en  el  año  jr  ili.i  de  haberlas  recibido;  pasado  este  plazo  el 
tutor  quedará  eiileramenle  libre. 

5.  En  caso  de  existir  nincbns  tutores,  el  triliiinal  puede  conceder- 
les el  permiso  ile'.nlmiiilstrar  separadamenle  una  parle  de  la  tutela 
y entonces  cada  uno  será,  responsable  de  lo  que  por  sí  maneje.  Si  ad- 
ministran en  comnn  , sii  responsabilidad  será  mancomunada,  á escep- 
cioii  sin  embargo  de  las  fall.vs  personales  que  no  hubieren  podido 
impedir.  (417,  C.  F.  dif.) 

El  tribunal  sefial.ará  los  convenientes  honorarios  á los  tutores  que 
administraren  bien  y fielmente. 

6.  El  menoe  llegado  á ser  mayor,  que  maliciosamente  intente  sus- 
citar á su  tutor  procesos  vejatorios  ó que  le  trate  con  irreverencia,  le 
injuria  ó pasa  á hechos  contra  él  será  condenada  en  una  mulla  do- 
ble y en  los  daños  é intereses. 


Titulo  de  la  firopicdad  territorial. 


CAPITULO  I. 


Dc  los  títulos  legales  para  adquirir  tierras  y casas  en  el 
campo  y las  ciudades. 


1.  Los  títulos  legales  para  adquirir  inmuebles  en  las  ciudades  y eir 
el  campo  son:  l.i  sucesión  legítima,  la  permuta,  la  compra,  la  dona- 
ción y la  prenda  también  legítimas,  si  se  adquiere  por  el  que  la  re- 
cibió; lodo  según  I.1S  dis|iosiciunes  del  Código. 

Los  contratos  conformes  á la  ley,  deben  recibir  su  cumplimien- 
to. Lo  ilegal  es  nulo  (l), 

2.  Todo  contr.ito  dc  compra  , de  permuta  y de  donación  debe  re- 

dactarse por  escrito,  y en  presencia  de  dos  testigos  varones.  De- 
berá contener  los  convenios  dc  las  partes.  Las  formalidades  prcscriptas 
mas  aba¡o  se  llenarán  ante  el  juez  del  lugar  donde  esten  situados  los 
bienes  (2).  / 


(I)  Algunas  veces  se  autorizan  las  loterías  de  inmuebles. 

Los  judíos  no  pueden  adquirir  inmuebles  sino  con  autorización 
del  rey.  (L.  de  (0  de  Setiembre  de  1828.) 

Lo  mismo  se  entiende  con  los  estrangeros  no  naturalizados,  (L. 
de  3 de  Octubre  ile  1829.) 

Todo  sueco  cualquiera  que  sea  la  clase  de  ¡a  sociedad  d que  per- 
tenezca , puede  adquirir  y poseer  inmuebles  en  tas  ciudades  y en 
elcampo.  (L.  de  6 de  Abril  de  1810.) 

■ (2)  Ln  lo  sucesivo  el  vendedor  no  podrá  en  un  contrato  de  ven- 
ta O de  partición  reservarse  para  sí  ó para  otros  un  derecho  de 
retracto  sobre  la  propiedad  enagenada.  Toda  estipulación  de  este 
género  será  nula,  (L.  d«  l.°  de  mayo  de  1810.)  (Artículo  1659, 
C.  F.  diff.) 
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CAPITULO  II. 


De  los  bienes  patrimoniales. 


\ 

Se  enl^eoile  por  bienes  patrimoniales  (,arfwejord)  los  que  pro- 
vienen de  las  herencias  de  ascendientes,  descendientes,  colaterales  ú 
otros  parientes  y las  adquisiciones  substituidas  á las  herencias  ena- 
genadas  (1), 


CAPITULO  111. 


después  que  el  vendedor  ó el  mandatario  haya  firmado  en  su  i.rc- 
sencia  el  contrato,  y declare  haber  recibido  el  prccioUll 

En  esta  ratificación  judicial  se  indicará  exaclame,  te ’l,  sitúa- 

ri\í.'!iri.'''  ■■■  “ '■  1.  i.’ri- 

i.  Si  la  misma  propiedad  se  ha  vendido  a muchos  á la  vea  ao 
o la  primera  venta  sera  válida  ; y se  impondrá  al  vendedor  la  mui 
ta  de  la  sesta  parte  del  precio  condenándole  ademas  á pagar  losdaiL 
e inlereses.  * ® 

5 Las  tierras  acensuadas  deben  ofrecerse  al  señor  del  censo  antes 
de  la  tercera  lectura,  el  cual  tendrá  facultad  de  retraerlas 

6.  El  que  ha  comprado  en  las  ciudades  obras  levantadas' en  el  fun- 
do de  otro  , debe  primeramente  proponer  al  dueño  del  fundo  si  Quie- 
re comprarlas.  ’ 


De  las  permutas  de  inmuebles. 


í.  Hay  facultad  de  permutar  una  propiedad  patrimonial  con  otra 
propiedad  rústica  ; y en  tal  caso  lomará  esta  el  carácter  de  la  pro- 
piedad permutada.  El  pariente  que  tiene  derecho  de  egercer  el  re- 
tracto no  podrá  impugnar  la  permuta.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la 
permuta  de  una  propiedad  urbana  con  una  propiedad  en  la  misma 
ciudad  ó en  otra;  pero  el  derecho  de  retracta  puede  entonces  eger- 
cerse  sobre  la  cosa  recibida  en  cambio. 

Se  prohibe  permutar  una  heredad  rústica  con  una  propiedad  ur- 


7.  Ninguno  puede  contraer  validamente  a titulo  de  compra  ó de 
cambio  con  un  mentecato , con  hijas  de  familia  ó con  menores- 
un  contrato  semejante  es  nulo  (Iú9i,  C.  F.)  (2). 

8.  Los  tutores  cuando  se  vean  forzados  a vender  los  inmue- 

bles pertenecientes  al  menor  para  subvenir  á sus  urgencias  esta- 
rán obligados  a probar  la  necesidad  ante  el  tribunal,  quien  des- 
pués de  haber  oido  á los  parientes  mas  cercanos  concederá  ó ne- 
gara su  consentimiento.  Esta  cnagenacion  no  podrá  ser  impu«>-na- 
da  por  el  menor  en  su  mayor  edad.  ° 

9.  No  se  puede  dividir  y vender  parcialmente  una  tierra  gravada 

con  censo.  ® 

10.  Si  los  despachos  de  ratificación  se  han  estraviado  , los  registros 
del  tribunal  ó del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  harán  fé  de  la  exis- 
tencia de  los  pactos:  con  este  motivo  se  entregarán  nuevos  despachos. 


baña. 

2.  La  venta  de  una  heredad  rústica  pagadera  parte  en  tierras  y 
parte  en  dinero,  constituye  un  c'andiio  cuando  el  que  la  hace  re- 
cibe mas  tierras  que  dinero.  Si  el  dinero  es  mas  considerable  que 
las  tierras  ó igual  en  valor,  el  retracto  podrá  egercerse  como  en  el 
cato  de  una  venta. 

Las  propiedades  urbanas  están  sugetas  á las  mismas  reglas. 


CAPITULO  V. 

De  los  retractos  de  inmuebles  (3). 


CAPITULO  IV. 

De  la  venta  de  inmuebles. 


1.  Todo  contrato  de  venta  de  una  propiedad  rústica,  para  que  pro- 
duzca su  efecto  debe  presentarse  ante  el  tribunal  donde  ésten  si- 
tuados los  bienes.  Este  contrato  deberá  leerse  en  tres  audieucias 
públicas.  Si  nadie  contradice  la  venta  en  el  año  y dia  de  esta  pro- 
cjamacion  ó á la  tercera  lectura  en  los  puntos  en  que  solo  hay 
una  audiencia  por  año,  el  juez  espedirá  un  despacha  de  ratiOcacion 
de  la  venta  firmado  por  él  y autorizado  con  el  sello  del  tribunal  y el 
Suyo  (2). 

Si  la  propiedad  enageiiada  se  estiende  á muchos  distritos  se  hará 
la  lectura  y se  espedirán  los  despachos  de  ratificación  en  cada  uno  de 
ellos;  ademas  el  despacho  se  transcribirá  en  el  registro  del  tribunal, 

2.  El  contrato  de  venta  respecto  de  las  propiedades  urbanas  se  leerá 
publicamente  tres  veces,  los  lunes  con  un  mes  de  intervalo  , en 
la  casa  de  Ayuntamiento  á puerta  abierta  ; si  el  lunes  en  que  debió 
hacerse  la  lectura  era  un  dia  feriado,  tendrá  lugar  el  lunes  si- 
guiente, El  Ayuntamiento  de|  la  ciudad  confirmará  la  venta  si  han 
transcurrido  doce  semanas  desde  la  tercera  lectura  sin  que  nadie  ha- 
ya reclamado.  (El  Ayuntamiento  no  declarará  la  ratificación  hasta 


(1)  La  palabra  adquisiciones  xe  ha  asado  en  aposición  d la  de 
bienes  patrimoniales. 

(2)  £n  todos  los  casos  el  procedimiento  debe  terminarse  en  la 
primera  sesión  del  año  que  sigue  al  de  la  venta.  El  procedimiento 
es  de  absoluta  necesidad  bajo  la  pena  de  una  multa,  y está  prohibí- 
do  d las  partes  estipular  que  no  se  sujetaran  d él.  (L.  de  13  de  Junio 
de  1800.) 

La  tercera  proclamación  no  se  hará  hasta  tanto  que  el  ad- 
quirenle  pruebe  que  ha  satisfecho  todos  los  créditos  que  el  te- 
soro público  puede  terter  ¡en' el  inmueble,  O hasta  qne  pueda  pro- 
bar que  no  existen  estoForédUps  (L.  de  3 de  Mayo  de  18tó.) 


1.  Si  alguno  quiere  egercer  la  acción  de  retracto  en  el  campo, 
deberá  depositar  en  tiempo  útil,  (V.  Cap.  IV  $ l.°  y la  nota)  en  po- 
der del  Juez  la  suma  enuociada  en  el  contrato,  ó probar  que  el  depó- 
sito se  ha  realizado  en  otra  parte  (1).  En  las  cimlailes  todo  inmue- 
ble patrimonial  ó proveniente  de  adquisición,  está  su  feto  á retrac- 
to con  tal  que  esta  acción  se  egcrcite  en  las  doce  semanas  siguientes 
al  dia  de  la  tercera  publicación.  El  relrayente  utilizará  las  publi- 
caciones hechas  por  el  vendedor,  pero  á cada  nueva  venta  se  repe- 
tirán las  publicaciones. 

2.  El  retracto  debe  egercerse  por  el  todo  y no  parcialmente. 

3 y 4.  En  el  campo  no  puede  efectuarse  el  retracto  respecto  de  los 


(1)  Las  palabras  entre  paréntesis  han  quedado  suprimidas 
n una  redacción  nueva  de  este  articulo , publicada  en  10  de  Se- 

iembre  de  1823.  ^ zi  j- 

(2)  Las  obligaciones  de  venta  y de  empeño  de  muebles  o ae 

nmuebles  consentidas  por  los  menores  ó cualquiera  otra  persona 

ue  esté  bajo  la  patria  potestad  no  pueden  producir  efecto  alguno. 

L.  de  7 de  Junio  de  1749.)  _ , i i ■ j 

Í3)  Las  leyes  de  la  asamblea  constituyente  de  13  ztó  Jumo,  de 
9 de  Julio  de  1790^  13  de  ¡Hayo  de  1792,  han  abolido  las  d,f tren- 
es especies  de  retracto  que  existían  en  número  de  25  en  las  di- 
ersas  provincias  de  Francia  antes  de  la  revolución. 

El  código  Francés  conservó  soto  tres.  , , , 

1.0  El  retracto  convencional,  ó venta  con  facultad  de  retroventa, 
articulo  1659  y siguientes). 

2°  El  retracto  de  sucesión,  según  el  cual  un  heredero  puede  es- 
luir  de  la  partición  d un  cesionario  eslraño  a los  derechos  de 
u coheredero,  (artículo  841). 

3.0  El  derecho  concedido  d los  ascendientes  sobre  las  cosas  dona- 
tas por  ellos  d sus  descendientes  muertos  sin  descendencia,  cuando 
stas  cosas  existen  en  la  herencia  , en  especie,  ó sobre  su  precio  si 
,an  sido  enagenadas , ó sobre  su  acción  para  recuperarlos,  l»r- 

JVo  parece  que  el  derecho  de  retracto  entre  vecinos  ha  existido  en 
^rancia  como  en  Suecia.  . . , 

(4)  El  que  egereita  la  acción  de  retracto^  en  las  etuda 
•d  igualmente  obligado  d depositar  el  precio  de  la  compra.  ( 

\1  de  Julio  de  1812.) 
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bienes  comprados  ó adquiridos,  sino  solamente  por  los  patriiiionia- 
lesj  sin  embargo,  no  puede  egercitarso  este  derecho  se[iaradamente 
cuando  estas  dos  especies  de  bienes  se  conruiidicsen  en  la  tenta,  y aun 
ruando  fuesen  comprendidos  en  ella  los  muebles  de  casa. 

5.  Si  el  vendedor  y comprador  con  el  fin  de  perjudicar  á los 
relrayenles  invalidan,  cambian  ó disimulan  la  especie  del' contra- 
to de  venta  pagarán  cada  uno  una  multa  de  cincuenta  dalers,  y sus 
escrituras  ó actas  serán  tachadas  de  nulidad. 

0.  El  comprador  y vemlcdor  deben  afirmar  bajo  de  juramento  la 
buena  le  y la  sincerided  del  contrato  tle  venta;  el  retrayente  atesti- 
guará de  la  misma  manera  que  egercita  el  derecho  de  retracto  para 
si  mismo  ; pero  tiene  facultad  de  tomar  ]>restado  el  dinero  para  pa- 
gar su  jirecio. 

Todo  dolo  será  castigado  con  una  multa  de  cincuenta  dalers. 

7.  En  caso  de  expropiación  puede  pedirse  el  retracto  por  el  habien- 
te-derecho, con  la  carga  de  pagar  las  deudas.  ' 

8.  Sin  dinero  contante  no  puede  egercerse  el  retracto.  El,  que 
quiere  impugnar  la  venta  por  otra  causa  que  por  la  de  retracto, 
llevará  su  demanda  ante  el  tribunal  del  lugar  en  que  están  situados 
los  bienes  : las  lecturas  del  contrato  no  se  interrumpirán  por  esta 
acción ; pero  no  se  dará  la  ratificación  judicial  basta  que  recaiga  sen- 
tencia definitiva. 

Si  el  demandante  gana  el  pleito  quedarán  anuladas  las  publica- 
ciones. 

9.  El  habieiite-derecbo  á la  acción  de  retracto  , que  ha  firmado  co- 
mo testigo  y sin  reserva  el  contrato  de  venta,  se  presumirá  haber  re- 
nunciado á su  derecho. 

10.  El  dinero  ileslíuado  al  egercicio  del  retracto  no  podrá  ser  re- 
tirado sino  por  el  comprailur  y por  el  relraycnle  si  renuncia  á su 
derecho  (I). 

11.  Eos  ¡deitos  relativos  al  derecho  de  retracto,  so  seguirán  ante 
el  tribunal  del  lugar  cii  <|ue  está  situada  la  finca  principal.  Iln- 
rante  la  instancia  tiene  el  comprador  facultad  de  hacer  que  se  le  en- 
tregue el  dinero  depositado  p.agando  el  cinco  por  ciento;  Este  cinco 
por  ciento  estará  obligado  á pagarlo  lo  mismo  , aun,  cuando  no  retire 
la  suma  si  picnic  el  pleito  ; pero  en  este  caso  el  relraycnle  le  reem- 
bolsará lo  (¡ue  ha  gastado  por  razón  de  costas  y mejoras  necesarias. 


CAl'lTULO  VI. 


IH‘1  (¡m  tif-nf;  el  ikrecko  de  relracto. 


1.  I.ns  que  tienen  el  derecho  de  cgercitar  la  acción  de  relracto 
son  líos  descendientes,  los  ascendientes  y los  colaterales  hasta  pri- 
mos inclusive.  Eos  parientes  del  padre  no  pueden  pedir  el  retracto 
<lc  los  bienes  de  l.a  madre  y c/ee  ecriu  (2). 

2.  Cuando  han  correspondido  al  padre  los  bienes  mácenos  ó á la 
madre  los  paternos  , su  mas  próximo  pariente  puede  ege.rcilar  la  ac- 
ción de  rctr.iclo  en  caso  <le  venta. 

3.  Si  se  suscitare  litigio  sobro  el  egercicio  de  este  derecho  será 
preferido  el  heredero  mas  jiróximo  , observando  el  orden  estable- 
cido en  el  capitulo  2 y 3 del  titulo  De  las  Sucesiones.  Cuando  los  re- 
Iraycnles  tienen  diTeehos  iguales  se  preferirá  el  hermano  para  los  bie- 
nes del  hermano  y la  hermana  para  los  de  la  hermana.  Si  los  bienes  son 
indivisibles,  aquel  á quien  debo  pertenecer  la  mayor  parte  egercerá 
solo  la  acción  ile  retracto,  y si  las  l'arlcs  son  iguales  decidirá  la  suer- 
te (3). 

á.  Cuando  se  trata  de  pcrson.ss  consliluidas  bajo  tulcEa  ó de  au- 
.seiiles,  el  tutor  6 el  mandatario  podrá  egercer  por  ellos  la  acción  de 
relr.iclo,  y les  obligará  válidamente. 


(1)  Si  el  comprailor  se  niega  á retirarlo,  el  relraycnle  puede 
volverlo  ú tomar  dando  una  eaueion  buena  y válida,  (L.  ¿e  7 de 
Agosto  de  17CC.) 

(2)  Esle  derecho  en  Francia,  bajo  el  régimen  de  costumbres  an- 
tiguas, se  llamaba  retracto  de  linage.  fue  abolido  por  la  ley  de  19 
tic  Julio  de  1790. 

(3)  £l  pariente  mas  próximo  tiene  el  derecho  de  egercer  la  ac- 
ción de  relracto  contra  el  pariente  de  un  grado  mas  lejano  que  es- 
tuviese en  posesión  de  la  finca.  (Lsde  15  de  Setiembre  de  1750.) 


ir  , idi‘-'ÍQs  vicino^!^ 


1.  Toda  cnagenaeion'  de  ún  inmúbbíe  de  efiidaa  j’déb'e  noliftcarsi' 
al  có-propietário  ó al  vecino  , quien' ^pdrá  . egercer  ci  dererho  de  r«- 
tracto  en  los  quince  días  después  dé  las 'doce' áeroánas  cbnccdidas 
en  este  caso  á los  parientes  (1). 

2.  Los  có-propiclarios  serán  preferidos 'á  los  veeinoi  (2j. 

,3.  Si  la  finca  en.agenada  causare  por  su  siXiia'cion  |ler]oic¡o  á uno  de 
los  vecinos,  este  tiene  el  derecho  de  egercer  él  relra'ctó  cbn'pre'fi:- 
reiicia  á lodo  otro  vecino. 

4.  4quel  cuya  pared  es  coimin  , tendrá  la  misma  prefcréiicia. 

5.  Esta  facultad  está  también  reservada  á aquel  cuya  finca. sufre 

una  servidumbre  en  beneficio  de  la  casa  vendida.  ■' 

6.  En  caso  de  litigio  el  tribunal  decidirá  á cuál  de  los  vecinos  es 

mas  Util  la  finca.  ’’  ' 

7.  El  5 6 del  capituló  V,  es  igualmente  aplicable  á los  casos  anlt- 

riores.  ' 


C.APITÜLO  VIH. 

■ De  la  donación  de  los  bienes  len  iloriali-s  . 


1.  Ninguno  puede  disponer  á titulo  gratuita  de  sus  bienes  patrimo- 
niales. El  heredero  después  de  la  muerte  del  donante,  tendrá  dere- 
cho para  hacer  que  se  revoque  el  contrato  de  semejante  enagena- 
cion.  Pero  se  permite  hacer  donación  del  usufructo  vitalicia,  parti- 
cularmente cuando  se  trata  de  donaciones  rcmiineratnrias  (3). 

Eos  inmuebles  provenientes  do  adquisiciones  pueden  transmitirse 
á todo  individuo.  Si  la  acción  de  retracto  Se  lia  egercido  sobre  mi 
inmueble  , puede  disponerse  libremente  del  precio. 

2.  Si  un  donatario  hubiese  causado  uii  perjuicio  considerable  al  do- 
nante , á sus  hijos  ó á sus  herederos,  el  tribunal  podrá  declarar  la  re- 
vocación de  la  donación  , á no  ser  que  se  hubiese  hecho  por  tau.s:! 
remuneratoria. 

3.  Se  puede  disponer  de  la  sesta  parte  de  los  inmuebles  silu.ados  en 
las  ciudades,  provenientes  bien  del  patrimonio  bien  de  adquisiciones. 
En  cuanto  á la  dote  ó al  regalo  de  tornaboda  y á los  testamentos, 
se  estará  .i  las  esplicaciones  de  los  títulos  precedentes. 


CAPITULO  I-V. 

De  los  inmuebles  empeñados  ó hipolecados. 


1.  Cuando  mi  inmueble  fué  eiiipiífiado  para  quedar  alecto  al  pago 
lie  u.*ia  suma  ile  dinero  ó de  mercancías  de  un  valor  determinado,^!*! 
acreedor  poilrá  pedir  el  cumplimiento  del  contr.*ito  si  se  ha  previs- 
to la  época  de  su  exacción;  si  no  se  estipuló  termino  alguno , cs- 
t.irá  obligado  á prevenir  al  ilcudor  que  si  no  le  paga  dispondrá  del  iii- 
niueble  (4). 
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2.  Cuimio  1*  obligicion  «le  hipolece  he  sido  inscriple  en  loe  regia-  j 

troa  de  un  iribunal , el  acreedor  tendrá  un  derecho  de  prioridad  ■ 
aobre  los  compradores  ó permutantes.  , 

3.  En  caso  de  no  pagar  en  el  dia  fijado  por  el  contrato  o por  la 
notificación,  el  acreedor  hará  publicar  la  venta  como  ae  dijo  an- 
teriormente, y prixiederá  a la  tasación  de  la  propiedad  ai  las  par- 
tes no  pueden  ponerse  de  acuerdo  acerca  dej  precio. 

Si  el  deudor  de  una  linca  no  paga  en  el  ano  y día  después  de  la 
tercera  publicación  , el  derecho  de  retracto  podra  cgercerse  a la 

primera  audiencia.  , , , 

En  las  ciudades,  el  plazo  para  pagar  es  de  doce  semanas  des- 
pués de  la  duodécima  publicación.  El  pariente  tendrá  cuatro  sema- 
nas , y el  vecino  có-propictario  quince  días  para  egercer  el  re- 

tracto^(l  lasada  en  un  valor  superior  á la  deuda  , el  es- 

ceso'  pertenecerá  al  propietario;  pero  si  el  valor  de  la  prenda  es  infe- 
rior al  importe  del  erédilo  , serán  responsables  a la  diferencia  los 

demas  bienes  del  deudor.  ^ ■ i , , 

5.  Cuando  un  inmueble  se  ?mpeno  a muchas  personas  sin  saberlo  los 
anteriores  acreedores,  y la  prenda  no  basta  para  el  reembolso  de  todos 
los  créditos,  pagará  el  deudor  de  sus  demas  bienes  una  multa  de 
la  sesta  parte  de  la  suma  cuyas  diversas  «leudas  escodieren  al  valor 

real  de  la  propiedad.  ....  . , , -r  i i 

6.  Toda  traslación  de  un  crédito  hipotecario  deije  ser  nolilicada  al 

*^7.  El  contrato  jior  el  cu.al  se  ha  empeñado  un  inmueble  á título  de 
anlidiresis,  debe  otorgarse  ante  testigos.  En  este  caso  el  que  tiene 
el  derecho  de  egercer  la  acción  de  retracto,  puede  sustituirse  en 
acreedor:  lo  mismo  sucede  epando  el  acreedor  es  puesto  en  posesión 
do  la  prenda  para  percibir  un  interés  del  seis  por  ciento;  pero  si  no  . 
.so  le  puso  en  posesión,  no  ha  lugar  al  retracto. 

S.  El  que  detenta  el  inmueble  á título  de  prenda  no  debe  deterio- 
rarlo, ni  hacer  en  el,  sin  consentimiento  del  deudor  propietario,  otros 
gastos  que  los  «le  absoluta  necesidad. 

U.  Si  el  propietario  que  ha  empeñado  su  inmueble  por  un  tiempo 
fijo  muere  antes  de  esta  época , los  herederos  pueden  desempeñarlo 
pagando  el  importe  del  crédito,  sin  esperar  á que  espire  el  termine. 


y pagará  arc"omprarr'tén1iro"Krf.M^ 

«iu'e\uT,i:L';tho:nT'’“'""  nece'sario^'rdtii:: 

2.  Cuando  el  contrato  espresa  que  el  precio  debe  pagane  al  con 
tante,  y sin  embargo  una  parte  de  este  precio  queda  Llaviv  en  i 
da,  el  vendedor  no  dejará  de  conservar  por  eso  un  privilegio  an^r* 

¡rercrTli,"  r á 'l«e  Ldie ’proscr 

3 rna  * ‘"“-•'■■'■‘O'  mas.dereehos  que  lo,  mée  ' 

3.  Cuando  hubiere  mucho,  vendedores  sucesivos,  el  comprad„; 
wlo  debe  egercer  la  acción  de  saneamiento  contra  el  vendedor  inmeé 
Üiato.  El  que  no  puede  poner  á su  comprador  á cubierto  de  la  evie- 
cion  sera  condenado  en  una  mulla  de  seis  dalers. 

En  caso  de  tratarse  de  una  acción  de  saneamiento  contra  los  co- 
herederos, aquel  cuya  parte  se  litiga  debe  citarlos  en  el  juicio. 

Oi  el  comprador  no  puede  obtener  el  saneamiento  de  su  vendedor 

ée"'néro  o'  ® Y dirigirse  al  tercero,  y así  sucesivamen- 

te, pero  por  orden  de  fechas. 

4.  En  caso  do  evicion  de  un  fundo  adquirido  por  permuta,  el  ven- 
cido recuperara  su  propiedad  si  existe  aun  en  poder  del  permutante 

c e sus  herederos;  pero  si  ha  pa?adp  á manos  de  un  tercero,  bien 
por  efecto  de  una  nueva  permuta , venta , prenda,  donación,  ó bien 
por  consecuencia  de  expropiación  forzosa  , y las  publicaciones  han 
sido  hechas  y puestas  las  inscripciones,  la  acción  recursoria  no  podrá 
ejercerse  ya  sobre  este  inmueble,  sin  perjuicio  no  obstante  de  todas 
las  ilemas  vtas  <le  derecho. 

5.  Si  el  permutante  ha  fallecido,  sus  heredero,  están  sujetos  á la 
acción  de  saneamiento,  á no  ser  que  hayan  renunciado  ya  á la  he- 
rencia. Entonces  no  incurrirán  en  multa  alguna. 

6.  Al  ceder  un  fundo  pueden  las  partes  convenir  que  el  vendedor 
no  quedará  sujeto  á saneamiento;  pero  es  preciso  que  este  pacto  se 
estipule  espresamente  en  el  contrato. 


7.  En  caso  de  pleitos  sobre  limites  entre  vecinos,  el  comprador 
presentará  sus  delensas.  El  vendedor  deberá  suministrarle  los  títulos 
y las  pruebas  que  posea.  Si  se  le  convenciese  de  haberlos  retenido 
indebidamente,  del>erá  responder  del  daño  esperimentado,  á juicio 
de  peritos. 


CAPITULO  X. 


CAPITULO  XII. 


D/f(  (¡w  puede-  vender.,  empeñar  ó permutar  el  inmueOle  de 

otro. 


De  los  limites  entre  lugares. 


1.  Todo  contrato  de  venta,  de  hipoteca,  ó de  permuta  del  in- 
mueble «le  otro  sin  poderes  para  ello,  es  nulo;  el  que  lo  hubiere  con- 
sentida será  condenado  á cuarenta  dalers  de  multa  y á los  daños  é in- 
tereses; aun  cuando  se  hubieren  hecho  las  publicaciones  y hubieren 
espirado  los  plazos. 

2.  No  puede  obtenerse  un  auto  que  disponga  la  venta  de  un  in- 
mueble ó una  inscripción  judicial , en  ausencia  del  propietario,  á no 
ser  que  haya  sido  emplazado  en  forma  ó debidamente  representado 
en  la  audiencia  (2). 

CAPITULO  XI. 

De  la  acción  recursoria  en  caso  de  eviccion. 


I.  Todo  comprador  de  un  fundo,  inquietado  en  su  adquisición, 
tiene  derecho  á intentar  una  acción  recursoria  contra  su  vendedor. 


(t)  Por  la  ordenanza  de  10  de  Abril  de  1810  se  disponía  que 
la  venta  dé  una  finca  empeñada  por  un  ausente  cuya  residencia  se 
ignoraba,  debía  publicarse  en  la  gacela  de  Hamburgo-,  pero  esta 
ordenanza  fue  revocada  por  otra  del  8 de  Setiembre  de  1829  ^ue 
dice  qiiéiá  publicación  se  hará  tres  veces  en  las  gacetas  de  Suecia. 

.(S)  Toda  acción  con  obgelo  de  reclamar  una  propiedad,  debe 
itüinlárée'en  el  aho  contando  desde  el  dia  en  que  se  han  adquirido 
lSs,documentos  necesarios  para  egercer  la  reivindicación,  Pero  d 
causa  de  la  incertidumbre  sobre  la  fijación  de  esta  fecha,  está  </e- 
oíáradófque'tuda  'detentación  de  un  inmueble  rústico  ó urbano,  apo,- 
yoda  de  t'ítúlos  y sle  una  posesión  constante,  no  puede  ser  disputa- 
daCuadáo  hU  ee  y eeldinó -durante  la  vida  del  propietario  desposei- 
' do,  nt'paP  sut  iterederos  ó derecho-habientes , en  los  veinte  años 
después  de  su  falleeimitnto.  (L.  de  14  de  Mayo  de  1805.)  ' 


1.  Los  límites  entre  lugares  están  marcados  por  cinco  mojones  de 
piedra  , de  los  cuales  el  principal  y mas  grande  está  en  medio  y los 
otros  cuatro  al  rededor. 

2.  Mojones  de  una  dimensión  menor,  se  colocarán  de  distancia  en 
distancia.  ‘ 

3.  Si  hubiere  litigio  sobre  los  límites  entre  dos  logares,  los  mojo- 
nes mas  antiguos,  ó los  que  por  una  sentencia  anterior  hubieren  sido 
reconocidos,  se  tomarán  por  guia ; á falta  de  mojones  se  estará  á los 
limites  naturales,  como  las  montañas,  los  rios,  las  vertientes  <le 
agua  , &c. 

4.  Las  vertientes  de  agua  que  forman  limite  y las  islas  compren- 
didas en  los  lagos  que  forman  igualmente  limite,  pertenecerán  por 
mitad  á los  lugares  ribereños,  á menos  de  posesión  <;ontraria. 

5.  Si  un  lugar  posee  propiedades  en  otra  provincia,  en  otro  ter- 
ritorio, ó en  otra  parroquia  distinta  de  la  del  lugar  de  su  situación, 
debe  probar  sus  derechos  sobre  estas  propiedades  por  la  presentación 
de  los  títulos  ó por  la  existencia  de  los  mojones. 

6.  En  los  bosques  y en  los  terrenos  áridos  donde  no  hay  mojones, 

el  derecho  de  propiedad  de  cada  lugar  será  proporcionado  a su  im- 
portancia y á su  estension.  - ■ i, 

7.  Los  limites  se  comprolwrán  y rectificaran  cada  tres  años  a m 

menos. 


CAPITULO  XIII. 

De  las  penas  en  que  incurre  el  que  destruye  ó muda  los 
mojones. 


1.  Los  mojones  entre  pueblos  no  pueden  mudarse  aino  en  ^ 
de  una  seotencia  inscripta  en  los  registr«>s;  y l«w  e_ 

propiedades  particulares  , sin  consentimieolo  de  todos  i I 
la  ríos. 
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2.  El  que  (leetruye  los  mojones  co$^maU  intencioo  pagará  ona  mnU- 
ta  de  20  Jaleras  si  í’uere  un  menor  será  azotado  eu  presencia  de  un 
empleado, del  gobernador  provincial. 

3.  La  multa  será  doble  y el  delincuente  quedará  infamado  (I),  ai 
<il>ra  por  dolo  y con  ánimo  de  engañar. 

4.  Los  instigadores  y los  cómplices  serán  castigados  como  los  delin- 
cuentes mismos.  (159,.C.  peaaí  francét.) 


CAPITULO  XÍV. 

fíe  tos  pleitos  sobre  los  limites  y de  la  inspección  ele  los 
lugares. 


1.  En  caso  de  litigio  sobre  limites  de  dos  ó mas  campos^  los  propie- 
tarios harán  que  se  proceda  á la  inspección  de  los  sitios.  Si  no  pue- 
den as'enirsc  harán  que  se  terminen  sus  diferencias  |ior  el  tribunal 
del  distrito,  que  visitará  las  localidades, 

2.  La  visita  se  hará  en  una  época  que  la  tierra  no  esté  cubierta  de 
nieves. 

3.  Se  puede  interponer  apelación  de  la  sentencia  del  tribunal  del 
distrito  relativa  á la  visita  de  los  sitios,  para  ante  el  tribunal  del 
segundo  grado  de  jurisdicción,  compuesto  ile  otros  asesores.  En  este 
C.1SO  los  nuevos  jueces  harán  una  nueva  visita  de  los  sitios. 

4.  Las  costas  de  visita  se  adelantarán  por  el  demandante,  pagán- 
dolas en  difinitiva  la  parte  condenada. 


CAPITULO  XV. 

/)e  la  posesión  inmemorial. 


I.  Hay  posesión  inmemorial  cuando  un  fundo  ó un  derecho  se  han 
poseído  sin  pleito  ni  perturbación  durante  un  lapso  de  tiempo  tan 
prolongado  y tan  seguido,  que  nadie  se  acuerda,  ni  aun  por  tradición, 
de  qué  manera  los  adquirieron  los  antepasados  ó causantes  del  po- 
seedor, 

2 y 3,  Esta  jtosesion  no  podrá  invocarse  contra  los  habitantes  del 
mismo  lugar,  ni  entre  lugares  en  los  bosques  y arenales  si  no  hay 
mojones. 

4,  El  que  invoque  la  posesión  inmemorial  debe  probarla  por  docu- 
mentos auténticas  ó por  testigos  bien  instruidos  de  las  localidades. 


CAPITULO  XVI. 


De  los  arrendanúenlos  y del  dia  del  abandono  (2). 


1.  Todo  contrato  de  arriendo  de  una  hacienda  rústica  contendrá 
las  estipulaciones  de  las  partes  y espresará  su  duración.  '• 

2.  El  contrato  por  el  que  un  colono  toma  en  arriendo  una  tierra 
por  toda  su  vida,  es  válido  en  tanto  que  pague  la  renta  convenida , y 
en  tanto  que  tenga  las  casas,  los  campos  ó los  prados  en  buen  estado: 


este  contrato  debe  Ser  cumplido,  aun  dsspnns  del  fallecimiento  del 
colono,  en  favor  de  su  viuda , sino  vuelve  á casarse. 

3.  Cuando  el  contrato  lija  un  número  de  años  determinado,  obliga- 
rá á los  herederos  de  los.  contrayentes.  • 

_ ,4.  El  colono  que  durante  tres  años  no  cultiva  la  tierra,  conforme 
á las  disposiciones  contenidas  en  el  titulo  siguiente  (1) , pagará  las 
mullas  fijadas  y el  propietario  podrá  despedirlo. 

5.  Todo  desahucio  debe  ser  hecho  en  presencia  de  dos  testigos  an- 

tes del  21  de  diciembre  del  penúltimo  año  del  arriendo.  El  colono 
quedará  en  la  posesión  hasta  el  14  de  marzo  del  año  tercero;  jiero  en 
la  Candelaria  dejará  á disposición  de  su  sucesor  la  mitad  de  la  casa. 
Estas  reglas  no  deben  sin  embargo  impedir  el  cumplimiento  de  los 
usos  locales  (2).  . ' 

6.  Durante  el  tiempo  del  arriendo  no  podrá  el  colono  retirarse  á 
no  ser  que  sustituya  á si  mismo  una  persona  que  merezca  la  aproba- 
ción del  propietario.  Si  el  colono  no  se  despide  y permanece  én  la 
llevanza  después  del  término  Gjado,  pagará  el  resto  del  año. 

Los  pactos  estipulados  en  el  contrato  entre  el  arrendador  y el  ar- 
rendatario, servirán  de  regla  para  sus  relaciones. 

7.  Si  el  colono  abandona  furtivamente  las  posesiones  antes  de  es- 
pirar el  arriendo  y el  propietario  le  sorprende  en  la  mudanza,  puede 
conducirlo  ante  la  autoridad  con  todo  lo  que  lleva.  En  el  caso  de  ha- 
berse establecido  en  otra  parte,  el  propietario  se  dirigirá  al  juez  y le 
hará  condenar  en  diez  dalers  dé  mulla. 

Los  cómplices  de  que  se  valga  para  verificar  este  abandono  pagarán 
cinco  dalers. 

8.  Si  el  colono  no  pone  resistencia  y él  ó sus  amigos  quedan  heri- 
dos, no  habrá  lugar  á aplicar  multa  alguna  ¡ ti  al  contrario,  el  due- 
ño ó sus  amigos  quedan  heridos  al  perseguirle,  se  impondrá  una 
multa  doble:  en  caso  de  homicidio  se  aplicarán  las  penas  establecidas 
en  el  titulo  criminal  (3). 

9.  El  que  emprende  el  cultivo  de  tierras  baldías,  hará  que  el  pro- 
pietario le  otorgue  una  obligación  espresiva  de  la  eslension  de  sus 
derechos.  En  todo  caso  deberá  restituirlas  en  estado  de  producción 
después  del  tiempo  que  las  ha  disfrutado. 

10.  En  las  ciudades  está  fijado  el  dia  de  la  mudanza.  En  la  prima- 
vera el  último  dia  de  Marzo,  y en  el  otoño  el  último  dia  de  Setiem- 
bre, La  duración  del  arriendo  se  fijará  en  el  contrato. 

11.  Cuando  se  trata  de  arrendamientos  urbanos,  un  inquilino  tie- 
ne facultad  de  subarrendar,  con  tal  que  el  subarrendatario  presente  el 
mismo  arraigo  y egerza  la  misma  profesión.  En  caso  de  razones  váli- 
das y legales,  puede  el  juez  autorizar  al  inquilino  para  que  anule  el 
arriendo,  pagando  un  plazo  mas  del  tiempo  de  su  inquilinato. 

12.  Si  el  propietario  promete  tener  las  habitaciones  en  buen  es- 
tado y no  cumple  esta  promesa,  el  inquilino  podrá  hacer  las  repa- 
raciones y obras  convenientes  á costa  del  propietario;  pero  antea 
debe  intimárselo  asi  en  presencia  de  dos  testigos.  El  inquilino 
debe  responder  de  las  desmejoras  y deterioros  de  la  cosa  arren- 
dada. 

13.  El  contrato  se  presumirá  continuar  hasta  el  plazo  siguiente,  si 
uno  de  los  contrayentes  no  se  despidió  dos  meses  antes  de  la  espira- 
ción de  aquel. 

14.  Si  el  inquilino  debe  muchos  plazos,  y lleva  una  vida  que  pue- 
de causar  perjuicio  á la  casa,  el  propietario  podrá  espulsarlo  incon- 
tinenti, y no  por  eso  dejará  de  estar  el  inquilino  obligado  á pagar 
los  alquileres  hasta  el  fin  del  plazo  siguiente. 

15.  En  el  campo  y en  las  ciudades  la  venta  anula  el  arriendo,  es 
decir  que  el  comprador  puede  despedir  al  inquilino  para  el  plazo  si- 
guiente, de  la  manera  indicada  mas  arriba  (veáse  el  § 5 y 13).  El  pro- 
pietario podrá  también  despedir  al  inquilino  para  servirse  el  mismo 
de  su  campo  y de  su  casa;  pero  en  este  caso  le  restituirá  una  parte 
de  las  prendas  ó señales  que  recibió  y le  pagará  ademas  los  dañóse 


(1)  Es  decir,  pierde  tus  derechos  civiles. 

(2)  1.0  No  se  pueden  arrendar  por  mas  de  50  años  las  tierras 
provenientes  de  adijuisicionet ; 

2.0  El  arrendamiento  de  tierras  hereditarias  solo  durará  cinco 

años  después  de  la  muerte  del  arrendador  ; * 

3.0  El  contrato  de  arrienda  debe  presentarse  ó inscribirse  en  la 
primera  sesión  judicial-, 

4.“  Iaxs  inscripciones  hipotecarias  anteriores  á la  inscripción  del 
arriendo,  m> podrán  esperimentar  perjuicio  alguno  por  la  existen- 
cia del  arriendo  mismo-, 

5.0  Por  el  contrario , las  iiueripciones  posteriores  d la  inscrip- 
ción del  arriendo  en  nada  perjudicarán  los  derechos  del  arrenda- 
tnrio.  (L.  de  30  de  junio  de  1800.) 


(1)  Se  ha  omitido  reproducir  este  título  por  no  tener  relación  al- 
guna con  el  derecho  civil. 

(2)  No  se  tendrá  ya  consideración  á los  usos  locales.  La  dispo- 
ticion  de  este  artículo  es  obligatoria  para  todo  el  reino.  (L.  de  22 
Je  octubre  de  1766.)  Pero  respecto  á las  tierras  dependientes  tte 
'teneficios  eclesiásticos^  el  abandono  después  de  la  muerte  del  be- 
neficiado esta  fijada  en  el  1 .®  de  mayó.  ( L.  de  7 de  diciembre 
le  1753.) 

(3)  Si  se  diere  la  muerte  al  colono,  se  aplicarán  las  disposicio- 
nes del  § 1.0,  cap.  XXIX  del  tiu  criro.  Según  éste  el  propietario 
debe  ser  condenado  d una  multa  de  veinte  dalers ; pero  si  d guien 
re  mata  es  al  propietario  , se  aplicará  al  colono  el  eáp.  XXIli  del 
mismo  titulo,  quo  impone  una  multa  de  cien  dalers  y la  nota  de  in- 
famia. 
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inlcroie*.  Lo»  »mi*<l»ra¡enio»  rústicoj  Je  por  yiJ»  no  podrán  eor  anu- 
lados  |>or  lo»  mismo»  motivo»  (1).  _ . 

tO.  Cuando  una  finca  »e  alquila  ó so  arrienda  aitceaivamente  á do» 
personas,  es  válido  el  primer  contrato.  El  propietario  será^castigado 
imponiéndole  la  multa  da  la  sesla  parte  de  la  renta  del  primer  año, 
j en  lo»  dánosle  intereses  del  segundo  contrayente,  á quien  está  obli- 
gado á buscar  otra  casa  del  mismo  valor  y calidad. 


CAPITt’Í.O  XVI  l. 

ju  la  época  en  que  deMn  paijarse,  tos  arrendamientos  tanto 
en  las  ciudades  como  en  el  campo. 


1.  El  precio  de  los  arrendamientos  rústicos  se  pagará  el  21  de  Di- 
ciembre de  cada  año  (dia  de  santo  Tomás). 

2.  El  pago  de  los  arrendamientos  de  herédades  en  caso  ele  litigio 
dcl>e  probarse  por  caria  de  pago  ó por  testigos. 

3.  Si  el  arrendatario  muere  antes  del  pago  de  su  plazo,  se  sacará 
el  precio  de  su  herencia  antes  de  la  partición.  El  arriemlo  del  año  cor- 
riente será  siempre  privilegiado  sobre  todas  las  demas  deudas;  cuyo 
privilegio  podrá  eslenderse  también  á los  tres  lilliinos  años,  si  el  pro- 
pietario prueba  que  le  ha  sido  ímj>Osible  cobrar  el  [irecio  de  su  arrien- 
do durante  este  lapso  de  tiempo.  Los  atrasos  de  mas  de  tres  años  no 
darán  al  propietario  otros  derechos  privilegiados , qué  el  lagar  que 
le  asignará  la  senlcncia  ó la  fecha  de  su  inscripción.  Si  se  tratase  de 
atrasos  de  mas  de  tres  años,  no  tendrá  otro  lugar  hipotecario  que  el 
que  resulte  de  una  sentencia  ó de  una  inscripción.  Una  tierra  sujeta 
á 'censo  está  siempre  cargada  con  la  renta  de  los  tres  últimos  años, 
con  preferencia  á las  demas  deudas,  aun  á las  inscriptas. 

4.  Sin  embargo,  si  esta  tierra  fuere  vendida  y el  contrato  rectifica- 
do judicialmente,  el  censo  debe  pagarse  de  los  otros  bienes  del  deudor. 

h.  En  las  ciudades  los  arriendos  de  casas  se  pagarán  ocho  dias  an- 
tes de  espirar  el  plazo,  y el  propietario  podrá  retener  los  muebles  del 
inquilino. 

CAPITULO  .WIII. 

Del  que  se  apodera  por  fuerza,  de  fa  propiedad  de.  otro. 


El  que- se  apodera  por  fuerza  y violentamente  de  la  propiedad  de 
otro  será  condenado  en  los  daños  é intereses  del  propietario,  y ade- 
mas en  una  multa  de  40  dalcrs,  así  como  sus  cómplices'. 


Título  del  dcK'Cclio  de  constrnccIoBi. 


Este  titulo  contiene  solamente  las  ilispostcione.t  administrativas 
Y penales.  ’ 

Titulo  del  comercio. 


Este  titulo  trata  de  muchos  contratos-,  pero  hemos  estractado  tVe 
ellos  los  que  se  refieren  al  código  francés,  dejando  ti  un  lado  lo  que 
es  de  derecho  puramente  comercialó  administrativo. 


CAPITULO!. 

, De.  la  compra  y de  la  permuta. 

■ 1.  Toda  ■venta  debe  contener  e),  consentimiento  deí  vendedor  y del 
comprador  sin  dolo  ni  violencia,  pena  de  nulidad.  , '' 


fE)  Lar  dfsposieionés  de  este  articula  no  son  aplicables  cuando 
.*l  arründa  'eétinteribió  judi'eialmentet  ein  esté; caso  se  le  mira  oonfo. 
una  carga  hipotecaria  del'inmueble.  (L.  de  30  de  Junio  Je  4800.) 


T'®  "O  "•'nple  SU.  obligacione»,»erá(  Oud(;na.l-. 
en  una  mulla  de  tres  dalers  y en  los  daños  ¿ intereses.- 

..  K ^ y el  comprador  »e  sanearán  lo  que  respeclivamenic 

filíure'el'  ' «>»lcrs  y^de  lo,  daño', 

4.  El,  qne  hubiere  vendido  á sabiendas  una  mercancía  vicia.la  .. 

avenada  estara  obl.gado  a volverla  á lomar,  á restituir  su  precio  v á 
pagar  los  d.anos  e ...terese,  y „„a  mulla  de  diez  dalers.  Si  nin-una  de 
las  partes  ha  tenido  noticia  del  vicio,  el  contrato  es  nulo  y cada 
una  de  aquellas  se  quedará.con  su  cosa  a menos  de  clausula  en  contra- 
rio. Si  se  trata  de  la  compra  de  un  caballo,  se  concede  al  compra- 
dor tres  días  de  prueba.  ' 

5.  El  que  vende  la  misma  cosa  á dos  personas  será  condenado  eu  los 
daños  e intereses  y en  una  multa  de  10  dalcrs:  en  este  caso  la  prime- 
ra venta  tan  solo  será  válida  (1). 

6.  El  que  interviene  entre  dos  contrayentes  mientras  se  ajustan,  con 
objeto  de  hacer  subir  el  precio  de  la  venta,  será  eondenodo  en  una 

* y siguientes  C.  pen.  franc.) 

7.  Toda  cosa  que  se  vende  por  medida,  peso  ó número,  corre  el 

(1*585  vendedor  hasta  que  no  se  mida,  pese  ó cuente. 

8.  Se  prohíbe  comprar  objeto  alguno  de  la  niiiger,  de  los  hijos, 
o de  los  criado,  de  un  gefe  de  familia,  sin  la  autorización  de  este,  i 
menos  que  sean  comerciantes.  La  venta  hecha  contra  esta  prohihiciou 
sera  nula,  y el  comprador  condenado  en  la  multa  de  1(1  dalers. 


CAPITULO  !X. 


Del  presumo  en  dinero  ó en  mtrcuncias,  y de  los  inUrests. 


1.  Todo  préstamo  ile  dinero  contante  ó de  cualquiera  otra  cosa, 
debe  constar  por  escrito  ó por  dos  testigos  (2). 

. 2.  La  suma  ó la  cosa  prestada  debe  restituirse  al  que  la  prestó,  á 
su  mandatario  ó á su  cesionario  en  el  dia  fijado,  en  el  mismo  género, 
calidad  y cantidad.  (1902,  C.  F.) 

3.  Si  el  deudor  no  puede  proporcionarse  la  naoneda  ó las  mercan- 
cías del  mismo  género,  el  acreedor  tiene  la  elección  ó de  esperar,  ó 
de  tomar  otras  cosas  de  diferente  género,  según  el  precio  mas  eleva- 
do de  la  cosa  prestada  en  el  dia  fijado  para  el  pago. 

4. -SÍ  para  el  pago  ó la  restitución  no  se  ha  determinado  época  fija, 
el  acreedor  podrá  e.vigirlo  á su  voluntad. 

5.  El  qne  ha  tomado  miicbos  préstamos  de  un  mismo  prestamista  y 
se  ha  obligado  á pagar  diversos  intereses,  tiene  e!  derecho  si  paga 
parcialmente,  de  imputar  los  pagos  qne  efecliia , sobre  la  suma  quí- 
tenla mas  Ínteres  que  pagar,  con  tal  sin  embargo  que  la  deuda  impu- 
tada haya  llegado  á su  vencimiento.  Kada  se  imputará  sobre  el  capi- 
tal en  tanto  que  no  se  paguen  los  intereses.  (1251,  C.  F.) 

6.  El  interés  no  podrá  eseeder  del  seis  por  ciento  anual ; el  que 
exigiese  un  interes  mas  subitio  ó cobrase  el  interés  de  Ips  intereses, 
perderá  no  solamente  lodo  ilerecho  sobre  los  intereses,  sino  también 
la  décima  parte  del  capital  en  beneficio  de  los  pobres  (3). 

7.  Se  pcrnHte  no  obstante  al.  renovar  el  contrato  constitutivo  de  la 
deuda,  añadir  de  común  acuerdo  el  interes  al  capital. 

8.  El  que  toma  mercancías  á crédito  y no  las  paga  al  día  lijado, 
delwrá  pagar  seis  pur  ciento  de  ínteres  á contar  desde  el  ilia  del 
vencimiento.  Si  no  se  determinó  época,  deberá  pagar  el  deudor  cin- 
co por  ciento  de., de  el  dia  de  la  demanda  judicial  (i). 


(1)  En  Francia  la  venta  de  la  cosa  de  otro  es  nula  ^ 

r la  doble  venta  de  un  inmueble  constituj-e  el  estelionato.  Cf0o»>  o.  r .) 

(2)  Todo  reconocimiento  de  deudas  ó promesa  de  obligación  i e- 
be  estar  redactado  por  escrito  jr  firmado  por  el  que  la  ha 

do,  ó por  uño  de  tos  obligados  si  son  muchas.  Si  una  parte  no  P‘U 
ó no  sabe  firmar,  certificarán  del  acto  dos  testigos  presenaalesi  c 
tos  cuales  uno  deberá  haber  escrito  el  titulo  entero  de  su  mano.  {/.. 

de  de  junio  de  \79S).  j . a „«rar 

(3)  Es  nato  el  pacto  por  el  cual  se  obliga  el  deiidord  p e ^ 
una  multa  caso  que  no  realice  su  pago  en  el  diafijado.  ( 

\\  de  agosto  de  \Síb.), 

Vt)  -La  lejr  francesa  . de  3 de  setiembre  de  1807,  establee* 
las  sábiai  disposiciones  de  los  arKetdos  precedentes  en  to  q 
cierne  d tos  intereses. 
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9.  No  se  considerarán  coiiio  usura  las  ulilidades  queso  obtienen  por 
consecuencia  de  un  comercio  lícito  ó ile  una  venta  legal.  Le  mismo 
debe  decirse  dol  anlhicresis. 

10.  Todo  picstamo  de  dinero  por  un  tiempo  fijo,  sin  estipulación 
de  intereses,  no  dá  derecho  á reclamarlos  sino  desde  el  dia  del  venci- 
niicnlo:  este  interés  será  entonces  del  seis  por  ciento. 

Si  no  so  lijó  término,  se  observarán  las  disposiciones  del  § 8.°  an- 
terior. ■ 

11.  El  individuo  que  exige  el  pago  de  una  deuda  que  sabe  estar 
pagada,  será  condenado  á una  inulta  de  la  mitad  de  la  suma  reclama- 
niada  en  benelicio  de  la  otra  parte  (I), 

12.  Todo  préstamo  de  mercancías  , de  dinero  ó de  otro  obgeto  se 
prescribe  por  veinte  años  á no  haber  demanda  por  escrito,  de  viva 
voz,  ó ante  el  juez  (2). 


CAPITULO  X. 


De  la  prenda  y de  la  fianza. 


1.  Toda  prenda  consistente  en  oro,  plata  ó cualquiera  otro  mueble 
debe  hacerse  constar  por  una  acta  de  dejiósito,  redactada  por  escrito 
á presencia  de  dos  testigos. 

2.  Si  la  cosa  no  se  desempeña  en  el  dia  fijado,  el  detentador  hará 
publicar  la  venta  de  la  prenda,  una  vez,  en  audiencia  pública  en  el 
campo,  Y tres  lunes  seguidas  en  las  ciudades:  después  de  cumplirse 
con  esta  formalidad,  se  tasará  legalmcnle  (3). 

El  propietario  de  la  prenda  ó el  que  tomó  á préstamo  podrá  des- 
empeñarla, aun  después  de  esta  publicación,  en  las  ciudades  durante 
quince  dias  y en  el  campo  durante  un  mes,  después  de  constituido 
en  mora  para  que  la  retirase  ó para  que  pagase  la  deuda. 

En  caso  de  nrg.sliva  ó de  iñiposibilidad  por  su  parte,  elegirá;  ó 
bien  persistir  que  se  venda  públicamente  la  prenda,  ó bien  abando- 
narla al  acreedor,  por  el  precio  de  su  tasación. 

Si  el  precio  de  la  venta  ó de  la  tasación  es  superior  á la  deuda, 
el  dudor  se  utilizará  del  esceso,  ó suplirá,  el  menos  valor  si  el  precio 
es  inferior. 

3.  La  prenda  debe  estar  fielmente  guardada  y conservada.  No  se 
permite  servirse  de  ella  ó prestarla  sin  autorización  del  [iropietario, 
bajo  pena  de  una  multa  de  seis  dalers  y de  los  daños  é intereses. 

4.  Sin  embargo,  el  detenlador  de  una  prenda  solo  responderá  del 
daño  resultante  de  su  negligencia  ; el  propietario  sufrirá  los  riesgos 
que  provengan  de  casos  fortuitos  , sin  dejar  de  pagar  su  deuda. 

5.  El  que  á sabiendas  hubiese  engañado  sobre  la  especie  de  la  pren- 
da, será  condenado  en  los  daños  c intereses  y en  una  multa  del  ter- 
cio de  lo  que  hubiere  tomado  ó hubiere  querido  tomar  prestado. 

6.  El  acreedor  que  quiere  empeñar  por  su  cuenta  la  prenda  que  ha 
obtenido,  debe  advertírselo  al  deudor,  y en  su  ausencia  hacer  que  el 
tribunal  le  autorice;  pero  no  podrá  efectuar  este  empeño  por  una  su- 
ma mas  subida  ó por  condiciones  diferentes  dé  las  estipuladas  origina- 
riamente. En  caso  de  contravención,  será  condenado  en  una  multa 
igual  á la  sesta  parte  del  valor  de  la  prenda;  y á los  daños,é  inte- 
reses. 

El  que  á sabiendas  niega  una  prenda  recibida,  estará  obligado  á 
pagar  á titulo  de  multa  la  mitad  de  su  valor. 

7.  Si  la  prenda  ha  sido  deteriorada  ó enagenada  antes  de  los  tér- 
minos arriba  indicados  y antes  de  tasarla,  el  delentador  ó contraventor 
será  condenado  en  una  multa  del  cuarto  de  su  valor  y en  los  daños 
é intereses. 

8.  Todo  fiador  de  una  deuda  debe  pagarla  en  defecto  del  deudor 
principal.  Si  el  deudor  .se  oculta  en  el  dia  del  vencimiento,  ó está 
ausente  del  reino  sin  dejar  bienes,  el  gobernador  de  la  provincia  fija- 
rá al  fiador  un  término  para  pagar  en  su  lugar. 


(1)  Lo  xnttmo  será  si  el  deudor  estuviere  convicto  de  haber  ne- 
gado un  recibo  firmado  por  él.  (L.  de  30  de  mayo  de  1335.) 

(2)  El  término  no  puede  pasar  de  diez  años  (L.  de  13  de  junto 
de  1800);_)-  será  también  aplicable  d tas  deudas  reconocidas  por  sen- 
tencia. (£.  de  21  de  marzo  de  1835.) 

(3)  La  publicación  tiene  por  objeto  manifiesto  j invitar  á todo 
habiente-derecho  para  que  ejercite  su  acción  reivindicatoría  sobre 
la  prenda.  La  tasación  se  dirige  d fijar  su  precio  para  el  cato  de 
que  la  venda  ó abandone  al  acreedor. 


9.  Cuando  el  fiador  se  obligó  de  mancomún,  el  acreedor  tiene  dere- 

cho á hacerse  pagar  indistinUmente  poc  todad  las  partes.  (2021. 
C.  F.)(l).  ' ^ V 

10.  En  caso  de  fallecer  el  oAidor,  sus  herederos  estarán  obligados 

al  pago  hasta  lo  que  alcance  el  importe  de  la  herencia,  y el  fiador 
res|>onderá  del  resto.  . ’ ’ 

Si  el  fiador  muere,  el  acreedor  pedirá  «tro  al  deudor  inmediata- 
mente , y,  si  este  lo  dá,  los  . herederos  del  primer  fiador  quedarán 
libres;  de  lo  contrario  el  acreedor  exigirá  el  pago  inmediato  del  deu- 
dor, y en  su  defecto  de  la  herencia  del  fiador. 

11.  El  acreedor  tiene  facultad  para  hacer  que  de  los.  fiadores  so- 
lidarios le  pague  aquel  á quien  prefiera  dirigirse. 

Los  fiadores  que  no  son  solidarios  solo  responderán  de  la  parte 
que  han  afianzado.  (2025,  C.  F.) 

12.  El  que  se  constituyó  fiador  dq  la  persona  y no  de  la  deuda,  so- 
ló está  obligado  á presmitar  la  persona,  pero  si  no  la  presenta  pagará 
el  importe  de  la  deuda'. 

13.  Un  menor  no  puede  constituirse  fiador,  ni  tampoco  lia  muger  á 
no  ser  con  consentimiento  de  sú  marido. 

Una-  viuda  puede  empeñar  sus  bienes  para  constituir  una  fianza. 


CAPITULO  XI. 

Del  conmodato. 


1.  Toda  cosa  prestada  debe  restituirse  sin  cometer  abuso  alguqo  en 
su  goce. 

2.  El  que  á sabiendas  y falsamente  niega  hal>erlas  recibido  será 
condenado  á restituirlas,  al  pago  de  la  mitad  de  su  valor  á titulo  de 
multa,  y ademas. en  los  daños  é intereses. 

3.  No  podrá  retenerse  ningún  objeto  recibido  á titulo  de  como- 
dato para  imputarla  en  pago  de  una  dtuda,  á menos  que  tenga  que 
egercitarse  un  derecho  ¿le  prenda,  ó á no  ser  que  se  hayan  hecho 
en  dicho  objeto  gastos  necesarios  para  su  conservación  autorizándolo 
el  propietario. 

El  contraventor  será  condenado  en  seis  dalers  de  multa  y en  la 
restitución  de  la  cosa,  que  es  objeto  del  conmodato. 

4.  La  venta,  la  prcndacion,  ó la  cnagenacirin  por  cualquier  titulo 
que  sea  de  la  cosa  prestada  sin  el  consentimiento  del  dueño,  dá  de- 
recho á este  para  hacer  que  se  le  restituya  el  precio  integro  y para 
reclamar  ademas  la  mitad  de  este  precio.  . 

El  propietario  tiene  los  mismos  derechos  en  caso  de  dolo  de  parte 
del  tercero  -detentador  , ó cuando  un  individuo  lomó  prestado  en 
nombre  de  otro  y no  puede  probar  la  autorización  que  pretende  ha- 
ber recibido. 

CAPITULO  XII. 

Del  depósito. 


1.  Toda  entrega  de  oro  ó plata  en  moneda  ó no  moneda,  ú de  otros 
objetos  muehics  con  la  carga  de  restituirlos,  debe  hacerse  constar 
por  escrito  ó por  testigos.  (1923,  C.  F.  dif.)  (2). 

2.  El  depositario  debe  guardar  las  cosas  tleposilatlas  como  las  Su- 
yas propias;  y es  responsable  de  su  falta  y de  su  descuido,  pero 
no  de  los  casos  fortuitos.  (1927,  C.  F.) 

3.  Si  el  depósito  consiste  en  cajas  ó fardos  sellados  ó cerrados,  cu- 
yo contenido  ignora  el  depositario,  y que  delante  de  él  no  se  contaron, 
pesaron  ó midieron,  el  deponente  que  reclamase  noas  de  lo  que  el 
depositario  ofrece  restituirle,  perderá  su  demanda,  si  los  sellos  y cer- 
raduras están  intactos;  pero  si  están  rotos  y el  ileponente  pide  mas  de 
lo  que  ofrece  el  depositario,  podrá  probar  el  depósito  por  testigos  ó 
por  juramento  : entonces  podrá  probar  el  depositario  que  el  deterioro 
no  ha  sido  causado  por  su  falta  ó por  su  negligencia  , que  lo  ha  ig- 


(1)  El  fiador  solidario,  al  año  del  vencimiento  de  la  dtuda  no 
será  /■«  responsable.  (L.  de  28  de  Julio  de  1798.)' 

(2)  En  Érancia  no  puede  probarte  el  deposito  por  lestlgot  ti- 
no cuando  tu  valor  pata  de  150  /roncos,  (1923,  C,  É.)  Perí>  en  eatO 
de  violación  de  deposito,  el  articulo  408  del  C.  P.  impone  una  pona 
correccional. 
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Mrtdo  j DO  IB  ht  iproTecliido  de  ¿I.  Si  le  Ib  convence  de  hiber  ena- 
gBnido  el  dopóiito  con  intención  de  perjudicar,  aera  peraeguido  y 
cBiligado  como  ladrón.  (1933,  C.  F.)  ^ 

^ 4.  El  depositario  que  se  sirve  de  im  cosa  depositada,  sin  autoriza- 
ción del  deponente,  pagará  una  multa  de  10  datera  y los  daños'  é in- 
tereses. 

Si  la  vendiere,  empeSáre  ó la  deteriorare,  se  hará  aplicación  del 
§ 4.®  del  cap.  XI. 

5.  Una  cosa  depositada  por  muchos  propietarios'  no  puede  ser  res- 
tituida sino  con  la  autorización  de  todos;  eii  caso  de  que  no  se  ad- 
htricsenj  el  depositario  responderá'  á cada  uno  de  ellos  de  su  parte 
respectiva,  y podrá  egercer  su  recurso  contra  aquel  á quien  entregó 
la  cosa.  (1937,  C.  f .) 

6.  El  depositario  que  no  quiere  ya  guardar  la  cosa  <lepositada,  ins- 
truirá de  ello  al  deponente  en  presencia  de  testigos.  Si  el  deponente 
se  niega ~á  volverla  á tomar,  todos  los  riesgos  srrán  de  su  cuenta. 

7.  Si  el  depositario  muere,  sus  herederos  responderán  de  la  cosa 
depositada. 

8.  £1  deponente  pagará  al  depositario  antes  de  restituir  el  depó- 
sito los  gastbs  que  su  custodia  y su  conservación  hubieren  ocasiona- 
do. (1947,  C.  F.) 

9.  El  §2.®  del  cáp.  XI  es  aplicable  al  depositario  que  niega  el  de- 
pósito. 

10.  El  depositario  que  niega  el  depósito  de  objetos  salvados  de  un 
incendio,  de  imi  naurragio  p de  un  robo  será  condenado  como  ladrón 
á una  multa  triple  de  su  valor. 

11.  1.a  cosa  secuestrada  por  sentencia  dehe  conservarse  como  cual- 
quier otro  depósito,  y no  puede  ser  restituida  sin  la  autorización  del 
tribunal  ó del  gobernador  de  la  provincia.. (1926,  C.  F.) 

12.  El  obrero  que  vende  ó empeña  las  materias  confíadas  á su  tra- 
bajo, pagará  una  indemnización  y una  multa  de  20  dalers;  y lo  mis- 
mo el  que  las  hubiese  ocúltado  á sabiendas  (1). 


CAPITULO  XIII. 


Del  inquilinato. 


1.  Todo  alquiler  de  muebles,  de  mercancías,  ó cualquiera  otro 
arriendo  de  inmuebles  simple,- ó á condición,  ó á precio  de  dinero 
será  llevado  á egecucion,  hayanse  ó no  dado  prendas. 

2.  , Si  una  misma  cosa  ha  sido  alquilada  á muchas  personas,  el  pri- 
mer alquiler  será  solo  el  válido,  y el  locador  pagará  una  indemnización 
y una  multa  de  diez  dalers. 

La  misma  multa  se  impondrá  al  inquilino  cómplice  del  doble  ar- 
riendo. 

3.  El  quB  alquila  la  cosa  agena  sin  consentimiento  de  su  dueño,  se- 
rá condenado  en  los  daños  é intereses  y en  una  multa  de  diez  dalers. 


CAPITULO  XIV. 


De,  los  sirvientes  (2). 


1.  No  pueden  alquilarse  los  sirvientes  sino  entre  S.  Lorenzo  y 
S.  Miguel,  y solamente  después  que  aquellos  han  solicitado  su  des- 
pedida del-  amo  á quien  servían.  En  caso  de  contravención  las  dos 
partes  serán  condenadas  en  una  multa  de  diez  daler^. 

2.  fel  tiempo  del  servicio  comenzará  desde  el  dia  de  S.  Miguel  (3). 

3.  El  criado  que  se  alquila  á dos  amos  servirá  al  primero,  y per- 
derá sus  salarios  de  un  año  en  beneficio  del  segundo.  La  sentencia 


(I)  En  Francia  el  articulo  408  del  C. 
uuó'como  un  abuso  de  confianza. 


P,  preyeey  castiga  este 


ato  como  un  UVU.SV  «c 

(2\  ffar.un  título  particular  muy  estenso  sobre  esta  materia  pu- 
rUeaeto  '*n  4^  * 9tayo  de  1815.  y 'otro  más  reciente  de  23  de  No- 
ríémbrf  ^ 1833.  Hemos'.creido  sin  embargo  no  deber  reproducir  mas 
¿isBosiciónes  del  cap.  XIF,  coñ  effin  de  hacer  conocer  el  es- 
éiSdeW'dtl  cCdigó  sueco  en  la  época  de  su  promiilgacion.  _ 
^ óe/BÓr*  al  24  de  octubre;  (L.  de  22  de'abrti 

1#Í819.) 


que  se  dé  con  este  motivo,  será  ejecutiva  no  obstante  quo  se  iiitcr- 
ponga  apelación.  » . 

4.  En  el  canipo  entrar.in  los  criados  á servir  á lo.  siete  dias,  y en 
las  ciudades  a los  cuatro  a mas  tardar  despiies  de  S.  Mieuel  111 

_ Sunose  presentan  en  esta  época  podrá  el  amo  apremiarle,  á ello, 
o hacerles  pagar  a titulo  de  multa  los  salarios  de  un  año 

5.  Los  criados  deben  ejecutar  con  celo  y liderulad  lo  que  e|  amo 

les  manda;  en  caso  de  negligencia  ó de  obstinación  en  su  'lesohedieii 
cía  serán  castigados,  primero  con  reprensiones  verbales,  después  con 
correcciones  moderadas,  y si  no  se  corrigen  serán  echados  sin  desne 
dula  formal  y sin  salarlos.  ' 

Ningún  criado  podrá  tener  baúles  en  otra  parte  que  en  la  casa 
uomle  sirve. 

6.  Si  un  criado  deja  su  servicio  antes  del  término  convenido  el 

amo  podrá  ejercer  contra  él  los  derechos  indicados  en  el  titulo'  de 
la  Propiedad  territorial,  cap.  XVl  {sobre  tos  arrendatarios).  Si  el 
amo  no  quiere  volverle  á admitir,  vi  criado  le  pagará  las  iircndas  v 
los  salarios  estipulados.  ' 

7.  El  que  seduce  á un  criailo  y le  persuade  que  deje  á su  amo,  será 
condenado  en  una  multa  de  diez  dalers. 

8.  El  amo  que  despide  á un  criada  sin  motivos,  le  pagará  sus  sa- 
larios y una  indemnización. 

9.  Si  el  criado  cae  enfermo,  el  amo  debe  cuidarle , y puede  cobrar 
los  gastos  de  la  enfermedad  con  sus  salarios. 

10. ‘  El  amo  y el  criado  que  no  se  despiden  entre  S.  Olao  y S.  Lo- 
renzo, se  presumirá  que  continúan  su  arriendo  con  las  coudiciones 
del  año  precedente. 

11.  El  amoque  retiene  á su  criado  y le  niega  sus  salarios,  será 
condenado  á pagar  lá  mitad  mas. 

Pero  si  le  ha  hecho  aprender  un  oficio  ó cualquiera  otra  cosa  , el 
criado  no  podrá  salirse  antes  de  haberle  indemnizado. 

12.  El  amo  iio  podrá  negar  un  certificada  al  criada,  ó darle  un 
atestado  diferente  del  que  merece,  b.ijo  pena  de  diez  dalers  de  multa. 

13.  Queda  vigente  la  ordenanza  sobre  sirvientes. 


CAPITULO  XV. 

Del  contrato  de  sociedad. 


1.  Todo  contrato  de  saciedad  debe  redactarse  por  escrito  (2). 

2 y 3.  Los  sócios  están  obligados  mancomunadamentc  por  las  deu- 
das de  la  sociedad  , aun  después  de  su  disolución  , y auo  cuando  uno 
de  los  sócios  quedase  incapacitado.  . 

4.  El  sócio  que  en  vista  de  su  propio  Interés  perjudica  á la  sociedad, 
será  escluido  de  ella,  y se  tomarán  de  la  parte  que  le  correspondiere 
los  daños  é intereses  á juicio  de  árbitros:  el  socio  responderá  Um- 
bien  de  su  mala  fé,  si  hubiere  lugar  á ello. 

5.  Todo  sócio  deberá  á la  sociedad  una  indemnización  por  el  daño 
que  le  ha  ocasionado  con  su  negligencia.  (lf>50  C.  F.) 

C.  Ningún  sócio  podrá  sustituirse  por  un  tercero,  sin  consenti- 
miento de  los'demas  sócios.  (18CI  C.  F.)  ■ ' . 

7.  El  que  quisiere  retirarse  de  la  sociedad  en,cl  dia  en  que  espire, 

ó tomar  su  parte  en  el  interés  social , lo  avisará  tres  meses  antes  á 
sus  consócios  en  presencia  de  testigos.  , , 

8.  Al  terminar  la  societ(ad  se  formará  un  avance,  y la  partición  se 

hará  después  de  pagadas  las  deudas  (3). 

9.  Si  un  sócio  quiebra,  sus  acreedores  le  represenUran  en  la  so- 

ciodad,  á no  ser  que  los  sócio,  prefieran  pagarles.  . i. 

10.  La  muerte  de  un  sócio  no  dá  á sus  hered^eros  el  derecho  de 

pedir  la  disolución  de  la  sociedad.  (1865,  n.°  3,  C-  • ' , 

' 11.  Los  herederos  de  un  sócio  que  solo  llevo  a la  sociedad  su  i^ 
dustria,  no  pueden  hacerle  reemplazar  sin  el  consentimiento  de  los 
demas  sócios;  si  lo  niegan  , la  sociedad  queda  disuelta. 


(1)  Hoy  dia  el  24  de  octubre,  según  la  ley  citada  en  la  nota  aii- 

‘‘72{sí  la.sociedad  está  compuesta  de  personas  gue  no  se  nombran 
como  comerciantes,  O si  Uno  dé  los  „„„ 

de  ello  dentro  de  tres  meses  d las  autoridades,  bajo  pen 
multa  de  trescientou  dalers  del  banco,  (C.  de  28  U J 

***(3V^^  los  sócios  quieren  cambiar  la  causa  social  ó 
sociedad,  lo  avisarán  á sus  corresponsales  por  nota 

inserciones  sucesivas  en  los  papeles  públicos,  (L.  ciwu 

anterior.) 
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CAPITULO  XVII. 


Del  orden  entre  los  acreedores. 


1.  Si  loí  iiienes  tiel  deudor  no  bastan  á pagar  todas  las  deudas,  el 
juez  fijará  el  orden  entre  los  acreedores. 

2.  Se  sacará  desde  luego  del  caudal  del  deudor  lo  que  no  le  perte- 

nece: como  depósitos,  bienes  de  sociedades,  mercancias  en  comisión, 
cosas  roba  Jas,  prestadas  ó alquiladas,  empeñadas  Si  las  desempeñan, 
donaciones /j/'o/er  y otras  semejantes:  si  estas  cósas  no  se 

encuentran  en  especie,  se  aplicarán  las  disposiciones  del  $ XVI. 

Después  de  este  desfalco,  se  procederá  de  la  manera  siguiente: 

3.  El  acreedor  de  una  prenda  mueble  será  privilegiado  sobre  esta 
prenda  para  su  reembolso.  Los  obreros  por  razón  de  su  trabajo  tienen 
privilegio  de  la  misma  especie,  sobre  los  objetos  que  se  les  lian  con- 
fiado para  ponerlos  en  obra. 

4.  Los  privilegios  se  ejercerán,  en  caso  de  fallecimiento,  por  el  orden 
siguiente  : 1."  Los  gastos  de  entierro;  2.°  Los  créditos  de  médicos  y 
boticarios  por  los  gastos  de  última  enfermedad  (I);  3.0  Los  gastos  de 
inventario  y la  tarifa  de  los  pobres;  4.°  Los  gastos  de  la  última  enfer- 
medad y los  salarias  de  los  sirvientes  por  el  último  año.  (2101  C.  F.) 

5.  El  propietario  ejercerá  en  seguida  su  privilegio  sobre  los  mue- 
bles por  los  alquileres  del  último  año  y de  los  tres  meses  del  corriente; 
si  no  hay  muebles  en  la  casa  , se  estará  á lo  dispuesto  en  el  § XVI. 
(2102  C.  F.) 

6.  En  cuanto  á las  cargas  inmuebles , el  propietario  de  una  renta 
tendrá  un  privilegio  sobre  el  inmueble  por  los  atrasos  que  no  cscedan 
del  término  indicada  en  el  capitulo  XVlI  del  título  de  las  Propiedades 
territoriales  (2). 

Si  el  deudor  de  la  renta  no  es  propietario  de  la  finca,  se  ejercerá 
sobre  los  inmuebles  que  posee  el  mismo  privilegio.  Lo  mismo  debo 
decirse  de  los  créditos  que  tienen  por  causa  el  precio  de  los  deterioros 
de  uii  inmueble  arrendado. 

7.  Losdereclios  resultantes  de  contratos  á la  gruesa, constituyen  ios 
privilegios  que  gravitan  sobre  los  navios  á que  se  aplican. 

8.  Los  derechos  de  los  hijos  se  egercen  sobre  los  bienes  de  sus  as- 
cendientes ó de  sus  tutores;  los  de  las  iglesias,  de  los  pobres  , de  la 
corona  y de  los  señores  están  garantidos  con  los  bienes  de  sus  respon- 
sables á dar  cuentas  en  el  orden  de  sú  institución  ó de  su  nombra- 
miento, á no  ser  que  haya  inscripción  sobre  sus  inmuebles. 

9 y 10.  En  seguida  vendrán  los  acreedores  hipotecarios  en  el  orden 
de  su  inscripción. 

11.  Los  acreedores  inscriptos  en  la  misma  audiencia  , serán  pagados 

á prorata.  . ' 

12.  La  inscripción  no  dará  derechos  sino  sobre  los  inmuebles  poseí- 
dos por  el  deudor  en  el  momento  en  que  se  hubiere  verificado;  y no 
producirá  efecto  alguno  cuando  se  hubiere  puesto  después  del  falleci- 
miento ó de  la  quiebra  del  deudor. 

13.  El  acreedor  detentador  del  inmueble  empeñado  será  colocado 
después  de  los  créditos  anteriores. 

14.  En  seguida  se  colocarán  los  portadores  de  letras  de  cambio. 

15.  Los  acreedores  del  mismo  orden  serán  pagados  á prorata  en  cuan- 
to al  capital , pero  en  cuanto  los  intereses  se  atenderá  al  dia  del  em- 
bargo. 

16.  Si  todavía  quedan  bienes  después  de  pagados  estos  créditos,  los 
otros  acreedores  serán  pagados  sin  |>refereacia  entre  si;  las  multas  se 
colocarán  las  últimas. 


CAPITULO  XVIII. 

De  los  mandatarios. 


1.  Para  administrar  los  negocios  de  otro  es  preciso  estar  autoriza- 
do con  un  poder,  debiendo  el  que  está,  investido  de  este  documento 
ocuparse  con  celo  en  administrar  ios  bienes  dcl  mandante,  y darle 
cuenta  de  ellos.  (1784  y 1793  C.  F.) 

2.  Los'actos  ejecutados  por  el  mandatario  conforme  á los  poderes 
que  ha  recibido,  serán  tan  válidos  como  si  el  mandante  los  hubiese 


(1)  f.a  disposición  de  este  párrafo  2.°  se  encuentra  en  una  ley 
de  6 de  agosto  da  1777. 

(2)  yéase  al  fin  de  esta  obra  lá  Icjr  sobre  las  hipotecas  de  13  de 
¡alia  de  1818,  modificativa  de  una, parte  del  código  Sueco. 


practicado  por  SI  mismo;  pero  si  esceden  los  limites  del  tnandato,  el 
mandatario  responderá  del  dañó  que  pudiere  resultar  de  ellos  ,y  pt- 
gará  una  multa  de  veinte  dalers.  ' , zar 

3.  En  el  caso  de  que  obrase  fraudulentamente  contra  el  maoUanté 

responderá  del  perjuicio,  y será  castigada  aegun  las  circunatansiaa.’ 
El  mandante  no  quedará  obligado  por  los  hechos  del  mandatario  que 
tuesen  contrarios  á los  poderes  que  le  dió,  á no  ser  que  bayan  reduB- 
dado en  su  provecho.. (1998  C.  F.)  • • 

4.  El  mandatario  será  responsable  de  su  falta  y de  su  negligencia 

pero  no  de  su  torpeza.  (992  C.  F.)  , * 

5.  A falta  de  estipulación  lijará  el  juez  los  honorarios  delmandala- 

rio  por  sus  trabajos  y gastos.  (1986  C.  F.  dif.)  , . 

6.  A menos  de  convenio  particular,  no  responderá  el  mandatario 
del  préstamo  que  hizo  con  dinero  def  mandante  á personas  - conocida- 
mente honradas  y que  luego  dan  quiebra. 

7.  Si  el  mandatario  se  obligó  á terminar  los  negocios  del  mandante 
en  uñ  tiempo  determinado,  y se  lo  han  impedido  causas  indepen- 
dientes de  su  voluntad,  estará  á cubierto  de  toda  responsabilidad, 
con  tal  que  lo  haya  advertido  con  tiempo  al  mandante, 

8.  En  caso  de. fallecimiento  del  mandante,  el  mandatario  debe  ren- 
dir cuentas  á sus  herederos,  y el  mandato  queda  entonces  anulado  á 
menos  de  pactos  contrarios.  Los  herederos  del  mandatario  catarán 
obligados  á responder  de  su  administración.  (2003,  § 3 C.  F.) 

9.  El  que  quiere  impugnar  las  cuentas  de  un  mandatario  debe  in- 
tentar su  acción  en  el  año  y dia  de  haber  espirada  el  mandato  y de 
la  rendición  de  cuentas.  Este  plazo  correrá  desde  el  dia  en  que  hu- 
bieren cesado  los  impedimentos  mayores  si  los  ha  habido. 

10.  Sin  mandato  se  pueden  administrar  los  bienes  de  un  ausente 
que  no  nombró  mandatario  , pero  con  la  carga  de  dar  fianza.  Si  el 
ausente  no  confirma  esta  .gestión,  el  mandatario  oficiosa  debe  respon- 
der de  todo  perjuicio. 


Titulo  criminal. 


Este  titulo  corresponde  casi  por  su  materia  al  Código  penal 
francés. 

Título  penal. 


El  presente  titulo , que  fs  muy  corto,  contiene  las  disposiciones 
relativas  d la  egecucion  de  las  sentencias  en  materia  criminal , y d 
la  administración  de  las  cárceles. 


Titulo  de  I4»  egiecnclon  de  las  sentencias. 


CAPITULO  VIH. 

De  la  prisión  (1). 


1.  El  acreedor  que  tiene  justo  motivo  de  temer  que  su  deudor  se 
fugue  ó venda  sus  bienes  para  llevarse  su  valor , debe  dirigirse  al 
gobernador  de  la  provincia  para  liacerle  prender  ó para  embargarle 
sus  bienes.  El  gobernador,  antes  de  proveer  á su  pedimento,  debe 
examinar  los  derechos  del  demandante,  y según  las  circunstancias, 
puede  exigir  que  préviamente  dé  una  fianza  (2). 

2.  No  se  puede  encarcelar  por  deudas  al  que  posee  en  el  remo  bie- 


(!')  Esta  materia  está  tratada  en  Francia  con  tanta  garatdia 
para  los  acreedores  como  fdantropia  para  los  deudores  , en  «W 
ley  maduramente  discutida  en  las  cámaras, y promulgada  el  17  de 

abril  de  1832.  t t» 

(2)  Cuando  se  pide  la  prisión  para  obtener  ti  pago  fie  W»  rata 
vencido  y no  pagado,  debe  decretarse  ocho  dias  después  gua 
dor  lo  haya  avisado  al  deudor,  y sin  que  sea  neeesarío  gugprOóed» 
el  embargo  de  los  bienes.  (L.  de  12  de  Marxo  de  1830.)  ' 


Ui 
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nM  con  <)U<  poJcr  p»g»r  el  crédito,  ó cmndo  ofrece  une  prenda  ó 

una  fian>a(l}<  i . 

3.  Si  la  encarcelación  o el  secueatro  de  los  bienes  se  decreto  provi- 
aionalmenle,  ac  aolicitará  la  resolución  diliniliva  del  gobernador  pro- 
eiocial.  Si  se  suscitan  contestaciones  , el  acreedor  se  dirigirá  al  tribu- 
nal, quien  resolverá  a la  primera  audiencia.  Kii  caso  de  no  cumplirse 
estas  disposiciones,  se  declarará  nula  la  prisión  ó el  secuestro. 

i.  Todo  secuestro  de  bienes  puede  retirarse  si  se  presta  una  fianza. 
El  deudor  arresUdo  por  el  solo  temor  de  que  se  evada,  puede  ser 
-puesto  en  libertad  si  presenta  un  lianza  abonada. 

5.  No  se  puede  arrestar  á la  niuger  del  deudor;  pero  una  muger 
viuda  puede  ser  encarcelada  por  sus  propias  deudas  (2). 

6 s'i  el  embargo  consiste  en  rentas  ó en  el  precio  de  un  arriendo, 
el  acreedor  designará  un  administrador  para  percibirlas;  pero  si  el 
deudor  contradice  su  solvencia  y se  admite  su  demanda,  el  acreedor 

'***"^1  gol, ernador  .tiene  el  derecho  de  prohibir  la  venta  de  los  muebles 
ó inmuebles  del  deudor,  y aun  parte  de  ellos  si  hubiere  lugar. 

7.  El  que  teniendo  en  su  poder  los  bienes  de  otro  recibe  del  gober- 
nador de^la  provincia  or<len  para  no  entregarlos,  y sin  embargo  los 
entrega,  responderá  del  precio  de  su  valor,  y pagará  ademas  una 
multa  de  diez  dalers. 

8.  El  individua  que  turba  uti  sacuestro  |>odrá  ser  preso.  , 

9.  El  acreedor  que  ha  hecho  arrestar  á un  deudor  sin  motivo,  pa- 
gará una  multa  de  veinte  dalers , y aun  mas  según  las  circunstancias. 
En  caso  de  embargo  de  bienes  será  condenado  en  los  daños  é inte- 
reses. 

10.  La  autoridad  administrativa  no  puede  negar  á un  acreedor  la 
autorización  de  prohibir  á su  deudor  que  se  aleje  de  la  ciudad  an- 
tes que  haya  comparecido  en  justicia,  ó antes  que  haya  nombrado  un 
procurador.  El  auto  en  que  esto  se  mande  no  se  considerará  como  de 
prisión. 

11.  Si  el  deudor  quiere  alejarse  del  domicilio  en  que  debe  prestar 
alimentos,  pagar  un  alquiler  de  casa  ó un  flete  de  navio,  ó pagar  otras 
deudas  semejantes,  el  acreedor  puede  hacerle  embargar  sus  bienes 
para  seguridad  suya  : si  son  insuficientes,  el  gobernador  de  la  provin- 
cia puede  prohibir  al  deudor  que  se  jniarche  hasta  que  haya  dado 
satisfacción  al  acreedor,  ó hasta  que  haya  presentado  un  procurador 
y ofrezca  Una  fianza  en  caso  de  litigio. 

12.  El  que  se  muda  clandestinamente  podrá  ser  preso. 

13.  1.a  persona  arrestada' por  deuda  no  podrá  ser  puesta  en  la  pri- 
sión de  los  criminales.  Si  el  acreedor  no  prueba  que  el  deudor  puede 
proveer  por  si  mismo  á’sus  necesidades,  debe  darle  cuatro  oerr(3)por 
dia,  y si  no  hace  esta  consignación  después  de  habérselo  intimado,  el 
preso  será  puesto  en  libertad, 

14.  El  gobernador  provincial  tiene  derecho  de  hacer  publicar  que 
el  deudor  está  en  la  obligación  de  prcsénlarse  , si  se  ha  fugado  de 
sil  domicilio,  ó si  sus  bienes  son  iusulicientes  para  responder  de  su 
deuda. 


Títnlo  del  procedimiento. 


CAPITULO  XX. 

De  las  transacciones. 


1.  Toda  tralisaccion  sobre  un  proceso  debe  hacerse  saber  á la  auto- 
ridad judicial  ante  quien  pende  la  instancia,  para  que  se  inscriba  en 


(1)  Si  un  crédito  está  asegurado  por  una  inscripción  hipotecaria 

no  ha  lugar  d decretar  el  aprendo  corporal.  fL.  de  22  de  Febrero 
de  1770.)  ^ ' 

(2)  Las  mugereí  comercianlet'  públicas  pueden  ser  arrestadas 
(L.  de  26  de  Junio  de  1898.) 

(3)  Debe  darle  dos  schillings  /lor  diajr’al pan  necesario.  (L.  de 
l.°  de  Febrero  de  1810,)  £l  deudor  que  no  pudiere  mantenerse  por 
sí  mismo  reeibtr'd  d costa  del  acreedor  lo  que  el. estado  concede  d los 
presos  X una  mitad  mas.  (L.  de  7 de  Marzo  de  1835.)  aoreerfor 
no  puede  pedir  jamds  la  restitución  délos  alimentos  suministrados 
stl  sieudor  encarcelado.  (L.  de  12  de  Marzo  de  1830.) 

JSl  eehUiiugí  ee  del  valor  casi  de  un  sueldo  de  nuestra  antigua 
moneda,  i ■ 


partes,  /níT:r;::zr':,:\r:::srí:^;e;:r  ^ 

lertro!* i 'os  derechos  de 

4.  En  materia  espeial  criminal,  el  juez  j.amás  autorizará  I,  transar 

con  cuando  se  ocasiono  un  escándalo  púhlico  y cuando  se  ha  ai, ."lado’ 
a cuerpo,  la  vida,  o los  bienes  de  un  indivi.luo.  Sin  embargo  la  parle 
c.ivil  puede  transigir  por  lo  concerniente  á su  in,lemnizaCÍo“,  y por  ^ 
parle  de  mulla  que  le  corresponde.  (2016.  C.  F.)  (l).  J i ‘ «a 

5.  En  caso  de  dificultad  acerca  de  la  aplicación  de'una  transacción 

n^o"  ' iribunal  que  la  ha  inscripto  ó confir’- 


Organizaclon  jndlcial. 


Todas  las  disposiciones  relativas  d la  organización  judicial  han 
sido  estraclailas  en  el  titulo  del  procedimiento. 


CAPITULO  I. 

De  los  grados  de  jurisdtccioji. 


El  primer  grado  de  jurisdicción  en  el  campo  (Haradsrüll)  es  el 
trihuiial  de  distrito.  Se  compone  de  un  juez  y de  doce  asesores  elegi- 
dos por  Io.s  aldeanos  que  poseen  inmuebles  en  el  distrito. 

El  segundo  grado  (Lagmans-Dail)  en  el  canqio,  es  el  tribunal  pro- 
vincial compuesto  de  un  juez  y de  doce  asesores  elegidos  entre  los  ase- 
sores del  tribunal  de  primera  instancia. 

En  las  ciudades  hay  igualmente  dos  grados,  coya  organización  es 
parecida:  el  jirimero  (Aamners-fíciti)  está  presidido  por  un  miem- 
bro del  consejo  municipal,  y el  segundo  (/lad/iiij-Jiüít)  por  el  bur- 
gomaestre. 

Los  tribunales  áulicos  ó superiores  (fíof-Rült)  forman  el  tercer 
grado  (2).  Estos  tribunales  reciben  el  juramento  de  los  jueces  inferio- 
res, y determinan  acerca  de  las  escusas  que  pueden  presentar. 


CAPITULO  II. 

Del  tribunal  de  distrito. 


■ El  tribunal  de  distrito  debe  tener  sus  se.siones  tres  veces  al  año: 
en  invierno  entre  nalividad  y el  l.°  de  Abril;  en  verano  entre  San 
Walburgo  y San  Juan;  y en  Otoño  entre  el  l.°  de  Setiembre  y el 
1.®  de  Diciembre.  Dará  aviso  al  gobernador  de  la  provincia  del  día  que 
haya  fijado,  y lo  hará  anunciar  diez  semanas  antes  en  las  Iglesias  (3). 

La  sesión  comienza  por  una  ceremonia  religiosa,  en  seguida  el 
juez  lée  en  alta  voz  las  leyes  y reglamentos  recientemente  pu  ica- 
dos.  La  lista  de  causas  que  hay  que  llamar,  está  fijada  en  el  orden  si- 
guiente: . , , • 1. 

1. °  Las  inscripciones'en  los  registros  públicos  y la  proclamación  < 

mutaciones. 

2. ®  Las  causas  en  que  el  rey  o el  estado  tienen  ínteres. 

3. °  Las  causas  criminales.  . 

4. “^  Las  causas  civiles  mas  distantes  del  lugar  en  que  reside  c i 

bunal. 


(1)  Conforme  al  art.  4.“  del  Código  de  instrucción  criminal,  la 
sentencia  de  la  acción  civil  no  puede  suspender  el  ejercicio  « 

don  pública.  . . „ 

(2)  Hay  tres  hqjr  dia:  uno  en  Stocolmo,  otro  en  JonHioping/ 

en  Christianlad.  -ai  Aiitritos 

(3)  Los  tribunales  superiores  pueden  autorizar  d ios 
para  que  fijen  estos  términos  dé  otra  manera.  (L.  oe  i 
de  1760.) 


CODIGO  SUECO  DE  1734.  • / OrgcmizíMon  judicial.  J 245 


5.0  Las  causas  sumarias. 

6.°  Las  causas  mas  complicadas. 

Los, oficiales  reales  encargados  de  la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes estarán  siempre  presentes  á los  faltos  que  conciernen  á susoOcios. 

El  juez  llevará  un  registro  de  las  sentencias  que  hubiere  dado  y de 
las  multas  que  hubiere  impuesto,  y comunicará  anualmente'este  regis- 
tro al  tribunal  superior.  A los  oficiales  encargados  de  cobrar  las  con- 
tribuciones, se  les  pasará  un  cstracto  relativo  á las  multas. 


CAPITULO  III. 

Del  tribunal  ‘provincial. 


El  tribunal  de  segundo  grado  para  el  campo  tendrá  sus  sesiones 
una  vez  al  año  entre  san  Bartolomé  y san  Miguel. 

Podrá  aumentar  el  número  de  sus  individuas  con  algunos  juris- 
consultos sabios  que  tendrán  voz  consultiva. 

Conocerá  únicamente  de  las  apelaciones  de  los  tribunales  de  dis- 
trito, y de  ningún  modo  de  los  asuntos  criminales. 

Llevará  igualmente  un  registro  de  las  sentencias  que  hubiere 
pronunciado,  y lo  transmitirá  anualmente  al  tribunal  superior. 


CAPITULO  IV. 


De  los  tribunales  estraordinarios. 


Cuando  se  cometa  un  gran  crimen  se  convocará  una  sesión  es- 
traordinaria. 

El  actor  (en  materia  civil)  que  se  obliga  á pagar  las  costas,  pue- 
de pedir  al  tribunal  aúlico  la  convocación  de  una  reunión  de  justi- 
cia estraordinaria. 

Habrá  ademas  ^siones  estraordinarias  en  los  tribunales  inferiores 
y superiores,  cuando  en  causas  complicadas  lo  consientan  las  partes. 


CAPITULO  V y VI. 

De  los  tribunales  en  las  ciudades. 


En  las  ciudades  el  tribunal  de  primera  instancia  (Kámnes-Rdtt) 
conocerá  de  todos  los  negocios  existentes  entre  partes.  Solamente  pro- 
cederá á la  instrucción  de  los  negocios  criminales  que  interesen  á la  vida 
y al  honor;  y en  este  caso  la  resolución  difinitiva  corresponde  al  tri- 
bunal de  segunda  instancia.  En  Stoenimo  no  hay  estos  dos  grados. 

El  tribunal  de  segunda  instancia  (Hádshifwurütt)  tendrá  sesión 
tres  veces  por  semana.  Conocerá  en  primera  instancia  de  los  negocios 
comerciales  y marítimos,  de  las  quiebras  y bancarotas  , y de  las  sepa- 
raciones de  bienes  entre  esposos. 

Las  inscripciones  y publicaciones  se  harán  igualmente  ante  este 
tribunal. 

Estará  encargado  de  la  ailministracion  de  las  tutelas  en  las  locali- 
dailes  de  su  jurisdicción  donde  no  haya  autoridad  especial. 


CAPITULO  VII. 

De  las  inscripciones  hipotecarias. 


Cuando  un  acreedor  pitle  la  inscripción  del  crédito  sobre  un  in- 
mueble de  su  deudor,  dirigirá  una  solicitud  al  juez  acompañada  de 
los  documentos  justificativos , los  cuales  se  leerán  púiilicamentc  en  la 
asamblea.  La  demanda  será  anotada  y se  dará  acta  de  ella  al  deman- 
dante; el  juez  emplazará  seguidamente  al  di*udor  para  oir  sus  defensas. 
■Si  en  el  día  lijado  no  prueba  el  deinlor  su  liberación  ó la  inexistencia  de 
la  deuda,  la  anotación  se  convertirá  en  inscripción,  y datará  desde  el 
dia  de  la  demanda.  IJe  estos  fallos  puede  apelarse. 

’l'oda  inscripción  do  fecha  de  10  años,  deberá  renovarse,  pero  con- 


servará su  anti^edad:  en  defecto  Jfe  esU  renotaeion  ó de  Jejllimaa 
escusas  la  inscripción  quedará  prescrápta  (1).  ■ ' , 

' . , ■ ■ . . ‘ 

CAPITULO  VIII.  ' 

De  las  tribunales  áulicos. 


El  tribunal  superior  ó aúlico  vigilará  la  administración  de  justicia 
en  los  tribunales  inferiores.  Este  tribunal  está  compuesto  de  un  presi- 
dente, de  un  vice-presidente  y de  consejeros  nombrados  por  el  rey. 
Conocerá:  l.“  de  las  apelaciones  de  los  tribunales  de  provincia:  2.« 
de  las  nulidades  y vicios  de  forma;  3.°  de  las  apelaciones  de  los  au- 
tos egecutivos  de  los  prefectos  reales;  4.°  de  las  apelaciones  en 
materia  criminal;  5."  de  las  blasfemias  contra  Dios  y su  nombre,  cuya 
instrucción  corresponde  al  tribunal  de  primera  instancia  (2);  6.®  de 
los  crímenes  de  alta  traición  y de  lesa  magcslad ; 7.®  de  los  delitos 
imputados  á los  jueces  inferiores  yá  los  prefectos  por  razón  de  su 
administración;  8.®  de  los  pleitos  sobre  sucesiones,  testamentos,  tu- 
telas, causas  del  estado,  quiebras  y separaciones  de  bienes  entre  per- 
sonas nobles;  9.®  de  los  crímenes  cometidos  por  los  nobles,  y de  los 
duelos  entre  ellos. 


CAPITULO  XI. 

De  los  emplazamientos. 


El  que  quiere  intentar  una  acción  pedirá  al  juez  que  le  dé  un  em- 
plazamiento escrito  que  esprese  el  nombre  del  demandante,  el  objeto 
de  su  demanda,  y el  dia  y lugar  de  su  comparecencia.  Este  emplaza- 
miento debe  hacerse  saber  al  demandado  quince  días  antes  del  indicado 
en  el  mismo  por  lo  menos. 

El  documento  de  citación  le  será  entregado  por  dos  hombres  buenos. 

• 

CAPITULO  XII. 

De  los  impedimentos  legithnos  y de  la  falla  do  comparecencia. 


Los  impedimentos  legítimos  para  csciisar  la  no  comparecencia  en 
el  dia  indicado,  son:  la  enfermedad,  la  ausencia  en  servicio  del  es- 
tado, la  prisión,  una  Tuerza  mayor,  la  ntuerte  del  cónyuge  ó do  Ips 
hijos,  una  citación  anterior  ante  otro  tribunal  y para  el  mismo  dia:  en 
las  demas  circunstancias  el  juez  determinará  sobre  las  escusas  según 
su  prudencia. 

La  parte  que  no  compareciese  el  dia  señalado  será  condenada  cu 
una  multa;  y si  el  actor  prueba  que  ha  sido  emplazada,  se  resolve- 
rá conforme  á las  pruebas  suministradas.  Esta' ausencia  o rebeldía  solo 
puede  ser  relevada  por  la  apelación , y no  por  la  oposición  ante  el  mis- 
mo juez  que  la  pronunció,  á menos  que  haya  cscus.as  legítimas. 


CAPITULO  XIV. 
Del  procedimiento. 


Los  debates  en  los  negocios  judiciales  son  públicos. 

Se  litigará,  y se  harán  las  defensas  de  viva  voÍ,  no  siendo  la  causa 


(1)  f'eate  al  fin.  de  esta  obra  la  lejr  de  13  de  Julio  de  1818  reta- 
tWa  á tas  inscripciones  hipotecarias. 

(2)  La  cansa  de  este  crimen  monstruoso,  dice  el  informe  de  los 
ministros  suecos  sobre  la  ¡estadística  judicial  en  iSSb, debe  atribuir- 
se á la  embriaguez,  detito  fjue  los  tribunales  reprimen  severa- 
mente. 
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eonpUctJi-  L»  ptrt«  qne  oculta  al  jnei  una'círoúnstancia  importante 
en  «I  proceío,  ó que  le  induce  á error  por  medio.de  mentiras,  será 
condenada  en  una  multa. 

Si  no  hay  elementos  suficientes  para  decidir  los  hechos,  el  juez 
puede  deferir  el  juramento  á una  de  las  partes  ó á ambas  á dos. 


CAPITULO  XV. 
De  los  procuradores. 


No  hay  como  en  Francia  un  cuerpo  de  jurisconsnltos,  de  procura- 
dores ó apoderados  instituidos  por  la  ley,  sin  los  cuales  no  pueden  las 
partes  litigar,  y que  deben  asistirles  indispensablemente  ante  los  tri- 

En  Suecia  no  se  eiije  semejante  obligación;  sin  embargo  los  hom- 
bres de  negocios  están  acreditados  y permitidos  por  los  tribunales  y 
puede  cualquiera  dirigirse  á ellos  para  sostener  los  procesos;  pero  no 
obran  ni  gestionan  sino  como  mandatarios.  Para  llenar  esta  misión  es 
preciso  que  hayan  obtenido  la  confianza  pública,  que  tengan  probidad 
y sean  honrados  y esperimentados. 

Tal  es  el  sentido  general  de  este  cap.  XV. 


CAPITULO  XVI. 

7)e  los  medios  prejudiciales. 


En  todo  juicio  dado  sobre  competencia  de  nn  tribunal,  se  llevará 
la  apelación  ante  el  tribunal  superior,  en  la  mitad  del  plazo  prescrip- 


topara  las  causas  ordinarias.  El  juez  debo  imlicar  un  su  arntfiriel.i  H 
día  en  que  la  apelación  puede  ser  interpuesta  iililmnnte.  Estos  plazos 
están  preseriptos  bajo  pena  de  nulidad.  El  apelante  será  cnndi  iia.lo  e» 
una  multa  de  10  dalers  al  menos,  ai  se  prueba  que  solo  ha  anulado  iioi 
retardar  la  sentencia  en  el  fondo  del  proceso.  ‘ ‘ 


CAPITULO  XXIII. 


De  la  sentencia. 


_ En  los  tribunales  de  distrito  y en  los  de  provincia,  el  juez  instrui- 
rá á los  asesores  de  las  circunslanci.is  de  la  causa,  de  los  medios  res- 
pectivos de  las  partes,  y de  la  disposición  de  la  ley  que  es  aplicable. 

En  el  campo  se  requiere  la  unanimidad  de  los  asesores  para  sobre- 
ponerse al  dictamen  del  juez;  pero  en  las  ciudades  la  resolución  será 
por  simple  niayoria  de  votos. 


CAPITULO  XXIV. 


De  la  forma  de  la  sentencia. 


Toda  sentencia  debe  estar  fundada  en  las  pruebas  y en  la  ley,  y 
no  en  el  solo  arbitrio  del  juez.  Contendrá  la  esposicion  de  los  hecbns 
de  la  causa,  la  enunciación  de  las  disposiciones  de  la  ley,  y no  podrá 
apoyarse  en  motivos  sacados  de  leyes  estrangeras. 


\ 

FIN  DEL  CODIGO  SUECO. 


CANTON  DE  BERNA. 


IIVTRODIJCCIOIV. 


La  ciudad  de  nema  fue  fundada  en  el  siglo  XII,  por  los  du- 
ques de  Zarinque,  á quienes  los  emperadores  de  Alemania  habiau 
conliado  la  administración  de  esta  parle  del  antiguo  reino  de  Bor- 
goña.  En  1353  entró  en  la  liga  helvética,  formada  cuarenta  y cinco 
años  antes  por  las  ciudades  de  Alemania.  Mas  aun  después  de 
este  acontecimiento  conservo  su  constitución  aristocrática,  con- 
signada en  la  carta  de  1218 , en  la  cual  se  reproducían  las  prin- 
cipales disposiciones  de  la  carta  fundamental  de  la  ciudad  de 
Friinirgo,  en  el  Brisgau. 

La  sabiduría  de  sus  gobernantes  conservó  tranquilo  y exento 
de  turbulencias  políticas  este  pequeño  Estado,  durante  cinco  si- 
glos, no  obstante  que  sus  instituciones  habían  llegado  á caducar. 
Fue  preciso  una  revolución  como  la  de  nuestros  dias  para  que  se 
estalneciesc  allí  un  gobierno  popular,  pues  los  señores  de  Berna 
habían  sabido  hacer  la  felicidad  material  de  sus  súbditos  por  me- 
dio de  una  administración  prudente  y esclarecida. 

Sabido  es  como  toda  la  Suiza  llegó  á ser  desde  luego  una  re- 
pública confederada  de  la  Francia,  y después  un  anejo  semi- 
rcpublicano  de  la  corona  imperial. 

Cuando  los  acontecimientos  de  1814  y 1815,  se  restablecieron 
en  Berna  y en  los  demas  estados , en  cuanto  las  circunstancias  lo 
permitieron,  las  antiguas  instituciones  que  los  habían  rejido  antes 
de  la  revolución.  Los  señores  se  decidieron  también  en  2G  de 
agosto  de  18iG  á conceder  una  especie  de  carta;  pero  este  go- 
bierno se  trastornó  ú consecuencia  de  la  revolución  de  julio  de 
1830;  y en  1831  se  proclamó  la  ley  fundamental  actualmente  en 
vigor,  y de  que  daremos  un  estracto  a seguida  de  esta  Noticia, 
pues  puede  contribuir  mucho  á dar  una  idea  de  la  organización 
administrativa  y judicial  de  este  Cantón. 

Todos  estos  pequeños  Estados  suizos,  situados  en  medio  de  la 
Europa  en  un  terreno  montañoso,  gobernados  bajo  una  forma  re- 
publicana y casi  patriarcal,  dan  lugar  á varias  retlexioncs  cuando 
se  consideran  con  atención  sus  instituciones  y sus  leyes.  Las  ne- 
cesidades creadas  en  este  pais  son  tan  numerosas  y tan  urgentes 
á causa  de  su  topograña  enteramente  escepcional,  que  jamás  po- 
diia  introducirse  allí  con  éxito  una  legislación  estrangera.  El  mis- 
mo Napoleón  lo  reconoció  asi  después  de  ios  ensayos  infructuosos 
que  hizo  para  centralizar  la  Suiza  y equipararla  á la  Francia.  Juz- 
gó que  era  preciso  volver  á las  instituciones  antiguas , y con  mo- 
tivo de  algunas  constituciones  democráticas,  que  ciertamente  le 
repugnaban,  pronunció  estas  palabras  notables  dignas  de  un  gran 
legislador.  «Bien  sé,  decía,  que  el  régimen  de  estas  democracias 


>>va  acompañado  de  numerosos  inconvenientes , y que  su  examen 
»no  puede  sostenerse  á los  ojos  de  la  razón.  Pero  se  halla  csta- 
«blecido  hace  ya  siglos;  tiene  su  origen  en  el  clima,  en  la  natu- 
oraleza,  en  las  necesidades  y hábitos  primitivos  de  los  habitantes: 
»es  conforme  al  genio  del  pais;  y es  preciso  sacrificar  la  razón  a 
»la  necesidad.»  (Conferencia  de  los  diez  diputados  suizos  con  el 
primer  cónsul  en  29  de  enero  de  1803.  "V.  Siinond  Voyar/e  en 
Suisse.  París  año  de  1822.) 

Siendo  el  derecho  fundamental  de  Berna  muy  semejante  al  de 
los  códigos  alemanes,  creemos  deber  remitirnos  á la  introducción 
general  en  donde  se  trata  esta  materia,  bastándonos  dar  aqui  al- 
gunas esplicaciones  sobre  el  código  civil  que  hemos  analizado. 

Antes  de  la  revolución  no  estaba  codificado  en  Berna  el  dere- 
cho civil.  Pero  en  1818  nombró  el  gobierno  una  comisión  de  re- 
dacción de  códigos , y para  dirigirla  en  sus  trabajos  publicó  una 
ínsU'uccion  digna  de  ser  citada  con  elogio.  El  doctor  Scimcll,  profe- 
sor de  derecho,  que  ya  en  1811  había  publicado  un  Manual  de, 
derecho -civil  de  Uerna,  era  el  miembro  mas  activo  de  esta  co- 
misión, y fue  el  redactor  de  los  dos  códigos  con  que  aquella  dotó 
al  pais.  * 

L'n  código  judicial  se  publicó  también  en  1819,  el  cual  á ma- 
nera de  procedimiento,  prescribe  la  instrucción  de  los  procesos 
por  escrito. 

La  primera  parte  del  código  civil  concerniente  á las  persona^ 
y el  título  preliminai'  vieron  la  lu8  pública  en  1824,  y en  l.'“  (le 
abril  de  1820  tuvieron  fuerza  de  ley.  La  disiwsicion  relativa  á las 
costumbres,  de  que  para  ejecutarse  deben  ser  confirmadas,  se 
suspendió,  y creemos  que  lo  está  hoy  todavía. 

La  segunda  parte,  es  decir  los  artículos  332  al  073,  sobre  las 
cosas,  se  publicó  en  1827,  y se  hizo  ejecutiva  en  1."  de  abril  de 
1828.  Por  último,  la  tercera  parte  también  relativa  á las  coía.s 
promulgada  en  18  de  marzo  de  1830,  fue  puesta  en  vigor  en  1.”  de 
abril  de  1831. 

La  revolución  que  estalló  poco  tiempo  después,  casi  no  pro- 
dujo cambio  alguno  cu  la  legislación  civil,  á csccpcion  del  tribu- 
nal de  los  negocios  matrimoniales,  que  fue  reemplazado  por  el 
tribunal  de  distrito,  y suprimido  el  artículo  199. 

La  edición  del  codigo  de  Berna  de  que  nos  hemos  servido  cu 
la  ocasión  presente,  va  acompañada  de  un  comentario  que  contiene 
los  motivos  de  cada  disposición.  Como  fue  publicada  por  el  redac- 
tor principal , goza  de  una  autoridad  casi  oficial , y contribuye  po- 
derosamente á la  interpretación  é inteligencia  de  este  código. 


t 

ESTRACTO  DE  LA 


DEL  CAIVTO]\ 


CONSTITUCION 

DE  BERUA 


DE  6 DE  JULIO  DE  1831. 


i.  La  república  de  Ucrna  es  un  Estado  libre  con  una  constitu- 
ción representativa,  y forma  un  cantón  de  la  confederación  suiza. 

3.  La  soberania  pertenece  a todo  el  pueblo;  pero  no  puede  ejer- 
cerse constitucionalmcntc  sino  por  medio  del  gran  consejo  que 
representa  al  pueblo,  y que  conlia  el  poder  ejecutivo  á un  consejo 
de  regencia  ó a un  pequeño  consejo. 

i.  Los  poderes  judiciales  y administrativos  están  separados  y 
son  distintos  entre  si. 

7.  Todos  los  ciudadanos  son  iguales  ante  la  ley. 

It.  Las  libertades  de  conciencia,  de  enseñanza  y de  la  prensa 
están  garantidas. 

t4.  La  libertad  individual  está  igualmente  garantida.  ?lo  puede 
arrestarse  á ninguna  persona  sino  en  los  casos  determinados  por 
la  ley,  y observando  las  formalidades  y las  condiciones  prescritas. 
Ninguno  puede  ser  juzgado  por  otro  juez  que  el  suyo  natural. 

18.  La  propiedad  es  sagrada.  Nadie  puede  ser  despojado  de  su 
cosa  sino  por  utilidad  pública,  y con  reserva  de  una  indemniza- 
ción que  determinará  el  juez  civil. 

19.  Toda  función  civil  se  concederá  solo  por  un  número  de 
años  determinado. 

20.  Todo  funcionario  es  responsable  de  su  administración;  pero 
no  puede  ser'depuesto  sino  por  una  sentencia. 

21.  Los  diezmos,  que  todavia  existan  pueden  redimirse. 

y 44.  El  gran  copsejo  se  compone  de  240  miembros,  de  los 
cuales  200  son  nombrados  por  los  electores  y 40  por  el  consejo 
cuando  está  constituido.  Se  renueva  por  terceras  parles  cada  dos 
años.  Sus  miembros  son  elegidos  por  seis  años. 

47.  El  primer  funcionario  del  Estado  es  el  Landammann. 
Preside  al  gran  consejo  y es  elegido  por  él.  Ejerce  sus  funciones 
durante  un  año  y no  es  reelegible.  Lo  mismo  debe  decirse  del 
vicc-presidente. 

49.  Los  derechos  que  el  gran  consejo  ejeree  y que  no  puede 
delegar,  son:  1.*  La  legislación;  2.°  El  derecho  de  gracia ; 3."  Las 
dispensas  de  impedimentos  de  matrimonio;  4.“  Xa  creación  de 
nuevos  empleos ; 5.*  La  resolución  acerca  de  elecciones  sobre  qiic 
^ hubiere  controvertido;  (i.°  Los  espedientes  de  competencia  entre 
los  tribunales  y la  administración;  7.*  al  17.“  Los  presupuestos,  la 
aprcbacion  de  las  cuentas  y todo  lo  que  se  relicre  á esto;  18.“  y 
Ea  Organización  militar,  etc.;  20.“  al  22.“  Las  instrucciones 
Jlel  embajador  enviado  á la  dieta  federal,  y las  que  deban  dársele 
nara  tratar  con  los  estados  estrangeros,  etc.;  23.“  y 24.“  El  nom- 
bramiento de  los  funcionarios  superiores  civiles  y militares;  2S.“  La 
respecto  de  la  administración  y de  la  justicia. 

52.  La  iniciativa  pertenece  á lodo  miembro  del  gran  consejo  y 
a las  secciones  del  consejo  ejecutivo. 

' K?'  c***  sesiones  del  gran  consejo  son  públicas. 

57.  Se  reuné  dos  veces  al  año  en  sesión  ordinaria;  pero  puede 
ser  convocado  eslraqrdinariaineilte  si  el  Landammann,  el  con- 
sejo ejecutivo,  ó veinte  miembros  del  gran  consejo  lo  piden. 

58.  El  consejo  de  rcjencia,  como  supremo  poder  ejecutivo,  se 
compone  de  diez  y seis  miembros  y un  presidente  {Schullkeiss .) 
Deben  todos  ser  miembros  del  gran  consejo  y permanecen  en  fun- 
ciones durante  dos  años.  Son  reelegibles. 

60.  El  consejo  de  rejencia  ejerce  la  administración  del  Estado 
en  todas  sus  partes,  y dá  cuenta  de  ella  al  gran  consejo. 

..61.  El  presidente  del  consejo  es  elegido  por  un  año,  y no  6s 
reelcgibie.  • , 

05.  Bqjo  las  órdenes  de  este  consejo  de  rejencia  se  hallan  siete 
departamentos:  l.“  El  de  negocios  estrangeros;  2.“  El  del  interior; 


3.  El  de  justicia  y de  policía;  4.“  El  de  hacienda;  5.“  El  de  ins- 
trucción publica;  6.“  El  de  la  guerra;  7.“  y último.  El  de  traba- 
jos públicos.  Todos  los  gefos  de  estos  departamentos  deben  set 
miembros  del  pequeño  consejo,  y son  nombrados  por  el  gran  con- 
sejo. ® 

70.  Se  agregan  diez  y seis  miembros  del  gran  consejo  para  pro- 
ceder al  nombramiento  de  los  prefectos.  Estos  permanecen  en  sus 
funciones  durante  seis  años,  y pueden  ser  reelegidos  para  el  mis- 
mo distrito  siempre  que  la  asamblea  electoral  del  mismo  lo  de- 
see asi. 

73.  Se  instituirá  un  tribunal  superior  para  toda  la  república. 
Se  compondrá  de  un  presidente,  de  diez  miembros  y de  cuatro 
suplentes,  elegidos  por  el  gran  consejo  entre  los  ciudadanos  de 
mas  de  veinte  y nueve  años  de  edad  y que  tengan  en  fincas  un 
caudal  de  mas  de  8000  francos,  ó que  sean  profesores  de  una  cá- 
tedra pública,  ó jurisconsultos,  y que  sepan  el  francés  y el 
aleman. 

El  vice-presidente  es  elegido  por  el  mismo  tribunal  entre  sus 
miembros. 

74.  El  presidente  ejercerá  sus  funciones  por  espacio  de  cinco 
años  y cada  juez  por  espacio  de  quince:  se  renovarán  por  terceras 
partes  cada  cinco  años.  Todos  son  reelegibles. 

76.  Un  procurador  general  será  destinado  á este  tribunal  como 
acusador  pnililico. 

78.  Este  tribunal  conoce  en  última  instancia  de  todas  las  ape- 
laciones civiles  y de  todos  los  delitos  que  la  ley  no  ha  prohibido 
csprcsamcnlc , asi  como  de  todos  los  crímenes  sin  escepcion. 

79.  Sus  sesiones  son  públicas,  á no  ser  que  el  interes  del  Es- 

tado ó la  moral  pública  exijan  que  sean  á puerta  cerrada.  Sus  de- 
liberaciones son  secretas.  ... 

80.  Los  tribunales  criminales  de  primera  instancia  ser.in  seis. 

81.  Habrá  veinte  y siete  tribunales  civiles  de  primera  instancia, 

compuestos  de  un  presidente,  de  cuatro  jueces  y de  dos  suplentes 
de  mas  de  veinte  y nueve  años  de  edad.  El  presidente  debe  ser 
jurisconsulto.  . . , 

83.  La  asamblea  primaria  de  cada  distrito  nombra  dos  canuiaa 

tos  para  la  plaza  de  presidente:  el  tribunal  superior  puede  nom- 
brar otros  dos;  y de  entre  estos  dos  ó cuatro  candidatos,  el  con- 
sejo de  regencia,  reunido  á los  diez  y seis  miembros  del  gran  con- 
sejo, elije  el.  presidente.  ...  . ■ 

84.  Los  jueces  y suplentes  los  nombran  directamente  las  asam- 
bleas primarias.  . , 

85.  El  presidente,  los  jueces  y los  suplentes  duran  seis  anos, 

Y son  rG6ic^ií)lcs* 

87.  El  triliunal  civil  de  distrito  juzga  también  los  delitos  y aun 

los  crímenes  hasta  la  organización  de  los  tribunales  criminales. 
Las  audiencias  son  públicas.  . „ . ■ .,1 

88.  El  presidente  so/o  desempeña  las  funciones 

juez  en  el  Código , y las  de  juez  de  simple  policía  y ne  poiiti. 

correccional.  ' . ^ ,in 

89.  Las  leyes  proveerán  a la  organización  de  los  juzgauos  uu 
paz,  de  los  tribunales  de  comercio  y de  los  de  guerra. 

92.  Se  fundarán  todas  las  sentencias. 

94.  Las  asambleas  comunales  nombrarán  todos  los  luncionario. 
municipales  que  no  podrán  durar  mas  de  cinco  años,  pero  conj 
facultad  de  poder  ser  reelejidos.  . mic 

El  Estado  no  tiene  mas  derecho  en  los  bienes  comunes  q 
en  los  de  los  particulares.  ' 
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CODIGO 

DEL 


CANTON  DE  BERNA. 


Titulo  prclimiuar. 

De  las  leyes  en  general. 


1.  Las  leyes  se  publican  por  la  impresión,  por  la  proclamación  en 
las  parroquias  y por  carteles  en  los  sitios  de  costumbre. 

2.  Cada  ley  lijará  la  época  de  su^ejecucion,  y no  será  jamás  aplioa- 
ble  á los  hechos  anteriores  á su  promulgación. 

3.  Las  costumbres  y los  estatutos,  para  ser  ejecutados,  deberán  con- 
tinuarse por  una  disposición  Icjislativa. 

4.  Las  leyes  civiles  se  aplican  á las  personas  y á las  cosas  sujetas  á 
la  soberanía  del  estado.  Sin  embargo  los  ciudadanos  berneses  en  el  e$- 
tranjero  y los  eslranjeros  en  Berna  serán  juzgados,  en  cuanto  á su  ca 
pacidad  personal  , según  las  leyes  de  su  patria  respectiva.  Las  formas 
<le  un  acto  serán  juzgadas  al  tenor  de  las  leyes  del  lugar  en  que  ha  pa- 
sado. 

5.  bl  que  en  los  casos  del  articulo  precedente,  se  funda  en  una  ley 
eslranjera,  debe  probar  la  existencia  de  la  misma. 

6.  ti  ejercicio  de  la  reciprocidad  para  con  un  estada  estranjero, 
puede  autorizarse  por  el  pequeño  consejo. 

T.  ¡So  puede  alegarse  ignorancia  de  la  ley  debidamente  publicada» 


PARTE  PRIMERA. 


DE  LOS  DERECHOS  DE  LAS  PERSONAS. 


Título  primero. 

De  las  calidades  personales. 


8.  Todo  individuo  puede  adquirir  derechos  y contraer  obligaciones 
sujetándose  á las  leyes. 

TO.  Se  supone  que  una  persona  existe  desde  el  momento  de  su  con- 
cepción, con  tal  que  haya  nacido  con  capacidad  de  vivir. 

11.  La  presunción  de  capacidad  de  vivir  es  de  derecho. 

12  al  14.  El  que  alega  el  nacimiento  ó la  muerte  de  una  persona 
debe  probarlo  con  la  partida  de  bautismo  ó de  defunción  con  otras 
pruebas  suficientes. 

13.  El  pequeño  consejo  (es  decir  el  poder  ejecutivo)  puede  declarar 


que.  hay  presunción  de  fallecimiento  en  los  casos  siguientes:  I.®  Cuan- 
do el  ausente  que  no  ha  dado  noticias  de  si  después  de  30  años,  ha 
llegado  álos  80;  2.°  Si  después  de  30  años  no  te  han  tenido  noticias 
de  él;  3.0  Cuando  habiendo  estado  en  un  peligro  inminente  de  muer- 
te, no  ha  habida  noticias  suyas  en  5 años. 

17.  El  honor  legal  (es  decir  el  ejercicio  de  los  derechot  civiles) 
dá  capacidad  para  desempeñar  empleos  públicos  y para  declarar  ante 
los  tribunales.  Pertebece  á todo  ciudadano  que  no  ha  sido  privado  de 
él  por  una  sentencia.  Respecto  á los  acusados  de  ún  crimen,  á los  que 
han  hecho  banca-rota  y á los  que  están  apremiados  corporalmente 
queda'  suspendido  este  derecho. 

21.  Los  grados  de  parentesco  se  calculan  según  el  número  de  ge- 
neraciones, partiendo  de  un  autor  común;  así  el  padre  y el  hijo  están 
en  primer  grado,  los  hermanos  en  el  segundo;  el  tío  y sobrino  en  el 
tercero. 

22.  Los  parientes  de  un  lado  solaibente  serán  colocados  en  un  gra- 
do inferior  á los  parientes  de  dos  lados. 

23.  El  pariente  de  un  cónyuge  es  afin  del  otro  cónyuge  en  el  mis- 
mo grado. 

24.  Los  parientes,  cuya  intervención  llama  la  ley  en  casos  especifi- 
cados, son  ios  parientes  varones  de  los  cuatro  primeros  grados,  y en 
su  defecto  los  afines  en  el  mismo  grado. 

25.  Todas  las  veces  que  la  ley  ordene  la  intervención  de  los  parien- 
tes, serán  cinco  en  número. 


Titulo  II. 

Del  matrimonio. 


SECCION  I. 

De  tas  condiciones  de  un  matrimonio  válido. 


29.  Los  hombres  para  poderse  casar  deben  tener  18  años  y lasmn- 

geres  16  cumplidos.  i- 1 J i 

30.  El  consentimiento  de  los  esposos  es  esencial  para  la  vaiKlex  ael 
matrimonio. 

31.  Los  furiosos  no  podrán  casarse.  Los  mentecatos,  los  ciegos  y 
los  sordo-roudos  deben  obtener  préviamenle  el  consentimionto  dol 
tribunal  de  causas  matrimoniales. 

32.  Loe  menores  y los  interdictos  no  podrán  oOMrlo  sino  con  0i  *0*> 
sentimiento  de  tus  padres  y abuelos. 
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CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA.  (Del  matrimonio. J 


33.  K1  conS€nllmienlo  d«l  ptJre  «tispenst  Je  el  Jcl  sbuelo.  El  con- 
Mntiuiento  de  loj  «buelos  pelerno*  Jcl  padre,  ó del  abuelo,  hace  inú- 
til el  conaenlimienlo  de  los  abuefos  malenios  , de  la  madre  o de  la 

31.  Él  consentimiento  dado  para  los  esponsales  basta  para  la  cele- 
bración del  matrimonio,  aun  cuando  el  que  le  dio  hubiev  muer^ 

antes  de  celebrarse  aquel.  ' ’ ^ i J 

35.  El  que  no  tiene  padre  ni  madre  n.  abuelos  y quiere  casarse,'  d^ 
be  obtener  el  consentimiento  de  su  tutor,  el  cual  deberá  pedir  aulon- 

lacion  especial  al  tribunal  de  tutelas. 

36.  Los  hijos  naturales  y las  personas  que  reciben  limosnas  de  un 
fondo  comunal,  deberán  obtener  la  autorización  del  ayuntamiento. 

37.  Elconsenlimiento  se  presume,  cuando  la  persona  que  debiera 

darlo  no  forma  oposición-  . . 

38.  Los  cstrangeros  deben  proveerse  del  consentimiento  del  peque- 
ño consejo.  , . • . . 1 • 1 

39.  El  tutor  y sus  próximos  parientes  necesitan  también  el  con- 
sentimiento del  pequeño  consejo  para  casar  la  pupila. 


De  los  impedimentos  del  matrimonio. 


il.  El  segundo  matrimonio  contraido  durante  la  existencia  del  pri- 
mero, es  nulo. 

42.  Los  reos  de  adulterio  no  pueden  casarse  después  de  la  disolu- 
ción del  matrimonio. 

44.  El  matrimonio  está  prohibido  entre  ascendientes  y descendien- 
tes, hermanos  y hermanas,  tio  y sobrina,  y cutre  tia  y sobrino  Icji- 
tittios  ó naturales. 

45.  El  matrimonio  está  igualmente  prohibido  entre  el  cónyuge  so- 
breviviente y sus  afines  en  el  mismo  grado, 

46.  Las  mujeres  no  podrán  volver  á casarse  sino  después  de  la  diso- 
lución del  matrimonio  precedente,  y los  cónyuges  divorciados,  antes 
Je  la  época  fijada  por  la  sentencia  (1). 


SECCIUH  ti. 


De  las  fotmalidades  requeridas  para  contraer  matrimonio. 


47.  Las  promesas  de  matrimonio  no  producen  derecho  alguno  de 
cualquiera  especie  que  sea. 

48.  Cuando  un  contrato  de  matrimonio  se  ha  firmado  ante  un  no- 
tario y testigos,  ó cuando  se  han  publicado,  una  ó muchas  proclamas, 
la  parte  que  se  resiste  á belebrar  el  matrimonio  puede  ser  condenada 
en  los  daños  é intereses  y á una  prisión  de  24  dias. 

49.  El  tribunal  de  causas  matrimoniales  fijará  esta  indemnización 
atendiendo  á los  motivos  de  resistencia  de  una  de  las  partes,  y á la 
perdida  que  la  otra  haya  esperimentado. 

50.  De  esta  sentencia  no  puede  inter|ionerse  apelación. 

51.  Ningún  matrimonio  puede  efectuarse  antes  que  se  hayan  pu- 
blicado tres  amonestaciones  en  otros  tantos  domingos  consecutivos  en 
la  iglesia  del  domicilio  de  las  partes,  después  del  servicio  divino. 

52.  El  cura  antes  de  publicar  las  amonestaciones  , debe  exijir  la 
prueba:  1,°  del  consentimiento  de  las  partes;  2.°  de  su  edad  (art.  29) 
y de  su  confirmación;  3.°  dél  consentimiento  del  pequeño  consejo 
cuando  se  trata  de  un  estrangero(art.,38);  4.®  en  el  caso  de  que  una 
de  jas  partes  haya  sido  Casada,  de  la  disolución  del  matrimonio  an- 
terior y de  la  espiración  del  tiempo  del  luto  (ar).  46.';  5.°  del  pago 
de  los  derechos  &c. 

53.  Las  autoridades  civiles  y eclesiásticas  que  tengan  noticia  de  al- 
guno de  los  impedimentos  indicados  en  los  artículos  41  al  46,  deben 
ponerlo  en  conocimiento  del  cura. 

54.  Los  ayuntamientos  deberán  darle  aviso  en  el  caso  de  los  impedi- 
mentos del  artículo  39.  , 


. {i%.  Bi  grant<tCtnefjo  pnedt  po.nceder,  lat  ditp.emat  por  las  dos 
terceras  parles  de  votos ^ en  tos  casos  prévenitlos  por  los¡  artículos 
js  A6¡f  ükeonsejjf  ijfculfva.  pueda  dispensar  u^a  d.  dos  proclamas. 
(L.  de  30  de  Junio  de  1832.)  : ,i  , , 


55.  El  cura  comunicará  estos  avisos  al  tribunal  de  causas  matr. 

Tntl'Z  u’Cat*  '•  ‘í-i- 

56.  El  certificado  de  la  publicación  jamás  se  entregará  antes  del 
juevesque  sigue  al  domingo  en  que  se  hizo  la  última  publicación 

07.,  hiel  matrimonio  no  se  ha  concluido  en  los  oobenta  di..  • 

■ ueíó.”  "-«“^t’ce^Ti"; 

58.  El  matrimonio  queda  consumado  por  la  consagración  que  tendrá 

lugar  publicamente  en  la  iglesia  por  un  cura  del  pais,  en  presei.e?.  t 
(los  testigos  al  menos.  encía 

59.  Antes  de  proceder  á la  bendición  nupcial  hará  el  cura  <ine  i 

presente  el  certificado  de  la  publicación  de  las  proclamas  y los  demlt 
atestados  proscriptos  por  los  reglamentos  de  policía,  y por  las  0^ 
nanzas  militares  cuando  se  trate  de  personas  de  este  fuero  * 

60  El  cura  transcribirá  el  acta  de  matrimonio  en  los  registros  del 

de  lis" paites.^  " =“'■'>  ‘‘omiciho  político 

61.  Los  artículos  13  y 14  son  aplicables  al  matrimonio. 

02.  tu  las  partes  no  siguieren  una  misma  religión,  el  cura  do  I. 
religión  del  mando  celebrará  el  matrimonio;  pero  ti  se  resiste  á ello  el 
tribunal  de  las  causas  matrimoniales,  á pedimento  de  las  partes  dará 

■*"  ''"e-'*  P-™  I- 

63.  Losciiras  que  contravinieren  á las  disposiciones  del  presente  ca 
pitulo,  serán  conducidos  ante  el  pequeño  consejo. 


SECCION  Itl. 


De  las  oposiciones  al  matrimonio,  y de  las  nutidadi'.w 


64.  Tienen. derecho  de  formaroposicion  al  matrimonio; 

1, “  En  el  caso  del  artículo  31,  los  parientes  y los ayuntamienlos; 

2. °  Las  autoridades  y las  personas  cuyo  consentimiento  es  necesario 
según  los  artículos  32  al  40. 

65.  El  acta  de  oposición  consiste  en  un  pedimento  dirijido  al  cura 
para  suspender  las  proclamas. 

66..  Este  pedimento  indicará  los  motivos  de  la  oposición  y se  hará 
por  duplicado. 

67.  El  cura  remitirá  un  ejemplar  al  tribunal  de  causas  matrimonia- 
les, y otro  á las  partes. 

68.  El  tribunal  hará  citar  á las  partes  y al  opositor;  seguidamente 
fallará  previa  una  instrucción  sumaria, 

69.  La  Oposición  formada  por  los  ascendientes,  á causa  de  la  menor 
edad  de  sus  descendientes  (32  y 33),  no  debe  apoyarse  mas  que  ru 
la  prueba  de  la  menor  edad  de  la  persona  á cuyo  matrimonióse  ha- 
ce Oposición. 

70.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  oposición  de  los  ayuntamientos,  en 
el  caso  del  articulo  36. 

.71,  En  todos  los  demas  casos  deberá  el  tribunal  apreciar  los  moti- 
vos de  la  oposición. 

72.  Salvo  los  casos  de  los  artículos  38,  39  y 40,  serán  de  cuenta  del 
opositor  las  rostas  de  la  oposición. 

73.  El  tribunal  [ipdrá  proceder  de  oficio  en  el  caso  de  los  artí- 
culos 4 1 al  46. 

74.  El  tribunal  procederá  igualmente  de  oficio  si  conoce  que  un  ma- 

trimonio concluido  adolece  de  cualquiera  de  las  nulidades  comprendi- 
das en  los  artículos  del  41  al  45.  . . ■ 

75.  En  el  caso  de  los  dos  artículos  precedentes,  las  providencias 
del  tribunal  de  causas  matrimoniales  se  llevarán  al  tribunal  de  ape- 

lacion.  , • 1 I 1 

76.  Si  al  tiempo  de.  casarse  las  partes  no  han  tenido  notici»  de  la 

nulidad  de  su  matrimonio,  la  declaración  de  nulidad  tendrá  para  ellos 
y para  sus  hijos  los  efectos  de  un  divorcio.  r • I 

77.  Si  uno  de  los  cónyugqs  supo  dicha  nulidad,  no  se  le  aplicara  el 

articulo  precedente.  . i-  „ i. 

78.  Un  cónyuge  VIO  puede  impugnar  el  matrimonio  por  lana  ue  con- 

sentimiento (art.  30),  sino  en  los  dos  meses  siguientes  de  alzado  el  im- 
pedimento. . t • .... 

79.  Loa  matrimonios  contraidos  en  el  eslrangero  deberán  ser^- 
firniados  por  qn  juez  del  cantón.  Está  coofirniacion  tiene  un  cfccio 

retroactivo..,.!  r il 

80.  Si  eq  este.qaso  no  se  han  publicado,  las  proclamas  conlori 
artículo  ñ),  ,se  publicará  una  aqla  antes  de  la  confirmación. 

81.  Puede  interponerte  apelación  de  todas  l?s  providencias  e 
btinal  de  cattsas  matrimoniales. 


I 
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SECCION  IV. 


SECCION  V. 


De  los  efectos  del  matrimonio. 

§ I- 


En  cuanto  á las  personas. 


82.  Los  esposos  se  deben  nmor  y fidelidad. 

83.  El  marido  es  el  gel'e  de  la  laiiiilia,  y debe  protejer  y alimentar 
á su  mujer. 

84.  La  muger  lleva  el  nombre  y gora  del  estado  y de  los  bienes  del 
marido,  y debe  asistirle  y ejecutar  ó hacer  ejecutar  sus  ordenes. 

85.  La  muger  no  puede  enajenar  ó ad<|uirir  sin  la  asistencia  de  su 
marida,  á no  ser  en  el  caso  del  articulo  90, 

86.  No  puede  renunciarse  á los  derechos  resultantes  de  los  articu- 
les -82  al  85. 

87.  Toda  disolución  de  matrimonio  no  decretada  judicialmente  , es 
nula. 


§11- 

En  cuanto  á los  bienes. 


88.  Los  bienes  que  en  el  momento  de  celebrarse  el  matrimonio  per- 
tenecen á la  muger  en  propiedad  ó que  se  le  han  dado  en  dote,  asi  co- 
mo todo  lo  que  ella  adquiere  durante  el  matrimonio,  lo  administra  el 
marido  (s-slvo  el  artículo  90),  el  cual  estará  obligado  á pagar  las  deu- 
d.ss  personales  de  su  muger  y las  >|iie  gravitan  sobre  sus  bienes;  res- 
pecto á la  muger,  es  responsable  de  su  valor  deducidas  las  deudas. 

89.  Este  valor  se  llaman  aportación  {apporí). 

90.  El  caudal  reservada  de  la  muger  consiste: 

1.0  En  el  ajuar,  vestidos  y muebles  destinados  á su  uso; 

2.°  En  las  sumas  lijadas  por  el  marido  j>ara  alfileres  {¡Vadelgeltiy, 

3.0  En  las  donaciones  propter  nuptias  {Morgengabe)-, 

4.0  En  las  donaciones  entre  vivos  hechas  ala  muger  por  los  estrados 
á condiccion  de  que  harán  parte  de  su  peculio  reservado. 

91.  La  muger  puede  disponer  libremente  de  su  cauilal  reservado,  el 
cual  está  á cubierto  de  las  reclamaciones  de  los  acreedores  del  mari- 
d-'i;  pero  este  no  está  obligado  á las  deudas  con  que  sc  halla  gravado 
dicho  caudal. 

92.  Las  personas  que  han  entregado  alguna  cosa  á la  muger  contan- 
do con  su  caudal  reservado,  solo  podrán  demandarla  en'cuauto alcan- 
ce el  importe  de  dicho  caudal. 

93.  El  pacto  contrario  no  deroga  los  artículos  88  al  92. 

94.  Lo  que  la  muger  baya  alionado  al  matrimonio  será  apreciado  ju- 
dicialmente é inventariado  antes  de  pasar  á manos  del  marido. 

95.  Este  inventario  se  hará  por  duplicado  y con  la  firma  del  marido. 

96.  En  este  caso  la  muger  se  acoiiipaúará  de  un  consejero  y de  dos 
parientes. 

97.  El  consejero  firmará  también  el  inventario;  el  presidente  dcl 
tribunal  le  legalizará  y le  hará  transcribir  en  un  rejistro  especial. 

98.  La  estimación  dada  en  el  inventario  permanecerá  invariable,  al 
menos  que  el  marido  no  estuviere  privado  juilicialmente  de  la  posesión 
ó que  no  le  hayan  ocultado  las  deudas  existentes. 

99.  La  muger  tiene  privilegio  ]>or  la  mitad  del  importe  de  lo  que 
trajo  al  matrimonio  á contar  desde  la  fecha  del  inventario. 

100  y 101.  No  puede  renunciar  á este  privilegio  sino  con  la  asis- 
tencia de  dos  parientes  y ante  un  tribunal. 

102.  La  muger  puede  pedir  en  todo  tiempo  que  el  marido  la  dé  fian- 
za de  la  mitad  de  su  aportación;  pero  para  hacer  esta  petición  debe  es- 
tar autorizada  por  sus  parientes. 

103.  Si  se  negasen  á concederla  este  permiso  el  presidente  del  tribu- 
nal lo  suplirá. 

101.  En  caso  de  negativa  del  presidente,  puede  la  muger  proveer- 
se de  esta  licencia  presentándose  al  pequeño  consejo. 

IOS.  El  marido  condenado  á dar  fianza  y que  no  la  presenta,  está 
obligado  á entregar  la  mitad  de  la  aportación  á un  consejo  nombrado 
mi  hoc\  este  le  dará  cuenta  de  los  productos. 

lUC.  Los  derechos  del  marido  sobre  los  bienes  de  su  muger,  cesan 
ilesde  el  momento  en  que  quiebra. 

107.  Los  acreedores  dcl  marido  no  tienen  ningún  derecho  á loa  bie- 
nes adquiridos  por  la  muger  después  de  declarada  la  quiebra;  pero  de- 
be hacer  uso  de.  ellos  para  alimentar  la  familia. 


De  la  disolución  dtí  matrimonio. 


108.  El  matrimonio  se  acaba:  ' . ' 

t.°  Por  la  muerte  de  un  cónyuge; 

2.”  Por  el  divorcio. 

Los  católicas  no  poilrán  divorciarse  sino  para  los  efectos  civiles 
del  matrimonio.  El  tribunal  de  las  causas  matrimoniales  procurará 
siempre  reconciliar  á los  esposos  antes  de  entablar  el  litigio. 

109.  Las  causas  de  divorcioson:  ó determinadas,  cuando  el  tribunal 
no  tuviere  que  hacer  mas  que  presentar  las  pruebas,  ó indeterminadas 
cuando  deba  apreciar  las  circunstancias. 

110.  Las  causas  determinadas  son; 

111.  l.tt  El  adulterio.  El  demandante  debe  probar  el  hecho  ó fun- 
darlo en  presunciones  muy  graves. 

112.  Pero  el  Raposo  que  hubiere  inducido  á su  consorte  á come- 
ter el  adulterio,  pierde  este  derecho. 

113.  2.°  Los  crímenes  ó delitos  graves  que  envuelven  privación  de 
los  derechos  civiles, 'ó  cuatro  años  al  menos  de  prisión;  ó pena  de  des- 
tierro; 

114.  3.®  Las  enfermedades  hereditarias  ó contagiosas  que  hacen 
imposible  la  cohabitación; 

115.  4.°  La  demencia;  pero  á fin  de  que  esta  causa  sea  admisible  es 
necesario  que  el  cónyuge  demandante  haya  hecho  cuidar  con  esmero 
al  enfermo  durante  18  meses  por  dos  médicos  aprobados; 

116.  5.®  El  cambio  de  religión; 

117.  6.®  La  renuncia  á los  tlerechos  de  ciudadano;  * 

1 18.  7.®  El  abandono  malicioso.  Cuando  un  cónyuge  deja  al  otro  y 
permanece  ausente  durante  un  año,  el  esposo  abandonado  puede  ha- 
cerle citar  ante  el  tribunal  de  causas  matrimoniales. 

1 19.  Si  estaba  ausente  por  negocios  y sin  embargo  proveyó  á la 
existencia  de  su  familia,  la  citación  ante  el  tribunal  no  tendrá  lu- 
gar sino  pasados  tres  años. 

120.  El  ausente  que  no  comparece  á esta  citación  será  citado  se- 
gunda vez,  transcurrido  el  primer  año. 

121.  Si  todavia  fuere  rebelde  podrá  demandarse  el  divorcio. 

122.  Si  uno  de  los  esposos  demanda  el  divorcio  ó la  separación  de 
cuerpo  por  escesos,  sevicias  ó injurias  graves,  el  tribunal  de  causas 
matrimoniales  decretará,  bien  la  trasmisión  á otro  tribunal  ó una 
[irision  al  culpable  desde  ocho  dias  hasta  dos  meses  , ó bien  la  separa- 
ción ó el  divorcio. 

123.  La  separación  de  ctícrpo  no  se  decretará  nías  que  por  dos 
años,  y solamente  dos  veces. 

121.  La  muger  en  este  procedimiento  podrá  pedir  que  se  la  nom- 
bre un  consejero. 

127.  En  esta  clase  de  procedimiento  se  seguirán  las  reglas  ordina- 
rias, ó se  añadirán  las  esce|>ciones  siguientes: 

1. “  Que  el  acusado  puede  formalizar  una  acción  por  via  de  recon- 
vención ; 

2. *  Que  las  partes  no  pueden  ser  admitidas  nunca  al  juramento; 

3. ®  Que  el  tribunal  no  está  ligado  por  los  arreglos  difinitivos  da 

las  partes.  . . • i 

129.  L.a  sentencia  en  que  se  pronuncia  el  divorcio  fijará  a la  vez. 

1. ®  El  tiempo  durante  el  cual  no  pueden  las  parles  volver  a ca- 
sarse, cuyo  plazo  no  podrá  pasar  de  cuatro  años; 

2. ®  Los  daños  é intereses,  si  hubiere  lugar  á ello; 

3. ®  El  cónyuge  á quien  se  confian  los  hijos. 

130.  El  tribunal  civil  resolverá  acerca  de  los  intereses  pecuniarios. 

131.  La  muger  puede  peilir  al  tribunal  de  causas  matrimoniales  la 
autorización  para  dejar  el  domicilio  del  marido  durante^  el  proceso. 
En  este  caso  se  le  ñjará  una  pensión  o una  subsistencia  alimenticia. 

132.  El  tribunal  pronunciará  su  fallo  después  de  oir  al  marido,  y 
designará  el  domicilio  de  la  muger. 

133.  En  el  caso  de  los  dos  articulos  precedentes  procederá  el  tribu- 
nal sumariamente. 

131.  £1  padre  cuidará  de  sus  hijos  durante  la  instancia. 

135.  Las  causas  de  divorcio  prevenidas  por  los  articulos  111,  113  y 
122,  se  estinguen  por  la  reconciliación.  Se  presume  que  esta  existe, 
si  la  otra  parle  después  de  haber  tenido  noticia  de  aquellas,  no  for- 
maliza su  demanda  dentro  de  tres  meses;  pero  en  caso  de  reinciden- 
cia , la  reconciliación  se  considera  como  no  hecha, 

130.  Los  bienes  que  el  marido  deba  restituir  á la  muger,  según  un 
convenio  amistoso,  ó según  la  disposición  del  tribunal  civil,  serán 
restituidos  en  dinero  ó en  efectos  que  sc  tasarán  de  nuevo. 

138.  Si  hay  lugar  para  acordar  los  daños  é intereses  ó para 
pensión  alimenticia,  el  tribunal  civil  regulará  su  importe  habida  con- 
sideración á la  fortuna  de  las  parles,  á su  culpabilidad  y á sus  espe- 
ranzas, 

139.  En  el  caso  de  existir  hijos  dcl  matrimonio  disucllo  pordtvor- 
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cío,  U raoger,  »i  h«y  lugar  i una  partición  entre  ella  jr  sus  hljoa, 
«labe  comprender  en  el  caudal  partilde  las  sumas  <]ue  el  marido  le 

hobiere  restituido.  . • • • ; i i i 

I4(.  El  tribunal  de  causas  matrimoniales  podra,  a virtud  de  de- 
mandado las  pirtes,  anular  una  sentencia  de  di vorcio , j entonces 
no  será  necesaria  una  nuera  celebrarion. 

142.  Los  esposos  no  podrán  jamás  reunirse  cuando  uno  de  ellos  se 

ha  vuelto  á casar  después  de  projiuuciado  el  divorcip. 


Título  III. 


üe  la  paternidad  y de  la  fiHacion. 


SüCClüN 


De  la  filiación  legitima. 


143.  El  liijo  nacido  durante  el  matrimonio  ó durante  loa  300  dias 
de  disuelto  este  , tiene  por  padre  al  marido. 

144.  Sin  embargo , este  podrá  no  reronocerle  como  tal  sí  prueba 
que  durante  el  tiempo  que  lia  corrido  desde  los  300  días  basta  el  180.° 
antes  del  nacimiento  de  este  bijo,  estaba  risicaóieiite  imposibilitado 
de  cübabitar  con  su  iniiger. 

145.  El  marido  perderá  este  derecho  si  asistió  al  bautismo,  ó si  no 
ha  hecho  uso  del  mismo  derecho  dentro  de  los  tres  meses  de  haber 
sabido  el  naciniienlo  del  hijo, 

146.  Los  herederos,  á esccpcion  de  los  hijos  nacidos  de  la  muger 
acusada,  pueden  utilizar  este  derecho. 

147.  El  subsiguiente  matrimonio  de  los  padres  de  un  bijo  natural, 
le  legitima;  si  muere,  sus  descendientes  gozarán  de  la  legitimación. 

148.  Los  padres  están  obligados  á educar  y protejer  á sus  hijos. 

149  y 150.  El  tribunal  tutelar  cuidará  de  la  ejecución  de  este  de- 
ber nombrando  un  tutor  á los  hijos,  en  caso  de  iieresidad, 

151.  Los  padres  y madres  que  tengan  bienes  están  obligados  á dar 
á sus  hijos  una  dote  que  se  deducirá  de  su  legitima. 


De  la  patria  potestad. 


153,  Si  el  padre  muriese  ó se  hallase  interdicto'  ejercerá  la  ma- 
dre la  patria  potestad,  con  la  asistencia  de  un  consejero. 

154  y 155.  La  patria  potestad  transfiere  el  derecho  de  dirijir  la 
educación  de  los  hijos  , de  reclamarlos  si  huyen  y de  hacerles  en- 
cerrar á sus  espensas,  con  el  consentimiento  del  pequeño  consejo, 
en  uña  casa  du  detención , por  uii  tiempo  que  no  |>odrá  esceder  de 
dos  años  , ni  de  la  época  de  su  mayor  edad. 

156.  En  cuanto  á los  matrimonios  de  los  hijos  véase  lo  dispuesto 
en  los  artículos  32,  64  y 69. 

157.  Si  despiies  dé  ¡a  muerte  de  la  madre  ios  hijos  suceden  inme- 
/diatainente  á su  abuelo  materno,  tendrá  el  padre  el  usufructo  de 

^ esta  herencia  hasta  la  mayor  edad  de  los  hijos,  al  menps  que  el  di- 
funto no  haya  dispuesto  de  olra~  cosa. 

158.  Si  un  hijo  menor  heredase,  el  padre  podrá  disponer  de  los 
(iroduclos  de  la  herencia  cOu  el  consciitimieutu  del  tribunal  tu- 
telar. 

159.  Los  hijos  gozarán  de  los  bienes  de  su  madre  conforme  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  88  y 89  al  106. 

160-  El  padre  que  vuelve á casarse  ¿lebe  entregar  á sus  hijos  cuan- 
do lleguen  á la  mayor  edad  la  niitail  de  los'  hienes-  que  les  corres- 
pondan de  su  madre  difunta.  Los  hijos  se'  consideran  naturalmente 
sustituidos  en  sus  bienes  iluranle  ia  vida  dc-su  padre,  si  uo dejan  des- 
' eendientes  ó no  disponen  de  ellos  en  testamento. 

161.  El  articulo  212,  es  aplicable  á los  hijos  que  están  bajo  la  pa- 
tria potestad,  salvo  loque  disponga  el  articulo  164. 

162.  Para  que  sea  valido  un  contrato  celebrado  entre  los  padres  y 
el  hijo,  es  menester  que  asista  por  el  hijo  un  consejero  y que  el  pre- 
sidente del  tribunal  confirme  el  contrato. 

163.  El  hijo  bajo  la  patria  potestad,  no  puede  dar  fianza  ni  aceptar 
una  bereocia  sin  el  permiso  de  su  padre. 

164.  Al'mcnorque  egerce  un  oficio,  se  le  reputa  mayor  en  todo  lo 
que  concierne  á su  prvlesion. 

165;  La  patria  potestad  ee  acaba : l.o  por  la  muerte  del  que  la  ejerce; 


abaiidoM,  la  casa  de  ,u  padre;  3.»  por  casamiento  del  hijo-  4 « por  su 

nud^'Ilúe  e^r'ce?  '“i  'de  la 

maure  que  ejerce  Ja  patria  poteaiaJ* 


SECCIOPI  II. 


De  ¿a  paternidad  y de  la  filiación  de  los  hijos  naturales. 


166.  Los  hijos  naturales  Je1>e  alimentarlos  la  madre. 

167a  El  padre  puede  reconocerlos. 

168.  Al  que  se  le  probare  ser  padre  de  un  hijo  natural,  dará  á la 
madre  los  recursos  necesarios  para  ayudar  á educar  al  hijo. 

IribunÁl^*  que  haya  de  pagar  por  este  concepto  la  señalará  el 

• P*^re  deberá  pagar  al  ayuntamiento  una  contribu- 

ción de  5^0  a 50ü  Trancos. 

173.  Las  mugeres  no  casadas  están  ol)ligai!as  á declarar  su  embara- 
zo al  cura,  lo  mas  tarde  doscientos  diez  dias  «lespues  de  la  concepción 
de  la  criatura. 

17-1,  El  cura  lo  avisará  sin  demora  al  consejo  parroquial, 

175.  El  consejo  hará  citar  á la  muger  y la  preguntará  la  época,  el 
aulor  y las  circunstancias  de  su  embarazo,  y nombrará  dos  personas 
que  asistan  al  parlo  como  testigos, 

176.  El  cura  hará  citar  entonces  al  indicado  como  autor  vlel  emba- 
razo, y le  tomará  una  declaración  previa  sobre  la  verdad  del  becko, 

1/8.  La  muger  en  el  término  de  un  mes  tiene  obligación  de  irans- 
niilir  la  noticia  de  su  parto  al  consejo  parroquial;  este  pasará  el  espe- 
diente á los  tribunales  civiles. 

179.  Üalvo  el  caso  del  articulo  167,  el  tribunal  declarará  quedar  en- 
cargados del  niño  Ja  madre  y su  pueblo. 

180.  Si  le  reconociese  el  padre  le  pagará  una  pensión  alimenticia. 

181.  ^)i  niega  la  paternidad,  el  tribunal  reservará  sus  derechos  á la 
madre  y al  pueblo. 

182  al  184.  La  madre  deberá  entonces  quejarse  en  el  término  de  tres 
meses,  acompañando  los  documentos  indicados. 

185.  El  demandado  puede  rechazar  la  queja  desde  el  principio,  pro- 
bando: I."  la  imposibilidad  üe  haber  sido  el  autor  del  embarazo;  2.“  que 
la  demandante  ha  tenido  una  vida  disoluta;  3.°  que  ha  tenido  ya  dos 
hijos  naturales,  ó que  se  halla  divorciada  judicialmente  por  causa  de 
adullerio;  4.0  que  no  ha  dicho  la  verdad  al  indicar  el  padre;  que 
ha  sido  condenada  á una  pena  aflictiva:  lodo,  no  siendo  el  demandan- 
te culpable  de  los  mismos  hechos. 

186.  La  muger  pierde  todos  sus  derechos  no  observando  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  173  y 175, 

187.  El  término  de  tres  meses  (arl.  1 32)  es  de  rigor. 

188.  Pero  el  tribunal  puede  de  oiicio  admitir  escusas^  cuando  no  se 
hubiesen  observado  los  aniciilos  182  y 186. 

189.  Una  muger  mayor  de  veinte  y cuatro  años  no  puede  perse- 
guir como  aulor  de  su  embarazo  á un  joven  menor  de  diez  y seis  anos. 

191.  Las  mugeres  eslranjeras  no  gozarán  de  estos  derechos  si  a 

Bernesas  no  les  tienen  iguales  en  aquel  país.  . ..  • i /lao 

192.  El  procedimiento  relativo  á .las  demandas  prejudiciales 
185,  186,  189  y 190)  se  hará  de  viva  voz. 

193.  El  procedimiento  ulterior  se  instruirá  por  escrito. 

194.  Si  el  hecho  no  está  bien  probado,  el  tribunal  lomara  . 
to  al  demandado  no  siendo  casado;  y ai  favoreciesen  las  presu 

á ia  muger  demandante,  se  deferirá  al  juramento  e esta. 

195.  En  tal  caso  la  demandante  del>e  afirmar  que  "'f.  - 

cientos  y los  ciento  ochenta  días  antes  del  parto  no  ha  co  a , . 

otra  persona  que  el  demandado;  y este  V ip,nan. 

prestar  juramento,  debe  afirmar  que  no  ba  cohabita  O con 

dante  durante  este  tiempo.  ...  .•  t.¡;a  na- 

1^6,  197  y 198.  Si  fuere  condenado  debe  dar 
tural  hasta  que  tenga. diez  y siete  años;  y d P*8®  ® 

""200.*  u"niíernid.a  de  ün  difunto  no  puede  peoltiMe  eme  per 

«‘d-i^d-d.  n.  ..  .ñire,  I.  d.-nd»..  p;ej; 
formalizar  Oposición  contra  sus  bienes,-  inmediatsmenie  p 
cumplidas  las  formalidades  prescritas  por  el  srliculo  17  . 

203.  Los  hijos  naturales  tienen  el  derecho  de  pedir  l<»  S 
educación  á la  persona  condenada  por  el  tribunal. 

204  y 205.  El  pueblo  ejerce  el  poder  paternal  sobre  los  J 
riles*  que  llevan  el  nombre  de  la  madre.  „,dre}  p«ro 

206.  No  pertenecen  á la  familia  del  padre  oi  a U de  U 
pueden  formarse  una  personal. 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA.  ' {De  la  iulela.)  ‘ 


263, 


Título  IV. 

De  la  tutela. 


SECCION  I. 

fJe  tus  tutelas  en  general. 


207.  El  pequeño  consejo  c$  el  tutor  supremo  de  todos  aquellos  que 
no  pueden  manejarse  por  si. 

208.  Los  prel'ectos  están  encargados  de  estas,  bajo  su  dirección. 

209.  Los  consejos  municipales  están  encargados  de  administrar  las 
tutelas. 

210.  Las  aj^aoridades  responden  de  los  daños  que  hayan  podido 
Impedir;  si  la  falta  proviene  del  tutor,  solo  inenrrirán  en  responsa- 
bilidad por  hecho  propio. 

21 1.  los  menores  hi.éi'fanos  de  padre  y á los  mayores  interdictos 
se  les  dará  un  tutor;  en  cuanto  á las  mugeres  mayores  de  eda<l  no 
casadas,  se  les  dará  un  ronsejero. 

212.  Todos  estos  individuos  no  pueden  comparecer  en  juicio,  ni 
obligarse  sin  la  asistencia  del  tutor  ó del  consejero.  Lo  que  hu- 
bieren dado  está  sujeto  á repartición. 

213.  La  interdicción  puede  decretarse  por  debilidad  de  cuerpo  ó de 
espíritu,  y por  causa  de  disipación. 

214.  l‘ue<le  también  provocarse  por  las  autoridades  indicadas  ante- 
riormente ó por  los  parientes. 

215.  La  demandase  presentará  por  escrito  y apoyada  en  las  prue- 
bas necesarias. 

216  y 217.  Si  las  personas  designadas  en  el  articulo  214  para  de- 
niandar  una  interdicción  están  de  acuerdo , acudirán  al  presidente 
del  tribunal  para  que  nombre  un  tutor. 

218.  Si  no  son  del  mismo  diciámcn,  el  presidente  tomará  medidas 
provisionales. 

219.  En  todos  los  casos  citará  ante  su  presencia  á la  persona  cuya 
interdicción  sc  demanda,  y le  hará  el  oportuno  inlerrugatorio. 

220.  Después  de  este. examen  se  pronunciará  el  fallo. 

221.  Las  [)artcs  interesadas  pueden  interponer  aj.elacion  de  este 
fallo  en  el  plazo  de  catorce  dias. 

222.  El  tribunal  de  apelación  puede  proceder  á una  nueva  instruc- 
ción. 

223.  Los  que  demandan  la  interdicción  pueden  ser  condenados  en 
las  costas. 

221.  El  presidente  está  encargado  de  la  ejecución  del  fallo  y le  hace 
insertar  en  los  periculicos. 

225.  Los  actos  ejecutados  por  un  individuo  constituido  en  tutela  .son 
nulos;  pero  si  se  ocultó  la  inca]iacidad  , pueile  ser  castigado  con  una 
mulla  de  diez  á cincuenta  fraiicus  , ó cuii  una  prisión  de  dos  á calurce 
dias. 

226.  La  interdicción  de  un  mayor  suspende  el  ejercicio  de  sus  de- 
ri  rlios  civiles. 

227.  La  interdicción  quedará  alzada  cuando  cesen  las  causas  que  la 
nint  ívaron. 

22S.  E.ste  alzamiento  se  decretará  cuando  los  parientes  y las  auto- 
ridades tutelares  la  pretendan  acumulativamente;  en  otro  caso  el 
tribunal  decidirá. 

231,  El  acta  por  la  que  se  levanta  la  interdicción  debe  insertarse 
en  los  pieriódicos. 

234.  Los  curadores  nombrados  para  determinados  casos  están  bajo 
la  vigilancia  de  las  autoridades  tutelares. 


SECCIO?!  II. 

De  los  liltores. 


% 1- 


Iteí  nombramiento  tiel  tutor. 

235.  El  padre  y la  madre  son  los  tninres  naturales  de  su  hijo  si 
pn^e|.  un  patrinKinio  personal. 

236.  Cuauilo  á un  hijo  le  corresponde  una  hacienda  por  cualquier. 

■ iluto  que  sea,  el  (ladre  debe  ponerlo  en  noticia  de  la  autoridad  tu- 

■ elai  para  que  haga  formar  inventario. 


237.  Si  este  aviso  no  se  da  «lentra  del  mes,  U autoridad  pnede 
nombrar  orf-o  tutor,  . , 

238  y 240.  La  autoridad  tutelar  y U policia'cúidaráo  de  qué.nin- 
gun  menor  interdicto  se  halle  desprovisto  de  tutor. 

239,  El  presidente  procederá  á su  nombramiento  entre  muchos 
candidatos  cootenidos  en  una  lista  dirijida  á él  por  el  consejo  tutelar. 

211.  I.aa  personas  designadas  en  el  testamento  del  padre  ó dé  la 
madri!  s,  rán  las  nombrailas  con  preferencia. 

242.  El  presidente  puede  negarse  á nombrar  alguna  de  las  personas 
presentadas,  si  no  encuentra  en  ellas  la  aptitud  propia  para  estas  fun- 
ciones. 


■lir  los  bienes  oque  están  en  pleito  con  el  menor  ; loa  que  necesitan 
de  tutor  para  si  mismos,  esceplo  la  madre  (235);  en  fin  los  que  están 
privados  de  sus  derechos  civiles, 

244.  Está  en  el  orden  que  el  presidente  y los  miembros  de  una  au- 
toridad tutelar  no  sean  nombrados  tutores. 


245.  La  tutela  no  puede  rehusarse  sino  por  las  causas  siguientes: 
216.  Son  escusas  legales  de  la  tutela:  l.“  La  dignidad  de  miembro 
<li.|  pequeño  coiiseio,  el  cargo  de  si’irelario  de  Estado,' y el  estado 
eclesiástico;  2.0  La  atlmitiisi ración  ele  tres  nitelas  ordinarias  ó de  dos 
tutelas  importantes ; 3.“  La  edad  de  sese  uta  adosólas  enfermedades; 
y 4.0  El  estar  ejerciendo  tiltelas  de  hijos  pobres. 

247.  El  tutor  elegido  por  el  presidente  prestará  juramento  en  sus 
manos. 


248.  Se  le  espedirá  el  titulo  de  su  nombramiento,  y se  inscribirá 
su  nombre  en  un  registro  ad  hoc.  Desde  este  momento  será  respon- 
sable para  con  el  menor, 

249.  Si  para  escusarse  cree  poder  invocar  una  de  las  causas  preve- 
nidas por  el  articulo  246,  debe  esprcsarlo  antes  de  prestar  juramento, 
á menos  que  la  cau.sa  tome  origen  después. 

250.  Si  el  presidente  no  quiere  admitir  la  escusa  , el  tutor  recur- 
rirá ante  el  pequeño  consejo. 

251.  El  que  rehúsa  una  tutela  sin  escuta  legal,  incurre  en  la  sus- 
pensión de  sus  derechos  civiles. 

252.  La  duración  de  una  tutela  será  de  dos  años,  y no  puede  for- 
zarse á nadie  á aceptar  dos  veces  la  misma  tutela. 


§11. 

De  (a  administración  del  tutor. 

El  tutor  (le  un  menor  está  sujeto  á toJus  los  deberes  de  un 

padre. 

25-í.  [.os  menores  y los  inUTdictos  deben  respeto  y obediencia  i su 
liilor.  ba  autoridad  tutelar  puede  sulorizarle  á usar  de  medidas  co- 
ercitivas respecto  á ellos. 

255*  Los  administrados  y sus  parietilcs  que  tienen  quejas  contra  el 
tutor,  se  querellarán  ante  ia  autoridad  tutelar. 

256.  El  tutor  administrará  bajo  su  responsabilidad  la  hacienda  del 
pupilo  como  un  buen  padre  de  familia. 

257.  El  tutor  debe  obtener  «na  autorización  previa  para  tomar  me- 
didas de  importancia. 

25S.  La  autoridad  tutelar  es  responsable  de  los  actos  que  ha  auto- 
rizado. 

259.  Luego  que  el  tutor  haya  recibido  el  título  de  su  nombra- 
miento, se  entregará  de  los  bienes  del  pupilo  y formalizará  su  inven- 
tario. 

260.  Este  inventario  deberá  ir  firmado  por  el  tutor  y los  testigos, 
y se  depositará  en  los  archivos  del  tribunal. 

261.  E!  tutor  es  responsable  de  lodos  los  bienes  comprendidos  en 

el  inventario.  ^ . . 

262.  El  menor  ó el  interdicto,  de  edad  de  diez  y ocho  anos,  asisti- 
rá á la  confección  del  inventario,  y dará  su  parecer  sobre  todas  las 

variaciones  importantes.  i • i i 

263.  Los  muebles  del  menor  se  conservarán  si  el  p«drc  o la  madre 
son  tutores:  en  otro  caso  la  autoridad  tutelar  decidirá  sobre  este 

asunto.  • , » 

264.  La  autoridad  misma  conservará  los  documentos  importantes, 

la  plata  labrada,  &c. 

265.  El  primer  tutor  instituido,  desde  luego  que  entre  en  funcio- 
nes presentará  á la  auloridail  una  relación  de  los  créditos  del  nieoor  y 
recibirá  instrucciones  sobre  este  punto. 

266.  Si  los  bienes  que  perieuecen  al  menor  forman  parle  de  una 
comunidad,  debe  esta  disolverse  si  es  posible. 

■ 267.  El  dinero  contante  se  empleará  con  preferencia  en  el  pago  de 
las  deudas,  y el  resto  se  roloc.vrá  de  una  manera  aegura. 

263  y 269.  El  tutor  rfspoml'*  de  los  préstamos  que  hace  sin  autori- 
zación. Y le  está  prohibido  bacerse  él  mismo  coa  los  fondos  uel 
menor. 

> '9 


m CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA.  {De  la  tutela.) 


STO.  BfU  ohlÍK*Jo  sin  'neéesidtd  de  lulorizieion  á démander  a loa 
deudores  itrasadoi  en  do;  plazos  por  razón  de  los  inlcrescs. 

■ STt'y  27Í;  Tampoco  dehe  tomar  prestado’,  entablar  una  demanda, 
contestar  á ella,  ni  tránsigir  á nombre  del  deudor  sin  la  competente 
aOtoriiacion.  ' ' 

273.  Et  que  transijc  ó conlest.i  judicialmente  , litigando  con  un  tu- 

tbr  no  solOriza Jo , no  podrá  reclamar  ninguna  indemnización  por  ra- 
zón de  la  nulidad  de  este  acto. 

27á.  Los  inmuebles  del  menor  no  pueden  venderse  sino  en  subasta 
piiblica  y por  razones  importantes. 

275.  Los  bienes  del  menor  iio  se  emplearán  liabitu.-ilmcntc  en  la 
adquisición  de  nocas. 

276.  El  tutor  debe  estar  autorizado  para  intervenir  en  todos  los 

actos  relativos  á la  propiedad  de  un  inmueble  perteneciente  al  menor. 
' 277.  El  tribunal  ante  quien  pase  un  acto  de  esta  naturaleza  hará 

dúe  se  le  presente  la  autorización. 

278  y 280.  Si  el  menor  hereda,  el  tutor ‘formará  inventario  y lo 
presentará  a la  autoridad.  Esta  decidirá  si  debe  aceptar  ú rehusar  la 
herencia;  y en  el  primer  caso,  si  la  aceptación  podrá  veriflrarse  sin 
inventario. 


302.  Las  mugere,  al  salir  de  la  tutela  pasan  á la 
mando,  o están  bajo  la  dirección  de  su  consejero. 


SECCION  lU. 


De  los  consejos. 


j S >• 

■ 

De-ios  consejos  ordinarios  otorgados  á las 


autoridad  de 


muge  res. 


su 


§ HL 


De  la  rendición  de  cuentas  del  tutor, 


281.  El  tutor  dará  cuenta  de  su  administración  cada  dos  años  por 
lo  menos. 

282.  Las  cuentas  so  formarán  detalladamente  é irán  justificadas.  .. 

283.  El  menor  asistido  de  dos  parientes  examinará  las  cuentas. 

28á.  La  autoridad  las  examinará,  tanto  con  respecto  á la  contabili- 
dad como  bajo  el  punto  de  vista  de  la  necesidad  de  los  gastos. 

285.  El  presidente  procederá  en  fm  á una  ccniprobaciou. 

286.  Si  baila  estas  cuentas  justas  dará  un  descargo  al  tutor  y'  á la 
autoridad. 

287.  Ante  el  pequeño  consejo  deberán  dirigirse  las  quejas  que  pue- 
dan entablarse  contra  el  peesidente. 

288.  El  tutor,  el  menor  y sus  parientes  pueden  basta  diez  años 
después  de  la  mayor  edad  solicitar  la  revisión  de  cuentas  por  omisio- 
nes ó por  error. 

289  al  291.  El  presidente  hará  llevar  un  registro  en  que  se  inscri- 
birá lodo  lo  relativo  á la  tutela,  asi  como  los  nombres  de  los  admi- 
nistrados y de  los  tutores. 

292.  Al  tutor  que  ha  retardado  tres  meses  la  rendición  de  sus  cuen- 
tas se  le  intimará  por  la  autoridad  que  las  presente:4lentro  de  seis 
semanas. 

293.  Si  no  cumple  con  esta, intimación  , el  presidente  le  concederá 
un  nuevo  plazo  de  tres  semanas.  . 

29f.  Si  no  se  presenta  á este  aviso,  el  pequeño  consejo  ordenará 
su  arresto  y el  embargo  de  sus  bienes. . 

295.  No  conseguirá  su  libertad  hasta  después  de  haber  dado 
cuentas.  . 

296.  Al  tutor  que  demora  la  restitución  de  l.is  sumas  pertenecien- 

tes á sus  administrados  le  hará  comparecer  el  presidente  ante  el  pe- 
queño consejo.-. . 1.  > 

297.  El  consejo  le  hará  arrestar  y le  entregará  á los  tribunales  or- 
dinarios para  que  resuelvan  lo  que  convenga.  , 


S ÍV.  , 


Del  modo  de  acabarse  las  tutelas. 


298.  La  tutelado  los  menores  cesa:  l.°  Cuando  han  lle'gado  á los 

veinte  y cuatro  años;  2.”  Cuando  se  casan;  3.“  Cuando  el  pequeño 
consejo  loa  emancipa.  ■ 

299.  Respecto  i las  demas  tutelas,  véanse  los  artículos  165  y 227. 
390.  El  alzamiento  da  toda  interdicción  podrá  decretarse  pOr  el  tri- 

banal,  pi-évio  informe  de  la  autoridad  tutelar  y del  presidente. 

301.  El  tutor  • la  mayor  edad  del  menor  le  entregará  su  caudal,  y 
barique  por  tí  ó por  tu  consejero,  ti  et  una  uiigrr,  te  le  dé  cirli 
de  pago. 


303.  A las  mtigercs  que  no  se  encuentran  en  estado  de  inlerdiccinn 
ni  bajo  la  polestyl  marital  o paterna,  ,e  les  proveerá  de  un  consejo. 

304.  El  consejo  sera  nombrado  é instituido  de  la  misma  manera 
qup  el  tutor, 

305.  Ellas  mismas  propondrán  los  miembros  que  deben  compo- 
nerle. * 


306.  En  general  se  Ies  concederá  enteramente  la  administración  de 
sus  bienes. 

307.  Las  mugeres  podrán  percibir  sus  rentas,  dar  finiquitos  váli- 
dos y disponer  de  ellos  entre  vivos. 

308.  El  consejo  cuidará  que  no  se  disminuya  el  caudal  inventa- 
ría ilo. 


^ 309.  Las  mugeres  no  podrán  obligarse  sin  la  asistencia  del  consejo, 
sino  por  el  importe  de  los  bienes  ó dinero  dejados  á su  disposición. 
La  venia  de  los  valores  y objetos  inventariados  es  nula. 

310.  Sin  embargo,  la  autoridad  puede  entregarles  una  suma  para 
ejfrcer  un  oficio;  pero  entonces  no  podrán  obligarse  á mas  de  lo  qiie 
esta  suma  importe. 

311.  Se  les  proliibe  ser  fiadoras. 

312.  El  consejo  dará  cuenta  de  sus  gestiones  cada  dos  años. 


§ H. 


De  los  consejos  estraordinarios. 


313  y 311.  1.a  autoridad  tutelar,  del  mismo  modo  que  en  el  caso 
de  tutela  , nombrará  un  curador  á los  bienes  de  un  ausente  que  no 
baya  dejado  apoderado. 

315.  Se  le  prohíbe  hacer  entrega  alguna  sin  eslar  autorizado  para 
ello  por  el  pequeño  consejo. 

316  y 317.  Los  herederos  presuntos  que  en  el  caw  del  articulo  15 
pidieren  la  declaración  de  una  herencia,  se  dirigirán  al  presidente 
quien  procederá  á las  publicaciones  requeridas  y j>asará  el  espediente 
al  pequeño  consejo  después  dé  espirados  los  plazos. 

319.  El  pequeño  consejo  examinará  si  los  demandantes  son  here- 

deros del  ausente:  y si  hay  presunción  de  que  este  ba  muerto,  la  de- 
clarará caso  que  procediere.  . ■ , 

320.  Las  cuestiones  entre  los  herederos  se  pasarán  a los  tribunales 


dinarios.  - i i 

321.  El  pequeño  consejo  pondrá  á los  herederos  en  posesión  üe  la 

irencia  bajo  fianza.  i • • , 

322.  Si  no  imeden  dar  fianza  no  se  hará  cambio  en  la  adoiinisira- 
Jn  y solametilc  se  les  entregarán  las  rentas. 

323.  Él  ausente  y el  heredero  pueden  hacer  valer  contra  ellos  el 

reeho  preferente,  si  es  que  tienen  alguno  que  ejercer. 

324.  Pero  no  rcs(K)nden  de  acontecimientos  irremediables,  iil  están 
ligados  á restituir  los  frutos  percibidos. 

325.  Los  curadores  para  casos  eS|ieciales  serán  nombrados  I’®'' 
esidenle  á propuesta  de  la  autoridad  ó de  la  persona  que  para  e o 

lé  autorizada.  ■ i i .1.  su 

326.  El  eacribano  entregará  al  curador  una  copia  ucl  aci 

mbramienlo.  . , , i.  -h»  nom- 

327.  El  mismo  curador  dará  cuenta  á la  auloriUaJ  que  le 


CODIGO,  DEL  CANTON  DE  BERNA/  . (De  k propícdaá^^^ 


PAUTE  SEGUiXDA. 


UE  LAS  COSAS. 


i.xTiioorccio.v. 

Del  derecho  de,  las  cosas. 


332.  St!  llama  cosa  aquello  que  rs  ul>jelo  Je  un  derecho  sin  ser  sus- 
ccptible  Je  ejercerlo. 

333.  Se  entiende  por  sustancia  de  una  cos.i,  las  partes  caracleristi- 
rss  y constitutivas  de  una  especie. 

334.  i.as  cosas  que  se  encuentran  en  el  territorio,  pertenecen  ó al 
estado  ó á una  persona  moral  ó l'isica. 

335.  Las  cosas  pertenecientes  al  estado  se  llaman  t'ocan/er  cuando 
cada  uno  puede  apropiárselas,  y públicas  ruando  cada  uno  puede  ser- 
virse de  ellas.  Las  cosas  destinadas  para  gastos  del  estado  ó para  el  uso 
esclusivo  del  gobierno,  constituyen  la  riqueza  pública. 

336.  Los  casos  previstos  por  este  código  son  aplicables  á toda  es- 
pecie de  cosas;  pero  hay  escepciones  para  los  casos  políticos. 

337.  bascosas  percejitibles  por  los  sentidos  esteriores  se  llaman  cor- 
poralef,  las  demás  (tales  como  los  derechos),  incorporales. 

338.  Las  cosas  que  pueden  trasportarse  de  un  lugar  á otro  sin  per- 
judicará su  sustancia,  se  llaman  muebles-,  las  ileints  inmuebles. 

339.  Los  derechos  son  muebles,  á no  ser  que  su  uso  dependa  Je  la 
posesión  de  un  inmueble.  Las  hipotecas  sobre  los  inmuebles  son  con- 
sideradas como  muebles. 

340  y 3í1.  Las  cosas  que  se  consumen  por  el  uso  y que  él  que  las 
presta  no  debe  exijir  que  se  devuelvan  en  especie,  se  llaman /«n^ió/er 
y las  otras  no  furgiÚles. 

342.  Muchas  cosas  que  reunidas  forman  un  todo,  se  llaman  cora  co- 
lectiva. 

343.  El  aumento  de  una  cosa  coleclit-a  forma  parte  en  sus  derechos 
V en  sus  cargas;  pero  las  partes  que  de  la  misma  se  separan,  no  parti- 
cipan ya  de  ella. 

344.  La  cosa  que  se,  considera  como  dependiente  de  otra  principal, 
se  llama  accesoria. 

345.  Son  accesorias:  1.”  los  aumentos  y los  frutos;  2.“  Las  depen- 
dencias por  naturaleza  ó por  destina. 

346.  Los  gastos  hechos  para  la  conservación  de  una  cosa  son  necesa- 
rios-, los  destinados  á aumentar  sus  frutos  son  útiles-,  y los  consagra- 
dos á hacer  su  uso  mas  agradable  son  de  ornato. 

317.  El  precio  ordinario  de  una  cosa  se  fijará  conforme  á su  utili- 
ilail  común;  el  precio  particular  que  puede  tener  para  su  posesión  se 
llama  precio  de  predilección. 

348.  Las  tasaciones  judiciales  no  pueden  indicar  el  precio  de  pre- 
dilección sino  en  los  casos  autorizados  por  la  ley. 


LlltRO  PRIMERO. 

DE  LOS  DERECHOS  REÁIES. 


Titulo  primero. 

De  la  posesión. 


349.  La  posibilidad  física  de  disponer  Je  una  cosa,  forma  la  deten- 
tación y llega  á ser  posesión  por  la  intención  de  apro|iiársela. 

350.  La  detentación  ile  cosas  corporales  se  adquiere  por  la  aprehen- 
aiou,  y la  de  los  derechos  por  el  ejercicio. 

351.  Para  transformar  la  detentación  en  posesión,  debe  el  deten- 

tador gozar  del  uso  de  sus  fuerzas  morales  6 estar  representado  por 
II n tutor.  , 

352.  El  detcntador  en  nombre  de  otro  no  puede  hacerse  poseedor 
sin  su  consentimiento.  ^ 

353.  La  posesión  que  descansa  en  un  título  válido,  es  legal.  Los  tí- 

tulos emanan  de  la  ley,  ó de  una  ejecutoria,  ó de  la  voluudad  del  po- 
seedor anterior.  __ 

351.  El  titulo  destinado  á adquirir  la  posesión  de  uní  cosa,  solo 


255 

dá  el  derecho.de  .poseer;  mas,  si  Se  dispiHare  la  toma  de  Msesion. 
.«leiie  pedirse  esta  juuicialiueute.  , ..  . 

355.  El  poseedor  que  no,  tiene  motivo  para  dudar  de  U vaiide*  de 
su  título,  es  poseedor  de  buena  fé;  pero  desde  que  esperimenta  .lydtl 
no  deberá  ya  considerarse  tino  como  administrador  de  la  cota  de  otro 

356.  Toda  posesión  real  se  presume  válida  , y de  buena  fe.  * 

357.  El  poseedor  de  buena  fé  no  tiene  que  dar  cuenta  del  uso  ó dos- 
truceion  lie  Is  cosa. 

358.  El  poseedor,  de  buena . fé  despojado,  puede  demandar  el  reem- 

bolso de  las  esfiensas  necesarias  y útiles;  las  de  puro  ornato  puede  lle^ 
várselas.  ■ 

359.  El  poseedor  Je  mala  fé  es  responsable  de  todos  los  danos  que 
la  persona  ha  esperimentado  por  el  hecho  de  la  no  posesión  de  la 
cosa,  y aun  dé  la  ganancia  perdida  ai  usó'de  dolo.  Puede  demandar 
el  reembolso  de  los  gastos  necesarios  segiin  su  valor  actual,  y llevar- 
se lo  que  ha  hecho  por  utilidad  y adorno. 

36t).  Sin  la  asistencia  del  juez  á nadie  puede  turbarse  en  tu  posesión, 

361.  Cuando  el  estado  de  una  cosa  amenazase  inferir  perjuicio  á 
otro,  hay  que  dirijirse  al  juez  para  su  remedio. 

362.  El  juez  acordará  respecto  de  todo  poseedor  que  lo  solicite  una 
prohibición  para  que  no  se  le  turbe  bajo  la  mulla  de  4 á 50  francos. 

363.  Si  esta  prohibición  vá  dirijida  contra  determinadas  personas. 
Jebe  serles  notificada,  y en  otro  caso  se  hará  por  carteles  ó edictos. 

364.  La  persona  ilesigUada  que  no  quiere  reconocer  la  posesión  de 

otro,  debe  recurrir  al  juez  dentro  del  afio  para  que  se  reconozca  la 
suya.  ' 

365.  Pasado  este  plazo  debe  ejercitar  su  demanda  en  juicio  petito- 
rio, si  hubiere  lugar  á ello. 

366.  La  prohibición  del  juez  queda  sin  efecto,  por  la  acción  inten- 
tada en  juicio  jiosesorio. 

367.  Pero  el  que  ha  invocado  la  prohibición  puede  dentro  del  ado 
recurrir  al  juez  para  probar  que  poseía  realmente  la  cosa  al  tiempo  de 
la  prohibición.  Si  no  puede  presentar  iin  titulo  mejor  que  el  de  su  ad- 
versario (353),  es  menester  que  su  posesión  haya  durado  seis  meses 
por  lo  meiiOs  antes  de  la  prohibición. 

368.  El  posesorio  y el  petitorio  no  se  acumularán. 

369.  Si  él  que  ha  invocado  la  prohibición  no  ejeréita  su  recurso 
dentro  del  año  (367),  pierde  los  derechos  resultantes  de  la  posesión. 

376,  El  que  contraviene  á la  prohibición  será  condenado  á una 
multa  que  lije  el  juez.  Esta  multa  será  doble,  asi  como  la  indemniza- 
ción también,  en  caso  de  reincidencia. 

371.  El  poseedor  despojado  por  fuerza  ó maliciosamente  puede  pe- 
dir que  se  le  restituya  é iiidemnize  en  tanto  que  no  se  haya  adquirido 
prescripción,  quedando  al  usurpador  salvos  sus  derechos  á la  rosa. 

372.  i>i  una  cosa  fuere  reclamada  por  muchas  personas,  el  detenla- 
dor  la  entregará  á aquel  en  cuyo  nombre  la  tiene,  poniéndolo  en  no- 
ticia de  los  otros  reclamantes.  Si  se  la  hubiere  hallado,  la  entregará  al 

jurt- 

373.  Toda  accinn  posesoria  se  sustanciará  sumariamente. 

.374.  La  posesión  de  una  cosa  corporal  se  acaba:  l.°  por  la  pérdida  de 
la  cosa  y de  la  esperanza  de  volver  á hallarla;  2.®  por  el  ahanddno  vo- 
luii  tarín;  3.°  por  la  cesión. 

375.  La  posesión  de  un  derecho  real  cesa  por  la  transcripción  en  los 
registros  públicos. 

376.  La  posesión  de  un  derecho  adquirido  sin  transcripción  te  aca- 
ba: t.“  por  la  negativa  á prestar  el  juramento  mandado,  (365,  369  y 
371);  2."  por  la  renuncia. 


Titulo  II. 


De  la  propiedad. 


SECetOM  I. 


Del  derecho  de  propiedad. 


377.  1.a  propiedad  es  el  derecho  de  disponer  arbitraria  y escluiiva- 

mente  de  la  sustancia  y de  los  frutos  de  una  cosa  en  conformidad  á laa 
leyes.  (544,  C.  F.>  _ . , l . i 

378.  £1  derecho  del  propietario  de  un  fundo  se  esliende  hssla  lo 
infinito.  ($  1.®,  552  C.  E.) 

379.  Todo  propietario  Jebeceder  al  estado  su  derecho  por  cauta 
de  utilidad  pública,  mediante  una  completa  indemniiacioD,  dolar- 
minada  por  los  tribunales.  (545  C.  F.) 


m 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA.  (De  la  propiedad.) 


SliCCIOS  II. 


De  la  atíf/uisicioii  y de  la  pérdida  de  la 


propudud. 


I,„, , . • l>ro[)¡eila<l  ps  iipcpsario;  f un  tiiiilo. ‘i  ‘ 

liec  >0  esl.norj  j.or  cuyo  medio  el  <,ne  tiene  ' • ■ • ’ 

|>IOUA(|  * 


conser- 


lo avisa  :í  )a  aii- 


380.  I.»s  finca»  ilelien  ouUivarse  de  manera  que  no  se  perjudique 

si  cultivo  de  los  ruiidns  vecinos. 

381.  El  propietario  ile  un  funtio  que.  no- tiene  salida  alguna  al  ca.- 
roino  piildico,  puede  exijir  un  paso  por  la  propiedad  de  sus  vecinos 
con  la  obligación  de  iudemniiarlos.  (6S2  0.  f.j 

332.  1.0»  pleito»  que  pueden  suscitarse  con  este  motivo,  seran  sus- 
tanciado» sumariamente  por  el  jues  ailminislrativo. ' 

353  La  sentencia  que  diere  indicara  la  salida  menos  perjudicial  al 

fundo  atravesado,  y fijará  la  indeniiiisac.on  en  conlormidad  al  deterio- 
ro de  este  fundo.  ...  , . 

354  y 38.5.  Lo  mismo  debe  decirse  res|>er(o  a la  madera  cortada 

que  se  arroja  de  lo  alto  de  una  niont.ifia.  i i r i 

386  V 387  En  todos  los  casos,  los  poseedores  de  los  rundos  atra- 
vesados pueden  bacer  constar  el  estado  de  los  sitio,  á costa  del  fun- 
do euclova.lo  antes  y después  del  uso,  y hacer  que  fije  el  juea  la  mi- 
I .......I  los  resultados  ile  esta  prueba. 

demnitacioii  según  IOS  resuii»  i i i p 

388  El  propietario  de  un  manantial  separado  de  su  finca  que  no 
tiene  poros,  puede  usando  de  los  mismo,  medios,  solicitar  el  permi- 
so para  hacer  un  canal.  ,•  i . . • - 

ÍKO  los  ideitos  acerca  de  este  particular  Se  seguirán  conforme  a 
la»  di.sposiciones  de  lo»  artículos  382  y 383.  ,,  , , 

390.  El  |»rop¡elario  ilel  mauahlial  es  siempre  Pesponsable  del  daño 

que  cause  su  canal.  ' * . . ,oo,  . « 

391.  El  derecho  de  salida  .de  una  propiedad  (381  al  383),  y de  la 
canalización  (.388  y 389),  debe  adquirirse  de  la  manera  indicada  en 
el  articulo  449. 

392.  Puede  interponerse  apelación , para  ante  las  autoridades  ad- 
ministrativas superior.*.»  , de  las  sentencias  dadas  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  los  articulo,  381  y 389. 

391.  Este  código  iió  deroga  de  modo  alguno  los  derechos  feuda- 
les ni  los  diezmos  existentes  en  la  actualidad.  ^ . 

395.  La  totalidad  de  los  co-propielartos  sera  considerada  romo  un 
solo  propiclafio  de  la  cósa  común,  y cada  uno  de  aquellos  cOmo  solo 
propietario  de  su  parte  en  el  derecho  solire  el  todo. 

396.  Los  que  tienen  la  mayor  parle  de  los  intereses  pueden  disponer 
válidamente  del  cultivo  y de  la  administración  ordinaria  de  la  co.sa 

común.  .11 

397.  Las  disposiciones  eslraordinaria»  de  la  mayoría,  no  obligan  á 
la  minoría  si  esta  prefiere  disolver  la  comunidad:  se  esceplnan  las  ohll- 
g.aciones  resultantes  del  titulo  constitutivo  de  la  co-propiedad  ó de  los 
jiaclos  de  la»  partes. 

393.  Cada  co-propictario  puede  pedirla  disolución  de  la  comunidad, 
sin  perjuicio  del  dcrecho'que  llenen  los  otros  á solicitar  un  ¿orto  pla- 
zo si  el  tiempo  es  inoportuno; 

En  cuanto  á tos  bosques,  montañas,  prados,  pozos  y riachuelos  co- 
munes se  observarán  la»  costumbres  locales. 

399.  En  caso  de  disolverse  una  comunidad,  lodo  co-propielario  pue-  , 
de  provocar  la  venta  en  pública  subasta  de  los  objetos  que  la  coni-  1 
ponen. 

400.  Toda  controversia  sobre  las  particiones  se  sustanciará  »uni.a 

riamente.  En  este  caso  el  juez  tiene  facultad  de  no  seguir  las  resolucio- i de  1“  le.v. 

lies  de  las  parles.  ba  eiilr.  ga  de  los  imiebles  se  verifica  iiianitalmonle  por  señales 

401.  Los  derechos  de  terceras  personas  sobre  lá  cosa  partida,  no  es-  '“eqiiivoca».  o ■ i i ■ 

perimentan  alteración  alguna  por  efecto  de  la  partición.  | *432.  Puede  hacerse  por  una  simple  declaración:  í.  si  el  adqiiiren- 

402.  Todo  propietario  de  un  fundo  puede  obligar  á su  vecino  á que  ' .*«  «»  dclenzador  de  la  rosa;  2.“  si  el  ¡.ro|.ielario  anterior  .leclara  que 


413.  Para  adquirir 

titulo  ocúpa  la  pro- 

a ! ^ vacantes  sirve  de  titulo. 

á‘s..  . "i, ^ •''■>"»>l-»'  »<las  serán  resliluulas 

L üo1¡c¡r‘l^'l  «I  l>a  bailado  debe  ponerlo 

en  noticia  (lu  U autornlad  drnlro  <lc  dn;z  ilias. 

I.  (,i,Í4-n  ei  d dnef.o,  y v|  valor  de 

ua.l  superior,  qu,r„  podra  bacer  vender  la  cusa  si  es  inútil 
vacion.  "'uui 

habiendo  hecho  el  il.  sriibrimieiilo  no 

*'  ? ®'’'‘S"lerado  como  poseedor  de  mala  fé  y perderá  los  de- 
rechos indicades  en  el  articulo  421.  ‘ 

420.  Si  dentro  del  año  no  redama  propietario  alguno,  el  poseedor 

podra  usar  de  la  cosa  dando  fianza.  b r'  joseuior 

421.  Si  el  dneñó  se  presenta  en  tiempo  oportuno  pagará  los  eastos 

neeesartos  y Utiles,  y un  derecho  por  el  descubrimiento  que  filLá  la 
aulurida.l  el  cual  nunca  podrá  pasar  de  la  décima  parle  del  valor  de 
la  cosa  ballaila.  , ne 

422.  El  que  .lescubre  un  tesoro  contrae  la,  mismas  obligaciones  iiue 
el  pusecdor  de  una  cosa  perdida.  (7 16  C.  F.) 

423.  Si  el  propietario  del  tesoro  no  se  presenta  dentro  del  ano,  el 

que  lo  lia  descubierto  y el  propietario  dd  lundo  en  que  fue  ballmlo, 
lo  partirán  cotifornic  á las  disposiciones  dd  articulo  420.  ’ 

424.  La  parle  dd  que  ha  descubierto  el  tesoro  sin  dar  noticia  á la 
auluridad,  se  repartirá  entre  los  pobres  del  lugar. 

425.  Los  Irutos  producidos  por  la  cosa  perleiiecrn  al  propietario. 
Lo  mismo  se  entiende  de  los  aiinientos  que  el  poseedor  anterior  no 
puede  llevarse,  sino  los  reivindica  dentro  del  año. 

426.  El  c]ue  á sabiendas  cunrtimje  Ias  cosas  suyas  con  las  de  otroj 
dóbe  scjiararUs  y rt  Sjibnder  dei  daño.  Kii  caso  de  ¡iiiposibilidad^  el  otro 
propietario  tiene  derecho  á pedir  la  partición,  á hacer  que  se  le  pa- 
(;ue  el  precio  de  su  cosa,  ó á quedarse  con  ella  por  el  precio  regular 
(566  siguientes  C.  F.) 

■Í27.  Esta  misma  facultad  está  rc^tervada  al  propietario  de  (a  mayor 
parte,  cuando  la  confosion  ha  sido  rli'Cto  de  la  casualidad. 

428.  El  quo  hace  reparaciones  con  materiales  de  otro,  está  obliga- 
do  á pag.irlu  el  precio  y á darle  una  índeRiniracion. 

42ü.  Hay  un  título  particular  que  trata  de  la  prescripción  conm 
medio  <!(!  a«lr|uirir  la  propiedad. 

430.  bax  cusas  que  ya  han  sido  objeto  de  una  propiedad  se  adquie- 
ren por  la  voluntad  dcl  propietario  anterior,  por  una  ejecutoría  y |H)r 


i la  retiene  para  lo  futuro  eii  nombre  dcl  adqnirenle.  Este  ú.tíuio  titu- 
lo no  tiene  valor  en  caso  de  quiebra. 

433,  Las  cusas  rcmiV/V/ar  no  se  hacen  de  la  propiedad  del  adqniren- 
le  hasta  que  las  recibe,  á menos  que  el  no  haya  proscripto  el  iiiodu  de 
liacer  el  trasporte. 

434.  La  ciilreg-iMe  los  inmuebles  se  hace  por  una  declaración  ante 
el  tribunal  del  territorio  donde  están  situados. 

i-  435,  Si  ha  teñido  lugar  á consecuencia  de  iin  contrato,  las  partes 

405.  La»  zanjas,  seto»,  cercas,  &c.  pertenecen  pro-indiviso  á los  l «•'-•beu  presenlarlu  al  Iribun.il  y afirmar  la  smeenJad  de  aquel. 

propit'Urios  Umitrofes  á menos  de  una  prueba  en  contrarío.  I 4.46.  E.sla  regla  no  iu*ne*apl¡C3CÍoii  á las  mentas  tn  su  )as 

406.  Los  cerramientos  sobre  el  camino  público  son  de  cuenta  del  I 437.  Si  la  adquisición  se  funda  eii  otro  Ululo,  el  comprador  c ;e 

propietario  del  fundo  á menos  tiue  haya  estatutos  locales  que  disitongaii  ! justificarlo  ante  el  tribunal , el  cual  le  pon;  r.i  en  (losesion. 
otra  cosa.  I ^^8-  »»  I'ue'le  presentar  Ululo,  podra  el  juez  sm  embargo  i 


marque  sus  inojont-s. 

403.  Toitos  los  interesados  d^heu  citados  para  asistirá  la  fijación 
ó renovación  d«  b)S  mojones,  y coniril)uir«n  á los  gastos  proporcional- 
mente  á la  rstension  de  sus  fundos. 

404.  En  caso  de  litigio  sobre  los  ntojnnes,  $c  tendrá  en  coiisídora- 
ciou;  primero  la  propiedad  provada,  y líespues  la  posesión;  y si  CNta  hs 
incierta,  sc  hará  una  división  proporcionada  á la  eslension  dejos 
fumlos. 


firmarlo  eii  su  propiedad,  con  tal  que  pruebe  haber  poseído  la  cosa  el 
mismo  ó j>or  su  causante  antes  del  24  tie  tliciemhre  de  1803, 

{En  este  dia  te  publicó  la  lex  sobre  entrega  de  los  inmuebles  ante  e 
JueZf  cuyo  reiumen  hemot  dado,  arriba*) 

439.  Fuera  de  este  caso  nadie  podrá  ser  puesto  en  posesión  iie  nii 


407,  Todo  el  daño  que  resulte  por  defecto  del  cercado,  es  *de  car- 
go ilel  obligado  á cerrar. 

408.  El  juez  puede  autorizar  á los  vecinos  para  cerrará  cosía  del 

que  retarda'hacerlo.  . ‘ , 

409*  F.i  propietario  de  una  cosa  puede  pedir  que  se  la  restituya  el 
detenlador. 

410.  El  poseedor  que  presenta  mu  titulo  de  propiedad  tan  válido* 
corito  el  del  demandante  s^rá  mantenido  eh  su  posesión. 

411.  Mingún  título  j»ucdé  legUimar  U posesión  de  una  cosa  roba- 
da: el  propietario  piivde  reclanui-la  de  todo  detcntador.  (2279  C.  F.) 

412.  Lá  j«rsóna  demandada  por  un  projuelario  que  deja  perecer  ój 
cairaviarse  la  coaá  reclamada  , cslá  obligada  á preienterla  ó a dar  su  ■ s«íSion,  se  pasara  por 
precio,  á meoot  que  el  propietario  prefiera  demandar  al  drle,ntador  * ra  transcribirle  eo  los  registros. 

•etual  • • ■ . ...  j 443.  La  autoridad  administrativa  lo 

« : guíenles^  á^los  acreedores  irs;:rq  los. 


inmueble  que  su  causante  no  haya  poseído  de. esta  manera  ^ 

" t.  La  toma  de  pusi^sioii  deja  subsistir  los  dcíecios  del  titulo  en 
cuya  virtud  se  mandó  aquella. 


t4í9.  La ‘toma  de  posesión  deja 

te  mandó  aquella.  . 

4ít,  bi  la  toma  se  diliere  por  el  tribunal,  puede  tomarse  fecha  por 


una  anotación  prev’ia. 


4 42.  Todo  título  en  cuya  consecuencia  m mandare  una  loma  de  po- 
llón. se  pasará  por  el  escribano  á las  aulOTidades  administrativas  | a 

hará  saber  en  tos  ocho  días  si- 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA.  (De  la  prenda.) 


444.  El  proce.limienlo  ante  los  tribunales  está  arreglado  por  una 
onienanza  especial  Je  24  <le  diciembre  de  1803. 

445.  El  derecho  de  propiedad  acaba  por  la  voluntad  del  propieta- 
rio, jwr  disposición  de  la  ley  y por  sentencia  ejecutoria;  pero  toda  ena- 
jenación de  un  inmueble  debe  presentarse  al  jues  y transcribirse. 


Tímalo  III. 
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De  las  servidumbres. 


propietario  del  fundo  ha  probado  ante  el  juez  la  existencia  de  imade 

476.  Un  fundo  puede  quedar  libre  de  una  servidumbre  por  pres- 

cripcion,  SI  el  derecho-habiente  ó su  causante  no  han  sido  puestos  en 
posf^ston  .por  el  juez.  * 

477.  Las  servidumbres  personales  se  estinguen:  I.»  de  la  manera 

indicada  en  los  artículos  473  y 474;  2.»  por  la  muerte  del  derecho- 
tablec'ido’  ° de  existir  la  persona  moral  en  cuyo  favor  fuées- 


446.  El  derecho  real  en  cuya  virtud  puede  obligarse  al  dueño  de 
una  cosa  á permitir  ó á no  hacer  algo,  constituye  el  derecho  de  servi- 
dumbre. 

447.  La  servidumbre  es  real  (establecida  en  favor  de  un  fundo)  ó 
personal  (establecida  en  favor  de  una  persona). 

448.  Las  servidumbres  son  aparentes  ó no  aparentes,  (689,  C.  F.) 

449.  El  titulo  de  una  servidumbre  descansa  ó en  la  voluntad  del 
propietario  de  la  cosa  gravada  ó en  una  sentencia.  No  pueden  adqui- 
rirse las  servidumbres  en  los  inmuebles  á no  ser  por  mandamientos 
de  posesión  de  un  juez. 

450.  No  se  hace  novedad  en  las  servidumbres  adquiridas  por  pres- 
cripción antes  de  ptihlicarsc  este  código. 

451.  La  toma  de  posesión  de  las  servidumbres  se  presume  cuando 
su  ha  hecho  mención  de  ella  al  tiempo  de  poner  en  posesión  al  propie- 
tario del  fundo  sirviente,  y cuando  el  propietario  del  fundo  dominan- 
te ha  sido  puesto  en  posesión  de  las  señales  aparentes. 

452.  El  artículo  442  se  aplica  igualmente  á las  servidumbres. 

453.  Ninguna  servidumbre  puede  adquirirse  ni  acabarse  jior  pres- 
cripción. (690  y 7üS  C.  F.  dif.) 

454  y 455.  Aquel  á quien  se  debe  la  servidumbre  puede  hacer  á su 
costa  en  el  predio  sirviente  todo  lo  necesario  para  ejercerla.  (697  C.  F.) 

456.  Puede  haber  en  un  predio  tantas  servidumbres  reales  como 
puede  haber  utilidades  en  otro  fundo. 

457.  El  aumento,  alteración,  división  &c.  del  predio  á que  se  debe 
la  servidumbre  en  nada  alteran  esta. 

45S.  Su  ejercicio  está  limitado  por  las  necesidades  del  predio  domi- 
nante y por  la  posibilidad  del  predio  sirviente  para  suministrar  los 
medios  sin  perjudicar  á su  sustancia;  salvo  los  títulos  y los  usos. 

459.  Los  artículos  456  y 458  son  igualmente  aplicables  á las  servi- 
dumbres personales. 

460.  Los  derechos  de  usufructo  y de  uso  son  servidumbres  perso- 
nales. 

461.  El  derecho  de  usufructo  es  el  derecho  de  usar  esclusivamente 
de  la  cosa  de  otro,  conforme  á su  naturaleza.  (578  C.  F.) 

462.  El  usufructuario  de  cosas  fnngibles  se  hace  su  propietario  y 
responde  personalmente  de  su  valor.  Los  capitales  colocados  no  son 
cosa  que  se  puede  consumir. 

463.  Cuando  se  entra  en  el  usufructo  de  una  rosa  y no  se  ha  hecho 
inventario,  se  supone  que  la  cosa  estaba  en  buen  estado(l731,  C.  F.) 

464.  El  usufructuario  está  obligado:  l.°  á pagar  todas  las  cargas  rea- 
les de  la  cosa  durante  su  uso;  2.''  á mantenerla  en  el  estado  que  la  re- 
cibió; 3.*’  á advertir  al  propietario  lodo  lo  que  puede  perjudicar  á los 
derechos  de  la  propiedad.  (608,  614  C.  N.) 

465.  El  usut'rtvctuario  está  obligado  á hacer  lodo  lo  quesea  necesa- 
rio para  la  conseivacion  de  aquellos  derechos,  si  el  propietario  no  lo 
puede  hacer. 

466.  A la  conclusión  del  usufructo  el  usufructuario  responde  de  to- 
do deterioro  que  ni  es  consecuencia  de  un  azar,  ni  de  un  uso  pruden- 
te. Los  frutos  pendientes  de  las  raíces  pertenecen  al  dueño,  el  cual 
pagará  al  usufructuario  los  gastos  de  laboreo  &c. ; los  otros  frutos  se 
partirán. 

467.  El  derecho  de  usar  de  la  cosa  de  otro  dentro  da  cierto  límite, 
se  llama  derecho  de  uso.  (626  C.  F.) 

468.  Este  derecho  no  puede  cederse;  se  ejercerá  conforme  al  estado  del 
que  le  tenga  á su  favor  en  el  momento  de  constituirse. 

469.  El  propietario  soporta  esclu.sivamente  las  cargas  afectas  á la 
cosa. 

470.  A menos  de  pacto  en  contrario,  puede  el  dueño  pedir  fianza  al 
usufructuario  y al  usuario  cuando  hay  posibilidad  de  abusar.  (601, 

471.  Sino  pueden  prestar  fianza,  el  propietario  llene  facultad  de 
rescatar  el  derecho  , ó el  juez  nombrará  un  administrador. 

472.  El  que  establece  un  derecho  de  usufructo  ó de  uso,  puede  ha- 
rcr  pactos  diferentes  de  las  disposiciones  de  los  artículos  461  al  471, 

473.  Las  servidumbres  reales  se  estinguen:  l.°  por  haber  espirado 
el  tiempo  para  que  fueron  estáblecidas ; 2.®  por  la  renuncia  del  de- 
recho-habientr,  por  la  imposibilidad  de  ejercerlas  mientras  subsisten, 
y i'Or  la  reunión  de  los  dos  fundos  en  una  misma  persona.  (617,  C.  F.) 

474  y 475.  Pero  la  estincion  misma  no  se  adquiere  sino  cuanilo  el 


Titulo  IV. 

De  la  prerula. 


478.  El  derecho  real  del  acreedor  para  poder  hacer  que  se  venda 
en  las  formas  prescriplas  una  cosa  perteneciente  á su  deudor  y afecto 
á su  crédito,  se  llama  derecho  de  prenda.  (2073,  C.  F.) 

479  y 480.  La  cosa  empeñada  delie  designarse  de  una  manera  espe- 
cial,  y el  crédito  fijarse  en  una  suma  de  dinero  determinado. 

481  y 482.  El  titulo  del  derecho  de  prenda  descansa  en  una  dis- 
posición de  la  ley,  ó en  una  sentencia,  ó en  la  voluntad  del  dueño  de 
la  cosa  empeñada,  conforme  á lo  dispuesto  en  este  código  y en  el  de 
procedimientos. 

483.  El  derecho  real  en  la  cosa  empeñada  se  adquiere:  1."  si  es  mue- 
ble, por  la  entrega  que  debe  hacerse  constar  por  una  prueba  escrita 
cuando  el  valor  escede  de  100  francos;  2.®  si  la  cosa  es  inmueble  el 
derecho  se  prueba;  a,  en  caso  de  derecho  reservado,  por  el  título 
de  enagenacion  que  contiene  esta  reserva ; b,  en  los  otros  casos,  por 
el  título  de  obligación. 

484.  No  se  otorgará  ningún  contrato  constitutivo  de  prenda  sin  que 
el  prestamista  pruebe  sus  derechos  de  propiedad  sobre  la  cosa. 

485.  En  el  caso  de  haberse  concedido  un  |dazo,  pueden  garantir- 
se los  derechos  sobre  la  prenda  por  medio  de  una  anotación  prévia. 

486.  El  articulo  442  es  también  aplicable  á las  prendas. 

487.  La  cosa  empeñada  está  afecta  al  pago  del  capital,  intereses  y 
costas.  (2082.  § l.o  C.  F.) 

488.  El  acreedor  sobre  la  prenda  puede  ejercer  si  quiere  sus  dere- 
chos por  arción  principal  ó subsidiaria  contra  la  cosa  empeñada  ó 
contra  la  persona  del  deudor. 

489.  El  tercer  poseedor  de  un  inmueble  empeñado  puede  librarse 
de  toda  responsabilidad  abandonánilolo. 

490.  Si  el  precio  ofrecido  en  subasta  no  es  suficiente  para  pagar 
la  deuda,  el  acreedor  perjudicado  puede  rescatar  el  inmueble  á este 
precio  indemnizando  al  comprador, 

491.  El  escribano  notificará  á los  acreedores  en  los  catorce  dias  si- 
guientes el  resultado  de  la  licitación. 

492.  El  acreedor  que  quiere  ejercer  la  acción  de  retracto  debe  |>o- 
nerlo  en  noticia  del  comprador  dentro  ile  tres  meses.  Si  hubiere  mu- 
chos acreedores  perjudicados,  el  mas  nuevo  puede  usar  de  este  dere- 
cho de  preferencia,  pagando  á los  que  le  preceden. 

493.  Si  por  falla  del  propietario  ó por  efecto  de  casualidad  ha  des- 
merecido la  prenda  de  modo  que  no  pueile  efrecer  seguridad  suficien- 
te, puede  el  acreedor  pedir  otra  prenda;  y si  el  deudor  no  la  dá  den- 
tro de  ios  tres  meses  del  auto  en  que  se  le  condene  á ello,  puede 
el  acreeilor  pedir  su  pago  aun  antes  del  vencimiento  de  la  deuda. 

494.  El  mismo  derecho  tiene  cuando  el  deudor  divide  la  prenda 
sin  su  consentimiento. 

495.  El  delentador  de  una  prenda  mueble  responde  de  su  conserva- 
ción, pero  no  tiene  derecho  á usar  de  ella. 

496.  El  derecho  de  prenda  se  eslingue:  1."  por  la  renuncia  del  acree- 
dor, ó por  la  restitución  de  la  prenda  cuando  esta  consiste  en  un  mue- 
ble;’2. “por  la  estincion  de  la  deuda;  3.“  por  la  parte  del  valor  que 
falla  á la  prenda  vendida  en  subasta,  si  es  inmueble;  4.®  por  la  anula- 
ción del  crédito,  cuando  después  de  treinta  años  de  la  obligación  sin 
saberse  del  acreedor  é ignorándose  la  tiuracion  del  crédito,  ha  hecho 
el  poseedor  de  la  cosa  empeñada,  aunque  sin  resultado,  un  emplaza- 
miento judicial  y público  á los  derecho-habientes  para  que  se  presen- 
ten en  uo  plazo  determinado. 

497.  I.a  estincion  produce  su  efecto:  respecto  del  deudor  y del  aera- 
dor desde  la  existencia  de  la  causa  que  le  produce;  respecto  á los  lér- 
cerós  solamente  desde  el  momento  en  que  la  prenda  mueble  fué  vendi- 
da; y cuando  se  trata  de  una  prenda  inmueble  desde  el  día  en  que 
la ’estincion  fué  inscripta  en  los  registros  públicos  y en  el  titulo  de 
Obligación. 

498.  Los  acreedores  inscriptos  sobre  una  misma  cosa,  se  uliliian  uo 
la  estincion  del  crédito  que  está  antes  del  suyo. 
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Titalo  ' 

Le  las  líerencias. 


SECCION  X. 
LUposicionet  generales. 


499.  La  herencia  de  un  individuo  «e  compone  de  la  totalidad  de  sus 
derechos  y de  sus  ohligaciones  trasmisihies. 

500.  Los  sellos  deben  ponerse  en-  las  24  horas  desde  que  los  herederos 
presentes  del  dilunto  han  sabido  su  l'allecimieiito^  en  los  casos  siguien- 
tes; 1."  cuando  hay  un  testamento;  2.°  cuando  los  herederos  conocidos 
del  difunto  no  están  todos  presentes,  ó cuando  algunos  de  ellos  son 
menores;  3.®  cuando -los  herederos  no  quieren  aceptar  sino  con  benen- 
cio  de  inventario;  4.®  cuando  uno  solo  de  ellos  pide  la  fijación  de  los 
sellas. 

501.  En  estos  diversos  casos,  los  herederos,  los  criados  y los  vecinos 
deben  avisar  á la  autoridad  el  fallecimiento. 

502.  El  funcionario  encargado  de  la  fijación  de  los  sellos  procederá 
á ella  inmediatamente  hajo  su  responSaldlidad. 

503.  Si  uno  de  los  herederos  está  ausente  en  el  estrangero,  se  le 
nombrará  iin  curador,' sino  le  tenia  antes  de  su  partida,  (113,  C,  E.) 

504.  Si  cualquiera  de  los  que  tienen  ínteres  en  la  herencia,  cree 
que  se  ha  ocultado  algún  objeto,  dando  caución  por  las  costas  , puede 
deferir  el  juramento  á las  personas  que  hubieren  podido  hacerse  cul- 
pables. (792  y 801,  C.  F.) 

505.  Las  disposiciones  testamentarias  son  universales  ó á titulo  uni- 
versal. (1002,  C,  F.) 

506.  Un  individuo  es  heredero:  I.®  por  la  cualidad  de  heredero 
natural;  2.®  por  disposiciones  testamentarias;  3.®  en  fin  por  efecto 
de|a  ley  á falta  de  herederos. 

. 507.  Se  llaman  herederos  naturales  las  personas  que  el  testador  no 
puede  escluir  de  su  sucesión  sino  heredándolas  en  los  casos  permiti- 
dos por  la  ley. 

508.  Las  personas  llamadas  á una  sucesión  por  un  pacto  ó un  tes- 
tamento, se  denominan  herederos  instituidos. 

509.  No  pueden  intervenir  pactos  respecto  de  una  herencia,  á no  ser 
entre  esposos  al  tiempo  de  la  promesa  de  casamiento,  y entre  ascen- 
dientes y sus  herederos  naturales  que  no  están  ya  bajo  su  potestad, 
791,  C.  F.  dif.) 

510.  SeWiímn  heredéros  legales  \3S  personas  que  la  ley  llama  á su- 
ceder cuando  no  hay  herederos  naturales  ni  instituidos. 

511.  -Si  el  difunto  no  ha  dispuesto  mas  que  de  una  parte  de  su 
herencia,  el  escedente  se  entregará  á sus  herederos  naturales 'ó  le- 
gales. 

512.  Toda  herencia  queda  abierta  desde  el  dia  de  la  muerte.  El  he- 
redero que  vive  en  este  momento,  trasmite  sus  derechos  á sus  here- 
deros. 

513.  Sin  la  aceptación  no  hay  heredero, 

514.  El  heredero  entra  en  todos. los  derechos  y está  sujeto  á todas, 
las  obligaciones  inherentes  á la  herencia  y debe  llenar  todas  las  condi- 
ciones legitimas  que  le  haya  impuesto  el  testador. 

515.  1/>S  coherederos  contraen  mancomunadamentc  estas  obligacio- 
nes. El  coheredero  que  las  cumple  por  si  solo,  se  hace  acreedor  de 
la  herencia. 


SECCION  II. 


Le  la  apertura  de  la  herencia. 


% I. 


De  los  fierederos  naturales. 


516.  Los  herederos  naturales  son:  l.o  el  cónyuge  sobreviviente  á 
menos  de  pacto  en  contrario,  que  se  hace  nulo  cuaudo  hay  hijos;  2,® 
los  descendientes  legilimos. 

517.  El  cónyuge  sobreviviente  es  único  heredero  naturaf,  ai  no  hay 

hijos  ó pacto  en  contrario.  . , 

518.  Los  hijos  son  herederos  naturales  xuando  no  existe  cónyuge 
Mbrevivieote^  eiceptoel  caso  en  que  la  madre  ha  partido  con  sus  hijos. 


(520,  523,  527,  546,  620);  porque  entonces  no  son  herederos  naturales 
sino  de  o que  la  madre  ha  adquirido  después  de  la  partición. 

Si  esta  deja  lujos  de  muchos  matrimonios,  los  del  úliimn  ' 

I.  parte  que  le.  ha  cal, ido  en  I,  partición  hedí,  con  los  .7.- 

mcr  matrimonio;  pero  en  cuanto  i lo,  hiene,  q«,.  1,  madre  U a 7 . r 
do  después  de  esta  partición  lodo,  los  hijo,  heredarán  por  part«  .a 
les,  salvo  el  caso  del  articulo  523.  parus  i^iia- 

519.  Si  la  muger  ha  muerlo  antes,  sus  hijos  heredarán  lo.  derecho, 
de  ella,  y el  padre  conserva  los  suyos;  nía,  ,i  esle  vuelve  á casar, 
entenderá  con  el  lo  dispuesto  en  el  artículo  160, 

520.  Si  la  muger  prcmueria  solo  deja  hijo,  de  un  matrimonio  ante 

r.or  se  entregara  al  mando  la  parle  que  le  loque  en  la  i.arlieion  con 
sus  hijos.  Solo  lo  que  aquella  adquirió  despue,  de  la  partición  ¿erá  lo 
que  se  divuU  con  igualdad  entre  el  marido  y los  hijos.  ^ 

521.  Si  hubiere  hijos  del  ultimo  matrimonio,  el  marido  toma  tantas 
partes  como  liijos  hay, 

hijo!^'  '■“I’®  *c.,.de  la  muger  pertenecen  á los 


523.  Si  el  marido  deja  muger  ó hijos,  la  muger  es  su  heredero 
hiioT  (52sT"°*  "**  '^***'''*  * parte  con  lo, 

caberas**'  “»g«r  é hijos  de  un  matrimonio  anterior,  parten  por 


525.  Si  hay  hijo,  de  dos  matrimonios  la  muger  loma  tantas  parles 

como  hijos  hay  del  último.  * 

526.  Los  vestidos^  armas  &c.  del  padre  pertenecen  i los  hijos. 

527.  Por  hijos  se  entiende,  en  los  artículos  517  al  021  y 523  al  525 

los  representantes  de  los  hijos  que  no  heredan  (529  al  532.)  " ’ 

528.  La  herencia  del  padre  ó de  la  madre  dehe  dividirse:  I.»  Cuan- 
do la  madre  se  vuelve  á casar;  2.®  Cuando  el  sobreviviente  muere. 

529.  Los  hijos  muertos  al  tiempo  de  hacerse  la  partición  no  tienen 
parte  en  la  herencia. 

630.  Los  descendientes  de  los  hijos  entran  en  la  partición  por  es- 
tirpes, y los  hijos  ])Or  cabezas. 

531.  Pe)-o  si  solo  hay  nietos  todos  suceden  por  cabezas. 

532.  Los  tres  precedentes  artículos  se  aplican  dcl  mismo  modo  á 
los  descendientes  de  grados  mas  lejanos. 

533.  Los  hijos  ó sus  representantes  deben  llevar  á la  partición  lo 
que  ellos  ó su  causante  recibieron  antes. 

635.  El  heredero  natural  que  cree  que  un  comparticionern  no  ha 
manifestado  todo  lo  que  recibió  antes,  puede  obligarle  á que  dé  espli- 
caciones  sobre  ello  hajo  de  juramento. 

536.  Si  intimado  cualquiera  para  que  colacione,  presenta  un  fini- 
quito, dcl  cual  resulta  que  está  solvente  en  vida  del  dilunto,  lo, 
comparlicioneros  pueden  obligarle  á que  lo  pruebe  por  juramento  ó 
por  le.,ligns. 

537.  Si  la  madre  vuelve  á casarse  (528),  ó si  sus  hijos  quieren  rea- 
lizar una  partición,  puede  aquella  sacar  antes  sus  vestidos  <£c.,  y los 
hijos  los  del  padre.  (522,  526), 

538.  Lo  que  queda  después  de  la  colación  efectuada  y de  hecha  la 
deducción  , se  repartirá  por  c.ahezas  entre  la  madre  y los  hijos. 

539.  Si  la  abuela  parte  con  los  nietos,  tendrá  la  parte  de  un  hijo,  ) 
los  nietos  partirán  siguiendo  las  disposiciones  del  artículo  u3l, 

540.  Si  la  herencia  del  marido  se  parte  entre  la  muger  sobrevi- 
viente y los  hijos  de  un  matrimonio  anterior  (524  y 525),  ó entre  hi- 
jos Je  diferentes  matrimonios  (518),  el  caudal  de  la  muger  de  las  pri- 
meras nupcias  se  deducirá  en  primer  lugar;  y eii  seguida  el  caudal  de 
la  muger  del  matrimonio  posterior  se  adjudicará  a quien  de  dererlio 

corresponda.  , i i 

541.  Si  en  este  caso  es  la  herencia  menor  que  la  suma  de  las  apor- 
taciones, se  rebajará  á los  hijos  lo  que  recibieron  de  antemano  del 


ilal  de  su  madre.  , , . . 

,42.  La  mitad  de  la  aportación  de  la  muger  dcl  ni.Urimouio  ante- 
r es  privilegiada  á la  mitad  <le  la  aporlaciun  de  la,  mugeres  de 
,s  matrimoiuos;  y lo  que  quedare  se  repartirá  sin  consideración  a 

intís;üe<latl.  , . ..  • 

,43.  Las  armas,  vestidos  &c.  d-1  padre  pertenecen  a los  hijos,  y ^ 

a de  estos  á las  hijos:  los  vestidos  ic.  de  la  madre 

hijas  de  todos  los  matrimonios  por  iguales  partes,  y a lalia 

, á los  hijo,  d«  las  úlciinas  nupcias.  ,i;frreiit« 

.44.  El  padre  y la  madre  pueden  disjmncr  de  un  modo 

indicado  en  el  artículi>543.  mmar  por 

145.  En  todas  las  particiones  el  hijo  mas  joven  podra  i i 

nía  de  su  parte  la  casa  ó la  heredad  según  liento 

146.  Los  padres  no  pueden  escluir  de  su  herencia  a un  dése 

o ser  por  exheredacion  formal,  eaceplo  la  madre  cuan  o a 

0 1a  pArtJCion» 

147.  La  exheredacion  no  puede  tener  lugar  sino  por  , 

jientes:  l.°  Cuando  el  descendiente  ha  hablado  mal 

• ha  dicho  injurias  groseras;  2.“  Cuando  ha  llega  o * 
aes  de  hecho  contra  él  mismo;  3."  Cuando  ha 

1 pena  infamante  ¡ 4.°  Cuando  siendo  menor  ha  con 
nonio  contri  , el  que  protestó  el  testador. 
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5<8.  I,.i  exheredícion  debe  expresarse  en  el  testamento,  indicando 

U raiisa.  , 

549.  El  heredero  debe  probar  la  verdad  de  la  causa  indicada  si  el 

exheredado  loexije.  ' ' . 

550.  I.a  exberedacion  de  un  hijo  no  escluse  á sus  descendientes. 
(529  al  532). 


§ II. 


])c  los  aolos  de  última  voluntad,  y de  los  testamentos. 


551.  Se  llama  acto  de  illlima  voluntad  la  disposición  unilateral 
por  la  que  se  dispone  de  toda  6 parte  de  la  herencia. 

552.  El  que  quiera  disponer  de  este  modo,  debe  tener  diez  jr  siete 
años  cnniplidos,  conocer  la  importancia  de  este  acto  y tener  libres 
sus  sentidos.  (901  al  904,  C.  I'  .). 

553.  I.os  hombres  que  tienen  herederos  naturales  no  pueden  dispo- 
ner mas  que  del  tercio  de  su  caudal,  es  decir  del  tercio  que  que- 
d.i  después  de  deducir  la  aportación  (88),  deuilas,  ropas,  ariii.is  <&c. 
r543).  Las  mugeres  que  tienen  herederos  naturales  no  (lueden  disponer 
mas  que  de  los  objetos  indicailosen  el  articulo  90.  (913  C.  F.) 

554.  La  muger  que  quiera  disponer  de  sus  bienes  se  hará  nombrar 
un  curador  ad  hoc.  (226  C.  F.  dif.) 

555.  La  miigcr  no  tiene  necesidad  ird  consejo  p.ira  disponer  en  fa- 
vor de  sus  amigos,  y cuando  se  trata  de  los  objetos  indicados  en  el 
artículo  90. 

556.  El  consejo  cuidará  del  cumplimiento  de  las  formalidades  é im- 
pedirá padezca  errores  ó haya  dolo,  violencia,  8fC. 

557.  Un  acto  de  última  voluntad  debe  hacerse  por  escrito  y en  pre- 
sencia de  dos  testigos. 

558.  En  un  peligro  inminente  de  perder  la  vida,  ]>ueden  testar  los 
hombres  ante  dos  testigos. 

559.  Esta  declaración  será  nula  si  el  que  testa  asi  vive  después 
ocho  dias  en  el  goce  de  sus  sentidos. 

560.  Los  hombres  pueden  escribir  por  si  mismos  su  disposición  ó 
dictársela  á un  notarioj  las  nuigeres  deben  en  todo  caso  dictarla  al 
notario. 

561.  La  disposición  debe,  en  el  primer  caso,  estar  escrita  toda  por 
la  persona  misma,  lech.ida  y firmada  con  los  nombres  del  bautismo 
y de  familia. 

562.  Todo  acto  de  última  voluntad  celel)rado  por  un  notario,  debe 
firmarlo  el  testador  y probar  la  exactitud  de  lo  que  en  él  se  contiene; 
y si  no  se  llalla  en  estado  de  firmar,  debe  leérselo  uno  de  los  testigos. 

563.  Las  mismas  formalidades  se  observarán  para  las  tnugeres  que 
disponen  de  los  objetos  indicados  en  el  articulo  90  ó en  favor  de  sus 
maridos. 

564.  En  los  demas  casos,  la  disposición  dictada  por  la  muger  á un 
notario,  debe  leérsela  el  consejo  en  presencia  de  testigos,  si  no  sabe 
firmar. 

565.  El  que  ha  escrito  su  disposición  ó ha  firmado  la  fecha  por  un 
notario,  no  está  oliligado  á leerla  á los  testigos;  pues  basta  que  estos 
declaren  al  dorso  que  el  testador  manifestó  que  aquel  papel  contenia 
el  acto  de  su  última  voluntad. 

566.  Si  no  lo  ha  firmado,  los  testigos  no  dejarán  de  declarar  ha- 
berse ol)servado  las  formalidadas  prescritas  por  los  artículos  562 
y 564. 

567.  Las  declaraciones  de  los  testigos  deben  ir  firmadas  por  ellos, 
pero  pueden  ser  escritas  por  un  tercero. 

568.  Los  interdictos  no  pueilen  disponer  sino  observando  las  forma-  | 
lidades  prescritas  para  las  mugeres.  (502  C.  F.) 

569.  Las  furmalidades  ordenadas  por  los  artículos  557  al  568  deben 
observarse  bajo  pena  de  nulidad. 

570.  El  testador  no  pucílc  referirse  á otros  escritos  para  manifestar 
su  voluntad. 

571.  Debe  unirse  al  acta  el  nombramiento  del  consejo  si  hubiere 
lugar  á ello. 

572.  Se  llama  testamento  el  acto  de  últijna  voluntad  por  el  que  tina 
persona  dispone  de  todos  sus  bienes  ó de  una  parte  de  ellos  á titulo 
universal.  (895  C.  F.) 

573.  El  testador  puede  nombrar  nnu  ó muclios  herederos  en  partes 
definidas  ó indefinidas. 

574.  Los  herederos  noml>rados  en  parte  definida,  es  decir  univer- 
sal, como  nn  tercio,  nii  cuarto  dlc. , solo  tienen  derecho  á esta  parte. 
Lo  que  no  se  h'S  lia  adjudicado,  pertenece  á los  herederos  naturales 
ó h*gales. 

575. '  Si  las  parles  no  son  determinadas,  suceden  en  partes  iguales. 

Y si  uno  de  los  herederos  instituidas  iio  hereda,  los  otros  se  utilizan 
de  su  parte. 

576  y 577.  La  snsiilucinn  simple  ñ vulgar  está  autorizada.  El  dere- 
chu  del  testador  es  ilimitado  eiiiestc  punto. 


578.  U condición  en  cuy,  vl'rlud  debe  entregarse  U herencia  ,á  pn 

tercero  en  una  época  indicada  se  llama  sustilucion  fidelcomlsarlá^» 
cual  contiene  implícitamente  la  sustitución  vulgar.  ‘ ' 

579.  La  primera  persona  sustituida  de  este  modo,  debe  aiémpre  he- 
redar. Toda  clausula  contraria  es  nula.  . 

580.  El  padre  que  solo  tiene  ¿n  hijo  incapaz  de  transferir  sus  dere- 
chos, puede  disponer  de  su  herencia  por  suslitíicion.  Sin  embargo, 
esta  sustitución  es  nula  cuando  el  hijo  se  hace  capaz  para  listar  ó 
Cuando  tiene  herederos  actuales. 

581.  El  heredero  gravado  con  sustitución  fideicomisaria  debe  hacer 
un  inventario  de  la  herencia  ante  eNustituido  ó su'ctirador. 

582.  No  es  responsable  para  con  él  sino  del  precio  de  la  herencia 

y debe  dar  caución  si  el  testador  no  le  dispensó  de  ella.  * 

583.  Hay  ordenanzas  particulares  sobre  los  mayorazgos,  &e. 

584.  La  disposición  por  la  que  el  testador  distribuyo  una  ó Hinchas 
cosas  determinadas,  se  llama  legada. 

585.  La  disposición  relativa  á la  institución  de  iin  legado  puede 
estar  contenida  en  un  testamento,  ó en  un  acto  que  no  contenga  ins- 
titución de  heredero  (codicilo). 

586.  Se  puede  sustituir  á los  legatarios  asi  como  á los  herederos. 

587.  El  legado  de  un  objeto  cierto  dependiente  de  la  sucesión  , es 
nulo  si  no  se  encuentra  en  la  herencia,  á no  tratarse  de  sumas  de 
dinero. 

588.  Si  el  testador  no  declaró  que  la  cosa  dehe  hallarse  en  la  he- 
rencia, el  heredero  debe  dar  una  de  mediana  calidad. 

589.  Si  el  legada  consiste  en  una  pensión  &c.  se  adquiere  para  el 
legatario  el  término  entero  comenzado  antes  de  su  muerte;  pero  no 
puede  demandarse  su  pago  sino  el  último  dia. 

590.  Si  la  misma  cosa  está  legada  á niuclias  personas  conjuntamente 
ó en  partes  indefinidas,  la  parte  del  legatario  muerto  acrece  á sus 
comparticionarios;  en  los  demas  casos  queda  á beneficio  de  la  herencia. 

591.  El  legatario  adquiere  el  legado  desde  la  miicrlc  dvl  testador. 
(883  C.  F.) 


592.  Los  legados  á favor  de  iglesias  &c.  deben  ser  confirmados  por 
el  pequeño  consejo,  (910  C.  F.) 

593.  Todo  testador  puede  mudar  ó revocar  sus  disposiciones  de  úl- 
tima voluntad. 

594.  La  muger  que  quiere  variar  su  testamento  debe  estar  asistida 
de  su  consejo;  pero  no  tiene  necesidad  de  él  para  revocarlo. 

595.  Un  testamenta  posterior  revoca  los  anteriores.  Un  codicilo  no 
los  anula  sino  en  aquella  que  les  es  contrario.  (1035  C.  K.) 

596.  El  testador  puede  anular  su  declaración  de  voluntad  , destru- 
yendo el  documento  y revocándolo  por  escrito  ó de  viva  voz.  (/¿<W.) 

597.  La  declaración  dehe  hacerse  ante  dos  testigos. 

598.  La  declaración  por  escrito  debe  escribirse  por  el  testador  ó 
por  un  notario,  é ir  firmada  de  él  y de  dos  testigos. 

599.  La  declaración  verbal  no  produce  efecto  alguno,  si  á los  ocho 
dias  de  hecha  se  encuentra  el  testador  en  estado  de  poder  testar. 

600.  Un  testamento  se  hace  nulo  (salvo  las  sustituciones),  si  el  he- 
redero instituido  mucre  antes  que  el  testador,  ó renuncia  á la  he- 
rencia. 


601.  La  nulidad  de  nn  testamento  posterior  no  hace  revivir  el 
testamento  precedente.  La  herencia  se  entrega  entonces  á los  here- 
deros naturales  ó legales  , encargados  de  p.agar  los  legailo.s. 

602.  Un  testamento  se  hace  nulo  por  sobrevenir  hijos  ó heredero 
natural.  Sino  obstante,  el  heredero  natural  ó el  hijo  mucre  antes 
que  el  testador,  el  testamento  debe  cumplirse, 

603.  Las  personas  encargadas  de  poner  los  sellos  (500),  deben  bus- 
car el  testamento  si  es  que  existe.  Si  le  encuentran  deben  trasmi- 
tirlo al  juez, 

604.  La  misma  entrega  esta  mandada  hacer  á los  herederos  que 
encuentran  un  testamento  en  la  herencia,  ó á aquellos  que  han  si- 


do constituidos  depositarios  por  el  dilunto. 

605.  Los  testigos  Je  una  declaración  ó de  una  revocación  verbal 
deben  depositarla  ante  el  juez,  inmediatamente  después  de  la  muer- 
te del  testador, 

606.  Si  no  han  consignado  su  deposición  por  escrito,  el  juez  man- 
dará hacer  sobre  ello  una  sumaria. 

607.  Los  hará  citar  á la  primera  audiencia  para  hacerles  repetir 
su  deposición. 

608.  Durante  noventa  dias  á contar  desde  la  fecha  Je  esta  depo- 
sición, pueden  las  partes  interesadas  exigir  que  los  testigos  afirmen 
bajo  de  juramento  la  verdad  de  su  declaración. 

609.  En  este  caso  lo  que  afirman  es  que  el  testador  tenia  el  uso 

entero  de  sus  sentidos,  y que  su  deposición  es  conforme  á su  decla- 
ración de  voluntail.  ■ ^ 

610.  Los  tres  artículos  precedentes  son  igualmente  aplicables  a las 
revocaciones. 

611.  El  tribunal  debe  confirmar  toda  declaración  de  última  volun- 

tad presentada  cu  original,  asi  como  la  sumaria  de  la  .deposición  de 
los  testigos.  ^ . j 

612.  El  escribano  dirá  un  estrado  de  la  declaración  de  volunUu 
á todas  las  partes  interesadas. 
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615.  La  confirmación  del  triliunal  (611)  sirve  de  toma  do  po- 
seston. 

614.  K1  ijue  quiero  imiuignar  una  declsracioii  de  ultima  voluntad 
debe  intentar  su  acción  dentro  del  odo  de  su  confirmación  (611),  ó 
en  los  tres  meses  de  su  regreso  si  está  ausente.  _ 

Olñ.  Aunque  un  testamento  sea  anulada  por  vicio  de  forma  (567  y 
568),  los  legados  que  contiene  para  los  pobres  y en  beneficio  de 
utilidad  pública  serán  válidos,  salvo  los  derechos  de  los  herederos 

616.  Si  el  testador  lia  dispuesto  de  una  parle  de  la  herencia  mas 
grande  que  la  que  le  permite  el  artículo  553,  sus  hereiieros  natura- 
fes  pueden  pedir  su  restricción  hasta  qué  se  reduzca  á su  parte 

legitima.  ... 

617.  El  que  reconoció  c$plícit.a  o t.’icitamentc  la  validez  de  una 

declaración  de  última  voluntad,,  no  puede  ya  impugnarla. 

/ 


CIO.  Los  menores  ó interdictos  serán  repreaenladiM  ñor  su  liiior 
cuando  se  trata  de  aceptar  ó de  rehusar  un’!,  herencia!  ^ 
by.  bi  los  herederos  están  ausentes,  los  acreedores  v le,.,t,.l« 
oí’"''  curador  á la  herencia.  (113  C l ! 

0i2.  ti  curador  hará  formar  un  inventario,  y provwaVá  el  con 
curso  cuando  algún  heredero  no  acepte  I,  l.erenL  e„  I," 

613.  Lo  que  queda  en  la  masa  después  de  pagadas  las  deuda.  I 
legados  y la  retribución  del  curador,  se  entregará  á los  herederVs. 


§ II. 


Del  inventario. 


§ I". 

Del  orden  de  las  sucesiones. 


618.  El  orden  de  sucesión  legal  tiene  lugar  cuando  el  difunto  no 
deja  herederos  naturales  y no  ha  illspuesto  del  todo  de  su  herencia. 

619.  Los  herederos  legales  serán  llamados  en  el  orden  siguiente: 

620.  La  herencia  de  una  madre  que  ha  hecho  partición,  correspon- 
de á todos  sus  hijos  (518).  La  representación  tiene  lugar  en  su  fa- 
vor (529  al  532). 

621.  El  padre  del  difunto  escluye  á todos  los  demas  herederos,  sal- 
vo el  caso  del  articulo  620. 

622.  A falta  .de  padre  son  llamados  á suceder  los  hermanos  y her- 
manas germanos. 

623.  La  representación  tiene  igualmente  lugar  en  este  caso. 

624.  Los  vestidos  pasan  á la  propiedad  de  los  hermanos  y herma- 
nas, pero  en  este  caso  no  se  admite  la  representación. 

625.  La  madre  tiene  derecho  á 14  herencia  de  sus  hijos,  si  no  hay 
padre,  ni  hermano,  ni  hermana  del  mismo  matrimonio. 

626.  A faltado  éstos  herederos,  los  hermanos  y hermanas  de  ma- 
trimonios diferentes,  deben  suceder  len  cabeza  ó por  representa- 
ción. 

627.  Los  hijos  de  hermanos  y hermanas  del  mismo  matrimonio 
muertos  antes  que  el  difunto,  heredan  en  concurrencia  con  los  her- 
manos y hermanas  de  los  otros  matrimonios,  y todos  por  cabezas. 

628.  Suceden  solos,  si  no  hay  hermanos  ó hermanas  de  matrimo- 
nios diferentes;  y en  su  defecto  es  cuando  los  hijos  de  hermanos 
y hermanas  de  matrimonios  diferentes  son  llamados  á la  herencia. 

629.  Si  no  existe  alguno  de  estos  herederos,  la  herencia  se  defiere 
á los  parientes  mas  cercanos. 

630.  La  renuncia  de  todos  los  parientes  de  un  grado,  aprove- 
cha al  grado  siguiente.  (786  C.  F.) 

631.  A falla  de  parientes,  el  iisco  adquiere  la  herencia.  (811 
C.  F.) 

SECCION  III. 


De  la  adquisición  de  la  herencia. 


% I. 


De  la  aceptación  y de  la  repudiación. 


632.  La  renuncia  de  una  herencia  es  facultativa. 

633  y 634.  La  demanda  para  la  confección  del  inventario  debe  ha- 
cerse en  los  treinta  dias  siguientes  al  de  la  publicación  del  testa- 
mento ó del  entierro,  si' no  ha  habido  testamento. 

.Los  herederos  naturales ' que  quieren  renunciar  á una  he- 
rencia ó no  aceptarla  sino  beneficiosamente,  deben  proceder  al  in- 
ventario en  los  treinta  dias. 

636,  La  renuncia  se  hace  por  escrito  ante  el  presidente,  (784 

C,  F.)  ‘ 

637,  El  presidente  hará  saber  en  los  periódicos  á los  demas  he- 
rederos, que  si  no  se  presentan  en  los  treinta  dias  abrirá  un  concurso. 

638.  La  aceptación  se  prueba,  espresa  ó tácitamente  por  los  actos 

que  la  hacen  presumir.  , 

639.  La  inobservancia  del  articulo  635  equivale  á una  aceptación 
tácita. 


644.  Si  uno  solo  de  los  herederos  pide  ¡a  confección  del  inventa- 

no  , debe  procederse  á él.  mveoia 

645.  La  demanda  de  inventario  debe  presentarse  al  presidente  en  el 

MoVJsOO)  justificando  la  njaiioi.  de  los  se- 

646.  El  presidente  nombra  un  administrador,  quien  asistido  de  es- 
cribano procederá  al  inventario  en  los  sesenta  dias.  Cuidará  de  la  he 
rencm  y proveerá  á la  existencia  de  la  viuda  y de  los  hijos  del  di- 

647.  Este  administrador  hará  levantar  los  sellos  por  el  funcionario 
que  los  ha  puesto. 

648.  Hará  examinar  por  el  escribano  los  papeles  del  difunto  y 
formar  un  inventario  de  su  caudal  y de  sus  acreedores.  Los  herede- 
ros presuntivos  pueden  asistir  á él, 

649.  Cada  objeto  será  valuado  en  dinero. 

650.  El  tutor  de  la  muger  y de  los  hijos  dará  al  administrador  nn 
recibo  de  los  efectos  que  se  les  ha  dejado;  los  demas  se  depositarán  en 
lugar  seguro. 

651.  El  ailministrador  hará  que  se  le  autorice  para  la  venta  de  lo 
que  sea  necesario. 


652.  Practicará  las  diligencias  oportunas  para  saber  perfectamente 
las  cargas  de  la  herencia. 

653.  El  presidente  invitará  por  un  edicto  á los  acreedores  y á los 
habientes-derecho,  para  que  se  presenten  en  los  sesenta  dias  (G46), 
bajo  pena  de  presunción  dé  renuncia. 

654.  Tendrán  por  lo  menos  cuarenta  dias  desde  la  inserción  del 
edicto  en  los  periódicos  para  presentarse. 

655.  El  edicto  se  fijará  ademas  en  el  domicilio  del  difunto}-  en  tos 
otros  lugares  indicados  por  la  ley. 

656.  El  escribano  unirá  al  espediente  el  certificado  de  las  publica- 
ciones requeridas. 

657.  Citará  á los  acreedores  que  le  son  conocidos  y que  no  se  han 
presentado  en  los  jirimeros  treinta  dias. 

658.  El  que  tenga  derecho  y no  se  presente  eu  los  sesenta  dias,  se 
presume  haber  renunciado  á él. 

659.  El  escribauo  dará  testimonio  de  su  presentación  á los  acree- 
dore.s. 

660.  El  que  tiene  derecho  puede  todavía  obtener  la  restitución 
in  integrum,  si  en  el  año  de  la  primera  publicación  se  presenta,  y si 
ofrece  afirmar  bajo  juramento  que  no  ha  tenido  noticia  alguna  del 
aviso. 

661.  Pero  en  este  caso  pueden  los  herederos  abandonarle  la  he- 


rencia. 

662.  No  podrá  intentarse  acción  alguna  contra  la  herencia  hasta  la 
arejilacion  ó hasta  la  apertura  del  concurso  cuando  se  ordenó  el  in- 
ventario. 

663.  Si  es  imposible  hacer  el  inventario  en  el  plazo  legal  (646), 
el  administrador  debe  pedir  una  próroga  antes  que  aquel  espire. 

664.  El  presidente  puede  conceder  una  de  cuarenta  dias,  y solo  el 
pequeño  consejo  puede  concederla  mayor. 

665.  Esta  próroga  no  aprovechará  á los  acreedores;  pero  sin  em- 
bargo se  insertará  en  los  periódicos. 

666.  Formalizado  el  inventario,  tendrán  los  herederos  treinta  días 
para  declarar  si  quieren  aceptar  6 renunciar  la  herencia. 

667.  La  renuncia  debe  hacerse  por  escrito  ante  el  presidente. 

668.  Loa  herederos  que  no  renuncian  en  este  plazo  (666) , se  eon- 
aidera  que  han  aceptado. 

669.  Si  entre  los  coherederos  hay  algunos  que  renuncian , esia 
renuncia  aprovecha  á los  herederos  m.is  remotos  (576  y 599),  a los 
coherederos  (574,  675,  629,  630),  y á los  herederos  naturales  y 
legales  (574  y 618). 

670.  Si  las  partes  repudiadas  aprovechan  a los  herederos  que 
tenian  aun  esta  calidad  cuando  se  mandó  hacer  el  inventario.  I* 
nuncia  debe  insertarse  en  los  papeles  públicos. 
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071.  Estos  herederos  tendrán  catorce  días  desde  esta  inserción 
para  hacer  saber  la  calidad  que  toman.  ^ 

672.  Si  no  se  declaran,  se  considerará  que  han  renunciado. 

673.  Si  todos  los  herederos  renuncian  , el  presidente  declarará  el 
concurso. 


PARTK  SEGUNDA. 


( Conüjuiacion. ) 


DEL  DERECHO  DE  LAS  COSAS. 


CAPITULO  II. 


De  ¿Oí  derechos  personales  en  las  cosas. 


Titulo  I. 


DE  LOS  CONTUSTOS. 


674.  La  declaración  en  que  se  manifiesta  intención  de  ceder  un 
ilerecho  se  llama  prometa}  la  aceptación  de  esta  promesa  constituye 
un  contrato. 

675.  El  contrato  por  el  que  una  sola  persona  promete,  se  llama  uni- 
lateral ó gratuito.  Aquel  por  cuyo  medio  las  dos  parles  prometen  al- 
guna cosa,  se  llama  bilateral  ó á Ululo  onereso,  (1 103,  C.  F.) 

676.  Las  personas  que  carecen  ilcl  uso  de  sus  sentidos  no  pueden 
hacer  ni  aceptar  una  promesa.  Los  menores  é interdictos  (16)  pueden 
aceptar,  pero  no  prometer  sin  la  asistencia  de  sus  tutores,  (26,  161, 
162,  212,  276,  309);  salvo  los  casos  prevenidos  por  la  ley  (91,  164, 
307,  309,  310). 

677.  Para  que  un  estrangero  adquiera  en  el  Cantón  un  derecho  real 
sobre  un  inmueble,  debe  estar  autorizado  por  el  pequeño  consejo. 

678.  El  consentimiento  es  la  condición  esencial  del  contrato,  el 

cual  debe  darse  libremente  y después  de  una  madura  deliberación.  La 
aceptación  dehe  coincidir  en  todos  lós  puntos  con  la  promesa.  (1108, 
C.  F.)  - 

679.  El  apremio  ejercido  con  deslealtad  para  obtener  un  consenti- 
miento, vicia  y anula  la  obligación.  (1109,  C.  F.) 

630.  Lo  mismo  sucede  en  caso  de  error,  respecto  á la  cualidad  esen- 
cial del  objeto. 

681.  Si  el  error  no  tiene  lugar  masque  por  una  calidad  secunda- 
ria, el  contrato  queda  valido;  pero  el  ipiu  fué  inducido  á error  puede 
pedir  una  indemnización.  (1 1 10,  C.  F.) 

682.  El  autor  del  error  por  fuerza  ó por  astucia,  debe  dar  satis- 
laccion  entera  y cumplida. 

683.  Los  errores  ile  trabacuenta  no  perjudican  á la  validez  del  con- 
trato, pero  la  parte  que  hubiere  recibido  mas  de  su  crédito  estará  obli- 
gada á restituir  el  esceso. 

684.  Todas  las  cosas  que  están  en  el  comercio,  todos  los  hechos  po- 
sibles y no  prohibidos,  lodo  permiso  y prohibición,  pueden  ser  objeto 
lie  un  contrato.  (1 128,  C.  F.) 

685.  Los  contratos  relativos  á la  venta  de  una  herencia  no  declara- 
da, ó de  un  legado  todavía  no  adquirido,  la  apuesta  y el  juego,  son'nu- 
los  por  derecho.  (791,  1130  y 1965,  C.  F.) 

686.  Una  obligación  puede  contraerse  ile  viva  voz  ó con  el  cumpli- 
miento de  ciertas  formalidades  que  solo  se  exijen  en  los  casos  dcsige 
nados  por  la  ley  y por  la  voluntad  de  los  contrayentes. 

687.  Las  formalidades  consisten  en  la  firma  de  una  acta  ó escritura 
en  papel  simple,  ó cu  la  redacción  de  la  escritura  pública  en  presen- 
cia de  testigos.  La  fijación  dcl  sello  de  un  tribunal  sirve  para  probar 
la  presentación  dcl  contrato  ante  el  tribunal,  y para  legalizar  la  firma 
del  notario. 

668.  Los  contratos  que  deben  estar  escritos  no  se  entienden  per- 
lertos  sino  cuando  las  partes  hayan  puesto  su  firma,  á menos  que  se 
trate  de  posturas  y de  subasta. 

689.  El  escribano  que  redacta  un  contrato  de  cnagenacion  de  un  in- 
mueble en  que  una  de  las  parles  se  reserva  un  derecho  de  propiedad, 
cuidar;!  de  indicar  por  una  señal  clara  y distinta  el  titulo  ó escritura 
de  la  parlo  que  hace  la  reserva. 

6911.  La  correspoudencia  puedo  reemplazar  al  contrato  escrito  en 
papel  simple.  (109  n.°  6,  C.  do  Comercio  francés.) 


691.  No  pnedeo  «legarse  wir^M:  cpol,.to  'e,crlío  los  n.cioi  bMltOs 

«Vo  t «!,***' '»nlr»to  Í «1  mismo  tiempo.  (134Tie.ro 

necio  I ^ "•“«hos  deudores  ó .cr«doré.  res- 

pecio  de  un  objeto  psrtible  no  induce  mancomunidad,  salvo  lo  dhimes- 
lo  en  la  ley  ó |mr  los  pactos  de  los  interesados  (695).  (1202  C F ) 

693.  Si  el  objeto  no  puede  partirse,  el  acreedor  tiene  facuílad^dé  ele- 
gir entre  los  deudores  para  hacer  que  se  le  pague;  pero  si  hay  muchos 
acreedores  el  deudor  puede  pedir  el  consentimiento  dé  lodos.  (1222 

694.  La  mancomunidad  ea  pasiva  cuando  cada  deudor  puede  ser 
demanda4o  por  el  todo,  y activa  cuando  cada  acreedor  puede  exíjir  el 

695.  El  codeudor  solidario  que  pagó  por  entero  la  deuda  común,  se 

hace  acreedor  de  sus  coobligadas.  (1284,  C.  F.)  ■ 

696.  El  pago  hecho  á un  acreedor  solidario  (matteomunatfo)  li- 
berta  al  deudor  de  las  obligaciones  de  los  otros.  ‘ 

697.  Un  deudor  solidario  no  ftuede  aumentar  las  obligaciones  de 
IOS  dernas.  Si  un  acreedor  liberta  á n’n  obligado^  se  presume  haber 
renunciado  á una  parle  proporcional  deVenédito.  (121  í,  C.  F.) 

698.  El  que  se  obUgó  condicionalmenLe  y ejecuta  algún  acto  que  de 
suyo  impide  el  cumplimiento  de  la  condición,  está  obligado  á cumplir 
el  pacto  como  si  esta  hubiese  tenido  lugar.  (1178,  C.  F.) 

599.  Los  contratos  deben  cumplirse  en  el  lugar,  tiempo  y manera 
que  se  ba  convenido. 

700.  Si  no  se  estipuló  época,  puede  pedirse  sin  dilación  el  cumpli- 
miento dcl  contrato. 

701.  Cuando  ni  de  Ua  cláusulas  del  contrato  ni  de  su  objeto  re- 
sulta el  lugardesu  ejecución,  la  entrega  debe  hacerse  en  el  lugaren  que 
se  celebró  el  contrato,  si  se  trata  de  muebles;  y en  caso  de  procedi- 
mientos judiciales  se  practicarán  estos  en  el  domicilio  del  obligado:  en 
cuanto  á los  inmuebles,  se  practicarán  las  actuaciones  concernientes  en 
el  lugar  donde  están  situados,  y la  inversión  del  dinero  cu  el  domici- 
lio del  que  debe  recibirlo.  No  hay  obligación  de  recibir  en  moneda  me- 
nuda mas  que  el  cinco  por  ciento,  y nunca  pasado  de  30  francos.  (1247, 
C.  F.^  iiecveí.  franc,  de  l.°  de  Julio  de  1809.) 

702.  Los  términos  insertos  en  un  contrato  se  interpretarán  según 
su  significación  ordinaria  y según  el  objeto  propuesto.  En  caso  de  du- 
da el  pacto  se  interpreta  en  favor  del  que  ba  contraído  la  obligación. 
(1162,  C.F.) 

703.  Todo  acto  debe  interpretarse  según  su  escocia  verdadera  y no 
según  calificación  que  las  partes  le  hayan  dado. 

704.  La  parte  que  en  un  contrato  bilateral  quiere  estrechar  á la  otra 
á que  cumpla  su  obligación , debe  haber  cumplido  la  suya  u ofrecer 
hacerlo,  á menos  que  no  haya  un  convenio  en  contrario. 

705.  En  general,  si  una  parte  no  ejecuta  las  cláusulas  del  contrato, 
la  otra  no  tiene  derecho  á pedir  su  disolución,  pero  bien  puede  recla- 
mar los  danos  é intereses. 

706.  E!  que  por  consecuencia  de  un  contrato  oneroso  liberta  una 
cosa,  debe  garantir:  1.®  que  el  contrayente  puede  servirse  de  la  cosa 
según  su  especie  ó según  lo  estipulado;  2.*^  que  la  cosa  tiene  las  cali- 
ílades  exijidas  tácita  ó espresamentc;  3.®  que  no  tiene  vicios  ocultos; 
4.“  contra  toda  evicc'ton,  (1626—1641,  16í6,  C.  F.) 

707.  No  es  responsable  de  los  vicios  visibles  sino  cuando  lo  ba  pro- 
metido. (1642,  C.  F.)  I ■■  *i  I 

708.  El  que  cede  un  crédito  solo  es  responsable  de  su  legitimjuaü. 

(1693,  C.  F.)  . . , I 

709.  Pero  si  se  constituyó  fiador  de  la  deuda,  debe  provocar  el  pago. 

710.  A menos  de  pactos  en  contrario,  toda  garantía  dura  diez 
años,  desde  el  dia  de  la  entrega.  (1304,  C.  F.) 

711.  Si  los  defectos  porque  se  debe  la  garantía  (706)  son  suscepti- 
bles de  subsanarse,  el  comprador  puede  ó exijir  que  se  les  haga  de- 
saparecer, ó reclamar  una  indemnizacioH;  pero  en  el  caso  contrario, 

tiene  derecho  á pedir  que  se  declare  disuello  el  contrato. 

712.  En  este  úllinio  raso  debe  intentar  la  acción  en  el  anouesue 

que  tuvo  noticia  del  vicio.  ... 

713  El  estado  de  cosas  jamás  puede  autorizarle  a no  cumplir  aui 
obligaciones,  pero  tiene  la  facultad  de  depositaren  manos  del  tribu-, 

nal  lo  que  debe  pagar.  . 

714.  Los  vicios  redivitorios  de  los  caballos  y otros  animales  se  rijen 

por  los  artículos  siguientes:  . ^ i • i i . • 

715.  El  comprador  debe  obligarse  a entregar  el  animal  enlostrem- 

^ 7lV.  Si  el  vendedor  no  quiere,  el  comprador  podrá  hacer  constar 
por  peritos  el  estado  del  animal,,  y en  su  caso  el  vendedor  restituirá  el 
precio  y pagará  los  gastos  necesarios.  i.  i„  ■Jíi 

717.  Lo  mismo  debe  decirse  cuando  el  animal  muere  antes  «te  ios  ou 

718.  Si  los  peritos  encuentran  probable  la  existencia  de  los  tícím 
sin  declararla  positivamente,  el  comprador  puede  hacer  matar  al  ani- 
mal para  provocar  y facilitar  au  parecer. 

719.  Respecto  á los  cerdos  el  icrmino  es  tolo  de  dos  diaa. 

720.  Los  pactos  pueden  derogar  los  artículos  706  al  719.  (Zq>' /'V'** 

ceta  de  26  de  mayo  de  1838  tabre  los  riciot  redivitortot.) 
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Tiinlo  II. 

De  los  contratos  particulares. 


{De  los  contratos  particulares.) 

SECCION  m. 

Del  comodato. 


SECCION  I. 


De  las  donaciones. 


721.  El  contrato  de  donación  es  una  obligación  graluita  por  la  cual 
se  promete  entregar  una  cosa  á otro.  La  donación  consiste  en  el  des- 
prendimiento real  y eleclivo.  (89  í,  C.  F.) 

722.  Los  que  tienen  herederos  naturales  no  pueden  disponer  por 
donación  mas  que  del  tercio  de  sus  bienes;  las  mugeres  casadas  sola- 
mente de  los  objetos  indicados  en  el  artículo  90,  y las  mugeres  mayo- 
res de  edad  que  no  están  bajo  la  potestad  de  nadie,  solo  de  sus  econo- 
mías. (307),(.9l3,  C.  F.) 

723.  En  este  caso  las  mugeres  no  tienen  necesidad  de  la  asistencia 
de  nadie. 

724.  Un  contrato  oneroso  por  el  cual  un  hombre  cede  una  cosa  á 
uno  de  sus  herederos  naturales,  se  reputa  donación  si  el  precio  no  lle- 
ga á los  dos  tercios  del  valor  de  la  cosa  cedida. 

725.  Si  el  donante  cae  en  quiebra,  las  donaciones  todavia  no  cumpli- 
das se  anulan. 

726.  Un  contrato  de'  donación  en  que  el  donante  dá  mas  de  lo  qne  | 
le  faculta  el  artículo  622,  es  nulo  en  cuanto  al  esceso.  Pero  las  dona- 
ciones cumplidas  por  parte  de  un  individuo,  no  son  susceptibles  de  res- 
titución; á menos  que  tratándose  de  colacionar,  fuese  el  donatario 
heredero  natural. 

727.  Se  entiende  por  tercio  del  caudal  (722),  el  tercio  de  la  herencia. 

728.  El  contrato  no  dá  lugar  i una  acción  sino  cuando  se  ha  hecho 
por  medio  de  escritura  pública.  (931.  C.  P.) 

729.  Es  preciso  que  sea  otorgado  ante  notario,  cuando  el  donante  es 
una  muger. 

730.  Las  donaciones  mortis  causa  se  comparan  á los  legados. 


SECCION  II. 


Del  depósito. 


731.  El  contrato  de  depósito  consiste  en  la  aceptación  de  la  cosa 
agena,  con  la  obligación  de  garantirla.de  todo  perjuicio.  (1915  C.  F.) 

732.  Si  el  depositario  recibe  remuneración  debe  poner  todo  el  cui- 
dado de  un  buen  padre  de  familia.  (1928,  C.  F.) 

733.  bi  no  recibe  remuneración  solo-está  obligado  á poner  el  mismo 
cuidado  que  pona  en  sus  mismas  cosas.  (1927,  C.  F.) 

734.  Si  se  sirve  de  la  cosa  depositada  es  responsable  de  todos  los 

accidentes.  (1930,  C.  F.) 

735.  El  depositario  debe  entregar  la  cosa  con  sus  frutos  al  primer 
requirimiento.  (1917  C.  F.) 

736.  Si  se  obligó  á guardar  la  cosa  por  un  tiempo  determinado,  no 

puede  exigir  que  el  deponente  la  recoja  antes  de  probar  que  por  con- 
secuencia de  casos  (imprevistos  al  tiempo  del  depósito  no  la  puede 
'conservar.  ■ . , 

737.  Los.  obreros,  posaderos,  bajeleros,  y carreteros  responden 
igualmente  de  la  cosa  depositada , á no  ler  que  prueben  que  la  pér- 
dida proviene  de  un  acontecimiento  estraordinario  contra  el  cual  han 
tomado  las  precauciones  de  costumbre.  (1952  C.  F.) 

738.  E|  deponente  está  obligado: 

l.°  A papar  el  daño  que  resulte  de  su  falta  y á reembolsar  los  gas- 
tos necesarios ; ' 

i.o  A recojér  la  cosa  en  la  época  convenida  ó á la  primera  intima- 
eioo } , 

3,®  A pagar  la  eeinuneracioh  prometida  ó equitativa.  (1917  C.  F.) 

' 739.  Cuando  larda  en  recojerla,el  depositario  no  responde  ya  sino 

de  los  descuidos  graves. 


rau.  t.omouaio  es  un  contrato  por  el  cual  una  parle  entreg,a  á otra 

741.  E'i  que  presta  no  puede  exigir  su  restitución  antes  de  la  época 

estipulada,  sino  en  caso  do  necesidad  urgente  dictada  por  una  cir- 
cunstancia fortuita.  (1889  C.  F.)  * 

742.  El  que  loma  prestado  no  puede  retener  la  cosa  bajo  prcteslo 
alguno  mas  ticnipo  qne  el  termino  fijado.  (1902  C.  F.) 

743.  Está  obligado  á poner  en  la  cosa  prestada  iodo  el  cuidado  de 
un  buen  padre  de  familia.  (1880  C.  F.) 

744.  Ko  responde  de  los  gastos  estraordinarios  y necesarios  en  la 
cosa. 

745.  A menos  de  pacto  contrario,  puede  el  que  presta  pedir  la  res- 
titución de  la  cosa  sin  observar  iiiugiin  [ilazo.  (1883  C.  F.) 


SECCION  IV. 

Del  préstamo. 


746.  Se  entiende  por  préstamo  la  entrega  de  cosas  fungibles  con  la 
obligación  <le  entregar  la  inisiiia  cantidad  de  ellas  en  un.-i  época  con- 
venida. (1892  C.  F.) 

747.  El  que  toma  prestada  se  hace  propietario  de  la  cosa  y deudor 
del  que  presta.  (1893  C.  F.) 

748.  El  prestamista  responde  de  los  vicio.s  ocultos  de  la  cosa  y del 
daño  que  puede  resultar' de  ellos.  (1891  C.  K.) 

749.  El  deudor  debe  realizar  el  reembolso  en  la  época  eslinuiada. 
(1902  C.F.) 

75U.  A falta  de  pacto  en  contrario,  se  puede  reclamar  y restituir 
en  todo  tiempo  la  cosa  prestada. 

751.  Cuando  el  préstamo  consiste  en  cosas  que  no  son  dinero,  el 
deudor  debe  volver  la  misma  cantidad  y calidad  que  tenian  las  cosas 
que  recibió.  (1897  C.  F.) 

752.  8i  el  deudor  de  una  suma  de  dinero,  en  el  reconocimiento  d< 
la  deuda  cunfies.v  haberlo  recibido  al  contado , y puede  probar  des- 
pués que  el  acreedor  le  entrego  otras  cosas,  tiene  la  facultad  de  li- 
bertarse devolviéndoselas. 

753.  El  f|ue  dió  un  recibo  de  préstamo  puede  reclamar  su  entrega, 
si  no  ha. recibido  la  suma  reconocida. 

754.  Para  hacer  la  reclaniacion  en  este  caso  está  obligado  á propo- 
ner su  demanda  , en  el  año  de  la  fecha  del  recibo. 

755.  Nadie  puede  prevalerse  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  752 
y 753,  para  negar  las  deudas  reconocidas  en  juicio  ó inscritas  en 
los  registros  públicos. 

756.  La  estipulación  por  la  cual  el  deudor  debe  entregar  las  mis- 
mas especies,  solo  es  obligatoria  mientras  estas  monedas  tienen  toda- 
vía curso.  (1895  C.  F.) 

757.  Una  deuda  no  produce  intereses  sino  en  los  casos  lijados  por 

la  ley  ó por  los  pactos.  i -i  i 

758.  Por  interés  se  entiende  todo  lo  que  el  acreedor  recibe  di 
mas  de  lo  que  ba  dado. 

759.  Las  promesas  de  pagar  los  intereses  deben  estar  estipuladas 

por  escrito.  . 

760.  La  lasa  legal  es  de  cinco  por  ciento,  y si  alguno  promete  in 

tereses  sin  fijar  su  calidad  , pagará  el  cuatro  jior  ciento,  (¿qr  fram 
de  S de  setiembre  de  leCT .)  . . 

761.  Los  fabricantes  y negociantes  pueden  cobrar  el  seis  por  cienl. 
por  lo  que  resulte  debérseles  en  sus  asientos.^ 

762  y 763.  Todo  lo  que  el  acreedor  cobre  á mas  de  esto,  puede  re 
petirsc,  debiendo  ademas  comparecer  en  la  pulida  correccional  po 

' CStG  llCCllO*  . # • 

764.  No  puede  pedirse  el  reembolso  de  una  deuda  sin  termino  qui 
devengue  Ínteres,'  sin  dar  aviso  al  deudor  con  tres  meses  de  antici- 
pación. 

. - . SECqiON  V. 

Del  compromiso. 


765.  El  pacto  do  arbitrage  se  compone,  propiamente  I*®* 
ones:  por  la  una  las  partes,  ponen  en  roanos  de  arbi 


! 

ts  'f 

'•H  *-  . 
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riMicisJ  p»ra  que  U>  ileciiUii ; y por  U otra  el  árbitro  se  compromete 

á , 

7üG.  Solo  pueden  ser  objeto  de  una  decisión  arbitral  los  negocios 
sometidos  i la  libre  disposicio.n  de  las  partes.  (1004  C.  de  proc.  Frac.) 

767.  Pueden  escojerse'por  árbitros  una  ó muchas  personas,  condi- 
cionaliiientu  6 sin  condición. 

768.  Cuando  son  niucbos  los  árbitras  decide  la  mayoria. 

760.  Si  lasj>aites  han  escojido  una  persona  nioraj,  la  muerte  ó la 
salida  ó entrada  de  alguno  de  los  miembros  que  la  componen,  no  al- 
teran en  nada  la  elección. 

770.  Las  condiciones  det  compromiso , pueden  tener  relación  ó con 
la  rjecucion  de  la  sentencia,  ó con  la  Ibrnia  del  procedimiento. 

771.  Si  las  partes  se  haii  reservailo  la  facultiad  de  interponer  ape- 
lación do  la  sentencia,  el  <(ue  quiere  usar  de  esta  facultad  siebe  ad- 
vertirlo al  otro  en  los  CHiorre  dias  siguientes  á bab'erse  notiiieado  la 
sentencia.  Esta  ililacion  es  de  rigor. 

712.  Si  no  se  lia  espresado  esta  condición,  la  sentencia  arbitral  tie- 
ne fnersa  de  ley. 

778.  Si  la  suma  objeto  del  proceso  pasa  de  200  francos,  el  compro- 
miso <lcbe  redactarse  por  escrita  y lirni.irse  por  las  partes  y por  los 
árbitros. 

77i.  Sin  embargo,  la  rstipulacion  añadida  á nn  contrato  en 
que  se  dice  que  las  diferencias  serán  juzgadas  |^ior  árbitros,  es  válida 
si  se  indica  al  mismo  tiempo  el  modo  de  elegir  los  árbilro.i. 

775.  Kn  el  compromiso  (773)  el  objeto  y las  condiciones  dcl  arbi- 
trazgo  deben  estar  cs[iresüs.  (lüOG,  C.  de  proc.  Franc.) 

77U.  Si  uii  funuionario  público  fuere  elegido  para  árbitro,  el  acta 
que  redarte  para  hacer  constar  su  nonibramiciitú  , reemjilazará  al 
pacto  en  falta  de  plazo  estipulado. 

777.  El  árbitro  debe  juzgar  dentro  de  cuarenta  dias. 

778.  La  sentencia  se  entregará  por  escrito  á cada  una  de  las  partes. 
(1012  , C.  de  proc.  Franc.) 

770.  Las  partes  están  niancomiinadamentc  obligadas  á los  gastos. 

78U.  La  si'iitencia  pronunciada  sin  la  condición  de  apelar  (771),  es 
nula:  I.*)  si  versa  sobre  mía  cuestión  distinta  de  la  convenida;  2."  si 
el  árbitro  no  lia  observado  el  procedimiento  fijado;  3.°  81  se  lia  dejado 
corromper. 

78 1.  La  acción  de  nulidad  debe  entablarse  ante  el  juez  ordinario  en 
los  tres  meses  contados  desde  el  dia  de  la  iiotilicarion  de  la  snitencia, 
y cuando  se  trata  de  corrupción,  desde  el  dia  en  que  se  lia  tenido  no- 
ticia de  ella. 

782.  El  pacto  de  arbitrazgo  se  anula:  l.°  Por  la  muerte  de  un  árbi- 
tro á quien  no  se  nombró  sustituto;  2.°  81  hay  partición.  (1012, 
C.  de  proc.  Franc.) 


SECCION  VI. 

Del  mandato. 


793.  En  lOT  trciprimero.;é.*o,  ,1  mandatario  ó sus 

704.  Todas  las-obíigaciones  do  !•«  mandatários  con'los\erMrM año 
no  lian, tenido  noticia  de  IS;  r,evocacion  del  mandato,  obliean  4 Toa 

[*"^(2003  “V;)*"','’  ‘‘f  “"‘«  «I  mSOd-a. 

795.  Las  personas  que  administran  los  negocios  de  comeraianUa  t 

fal^icantes  serán  consideradas  como  mandatarios.  f ^ 

796.  El'que  administra  sin  mandato  los  negocios  ágenos  para  nro- 

servarlos  de  un  daño,  puede  pedir  ál  pago  de  las  espensas  úÚles 
aun  cuando  no  baya  conseguido  su  objeto.  (1372  y 1375  C.  F.)  . ’ 


SECCION  Vil. 

Ce  la  venta". 


797.  I.a  venta  es  un  contráto  por  el  que,  mediante  cierta  cantidad 

se  entrega  una  cosa  á la  libré  disposición  del  comprador.  ’’ 

798.  El  precio  debo  espresarse  ó evaluarse  en  dinero.  (1591  C.  F.) 

799.  A falla  de  esta  estipulación,  este  contrato  es  uii  contrato  de 
camUio. 

8Ú0a  I-a  venta  ile  los  frutos  pemlienles  ile  las  ralees,  no  puetle 
oponerse  á los  acreedores  hipotecarios  del  inmueble  en  tanto  que 
los  frutos  no  hayan  sido  s.-parados;  pero  se  hace  nula  si  el  vende-* 
ilor  quiebra  cu  el  imérvato.  (689,  C.  iU  proc.  Franc.) 

801  y 802.  Para  la  celebración  de  subastas  es  indispensable,  la 
autorización  del  presiilente,  la  presencia  de  un  noi.irio  y de  un  al- 
gu.acil,  y un  aviso  prévin  con  ocho  dias  de  anlicipacioii. 

803.  Anli'S  de  la  licilacion,  leerá  el  notario  el  cuaderno  de  cargas 
qiic  quedará  sobre  !a  mesa  á disposición  de  todos  los  asistentes. 

804.  El  notario  formará  es|>cdiente  de  la  licitación. 

805.  ba  adjudicación  se  har.i  inmediatamente  á menos  de  impedirlo 
las  cotnliciones  anticipadas  del  vendedor. 

806.  El  comprador  responde  al  vendedor  de  los  perjuicios  que  se 
le  causen  , por  no  haber  cumplido  las  condiciones  propuestas. 

807.  Si  se  trata  de  la  licitación  de  muebles,  el  notarlo  solo  hará 
mérito  de  la,  oferta  mas  alta  en  el  espediente. 

808.  ET  vendedor  <|uedlt  ohligatio  á entregar  la  cosa  en  ej  tiempo 
conveniilo  ó á la  primera  iiUim.*icton.  Si  la  cosa  se  ha  dc.slruiálo  por 
un  accidente  .intes  de  la  etiiréga,  el  contrato  queda  disiiello. 

809.  En  defecto  de  un  término  estipulado,  el  comprador  debe 
aceptar  la  cosa  ilesde  que  el  vendedor  se  la  ofrecé,  y pagarle  el  pre- 
cio contante  a menos  de  estipulación  en  contrario. 

810»  La  parle  que  no  cumple  sus  obligaciones,  es  responsable  de 
los  perjuicios  que  resulten. 

8tl.  Los  contratos  de  venta  de  inmuebles  deben  reducirse  á cscri- 


783.  So  llama  mandato,  el  contrato  por  el  cual  una  persona  dá  á 
oír»  poder  para  obrar  en  su  nombre.  (I98Í  C.  F.) 

7S4.  El  contr.ato  solo  es  oneroso  cuando  liay  promesa  de  remunera* 
f-ion  , ó cuando  el  mandatario  se  encarga  h.ibiliialmente  de  correr 
con  los  negocios  ágenos.  (1986  C.  F.) 

785.  La  aceptación  de  ut»  poder  escrito  envuelve  la  ace¡itacÍon  dcl 
tnandaio.  (1985  C.  F.) 

786.  Un  poder  genera)  solo  dá  derecho  á la  administración  ordína* 
ría;  y cs  preciso  uno  especial  para  aceptar  y prestar  capitales,  para 
aceptar  ó repudiar  tina  liercncía,  y para  todo  lo  que  se  hace  á titulo 
gralnilo.  (1988  y 1089  C.  F.) 

787.  El  mandatario  puede  ejecutar  dentro  de]  límite  de  sus  poderes 
todiis  los  actos  que  se  dirijeii  al  fui  del  mandato.  Tiene  Licultad  de 
iras]>a$ar  sus  poderes  á un  tercero,  pero  bajo  su  responsabilidad, 
(ÍOOÍC.  F.) 

788.  Puede  obligar  .al  mandante  para  con  terceros,  y i'ice-versa, 
(1998  C.F.) 

789.  El  mandatario  debe  llenar  su  misión  como  un  buen  padre  de 
lamilia. 

790.  Debe  dar. cuenta  al  mandante  en  lodo  tiempo  del  mandato,  y 
entregarle  todo  lo  q»ie  ha  recibido  para  él.  (1903  C.  F.) 

701.  El  man<lantc  dehe  hacer  los  ailelantos  necesarios  para  el  manda- 
to. Está  oldiga<lo  á los  com[>roiiiisos  contraidos  por  el  mandatario  den- 
tro de  los  límites  de  sus  poderes,  y al  rcend>oUo  de  las  espt^n.sas  necesa- 
rias y útiles  adel.inlatias  para  el  cumplimiento  del  mandato:  sí  exis- 
ten muchos  mandantes,  responden  soliilariamcnte  a)  mandatario  co- 
mún , de  todos  los  efectos  dol  mandato,  (1998  y 1999  C.  F.) 

7112.  El  mándalo  se  acaba:  l.‘*  Por  la  muerte  ó interdicción  del 
iimiihiiite  ó «leí  m.andaiario  ; 2.^  Por  la  revocación  <lel  mandante; 
3.0  Por  la  renuncia  del  mandatario;  4. o Por  su  cumplimiento. 

C.  F.) 


tura. 

812,  El  vendedor  do  un  iqmtiehlc  puede  reservarse  un  derecho  de 
prenda  para  asegurar  el  pago  ilel  precio, 

813.  En  este  caso  debe  hacerse  el  contrato  ante  notario. 

SI 4.  El  conqirador  puetle  reservarse  en  garantía  La  acción  de  evic- 
cion. 

815.  Toda  estipulación  de  relrovenla  se  stipone  hecha  al  mtsmo 
que  la  venta,  á menos  tic  convenio  en  contrario. 

816.  ^o  puetle  estipularse  retroventa  mas  que  en  los  inimiehlcs^  y 
por  diez  años  en  favor  ilel  vendedor.  Si  no  se  hubiere  estipulado  ter- 
mino, la  facnltaii  de  volver  á comprar  no  existe  mas  que  durante  un 
año  dtfspue‘5  ile  la  entrega.  iNo  puede  oponerse  á la  retroventa  ningún 
tercero  al  menos  que  no  se  haya  pactado  asi  en  el  acto  de  la  venta. 
(1659  y 1660  C.  F.) 

817.  Durante  el  tiempo  reservado  para  la  facultad  de  retroventa  el 
com[»rador  no  puede  gravar  el  inmueble  con  cargas  reales.  (1603 

C.  F.)  ^ . 

818.  El  vendedor  está  obligado  á reembolsar  los  reparos  hechos 
en 'utilidad  de  la  cosa,  cuando  usa  de  la  facultad  de  la  retroventa. 

(1673  C,K.) 

819.  820  y 821.  La  acción  resultante  del  derecho  de  relr.icto  puede 
ejercerse  por  los  parientes  ínilicados  en  el  artículo  823,  á menos  que 
la  venta  no  se  hubiere  hecho  en  pública  subasta  (802},  6 cuando  se 
trata  de  cambio  de  inmuebles. 

822.  Sí  en  el  mismo  acto  se  hubiese  hecho  la  venta  de  los  muebles 
y de  los  inmuebles,  el  derecho  de  retracto  se  ejerce  solire  todos. 

823.  El  derecho  de  retracto  es  esencialmente  personal;  y puede  ser 
ejercido  por  los  ascendientes , los  hermanos,  las  hermanas  y los  des- 
cendientes del  vendedor  á menos  que  sean  hijos  constituidos  bsjo  tu 
potestad. 

824.  Para  ejercer  este  derecha  ^ienen  preferencia  tos  asceudiealet, 
después  tos  dcsceadieuies,  y por  ultimo  los  colaleralesw 


’áM  CODIGO  DEL  CA.NTON  DE  BERNA*  (De  los  conh'uios  puvliculüTCs.^ 


8tS.  Si  «i  Ml*mo  compriíior  posee  «I  derecho  de  retreclo,  no  pue- 
den sus  ptrienle»  en  el  mismo  ¿redo  ejercer  aquel  derecho  en  perjui- 
cio de  «n  pariente.  , , ■ i 

8S6.  Si  piden  el  retracto  muchos  parientes  det  mismo  grado,  sera 
nreftrido  el  primero  que  le  pidió,  escliiyemlo  a los  otros,  . 

Sar.  El  que  quiere  ejercer  la  acción  de  retracto  dehe  hacerlo  saber 
al  comprador  dentro  de  tres  meses,  ó déniro  de  los  seis  en  caso  de 

ausencia.  ...  , 

828.  El  comprador  tiene  derecho  a exigir  que  el  retrayenle  jure 
que  solo  ejerce  su  derecho  por  su  ínteres  jiersunal.. 

829.  EI  retrayente  pof  su  pllrie  puede  deferir  el  juramento  al  com- 
prador,que  quisiere  escluirle  de  su  derecho,  oponiéndole  un  contrato 

licticio.  , , , , 1 , - 

830.  Está  ohlii'ado  i dar  al  comprador  lo  que  este  le  hubiere  pa- 
gada, ó cargarse'con  sus  ohligacioiics,  y á indemnizarle  de  las  pérdi- 
das y de  los^stos  necesarios  que  hubiere  hecho. 

831.  Luego  que  cumpla  con  estas  obligaciones  le  hará  el  comprador 
entrega  de  la  cosa.  (1673,  C.  h.) 

832.  El  derecho  se  eslingue:  l.°  por  la  renuncia;  2.°  por  espirar  el 
término  legal  (827).  (1662,  C.  F.) 

833.  El  que  manifiesta  voluntad  de  ejercitar  la  acción  de  retracto 

y no  cumple  con  las  obligaciuDcs  que  le  están  impuestas,  puede  ser 
apremiado  á ello  |»>r  el  comprador,  y Condenado  á pagarle  los  dallos 
é intereses.  , . 


sliccion  viu. 


Del  arrendamiento. 


834.  Se  llama  conlralo  de  arriendo  el  acto  en  virtud  del  cual  una 
parte  hace  que  otra  disfrute  de  una  cosa  no  fungible,  mediante  un  pre^ 
cío  delerniinado.  (1790,  C.  F.) 

83ó.  Srel  precio  del  arriendo  anual  pasa  de  200  francos,  el  contra- 
to debe  redactarse  por  escrito.  (1714,  C.  F.  dif.) 

836.  No  habiendo  pacto  espreso,  no  tiene  el  inquilino  derecho  de 
subarrendar.  (1717,  C.  F.  dif.) 

837.  fl  arrendatario  está  obligado  á entregar  y conservar  la  cosa 
en  un  estado  que  la  haga  propia  para  su  destino.  (1719,  C.  F.) 

838.  El  arrendatario  debe:  1. o usar  de  la  cosa  de  la  manera  estipu- 
lada y como  un  buen  padre  de  familia;  2.0  avisar  al  propietario  de  las 
invasiones  de  terceros:  3.0  pagar  el  precio  fijado  en  la  época  conveni- 
da, y 4.0  devolver  la  cosa  en  el  estado  en  que  la  recibió.  (1728,  C.  F.) 

839.  A falta  de  convenio  debe  pagarse'el  precio  del  arriendo  á fin 
del  aijo. 

840.  El  proiiielario  de  una  casa  tiene  un  privilegio  sobre  los  mue- 
bles, utensilios  &c.  , de  los^^inquilinos  y sub-inqiiilinus.  (2102,  C.  F.) 

841.  El  alguacil  embargará  bienes  basta  el  importe  del  precio  del 
arriendo. 

842.  El  mismo  privilegio  pueden  ejercer  los  propietarios  de  los  pre- 
dios rústicos.  (2 102,  C.  F.)  , 

843.  8i  por  consecuencia  de  un  .accidente  se  priva  el  arrendatario 
de  naa  parte  de  las  utilidades  afectas  á su  arriendo,  puede  pedir  una 
reducción  proporcional  de  su  precio. 

844.  Esta  obligación  no  existe  en  los  arriendos  de  predios  rústicos 
en  cuanto  á los  frutos,  sinn  se  ha  e.sprusado  en  el  contrato. 

845.  846,  847.  El  contrato  se  acaba:  1.®  por  la  pérdida  parcial  ó 
total  de  la  cosa;  2.®  por  espirar  el  término,  que  puede  ser  renovado 
para  un  año  por  la  tácita.  (1738, C.^F.) 

848.  La  fianza  no  se  estiende  sin  embargo  á la  proroga. 

849.  Si  no  se  fijó  término  alguno,  puede  hacerse  el  desahucio  de  la 
manera-siguiente:  1.®:  respecto  á los  prédios  rústicos,  ciento  ochenta 
dias  antea  de-acabar  el  año;  2.®  respecto  á las  fábricas,  almacenes  &c., 
coo  ciento  ochenta  diás  de  anticipación;  3.®' por  lo  que  hace  á las  ca- 
sas, ochenta  dias  antes;  4.9  relativamente  á las  habitaciones  con  treinta 
días  dé  anticipación,  y 5.®  en  cuanto  á los  muebles,  cuarenta  y ocho 
boros  antes. 

. 850.  El  arrendatario  puede  dejar  el  arriendo  antes  del  término:  1.® 
ai  la  cosa.no  p.uede  ya  servir  sin  culpa  suya;  2.°  si  por  un  accidente  se 
*é  privado  de  su  goze;  3.®  si  el  propietario  de  la  cosa  no  la  mantiene 
eii  fenen  estado.  (1719, 1722, y 1741  ;C.  F.) , , 

85J.  El  arrendador  puede  despedir  ó desahuciar-antcs.del  término: 
tfi  cuando  el  arrendatario  usa  de  la  cosa  de  una  manera  perjudicial; 

cuando  sub-arrienda  (836);  3.®  cuando  se  retarda  treinta  diasel  pa- 
go do  au  arriendo;  4.®.-  si  por  un  accidente  se  necesifa  hacer  reparos 
UBportaUles;  5.®  cuando  la  fianza  se  ha  disminuido  y no  se  suplió  en 
loo  treÍAla  dtts;  6.9 cuando  él.  arrendatario  es  eondenaUo  á seis  nieses 
d«  prisión  ó OMd*" 


«ri.cuiosno  niy  tugará  indetnnizarion 

^ 853.  El  :.rre..dadQr  puede  t.vmhien  desahuciar  antes  del  término-  I '• 
cuando  el  locatario  muere,  re.-niholsando  los  gastos  nec  sarios  y úlib-v 

2.°  indcmuizandole  enlerameute.  rmsyumis, 


SECCION  IX. 

Del  arrendamiento  de  obra. 


854  y 855.  Hay  contrato  de  arrendamiento  v7c  oórn  cuando  me- 
diante un  precio  determinado  se  oblig,-i  uno  á hacer  un  servicio  ó una 
o ira.  be  contrae  implícitamente  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  un 
II  abajo,  cuando  se  le  encarga  á una  persona  que  le  ejerce. 

856.  El  enipresario  de  «na  obra  responde  del  daño  ocasionado  por  su 

falta.  SI  la  obra  no  esta  bien  ejecutada,  el  que  la  mandó  hacer  puede 
Anular  el  conlralo  O disminuir  el  (irccio.  ( 1791^  C.  l‘\)  ' 

857.  Si  I.-1  obra  no  está  concluida  en  la  época  convenida,  el  contrato 
puede  rescindirse,  y el  obrero  ser  condenado  en  los  daños  é inte- 
reses. 


858.  El  mismo  que  mandó  hacer  la  obra  está  e.^piiesto  á paoar  los 
dañóse- intereses,  SI  no  paga  los  adelantos  ó no  suministra  los  materia- 
les  que  nahia  proniC'ti<!o. 

859_.  Terminada  la  obra  en  la  época  convenida,  está  obligado  á reci- 
birla ó pagarla. 

860  861.  Si  la  cosa  llega  á perecer  por  accidente  antes  de  ser  entre- 
gada, el  operario  pierde  SH  trabajo,  á no  ser  que  la  otra  parte  haya 
retardado  recibir  la  obra.  (1788,  C.  F.) 

862.  Si  la  cosa  se  pierde  por  culpa  del  obrero,  este  responde  del 
perjuicio  causado. 

863  y 864.  Como  el  1793  y 1792,  C.  F.) 

865.  Los  obreros  obligados  por  cierto  tiempo  ó para  acabar  una  obra, 
no  pueden  dejar  el  Irah.-ijo,  ni  ser  despedidos  sin  causa  mayor.  En  caso 
de-  interrumpirse  el  trabajo,  cada  parte  responde  de  su  falta,  pero  nin- 
guna responde  de  los  casos  fortuitos. 

866.  El  empresario  es  responsable  de  la  fidelidad  y de  la  habilidad 
de  sus  subordinados. 

867.  El  contrato  de  arriendo  de  obra  se  acaba:  1.®  por  espirar  el 
tiempo  convenido;  2.®  por  la  conclusión  de  la  obra;  3.®  por  la 
muerte  del  obrero.  (1795  C.  F.) 

868.  Un  criado  que  no  es  mayor  de  edad  puede  sin  embargo  obli- 
gar sus  servicios  por  un  año.  (1780  C.  F.) 

869.  H.iy  una  ordenanza  particular  acerca  de  los  sirvientes. 


.SECCION  X. 


De  las  sociedades. 


870.  La  sociedad  es  un  contrato  por  el  cual  se  reúnen  inuclias  per- 
sonas para  un  objeto  y para  uii  ínteres  común  ylícito.  (1332,  C.f  .) 

871.  Los  socios  pueilen  llevar  á l.i  comunidad  ó ciertas  cosas,  o su 
industria,  ó lo  uno  y lo  otro.  (1833,  C.  F.) 

872.  Las  cuestiones  relativas  á las  sociedades  que  no  tienen  por  ob- 
jeto una  utilidad,  serán  juzgadas  conlorme  á sus  estatutos;  ó en  su  de- 
fecto conforiDcá  lo  dispuesto  eñ  el  título  I,  de  este  c.ipilulo. 

873.  Si  la  sociedad  tiene  por  objeto  una  ganancia,  el  contrato  debe 
reducirse  á escritura  é inscribirse  por  el  juez  en  un  libro  parliculai. 
Si  el  fondo  sociaf  es  de  5900  francos,  el  juez  hará  publicar  iinesirac- 
to  de  él,  con  indicación  de  los  socios  nombrándolos  (8S6j. 

874.  Ix>5  miembros  de  una  sociedad  semejante  responden  solnlaria- 

menle  de  la  teneduría  dé  libros,  y de  la  redacción  de  un  balance  e 
cuentas  al  menos  cada  dos  años.  . i • ¡n, 

875.  El  capital  social  se  compone  de  todo  lo  aportado  por  los  socios. 

876.  Loa  sócios  que  solo  llevan  sn  industria  no  tienen  dcreclio  al 
caoiIaI 

877.  Ningún  individuo  puede  descargar^sus  obligaciones  sobre  un 

878.  Si  el  capital  social  es  insuficiente,  los  individuos  capitalistas 
que  no  quisieren  contribuir  á su  aumento,  estarán  obligadosá  dejar 

879.  A faifa  dé  pactos,  le  aplicarán  las  disposiciones  contenidas  en 

los  artículos  396  y 397. 
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880k  El  nombramienlo  üe  los  administradores  debe  publicarse  bajo 
el  cumplimiento  de  esta  formaliilad.  Cada  individua  tiene  facultad  de 
administrar.  Todo  cambio  debe  igualmente  hacerse  público.  (1859, 
C.  F.)  ' , 

881.  Los  administradores  serin  considerados  como  mandatarios  con 
poder  general.  (786). 

882.  Están  obligados  á dar  cuenta  de  su  administración  á los  socios 

en  todo  tiempo.  . , 

883  y 884.  A falta  de  disposiciones  espresas,  los  beneGcios  y las  pér- 
didas se  repartirán  con  igualdad.  (1853,  C.  F.) 

885.  Los  sucios  responden  solidariamente  de  lasobligacionescontrai- 
das  por  la  socieilad.  (1862,  C,  F.) 

886.  Los  socios  en  comandita  no  responden  sino  hasta  el  importe  del 
capital  que  han  suministrado.  (26  C.  de  Com.  /’.) 

887.  Si  la  sociedad  quiebra  debe . hacerse  esciision  en  el  capital  so- 
cial restante,  antes  de  ejercitar  recurso  alguno  contra  los  so- 
cios. (885.) 

888.  El  socio  que  hace  quiebra  debe  retirarse  de  la  socie- 
dad. 

889.  La  sociedad  se  acaba;  1.®  por  la  consumación  de  su  objeto; 
3.°  por  espirar  el  tiempo  para  que  fué  contraida;  3.“  por  la  pérdida  del 
capital  social;  4.**  por  la  muerte  o la  quiebra  de  un  socio,  si  no  habia 
mas  que  dos.  (1865,  C.  F.) 

890.  Si  no  se  estipuló  plazo  alguno  sobre  la  duración  de  la  sociedad, 
todo  socio  puede  retirarse  de  ella  en  cualquier  tiempo. 

891.  Si  un  socio  administrador  deja  de  pertenecer  á la  sociedad,  to- 
do socio  tiene  el  derecho  de  declarar  en  los  treinta  dias  de  esta  reti- 
rada, que  no  quiere  ya  formar  parte  de  ¡a  asociación;  y esto  aun  an- 
tes del  término  convenido.  (1868,  C.  F.*) 

892.  Los  herederos  de  un  socio  muerto  no  tienen  e)  derecho  ni  la 
obligación  de  reemplazarlo. 

893.  Un  individuo  de  la  sociedad  condenado  á una  pena  infamante 
ó que  no  cumple  con  las  obligaciones  de  la  sociedad,  puede  ser  escluido 
de  ella.  1985  C.  F,  y 29  C. /)«n. /•.) 

894.  Toda  terminación  de  una  sociedad  debe  hacerse  pública. 


SECCIOK  XI. 


De  los  contratos  relativos  d las  sucesiones. 


895.  Los  cónyuges  pueden  hacerse  los  beneficios  recíprocos  que  les 
parezca  sobre  sus  respectivas  sucesiones,  y sus  descendientes  tienen 
facultad  de  renunciar  por  un  precio  á sus  herencias  como  herederos 
naturales.  (Iü9l,  C.  F.) 

896.  Los  esposos  tienen  igualmente  el  derecho  de  renunciar  por  un 
contrato  semejante  á su  cualidad  de  herederos.  Solo  por  testamento 
pueden  alterar  el  orden  de  sucesión.  (618  al  631,  C.  F.) 

897.  Estos  contratos  no  podrán  contener  cláusula  alguna  contraria 
á los  artículos  82  ai  85,  y del  88  al  92. 

898.  Cuando  los  esposos  han  estipulado  estos  pactos  entro  si,  los 
parientes  de  la  muger  pueden  en  el  mismo  acto  prometerles  regalos, 
y el  desposado  puede  contraer  la  misma  promesa  en  favor  de  su  es- 
posa. 

899.  Pero  todas  estas  estipulaciones  son  nulas,  si  el  matrimonio  no 
llega  á celebrarse.  (1088,  C.  F.) 

900.  Los  esposos  están  obligados  para  celebrar  estos  actos,  á hacer 
que  intervengan  sus  padres  ó sus  tutores.  (1398,  C.  F.) 

901.  Una  muger  <|ue  quiere  contratar  con  su  marido  acerca  de  la 
sucesión,  debe  hacer  que  el  presidente  le  nombre  un  consejo. 

902.  Estos  pactos  se  reducirán  á escritura. 

903.  Las  parles  podrán  hacer  en  ellos  alteraciones,  observando  las 
mismas  formalidades. 

904.  Se  anulan:  1.“  cuando  hay  descendientes  de  ambos  cónyuges; 
2.0  cuandu  el  matrimonio  cesa  por  causa  de  divorcio;  3.°  cuando  los 
cónyuges  cunvienen  en  ello. 

90.5.  Para  anular  un  convenio  semejante,  no  tiene  la  muger  necesi- 
dad <lel  consejo. 

906.  Si  se  hace  nulo  por  vicio  eu  la  forma,  debe  cumplirse  el  pacto 
precedente, 

907.  Los  padres  pueden  pagar  á los  hijos  que  no  están  ya  bajo  su 

pote.slad  cierta  suma  |iara  hacerles  renunciar  á sus  derechos  como  he- | 
rederos  naturales.  (510,  2.")  ¡ 


- 908.  Estos  pactos  pueden  ser  impugnsdos  por  los  herederfts  Mr 
lacionde  la  legitima,  bin  emMrgo  el  hijo  que  vendió  sus  deredhqt  rs 
responsable  de  la  herencia  á los  screedOres,  salvo  su  recúrso  eoÚtra 
los  herederos.  ‘ 


SECCION  Xtl. 


De  la  fianza. 


910.  El  fiador  está  solidariamente  obligado  con  el  deudor  al  paso 
de  la  deuda.  (2011  al  2021,  C;  F.  dif.) 

911.  Cuando  hay  muchos  fiadores,  responden  solidariamente  entre 
si.  (2025  y 2026,  C.  F.) 

912.  Se  necesita  una  estipulación  espresa  jiara  qué  el  acreedor  haga 
desde  luego  escusion  en  los  bienes  del  deudor.  (2021,  C.  F.  dif.) 

913.  Cuando  el  tiempo  de  la  fianza  es  determinado,  puede  el  acree- 
dor al  espirar  el  término  ceder  su  crédito  al  fiador. 

914.  Debe  declarárselo  en  los  treinta  dias  de  haber  enlabiado  el  fia- 
dor la  demanda  para  que  se  lé  liberte. 

915.  - El  fiador  del  fiador  ninguna  relación  tiene'  con  el  acree- 
dor. ^ 

916.  Las  personas  bajo  tutela  no  pueden  ser  fiadoras. 

917.  Puede  darse  fianza  para  toda  obligación  licita  y apreciable  en 
dinero.  (2012,  C.  F.) 

918.  Ei  fiador  de  una  persona  incapaz  de  contraer,  debe  pagar  todo 
el  daño  que  de  hacerlo  resulte  al  acreedor, 

919.  El  afianzamiento  por  una  suma  que  pasa  de  100  francos  debe 
reducirse  á escritura. 

920.  El  fiador  jamás  responde  al  acreedor  del  hecho  resultante  de 
su  negligencia;  pero  sí  de  dos  plazos  de  intereses  del  capital  afian- 
zado. 

921.  Si  se  le  intimó  el  pago,  puede  pedir  un  plazo  para  demandar 

al  deudor.  , 

922.  El  fiador  que  quiere  pagar  debe  avisarlo  precisamente  al  deu- 
dor para  conservar  sus  derechos  respecto  á él.  (2028.  C.  F.) 

923.  El  fiador  que  paga  al  acreedor,  puede  exigir  la  cesión  del  títu- 
lo y de  la  prenda.  (2029,  C.  F.  dif.) 

924.  La  fianza  se  eslingue  con  la  deuda,  ó por  la  renuncia  del  acree- 
dor. (2034,  C.  F.) 

925.  El  que  salió  fiador  para  asegurar  la  administración  de  otro  in- 
dividuo, puede  pedir  que  se  le  liberte  en  un  cierto  tiempo  que  fija- 
rá el  juez,  acabada  la  administración. 


SECCION  ,\III. 


De  la  prenda. 


927.  Ei  contrato  de  prenda  es  la  entrega  de  una  cosa,  hecha  por 
un  deudor  á un  acreedor  para  seguridad  del  crédito.  (2071,  C.  F.) 

928.  Toda  cláusula  por  la  cual  un  acreedor  disfruta  un  beneficio  di- 
ferente que  el  de  la  seguridad  de  su  crédito,  es  nula.  Así  la  anticresis 
y la  condición  que  el  derecho  le  concede  de  guardar  la  cosa  empeña- 
da, mediante  un  precio  convenido  de  antemano,  quedan  sin  efecto. 

929.  El  coulraio  de  prenda  sobre  los  muebles  se  completa  por  la  en- 
trega de  la  prenda  y por  la  firma  del  contrato,  cuando  se  trata  de  mas 
de  100  francos  (483).  (2074,  C.  F.) 

930.  Si  se  tratase  de  obligar  un  inmueble,  el  acto  debe  redactarse 

ante  notario  público.  . i • ■ 

931.  La  cláusula  por  la  cual  se  reserva  uno  la  facultad  de  adquirir 
un  inmueble  mediante  un  precio  delermioado,  debo  insertarse  en  el 
contrato  de  venia.  (483,  2.°) 

932.  El  titulo  de  prenda  sobre  un  inmueble  que  permaneciese  en  po- 
der del  propietario,  solo  puede  resultar  de  una  escritura  de  fianu  o 
de  un  papel  de  deuda.  (941  y 055.) 

933  y 934,  El  que  quiere  obligar  un  inmueble  sin  hacer  su  enlre- 
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g*,fleb«  pedir  préviioiente  al  gran  bailo  (1),  el  reconocimiento  y re- 
lacion  de  dea  peritoa  que  entonces  nombrará.  ' 

835.  Kl  duodO  someterá  al  tribunal  esta  evaluación,  uniendo  á ella 
un  eatracto  de  los  registros  públicos  en  quo  consten  las  cargas  de  su 
propiedad,  y manifestará  losdereclios  de  losterceros  sobre  el  inmueble. 

936.  Si  fuere. casado  debe  comparecer  su  rauger  á declarar  ante 
dos  parientes  el  importe  de  los  bienes  que  trajo  á la  sociedad  conyu- 
gal, ó bien  renunciar  al  privilegio  de  los  artículos  100  y 101. 

837.  Si  la  madre  ha  muerto,  los  hijos  debidamente  asistidos  harán 
esta  declaración. 

938.  Si  el  tribunal  halla  completas  las  declaraciones  indicadas  (931 
a/937),  dará  una  certilicacion  dirijida  á lijar  el  estado  y el  valor  de  la 
propiedad. 

940.  Si  el  acreedor  encuentra  la  suficiente  seguríilad,  el  propietario 
le  dará  uíi  documento  de  garantía  ó de  deuda.  (841  y 935.) 

941.  El  documento  de  deuda  (Gutlbrief)  contendrá:  l.“  el  reconoci- 
miento de  la  deuda,  la  lasa  de  los  intereses  y la  causa  de  la  obligacion; 
2.0  la  designación  de  la  prenda  y la  tasación  judicial  (944);  3.''  la  in- 
dicación de  los  ilerecbos  de  los  terceros  sobre  la  prenda;  4.“  la  fija- 
ción de  lo  aportado  por  la  miiger,  ó su  renuncia;  3.°  el  privilegio  del 
acreedor  en  caso  de  quiebra.  (759.) 

942.  Si  la  deuda  proviene  de  un  préstamo,  se  indicarán  las  especies 
que  se  han  contado. 

943.  Si  proviene  de  la  cesión  de  un  crédito,  debe  espresarse  esta 
cesión,  así  como  también  el  reconocimiento  por  el  deudor  de  la  deuda 
cedida. 

944.  Cuando  se  funda  en  una  novación,  debe  hacerse  referencia 
del  título  antiguo. 

945.  La  lasa  del  interés  será  siempre  de  cinco  por  ciento.  Cualquie- 
ra otr^|estipulac¡on  en  este  punto  es  nula.  {íej'  francesa  del  5 de  se- 
tiembre de  1807.) 

946.  No  se  puede  fijar  un  término  para  la  deuda  ni  declararla  per- 
petua. 

947.  El  deudor  presentará  el  documento  de  deuda  al  tribunal,  el 
cual  ordenará  la  entrega  ó la  copia  del  título  relativo  al  derecha  de 
prenda. 

948  y 949.  Cuando  se  haya  verificado  la  exactitud  de  las  indicacio- 
nes, la  copia  se  unirá  al  documento  de  la  deuda. 

950.  Todo  acreedor  en  virtud  de  un  documento  de  deuda  puede 
pedir  su  pago:  l.°  si  el  deudor  no  paga  los  intereses  caídos  dentro  del 
mes  del  mandamiento;  2.°  si  retarda  hacer  tres  pagos;  3.°  sí  ha  partido 
(494),  la  cosa  obligada  sin  c^nsenlimiento  del  acreedor;  4.°  si  la  segu- 
ridad se  ha  disminuido  por  consecuencia  de  la  diminución  cu  el  valor 
de  la  prenda.  (493.J 

En  este  caso  el  deudor  debe  pagar  dentro  de  tres  meses. 

951.  El  deudor  tiene  facultad  en  todo  tiempo  de  redimir  la  renta,  si 
se  encuentra  con  medios  de  hacerlo  sin  tomar  prestado,  lo  cual  debe 
afirmar  con  juramento. 

952.  Entonces  debe  avisarlo  al  acreedor  con  tres  meses  de  antici- 
pación. 

963.  El  acreedor  no  está  obligado  á recibir  moneda  menu- 
da. (701.) 

d54.  Si  la  deuda  se  ha  eslinguido,  el  acreedor  debe  entreg.irel  do- 
cumento en  que  consta,  para  hacer  que  se  anule  la  inscripción.  (497.) 

955.  El  documento  de  fianza  ó de  garantía  debe  contener:  I.®  la  pro- 
mesa de  pagar  una  indemnización  para  reparar  el  daño  eventual;  2.° 
la  Obligación  de  un  inmueble  con  este  objeto  medíante  una  suma  de- 
terminada. 

956.  Los  artículos  933  al  939,  949  y 947,  son  a]»Íicahles  á estos  tÍo< 

cutnenlos.  , 

957.  Si  fuese  necesario  renovar  una  escritura  «le  premia  á causa  tie 
su  antigüedad  6 de  alteración, de  las  indicaciones,  se  entregará  al  deu- 
dor y á su  costa  un  titulo  nuevo;  pero  se  conservará  la  í’eclia  del  docn  - 
memo  renovado. 

9ü8.  Si  el  acreedor  quiere  la  renovación  d«.su  título  independienle- 
menle  de  una  de  dichas  causas,  los  gastos  serán  de  su  cargo.. 


SECCION  XIV. 


De  (as  obligaciones  (1). 


959.  La  Obligación  contraida  por  el  deudor  constituye 
del  acreedor  un  |irivilegio  sobre  los  otros  acreedores 
quiebra. 


en  provcciio 
en  caso  de 


960.  La  Obligación  debe  reunir  las  condiciones  siguientes:  1.a  re- 
dactarse por  Iin  notario  ó escribirse  toda  ella  por  el  deudor;  2.“  indi- 
carle la  causa  de  la  deuda;  3.a  obligar  todo  el  caudal  del  deudor;  y 

cmrta.  Todo  b.ijo  pena  de  nulidad.  ^ 

961.  El  deudor  que  firma  una  obligación  semejante,  cuando  sus 
deudas  son  ya  superiores  á sus  créditos,  será  castigado  correccio- 

nninnpntp.  ® 


Título  111. 

De  los  delitos  y cuasi-üeiitos . 


962.  Las  leyes  civiles  solo  disponen  para  el  caso  de  un  daño  que 
perjudique  al  caudal  ó haga  perder  una  ganancia. 

963.  El  daño  puede  resultar  de  malquerencia  ó descuido. 

964.  El  que  causa  á otro  un  daño  debe  repararlo.  (Í382  C.  F.) 

965.  Cuando  proviene  de  malquerencia  , su  autor  debe  una  indem- 
nización por  causa  de  la  ganancia  perdida  ó del  precio  de  afección. 
(347). 

966.  Si  el  daño  consiste  en  tina  herida,  se  debe  una  indemnización 
por  los  gastos  de  curativa,  por  los  dolores  esperinientados  y por  el 
trabajo  á que  no  ha  podido  dedicarse  el  herido.  Si  la  herida  produqe 
la  muerte,  la  indemnización  debe  hacerse  á los  parientes. 

967.  Si  muchas  personas  son  los  autores  del  daño,  están  roancomii- 
nadamente  obligados  á repararlo. 

968.  Si  el  que  lia  esperimentado  el  daño  fue  mas  ó menos  directa- 
mente causa  de  él , debe  soportar  la  mitad  del  daño. 

969.  El  autor  involuntario  de  un  daño  solo  responde  de  el  cuando 
él  mismo  se  coloca  en  un  estado  que  le  [iriva  de  su  voluntail.  ■ 

970.  Lo  mismo  debe  decirse  de  aquel,  que  maliciosamente  le  lia 
puesto  en  tal  estado. 

971.  Si  un  niño  ó un  mentecato  caus-i  un  daño,  el  que  está  encar- 
gado de  su  cuidado  debe  responder  de  aquel,  en  caso  de  negligencia  de 
su  parle.  (1384  C.  F.) 

972.  La  misma  resjionsabilidad  se  eslieiule  al  dueiio  de  iiu  aiiiiiial 
que  ba  ocasionado  un  daño.  (1385  C.  F.) 

973.  El  dueño  dé  una  casa  responde  del  daño  causado  por  su  estado 
ruinoso,  si  estaba  mal  construida  ó mal  conservada.  (1386  C.  F.) 

974.  El  que  b.aiiita  una  casa  está  obligado  al  daño  que  por  la 

caiila  de  uii  objeto  causa  á un  individuo;  pero  puede  ejercitar  su  ac- 
ción contra  el  autor  ó causante  del  suceso.  i-  i • 

975.  El  daño  sobrevenido  por  efecto  de  casualidad  iio  da  lugar  a 
indemnización  alguna. 


(1)  El  traductor  francés,  dice  Presidente,  porgue  según  él  la  pa- 
labra Oberamlmann,  no  tiene  equivalente  en  francés-,  pero  no  sucede 
lo  mismo  én  castellano, porque  la  palabra  alemana  citada  está  com- 
puesta d«l  adjetivo  ober  alto,  superior-,  del  sustantivo  aml,  baUia,y 
de  mano,  hombre-,  de  modo  que  hombre  que  tiene  d su  cargo  la  bai- 
lla  superior,  espresado  en  un  soto  término  es,  gran  baile,  autoridad 
mujr  conocida  délos  españoles,  {N,  de  los  T.) 


(I)  La  obligación  es  un  contrato  particular  del  derecho  de 
na , que  no  debe  confundirse  con  las  obligaciones  ile  que  ti  a 
titulo  Ul,  libro  III  del  C.  F, 
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Titulo  IT. 


D(:  la  novrwion  y de  la  anulación  de  los  derechos  y deberes. 


SECCION,  r. 


De  la  novación. 


976.  Los  «Ifreclios  y debpres  en  general  pueden  esperinicntar  va- 
riaciones en  cuanto  á su  objeto  ó en  cuanto  a las  personas. 

977.  La  novación  es  la  variación  en  cuanta  al  objeto.  Si  el  antiguo 
contrato  era  nulo,  existirá  la  nueva  obligación;  y asimismo  si  el  con- 
trato mas  reciente  adolecía  de  nulidad,  prevalecerá  el  primero. 

978.  La  novación  estingue  todas  las  reservas  y las  escepciones  exis- 
tentes en  la  antigua  obligación. 

979.  No  hay  novación  cuando  solamente  se  han  alterado  las  condi- 
ciones de  una  deuda. 

930.  En  cuanto  á la  persona  del  acreedor,  los  derechos  se  cambian 
por  la  cesión , y en  cuanto  á la  persona  del  deudor  el  cambio  se  hace 
por  la  delegación. 

981.  El  deudor  cine  no  tiene  conocimiento  de  la  cesión  puede  váli- 
damente pagar  al  primer  acreedor. 

982.  El  cesionario  de  una  hipoteca  debe  hacer  transcribir  el  cambio 
en  lo.s  registros  iniblicos. 

983.  Se  entiende  por  asignación  el  scúalamiento  que  hace  el  deu- 
dor del  acreedor  para  h.icerse  pagar  por  un  tercero. 

9SÍ.  La  asignación  para  ser  perfecta  debe  ser  aprobada  por  el  asig- 
natario y el  asignado. 

98Ó  y 986.  El  asignante  debe  probar  esta  adhesión  para  librarse 
de  su  deuda. 

987.  La  asignación  incompleta  se  asemeja  á un  mandato. 

988.  El  asignada  debe  aceptar  la  asignación  luego  que  es  deudor 
del  asignante. 

989.  En  caso  de  aceptación  se  obliga  para  con  el  asignante  y el 
asignatario. 

990.  Aceptada  una  asignación  no  puede  revocarse  por  ninguna  de 
las  partes. 

991.  El  asignatario  ó el  asignado  que  no  quieren  aceptar  la  de- 
legación, deben  declararlo  sin  demora. 

992.  Aceptada  una  asignación  y no  pagada  á su  vencimiento,  el 
asignatario  está  obligado  á devolvérsela  al  asignante  en  el  término  de 
ocho  dias. 

993.  El  mandato,  ó la  indicación  de  pagar  un  tercero  sobre  el  pre- 
cio de  un  inmueble,  es  obligatorio  para  el  comprador  si  la  ha  acep- 
tado; no  se  libra  el  ileudor  sino  después  de  haberle  aceptado  espresa- 
mente  los  acreedores. 

991.  Aun  euanilo  los  acreedores  hubiesen  aceptado  pagos  parciales, 
no  se  presmne  babrr  aceptailn  el  nuevo  deudor. 

99ñ.  Si  el  vendedor  para  n-parlir  el  precio  de  un  inmueble  llama 
á OI  ros  acreedore.s  distintos  de  los  ya  inscritos,  no  podrá  verificarse 
esta  asignación  , sino  en  virtud  de  un  contrato  escrito  ante  el  presi- 
dente. Los  mandamientos  de  pago  tienen  el  mismo  lugar  cutre  si. 


SKC.CinN  II. 


De  la  eslincion  (le  los  de.rerhos  y deberes. 


996.  'fodos  los  ilerecbo-s  y deberes  concluyen  según  la  naturaleza 
década  uno:  1.”  por  el  pago;  2.*^  por  !a  conipensacioii ; 3,°  por  la 
rciiiisioti  de  la  deuda;  -í.o  por  la  confusión;  .'í.o  .por  la  pérdida  ile  la 
eosa ; 6."  por  la  muerte;  7. o por  liaber  espirado  el  término  estipula- 
do. n23í  K.) 

997.  El  pago  es  l.i  restitución  ó el  reembolso  de  lo  que  debe  el 
dendoi-. 


998.  No  puede  obligársete  i pagar  mas  de  lo  que  debe.  . > ‘ 

999.,  Si  no  so  ha  estipulado  ningún  lérminq,,  la  deuda  sé  hace  «xU 
gihle  por  la  demanda  en  pago  del  acreedor,  ó por  la  voluntad  del  deu- 
dor. (701,  764,  y 952  al  958.)  ' , 

1000  y 1001.  Si  el  acreedor  no  quiere  aceptar  el  pago,  el  deudor 
puede  hacer  el  depósito  judicial,  después  de  haber  advertido. con 
veinte  y cuatro  horas  de  anticipación  al  acreedor.  , 

1002  y 1003.>  El  juez  dará  entonces  un  resguardo,  y se  consideré' 
al  deudor  eoíno  si  hubiera  pagado  desde  que  hizo  la  oferta. 

1004.  El  deudor  está  Ubre  de  toda  obligación  en  virtud  del  depó- 
ito  ó de  la  cóiisignacion.  (1257,  § 2.°  C.'F.)  ' , * 

(005.  El  acreedor  soportará  los  gastos  del  depósito;  y el  deudor  no 
puede  retirarle  sin  su  consentimiento,  (1260  C.  F.) 

1006.  Si  el  acreedor  pretende  que  el  deudor  no  ha  hecho  debida- 
mente las  ofertas  de  pago  (1001),  dehe  demandarle  dentro  del  año. 

1007.  Si  hace  que  se  declaren  nulas  las  ofertas,  el  deudor  está  obli- 
gado á indemnizarle  de  todo  perjuicio. 

1008.  El  acreedor  dehe  dar  finiquito  de  los  pagos  hechos. 

1009.  El  finiquito  del  capital  hace  presumir  el  pago  de  los  inte- 
reses. (1254  C.  F.) 

1010.  El  acreedor  tiene  derecho  por  espacio  de  treinta  dias  para 
demandar  otra  vez  el  finiquito  eii  caso  de  no  haberse  veriiieado  el 
pago. 

lOl  1.  Si  se  ha  perdido  el  titulo  de  crédito  , el  acreedor  debe  hacer 
se  declare  la  anulación  á sus  espensas,  si  el  deudor  se  ha  libertado. 

1012.  Un  simple  reconocimiento  de  la  deuda  ó una  hipoteca  no  po- 
drán anularse,  hasta  después  de  haberse  insertado  un  anuncio  en  los 
periódicos. 

1013.  El  pago  de  lo  que  no  se  debe,  está  sujeto  á repetición.  (1235 
C F.) 

1014  y 1015.  La  compensación  no  puede  efectuarse  mas  que  por 
convención , y cuando  existiese  una  cuenta  abierta  mutuamente  en- 
tre las  partes. 

1016.  En  caso  de  demanda  sobre  el  resultado  de  las  cuentas,  el 
juez  nombrtvrá  peritos. 

1017.  Los  peritos  tratarán  de  conciliar  las  partes,  y si  no  pudie- 
sen lograrlo  pasarán  al  juez  un  balance  de  las  cuentas. 

1018.  Aquel  que  después  de  sus  cuentas  es  acreedor,  puede  citar  á 
la  otra  parte  en  justicia. 

1019.  £1  tribunal  no  está  ligado  por  el  informe  de  los  peritos  ni 
por  los  arreglos  de  las  partes. 

1020.  Se  puede  pedir  la  revisión  de  la  sentencia  por  error  de 
cuenta  ú Omisión.  (541.  C.  de proc.  frane.) 

1021.  Todo  poseedor  ó propietario  de  un  derecho  puede  renunciar 
á él. 

1022.  Los  derechos  y obligaciones  inscriptos,  y las  deudas  estin- 
giiidas  por  la  reunión  cii  una  misma  persona  de  las  cualidades  de 
acreedor  y de  deudor,  no  se  destruyen  con  respecto  á los  terceros 
sino  por  la  transcripción.  (497.) 

1023.  La  pérdida  de  lo  que  constituye  el  objeto  de  la  obligación 
(pero  no  de  la  prenda)  anula  el  derecho,  si  esta  pérdida  ba  tenido 
lugar  por  efecto  de  casualidad  y sin  culpa  del  deudor. 

1024  y 1025.  Debe  restituir  loque  ba  recibido  en  cambio,  y probar 
la  casiialid.ad. 

1026  y 1027.  Los  derechos  personales  se  estinguen  por  la  muerte 
del  ilerecho-babientc,  y por  la  espiración  del  plazo  concedido  por 
un  tiempo  limitado. 


Titulo  T. 


De  la  prescripción. 


1028.  Hay  dos  especies  de  prescripciones.  (2219  C.  F.)  ( 

La  prescripción  de  adquisición  y la  prescripción  de  eslincion. 

1029.  No  puede  invocarse  prescripción  alguna  contra  el  estado  per- 

sonal y civil,  contra  los  ilorechos  del  soberano,  las  cosas  piiblicas 
(335),  los  derechos  feudales  (391),  las  scrvidundires  mencionadas  en 
los  artículos  419  y 453,  y las  acciones  que  dependen  dcl  libre  albe- 
drio.  . 

1030.  La  adquisición  por  prescripción  se  verifica  por  la  posesión 
legal  de  U cosa  durante  el  lieñipo  iirevenido.  (1033). 

1031.  Los  derechos  reales  no  se  pierden  por  el  no  uso,  a menos 
que  un  tercero  se  baya  puesto  en  posesión  de  ellos. 
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1032.  il«gili(lad  de  la  posesión  de  un  individuo  no  impide  al  su- 

cesor adquirir  sino  en  el  caso  del  articulo  411;  pero  no  se  cuenta  la 
posesión  de  su  causante.  . 

1033.  La  prescripción  de  adquisición  no  se  adquiere  sino  por  la  po- 
sesión continua  de  diez  años. 

1034.  Durante  la  ausencia  del  propietario  anterior,  no  se  cuenta 
el  año  mas  que  por  seis  meses. 

1035.  No  se  prescribe  contra  las  personas  morales  y los  menores 
sino  por  el  duplo  del  tiempo  ordinario. 

1036.  Los  derechos  personales  se  estinguen,  cuando  durante  diez 
años  no  han  sido  ejercitados  ni  reconocidos. 

'1037.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  deudas  st  no  han  sido  espresa- 
menle  reconocidas  por  el  pago  de  intereses  ó por  una  demanda 

cualquiera  del  acreedor.  • _ ...  , 

1038.  El  deudor  que  paga  una  deuda  estinguida  por  la  prescripción 
no  puede  repetirla. 


1030.  Los  créditos  con  prenda  mueble  6 inmueble  iiu  si-  i,res- 
criben.  ' 

(2277  C prescriben  por  el  l.ipso  de  diez  .-.ños. 


1041.  Las  acciones  suspensas  ó detenidas  por  una  disposición  de  h 
ley,  están  exentas  de  prescripción.  (2251  C.  E.) 

1042.  Los  artículos  1034  y 1035,  son  igualmente  aplicables  á los 
casos  de  prescripción  ó de  estincion. 

1043.  Las  disposiciones  especiales  espresadas  en  las  diversas  partes 
del  presente  código,  quedan  vigentes  cuando  se  trata  de  prescrip- 
ciones mas  cortas. 


1044.  La  prescripción  de  adquisición  y de  estincion  se  interrumpe' 

1. ”  por  un  reconocimiento  espreso  ó tácito  del  derecho  (2248  C.  F.);  y 

2. ®  por  un  principio  de  acción  de  parle  del  derecho- liabieute^ 
(2244  C.  F.) 


FIN  DEL  CODIGO  DEL  CANTON  DE  BERNA. 


INTRODUCCION. 


La  ciuilad  y distrito  de  Friburgo  formaban  como  Berna  una  parte 
muy  interesante  del  vasto  reino  de  Borgofia,  gobernado  por  los 
Duques  de  Zaeringuc.  Después  de  la  estiocion  de  esta  casa,  el 
territorio  que  compone  hoy  el  Cantón  de  Friburgo,  pasó  por  ra- 
zón de  herencia  á la  casa  de  Kybourg  y después  á la  de  Dabs- 
bourg.  Al  tiempo  de  formarse  la  Liga  suiza  se  encontró  este  ter- 
ritorio separado  de  los  demas  dominios  de  la  casa  de  Austria ; y 
el  Duque  Alberto,  que  era  entonces  Soberano  de  este  país,  no 
teniendo  interés  en  conservar  por  mas  tiempo  la  dominación  de 
un  pueblo  hóstil  y remoto  de  sus  Estados,  abandonó  á sí  misma 
la  ciudad  en  14S0.  El  Duque  de  Saboya  á su  vez,  no  pudo  tam- 
poco conservar  mas  que  por  dos  años  el  protectorado,  bajo  el 
cual  se  habían  constituido  los  moradores  de  aquel  país  en  1477: 
y entonces  fue  cuando  se  admitió'  al  Cantón  de  Friburgo  en  la 
gran  Liga  helvética  el  21  de  diciembre  de  1481,  por  el  tratado  de 
stanz,  que  restableció  á aquel  pueblo  en  sus  antiguas  bases. 

Durante  las  revueltas  del  siglo  XVI  sobre  reforma  religiosa , el 
Cantón  de  Friburgo,  a esccpcion  de  la  bailia  de  Hurlen,  perma- 
neció fiel  á sus  antiguas  creencias,  y desde  entonces  se  na  dis- 
tinguido siempre  por  su  adhesión  á los  principios  católicos;  pues 
aun  hoy  dia  cuenta  muy  cerca  de  veinte  y cinco  conventos,  no 
obstante  que  su  población  ascenderá  tan  solo  á 70,000  habitantes, 
de  los  cuales  8,000  son  protestantes. 

La  Constitución  que  gobernaba  este  pais  antes  de  la  última 
revolución,  era  esencialmente  aristocrática.  Conforme  al  pacto  de 
30  de  mayo  de  1814  la  soberanía  emanaba  del  gran  consejo.  Éste 
se  componía  de  108  miembros  patricios  y de  3ti  diputados  de  las 
ciudades  y del  pais  elegidos  por  el  gran  consejo  mismo.  Ilabia 
ademas  un  tribuna  secreto  de  inquisición,  compuesto  de  siete 


miembros,  con  facultades  sumamente  estensas,  el  cual  con  arre- 
glo al  articulo  13  del  mismo  pacto  nrecibia  la  misión  augusta  de 
velar  por  la  conservación  de  la  Constitución  y do  las  buenas  cos- 
tumbres.» Cada  miembro  estaba  obligado  bajo  juramento  á denun- 
ciar al  tribunal  todos  los  sucesos  que  pudiesen  contribuir  á alte- 
rar el  órden  establecido.  Este  tribunal  podia  estrechar  á las  auto- 
ridades del  Estado  á que  tomasen  las  medidas  oportunas,  ó aun 
acordarlas  él  mismo  desde  luego,  sin  la  intervención  de  ninguna 
otra  autoridad.  Revisaba  ademas  los  poderes  de  los  miembros  del 
gran  consejo:  podia  suspender  á estos  en  sus  funciones  y aun  de- 
ponerlos de  su  empleo.  Finalmente,  tenia  el  derecho  de  poner  su 
veto  en  las  resoluciones  de  todas  las  autoridades,  y formaba  asi- 
mismo la  lista  de  candidatos  que  debian  entrar  en  el  gran  con- 
sejo. Los  miembros  de  este  tribunal  de  inquisición  eran  inviob- 
bles.  {véase  la  ley  reglamentaria  de  16  de  octubre  de  1816 
relativa  al  Tribunal  de  Censura.) 

Las  revueltas  que  tuvieron  lugar  en  este  pais  a fines  de  1830 
no  fueron  tan  graves  como  las  que  estallaron  en  otros  cantones. 
Se  formo  una  asamblea  constituyente  que  encargó  al  antiguo  gran 
consejo  la  redacción  de  un  nuevo  pacto  fundamental.  Esta  Cons- 
titución, después  de  sometida  al  voto  popular,  la  aceptó  la  asam- 
blea constituyente  el  24  de  enero  de  1832.  _ 

liemos  considerado  oportuno  insertar  á continuación  un  es- 
tracto  ó compendio  de  está  ley  fundamental,  que  puede  servir 
corno  preliminar  del  código  que  no  está  aun  concluido,  y del 
cual  solo  se  publican  comparadas  con  los  códigos  de  Francia  y 
Berna,  las  dos  partes  publicadas  en  Francia  el  22  de  mayo  de 
1834  y el  4 de  diciembre  de  1835;  al  mismo  tiempo  que  el  testo 
de  los  códigos  de  Berna  y de  Argovia  está  en  aleman. 


ESTRACTO 

i-w  • - 

DE  LA  CONSTITEtlOK 

íl.l’ISli  B1  FMSlli 


DE  1832. 


o ■ CDtitou  (le  l'ribui'go  forma  parte  de  la  confederación 

Suiza.  foQo  SUIZO  que  liabite  en  el  cantón  está  obligado  a contri- 
buir al  servicio  militar. 

3 y 6.  La  soberaniá  emana  del  pueblo,  y se  egerce  por  sus  re- 
presentantes. Todos  los  indígenas  son  iguales  ante  la  ley;  y todos 
los  ciudadanos  cgerceu  los  misinos  derechos  políticos.  El  nacimien- 
micnto  no  dá  prerogativa  alguna. 

y M religión  Católica  Apostólica  Romana  es  la  sola  rcli- 
gion  publica  del  cantón,  esceptuándose  el  distrito  (le  Murten  en 
donde  la  religión  evangélica  reformada  es  la  única  dominante.  Siem- 
pre  que  el  tesoro  del  Estado  pague  algunas  cantidades  para  el  ser- 
vicio ó la.  instrucción  católica,  se  ^gará  una  suma  igual  á la  dií- 
cima  partc.de  este  gasto  y con'  el  mismo  objeto,  á una  autoridad 
protestante,  cuyo  arreglo  se  fijará  ulteriormente. 

R y 12.  la  libertad:  inilividual  se  halla  garantida.  No  puede  ve- 
rificarse ninguna  prisiou_sinó  en  los  casos  deterininados  por  la  ley 
y observando  las  formalidades  que  ella  prescribe.  Está  abolido  el 
tormento:  la  prensa  es  libre,  pero  la  ley  castiga  los  escesos  que  se 
cometen  por  este  medio:  la  censura,  y toda  medida  preventiva  so- 
bre el  particular,  no  puede  ejiircerse  nunca  en  el  país..  Se  conce- 
de el  derecho  de  petición;  la  indemnización  de  los  diezmos  y de- 
rechos feudales  está  garantida.  . 

*®^^**^  francesa  es  la  lengua  oficial;  sin  embargo  las  le- 
yes obligatorias  para  todo  el  cantón  se  publicarán  eii  Francés  v 
en  Alemán  (i).  ^ 

16  y 20.  El  cantón  de  Friburgo  se  divide  en  13  distritos  v los 
distritos  en  parroquias. 

IT  diputados  de  los  distritos  forman  el  gran  consejo. 

Rwra  un  representante  por  cada  mil  almas  y dos-grados  de  elec- 

PIAtl  • *1  O 


26  y 33.  Cada  distrito  formará  asambleas  primarias,  cñ  mayor  ó 
menor  numero,  según  las  necesidades  locales.  Para  votar  en  ellas 
se  requiere  23  años  de  edad,  no  hallarse  interdicto  ó quebrado,  no 
estar  en  la  clase  de  criado  ó de  sacerdote,  ni  servir  a una  poten- 
cia eslrangera,  no  haber  recibido  limosnas  de  una  parroquia  dos 
anos  antes,  y ser  vecino  ó habitante  de  una  parroquia.  Uabrá  un 
elector  por  cada  100  almas;  y todos  los  que  tuvieren  derecho  pa- 
ra  votar  en  una  asamblea  primaria,  podrán  ser  nombrailos  electores. 
t ‘‘i  nombrados  por  las  asambleas  primarias, 

1 <1®  elección;  habrá  uno  por  distrito.  La  mi- 

4®,  *9? . debe,  elegirse  de  entre  los  habitantes  morailo-. 

res  del  distrito.  Todo  elector  es  elegible. 

42  y 44.  Los  miembros  del  gran'  consejo  se  eligen  por  nueve 
anos  y se  remuevan  por  terceras  partes  cada  tres 
45.  El  gran  consejo  egerce  la  soberanía,  á csiicpcion  delasfa- 
culuui68  dftddé  fpor  prcscnt6  Constitución  á otras  auiorldados. 


Está  encargado  cspecialnienic;  l.°  de  espedir  las  leyes  sobre  la 
propuesta  de  uno  de  sus  miembros  ó del  consejo  de  estado;  2."  de 
fijar  los  sueldos  de  los  empleados  .del  gobierno;  3.“  de  autorizar  !a 
compra  y venta  de  inmuebles  por  cuenta  del  estado;  4.”  de  vigi- 
lar sobre  todos  los  ramos  de  la  administración;  5.”  de  /¡jar  los  gas- 
tris  de  la  misma  y examinar  sus  cuentas,  de  las  cuales  se  publica- 
ra un  estracto  que  todo  ciudadano  puede  revisar;  6.°  nombra  los 
representantes  de  la  Dieta  y lesdá  instrucciones;  7.“  vola  en  nom- 
bre del  cantón;  8."  egerce  el  derecho  de  gracia;  pero  no  puede  de 
ninguna  manera  mezclarse  en  la  administración  de  justicia;  9.”  con- 
cede cartas  de  naturaleza;  10  decide  las  competencias  entre  el  tri- 
bunal de  apelación  y el  consejo  de  estado;  H nombra  los  miem- 
bros de  estos  dos  cuerpos;  12  elige  en  propuesta  doble  del  conse- 
jo de  estado,  los  inspectores  generales  de  egército,  ios  de  traba- 
jos públicos  y los  de  montes. 

46  y 51.  El  gran  consejo  nombra  para  cuatro  anos  un  presiden- 
te, dos  vice-presidentes  y cuatro  secretarios.  Elige  dos  intérpretes, 
I nombra  en  una  propuesta  doble  del  consejo  de  estado,  el  canci- 
ler  y su  sustituto,  que  son  los  secretarios  del  gran  consejo;  du- 
ran en  sus  funciones  diez  años.  Se  reúne  el  15  de  mayo  y <*I  12 
de  diciembre.  El  consejo  de  estado,  puede  convocarle  eslraordina- 
riainéiile.  Los  miembros  del  gran  consejo  son  rctribuiilos  por  su 
trabajo,  y deben  publicar  de  tiempo  en  tiempo  una  relación  de  sus 
flCHcrilos 

52  y 61.  El  consejo  de  estado  se  compone  de  16  individuos 
nombrados  por  el  gran  consejo.  Todo  individuo  del  consejo  uc  es- 
tado que  acopla  sin  permiso  dcl  gran  consejo  una  pensión  u una 
condecoración  (le  úna  potencia  estrangera,  se  entiende  que  na  Me- 
cho dimisión  de  su  empleo.  Los  miembros  del  consejo  de  estado 
se  nombran  por  ¿oce  años:  los  parientes  mas  cercanos  no  pueden 
ser  aun  mismo  tiempo  miembros  de  este  consejo.  El  consejo  oe 
estado  nombra  su  presidente  y dos  vice-presidentes,  _cuyo  cargo  du- 
ra dos  años.  No  pueden  ser  reelegidos  sino  dos  aims  después  ae 
haber  cesado:  el  canciller  y su  sustituto  son  respcc ti varacinc  pri- 
mero y segundo  secretario  del  consejo  de  estado. 

02.  El  consejo  de  estado  hace  egecutar  las  leyes  y ' 

poner  otras  nuevas  al  gran  consejo : vigila  la  conducta  de  a ‘ 
ridades  inferiores  y decide  sus  competencias:  adiniiiistra  las  renws 
públicas  y da  anualmente  cuenta  d(;  lodos  „„  ine 

nistracioii  al  gran  consejo:  nombra  los  empleados  públicos 
casos  lijados  por  la  ley:  dispone  de  la  fuerza 
servacion  del  órden  público:  conoce  en  segiiiida  instancia  (je  i. 
demandas  y controversias  administrativas:  piir  ,9^,. 

cuitad  de  convocar  el  gran  consejo  estraordinariamente.  una  icy 
debe  distribuirle  en  muchas  secciones.  

63  y 04.  El  tribuna!  de  apelación  se  compone  de  trece  niiei 
bros  y de  trece  suplentes  nombrados  por  el  gran  . 

■ 65.  Todos  los  miembros  y suplentes  deben  hablar  las  dos  leí  p • 

06.  Su  nombramiento  es  vitólicio.  , „„n>i,i-i.ln 

67.  Todo  elegible  para  el  gran  consejo  puede  ser  no 
miembro  para  este  tribunal. 


{k)  £tl«  tnéUi>«  tradujo  ¿A  Alemao. 
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08.  Los  luientes  mas  cércauos  no  pueden  ser  miembros  de  es- 
te tribunal  simultáneamente. 

69  y 70.  El  tribunal  de  apelación  nombra  su  presidente  y secre- 
tario para  dos  aBos. 

71  Conoce  en  última  instancia  de  todas  las  causas  civiles,  cri- 
minales y correccionales  cuando  ha  lu^  á la  apelación. . 

79.  Dña  ley  deberá  fijar  sus  atribuciones.  '¿  v>  í " , 

73.  Para  dar  un  auto  basta  que  concurran  nueye'miemfi’lOjKP^t'den 
ciertos  casos  que  la  ley  determinará,  debe  estar  completo  el’mbunaf. 

74.  Habrá  cerca  de  este  tribunal  de  apelación  un  procurador 
general  nombrado  por  el  consejo  de  estado  y encargado  de  acusar 
en  todos  los  procesos  criminales  y correccfonEjles:  podrá  usar  de 
la  palabra  si  se  tratare  de  negocios  que  interesen  al  estado,  á huér- 
fanos, á interdictos  ó ausentes.  Durante  las  deliberaciones  del  tri- 
bunal se  retirará:  una  ley  fijará  sus  atribuciones. 

75.  Podrá  establecerse  un  tribunal  de  casación  para  conocer  de 
los  recursos  de  nulidad. 

76.  El  gran  consejo  nombrará  los  miembros  que  han  de  compo- 
nerle. „ . . 

77.  Y una  ley  fijara  sus  atribuciones. 

78  y 79.  En  cada  distrito  habrá  un  baile  y uu  suplente  nombra- 
dos por  el  consejo  de  estado,  encargados  de  la  administración  bajo 
la  inspección  de  su  autoridad.  Su  encargo  dura  seis  afios  y deben 
ser  católicos,  á escepcion  en  el  distrito  de  ¡Hurten  que  han  de  ser 
piotcstantes. 

80.  En  cada  distrito  habrá  un  tribunal  de  primera  instancia  cu- 
yo número  de  individuos  y suplentes  fijará  la  ley. 

■ 8i  y 82.  El  consejo  de  estado  elije  entre  los  vecinos  del  distrito 


los  individuos,  suplentes,  presidentes  y escribanos:  el 

to  de  estos  últimos  es  revocable.  , c - .• 

83..  Los  tribunales  del  distrito  conocen  en  primera  instancia  de 
todo  negocio  civil,  criminal  y correccional:  la  ley  fijará  los  casos 
en  que  no.  habrá  lugár  á Inapelación.  ...  .^ 

84.  La  ley  fijará  igualmente  la  intervención  que  deban  tener  en' 
la  adnj^^ai^ibga^de  las  tutelas. 

I 85;  PU^«r.dé3egar  los  miembros  en  los  casos  fijados  por  la'  ley. 

'89.  Br  pifíente  asistido  de  su  secretario , instruye  las  causas 
criminales.  - . • . • . 

87.  Observa  las  formalidades  prescritas  por  la  ley.  > 

88.  Hobrá-cecca  d'e  báda  tribuiial)  de  .distrito  uu  procurador  de  es- 
tado. (Ló  demás  como,  el  arttcuíd  74  anterior.) 

89.  Podrán  establecerse  uno  ó muchos  tribunales  de  comercio. 

90  y 91 . Habrá  en  cada  distrito  uno  ó muchos  jueces  de  paz  nom- 
brados por  el  consejo  de  estado  del  mismo  modo  que  sus  suplentes 
y secretarios. 

92.  Bgercerán  el  oficio  de  conciliadores  en  todas  las  causas  ci- 
viles, y fallarán  en  última  instancia  los  casos  que  la  ley  designe. 

93  y 94.  Habrá  en  cada  distrito  una  ó muchas  administraciones 
de  tutelas,  cuyos  miembros  los  nombrará  el  consejo  de  estado:  una 
ley  fijará  sus  atribuciones 

95.  Lp  ley  organizará  la  administración  del  común. 

96.  Se  conservarán  los  consejos  de  iglesia  y los  tribunales  ecle- 
siásticos. 

97.  No  podrá  hacerse  variación  alguna  en  la  presente  constitu- 

ción sin  que  el  gran  consejo  hubiere  reconocido  la  utilidad  en  tres 
reuniones  de  tres  en  tres  pfios.  - ...  , 


/ 


DÉL  CANTON  DE  FRIBURGO. 
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Titulo  preliminar. 

HE  LAS  LEYES  EN  GENERAL. 


1.  Como  el  4 y í del  G.  de  Berna. 

2.  Como  «/ 3,  2.°  § rfe/ C.  F. 

3.  Como  el  4 y 2 del  C.  de  Berna. 

4.  Como  e/  4 y 3 del  G.  F. 

5.  Como  el  i,  $ í°  dele.  f. 

6.  Comó  el  7 del  C.  de  Berna. 

7.  Como  el  2 del  C.  F. 

8.  Los  casos  para  que  no  se  encuentra  solución  en  el  testo-,  ni  en 
el  espíritu^  ni  en  el  sistema  de  este  Cantón,  se  decidirán  conforme 
á las  reglas  de  la  equidad. 

9 y 10.  Como  el  5 y 6 del  C.  de  6ern.a.  - 


LIBRO  PRIUERO. 


LEYES  CONCERNIENTES  Á LAS  PERSONAS. 


Titulo  primero. 

DE  LES  PERSONAS  EN  CBNERAL. 


CAPITULO  I. 

De  las  diferentes  personas  civiles. 


11.  Son  calificados  como  persona*  todos  los  que  son  capaces  de  ad- 
quirir derechos  y de  contraer  obligaciones,  bien  por  si  mismos,  bien 
por  aquellos  que  están  encargados  de  representarlos. 

12.  Los  indígenas  de  este  Cantón  gozan  todos  de  esta"  capacidad 
desde  el  instante  de  so  nacimiento.;  corresponde  igualmente  á los 
que  solo  están  concebidos  en  .los  casos  previstos  por  la  ley,  pero  á 
condición  de  que  nazcan  vivos. 

A falla  de  prueba  legal  sobre  si  el  nacimiento  se  verificó  convi- 
da ó 00,  ae  enlebderá  que  el  hijo  ha  nacido  bajo  el  primer  concepto, 
ínterin  peritos  no  le  reconozcan  respecto  del  tiempo,  conformación  y 
•1  estado  de  sus  órganos. 

■13.  El  estado,  las  ciudades,  cualquiera  corporación  <&c. , son  per* 
Unas  oioralel  sojetas  i la's  leyes  civiles,  con  las  autorizaciones  re- 
. queridas. 


14.  Como  el  11  del  C.  F. 

15.  La  capacidad  en  cuanto  al  goce  de  los  derechos  civiles  cesa 
respecto  de  las  personas  privadas,  por  la  muerte  ó cuando  la  pre- 
sunción deja  muerte  ha  sido  declarada  de  un  modo  legal;  y respecto 
de  las  personas  morales,  cuando  ha  cesado  su  existencia. 

16.  El  nacimiento  y la  muerte  deben  en  duda  probarse  por  los  que 
tienen  interes  en  ello,  según  la  manera  indicada  en  el  titulo  De  las 
actas  del  estado  civil.  La  presunción  legal  de  la  muerte  solo  puede 
declararse  conforme  á lo  prescrito  en  el  título  De  los  ausentes  y de 
los  que  su  existencia  es  incierta. 

17.  Como  el  16  del  C.  de  Berna. 

18.  Están  bajo  la  potestad  de  otro  los  que  necesariamente  del>en- 
ser  representados,  autorizados  ó asistidos. 

Son  menores  los  que  no  han  cumplido  aun  veinte  años.  ^433, 
C.  F.  dif.) 

Son  mayores  los  que  han  llegado  á esta  edad.  {Ibidem.) 


CAPITULO  11. 

De  las  actas  del  estado  civil  de  (as  personas 


20.  Se  llaman  cetas  del  estado  civil  las  inscripciones  que  se  ha- 
cen de  los  nacimientos  , de  las  proclamas  y de  las  celebraciones  de 
matrimonio;  y asimismo  las  que  se  hacen  de  ios  fallecimientos  en  los 
registros  destinados  á este  objeto. 

21.  Los  registros  en  que  se  inscriben  las  actas  del  estado  civil  es- 
tán .á  cargo  del  oficial  del  estado  civil  designado  por  la  ley. 

22  al  21.  Como  el  45  al  47  del  C.  F. 

25  y 26.  Como  el  51  y 52  del  C.  F.  . ■ i 

‘ 27.  La  forma  con  que  deben  llevarse  los  registros  del  estado  civil,  t 

y los  deberes  y obligaciones  de  los  depositarios  de  estos  registros,  se 
determinan  por  una  ley  particular.  ...  . 

28.  No  podrá  verificarse  ninguna  variación  en  las  inscripciones  de 

las  actas  del  estado  civil,  una  vez  hechas.  . 

Cuando  se  solicitare  la  rectificación  de  una  acta  , el  juez  civil  de- 
berá resolver  sobre  el  particular:  las  partes  interesadas 
citadas.  Todo,  según  las  formas  del  procedimiento  civil.  (9d  t.  t-; 

29.  La  sentencia  de  rectificación  no  podrá  en  ningún  tiempo  OD- 

jetarse  á las  partea  interesadas  que  no  la  hubieren  solicitado,  o que 
no  hubieren  sido  citadas.  (100  C.  F.)  i.-  ■ 

30.  La  instancia  de  la  sentencia  de  rectificación  se  inscribirá  en 
el  registro  del  estado  civil. 

CAPITULO  III. 

• Del  parentesco  y de  la  proximidad  entre  las  personas. 

31  y 32.  Como  el  19  y 20  del  C.  de  Berna.  i^ 

- H * 

s 
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33  al  30.  Como  el  735  al  738  del  C.  F. 

37.  Como  el  19  <7elC.  <le  Berna.  . ' 

38.  Como  el  23  del  C.  de  Berna.  ^ . 

39.  La  ley  cnlicnde  por  próximo  pariente  á loa  consanguíneos  j 
afiKes  comprendidos  en  los  ocho  primeros  grados;  debiendo  ser  pre- 
feridos siempre  en  dos  grados  los  consanguíneos  á los  afines.  Ademas 
deben  tener  su  domicilio  en  el  Cantón  y estar  en  el  uso  de  sus  de- 
rechos. 

En  tres  se  ha  fijado  el  número  de  estos,  para  hacer  rálida  una 
autorización. 

CAPITULO  IV. 

Del  domicilio. 


40.  Como  el  102  del  C.  F.  ' 

41.  Como  eM 05  al  108  C.  F. 

42  y 43.  Como  el  103  y 104  del  C.  F. 

44.  A falta  de  declaración  espresa  , el  domicilio  de  todo  indígena 
se  entiende  fijado  en  aquel  punto  donde  hubiere  establecido  nueva- 
mente su  habitación  real  por  espacio  de  treinta  dias. 

45.  El  estrangero  tolerado  en  el  Cantón  en  virtud  de  cédula  que 
al  e.''tíCto  le  espidiere  el  consejo  de  estado  , tendrá  su  domicilio  en  el 
|ii.»ar  donde  hubiere  sido  recibido  como  habitante. 

46.  Como  el  108  de(  C.  F.,  ^ se  añade-.  La  persona  asistida  de  un 
curador,  cortserva  el  domicilio  que  tenia  antes  de  ser  puesta  en  cú- 
ratela ; sin  embargo,  en  los  casos  que  debiere  ser  representada  ó 
asistida  dehiilamente,  los  emplazamientos  y notificaciones  se  harán 
en  el  domicilio  del  curador. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  persona  que  tuviere  un  asistente 
judicial. 

47.  Como  el  109  del  C.  F. 

48.  El  desterrado  , el  confinado  y el  condenado  á una  detención 
conserva  su  domicilio  anterior,  á menos  que  no  estuvieren,  inter- 

dictos.  , <•  . I 

49.  Aquel  cuyo  domicilio  no  puede  averiguarse  conforme  a las 

disposiciones  precedentes,  se  considera  tenerlo  en  el  lugar  donde  tu- 
viere un  derecho  de  vecindad  , de  habitación  constante  ó de  juris- 
dicción. . . 

50.  Los  colegios , los  tribunales,  las  administraciones,  las  oficinas 
.le  recaudación  del  Estado  y de  las  ciudades,  las  parroquias,  los  co 
mimes  rurales,  las  corporaciones  y otras  personas  morales  tienen 
su  domicilio  en  el  lugar  donde  residiere  el  gefe,  administrador  ó en- 
cargado de  las  mismas. 

51  y 52.  Como  el  1 10  y 111  delC.  F. 


Títnlo  II. 


nr.L  alATHIMOMO. 


1*  “ ^ teniendo  justa  causa  para  quejarse  de  1«  «ohftaDM 

otorgad,  a su  muger  , le  reur.^i  el  gobi,r»o'interior  de 
debe  hacerlo  saber,  asi  al  publico.  &qa  adverlenci.  se  pubMcaritr. 
jo  las  mismas  formas  que  están  prescritas  par.  el  caso  de  interdic- 

Clon  de  UD  mejor.  < - . • k':» 

56.  Como  «1  214  del  C.  se  ahade'á  las  palabras  eaue  la 

muger  está  obligada  d seguir  d su  mdri4o  adoniu  auierawe  él 
considere  oportuno  residir»  á menos  que  no  tuviere  motivt»  era- 
ves  para  negarse  á ello.  ® 

57.  Como  el  217  y 218  del  C.  F. 

58.  La  niupr  puede  con  solo  el  consentimiento  de  su  marido: 

1.  Aceptar  las  donaciones  y herencias , y sus  cargas  (776  y 934 
. "radicar  la  , partición  de  cualquiera  herencia  ú otro  ob- 

jeto  indiviso;  aceptar  una  dote,  y obligarse  á su  restitución  si  hu- 
biere lugar;  3.°  Dotar  á sus  hijos  ó hacerles  cualquiera  anticipo  nor 
cuenta  de  su  parte  hereditaria;  4."  Sostener  las  causas  en  que  se 
exija  por  la  ley  su  presencia  personal;  comprometer  y transigir  rea- 
pecio  de  estas  causas  (215  C,  F,)¡  5.o  Practicar  lodos  los  demas  ac- 
tos  civiles  no  csceptuados  en  el  articulo  precedente  ni  en  otra  parle 
de  este  Codigo. 

^ Si  el  marido  niega  el  consentimiento  en  el  caso  de  que  habla  el 
numero  4.°,  la  dirección  de  los  huérfanos  puede  autorizar  á la 
muger. 

59.  Como  el  223  del  C.  F. 

60.  Los  actos  mencionados  en  los  arliculos  57  y 58,  practicados 
sin  la  autorización  y consentimiento  requerido,  son  nulos  de  de- 
recho. 

61.  Como  el  226  rfef  C.  F. 

62.  La  muger  cuando  tuviere  tienda  pública  y egerciere  un  arte 
ó un  oficio,  se  presume  dirige  los  intereses  de  su  marido;  pero  solo 
le  obliga  dentro  de  los  limites  del  poder  que  le  hubiere  conferido, 
(220,  § l.»,C.  F.) 

63.  A la  muger  se  la  provee  de  un  asistente  judicial  y está  suje- 
ta á las  reglas  establecidas  en  el  titulo  De  la  asistencia  Judicial: 
l.°  En  caso  de  quiebra  del  marido;  2.^’  En  caso  de  ausencia  prolon- 
gada del  mismo  sin  noticia  de  su  existencia. 

Se  la  proveerá  ademas  de  un  asistente  especial  en  los  casos  parti- 
culares en  que  sus  intereses  se  hallen  en  oposición  con  los  del  mari- 
do (art.  361). 

64.  La  muger  separada  de  cohabitación  y en  cuanto  á los  bienes,  ó 
divorciada,  es  capaz  de  todos  los  actos  mencionados  en  los  artículos 
57  y 58  y no  necesita  de  autorización  alguna,  (1449  C.  F. , aunque 
hecha  restricción  acerca  do  tos  inmuebles.) 


CAPITULO  II. 

Ce  ios  dtreclios  y deberes  de  los  esposos  reUtlivameulr 
d sus  bienes. 


SECCION 


53.  Las  cualidades  y las  formalidades  necesarias  para  poilcr  casar- 
se ; las  oposiciones  que  pueden  hacerse  al  matrimonio  ; igualmente 
í|utí  las  causas  tic  nulidad  , de  separación  y de  disolución  del  mismo, 
se  determinan  por  leyes  especiales , particulares  para  cada  una  de 
las  dos  comuniones  cristianas  reconocidas  en  el  Cantón. 


Titulo  111. 

ne  LOS  Dcaccnus  y de  los  dedeues  eespectivos  de  los  esposos. 


CAPITULO  I. 

¡ic  los  derechos  y de.  los  deberes  respectivos  de  los  esposos 
relaCmimenU;  d sus  personas. 


■54  y 55.  Como  el  212  y 213  del  C.  F.  , jc  se  añade:  Los  he- 
chos y las  ohligacioiies  de  la  muger  que  tienen  por  objeto  el  gobier- 
no interior  ile  la  casa,  y que  no  escoden  conocidamente  su  estado  y 
• omlirioli  , nhligan  al  marido. 


De  los  derechos  y obligaciones  del  marido  respecto  de  los  bienes 
lie  su  muger. 


65.  Como  el  1540  del  C.  F. 

66.  Como  el  1421  y 1549,  ü l.°  del  C.  F. 

67.  Cuando  el  marido  hubiere  otorgado  escritura  de  liipolcca 

(art.  83  ) , se  hace  dueño  de  los  créditos  y del  mi-láitco  de  su  muger; 
y de  los  géneros,  mercaderías,  caballos  y ganado  <|ue  hubiere  re- 
conocida en  aquella.  . 

68.  En  cuanto  á las  demas  cosas  muebles  que  solo  se  deterioran 
poco  á poco  con  el  uso,  como  son  los  muebles,  la  ropa  blanca  , las 
camas,  el  raenage  de  la  casa  y demás , permanecen  de  U propiedad 
de  la  muger,  á menos  que  el  marido  los  hubiese  asegurado  con  hi- 
poteca ó fianza. 

69.  Como  el  1549,  2.‘>  y 3.°  del  C.  F. 

70.  El  marido  egerce  solo  y simultáneamente  las  acciones  |*oseso- 
rias  que  pertenecen  al  usufructuario  y las  acriones  relativas  á la 
propiedad  de  los  bienes  muebles  é inmuebles  de  su  muger.  (1428, 
S 2.“  C.  F.) 

71.  Como  el  1562  del  C.  F. , y se  añade:  Los  bienes  de  la  muger 
no  pueden  ser  embargados  por  las  deudas  del  marido. 

72.  Cuando  el  marida  estuviere  separado  de  cohahilaciou  y en 
cnanto  á los  bienes  ó divorciado  de  su  muger  ( véase  el  capitulo  Ir 
de  este  titulo),  ó cuando  hubiere  dado  quiebra,  pierde  la  adiuiois- 
tracion  y el  usufructo  de  los  bienes  de  su  muger. 

»24 
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SI  in«rido  n»  pierde  m»s  que  la  admiaistracion  de  dichos  bie- 
nes cuando  solo  eatuviere  interdicto.  • i . 

73.  Cuando  el  marido  por  racon  de  quiebra  eatuviere  privado  de 

la  administración  de  los  bienes  de  su  inuger,  debe  esta  sin  embar- 
go concurrir  proporclonalmenlc  i sus  facultades  y á las  del  marido, 
tanto  á los  gastos  interiores  de  la  casa  como  á los  de  la  educación  de 
los  hijos  comunes  5 y debe  satisfacer  por  completo  estos  gastos,  cuan- 
do al  marido  no  le  quedaren  bienes  algunos.  , . . 

74.  La  separación  de  bienes  cesa  cuando  las  causas  que  la  lucieron 

necesaria  va  uo  existen;  pero  en  este  caso  la  reposición  del  mando 
en  sus  derechos  de  administración  y usufructo  no  puede  tener  lugar 
sino  en  virtud  de  un  acto  testimoniado,  celebrado  ante  la  dirección 
de  los  huérfanos  y anunciado  al  público.  » S$  í*  7 ^*) 

75.  Cuando  este  reintegro  se  hubiere  verificado  , se  repondrán  las 
cosas  al  estado  que  tendrían  si  no  hubiese  habido  separación. 


SECCIOM  II. 


Del  usufruclo  de  los  bienes  del  esposo  premuerto  concedido 
al  esposo  sobreviviente. 


76.  Si  no  hubiere  hijos  del  matrimonio,  ni  de  otro  matrimonio  an- 
terior del  esposo  premuerio,  el  esposo  sobreviviente  tiene  el  usufruc- 
to de  todos  los  bienes  del  premuerlo. 

77.  Si  el  esposo  premuerto  hubiere  dejado  hijos  de  otro  matrimo- 
nio anterior,  pero  ninguno  del  último,  el  esposo  sobreviviente  tie- 
ne el  usufruclo  de  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  prciniierto. 

73.  El  usufructo  concedido  por  los  dos  artículos  anteriores  cesa  si 
el  marido  sobreviviente  contrae,  segundas  nupcias,  si  la  viuda  vuel- 
ve á casarse,  si  diese  á luz  uii  hijo  ilegítimo  , ó si  en  lugar  de  vi- 
vir en  una  honesta  viudez  se  entrega  á una  vida  licenciosa. 

Este  usufructo  cesa  ademas,  si  el  esposo  sobreviviente  hiciese 
quiebra. 

80.  Las  cargas  de  este  usufructo  son:  l.’’  Aquellas  á que  están 
obligados  los  usufructuarios;  2.0  El  pago  de  los  intereses  de  los  ca- 
pitales. 

81.  Si  el  esposo  preutuerto  hubiere  dejado  hijos  de  un  matrimonio 
anterior  y del  último,  el  esposo  sobreviviente  no  tiene  ningún  de- 
recha de  usufructo  en  la  parte  de  bienes  del  esposo  premuerto  cor- 
respondiente á los  hijos  del  matrimonio  anterior,  sino  solamente 
á la  parte  de  los  hijos  del  último  matrimonio;  y esto  conforme  á los 
artículos  194  y siguientes  del  título  De  la  paternidad  legitima. 


SECCIO>  Ilt. 

De  la  seguridad  de  ios  bienes  de  la  muger. 


82.  El  marido  está  obligado  á asegurar  la  restitución  de  todos  los 
bienes  muebles  que  recibiere  de  su  muger  al  tiempo  del  matrimonio 
y duraiile  este,  tales  como  los  créditos,  dinero  contante  ú otros  va- 
lores. 

La  ropa  blanca  y el  equipaje  del  uso  personal  de  la  muger,  no 
está  obligado  el  marido  á asegurarlo.  ( 1564  y sig.  C.  F.) 

83.  Esta  seguridad  se  obtiene  por  medio  de  una  escritura  en  que 
se  hipotecan  uno  ó muchos  inmuebles;  ó si  el  marido  no  poseyese 
inmuebles,  por  medio  de  un  recibo  obligando  generalmente  sus 
bienes,  ademas  de  las  medidas  y precauciones  prescritas  por  el  ar- 
tículo 91.  (2121  C.  F.) 

84.  Para  formalizar  la  escritura  ó el  recibo  se  concede  al  marido 
un  plazo  de  sesenta  dias  contados  desde  el  momento  en  que  hubiere 
recibido  de  su  muger  los  valores  muebles;  salvo  el  caso  previsto  por 
el  articulo  85. 

85.  Si  los  esposos  estuvieren  domiciliados  en  pais  estrangero,  tiene 
*cl  niarjdo  un  plazo  de  sesenta  ilias  después  de  su  vuelta  al  Cantón 
para  otorgar  la  escritura  de  hipoteca  ó reconocer  los  valores  que  re- 
cibió de  su  muger  en  país  estrangero  , cuya  prueba  debo  constar  de 
uo  documento  auténtico. 

86'  has  escrituras  de  hipoteca  o recibos  se  otorgan  y estipulan  an- 
te la  dirección  de  los  huérfanos  á presencia  de  la  muger  y de  dos  pa- 
rientes de  los  mas  próximos  de  la  misma,  ó de  un  asistente  que  se 
le  hubiere  nombrado  con  este  objeto. 

El  marido  hará  una  indicación  especifica  de  los  bienes  muebles 
que  declare  haber  recibido,  del  mismo  modo  que  su  causa  ú origen 


y su  valor;  y afirmará  además  haberlos  recibido  en  la  época  qui;  ir. 
ilica.  Todo  deberá  estemlerse  exactamente  en  el  acta. 

87.  Si  el  mando  lardase  m.is  de  seseiit-i  dias  en  presentarse  ante 
la  dirección  de  los  huérfanos  le  hará  esta  segiiidainentí'  y de  i.licin 
comparecer  ante  la  misma  , bien  sea  á oscilación  de  la  niuLr  ,|,r  sus 
parientes,  de  la  autoridad  local,  ó bien  indirectamente  de  ruaUiuie- 
Teríecr  ’ otorgue  1.1  escritura  de  h'ipótéca 


Si  sin  escusa  legitima  no  comparericsc,  el  prefecto  le  oblicará  i 
petición  de  la  dirección  de  los  hné|  ranos.  b 

88.  Todas  las  sumas  ó valores  debidos  á la  muger  por  razón  de  do 
te,  de  anticipo  hereditario,  de  herencia,  de  donación  ó le-ado  &c 
no  se  entregaran  sino  después  de  haberse  otorgado  la  oportuna  escri- 
tura de  hipoteca  o recibo  por  el  marido,  bajo  la  pena  de  responsabi- 
lulau  contra  los  deudores.  * 


89.  Si  las  hipotecas  propue.stas  por  el  mari.lo  no  las  considerare 
sulicieiues  la  muger,  sus  parientes,  su  asistente,  ó la  dirección  de 
los  huérfanos,  procederá  esta  á todas  las  averiguacinues  necesarias 
y someterá  el  caso  al  tribunal , si  hubiere  lugar;  «I  cual  falla  des’ 
j)ues  de  haber  oído  a Us  interesados. 

90.  Cuando  el  tribunal  en  caso  de  necesidad  hubiere  autorizado  á 
a muger  para  vender  ó hipotecar  sus  inmuebles  á fin  de  subvenir  á 

los  gastos  interiores  de  la  casa,  ó cuando  el  interés  de  la  familia  lo 
exija  , la  dirección  de  los  huérfanos  ileberi  cuidar  que  el  marido  no 
disponga  del  producto  de  estas  ventas,  ni  tampoco  de  las  sumas 
prestadas  bajo  liipoleca  de  los  bienes  de  la  muger,  sino  con  las  con- 
dicioiies  que  hubiere  impuesto  el  tribunal. 

91.  Si  el  marido  después  de  haber  olorga.lo  un  recibo  á su  mimcr 
adquiriese  bienes  inmuebles,  ileberá  añadir  al  recibo  una  constitu- 
ción de  hipoteca;  lo  que  podrá  tener  lugar  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  transeuiTÍdo  desde  la  recepción  de  las  sumas  y Jemas  valo- 
res muebles  aportados  por  la  muger. 

92.  Los  recibos  ó escrituras  de  hipoteca  que  no  se  hubieren  he- 
cho ó estipulado  ante  la  dirección  de  los  huérfanos,  no  surten  eferto 
alguno  respecto  de  los  acreedores  del  marido,  Lo  mismo  sucede  con 
los  recibos  ó escrituras  de  hipoteca  sobre  las  sumas  y demás  valores 
muebles  cuya  causa,  origen  ó valor  no  se  hubiere  indicado,  tii  la 
época  en  qué  se  hubieren  recibido. 

Sin  embargo,  estas  nulidades  no  pueden  oponerse  por  el  esposo 
ni  por  los  herederos. 

93.  El  derecho  procedente  de  la  escritura  de  hipoteca  ó dcI  re- 
cibo en  favor  de  la  muger,  data  desde  el  día  de  la  estipulación  de  la 
escritura  ó del  recibo. 

94.  Si  el  marido  no  puede  dar  las  garantías  hipotecarias,  el  ine- 
táliro  y los  créditos  de  la'muger  se  depositarán  en  el  archivo  de  la 
dirección  <le  los  huérfanos;  á menos  que  el  tribunal,  juzgue  al  mari- 
do digno  de  recibir  estos  valores,  ó que  preste  fianza. 

En  cuanto  á los  valores  muebles,  á falta  de  hipoteca  basta  el 
recibo. 

Si  el  marido  no  ofreciese  garantías  respecto  de  su  solvencia  , la 
dirección  de  los  huérfanos,  la  muger  ó sus  parientes  pueden  lom.-ir 
medidas  conservatorias  para  asegurar  los  bienes  muebles  du  la 
mujgcr. 

95.  Los  que  tuvieren  interés  en  ello  pueden  deferir  siempre  el  ju- 
ramento, bien  al,  marido,  bien  á la  muger,  bien  á uno  y otra  acer- 
ca de  la  verdad  del  contenido  de  la  escritura  de  hipoteca  ó del 
recibo. 


SE(;i:iO>'  IV. 

De  la  reslUucion  de  los  bienes  de  la  7niiger. 


96.  S 1."  Si  el  marido  hiciese  quiebra,  la  muger,  provista  de  un 
asistente,  vuelve  á lomar  los  bienes  que  le  pertenecen.  (557  C,  de 
Comercio  Francés,  ¡Sueva  edición.  Ley  de  24  de  mayo  de  4838,  so- 
bre las  quiebras.) 

% 2.°  Como  el  IU5  ,%2.°  delC.V. 

97.  Al  tiempo  de  la  disolución  del  matrimonio  por  la  muerte  ue 
uno  de  los  dos  esposos  y cuando  el  usufructo  que  la  ley  concede  al 
marido  cesa  , la  muger  ó sus  herederos  vuelven  i tomar  también  sus 

98.  El  marido  ó sus  herederos  están  entonces  obligados  a restituir 

los  créditos  de  la  muger  en  especie,  ó á presentar  el  valor  de  ellos. 
La  muger  ó sus  herederos  están  obligados  por  su  parte  a recibir  es 
créditos  ó su  valor  si  no  existen  ya  en  especie.  , • ,|i,. 

Si  se  hubiere  perdido  alguno  de  estos  créditos,  el  mando  ¿ 

pensado  de  su  restitución  probando  que  se  perdieron  sin  cu  P 
negligencia  sqya.  (1567  C.  F.) 
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99.  Si  una  parte  ile'las  cosas  muebles  que  han  quedado  en  poder 
di!  la  muger  hubieren'desaparecido  con  el  uso  j sin  culpa  del  mari- 
do, no  está  obligado  este  mas  que  á Ja  restitución  de'las  que  subsistan 
; en  el  estado  en  que  se  encuentren.  Las  que  falten  se  presume  que 
.se  han  consumido  con  el  uso;  sin  perjuicio  de  la  prueba  en  contra- 
rio que  se  reserva  á la  muger  ó á s.us  herederos.  (IS66,  $ l.°  C.  F.) 

100.  Las  reparaciones  de  conservación  acerca  de  los  inmuebles  de 
la  muger,  son  de  cuenta  del  marido,  j las  grandes  reparaciones,  de 
cuenta  de  la  muger,  conforme  á las  reglas  del  usufructo.  (1562  j 
C05  C;  F. ) 

101.  Los  gastos  que  el  marido  ha  hecho  en  mejorar  los  bienes  de 
su  muger , no  pueden  reclamarse  por  él  ni  por  sus  herederos ; todo 
sin  perjuicio  de  los  derechos  procedentes  de  la  comunidad  de  ga- 
nanciales. 

102.  Si  el  marido  hubiere  edificado  en  el  fundo  de  su  muger  sin 
autorización  y con  dinero  propio  , los  herederos  de  esta  ó sus  causa- 
habientes,  tienen  la  elección,  bien  para  reembolsar  el  valor  délos 
materiales  y del  precio  de  la  mano  de  obra , bien  para  reembolsar 
una  suma  igual  á aquella  en  qhe  se  considere  que  el  fundo,  aumentó 
su  valor,  6,  bien  para  obligar  al  marido  ó á sus  herederos  á la  ad- 
quisición del  fundo  por  el  precio  de  una  tasación  judicial. 

103.  Los  frutos  naturales  é industriales  pendientes  de  las  ramas  ó 
lie  las  raices  al  tiempo  de  la  separación  de  los  bienes  ó de  la  cesa- 
ción del  usufructo,  pertenecerán  á la  muger  ó á sus  herederos,  con- 
forme á la  regla  establecida  para  el  usufructo.  (1561  C.  f.) 

Los  frutos  se  partirán  también  conforme  á la  regla  contenida  en 
el  titulo  Del  usufructo. 

lOÍ.  Entre  los  esposos,  sus  herederos  y causa-habientes  se  admi 
ten  todos  los  medios  ordinarios  de  prueba  cuando  se  trata  de  la  res- 
titución de  los  bienes  de  las  mugeres.  (1415  y 1504,  último  J, 
C.  F.) 


cial  de  sus  bienes-,  el  esposo'donitirín  «nin  ... 

donación  de  supervivencia  de  los  bienes  que^ofdarcñ*'"^  **  ’’**“  ^*  '* 

121.  La  donación  de  supe.rviveiicia  adnuirid.  i,  ' r 

rio,  es  siempre  reversible  á los  hijos  nacidos  dH  m -*9’®*®.***“*** 
puede  disponer  de  ella  en  su  perjuicio.  * <**'  «>slr.memo  y u 


no 


SECCION  JV. 


De  las  demas  donaciones  de  los  esposos  por  contrato'  de 
, , matrimonio.  . 


122.  Como  el  1091  del  C.  F.  . ■ • 

123.  El  esposo  no  puede  disponer  en  propiedad  por  contrato  de  ma- 

trimomo  en  favor  del  otro  esposo , masque  de  la  cuarta  parte  de 
sus  bienes,  y ademas  del  usufructo  de  todos  en  el  caso  que  no  dei.ire 
hijos  ni  descendientes.  * ^ 

Y en  el  caso  que  el  esposo  donante  dejare  hijos  ó descendientes 
del  matrimonio,  solo  puede  donar  al  otro  esposo  la  cuarta  parte  de 
sus  bienes;  sin  perjuicio  del  usufructo  concedido  á este  por  los  ar- 
tículos 194  y siguientes  del  titulo  De  la  paternidad  legítima.  (1094 
C.  F.) 

La  proporción  entre  los  bienes  donados  y los  demás  bienes  del  es- 
poso donante  , se  fija  al  tiempo  de  la  muerte  de  este. 

Si  se  hiciere  esciision  judicial  de  los  bienes  del  esposo  donante 
se  fijará  la  proporción  de  que  habla  el  párrafo  anterior  al  tiempo  de 
la  escusion. 


CAPITULO  III. 

Del  contrato  de  matrimonio  y de  los  demas  contratos  que 
pueden  otorgarse  con  ocasión  del  misino. 

SECCION  I. 

Disposiciones  generales. 

105  al  108.  Como  el  1387  al  1390  del  C.  F. 

109  y lio.  Como  el  1394  y 1395  del  C.  F. 

III.  Como  el  1398  del  C.  F. 

SECCION  II. 

De  la  dote. 


El  esposo  donatario  que  hubiere  recibido  mas  de  la  cuarta  parte 
de  los  bienes  líquidos  del  donante,  está  obligado  á colacionar  el  es- 
ceso,  y aun  á restituir  todo  lo  que  recibió  si  de  otra  manera  no  hu- 
biese lo  suficiente  para  pagar  las  deudas  del  donante.  Si  después  de 
la  escusion  el  esposo  donante  adquiere  nuevos  bienes , los  derechos 
del  esposo  donatario  se  arreglarán  definitivamente  á la  época  de  la 
muerte'del  donante. 

Los  bienes  donados  en  propiedad  pasan  á los  herederos  del  espo- 
so donatario,  sin  perjuicio  de  la  colación  del  esceto  ó de  la  restitu- 
ción del  todo  si  hubiere  lugar. 

124.  El  hombre  ó la  muger  que  teniendo  hijos  ó descendientes 
de  otro  matrimonio  contrae  segundas  nupcias , no  puede  donar  cosa 
alguna  en  propiedad,  á su  nuevo  esposo.  (1098,  C.  F.  dif.) 

125.  Como  el  1394  del  C.  F. 

126.  Como  íf  1088  rfe/ C.  F. 

127.  Como  el  1099  delC.  F.  . 

128.  Como  el  1097  del  C.  F. 

129.  La  viuda  pierde  las  donaciones  de  supervivencia  y las  que  su 
marido  le  hubiere  hecho  por  contrato  de  matrimonio,  si  contrae  se- 
gundas nupcias  antes  que  transcurran  trescientos  dias  después  de  la 
muerte  de  su  marido;  y las  pierde  ademas  ai  tuviese  un  hijo  ilegi- 
timo y si  se  entregase  á una  vida  licenciosa. 

Las  donaciones  que  se  hacen  por  terceras  personas  d tos  es- 
posos X d los  hijos  que  nazcan  del  matrimonio  al  tiempo  del 
contrato  matrimonial , se  gobiernan  por  el  titulo  De  las  dona- 
ciones. 


112.  Como  f/1541  del  C.  F. 

113.  Como  el  1544  , § l.o  delC.  F. 

1 14  al  116.  Como  el  l'516  al  1518  del  C.  F. 


SECCION  V. 


SECCION  III. 

De  la  donación  de  supervivencia. 


1 17.  La  donación  de  supervivencia  es  la  que  uno  de  los  esposos  ha- 

ce al  otro  por  contrato  de  matrimonio  de  un  objeto  ó de  un  valor  de- 
terminado, para  el  caso  que  el  esposo  donatario  sobreviva  al  do- 
líanle. -*  e 

118.  La  donación  zlc  supervivencia  no  puede  esceder  en  ningún 
caso  los  limites  lijados  por  los  artículos  123  y 124. 

119.  No  ha  lugar  á la  donación  de  supervivencia  sino  por  la  muer- 
te natural  dcl  esposo  don.anlc , sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  eu  el  ti- 
iido  Da  tos  alísenles, 

l ili.  Si  después  de  la  iiincrtc  dcl  donante  se  hiciere  escusion  judi- 


De  la  comunidad  de  gananciales. 


130  y 131.  Como  el  1498,  § 2.0  del  C.  F. 

132.  Los  esposos  que  se  casan  bajo  la  cláusula  de  comunidad  de 
gananciales  ó que  establecen  posteriormente  esta  comunidad  entre 
si,  están  obligados  á hacer  inventario  de  lodos  sus  bienes  muebles; 
la  muger  deberá  hallarse  autorizada  al  efecto  por  la  dirección  da  los 
huérfanos,  y asistida  de  dos  próximos  parientes  ó de  un  asistente  que 
se  le  nombrare  con  este  motivo. 

133.  El  inventario  mencionado  en  el  articulo  precedente  debe  ha- 
cerse ante  notario,  pena  de  nulidad. 

134.  Como  el  1499  del  C.  F. 

135.  El  marido  es  propietario  de  los  gananciales  consistentes  <n 
inmuebles,  con  la  obligación  de  llevar  cuenta  de  su  valor  para  el 
caso  de  la  disolución  dcl  matrimonio  y de  separación. 
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CAPITULO  IV. 

De  J<ií  df  recliof  y defieres  respectivos  de  tos  esposos  en  caso 
de  separación,  de  divorcio  éntrelos  reformados,  y de  nulidad 
■ del  matrimonio. 


13C  j 137.  Como  el  267  y 26S  del  C.  F.  , 

138.  Como  W '270  C.  F. 

139.  Si  »e  hubiere  declarailo  por  un  tiempo  Iiinitaao  una  separa- 
eioii  de  cohabitación  entre  los  esposos,  el  marido  conserva  la  admi- 
nistración y el  usufructo  de  los  bienes  de  la  muger.  Pero  el  tribunal 
decide,  si  las  partes  no  pueden  convenirse  entre  si: 

1. “  Cual  de  los  dos  esposos  ha  de  cuidar  durante  U separación,  de 
los  hijos  nacidos  del  matrimonio,  y bajo  qué  condiciones ; 

2. °  Que  suma  debe  pagar  el  marido  á su  muger.  para  atender  á sus 
necesidades. 

140.  Como  el  299  al  303  del  C.  F.  El  2.°  § ihl  arliculo  300  del 
C.  F.  ha  sido  reemplazado  en  estos  términos-.  El  esposo  que  hubiere 
obtenido*  la  separación  ó el  divorcio,  recibe  una  indemnización 
equivalente  de  las  donaciones,  aun  reciprocas,  que  le  hubiere  hecho' 
el  otro  esposo. . 

141.  Si  la  separación  ilimitada  ó el  divorcio  se  hubiere  declarado 
,por  consecuencia  de  faltas  graves  cometidas  por  uno  y otro  esposo, 

la  separación  de  bienes  se  declara  igualmente;  pero  en  este  caso  per- 
derán ambos  cónyuges  todas  las  donaciones  que  se  hubieren  hecho,  y 
no  tendrá  lugar  ninguna  pensión  alimenticia. 

Los  hijos  se  confiarán  al  padre  ó á la  madre  , ó á una  tercera  per- 
sona, conformo  á .lo  que  disponga  sobre  el  particular  el  tribunal, 
oido  previamente  el  parecer  de  la  dirección  de  los  huérfanos. 

El  tribunal  decide  también  sobre  los  gastos  de  alimento  y educa- 
ción de  los  hijos.  Esta  carga  se  reparte  entre  el  padre  y la  madre  se- 
gún su  riqueza  respectiva.  (301  y 302  C.  F.) 

142.  Cuando  la  separación  ilimitada  ó el  divorcio  se  hubiere  decla- 
rado por  causa  de  demencia  ó por  cualquiera  otro  motivo  del  cual  no 
tuvieren  culpa  las  partes,  los  esposos  no  perderán  ninguno  de  los  de- 
rechos que  hubieren  adquirido  en  los  bienes  de  su  cónyuge,  en  caso 
de  supervivencia;  pero  no  habrá  lugar  á ejercitar  estos  derechos  sino 
de  la  misma  manera  y en  las  mismas  circunstancias  que  se  egercita- 
rian  si  no  hubiese  habido  separación  ilimitada  ó divorcio. 

143  y 144.  Como  el  303  y 304  del  €.  F. 

145.  Si  el  matrimonio  hubiere  sido  declarado  nulo , tiene  lugar  la 
separación  de  bienes;  y si  con  este  niotivo  se  suscitare  alguna  disputa 
entre  las  partes,  decidirá  el  tribunal. 

146  y 147.  Como  el  201  y 202  del  C.  F. 


Título  IV. 


DX  Ik  rATERMDZD  LEGÍTIHA,  DC  SOS  OBUGACtOSES  Y BE  SOS  DERECHOS. 


CAÍ>lTULO  I. 


á 


si  hubiere  tenido  noticia  d’el  eiídIara7o"'Bntea*d^* 

152.  Como  ef  317  y 318  C " ^ "'«Inmonio. 

153.  Como  ef  312,  § l.o  ,{¡1 

154.  Lomo  ef  315  ¿efC.  F. 

155  al  158.  Como  el  319  al  322  del  C F 

159.  Como  el  323,  § I."  del  C.  F. 

ICO  al  162.  Como  el  328  al  330  del  C.  K 

163,  El  hijo  legítimo  lleva  el  nombre  del  padre  Adnni...., 
nactmienlo  los  derechos  de  naturaleza,  de  vecindad  yU  fámllia'd’'! 
padre,  as.  como  laminen  todos  los  demas  derechos  que  la  Tét,  Í 
oerales  o los  estatutos  particulares  conceden  al  nacimierno  l,-giíimo® 


SEOCION  II. 


De  la  legitimación  por  el  suíisiíjuienle  rnairinumio. 


164.  Los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio  se  legitimarán  por  el 

malnmo.no  subs.gu.enle  de  sus  padres,  en  lodos  los  casos  que  el  ma- 
trniionio  pueda  verificarse.  (3il  C.  F.)  ^ 

165.  ef  332  rfef  C.  F.  Solamente  que  la  Icgilimacion  tiene 

lugar  tpso  Jure,  a < wene 

166.  Como  el  333  del  C.  F. 

167.  Su  legitimación  no  causa  ningiin  perjuicio  á los  derechos  a.l- 

quiridos  de  los  hijos  legítimos,  nacidos  con  anterioridad  á esta  leei- 
timacion.  ° 


SKCtlOiN  111. 

De  la  legitimación  por  sentencia. 


168.  El  hijo  nacido  bajo  la  fé  de  una  promesa  de  malrimonio,  pue- 
de ser  legitimada  aun  cuando  aquel  no  se  hubiere  verificado  por 
muerte  de  los  esposos  ó de  uno  de  ellos. 

169.  La  promesa  de  malrimonio  no  puede  tener  por  efecto  la  legi- 
timación por  sentencia,  sino  en  tanto  que  hubiere  sido  hecha  [K>r 
personas  hábiles  para  contraer  matrimonio,  y que  conste  por  un  do- 
cumento otorgado  ante  un  notario  y testigos,  ó por  un  documento 
bajo  firma  privada  de  los  esposos  y Jé  su  pailrcs,  próximos  parientes 
ó tutores,  como  autorizando  el  matrimonio  ó como  testigos,  ó por  el 
acta  de  la  publicación  regular  del  mismo  matrimonio. 

170.  La  presentación  de  una  promesa  de  matrimonio  hedía  al  juez 
por  el  esposo  sobreviviente  ó por  el  tutor  del  hjjo,  y uidos  los  mas 
próximos  parientes  del  esposo  premuerto,  causa  la  legitimación  del 
hijo  por  sentencia  y le  dispensa  los  mismos  derechos  que  si  hubiere 
nacido  de  matrimonio  legítimo. 


Del  nacimiento  legitimo,  de  la  legitimación  por  el  siiOsi- 
guiente  malrimonio,  y de  la  legitimación  por  sentencia. 


, 148.  El  lucimiento  de  matrimonio  legitimo  y de  matrimonio  con- 
traído de  buena  fé,  asi  como  también  la  legitimación  por  el  sub.s¡- 
guiente  matrimonio  y la  legitimación  por  sentencia,  son  el  funda- 
mento dé  la  paternidad  legitima,  del  mismo  modo  que  de  las  obliga- 
, clones- y de  los  derechos  respectivos  entre  los  padres  y sus  hijos  legí- 
timas. 


SECCION  1. 


Del  nacimiento,  modo  de  probarle,  tiempo  para  reclamarte 
y efectos  que  produce. 


\ '■ 

149.  Como  el  zade  lC.r,. 

150.  Como  el  316  del  C.  F. 


C.U»1TUL0  If. 


De  las  obligaciones  de  los  padres  respecto  de  los  hijos,  de  sus 
derechos  y autoridad  sobre  ellos  y sus  bienes,  y de  la  patria 

potestad. 


SECCION  I. 


De  las  obligaciones  Je  los  padres  respecto  de  sus  hijos. 


171.  Como  eljñZdel  C.  F.  . 

172.  Si  los  padres  descuidan  el  cumpliniieiilo  de  esta  obligación,  la 
autoridad  local  los  exorla  sobre  el  jiarlicular,  loscasliga  dentro  de  los 
Ijmites  de  su  roiiipetencla,  y está  obliga.lsr  i deniiurlarlus  á la  dirección 
de  los  huérfanos; -en  virtud  de  cuyo  dictamen  puede  eLlribunal  des- 
pués Je  haber  oido.á  aquellos  declarar  que  quedan  privados  de  la  p»- 
tri,a  jiotesiad  y que  se  nombre  uii  tutor  á los  hijos.  Él  tutor  iiom  <rai  o 
obligará  á los  padres  á que  le  suministren  lo  necesario  para  poder  sa- 
lisfacrrá  la  oliMgacívu  del  artículo  precedente. 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  FRIBÜRGO.  (De  la  paternidad  legüima,  ^c.) 


173.  Si  on  hijo  eu  ol  tiempo  que  »u  padre  le  turo  puesto  á pensión 
¿aprendiendo  un  oficio  ó colocado  de  otro  modo  fuera  de  su  casa  se 
hubiese  encontrado  sin  recursos  para  las  primeras  necesidades  déla 
vida  y hubiese  recibido  en  este  estado  dé  abandono  dinero  ú otros  va- 
lores de  algún  estrado,  estará  obligado  el  padre  á pagar  su  iin|>orle. 

174.  Como  el  205  del  C,  F",  y te  ohadei  Los  padres  y demas  atcen~ 
dientes  deben  prestar  alimentos  á sus  hijos  y descendientes  que  se 
encontraren  en  necesidad,  aun  cuando  fuesen  mayores  ó emancipados 
(203  C.  r.) 

3i  los  padres  y,  demas  ascendientes  tuvieren  motivos  graves  de 
queja  respecto  de  la  conducta  de  sus  hijos,  el  tribunal  puede  reducir 
los  alimentos  á lo  absoUilamentc  necesario,  y aun  dispensar  á los  pa- 
dres de  prestarlos. 

175.  Óuando  el  que  se  hallare  en  necesidad  tuviere  padre,  madre  ü 
otros  ascendientes,  y al  mismo  tiempo  hijos  ú otros  descendientes  en 
estado  de  poderle  dar  alimentos , se  impondrá  esta  obligación  á los 
últimos  en  una  justa  proporción. 

176.  Los  alimentos  consisten  en  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  ta- 
les como  habitación,  vestido  y alimento:  cuando  se  trata  de  hijos  com- 
prenden lambien  los  gastos  de  educación. 

177  al  179.  Como  el  2Ü8  <if  210  del  C.  F.) 

ISO.  Si  el  que  pide  los  alimentos  en  virtud  de  las  disposiciones  an- 
teriores encontrase  oposición  por  parte  del  que  debe  prestarlos,  debo 
manifestar  sus  necesidades  á la  dirección  de  los  huérfanos  quien  oyen- 
do las  partes  procura  conciliarias. 

hl  tribunal  decide  en  virtud  del  parecer  de  esta  dirección  y oidas 
vcrhalmente  las  partes.  Las  notificaciones  para  la  instrucción  y para  la 
sentencia  se  practican  de  oficio. 

181.  Cuando  los  padreé  se  encuentran  en  estado  de  poder  dotará 
sus  hijos,  debe  exorlárseles  á que  lo  hagan  si  los  hijos  hechos  mayores 
tuvieren  intención  de  casarse  ó de  formar  un  establecimiento  separado. 
Lo  demas  como  el  204  del  C,  F. 
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182  al  185.  Como  e/  371  al  374  delC.  F. 

186.  El  padre  puede  emplear  á su  hijo  en  los  trabajos  domésticos,  ó 
en  su  estado  ó en  su  profesión. 

187.  El  padre  puede  corregir  por  sí  mismo  ó hacer  que  corrijan  á 
su  hijo  con  moderación.  La  autoridad  local  debe  reprimir  toda  correc- 
ción cscesiva  de  parle  del  padre  y si  no  se  modera,  debe  denunciarlo 
al  prefecto. 

Si  el  prefecto  considera  que  sea  necesario  proveer  á la  seguridad 
del  hijo,  lo  pone  asi  en  conocimiento  de  la  dirección  de  los  huérfanos; 
en  virtud  de  cuyo  parecer  puede  el  tribunal  después  de  haber  oido  al 
padre,  privarle  si  hubiere  motivo  del  egercicio  de  la  patria  potestad 
y dar  un  tutor  al  hijo. 

188.  Como  el  375  al  377  del  C.  F. 

\a‘J.  Como  elSiH  del  C.  F. 

190.  El  padre  puede  hacer  entrar  al  hijo  bajo  su  autoridad,  bien  sea 
que  el  mismo  se  haya  sustraído  do  ella,  bien  que  otros  le  retengan  en 
su  poder. 

191.  El  padre  representa  al  hijo  en  todos  los  actos  civiles. 

192.  El  hijo  no  puede  obligar  su  persona  á menos  que  esté  autoriza- 
do para  ello  por  su.  padre,  ni  egercer  sin  su  autorización  ningún  ofi- 
cio, profesión  ó industria  separadamente. 

193.  El  hijo  autorizado  queda  solo  responsable  de  aquellos  hechos 
que  son  consecuencia  de  su  obligación,  de  su  oficio,  de  Su  profesión  ó 
de  su  industria  separada. 

194.  Como  el  i del  C.  ¥ . y se  añade-,  e\  usufructo  legal  dura  has- 
ta la  mayor  edad  ó la  emancipación,  cuando  el  hijo  ha  permanecido 
en  la  casa  de  sus  padres  después  de  su  mayor  edad  ó de  so  emancipa- 
ción. Este  usufructo  se  presume  que  ba  continuado,  si  no  mediare  pac- 
to en  contrario. 

195.  Como  el  385  del  C.  F. 

196.  Oespucs  de  la  mayor  edad  ó de  la  emancipación  de  cada  uno  de 
los  hijos  y su  salida  de  la  casa  paterna,  el  usufructo  de  los  padres  se 
reduce  á la  mitad  de  los  bienes  que  hasta  entonces  hubiesen  corres- 
pondido ó que  correspondieren  en  lo  sucesivo  á este  hijo  por  razón  de 
sucesión  legitima.  (384  C.  F.  dif.) 

197.  Cómo  el  385  del  C.  F. 

198.  Cuando  falleciesen  uno  ó muchos  hijos,  el  usufructo  de  todos 
ó lie  una  parte  de  sus  bienes  concedido  al  padre  6 la  madre  por  los  ar- 
tículos 194  y 190  anteriores,  se  les  conserva  en  el  mismo  estada  que 
tenia  al  tierofio  de  la  muerte  de  estos  hijos,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
determinará  en  el  título  /Ic?  tas  sucesiones, 

199.  Como  el  387  del  C,  F,  y se  añade-. 

Con  tollo  cao,  al  esposo  sobreviviente  no  se  le  puede  privar  del 
usufructo  de  la  legítima  de  sus  hijos  en  loa  bienes  del  esposo  ¡iremuer- 


to  ó en  los  de  sus  padres;  pero  este  usufructo  debe  eonservárMle  siem- 
pre-en  la  proporción  que  establecen  los  arlionlos  194  v 196  de  este 
titulo. 

200.  Ei  producto  de  los  bienes  sustraídos  al  usufructo  del  padre  ó 
de  la  madre  soporta  proporcionalmenle  los  gastos  de  alimento,  cooser- 
vacion  y educación  de  los  hijos. 

201.  Como  el  389  del  C,  F, 

202.  El  padre  debe  hacer  invenUrio  de  los  bienes  de  sus  hijos.  Si 
no  satisfaciere  á esta  Obligación  en  los  42  dias,  la  direécion  do  loshuéfr 
fanos  proveerá  de  oficio  sobre  ol  particular. 

. Una  copia  del  inventario  debe  depositarse  en  los  archivos  de  la  di- 
rección de  los  huérfanos. 

El  inventario  debe  completarse  siempre  que  por  razón  de  herencia 
o por  otro  motivo-correspondiesen  nuevos  bienes  á los  hijos. 

El  recibo  ó la  escritura  de  hi|>oteca  que  el  padre  hubiere  otorgado 
respecto  de  los  bienes  de  la  madre,  aprovechará  á los  hijos  y hará  ve- 
ces de  inventario  en  cuanto  á los  bienes  reconocidos  ó hipotecados. 

203.  El  padre  debe  administrar  los  bienes  del  hijo  menor  con  pru- 
dencia, y es  responsable  de  los  daños  é intereses  que  pudiesen  resultar- 
le por  su  mala  administración, 

204.  El  padre  mientras  conserva  el  usufructo  propio  y legal  de  los 
bienes  del  hijo,  está  dispensado  de  vender  los  muebles  si  prefiere  guar- 
darlos para  entregarlos  en  especie.  En  este  caso  puede  á sus  es|icnsas  y 
bajo  la  insjieccioti  de  la  dirección  de  los  hijos  huérfanos  hacer  que  se 
tasen.  Si  los  muebles  del  hijo  hubieren  desaparecido  con  el  uso  y sin 
culpa  del  padre,  no  está  obligado  á restituir  mas  que  los  que  quedan  y 
en  el  estado  en  que  se  encuentren, 

205.  El  padre  egerce  por  su  sola  autoridad  todos  losados  adminis- 
trativos no  esceptuados  á continuación. 

Los  actos  esceptuados  son: 

1. °  Los  préstamos  pecuniarios,  las  deudas,  las  fianzas  y las  demás 
obligaciones  de  esta  especie; 

2. <^  Las  adquisiciones  y enagenaciones  inmuebles,  la  constitución  de 
hipoteca  y el  establecimiento  de  servidumbre; 

3. °  El  edificar  de  nuevo  y las  reparaciones  considerables. 

Para  estos  actos  esceptuados  basta  que  autorice  al  padre  la  direc- 
ción de  los  huérfanos;  si  esta  se  lo  negase  puede  acudir  al  tribunal, 
todo  según  las  formas  seguidas  en  materia  de  tutelas. 

Si  para  practicar  los  actos  mencionados  en  los  números  1 y 2 de 
este  articulo  omitiere  el  padre  pedir  la  autorización,  son  aquellos  nu- 
los y no  surten  efecto  alguno  respecto  del  hijo. 

Si  el  padre  edifica  de  nuevo  6 hace  reparaciones  considerables  sin 
estar  autorizado,  en  este  caso  es  aplicable  la  disposición  del  articulo  182 
del  título  De  los  derechos  y de  los  deberes  respeetivos  de  los  esposos, 

206.  El  padre  no  puede  hacer  ningún  contrato  ó |MCto  con  su  hijo 
menor,-  á menos  que  este  no  estuviere  representado  por  un  curador 
especial  nombrado  ad  hoCy  como  también  cuando  sus  intereses  respec- 
tivos estuvieren  en  oposición,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  242, 

207.  Si  el  padre  no  ofrece  garantías  y arriesgase  los  bienes  de  su.i 

hijos,  está  obligado  á asegurarlos  convenientemente  por  medio  de  uii.v 
fianza  ó en  otra  forma.  . . , , 

Sí  no  puede  prestar  las  seguridades  suficientes,  la  dirección  de  los 
huérfanos  tomará  las  oportunas  medidas  conservatorias  que  las  circuns- 
tancias exigieren.  _ . i i • 

La  misma  puede  hacer  que  se  venda  el  todo  o parte  de  los  bienes 
muebles,  y depositar  en  los  archivos  el  dinero  y los  créditos.  En  to- 
dos los  casos  delse  oirse  al  padre,  y si  reclamare,  decidirá  el  Iribunal. 

208.  El  padre  está  obligado  á dar  cuenta  de  la  prO(iiedad  y de  las 
rentas  de  los  bienes  en  que  no  ha  tenida  el  usufructo;  y en  cuanto  a 

la  propiedad,  solamente  de  los  que  lo  tuvo.  ... 

209.  El  padre  solo  está  obligado  á dar  cuenta  Je  *u  adiniiiistracioii 
á sus  hijos  después  que  llegaren  á la  mayor  edad,  ó á lasque  represen- 
tan su  derecho. 

210.  Como  el  372  del  C,  F.  y se  añade.  Sin  embargo  la  inlerdicion 
y la  ausencia  prolongada  del  padre  le  privan  del  igtrcicio  do  su  au- 
toridad sobre  sus  hijos  y de  la  administración  de  sus  bienes. 

Se  entiende  privado  de  la  patria  potestad  y de  sus  derechos,  y 
especialmente  del  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos: 

1. °  Por  su  quiebra,  hasta  su  rehabilitación  en  la  integridad  de  sus 
derechos  civiles;  mas  sin  embargo,  aun  en  este  caso,  no  vuelve  á en- 
trar mas  que  en  el  goce  del  usufructo  de  los  bienes  de  aquellos  hijos 
que  fuesen  todavía  menores  no  emancipados  al  tiempo  Je  la  rchahilila- 

eion;  . , 

2. “  Por  consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 

172  y 187  de  este  titulo;  . . ■ i i 

3. U  Por  sentencia  de  la  autoridad  competente,  sí  el  ínteres^  de  los 
hijos  lo  exigiere,  después  de  haber  sido  declarada  adúltero,  vicioso  ¿ 
cruel,  ó de  haber  cometido  injurias  graves  respecto  de  la  madre  de 
los  indicados  hijos. 

211.  La  patria  potestad  y sus  derechos  se  egercen  por  la  madre  si 
el  padre  hubiere  muerto  sin  haber  nombrado  tutor  á sus  hijos,  como 
también  en  caso  de  quiebra  ó cuando  por  sentencia  se  ha  encargado  á 

I la  madre  el  egercicio  de  la  autoridad  paterna. 

I 25 
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Si  el  ptilre  nombre  tutor  i tui  hijos,  U mxlre  consrm  sin  embar- 
go el  uSuTructo  <le  sus  bienes  al  cual  tiene  derecho  por  el  artículo  194. 

La  madre  egerce  del  mismo  modo  la  patria  potestad  en  caso  de  au- 
sencia del  padre,  conforme á lo  dispuesto  en  el  título  fí»  lot  autentej. 

2li.  Si  i la  madre  se  le  aliase  el  cargo  de  la  atitoridad  paterna  bien 
i instancia  suya  bien  de  oficio,  no  por  esto  queda  privada  de|  usufruc- 
to de  los  bienes  de  sus  hijos. 

2|3.  La  madre  se  entiende  privada  de  ios  mismos  derechos  que  el 
padre  cuando  se  encuentra  personalmente  en  alguno  de  los  casos  es- 
pecificados en  el  articulo  210;  ademas  pierde  la  patria  potestad  y sus 
«lereclios,  si  contrae  segundas  nupcias  (386  C.  F.),  si  diere  á luí  un  hi-, 
jo  ilegitimo,  6‘ si  en  lugar  de  vivir  en  una  honrosa  viudei  se  entre- 
gase á una  vida  licenciosa. 

**  214.  En  los  casos  particulares  en  que  la  madre  estuviere  provista 
de  un  asistente,  no  puede  egercer  ninguno  de  los  actos  de  la  au- 
toridad paterna  que  requieren  la  aprobación  de  la  dirección  de  huér- 
fanos, sin  el  consentimiento  de  este  asistente. 

215.  La  privación  de  la  autoridad  paterna  no  exime  al  padre  ni  á 
la  madre  de  la  obligación  de  contribuir  según  sus  circunstancias  á 
la  criania  y educación  de  sus  hijos  ni  de  prestarles  los  debidos  ali- 
mentos si  los  necesitaren. 




ra  cüir''*  l■‘•<'^A  intentarse  poruña  estr-anae- 

ra  contra  un  indígena  sino  en  tanto  q„e  probase  que  esta  acción  L- 
ria  gualmente  admitida  en  su  pais  en  favor  de  una  muger  del  cantón 
contra  un  indígena  de  su  mencionado  pais  ^ 

iíriv,.7i  "" " '■ ••  ■■«i- 

228,  La  sentencia  de  adjudicación  debe  comunicarse  á la  adminis- 
cado  el  ¡20!°”“"  “ -'J  "di- 


Titulo 

De  los  hijos  nato,)' ales. 


CAPITULO  I. 

De  la  adjudicación  de  los  hijos  naturales. 


216,  Como  el  182  del  C,  de  V uud. 

2 17  jr  218.  Como  el‘il2>  del  C.  de  Berna. 

219.  Inmediatamente  después  de  esta  declaración  comienza  el  juez  la 
instrucción  del  procedimiento,  la  cual  debe  ser  oficial  y sumaria. 

220.  En  caso  de  negativa  por  parte  del  acusado,  el  juez  debe  justifi- 
car el  nacimiento  del  hijo  en  el  momento  del  parto  ó de  las  48  ho- 
ras siguientes  al  mismo,  c interpela  de  nuevo  á la  acusadora  para 
que  le  indique  el  verdadero  padre  del  hijo. 

221.  Como  el  186  del  C.  de  f^aud.  jr  se  añade:  cuando  una  de  las 
partes  se  ausenta,  ó cuando  no  estuviere  en  estado  de  defenderse. 

222.  Si  el  que  negase  la  paternidad  se  funda  en  que  la  acusa- 
dora habia  cohabitado  carnalmentc  con  dos  ó mas  hombres  en  época 
bastante  inmediata  para  que  pueda  existir  duda  sobre  el  verdadero  pa- 
dre del  hijo;  ó que  en  la  época  indicada  de  la  cohabitación  estaba  él, 
bien  por  causa  de  ausencia  bien  por  efecto  de  cualquier  otro  acci- 
dente en  la  imposibilidad  física  de  cohabitar  con  la  acusadora,  se 
libra  de  la  paternidad. 

223.  Si  por  el  que  negare  la  paternidad  no  se  alegare  ninguna 
de  las  escepcionfs  mencionadas  en  el  articulo  precedente,  o si  estas 
se  hubieren  considerado  infundadas , y por  otra  parte  él  insiste  en 
su  negativa  , la  acusación  se  sostendrá  por  el  juramento  supletorio 
de  la  acusadora.  Sin  embargo  no  puede  conferírsele  el  juramento  á 
menos  que  el  acusado  consintiere  en  ello: 

1. ®  Cuando  no  hubiere  declarado  su  embarazo  al  juez  en  el  tiempo 
prescripto  por  el  articulo  218; 

2. ®  Cuando  hubiere  omitido  apelar  al  juez  al  tiempo  del  parlo  ó 
en  las  48  horas  siguientes  al  mismo; 

3. ®  Cuando  hubiere  variedad  en  sus  declaraciones  respecto  del 
sugeto  3 quien  atribuye  la  paternidad; 

4. ®  Cuando  por  consecuencia  de  un  comercio  ilegitimo  hubiere 
ya  estado  embarazada  anteriormente; 

5. ®  Cuando  el  que  niega  la  paternidad  prueba  que  la  acusadora  ha 
tenido  una  vida  disoluta  y escandalosa  6 que  fué  condenada  á una  pe- 
na infamante. 

En  estos  cinco  casos  se  defiere  el  juramento  purgatorio  al  que  nie- 
ga la  paternidad  , á menos  que  el  mismo  no  hubiere  consentido  en 
que  se  defiera  el  supletorio  á la  acosadora. 

224.  El  hijo  se  adjudica  al  padre,  cuando  este  hubiere  confesado  la 
paternidad,  ai  hubiere  sido  convicto  por  el  juramento  supletorio  de  la 
acusadora,  y si  habiéndose  recurrido  al  juez  el-acusado  se  hubiere  re- 
sistido á prestar  el  juramento  purgatorio. 

225.  El  hijo  se  adjudica  á la  madre  , si  el  que  niega  ta  paternidad 
hubiere  probado  alguna  de  las  eacepciones  mencionadas  en  el  articulo 
222,  si  la  madre  no  hubiere  podido  sostener  su  declaración' cuando  hu- 
biere compadecido  ante  la  ley  y ante  el  juez,  y si  el  que  niega  la  pater- 
nidad hubiere  prestado  el  juramento  purgatorio.  ' 


CAPITULO  II. 


Del  estado  civil , alimento  y educación  de  los  hijos  naluralts. 


I 229.  El  hijo  natural  adjudicado  al  padre  lleva  su  nombre  y se  hace 
. vecino  del  común  paterno. 

I La  madre  tiene  obligación  de  alimentarlo  durante  los  cuatro  pri- 
meros años;  pero  el  padre,  ademas  ile  satisfacer  los  gastos  del  proce- 
dimiento, de  la  adjudicación,  del  parto  y del  bautismo  que  son  de 
su  cuenta,  debe  pagar  anualmente  á la  madre  una  suma  de  veinte  á 
cuarenta  francos,  que  se  fijará  en  la  sentencia  de  adjudicación,  se- 
gún las  circunstancias  y estado  de  la  fortuna  de  las  partes. 

Después  de  los  cuatro  primeros  anos  el  padre  está  obligado  á ali- 
mentar al  hijo  y á proporcionarle  una  educación  conveniente,  ínterin 
no  esté  en  disposición  de  atender  por  sí  mismo  á sus  necesidades. 

Cuando  el  padre  uo  tuviese  medios  suficientes  para  este  objeto, 
está  la  madre  obligada  á suplirlos  en  tod^o  ó en  parte;  pero  uno  y 
otra  son  responsables  solidariamente  de  los  gastos  de  alimentos  y edu- 
cación del  hijo. 

A falta  de  padre  y madre,  el  común  en  cuya  jurisdicción  residia 
el  padrede.be  alimentar  al  hijo,  quedándole  salvo  su  recurso  de  in- 
demnización contra  el  padre  y la  madre. 

230.  El  hijo  natural  adjudicado  á la  madre  tanto  sea  soltera  como 
viuda  lleva  el  nombre  de  esta;  y en  uno  y en  otro  caso  obtiene  los 
derechos  de  vecindad  del  común  actual  de  ta  madre.- 

La  madre  está  obligada  á alimentar  á su  hijo  y darle  una  educa- 
ción conveniente,  mieniras  él  no  se  encuentre  en  disposición  de  aten- 
der por  si  mismo  á sus  necesidades. 

El  común  de  la  madre  c.stá  obligado  á alimentar  al  hijo  á fal- 
ta de  ella,  sin  perjuicio  del  recurso  de  indemnización  contra  la 
misma. 

231.  Si  el  padre  poseyese  dos  ó mas  derechos  de  común,  el  hijo 

natural  se  hace  vecino  del  común  en  que  el  padre  estuviere  domici- 
liado; y si  no  estuviere  domiciliado  en  ninguno  de  sus  comunes,  en 
aquel  en  que  el  padre  ó su  familia  hubieren  estado  domiciliados  últi- 
mamente. _ 

232.  En  caso  de  fallecimiento  del  padre  ó de  la  madre,  sus  here- 
deros están  obligados  á subvenir  á los  gastos  de  alimento  y educación 
de  los  hijos  naturales; 

233.  Las  autoridades  del  común  ejercen  por  consiguiente  la  tutela 

de  los  hijos  naturales,  y en  su  virtud  tienen  ohligacion  de  procurar 
que  estos  hijos  reciban  del  padre  y de  la  madre  la  educación  y ali- 
mentos que  se  les  deben.  • . 1 • , »- 

El  hijo  natural  que  poseyere  algunos  bienes,  esta  obligado  a tener 

un  tutor  ordinario.  ...  1 u---  i.-í 

234.  El  hijo  natural  no  puede  reclamar  los  derechos  de  lujo  legi- 
timo ni  los  que  son  consecuencia  del  parentesco  legítimo:  goza  de 

los  demas  derechos  civiles.  ' ....  1 i,;:„ 

235.  Las  dispdsioiones  del  presente  titulo  son  aplicables  ai  nijo 
concebido  ó nacido  durante  el  matrimonio,  pero  declarado  adulte- 
rino. (149,  150,  151  Y 152.)  (762  C.  F.  dif.)  ^ 

236.  El  producto  de  las  multas  pecuniarias  impuestas  por  causa  ue 
procreación  álegitima , se  aplica  por  vi*  de  indemnización  á la  caja  e 
los  ■pobres  del  común  del  padre  ó de  la  madre  á quien  se  hubiere  a 
judieado  el'hijo. 
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Titulo  VI. 

DE  LA  TÜTELA. 

CAPITULO  I. 

De  la  tutela  deferida  por  el  magistrado. 


SECCIO?i  I. 

Cuándo  jr  cómo  debe  proveerte  de  tutor  al  menor. 


237.  Cuando  un  menor  no  emancipado  <]ueda  sin  padre  ni  madre, 
ó por  otra  parle  ni  el  padre  ni  la  madre  le  nombraron  tutor,  como 
igualmente  cuando  este  tutor  se  encuentra  en  los  casos  de  esclusion 
mencionados  en  los  artículos  261,  262  y 263  de  este  titulo,  ó que  hu- 
biere hecho  dimisión  de  la  tutela,  se  dará  á este  menor  un  tutor  por 
el  magistrado.  (405  C.  F.) 

238.  Cuando  hubiere  un  menor  á quien  proveer  de  tutor,  debe  ha- 
cerse saber  oficialmente  á la  dirección  de  huérfanos  por  la  autoridad 
del  común  en  que  el  menor  tuviere  su  domicilio.  En  este  oficio  deben 
indicarse  tres  candid-alos,  próximos  parientes  del  menor,  ó á falla  de 
parientes,  de  vecinos  que  tengan  las  cualidades  requeridas  para  poder 
ejercer  la  tutela. 

239.  La  dirección  de  huérfanos  hace  que  se  presenten  los  candida- 
tos al  tribunal,  y le  suministra  las  noticias  necesarias  respecta  de  su 
capacidad  para  la  tutela  y de  sus  relaciones  con  el  menor,  á fin  de 
que  pueda  fijar  su  elección. 

240.  El  tribunal  defiere  la  tutela  al  pariente  mas  próximo  del  me- 
nor, capaz  de  desempeñarla;  y á falta  de  parientes  hábiles  á uno  de 
los  vecinos  presenlbdos. 

241.  El  tutor  debe  ser  juramentado  ;'y  se  le  entrega  un  testimonio 
del  acta  de  su  nombramiento,  y un  ejemplar  impreso  de  los  deberes 
de  los  tutores. 

242.  Cuando  los  intereses  del  menor  se  hallaren  en  oposición  con 
los  del  tutor  ó de  sus  parientes  dentro  del  tercer  grado,  se  confian 
los  de  aquel  á,uii  curador  especial. 

243.  Cuando  el  mejor  servicio  de  los  intereses  del  menor  pareciese 
exigir  que  la  administración  de  su  tutela  se  sometiese  á otra  dirección 
de  huérfanos  distinta  de  la  de  su  domicilio,  el  consejo  de  Estado  pue- 
de autorizar  esta  traslación  á instancia  de  los  parientes  del  menor  ó 
de  la  autoridad  del  lugar  donde  tenga  su  domicilio  ó su  naturaleza. 


SECCION  II. 

Del  principio  y de  la  duración  de  las  funciones  del  tulor. 


244,  El  tutor  obra  y administra  bajo  esta  cualidad,  desde  el  dia 
en  que  se  le  hubiere  hecho  entrega  de  la  tutela.  (418  C.  F.) 

245,  Kinguno  está  obligado  á conservar  una  tutela  mas  de  tres 
años;  sin  embargo,  el  tulor  debe  llenar  las  funciones  de  tal  hasta 
que  se  le  reemplace. 


FRIBURGO.  {De  la. tutela.) 

249.  Como  el  4ZZ,  parte  J del  C.  P.  • ' ‘ ' 

250.  Como~eH3t  delC.  F.  y 

251.  Una  tutela  onerosa  ó dotde  poca  impotUncia-,  son 'iott*  cau- 
sa para  que  á nadie  se  le  obligue  i aceptar  otra. 

El  que  siendo  esposo  ó padre  estuviere  encargado  ya  de  una  tutela,' 
no  puede  ser  obligado  á que  acepte  otra.  (435  C.  F.) 

252.  Los.  que  tuvieren  ocho  hijos  legítimos  están  dispensados  do 

loaa  iQtela*  ‘ 


Los  hijos  que  hubieren  ya  fallecido  se  contarán  en  este  número, 
^ hubieren  dejado  otros  hijos  y vivieren  en  la  .actualidad. 
^4oo  C.  F.)  ^ * 

253.  Como  el  437  rfel  C.  F.  . 

254.  La  pobreza  notoria  es  una  dispensa  de  la  tutela. 

255.  Como  el  438  ¿el  C.  F.  \ 

4nlor  nombrado  no  hubiere  comparecido  cuando  te  le 
defirió  la  tutela,  debe  hacer  saber  al  tribunal  y probar  ante  «I  mismo 
sus  escusas  en  la  primera  sesión,  á contar  desde  el  día  de  la  notifica- 
ción de  su  noqibramiento. 

257,  Si  fueren  desechadas  las  escusas  del  tutor  nombrado  y ape- 
lde de  la  sentencia  del  tribunal,  no  puede  presentar  en  el  de  apela- 
ción mas  que  una  copla  del  espediente  y de  la  sentencia  del  inferior; 
sin  embarga,  te  le  permitirá  desenvolver  por  sí  mismo  verbalmente  ó 
por  escrito  las  escusas  que  alegó  en  la  primera  instancia,  pero  sin 
añadir  otras  nuevas. 


258.  Durante  el  litigio  la  dirección  de  huérfanos  si  fuere  preciso 
hace  que  se  administre  provisionalmente  la  tutela. 

259.  Al  que  se  resistiere  á administrar  la  tutela  deferida  á él  defi- 
nitivamente, se  le  citará  en  virtud  de  denuncia  de  la  dirección  de 
huérfanos  para  ante  el  prefecto,  el  cual  después  que  te  le  hubiere 
presentado  el  acta  de  nombramiento  del  tutor  y en  vista  de  la  nega- 
tiva reiterada  de  este  á admitir  la  tutela , hace  que  se  le  ponga  en 
prisión  hasta  que  acepte  el  cargo.  La ''dirección  de  huérfanos  pone 
ademas  en  administración  provisional  la  tutela  á etpensas  y bajo  la 
responsabilidad  del  tutor  renitente. 


SECCION  IV. 


De  la  esclusioti,  destitución  y revocación  de  la  tutela 


260.  Los  prefectos , los  escribanos  de  los  tribunales  del  distrito, 
los  presidentes,  miembros  y secretarios  de  las  direcciones  de  huérfa- 
nos no  pueden  en  el  territorio  donde  ejercen  sus  funciones  adminis- 
trar ninguna  tutela  deferida  por  el  magistrado. 

261  al  263.  Como  el  442  al  444  z/e/C.  F. 

264.  Como  el  446,  parte  II del  C.  F.,  y te  añade:  La  dirección  de 
huérfanos' debe  proponer  de  oficinal  tribunal  la  demanda  de  revoca- 
ción si  creyese  que  habia  lugar  á ello. 

En  uno  y otro  cato  la  dirección  de  huérfanos  debe  oii  previa- 
mente al  tutor,  justificar  los  cargos,  y someter  al  tribunal  el  re- 
sultado de  sus  indagaciones  con  un  (nforme  motivado. 

265.  No  puede  declararse  ninguna  revocación  sin  que  antes  se  cite 
al  tutor  iior  auto  proveído  con  setenta  y cuatro  horas  de  anticifiacion  al 
menos,  y después  de  haber  oido  sus  justificaciones  si  compareciere, 
las  cuales  deben  unirse  en  estrado  al  protocolo.  (446  ysig.  C.  F.,  y 

S62,  C.  de  proe.  franc.)  i ii 

266.  Si  el  tutor  se  somete  á la  revocación  se  baca  asi  mentó  de  ella. 

(448  C.  F.)  . , ■ I 

Si  apelare  de  la  revocación  debe  continuarse  del  mismo  modo  que 
en  el  caso  del  articulo  257.  Sin  embargo,  se  permite  al  tutor  que 
pueda  usar  del  ministerio  Je  un  abogado. 


SECCION  III. 


De  las  escusas  ó de  las  causas  que  dispensati  de  la  tutela, 
del  modo  de.  proponerlas  y probarlas,  y de  la  negativa  d 
administrar  la  tutela. 


2iG.  Están  dispensados  de  desempeñar  el  cargo  de  tutores  los  ma- 
gistrados y funcionarios  que  á continuación  se  designan;  el  procura- 
dor general , los  individuos  del  consejo  de  Estado,  los  del  tribunal  de 
a|«:lacion,  el  canciller  y su  adjunto,  y el  escribano  del  tribunal  de 
apcbscion,  (427  C.  F.) 

247.  Están  dispensados  también  de  la  tutela  los  eclesiásticos. 

248.  Ninguno  puede  ser  obligado  á que  acepte  una  tutela  á mayor 
distancia  de  tres  leguas  de  su  domicilio.  (432  C.  F.) 


SECCION  V. 


De  la  administración  del  tutor. 


267.  Como  el  450,  § l.°  del  C.  F.  .... 

268.  El  tutor  está  autorizado  para  correjir  o hacer  que  se  corrija 
al  menor  con  moderación.  (468  C.  F.) 

269.  Como  el  468  del  C.  F.  , . • r 

270.  El  tutor  debe  hacer  anualmente  á la  dirwcion  de  huerlanos 
una  relación  sobre  la  persona  del  menor  y recibir  sus  instrucciones 

acerca  del  mismo.  ...  u a «S 

271.  El  menor  Jebe  obedecer  y respetar  al  tutor.  5tn  emwrgo,  ai 
esperimenlaae  mal  trato  de  él  puede  elevar  sus  <!“*>*  • '*  <*";^**'* 
de  huérfanos,  ó«ogar  á sus  parientes  que  lo  hagan.  (4o8  C.  r.; 


á80  CODIGO  DEL  CANTON  DE  FRIBURGO.  [De  la  lulela.) 


272.  El  lulor  representa  al  menor  en  lodos’lús  actos  civiles,  á re-  j 
serva  de  aquellos  para  los  que  la  lejr  no  exige  esta  representación.  I 

El  menor  no  puede  obligar  su  persona,  á no  ser  que  esté  autori- 
zado por  su  tutor;  ni  ejercer  sin  esta  autorización,  aprobada  por  la 
dirección  de  huérfanos , ningún  oficio,  profesión  ó industria  sepa- 
rada. 

273.  Como  el  450,  $ 2."  del  C.  F.,r  " añade:  Cuando  la  fortuna 
del  menor  fuere  considerable  ó la  naturaleza  é importancia  de  sus 
negocios  lo  exigieren , el  tutor  á petición  suya  y en  virtud  del  in- 
forme de  la  dirección  de  huérfanos  puede  ser  autorizada  por  el  tri- 
bunal para  que  se  valga  en  el  manejo  de  la  tutela  de  un  administra- 
dor particular,  asalariado  y que  administre  bajo  su  responsabilidad. 
El  administrador  elegido  por  el  tutor^debe  ser  aprobado  por  la  di- 
rección de  huérfanos;  y su  sueldo  lo  fija  el  tribunal  en  virtud  de 
parecer  que  aquella  le  di.  (4Í7  C.  F.) 

274.  Como  el  450,  $ 3.®  del  C.  F. 

275.  Como  el  451,  § 2.°  del  G.  F. 

276.  Inmediatamente  que  se  hubiere  juramentado  al  tutor,  la  di- 
rección de  huérfanos  hará' que  se  formalice  el  inventario  de  los  bie- 
nes del  menor,  y que  se  depositen  en  sus  archivos  los  títulos  de  cré- 
dito, los  de  propiedad  y demas,  igualmente  que  el  dinero  efectivo. 
£1  tutor  debe  exigir  una  copia  de  este  inventario,  los  estados  ó li- 
bros que  necesite  para  percibir  las  rentas,  y los  estrados  ó copias  de 
todos  los  documentos  y títulos  que  le  sean  precisos  para  la  conserva- 
ción del  derecho  de  su  pupilo. 

Los  originales  de  los  títulos  de  crédito,  de  propiedad  y demas  no 
pueden  confiarse  al  tutor  sino  en  caso  de  pleito  ó demanda,  solici- 
tando algún  pago,  ó en  otros  casos  parecidos. 

277.  Como  el  452  del  C.  F.  ' 

278.  En  los  tres  meses  siguientes  á haber  entrado  en  sus  funciones, 
tomará  el  tutor  loa  informes  oportunos  respecto  del  estado  de  solven- 
cia de  los  deudores  del  pupilo,  y lo  manifestará  á la  dirección  de  huér- 
fanos para  que  resuelva  sobre  las  medidas  que  deban  tomarse  según 
las  circunstancias. 

279.  El  tutor  del>e  ser  diligente  en  la  recaudación  de  las  rentas 
del  ipenor.  No  dejará  acumularse  nunca  tres  intereses  de  un  mismo 
capital  ó tres  censos  de  una  misma  finca,  ni  dos  arrendamientos,  al- 
quileres ó rentas  de  ninguna  especie.  En  el  año  de  su  vencimiento  re- 
clamará los  censos  eventuales  y los  demas  derechos  corrientes  del 
menor. 


La  parte  que  siguiere  un  litigio  con  un  tutor  no  autorizado  al 
efecto,  no  adquiere  ningún  derecho  en  virtud  de  la  controversia  ni 
de  la  sentencia  que  hubiere  recaído , ni  contra  el  tutor  ni  contra  el 
menor.  __ 

296.  El  tutor  que  no  defiende  al  menor  ó que  fuere  negligente  en 

sus  pleitos,  es  responsable  de  los  perjuicios  que  se  le  irrogaren  con 
este  motivo.  “ 

297.  El  tutor  no  puede  comprometer  ni  transigir  á nombre  del  me- 

nor, sino  después  que  le  hubiere  autorizado  la  dirección  de  huérfanne 
(467  C.  F.)  “enanos 

298.  La  disposición  del  articulo  295  es  aplicable  á los  procedimien- 
tos  y sentencias  que  son  consecuencia  de  un  compromiso  no  autoriza- 
do; y la  disposición  del  articulo  296  es  aplicable  a cualquier  negligen- 
cia cometida  por  el  tutor  cu  un  uegocio  respecto  del  cual  había  com- 
promiso. 


299.  La  transacion  en  que  el  tutor  celebra  para  el  menor  uno  de 
las  actos  mencionados  en  el  articulo  285  debe  aprobarla  el  tribunal 
después  de  oida  la  dirección  de  huérfauos. 


300.  El  tutor  necesita  la  autorización  de  la  dirección  de  huérfanos 
para  solicitar  la  partición. 

Toda  partición  entre  coherederos  debe  someterse  por  el  tutor  á la 
aprobación  de  la  dirección  de  huérfanos.  (465  C.  F.) 

301.  £>i  ocurriese  ademas  de  los  casos  especificados  arriba  al.'un  ne- 
gocio importante  concerniente  á la  persona  6 á los  bienes  del  menor 
el  tutor  no  debe  diferir  nunca  el  ponerlo  eu  conocimiento  de  la  di- 
rección de  huérfanos. 

302.  Todos  los  actos  prohibidos  al  tutor  por  las  disposiciones  ante- 
riores y que  sin  embargo  él  los  hubiere  egecutado,  asi  como  también 
aquellos  que  practicó  sin  la  autorización  oportuna,  son  nulos  y sin 
efecto  alguno. 

303.  Si  el  menor  tuviese  17  años  cumplidos,  y fuere  posible,  debe 
asistir  al  inventario  de  sus  bienes,  á la  venta  de  los  muebles  é in- 
muebles, y á las  demas  operaciones  relativas  á sus  negocios.  El  tutor 
debe  hacer  también  que  le  acompañe  el  menor  ante  la  dirección  de 
huérfanos,  cuando  hubiere  que  hacerle  alguna  proposición  concernien- 
te á sus  intereses;  y entonces  se  le  oyen  sus  observaciones,  y se  toman 
en  cuenta  si  fueren  fundadas,  üebe  hacerse  mérito  de  que  ha  asistido; 
aunque  su  ausencia  no  puede  causar  ningún  retraso  en  la  marcha  de 
sus  negocios,  y no  es  nunca  una  causa  de  nulidad. 


280.  El  tutor  no  debe  reclamar  ningún  capital  del  menor  sino  con 
el  beneplácito  dé  la  dirección  de  huérfanos. 

281.  Los  capitales  impuestos  deben  pagarse  á la  dirección  de  huér- 
fanos, á menos  que  esta  hubiere  confiado  los  títulos  al  tutor. 

282.  Al  deudor  del  menor  no  se  le  . considera  válidamente  pagado 
del  capital  que  entregó  al  tutor ,'sino  por  la'entrega  del  original  del 
titulo.  Si  no  hubiere  pagado  mas  que  una  parte  del  capital  , para  que 
se  vorilique  la  liberación,  la  dirección  de  huérfanos  debe  aprobar  lo 
recibido  por  el  tutor. 

283.  Cuando  hubiere  dinero  correspondiente  al  menor  depositado 
en  la  dirección  de  huérfanos,  debe  esta  hacer  que  el  tutor  lo  emplee 
utilmente,  bien  ¡lagando  las  deudas  del  pupilo  si  las  luvierp,  bien 
prestándolo  á interes. 


préstamos  de  dinero  que  se  bagan  a nombre  del  me- 
nor deben  realizarse  al  interés  corriente  y asegurarse  antes,  bien  con 
Jipotccas,  bien  con  fianzas.  Ademas  deben  estar  autorizados  por  la 
dirección  de  buérfanos. 

Los  miembros  y el  secretario  de  la  dirección  de  huérfanos  no  pue- 
en  ser  admitidos  ni  como  deudores  ni  como  fiadores  de  los  préstamos 
hagan  para  los  menores  de  su  territorio. 

285.  Como  el  457,  J I.o  del  C.  F.  ' 

^ 1 1 '*1*  *"‘*^'®*'*  a'S“"a  reclamación  contra  la  venta  de  algún  in- 
mueble del  menor,  tanto  por  su  parte,  si  tuviere  17  años  cumplidos, 
sn  o por  parte  de  sus  próximos  parientes  ó de  los  encargados  de  su  j 
común  antes  que  la  venta  se  haya  efectuado,  debo  examinarse  nueva- 
mente  el  acto  por  el  tribunal , y este  decidirá  después  de  haber  oido 
* 280*'**°**  huérfanos. 

9.  Los  arrendamientos  y alquileres  de  los  inmuebles  del  menor 
* 20n  *°i"**^*'**  * **  aprobación  de  la  dirección  de  huérfanos. 

, . I I *<y|struccion  de  obras  nuevas  y las  reparaciones  considera- 
os le  los  edibeios  pertenecientes  al  menor,  no  pueden  emprenderse 
*1*1  • de  la  dirección  de  huérfanos.  La  autorización 

Uel  tribunal  se  requiere  solamente  en  el  caso  que  dichas  obras  exi- 
‘"’^^faion  de  cualquier  capital  del  menor. 

291.  Como  «í  461  rfe/C. ' 

292  r 293.  Como  ei  463  r 464  del  C.F. 

2^^4,  Si  la  direcciqn^de  huérfanos  negase  su  autorización  para  seguir 
un  litigio,  y el  tutor,  el  menor,  si  fuere  mayor  de  17  anos,  ó alguno 
de  los  parientes  del.mpnur,'  creyendo  bien  funtlado  su  derecho  quisie- 
sen Teclámar  contra  está  negativa,  pueden  elevar  su  reclamación  al 
'C»Ji4r^'Ó^'de  Esládo  ó al  tribunal  de  apelación. 


SECCION  VI. 

De  las  cuentas  de  la  tutela. 


304.  El  tutor  está  obligado  á dar  cuenta  anualmente  (469  C.  F.) 

Sin  embargo  la  dirección  de  huérfanos  puede  según  las  circunstaii- 

as  dispensar  al  tutor  la  dación  de  la  cumia  anual,  pero  sin  proro- 
ir  este  plazo  mas  de  tres  años. 

El  tutor  que  después  de  haberle  citado  para  dar  cuentas  dejare 
isar  treinta  dias  sin  satisfacer  á esta  citación,  puede  ser  denunciado 
nrefeclo.  el  cual  le  hace  comparecer  á su  presencia;  y oyéndole  pre- 
a, líente  decreta,  si  hubiere  lugar  á ello,  el  secuestro  de  sus  bienes  y 
I prisión  hasta  que  comparezca  en  la  secretaria  de  la  dirección  de 
iiérfaiios.  De  esta  sentencia  del  prefecto  no  puede  apelarse. 

305.  Las  cuentas  del  tutor  se  formalizan  conforme  a un  modelo  que 
1 efecto  se  le  dá,  y deben  presentarse  dos  copias  de  el  as. 

306.  L.as  cuentas  de  la  tutela  se  pasan  desde  luego  al 

al,  quien  las'remite  eu  seguida  con  sus  observaciones,  si  hubiere  lu- 
ir á^ellas,  á la  dirección  de  huérfanos;  esta  las  examina  a Peese"*-'» 
pupilo  si  fuere  mayor  de  17  años,  de  uno  de  sus  próximos  par.en- 
Y del  nuevo  tutor  si  se  le  hubiere  nombrado. 

' 'has  cuentas  examinadas  de  este  modo,  las  aprueba  la  ^ 

uérfanos,  y el  exámen  que  esta  hace  se  somete  a la  aprobación  del 

"soV^Desnues  de  aprobada  cada  cuenta  debe  rectilicarse  el  in- 
«ntario  denlos  bienes  del  menor  y ponerlo  en  armonía  con  la  cuenta 

‘ ^ol'TnTrrudltminda  del  tutor  se  le  abonará  una  indemni- 
aCoLue  iliberá  aprobar  el  tribunal  y regular  1,  dirección  de  hue  - 
anos,  según  el  trabajo  que  aquel  hubiese  tenido,  y « P « 

‘’sM^’cuandr'eTrutor  saliere  alcanzado  la  dirección  de  huérfanos 
ledde’si  este  alcance  debe  entregarlo  ó si  puede  conservarlo  para  aten- 
li»r  á las  necesidades  corrientes  de  la  tulelaa  nor^í. 

Si  el  menor  debiere  un  saldo  al  4utor,  podra  este  exigir  y P 
lirá  interes  desde  la  aprobación  de  las  cuentas.  , A 1-,  na- 

310.  El  tuttfr  en  cuqnto  á lo  que  á él  concierne;  el 
•ienles  de  este  cuando  |e  conviniere  al  mismo,  pueden  comparecer 


CODIGO  DEL  CAÍÍTON  DE  FRMURGO.  , (De  ia  íníerdtcab».) 


i«i!l  tribunal  y reclamar  contra  lo  resuelto  |>or  la  direcctoo  do  huérfa-  i 
nos  sobre  el  modo  de  dar  Us  cuentas  de  la  tutela. 

31 1.  Si  se  hubiere  padecido  algún  error  en  las  cuentas  de  la  tutela 
puede  salvarse  siempre  durante  la  menor  edad  del  pupijo  y en  los  tres 
años  siguientes. 

312.  Si  el  menor  después  de  llegar  á su  inayor  edad  creyese  que  ba- 
bta  siilrido  algún  perjuicio  en  la  administración  de  la  tutela  ó en  las 
cuentas  de  esta,  que  no  fuese  objeto  de  un  s^jde  error,  puede  inten* 
(ar  una  acción  sobre  el  particular  ante  los  tribunales  ordinarios  contra 
el  tutor  ó sus  herederos,  hsta  acción  se  prescribirá  por  tresanps4  con* 
tar  desde  la  aprobación  definitiva  de  \n  cuenta  del  último  tutor. 

313.  Como  el  Í72  delC,  F» 


SKCcio?»  vn. 

j}p.  la  cesación  de  la  tutela  y de  la  entrega  de  los  bienes. 


314.  La  tutela  del  menor  cesa  cuando  hubiere  llegado  á la  mayor 
edad  ó hubiere  sido  emancipado  por  el  matrimonio  ó en  otra  forma. 

3Ío.  Cuando  hubiere  cesado  la  tutela,  la  dirección  de  tos  huérfanos 
entrega  al  menor  hecho  ya  m.iyor  ó emancipado  iodos  sus  bienes  con 
el  inventario  que  se  hubiere  formado  de  ellos,  sus  títulos  de  crédito  y 
demás  papeles  , las  cuentas  de  la  tutela  con  los  documentos  justifi- 
cativos, y el  dinero  metálico  juntamente  cou  el  saldo  del  último  tutor. 

316.  Si  la  tutela  cesase  por  el  matrimonio  de  la  pupila,  la  dirección 
de  huérfanos  no  entrega  sus  bienes  al  marido  sino  cou  autorización 
del  tribunal  , el  cual  con  este  niolivo  hace  que  se  observe  lo  dis- 
puesto por  (a  ley  para  seguridad  de  los  bienes  de  Us  mugeres. 


CAPITULO  II. 

be  la  luida  deferida  por  el  padre  ó por  la  madre. 


317.  El  padre,  ó en  su  defecto  la  madre,  puede  por  disposición 
morlts  causa  ó en  otra  forma  nombrar  un  tutor  á sus  hijos  menores. 

318.  Si  el  tutor  nombrado  por  el  padre  ó la  madre  acepta  la  tute- 
la debe  hacerlo  saber  asi  á la  autoridad  tutelar  y seguidanieute  pres- 
tar juramento. 

Si  reusase  la  tutela,  decidirá  el  magistrado. 

31Í).  Como  el  4 ¡8  del  C.F, 

320.  Las  disposiciones  del  artículo  242  del  presente  título  relativa- 
mente al  caso  de  subrogación,  son  aplicables  ni  tutor  nombrado  por  el 
padre  ó la  madre. 

321.  Igualmeiilc  son  aplicables  al  tutor  nombrado  por  el  padre  ó 
la  miuirc  las  dis[>osicioiies  de  los  artículos  261,  262,  263,  264,  2G5, 
266,  de  esto  ^título  reUiivamente  á las  esclusiones  de  la  tutela  y á la 
destitución  y revocación  del  tutor. 

322.  El  tutor  nombrado  por  el  padre  ú la  madre  tiene  las  mismas 
obligaciones  que  cumplir  respecto  de  la  persona  y bienes  del  menor, 
que  el  tutor  nombrado  pur  el  magistrado;  y las  disposiciones  de  los 
artículos  267  al  316  de  este  título,  le  son  aplicables  bajo  este  concepto. 


CAPITULO  III. 

be  la  tutela  de  los  menores  indivisos  con  los  mayores. 


323.  Cuando  uno  ó muchos  menores  se  encuentran  en  la  indivisión 
ó en  comunidad  de  bienes  con  los  mayores,  y la  dirección  de  huérfanos 
después  de  haber  oido  el  dictamen  de  la  autoridad  comunal  cree  útil  á 
•US  intereses  dejarlos  en  este  estado  do  indivisión  , somete  el  caso  al 
tribunal  y le  propone  uno  de  tos  mayores  indivisos  para  que  adoiiiits- 
tre  su  tutela,  si  esta  no  hubiere  sido  ya  provista  por  el  padre  ó por  la 
m.*)dre. 

324.  Este  tutor  debe  arreglarse  h lo  que  se  dispone  en  los  artículos 
267  ai  272  de  este  título,  y á lodo  lo  que  concierne  á la  persona  de  sus 
pupilos. 

32.').  Kespecto  de  los  bienes  de  los  menores  se  dispone  lo  siguiente: 
1.^  la  dirección  de  huérfanos  hace  que  se  formalice  inventario  de  los 
bienes  itc  la  indivisión;  2.*^  el  tutor  de  la  indivisión  tiene  en  su  poder 
lüi  títulos  de  crédito  y du  propiedsj,  el  dinero  dc.c.;  3.^  puede  egercer 


281.  ■ 

todos  los  seto*  de  adminislrtclon,  pero  se  le  prohíbe  tomar  i prieu» 
mo  por  mayor  soma  de  cien  francos,  enigeoar,  hipotecar  &c.,amalem. 
pererse  á las  disposiciones  do  los  articulo* 286  al  303;  4.9  no  eal»  obli. 
gado  á dar  ana  cuente  especial  dei  la  inveosíon  que  haga  de  las  »en- 
tas  de  la  indivisión;  pero  debe  presentar  un  estado  de  los  biene»  J de' 
las  deudas  al  (in  de  la  indivisión}  6.<»  si  el  menor  tuviese  bienes  fiarli- 
culares,  se  inventsrian  y .administran  separadamente  por  el  tutor.-  • 
326.  Si  los  parientes  ó la  autoridad  comunal  creyese  conveniente  i 
los.inuresesde  ios  menores  que  esto*  salgan  de  la  indivisión,  el  tribu- 
nal, oído  el  parecer  de  la  direccibn  de  huépfanos,  puede  mapdar  siem- 
pre que  se  proceda  á la  partición. 


Titulo  VII. 

DE  I.S  EMANCIPACION.  ' 


327  y 328.  Como  el  476  y 477  ,lel  C.  F. 

329.  El  menor  emancipado  goza  de  lodos  los  derechos  que  correspon- 
den al  mayor.  • 

330,  El  menor  no  puede  ser  emancipado  por  uno  ó muchos  actos  so- 
lamente, sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  192  y 272. 


Título  VIH. 


DE  I.A  MATOR  EDAD. 


381.  Los  mayores  de  20  años  cumplidos  lo  mismo  varones  que 
hembras  son  capaces  de  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  salvas  las  res- 
tricciones y escepciones  contenidas  en  el  presente  código  y en  las  leyes 
especiales  (488  C.  F.) 


Título  IX. 


DE  LA  INTERDICCIO.N. 


332.  Como  el  479  del  C.F. 

333.  Al  pródigo  que  disipa  sus  bienes  debe  igualmente  declarársele 
interdicto. 

334.  I.a  autoridad  local  debe  solicitar  la  Interdicción  de  los  maya- 
res incapaces  y de  los  pródigos  domiciliados  en  su  territorio,  y trans- 
mitir á la  dirección  de  buerfanos  todas  las  noticias  é informes  que  pue- 
dan ser  necesarios  para  bacerle  conocer  su  conducta  y estado. 

335.  La  dirección  de  huérfanos  debe  examinar  con  cuidada  las  no- 
ticias é informes  recibidos,  oyendo  al  individuo  de  cuya  interdicción 
so  trata,  y si  no  puede  comparecer  hace  que  se  le  examine  en  su  casa; 
debe  asimismo  oir  á los  Iparientes  nia.s  próximos,  estractarlo  lodo  en 
su  protocolo,  y con  su  dictamen  favorable  ó contrario  á la  Interdicción 
lo  remite  al  tribunal  con  todos  los  documentos.  Una  copia  de  loda  la 
actuación  debe  entregarse  al  denunciado  si  la  pide. 

336.  Como  el  490  del  C.  F. 

337  Si  la  autoridad  local  6 los  parientes  no  cuidan  de  solicitar  la 
interdicción  del  mayor  iocapaz  ó del  pródigo,  la  dirección  de  huérfa- 
nos debe  de  oficio  y á su  costa  proporcionarse  las  noticias  é informes 
sobre  los  hechos,  y ademas  procede  como  se  dispone  en  el  artículo 335. 

338.  Si  la  citación  ile  comparecencia  ante  el  tribunal  do  se  hubiere 
va  hecho  al  denunciado  por  la  dirección  de  huérfanos,  el  presidente 
del  tribunal  hace  que  se  le  cite  con  tres  ilias  de  anticijiacion  á lo  me- 
nos. El  tribunal  después  de  haber  oído  al  denunciado  en  su  defensa, 
la  cual  hace  que  se  inscriba  en  el  protocolo,  y después  de  haber  com- 
probado por  si  mismo  ó por  la  dirección  de  huérfanos  los  hechos  al^ 
gados,  declara  la  interdicción  ó la  absolución  de  ella.  También  debo 
fallar^  aun  cuando  el  denunciado  no  hubiere  corapsrecido.  Si  este  remi- 
te por  escrito  su  defensa,  debe  admitírsela. 

339.  Si  se  declarase  la  interdicción  y se  bailare  presente  el  conde- 
nado, debe  este  declarar  inmedistamente  si  apela  ó no  del  fsllo;  y si 
se  hallare  ausente,  dentro  de  las  48  horas  después  que  hubiera  rocibi* 
do  la  comunicación  oficial  de  la  sentencia. 

En  los  cinco  dias  siguientes  á haber  introducido  la  spelscion,  debe 
comparecer  el  condenado  ante  el  presidente  del  tribunal  superior  aa 
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f de  la  inlerdiccion  de  lus  ednw<¡i'.ru'.i., 


virtud  de  emi)lai*miento  y entregir  en  el  mismo  e«pacio  de  tiempo  la 
•«ni*  al  f>re«id«nte  del  IrilMioil  de  diitrito,  el  cual  hace  «pedir  y re. 
mit*  t»euid*at«nle.la  senleñcia  de  interdicción'  y todos  los  tlocuraen* 
lo*  *1  t ribonil  de  spelacion,  y este  decide  sin  miramiento  alguno-á  los 

nitevos  hechos  justiflcálivos  que  pudieran  alegarse. 

34<l.  Toda  sentencia  que  envuélva  interdicción  se  publica  ^por  el  es- 
cribano del  tribunal  del  distrito  en  la  forma,  prescrita  (>or  la  ley,  y la 
remite  á la  dirección  de  huérfanos  para  que  disponga  su  cumplimien- 
to. (501  C.  F.)  , 

341.  La  interdicción  principia  á surtir  efecto,  en  cuanto  al  ínter- 
dicto,  desde  el  dia  de  la  aeiileiicia  ilefinillva  que  la  declara,  y en  cuan- 
to á un  tercero,  dcsde.el  dia  de  la  primera  publicación  de  dicha  sen- 
tencia. 

El  interdicto  que  despiies  de  la  sentencia  definitiva  egecula  cual- 
quier acto  que  fa  ley  prohilie  á los  interdictos,  debe  ser  castigado  cor- 
reccionalmente según  el  perjuicio  que  resulte  de  dicho  acto,  bien  á 
¿I  mismo  ó bifn  á uns  tercera  persona.  , 

342.  Como  el  503  tUL  C.  F. 

343.  Al  interdicto  puede  nominársele  un  curador  o un  asistente  ju- 

dicial según  considere  el  tribunal  que  le  conviene  mejor  á su  posición 
y á sus  intereses.  ■ ’ * 

344.  El  interdicto  provisto  de  un  curador,  debe  ser  representado 
poi*él  en  lodos  los  actos  civiles,  á escepcion  de  ac|uellos  para  los  que 
la  ley  no  exige  esta  representación. 

No  puede  obligar  sus  bienes,  ni  aun  en  una  profesión  ó industria, 
sin  la  autorización  de  su  curador  ajirobada  por  la  autoridad  compe- 
lente. 

Si  se  encontrare  en  un  estado  de  imbecilidad  ó de  demencia,  se 
compara  al  menor, 

345.  El  curador  deb interdicto  admiuistra  los  bienes  de  este  confor- 
me á las  reglasde  la  enraduria;  cuida  también  de  su  persona  según  las 
circunstancias  y provee  á su  nianleiiimienlo. 

34C.  La  curaduría  del  interdicto  se  entiende  á su  muger  y á sus  hi- 
jos menores-,  el  curador  del.e  llenar  todas  las  funciones  de  la  tutela  res- 
pecto de  estos  últimos. 

347.  El  interdicto  provisto  de  un  asistente  judicial  está  rcslringid.o 
en  la  administración  y disposición  de  sus  bienes  según  se  dispone  en 
e\i\to\ó  De  la  asisienda  judicial.  - 

348.  Cuando  se  tratare  del  matrimonio  del  hijo  de  un  interdictó,  la 
dote  ó el  anticipo  hereditario  que  debe  percibir  de  los  bienes  de  este 
y los  demas  pactos  matrimoniales  se  regularán  por  el  curador  ó el  asis- 
tente judicial,  oyendo  préviamente  el  parecer  de  la  madre,  ó si  esta 
hubiere  muerto  el  de  los  parientes  mas  próximos,  y bajo  la  autoriza- 
ción de  la  dirección  de  huérfanos.  . ' 

El  padre  interdicto  que  no  se  hállale  en  estado  de  imheciiiilad  ó de 
demencia,  debe  ser  consultado  también  eifesle  caso;  sus  reclamaciones 
pueden  también  elevarse  al  rouocimiento  del  tribunal,  quien  decidi- 
rá. (511  C.F.) 

349.  Como  el  512  del  .C.  F. 

350.  Los  condenados  á una  detención  en  la  casa  de  fuerza,  en  la  de 
corrección  ó en  otro  lugar,  pueden  ser  declarados  interilioVos  por  to- 
do el  tiempo  que  dure  su  pena  en  virtud  del  simple  parecer  de.  Ja  di- 
rección de  huérfanos,  si  el  tribunal  considera  la,  ¡iiterJiccion  útil  á 
sus  familias  ó necesaria  para  la  conservación  de  sus  bienes. 


Titulo  X. 

DE  LA  CURADURIA. 


■ 351.  Üelicn  estar  asistidos  de  curador:  l.°  loa  interdictos  en  el  caso 
de  que  habla  el  articula  343  de  eate  código;.2.°  los  que  teniendo  inte- 
rés en  un  negocio  civil  fueren  desconocidos  6 no  pudiesen  legalmente 
ser  inquietauos;  3.“  la  muger  en  el  caso  del  articulo  380  de  este  códi- 
go;^4.u  él  hijo  eti  el  caso  del  artículo  206j  5.°  él  menor  en  el  caso  del 
articulo  242¡  6.°  aquellos  á quien  la  ley  por  punto  general  dispone  se 
léi  nombre  curador;  7,°  Ios-bienes  de  los  ausentes  con  lasmoditicacio- 
.ne*  especif  cadas  en  los  artículos  378  al  381  del  título  De  loi  ausen- 
tee  jr  dé  a^uelloe  cuya  existencia  es  incierta^  8.®  los  bienea  vacantes. 
...  í 352.  El  curador  Se  nombra  según  las  formas  prescriptas  en  los  arti- 
enlos  238,.  ^9/240, .24 1 y 212  del  titulo  De  la  tuteló,  i menos  que 
-U  ley  DO  disponga  oyra  cosa  en  algunos  casos  particulares,  como  el 
mencionado  en  el  artículo  358  próximo.  b 

,,.353.  Sun,  aplic»hles  al  curador  los  artículos  244  al  266  del  titulo 
'/)« la  litíé/dien  cuanto  al  principIo‘y  duración  de  las  funciones  del  cu- 
tldor  en  b*  óausas.de  dispensa  .j  al  modo  de  proponerlas  y probarlas, 
á I*  reiiafencia  para  administrar,  y á 'la  esclusion,  destitución  y revo- 
dsetOB  del  mismo. , .. 

-354.  Eli  carador  se  srregla  en  genershpsrs  su  administración  i io 


que  se  prescribe  en  lo,  artículos  273  .1  303  del  lll„|„  Déla  UUch. 
a ’T  noniúrado  para  un  ii.lcrdiclo,  debe  conformarse 

»nículor343:54^ 

■355.  Son  también  aplicables  á las  cuentas  que  debe  dar  de  la  rn- 
ra.l^ur.a,  los  arliculos  304,  al  313  del  lilnlo  De  la  lute'a 

356.  l a curaduría  cesa  cuando  las  causas  que  la  lun  íieel.o  nece- 
sari»  liunitfScü  <le$aparccKlo. 

357.  Cuando  la  curaduría  hubiese  cesado,  la  dirección  de  buéifa 

nos  hace  qué  los  bienes  que  hubieren  sido  objeto  de  ella  se  eulrecuen 
a quien  corresponda,  conforme  á lo  dispuesto  en  lo»  arlíciilos  3l5  v 
oi6  ílel  lilulo  Ocla  túfela.  ^ 

358.  Si  un  interdicto  se  hallare  en  la  indivisión  ó eu  comunidad  de 
bienes  con  los  mayores,  debe  estar  asistido  de  un  curador  en  la  misma 
lorma,  y sus  bienes  se  administran  del  modo  aispucslo  i.ara  los  meno- 
res indivisos  cii  los  artículos  323,  325  y 326  del  titulo  De  la  Ittieln 


Titsilo 

DE  LA  ASISTENCIA  JUDICIAL. 


359.  El  asistente  juiliciAl  se  dá  al  mayor  interdicto  conforme  i ío 
disjniesto  en  el  articulo  343  del  titulo  Oe  la  iníerdtccion. 

360.  Son  a|dical)lcs  .il  asistente  judicial  los  artículos  23S  a1  266  del 
título  Oe  la  tutela. 

361.  Cuando  la  muf^er  casad.i  se  encuentra  en  uno  de  los  casos  jire- 
Tistos  por  el  articulo  63  del  título  De  his  derechos  y *le  los  deberes 
respectivos  de  los  espósosy  d»-li«  nomlirársele  un  asistente  juilitial  qut 
reúna  las  cnalidades  ncr<*sarias  para  ser  tutor. 

Cuando  tuviere  necesitlad  <le  un  asistente  para  un  solo  acto,  como 
en  el  caso  de  que  trata  el  articulo  86  y otros  parecidos,  este  asistente 
especial  debe  nombrársele  por  la  dirección  de  luiérfaiios. 

362.  La  dirección  de  huérfanos  debe  formalizar  inventario  délos 
bienes  de  la  persona  á quieii  se  nombró  un  asistente  judicial. 

363.  Sus  capitales  en  metálico  y sus  créditos  se  depositan  en  los  ar* 
chivos  de  la  dirección  de  huérfanos;  los  demas  valores  muebles,  se  dc> 
jan  á disposición. 

364.  La  persona  provista  de  un  asistente  judicial  puede  sin  la  con- 
currencia de  este  percibir  sus  rentas  y dar  recibos  de  ella  válidamente. 

365.  Sus  capitales^  solo  se  entienden  válidaniente  pagados  á la  di- 
rección de  huérfanos  y coh  el  consentimiento  de  esto  pueden  volver  á 
imponerse  por  la  persona  asistida^  aunque  bajo  la  inspección  y vigi> 
laucia  de  su  asistente  judicial. 

366.  Como  e/  5Í3  del  C.  F. 

367.  No  puede  con.struir  nuevos  edificios  ó hacer  reparos  considera- 
bles sin  la  misma  autorización. 

368.  No  puede  litigar  ni  como  demandante  ni  como  demandada, 
aceptar  ó repudiar  una  herencia,  ni  en  general  hacer  ningún  contrato 
oneroso  sin  el  consentimiento  del  asistente  JuiLciaí. 

369.  Puede  ejercer  en  su  nombre  todos  los  actos  de  administración 
no  esceptuados  arriba. 

370.  La  inobservancia  íle  las  disposiciones-anteriores  y de  las  formas 
contenidas  en  los  artículos  366  y 368  lleva  envuelta  la  pena  de  nu- 
lidad. 

371.  La  asistencia  del  interdicto  se  esliende  á su  muger  y a sus 
hijos  menores:  e!  asistente  judicial  ejerce  resjtecto  de  estos  l.is  mis- 
mas funciones  que  respecto  del  asistido. 

372.  Si  la  dirección  de  huérfanos  negase  sii  autorización  á la  per- 
sona asistida^  ó el  asistente  judicial  su  concurrencia  requerida  por  U 
ley,  puede  llevar  sus  reclamaciones  ante  el  tril>unal,  según  la  forma 
pr<>scrila  en  materia  de  tutelas, 

373.  Cuándo  la  asistencia  judicial  hubiere  cesado,  la  dirección  de 
huérfanos  hará  que  se  entreguen  á quien  corre.sponda  los  valores 
que  se  luibiesen  depositado  en  los  arcliivos,  conlorme  á lo  que  se 
dispone  en  los  artículos  315  y 316  del  título  Oe  la  Tutela. 


Tiiolo  Xllo 

OE  LA  TUTELA  T DE  LA  INTERDICCION  DE  LOS  BSTRAKCCROS. 


374.  La  tutela  de  los  estrangeros  se  establece  y se  gobierna  con- 
forme Á los  tratados  ó concordatos  si  los- hubiere  con  los  países  e 
I sis  naturaleza.  . 

I Si  no  hubiere  tratados  ¿'concordatos^  ae  seguirán  das  leyes  so  e 
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tutelas  conteniilas  en  este  código.  . 

375.  (.as  mismas  reglas  tleben  obserrarse  si  se  IraUre  de  la  ¡q- 
terdiccion  de  un  estrangero. 

376.  Los  estran^eros  dómicilíados  tienen  obl^acioo'de  encargarse 

de  )á  tutela  de  ios  demas  estrangeros  con  preferencia  á los  que  no 
lo  soa  ^ cs¡iecíalmente  de  la  de  sus  compatriotas.  i ' 

1 

Título  XIII. 

np.  LOS  AUSENTES  T DE  AQUELLOS  CUYA  EXISTENCIA  ES  INCIERTA. 

CAPITULO  l. 

De  los  ausentes. 

377.  Cuando  la  dirección  de  huérfanos  recibe  aviso  de  que  hay  ne- 
cesidad de  proveerá  la  administración  de  los  bienes  dejados  por  una 
persona  ausente  y que  no  tiene  ajioderado,  propone  al  tribunal  que 
nombre  un  curador  para  que  administre  los  bienes  Je  este  ausente 
conforme  á lo  que  se  dispone  en  el  título  de  la  curaduría.  (112  C.  F.) 

378.  Si  el  .ausente  dejase  muger,  es  ella  quien  administra  los  bie- 
nes de  su  marida  y los  suyos  propios  con  la  concurrencia  del  asis- 
tente que  se  le  hubiere  nombrado  y se  atempera  á lo  prescrito  en  el 
titulo  I)e  la  yUistencia  juiticial. 

379.  Si  el  ausente  deja  ademas  de  muger  hijos  menores,  la  muger 
ejerce  también  la  patria  potestad  sobre  sus  propios  hijos  bajo  la  mis- 
ma a.sistcncia , confornie  al  articulo  214  del  titulo  Dala  Paternidad 
legitima. 

380.  Si  fuere  la  muger  quien  se  ausentase,  continua  el  marido  ad- 
ministrando sus  bienes  y disfrutándolos;  pero  debe  hacer  que  se  la 
reemplace  por  un  curador  especial  en  los  actos  civiles  en  que  fuese 
necesario  su  conseritiinienlo. 

381.  Si  el  marido  y la  muger  se  ausentaren  dejando  hijos  menores, 
el  curador  de  los  bienes  de  los  ausentes  es  al  mismo  tiempo  tutor 
de  los  hijos. 

CAPITULO  II. 

De  aquellos  cuya  existencia  es  incierta. 

SECCION  I. 

Del  modo  de  declarar  la  incertidumbre  de  la  existencia  de  una 
persona. 

382.  Cuando  una  persona  hubiere  dejado  de  verse  en  el  lugar  de  su 
domicilio  ó en  el  de  su  residencia  y hubieren  transcurrido  j^a  diez 
años  sin  reciliir  noticias  suyas,  las  partes  interesadas  podrán  dirigirse 
al  presidente  del  tribunal  |>ara  que  les  facilite  una  justificación  so- 
lire  la  existencia  de  esta  persona.  (115  C.  F.) 

38.3.  F.l  presidente  procede  .á  esta  información  pidiendo  noticias 
suiire  su  existencia  á la  autoridad  dei  lugar  del  domicilio  dei  au- 
sente, á la  de  los  lugares  de  su  vecindad  y al  cura  ó al  ministro 
de  su  parroquia;  hace  ademas  que  se  inserte  esta  demanda  tres 
veces  consecutivas  en  el  periódico  oficial  del  cantón  y la  trasmite 
al  consejo  de  Estado. 

384.  Cuando  en  el  año  siguiente  á liaberse  solicitado  la  informa- 
ción e!  presidente  huliiere  reunido  Lodos  los  datos  ó noticias,  invita 
á los  interesados  á que  se  enteren  de  lodo  y pongan  por  escrito  su 
determinación;  seguidamente  comunica  todo  lo  hecho  i la  dirección 
Je  huérfanos  para  que  prepare  su  informe,  el  cual  se  somete  al 
tribunal  roo  la  información  y lo  que  buljicren  resucito  ios  intere- 
sados. 

81  el  Iriliunal  considerase  que  la  ausencia  de  la  persona  de  quien 
se  trata,  .sin  noticias  por  espacio  de  diez  años  esta  probado,  decla- 
ra su  existencia  incierta,  y la  herencia  provisionalmente  yacente 
desde  el  día  de  su  dcsa¡iarícion  ó de  sus  últimas  noticias. 

SEr.ClON  11. 

lie  /().<  efectos  de  la  sentencia  que  declara  incierta  la  exis- 
tencia del  ausente. 

38.5.  Cuando  se  hiihierc  prnnunciaiin  la  sentencia  que  declara  in- 
cierta la  existencia  del  ausciile  , el  presidente  del  tribunal  invita  por 
■iicolio  del  periflilico  oficial  del  Cantón  á los  notarios  y demás  personas 


que  pudiesen  ser  deposilarui  de  las  últimas  voluntá(l<k''<I«UditnM«á 
qoe  las  declaren  dentro  de  seis  semanas.  A esu  infUáaóo  MaUSnfc  la 
citación  de  aquellos  que  creyesen  estar  en  el  cató  de  recliatar  éraíu- 
fructo  y la  posesión  de  los  bienes  del  absenté  , á fin  de  que  conina- 
rezcan  en  el  mismo  plazo. 

386.  Como  eí  123  áe/ C.  F.  ' . 

387.  Como  eM20  *1  C.  F7  , : 

388.  El  esposo  ejerce  provisionalmente  sus  derechos  legales  y ton- 

vencional'es  subordinados  á la  condición  de  mnerlo  del  túsente;'  la 
muger  los  ejerce  con  la  concqrrencia  legal  de  su  asiatente.  * 

389.  Si  se  suscitaren  algunas  disputas  entre  los  diferentes  intere- 

sados tanto  en  esta  época  como  'después,  los  tribunales  las  resolverán 
6D  la  forma  ordinaria.  ' ' • ' 

390.  El  tribunal  concede  á'  los  herederos  el  usufructo  y U posesión 

' provisional  de  los  bienes  del  ausente  , ó al  esposo  el  ejercicio  de  sus 
derechos;  pero  antes  de  la  entrega  de  los  bienes  la  dirección  hace 
I que  se  formalice  el  oportuno  inventario,  que  se  tasen  los  muebles  é 
inrouebtes  , que  se  preste  una  fianza  ó una  hipoteca  por  los  que  éntren 
en  posesión  de  ellos,  ó que  se  pongan  en  administración  los  bienes 
del  ausente  á falta  de  seguridades  bastantes. 

391.  La  dirección  de  huérfanos  ejerce  una  alta  vigilancia  en  la  ad» 
niinislracion  de  los  bienes  de  los  ausentes,  cori  cuyo  motivo  nombra 
cada  cinco  años  .i  uno  de  sus  miembros  para  que  proceda  á su  visita 
y ^ su  comprobación , asi  como  también  para  que  lome  los  informes 
oportunos  respecto  de  la  garantía  de  las  fianzas.  Su  informe  se  tras- 
mite al  tribunal , que  ordena  lo  que  tiene  i>or  couveuiente.  . 

392.  Como  el  125  deCC.  F. 

393.  Si  la  ausencia  hubiere  continuado  por  espacio  de  veinte  años 
después  de  la  sentencia  que  declare  incierta  U existencia  del  ausente, 
los  fiadores  se  consideran  libres  de  toda  responsabilidad ; las  fincas 
que  han  estado  hipotecadas  para  seguridad  de  su.s  bienes,  se  conside> 
ran  exentas  de  todo  gravamen  , U herencia  se  entiende  yacente  de 
una  manera  diíinitíva  desde  el  dia  de  la  desaparición  ódt  las  últimas 
noticias,  y los  que  se  consideren  con  derecho  pueden  pedir  al  tri- 
bunal el  abandono  de  la  propiedad  de  los,  bienes  del  ausente.  Esta 
peiicicn  y el  día  en  que  debe  hacerse  al  tribunal,  se  pone  en  cono- 
cimiento de  los  interesados  por  medio  de  tres  anuncios  en  el  perió- 
dico oficial  del  Cantón. 

La  disposición  del  presente  artículo  podrá  también  tenec  efecto 
antes,  si  hubieren  transcurrido  noventa  años  después  de  su  naci- 
miento. (120  C.  F.) 

394  al  396.  Como  el  130  al  132  rfeí  C.  F.,/  se  añade:  los  derechos 
del  poseedor  de  buena  fé  despojado  , están  reservados  siii^  embargo  en 
-favor  de  aquel  á quien  había  sido  abandonada  la  propiedad  de  los 
bienes  del  ausente. 

397.  Como  e/ 133  rfel  C.  F. 


CAPITULO  MI. 

De  los  efectos  de  la  ausencia  relativamente  á los  derechos 
eventuales  que  pueden  competir  al  ausenlet 


398  y 399.  Como  el  125  y 136  del  C.  F.,  y se  añade:  en  este  csso 
ios  que  reciben  la  herencia  deben  prestar  fianza  a fin  e asegurar  a 
restitución  si  fuere  preciso. 

400  y 401.  Como  el  137  y 138  tlel  C.  F. 


LIBRO  II. 


LEYES  CO.Nr.ERNIENTES  .K  LOS  BIENES. 


Titulo  primero. 


DO  LOS  BIENES  EN  CENEBAL  Y DE  SO  DISTIUCiOlt. 


402  y 403.  Como  el  332  y 333  del  C.  de  Berna. 

404.  Como  el  344  y 343  del  C.  de  Berna. 

405.  Como  el  337  del  C.  de  Berna. 

406  y 407.  Como  el  516  del  C.  F, 

408.  Como  el  528  del  C.  F. 
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409  r 410.  Como  «/531  j S3S  dtl  C.  F. 

411.  CcJMO  «/íM  Al  C.  F. 

4ia.  •!  435,  § 1.0  Ai  C.  F. 

413  j 414.  Como  al  531  y 535,  ^ 2.0  dtt  C.  F. 

415.  Como  el  536'  Al  C.  F. 

416-  Lo*  mueble»  »on  fungiblesei  *c  consumen  por  el  primer  uso 
que  »e  h«co  de  ello»,  como  los  comestibles  de  lod»  especie,  ó- si  pue- 
den ser  exac^mente  reemplaztdos  por  otros  objetos  de  la  misma  na- 

turaleaa,  tale»  como  el  dinero;  son  lio  fungibles,  si  no  se  consumen 
por  el  primer  u^o,  aun  cuando  se  alteren,  tale»  como  los  vestidos,  y 
los  muebles  de  casa,  <&c. 

417  y 418.  Como  el  517  y 518  del  ,C.  F. 

419.  Como  el  520  y 521  Al  C.  F.  , . 

420.  Como  el  523  al  525  del  C.  F. 

42|.  Como  el  del  C.  F. 

422.  Como  el  526  delC.  F. 

423.  Como  el  537  Al  C.  F. 

424.  Como  el  539  del  C.  F. 


misma  cosa  puede  pertenecer  pro-indiviso  i mucbo*  nro- 

«•«  diferentes  maneras  en  cnvo 
concepto  el  usufructo  parcial  ó entero  de  la.  cosas  puede  corre,  on7er 

y de  disponer  de  eill  e7!„ 

tota  idsdo  parcialmente  a otra.  El  usufructo,  el  «so  y la  habitación  ,ó“ 
parte,  asimismo  separadas  de  la  propiedad. 

cie^!nmn*®A  ■ «rsvarse  con  carga»  de  distinta  espe- 

o son  Servidumbre»  u otro»  gravámenes,  y aceptarse  de  inV 

.uís;'íK“’  "•  'i' 


CAPITULO  11. 

De  la  propiedad  de  los  inmuebles  en  particular  y de  las  con 
amanes  y restricciones  puestas  ü su  egtrcicio. 


Titulo  11. 


470.  Como  el  552  del  C.  F. 


DE  L*  POSESION. 

425.  Como  el  2228  del  C.  F.  y 349  del  C.  de  Berna. 

426.  Como  el  2229  Al  C.  F. 

427.  Como  el  2231  y 2232  del  C.  F. 

428.  Como  el  30  del  C.  de  Berna. 

429.  Como  el  2230  del  C.  F. 

430.  Como  el  2231  Al  C.  F. 

432.  Sin  embargo,  las  personas  enunciadas  en  los  artículos  430  y 
431  pueden  poseer  para  si  mismas  si  el  titulo  porque  han  obtenido  la 
cosa  se  encuentra  trocado  ó traspapelado. 

433.  Aquellos  á quienes  los  arrendadores,  depositarios  y otros  de- 
tentadores han  entregado  la  cosa  por  un  titulo  especial  traslativo  de 
propiedad,  pueden  poseerla. 

434.  Se  puede  hacer  cesión  de  la  posesión  propia  á otro. 

435.  Como  el  2235  Al  C.  F. 

436.  Como  el  2234  del  C.  F.  . 

437  y 438.  Como  el  353  y 354  del  C.  de  Berna. 

439.  Como  el  2229  Al  C.  F. 

44Q  al  453.  Como  el  356  al  369  Al  C.  de  Berna. 

454.  Durante  el  litigio  sobre  la  posesión  de  un  inmueble  ó sobre  la 
propiedad,  puede  solicitarse  el  secuestro  por  cualquiera  de  las  partes 
interesadas  si  la  posesión  fuere  incierta.  (1961,  § 2.°  C.  F.) 

455.  El  que  fuere  turbado  en  la  posesión  de  un  inmueble  ó amena- 
zado de  serlo  por  una  nueva  obra  que  se  intentare  hacer,  puede  ejer- 
citar la  acción  de  querella  dentro  del  año  de  la  turbación.  (23,  C.  de 
proc.  franc.) 

Durante  el  litigio  debe  suspenderse  la  obra,  pena  de  demolición  y 
de  una  multa  proporcionada  de  4 á 50  francos  que  lijará  el  juez. 

456.  El  que  se  viere  amenazado  de  turbación  ó de  peligro  en  su 
posesión  por  la  demolición  de  una  obra  antigua  ó de  un  edificio,  pue- 
de pedir  que  se  le  den  sobre  el  particular  las  seguridades  oportunas; 
y la  demolición  debe  8us\>enderse  durante  el  litigio,  bajo  la  pena  de 
una  multa  fijada,  por  el  juez  como  anteriormente. 

457.  El  que  ae-considerare  espuesto  á ser  turbado  en  su  posesión 
por  una  obra  que  amenazase  ruina,  puede  igualmente  según  las  cir- 
cunstancias pedir  las  seguridades  convenientes  , ó bien  la  reconstruc- 
ción ó demolición  de  la  obra , dentro  de  un  plazo  que  fijará  el  juez. 

458.  Si  al  poseedor  de  un  derecho  real  inmueble,  susceptible  de 
adquirirse  por  la  prescripción  verificada  en  el  fundo  de  otro  , se  le 
turbare  en  su  posesión  por  el  propietario  de  este  fundo  y él  pidiese 
que  se  le  conservase  en  ella,  debe  probar  su  posesión. 

459'al  463.  Como  el  371  al  376  del  C.  de-  Berna. 

La  poietion  contiderada  como  medio  de  adquirir,  te  Italia  l rala-- 
da  en  el  titulo  de  la  prescripción. 

Título  111. 

DE  LS  FROriEDSO. 

CAPITULO  I. 

De  la  propiedad  en  general . 

461  y 465.  Como  el  554  y 545  Al  C.  F.  ' 


•SECCION  I. 

De  las  restricciones  en  los  plantíos. 


471.  No  se  permite  plantar  sino  á distancia  de  veinte  pies  de  la  li- 
nea divisoria  de  dos  terrenos,  escepto  en  el  interior  y en  la  orilla  de 
los  montes,  de  las  costas  y de  las  ramblas.  (671  C.  F.) 

472.  Como  el  672  Al  C.  F. 

473.  Los‘ árboles  o las  cañas  de  éstos,  que  cortadas,  arrancadas  ó 
llevadas  por  el  viento  van  á caer  al  fundo  del  vecino,  deben  sacarse 
siu  levantar  mano  por  el  propietario,  el  cual  ademas  tiene  Obligación 
de  reparar  ó de  pagar  los  daños  causados  si  hubiese  hahitlo  culpa  por 
su  partí. 

474.  Como  el  670  Al  C.  F. 

475.  Los  plantíos  á lo  largo  de  los  caminos  y de  los  ríos  públicos  se 
gobiernan  por  leyes  y ordenanzas  especíale.». 


SECCION  II. 

De  las  condiciones  y restricciones  puestas  d ciertas  construc- 
ciones. 


i De  la  pared  medianera  X de  la  casa  difidida  entre  mucliot  propie- 
I iariot. 


476.  Como  el  661  Al  C.  F. 

477.  Como  el  653  AlC.  F.  /-  te  añade:  si  las  lincas  encontrándose 
á un  mismo  nivel  fueren  de  igual  clase,  la  pared  se  entiende  que  cor- 
responde esclusivameiite  al  propietario  de  la  finca  que  la  ley  conside- 
ra como  mejor  y mas  importante.  En  este  caso  el  jardin  se  con.sidera 

como  mas  importante  que  la  viña,  U viña  mas  que  la  huerta  y el  pra 
do  cerrado,  la  huerta  y el  prado  cerrado  mas  que  el  cañamar,  el  caña- 
mar masque  el  prado  abierto  , el  prado  abierto  mas  qu®  el  campo,  y 
el  campo  mas  que  el  bosque. 

Si  la»  fincas  oo  están  á un  mismo  nivel  y una  pared  sostiene  el  ter- 
reno lie  una  finca  mas  alta,  la  pared  se  considera  que  pertenece  esclu- 
sivamente  al  propietario  de  la  finca  que  la  misma  pared  sostiene. 

478  al  485.  Como  el  654  al  660  Al  C.  F.  x ze  añade:  Si  se  hii- 
, hieren  hecho  mechinales  af  tiempo  de  dar  la  altura,  se  tapiaran  a es- 
pensas  comunes,  sin  que  pueda  objetarse  al  vecino  oioguna  clase  e 
prescripción  con  este  motivo. 

486.  Como  el  662  y 675  Al  C.  F. 

487.  Como  el  664  Al  C.  F.  . . 

488.  Cuando  diferentes  párles  contiguas  de  una  misma  casa  o euii 
cío  pertenecen  a diversos  propietarios  no  puede  ninguno  de  ello»  o» 
ignovacionet  eo  las  misma»  , perjudiciales  á las  demás;  las  parle 
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tliaiierns  JcUen  repararse  en  caáo  de  necesidad  coofarni.e  .«rtículo 
479  y el  lecUo  conservarse  en  b.iien  eslado  |>or  cada  uno  de  eltoa  en  lo 
(jue  le  concierne.  ^ 

489.  Como  el  del  C..F.  ’ 


§11. 


Del  ;íí?-o,  visttrnay  lugar  éscusaílo^  de  tas  escavaciants  y de 
ótras  obras  que  requieren  una  detemiinada  distancid^  ó de 
las  obras  intermedias. 


490.  Ninguno  puede  abrir  un  pozo^  una  cislerna^un  lugar  escusado 
ó hacer  otras  escavaciones  inrpetiiaras  á una  finca,  pared  ó edificio  ve« 
ciño,  ni  quitar  la  tierra  que  sostiene  U linca  superior,  sino  á la  dis- 
tancia marcada.  (67 1 C.  F.) 

491.  Ninguno  puede  construir  ún  establo  ó una  cuadra  ni  estable- 
cer uo  almacén  de  sal  6 de  materias  corrosivas  contra  una  pared  sea  ó 
no  medianera,  á menos  que  no  hiciere  del  lado  de  su  linca  una  pared  ó 
'contra  muro  para  evitar  los  perjuicios  al  vecino.  (674  C.  F.) 

402.  Las  construcciones  que  exigiMi  precauciones  contra  el  fuego  se 
arreglan  por  leyes  ú ordenanzas  especiales  del  mismo  modo  que  las  de 
los  caminos,  calles  y plazas  públicas. 


§ IIL 

Dtl  establecimiento  de  vistas  ó ventanas. 


'193;  Como  el  678  ilel  C.  F¿  Solamente  que  en  lugar  de  se'u  pies  te 
fijan  nue\ereiperlo  de  la  distancia. 

494.  Como  el  679  del  C.  F.  Pero  irei  pies  en  lugar  de  doj. 

495.  Como  680  </e/C.F. 

496.  En  los  casos  previstos  por  los  arliculos  493  y 494  no  deben 
abrirse  en  las  paredes  tapadas  ó cerradas  ventanas  ú otros  huecos  que 
puedan  servir  para  ver  por  ellas. 

497.  Citando  el  derecho  de  vistas  rectas  ú oblicuas  se  hubiere  ad- 
quirido por  un  titulo  sin  fijar  distancia  ó por  prescripción,  el  vecino 
no  puede  edificar  á menor  distancia  de  18  pies  del  edificio  opuesto,  si 
las  vistas  sobre  su  fundo  son  rectas,  ni  á menor  distancia  de  seis  pies, 
si  son  oblicuas. 


§ IV. 

Del  establecimiento  de  los  albañales  y de,  los  techos. 


498.  Como  el  dele.  F. 


V. 


¡>e  las  construcciones  subterráneas  y de  las  escavaciones. 


499.  Como  el  552  itltlmo  $ del  C.  F. 


SUCCION  III. 


hr  tos  cerramientos  y con  especialidad  del  de  seto  ó vallado  y 
del  foso  medianero. 


.500 501.  Como  el  617  delC,  F. 

502.  El  seto  viro  que  te  plantare  en  lo  sucetivo  puede  colocarte  en 
la  misma  linea  divisoria  ai  los  dos  vecinos  convinieren;  pero  si  uno  de 
ellos  no  quisiere  el  seto  vivo,  el  otro  no  puede  plantar  sino  i dos  pies 
de  la  linea  divisoria  de  laa  dos  fincas. 


pJeí  de  alinrí.'  iiuiHS  'W' 

■ ®W.;^»iirao.se:^ispone  respecto  del j»W  ó oerramiwilo  «Wll»#., 

5Q4.  !.a  partid, qué  «rve  de  .cerce  puede  consteoicse  teinhi«»rt«  ha 

misma  linea  diTi$oria,.y  puede, lo  mismo  que.U  pared  que  e*»e,¿*eu. 
paracion  éntrelos  ediüció»  , hacerse  medianere  conforme élO'aaaiMI 
determina  én  el  articnlp  476  de. este  t'ilulo'i  . ..  j, ' 

,505.  .El  foso  que  sirve  de  cerramiento  puede  iguaimenté  ebrjáiéeii. 
la  misma  linea  divisoria;  sin  embargo  si  al  vecino  pudiese  léaeoerle  aM 


guii  perjuicio  eon  este-  motivo  sB'  atemperará  á lo  que  preaerthe  ¿1  arÁ 
tirulo  490  de  este  título. 


506  al  508.  Como  el  666  al  669  delC.  F. 


SECCION  IV. 


De  la  disposición  y disfrute  de  las  aguas. 


509  al  51 1.  Como  el  641  al  644  del  C.  F. 


SECCION  V. 


Del  amojonamiento. 


512  y 513,  Como  el  646  detC.  F. 


CAPITULO  III. 

De  los  diferentes  modos  de  adquirir  la  propiedad. 


514.  Como  «1711  y 712  </efC.  F. 


SECCION  I. 

De  la  ocupación. 


515.  Como  e/  713  del  C.  F. 

' 5 16.  Como  e/  7 1 5 del  C.  F. 

517.  Como  e/  717  último  § del  C.  F. 
.518.  Como  ell  del  C.  F. 


LECCION  II. 

De  la  accesión. 


419.  Como  el  546  del  C.  F, 


§ I. 


Del  derecho  de  accesión  sobre  lo  que  es  producido  por  la  cosa. 


520.  Como  el  547  del  C.  F. 


§ II- 


Del  derecho  de  accesión  relativamente  d las  cosas  inmuebles. 


521  al  525.  Como  el  553  al  657  del  C.  F. 
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3J6.  Como  559  M C.  P.  . i i i ■ 

4JT.  Si  l«  TÍoleoci»  lie  las  agua»  & cualquiera  otro  accidente  huliic- 
ro  arrebatado  una  parte  del  terreno  y llevádola  á un  fundo  de  otro, 
el  propietario  de  cale  fundo  conservará  la  eatcnsion  de  sus:antiguos 
limiiea;  pero  el  propietario  deí  terreno  arrebatailo,  si  este  terreno  pu- 
diere reconocerse,  puede  en  el  termino  de  un  año  recuperar  lo  que  le 
perteneica,  inJemnitaudosiu  embargo  al  propietario  del  fundocubier- 
lo,  do  tmloa  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  causa.lo  por  el  airamien- 
to de  las  tierras. 

52S.  Como  el  560  del  C.  F. 

529_>'  530.  Como  el  5C2  y 563  del  C.  F. 


§ l'L 

Del  derecho  de  accesión  relalivanienle  á las  cosas  muebles. 


531.  Como  el  566  del  C.  F. 

.532.  Cuando  do.s  ó mas  cosas  muebles  se  unen  de  tal  nianer.i  que 
formen  uo  solo  todo  y no  puedan  separarse  una  de  la  otra,  los  propie- 
tarios de  estas  cosas  asi  unidas  se  hacen  co-piopietarios'eii  la  pro- 
porrion  iÍe  calidad,  canlidail  y valor  de  las  cosas  pertenecientes  á c.nla 
uno,  bajo  las  reservas  cspccilicailas  en  los  artículos  536  y 537  pró.si- 
mos.  (572  C.  F.) 

533.  Coma  el  570  del  C.  F. 

53á.  Cuando  una  persona  hubiere  empleado  materia  propia  y 
agena  en  formar  una  nueva  especie,  el  propietario  de  la  materia  em- 
pleada sin  su  conocimiento  tiene  derecho  á reclamar  la  cosa  nueva- 
mente formada  , bien  [lara  guardarla  reintegrando  el  precio  de  la  ma- 
no de  obra  y ile  la  materia  unida  á la  suya,  hien  para, hacer  que  se 
venda  en  pública  subasta  para  reintegrarse  del  valor  de  su  propia  ma- 
teria, de  los  gastos  ordinarios  y de  otros  h'gitimos  y accesorios  que  hu- 
biesen ocurrido. 

535.  Como  el  <28  del  C.  'de  lierna. 

536.  Siempre  que  las  cosas  muebles  se  hubieren  unido  de  un  modo 

inseparable,  6 que  las  materias  se  hubieren  empleado  bien  en  formar 
una  nueva  especie,  bien  en  reparar  otras  cosas  , y i|ue  esto  se  hubiese 
verificado  por  culpa  de  alguno  é ignorándolo  el  propietario,  tiene  esto 
la  elección  de  pedir  bien  la  restitución  de  lascosas  o materias  en  otras 
cosas  ó materias  de  la  misma  naturaleza,  cantidad,  calidad,  peso,  me- 
dida y bondad,  ó bien  su  valor.  (576  C.  F.)  • 

.537.  Como  el  577  delC.  F, 


p- 

I 542.  Como  el  395  del  C.  de  Derna. 

¡ 543.  Los  títulos  relativos  á la  cosa  'indivisa  pertenecen  igualmente 

I a todoslos  propietarios,  a menos  de  prueba  e»  contrario.  Elq„,.ruvt 
re  la  mayor  parte  debe  ser  depositario  de  los  títulos;  y si  las  Partes  . 
Iguales,  decidirá  la  suerte.  son 

reÜ^^  '''1  indivisa  tiene  lugar  simultáneamente 

respecto  de  todos  los  co-pr»pietar,os¡  pero  sí  la  cosa  fuese  de  tal 
turalcza  que  solo  pudiesen  disfrutarla  alternativamente,  se  fnará 
onion  por  la  .suerte* 

545.  Cada  propietario  tiene  derecho  para  obligar  á los  demas  á iiiic 
bagan  con  el  los  gastos  necesarios  para  U conservación,  admii.istraci.m 
y Uisirute  acostumbrado  o couvenieute  de  la  cosa  indivisa. 

516.  Ninguno  de  los  proiuetarios  puede  hacer  nada  sin  cónsentimien- 
to  de  los  denlas.  • 

547.  Como  el  8ÍS  del  C.  F. 

54S.  Sí  los  propietarios  hubiesen  convenido  en  hacer  la  partición 
podrán  proceder  á ella  conforme  á lo  que  se  dispone  en  el  título  rela- 
tivo a las  Particiones. 


549.  Si  la  cosa  indivisa  no  pueile  partirse  cómodamente,  se  vende- 
rá en  publica  subasta  si  alguno  ile  los  co-propietarios  lo  pide. 

550.  La  co-propiedad  ce.sa  por  la  partición. 


Título  IV. 


DRL  OSUFHVCTO  , USO  Y HABITACIOY. 


CAPITULO  1. 

Del  usufracto. 

SECCION  I. 

Qué  es  usufructo  y como  se  constituye. 


551  al  554.  Como  el  578  al  5SI  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  la  conservación  y reivindic'wion  de  la  propiedad. 


538.  La  propiedad  se  conserva  por  la  posesión  y por  los  difercnlos 
medios  que  indica  la'lcy,  como  son  el  secuestro  y l.a  administración 
judicial. 

539.  Como  el  2279  y 22S0  del  C.  F.  x **  ahade:  Si  el  poseedor  an- 
tea de  cumplir  las  formas  requeridas  por  él  articulo  517  liubiese  ad- 
quiridn  por  cambio  ó de  otra  manera  la  cosa  perdida  rabada  ó depo- 
sitada, el  propietario  primitivo  no  está  obligado  á ninguna  iiidninniza- 
cion  para  con  él. 

CAPITULO  V. 

De  los  diferentes  modos  por  que  se  tras?niíe  y pierde  la  pro- 
piedad. 


540.  La  propiedad  de  bienes  se  trasmite  por  sueesion  y por  eleferlo 
de  ciertos  contratos  y obligaciones  (711  C.  F.j;  se  pierde,  por  la  pérdi- 
da total  de  las  cosas,  por  diferrnies  beehos  ilel  propietraio;  por  conse- 
cuencia de  estos  hechos,  y por  disposición  de  la  ley. 

CAPITULO  VI. 

. De  la  copropiedad.  . ' 


541.  1.a  co-propiedad  tiene  lugar,  cuando  uo'a  misma  cosa  pertenece 


SECCION  II. 

De  los  derechos  del  usufructuario. 

555.  Los  derecho.s  del  iisufructiiario  se  arreglan  por  el  titulo  que 
los  establece;  y conforme  á sus  disposiciones  reciben  mas  ó menos  es- 
Iciisinn. 

556.  Como  el  582  fiel  C.  F. 

557  al  563.  Como  eí  585  al  592  del  C.  F.^  ic  añade:  si  hubiere 
bosques  con  cañas  muy  crecidas,  en  completa  sazón  ó en  el  caso  de  ser 
corladas,  Iss  eu.iles  esceiliescn  de  las  necesidades  del  usufructuario  y 
de  los  gastos  precisos  de  reparación,  lo  mismo  el  propietario  que  el  usu- 
fructuario pueden  solicitar  que  se  corlen  y que  se  vendan,  y el  pro- 
ducto delie  ini|H>ni'rseá  interés. 

El  capital  de  estas  imposiciones  corresponderá  en  este  caso  al  pro- 
pietario, y el  interés  al  iisnfrurluario  mientras  dure  el  usufructo. 

Si  los  árboles  de  cañas  muy  crecidas  viniesen  á tierra  á causa  dea 
guii  viento  ú otro  accidente,  se  disjiondrá  lo  mismo  respectode  su  pro- 
ducto. . .... 

561.  El  iisufriicluario  puede  roger  los  productos  anuales  o periódi- 
cos de  li>s  árboles  según  el  uso  ilel  país  ó la  costumbre  de  los  pro 
pietarios.  , e - 

565  al  570.  Comoel  5St  al  599  del  C.  F. , euprimido  el  $ úinmo 
del  articulo  599.  ' 

SECCION  III. 

De  las  obligaciones  del  usufructuarlo. 


571  al  581.  Como  el  600  al  610  del  C.  F. 
.582  al  586.  Como  el  612  al  616  del  C.  F. 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  FUIBURGO.  \Úel  derecho  deprenda.) 


2srt^ 


■ SECCION  IV.  . 

Del  modo  de  estinguirse  el  usufruclo. 


587  y 538.  Como  eí  617  y 618  iM  C.  F.  ■ 

589.  El  luufruclo  coaccdiüoá  corporaciones  ó eslablecimienlos  so- 
lo dura  cinco  años,  á menos  cpie  al  espirar  este  plazo  se  prorogase  por 
consentimiento  del  (Jue  fuese  entonces  propietarro  de  las  cosas  en  que 
consiste  el  usufructo  y con  autorización  del  consejo  dé  estado. 

590  al  591.  Como  el  620  al  624  del  C.  f.y  se  a hade:  si  el  usufrúc- 
10  se  hubiere  constituido  sobre  un  terreno  del  cual  formaba  parte  un 
edificio,  el  usufructuario  disfrutará  del  area  y de  los  materiales,  á no 
ser  que  «I  propietario  quisiere  construir  en  aquel  mismo  Urreno  un 
edificio  que  tenga  igual  destino  que  el  edificio  destruido. 

CAPITULO  II. 

Del  uso  y de  la  hahitacAon  . 

595  ai  605.  Como  el  625  al  6.36  ifeí  C.  F. 


Título  T. 
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616  al  619.  Cómo  ef  683  T 684  rfefC.F.  ,. 

_ 620  y 621.  El  propietaricf  de  una  hacienda  ¿granja  con  «¿¿Herirá 
o establo,  que  poseyendo  un  manantial  en  una  linca  separada  deso4ia> 
cienda  o granja  por  otras.intermedias,  quisiese  construir  üoa fuente  ¿ 
aumentar  la  que  ya  tiene,  puede  pclir  a los  propietarios  de  dlcbas 
fincas  el  paso  necesario;  pero  siempre  el  mas  corto  y que  menos  perjui- 
cio canse,  con  la  Obligación  de  inderahirar  proporcionalmenlo  el  une  / 
de  hecho  irrogue.  , ’ . 

622.  El  derecho  concedido  al  propietario  do.una  hacienda  se  en- 
tieuile  igualmente  concedido  á los  comunes  que  no  tienen  fuentes 
públicas  en  canliilad  suficirnle. 

623.  Si  los  interesados  no  pudiesen  contrenirse  amistosamente  en  la 

dirección  del  paso  ó en  la,  indemnización  que  se  ha  de  pagar,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  articulo  618.  ' 

621.  Si  el  propietario  del  manantial  causa  de  rualqiiier  manera  al- 
gún perjuicio  á los  propietarios  de  las  fincas  intermedias,  está  obligado 
á imlcmnizarlo. 

625.  A menos  de  una  necesidad  absoluta  no  deben  hacerse  las  sepa- 
raciones en  la  época  que  las  tierras  intermedias  estén  cultivadas. 

626.  Si  la  cañeria  se  bailare  en  mal  estado  puede  obligarse  al  pro- 
pietario del  manantial  á que  la  componga. 


SECCION  II. 

De  las  servidumbres  que  se.  adquieren  por  titulo  ó por  la  po- 
■ sesio)}. 


DE  LSS  SERVIDCMDRES. 

CAIMTULO  I. 

De  las  servidumbres  en  general  y dé  las  diferentes  especies  de 
servidumbres  que  pueden  coiislituirse  sobre  los  fundos. 


606.  Como  el  637  del  C.  F. 

607.  Como  el  639  del  C.  F. 

608.  Como  el  089  del  C.  F. 


CAPITULO  II. 

Del  modo  de  constituirse  las  servidumbres. 


009.  Como  el  639  del  C.  F. 


.SECCION  I. 

De  las  servidumbres  provenientes  de  la  posición  de  las  fincas. 


CIO.  Como  el  640  del  C.  F. 

611.  Si  las  tierras  bajas,  liúmedas  ó pantanosas  no  pueden  asegurar- 
se sino  dando  salida  á las  fitteas  inmediatas,  pueden  hacerse  aberturas  * 
ó canales  subterráneos  y solidos  en  estas  fincas  en  la  dirección  mas 
corla  y <|ue  menos  perjuicios  cause;  pero  con  la  obligación  de  indem- 
nizar lodos  los  daños  que  se  irrogasen  con  este  motivo. 

GI2  y 613.  I.a  manera  de  disponer  de  las  aguas  llovedizas  y de  las 
abandouatlas  que  naluralmenic  van  á par.ará  los  caminos,  se  determina 
por  la  ly  de  policia  relativo  al  caso. 


SECCION  II. 

De  tas  servidumbi'es  establecidas  por  la  ley. 


614  y 615.  Como  dele.  ?.y  so  aítade:  si  las  fincas  vecinas  fue- 
seo  comunes  no  se  debe  indemnización  alguna  por  el  paso,  aun  cuando 
estuvieren  en  ciillivo. 


627  al  632.  Como  el  690  al  696  del  C.  F. 


CAPITULO  III. 

De  los  derechos  y obligaciones  de  dos  propietarios. 

633  al  638.  Como  el  697  al  702  del  C.  F. 

639.  I.as  servidumbres  se  limitan  á 1<>  puramente  preeiso  y á loque 
causa  menos  perjuicio. 

640.  Si  el  paso  de  carro  debido  á titulo  de  seryidilmbre  estuviese 
borrado  ó quitado,  pero  no  estecchado  ni  de  otra  manera  limitado,  de- 
be tener  ocho  pies  de  ancho  y doce  en  las  vueltas. 

El  paso  de  carro  coniprende  el  derecho  de  pasar  á pie,  con  ca- 
ballerias  y con  ganados.  ' ■ . . 

641.  El  Sendero  ó vereda  particular,  debido  por  razón  de  servi- 
dumbre, debe  tener  lies  pies  de  ancho.  Esta  servidumbre  no  com- 
prende el  derecho  de  ir  á caballo  ni  con  ganados. 


CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  estinguirse  las  se>-viduinbres.' 


642  y 613.  Como  el  703  y 701  del  C.  F. 
641  al  618.  Como  el  704  al  710  del  C,  F. 


Titulo  VII  (1). 

DEL  DERECHO  DE  rRENOS. 


685.  Como  el  2073  del  C.  F. 


(I)  í.ot  drUculot  649  al  684  ton  relativot  A loi  hipolecat.  El 
lilulo  yt  que  marca  lat  reglai  tabre  la  materia,  te  ha  interlado 
al  fin  de  la  Concordancia  (I.*  parte)  para  comprenderle  eo  el  cue- 
dro  de  l.eyei  hipotecarias  eslrangeras. 


¿88  CODIGO  DEL  CANTON  DE  FlUBURGO.  {De  los  dpreclm  feudales  ^''c.) 


686.  El  (Urocho  de  premia  le  adquiere  por  la  conaignacion,  por  de- 
manda, y por  diapoaicion  de  la  ley,  < ^ . 

Kíle  derecho  puede  conrerirse^tamhien  por  última  voluntad  y por 
olroa  acto],  aietnpre  que  sean  seguidos  de  la  consignación  de  la  cosa  da- 
da en  prenda. . 

687  al  689.  Las  leyes  y títulos  especiales  determinan  todo  lo  relati- 
vo á la  consignación  de  la  cosa,  al  derecho  de  prenda  respecto  de 
los  créditos  dé  los  locadores,  de  los  deposilarios,de  los  carreteros,)  de 
los  bateleros  y Tondistas. 

690.  El  derecho  de  prenda  se  esliende  á tndo  lo  accesorio  que  ad- 
quiere la  cosa  después  que  ha  sido  entregada  , juntamente  con  lo 
que  ella  produce;  y esto  tanto  respecto  del  capital  de  la  deuda  como 
de  los  intereses  si  se  dehieren,  y por  los  gastos  judiciales. 

696.  En  caso  de  dirijirse  muchos  acreedores  contra  una  misma  pren- 
da, la  preferencia  entre  sí  se  determinará  por  el  orden  de  la  fecha. da 
la  adquisición  de  su  derecho. 

697,  El  derecho  de  prenda  se  eslingue  por  la  estincion  de  la  deuda. 


por  la  renuncia  del  acreedor,  por  la  restitución 
prenda,  y en  fin  por  la  espropiacion  judicial. 


y enageiiacloii  de  la 


Titulo  TIII. 


De  los  derechos  feudales  rclnlivnmtnle  ni  disfriUe  de  los 
tes,  y del  derecho  de  pasluraye  en’  terrenos  aijeuós. 


vwn 


698.  Los  derechos  feudales  sobre  diesínos,  censos,  laudemios  ic  y 
asimismo  los  relativos  al  aprovechamiento  de  montes  y pastos  en  ter- 
renos agenos,  continúan  rigiéndose  por  las  leyes  antiguas  concernien- 
les  á la  materia. 

Ninguno  de  estos  derechos  puede  restablecerse  donde  hubiere  sido 
abolido  ó redimido;  y ningún  terreno  puede  someterse  á ellos  de  nuevo. 
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INTRODUCCION. 


A.  Iiucs  dol  siglo  XIV  liizo  el  Ausuia  su  última  tenlaiiva  para 
apoderarse  de  la  Helvecia  y recobrar  allí  su  autoridad.  Los  canto- 
nes aliados  defendieron  vietoriosanicnte  su  libertad,  y después  de 
liaber  rechazado  los  ataques  de.  los  que  querian  opriinjrlós,  llega- 
ron á conseguir  en  tilti  una  tregua  de  cincuenta  afios.  listos  re- 
sultados tan  favorables  hicieron  conocer  á Jos  suizos  sus  propias 
(ucrzas,  de  tal  suerte,  qae  estos  republicanos  no  tardaron  en  ha- 
cerse ellos  mismos  conquistadores. 

Cuando  en  1413  el  emperador  Sigismundo  y el  concilio  de 
Constanza  proscribieron  de  la  corona  del  imperio  al  duque  Fede- 
rico de  Austria,  invitaron  á los  cantones  federados  á que  toma- 
sen parte  en  la  guerra  emitía  sus  antiguos  dominadores  y fuesen 
á pelear  á su  propio  pais.  Los  suizos  entonces  hicieron  alii  sus 
i-onquistas,  y algunos  cantones  conservaron  estas  tan  solo  con  sus 
propias  fuerzas.  Asi  fue  coiiio  la  mayor  parle  del  territorio  de  Ar- 
güvia,  cayó  bajo  el  poder  de  la aristocnicía  de  Berna;  y lo  domas 
se  hizo  pro[>iediol  común  Je  los  oclio  cantones  antiguos.  Vero  tum- 
hicii  predominaba  en  estos  Berna,  y.  su  preponderancia  se  hizo 
notar  mas  particularmerite  después  de  la  guerra  de  1712,  que  tu* 
vo  por  resultado  la  csclnsion  de  los  cantones  católicos.  11111111116 
cuatro  siglos,  los  argovianos  fueron  súbditos  de  Berna. 

La  república  unitaria  importada  de  Francia  en  1798,  igualó  á 
todos  los  suizos;  y cuando  en  1802  restableció  Napoleón  el  esta- 
do federativo  por  el  acta  de  mediación , se  instituyó  á los  pocilios 
antiguos,  sometidos  hasta  entonces,  en  cantones  soberanos  como 
los  demas.  Desde  esta  época  data  la  independencia  de  Argovia  y 
del  Cantón  de  Vaiid.  Los  acontecimientos  de  1814  hicieron  rena- 
cer en  los  dominadores  precedentes  la  esperanza  de  restablecer 
sus  derechos  de  soberaiiia,  pues  Berna  se  resistió  largo  tiempo  á 
presentarse  en  la  Dicta  reunida  en  Zurich,  porque  habia  recono- 
cido la  independencia  do  los  nuevos  cantones;  pero  sin  embargo 
se  vió  forzada  á ceder  en  virtud  de  lo  resuelto  por  el  congreso 
lie  Vieiia.  Se  conoció  entonces  que  el  emperador  Alejandro  era  el 
discípulo  de  La-Ilaipc,  natural  ucl  Cantón  de  Vaud. 


La  coiistituciún  del  cantón  de  Argovia  se  prmiiiilgo  el  4 de 
octubre  de  1814;  pero  se  resentía  del  esfíritu  deda  época  en  que 
habla  sido  .redactada.  Con  efecto,  solo  una  tercera  parte  de  los 
miembro^  dei  gran  consejo  debía  elegirse  por  las  asambleas  popu- 
lares; los  funcionarios  públicos  estaban  autorizados  para  conservar 
sus  empleos  por  espacio  de  doce  auos,  y ni  la  libertad  individual, 
ni  la  de  la  imprenta  estaban  garantidas.  Sin  embargo,  la  igualdad 
de  todos  los  ciudadanos  cstálm«3segurada,  la  estincioq  de  los  diez- 
mos garantida,  y una  igualdad  completa  se  bailaba  establecida 
entre  las  dos  sectas  religiosas.  . 

Bajo  el  régimen  de  esta  constitución  de  1811,  fue  cuando  se 
pulilicó  en  1826  en  aleman,  el  primer  libro  del  Código  civil  de 
que  vamos  á ocuparnos.  Tuvo  fuerza  de  ley  desde  I.°  de  enero 
de  1828;  pero  desde  esta  época  no  so  ha  publicado  ninguna  otra 
parte  dcL  mismo.  Sensible  es  que  los  acontecimientos  de  1830, 
alejando  de  los  negocios  á los  hombres  políticos  que  intcmnicrou 
en  la  rodaccioii  do  este  primer  libro,  impidiesen  la  conclusión  de 
un  trabajo  dq  esta  nntiirulcza,  tan  útil  siempre  y tan  bcnc(icios(> 
para  los  pueblos  (i). 

Después  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Francia,  que  ejer- 
cieron tan  grónde  inlliicncia  en  la  suerte  de  la  Helvecia,  se  pii 
blicó  el  10  de  mayo  de  1831,  la  constitución  vigente  en  la  ac- 
tualidad; la  cual  es  quiza  la  mas  notable  de  todas  las  constitu- 
ciones de  Suiza. 


(I)  llfinuí  tTiiilu  i>|>orluno  rqiriHtucir  Je  una  minera  JiftrrnU'  Je  la  sejiniJa 
halla  ahura  lie  Jis|nisicic>ncs  Je  esla  primen  parle,  itiJitonJe  ni>  >nlo  loa  ar- 
licolui  cerrcspunJienles  Jel  CóJi|{«  Krance»,  sino  aileinas  las  leyes  Je  los  Jiter- 
sos  paises  á que  el  legislajor  Je  .Vrgoiria  Jeliió  recnirir  . y <|ue  se  encmlrarsii 
i:n  vi  caerpw  de  vtila  ubra. 
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COMPEl\DIO 

I»K  I.A 

diliifEfViESM  11  AliiWEA 

DE  1831. 


1 y 4.  El  Cnnttiti  de  Ar;jovia  es  una  república  fundada  en  la 
soberanía  del  pueblo  con  una  constitución  representátha.  Forma 
una  paite  de  la  confederación  suiza. 

El  pueblo  ejerce  la  soberanía  directamente  adoptando  ó dese- 
chando la  constitución  y las  tnodilicaciones  que  puedan  presen- 
társele. Ejerce  la  soberanía  indireclamente  por  medio  de  sus  rc- 
proscntanles  elegidos  tonforme  á la  constitución. . 

Los, poderes  íegislalivo,  ejecutivo  y judicial  están  separados,  y 
nadie  podrá  desempeñar  siinultáneamentc  funciones  judiciales  y 
administrativas. 

La  publicidad  de  los  debates  judiciales  y legislativos  está  ga- 
rantida, y úna  ley  lijará  los  casos  de  escepcion. 

5 y 8.  Los  parientes  cercanos  no  podrán  lomar  asiento  en  es- 
tos cuerpos  á un  mismo  tiempo.  Quedan  abolidos  lodos  los  títu- 
los de  nobleza.  No  podrán  celebrarse  pactos  ó contratos  con  los 
eslrangeros  relativamente  al  servicio  militar.  Todo  funcionario  que 
sin  la  autorización  del  gran  consejo  hubiere  aceptado  pensión,  em- 
pico, condecoración  ó un  título  de  una  potencia  estrangera,  se 
entenderá  que  ha  hecho  dimisión  del  destino  que  descmpcfiaba. 

9.  Ningún  empleo  público  puede  concederse  por  vida. 

10.  Todos  los  ciudadanos  son  iguales  ante  la  ley.  Los  funcio- 
narios públicos  deben  ser  indígenas  ó naturalizados  hace  seis  años, 
y legos. 

IJ.  El  Estado  se  encarga  de  la  dirección  y arreglo  de  la  edu- 
cación y de  la  instrucción  pública. 

12.  La  constitución  garantiza  á todo  ciudadano  la  facultad  de 

aprovecharse  de  su  industria,  siempre  que  no  cause  perjuicio  á 
los  derechos  de  otro.  > 

13.  I,a  libertad  de  conciencia  es  inviolable.  Los  católicos  y los 
reformados  ejercerán  su  culto  con  una  libertad  ilimitada. 

14.  i.a  libertad  de  comunicar  las  ideas  por  medio  de  la  pal.i- 
bra,  de  la  escritura  y de  la  imprenta  está  garantida.  La  ley  casti- 
gaba el  abuso,  pero  la  censura  se  ha  proscrito  para  siempre. 

.15.  Se  reconoce  en  general  la  libertad  de  comercio  y de  in- 
dustria, pero  la  ley  debe  arreglar  su  ejercicio. 

16.  La  propiedad  es  inviolable,  y á ninguno  puede  arrebatár- 
sele sino  en  virtud  de  un  decretó  del  poder  legislativo  y previa 
la  oportuna  indemnización. 

17.  El  derecho  de  petición  se  halla  garantido. 

18.  Ninguno  puede  ser  perseguido  ó preso  sino  en  los  casos  y 
según  las  formas  que  prescriben  las  leyes.  Nadie  será  detenido 
mas  de  veinte-y  cuatro  horas  sin  habérsele  tomado  la  confesión, 
y no  puede  separársele  de  su  juez  ordinario. 

20.  Todos  los  ciudadanos,  ael  mismo  modo  que  todos  los  sui- 
zos habitantes  del  Cantón,  escepto  los  eclesiásticos,  están  sujetos 
al  servicio  militar. 

21.  Toda  clase  de  bienes  y sus  rentas  deben  contribuir  á las 


cargas  del  Estado.  El  gran  consejo  fijará  la  contribución  anual  de 
los  conventos  y de  los  establecimientos  piadosos. 

22  y 2.3.  La  estincion  de  los  diezmos  y de  los  derechos  feu- 
dales está  garantida,  y no  podrá  establecérseles  de  nuevo  para  lo 
sucesivo. 

24.  El  Estado  tiene  á su  cargo  la  conservación  de  los  cami- 
nos : los  cuarenta  y nn  comunes  deben  contribuir  á este  gasto. 

25.  Habrá  unifurinidad  en  los  pesos  y medidas. 

26.  Las  leyes  y ordenanzas  existentes  se  revisarán. 

27  y 31.  Los  ciudadanos  y los  suizos  que  liabitan  en  el  Can- 
tón, podrán  intervenir  en  las  elecciones  para  empleos  públicos, 
caso  de  reciprocidad  en  el  Cantón  de  su  naturaleza. 

32  y 33.  Para  poder  votar  en  las  reuniones  de  comiin,  se  re- 
quiere no  estar  interdicto,  tener  24  años  cumplidos,  residir  en 
el  común  hacia  ya  mi  año  y no  haber  recibido  limosnas  seis  me- 
ses antes  ó haberlas  restituido,  y no  estar  quebrado  ó condenado 
criminalmente. 

34.  El  gran  consejo  se  compone  de  doscientos  miembros.  Ejer- 
ce el  supremo  poder  en  nombre  del  pueblo.  La  mitad  de  ios 
miembros  son  católicos  y la  otra  mitad  reformados 

35.  Cada  uno  de  los  cuarenta  y ocho  departamentos  elige  cua- 
tro miembros;  los  otros  ocho  restantes  los  elige  el  gran  consejo 
mismo. 

36.  De  los  cuatro  miembros  que  deben  elegirse  por  cada  de- 
partamento, dos  tendrán  24  años  y los  otros  dos  3o  cumplidos: 
tres  de  los  miembros  deberán  justificar  que  poseen  una  propiedad 
inmueble : el  primero  por  valor  de  6,000  francos:  el  segundo 
de  4,000  y el  tercero  de  2,000.  Para  ser  elegible  deben  cumplirse 
las  condiciones  exigidas  por  el  artículo  10. 

37  y 39.  El  'gran  consejo  se  renueva  cada  dos  anos  por  terce- 
ras partes.  Elijo  todos  los  años  nn  presidente  de  su  seno,  el  vi- 
cc-presidente,  dos  secretarios  y dos  escrutadores.  Sus  miembros 
son  rcelegibles.  , , 

40.  El  gran  consejo  se  reúne  los  primeros  lunes  de  mayo  y 
noviembre,  y puede  reunirse  ademas  estraordinariamente.  , 

41.  El  gran  consejo  ejerce  el  poder  legislativo  y vigila  a los 
poderes  ejecutivo  y judicial.  Vola  los  presupucsios , fija  los 
dos,  y autoriza  los  empréstitos  y las  enagenaciones , los  trabajos 
públicos  y las  compras  de  Inmuebles.  Ejerce  también  el  derecbo- 
de  gracia.  Hace  que  todos  los  años  se  le  rindan  cuentas  de  la 
administracíoil  por  el  pequeño,  consejo;  examina  estas  y las  hace 
publicar  en  estrado;  aa  poder  al  pequeño  consejo  para  tratar  con 
las  potencias  estrangeras,  aunque  reservándose  la  ratificación:  nom- 
bra los  enviados  á la  Dieta  federal  y les  da  sus  instrucciones:  i 
miembros  sirven  su  encargo  sin  retribución  alguna;  sin  pcrjui 

de  que  los  departamentos  puedan  indemnizar  á sus  manaaiariüs 
respectivos. 
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42  y 43.  El  pequeño  consejo  coinpucslo  de  nueve  miembros 
ejerce  el  poder  ejecutivo;  el  gran  consejo  lo  elige  de  su  seno, 
del  mismo  modo  que  al  ptesidenle  y vice  presidente. 

44  y 47.  El  pequeño  consejo  propone  las  leyes  y decretos, 
cuida  de  su  cumplimiento  etc. dispone  de  la  fuerza  militar;  nonir 
bra  los  funcionarios  que  han  de  representarle;  e»  fi«,  «8  respon- 
sable cada  miembro  de  su  adiuinistracion  solidariamente,  y. puede 
ser  acusado  por  el  gran  consejo. 

"48  y 50.  En  cada  departamento  se  nombra  un’  Baile  y un  su- 
plente por  el  pequeño  consejo  entre  los  ciudadanos  domiciliados 
alli,  y permanecen  en  el  cgercicio  de  su  cometido  durante  seis 
afios.  Están  encargados  ademas,  de  hacer  cumplir  las  leyes  y de- 
cretos. 

51  y .53.  El  Baile  ordena  los  arrestos  y esta  a su  cargo  la  ins- 
trucción previa  de  las  causas  criminales  y correccionales ; da  cuen- 
ta de  sus  actos  á los  tribunales,. y cuida  del  orden  y de  la  se- 
guridad pública.  / . I j , 

5i.  El  tribunal  superior  compuesto  de  nueve  miembros  de  los 
cuales  cuatro  son  católicos  y cuatro  protestantes,  conoce  en  ul- 
tima instancia  de  todas  las  causas  civiles,  correccionales  ó cri- 
minales; falla  sumariamente  y sin  causar  costas  las  controversias 
administrativas,  y vigila  la  administración  de  las  tutelas,  de  las 
hipotecas  y de  las  comunidades.  Da  anualmente  cuenta  de  la 
administración  de  justicia  al  gran  consejo. 

5.5  y 5ü.  Los  miembros  de  este  tribunal  se  eligen  por  el  gran 
consejo  entre  los  ciudadanos  mayores  de  30  años,  que  por  esiia'- 
cio  de  cinco  hubieren  sido  miembros  de  un  tribunal,  6 que  hu- 
biesen estudiado  el  derecho. 

57  y 58.  El  gran  consejo  designa  entre  los  jueces  el  que  ha 


de  ser  presidente  por  tres  años,  y . nombré  cuatro  ioetieí  «t- ' 
píenles.  , . • ■ ■ 

60' y 62.  El  Uibuffiil  se  renueva  cada  Ues  años  por  mitad  ' - - 

63  y 64.  Los  tribunales  del- departamento  se  componen  de 
un  pretídCTil*,  de  cuatro  miernbros  y de  dos  suplentes  nombrados 
por  el  grata  eoítejo,  en  virtud  de  propuesta  cuádruple  volada  oot. 
las  juntas  de  deparuiménlo.  - , 

65.  El  presidente  elégido  de  entre  los  jueces  permanece  en  sns 
funciones 'por  e^cio  de  tres  años. 

66  y 68.  El  tribunal  se  renueva  por  mitad  cada  tres  años- 
los-paricntes  próximos  se  escluyen  mutuamente.  . ‘ ’ 

■ 6‘J.  Dnh  ley  debe  fijar  los  casos  en  que  los  tribunales  de  pri- 
mera instancia  han  de  fallar  en  primera  ó en  última  instancia 

70.  En  cada  común  habrá  un  juez  de  paz  que  obrará  como 
conciliador  y eu  calidad  de  juez  en  los  negocios  sqmarios  que  la 
ley  designe.  Presidirá  las  juntas  comunales. 

71.  Los  comunes  propondrán  seis  candidatos,  entre  los  cuales 
el  tribunal  del  territorio  nombrará  el  juez  de  paz:  este  debe  ser 
mayor  de  30  años. 

72  y 75.  Se  crearán  tribunales  marciales  encargados  de  vigi- 
lar á los  tribunales  militares. 

76  y 84.  En  cada  común  habrá  un  consejo  de  tres  á trece 
miembros  encargado  de  la  policía  local,  de  la  administración  de 
los  bienes  comunes,  de  las  tutelas  é hipotecas,  y de  los  demas 
objetos  que  la  ley  indique.  Sus  individuos  serán  elegidos  por  lus 
habitantes  de  los  comunes. 

85.  Dentro  de  diez  años  se  liará  una  revisión  general  de  a 
constitución.  , ' i 


CODIGO 

DEL  CANTON  DE  AEGOVIA. 

M»Tn'8<ÉK»^T^  

INTRODUCCION. 


Oc  las  Icjcs  civiles  cu  general. 


í.a  inlroduccion  He  las  leyes  civiles  está  tomada  en  general 
casi  literalmente  de  la  introducción  del  código  Austríaco. 

J al  5.  Como  Wl,2,5y9  del  C.  Austriaco,  relativamente  á la 
definición  del  derecho  civil,  á la  ejecución  de  las  leyes,  á la 
época  en  que  tienen  fuerza  de  obligar,  d su  duración  y á su 
efecto  legal. 

El  articulo  S añade  al  2:  Ho  puede  pretestarse  ignorancia  con- 
tra una  orden  del  gobierno  publicada  en  forma,  ni  contra  un  de- 
creto. •, 

6.  Las  leyes  obligan  no  solo  á los  ciudadanos  sino  al  gobierno,  á 
los  comunes  y á lis  corporaciones , en  todos  los  negocios  de  derecho 
civil.  (13,  20  y 26,  C.  Aust.)  (1) 

7 al  9.  Como  «14,  6 y 7 del  C.  de  Austria , relativamente  á 
la  interpretación  de  tas  leyes  y d la  autoridad  de  los  decretos. 
{^Véase  la  Concordancia.) 

10.  Cuando  un  caso  no  prevista  en  la  ley  es  imposible  resolverle 
por  analogía,  debe  el  juez  apoyarse  en  las  reglas  de  la  ley  natural  pa- 
ra su  resolución.  Ningún  tribunal  debe  incluir  en  sus  razones  una  ley 
estrangera  ó la  Opinión  de  los  jurisconsultos  para  suplir  al  presente 
Código. 

11.  Solo  el  legislador  tiene  derecho  para  dar  a la  ley  una  interpre- 
tación general  y obligatoria.  (8,  primera  parte  del  C.  ile  Aust.) 

12.  Se  suprimen  todos  los  estatutos  y costumbres. 

13.  (12  del  C.  de  Aust.)  La  jurisprudencia  de  los  decretos  no  es 
obligatoria  para  los  jueces. 

14.  (13  del  C.  de  Aust.)  Ia)s  derechos  de  los  comunes  y de  las 
«orporaciones  se  asimilan  á los  derechos  de  lodo  ciuda,dano. 

PAUTÉ  PUIMCRA. 


IIE  LOS  ülinECUOS  l’EaSOISALES. 

. CAPITULO  I. 

^ De  los  derechos  personales  propiamente  rftc/wj.s. 

V 

SECCION  I. 

Ve  tas  personas  y de  sus  derechos  en  general, 

ib.  Como  el  16  y 17  del  C.  de  Austria,  en  cuanto  d lo  que  es~ 
tablece  sobre  el  carácter  de  las  personas.  Esle’‘articulo  suprime 

(I)  Los  negocios  comunes  «o  Austria  se  arreglan  por  leyes  par- 
ticulares parecidas  d las  de  los  menores. 


la  cláusula  que  dice:  t’c|ue  no  hay  ni  esclavitud  ni  servidumbre  en 
el  pais.” 

16.  No  hay  en  el  Cantón  privilegios  de  bienes,  de  nacimiento,  ile 
estado,  de  persona  ó de  familia:  todos  son  iguales  ante  la  ley.  Lo  de- 
mas como  el  del  C.  de  Austria. 

17.  ( 19  del  C.  de  Aust.)  Se  prohibe  hacerse  justicia  á si  mismo. 

18.  Los  derechos  de  los  dos  sexos  son  los  mismos.  ( C.  Prusiano, 
art.  24, /zV.  l.o,  part.  I.") 

19.  far  hijos  se  entiende  los  que  no. lian  cumplido  18  anos. 

Por  impúberes  los  que  no  tienen  aun  16,  y por  menores  lo.s  que 
no  han  cumplido  24.  (21 ,7,  14  , 24  del  C.  de  Aust.  : 25  y 20,  ti- 
tulo 1.®,  parí.  I.*  del  C,  ‘le  Prus.  ) 

20.  (22  del  C.  de  Aust.)  Los  hijos  concebidos  tienen  derecho  ,á 
la  protección  de  las  leyes ; los  que  nacen  muertos  se  entiende  que  no 
han  existido  nunca. 

21.  (23  dcl  C.  de  Aust.)  Se  presume  siemprq  que  el  hijo  ha  n.s- 
cido  con  vida. 

22.  (24  dele,  de  Aust.)  En  caso  de  incerlidumhre  respecto  de 
la  muerte  de  dos  personas,  se  presume  que  murieron  á un  tiempo, 
á menos  que  se  pruebe  lo  contrario.  - . 

23.  (24  del  C.  de  Aust.  ) Puede  tleclararse  la  muerte  de  im  au- 
sente. l.“  Si  tuviere  ochenta  años  ó si  hubiere  diez  que  habia  de- 
saparecido; 2.“  Si  hubiesru  transcurrido  treinta  años  sin  recibir  no- 
ticias suyas;  3.°  Si  hubiese  sido  herido  cn,Ij  guerra  , ó si  se  hubie- 
re bailado  en  una  embarcación  que  naufragó  y no  se  hubiere  sabido 
nada  de  él  después  de  cinco  años. 

24  al  27.  Como  el  277  y 278  del  C.  de  Austria.  (Péase  la  Con- 
cordancia.) - 1 

28  y 29.  (40  y 41  del  C.  de  Aust.)  Se  entiende  por /nnuZ/a  los 
abuelos  y s.qs  descendientes:  por  parentesco , el  vinculo  que  -existe 
entre  ellos;  y por  afinidad  la  relación  que  hay  entre  un  esposo  y 
los  parientes  del  otro.  El  número  de  generaciones  determina  el  gra- 
do de  parentesco. 

30  y 31.  Se  entiende  por  próximos  parientes  , los  que  est.in  cora- 
prendidos  en  el  seslo  grado  inclusive.  (622,  íií*  part»  2.  , Có- 
digo Prusiano»)  Por  padté  y madre,  los  asceudientes ; j por  Aí- 
jot , la  linea  descendiente.  (42,  C»  de  Aust») 

44.  Como  el  43  del  G*  F.  • 


SECCION  II. 


Del  derecho  de  ciudadano  y de  los  esírangeros» 


32.  . La  cualidad  de  ciudadano  del  Cantón  confiere  el  goce  de  to 

dos  loa  derechos  civiles.  (28,  C»  de  Aust»)  El 
derechos  es  poder  eatablécersc  en  cualquier  común  del  Ca 
la  facultad  de  ejercer  allí  su  estado,  acomodándose  a lo 
por  laa  leyes;  ademas  tiene  el  derecho  de  ser  recibido  en  o o 
po  y en  cualquiera  circunstancia  en  el  común  á que  per  en  » 
a que  se  le  socorra  por  el  mismo  sí  cayese  en  indigencia. 
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33.  Los  hijos  de  un  lugar  del  Cantón  tienen  el  derecho  de  ciuda- 
danos por  su  nacimiento.  (28,  C.  de  Autt.)  Los  estraogeros  adquieren 
este  derecho  al  mismo  tiempo  que  le  obtienen  en  un  común,  obser- 
vándose las  formalidades  prescritas. 

La  estrangera  que  se  hubiere  casado  con  un  ciudadano  , ejerce' 
los  derechos  de  ciudadanía  en  el  Cantón  y en  el  común  de  su 
Hnarido. 

34.  Los  niños  espósitos  ejercen  el  derecho  de  ciudadanos  en  el 
común  donde  han  sido  espuestos. 

35.  La  ley  lija  la  indemnización  que  el  Estado  debe  pagar  al  co- 
mún por  el  derecho  de  ciudailania  de  este  niño  si  llega  a su  mayor 
edad,  y también  por  los  gastos  de  educación  y alimento  durante  su 
menor  edad. 

36.  La  muger  sigue  la  condición  de  su  marido.  (19,  § 1.»  C.  F.;  32, 
C.  de  Au.st,'} 

37.  El  derecho  de  ciudadano  dcl  Cantón  se  pierde  por  la  renuncia 
voluntaría  del  derecho  de  ciudadano  del  común.  No  puetlen  renun- 
ciarse estos  derechos  sino  en  nombre  propio:  si  el  renunciante  fuere 
casado,  se  requiere  el  asentimiento  de  su  cónyuge.  Cuando  loa  pa- 
dres renuncian  el  derecho  de  ciudadanos,  debe  nombrarse  á los  hi- 
jos, que  aun  están  bajo  la  patria  potestad,  un  curador  ad  hoc. 

De  las  actas  del  estado  civil. 

38.  Para  probar  el  estado  civil  y el  derecho  de  ciudadanos  de  los 
individuos  del  común  deben  llevarse  dos  registros,  uno  por  el  cura  y 
otro  por  el  consejo  municipal,  los  cuales  servirán  para  justificar  los 
nacimientos,  los  matrimonios  y los  fallecimientos.  (40,  C.  F.) 

39.  La  inscripción  en  los  registros  del  común  hace  una  prueba  com- 
pleta respecto  del  derecho  de  ciudadanía  del  común  y del  Cantón;  á 
menos  que  no  se  pruebe  que  la  inserción  ha  sido  resultado  de  un 
error. 

40.  Toda  persona  puede  hacer  que  se  le  entreguen  estractos  de  es- 
tos registros  en  todo  lo  concerniente  á ella  ó á su  familia.  (45,  C.  F. 
dif. ) Estos  estractos  harán  entera  fé. ínterin  no  se  pruebe  su  inexacti- 
tud ó falsedad  judicialmente. 

41.  Cuando  los  registros  no  estuvieren  completos  ó se  hubieren 
perdido,  se  admitirán  otras  pruebas;  y en  este  caso  el  nacimiento, 
el  matrimonio,  la  muerte  y el  derecho  de  ciudadano  de  una  persona 
podrán  probarse  por  los  papeles  procedentes  de  los  padres  premuer-r 
tos,  del  mismo  modo  que  por  otros  documentos  y aun  por  testigos. 
(46,  C.  F.) 

42.  La  rectificación  en  los  registros  cuando  la  inscripción  fuere 
inexacta  ó no  se  hubiere  hecho,  y aun  la  rectificación  de  un  docu- 
mento relativo  al  estado  civil  de  las  personas,  se  practicará  por  la 
via  administrativa,  en  virtud  de  demanda  de  las  partes,  y se  ins- 
cribirá por  duplicado  en  cada  uno  de  los  registros.  (99,  C.  F.  dif.) 

43.  El  oficial  del  estado  civil  que  por  su  culpa  hubiere  causado  al- 
gún perjuicio  á un  ciudadano,  es  responsable  personalmente  y está 
obligado  á la  indemnización  de  daños  é intereses.  (52,  C.  F.) 

4 4.  Como  el  del  C.  ¥ . 


('Dé  las  leyes  «tólw  en  general/ 
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residencia,  te  entiende  que  tiene  su  domieilio  civil  eo  el  connm  dOi<- 
de  ejeree  tu  derecho  de  eiudtd.no;  y ti  „ «trmigero..«n  el  idite 
para  el- cual  se  le  hubiere  con  cedido  un.  tutoristciSn  de  veeiódtS'ó 
de  establecimiento.  - ^ ' 

52.  Como  ef  103  y 104  <fef  C.  F.  . • . / 

53.  , Los  funcionarios  que  para  egercer  un  destino  público  variaren 

de  residencia,  conservarán  su  domicilio  en  el  coman  donde  ecereen 
su  derecha  de  ciudadanos,  si  su  familia  vivo  alli  ó ai  posee  allí  in- 
muebles,  interm  no  manifiesten  una  intención  contraria.  (106  ▼ 107 
del  C.  Fe ) ^ ^ 

54,  CornoeimdeíC.Fn> 

55,  Como  el  t\  \ del 


CAPITULO  II. 

Del  matrimonio. 


SECCION  I. 


Del  matrimonio  en  general. 

• 

56.  Como  el  44  del  C.  de  Ausl.  (Definición  del  matrimonio.) 

57.  El  matrimonio  como  contrato  civil  se  arreglará  por  las  dispo- 
siciones del  presente  código;  como  sacramento  de  la  iglesia  católica, 
está  sujeto  á las  reglas  de  la  misma,  conforme  al  Concordato. 

58.  La  promesa  de  matrimonio  no  tiene  nunca  consecuencia  legal 
sino  cuando  ha  sido  hecha  entre  dos  personas  capaces  de  contraer 
matrimonio;  cuando  se  ha  celebrado  acta  escrita  á presencia  dedos 
testigos,  y cuando  esta  promesa  hubiere  sido  confirmada  por  declara- 
ción solemne  de  consentimiento,  si  las  partes  profesan  la  religión  ca- 
tólica. (45,  C.  de  Autt.,  dif.) 

59.  Los  derechos  procedentes  de  una  promesa  semejante  de  matri- 
monio, consisten  en  oponerse  á que  el  que  la  ha  contraído  se  case 
con  otra  persona  (arl.  lOO),  y á pedir  el  cumplimiento  de  la  prome- 
sa , el  pago  de  la  pena  estipulada,  ó una  satisfacción  completa. 

60  al  63.  Como  el  89  al  92  4el  C.  de  Aust.  Estot  articulot  ton 
concernientes  d los  derechos  y deberes  de  los  esposos.  (Véase  la 
Concordancia,  ) 

64  y 65.  (47  y 48  del  C.  de  Aust.)  Todos  pueden  cesarse  á menos 
que  tuvieren  impedimento  legal.  Los  furiosos,  los  imbéciles  y los  me- 
nores de  16  años,  son  incapaces  de  contraer  matrimonio. 


SECCION  II. 


Del  derecho  de  tos  eslrangeros. 


De  la  formación  del  matrimonio. 


45.  Los  eslrangeros  gozan  de  los  mismos  derechos  civiles  que  los 
nacionales,  á menos  que  no  se  exija  la  circunstancia  de  vecindad  pa- 
ra el  egercicio  de  estos  derechos.  (33,  part.  1.",  C.  de  Aust.  Ley 
francesa  de  14  de  Julio  de  1819,  derogatoria  del  slerecho  tlel 
Fisco. ) 

46.  (34,  C.  de  Aust.)  La  capacidad  personal  de  los  eslrangeros 
en  las  acciones  judiciales  se  toma  de  las  leyes  á que  los  sujeta  su 
domicilio,  ó el  lugar  de  su  iiaciniienlo,  si  no  tienen  domicilio  real. 

47.  (35,  C.  de  Aust.)  Cuando  se  tratare  de  negocios  consumados 
en  el  Cantón  por  un  estrangero , se  resolverán  bien  con  arreglo  á su 
ley,  bien  con  arreglo  al  presente  código,  según  que  una  ú otra  legis- 
lación favorezca  mas  á la  transacción. 

48  y 49.  Como  el  36  y 37  del  C.  de  Aust.  ( Véase  la  Con- 
cordando. ) 


SECCION  til. 

Del  domicilio. 


66.  ( 49.,  C.  de  Aust.)  Los  menores  ó los  incapaces  deben  obtener 

1 consentimiento  de  su  padre  legitimo  para  casarse  ó el  de  su  tutor 
i su  padre  hubiese  muerto.  (148  y 160  C.  F.)  . • a 

67.  Como  el  53  t/el  C.  de  Aust.  (Vease  la  Concordancia.) 

68  Para  la  celebración  del  matrimonio  se  requiere  el  consentí-- 
liento  üel  consejo  comunal , si  una  de  las  parles  hubiere  recibido  del 
lismo  socorros  como  pólice  y no  hubiere  restituido  su  importe. 

Lo  mismo  sucede  cuando  los  hijos  legítimos  o ilegítimos  fueron 
ducados  á espensas  del  comiin,  y la  futura  esposa  no  puede  probar 
ue  pagó  con  dinero  propio  los  derechos  exigidos  de  una  estrangera, 
ara  casarse  con  un  ciudadano  del  común. 

,69.  El  consentimiento  del  padre,  del  tutor  y del  común  se  en- 
iende  concedido  cuando  no  se  opusieron  al  matrimonio  después  de 
ubiieadas  las  proclamas. 

70.  Los  eslrangeros  que  no  gozan  del  derecho  de  ciudadanos  no 
ueden  casarse  en  el  CaiitOii  sin  autorización  del  gobierno. 

71.  (14,  til.  1.“,  part.  2.*,  C.  Prus.)  Los  tutores  > sus  hijos, 
ernisnos  y hermanas,  y los  hijos  de  estos,  no  pueden  casirse  con  la 
upila  sino  cuando  la  administración  délos  huérfanos  hubiere  con- 
¡ntido  eii  ello  , cuya  adhesión  no  se  concederá  sino  después  de  ha- 
er  oido  i los  mas  próximos  parientes  del  pupilo,  y después  que  el 
itor  hubiere  dado  las  cuentas  de  la  tutela. 

72  V 73.'  Como  el  55  y 58  del  C.  de  Aust. 

74.  Como  el  180,  S 2.“  del  C.  F. ; y 57  y 59  del  C.  de  Aust. 
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75.  (80j  C rf*  ’/ÍBrtO  impotencia  permanente  ea  cauta  para  la 
diselñcion  del  matrimonio.^ 

78.  (61>  C,  de  ^«lí. ).  Para  contraer  segonaaa  nupcias  ea  preciso 
probar  la  disolución  del  vinculo  conyugal  precedente.  (147,  C.  F.) 

77.  (63,  C.  de  d tul.)  Loa  ecleaiáaiicoa  católicos  y los  religiosos  de 

ambos  seios  no  pueden  casarse  (1).  , , , 

78.  (63,  C.  de  Aun.)  l£l  matrimonio  esta  prohibido  entre  los  as- 
cendientes y descendientes,  y entre  los  hermanos  y hermanas;  entre 
los  tios  y aobrinas,  y las  tias  y sobrinos.  {Pero  no  entre  primos  y 

primas).  (161  al  163,  C.  F.)  , i ■ i 

79  (66  C.  de  Aast.)  La  misma  prohibición  se  esliende  a los  es- 
posos y í los  parientes  del  otro  cónyuge  en  los  mismos  grados.  {La 
ter  francesa  de  de  abril  de  1832,  da  al  rey  la  facultad  de 
levantar  esta  prohibición  respecto  de  tos  cunados  y cufiadas.) 

80.  (67,  C.  de  Aast.)  El  matrimonio  contraido  entre  dos  personas 
oue  han  cometido  juntas  adulterio,  es  nulo.  (198,  C.  F.) 

81.  Como  el  228  del  C.  F.,  ;r  añade-.  El  hombre  y la  muger 

cuyo  matrimonio  se  hubiere  declarado  nulo,  ó hubieren  obtenido  un 
auto  de  divorcio,  no  pueden  volver  ¡i  casarse  sino  después  del  tiempo 
de  espera  fijado  en  la  sentencia  de  anulación.  y 

82.  Como  el  69  del  C.  de  AuSt.  Féase  la  Concordancia  y se 
añade-.  La  declaración  solemne  del  consentimiento  solo  se  exige  á los 

católicos.  I • 1 r 

83.  Las  proclamas  deben  contener  los  nombres,  apellidos,  profe- 
sión , domicilio  y lugar  del  nacimiento  de  los  esposos,  y ademas  de- 
be invitarse  eii  ellas  á que  se  manifiesten  las  causas  que  impidan  el 
matrimonio.  (70, /larí.  1.',  C.  de  ^ust.,  y 63  C.  F.) 

84  y 85.  La  publicación  de  las  proclamas  no  puede  verificarse  mien- 
tras el  cura  no  esté  cierto  del  consentimiento  formal  de  las  dos  par- 
tes y no  se  haya  asegnrailo  de  que  se  han  observado  las  órdenes  sobre 
el  particular.  No  puede  verificarse  la  publicación  de  las  proclamas  en 
caso  de  Oposición  (art.  100  al  103). 

86,  Las  publicaciones  se  harán  desde  el  piílpito  en  tres  domingos 
consecutivos  al  tiempo  de  la  misa  mayor  ó de  pueblo.  Se  leerán  en  el 
lugar  del  nacimiento  de  las  dos  partes,  en  el  de  su  domicilio  actual, 
y en  el  que  hubieren  tenido  su  domicilio  durante  los  últimos  seis 
meses  (2). 

87.  El  certificado  de  haberse  dado  las  proclamas  no  puede  entre- 
garse á las  partes  sino  hasta  el  dia  siguiente  de  la  tercera  publica- 
ción. Si  el  matrimonio  no  se  celebrase  en  el  trascurso  de  tres  meses 
deben  reproducirse  las  tres  publicaciones.  (El  art.  73  del  C.  de  Aus-. 
tria , fija  seis  meses,  y el  art.  65  del  C.  F. , un  año. 

88  y 89.  Como  el  75  y 76  del  C.  de  Aust. 

90.  El  matrimonio  debe  celebrarse*  jiúblicamente  en  la  iglesia  del 
domicilio  del  esposo  y á presencia  de  dos  testigos.  Si  las  partes  quie- 
ren casarse  en  otra  iglesia  y ante  otro  cura  están  obligadas  á de- 
signar este  y á obtener  permiso  del  cura  del  domicilio  del  esposo. 
(81,  C.  </«  y^ují.,  y 165  C.  F.) 

91.  Las  demandas  para  que  se  alce  un  impedimento  deben  dirigirse' 
al  gobernador.  (79  del  C.  de  Aust.) 

92.  El  matrimonio  de  dos  personas  que  profesan  religión  diferen- 
te debe  celebrarse  por  el  cura  de  la  religión  del  esposo;  si  este  rehu- 
sare el  •celebrarlo  pueden  dirigirse  los  interesados  al  del  culto  ile  la 
muger.  En  Austria  {art.  77)  se  celebra  siempre  ante  el  cura  ca- 
tólico. 

93  y 91.  Como  el  78  y 80,  J 1.®  del  C.  de  Atjst.  Estos  arliculos 
son  relativos  d la  presentación  de  los  documentos  necesarios  pa- 
ra contraer  el  matrimonio  y d la  redacción  del  acta  matri- 
monial. 

95.  Cuando  qn  niatrimonio  hubiere  sido  celebrado  en  el  común  don- 
de está  domiciliado  el  marido,  estará  este  obligado  á hacer  queso 
transcriba  en  los  registros  tle  matrimonio  de  su  domicilio.  Presentará 
al  electo  al  cura  un  estrado  de  su  acta  de  matrimonio.  (174  C.  F.) 

96.  El  alzamiento  de  un  impedimento  de  matrimonio  se  decretará 

por  el  gran  consejo,  á propuesta  del  consejo  egccutivo,  y sin  gastos; 
salvo  los  derechos  de  tercero; en  cnanto  á la  Oposición.  (83,  C.  ele 
Aust.)  1 V > 

97^.  Por  razones  graves  y cuando  el  consejo  comunal  ateste  que  no 
tiene  noticia  de  ningún  impedimeuto,  el  gobernador  puede  dispensar 


(1)  Es  un  punto  rntiy  controvertido  en  Fratúla ; pero  tas  cos- 

tumbres de  ia  nación  y la  jurisprudencia  le  resolvieron  feliz- 
mente. ■ 

(2)  Este  articulo  fue  lomado  del  Código  Aurtriaca  {art,  71  y 
72);  pero  los  mismos  seis  meses  fija  también  el  Código  Francés 
(art.  74).  El  Código  de  Austria  no  exige  mas  que  seis  semanas 
de  residencia. 


y la  tercera  publicación.  (85  C.  de  Aust.,  y 169  C F 1 

98.  El  gobernador  no  puede  dispensarlas  tres  publicaciones  sino 

cuando  se  hubiere  presentado  la  atestación  del  consejo  comunal  v 
en  el  caso  en  que  las  publicaciones  hubieren  debido  renovarse  íioe 
haber  prescrito,  o cuando  un  peligro  de  muerte  evidente  y cercín» 
no  permite  observar  las  dilaciones.  ■' 

99.  (88,  C.  de  Aust.)  Si  se  hubiere  concedido  dispensa  de  un  im 

pedimento,  no  hay  necesidad  de  renovar  las  publicaciones,  ni  que  el 
coQsenlimiento  se  preste  de  nuevo.  i 

100.  Las  personas  á quienes  asiste  el  derecho  de  oponerse  son  las 
que  han  ce  ebrado  con  alguna  de  las  partes  una  promesa  de  matri- 

“^07^2  áf^7;,C.T.)"’  ^ ^“■'«ntimiento  es  necesa- 

101  y 102.  La  oposición  se  formaliza  por  medio  de  una  declaración 
escrita  que  se  entrega  al  cura  del  domicilio  de  la  parte  contra  quien 
se  entabla.  Debe  a mismo  tiempo  notificarse  á la  parte  demandada 
con  indicación  de  los  motivos.  Conocerán  de  ella  los  tribunales  ordi’ 
nanos,  y decidirán  sumariamente.  (66  y 177,  C F ) 

103.  Mientras  dure  I,  oposición  no  puede  eí  cura  continuar  las 
publicamones,  entregar  el  certificado,  ni  celebrar  el  matrimonio. 


m las  nulidades  del  matrimonio. 


1()4.  El  tribunal  del  territorio  en  que  el  marido  egerce  su  derecho 
de  ciudadano  del  común,  es  el  solo  competente  para  resolver  sobre  la 
demanda  de  nulidad  de  un  matrimonio.  (97,  C.  de  Aust.) 

105  y 106.  Como  el  94  , 95  y 96  del  C,  de  Aust.  {Féase  la  Con- 
cordancia. ) 

, 107.  Como  el  96,  § 2.®  del  C.  de  Aust.,  y 181  del  C.  F. 

108.  Como  el  98  del  C.  ile  Aust.  [F éase  la  Concordancia.) 

109.  (99,  C.  de  Aast.)  La  presunción  está  siempre  en  favor  de 
la  validez  del  matrimonio. 

1 10  y 1 1 1.  (100  y 101,  C,  de  Aust.)  La  impotencia  anterior  y per- 
manente debe  probarse  por  peritos;  si  después  de  un  año  de  cohabita- 
ción por  via  de  prueba  no  pudiere  decidirse  sobre  su  perpetuidad, 
puede  declararse  nulo  el  matrimonio. 

La  demanda  de  nulidad  por  causa  de  impotencia  se  prescribe  en 
el  año  siguiente  al  dia  de  haberse  celebrado  el  matrimonio. 

112.  El  matrimonio  declarado  nulo  no  produce  ningún  efecto 
civil. 

113  al  115.  Si  la  causa  dcl  impedimento  hubiere  sido  conocida  an- 
teriormente por  los  esposos,  deberán  ser  castigados.  Si  tino  de  ellos 
la  hubiere  ignorado , podrá  pedir  una  indemnización.  Respecto  de 
los  bijos,  el  matrimonio  produce  todos  sus  efectos.  (102,  C.  de  Aus- 
tria, y 202,  C.  F.) 


8ECCIOIN  III. 


De  la  disolución  del  matrimonio. 


1 16.  El  matrimonio  no  puede  disolverse  sino  por  la  muerte  de  uno 
lo  los  cónyuges  ó por  senlencía  jndrcial. 

117.  (93,  C.  do  Aust.)  La  disolución  del  matrimonio  no  puede 
emanar  en  ningiin  caso  del  solo  consentimiento  de  los  esposos. 

118.  Como  W 1 15  del  C.  de  Aust.  {F¿ase  la  Concordancia.) 

119.  La  separación  corporal  entre  esposos  católicos  se  decreta  por 

la  justicia.  {\Vi , C.  de  Aust.)  , r ■ 

120.  La  disolución  de  un  matrimonio  entre  esposos  de  confesiones 
diferentes,  surte  respeclo.de  cada  uno  de  ellos  las  consecuencias  con- 
formes á las  creencias  ,de  su  confesión. 

121.  Las  causas  que  autorizan  el  divorcio  enire  protestantes,  son 

las  mismas  que  las  prescritas  para,  la  separácion  corporal  entre  ca- 
tólicos. , . 

122.  ün  cónyuge  puede  entablar  la  demanda  de  divorcio  por  cau- 
sa de  adulterio  del  otro,  en  cuyo  caso  deberá  probar  el  adulterio  o 
el  hecho  de  haber  sido  sorprendido  el  esposo  demandado  en  circuns- 
tancias bastante  sospeclios.as  para  creer  qne  el  adulterio  nh  pueda  ne- 
garse sin  inverosimilitud.  (670  y 673,  iit.  t.°, part.  2.’',  C.  °rus.) 

J23.  En  caso  de  sospecha,  si  hubiere  hshido  relaciones  contin 
da;,  puede  decretarse  el  divorcio  no  obstante  la  negativa  del  enia 
dado.  (674  ai  676,  C.  Prus.)  . , 

124.  Puede  enlabiarse  el  divorcio  por  causa  de  abanoono 
•O,  cuando  uno  de  loa  cónyuges  hubiere  dejado  al  otro  sin  su  c n 
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sentimiento  y sin  motivos  funitados.  Un  año  despaes  de  este  aban- 
dono, podrá  el  cónyuge  abandonado  pedir  ^ue  se  cite  al  otro  por  toa 
tribunales  á fin  de  que  se  restituya  al  domictlto  conyugal,  si  quiere 
evitar  el  divorcio  ó la  separación  corporal.  Si  no  se  presenta  dentro 
del  año,  se  resolverá  sobre  la  demanda*  (6S8>  689  y.  690>  C.  dé 
Prus.z  ÍÍ5,  C.  de  /éust.) 

125.  Ha  lugar  al  divorcio  «cuando  uno  de  los  esposos  hubierg  aten- 
tado contra  la  vida,  contra  el  honor  ó contra  la  libertad  personal  del 
otro  cónyuge,  ó en  caso  de  un  trato  cruel.'  (699  y 700,  C.  de.Prus,: 
231,  C.  F.) 

126.  Comoel23Ídei  C.  F. 

127.  El  divorcio  puede  decretarse  igualmente  en  caso''de  imbeci- 
lidad ó de  enfermedades  incurables.  (697  y 69S,  C.  de  Pruf.)' 

128.  Como  el  275  al  277  del  C,  F. ; y 716  del  C.  de  Prus. 

129.  Como  el  278  y 279  del  C.  F. 

130.  Los  esposos  conip.arecerán  personalmente  ante  el  cura  , y de- 
clararán su  repugnancia  á vivir  juntos;  y después  de  las  observa- 
ciones convenientes  sin  resultado,  reiterarán  dos  vences  esta  declara- 
ción ante  el  tribunal  de  costumbres.  Cada  una  de  estas  declaracio- 
nes débe  prestarse  con  tres  meses  de  inlérvalo  <le  una  á otra.  (281, 
2S2  y 285,  C.  F.j 

131.  Si  después  de  estas  tres  comparecencias  no  se  hubiere  conse- 
guido la  reconciliación,  comparecerán  los  esposos  en  el  término  de 
tres  meses  ante  el  tribunal;  y si  persisten  en  su  demanda  resolverá 
este  sin  ulterior  progreso,  probado  que  sea  que  se  han  observado  las 
formalidades. 

132.  El  perdón  esplicilode  las  causas  enumeradas  en  los  artícu- 

los 122,  125  y 126,  destruye  la  acción  de  divorció.  (135,  C,  de 
Berna, ) , 

133.  Si  el  esposo  ofendido,  después  de.babcr  tenido  convencimiento 
del  hecho,  continua  en  la  cohabitación  por  espacio  de  un  año,  ó en 
este  mismo  periodo  no  intenta  ninguna  demanda  dirigida  á disolver 
el  matrimonio,  se  presume  la  reconciliación.  (721,  C.  de  Prus,i  135, 
C.  de  Berna : 272,  C.  F. : Sin  embargo , en  Pntsia  la  cohabita- 
ción no  egerce  ninguna  injlaencia  en  la  aocion  de  divorcio,) 

134.  Como  el  273  del  C.  F, 

135.  SI  los  esfuerzos  del  tribunal  de  costumbres  no  tuvieren- resul- 
tado , la  demanda  de  divorcio  ó de  separación  corporal , se  seguirá 
ante  tos  tribunales  civiles  en  la  forma  del  procedimiento  ordinario» 
(127,  C.  de  Berna'y  y 241,  C.  F.) 

136.  El  auto  judicial  que  declara  el  divorcio  ó U separación  cor- 
poral ó la  nulidad  de  un  matrimonio,  se  transmitirá  al  cura  dél  co- 
mún de  las  parles,  y se  inscribirá  en  los  registros  de  matrimonios. 

137.  Como  el  724,  til,  l.°,  parí,  2.^  del  C,  de  Prus.y  y 268 
fiel  C.  F. 

13S.  Como  el  269  del  C.  F.;  132  del  C,  de  Berna,  y 725  del 
C,  de  Prus, 

139.  Los  gastos  del  procedimiento  deben  pagarse  á la  muger  por  el 
marido.  (726,  C,  Prus.) 

140.  Como  el  267  del  C.  F. 

141.  El  tiempo  durante  el  cual  las  partes  no  puedan  volver  á ca- 
sarse, se  fijará  por  la  sentencia  que  declara  el  divorcio.  Este  tiempo 
no  podrá  bajar  de  diez  meses  para  el  demandante,  ni  esceder  de  dos 
aúos  para  la  parte  condenada.  (269  , C.  F. ; y 126,  n,°  1.®,  C,  de 
Berna. ) 

142.  Como  el  297  tlel  C.  F. 

143.  La  niugor  divorciada  conservará  el  nombre  del  marido  y su 
derecho  de  ciudadanía  conuinal.  (738  y 741,  C.  de  Prus.) 

144.  Sí  et  matrimonio  se  hubiere  disueíto  por  una  de  las  causas 
enunciadas  en  el  artículo  127,  se  señalará  una  pensión  al  esposo  po- 
bre. (759,  lit.  1.®,  parí,  2.®,  C.  de  Prus.) 

145.  Como  el  117  del  C.  de  Aust. 

146.  Como  el  302  tieí  C.  F. ; y 129,  íj  3.®  ilel  C.  de  Berna. 

147.  El  tribunal  fijará  la  pensión  alimenticia  que  el  esposo  con- 
denado debe  pasará  los  hijos.  Si  su  riqueza  fuere  insuficiente,  se 
proveerá  á esta  necesidad  por  las  dos  partes. 

líS.  Como  el  303  dclC.  F. 

149.  La  reunión  de  los  esposos  debe  celebrarse  como  un  nuevo  ma- 
trimonio. (118,  C.  de  dust.i  y 295,  C.  F.  dif.) 

150.  Los  esposos  separados  corporalnienle  qu«t  quieran  reunirse, 
están  obligados  á hacerlo  presente  al  cura,  al  tribunal  de  costumbres, 
y al  tribunal  que  hubiere  decretado  la  separación. 

l.a  separación  temporal  entre  los  reformistas  se  decretará  por 
el  tribunal  antes  de  decidir  sobre  el  divorcio  , cuando  este  se  enta- 
blare por  causa  de  un  trato  cruel.  Se  decretará  también  si  el  deroan- 
danlc  no  intenta  mas  que  el  recurso  para  la  separación  , ó cuan- 
do H divorcio  no  puede  decretarse  por  falta  de  pruebas  y la  reu- 
iiiou  de  las  partes  fuere  imposible  por  serles  la  vida  común  inso- 
porl:iJ)lc. 

1.V2.  Como  el  123  del  C.  de  Berna. 

153.  El  proccdiniicuio  cu  este  caso  será  el  mismo  que  si  se  tra- 
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Ure  de'diTórclo;  y lo.  efettoí  qué  produce  ,»a  lo.  que 
gar  provisioQilmeole  duraota  la  iotUncía  de  dÍToroÍo. 

• : CAPÍTULO  IIi;  ^ 

De  los  derechos  entre  padres  é hijos. . ' ' “ 


SEfíCIOIS  I. 

Pe  ¿os  hijos  legUimot. 


154.  Como  el  315  tlel  C.  F. ; y 143  del  C.  de  Berna. 

155.  Como  el  312'rfe/  C,  F, ; y 144  del  C.  de  Berna. 

156.  Para  negar  al  hijo,  debe  probar  el  maridoque  desde  los  tres- 
cientos días  hasta  deciento  ochenta  con  anterioridad  al  nacimiento, 
no  ha  podido  cohabitar  con  la  madre.  {A,ÍÍt.  2.“,  part.  2.a,  C.  de 
Prus.) 

157.  Como  el  313'  § 1.®  del  C.  F. 

158.  La  prueba  del  adulterio  de  la  madre  no  priva  al  hijo  de  sus 
derechos.  (5,  C.  de  Prus,’,  158,  2.*  part.  del  C.  dé 

150.  El  marido  debe  negar  al  hijo  dentro  de  los  seis  meses  signien- 
tes  de  haber  tenido  noticia  de  su  existencia.  (158,  part.  1.®,  C.  de 
Just.'y  y 316,  C.  F. ) 

160.  Como  el  314,  § 2.®  delC.  F.;  y 145  del  C.  de'Berua, 

161*  Como  el  159  del  C,  de  Aust.;  y del  C.  de  Berna. 

162.  Los  herederos  pueden  reclamar  contra  la  legitimidad  del  hijo 
en  los  tres  meses  siguientes  a la  muerte  del  marido,  ó después  del 
nacimiento  del  hijo  postumo.  (159,.  C.  de  Aust,’,  y 317,  C.  F.) 

163.  El  testimonio  de  la  madre  carece  de  toda  fuerza  en  pro  6 en 
contra  de  la  legitimidad  del  hijo.  (6,  C.  Prus,’,  158,  C,  de  Aust,) 

164  al  169.  Como  el  319  al  322  del  C.  F. 

170  y 171.  Como  e/328  al330  delC,  F. : Solamente  un  iúo  en  lu- 
gar de  cinco,-  x suprimido  en  el  articulo  330  , después 

de  estas  palabras:  á menos  que  &c, 

172  al  174.  Los  padres  tienen  derecho  á dirigir  las  acciones  de  sus 
hijos.  Estos  Ies  deben  respeto  y obediencia  y están  sujetos  á su  auto- 
ridad. (144  y 145,  C.  de  Aust.) 

175.  Como  el  205  del  C,  F. ; y 63  del  C.  de  Prus. 

176.  Como  el  203  delC,  F.;  f 139  de¿  C.  de  Aust, 

177.  Los  hijos  serán  educados  en  la  religión  del  padre  no  obs- 
tante cualquiera  pacto  en  contr.Trio,  (1376,  Declaración  de  21  de 
noviembre  de  1803,  en  La  compilación  de  Strombeck,  C,  de  Prus,) 

178  y 179.  El  cuidado  de  criar  y alimentar  á los  hijos  correspon- 
de al  padre,  y el  de  asistirlos  y traerlos  limpios  á la  madre.  (I4Í,  O 
de  Aust.) 

180.  La  obligación  de)  padre  recae  en  la  madre  si  aquel  muere 
primero;  y’ si  uno  y otro  hulderen  fallecido,  recae  esta  obligación  en 
ios  abuelos  paternos  y maternos.  (143,  C.  de  Aust.) 

181.  Los  gastos  de  educación  no  pueden  repetirse  nunca  por  los  pa- 
dres contra  ios  hijos.  (154,  C,  de  Aust.) 

182.  Como  el  1220  y 1231  deí  C.  de  Aust.;  y 151  del  C.  de 
Berna. 

183.  Los  hijos  toman  el  nombre  de  su  padre.  (156,  C.  de  Aust.) 


De  la  patria  potestad. 


184.  Los  derechos  que  corresponden  al  padre  como  cabeza  de  fami- 
lia , constituyen  la  patria  potestad.  (147,  C.  de  Aust.) 

185.  Si  el  padre  tuviere  motivbs  de  descontento  respecto  de  la  con- 
ducta de  su  hijo,  puede  el  tribunal  á su  instancia  y á sus  espeosas 
acordar  la  detención  del  hijo  en  una  prisión  publica.  (375  C.  F.) 

186*  Este  encierro  no  podrá  esceder  de  dos  meses  si  el  hijo  no  tu- 
viere aun  16  aúos,  y de  un  año  si  escediere  de  esta  edad  hasta  su 
mayoría,  en  cuya  época  no  puede  ser  detenido  ya  por  esta  causa. 

187.  Como  379  í/e/C.  F.  i • u* 

188  y 189.  El  padre  tiene  derecho  para  elegir  un  estado  a su  hi- 
jo; pero  este  á su  mayor  edad  puede  presentarse  ante  el  tribunal  en 
solicitud  de  que  le  autorice  para  abrazar  otro.  (148,  C,  de  Aust.) 

190  y 191.  El  padre  tendrá  la  administración  y el  uaufructo  de 
los  l>ienes  de  sus  bijoa  mientras  eslen  bajo  su  potestad;  está 

obligado  á prestar  caución.  ( 149,  C,  de  Aust,'\  y 691,  C.  I*,  dif.) 
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192.  Como  el  387 , parle  2.*  del  C*  F. 

193.  Como  el  386  del  C.  F.  .• 

191  y 195.  Loi  derechos  del  liijo  en  cuanlo  al  usufructo  legal,  son 
los  del  nropietario  contra  el  usufructuario:  los  egerce  la  administra- 
ción de  huérfanos  la  cual  debe  hacer  <|oe  se  formalice  inventario  y 

^“iVe!  Lacmanci|.lcion  hace  que  cese  el  usufructo  legal  del  padre. 

iST.  La  oiailre  sobreviviente  e°”  ‘•®*  usuiruclo  legal.  (384  C.  F.) 

\0S.  ComoelZSe,S,\.'>  del  C.J. 

199  al  202.  Como  el  151  y 152  del  C.  de  Ansí,  (reate  la  Con- 
cordancia.) ...  , 1 • 

203.  Los  hijos  no  pueden  ser  obligados  por  sus  padres  a que  acep 
ten  la  elección  de  consorte  que  estos  hicieren  para  casarlos.  (119, 

204  al  206.^  Como  el  172  y 174  del  C.' ile  Aiist.  (Fcate  la  Con- 
cordancia. ) 

207.  Como  el  476  del  C.  F. 

208  y 209.  Como  el  176  del  C.  «le  Aust. 

210.  El  padre  que  no  cuida  del  alimento  y educación  desús  hi- 
jos, pierde  para  siempre  la  pal  ría  potestad.  (177,  C.  de  Autl.) 

211.  En  caso  de  abuso  ó de  negligencia,  toda  persona  puede  in- 
vocar la  asistencia  de  los  tribunales.  (178,  C.  de  Ansí.) 


SF.CCIO^  n. 

De  los  hijos  naluralrs. 


212.  Hijos  naturales  son  los  naeidos  de  una  Joven  soltera,  ó de  tina 
muger  rasada  á los  trescientos  dias  después  de  la  disolución  del  ma- 
trimonio. 

213.  Hijos  naturales  son  también  los  nacidos  durante  pl  matrimo- 
nio, y cuya  legitimidad  contradicha  en  tiempo  útil  por  el  marido  ó 
sus  herederas,  no  hubiere  sido  reconocida  por  el  tribunal. 

214.  Toda  joven,  soltera  que  se  encontrare  en  cinta,  debe  partici- 
parlo inmediatamente  al  tribunal  de  costumbres,  y este  trasmitirá 
al  tribunal  civil  el  acta  de  la  declaración  que  hubiere  estendidu. 

215.  El  tribunal  de  costumbres  preguntará  á la  joven  embarazada 
el  nombre  del'autor  de  su  preñez,  el  tiempo  y el  lugar  donde  esta 
tuvo  origen;  y en  lin,  todo  lo  concerniente  al  hecho:  ademas  hará 
que  se  nombre  inmediatamente  un  curador  al  vientre. 

216.  El  curador  cuidará  del  nacimiento  del  hijo:  será  de  degecho 

su  tutor,  y hará  que  se  ejecuten  las  disposiciones  del  articulo  231  si- 
guiente. , 

217.  El  estado  civil  de  los  hijos  naturales  se  fija  por  el  tribunal. 

218.  El  tribunal  competente  es  él  del  lugar  en  que  el  padre  puta- 
tivo tiene  su  domicilio  ó su  derecha  de  ciudadanía  , si  se  halla  en  el 
eslrangero. 

219.  En  el  caso  que  la  indagación  de  la  paternidad  estuviere  pro- 
hibida, debe  dirigirse  al  tribunal  del  domicilio  de  la  madre. 

220.  La  muger  ó la  joven  soltera  no  pueden  egercer  ningún  dere- 
cho contra  el  padre  de  su  hij.o,  si  hubieren  tenido  ya  un  hijo  na- 
tural ó si  estuviere  casada  al  tiempo  de  su  debilidad,  ó si  hubie- 
re sido  condenada  criminalmente. 

•221  y 222.  No  podrá  egercer  ninguna  acción  contra  el  seductor  si 
hubiere  muerto,  ni  contra  un  hombre  casado , ni  contra  un  menor 
si  ella  fuere  mayor., 

223.  Lir  mismo  se  dispone  respecto  del  caso  en  que  no  hubiere  he- 
cho saber  su  preñez  al  tribunal  de  costumbres  treinta  dias  lo  me- 
nos antes  del  parto.  Su  demanda  caduca  á los  tres  meses  después 
del  parto. 

224.  Antes  de  comunicar  la  demanda  al  padre  putativo,  el  tribu- 
nal indagará  si  .hay  alguna  razón  para  no  admitirla  , y en  este  caso 
declarará  la  demanda  no  admisible. 

225  y 226.  Al  demandado  se  le  dispensa  esplicarse  sobre  el  fondo: 
l.°  Si  hubiere  razones  para  no  admitir  la  demanda;  2.0  Si  prueba  la 
imposibilidad  de  haber  cohabitado  con  la  querellante  en  el  lugar  y 
en  el  tiempo  indicados  por  ella;  3."  Si  la  querellante  fuese  una 
muger  pública;  4.®  Si  hubiere  variado  en  la  indicación  del  autor  de 
SU  preñez. 

227.  Las  únicas  pruebas  admisibles  en  esta  materia  son  las  pro- 
cedentes de  la  confesión,  de  documentos  escritas,  y de  testigos. 

228.  La  prueba  de  la  paternidad  será  perfecta  si  la  joven  hubie- 
re contraido  una  promesa  válida  de  matrimonio  con  el  demandado, 
ó si  este  se  hubiere  jactado  de  haber  cohabitado  con  ella  , y cuando 
la  época  indicada'  por  la  querellante  (art.  214)  coincide  con  el 

parto.  ...  ■ , , 

229.  No  se  admitirán  en  ningún  caso,  ni  el  juramento  de  la  que- 

rellaote,  ni  el  del  demandado. 


2 30.  El  consejo  comunal  puede  intervenir  en  el  espediente  si 
cree  gravado  por  el  consentimiento  de  la.s  partes.  »' 

231.  La  sentencia  debe  decidir  siempre  si  el  hÜo  ha  de  m,  . 
se  a espensas  del  padre  ó de  la  madre  lo  cual  deber- 

ticia  de  las  autorid.vdes.  ' »o- 

232.  La  manutención  del  hijo  correrá  de  cuenta  del  padre  . 

reconoce  su  paternidad  o si  la  madre  la  aprueba  ^ 

233  -y  234.  En  este  caso  el  hijo  tendrá  el  nombre  de  la  fa.nlli-.  . i 
derecho  de  ciudadano  del  padre,  a menos  que  fuere  estrange  ^ 

la  ¡ • » iodemnizar  al  común  de 

la  madre,  si  esla  Tuere  pobre. 

236.  Si  la  madre  no  fuere  enteramente  pobre,  deberá  cuidar  .1-1 
hijo  iltiranle  el  primer  aúo, 

237.  Transcurrido  que  sea  este  año  deberá  dar  el  padre  al  biio  nn, 

ar  '■  •"  •"  >4.1  ;.°m: 

238.  El  padre  y la  madre  pueden  arreglarse  entre  si  resnenn  i i 

da  ,„jo,  't 

.d“ ’;¡4  ’ "I — d.  I. 

danlf’  »“  farnili»  y su  derecho  de  ciuda- 

2Í2  y 243.  La  madre  y en  su  defecto  el  común  tienen  oblieaclon 
de  criarlo.  ” 

244.  En  caso  que  el  común  se  hubiere  encargado  de  la  educación 

de  un  hijo  natural,  le  asistirá  un  recurso  contra  el  padre  ó la 
mailre,  ‘ 

245.  Como  el  162  del  C.  de  Aust.  (réase  la  Concordancia.) 

246  y 247.  (165  y 166,  C.  </e /4íiíL)  Los  hijos  naturales  no  tienen 
ni  familia  ni  parentesco,  pero  sí  derecho  á la  manutención  y alimen- 
tos. Están  protegidos  por  un  tutor  y por  consiguiente  fuera  de  la  po- 
testad de  su  padre  natural, 

248.  (171,  C.  de  Austria.)  (rénse  la  Concordancia.)  La  obliga- 
ción de  criar  y alimentar  á los  hijos  n-iturales,  pasa  á los  herederos 
del  padre  ó de  la  madre. 

2Í9  y 250.  Como  el  754  del  C.  de  Aust. 

251.  (161,  C.  de  Aust.)  Los  hijos  naturales  se  legitiman  por  el 
subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres. 

252.  El  padre  puede  pedir  la  legitimación  de  un  hijo  natural  al 
gran  consejo,  el  cual  decidirá  por  medio  de  un  decreto  oyendo  antes 
al  consejo  egecutivo. 

253.  Como  el  232  del  C..F.  • 

254.  (161,  C.  de  Aust.)  Los  hijos  legitimados  tienen  los  mismos 
derechos  que  los  legítimos,  salvo  los  derechos  adquiridos. 

■ 255.  (162,  C.  de  Aust.)  En  el  caso  del  artículo  252,  el  hijo  no  en- 
tra en  la  familia  del  padre  ó de  la  madre. 


CAPITULO  IV. 

De  las  tutelas  y curadurías. 


SECCION  I. 


Disposiciones  generales. 


256.  Las  personas  que  no  están  bajo  la  patria  potestad  y que  son 
.capaces  de  diVigir  su»  propio»  negocios,  la  ley  las  J-’J®  i’ 

roieccion  del  Estallo.  (187,  C.  de  Aust.-,  1 y 2,  t,t.  18,  part.  2.  , 

‘2l7.^E“EÍudl  hace  que  se  egerza  esta  protección  por 

arador  ó ún  consejo,  bajo  la  inspección  de  la  adnnnistraci 

npilar. 


La  sola  indicación  de  ios  artículos  del  C.  de 
suficiente,  pues  el  titulo  será  siempre  'prusiano 

se  la  Concordancia,  en  donde  el  sistema  del  t e 
exactamente  desenvuelto,)  k 


CODIGO  DEL  CANTON  DE  ARGOVIA. 

258.  El  lutor  temirá  cuidado  de  todoa  los  derechos  del  menor,  de 
sus  bienes  y de  su  persona.  (188  C.  de  Autt.  y 3 C.  de  Prut.) 

259  y 200.  Los  curadores  se  nombran  6 para  cuidar  del  menor,  ó 
para  administrar  sus  bienes,  ó para  dirigir  un  negocio  aislado;  están 
sujrtos  á las  mismas  reglas  <jue  los  tutores.  (4  r 953  C.  de  Prut.) 

261.  Como  el  303  del  C.  de  Berna. 

262.  La  administración  pupilar  está  confiada  á los  consejas  comu- 
nales , á los  tribunales  de  distrito,  y al  tribunal  de  apelación. 

263.  El  consejo  coimiual  en  su  calidad  de  adminis'trador  popular, 
tendrá  la  dirección  inmediata  de  la  tutela,  á menos  que  no. hubiere 
sido  reservada  por  la  ley  al  tribunal  de  distrito, 

264.  Este  tribunal  vigilará  la  administración  de  los  consejos  comu- 
nales y de  los  tutores. 

265.  El  tribunal  de  apelación  tendrá  la  dirección  suprema,  y de- 
cidirá soberauainente  las  coutroversias  en  materia  de-tutelas. 


SECCION  II. 


f Da.  las  JeyeS'  éiñhs  en'gemrW.J 


300.  Como  el  191  del  C.  de  AusU-.i  I-  ■ . ■ ■ '■  ' • 

301.  Como  e/ 131  riel  C.  de  Prus-" ’I  ' •'  - ' i 

302.  Como  el  192  riel  C.  de  Aust.  ■ * ' X * 

30?.  Como  el  242  del  C'.  de  Prúa.  (Ettoi-arliiulot  eanltinék’’la* 

eondicionet  neeetartat  para  ter  lUtor.) 

304  y 305.  Coma  el  i93jr  iSi-del  C,  de  Aust.  {Etiot  dPlieuioi  ti- 
peciftcan  lat  pertonas  que  ton  incapacet  dé  ter  tutorét.)'  ' ’’ 

306.  Cómo  ái,  195  del  C.  de  Aust.  {Se  traía  en  etle  articuío  de  lat' 
cautat  que  dispensan  de  la  tutela.  {Féate  la  Concordancia.) 

30,7.  Los  mayores  de  65  años  cuándo  menos  , y los  que.estáYi  en- 
cargados  de  dos-  tutelas  grandes  ó de  cuatro  ptquefias-,  pueden'escu- 

sarse.  (195  C.  </e  ,4usí.  433  C. /■.)  •'  ‘ '• 

308  al  310,  Sea  cualquiera  la  causa  de  la  negativa,  el  tujor  nom- 
brado  debe  dar  aviso  de  su  escusa  al  consejo  comunal  dentro  de  ocho 
días  (201  C.  de  Aust.),  '¡  administrar  provlsionslmente  hasta  que  el 
consejo  decida  ; sino  será  civilmente  responsable  de  todo  perjuicio  y 
de  los  gastos  de  administración. 

311.  Como  el  21)2  del  C.  de  Aust. 


fíe  la  formación  de  la  tutela. 


ÜECCKIN  tu. 


266  al  272.  Se  nombra  tutor  á los  impúberes,  a los  menores  y á los 
hijos  naturales,  á los  imbéciles,  á los  furiosos,  á los  sordo-mudos  dé 
nacimiento  y á los  pródigos.  (266  cómo  el  7 C.  de  Prut.,  267  como  el 
189  C.  de  Aust.,  268  como  el  12  C,  de  Prut.,  269  como  273  C.  de 
Aust.,  270  como  el  15  C.  de  Prus.,  271  y 272  como  el  213  C.  de 
Aust.) 

273  y 274.  Se  nombra  al  hijo  un  curador  ad  hoe  cuando  sus  inte- 
reses están  en  Oposición  con  los  de  sus  ascendientes  -ó  de  su  tutor  , ó 
cuando  los  menores  tienen  cutre  sí  sus  pleitos.(271^  272  C.  de  Aust. 
X 838  C.  /'.) 

275.  Lo  mismo  se  dispone  cuando  los  objetos  constituidos  en  tutela 
exigen  conocimientos  especiales.  (47  C.  de  Prus.) 

276.  Como  el  51  del  C.  de  Prus.  (Péate  la  Concordancia.) 

277  y 278.  Puede  nombrarse  un  curador  á los  hijos  que  puedan 
nacer,  ó solamente  al  hijo  concebido.  (274  C,  de  Aust.-,  393  C.  F.,X 
lí  C.  de  Prus.) 

279.  Se  nombra  también  curador  á los  ausentes  si  no  han  dejado 
representante.  (276  C.  de  Aust.;  112  C.  19  C.  de  Prus.) 

280.  Si  el  ausente  hubiere  dejado  un  repre.senlante , no  se  le  nom- 
brará curador  sino  cuando  el  tiempo  prefijado  en  el  poder  hubiere 
espirado  , ó para  los  casos -en  que  no  fuero  aplicable,  ó cuando  el  re- 
presentante no  hubiere  recibido  ninguna  noticia  de  su  principal  des- 
pués de  tres  años,  ó cuando  administra  mal  los  bienes  del  ausente,  ó 
en  lin  si  ocurriere  una  situación  tal  que  pudiera  presumirse  que  los 
poderes  se  le  hubieran  retirado  por  su  principal  si  se  hallare  presen- 
te. (23  y 27  C.  de  Prut.) 

281.  Se  nombra  también  un  curador  á los  interesados  desconoci- 
dos. (49  C.  de  Prus,) 

282.  Debe  nombrarse  igualmente  á los  condenados  á una  detáncion 
que  pase  de  seis  meses,  siempre  que  tengan  bienes  de  fortuna.  (279 
C.  de  Aust.) 

283.  El  tutor  le  nombrará  el  consejo  del  común  donde  el  menor 
ejerce  su  derecho  de  ciudadano. 

284.  (58  C.  de  Prus.)  El  tutor  para  el  menor  que  tenga  muchos  do- 
micilios, le  nombrará  el  Iribunal  de  sii  domicilio  real. 

285.  El  nombramiento  será  confirmado  por  el  Iribunal  do  distrito. 

286.  (81  C.  de  l’rus.)  El  juez  que  nombra  el  tutor  ejerce  su  vigi- 
lancia sobre  la  universalidad  de  la  tutela,  aun  fuera  de  su  jurisdicción. 

287.  (69  C.  de  Prus.)  En  ca-.o  de  competencia  entre  las  dos  juris- 
dicciones, se  elige  aquella  un  donde  están  situados  los  bienes  ralees, 

288  y 289.  (IS9_>-  190  C.  de  Aust.)  Cuando  se  trata  de  nombrar 
un  tutor  á uii  menor,  los  parientes  de  éste,  los  amigos,  las  autorida- 
des politicas  y comunales  deben  infai'niar  al  consejo. 

290  y 291.  {7\y  72  C.  de  Prus.)  Debe  nombrarse  un  curador  pro- 
visional al  ustrangero  c|ue  se  hiciere  inc.apáz  ó á sus  hijos  , por  el 
consejri  comunal  de  su  residencia  en  el  Estado. 

292  y 293.  (I9G  C.  de  AúsI.)  La  tutela  debe  deferirse  al  tutor  ele- 
gido por  el  padre;  el  cual  debe  cuidar  de  la  persona  y bienes  del 
nieiinr. 

294*,  (209  C.  de  Aust.)  Si  el  padre  solo  hubiere  nombrado  tutor  á al- 
guno <|e  sus  bijos  ó á ciertos  bienes,  el  consejo  rectificará  su  Omisión. 

205,  (197  C.  de  Aust.)  El  tutor  nomiirado  para  administrar  una 
liereiieia  donada  íi  legada  , no  ptie.lo  eslemler  á mas  sus  fiineiones. 

'296  y 297.  (186^'  188  C.  de  Prus.)  A falla  de  tutela  dativa  debe 
clegitae  por  uilora  á la  madre,  pero  ésta  pierde  la  tutela  si  vuelve  á 
casarse.  (3911^  395  2.-’  parí.  C.  F.) 

298  y 299.  Como  el  199  dcl  C.  de  Aust.;  y 111  del  C.  de  Prus.  (Se 
troto  en  estos  nrlieiilos  de  la  tutela  judicial.) 


Dd  nombramiento  de  tutor. 


312.  Después  de  recibido  el  aviso  de  haber  sido  nombrado  tutor 
por  el  consejo  comunal,  decidirá  el  Iribunal  sobre  su  omologacion  en 
su  primera  audiencia. 

313  al  315.  Como  el  204  al  206  del  C.  de  Aust. 

316  y 317.  Como  el  222  y 223  del  C.  de  Aust. 

318.  Corno  el  377  del  C.  de  Prus. 

319.  Como  el  2.0  451  del  C.  F. 

320.  Como  el  384  x 386  del  C.  de  Prus. 

321  y 322.  Como  el  224  del  C.  de  Aust.  (Estos  artículos  imponen  al 
tutor  la  obligación  de  tener  un  mandato  judicial , de  prometer  edu- 
car al  menor  en  el  temor  de  Dios,  x de  hacer  que  se  proceda  al 
inventario  de  sus  bienes.) 

323.  El  tutor  debe  responder  y dar  cuenta  de  los  bienes  tal  cual 
se  hubiesen  comprendido  en  el  inventario. 

324.  Cuabdo'un  inmueble  estuviese  situado  en  un  común  distinto 
de  el  del  domicilio  del  menor^  el  consejo  del  común  donde  habita  el 
menor  puede  formalizar  inventario  de  este  inmueble,  ó comisionar 
al  efecto  al  consejó  del  común  en  donde  está  situada  la  propiedad. 
(223,  C.  de  Aust.) 

325.  Como  el  229  del  C,  de  Aust.  (Péase  la  Concordancia.) 

326  al  328.  (231 , C.  de  Aust.)  Los  muebles  que  no  sirven  al  menor 
deben  venderse  en  subasta  pública;  los  que  no  se  hubiesen  podido 
vender  de  esta  manera  se  ceden  estraoficialmente  por  el  tutor,  con 
autorización  del  consejo  comunal. 


SECCION  IV. 


Pe  la  administración  tutelar . 


329  al  331.  (235  al  237,  C.  de  Prus.)  Bajo  todos  los  aspectos  que 
se  quiera,  se  considera  á los  tutores  como  apoderados  del  Estado.  De- 
ben por  consecuencia  seguir  las  instrucciones  del  consejo  comunal,  el 

cuál  debe  dirigirlos  y observarlos.  • . 

332.  (238,  C.  de  Prus.)  Cuando  hubiere  de  hacerse  alguna  varia- 
ción bnportaiile  relativamente  á la  persona  ó á los  bienes  del  menor, 
los  tutores  la  manifestaran  antes  al  consejo  comunal. 

333.  (233  , C.  de  Aust.-,  457,  C.  F.)  El  tutor  no  puede  aceptar  o 

repudiar  una  herencia  sin  la  autorización  del  cons(fjo,  lu  enagenar 
ningunos  bienes,  otorgar  arrendamientos  , imponer  capitales , ceder 
nn  crédito  , transigir,  establecer  una  fábrica  , continuarla  o cederla, 
ó cualquiera  otra  iodusiria  comercial. 

334.  El  tutor  que  pidiere  las  competentes  órdenes  al  consejo  co- 
munal y se  coiiloriiia  á ellas  , está  exento  de  toda  responsabilidad. 

335.  Como  el  268  del  C.  de  Aust.  (Fiase  la  Concordancia. ) 

336.  El  iribunal  np  podrá  decidir  sobre  un  negocio  tutelar  sino 

despups  de'oir  el  parecer  del  consejo  comunal.  _ 

337  al  310.  Como  el  210  y 211  del  C.  de  Aust.  {Fcase  la  Con- 

cordancia.) 

341  y 345.  Como  212^  214  rfe/C.  de  Ausla 
34C.  Como  el  216  del  C.  de  Aust. 

1 3o 
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3tf.  Como  ot  311  C.  de  Prui. 

348  il  343.  Como  </  317  «I  321  <¿e/ C.  de  Aoit. 

3S4  j 354.  Como  el  243  x 244  Hel  C.  de  Auit. 

356.  Como  el  501  521  del  C.  dé  Pros.  (Etlot  mrtiealot  tratan  de 

lat  fetcoltadet  de  lot  lutoret  retpecto  d la  pertona  del  menor  y d 
tu  edueaeion  ¡ determinan  el  modo  mat  d propútito  para  fijarlet 
una  ptation  alimenticia , é imponen  al  tutor  ¡a  obligación  de  re- 
pretentar  d lot  menoret  en' juicio  x tiempo  de  celebrar  lot  con- 
tralot.) 

347.  Todo  contrito  celebrado  por  un  menor  ain  la  asistencia  de 
su  tutor,- es  nulo  en  cuanto  al  menor.  El  tutor  puede  hacer  que  se 
restitujra  lo  que  el  menor  hubiere  pagado.  (1304  C.  F.) 

348.  (244,  C.  de  Autt.)  El  menor  no  puede  casarse  sin  que  su  tu- 
tor le  autorice  al  efecto. 

349  y 360.  (246  de  Autt.)  El  menor  puede  al'  tiempo  de  su  puber- 
tad disponer  de  lo  que  41  hubiese  adquirido,  ó de  los  objetos  dedica- 
dos á su  uso.  V 

361  al  363.  Como  el  217  y 218  del  C.  de  Aust.  El  menor  á la  edad 
de  20  años  puede  estar  autorizado  para  administrar  el  eiceto  neto  de 
sus  rentas.  Es  responsable  entonces  personalmente/ con  sus  bienes  de 
todo  acto  ilícito  ocasionado  por  su  culpa. 

364.  Como  el  228  del  C.  de  Aust. 

364.  El  tutor  debe  hallarse  autorizado  por  el  consejo  comunal  para 
procederá  una  partición  en  interés  del  menor. 

366.  Como  el  230  al  234  del  C.  de  Aust. 

367.  Como  el  m X i^Vdel  C.  de  Prus.  (^Ette  articulo  contiene 
lat  reglat  tabre  ¡a  adminittracion  del  tutor.)  {Fiase  la  Concordan- 
cia) x te  añade:  el  tutor  debe  volver  á imponer  los  espita  es  con 
autorización  del  consejo;  debe  preferir  la  garantía  mejora  un  inte- 
rés mayor. 

368.  (484,  C.  de  Prus.)  Se  prohíbe  lodo  préstamo  sobre  los  bienes 
del  menor  en  favor  del  tutor. 

369.  £1  tutor  que  tuviere  mas  de  tres  meses  el  dinero  del  menor 
ain  iniponerlo,  será  responsable  de  los  intereses.  (444,  C.  F.) 

370.  Cuando  se  debieren  al  menor  mas  de  tres  plazos  debe  pagar- 

los el  mismo  tutor,  á menos  que  pruebe  la  imposibilidad  de  haberlos 
exigido.  • 

371.  (236,  C.  de  Aust.)  El  tutor  debe  reunir  los  títulos  de  cré- 
dito, aumentar  las  garantías  de  los  capitales  del  menor  , y deman- 
dar los  pagos  al  vencimiento  del  plazo. 

372.  Como  «/  234  «fe/ C.  de  Aust. 

373.  El  tutor  para  tomar  prestado  ó para  adquirir  bienes  inmue- 
bles debe  hallarse  autorizado  por  el  consejo  comunal.  (447,  C.  F.) 

374.  (232 , C.  de  Autt. ; y 4ÍS7,  C.  F.)  Lo  mismo  se  dispone  para  la 
venta  de  inmuebles,  que  no  puede  hacerse  sino  en  subasta  pública;, 
escepto  que  haya  motivos  fundados  y autorizados  para  otra  cosa. 

374.  Cada  dos  años  el  tutor  dará  cuenta  de  su  administración. 
(170,  C.  F.) 

376.  (239,  C.  de  Autt.)  Si  no  se  presenta  en  los  dos  primeros  me- 
ses del  tercer  año,  el  consejo  concederá  un  nuevo  plazo  de  seis  sema- 
nas; pero  si  entonces  no  las  presenta , se  pondrá  en  noticia  del  tri- 
bunal. 

377.  {Ibidem.)  El  tribunal  hará  comparecer  al  tutor  personalmente 
y le  concederá  un  termino  delinitivo  y último  de  un  mes. 

378.  Si  aun  entonces  no  presenta  las  cuentas,  se  le  nombrará  un 
curador,  se  pondrán  en  secuestro  sus  bienes,  y se  formalizarán  las 
cuentas  á expensas  suyas. 

379.  El  consejo  comunal  es  responsable  si  el  tutor  no  hubiere  ren- 
dido sus  cuentas  en  los  seis  primeros  meses  del  tercer  año. 

380.  Como  el  654,  656  y 657  del  C.  de  Prus. 

381.  Como  el  653  del  C.  de  Prus.,  y 239  del  C.  de  Aust.  (.Ve  trata 

en  estos  artículos  de  la  forma  en  que  deben  presentarse  las  cuentas 
delátatela.)  , 

382.  Cuando  la  administración  de  los  bienes  ó de  las  rentas  se  hu- 
biere conñado  al  menor  por  el  tribunal , una  breve  reseña  de  su  for- 
tuna o riqueza  , ó »i  no  la  tiene  una  noticia  relativa  á la  persona  del 
menor,  reemplazará  á las  cuentas. 

383.  Las  cuentas  deben  presentarse  á los  parientes  mas  próximos 
del  menor. 

384.  El  consejo  comunal  las  examinará  bajo  lodos  sus  aspectos,  te- 
niendo en  consideración  las  observaciones  del  menor  y las  ile  loa  pa- 
rientes. Acto  continuo,  en  el  termino  de  tres  meses  las  trasmitirá  al 
tribunal  con  su  informe. 

385.  El  tribunal  las  examinará  aun  otra  vez.  Confirmará  ó enmen- 
dará el  dictámen  del  consejo,  y dará  el  competente  finiquito  lijando 
la  suma  que  el  tutor  deba  al  menor,  ó reciprocamente. 

386.  Se  resolverá  al  mismo  tiempo  acerca  del  empleo  que  deba 

darse  al  dinero  que  adeude  el  tutor.  ■ . 

387.  El  finiquito  del  tribunal  aizá  la  responsabilidad  del  tutor  y 
del  consejo  , salvos  los  derechos  del  menor  retpecto  de  lat  cuentas 
defioitivaa. 

# 


388.  El  consejo  , el  tutor  , el  menor  ó sus  parientes  que  se  creyesen 
perjudicados  por  la  sentencia  del  tribunal,  podrán  reclamar  desde  lue- 
go y directamente  al  mismo  tribunal,  y después  al  tribunal  superior. 

389  al  392.  Como  el  261,  265 , 266  y 267  del  C.  de  AusU  if'éa/c 
la  Concordancia.)  {Se  trata  en  estos  articulas  de  la  numeración 
que  puede  concederse  d los  tutores , de  su  responsabilidad  y de 
la  del  tribunal  papilar.)  ’ ' 


SP.r.r;iON  V. 


Del  modo  de  concluirse  la  tutela. 


393  al  400.  Como  el  249  al  252  del  C.  de  Aust. 

401.  Como  el  476  del  C.  F. 

403.  Como  el  251  del  C.  de  Aust. 

404.  Como  el  256  del  C.  de  Aust. 

404.  Como  c/ 233  del  C.  de  Aust. 

106.  Como  el  259  del  C.  de  Aust. 

407.  Como  el  257  dei  C.  de  Aust.  (Estos  articulas  disponen  que 
la  tutela  concluxa  por  la  muerte  del  menor , por  su  mayor  edad, 
por  su  emancipación  , por  tu  matrimonio  , x por  volver  d la  au- 
toridad paterna  suspendida  con  motivo  de  la  retirada  forzosa  ó 
voluntaria  del  tutor.) 

El  arl.  402  dice:  El  tutor  puede  ser  exonerado  de  la  tutela  por 
el  tribunal  , de  oficio  ó á su  instancia. 

408.  Ninguno  está  obligado  á administrar  una  tutela  por  mas  tiem- 
po que  el  de  cuatro  años. 

409.  Como  el  283  del  C.  de  Aust.  (Fiase  la  Concordancia.) 

410.  (261,  C.  de  Aust.)  El  tutor  no  puede  hacer  dimisión  de  la 
tutela  sino  después  de  Irascurrido  un  año,  y nombrado  que  sea  suce- 
sor; pero  el  consejo  comunal  puede  retirarle  inmediatamente  su  en- 
cargo. 

411.  (262  $ 1."  C.  de  Aust.)  El  tutor  está  obligado  á presentar  la 
cuenta  definitiva  de  su  administración  á los  dos  meses  de  haber  cesado 
en  sus  funciones. 

412.  Los  artículos  376  al  388,  relativos  á las  cuentas  provisionales, 
se  aplican  también  á la  dación  definitiva  de  las  mismas. 

413.  El  menor  puede  ejercitar  una  acción  contra  el  tutor  ó sus  he- 
rederos, si  al  fin  de  la  tutela  cree  haber  sido  perjudicado  por.  negli- 
gencia, infidelidad  ó fraude. 

414.  Esta  acción  se  prescribe  por  un  año  contado  desde  la  adhesión 
ó conformidad  con  la  cuenta  final.  (475,  C.  í’.) 

415  al  417.  (263,  § 2.0  C.  de  Aust.)  Al  fin  de  la  tutela,  el  tutor 
debe  hacer  entrega  de  los  bienes  del  menor  que  hubiese  recibido,  bien 
al  menor  mismo  hecho  ya  mayor,  bien  al  nuevo  tutor.  El  inventario 
y las  cuentas  deben  servir  de  base  para  esta  entrega. 


SECCION  VI. 


De  tos  consejos  de  familia. 


418  al  420.  Como  e(  303  af  307  del  C.  de  Berna. 

421.  La  muger  puede  disponer  libremente  de  los  capita  es  pr  ce 
denles  de  sus  economías. 

122.  Como  310  rfef  C.  de  Berna.  . , 

423.  l*ero  salva  esta  autorización  (para  ejercer  el  coma  i ) 
puede  obligarse  sin  el  consentimiento  de  su  consejo. 

424.  Como  el  308  del  C.  de  Berna. 

425.  Como  el  215  del  C.  F.  , , 

126.  La  muger  no  puede  transigir , retirar  los  capí  a es  , .. 

quitos,  recibir  prestado,  comprar  inmuebles,  ni  aceptar  P 

una  herencia.  . , , ni./,Ylmos 

427.  NecesiU  el  consentimiento  de  su  consejo  y el  de  »“>  F 
parientes  para  vender,  permutar,  enagenar  o gravar  con  hipóte 

inmuebles.  . 223 

428.  En  todos  los  casos  en  que  no  se  observaren  los  arl  , , ■ 
al  427,  el  contrato  es  nulo  y el  consejo  puede  repetir  lo  qu 

re  dado.  ■ n-aBiar  su 

429.  SI  el  consejo  ó los  parientes  próximos  se  niegan  a pre 
consentimiento,  la  muger  puede  apelar  á la  administración  pup 

430  y 431.  Como  el  311  y 312  del  C.  de  Berna. 
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íjn  1809  pertenecía  el  gran  ducado  de  Badén  á la  confederación 
del  Rhin,  y entonces  se  adoptó  el  código  de  Napoleón  y,  algunas 
partes  del  código  mercantil.  Estos  dos  códigos  están  aun  hoy  dia 
alli  vigentes.  Sin  embargo,  al  tiempo  de  publicar  la  traducción 
oficial  de  estas  leyes  en  aleman,  se  hicieron  en  ellos  algunas  adi- 
ciones que  cumple  á nuestro  propósito  hacerlas  conocer.  Estas 
adiciones  consisten  en  ciertas  disposiciones  nuevas  y parciales  aña- 
didas á muchos  artículos  del  código  de  Napoleón,  y que  ofrecen 
mejoras  con  bastante  frecuencia.  Tales  son  , la  hanitacion  de  la 
concubina  cerca  del  domicilio  conyugal,  lo  que  constituy'e  adul- 
terio por  parte  del  marido;  la  facultád  concedida  al  mayor  para 
adoptar  en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  al  hijo  natu- 
ral no  reconocido  de  su  muger ; el  derecho  del  esposo  sobrevi- 
viente á una  cuarta  parte  del  usufructo  de  los  bienes  de  los  ascen- 
dientes del  cónyuge  premuerto ; el  ejercicio  .de  la  acción  de  re- 


tracto limitado  á la  herencia  del  donatario;  que  el  dicho  aifirmati- 
v'o  del  sefior  no  puede  .prevalecer  contra  un  escrito  ó contra  las 
declaraciones  de  testigos;  y la  obligación  de  hacer  que  se  trans- 
criba una  adquisición  inmueble  antes  que  el  adquirentc  sea  consi- 
derado propietario  de  la  finca. 

Las  disposiciones  nuevas  son  relativas  al  consejero  nombrado 
para  las  hijas  mayores  y para  las  mugeres  divorniadcís.  Se  en- 
cuentran también  capítulos  consagrados  á la  propiedad  real  y al 
usufructo,  que  es  una  especie  de  feudo  disfrazado;  á los  bienes  de 
familia,  ó no  enagenables;  á la  propiedad  literaria,  á los  diezmos, 
censos  reales,  posesión  vitalicia,  arrendamiento  vitalicio,  á los 
contratos  alimenticios  que  consisten  en  obligarse  á subvenir  á las 
necesidades  de  un  individuo  mediante  una  cosa  dada,  y á las  do- 
naciones de  bienes  que  no  pueden  revocarse  por  la  supervenencia 
de  hijos,  si  el  donante  se  hubiere  casado  posteriormente. 


N.  B.  Los  números  anotados  al  principio  de  cada  párrafo  designan  los  artículos  del  código  de  Napoleón 
á que  se  refieren  las  adiciones  del  código  de  Badén. 


Título  primero. 

DE  LAS  LEYES. 


1.  a.  El  plazo  para  U ejecución  de  las  leyes,  cuyas  disposiciones 
uo  han  podido  ser  conocidas  pop  medio  ile  un  proyecto  sometido  á la 
discusión  pública,  no  principia  á correr  hasta  30  días  después  de 
su  publicación  en  la  gaceta  oficial , á menos  <jue  <mí  la  misma  ley  se 
lije  oiro  plazo. 

b.  La  ignorancia  de  las  leyes  que  deben  reputarse  como  conocidas, 
no  puede  Invocarse  en  pro  ni  en  contra  de  nadie. 

2.  a,  |,a  disposición  de  la  ley  contiene  stem'prc  tácitamente  la 
cláusula  de  que  la  voluntad  del  legislador  no  ha  variado  al  tiempo 
de  su  aplicación. 

6.  No  hay  en  la  ley  efecto  retroactivo  cuando  la  misma  varía  los 
resultados  futuros  de  un  hecho  anterior  á su  promulgación  , á no 
ser  que  se  ¡tuhliquc  antes  de  la  existencia  Jel  suceso  que  produce 
las  consecuencias, 

o.  Las  interpretaciones  legislativas  no  tienen  mas  efecto  retroacti- 
vo qm;  la  ley  misma;  pero  si  la  ley  antigua  fuere  oscura  ó ambigua, 
«I  J'u*/.  puede  u.sar  deesia  interpretación  para  aplicarla  á casos  anle- 


•L  «.  Las  leyes  tiu  procedimiento  del  mismo  modo  que  las  relati- 
vas a la  lortna  y valitlez  de  los  contratos  celebrados  en  el  gran  du- 
*-“d« , se  aplican  igualnicnic  á los  csll'angeros  que  á los  nacionales. 
n.  Si  el  juez  no  encuentra  en  la  ley  una  regla  aplicable  al  caso 


que  se  le  presenta  , debe. desde  luego  atem¡>erarse  á los  motivos  j i 
la  intención  de  la  ley  en  tanto  que  de  ella  se  deduzcan  j en  segundo 
lugar  al  espíritu  del  código  en  general  , es  decir,  ai  resultado  de  lá 
comparación  de  muchas  disposiciones;  seguidamente  á la  analogía  de 
casos  parecidos;  y.  por  último  á las  reglas  indicadas  por  la  ley 
natural.  s 

4.  ó.  El  juez  puede  deducir  consideraciones  de  la  ley  romana  y 
hacer  comparaciones  con  ella  para  probar  lo  que  en  otras  íegislaciones 
se  ha  reputado  como  consecuencias  legales  y naturales  de  ciertos  he- 

' chos  ; pero  nunca  para  sacar  de  la  misma  los  fundamentos  de  su  sen- 
tencia ó permitir  á las  partes  que  la  aleguen. 

5.  a.  Cada  artículo  de  este  código  dice  lodo  lo  que  se  encuentra 
en  él  de  un  modo  csplícílo  ó por  interpretación  lógica,  relativamen- 
te á la  ley  civil  , á menos  que  se  opongan  á ello  otros  artículos. 

ó.  Lo  que  no  se  dice  esplícila  ni  ¡mplícilamenle  por  ningún  articu- 
lo de  este  código  no  puede  formar  ley  en  derecho  civil,  aun  cuando 
con  anterioridad  hubiese  estado  vigente  una  disposición  parecida,  bien 
al  tenor  de  una  ley  general  ó especial , bien  conforme  á las  costum- 
bres ó decretos. 

e.  Las  leyes  generales  no  anulan  las  publicadas  anteriormente  por 
la  misma  potestad  respecto  de  ciertas  ciases  de  ciudadanos,  á no  ser 
que  la  intención  del  legislador  esté  manifestada  esplícila  ó virtualmen- 
te sobre  el  particular. 

d.  El  uso  no  puede  crear  derechos  nunca,  ni  despojar  de  el  a los 
ciudadanos.  Puede  uno  servirse  del  uso  como  de  una  presunción  le- 
gal ó convencional. 

6.  e.  Los  estatutos  provinciales  y locales  abolidos  por  este  código, 
servirán  para  probar  los  antiguos  usos  en  los  casos  que  fuere  oecesario 
recurrir  á ellos. 
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/.  Solo  M contiderirá  como  uso"  lo  que  te  bubiero  practicado  por 
dilerentet  pertonaa  en  ditt(ntat  .¿pocaa , de  una  manera  uniforme  y 
pdblica  , en  el  aenltdo  de  una  acción  legal,  y ain  interrupción  al 
manoa  por  diei  añoa.  . • 

y,  Laa  obligacionea  naturales  no  sancionadas  implícita  ni  eaplicita- 
mente  por  este  código , no  pueden  crear  derechos  ; pero  el  que  obser- 
TÓndolas  hubiere  dado  ó becbo  alguna  cosa  no  puede  repetirla,  sino 
•n  el  cato  que  una  disposición  formal  de  la  ley  civil  le  autorice 
para  ello. 

h.  Cuando  la  ley  dice  que  tendrá  lugar  un  cambia  en  el  estado  de 
un  ciudadano,  no  bace  mas  que  obligar  al  juez  a que  lo  decrete; 
pero  no  produce  este  cambio  por  sí  misma  sin  la  sentencia,  á menos 
de  una  disposición  espresa  y formal. 

*1.  Los  cambios  ocurrid»»  loa  motivos  que  ban  provocado  una 
ley  no  se  oponen  á su  ejecución;  sin  embargo;  pueden  inducir  al 
juez’  á no  hacer  aplicación  de  ella  cuando  es  dudoso  que  el  caso  par- 
ticular le  haga  referencia. 

k.  Si  la  ley  prescribe  ciertas  fórmulas  para  los  contratos } su  inr 
observancia  no  producirá  la  nulidad  entera  ó parcial  del  acto  sino 
conforme  á la  sentencia  judicial.  No  habrá  nulidad  absoluta  sino 
cuando  la  ley  la  hubiere  decretado  ó cuando  hubiere  declarado  que 
ciertas  fórmulas  son  esenciales. 

l.  Los  contratos  prohibidos  son  nulos  á no  ser  que  la  ley  declare 
que  deban  existir , ó á menos  que  no  sean  de  naturaleza  que  solo 
produzcan  una  pena. 

m.  La  nulidad  procedente  de  la  inobservancia  de  una  ley  que  su- 
jeta las  obligaciones  á ciertas  fórmulas,  no  recibe  su  aplicación  sino 
en  cuanto  al  esceso. 

re.  La  nulidad  adherente  á una  parte  del  acto,  no  perjudica  al  va- 
lor de  las  demás  partes. 

o.  La.  nulidad  introducida  por  la  ley  en  favor  de  ciertos  individuos 
no  puede  invocarse  sino  por  ellos  ó por  sus  representantes,  á menos 
que  estos  no  estén  escluidos. 


■ 99  tuprimido  por  no  tener  aplicación. 

. ad.  La  rectificación  ile  las  actas  del  estado  civil  se  vnriíicará 
por  la  v.a  administrativa.  Las  controversias  relativa,  al  estulo  de  h 

‘ í"  


Titulo  III. 

Del  domicilio: 


luz.  <z.  ti  d.imicilio  principal  de  un  señor  ó de  un  vecino  está 
siernpre  en  el  lugar  en  donde  ejercen  su  derecho  de  scúorio  ó de 
vecindad. 

6.  Si  el  establecimiento  fuere  insuficiente  para  determinar  el  do- 
micilio, se  considerará  que  tiene  el  del  lugar  del  nacimiento-  y si 
este  lugar  fuere  desconocido,  tendrá  el  de  la  última  residencia. 

107.  a.  Este  articulo  no  es  aplicable  ni  á los  vecinos  de  un  lu- 
gar cierto , ni  a los  señares. 

110.  a.  El  juez  del  domicilio  no  es  siempre  el  mismo  para  todos 
los  que  tienen  que  recurrir  á los  tribunales;  hay  personas  exentas 
ue  la  competencia  de  los  tribunales  de  primera  instancia. 

111.  a.  En  este  caso  la  exención  no  surte  efecto. 

b.  Antes  que  se  pruebe  la  ausencia  , el  ausente  está  sujeto  á la 
jurisdicción  del  juez  de  su  domicilio. 


Título  IV. 

De  la  ausencia. 


LIBRO  PRIMERO. 
Título  I. 

De  los  derechos  civiles. 


9.  a.  La  demanda  de  los  derechos  civiles  entablada  por  un  indi- 
viduo nacida  en  el  territorio  hades,  podrá  impugnarse  po.r  el  gober- 
nador , si  el  estrangero  ejerce  en  otro  Estado  el  derecho  de  ciu- 
dadano. 

14.  Ette  articulo  relativo  al  ettrangero  que  puede  ser  citado  én 
Francia  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  , se  ha  suprimi- 
do por  la  ley  de  10  <ze  Febrero  de  1815. 

•26i  a.  La  ejecución  en  estatua  se  verificará  poniendo  el  nombre 
del  condenado  en  el  patíbulo,  ó publicando  la  sentencia  condena- 
toria en  los  papeles  públicos  (472  C.  de  ínst.-crim.'franc.) 

La  sentencia  condenatoria  que  hubiere  adquirida  la  autoridad  de 
cosa  juzgada  produce  la  muerte  civil,  aun  cuando  no  hubiere  tenido 
lugar  la  ejecución.  {Ley  de  30  de  Maya  de  1812.) 


Título  11. 


120.  a.  Si  antes  de)  decreto  por  el  cusí  se  dá  la  posesión  , los 
herederos  mas  próximos  hiciesen  reconocer  sus  derechos,  la  pose- 
sión provisional  se  decretará  en  favor  de  ellos. 

127.  a.  Pueden  pedir  al  tiempo  de  la  dación  de  la  posesión  que 
el  tribunal  fije  el  importe  de  las  rentas  anuales  por  un  precio  me- 
dio para  el  caso  en  que  fuere  preciso  dar  cuenta. 

b.  El  precio  medio  de  los  intereses  de  un  c.apital  será  siempre  et 
de  4 por  100  al  año.  • 

129.  a.  El  plazo  en  que  los  derecho-habientes  poilrán  pedir  la 
partición  de  los  bienes  del  ausente  y hacer  que  se  decrete  la  dación  de 
¡a  posesión  , no  escederá  de  diez  años  sí  el  ausente  hubiere  desapa- 
recido por  consecuencia  de  un  acontecimiento  que  dá  á los  jueces 
le  convicción  moral  de  su  muerte  , aunque  no  puedan  probarla  en 
otra  forma. 

1.31.  a.  Con  toilo  eso,  si  estuviere  probada  la  existencia  del  au- 
sente, la  dación  provisional  no  cesará  sino  en  virtud  do  demanda 
que  él  entable  ante  el  juez,  ó en  virtud  de  disposición  que  haga  por 
sí  mismo  de  sus  bienes. 


Título  V. 

Del  matrimonio. 


De  tas  actas  del  Estado  civil. 


ad.  Los  curas,  pastores  y rabinos  son  los  oñciales  nombrados  del 
Estado  civil ; cada  uno  respecto  de  sus  correligionarios.  (Ley  de  29 
de  Mayo  de  \fiti.) 

57,  a.  El  acta  solo  contendrá  el  nombre  del  padre,  cuando  el 
hijo  fuere  legitima  ó reconocido  por  el  padre  natural  presente  ó por 
su  mandatario. 

59,  60  y 61  del  Código  francés.  Se  han  suprimido  estos  artí- 
culos como  relativos  á las  actas  que  se  formalizan  en  alta  mar. 

74.  a.  El  matrimónio  podrá  también  Celebrarse  en  el  lugar  del 
domicilio  de  los  cónyuges. 

- 85.  a.  Cuando  se  presentare  el  cuerpo  de  un  hijo  muerto,  el  ofi- 
cial del  estado  oivil  solo  debe  inscribir  el  hecho  material  de  la  pre- 
sentación, Indicará  la  fecha  del  nacimiento  , sin  designar  si  ha  nacido 
ó no  vivo,  del  mismo  modo  que  los  nombres  del  padre,  de  la  ma- 
dre y del  hijo.  {Decreto  franc.  de  i de  Julio  de  1806.) 


144.  a.  Para  que  los  hombres  que  no  han  cumplido  25  años  y las 
lugeres  18  puedan  contraer  matrimonio,  se  requiere  uiia  autoriza- 

ion  de  la  policía.  /,  j*  on  r, 

163.  Este  artículo  no  es  aplicable  á los  parientes.  (¿.  de  de  ce- 
rero de  1813.)  Se  prohilie  el  matrimonio  entre  primos  hermanos  y 
iiilalerales;  pero  pueden  concederse  dispensas  en  este  caso.  {L. 

i de  Octubre  de  XHO.)  m 

164.  a.  Las  prohibiciones  especificadas  en  el  articulo  107  resp 
e los  parientes  colaterales,  podrán  dispensarse  de  la  misma 

b.  El  alzamiento  de  estas  prohibiciones  no  tendrá  lugar  si  estu 
robado  que  los  futuros  esposos  habían  cohabitado  juntos  durante  e 
aatrimonío  anterior.  (Z,  de  16  de  Febrero  de  1811.) 

165.  a.  El  matrimonio  podrá  celebrarse  igualmente  ante  c 

leí  domicilio  de  los  esposos.  . ¡ 

175.  a.  El  procurador  de  la  corona  podrá  oponerse  aiempr 

inion  estuviere  prohibida  por  el  código.  „i..eelanu- 

189.  fl.  La  existencia  de  un  matrimonio  anterior  pr 

idad  de  otro  segundo  posterior.  Esta  nulidad  puede  op 
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cojlquiír.  persona  si  no  fuere  cómplice’del  caso  de 

198.  «.  Es  earlicuosoapl.ca  igualmente  i los  casM  enunciados 
en  U adición  ilel  artículo  189. 

203.  a.  En  cuanloá  la  educación  religiosa  de  los  hijos,  los  esposos 
deben  atemperarse  a la  loy  sobre  la  constitución  eclesiástica. 

228.  a.  Si  la  muger  contrae  segundo  matrimonio  antes  de  esU 
época  , sera  castigada  con  una  multa  de  15  á 50  florines;  y si  naciere 
un  hijo  antes  del  décimo  mes,  y aun  después  de  la  celebración  del  se* 
gundo  matrimonio,  este  hijo  podrá  hacer  valer  sus  derechos  respecto 
de  ¡a  paternidad  del  difunto:  el  segundo  marido  si  probase  que  no 
tenia  conocimiento  de  la  inobservancia  del  término  prefijado , puede 
pedirla  nulidad  del  matrimonio  , y el  abogado  de  la  corona  que  se 
imponga  un  castigo  á la  muger. 


Título  TI. 


Del  divorcio. 


Titulo  IX. 

De  la  patria  potestad. 


377  y 382.  En  los  casos  de  estos  dos  artículos,  las  sutoridades' 
administrativas  serán  soJo  las  conw*tentes.  (£.  <f«  22  de  Diciembre 
de  1809.) 

384.  a.  El  padre  durante  el  matrimonio,  y después  de  la  disolu- 
ción de  este  el  cónyuge  sobreviviente,  tendrá  el  usufructo  de  los  bie- 
nes de  sus  hijos  hasta  la  edad  de  18  años  cumplidos,  á menos  de  dis- 
posiciones contrarias  provenientes  de  un  contrato  de  matrimonio,  de 
un  testamento  ó de  una  donación. 

tid.  No  se  nombrará  tutor  á los  hijos  de  1 8 años  de  edaif , sino 
cuando  el  tutor  subrogado  lo  exigiese  qiara  causas  importaótea;  este 
nombramiento  tendrá  siempre  lugar  si  el  padre  se  opusiere  al  matri- 
monio del  hijo.  (£.  de  3 de  Febrero  de  1809.) 


230.  a.  Se  entiende  que  hay  adulterio  por  parte  del  marido  cuan- 
do la  concubina  habita  tan  cerca  del  domicilio  de  éste,  que  pueda  ir 
á verla  (1). 

232.  a.  r.a  ausencia,  la  falla  de  sumisión  por  espacio  de  tres  años, 
y el  estado  de  demencia  por  igual  tiempo,  dan  lugar  á la  demanda 
de  divorcio. 

272.  a.  La  cohabitación  se  considera  como  reconciliación. 

283.  a.  La  declaración  de  un  ascendiente,  de  la  cual  resulta  que 
los  demás  ascendientes  han  muerto,  dispensa  de  la  necesidad  de  pre- 
sentar las  actas;  á falta  de  esta  declaración. debe  presentarse  un  acta 
de  notoriedad. 

311.  a.  La  ordenanza  matrimonial  de  1807  se  conserva  en  todo 
lo  que  no  es  contraria  al  presente  código. 


Titulo  Til. 


De  la  paternidad  y de  la  filiación. 


334.  a.  El  reconocimiento  do  un  hijo  natural  debe  ser  espreso. 

340.  a.  Podrá  ser  declarado  padre  del  hijo:  l.ó  el  que  hubiere 
mantenido  á la  madre  de  este  hijo;  2.®  el  que  se  le  probare  haber  co- 
habitado con  la  madre  casualmente , ó que  hubiere  confesado  de  una 
manera  espontánea  su  paternidad;  3.®  el  que  hubiere  violentado  á la 
madre  en  la  época  correspondiente  á la  concepción  del  hijo. 


Titulo  X. 


De  la  tutela. 


393.  a.  La  madre  natural  es  la  tutora  de  su  hijo,  á menos  que  el 
padre  no  le  hubiere  reconocido.  En  tal  caso  puede  el  padre  ejercer  los 
derechos  que  le  dá  el  articulo  391.  Si  la  madre  natural  hubiere  muer- 
I to  ó fuere  desconocida , el  procurador  de  la  corona  debe  hacer  quo 
se  nombre  un  tutor  al  hijo. 

398.  a.  El  tutor  no  podrá  ser  nombrado  nunca  bajo  condiciones 
dilatorias. 

407,  a.  Se  consideran  como  parientes  ó afines  los  que  han  entrado 
en  una  familia  por  matrimonia  ó. adopción,  y los  que  forman  parte  de 
ella  ; pero  nunca  los  hijos  naturales  y sus  descendientes. 

420.  a.  Si  el  tutor  fuere  de  una  confesión  distinta  de  la  del  hijo, 
el  tutor  subrogado  debe  serldde  la  de  este  y cuidar  de  su  educación 
religiosa. 

421.  b.  §¡  hubiere  oposición  ó disputa  entre  los  intereses  de  mu- 
chos pupilos,  se  nombrará  un  tutor  ad  hoc. 

425.  a.  Si  el  tutor  subrogado  mucre  ó cesan  sus  funciones,  se  le 
nombrará  un  sucesor  al  tenor  de  los  artículos  421  y 422. 

450.  a.  El  cuidada  de  la  persona  comprende  el  de  la  salud,  el  de  la 
educación  física  y moral,  á fin  de  que  pueda  abrazar  un  estado. 

454.  a.  El  consejo  de  familia  podrá  nombrar  un  roandrtario  para 
que  le  supla  cerca  de  la  persona  del  tutor,  si  tuviere  necesidad  de  al- 
guna autorización  para  administrar  los  bienes. 

457  y sig.  Los  consejos  de  familia  son  reemplazados  á las  veces  por 
las  autoridades  administrativas,  y en  los  demas  casos  basta  la  asisten 
cia  de  los  tutores.  (£.  de  22  de  Diciembre  rfc.1809.) 


Tífnio  TIII. 


De  la  adopción. 


343.  a.  La  adopción  debe  hacerse  sin  término  ni  condición. 

345.  a.  El  mayor  puede  sin  formalidad  alguna  , adoptar  en  el 
acto  de  la  celebración  del  matrimonio,  al  hijo  natural  y no  reconoci- 
do de  la  muger  con  quien  quiere  casarse. 

353.  La  confirmación  de  las  adopciones  se  hará  por  las  autoridad^ 
ailministrativns.  (£.  de  22  de  Diciembre  de  1809.) 

370.  a.  El  tutor  oficioso  está  constituido  en  general  á todas  las 
obligaciones  de  un  tutor  ordinario;  sus  funciones  se  aproximan  mas 
á las  del  tutor  subrogado. 


Título  XI. 

De  la  mayor  edad  y de  la  interdicción. 


498.  a.  Además  de  las  formalidades  prescritas  por  este  articulo, 
la  sentencia  de  interdicción  no  puede  declararse  sino  después  de  ha- 
I .-I  slaxl  eiicrptA  ílo  pHva  interdiccjoo  so  traía. 


la  semencia  oe  intei uicuivh  «w  |iut;u«  i 

her  oido  al  cura  y al  médico  del  sugeto  de  cuya  interdicaoo  so  Irau 
507.  <t.  Cuando  la  muger  fuere  nombrada  tulora  ue  su  mariac 


«•  VeVIOlItlw  saaugw*  - 

interdicta,  debe  nombrársele  siempre  un  consejero. 

513.  a.  El  pródigo  que  no  observare  esta  proliibicion  podra  ser 
interdicto,  se  le  aplicará  el  artículo  509,  y se  le  prohibirá  testar. 


CAPm'LO  IV. 


De  tos  consejeros  de  las  mugeres. 


515.  a.  Las  mugeres  mayores  ó emancipadas,  y I*»  mugeres  di- 
(I)  Fría  disposición  varia  lo  <]ue  se  previene  en  el  articulo  230  vorciadas  mayores  no  pueden  contraer,  válidamente , ó firmar  coutra- 
del  C.  F.  r deja  un  gran  campo  para  poder  probar  el  delito  del  tos  ó promesas  perjudiciales  i sus  intereses  sin  la  asistencia  de  uo 
marido.  Sin  embargo,  en  Francia  se  considera  este  hecho  como  una  consejero,  salvo  lo  concerniente  á su  ajuar.  Este  coDSojero  le  nom- 
injuria  para  la  muger.  brará  el  tribunal. 


m 
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fíh  ia  propiedad.  J 

SI  Bombriinianto  poiiri  lolioitMrw  |>or  íi  muger  ó |>or  euülquie- 
i«  otf*<|>er>on(  inter«Milt. 

«k  No  »e  Viombriri  pira  consejero  un  ¡ndieíduo  que  no  fuere  del 
•grado  de  la  mugrr. 

«{,  El  consejero  ordinario  se  nombrará  sin  limite  alguno  respecto 
de  su  duración;  delierá  intervenir  en  lodos  los  negocios  que  se  prac- 
ticaren á una  distancia  menor  de  ocho  leguas  de  su  domicilio,  bii 
caso  de  impedimento  ó de  distancia  mas  considerable,  el  tribunal 
nombrará  un  consejero  suplente.  - 

a.  Ninguno  podrá  negarse  á ser  consejero,  á menos  que  no  sea  tu- 
tor de  dos  personas,  ó tutor  de  una  sola  y consejeYo  <le  dos  mugeres, 
ó consejero  de  cuatro.  Nadie  está  obligado  á ser  consejero  por  mas  de 
dies  aiSos. 

515.  /.  Si  ia  muger  no  quiere  seguir  el  >lictánien  de  su  consejero, 
debe  hacer  que  se  la  autorice  juilicialmente  , conforme  al  articulo  219. 

g.  ).a  muger  no  tendrá  necesidad  de  la  asistencia  dcl  consejero 

para  las  transacciones  que  solo  hacen  relación  á los  negocios  de  su 
ajuar  ni  para  aquéllas  que  no  obligan- sus  bienes  ó que  son  razo- 
nablcs.  , 

h.  La  muger  mercadera  pública  no  necesita  asistencia  para  lo  que 
concierne  á su  comercio. 

I.  La  nulidad  de  una  obligación  procedente  tle  la  no  .asistencia  de.l 
consejero,  solo  puede  demandarse  jjor  la  muger,  por  sus  herederos  ó 
causa  habientes. 

k.  No  puede  invocarse  esta  nulidad  si  la  obligación  estuviere  en- 
teramente cumplida. 


fraccionario  ó co-propielarlo.  La  cd-propiedad  existe  respecto  de  cual- 
quiera especie  de  objetos. 

La  posesión  produce  todos  los  derechos  de  la  propiedail  contra 
aquellos  que  no  son  propietarios  , ó que  no  tienen  derechos  ó una 
posesión  preferente.  Esta  posesión  no  se  ejerce  sino  respecto  <le  los 
inmuebles  y en  lavor  do  aquel  que  hubiere  poseído  la  cosa  sin  in- 
¡>rrnpcion  por  espacio  do  un  aúo,  y que  en  caso  de  haberle  quitado 
r»  pbsosion  arbitrariamente  hubiere  ejercido  su  acción  de  uuerelu 
dentro  del  Búo.  ' ‘ 

Hay  hecho  arbitrario  cuando  se  hubiere  tomado  la  posesión  por 
fuerza  ó clandestinamente.  (22.11  y 2240.)  El  derecho  prel'erenle  re- 
sulta de  ios  títulos. 

545.  a.  Igual  disposición  rige  cuando  se  trata  de  un  peligro  co- 
mún, sin  perjuicio  de  la  indciuuizariou  subsiguiente. 

559.  a.  Los  ilerechos  reales  siguen  la  cosa  de  que  uno  ba  sido 
ilespojado. 

b.  .Si  el  antiguo  propietario  ribereño  se  encuentra  por  este  hecho 
separado  del  rio,  puede  pedir  que  la  parle  acrecida  y su  propiedad 
se  ilividan  de  modo  que  á él  le  quede  parle  de  la  ribera  del  rio. 

561.  n.  Las  abejas  están  eii  el  mismo  caso. 


CAPUL’ LO  111. 


Pe  la  propiedad  directa  y del  usufructo. 


Ltimo  II. 

Titulo  primero. 

De  la  distinción  de  bienes. 


516.  a.  La  misma  cosa,  aunque  mueble  por  su  naturaleza,  puede 
en  derecho  reputarse  inmueble  bajo  ciertas  consideraciones,  y mue- 
ble bajo  otras. 

b.  Aquello  que  habiendo  tenido  consideración  á la  propiedad  hu- 
biere sido  declarado  mueble  ó inmueble,  conservará  el  mismo  carác- 
ter bajo  los  demás  conceptos,  á menos  que  haya  disposición  en  con- 
trario. 

526.  a.  Son  igualmente  inmuebles:  l.°  todas  las  cosas  incorpora- 
les cuya  existencia  va  unida  á la  de  un  inmueble,  por  ejemplo  ,.  un 
derecho  de  diezmo;  2.“  lodo  mueble  en  cuyo  lugar  y representación 
estuviere  hipotecado  un  inmueble. 

530.  a.  Esta  disposición  no  es  aplicable  sin  embargo  á Us  rentas 
constituidas  antes  de  la  pulilicacion  de  este  código. 

535.  a.  Si  se  tratare  Je  una  casa  destinada  al  ejercicio  de  un  ofi- 
cio, de  una  fábrica,  de  una  máquina,  &c.,  lodos  los  utensilios  pro- 
pios de  esta  profesión  se  consideran  inmuebles  por  su  destino. 

543.  o.  El  usufructo  puede  ser  ó personal  ó trasmisihle  á los 
herederos;  para  disponer  de  todos  los  frnlos  ó solamente  de  una  par- 
fe.  Lo  mismo  se  dispone  respecto  de  las  servidumbres  reales. 

b.  Se  puede  tener  una  cosa  como  detenlador,  como  poseedor,  ó 
como  propietario. 


Títalo  II. 


De  la  propiedad. 


577.  n a.  La  propiedad  del  usufructo  se  adquiere  por  contrato,  por 
testamento  ó por  prescripción.  Solo  se  ejerce  sobre  inmuebles , bien 
con  renta  , bien  sin  ella  por  parte  del  propietario  directo. 

a b.  Unicamente  se  presume  que  la  propiedad  está  ilividida,  cuan- 
do debe  pagarse  alguna  cosa  al  propietario  directo  al  tiempo  de  variar 
de  dueño.  Si  no  hubiere  esta  obligación  , el  poseedor  es  considerado 
siempre  como  propietario  pleno.  • 

a c.  El  propietaria  del  usufructo  tiene  los  mismos  derechos  y los 
mismos  deberes  que  el  usufructuario  (5S2  y 616);  pero  sin  embargo, 
como  su  propiedad  es  trasmisible  , reúne  además  otros  derechas. 

a d.  No  solamente  se  aprovecha  de  los  frutos  que  la  cosa  produce 
tal  cual  ella  sea,  sino  que  puedeademás  hacer  variaciones  y mejoras, 
pero  con  la  obligación  de  conservar  la  sustancia. 
a e.  Debe  reemplazar  las  cosas  fiingihles. 

a f.  En  cuanto  á los  montes  y bosques  no  está  obligado  á observar 
el  uso  fijado  por  el  propietario  directo,  siempre  que  no  contravenga 
á la  ordenanza  de  montes. 

a g.  Respecto  á arrendamientos  no  le  es  aplicable  el  art.  595  sino 
cuando  el  derecho'de  reversión  debe  ejercerse  después  de  su  muerte. 
a h.  Tiene  derecho  á abrir  minas,' canteras,  á buscar  tesoros  y á 


provec.barsc  de  ellos. 

a i.  No  presta  fianza.  . . 

a k.  Debe  conservar  los  edificios  á sus  espensas,  y no  puede  e.xigir 
ndemiiizacion  alguna  mas  que  por  las  mejoras  útiles. 
a l.  Soporta  todas  las  cargas  de  la  propiedail. 

a m.  Está  obligado  también  á los  gastos  de  todos  los  espedientes 
lue  ocurran. 

o n.  Debe  reemplazar  los  rebaños  que  hubieren  perecido  por  com- 

a o.  La  muerte  natural  ó civil  hace  que  concluya  el  usufructo  , si 
l propietario  de  este  fuere  el  último  que  tuviere  derecho  a e . 

a p.  La  propiedad  del  usufructo  concedido  á corporaciones  es  per- 
►élua  , 8 meno.s  de  pacto  en  contrarío.  i - 

a q.  Si  la  casa  sobre  que  está  consignado  el  usuiructo  se  * ‘'**'^5  ' 
e,  el  propietario  del  usufriiclo  puede  aprovecharse  del  sue  o y < 

a r.  M tiempo  de  constituir  la  propiedad  del  usufructo , se  p 
nite  á las  partes  convenir,  en  otras  condiciones. 


544,  a.  El  derecho  de  disponer  ile  la  propiedad  bajo  cualquiera 
da  aus  cualidades,  puede  separarse  por  la  ley  y por  los  pactos ; |>ero 
cata  separación  no  se  presume  nunca  y se  interpretará  siempre  en  el 
sentido  mas  estricto. 

544.  b.  Si  este  derecha  no  comprende  la  propiedad  entera,  ó no 
está  estsbleeido  sino  Cn  beneficio  de  una  sola  persona  , la  propiedad 
no  se  entiende  desmembrada  sino  solamente  gravada. 

o.  Cuando  un  individuo  tuviere'el  usufructo  de  una  cosa  y el  ile- 
reeno'de  disponer  de  ella,  y otro  tuviere  un  derecho  de  reversión  én 
un  éató  deteiémiásdo,  y'U  facultad  de  ejercer  ciertos  actos  cánse r- 
vatoritlt  de  esta  eOss  , njfiguno  de  ellos'tiene  le  jiropiedad  plena,  sino 
nnb'U  projiredsd  deriíáufraeio  yotro  la  propiedad  directa. 

d.  El  que  participa  .del  beneficio  de  la  propiedad  ; e'a  propietário 


CAI'ITUI.O  IV. 

De  la  co-propiedatl. 


577.  b a.  La  co-propiedad  se  aplica  á todas  las  partes. 
b b.  Un  co-propieUrio  no  puede  disponer  de  la  cosa  sin  el  consen- 
timiento de  los  demás,  salvo  las  disposiciones  que  puedan  tomar 
para  la  conservación  do  la  cosa  común.  _ -mio- 

b e.  En  cásos  argentes,  al  propietario  que  ejerce  actos  conscrr 
rios  se  le  considera  como  mandatario. 
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b d.  Para  que  el  consenllmlenlo  de  los  co-propietarios  sea  yálldo 
se  requiere  que  sea  unánime.  raiiao, 

h e.  Puedtfn  parllr  los  frutos  y permanecer  en  la  indivisión  resnec 
to  las  lincas.  * 

A/.  La  co-piopiedad  es  enagenalile  a voluntad  del  interesado- 
pero  los  co-propietanos  ejercen  un  derecho  de  retracto  sobre  los 
inmucliles. 

b g.  Cualquiera  persona  tiene  derecho  á pedir  la  partición  de  la 
cosa  coniun  , á menos  que  la  ley  no  prohíba  el  que  se  parta. 


CAPITULO  V. 

> 

De  los  bienes  de  familia, 

577.  c a.  Los  bienes  Je  familia  son  los  JeslinaJos  á consertar  un 
nombre  y que  van  unidos  á una  familia.  {Dec,  fvanc,  de  1.®  de  Marzo 
de  J808  sobre  mayorazgos,) 

c b.  Estos  bienes  no  |tueden  constituirse  .sino  en  inmuebles,  y Je^ 
ben  transcribirse  en  los  registros  especiales. 

c c.  Se  necesita  autorización  del  goliierno  para  dar  esta  calificación 
i ios  bienes  no  constituidos  aun. 

c d.  El  mínimum  de  la  suma  consagrada  á la  constitución  de  estos 
bienes  debe  ser  de  un  producto  neto  de  4000  florines  para  los  caba- 
lleros, y de  15000  para  los  señores.  El  máximum  es  para  los  prime- 
ros de  8000  florines,  y para  los  últimos  de  30000.  Estas  disposiciones 
solo  son  aplicables  á los  bienes  que  deben  constituirse  para  lo  su- 
cesivo. 

c e.  El  mayor  que  ptisee  los  bienes  de  familia  es  propietario  de 
ellos  íntegramente,  pero  esta  libertad  está  limitada  en  su  ejercicio. 

c f.  Los  bienes  de  familia  solo  son  enagenables  con  autorización 
del  Estado.  El  consetuímiento  de  los  que  tuvieren  derecho  á ellos  no 
es  necesario  sino  cuando  el  precio  debe  volver  á imponerse  en  in- 
muebles. 

cg  y c h.  Las  dependencias  pueden  venderse  sin  autorización  del 
Estado.  En  este  caso  los  que  tuvieren  derecho  á ellas  pueden  ejercer 
la  acción  de  retracto. 

c i.  Estos  bienes  no  pueden  empeñarse. 

c k»  No  pueden  recaer  nunca  en  hembra,  mientras  hubiere  en  U fa- 
milia varones  hijos  legítimos. 

c l.  Pueden  muchos  herederos  varones  permaneciendo  en  la  indi- 
visión, heredar  igualmente  los  bienes  de  familia.  Lo  mismo  sucede 
cuando  estos  bienes  familiares  fueren  bastante  considerables  para  po- 
der dividirse  en  muchas  parles. 

c m.  Si  no  hubiere  nada  dispuesto  sobre  este  particular,  los  señores 
heredan  por  derecho  de  mayorazgo,  y los  caballeros  conforme  á los 
estatutos  y pactos  de  familia. 

c /?.  El  heredero  de  los  bienes  de  familia  no  es  heredera  de  su  au- 
tor inmediato  sino  del  primer  constituyente. 

c o.  No  puede  disponerse  por  testamento  de  estos  bienes  de  familia. 
c p.  Los  bienes  de  familia  están  cargados  con  ia  obligación  de  ali- 
mentar á los  hijos  que  no  heredan.  A falta  de  pactos  de  familia  se 
aplicará  la  ley  soÍ>rc  feudos. 

c q.  Están  además  gr.ivados  estos  bienes  con  la  obligación  de  pa- 
gar las  deudas  couiraidas  para  alimentar  al  que  no  tiene  derecho  á 
heredar,  ó para  su  conservación,  cuando  ellas  hubieren  sido  autori- 
zadas por  el  gobierno»  Si  el  valor  de  los  bienes  de  familia  no  pasa  del 
mininmin  fijado  por  el  art.  577  cd,  los  acreedores  solo  tienen  enton- 
ces derecho  sobre  los  frutos. 

c r.  El  privilegio  del  art.  2101  se  ejerce  en  tos  frutos  de  los  Ijíeiies 
de  familia,  si  la  ht'renci.a  civil  fuere  ¡nsuíicicnle. 

c s.  Estos  bienes  pierden  su  naturaleza  , si  hubieren  sido  enagena- 
dos  con  autorización  ; si  lodos  los  que  tuvieren  derecho,  .autorizados 
por  el  gobierno,  quisiesen  vumierlos,  ó si  no  hubiere  entre  ellos  he- 
rederos varones, 

c l,  l.os  hijos  adoptivos  ó naturiiles  no  heredan  nunca  en  estos 
biene.s. 

c ti.  Sí  los  biene.s  de  famili.'i  perdieren  su  naturaleza,  las  hijas  que 
de  30  anos  .anle.s  hubieren  podido  suceder  si  los  bienes  hubiesen  sido 
civiles  (eí  decir  no  feudales),  suceden  por  líneas. 

c u.  En  cuanto  á los  demas  parientes  so  seguirán  las  disposiciones 
generales. 

CAPITULO  VI 

De  ¡a  propiedad  literaria, 

577.  d a.  I.a  propiedad  de  toda  obra  escrita  es  de  su  autor,  á no 
>Uír  que  la  hubiere  hecho  á petición  de  otro.  {L,  franc,  de  19  y 24 


de  Julio  de  1795  j y 5 de  Febrero  de  1810,  «rlleulot  W V'  W.il 
d b.  Esta  propieilad  comprende  no  solo  el  manusrrito  iído 
su  contenido,  y pOr  coosigaiente  él  dérecbo  de  tirar  lodos  los  éjofa- 
plsres  que  se  quiera.  . V • - m.  • - 

d e.  Este  derecho  se  trasmite  como  ciislquiet-a  olVo  de  peb^iodad 
d d.  Si  el  autor  hiciere  imprimir  el  manuscrito  i sus  espilns*i^ 
conserva  la  propiedad  de  él  integra  ; si  la  cede  á un  editor,  1e  tras- 
pasa el  derecho  sobre  el  manuscrito  y en  parle  sobre  él  cobténido." 

d e.  A menos  que  hubiere  paclos  en  contrario,  un  impresor  pu^e 
publicar  un  numero  de  ejemplares  indeterminado  de  una  edición. 
Puede  variar  el  tamaño  siempre  qoe  no  altere  el  testo. 

d f.  La  compra  de  un  ejemplar  no  hace  si  comprador  propietario 
mas  que  de  este  ejemplar,  y no  puede  reimprimirlo;  sin  embargo  ten- 
drá el  dereclio  de  autor  respecto  de  la  análisis  ó comentarios  que 
luciere  sobre  él.  ' , ’ 

d g.  El  autor  y el  editor  no  pueden  hacer  valer  sus  derechos  sino 
cuando  tienen. estampado  su  nombre  en  el  titulo  de  la  obra. 

d h.  La  propiedad  literaria  espira  por  la  muerte  del  autor  á me- 
nos que  el  editor  no  hubiere  obteuido  un  privilegio. 


Titulo  111. 

Del  usufructo. 


617.  a.  El  usufructo  se  estingue  si  los  derechos  de  aquel  que  le 
ba  constituido  vuelven  á un  propietario  anterior,  que  no  hubiere 
consentido  en  él. 

680.  a.  Los  bienes  comunes  no  disfrutan  de  los  derechos  de  ve- 
cindad , en  cuyo  concepto  puede  uno  abrir  ventanas  sobre  ellos.  Pero 
si  estuvieren  vendidos,  el  comprador  debe  observar  entonces  las  dis- 
tancias prescritas  por  el  art.  678  sobre  construcción  de  toda  obra. 


Titulo  T. 

De  las  servidumbres  hereditarias.. 


710.  a.  Servidumbres  hereditarias  son  las  que  existen  en  benefi- 
cio de  cualquiera  que  tenga  derecho  de  buena  fé,  y no  solo  en  utili- 
dad de  una  finca  ó de  una  cierta  persona.  No  pueden  crearse  roas 
que  por  la  ley  la  cual  únicamente  reconoce  tres  especies:  loe  diezmot, 
lat  rentas  jr  los  censos,  , • 

a a.  La  escepcion  del  diezmo  debe  probarse  por  la  exhibición  del 
titulo  ó por  la  prescripción  de  treinta  años.  (TVo  hay  fierra  ssn. 
señor.') 

b a.  Cualquiera  otra  persona  distinta  del  señor  que  pretendiese  te- 
ner derecho  al  diezmo  , debe  presentar  los  títulos  en  que  descanse  este 
derecho,  tamo  respecto  de  la  tierra  recientemente  roturada  como 
respecto  de  la  que  estuviere  ya  de  largo  lieni|io  en  cultivo.  ^ 

c a.  A falta  de  costumbres  locales  y de  paclos,  se  seguirán  las  re- 
glas siguientes  para  pago  del  diezmo.  . . . , 

c b.  Todo  fruto  de  tierra  desmorllada  ó roturada  esta  sujeta  al 

diezmo.  . , , 

c y e.  Los  frutos  de  los  jardines  y huertas,  de  los  animales  y de 
los  bosques  no  están  sujetos  al  diezmo. 

710.  c y d.  Los  frutos  naturales  en  el  seno  de  la  tierra,  como 
criadillas  , piedras  y metales  están  exentos  del  diezmo. 

c »!.  El  valor  ordinario  del  diezmo  es  la  décima  parte  de  los  frutos. 
El  propietario  de  la  fiiiea  debe  hacer  su  recolección,  pero  no  puede 
alzarla  de  la  finca.  El  señor  debe  entrojarla  a sus  espciisas  y de  su 

cuenln  y riesgo.  . . , * • i i 

■ c n.  El  señor  no  puede  exigir  los  daños  e iiUercses  si  la  autoridad 
permite  al  propietario  de  la  finca  dejar  este  terreno  erial , o 
favorecer  el  desmonte  suspende  por  algunos  años  el  pago  de  lez 
u)o  de  las  tierras  nuevamente  roturadas.  i i sa 

e o.  El  señor  diezmero  solo  tiene  derechos  en  los  frutos  ilel  ano, 
si  no  han  pasado  á manos  de  un  Icrcrro. 

d a.  El  señor  dieznicro  no  debe  conirihuir  á las  cargas  or  manas 
de  conservación  y de  beneficio  de  la  finca,  sino  solamente  a os  gas  os 
eslraordlnarios  de  conservación.  j i * fk  * 

d c.  El  diezmo  puede  ser  cargado  con  un  censo  á favor  de  a a ri- 
cas de  las  iglesias.  . i * 

e a.  Si  el  señor  diezmero  fuere  súbdito  de  otro  Estado  en  e u 
el  diezmo  hubiere  sido  declarado  reditníblo#  !•  roi**n*  reo^ncioo  ptto- 
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«j«rc«r<o  en  el  piis  de  Biden  por  el- soberano  ^ por  el  acfíor  local 
i por  el  común. 

O i.  Ninguna  cualidad  peraonal  dcl  propietario  de  la  finca  puede 
htcer  que  te  suprima  el  diesmo.  En  el  caso  que,  se  hiciere  comprador 
de  la  Baca  sirviente  , se  verifica  una  confusión  ; mas  sin  embargo,  si 
esta  finca  volviere  á venderse,  renace  el  ú\etmo  ipso  jure. 

e c.  El  derecho  del  diesniero  se  pierde  por  el  no  uso,  como  cual- 
quiera Otra  servidumbre. 


CAPITIJI.O  JI. 

De  tai  rentas  y de  ios  censos. 


LIBRO  III, 

DISPOSICIONES  GBNEHAI.es. 


711.  a.  rodo  adquirente  de  un  inmueble  debe  hacer  transcribir 
•su  titulo  en  los  registros  públicos.  Si  no  llena  esta  formalidad  no  po- 
t ra  m delender  su  propiedad  en  justicia  ni  gravarla  con  hipotecas. 
Las  deudas  hipotecarias  contraidas  por  el  propietario  anterior  , se- 
ran  validas  hasta  su  transcricion.  (_¿ey  de  22  de  Diciembre  de  1809.) 

717.  a.  Se  hace  uno  propietario  de  la  cosa  encontrada  , cuando 
tres  anos  después  de  haberla  anunciado  públicamente  nadie  la  ha 
reclamado. 


710.  / a.  El  censo  es  un  tributo  del  suelo  en  especie,  y las  rentas 
un  tributo  metálico  ó en  animales  que  el  propietario  de  una  finca 
debe  pagar  á quien  de  derecho  la  Corresponda. 

f b.  No  pueden  crearse  ios  censos  de  rentas  nuevas  sino  conforme 
•I  art.  530.  Los  existentes  continuarán  siempre  que  hubiere  un  título 
ó una  prescripción. 

y e.  En  cuanto  á la  renovación  del  título,  debe  ponerse  en  prácti- 
ca lo  dispuesto  en  el  art.  2263. 

/ f.  ^a  cualquiera  la  calidad  de  las  rentas  no  puede  hacerse  varia- 
ción ninguna  en  la  aplicación  de  las  mismas.  Los  plazos  se  estipulan 
como  en  los  arrendamientos  de  tierras. 

/ g.  El  censo  le  paga  el  que  tiene  el  usufructo  de  la  finca.  Se  pueden 
embargar  los  frutos  para,  el  cobro  de  los  tres  últimos  años  de  atrasos, 
pero  nunca  la  finca  aun  cuando  hubiere  un  pacto  sobre  el  particular. 

/ k.  El  derecho  de  censo  es  indivisible.  Se  estingue  del  mismo 
modo  que  las  servidumbres  reales,  j no  puede  renacer. 

/ m.  Es  siempre  redimible  á menos  que  mediare  pacto  en  contra- 
rio; pero  en  este  caso  se  requiere  una  prueba  escrita. 


Titulo  TI. 


De  los  tributos  reales. 


710.  g <1.  Los  tributos  reales  son  los  derechos  que  el  poseedor  de 
una  tierra  puede  exigir  de  las  personas  que  disfrutan  de  una  finca  en 
un  distrito,  cuando  estos  derechos  resultan  de  pactos  privados. 

g b.  La  ley  conserva  estos  derechos  existentes;  pero  no  puede  crear 
otros  nuevos  para  el  porvenir. 

g c.  Los  tributos  reales  son  inseparables  de  la  tierra  sefiorial.  Ade- 
más son  redimibles  y se  estinguen  como  las  servidumbres  discon-' 
linuas. 


capítulo  i. 


De  los  derechos  de  banalidad. 


710.  h a.  El  derecho  de  banalidad  dá  al  señor  que  disfruta  de  él 
facultad  para  exigir  que  tales  habitantes  determinados  estarán  obli- 
gados i no  practicar  ciertas  actos  sino  en  el  lugar  que  á él  le  perte- 
nece, como  ir  á moler  á su  malino,  á cocer  á su  horno,  á hospe- 
darse á su  mesón,  etc. 

A 5.  El  precio  del  derecho  de  banalidad  está  fijado  por  los  pactos 
ó por  las  ordenanzas  de  policía. 

h g.  El  señor  puede  renunciar  á este  derecho  ¡ pero  sino  renun- 
cia, está  obligado  á no  dejar  destruirse  los  molinos  y demás  má- 
quinas. 

Loe  eapilulos  2 y 3 hablan  de  derechos  análogos  d los  ante- 
riores, y oonlienen  disposiciones  muy  parecidas,  > 


Título  I. 

De  las  herencias. 


721.  a.  En  osle  último  caso  si  pereciesen  á un  tiempo  cltfercnlcs 
personas  de  15  á 60  años,  se  presume  que  han  sobrevivido  las  de  ma 
yor  edad. 

732.  a.  Se  cscp|)túan  ele  esta  disposición  los  feudos  y los  bienes 
de  familia.  ' 

738.  a.  El  cónyugn  común  y sobreviviente  tiene  siempre  á falta 
de  hijos  el  usufructo  de  los  bienes  dcl  otro  esposo  durante  su  vida,  á 
no  ser  que  hubiere  pactos  en  contrario. 

745.  a. ^ El  esposo  sobreviviente  tendrá  asimismo  por  derecho  de 
matrimonio  en  la  herencia  de  los  ascendientes  de  su  difunto  esposo, 
el  usufructo  de  la  cuarta  parle  de  sus  bienes  ó una  renta  equivalente. 
En  cuanto  á las  tres  cuartas  partes  restantes  no  puede  instaurar  otras 
pretensiones  que  las  que  resultan  de  derecho  de  parentesco. 

747.  a.  El  derecho  de  retracto  no  puede  ejercitarse  sino  en  la  he- 
rencia del  donatario,  y no  en  la  de  sus  hijos. 

756.  a.  Los  hijos  naturales  reconocidos  después  del  nacimiento  de 
los  hijos  legítimos,  no  pueden  hacer  valer  sus  derechos  ínterin  subsis- 
tan hijos  legítimos  ó sus  ilescendienles. 

757  a.  El  hijo  natural  no  es  responsable  de  las  deudas  de  la  heren- 
cia ; pero  los  herederos  pueden  deducírselas  de  su  parte. 

" 761.  a.  Esta  declaración  espresa  puede  tener  lugar  tácitamente  por 
disposición  testamentaria. 

762.  a.  Los  hijos  naturales  no  reconocidos  tienen  igualmente  de- 
recho á los  alimentos. 

776.  <z.  La  mnger  que  no  estuviere  bajo  la  potestad  de  su  marido, 
debe  estar  asistida  de  un  consejero  para  aceptar  una  herencia. 

815.  a y b.  No  se  comprenden  en  la  partición  los  bienes  de  fa- 
milia. 

827.  a y b.  So  repula  no  poder  partirse  cómodamente  : 1.°  lo 
que  es  indivisible  por  su  naturaleza  ó por  la  ley  y que  perdería  da 
su  valor  con  la  división. 

e.  No  habrá  lugar  á licitación  si  tino  de  los  herederos  conforme  á 
la  costumbre  local  tuviere  un  derecho  de  preferencia. 


Título  II. 

V 

De  las  donaciones  entre  vivos  y de  los  testamentos. 


900.  a.  La  cláusula  de  no  hacer , no  puede  retardar  el  cumpli- 

ientodela  disposición.  i,, 

901.  d.  Los  artículos  1107  al  1117  relativos  a la  validez  de  las 
ligaciones,  se  aplican  á la  validez  de  las  donaciones:  sin  embargo, 

violencia  no  produce  acción  de  nulidad  , sino  respecto  del  tutor. 

909  a.  El  sugelo  que  hubiere  escrito  el  testamento  no  pueiie  ser 
ejorado  en  cosa  alguna  por  este  acto  , pues  seria  nulo  respec- 

910.  Este  artículo  no  es  aplicable  á las  limosnas  y misas.  {L.  de  S 
! Setiembre  de  íBli.)  ....  i, 

938.  a.  La  aceptación  de  una  donación  hecha  a muchas  pers  , 
indrá  lugar  conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos  1044  y . 

941.  a.  Mientras  que  la  oposición  no  se  haya  formalizado  , p 
iner  lugar,  la  transcricion , aun  después  de  la  muerte 
ttario.  t 
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932.  a.  El  (lonantc  no  está  tenido  á la  eaíccton  respecto  de  las  par* 
les  de  la  donación^  siempre  ^ue  liuljiere  donado  una  universalidad. 

052.  A.  El  que  hubiere  sido  vencido  en  una  donación  remunera- 
toria puede  reclamar  una  indemnización  proporcionada  á los  servicios 
prestados,  atemperándose  á la  intención  presunta  del  donante. 

976.  a.  La  mitad  de  los  testigos  exigidos  por  el  art.  976  en  el 
campo,  es  suriciente  para  uii  testamento  mistico.  *. 

9Sü.  o.  Los  testigos  testamentarios  deben  poáeer  ellos  mismos  las 
calidades  requeridas  para  poder  testar.. 

A.  Un  testamento  no  puede  ser  impugnado  como  nulo,  cuando  no 
se  revocó  la  loma  de  posesión  si  esta  se  hubiere  verifícado. 

988  al  994.  Se  tupriinieron  eitos  articulo!  porque  loto  tratan 
deí  derecho  marítimo. 

1006.  a.  El  legatario  universal,  si  no  hubiere  herederos,  se  hace 
él  mismo  heredero. 

1022.  a.  Si  el  número  de  objetos  legados  no  fuere  determinado, 
no  podrá  el  legatario  exigir  que  se  le  entreguen  todos  los  de  la  mis- 
ma especie  existentes  en  la  herencia  ; nunca  tendrá  derecho  á mas  de 
lre.s. 

1038.  (I.  Una  raspadura  ó un  tachón  no  destruye  el  testamento  en 
su  totalidad. 

1043.  a.  Si  la  donación  estuviere  sujeta  al  cumplimiento  de  una 
carga,  el  donatario  es  quien  debe  satisfacerla. 

1057.  a.  Si  el  gravado  con  la  obligación  de  restituir  administra 
mal,  se  cumplirá  á instancia  de  los  llamados,  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 618. 

1 100.  a.  Las  donaciones  de  uso  no  quedan  prohibidas. 


CAPITULO  X. 

De  la  entrega  de  los  bienes. 


1100.  a a.  Puede  uno  en  vi<la  desprenderse  de  todos  los  bienes  en 
favor  de  sus  herederos  observando  las  reglas  prescritas  por  las  leyes, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  944.  Este  hecho  puede  comprender 
bien  la  propiedad,  bien  el  usufructo  solamente. 

A a.  Se  entiende  por  entrega  de  la  propiedad  la  donación  de  todos 
los  bienes  mediante  una  renta  ó bajo  cualquiera  otra  obligación.  Pue- 
de reservarse  el  derecho  de  revocarla  según  al  donante  le  acomode. 
Si  esta  cláusula  no  estuviere  espresa  la  donación  está  sujeta  entonces 
á las  reglas  generales.  No  puede  revocarse  por  la  siipervenencia  de 
hijos  si  el  donante  no  se  hubiere  casado  hasta  después  de  la  en- 
trega. 

c a.  Bajo  las  mismas  condiciones  puede  hacerse  una  donación  del 
usufructo.  En  este  caso  se  puede  disponer  libremente  de  la  nuda  pro- 
piedad por  testamento. 


CAPITULO  XI. 

De  la  interpretación  de  las  donaciones  y de  los  legados. 


^ b.  Hay  conieiititñiento.  tácito  cuando  en  virtud  dq*  una, 

Clon  de  la  parle  hace  la  otra  una  cosa  que  tnpone  la  aceptaeioB.  ' h 

1108.  c.  La  cláiisula  por  la  que  se  declara  que  una  acción.  00  dcbír 
interpretarse  como  consentimiento  es  nula.,  si  dicha  acción  ha  sido 
considerada  como  consentimieoto  por  la  ley,  ó si  prudenUmente  no 
puede  tener  otro  carácter.  " ' 

o*  La  misma  disposición  .dehe  aplicarse,  si  hubiere  mediado 
error  ó violencTS.^  El  dolo  en  las  disposiciones  accesorias  no  dá  dere- 
cho mas  que  á la  indemnización  de  daños  é intecraes. 

11 17.  a.  Pero  no  puede  hacerse  que  prevalezca  ante  los  tribuna- 
les un  contrato  obtenido  por  doto  ó arrancado  á la  fuerza. 

1151.  a.  Si  el  no  cumplimiento  de  loa  pactos  hubiere  sido  pre- 
meditado, tos  daños  é intereses  se  valuarán  al  precio  mas  alto. 

1 155.  a.  El  poseedor  de  buena  fé  no  debe  restituir  los  frutos  pro- 
bamlo  que  no  los  hubier.'i  consumido  á haber  sabido  que  no  le  corres- 
pondía la  propiedad, 

1167,  a.  Los  acreedores  no  podrán  impugnar  los  contratos  de  su 
deudor  sino  dentro  del  añovcontado  desde  el  momento  en  que  hubie- 
ren tenido  conocimiento  de  ellos.  ^ 

1185.  a.  Hay  además  otro  plazo  que  hace  espirar  la  condición. 

1188.  a A.  El  juez  no  puede  nunca  prolongar  este  plazo,  el  cual 
en  cuanto  á lo  demás  es  análogo  á la  condición,  resolutoria,  pero  sin 
efectos  retroactivos  (1). 

1231.  a.  La  imposibilidad  de  cumplir  la  condición , dispensa  la 
necesidad  de  soportar  la  cláusula  penal , á no  ser  que  hubiere  condi- 
ciones espresas  sobre  este  punto, 

1234.  Una  variación  en  las  circunstancias  ; cualquiera  que  ella 
sea  , no  invalida  nunca  el  contrato.  , 

1244.  a.  El  acreedor  debe  recibir  la  paga  parcial  de  su  crédito, 
si  no  estuviere  liquidado  mas  que  en  parle. 

La  apelación  no  es  admisible  á menos  que  el  acreedor  pruebe  que 
el  juez  ha  contravenido  á la  obligación  de  dejar  tas  cosas  en  estado. 
{L.  de  13  do  Noviembre  de  1811.) 

1247.  a.  La  indeninizacion  debida  con  motivo  de  un  delito  ó de 
un  cuasi  delito  debe  pagarse  en  el  domicilio  del  acreedor. 

1248,  a.  La  paga  de  tres  plazos  consecutivos  hace  presumir  que 
están  pagados  los  demás  anteriores. 

1256.  a.  A menos  que  mediaren  circunstancias  particulares , las 
deudas  que  el  deudor  tiene  mayor  interés  en  pagar,  son:  1.®  las  que 
llevan  consigo  apremio  corporal ; 2.“  las  que  devengan  el  interés  mas 
subido;  3.®  las  garantidas  con  fiadores,  y 4.®  las  aseguradas  por  pri- 
vilegios. 

1275,  a.  El  nuevo  deudor,  después  de  haberse  obligado  con  el 
acreedor  no  puede  ya  litigar  sobre  la  deuda. 

1293.  a.  Y 4.®  para  con  un  deudor  que  tuviere  muchos  estableci- 
mientos públicos. 

1294.  a.  El  marido  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  ter- 
ceros deben  á su  muger. 

1338.  a.  Si  el  deudor  cumple  sin  reserva  alguna  una  parte  de  so 
obligación  , reconoce  por  este  mismo  hecho  que  es  deudor  de  la  to- 
talidad. • I I I-  ■ 

1340.  a.  Un  proyecto  de  contrato  que  contenga  todas  las  disposi- 
ciones esenciales  á iin  pacto  y que  no  difiera  su  solución  a otro  pacto 
ulterior,  debe  recibir  sü  ejecución  cuando  estuviere  firmado  por  las 

dos  partes.  . i u. 

1352.  a.  La  prueba  contraria  se  reserva  siempre  contra  los  he- 
chos nrocedenles  de  presunciones  legales.  , r • 

Sin  embargo  el  juramento  decisorio  no  puede  deferirse 


1100.  d a,  A escepcion  de  Us  disposiciones  especiales  contenidas 
en  este  título^  se  seguirán  las  reglas  marcadas  para  la  interprelacion 
de  los  contratos  en  la  sección  cap.  III  iit.  III  de  este  libro. 
d h.  La  intención  presunta  del  donante  debe  servir  do  regla. 
d c.  La  intención  espresada  en  un  documento  distinto  del  acta  ; 
misma,  puede  sc^ir  solamente  para  limitar  las  circunstancias  del  ( 
contrato  y no  parMslenderlas.  | 

d (i.  En  duda  será  preferido  el  heredero  al  legatario.  | 

d e.  De  la  aceptación  de  una  herencia  nace  un  cuasi  contrato  que  ¡ 

obliga  al  aceptante  á satisfacer  á los  acreedores. 

Tíinlo  III. 

De  las  obligaciones. 

CAIMTULO  11. 

D«í  con*entimUnto.  I 


1358.  a. 
cuando  el 

’’*V3Ó0.  a.  No  debe  deferirse  , á aquel  que  ha  suministrado  pruebas 

'°T36i!*o.  No  puede  deferirse  segunda  vez  el  juramento  sobre 
aquellas  cosas  que  la  parte  á quien  se  dirige  se  negó  ya  una  vez  a 
prestarlo. 


CJIII  CIUMitIgV  jw.  «.-..w..--  — . . 

valor  del  objeto  sobre  que  se  litiga  «scede  de  un  marco  de 


Títnlo  IV. 

De  los  cuasi  contratos  y de  los  cuasi  delitos.^ 


tZTi.  El  que  obra  ó gestiona  i nombre  de  otro,  debe  obrar  con- 
tra sí  mismo  si  es  deudor  del  propietario. 


1108.  á.  3e  puede  prestar  el  consentimiento  por  un  hecho  este- 
lor,  á menos  que  la  ley  exija  un  consentimiento  verbal. 


(I)  Este  articulo  se  ha  suprimido  por  el  835  del  Codigo  dt  prp' 
cedimiento  de  Haden. 
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,tS7f.  tt.  Rupande  «un  de  fas  ctsoi  !<>rtuítoi  «i  hubiese  arentura- 
do  una  openeion  , ||>era  «ntaoces  puede  compensar  la  pérdida  esperi- 
wentada  ron  la  ganancia  obtenida. 

1375.  a.  El  que  ha  gestionado  sin  mandato  no  puede  exigir  indemni- 
tacian  alguna  sino  en  el  caso  que  su  administración  hubiese  sido  útil 
jr  productiva. 

1377.  a.  Si  por  error  esta  persona  creyéndose  fiadora  hubiese 
pagado,  no  podría  ejercitar  su  acción  sino  contra  el  deüdor. 

1381.  a.  Cuando  en  un  peligro  común  se  sscriñcan  algunos  obje- 
tos para  salvar  otros,  los  propietarios  soportan  la  pérdida  proporcio- 
nalmente. 

1384.  a.  El  profiielario  de  una  casé  ó el  principal  locatario  res- 
ponde del  perjuicio  ocasionado  á los  transeunlrs , salvo  el  recurso 
contra  los  inquilinos  que  tuvieren  la  culpa. 

1385.  a.  Puede  abandonar  el  animal  y evitar  asi  la  acción  de  da- 
ños é intereses. 

1386.  <1.  Eo  el  caso  que  amenace  un  daño  puede  exigir  el  vecino 

se  tomen  medidas  preventivas.  ' 


Titulo  V. 


Deí  contrato  de  matrimonio. 


CAPITULO  IX. 


Del  retracto. 


1701.  a a.  El  retracto  no  tiene  lugar  sino  rei|>ectQ  de  Us  cosas 
inmuebles:  es  convencional  ó legal. 

a b.  El  retracto  legal  corresponde:  1.°  á los  comunes  y á los  ha- 
bitantes de  un  común  con  preferencia  á loa  estrangeros;  2."  á los  co- 
propietarios de  una  casa  ; 3.°  á los  co-propietarios  de  un  . inmueble 
indiviso;  AJ>  k los  aguados  de  una  familia  respecto  de  los  bienes  d« 
familia. 

a c.  El  retracto  no  tiene  lugar  sino  en  las  ventas  que  se  hacen  á 
precio  metálico.  Debe  ejercerse  este  derecho  en  el  todo  y para  su  pro- 
pio uso. 

af.  Este  derecho  se  entiende  que  ba  caducado  á tos  30  días  si- 
guientes á la  inscripción  de  la  venta  en  loa  registros  públicos. 
a l.  Los  menores  y sus  tutores  no  pueden  prevalerse  de  él. 


CAPITULO  X. 


De  la  intervención'. 


1393.  a.  Las  disposiciones  de  los  artículos  1530  al  1535  formarán 
el  derecho  común  para  los  matrimonios  de  los  nobles. 

1428.  a.  La  muger  puede  hacer  que  se  la  autorice  judicialmente 
para  asistir  á las  diligencias  que  su  marido  hubiere  intentado  [lor  ra- 
zón de  su  dote. 

1430.  a.  La  muger  después  de  la  muerte  de  su  marido  puede  pe- 
dir la  invalidación  de  los  arreudamieulos  que  él  hubiere  otorgado  sin 
su  asentimiento. 

1474,  a.  Cada  parte  puede  tomar  por  cuenta  de  su  porción  y á un 
precio  módico,  su  equipage,  sus  libros,  &e. 

1519.  a.  Cuando  eo  el  contrato  de  matrimonio  se  hubiere  lijado 
una  mejora , el  usufructo  de  que  trata  el  art.  745  a,  solo  debe  pa- 
garse si  mediare  cláusula  espresa. 

1539.  (I.  Eo  el  caso  de  separación  de  bienes  él  sobreviviente  no 
tiene  nada  que  reclamar  ^ pero  la  muger  tiene  derecho  á los  ali- 
mentos. 

1541,  a.  A falta  de  coulralo  escrito  se  reputa  constituido  eii  dote 
lodo  lo  que  se  donó  al  marido  en  los  seis  meses  siguientes  á la  cele- 
bración del  matrimonio  , y de  cuyo  importe  dió  recibo. 

1570,  a.  Si  la  muger  muere  sin  hijos  tendrá  el  marido  él  usu- 
fructo.de  la  dote  mientras  no  contraiga  segundas  nupcias.  Lo  mis- 
mo se  dispone  respecta  de  la  muger  , pero  en  este  caso  tendrá  esta 
el  valor  del  usufructo  y no  la  administración  de  los  bienes. 


1701.  b,  a.  La  intervención  es  el  derecho  de  sustituirse  á un  com- 
prador antes  de  la  conclusión  definitiva  de  la  venta.  Este  derecho  es 
convencional  ó legal, 

b b.  Corresponde  legalmente:  I.**  á aquel  contra  quien  se  ejerce 
una  retroyeiita  reservada  por  causa  de  una  postura  mas  alla;2.<’  á 
aquel  qué  tuviere  el  derecho  de  retracto;  3.°  al  mejor  postor  en  las 
subastas  definitivas. 

1701.  b c.  Si  el  que  tuviere  un  derecho  de  intervención  no  hu- 
biere sido  citado  para  la  ven^  , puede  ejercer  la  acción  de' retracto. 


Título  VII. 


De  la  permuta. 


- 1 702.  a.  La  paga  de  Us  arras  no  altera  el  carácter  de  la  permuta. 
1703.  a.  Los  gastos  son  comunes  á las  dos  partes. 

1707,  a.  Se  pueden  igualmente  permutar  los  usufructos. 


Título  VI. 


De  la  venta.  ", 


1583.  <1.  La  venta  de  un  íisnidéble  no  se  entiende  perfecta  sino  I 
por  su  inscri|icioa  en  los  registros  públicos  de  las  propiedades  in- 
muebles. 

1587.  a.  Si  por  un  documento  público  se  justiñea  U venta  , la 
prueba  ó cata  no  es  necesaria  i menos  que  hubiere  hecho  esta  re- 
serva el  comprador.  ^ 

l^oapradur  debe  p/racticar  «ata,  pruebft.p  cata  ;«n  los.  .tres 
diif  liguieutes  á la  noli  iicacioo.  que  ú hiciere  el  portéroj:.4ii,no  se 
invalidará  la  venta. 

. 1602.  a.  Se  esceptuan  las  cláusulas  que  son  beneficiosas  para  el 
comprador. 

1614.  iB;  El  vendéUor  soporta  los  gastos  ordinarios  de  conserva- 
ción, y el  comprador  los  estraordinarios  y los  relativos  á los  frutos.  ¡ 
...El  19  Ilólde  devolver.,  la  cOsa  cuando  la  ;hu-  j 

bterí  bec&o  bajar  de  precio  por  Us  innovaciones  que  en'  ella.biaPV -i  I 


Título  VIH. 


Del  contrato  de  arrendamiento. 


1717.  a.  El  que  toma  en  arrendamiento  una  dfc  no  puede  «ub- 
rrendarla  de  modo  que  perjudique  al  arrendador;  en  cuyo  concepto 

ebe  comunicarle  todos  los  arrendamientos  que  el  consienta. 

1728.  a.  El  precio  xlel  prreodaniienlo  debe  lijarse  en  metálico 

o productos  de  la  cosa  arrendada.  i„,l.ra.iones 

1781.  a.  Este  testimonio  no  prevalecerá  contra  las  d^eclarac. 
e otros  testigos  que  lo's  crUdos  aj  servicio  del  mismo 
•a  las  pruebas  por  escrito  ; ni  se  admitirá  tampoco  por  parle  u 

*ll78  ™*a.  *No  son  responsables  de  las  cosas  que  se  les  han  entregado, 
ino  en  el  caso  que  las  hubiesen  recibido  por  si  mismos  o por  sus  en- 

1^92.  a.  Los  diez  años  principian  á coiilarsé  desde  la  última  juat 
caclOD  si  hubiere  sido  hecha  por  las  parles. 

1831.  a.  Si  las  vacas  fiíéxén  éstérilés,  él  que  las  cuida  y 
•uede  pedir  que  se  le  reemplaceo.  . ,le 

b.  Puede  qpuvemirae  cuque  partso  los  torneros  * condición 

lue  el  que  loaalisBétttédé  encambio-leohe ó dinero. 
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CAPITULO  V. 

De  la  poiesion  vitaltcia. 


i83la  a a,  Ei  contrato  por  el  que  se  ceje  á uno  Jurante  su  vlja  la 
posesión  Je  una  propieJaJ  por  un  alc|iiiler  moJeraJo  ¿ se  llama' ^ore- 
sion  vitalicia.  Pucile  estenJerse  este  derecho  á la  esposa 'y  á‘un  hijo. 
£1  cesionario  se  asimila  á un  usiifructuario.  No  puede  vender  sus  dere- 
chos sin  consentimiento  del  arrcnJador, 

Se  llama  este  contrato  feudo  si  se  estiende  í todos  los  herederos. 
Se  eslingue  dejando  de  pagar  tres  plazos  consecutivos. 


Titulo  IX. 

Del  contrato  de  sociedad. 


1854.  a.  El  convenio  de  las  partease  repula  contrario  á la  equi- 
dad, si  concede  por  los  mismos  trabajos  ó por  igual  fondo  social  bene- 
ficios que  difieren  entre  sí  en  mas  de  un  décimo;  ó si  regulan  los  tra- 
bajos con  relación  al  capital  eii  un  cuarto  mas  ó menos  de  su  va- 
lor real. 

1858.  a.  En  caso  <le  urgencia  cada  propietario  tiene  derecho  á 
obrar  por  sí  solo. 

18G7.  a.  $i  la  cosa  perdida  no  fuere  la  mas  importante  del  f, an- 
do social,  ó si  el  propietario  quisiere  reemplazarla,  ó si  se  hubiere 
perdido  por  culpa  del  propietario,  ó los  demás  socios  quisieren  con- 
tinuar la  sociedad  y le  obligan  á reemplazarla,  no  tendrá  lugar  la 
disolución. 


Título  X. 

Del  préstamo. 


1888.  a.  El  prestamista  debe  entregar  ta  cosa  en  un  estado  tal 
que  pueda  usarse. 

1890.  a.  En  duda  el  gasto  será  de  cuenta  del  que  recibe  prestado. 
19U7.  a.  La  tasa  legal  es  el  5 por  100  y en  el  comercio  el  6.  {Ley 
francesa  de  3 de  Setiembre  de  1807.) 


Título  XI. 

Del  depósito  y del  secuestro. 


1924.  a.  Si  se  pudiere  imputar  una  falla  al  depositario  en  la  con- 
servación de  la  cosa,  el  derecho  de  ser  creido  por  su  declaración  pasa 
á la  otra  parte. 

1930.  a.  Tendrá  lugar  esta  presunción  cuando  las  cosas  que  no  se 
consumen  por  el  uso  hubieren  sido  depositadas  sin  cerrarlas,  ó cuan- 
do las  que  se  consumen  por  el  uso  .se  hubieren  depositado  en  poder 
de  negociantes. 


Titulo  XII. 

De  los  contratos  recíprocos.  (A.lcaloitcs.) 

CAPITULO  III. 

Del  contrato  alimenticio. 


1083.  a.  Hay  contrato  alimenticio  si  mediante  lá  donación  de  una 
■■.osa  ai:  promete  subvenir  á todas  las  necesidades  de  una  persona  has- 
ta su  niiierle.  Se  adquiere  en  cate'caso  la  propiedad  de  la  cosa  donada. 


■»  . ^ 

y se  contrae  la  responsabilidad  de  las  deudas  con  que  estafiere 
vada.  Este  contrato  no  puede  impugnarse  por  cauta  de  lesión  enonn* 
ni  es  tampoco  revocable ; pero  puede  anularse  judicialmente  por  U 
incompatibilidad  de  carácter  de  los  contrayentes.  . 


Título  XIII; 

CAPITULO  V. 

De  lat  asignaciones. 


2001.  a.  Las  asignaciones  son  unos  mandatos  dirigidos  á percibir 
alguna  cosa  en  lugar  del  asignante.  Pueden  verificarse  ó con  el  objeto 
de  imponer  una  obligación  al  asignaUrio,  ó para  pagarle,  o soláraen- 
te  para  hacerle  recibir  una  suma  ó un  objeto  cualquiera  , y obligarle 
á dar  cuenta. 

2010.  a.  Ninguno  está  obligado  á hacerse  asignar  (es  decir  á 
hacerse  indicar  un  deudor),  para  recibir  una  paga  ó para  hacer  ejecu- 
tar una  obligación. 

/.  La  asignación  que  consiste  en  imponer  una  obligación  , es  re- 
vocable mientras  que  la  otra  parle  no  se  baya  obligado. 

i.  La  asignación  para  una  paga,  te  considera  como  úna  paga  con- 
dicional , y es  irrevocable. 


Título  XV. 

De  las  transacciones.  _ 


2046.  a.  Se  requiere  una  autorización  del  tribunal  para  ceder  el 
derecho  á una  pensión  alimenticia. 

2051.  a.  No  hay  obligación  de  garantir  la  cosa  litigiosa  cuando  no 
se  está  en  posesión  de  ella. 


Título  XVI. 

Del  apremio  corporal. 


2060.  a.  El  apremio  corporaltiene  aun  lugar: 

8.®  Por  la  Ocultación  ó deterioro  del  depósito  de  que  no  debía  ser- 
virse. . 

9.0  Por  el  alcance  de  los  tutores,  curadores  y administradores 
municipales  ó públicos.  . , 

10. “  Por  las  indemnizaciones  provenientes  de  cuasidelitos. 

1 1. “  Contra  los  estrangeros  cuyas  deudas  fueren  liquidas. 

2068.  a.  La  pensión  alimenticia  que  debe  anticipar  el  acreedor 
para  la  persona  encarcelada,  se  fijará  |ior  el  tribunal  conforme  á sus 

necesidades.  ...  ■ , „ • i l- 

2068.  b.  El  deudor  debe  ser  puesto  en  libertad:  l.“  si  liubiere 
llegado  á la  edad  de  70  años;  2.“  si  el  acreedor  no  quisiere  adelantar 
los  alimentos;  3.®  si  se  hubiere  admitido  al  deudor  la  cesión  de  sus 
bienes;  4.“  si  el  acreedor  hubiere  prestado  su  conformidad;  5.“  si  la 
autoridad  anulare  la  orden  de  prisión.  (¿.  franc.  de  17  de  /Ibril 
de  1832  y art,  126  del  código  de  proc.  franc.) 


Título  XVII. 

De  la  prenda. 


2071.  a.  La  Obligación  de  dar  una  prenda  envuelve  la  de  salisfa- 
cera  su  reemplazo  eu  caso  de  evíceíon. 

2089.  tf.  A fin  de  cada  año  se  deiluce  del  capital  lo  que  tos  frutos 
hubieren  producido  á mas  de  los  inlerests^  ó se  aumenta  á eslos  lo 
que  falte  en  el  caso  que  loe  frutos  hubicTen  producido  menos. 

2091.  a.  Cuando  el  propiciarlo  de  un  inmueble  bipoiecado  dá 
orden  al  arrendatario  ó á un  admiiiiilrador  para  que  pague  tos  inle« 
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rMllcoji  el  producto,  «e  conlroe  una  especie  particular  de  anlicresis. 
BtM  contrato  debe  celebrarse  ante  el  .tribunal  5 los  ftntos  son  enton- 
coi  considerados  como  prendas' muebles  en  garantía  ile  los  intereses, 
y el  arrendatario  ó el  administrador  tiene  los  derechos  y los  debe- 
res de  un  mandstario. 


Titulio  X-VIII. 

fíe  los  privilegios  é hipotecas. 


2098.  a.  El  tesoro  puede  obtener  un  privilegio:  l.°  por  rajón  de 
los  impuestos  del  año  corriente  y atrasos  del  año  anterior,  inmediata- 
mente después  de  los  acreedores  designados  en  el  art.  2101;  2.0  para 
con  los  responsables  de  todos  los  muebles  del  marido  ó de  la  muger, 
después  de  los  créditos  indicados  en  los  artículos  2001  y 2002,  y en 
los  inmuebles  adquiridos  después  del  nombramiento  del  funcionario; 
3."  la  misma  regla  se  halla  prescrita  contra  los  fiadores  de  los  respon- 
sables públicos,  pero  solamente  en  los  bienes  del  marido.  (¿.  franc. 
de  21  de  Noviembre  de  1808.) 

2101.  Se  añade  á las  cinco  especies  de  privilegios  sobre  muebles: 
6.°  los  derechos  del  Estado  en  los  responsables  arriba  citados;  7.°  los 
créditos  no  prescritos  de  los  boticarios  respecto  de  otras  enfermeda- 
des que  la  última. 

2102.  a.  Los  diezmos  tienen  un  privilegio  anterior  al  precio  del 
arrendamiento. 

2105.  a.  3.°  los  gastos  de  justicia  señorial  en  los  bienes  del  con- 
denado. 

2108.  Se  ha  suprimido  desde  las  palabras  será  sin  embargo  ác., 
que  hacen  referencia  d la  inscripción  de  oficio. 

2114.  a.  Los  muebles  accesorios  del  inmueble,  y separados  antes 
de  la  Obligación,  no  qonstituyen  parte  de  la  prenda. 

2123.  Por  una  lex  de  22  de  Diciembre  de  1809  era  necesaria  la 
inscripcioa'para  constituirla  hipoteca  general  •,  pero  las  leyes  de  8 
de  Mayo  y 28  de  Diciembre  de  181 1 volvieron  d adoptar  lo  dispues- 
to en  el  código  francés , dando  fuerza  de  ley  d los  artículos  2101, 
2107,  212^y  213$  que  no  exigen  la  inscripción  hipotecaria.  , 

2127.  a.  Para  instituir  una  hipoteca  convencional  es  preciso  pre- 
sentar al  notario  un  estrado  del  registro  público  justificativo  de  que 
el  deudor  se  halla  inscrito  en  él  como  propietario  de  la  prenda  , y el 
estrado  del  registro  de  las  hipotecas  manifestando  si  la  cosa  está  ya 
gravadai  Estos  estrados,  deben  unirse  al  acta.  £1  que  los  espide  es 
responsable  de  su  conformidad. 

2180.  a.  El  acreedor  que  consiente  la  cnagenacion  de  la  prenda, 
ó que  firma  el  acta  de  la  venta  como  testigo  , se  entiende  que  re- 
nuncia su  privilegio. 

2185,  a.  Este  derecho  corresponde  también  á las.personas  indica- 
das en  el  art.  2194, 

2196.  a.  Se  darán  copias  tan  solo  á los  contrayentes,  y estractos 
á las  demás  personas. 

2199,  a.  Si  el  eslracto  que  hubiere  sido  entregado  probare  que 
la  cosa  no  está  gravada  (2127  a),  no  puede  efectuarse  la  transcrip- 
ción definitiva  sin  que  antes  transcurran  dos  meses. 


Título  XIX. 


De  la  espropiacion  forzoso 


2204.  a.  Desde  la  notificación  del  anlo  de  espropiacion  , no  puede 
ya  el  propietario  disponer  de  su  propiedad,  sino  en  cuanto  á la  adn.i- 
nistraeion  ord.inaria. 

2217.  «.  El  embargo  ejecutivo  se  verifica  poniendo  tos  muebles 

00  * P“l>l“'a  después  de  haber  sido  requerido  de  pago 

1 O e en>''arg.-ir:  l.o  |os  vestidos  necesarios  al 

deudor;  2.  los  libros  y los  instrumentos  de  su  profesión  ; 3.o  los  vi- 
veres  necesarios  para  su  mantenimiento  durante  un  mes;  4'.o 
vaca  ó dos  cabras  y su  alimento  para  un  mes;  5.°  los  muebles  ac- 
cesorios de  inmuebles.  (592  Código  de  proc.  franc.) 

c.  Los  .objetos  indicados  en  los  números  2,  3,  4 y 5 pueden  em- 
bargarse : 1.0  para  el  pago  del  precio  de  su  adquisición;  2.°  para  el 
pago  de  los  préstamos  contraidos  á fin  de  conservarlos;  3."  los  acce- 
sorios de  inmuebles  para  el  precio  del  arrendamiento;  4, o para  la 
manutención  del  deudor;  5.0  para  el  pago  de  los  alquileres  de  la 
casa.  (592  Código  de  proc.  franc.) 

d.  El  acreedor  que  tuviere  un  privilegio  sobre  ciertos  muebles 
puede  oponerse  á su  embargo  si  hubiere  aun  otros  muebles  que  em- 
bargar. 

2118,  a.  Si  los  bienes  del  deudor  00  bastaren  para  pagar  todas 
las  deudas  , los  acreedores  serán  pagados  por  el  orden  siguiente  : l.o 
los  acreedores  privilegiadas  del  art.  2101  ; 2. o los  del  art.  2102; 
3.°  los  acreedores  hipotecarios  inscriptos;  4.®  los  no  inscriptos ; 5.“ 
los  demás  acreedores  ordinarios;  6.®  las  multas  y los  intereses  atra- 
sados de  mas  de  dos  años. 


Tííiilu  XX. 


De  la  prescripción. 


2219.  a.  La  prescripción  tiene  lugar  tanto  para  adquirir  como 
' para  perder  un  derecho.  Lo  primero  no  puede  suceder  sino  Icgal- 
mente  : lo  segundo  puede  verificarse  además  de  un  modo  convencio- 
nal; pero  en  este  caso  el  plazo  estipulado  no  puede  esceder  nunca 
del  término  legal, 

2223,  a.  A menos  que  el  silencio  no  envuelva  una  renuncia  pro- 
hibida. 

2241  a.  Es  imprescriptible : 1.®  la  acción  de  designación  de  limi- 
tes; 2.®  la  acción  de  partición  de  una  cosa  indivisa  partible. 

2277.  a.  La  acción  para  impugnar  ó negar  el  estado  civil  de  un 
difunto , se  prescribe  contra  los  herederos  por  el  transcurso  de  cin- 
co años  contados  desde  que  hubieren  sabida  los  derechos  que  te- 
nían á la  herencia. 
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NOTICIA  DE  LA  LEGISLACION  CIVIL  DE  HAITI  (1). 


La  isla  lie  Haití , al  tiempo  de  su  descubrimiento  y de  su  des- 
iwblacion  por  los  españoles , varió  su  nombre  en  el  de  Espafiola; 
siendo  desde  luego  regida  por  las  leyes  de  sus  conquistadores , ó 
mas  bien  por  la  voluntad  de  los  gobernadores  enviados  de  Europa. 

En  el  siglo  XVin , unos  aventureros  franceses  é ingleses  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  I'/ibustiers  (piratas)  arrebataron  á los 
cspaiioles  una  parle  de  esta  rica  posesión.  Convertidos  de  piratas 
en  conquistadores  y colonizadores , se  establecieron  en  las  costas 
del  iVorte  y del  Oeste  de  la  isla,  cuya  parte  llamaron  Saint-vo- 
mingue,  del  nombre  Santo  Domingo  que  era  el  que  llevaba  la 
capital  espafiola.  Protegidos  por  la  Francia  contra  la  rivalidad  de 
sus  compañeros  los  ingleses , los  aventureros  franceses  cspulsa- 
ron  del  territorio  á sus  peligrosos  concurrentes;  y por  medio  de 
y acertada  adniinistracioii  regularizaron  su  conquista.  En 
itítjcí  después  de  diez  años  de  iiiilependcncia , aceptaron  un  gober- 
nador francés  y las  leyes  de  la  metrópoli ; sujetándose  la  colonia 
francesa  á las  costumbres  de  Taris  respecto  de  todas  las  materias 
que  no  estaban  determinadas  por  leyes  especiales. 

Es  inútil  bosquejar  aqiii  el  cuadro  histórico  de  las  diferentes 
modilicacioiies  que  sucesivamente  se  han  introducido  en  el  régi- 
men legislativo  y en  la  organización  administrativa  de  la  colonia; 
bastándonos  decir,  que  la  c.sclavilud  de  los  negros,  manantial  de  in- 
meiiias  riquezas  para  la  Francia  y para  los  habitantes  de  la  colo- 
nia, habiendo  sido  al  mismo  tiempo  ocasión  de  crueles  abusos,  la 
humanidad  prescribiii  por  ultimo  moderar  el  poder  de  los  señores 
y dulcilicar  la  suerte  de  los  esclavos.  La  ordenanza  de  itiUS  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Cóclii/o  im/ro  se  piopuso  este  objeto  y 
no  lo  consiguió , pues  es  imposible  ,á  la  prudencia  humana  conci- 
liar con  el  orden  una  institución  que  la  humanidad  reprueba. 

En  1789,  en  cuya  época  se  encontraban  irritados  los  ánimos  y 
formados  los  partidos,  fué  cuando  la  revolución  francesa  dio  en  ía 
colonia  de  Santo  Domingo  la  señal  de  una  luclia  encarnizada  cuyo 
resultado  debia  ser  para  los  negros  y para  los  hombres  de  color 
una  completa  emancipación  ; para  los  nabitaiites  de  la  colonia  la 
ruina  y la  cspatriacioii;  y para  la  Francia,  la  pérdida  irreparable  de 
la  naas  preciosa  de  sus  colonias. 

_ Sin  embargo  el  gobierno  francés  aprovechó  algunos  cortos  in- 
tervalos de  tranquilidad  para  establecer  en  Santo  Domingo  el  régi- 
men de  nuestra  legislación  transitoria.  La  ley  del  año  II  y la  del 
ano  VIH  sobre  siict-s iones  fueron  promulgadas  por  el  comisario 
Santonax  y por  los  agentes  Hoiime , Mirhcc  y Saint-Lcgcr';  y al- 
gunas otras  leyes  menos  importantes  se  publicaron  iguaíincnte 
por  el  general  l.cclerc  cu  medio  del  trastorno  de  la  guerra. 


(1)  JüsCn  noticiii  ta  debemos  á In  amistad  de,  Mr.  Blanchct, 
(ihiiiindo  dcl  tritnmat  real  de  París,  el  eiiat  contribuyó  muy 
ejie.ifsmeHle  d la  redacción  de  los  diférenles  códigos  de  ta  lte~ 
pública  de  iiaUi.  ,Sic  talento,  conocido  diariamente  en  el  foro, 
donde,  (leiipii  un.  tugar  muy  distinguido , y los  conocimientos 
ijue.  tiene,  lie  lux  usos  y costumbres  aidiguos  de  esta  colonia 
francesa  , kicieron  gue  se  te  considerase  digno  por  el  presi- 
dente lun/er  de  compartir  con  él  el  honor  de  dotar  d su  país  de 
una  legislación  uniforme  y ordenada. 


Después  de  haber  evacuado  el  pais  el  ejército  francés  á fines  de 
1803,  Dcssaiiiie  se  apoderó  del  gobierno  supremo  bajo  el  titulo  de 
emperador  de  llaili,  reuniendo  momentáneamente,  (5  mas  bien  in- 
tentando reunir , á su  imperio  la  parte  española.  Se  ha  dicho 
por  algunos  que  liabia  adoptado  y puesto  en  vigor  el  código  civil 
francés  tan  pronto  como  habia  tenido  conocimiento  de  él;  pero  el 
hecho  es  completamente  incsaclo  pues  no  liay  ningún  vestigio  en 
Uaili  ni  ningim  recuerdo  de  esta  promulgación. 

Derrivado  Dessaline  y dividido  su  imperio,  el  Este  ó la  parte 
española  volvió  á someterse  al  gobierno  de  su  metrópoli.  Cristofo, 
con  el  titulo  de  emperador  de  Haili  se  estableció  en  la  parte  dcl 
Norte  hácia  la  costa.  Los  hombres  de  color  á los  cuales  se  unie- 
ron nn  gran  número  de  negros,  edificaron  la  república  de  la  parte 
del  Oeste  en  Pucrlo-Príneipe. 

La  constitución  de  la  república  se  promulgó  el  I.*  de  Enero 
de  I80Ü.  Desde  esta  época  y bajo  el  gobierno  dcl  presidente  Pc- 
thion  los  tribunales  careciendo  de  una  legislación  nacional  se  ba- 
b/tuáron  á la  aplicación  dcl  Código  civil  francés.  Dna  carta  dcl  Pre- 
sidente dirigida  en  1816  al  gran  jne%  y trasmitida  por  éste  en  for- 
ma de  circular  a todos  los  tribunales  de  la  Itepública,  recomendaba 
espresamente  que  se  siguiese  y’  aplicase  el  Código  civil  francés. 
Pero  semejante  recomendación,  tan  poco  constitucional  por  si  mis- 
ma , no  podía  ejecutarse  á ciegas , porque  los  liailinos  y sus 
gefes  mismos  no  hubieran  admitido  nunca  las  diferencias  consig- 
nadas en  este  Código  entre  los  derechos  de  los  hijos  legítimos  y 
los  de  los  hijos  naturales.  Estos  últimos  se  bailaban  en  una  iii- 
incnsa  mayoría  en  llalli,  y un  uso  casi  necesario  euiiiparaua  a los 
hijos  nacidos  de  un  matrimonio  legítimo  con  los  lialiidos  ue  un 
concubinato,  autorizado  en  esta  República  por  los  primeros  per- 
sonages  de  Itstado.  ..  

El  presidente  Bnycr  al  suceder  á Pelliion  reunió  poco  tiempo 
después  la  parte  del  norte  y la  española  á la  Repnblica.  Pomo  en- 
tonces la  resolución  de  someter  á lodos  los  liailinos  a un  cuerpo 
de  legislación  uniforme,  liadciido  en  los  códigos  franceses  aque- 
llas modificaciones  que  los  usos  locales  exigiesen. 

En  las  cortes  de  los  años  de  1823  y I82ii  cumplió  cstó  rcMlu- 
cion  promulgando  los  diferentes  códigos  liaitinos  y especialmente  ei 
Código  civil,  cuya  concordancia  con  el  francés  publicamos  a con- 

Las  diferencias  esenciales  que  debemos  señalar,  existen  princi- 
palmente en  el  título  de  los  Uiios  naturales  y de  las  sucesiones 
según  hemos  indicado  mas  arriba. 

En  el  título  de  las  Donaciones , el  deseo  de  estender  y con- 
solidar el  derecho  de  propiedad  ha  determinado  al  legislador  de 
Haití  á reconocer  como  principio,  el  derecho  de  disponer  de  la 
totalidad  de  los  bienes  por  douaciou  entre  vivos  ó testamentaria. 

|-La  admisión  de  este  principio  ha  sido  caiisa’dc.iin  gran  mimero 
de  modificaciones  en  esta  parle  dcl  Código  civil  francés,  dcl  mi^ 


mo  modo  que  en  el  título  de  las  Sucesiones  en  qiic  lia  sido  preci- 
so suprimir  todo  lo  que  concierne  á Jas  colaciones  y á la  rcdiic- 
cion  de  las  donaciones  y legados.  , 

El  mismo  deseo  de  conservar  la  propiedad  en  poder  de  los  ue- 
tentadores,  fué  también  causa  de  que  al  ejerciiar  la  acción  resciscr- 
ria  por  causa  de  lesión  orí  los  títulos  de  venta  y de  prescrijtcioD. 
no  se  admitiese  la  rcdiicciou  do  tiempo  necesaria  para  adquirir  y 
para  librarse  por  este  medio. 

Las  demás  diferencias  son  poco  importantes. 
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NUM.— I. 


Ley  relativa  d la  promulgación  , efectos  y aplica- 
ción de  las  leyes  en  general. 


con  la  firma  dcl  presidente  de  Haiti,  en  cuya  acta  se  le  reconoce  co- 
mo ciudadano  de  la  República. 

15  al  17.  Como  el  14  y 15  del  C.  F.  (I). 


1.  Como  e/  1 y 2 5 del  C.  F.  — § 3.°  La  promulgación  se  reputará 
sabida  en  cada  común  á las  24  horas  de  publicada  la  ley  por  las  au- 
toridades locales;  y en  la  República  al  mes  lo  mas  tarde  de  hecha  la 
promulgación  por  el  presidente  de  Haiti. 

2.  Como  el  2 del  C.  F. 

3.  Ninguna  ley  puede  derogarse  ni  suspenderse  sino  por  otra  ley. 

4.  Cuando  hubiere  contradicion  entre  algunas  leyes  transitorias, 
la  ley  posterior  deroga  á la  anterior  en  lo  que  la  es  contraria  , aun 
cuando  el  legislador  hubiere  omitido  hacer  mérito  de  esta  dero- 


gación. 

1“®*  agentes  estrangeros  acreditados  en  Haiti  se  regirán  por 
el  derecho  de  gentes,  los  usos  de  las  naciones,  ó los  tratados  politices. 

5 y 7.  Como  el  3,  I.®  y 3.®  J del  C.  F.;  suprimido  el  2.®  § que 
dice,  que  los  inmuebles  se  regirán  por  la  ley  francesa. 

8 al  10.  Como  el  4 al  6 del  C.f. 


MUM.  2.  Ley  relativa  al  goce,  pérdida  ó suspeiision  de  tos 
derechos  civiles  y políticos. 

^ CAPITULO  l. 

Del  goce  de  los  derechos  civiles  y políticos. 


de  los  derechos  políticos  y civiles  constituye 

cualidad  de  ciudadano. 

I 1^*  aj®feicio  de  los  derechos  civiles  es  independiente  del  eiercic 
«le  los  derechos  políticos.  (7  C.  F.) 

12.  Todo  haitino  gozará  de  los  derechos  políticos  y civiles,  salv 
las  eacepciones  previstas  por  la  ley.  (8  C.  /i) 

. 7°**®  individuo  nacido  en  Haití  ó en  país  estrangero,  de  i 

haitiDO  o de  una  haitina,  es  haitino.  {10  C.  F.) 

, ! . ^®®o»  los  que  en  virtud  de  li  Constitución  son  hábiles  pa 

adquirir  la  cualidad  de  ciudadanos  de  Haití  , deberán  á su  llegada 
j P®*  '**  **•  residencia  , á presencia  de  d 

mudadanos  notables,  ha  declaración  de  que  vienen  con  ánimo  de  est 
Olecerae  en  la  república. 

probar  su  residencia  no  interrumpida  durante  el  curso  de  i 
•no  deberán  hacer  además  que  se  les  vise  todos  los  meses  por  el  ju 
de  pat  del  común  el  testimonio  de  esta  declaración;  y unicamen 
después  de  llenadas  todas  estas  formslidades  será  cuando  puedan  pr< 
tar  ante  el  decano  del  tribunal  civil  del  territorio  ó del  que  le  reei 
pistare,  el  juramento  de  que  renuncian  á toda  otra  paTria  que  Hi 

U.  {9  , iO  J ti  C.  F.)  - 

Autorizados  con  este  certificado  del  decano  se  presentarán  seguid 
mente  en  la  aecretsria  general  para  solicitar  allí  un  acta  autoriza 


CAPITULO  II. 

De  la  pérdida  de.  la  cualidad  de  cimladanu. 


18.  La  cualidad  de  ciudadano  se  pierde:  1.®  por  sentencia  contra- 
dictoria y definitiva  á penas  perpetuas,  á la  vez  aflictivas  é infaman- 
tes, tales  como  se  determinarán  en  el  código  penal;  2.®  por  el  aban- 
dono de  la  patria  en  el  momento  de  un  peligro  inminente;  3.®  por 
adquirir  carta  de  naturaleza  en  pais  estrangero;  4.®  por  la  acepta- 
ción de  funciones  públicas  confiadas  por  un  gobierno  estrangero,  y 
por  cualquiera  servicio,  bien  en  el  ejército  bien  á bordo  de  embarca- 
ciones de  una  potencia  estrangera ; 5.®  por  cualquier  establecimiento 
hecho  en  pais  estrangero  sin  ánimo  de  volver.  (17  C.  F.) 

19.  El  individuo  que  hubiere  perdido  su  cualidad  de  ciudadano 
por  la  causa  espresada  en  el  núm.  1 del  articulo  precedente  , queda 
privado  no  solo  de  los  derechos  políticos  sino  aun  de  los  civiles  que 
siguen.  {Lo  demas  como  el  25  del  C.  F.,  d escepcion  de  la  muerte  ci- 
vil que  no  está  admitida  en  f/aiti  y que  se  halla  reemplazada  por 
la  pérdida  de  los  derechos  civiles.) 

20.  Las  sentencies  contradictorias  y definitivas  apenas  perpetuas, 
á la  vez  aflictivas  é infamantes,  no  envuelven  la  pérdida  de  la  cuali- 
dad de  ciudadano,  sino  desde  el  dia  fijado  para  su  ejecución.  (26  6.  r.) 

21.  Los  haitinos  que  residen  actualmente  en  pais  estrangero  sin 
licencia  del  presidente  de  Haiti,  y que  un  ano  después  de  la  época 
fijada  para  la  ejecución  del  presente  código  continuaren  resiuiemo 
allí , perderán  la  cualidad  de  ciudadanos  de  Haití. 

22.  El  haitino  que  hubiere  perdido  su  cualidad  de  ciudadano  por 
lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  ó por  una  de  las  causas  espresa- 
das  en  los  números  2,  3,  4 y 5 del  art.  18  (17  C.  F.),  perderá  la  pro- 
piedad de  todos  sus  bienes;  su  herencia  se  deferirá  á quien  correspon- 
da y para  lo  sucesivo  será  considerado  como  estrangero. 

23.  Cualquiera  que  hubiere  perdido  la  calidad  de  ciudadano  por 
la  causa  espresada  en  el  número  2 del  art.  18,  no  podrá  recobrar  nun- 
ca esta  cualidad,  l'ero  los  que  se  encontraren  en  los  casos  “C  los  nú- 
meros 3,  4 y 5 del  mismo  artículo,  podrán  volver  a 

Háiti  llenando  las  formalidades  prescritas  por  el  art.  14.  (J.  t.  r.; 


(1)  la  disposición  del  art.  16  del  C.  F. 
ton  judicatum  solví,  se  ha  insertado  en  el 
tizenío  de  Eaitt.  Los  artículos  t\  y 13  dfl  C.  F. 
i la  estrangera  que  se  case  con  un  nactmnl  y ajos  ^ 
■oncedidos  cU  estrangero  que  tiene  la  facultad  de  resi 
^rancia,  se  suprimieron. 


CODIGO  DE  HAITI'.  {Leif  relativa  á los  ausentes.)^ ' 


CAPITULO  III. 

De  la  suspensión  de  los  derechos  polüicos. 


Lo,  arlü^oé  27,  32  jr  33  d«í  C.  'F.  rofáthord  tai  eoiúltn^li,- 
ne,  en  r,Mdf  a,  á la  preteripeiqn  de  la  pena  r d la  eddMdad 
de  lo,  6, ene,  de  aquella,  per,ona,  eantideruda,  mueríoi  e/wTltóu.. 
no  fueron  repró<£jiCido,i  . - 


24.  Todo  haitino  mayor  de  IS  años  haata  los  60  que  no  ejerciere 
un  empleo  público  ó no  estuviere  incorporado  en  el  ejército,  estará 
obligado  á hacerse  inscribir  en  la  guardia  nacional  del  cantón  de  so 
domicilio  habitual,  pena  de  incurrir  en  la  suspensión  de  sus  derechos 
políticos  por  tantos  afios  como  hubiere  faltado  á la  patria  en  el  servi- 
cio que  le  del>e. 

25.  El  ejercicio  de  los  derechos  políticos  se  suspende  además:  1.® 
por  el  estado  de  deudor  quebrado,  ó de  heredero  inmediato,  deten- 
tador á titulo  gratuito  de  todo  ó parte  de  la  herencia  de  un  quebra- 
do; 2.®  por  el  estado  de  criado  á sueldo  ¡ 3.®  por  tener  contra  si  al- 
aguna acusación;  4.®  por  sentencia  judicial  que  envuelva  la  suspensión 
de  los  derechos  civiles  (I). 


CAPITULO  IV. 

De  la  sus¡>e)ision  de  los  derechos  civiles  por  causa  de  senten- 
cia contradictoria  y definitiva  (2). 


26.  El. ejercicio  de  ¡os  derechos  civiles  enunciados  en  los  núme- 
ros 2,  3,  4,  5 y 6 del  art.  19  (25  del  C.  F,),  se  suspenderá  por  conse- 
cuencia de  una  sentencia  contradictoria  y definitiva  á penas  tempora- 
les, á la  vez  aflictivas  é infamantes,  mientras  que  el  fallo  conserve  su 
efecto. 

27.  Los  bienes  del  condenado  se  administrarán  y sus  derechos 
civiles  se  ejercerán  del  mismo  modo  que  los  del  interdicto.  El  tribu- 
nal que  hubiere  dado  la  sentencia  le  fijará  una  pensión  alimenticia 
sobre  sus  rentas  la  cual  le  durará  todo  el  tiempo  de  la  pena. 


CAPITULO  V. 

De  la  suspensión  de  tos  derechos  civiles  á consecuencia  de 
una  condena  por  contumáz. 


28.  El  ejercicio  de  los  derechos  civiles  queda  además  suspendido 
por  consecuencia  de  un  fallo  en  rcbeldia  , mientras  que  los  efectos 
del  mismo  subsistan. 

29.  Los  bienes  del  condenado  se  administrarán  y sos  derechos  se 
ejercerán  por  las  personas  hábiles  para  sucederle ; y las  rentas  les 
corresponden  á ellos  solamente,  á escepcion  de  la  entrega  de  los  fon- 
dos en  los  casos  previstos  mas  adelante. 

Si  dichos  bienes  quedaren  vacantes  se  regirán  por  un  curador;  del 
mismo  mo<lo  que  los  bienes  de  los  ausentes. 

30.  Como  el  29  del  C.  F. 

31.  En  el  caso  en  que  el  condenado  hubiere  sido  absiielto  por  la 
nueva  sentencia,  no  podrá  reclamar  nada  de  los  que  en  virtud  del 
articulo  precedente  hubieren  estado  en  el  aprovechamiento  de  sus 
bieires.  (30  C.  F.) 

32.  Como  el  3 1 del  C.  F. 

33.  En  el  momento  después  de  haber  espirado  el  término  de  gra- 
cia de  cinco  años  contados  desde  la  sentencia  en  rcbeldia , si  el  con- 
denado á penas  que  envuelven  la  suspensión  de  los  derechos  civiles 
lio  se  hubiere  pesenlado  ó no  hubiere  sido  reducido  á prisión,  su  he- 
rencia se  deferirá  definitivamente  en  favor  de  sus  herederos,  del  mis- 
mo modo  que  si  hubiera  muerto. 

34.  Si  á pesar  de  haber  espirado  el  término  de  cinco  años  viniese 
el  condenado  y se  presentase,  disfrutará  de  sus  derechos  civiles  para 
lo  sucesivo  del  mismo  modo  que  los  que  han  sufrido  su  |>ena  en  juicio 
contradictorio;  pero  no  pmlrá  recobrar  sus  derechos  políticos  sino 
después  de  haber  contestado  en  juicio  á las  acusaciones  intentadas 
contra  él , sin  que  por  esto  pueda  causar  ningún  qierjuicio  á los  que 
en  virtud  del  artículo  precedente  hubieren  sido  puestos  en  posesión 
de  sus  bienes.  (30  C.  F, — 470  C.  de  imlr.-crim.) 


HüM. — ni.  Ley  relativa  á las  actm  dél  estado  dvil. 


35  al  37.  Como  el  34  al  36  del  C.  F. 

38.  Como  el  37  del  C.  i',  y te  añade.  Los  testigos  en  número  de 
dos  se  elegirán  por  las  personas  interesadas. 

39  y 40,.  Como  el  38  y 39  del  C.  F. 

41  y 42.  Como  el  40  al  42  del  C.  F. 

43.  Al  fin  de  cada  año  el  oficial  del  Estado  civil  formalizará  á con- 
tinuación de  las  actas  que  hubiere  estendido,  el  índice  de  las  mismas. 

Los  registros  se  cerrarán  á continuación  llel  indice  por  el  oficial* 
del  Estado  civil , juntamente  con  el  ministerio  público.  (43  C,  F) 

44.  El  ministerio  público  estará  obligado  á denunciar  las"  contra, 

venciones  ó delitos  que  hubiere  advertido  por  la  inspección  de  loa  re- 
gistros , y pedirá  que  se  imponga  al  oficial  del  estado  civil  la  peni 
establecida  por  la  ley.  (53  C.  F.)  ' 

45.  ' Desde  el  día  1.®  do  Enero  al  10  de  Febrero  siguiente  se  remi- 
tirá una  copia  al  comisaria  del  gobierna  , el  cual  la  pasará  al  gran 
juez , y este  al  depósito  central  de  los  archivos  de  la  República.  " 

El  registro  quedará  en  poder  del  oficial  del  Estado  civil;  yen  la 
primera  variación  que  ocurra  de  este  funcionario,  se  depositará  en  la 
escribania  del  tribunal  civil  del  territorio,  (43  C.  F.) 

46  al  48.  Como  el  44  al  46  del  C.  F.;  añadiendo  al  último  artí- 
culo lo  eiguiente.  Estas  disposiciones  no  derogan  en  nada  el  art.  311. 
(340  C.  F.)  que  prohibe  la  indagación  de  la  paternidad  respecto  de  los 
hijos  naturales. 

49  al  54.  Como  el  47  a/  54  del  C.  F.  Solamente  que  en  el  art.  51 
se  ha  Jijado  la  multa  de  50  gurdas  en  lugar  de  100  francos, 

55.  Las  declaraciones  de  nacimiento  se  harán  al  oficial  del  estado 
civil  del  domicilio  de  la  madre  en  el  me,  de  haberse  verificado  el 
partos  y debe  presentársele  el  hijo.  (55  C.  F.)  El  final  como  el  56 
del  C.  F. 

56.  Como  el  57  del  C.F.y  te  añade:  O de  la  madre  solamente  si 
el  padre  no  hubiere  hecho  la  declaración. 

57  al  59.  Como  el  58  al  60  § 1.®,  y te  añade  al  último  articulo: 
En  todos  los  casos  en  que  estas  actas  no  puedan  redactarse  por  escrito, 
se  hará  la  declaración  á las  autoridades  designadas  arriba  en  el  mo- 
mento de  haber  arribado  á nn  puerto., 

60  al  75.  Como  el  60  2.®  § al  76  del  C.  F. 

76.  Como  el  77  del  C.  F.  Suprimida,  esta, palabra,:  sin  gastos; 
y el  oficial  no  podrá  entregar  la  orden-  para  el  entierro  sino  después 
de  haberse  trasladado  cerca  del  difunto  á fin  de  asegurarse  de  su  fa- 
llecimiento. 

77  al  86.  Como  el  -78  al  86  del  C.  F. 

87.  Como  el  87  del  C.  F..r  te  añade  el  siguiente  $.  En  todos  los 
casos  en  que  estas  actas  iio  puedan  estenderse  por  escrito,  se  hara  la 
declaración  á las  autoridades  designadas  en  el  art,  59  (60  C.  F.)  en 
el  momento  de  haber  arribado  á un  puerto. 

El  capitulo  concerniente  á los  militares  re, identes  fuera  del  ter- 
ritorio del  reino , no  se  reprodujo.  {Art.  88  al  98  del  C.  F.) 

88  al  90.  Como  el  99  al  101  del  C.  F. 


— IV.  Ley  relativa  al  domicilio. 


91.  Como  el  102  del  C.  F. 

92.  En  el  caso  de  variación  de  domicilio  se  deberá  hacer  la  decla- 

ración tanto  al  juez  de  paz  del  lugar  que  se  deja  como  al  de  aquel 
donde  se  traslada.  _ 

(Este  articulo  ha  reemplazado  d los  artículos  103  al  IMS 

del  C.  F.) 

93  al  98,  Como  el  106  a/  1 1 1 del  C.  F. 


NUM. — V.  Ley  relativa  d los  ausentes. 


(1^  Este  articulo  se  ha  lomado  testualmente  de  la  Consti- 
tur.ton  francesa  del  año  v/tr. 

(2)  Los  capítulos  lii  y IV  han  sido  agregados  integramente. 


99  al  104.  Como  a/ 112  a/ 117  ¿o/C.  F, 

105.  El  fallo  declarando  la  ausencia  solo  te  dictará  á loe  Ht,  mese. 


Y]Ley  relativa  á la  patria  potestad./  CODIGO  DE  HAITI. 


d*  k*b«rM  miaJtilo  praetietr  la  informacioD.  (119  C.  F.)  Lo  dtmat 
eoat«  «/ 118  </a/C.  F. 

106  r 107.  Como  el  120  121  del  C.  F.  Solamente  que  te  han. 

fijado  por  el  últímo  artiealo  cinco  años  e/t  tugar  de  diei  , para  de- 
terminar la  época  en  que  puede  entablarte  la  demanda  de  auten- 
eia  cuando  el  autenle  hubiere  dejado  apoderado. 

108.  Si  el  procurador  de  un  ausente  cesase  en  su  encargo  antes  de  i 
espirar  los  cinco  años,  se  proveerá  i la  administración  de  sus  bienes 
atgun  se  dispone  por  el  articulo  99  (112  C.  F.)-,  contando  desde  el  dia 
en  que  hubiere  aquel  cesado  hasta  que  espiren  los  ciúco  años. 

C F)  ‘ * 

' 109  ál  132.  Como  el  123  al  143  del  C«  F.  Solamente  que  por  el 
art.  116  re  fijaron  dies  años  en  lugar  de  <px\ace  que  fijaba  el  ar- 
ticulo 127  del  C.  F.,  cuando  te  trátate  de  la  rettitucion  de  la  quin- 
ta parte  de  lat  rentat,  en  el  cato  de  que  eolviete  el  autente.  El  ar- 
ticulo 130  añade  al  articulo  141  del  C.  F.  ette  Pero  si  al  espirar 
el  primer  año  de  la  desaparición  no  hubiere  parecido  el  padre  ni  dado 
noticia  de  sí,  la  madre  estará  obligada  á tomar  la  cualidad  de  tutor» 
de  sus  hijos. 


NÜM. — VI.  Ley  relativa  al  matrimonio. 


133  al  145.  Como  el  144  al  157  del  C.  F. 

146.  Como  el  160  del  C.  F. 

147.  Las  disposiciones  del  presente  capitulo  son  aplicables  á los 
hijos  naturales  legalmente  reconocidos.  (158  C.  F.) 

148.  El  hijo  natural  no  reconocido  no  podrá  casarse  hasta  no 
cumplir  los  21  años,  sino  después  de  haber  obtenido  el  consentimien- 
to del  consejo  de  familia  (1).  (159  C.  F.) 

149all55.  Como  el  Í6Í  al  170  delC.f. 

156.  Como  el  171  del  C.  F.  Solamente  que  la  transcripción  en 
lot  reglilros  de  matrimonio  deberá  hacerse  dentro  del  año  de  la 
vuelta , X ao  dentro  de  los  tres  metes. 

157.  Si  después  del  trascurso  del  ano,  el  haitino  no  hubiese  llena- 
do esta  formalidad,  no  podrá  hacer  valer  el  acta  sino  pagando  una 
multa  que  con  arreglo  á la  ordenanza  de'l  juez  de  paz  del  común  no 
podrá  bajar  de  cinco  gurdas  ni  esceder  de  veinte. 

Pagada  la  multa  deberá  además  registrarse  el  acta  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio  en  el  oBcio  del  estado  civil  antes  que  pueda  pro- 
ducir ningún  efecto. 

158  y 157.  Como  el  172j'  173  del  C.  F.  El  articulo  159  varia  del 
modo  siguiente  el  final  del  173  del  C.  F.  Aun  cuando  aquellos  hu- 
biesen llegado  á la  mayor  edad  fijada  por  el  art.  136.  En  lugar  de: 
aun  cuando  hubiesen  cumplido  25  años  (2).  (148  C.  F.)  ‘ 

160  al  177.  Como  e¿  174  a/  191  C.  F. 

178.  Como  el  192  del  C.  F.  Se  ha  sustituido  d la  multa  de  300 
francos  la  de  100  gurdas  contra  el  oficial  del  estado  civil ; x con- 
tra lat  partes  contratantes  una  multa  que  no  podrá  esceder  de 
400  gurdas. 

. 179  al  212.  Como*/ 179  a/  227  </e/C.F. 

213.  La  muger  no  puede  contraer  nuevo  matrimonio  sino  trascur- 
rido un  año  completo  después  de  la  disolución  del  matrimonio  prece- 
dente. (228  C.  F.) 


CAPITULO  IX. 

De  las  exenciones  que  pueden  resultar  del  matrimonio. 


NÜM. — VII.  Ley  relativa  al  divorcio. 


215  y 216.  Como  el  229  x 230  del  C.  F. 

^f'?"  *(231  del  C.  F.  Por  injurias  graves x públicas.  Esta 
Última  palabra  ha  sido  añadiHa* 

218.  Cualquiera  de  los  esposos  podrá  solicitar  el  divorcio  fundado 
en  la  condena  contradictoiia  y definitiva  del  otro  esposo  á uoa  pena 
temporal  ,á  la  vez  aflictiva  é infamante.  (232  C.  F.) 

219.  La  condena  en  rebeldia  de  uno  de  los  esposos  á una  pena  que 
envuelva  la  suspensión  de  los  derechos  civiles,  podrá  ser  causa  de  di- 
vorcio para  el  otro  si  los  efectos  de  la  sentencia  no  se  hubieren  alza- 
uo  á los  cinco  anos  de  su  fecha. 

220  al  222,  Como  el  233  al  2ZS  del  C,  F. 

223.  Como  el  236  de¿  C.  F,  Se  ha  suprimido  despues^de  estas pa~ 
labras:  A meoosque  no  estuviere  impedido  por  enfermedad....  hasta 
el  fin. 

224  al  250.  Como  el  237  al  261  del  C.  F. 

251.  La  demanda  de  nulidad  de  la  sentencia  de  admisión  ó de  la 
sentencia  deBnitiva,  solo  se  admitirá  en  el  caso  que  se  hubiere  presen- 
tado dentro  de  los  cuatro  meses  contados  desde  el  dia  de  la  noliñca- 
cion  de  la  sentencia  dictada  en  juicio  contradictorio  ó en  rebeldia. 
Este  recurso  será  suspensivo.  (262  x 263  del  C.  F.)  Todo  lo  demás 
relativo  á la  apelación  te  ha  suprimido.  En  Haití  no  hax  tribunal 
de  apelación. 

252  al  281.  Como  el  254  al  293  del  C.  F.  A etcepcion  de  no  ha- 
berse reproducido  el  § tercero,  de  los  artículos  278  y 283^  la  últi- 
ma parle  del  285. 

282.  Toda  acta  de  divorcio  se  inscribirá  desde  su  fecha  eii  el  re- 
gistro del  estado  civil  y se  hará  mérito  de  la  misma  al  margen  del 
acta  del  matrimonio. 

El  oficial  del  estado  civil  que  hubiere  declarado  el  divorcio,  esta- 
rá obligado  á llenar  esta  fornialidad  si  el  matrimonio  se  celebró  en  su 
común,  sino  debe  requerir  su  cumplimiento  del  oficial  civil  en  cuyo 
poder  obre  el  acta  de  matrimonio.  (294  C.  F.) 

283  y 284.  Como  ef  295  ^296  del  C.  F.  Pero  se  prescribe  el  tras- 
curso de  un  año  en  lugar  de  diez  meses  para  contraer  nuevo  ma- 
trimonio. 

285  y 286.  Como  el  297  x 298  del  C.  F.  Pero  un  año  en  lugar 
de  diez,  (máximum  de  la  pena  para  la  muger  adúltera.) 

287  al  292.  Como  el  299  al  305  del  C.  F.  A escepcion  del  articu- 
lo 301  del  Código  francés  que  no  se  reprodujo.  Este  articulo  trata 
de  la  pensión  alimenticia  concedida  á la  muger  pobre  (I). 


NÜM. — VIII.  Ley  sobre  la  paternidad  y la  filiación  (2). 


293  al  300.  Como  el  312  al  320  del  C.  F. 

301.  La  posesión  de  estado  se  considera  suficientemente  probada: 
1.0  cuando  el  individuo  hubiere  llevado  siempre  el  nombre  del  padre 
á quien  pretende  pertenecer;  2.®  cuauílo  el  padre  le  humere  trata- 
do como  su  hijo  y hubiere  suliveoido  bajo  este  concepto  a su  educa- 
ción y á su  establecimiento;  3,®  cuando  hubiere  sido  reconocí  o por 
tal  en  la  sociedad  y por  la  familia.  (321  C.  /'•) 

302  al  313.  Como  el  331  al  342  del  C.  F. 


Vni  Ley  relativa  d la  patria  potestad  (3). 


214.  El  que  fuere  padre  de  siete  hijos  legítimos  estará  exento  de  suprimido  estas  pala- 

loJo  syvicio  personal,  tanto  en  la  guardia  nacional  como  en  el  ejérci-  9°  ? , , . . „,enos  que  no  fuese  por  alistamiento 


Como  el  371  al  373  del  C.  F. 


voluntario  después  de  los  18  años  cumplidos. 


(1)  Se  ha  suprimido  el  164  del  C.  F.  relativo  á las  dispen- 
sas de  matrimonio  entre  tio  y sobrina,  tia  v sobrino. 


(1)  Todo  lo  relativo  d la  separación  corporal  se  suprimió. 


(2)  Esta  referencia  del  articulo  que  fija  la  mayor  edad  para  {Z06  al  9HC.  F.)  c rstnfinosálavosesion, 

el  matrimonio,  es  preferible-,  porque  d art.  173  dd  C.  F.,  en  (2)  Los  artículos  322  al 330  “je  suprt- 

contradicion  al  ánimo  dd  legislador  probablemente , no  indi-  redamactop  y supresión  dd  estado  ae  i y > 
ca  mas  que  la  mayor  edad  de  23  años  van  \os  dos  sexos,  mien-  mieron.  hv  tn  tutela  oficiosa 

tras  qw  conforme  ai  articulo  148,  la  r^yor  edad  dé  las  kem-  (3)  El  Mulo  entero  de  la  y de  la  turna 

brat  se  fija  d los  21  años  y la  de  tos  Partas  d los  25.  • , no  se  reprodujo  en  d Código  naitino. 


CODIGO  DE  HAITI.  [Ley  sobre  la  distinción  de  los  bienes.) 
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316»  CoTtia  el  376  del  C,  F.  Solattienlc  15  anos  eti  lugav  de  16 
(para  ¿a  edad  del  hfjo),  j 50  días  en  lugar  de  un  mes  (para 
la  prisión,) 

3l7.  Como  el  377  del  C.  F.  Pero  15  aiios  en  lugar  de  16, 

3J8  al  322.  Como  el  378  al  dSÍ  del  C.  F. 

323.  Como  el  primer  Jj  del  art,  382  del  C,  F.,  suprimido  el  § 
segundo, 

324.  ComoenS^  delC.  F. 

325.  Como  el  SSi  del  C.  F,  Pero  el  usufructo  legal  dura  mien^ 
tras  el  hijo  no  llegue  d cumplir  veinte  y un  años. 

326  al  328.  Como  elZ^^  alZS7  delC.f, 


— IX.  sobre  la  menor  eáad'^  la  tutela  y la  emanci- 
pación. 


329  y 330.  Como  el  388  y 389  dcl  C.  F. 

331.  Como  el  del  C, y se  añade  este  Solamente  la  madre 
puede  dispensarse  de  aceptar  la  tutela ; pero  debe  llenar  los  deberes  de 
tutora  hasta  que  hubiere  conseguido  el  nombramiento  de  un  tutor. 
(394  C,  F.)  Los  artículos  391  al  393  del  C,  F,  concernientes  ai  nom- 
hramiento  de  un  consejo  lutelar  á la  madre ¡ no  se'reprodujeron, 
332  y 333.  Como  el  395  r 396  del  C.  F. 

334.  Como  el  397  deí  C.  F.  Se  ha  añadido  al  final : Si  la  tutela  se 
le  hubiere  conservado.  Ksla  elección  puede  hacerse  por  un  acto  de  úl- 
tima voluntad  6 por  una  declaración  ante  el  juez  de  paz^  asistido  de  un 
escribano,  ó ante  notarios. 

Los  artículos  39S  al  401  del  C.  F.  sobre  la  tutela  dativa , se  su~ 
primieron.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  tos  arliculos  403  y 404  deí C.  F. 
relativos  á la  concurrencia  entre  los  abuelos  de  diferentes  lineas, 

335.  Como  el  402  del  C.  F. 

336.  Como  el  405  del  C.  F.  y se  añade:  Cualquiera  podrá  denun- 
ciar al  juez  de  paz  el  hecho  que  dá  lugar  al  nombramiento  de  tutor. 
{Ultima  parte  del  a'rt.  406  del  C.  F.) 

337.  Como  el  407  del  C.  F.  El  segundo  § relativo  á la  preferen- 
cia  del  pariente  sobt'c  ci  afin , se  suprimió.  Además  se  añade:  Los 
hermanos  germanos  si  llegaren  ó escedieren  del  numero  de  seis , com- 
pondrán c\  consejo  de  familia.  A falta  de  parientes  el  consejo  se  com- 
pondrá de  amigos.  (408^*  409  C.  F.) 

El  art,  4 lo  del  C.  F.  se  ha  suprimido. 

338.  El  día  de  la  comparecencia  se  fijará  por  el  juez  de  paz  de  modo 
que  haya  un  intervalo  de  tres  días  lo  menos  entre  el  de  la  citación  y el 
de  la  reunión  para  las  personas  domiciliadas  en  el  común;  y un  dia 
de  mas  por  cada  cí/ico  leguas  para  las  personas  de  común  distinto. 
i\\iC,F.) 

339  al  3í3.  Como  el  al  del  C.  F.  (1). 

344  al  316.  Como  el  4í9  al  42í  deí  C.  F. 

347.  Como  la  parte  def  423  del  C.  F.  Se  kan  suprimido  estas 
palabras:  Y este  se  elegir.!  no  habiendo  hermanos  germanos,  en 
otra  linca  de  que  no  sea  el  tutor. 

348.  Guindo  fa  tutela  quedase  vacante  por  muerte,  ausencia  ó 
abandono,  el  tutor  sustituto  solicitará  el  nombramiento  de  nuevo  tu- 
tor, pena  de  hacerse  responsable  de  los  danos  é intereses  que  pudie- 
sen resultar  al  menor.  (424  C.  F.) 

349.  Las  causas  <le  dispensa  , de  csclusion  , y la  época  en  que  cesan 
las  funciones,  son  comunes  al  tutor  y al  tutor  sustituto.  (425  y 426 

F.) 

L.os  arliculos  427  al  437  del  C.  F.  que  no  fueron  reproducidos 
tn.  fíaiti  f han  sido  reemplazados  por  el  articulo  siguiente. 

350.  Están  dispensados  de  toda  tutela  , escoplo  de  la  de  sus  hijos: 
I.®  el  Presitlenie  de  Haiii , el  Secretario  de  Estado,  el  gran  Juez  y el 
Secretario  general  ; 2.®  los  ciudadanos  encargados  de  una  función 
pública  fuera  del  departamento  en  que  ha  de  ejercerse  la  tutela  j 3.° 
los  militares  en  activo  servicio;  4.®  los  mayores  de  60  años  cumplidos 
y la  persona  que  padezca  una  enfermedad  grave  debidamente  justifica- 
da ; 5.°  cualquiera  persona  que  sin  ser  esposo  ó padre  estuviere  encar- 
gada ya  de  dos  tutelas  , ó el  esposo  ó padre  á cuyo  cuidado  estuviere 
una  tutela  eslraña  ; G.^  lodo  ciudadano  que  tenga  siete  hijos  le- 
gítimos. 


35 1.  Como  el  430  del  G.  F.  , 

352  al  354.  Como  el  438  al  U2  del  C.  F. 

355.  La  infidelidad,  la  impericia > lá  mala  conducta  notoria > la 

pérdida  ó la  suspensión  de  los  derechos  civiles  esduyen  y deslilnyeo 
de  toda  tutela.  (443  y 444  C.  F.)  x 

356.  Como  el  445  del  C,  F.  . • 

357.  Como  el  primer  J del  446  del  C.  F.,  suprimido  el  S2.° 

358  y 359.  Cohjo  el  447  y 448  del  C.  F.  Al  fin  de  este  último  ar- 
timdo  en  lugar  de  sin  perjuicio  de  la  apelación,  se  ha  puesto  sin  per- 
juicio del  recurso  de  nulidad,. 

360  al  363.  Como  el  448  al  452  del  C.  F. 

361.  Como  el  452  primer  ^ del  C,  F.  El  2.°  § se  ha  reemplazado 
con  el  siguiente:  En  este  caso  el  padre  y la  madre  enlregayán  el  valor 
estimativo  de  aquellos  muebles  que  no  puedan  presentar. 

365  al  371.  Como  el  454  al  460  del  C.  F.  Al  final  del  2."  § se 
han  suprimido  estas  palabras:  Los  estrangeros  serán  necesariamente 

admitidos  á ella.  (/í /a /u5a//o.)  * 

372  al  376,  Como  el  461  al  466  dcl  C.  F.  (I). 

377.  Como  e/  467  del  C.  F.  Se  han  suprimido  respecto  de  las 
transacciones  estas  palabras.  Y del  parecer  de  tres  jurisconsultos 
designados  por  el  procura<lor  del  rey  al  tribunal  de  primera  instancia. 

378  al  384.  Como  el  468  a¿  474  del  C.  F. 

385.  Toda  acción  del  menor  contra  su  tutor  relativa  á los  hechos 
de  U tutela,  se  prescribe  por  cinco  años  (en  lugar  de  diez)  contados 
desde  la  conclusión  de  la  cuenta  definiliva  de  la  tutela.  (475  C,  F.) 

386  ai  397.  Como  el  476  al  487  dcl  C.  F. 


IS113L — X.  Ley  sobre  la  mayor  edoú<,  la  inlerdicvion  y el  con- 
sejo judicial. 


398  al  424.  Como  el  488  al  515  del  C.  F.  Solamente  que  se  ha  su~ 
primido  el  art,  500  del  C.  F.  en  razón  d qne  en  ffaili  no  hay  dere- 
cho de  apelación. 


NUJI. — XI.  Ley  sobre  In  dislincion  de  los  bieius. 


425  y 426.  Como  el  5í6  y 517  del  C.  F. 

427.  Como  el  518  y 523  del  C.  F.,  y se  añaden  estos  párrafot- 
Los  molinos  de  azúcar , los  de  moler  y aechar  café , los  de  maiz  , algo- 
don  , añil , tabaco  y todas  las  demás  máquinas  que  sirven  para  esplo- 
tar  materias  que  forman  parte  bien  de  la  habitación,  bien  del  edífi* 
ció  , son  también  inmuebles  por  su  naturaleza. 

Todas  las  producciones  de  la  tierra  aun  no  recolectadas,  son  in- 
muebles; luego  que  han  sido  corladas  , separadas  ó alzadas,  se  hacen 
muebles. 

¡.os  arliculos  52 í y 522  no  han  sido  reproducidos, 

428.  Como  el  524  dcl  C.  F.  /.a  nomenclatura  de  los  inmuebles 

por  destino  y se  reprodujo  del  modo  siguiente,  j 

Los  animales  destinados  al  cultivo , los  carritos  , los  útiles  de  arar, 
las  colmenas,  la  cochinilla,  las  cahlcras  para  preparar  la  azúcar,  los 
alambiques,  las  linas,  las  cubas,  y otros  objetos  parecidos. 

El  mismo  articulo  428  reproduce  tos  dos  primeros  párrafos  deí 
articulo  525  del  C.  t'.,x  asi  los  (res  últimos.  Los  espejos,  cua- 

dros y demás  ornamentos  ineriislados  en  las  paredes  y tabiques  de  las 
casas,  se  consideran  como. unidos  á ella  perpi-tuamenle, 

429  al  431.  Como  el  biG  al  Siü  del  C,.  V. 

432.  Como  el  529  del  C.  V.  Se  han  suprimido  después  estas  pala- 
bras' aun  cuando  ios  inmucl)les,  hasta  el  fin  del  párrafo  1. 

433.  Como  el  530  del  C.  F.  . , , 

434.  Las  góndolas,  las  barcas  de  rio  y los  navios  son  muebles 

(531  C.  F.) 

435  y 436.  Como  el  532  x C.  F. 

437.  Como  el  534  del  C-  F.  Se  ha  suprimido  la  palabra  porcela- 
na , .y  se  ha  añadido  en  su  tugar  la  de  cuadros  no  incrustados. 

Los  dos  últimos  párrafos  del  mismo  art.  534  del  C.  F.,  han  sido 


{i¡  hss  nrtifíulos  417  y 418  tlel  C.  F.  se  suprimieron.  Son  re- 
tnlivos  <sl  raso  en  que  hubiere,  lugar  al  nombramiento  (le  un 
priitiUiir , y fijan  el  momento  de  la  entrada  en  tas  funciones 
d,  tutor. 


(1)  Se  ha  suprimido  el  art.  469  del  C.  F.  Este  articulo  dis- 
pone, que  repudiada  una  herencia  d nombre  del  menor  puede 
sin  embargo  aceptarse  después  en  favor  del  wuíwio  , íioitifJif 
que  no  hubiere  sido  aceptada  por  otro. 

I 34 
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tmpt'imido*  y rmnplatadot  por  eltiguUnle:  £o$  euidros  «le  raraU 
lU  y Iti  coleccionea  de  euadrot,  no  están  cooipreiididos  en  esta  deno- 
tuiMcton.  (Su  la  de  ajuar  a menaje.) 

438  «M42.  Como  el  335  al  537  del  G.  F. 

443. ' Como  el  SSSdel  G.  F.  Se  ha  suprimido  la  palabra  ensenada^ 
y ee  han  añadido  las  de  islas  ó islote^. 

444  al  4i7.  Como  el  539  al  543  del  C.  F.  Solamente  que  el  artí- 
culo Si2  que  dice  lo  que  debe  entenderse  por  bienes  comunes  , se  ha 
suprissudo. 


NÜM. — XII.'  Ley  sobre  la  propiedad. 

> 


008.  como  «íbiar  620  «Íe/C.F.  Pero  veinte  años  en  lugar  de 
treinta  relativamente  d la  duración  del  usufructo  no  concedido  á 
particulaves , 

509  y 51 0.  Como  el  621  al  624  del  C.  F. 

511.  El  uso  es  el  dereclio  ile  servirse  jiersonalinente  de  una  cosa 
cuya  propiedad  corresponde  á otro. 

La  liabitacion  es  el  derecho  de  hospedarse  y vivir  gratiiilaincate 
en  la  casa  de  otro. 

512  al  516.  Como  el  625  al  635  del  C.  F. 

El  art.  6.i6  del  C.  F.  en  que  se  hace  referencia  á las  leyes  parti- 
culares para  el  uso  de  las  maderas  y de  los  bosques  , no  se  re- 
produjo. 


448  y 449.  Como  el  5Hy  545  del  C.  F. 

450.  Solo  los  hsitinos  pueden  ser  propietarios  de  bienes  raíces  (1) 

451  al  457.  Como  el  546  al  552  del  C.  F. 

458.  Cuando  una  casa  cuyos  diferentes  pisos  perteneciesen  á dis- 
tintos dueños  se  dirruyese  por  su  antigüedad,  ó se  destruyese  por  un 
incendio,  por  un  huracán,  ó por  otro  acontecimiento  casual,  deberá 
levantarse  á espensas  comunes. 

Si  uno  de  los  propietarios  se  resistiese  á ello,  poilrá  dividirse  por 
iguales  partes,  lo  mismo  el  terreno  que  los  e.scombros. 

Si  se  suscitaren  disputas  tanto  sobre  el  modo  de  proceder  á la  par- 
tición como  sobre  la  manera  de  terminarla  , tendrá  lugar  la  licitación 
y el  precio  de  la  venta  se  dividirá  igualmente  entre  los  propietarios 
de  los  diferentes  pisos.  , 

459  al  461.  Como  el  553  al  555  del  C.  F . 

462.  Como  el  556  del  C.  F.  El  2.®  $ ha  sido  redactado  en  tos  tér- 
minos siguientes:  La  alubion  aprovecha  al  propietario  ribereño,  sal- 
vas las  escepriones  previstas  por  la  ley. 

463.  Como  el  558  del  C.  F.  La  palabra  la  gos  se  ha  suprimido. 

464  y 465.  Como  el  559  y 563  del  C.  F.  Los  arliculos  -560  al 

562  r 564  no  se  reprodujeron. 

466  al  477.  Como  el  565  al  577  del  C.  F.  Solamente  que  el  articu- 
lo 466  del  Código  de  Haití  no  reproduce  el  2.°  6 del  articulo  565 
rfí/C.  F.  ^ 


N(JM. — Xni.  Ley  sobre  el  usufructo,  el  uso  y la  habitación. 


478.  Como  el  578  al  581  del  C.  F. 

_ 479.  Ninguno  puede  ser  u.sufructuario  vitalicio  de  bienes  raíces, 
81  no  es  haitino.  (Véasela  nota  sobre  el  art,  450.) 

480  y 481.  Como  el  589  al  58i  del  C.  F. 

482.  Como  el  585  del  C.  F.  Solamente  que  en  lugar  de  pendien* 
tes  de  las  ramas  y de  las  raices , se  ha  dicho  no  recolectadas  aun. 

.483  al  486.  Como  el  586  al  589  del  C.  F.  (2). 

487.  El  que  tuviere  el  usufructo  de  una  propiedad  rural  podrá 
nacer  en  ella  nuevos  plantíos  si  no  hubiere  pacto  en  contrario,  pero 
estará  obligado  á hacerlos  preferentemente  de  las  maderas  «le  espor- 

1**®  el  terreno  sea  susceptible  de  producir. 

488.  El  que  tuviere  un  derecho  de  usufructo  en  un  terreno  inculto 
cuyo  modo  de  aprovecharse  de  él  no  se  hubiere  prescrito,  podrá, 
atemperándose  á la  costumbre  y al  uso  relativamente  á las  cortasj 
aprovecharse  de  la  parle,  de  madera  de  acayoiba  , de  guayaco  y de  tin- 

e susceptibles  de  recibir  una  corla  regular,  bien  esta  se.  verifique  en 
una  parte  determinada  de  terreno,  bien  en  una  porcioo  de  árboles  lo- 
de  la  superficie,  del  lerrenO. 

595  ai  6 1 6 del  C.  E. 

U6.  Como  el  617  del  C.  F.  Solamente  que  en  el  lugar  del  primer 
párrafo  se  dispone  : Por  la  muerte  ó por  efecto  de  una  sentencia  que 
*°y**”^*  **  P®*‘dida  de  los  derechos  civiles.  Y en  lugar  del  tercer  pár- 
^ *‘“l‘Ínido  este:  Por  el  no  uso  del  derecho  durante  20  años. 

■ 507.  Como  el  618  del  C.  F. 


KUM. — Xl\^  Ley  sobre  f/w  servidumbres . 


517  al  522.  Como  el  637  al  644  ,Ul  C.  F. 

523.  Como  el  645  del  C.  F.  Se  ha  suprimido  despees  de  estas 
palabras:  Y en  lodos  los  casos  etc. 

524  y 525.  Como  el  6íGy  647  del  C.  F, 

El  art.  648  del  C.  F.  relativo  d pasUr.as  y á mancomunidad  de 
pastos  , ie  ha  suprimido. 

526.  Como  el  649jr  650  del  C,  F.  El  ’l.** párrafo  del  articulo  hai- 
tino reemplaza  el  primer  párrafo  del  art,  C50  del  0.  F.  Se  halla 
concebido  en  los  lérminot  siguientes:  Las  servi<lumbres  cst.sblecidas 
por  razón  de  utilidad  pública  tienen  [lOr  objeto  la  reparación  ó cons- 
trucción de  caminos  y de  otras  obras  públicas. 

El  final  del  '2.”  párrafo  del  articulo  francés  está  sustituido  por 
estas  palabras : O por  los  decretos  del  presidente  de  llalli. 

527  al  536.  Como  el  651  al  66'2slel  0.  F.  Solamente  que  se  ha  su- 
primida el  art.  654  del  C.  F.  relativo  á las  señales  de  no  media- 
nería. 

537.  Como  el  663  del  C.  F.  Este  articulo  reproduce  los  términos 
del  articulo  francés  hasta  la  palabra  , que  hubiere  etc.;  suprime  lo 
demás  y añade:  la  altur.a  de  la  pared  se  lija  en  ocho  pies. 

538  al  511.  Como  el  664  al  670  del  C.  F.  Peroles  artículos  667 y 
668  han  sido  suprimidos. 

542.  No  se  permite  pl.mlar  árboles  sino  á la  distancia  de  seis  pies 
de  la  linca  divisoria  de  las  dos  propiedades.  (67 1 C.  F.)  Lo  demas  como 
el  672  y 673  del  C.  F. 

543.  El  que  abriese  un  pozo  ó construyese  un  cuarto  escusado  cer- 
ca de  una  pared  medianera  ó no;  el  que  quisiere  con.slruir  en  ella  una 
chimenea,  un  horno  ó una  fragua  , está  obligado  á dejar  la  distancia 
de  tres  pies  para  no  perjudicar  al  vecino.  (674  C.  F.)  (I). 

Los  hornos  y las  fraguas  establecidas  en  las  villas  y lugares  tendrán 
siempre  su  chimenea. 

.54  4.  Como  el  675  del  C.  F.  ' , . c . 

I 545.  Como  el  676  del  C.  F.  Después  de  estas  palabras:  tn  esta 
pared  , el  articulo  haitino  continúa  asi:  las  ventanas  con  rejas  o 


:elosias. 

. Estas  ventanas  deben  estar  giianiccidas  con  barras  de  hierro  crúza- 
las, cuyas  luces  tengan  á lo  mas  cuatro  pulgadas  ruadradas. 

Deben  abrirse  á seis  pies  lo  menos  por  cima  del  piso  o cuar  o a 
:uya  habitación  se  pretende  dar  luz.  (677  C.  F.) 

546  al  552.  Como  el  678  al  686  del C,  F . 

553.  Como  el  687  y 688  del  C.  F.  1-os  dos  últimos 

art.  687  se  han  suprimido.  Se  añade  al '2.''  párrafo  ¡ e ' 

los  canales  de  riego.  La  palabra , 6c  paslAs,  del  tercei  p rraj  , 
suprimido, 

55!'  R Pero  96  anos  en  lugar  de  36. 

''^“7l  %íTdel°ail  691  de!  C.  F.  re  han  suprimido  las  P^7c  c7e 
guíenles  : En  los  países  en  que  basta  ahora  podían  adquirirse 

'"556  al  57 1.  Como  el  692  al  686  det  C.  F. 

tCculos  568  y 569  la  prescripción  de  36  años  fij ana  P°^ 

766  y 767  dele.  F.para  el  no  uso  , no  llega  mas  que  a an  -. 


(1)  Articulo  notable,  que  prueba  la  estremada  súsceplibili- 
dad  de  este  pueblo  á fin  de  conservar  su..liberlad  ó su  nacio- 
nalidad. ' , 

(9)  Los  artículos  590  al  594  dü  C.  F.  que  tratan  de  las  re- 
gUu  que  deben  seguirse  en  la  corta  de  maderas,  se  han  su- 
primido. 


El  art.  67  k del  C.  F.  prescribe 
ciertas  obras  según  previenen  los  sd- 

rtodo  perjuiew  d los  vecinos;  cuya  medula  es  muy 

«...W» 
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, l 

KDM.— XV.  íey  soóre  los  diferentes  modos  de  adquirir  la 
' propiedad. 


572  al  577,  Cotno  clliX  a!  717  dei  C,  F,  Pero  el  ort.  715  del  C,  F, 
relativo  á la  caza  jr  pesca  que  se  gobiernan  por  leyes  particulares, 
se  ha  suprimido. 


INUilI. — XVI.  Ley  sobre  las  herencias. 


578.  Las  herencias  se  verifican  por  la  muerte  y por  la  pérdida  de 
los  derechos  civiles.  (718  C.  /'.)(l). 

579.  La  herencia  se  verifica  por  la  pérdida  de  los  derechos  civiles 
desde  el  momento  que  se  hubiere  incurrido  en  esta  pena.  Lo  demas 
como  «/  6 1 9 C.  F. 

580  al  582.  Como  el  720  al  722  del  C.  F. 

583.  La  ley  distingue  dos  clases  de  herederos  : herederos  legítimos 
y herederos  naturales. 

. Cada  linea  marcha  esclusiv^mente  sobre  si  misma;  y no  hay  con- 
currencia dedos  lineas  á una  misma  herencia,  ó devolución  de  una 
linea  á la  otra  , .sino  en  los  casos  especialmente  marcados. 

A falta  de  herederos  en  una  ú otra  linea  pasan  los  bienes  al  esposa 
sobreviviente  , y si  no  le  hubiere  al  Estado.  (723  C.  F.)  (2). 

584.  Como  el  724  del  C.  F.  Al  principio  se  añade  d las  palabras 
los  herederos  legitimos,  estas:  ó naturales,  etc. 
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606.  Los  hijos  naturales  no  heredan  á so  padre , madre  ó i.  soí  »*.  ' 

a que  hubieren  sido  legaimnnte  ro- 

a atcendieote,  legitimo,  de  so  í>,dre  ó iBt- 

aríí,  (7ob  L,  í.)  (I),  “ \ ‘ 

607.  Como  el  2.®  § del  745  */  C.  F.  • 

608.  Si  hubiere  concurrencia  de  descendientes  legitimos  v descen- 
dientes naturales,  la  parte  d«l  hijo  natural  deberá  ser  siempre  el  ter- 
cio de  la  del  hijo  legitimo.  Para  practicar  fácilmente  la  partición, 
bastara  suponer  el  mi*iero  de  hijos  legítimos  triple  del  que  sea  en 
realulad , añadir  á el  el  de  los  hijos  naturales , y hacer  después  tantas 
partes  iguales  como  resulten  entonces  ser  hijos.  Cada  hijo  natural  to- 
mará  una  parte,  y cada  hijo  legitimo  tres.  (757  C.  F.) 

609.  A falta  de  hijos  legitimos  corresponde  la  totalidad  de  la  he- 
rencia á los  hijos  naturales.  (758  C.  F.) 

610.  En  caso  de  predefiincion  de  un  hijo  tanto  legítimo  como  na- 
tural, sus  hijos  ó descendientes  Ifc  suceden  en  todos  sus  derechas, 
conforme  á lo  determinado  en  la  sección  II  del  presente  capitulo  (De 
la  Representación.)  (Ib^  C.  F.)  (2). 

611.  Las  disposiciones  anteriores  no  son  aplicables  al  hijo  adulte- 
rino ó incestuoso. 

612.  No  tiene  derecho  mas  que  á loa  alimentos;  y estos  solo  pue- 
den imputarse  en  la  porción  que  la  ley  permite  disponer  al  padre  y á 
la  madre  por  donación  ó por  testamento.  (762  al  764  C.  F.) 


SECCION  IV. 


De  las  herencias  deferidas  d los  ascendientes. 


CAPITULO  II. 

De  las  cualidades  que  se  requieren  para  heredar. 


585  y 586.  Como  elTib  del  C.  F.  En  lugar  sle  e\t\\¡e  murió  civil- 
mente, se  ha  sustituido : el  individuo  que  hubiere  incurrido  en  la 
jiérdida  de  los  derechos  c/wYes, 

587.  Un  eslrangero  no  es  admitido  á heredar  mas  que  los  bienes 
muebles  t\ue  ia  pariente  estraño  ó haitino  hubiere  dejado  en  el  territo- 
rio de  la  República.  (726  C.  F.  Ley  derogatoria  del  derecho  del  fisco 
en  Francia  de  14  de  Julio  de  1819.) 

588  al  591.  Como  el  727  al  730  del  C.  F. 


613  al  615.  Como  el  746  al  749  delC.  F. 

616.  La  herencia  del  hijo  natural , muerto  sin  sucesión  legítima 
ó natural,  y sin  hermanos  ni  hermanas  naturales , ni  descendientes 
de  ellos  , se  defiere  al  padre  ó á la  madre  que  le  hubiere  reconocido; 
ó por  mitad  á los  dos,  si  ambos  le  reconocieron.  (765  C.  F.) 

617.  Los  ascendientes  legitimos  del  hijo  natural , aun  reconocido, 
no  tienen  derecho  alguno  á su  herencia. 

Por  lo  demas,  las  disposiciones  do  los  artículos  612,  613,  614  y 
615  (746  al  749  C.  F.)  son  en  un  todo  aplicables  á los  ascefldientes 
naturales  llamados  á la  herencia  del  hijo  natural  reconocido,  bien  so- 
los, bien  con  los  hermanos  ó hermanas  naturales  reconocidos,  o con 
descendientes  de  ellos. 


CAPITULO  III. 


SE6CI0N  V. 

. / 

De  las  herencias  colaterales. 


De  tos  dilerenles  órdenes  de  sucesión. 


592  al  604.  Como  el  731  al  784  del  C.  F. 


sEcoton  III. 

De  las  herencias  deferidas  d los  descendientes  legítimos  ó na- 
turales. 


618  al  623.  Como  el  750  al  755  del  C.  F.  , , , 

624.  El  hijo  natural , aun  reconocido , no  tiene  derecho^guno  a 
la  herencia  de  los  colaterales  legitimos  de  su  padre  o maO^  , y reci- 
procamente estos  colaterales  no  tienen  derecho  alguno  a la  herencia 
del  hijo  natural , salvo  el  que  se  les  concede  por  el  articulo  siguiente. 


625.  En  caso  de  predefuncion  del  padre  y de  la  madre  de  un  hijo 
itural,  muerto  sin  sucesión  pero  dejando  hermanos  0 hermanas, 
s bienes  que  él  hubiere  recibido  de  tu  padre  ó madre  pasan  a sus 
■rmanos  y hermanas  legítimos  , si  se  encuentran  en  especie  en  la 
■renda;  las  acciones  de  reversión,  si  hubiere  lugar  a ellas,  o el 


605.  Como  el  primer  p.irrafo  del  T ib  del  C.  F.  Los  hijos  legítimos 
(esta  palabra  fue  añadida.) 


(1)  lU  código  haitino,  según  to  hemos  hecho  notar  ya  , no 
reconoce  La  ninerle  civil. 

(2)  Esta  disposición  en  que  los  hijos  nalurales  son  trata- 
dos como  herederos , es  diferente  de  la  del  código  francés 
{arl.  7.56)  tpte.  comidera  d los  hijos  naturales  no  coma  herede- 
ras sino  como  parluÁonarios. 


(1)  nabiendo  variado  el  código  haitino  la  legislación  en  lo 
concerniente  d los  hijos  naturales,  adoptando  en  su  coníe- 
cue.ncia  un  sislema  diferente,  ha  sido  preciso  recwnr  a una 
reforma  en  la  redacción  de  este  capitulo  del  C.  F.,  a pn  ae 
admitirlos  en  el  número  de  ios  herederos. 

(2)  Los  articutos  760  y 764  del  C.  F.  relativos  a la  cotacion 
Que  deben  hacer  los  hijos  nalurales,  6 d ¡a  prohibición  de  re- 
clamar  cosa  ninguna  cuando  hubieren  recibido  la  muaa  de 
su  parte  correspondiente  en  vida  de  5U  padre  O niaare , w 
han  suprimido. 
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pracio  de  estol  bienes  enigensdoa,  si  se  dthiere  el  todo  ó parte  del 
eiisiBO,  vuelven  igusimente  á los  hermanos  y hermanas  legitimos. 
Todos  los  demas  bienes  pasan  i loS  hermanos  y hermanas  naturales 
igualmente  reeonocidot  ó á sus  descendientes.  (766  C.  F.) 

626.  Por  lo  demas,  las  disposiciones  de  los  artículos  618  al  623, 
(750  al  755  C.  F.)  son  aplicables  á los  hermanos  , hermanas  ó demas 
colaterales  naturales  , bien  cuando  vengan  solos  entre  si  á heredar 
i un  hermano  , hermana  d otro  colateral  natural  j bien  cuando  ven- 
gan con  asceodientea  naturales. 


oí  illtimo  párrafo  tohre  la  fun- 
dación de  mayorazgo,  , ,e  ha  euprimido,  joiouretajun 


CAPITULO  II. 

Le.  la  capacidad  para  disponer  y para  adi/uirir. 


CAPITULO  IV. 

De  los  derechos  del  cónyuge  sobreviviente  y del  Estado. 


627  al  632.  Como  el  767  al  772  del  C.  F.  El  art.  773,  que  con- 
firma las  ditpoticiones  de  este  capitulo  como  comunes  d los  hijos 
naturales , te  ha  suprimido. 


731  al  737.  Como  el  901  al  907  del  C.  F.  El  art.  908  del  C.  F o«e 
tratado  la  incapacidad  de  lo,  hijos  naturales  para  adquirir  mas 
de  io  que  les  está  concedido  , se  suprimió.  ‘ 

738.  Como  el  909  del  C.  F.  El  art.  910  del  C.  F. , relatiro  á las 
donaciones  hechas  á hospicios  , se  ha  suprimido 

739.  Como  el  ^\  \ dele,  Ye 

740.  El  Hailino  no  podrá  disponer  mas  que  de  sus  bienes  mue- 
bles en  favor  de  un  estrangero.  (912  C.  F.)  (1) 


CAPITULO  V. 

De  la  aceptación  y de  la  repudiación  de  la  herencia. 


CAPITULO  III. 

De  la  porción  de  bienes  disponibles. 


633  al  642.  Como  el  774  al  783  del  C.  F. 

643  al  647.  Como  el  784  al  788  del  C.  F. 

648.  La  facultad  de  aceptar  ó repudiar  una  herencia  se  prescribe 
por  20  anos  en  lugar  de  30.  (789  C.  F.) 

649  al  679.  Como  el  730  al  890  del  C.  F. 


CAPITULO  VI. 


De  la  partición. 


680.  Como  ti  821  del  C.  F.  Al  findel primer  párrafo , en  lugar 
de  las  palabras  permiso  del  juez,  te  han  sustituido  las  de  permiso  del 
Decano  del  tribunal.  * 

681  al  687.  tomo  el  822  al  828  del  C.  F. 

688.  Cada  coheredero  debe  colacionar  las  sumas  de  que  fuere  deu- 
dor (829  C.  F.)  £(2.0  párrafo  como  el  l.°  del  art.  830  del  C.  F. 
El  2.0  </e  este  art.  del  C.  F.  se  ha  suprimido:  trata  Je  las  pagas 
preventivas. 

689  al  696.  Como  831  al  838  del  C.  F. 

697.  Como  el  839  del  C.  F.  Se  han  suprimido  estas  palabras: 
Los  eslrangeroa  son  siempre  admitidos  en  ellas,  (t) 

698  al  700.  Como  el  840  al  842  del  C.  F.  Los  artículos  843  al 
869  del  t.  F. , comprendidos  en  la  secion  2.®  De  tas  colacionea , se 
han  suprimido. 

701  al  722.  Como  el  870  al  892  del  C.  F. 


741.  Las  donaciones  entre  vivos  podrán  absorver  el  total  de  los 
bienes  presentes  del  donante. 

742.  Como  el  primer  párrafo  del  art.  913  del  C.  F.  Se  han 
añadido  los  dos  párrafos  siguientes : 

Si  concurrieren  hijos  legítimos  y también  hijos  naturales  legal- 
mente reconocidos,  la  reserva  de  los  hijos  naturales  no  disminuirá  eu 
nada  la  porción  disponible. 

A falta  de  bijos  legitimos,  la  reserva  será  de  la  tercera  parte,  si 
no  hubiere  mas  que  un  hijo  natural , de  la  mitad  si  hubiere  dos 
hijos  naturales  , y de  dos  terceras  partes,  si  hubiese  tres  ó mas  bijos 
naturales.  (913  C.  F.) 

743.  Como  el  914  del  C.  F. 

744  al  746.  Como  el  915  al  917  del  C.  F.  Pero  estas  palabras:  las 
donaciones  entre  vivos,  le  han  suprimido.  Fueron  también  igualmen- 
te suprimidos  los  articulos  918  919  del  C.  F. 

747.  Las  donaciones  entre  vivos  no  estarán  en  ningún  caso  sujetas 
á reducción. 

748.  Las  disposiciones  mortis  causa  que  escedieren  de  la  cuota 
disponi1>le,  serán  reducidas  á esta  al  tiempo  de  verificarse  la  herencia. 
La  reducción  se  hará  á marco  la  libra  sin  ninguna  distiocion  entre 
los  legados  universales  y los  particulares  (2). 

749.  Como  el  927  del  C.  F. 


CAPITULO  IV. 

De  las  donaciones  entre  vivos. 


NU5I. — XVIII.  Ley  sobre  las  donaciones  y testamentos. 
CAPITULO  I. 

'•  Disposiciones  generales. 

72S  »l  725.  Como  el  893  al  895  del  C.  P. 


750  al  770.  Como  el  931  al  952  del  C.  F.  Solamente  que  los  ar- 
ticulos 937  Y 947  del  C.  F.  no  han  sido  reproducidos  ■,  y en  cuanto 
al  art.  759  correspondiente  al  840  del  C.  F.,  se  han  suprimido  estas 
palabrae:  ó de  los  establecimientos  públicos.  .... 

771  La  donación  entre  vivos  no  po.Irá  revocarse  sino  por  falta  de 
cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  hubiece  hecho  , d 
si  el  donatario  hubiere  atentado  contra  la  vida  del  donante,  (uao 

^172.  La  revocación  no  tendrá  nunca  lugar  #>ío yuré.  (956  C.  F-) 


(4)  Esta  supresi^  se  funda  en  su  inutilidad,  pues  tratán- 
dose de  la  venta  publica  relativa  d menores , ausentes , ínter- 
dictos  etc. , los  estrangefos  son  siempre  admitidos  én  ellas. 


(4)  La  ley  de  14  de  Julio  de  1849  abolió  en 
ec/to  del  fisco , % es  una  ley  mucho  mas  generosa  que  la 

Los  artioalos  920  al  926  y 
tos  d las  colaciones  ficticias  que  no  admite  el  códtg 
e han  suprimido. 
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diA^ner  por  contrato  V„t«  »iro,  6 -por  u.tainent¿.  írf'ttftR#  ^ 
p»rte  (le  <u$  bienes  en  favor  de  nnn á •«.•.1.:...  j.  . 


773.  Como  el  954  efe/  C,  F.  (I) 

774  jr  775.  Como  057  r 958  */c.  F.  En  'lugar  ¿..  revocación 
por  causa  de  ingratitud,  se  ha  puesto  por  causa  de  atentado  contra 
la  vida  del  donante.  Los  artículos  959  al  966  del  C.  F.  no  se  repro- 
dugeron.  Tratan  de  la  trrevooabilidad  de  tas  donaciones  contraídas 
por  causa  de  ingratitud,  jr  de  sú  anulación  ipso  jure  por.  la  super- 
venencia  de  hijos,  , . ^ 


CAPITULO  V- 

Z/e  las  disposiciones  testamentarias. 


V'.Ví,'. 


^0  O) 

854.  Como  eí  l 049  ¿e/C.  F.  

855.  En  los  casos  de  losdos'irljculo.  precedeDUa  , li|  dlapo.!^- 

856  al  881.  Como  el  1050  al  1074  del  C.  F.  > ■ V 


CAPITULO  VII. 


776  al  779.  Como  el  967  al  980  del  C.  F. 


SECCION  II. 

Reglas  particulares  de  ciertos  testamentos. 


790.  Los  testamentos  de  los  militares  ó de  ios  empleados  en  el 
ejercito  podrán  celebrarse  ante  un  comisario  de  guerra  ó un  oficial 
superior,  á presencia  de  dos  testigos.  (981  C.  F.) 

791.  Podrán  ademas  celebrarse  estos  testamentos  ante  el  oñeial 
gefe  del  hospita  I,  asistido  de  dos  testigos  , si  el  testador  estuviere 
enfermo  ó herido.  (982  C.  F.) 

792.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes  solo  ten- 
dráo  lugar  en  favor  de  los  que  se  hallaren  con  las  armas  en  la  mano, 
ó de  guarnición  fuera  de  las  ciudades,  ó encerrados  en  una  ciudad 
sitiada,  fortaleza  ú otros  puntos  cuyas  comunicaciones  estuvieren  in- 
terrumpidas por  causa  de  guerra.  (983  C.  F.) 

793.  Como  el  98í  del  C.  F.  Los  artículos  985  al  987  del  C.  F.  re- 
lativos d los  testamentos  otorgados  en  un  tugar  con  el  cual  está 
interrumpida  toda  comunicación  , se  han  suprimido, 

794  al  798.  Como  el  985  al  992  del  C.  F. 

799.  Como  el  del  C.  F.  En  lugar  de  estas  palabras , sea  en 
manos  de  un  cónsul  , ó sea  en  la  oficina  de  un  comandante  de  ma- 
tricula , se  ha  puesto  , sea  en  manos  de  un  agente,  sea  en  la  oficina 
del  administrador. 

800  al  807.  Como  el  994  al  1001  del  C.  F. 


SECCION  111. 

De  la  institución  de  heredero , y de  los  legados  en  general. 


808  al  823.  Como  el  1002  al  1017  delC.  F. 

824.  Como  el  1018  del  C.  F.  di  final  se  ha  puesto  de\  testador, 
en  tugar  del  donante. 

825  al  852.  Como  el  1019  al  1046  del  C.  F.  El  art.  1047  del  C.  F. 
se  ha  suprimido.  Trata  de  la  demanda  de  revocación  fundada  en 
una  injuria  hecha  á la  memoria  del  testador. 


CAPULLO  VI. 

Dr.  tfis  dispo.ticiones  permitidas  en  favor  de  los  nietos  del  do- 
nanlc  ó testador,  y de  los  hijos  de  los  hermanos  y hermanas. 


. De  las  particiones  hechas  por  el  padre , la  madre  etc. 

882  al  887.  Como  «1  1075  af  1080  rfef  C.  F. 


CAPITULO  VIIÍ. 

De  las  donaciones  hechas  por  causa  de  matrimonio. 

888  y 889.  Coma  el  1081^  1082  ¿el  C.  F. 

890.  {.as  donaciones  hechas  en  la  forma  de  que  trata  el  articula 
preceilente  serán  irrevocables  como  las  donaciones  de  bienes  presen- 
tes  , pero  al  mismo  tiempo  podrán  reducirse  á la- porción  disponible, 
como  en  las  disposiciones  testamentarias.  (1083  y 1090  C,  F.)  Los  ar- 
tículos 1084  al  1086  del  C.  F.  se  suprimieron,  (i) 

891  al  893.  Como  el  1087  al  1089  del  C.  F. 


CAPITULO  IX. 

De  las  disposiciones  entre  esposos , bien  por  contrato  de  ma- 
trimonio, bien  durante  este. 

894.  Como  el  1091  del  C.  F.  AL  final , en  lugar  da  estas  pala- 
bras con  las  modificaciones  que  se  esplicará,  se  ha  dicho  conformán- 
dose á las  reglas  anteriormente  prescritas. 

895  y 896.  Como  el  1095  x 1097  del  C.  F.  Los  articulas  1092  al 
1094  , 1096/-  1098  al  1 100  del  C.  F.  se  han  suprimido, 

NÜM. — XVIII.  Ley  sobre  los  contratos  y las  obligaciones  con- 
vencionales en  general. 

897  al  1155.  Como  el  1101  al  1369  del  C.  F. 

NÜM. — XIX.  Ley  sobre  las  obligaciones  i/iie  se  forman  sin 
que  medie  pacto. 

1156  al  1172.  Como  el  1370  al  1386  del  C.  F.  A eseepcion  del 
art,  1170,  correspondiente  al  1384  del  C.  F.,CMyo  2.®  §.  se  ha 
suprimiílo , X ha  concebido  en  estos  términos  í los  maestros  y los 
artesanos  son  responsables  de  los  perjuicios  causados  f»or  sus  criados  o 
comisionados,  relativamente  á aquellas  funciones  en  que  ellos  los 
tienen  empleados. 

NüM.-— XX.  Ley  sobre  el  contrato  de  matrimonio  y derechos 
respectivos  de  los  esposos. 

1173  al  1175.  Como  el  1387  al  1389  ¿«/ C.  F. 


853.  Los  padres  , y lo  mismo  las  madres,  tendrán  la  facultad  de 


(1)  Kl  art.  íipti  del  C.  P.,  que  define  el  caso  de  ingratitud 
gue,  da  lugar  d la  revocación,  se  suprimió. 


(1)  En  Francia  la  ley  de  n de  Mayo  de  1897  ha  esteruUdo 
las  instituciones  en  favor  de  los  hijos  hasta  el  segundo  gra- 
do, pero  solamente  en  (manto  á la  porción  disponible. 

(2)  Estos  artículos  son  relativos  al  estallo  de  las  deudas 
que  deben  unirse  en  caso  de  donación  de  bienes  presentes  y 
futuros,  y d la  condición  de  pagar  tas  deudas  y cargas  de 

I la  herencia  del  donante. 
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I IM.  Leí  cipoioi  Ro  pueden  por  une  ditposicion  genrral  someter-' 
M i ninguni  de  leí  antigües  leyes  ó costumbres  derogadas  por  el 
preiente  cddigo  (1390  C.  F.) 

tIT?  el  1223.  Como  W 1391  al  1440  rfeíC.  ¥.  Pero  el  art.  1043 
del  C.  F.  relativo  d la  corla  de  maderaty  d los  productos  de  las 
canteras  , se  ha  suprimido. 

1320.  La  cotnuoidad  se  disuelve,:  1.®  por  la  m uerte  ; 2.°  por  la 
pérdida  de  los  derechos  civiles ; 3.®  por  el  divorcio;  4.“  por  la  se- 
paración de  I>ienes.(l441  C,  /’.) 

1227  al  1233.  Como  el  1442  al  1448  del  C.  F. 

1234.  Como  el  del  C.  ¥.  Se  ha  suprimido  la  parte  relativa 
á la  separación  corporal. 

■ 1235  al  1366.  Como  el  l iSO  al  1381  del  C.  F. 

PiüH. — XXI.  ley  relativa  á la  venta. 

1367  al  1381.  Como  el  1582  al  \b96delC.  F. 

1382.  Como  el  1597  e/W  C.  F.  Se  ha  suprimido  la  palabra  aboga- 
do,^ en  lugar  de  defensores  oficiosos  se  ha  puesto  defensores  pú- 
blicos. 

1383  al  1442.  Como  el  1598  al  1657  del  C.  F. 

1443.  Como  el  1658  del  C.  F.  Se  han  suprimido  al  tratar  de  la 
nulidad  de  la  venta  las  palabras  siguientes',  ó por  lo  ínfimo  del  pre- 
cio que  se  dio. 

1444  al  1458.  Como  el  1659  al  1673  f/e/ C.  F.  Los  artículos  1074 
al  1680  del  C.  F.  relativos  á la  rescisión  de  la  venta  por  causa  de 
lesión,  que  comprende  toda  la  sección  2.^  del  cap,  (i, ° , no  han 
sido  reproducidos, 

1459  al  1474.  Como  el  1686  al  1701  del  C.  F. 

WÜ:VI. — ^XXIÍ.  Ley  rUuliva  d la  permuta. 

1475  al  1479.  Como  el  1702  al  1707  del  C.  F.  Solamente  que  el 
art.  1706,  que  trata  de  la  rescisión  por  causa  de  lesión,  se  ha  su- 
primido. 

WUM. — XXIU.  Ley  sobre  el  contrato  de  locación  ó arrenda- 

micido. 

1480  al  1492.  Como  el  1708  ol  1721  del  C.  F.  si  escepcion  del 
art.  1712  del  O.  F.  relativo  á establecimientos  públicos,  que  se  ha 
suprimido. 

1493.  Como  el  1722  del  C.  F.  y añade  el  J siguiente:  Si  se 
hubiere  convenido  que  los  alquileres  habían  de  pagarse  con  anticipa- 
ción, el  plazo  que  se  hubiere  pagado  en  estos  términos,  en  caso  de  nu- 
lidad del  arrendamiento,  deberá  restituirse  al  arrendatario  hasta  el  im- 
porte á que  pueda  ascender  el  tiempo  que  no  se  aprovechó  de  la  cosa 
arrendada. 

1494  al  1522.  Como  el  1723  al  1751  del  C.  F. 


‘773  del  C.  F. 

hJhoxin,  rústica  se  considera 

todo,  los  Ivútós'ruTnVa  arrendatario  pueda  recoger 

üt: ,V"'”  “r.: 

L l " "‘"'«■•i.r.rci.M  ,1,1,  i„„„i,  ,1, 

ramio  * “'"‘'«‘'dsniienlo  de  un  algodonal,  de  ui, 

T ’l.  ’ •'«  “■'*  '>“'rta  ú hor- 

tanza  > se  entiende  hecho  por  dos  años.  (1774  C.  F.') 

1545  y 1546.  Como  el  mSy  iJ76  del  C.  ¥.  ' 

1547.  Como  el  1777  del  C.  F.  Al  final  del  art.  1777  del  C.  F.,  en 
tugar  de  estas  palabras:  y de  mas  comodidad  para  el  consumo  de 
los  lorrages  y para  las  cosechas  que  estaban  por  hacer,  ha  sustituido 
el  artículo  haitino  tas  siguientes : para  almacenar  los  cosechas  ya 
hechas,  y darle  el  tiempo  necesario  á fin  de  que  las  beneficie  y 
transpone.  £1  § final  del  artículo  francés  se  suprimió. 

1548.  Como  el  177 S del  C.  F.  • 

CAPITULO  111. 


De  la  locación  de  obra  y de  industria. 

1549  y 1350.  Como  el  1779  y 1780  delC.  F. 

1551.  El  dueño  debe  ser  creído  bajo  su  palabra  en  la  cuota  que 
diga  ha  entregado  por  razón  de  salarios  ó soldadas  y por  cuenta  de 
los  mismos  (1781  6’.  F.)  suprimido  el  2.°  §. 

1552.  Como  el  1782  del  C.  F. 

1553.  Son  responsables,  no  solamente  de  loque  ellos  han  recibido 
ya  en  su  buque  ó carruage , sino  también  de  lo  que  se  les  hubiere 
entregado  en  \os  embarcaderos  ó puertos  , en  la  aduana  ó en  tos  al- 
macenes para  colocarlo  en  su  barco  ó carruage.  (1783  C.  F.) 

1554  al  1568.  Como  el  1784  al  1799  del  C.  F.  Solamente  que  el 
art.  1785  y«a  sujetaba  d los  empresarios  á llevar  un  registro,  se 
suprimió ',  y que  en  el  art,  1561  se  dice  que  la  responsabilidad  dcl 
arquitecto  se  fija  en  cinco  años,  en  lugar  de  diez  que  señala  el  ar- 
ticulo 1792  del  C.  F. 

1569  al  1600.  Como  el  1800  al  1831  del  C.  F.  Solamente  que  el 
art,  1814  del  C.  F.  , que  dispone  que  el  aparcero  no  podrá  esqui- 
lar sin  avisar  antes  al  dueño , se  suprimió, 

NUM. — XXIV.  Ley  sobre  el  contrato  de  sociedad. 

icol  al  1642.  Como  el  1832  al  187*3  del  C.  F.  Solamente  que 
por  estos  diferentes  artículos  del  C.  F. , en  donde  se  fija  la  suma  de 
150  francos,  se  ha  sustiluido  la  de  16  gurdas;  en  cuanto  al  ar- 
ticulo 1634,  relativo  á la  estincion  de  la  sociedad,  se  ha  reempla- 
zado la  muerte  civil,  que  no  existe  en  Haití,  por  la  pérdida  de  los 
derechos  civiles.  (1865  C.  F.) 


SECCION  II. 


KÜM. — XXV.  Lftj  sobre  el  préstomo. 


De  las  reglas  particulares  á tos  contratos  de  inquilinato. 


1643  al  1681.  Como  el  1874  al  1914  del  C.  F. 


1523  y 1524.  Como  el  17 52  y 17 del  'C.  F . 

1525.  Como  el  1754  del  C.  F.  En  el  tercer  S , en  lugar  do  un 
metro,  se  ha  sustituido  tres  pies,  única  medida  conocida  en  ílai- 
diy  ót  S de^  urt.  1734  UeiC.  F.  se  ha  suprimido,  (1) 

1526.  Como  el  1755  fiel  C.  F. 

> 1527.  Como  el  1756  del  C.  F.  Las  palabras  y la  de  las  igriegas 

se  han  suprimido.  El  art.  1757  del  C.  F.  relativo  á la  duración  del 
alquiler  de  muebles  dados  para  alhajar  una  casa,  se  suprimió. 
1528  al  1532.  Como  eM  758  aM  762  deí  C.  F. 

SECCION  til. 


KUM.— XXVI.  Ley  sobre  el  depósito  y secuestro. 

1682  al  1730.  Como  el  1913  al  1963  del  C.  F.  Solamente  que  el 
'art.  1720  añade  al  1953  del  C.  F.,  d continuación  de  la  disposi- 
cíon  Que  sujeta  d los  poicderos  ó fondhtas  d responder  del  robo 
ó de  los  perjuicios  causados  en  los  efectos  del  yiagero  , estas  pa- 
labras: siempre  que  se  les  hubiese  declarado  asi,  y que  los  elec  o 
se  les  hayan  entregado  á ellos  mismos. 

NüM. — XXVII.  Ley  sobre  los  contratos  aleatorios. 


De  tas  reglas  particulares  d tos  arrendamientos  de  tierras.  I ^ j,  articulo  se  ha 

' añadido  el  i siguiente:  El  tercero  (ef  Juego  y tas  apuestas)  al» 
1533  al  1536.  Como  el  1763  al  1766  rfel  C.  F.  A*;  „ que  no  se  di  acción  ninguna  por  la  ley  para  re- 

1537.  6onú  el  1767  del  C*  F.  £n  lugar  de  (apalabra  técnica  una  deuJa  de  juego  ó el  pago  de  una  apuesta,  ni  tampoco 

, ' I rara  obtener  la  reslituciou  de  lo  que  voluntariamenut  pago  ^ *j«e 

I hubiere  perdido.  Zox  /r«  amWor  ‘9®® , 1966  1967  C. 

V , 1 gue  forman  el  cap  l.°  áe\  iues»  y ée\»s»puvstas,  han  sido  sup 

I midas  , y en  su  lugar  reemplazados  por  el  párrafo  anleri 


(1)  Én  Baiti  son  poco  comunes  las  ventanas  con  cristales,  , 

d causa  del  escesivo  calor  del  clima.  (Nota  de  M.  Blanchet.) 


1747.  Como  el  1968  af  1983  del  C.  F. 
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WüM. — XXVin.  ley  relativa  di  mandato. 


1748  al  1984.  Como  el  1984  aiíOlO  4e( C.  Fi  Solamenle  que  lá 
admniLstractoti  He  ¿a  prueba  testitnoñiliit  no  etftí-  recibida  mae  qua 
para  un  valor  que  no  escoda  de  16  gurdas  (en  lugar  de  150  francos.) 


WÜM. — XXIX.  Ley  relativa  d tas  fianzas. 


1775  al  1809.  Como  gf  2011  al  2043  del  C.  F. 


?)ÜM. — XXX.  Ley  relativa  á las  transacciones. 


1810  al  1824.  Como  «/ 2044  a/2058*/C.  F. 


NUM. — XXXI.  Ley  relativa  al  apremio  corporal  en  materia 

civil. 


1825  al  1827.  Como  el  2059  al  2061  del  C.  F.  En  el  § 2.°  del  ar- 
ticulo 2061  del  C.  F.  se  ha  fijado  la  distancia  de  cinco  leguas,  cuando 
la  heredad  que  debe  iletampararse  se  hallare  distante  del  domicilio 
de  la  parte  condenada,  [en  lugar  de  cinco  miridmelros). 

1828  al  1330.  Como  el  2062  al  2064  del  C.  F. 

1831.  No  puede  decretarse  por  una  suma  menor  de  100  gurdas 
(en  lugar  de  300  francos.)  (2065  C,  F.) 

1832  y 1833.  Como  el  2066  del  C.  F.  En  lugar  de  los  septuage- 
narios, se  dice-,  contra  las  personas  que  tengan  60  años  cumplidos. 

1834.  Como  el  2067  í/eí  C.  F. 

1835.  F.l  recurso  de  nulidad  no  suspende  el  apremio  corporal. 
(2068  C.  F.) 

1836  y 1837.  Como  el  2069^  2070  del  C.  F. 


NLIVI. — XXXII.  Ley  sobre  la  prenda. 


1838  al  1858.  Como  el  2071  al  2091  del  C.  F. 


NU^l. — XXXIII.  Ley  sobre  los  privHetjios  de  hipotecas. 


1859  al  1923.  Como  el  2092  al  2156  del  C.  F.  Solamente  que  el 
§ 6.°  del  art.  1869  correspondiente  al  § 6.®  del  art.  2102  del  C.  F.  re 
ha  concebido  en  estos  términos:  los  gastos  de  carruage  ó de  trans- 
porto y los  que  son  consiguientes  y accesorios  á la  cosa  acarreada  y 
transportada. 

De  la  cancelación  y de  la  reducción  de  hipotecas. 

1924  al  1931.  Como  eí  2157  «í  2164  <WC.  F. 

19.32.  El  valor  de  los  inmuebles  cuya  comparación  se  lia  de  hacer 
con  la  de  los  créditos  y un  tercio  mas],  está  determinado  por  15  veces 
el  valor  de  la  renta  para  los  inmuebles  que  no  se  consumen  con  el  uso, 
y 10  para  los  que  se  consumen,  (2165  C.  F.)  (1). 


(1)  La  facultad  de.  regular  ó apreciar  drula  d los  jueces  por 
la  disposición  final  del  art.  2165  del  C.  F.,  no  ha  sido  repro- 
ducida . 


De  la  publicidad  de  los  registros,  y dé  la  responsabilidad 
los  conservadores.  ' ■ . , 


196& . Como  él  2^1  déj  Q*  F . ¿^lamente  que  es  el  decano  del  tri 
bunal  X no  una  de  los  jueces  el  que  debe  rubricar  los  registros, 

1969.  Como  el  2202  del  C.  F.  La  multa  contra  los  conservadores 
do  500  gurdas  {en  lugar  de  200  <i  IODO /raneo».) 

1970.  Como  el  2203  del  C.  F.  La  mulla  et  de  500  á 1000  gurdas 
contra  el  conservador,  en  lugar  de  1000  <í  2000  francos. 


NüM.-r- XXXIV.  Ley  sobre  la  espropiacion  forzosa. 


1971  al  1986.  Como  el  2204  al  2218  del  C.  F. 


íNDÍVI. — XXXV.  Ley  sobre  la  prescripción. 


1987  al  1994.  Como  el  2219  al  2226  del  C.  F. 

1095.  Como  el  2'1'n  del  C.  F.  Las  palabras  los  establecimientos 
públicos  y los  comunes  se  han  suprímalo ; igualmente  que  en  todos 
los  demas  casos  que  se  hace  mención  en  el  C.  F. 

1996  al  2027,  Como  el  2228  al  2259  del  C.  F. 

Del  tiempo  requerido  pata  prescribir.- 

2028  y 2029.  Como  et  2260  y 2261  del  C.  F. 

2030.  Como,  el  2262  del  C.  F.  Todas  las  acciones  tanto  reales  como 
personales  se  prescriben  por  20  años.  Lo  demas  lo  mismo  que  en 
el  C.  F. 

2031.  Como  el  2263  del  C.  F.  Después  de  18  años  para  reclamar 
un  titulo  nuevo , en  lugar  de  28. 

2032.  Como  el  2264  del  C.  F. 

2033.  El  que  adquiere  de  buena  fé  y por  justo  título  un  inmueble, 
trascurridos  diez  años  prescribe  la  propiedad  , si  el  verdadero  propie- 
tario habita  cu  el  territorio  de  la  República  ; y trascurridos  15  , si 
está  domiciliado  fuera  del' territorio , o si  tuviere  su  domicilio  en  di- 
ferentes épocas  en  el  territorio  y fuera  del  territorio  de  la  República. 
(2265^2266  C.  F.) 

2034.  Como  el  2267  delC.  F.  /ti final  15  años  en  lugar  de  20  re- 
lativamente al  titulo  nulo  que  no  puede  servir  de  fundamento  para 
la  prescripción. 

2035.  Como  el  2268/  2269  del  C.  F. 

El  art.  22(0  (fe/ C.  F.  sobre  la  prescripción  ríe  la  garantía  de 
los  arquitectos , se  ha  suprimido. 

2036.  Como  el  2271  del  C.  F. 

2037.  Como  el  2272  del  C.  F.  El  último  párrafo  concebido  en  es- 
tos términos  : la  acción  de  los  criados  que  se  ajustan  por  anos  para  el 
pago  de  sus  salarios,  se  ha  suprimido. 

2038  al  2046.  Como  el  2273  al  2281  del  C.  F.  Solamente  que  en 
los  arliculos  2038  r 2041  »e  usa  de  la  espresion  defeiisores  públicos, 
en  lugar  de  la  de  abogados  que  se  usa  en  los  artículos  2270  y 2270 

‘‘"^En  'el  art.  2045  ¡a  palabra  feria  del  art.  2280  dfl  a F.  se  su- 

"y  finalmente  , en  el  art.  2046  la  prescripción  de  20  años  ha  sus- 
tituido d la  de  30  prevenida  en  el  art.  2281  del  C.  F. 

L'i.iposiciones  gt  ñera  les . 

2047.  El  presente  Código  será  cumplido  y ejecutado  en  toda  1» 
República  desde  el  t.°  de  Mayo  de  1826,  año  XXlll.  En  su  consecuen- 
cia todos  los  decretos,  leyes,  costumbres,  reglamentos  y utos  relati- 
vos á las  materias  civiles  sobre  las  que  establece  este  Código,  se  en- 
tcniJerin  derogada». 

El  Presidente  manda  que  las  anteriores  leyes  voladas  por  los  co- 
munes y aceptadas  por  el  Senado,  se  las  autorice  con  el  «oHo  de  la 
República,  y que  sean  publicadas  y ejecutadas. 

PoERTO-pRiNCiPB  27  dc  Marzo  de  1825,  año  XXll^tlc  la  indepen- 
dencia. 


FIN  DEL  CODIGO  DE  HAITI. 


TITULOS  DIVERSOS 


no  comprendidos  en  la  Concordancia  y pertenecientes  á 

los  Códigos  estrangeros. 

^ 
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chode  superficie;  4.*  el  que  trata  de  las  renUs  ó de  los  productos  de  la  tierra.  Y en  cuanto  al  Código  de  las' Dos  Siriíias 
del  enfiteusis.  ^ , ei  uiuio_ 


CODIGO  PRUSIANO. 

[.  e las  consecuencias  judiciales  de  la  cohabitación  sm  matri- 
monio. 

(TU,  I,  parí,  ¡l,  tec.  Xí.) 


¡promesa  de  matrimonio,  ó en  fin , si  el  hijo  no  hubiese  nacidoen 
disposición  de  poder  vivir. 

1077  al  1085.  La  dote  se  determina  teniendo  en  cuenta  la  condi- 
ción de  la  niuger  y la  riqueza  del  seductor.  Si  esta  dote  se  constitu- 
yere en  una  pensión  , deberá  señalarse  sobre  las  rentas  mas  liquí- 
j das,  pagarse  parcialmente,  y siempre  con  anticipación. 

1086  al  1087.  La  mugen  seducida  conserva  esta  pensión  aun  cuan- 
( do  voiviere  á casarse,  y si  la  riqueza  del  seductor  se  aumeuta,  tiene 
I ella  también  un  derecho  al  aumento  de  la  pensión. 

I 1088.  El  padre  y la  madre  del  seductor  solo  deben  contribuir  a 
1027.  El  que  hiciere  embarazada  una  muger  con  quien  no  estu-  | esta  dote  cuando  la  muger  hubiere  sido  autorizada  para  llevar  su 

viere  casado,  debe  indemnizarla  y cuidar  del  hijo.  | nombre,  y si  rehusasen  su  consentimiento. 

1028  al  10.80.  Debe  subvenir  á los  gastos  del  embarazo,  del  par-  ■ 1089  y 1090.  La  dote  no  debe  concederse  mas  que  cuando  le  épo- 

to,  y a unos  alimentos  razonables  durante  seis  semanas.  . ca  del  parto  e.stá  conforme  con  la  de  la  cohabitación. 

1031  al  1036.  La  muger  tiene  derecho  a inleutar  antes  del  parto  I 1091  al  1094.  La  muger  no  tiene  derecho  a la  dote  si  se  casa  con 

la  acción  oportuna  , á fin  de  obtenerlas  primeras  indemnizaciones:  otro  antes  de  querellarse,  ó si  se  resiste  á casarse  ca.n  su  seductor;  á 

el  juez  debo  fij.ir  estas,  y ademas  pueden  depositarse  por  la  persona  : no  ser  que  este  por  su  conducta  le  hubiere  inspirado  aversión, 
condenada  a pag.irlas.  ’ 1095  y 1096.  La  acción  judicial  concedida  á la  muger  se  prescribe 

1037  al  lOíO.  Sin  embargo,  las  mugeres  públicas,  las  mugeres  • por  dos  años  contados  desde  el  parto,  a no  ser  que  el  seductor  hu- 


casadas  , en  vida  aun  de  sus  maridos,  y las  que  hubieren  seducido 
a los  hombres  para  l.a  cohabitación  , no  pueden  eligir  indemnización 
alguna  , á menos  de  indigencia  en  el  último  caso. 

1041  al  1043.  Las  mugeres  cudrarazadas  anteriormente,  las  se- 
paradas desús  maridos,  ó las  que  llevan  una  vida  desarreglada,  no 
pueden  reclamar  mas  que  la  primera  indemnización 


hiere  abaniionado  su  domicilio  furtivamente  en  este  intervalo. 

1097.  Si  durante  los  dos  anos  el  seductor  hubiese  subvenido  i 
su  alimento,  la  muger  al  terminar  este  período  no  puede  gestionar 
mas  que  sobre  la  dote,  y de  ningún  modo  sobre  el  matrimonio. 

1100  y 1101.  Los  herederos  de  la  muger  no  pueden  en  su  nom- 
i bre  intentar  una  arción  de  doto;  pero  la  muger  puede  ejercitarla  en 


1014  al  1046.  El  q\ie  hiciere  embarazada  una  muger  soltera  de  ' todos  los  casos  contra  los  herederos  del  seductor 
conducta  irreprensible,  una  viuda  ó una  muger  casada  divorciada  j 1102  y 1103.  Si  á un  mismo  tiempo  entablaren  su  acción  muchas 
por  distinta  causa  que  la  de  adulterio,  debe  prestarle  toda  la  in-  j mugeres  contra  iin  mismo  seductor , aquella  cohabitación  que  fuese 


demniiaciun  posible. 

1047  al  1052.  Si  el  embarazo  tuviere  lugar  b.ijo  palabra  de  ma- 
trimonio , «I  seductor  será  requerido  judicialmente  para  que  la  cunt- 
ida. Si  se  resistiere  á ello,  se  concederá  á la  muger,  en  virtud  de 

Sentencia  dictada  al  electa,  el  nombre,  el  estado  y la  categoría  del  ■ ......  — . — . . , 

•eductor  , del  misino^  modo  que  todos  los  derechos  de  una  esposa  ¡ quiera  de  las  partes  que  hubiere  dado  lugar  por  su  conducta  inmoral 
divorciada  no  Culpable.  A titulo  de  indemnización  se  le  adjudicarán  ¡ á que  se  defiera  al  juramento  de  SU  contrario,  para  que  sírvate 
las  multas  legales  del  divorcio,  que  pueden  ascender  á la  cuarta  ó 1 O|ioyo  a una  presunción 
•esta  parle  de  los  bienes  del  seductor.  (785  y 786.)  - - 


la  mas  antigtia  , es  á la  cjue  asiste  la  acción  de  matrimonio,  y la» 
demas  solo  deben  contentarse  ron  una  dote. 

' 1104  al  1122.  El  juramento  supletorio  ó porgutario,  con  objeto 
de  probar  las  relaciones  , fijar  la  ¿poca  de  la  cohabitación  ó la 
existencia  de  los  esponsales  , se  tleferirá  por  el  juez  contra 


1053  al  1061.  .La  misma  regla  se  observa  si  hubiere  impedimento 
para'e]  matrimonio^'  , 

1062  al  1065.  Pero  la  muger  no  estará  autorizada  para  llevar  el 
nombre  del  seductor  , casada  ó noble,  no  siéndolo  ella,  ó cuando 
el  obstáculo  proviene  de  un  parentesco  demasiado  próximo. 

1066  al  1070!  ' Las  mismas  disposiciones  se  observan  si  la  des- 
igualdad de  condiciones  es  un  protesto  ó un  impedimenta  real  para 
el  matrimonio,  ó si  la  náuger  rehúsa  el  matrimonio  de  la  mano  iz- 
quierda. • 

1071  al  1075.  Pero  la  muger  solo  tendrá  derecho  á una  simple 


I (23  al  1 126.  En  el  caso  que  el  acusailo  piélendierc  que  el  había 
sido  seJuciílo  [>or  la  muger,  ó que  !.■)  promesa  de  matrimonio  se  a 
habían  sacado  por  sorpresa  , el  juez  debe,  para  deferir  el  jurainen  o, 
consultar  el  carácter  , la  edad  y la  conducta  de  las  parles. 

1127  y 1128.  Si  la  cohabitación  hubiere  sido  violenta  en  senti- 
do legal,  la  mnger  está  respecto  dcl  .acusado  como  cuando  ha  intei- 
venido  palabra  de  matrimonio.  Si  se  resiste  á casarse  con  e,  pne  • 
reclamar  la  multa  mayor  por  razón  de  divorcio. 

1129  y 1130.  Si  el  seductor  se  hubiere 


indemnización  si  hubiese  tenido  noticis  dcl  impedimento,  si  hubiese  ¡ ger  obtenga  satisfacción.  - .«rin  ¡ndemnitados 

Mbido  que  el  seductor  se  encontraba  bajo  la  autoridad  de  personas  ..1131.  Si  inurier©  antes  , la  madre  y el  J 
•tocuyo  consentimiento  no  podii  catarse,  si  no  hubiese  mediado  por  su  herencia. 


I hiada  la  querella  , será  considerado  como  padre  putativo,  loteri 
I se  pruebe  lo  contrario;  y sus  bienes  se  secuestrarán  hasta  que  a 


Dterin  no 
mu- 


TITULOS  DIVERSOS. 

Del  matrimonio  de  la  mano  izquierda  ó morganitico.  (1) 

{Part.  I,tee.  ¡X.) 

835.  I^os  matrimonios  de  la  mano  izquierda  no  Oan  á la  muger 
lodos  los  derechos  de  familia  y de  condición  como  lus  demas  matrimo- 
nios. 

836  al  841.  Estos  matrimonios  son  escepcionales.  No  pueden  con- 
traerse sino  con^iermiso  del  rey  por  hombres  de  una  condición  eleva- 
da , en  casos  estraordinarios  y por  razones  importantes  ; como  si  el 
marido  no  jioscyese  bastantes  bienes  de  fortuna  para  mantener  una 
familia  según  su  rango , 6 si  el  patrimonio  destinados  los  hijos  del 
primer  matrimonio  pudiese  alterarse  por  el  segundo. 

842  al  845.  Los  mismos  impedimentos  existen,  y la  misma  obliga- 
ción hay  de  obtener  el  consentimiento  del  padre  y de  la  madre  res- 
pecto de  los  esposos,  que  si  se  tratase  de  un  matrimonio  legitimo. 
Solamente  que  la  desigualdad  de  condición  no  es  un  obstáculo  para  el 
matrimonio. 

846  al  854.  A todo  matrimonio  de  la  mano  izquierda  deben  prece- 
der estipulaciones  matrimoniales  autenticas  (82  x tiguienlet.  Fiase 
la  concordancia).  Se  pactará  en  ellas  una  indemnización  en  favor  de 
la  muger  para  su  alimento  en  caso  de  divorcio  ó de  predefuncion  del 
marido;  y la  autorización  real  se  negará  mientras  que  esta  indeni- 
nizacion  no  se  haya  lijado. 

855  al  857.  Precederán  á este  matrimonio  las  amonestaciones,  las 
cuales  no  han  de  contener  el  nombre  de  la  esposa  cuando  se  pu- 
blique el  esposo,  ni  el  de  este  cuando  se  publique  la  esposa. 

858  al  871.  Las  partes  harán  ratificar  su  contrato  ante  el  tribu- 
nal de  provincia  , y prometerán  cumplirle.  El  matrimonio  se  com- 
pletará seguidamente  por  la  celebración  religiosa.  El  acta  de  matri- 
monio , estendida  en  la  iglesia,  deberá  espresar  que  es  matrimonio 
de  la  mano  izquierda. 

872  al  879.  La  muger  no  toma  ni  el  nombre  ni  la  categoria,  ni 
los  títulos  del  marido,  ni  entra  en  la  familia  de  este;  conserva  su 
nombre  ile  familia  , el  cual  volverá  á tomar  si  fuere  viuda.  En  el 
caso  que  fuere  menor,  continuará  en  la  tutela;  y si  no  se  encontrare 
en  este  caso  se  compara  á una  muger  mayor  no  casada , á menos 
que  se  tratase  de  obligar  su  persona  por  contratos  que  vayan  á cele- 
brarse. 

880  al  882.  No  puede  exigir  de  su  marido  mas  que  unos  alimentos 
proporcionados  á su  propia  condición. 

883  al  887.  La  muger  conserva  la  administración  de  bienes.  El 
marido  no  tiene  en  ellos  el  usufructo,  ni  aun  mancomunidad  alguna 
de  bienes  puede  establecerse  entre  ellos. 

888  al  892.  S<  la  muger  hubiese  entregado  sus  bienes  al  marido 
para  que  los  administre  ó para  su  uso,  no  es  mas  que  su  depositario. 
Si  se  hubiere  apo<ierada  de  ellos,  podrá  la  muger  reclamarlos  aun 
durante  el  matrimonio.  En  el  caso  que  los  hubiese  disipado  ó dele- 


(I)  Rl  Código  Prusiano  es  quizá  la  única  ley  moderna  que 
ha  sometido  d reglas  el  matrimonio  destituido  de  sus  efectos 
civiles,  el  cual  llnmahan  los  romanos  concubinalus;  palabra 
que  no  tiene  equivalente  en  la  lengua  francesa , y cuyo  deri- 
vado presenta  la  idea  de  una  unión  vergonzosa. 

Si  la  igualdad  cristiana  abolió  el  concubinado , la  des- 
igualdad feudal  le  restableció  bien  pronto,  y en  los  Estados 
de  Alemania  se  inventaron  los  medio  matrimonios,  matrimonios 
de  la  mano  izquierda  ó morganiticos , que  el  Mediodía  de  la  Eu- 
ropa reservó  también,  para  los  grandes,  bajo  el  nomtp'e  de 
matrimonios  de  conciencia.  Concediéndoles  los  efectos  civiles,  el 
legislador  prusiano  no  trató  de  averiguar  la  bondad  absoluta 
de  la  ley,  sino  sus  relaciones  con  las  costumbres  reinantes, 
y regularizó  lo  que  ha  encontrado  establecido. 

Lo  mismo  se  esplica  en  una  nota  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente. El  progreso  del  lujo  en  las  clases  superiores,  hacia 
imposible  el  sostenimiento  de  las  mugeres  y de  los  hijos,  se- 
gún la  categoría  de  la  esposa  y del  padre.  De  aquí  el  acrecen- 
tamiento del  número  de  célibes , y al  lado  del  celibato  el  ver- 
gonzoso remedio  de  la  prostitución  ó el  sostenimiento  de  man- 
cebas cuyos  hijos  solo  tenían  un  estado  incierto.  La  necesidad 
pues  hizo  que  se  permitiese  el  matrimonio  de  la  mano  iz- 
quierda, aunque  solamente  como  escepcion  de  regla-,  y en  este 
caso,  todavía  cuando  razones  decisivas  ó dignas  de  canside- 
rar.inn  é indulgencia  impidiesen  al  hombre  contraer  matri- 
monio solemne  ó plenamente  legal ; siempre  muy  preferible, 
ya  se  atienda  d los  principios  de  sana  moral,  ya  d la  reía- 
•ion  que  tienen  con  la  prosperidad  del  estado. 


{Código  Prusiano.) 


me 


riorado.  ea  responiable  de  los  perjuicios  como  poMudor  d«  naU  fu. 

fárim  (“«VV.*’".)*  *“*  i “ 

893  al  900.  Lo,  esposo,  no  podrán  hacer.,  ninguna.  doD.cione.  ó 
presentes  si  tuvieren  de«iend lentes  en  linea  recta  que  no  fuesen  fruto 
de  su  matrimonio.  Lo  que  la  muger  recibe  en  alhajas  ú objetos  de  lujo 
se  considera  como  un  préstamo.  Hay  lugar  al  derecho  de  retracto  pir 
razón  de  los  presentes  en  caso  de  predefuocion  del  donatario  á ui- 
ce|>cion  de  la  ropa  blanca,  venidos,  etc.  ’ 

901  y 902.  Si  la  muger  quisiese  fiará  su  marido,  deberá  estar 
asistida  de  un  jurisconsulto  á titulo  de  conaejo. 

903  al  911.  Los  esposos  no  tienen  ningunos  derechas  en  sus  ho- 
rencias  respectivas.  Los  hijos  son  únicamente  tos  que  ceniervan  la 
indemnización  estipulada  en  favor  d¿  la  muger.  Esta  indemnización 
puede  reducirse  , sin  embargo,  si  los  descendieoles  directos  v leai- 
timos  del  mando  no  tienen  en  su  herencia  una  parle  igual  á la  mitad 
(le  la  suma  concedida  asi  á la  muger. 

912.  Si  la  indemnización  consistiere  en  una  pensión  alimenticia, 
Ift  muger  ift  conservará  aun  cuando  volviere  á casarse* 

913  al  918.  El  marido  puede  disponer  de  sus  bienes  por  testamen- 
to en  lavar  de  su  muger;  sin  embargo,  si  al  tiempo  del  matrimo- 
nio tuviere  lujos,  aun  cuando  hubieren  ya  fallecido,  no  puede  le- 
garle mas  que  la  décima  parte  de  su  herencia  , comprendiendo  en  ella 
la  deducción  de  la  indemnización. 

919  al  929.  La  conversión  de  un  matrimonio  de  la  mano  izquier- 
da en  matrimonio  legitimo  se  verifica  por  consentimiento  de  lus  espo- 
sos , por  la  adhesión  de  los  parientes  mas  próximos  (30 31) , y por 
una  autorización  espresa  del  soberano ; pero  esta  autorización  se  ne- 
gará si  los  hijos  del  matrimonio  legitimo  hubieren  aido  maltratados 
y llevados  á puntos  lejanos. 

929  y 930.  Este  nuevo  matrimonio  está  dispensado  de  publica- 
ciones. El  ministro  del  culto  deberá  solo  ser  advertido  para  que 
haga  la  oportuna  inscripción  en  el  registro. 

931  al  944.  La  disolución  del  matrimonio  tiene  lugar  por  las  mis- 
mas causas  que  el  matrimonio  legitimo.  Pero  si  el  marido  fuese  cul- 
pable, la  indemnización  estipulada  puede  ser  doble. 


Be  los  hijos  de  un  matrimonio  de  la  mano  izquierda. 
{Til.  II,  parí.  II,  lec.  FUI.) 


555  al  560.  Los  hijos  del  matrimonio  de  la  mano  izquierda  no 
llevan  el  nombre  del  padre,  ni  entran  en  su  familia;  llevan  el 
nombre  de  la  madre  y entran  en  la  familia  de  esta. 

561.  El  padre  ejerce  sobre  ellos  la  patria  potestad. 

562  al  565.  El  padre  y la  madre  deben  subvenir  á su  alimento  y 
á su  educación  de  una  manera  adecuada  al  estado  de  la  madre. 

566  al  569.  El  padre  es  el  tutor  de  su  hijo  durante  su  menor 
edad  ; administra  aus  bienes , pero  no  tiene  el  usuiructo  legal  d* 

ellos.  . . 

570  al  579.  Los  hijos  del  matrimonio  de  la  mano  izquierda  no  sOn 
herederos  de  su  padre  ni  tienen  derecho  á ninguna  legitima  (595) 
solamente  pueden  percibir  una  suma  para  su  alimento  y educación  . 
El  padre,  sin  embargo,  puede  disponer  respecto  de  ellos  como  po- 
dría hacerlo  respecto  de  un  estrafio.  , • • i 

580  al  585.  Si  el  padre  no  deja  descendientes  legítimos,  los 
hijos  de  U mano  izquierda  heredan  el  tercio  de  sus  bienea,  si  soü 
ires  al  menos,  y la  mitad  si  pasan  de  este  número.  En  el  caso  deque 
no  hubiese  ningunos  parientes  heredan  la  totalidad.  11/ 

586  y 587.  Pero  son  herederos  legítimos  de  su  madre  y de  la  fa- 


milia de  esta. 
588  y 589. 


000  y ./oi».  La  madre  y sus  parientes  son  herederos  del  hijo  de  I* 
iano  izquierda  , pero  no  el  padre  ni  sus  parientes. 

590  y 591.  En  caso  de  disolución  judicial  del  matrimonio, 
ladre  culpable  debe  asegurar  una  legítima  á sus  hijos;  y si  f^uere  por 
ulpa  del  padre,  estará  este  obligado  a subvenir  « los  gaatol  de 
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{Código  holandés.) 


TITULOS  DIVERSOS. 


CÓDIGO  HOLANDÉS. 


LIBRO  II. 

Tftalo  II. 

. De  La  posesión. 

SECCion  I. 

De  la  naturaleza  de  la  posesión  y de  las  cosas  que  son  sus 
ceptibles  de  ella. 

585.  Como  el  2228  del  C.  F. 

586.  La  posesión  es  de  buena  ó de  mala  fe, 

587.  La  posesión  es  de  liueiia  fe  cuando  el  poseedor  posee  en  T¡r- 
tud  de  un  titula  traslativo  de  la  propiedad  , cujros  vicios  ignora  (550 
C. /’.) 

588.  La  posesión  es  de  mala  fe  cuando  el  poseedor  sabe  que  la  cosa 
que  posee  no  le  pertenece. 

Después  de  la  demanda  judicial,  se  reputa  al  poseedor  de  mala  fe, 
cuando  la  sentencia  es  favorable  al  demandante. 

589.  La  buena  fe  del  poseedor  se  presume  siempre,  la  mala  debe 
probarse. 

590  y 591.  Como  el  2230  y 2231  del  C.  F. 

592.  Como  el '22ib  dele,  ?. 

593.  Como  el  2226  del  C.  F. 


SECCIUn  II. 

Del  modo  de  adquirir , conservar  y perder  la  posesión. 

591,  La  posesión  se  adquiere  por  la  aprehensión  de  la  cosa  con 
ánimo  de  poseerla. 

595.  Los  que  no  están  en  su  uso  de  razón,  no  pueden  adquirir  por 
si  mismos  la  posesión. 

El  menor  capaz  de  razón  , y la  muger  bajo  la  potestad  del  marido, 
pueden  por  su  hecho  propio  adquirir  la  posesión. 

¿96.  Podemos  adquirir  la  posesión  de  uiia  cosa,  ó por  nosotros 
mismos  ó por  otro  que  la  reciba  en  nuestro  nombre. 

En  este  último  caso  la  posesión  se  adquiere  aun  antes  de  haber 
tenido  conocimiento  de  ella  (2230  j 2231  C.  F.) 

597.  La  posesión  de  todo  lo  que  el  difunto  poseía  pasa  desde  el 
instante  de  su  muerte. á la  persona  de  sus  herederos.  Esta  posesión 
se  trasmite  con  todas  sus  cualidades  y con  todos  sus  vicios. 

598.  Se  conserva  la  posesión  mientras  no  pase  á otro  , ó se  aban- 
done pura  j simplemente. 

599.  Se  pierde  voluntariamente  la  posesión  cuando  ha  sido  trans- 
ferida á otro. 

600.  Se  pierde  la  posesión  , aun  sin  voluntad  de  transferencia  á 
' otro  , cuando  se  la  abandona  pura  y simplemente. 

601.  Se  pierde  contra  la  voluntad  propia  la  posesión  de  una  he- 
redad; l.°  cuando  otro  se  apodera  de  ella  contra  la  voluntad  del  po- 
seedor y la  disfruta  en  paz  durante  un  año;  2.°  cuando  la  heredad 
se  ha  sumergido  ó inundado  por  un  acontecimiento  éslraordinario. 

La  inundación  momentánea  de  una  tinca  no  hace  perder  la  pose- 
sión. Se  pierde  la  posesión  de  una  universalidad  dé  muebles,  según 
el  modo  indicado  en  el  núm.  l.°  de  este  articulo. 

, 602.  Se  pierde  contra  la  voluntad  propia  la  posesión  de  una  cosa 

mueble:  l.°  cuando  ha  sido  susiráida  ó robada  \ 2.°  cuando  fue  per- 
dida de  modo  que  se  ignore  el  lugar  en  que  puede  encontrarse. 

603.  Se  pierde  la  posesión  de  los  bienes  incorporales,  cuando  du- 
rante un  año  ha  estado  disfrutándola  en  paz  un  tercero. 


SECr.tON  in. 

De  los  derechos  que  nacen  de  la  posesión. 

604.  La  posesión  do  hueoa  fe  da  sobre  la  cosa  posfida  el  derecho: 
i,®  de  ser  reputado  propiewrlo  provisionalmente  Ínterin  no  sea  rei- 


vindicado; 2.”  de  adquirir  la  propiedad  por  rarJio  de  t«  n 
Clon;  3.0  de  percibir  en  sü  favor  y hasta  su  reivin  li  ^ * 

frutos  que  proiluzca;  4.»  de  ser  mantenido  en  la  posesión  de'',"" 
contra  el  que  viniere  á turbarle , ó de  ser  reintegrado  en  n ’ 
do  la  hubiere  perdido.  ■•«o'-»Oo  en  «lu  cuan- 


605.  La  posrsion.  de  inala  fe  dá  sobre  la  cosa  el  derechn-  i o i 
ser  reputado  propietario  provisionalmente  y basta  I»  ,1.  ' V 
reivindir.rion  2 o ,i„  '.W...  ' '*  demanda 


reivindicación;  2.»  de  percibir  los  frutos  ,'pe^ocÓñ^a^ar'TTe'resti'' 
tuirlo$  a quien  úe  derecho  corresiiondan ; 3 O -pp  “ 

rreaf:.*^"  ° d^IZtlo 

696.  La  acción  de  amparo  tiene  lugar  cuando  Uno  e,  turbado  en 
la  posesión  de  una  linca  rustica,  de  una  casa  ó edificio,  de  un  llT 
cho  real,  o de  una  universalidad  de  hienes  muebles  * 

607.  Esta  acción  de  amparo  tiene  luear  irvualmAniA 

de  mallíe.'*  rosa  "poseída  pór’oíro^fuese 

608.  No  tiene  lugar  contra  el  que  niega  un  derecho  de  servi- 
dunobre,a  metiosque  se  tratase  de  la  posesión  de  una  servidumbre 
continua  y aparente. 

609.  Sin  embargo,  si  se  controvirtiese  sobre  la  validez  de  un 

titulo  coiistitnlivo  de  una  servidumbre  discontinua  ó no  aparente 
el  que  csluyiere  en  posesión  de  ejercerla  podrá  ser  amparado  ín- 
temí  dure  el  proceso.  ' 

610.  La  acción  de  amparo  no  puede  tener  lugar  respecto  de 
aquellos  objetos  que  el  denmidaiile  no  puede  poseer  legalmenle. 

61 1.  Los  bienes  muebles  corporales  no  pueden  ser  objeto  de  una 
acción  de  amparo,  salvo  lo  dispuesto  .al  (inal  del  art.  22. 

612.  Los  arreiidatarios  y los  que  tienen  la  cosa  en  nombre  de  otro 
no  pueden  intentar  la  acción  de  amparo. 

613.  La  acción  de  amparo  puede  intentarse  contra  lodos  los  que 
turban  al  poseedor  en  su  posesión;  aun  contra  el  propietario,  salvo 
la  acción  que  puede  ejercitar  en  el  juicio  petitorio.  Sin  embargo, 
cuando  la  posesión  es  Jirecaria,  cUiuiesliiia  ó usurpada  por  fuerza, 
el  poseedor  no  podrá  dirigir  la  acción  de  amparo  contra  aquel  á 
quien  de  este  modo  se  le  ba  arrebalailo  la  posesión.  (2233  C.  /’.) 

614.  La  acción  de  amparo  debe  intentarse  ilenlro  del  año  con* 
lado  deslíe  el  dia  que  el  poseedor  hubiere  sido  turbado  cu  su  po- 
sesión, (23  Cod.  de  proc.  franc.) 

615.  Esta  acción  tiende  á baccr  que  cese  la  turbación,  y á man- 
tener al  poseedor  en  su  posesión , con  resarcimiento  de  daños  c in- 
tereses. 

616.  El  que.no  bubiere  perdido  el  derecho  de  posesión,  y hu- 
biere sido  amparado  en  ella  por  el  juez,  se  presume  haber  gozado 
siempre  de  la  misma,  rscepto  lo  que  se  dirá  relativamente  á los 
frutos. 

617.  Cuando  en  la  acción  de  amparo  hallare  el  juez  que  el  de- 
recho de  posesidn  reclamado  por  una  y otra  parte  no  está  siificiente- 
men-te  jiislilicado  , podrá,  sin  decidir  nada  sóbrela  posesión , man- 
dar que  la  cosa  se  secuestre,  provenir  á las  partes  que  instauren 
el  juicio  petitorio,  ó conceder  á una  de  ellas  la  posesión  provi- 
si|Oiial. 

Esta  posesión  no  <la  mas  derecho  que  á disfrutar  del  objeto  con- 
tencioso mientras  dure  el  jpicio  petitorio,  y con  la  obligación  de 
dar  cuenta  de  los  frutos  percibidos. 

618.  Cuando  el  poseedor  de  una  tierra  ó de  un  edificio  hubiere 
perdido  la  posesión  sin  violencia  , tendrá  ib.Tccbo  contra  el  ileten- 
lador  á que  se  la  restituya  y*qiie  se  le  mantenga  en  ella. 

619.  Cuando  el  posced'or  buíiiere  sido  despojado  violentamente, 
tendrá  la  arción  de  reintegro  , tanto  contra  los  que  han  empleado 
la  fuerza  como  contra  los  que  han  dispuesto  y acordado  la  violen- 
cia ; todos  están  obligados  solidariamente.  Para  la  admisión  de  esta 
acción  basta  que  el  demandante  pruebe  el  hecho  del  ilespojo, 

620.  La  acción  de  reintegro  puede  intentarse  contra  todos  los  que 

hubieren  dejado  de  poseer  de  mala  fé.  i 1 1 1 

621.  La  acción  de  restitución  y de  amparo  , de  que  se  liabl.y  en  e 

articulo  618  anterior,  debe  intentarse  dentro  del  año  , contado  des- 
de el  dio  en  que  se  turbó  la  posesión  ; y en  caso  de  despojo,  a a 
cion  de  reintegro  debe  iiilenlarse  en  el  mismo  tiempo,  contando 
desde  el  dia  en  que  cesó  la  violencia.  , i 

No  aoii  admisibles  estas  acciones  desde  que  se  ha  pr 
juicio  petitorio.  (26  Cod.  de  proc,  franc.)  tmlos 

622.  La  acción  de  restitución  y la  de  reintegro  tiende  , 

ios  casos  i mantener  ó restablecer  al  antiguo  1'®*'*^°!'.'’"  *'  ¡1:  i- 
sion,  y á hacer  que  se  le  considere  como  si  nunca  la  hubier  p 

623.  En  cuanto  al  aprovechamiento  de  la  cosa  - ¡. 

y costa,  se  aplicarán  al  poseedor  las  reglas  del  titulo 

^ 624.'  üespnes  del  trascurso  del' año  concedido  par» 

acción  de 'reintegro,  el  despojado  P"''  f'jjon  de 

narta-  hacer  que  el  deapojante  sea  condenado  a la  . ^jg,, 

todo  lo  que  hubiere  llevado  violentamente  y a la  moa 

loa  daños  é intereses. 
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Titalo  VI. 

Del  derecho  de  superficie  (1). 


758.  El  Uerecho  <ie  superficie  es  mi  derecho  real  ^ que  consiste  en 
tener  edificios  ^ obras  ó ptantios  sobre  un  fundo  ageno. 

759.  £1  que  tiene  el  derecho  de  superficie  puede  enagenarle  é hi* 
potecarle:  puede  ademas  grav{ir  con  servidumbres  los  predios  que 
son  objeto  de  su  derecho^  pero  solamente  mientras  dure  su  usulVucto. 

760.  El  título  constitutivo  del  derecho  de  superficie  deberá  trans- 
cribirse en  los  registros  públicos  destinados  á este  objeto. 

761.  Mientras  dure  el  derecho  de  superficie  ^ el  propietario  del 
fundo  no  puede  impedir  á quien  asiste  «^sle  derecho  que  demuela  los 
edificios  y otras  obras,  ni  que  arranque  ios  plantíos  ni  se  los  lleve, 
siempre  que  el  último  hubiese  pagado  su  valor  al  tiempo  de  su  ad- 
quisición , ó que  los  edificios , obras  ó plantíos  hubieren  sido  cons- 
truidos 6 hechos  por  el,  y siempre  que  td  fundo  sea  entregado  en  el 
mismo  estado  en  que  se  encontraba  antes  de  la  construcción  ó el 
plantío. 

762.  Al  cspir.ir  el  derecho  de  superficie,  la  propiedad  de  lo.s  edi- 
ficios, obras  ó planlios  pasa  al  propietario  del  fundo  con  la  obliga- 
ción de  reembolsar  el  valor  actual  de  estos  objetos  al  propietario 
dcl  derecho  do  superficie  , el  cual  basta  su  reembolso  tendrá  el  de- 
recho de  retención. 

763.  Si  el  derecho  <ie  superficie  se  hubiere  establecido»  .sobre  un 
fundo  en  el  cual  se  tiallaban  ya  edificios,  obras  ó plantíos  cuyo  valor 
no  bubiero  pagado  el  ndquireiite  » el  propietario  del  fundo  volverá 
á adquirirlo  loJo  al  espirar  dichu  derecho,  sin  estar  obligado  á in- 
demnización alguna. 

764.  Las  disposiciones  <lel  presente  titulo  no  tendrán  lugar  sino 
en  tanto  que  no  fueren  derogadas  por  medio  de  pactos. 

765.  El  d<‘rccbo  de  superficie  se  estingue  entre  otros  modos: 
1.^  por  la  confu.sion;  por  la  destrucción  «Ici  fundo;  3.0  por  1.a  pres- 
cripción de  30  anos ; 4.*^  por  espirar  el  tiempo  para  el  cual  habla  sido 
concedido. 

766.  A faít.a  de  pactos  espresos  sobre  la  estíncion  del  derecho  de 
superficie,  el  propietario  <lel  fundo  podr.í  hacer  que  cese  dicho  de- 
recho á los  30  años  de  usufructo  del  mismo,  previo  aviso  con  un  auo 
de  anticipación. 


Título  VII. 

Del  derecho  de  enfUeusis  (2). 


767.  El  enfiteusis  es  un  derecho  real  , que  consiste  en  tener  el 
pleno  goce  de  un  inmuehle  perteneciente  á otro,  bajo  la  condición  de 
pagarle  un  canon  amia),  hieii  en  metálico,  bien  en  especie,  en  re- 
conocimiento ile  su  derecho  de  projiiedad. 

El  título  consliiulivo  tle  este  derecho  deberá  transcribirse  en  los 
registros  públicos  destinados  al  efoclo, 

768.  K1  enfileuta  ejerce  todos  los  ilcrechos  inlicrenles  á la  pro- 
piedad del  fundo,  pero  no  puede  liacer  nsd.n  que  disminuya  su  valor. 

Así  es  que  le  está  [>roliibido  entre  otras  cosas  sacar  piedras,  hu- 
lla, turba,  greda  y ilemas  materias  parecidas  que  forman  parle  del 
fundo,  á menos  que  la  esploiacion  no  estuviere  ya  principiada  al 
tiempo  de  la  declaración  de  .su  derecho. 

769.  Se  aprovecliará  de  los  árboles  muertos  ó derribados  por  cual- 


(1)  7Í.SÍC  es  un  derecho  ^ue  comienza  d establecerse  en  Fraii' 

exa  a causo  de  la  carestía  de.  los  terrenos.  « 

(2)  El  Códifjo  Francés  no  ha  tratado  del  arrendamiento  en- 
hlcutico.  Asi  es  que  no  vario  ni  modifico  las  disposiciones  de 
las  leyes  ro7;ianas  (L,  /,  C.  de  jure  cnlllcutico.  L.  / y ///,  D.  si 

is) , conforme  d las  cuales  este  contrato^  que.  no 
íieM  con/anUirse.,  ?u  con  el  de  locación  ni  con  el  de  vtnla^  tie- 
sa  xiaturale.za  nartírAdnr  y prodit4:e  sus  efectos  propios. 
Estos  principios  han  sido  de  algún  modo  declarados  como 
acrecUo  común  de  Francia  por  un  decreto  del  tribunal  de  Ca- 
sación de.  26  de.  Junio  de.  1822. 

1^0  ohslaníc  este  estado  de.  la  legislación  francesa^  hexnos 
orexdo  oportuno  dar  d conocer  las  leyes  escritas  de  otras  na- 
ciones sobre  esta  materia,  tanto  para  que  sirvan  de  compa- 
rncton,  como  dv.  insírnccíon. 


[Código  holandés)  ‘ 

quiera  accidenle  durante  au  derecho , con  ^ obligación  de’  retiñía, 
«ríos  con  otros;  y podrá  igualmente  disponer  á su  roluntad  de  todos 
los  pUniios  que  él  mismo  hubiere  hecho» 

770.  El  propietario  no  está  obligado  á ninguna  reparación. 

El  enfiteula  está  obligado  á la  conservación  del  inmueble  dado 
en  enfiteusis  > y á hacer  en  él  los  reparos  ordinarios. 

Puede  mejorar  la  heredad  haciendo  en  ella  obras,  desmonté  y 
plantíos.  ^ 

771.  Tiene  la  facultad  de  enageñar  su  derecho,  de  hipotecarle,  y 
de  gravar  la  linca  enfitéutica  con  servidumbres  mientras  dure  su  usu- 
fructo. 

772.  Puede  al  espirar  su  derecho,  llevar  las  obras  y plantíos  que 
él  hizo,  y á que  no  estaba  obligado  por  ningún  pacto;  pero  debe  re- 
parar los  perjuicios  que  este  alzamiento  causa  en  el  fundo. 

Sin  embargo,  el  propietario  de  este  tendrá  derecho  de  retención 
sobre  estos  objetos  , mientras  no  se  verifique  el  pago  de  lo  que  le  de- 
ba el  enfiteuta. 

773.  El  enfiteuta  no  podrá  obligar  al  propietario  dcl  fundo  á que 
pague  el  valor  de  los  edificios , obras  y cualesquiera  plantíos  que  él 
hubiese  hecho  , y que  se  encuentran  sobre  el  terreno  al  espirar  el 
enfiteusis. 

774.  Soportará  todas  las  cargas  que  graviten  sobre  el  fundo,  tanto 
ordinarias  como  cstraordinanas. 

775.  La  obligación  *dc  pagar  el  canon  cnfiléutico  es  indivisible: 
cada  parle  del  fmulo  dado  en  enfiteusis  se  entiende  gravada  y sujeta 
á la  totalidad  del  canon. 

776.  El  enfiteuta  no  tiene  derecho  alguno  á condonación  del  ca- 
non por  razón  de  disminución  ó privación  completa  dcl  usufructo. 

Sin  embargo,  si  la  privación  total  del  usufructo  hubiere  durado 
cinco  años  cunsccutivos , se  le  deberá  una  condonación. 

777.  No  se  pagará  ca non  alguuo  eslraordinario  en  ninguna  varia- 
ción del  t'nfitcusls,  ni  ai  tiempo  de  la  partición  de  una  comunidad. 

778.  Al  espirar  el  enfiteusis  tiene  el  propietario  contra  el  enfi- 
teuta  una  acción  personal  de  daños  é intereses  por  los  perjuicios  cau- 
sados por  negligencia  y por  falta  de  conservación  dcl  fundo,  dcl  mis- 
mo modo  que  por  la  pérdida  de  los  derechos  que  el  enfiteuta  se  hu- 
biere dejado  prescribir. 

779.  Estinguido  el  enfiteusis  por  haber  espirado  el  tiempo,  no  sa 
renueva  tácitamente  ; pero  puede  continuar  existiendo  basta  su  re- 
vocación. 

780.  Podrá  declararse  caducado  el  derecho  del  enfiteuta  , sí  este 
causare  perjuicios  notables  en  el  inmutlile  y abusare  gravemente  del 
usufructo  , ademas  de  la  indemnización  de  daños  ¿ intereses.  Se  de- 
clarará también  caducado  su  derecho  si  durante  cinco  .'lúos  no  paga- 
se el  canon. 

781.  El  enfiteuta  podrá  impedir  que  se  declare  caducado  su  dere- 
cho por  causa  de  perjuicios ^ocasion.vdos  en  el  fundo  ó de  abuso  del 
usufructo  , restableciendo  las  cosas  á su  antiguo  estado  y prestando 
ganviitias  para  lo  sucesivo, 

782.  Las  disposiciones  del  presente  título  solo  lemlrán  lugar 
cuando  no  hubieren  sido  derogadas  por  pactos  privados  de  las  par- 
les, á escepcion  de  lo  prevcnitlo  en  el  artículo  II  dcl  presente  título. 

783.  El  enfiteusis  se  csimgue  del  mismo  modo  que  et  derecho  de 
superficie. 


Titulo  V.  II. 

De  las  rentas  y censos  reales. 


784.  La  renta  ó censo  real  es  una  preslaciou  en  dinero  ó en  espe- 
cie , reservada  por  el  propÍrl.irio  sobre  el  inmueble  cnagenado,  y 
ad(|uirida  sobre  un  inmueble  csiraño.  El  título  se  transcribirá  en  loa 
registros  públicos. 

785.  Cuando  un  fundo  hubiere  sido  enagcnarlo  bajo  la  reserva  de 
una  renta  Ó de  un  censo  real  , el  antiguo  propietario  no  tiene  dere- 
cho (le  volver  á ella  por  falla  Je  pago  de  la  prestación. 

786.  El  propielario  de  iin  inmueble  grabado  con  rentas  ó cen- 
sos reales,  no  esiá  ol>ligado  personalmente.  Estas  prestaciones  es- 
tan  esclusivainente  afectas  al  inmueble,  y en  caso  de  partición 
cada  parte  i{ueda  obligada  al  f*ago  de  toda  la  renl.a  ó censo. 

787.  Cuando  el  censo  consistiere  en  una  parle  cuota  de  frutos,  la 
prestación  se  del>erá  sobre  cada  una  de  las  cos4>rhas. 

788.  S*  no  se  hubiese  estipulado  nada  relalivameolo  á los  frutos 
sujetos  al  diezmo  ó á su  cantidad,  se  deberá  la  décima  parte  de  fru- 
tos según  los  usos  locales,  ó se  pagará  una  auma  en  dinero  en  lugar 
del  diezmo  en  especie. 

789  y 790.  No  se  deberá  nada  sí  la  finc.v  se  hubiere  dejado  do 
barbecho  ó dedicado  al  cultivo  ihi  frutos  no  sujetos  r*  e*^«ao  • 
do  se  tratase  de  trigos  cortados  para  yerba. 

♦ 
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m.  Lm  (ieudoret  están  obligtdos  i colocar  los  frutos  al  tiempo 
de  la  cosecha  en  montones  ó gavillas  de  tamaños  iguales. 

Los  montones  ó gavillas  dehen  formarse  sin  taca  (tant  lirage), 
j á medida  que  se  vayau  recogiendo  los  frutos. 

79ií.  El  deudor  deberá  dejar  los  moalooes  ó gavillas  en  el  campo 
durante  24  horas, 

793.  En  esta  período  el  acreedor  podrá  designar  los  montones 
ó gavillas  que  se  le  dehan  , principiando  la  designación  por  el  que  él 
quisiere;  pero  continuando  después  por  el  orden  con  que  los  monto- 
nes ó gavillas  estuvieren  colocados. 

791.  Si  el  acreedor  incurriere  en  la  falta  de  no  hacer  esta  desig- 
nación , el  deudor  tendrá  la  facultad  de  asignarle  su  parte  cuota  , de- 
jando á su  disposición  los  montoues  ó gavillas  que  se  le  hayan  seña- 
lada. 

795.  El  deudor  que  hubiere  alzado  los  frutos  sin  haber  satisfecho 
sus  obligaciones,  pagará  duplicado  el  valor  de  la  prestación  que  de- 
bia  sobre  los  frutos  alzados. 

796.  Si  el  censo  consiste  en  colmenas  ó en  una  cuota  de  cria  de 
animales,  el  deudor  podrá  entregar  al  acreedor  la  parle  cuota  que 
se  le  debiere  , ó pagarle  su  valor  en  dinero,  al  precio  mas  alto,  du- 
rante las  seis  semanas  siguientes  á haberse  hecho  eaigible  la  pres- 
tacion. 

Este  canon  no  se  compara  al  diezmo,  y debe  estipularse  siempre 
espresamente. 

Los  diezmos  se  percibirán  de  modo  que  no  puedan  tomarse  los 
mejores  frutos  ni  darse  los  mas  malos. 

797.  Los  atrasos  de  los  censos  mencionados  en  los  artículos  787  y 
siguientes,  se  prescriben  por  el  lapso  de  un  año  contado  desde  el 
dia  en  que  hubieren  sido  exigibles. 

798.  Tuda  renta  ó censo  reales  esencialmente  redimible  ( 191 1 
C.  F.)  Sin  embargo,  se  permite  á las  parles  arreglar  las  cláusulas  y 
condiciones  de  la  redención. 

Pueden  estipular  que  la  renta  no  podrá  ser  redimida  sino  después 
de  un  tiempo  dado,  el  cual  no  podrá  esceder  nunca  de  30  años; 
toda  estipulación  contraria  es  nula. 

799.  Si  el  precio  de  la  redención  de  los  censos  reales  etc.,  no  se 
hubiese  fijado  en  el  acta  de  constitución , y las  partes  no  convengan 
sobre  el  particular,  se  seguirán  las  reglas  siguientes: 

Un  censo  real  en  dinero  puede  redimirse  pagando  20  por  uno.  Si 
el  censo  no  consiste  en  dinero,  la  estimación  se  verificará  sobre  el 
precio  de  los  diez  últimos  años,  y el  capital  se  lijará  en  veinte  ve- 
ces sobre  su  valor. 

800.  Si  durante  los  quince  últimos  años  no  produjese  la  tierra 
frutos  , fijará  el  juez  el  precio  de  la  redención. 

801.  El  derecho  de  censo  real  se  pierde;  I.”  por  la  confusión; 
2.*  por  pacto;  3.*  por  redención;  4.*  por  el  no  ejercicio  durante  treinta 
años  ; 5.°  por  la  destrucción  del  fundo, 

802.  Las  disposiciones  de  este  titulo  son  solamente  aplicables  á los 
censos  reales  etc.,  que  se  establecieren  en  lo  sucesivo. 


CODIGO  DE  LAS  DOS  SICILIAS. 


LIBRO  ni. 


Tácalo  IX. 

De/  enfiteusis. 

1678.  El  enfiteusis  es  un  contrato  por  el  cual  se  concede  á otro  un 
fundo  con  la  obligación  de  cultivarle  y pagar  cada  .año  en  recono- 
cimiento de  la  concesión  , un  valor  determinado  que  se  llama  canon, 
renta  o censo  en  dinero  ó en  especie. 

1679.  El  enfiteusis  solo  se  puede  probar  por  un  documento  au- 
tentico bajo  Rrma  privada  , que  constituye  el  titulo  ó |a  posesión. 

1680.  El  enfiteusis  puede  ser  perpetuo  ó temporal. 

1681.  Al  enfiteusis  temporal  ó por  un  tiempo  determinada  no 
fíodrá  ñjársele  un  plazo  menor  de  diez  años. 

1682.  Los  contrayentes  arreglarán  las  condiciones  del  contrato 
«nRléutico  como  lO'  juzgaren  mas  conveniente , siempre  que  aque- 
llat  no  esteo  prohibidas  por  la  ley. 

1683.  A falta  de  pactos  especiales  se  observarán  las  . reglas  si- 
guientes. 

1684.  Cuando  el  enfiteusis  fuere  periiétuo  no  puede  .cargarse 
< auDca  la  nenia. 

1635.  ' 6t  fuere  temporal,  tiene  derecha  al  propietario  directo  M 


ó á concederle 
aumentar  la  renta 


espirar  la  concesión  , á volver  á adquirir  el  fundo 
de  nuevo  bajo  diferentes  condiciones,  y aun 
•I  lo  consiilerase  oporluno. 

la  superficie  del  fundo  siemnr* 
que  no  lo  deteriore;  percibe  todos  los  productos  del  mismo  sujelos^al 
enfiteusis,  y tiene  el  derecho  de  reivindicarle  de  lodo  poseedor  , 
aun  del  propietario  directo.  " f 

^ Sin  embargo  , el  tesoro  que  se  encontrare  en  el  fundo  corresnon 
derecbri'’r‘“  'goales  al  enfileuta  y al  propietario  directo,  salv^.l 
ÍicuTo  636.  *'■6“"  üispone  en  el  ar- 

1687.  El  enfiteula  está  obligado  al  p,go  de  toda»  las  cargas,  sal- 
vo  ias  escepciones  contenidas  eo  U ley,  ® 

No  puede  solicitar  reducción  ni  condonación  de  la  renta  por 
esterilidad  o perdida  de  los  frutos , aun  en  su  totalidad 

Ib88.  Si  el  lundo  dado  en  enliteusis  pereciere  enteramente  por 
caso  fortuito,  el  enfiteula  se  libra  de  la  obligación  de  la  prestación 
anual.  Si  no  se  destruye  mas  que  en  parte,  no  puede  solicitar 
ninguna  diminución  de  la  renta . siempre  que  el  producto  de  la  por- 
Clon  res  ante  baste  para  su  completo  pago.  En  este  caso,  sin  embar- 
go, SI  hubiese  perecido  una  parle  considerable  del  fundo,  el  enfi- 
teiita  podra  renunciar  su  derecho  restituyendo  el  fundo  al  propicia- 
no  directo.  * * 

Si  el  enfiteula  deja  trascurrir  tres  años  sin  pagar  la  renta  pue- 
de solicitarse  la  anulación  del  enfiteusis,  y el  fundo  vuelve  á'eiltrar 
entonces  en  manos  del  propietario  directa. 

1690.  El  enfileuta  puede  hipotecar  el  fundo  enfiléutico,  pero  sin 

imponerle  servidumbres.  * 

En  caso  de  reversión  ó retracto,  el  fundo  vuelve  á entrar  en  po- 
der del  propietario  , libre  de  toda  hipoteca  y de  toda  servidumbre 
existente,  aun  aquellas  que  no  proceden  de  hecho  del  enfiteula. 

1691.  El  enfileuta  puede  vender  el  dominio  útil,  y ceder  á otro 
su  derecho  con  consentimiento  del  propietario. 

1692.  Toda  venia  del  enfiteusis  hecha  sin  consentimiento  del 
propietario  directo  , será  nula,  y el  fundo  pasará  á él. 

1693.  El  propietario  directo,  en  los  dos  meses  de  haber  solici- 
tado su  consentimiento,  debe  declarar  si  conviene  ó no  en  la  ven- 
ta , ó ai  quiere  él  ser  preferido. 

1694.  El  acta  de  interpelación  debe  espressr  el  precio  convenido, 
del  mismo  modo  que  todas  las  cláusulas  y condiciones  estipuladas 
con  el  tercero. 

1695.  Si  el  propietario  directo  no  manifestase  su  voluntad  en  los 
dos  meses,  se  entenderá  que  ha  consentido  en  la  venta. 

1696.  8i  manifiesta  querer  ser  preferido  deberá  aceptar  el  pre- 
cio y las  condiciones  ofrecidas  y acordadas  por  el  tercero.  Si  se 
conociese  que  habia  habido  fraude  y simulación  en  la  venta  , se  fija- 
rá por  peritos  el  precio  de  todas  las  mejoras  que  se  hagan. 

1697.  No  podrá  exigirse  del  propietario  directo  en  raso  de  venta, 
ó por  cualquiera  otra  acción  de  mejoras  , ninguna  suma  á titulo  de 
lauJemio  , i no  ser  que  hubiere  pacto  espreso  sobre  el  particular, 
y siempre  que  no  esceda  del  2 por  100  del  precio. 

1698.  La  preferencia  concedida  al  propietario  directo  en  caso  de 
venta,  tendrá  igualmente  lugar  si  se  quisiese  ceder  en  pago  de  deu- 
da ó subacensuar  el  dominio  útil. 

1699.  Respecto  de  cualquiera  otra  especie  de  enagenacion  , no 
podrá  pretender  el  propietario  directo  ninguna  preferencia, 

1700.  A cada  variación  de  dominio  útil,  el  sucesor  del  enfileuta 
está  obligado  á reconocer  á sus  espensas  el  derecho  del  propietario 
directo,  dentro  de  los  dos  meses  de  haberlo  solicitado  legalmente  el 
propietario  directo.  A falla  do  este  reconocimiento  tiene  logar  la  de- 
volución, es  decir,  el  retracto  enfitéulico. 

1701.  No  se  permitirá  al  enfiteula  libertarse  de  la  venta  pagando 

al  propietario  directo  el  capital  correspondiente,  á menos  e un 
parto  especial  sobre  el  particular.  Sin  embargo,  si  el  eonce  ente 
quisiese  vender  su  dominio  directo , el  enfiteula  tiene  un  deree  oie 
preferencia.  Sobre  este  punto  se  seguirán  las  formalidades  prevcoi 
das  por  los  artículos  1693  y 1697.  . , , . 

1702.  Si  el  enfiteula  en  lugar  de  mejorar  el  fundo  le  de 
de  una  manera  notable,  tendrá  derecho  el  propietario 
pedir,  no  solamente  los  dañóse  intereses,  sino  á que  se  e po  g 

^ 17Ó3.  En  todos  los  casos  de  reintegro  tiene  derecho  el  ®"*^**“** 

á pedir  el  pago  de  todas  las  mejoras  existentes  en  el 
evaluación  de  todas  estas  mejoras  se  tendrá  en  cuenl  i._„i„-¡on 
entre  el  gasto  y el  mayor  valor;  y esto  cuantas  veces  la  « 

tuviere  lugar  por  culpa  del  enfileuta.  _ ,1.1  nl«o  fijado  al 

Si  la  devolución  se  verifica  por  el  vencimiento  del  p ' 
enfiteula,  tendrá  derecho  este  al  importe  de  las  mejoras  * 
mayor  valor  existente  al  tiempo  de  la  rMtitucion  del 


^utieo;  y en  este  caso  el  propietario  directo  podrá 
pigo  Jel  precio  en  dinero  contante  , bien  convertir  • . i 

en  una  renta  anual  de  6 por  100,  con  hipoteca  especia  , 


FIN. 


tos  que  pudieren  haber  en  contrario. 
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